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PiSMNTO  Di  U  MdlOI 


PERIÓDICO  REIJGIOSO,  POLÍTICO  Y  UTERARIO- 


Eí.  SENADO- 


.,  En  lo  profunda  división  que  trabaja  el 
pampo  de  la  política ,  y  en  la  irritación  ca- 
da dia  crepiente  á  que  circunstancias  in- 
faustas y  gravísimos  desaciertos  han  condu- 
<^ido  á  les  par^dps^  basta  que  una  cosa  sea  la 
^bra  del. actual  gobierno  para  que  se  la  mi* 
re  coa;dasde|i,  cuando  no  con  ojeriza,  Des- 
^ra^^iada.mente ..  esto  calidad  la  tiene  el  Se« 
qado:  es  obra  del  actuaí  gobierno.  Noso- 
tros sin  embargo «  aunque  nada^aficionados 
al  autor,,  queremos  hacer  ji^siicia  á  la  obra; 
$i  no  la.ka  hecjlio  como  hubiéramos  desea- 
do ,  \\¡x  ^idp  menos  esclusivo  é  intolerante 
de  lo  que  er^  de  tem^r :  la  importancia  del 
objeto  ha  prevalecido  en  muchos  nombra- 
ipientos  ^bre  el  espíritu  de  paadilla.  A  los 
hombres  se  les  .pupde  exigii;.que  sean  jus; 
los  y  razonables,  pero  no  héroes;  y  el^go- 


I  bierno  actual »  atendida  su  posición  angus- 
tiosa y  la  estrechísima  basé  sobre  que  se 
apoya ,  si  no  ha  'sido  héroe  en  los  nombra- 
mientos«  ni  aun  completamente  justo,  ha 
sido  al  menoe  razonable.  Muchos  indivi- 
duos cuenta  el  Senado  de  quienes  el  go- 
bierno no  puede  prometerse  sino  indiferen- 
cia ú  oposición;  el  gobierno  lo  sabia  antes 
de  nombrarlos,  y  sin  embargo  los  ha  nom- 
brado: aplaudimos  su  imparcialidad,  sin 
que  baste  á  impedírnoslo  el  considerar  que 
semejante  conducta  se  la  han  inspirado  los 
miramientos  debidos  á  la  opinión  del  pais. 
En  los  tiempos  que  alcanzamos  ¿es  poco 
por  ventura,  el  que  un  gobierno  sacrifique 
á  esta,  opinión  sus  designios  ó  sus  pasiones? 
¿Es  poco  el  que  los  miramientos  que  ella  se 
mei*ece«  inspirep  ^p  comportamiento  justo 
y  razonable?  ¿No  estamos  viendo  á  cada  paso 
<|ue  esta  opií^ion  ^s  menospreciada  aun  en 
asuntos  donde  no  hay  necesidad  de  poner-' 


M  en  desacuerdo  con  eilaf  Esta*  considera- 
ciones han  hecho  que  no  hayamos  inculpa- 
do al  gobierno  por  motivo  de  los  nombra- 
mientos: seamos  justos:  si  algún  partido 
tiene  razón  de  quejarse  es  mas  bien  el  pro- 
gresista que  el  monárquico-religioso. 

Para  no  declararnos  en  oposición  al  Se- 
nado f  que  también  se  la  puede  hacer  á  los 
cuerpc^  colegisladures  aunque  sean  perpé- 
taos>  hemos  tenido  otra  razón  mas  grave  qtie 
las  alegadas.  En  un  pais  profundamente  con- 
movido ,  azotado  por  el  huracán  de  las  re. 
voluciones^  donde  la  vista  no  descubre  si- 
no montones  de  ruinas  ,  donde  nada  de  lo 
antiguo  ha  quedado  en  pie,  y  no  lo  ha  re- 
emplazado nada  nuevo ,  apenas  se  presenta 
á  los  ojos  un  pequeño  grupo  que  encierre 
algunos  elementos  de  reorganización,  ya  el 
corazón  se  ensancha  y  como  que  dice:  «eso, 
con  el  tiempo,  quizás  podría  llegar  á  ser 
una  institución»;  asi  el  náufrago  lanzado  so- 
bre una  tabla ,  á  merced  de  los  vientos  y 
de  las  olas ,  convierte  en  puertos  de  salva- 
ción las  ligeras  nubéculas  que  se  arrastran 
en  el  confín  del  horizonte. 

La  tarea  de  constituir  en  España  un  Se- 
nado que  correspondiese  á  la  altura  de  su 
objeto,  era  difícil  en  alto  grado.  Consignar 
en  la  constitución  las  atribuciones  de  aque- 
lla cámara ,  y  fijar  las  calidades  exigidas  á 
sus  miembros,  es  cosa  harto  fácil;  la  difí- 
ficultad  está  en  encontrar  en  el  país  los 
elementos  sociales  á  propósito  para  que  de 
ellos  pueda  resultar  una  institución  políti- 
ca, dotada  de  fuerza  propia,  y  que  posea 
una  vida  independiente  de  los  artículos  de 
la  ley.  ¿Cómo  se  logra  esto  en  un  pais 
que  lleva  tres  siglos  de  régimen  absoluto, 
y  que  al  salir  de  •este  se  ha  encontrado  con 
las  alternativas  d4  una  demagogia  desenfre- 
nada y  de  un  despotismo  militar  f  En  tal 
easo  se  lucha  siempre  con  dos  incenveníen- 


tes  opuestos!  ti  os  acercáis  al  elementt 
aristocrático »  en  vez  de  hombres  políticos, 
de  elevación  de  miras  ,\  de  carácter  fírme, 
de  actividad,  de  nervio,  podréis  tropezar 
con  débiles  cortesanos  que  confundan  la 
ambición  con  la  vanidad,  que  prefieran  á 
la  influencia  política{la  benévola  mirada  de 
un  privado,  que  estimen  eií  mas  un  peda- 
zo de  cinta  ó  una  placa ,  que  el  ejercicio 
de  la  acción  robusta  que  impone  á  los  re- 
yes y  penetra  hasta  el  corazón  de  los  pue- 
¡  blos ;  si  03  dirigís  hacia  el  elemento  demo- 
crático ,  ós  amenaza  el  peligro  de  encon* 
traros  con  hombres  díscolos  y  turbulentos, 
unos  sedientos  de  riquezas ,  otros  con  for- 
tunas improvisadas ,  sin  el  lustré¡del  naci- 
miento ,  ni  el  brillo  de  alta  capacidad ,  ni 
mas  méritos  para  la  influencia  en  los  nego- 
cios del  estado  que  una  travesura  maléfica, 
una   osadía  impudente,  y  una  locuacidad 
sin  límites.  Hablando  ingenuamente,  sea 
cual  fuere  el  gobierno  que  en  adelante  ha- 
ya de  nombrar  senadores,  no  alcanzamos 
que  pueda  buscarlos  en  otra  parte  que  en 
el  cuerpo  episcopal ,  en  la  alta  nobleza,  en 
los  grandes  propietarios,  en  los  funciona* 
ríos  públicos  de  categoría  mas  elevada ,  y 
en  cierta  clase  de  dignidad  y  capacidades, 
en  lo  cual ,  y  no  embargante  el  testo  dé  In 
ley,  quedará  siempre  mucho  á  discreción 
de  quien  haya  de  nombrar.  De  todo  esto 
hay  en  el  Senado  actual :  con  el  tiempo  se 
pueden  hacer  las  mejoras  convenientes  con 
nombramientos  acertados;  pero  desde  lue- 
go creemos  que  lo  que  hay  se  puede  apro- 
vechar, y  que  bien  dirigido  puede  ser  un 
elemento  de  gobierno.  Previas  estas  obser- 
vaciones que  manifiestan  nuestro  modo  de 
ver  en  este  gravísimo  negocio,   vamos  á 
emitir  algunas  consideraciones  sobre  la  de- 
licada posición  en  que  se  encuentra  el  Se- 
nado. 


.  Uoa  faistitiicion  política  te  organiza  por 
la  ley ;  pero  no  vive  de  la  ley.  Lo  que  .np 
tiene  mas  existencia  que  la  puramente  le- 
gal es  una  estatua  ¡nonimada:  el  artista 
mas  eminente  le  dará  la  espresion  de  la  vi- 
da, mas  no  la  vida  misma.  La  historia  y  la 
esperiencia  están  de  acuerdo  en  demostrar 
esta  verdad.  ¡Ay  de  lo  que  no  tiene  mas 
apoyo  que  el  lesto  de  la  ley!  frágil  columna 
que  no  evitó  jamás  la  ruina  de  los  edificios 
desmoronados ;  caña  cascada,  inútil  para  la 
defensa  y  solo  á  propósito  para  lastimar  la 
mano  de  quien  la  emplea.  En  toda  revolu- 
cion  se  ve  mas  ó  menos  el  fenómepo  de 
una  e&istenci  legal «  luchando  con  una 
fuerza  real ;  si  esta  fuerza  es  efectiva  y  no 
ficticia,  el  resultado  de  la  lucha  no  puede 
ser  dudoso;  porque  no  puede  serlo  el  de  un 
combate  entre  la  robustez  de  grandes  ele- 
mentos sociales  y  la  debilidad  de  testos  escri. 
tos:  poco  importa  que  lo  estén  en  pergami- 
nos viejos  con  caracteres  indescifrables,  ó 
en  papel  de  máquina  y  con  lujo  tipográfico. 
El  Senado  actual  no  debe  perder  de  vista 
las  verdades  que  se  acaban  de  recordar:  si 
se  contenta  con  decir:  cmi  vida  está  en  un' 
articulo  de  la  constitución»,  su  causa  está 
fallada;  pero  si  aspira  á  tener  una  vida 
propia,  á  desenvolver,  á  fecundar,  á  combi- 
nar, á  organizar  los  elementos  religiosos, 
sociales  y  políticos  que  encierra;  si  se  pe- 
netra de  la  altura  de  su  mii»ion  y  de  lo  sa- 
grado de  sus  deberes;  sí  comprende  sus 
.intereses  mismos,  entonces  su  existencia 
puede  ser  duradera;  en  las  tempestades 
que  nos  amenazan ,  en  las  hondas  vicisitu- 
des que  sin  duda  sufriremos,  podría  el  Se- 
nado resialir  á  los  vaivenes,  ya  sea  no  su- 
cumbiendo, ya  reapareciendo  de  nuevo  en 
la  superficie  de  la  sociedad ,  tan  pronto  co- 
mo se  templase  el  ímpetu  de  la  primera 
acometida* 


Cuando  una  institución  no  corresponda  i 
su  objeto ,  no  hay  necesidad  de  que  se  la 
mate;  ella  se  muere  por  si  misma:  en  loa 
momentos  de  agonía  clama  quizás  con- 
tra los  enemigos  que  la  quieren  arrojar  de 
su  puesto:  ¡desventurada!  no  son  enemigos^ 
son  los  sepultureros  que  están  allí  para  en- 
terrarla. No  hay  gobierno,  no  hay  ley  que 
pueda  hacer  respetar  una  institución  muer- 
ta ;  no  hay  fuerza  capaz  de  conservarla  si- 
quiera en  su  lugar  por  mucho  tiempo :  por . 
el  contrario,  en  tales  casos  la  ruina  del  pro- 
tegido suele  acarrear  la  del  mismo  pro* 
tactor. 

El  Senado  por  la  índole  de  los  elementos 
que  le  componen ,  está  exento  de  tenden. 
cías  revi»Iuc¡onarias;  y  es  bien  seguro  que 
si  en  esa  dirección  adelantase  algún  paso« 
no  seria  para  revolver,  sino  para  contempo 
rizar;  es  decir,  que  no  lo  baria  á  impulsos 
de  arranques  tribunicios,  sino  ,para  no  in. 
disponerse  con  el  gobierno.  Hasta  ahora  he. 
mos  vistg  que  la  cámara  alta  de  España  ha 
estado  completamente  á  discreción  del  po- 
der ,  siquieim  se  haya  este  empeñado  en  las 
medidas  mas  revolucionarias.  El  Estamento 
de  Proceres  hizo  cuanto  se  le  exigió;  y  el 
Senado  de  la  Constitución  de  1837  no  fue 
casi  nunca  mas  que  un  dócil  instrumento  de 
los  gobiernos.  ¿Sucederá  lo  mismo  con  el 
de  la  Constitución  de  1845?  Fuera  de  desear 
que  no  se  repitiese  un  mal  de  tanta  trascen* 
dencia  para  la  importancia  y  aun  para  la 
vida  de  la  cámara  alta.  Si  esta  principia  por 
no  tener  pensamiento  propio,  por  contentar* 
se  con  espresar  y  amplificar  el  que  elminis* 
terio  se  haya  servido  inspirarle,  no  culpe  á 
nadie  de  los  contratiempos  que  las  revolu*. 
cienes  le  pudieran  acarrear;  si  muere  como 
sus  antecesores,  no.  morirá  por  asesínalo  sí- 
no  por  suicidio.  No  es  respetado  de  los  de« 
mas  quien  no  se  respeta  á  sí  propio;  no  coa* 


serva  su  dignidad  quien  no  lá  defiende  como 
es  debido;  no  adquiere  influencia  piolítikd 
quien  no  la  conquista;  no  se  ha-ce  temer 
quien  no  emplea  su  actividad  y  sus  fiíerras. 
Si  esto  es  verdad  en  todas  épocas,  lo  es  mu- 
cho mas  en  tiempos  agitados  como  los  pre- 
sentes: en  ellos  no  bastan  los  títulos,  no  los 
íiombres,  no  el  oropel:  se  necesitan  hechos 
visibles:  si  estos  existen  no  son  del  todo  esté* 
riles,  pues  por  mas  que  sf5  diga,  resta  toda- 
vía un  cierto  fondo  de  justicia  y  de  razón, 
y  de  las  personas  y  de  las  corporaciones 
puede  todavía  afirmarse  que  si  en  la  esfera 
que  les  corresponde  no  influyen,  es  porque 
no  lo  merecen. 

'  El  Senado  de  i845  es  llamado  á  tomar 
parte  en  la  resolución  de  grandes  cuestio- 
nes, á  evitar  muchos  males,  á  presenciar 
colosales  acontecimientos ,  de  los  cuales 
quiera  Dios  no  haya  algunos  que  á  lo  gran- 
de reúnan  lo  formidable.  Trece  años  han 
transcurrido  desde  la  muerte  del  último 
rey  que  legó  á  esta  desventurada  monar- 
quía tres  cucstionee,  capaces  cada  una  por 
sisóla  dfe  trastornar  el  país  mas  sosegado:  la 
dinástica,  la  religiosa  y  la  política,  encargan- 
do el  resolverlas  á  la  inespericncia  de  una 
princesa  y  á  la  inocencia  de  su  augusta  hi- 
ja; trece  añoS'  han  transcurrido,  y  las  difi- 
eultades  que  surgieron  de  complicación  tan 
infausta  subsisten  aun.  Los  sucesos  de  Ver- 
gara  terminaron  la  guerra  civil;  pero  ¿han 
cesado  por  ventura  todas  las  pretensiones 
dinásticas?  liO  revolución  destruyó  la  anti* 
gtia  organización  religiosa;  per©  ¿hay  donde 
asentar  con  seguridad  el  pie,  no  estando 
hecho  et  arreglo  con  la  Santa  Sede?  Las 
cortes  do  4837  resolvieron  la  cuestioh  polí- 
tica en  wn  sentido;  las  de  4845  la  resolvie- 
ron en  otro  diferente;  yunque  esté  fallada  en 
él  terreno  legal,  ¿puede  darb  por  termina- 
4a  n  n  hombre  de  Estado  qae  estienda  sn 


vista  al  porvenir  dé  un  pái^'dHHid^  4a  cons- 
titución, que.  solo  lleva  medio  afto  de  vi* 
da,  Ua  sidt)  infringida  por  el  gobierno  mis* 
mo,  fortaleciéndose  con  el  eseándalo  las 
protestas  de  las  fracciones  revoluoionarias 
que  no  la  aceptan,  ó  por  su  origen  ó  por  su 
contenido?  Aparte  esas  cuestiones  vlialeá 
porque 'afectan  lo  mas  intiniío  de  ta  socie* 
dad,  hay  la  de  hacienda  y  la  del  arreglo  ad* 
!ríinistratívo,,qu^  si  bien  no  son  fundamen* 
tales,  entendiendo  por  este  nombre  lo  cons- 
titucional, son  de  tal  gravedad  en  las  nc^ 
tuajes  circunstancias  y  se  enlazan  tan  ñier- 
tómente  con  las  primeras,  que  difícilmente 
se  las  podría  separar.  Sobro  tantos  y  tart 
trascendentjles  negocios  deberá  fijarse  la 
atención  del  Senado  en  la  presente  legisla^* 
tura;  la  defensa  délos  intereses  del  trono 
se  le  ofrecerá  en  el  asunto  del  casamiento; 
el  examen  do  las  negociaciones  pendientes 
con  Roma  dará  lugar  á  importantes  debates 
sobre  las  cosns  oclesiásticasl  las  cuestiones 
políticas  revivirán  en  la  discusión  sobre  la 
ley  electoral;  la  de  hacienda  se  presentará 
en  la  reforma  del  sistema  tributario,  y  la 
administrativa*  en  las  cuentas  que  ha  de  dar 
el  Ministro  de  la  Gobernación  del  uso  que 
ha  hecho  de  la  autorización  otorgada  por 
las  cortes.  Pocas  legislaturas  se  han  visto 
como  esta,  donde  por  un  concurso  particu* 
lar  de  circunstancias  se  han  de  ventilar  por 
necesidad  todos  los-  grandes  problemas  de 
cuya  resolución  pende  el  poi'venir  de  la  na- 
ción española.  Ci-eer  que  la  revolución  es* 
tá  completamente  terminada,  y  que  nos  ha* 
llamos  en  lo  que  se  apellida  una  situación 
normal,  es  vulgaridad  indigna  de  un  hom- 
bre pensador;  quien  haya  de  tomar  parte  en 
los  negocios  públicos,  debe  comenzar  por 
penetrarse  profundamente  de  que  las  cir« 
constancias  son  sumamente  complicadas, 
críticas  y  estraordinarias,  y  que  están  muy 


leja»  todavb  aquellos  tieiupQs  felices  en  que 
las  Gosafi  marchan  bien  por  8i  mismas,  sin 
necesidad  de  impulso  ni  dirección. 

Los  senadores^  asi  es  do  esperar,  no  cree- 
rán haber  oumplido  con  8U3  deberes   va- 
liéodose  de  coiilemporiznciones  para  lo  que 
séllame,  evit^i*  mayores  malesr^na  política 
vacilante  no  los  previene,  los  amontona  y 
acelera;    la. mal  enlendiJa  prudeucia    de 
bombees  por  olra  parte  bien  inlencionados 
pudiera  produ^cir  que  vinieran  sobro  la  na- 
ciot)  cabmidades  sin  caenlo^  que  ellos  mis- 
mos llorarán  algún  dia^  Concebimos  la  tem- 
planza que  han  4o  respirar  las  palabras  de  un 
prelado  de  la  iglesia;  pero  no  está  reñida  aque^ 
lia  aaala  firnieza  con  que  s^aben  espresarse 
las  conviccjoneti' profundas,  los  sentimien- 
tos elevados;  sea  qu<^sp  trate  de  .religión  ó 
que  so  veoiilen  asuntos  de  polítioa.  £s  cier- 
to que  á  un  honibre  perteneciente  á  las  pri- 
meras clasQs  de  la  sociedad  por  la.  opulen* 
cia  de.sju  fortuna  y  el  esplendor  de  su  nom- 
bre^' no.  le. asienta  bien  ni  desencadenarse 
contra  el:  gobierno  con  dcclamacion^ís  vio- 
l.eaUs^  ni  qun  hacerle  oposición  sistemáti- 
ca-á  la  manera  de  un  demagogo;  mas  no 
creemos  que  ni  el  rango  social  se  depri- 
ma, ni  un  título  brillante  se  obscurezca  por 
Ia':.d6feínsa  de  los  principios  monárquicos 
y  religioso^*  ó  abogando  por  el  alivio  de  la 
sdeifle  de.lps  pueblos.  Ni  aun  los  altos  em- 
pleados, por  mas  consideraciones  que  hayan 
de  tener  al  gobierno  de  quien  dependen, 
deben  olvidar  que  el  ejercicio  de  las  fun. 
oiones  dp  .cenador  nada  tiene  que  ver  con 
las  de  w  empleo  respectivo:  en  lo  locante 
a  estas,  solo  íes  incumbe  la  obediencia;  pe- 
re  ea  el  Senado  tienen  el  derecho  y  la  obli- 
gación de  maniFesiar  su  parecer  y  emitir  su 
voto,  no  con  arreglo  á  lo  que  el  gobierno 
inspire,  sino  á  lo  que  prescriba  la   con- 
ciencia. 


£1  Senado  actual  se  halla  en  una  posi- 
ción mucho  mas  ventajosa  que  el  Estamento 
de  Proceres.  A  la  sazón  ardia  terriblemen- 
te encrudecida  la  guerra  civil;  campeaba 
la  revolución  cada  día  mas  pujante;  las  pa* 
siones  políticas  iban  encendiéndose  á  im- 
pulsos de  la  sangre  que  se  verlia  y  de  una 
discusión  lodavia  no  gastada;  y  para  cojmo 
de  iulurlunio,  eran  en  crecido  número  los 
ilusos  que  solo  se  han  desengañado  con  una 
dilatada  serie  de  crueles  escarmientos.  Va- 
lor mas  que  común  se  necesitaba  para  ha- 
cer frente  á  la  combinación  de  elementos 
tan  temibles,  y  arrostrar  la  impopularidad 
de  unas  turbas  que  inauguraban  la  apertura 
de  las  cortes  con  la  profanación  de  los 
templos  y  el  degüello  de  los  religiosos,  y  la^ 
cerraban  insultando  á  un  ministro  de  la 
corona  y  asestando  contra  su.  pecho  puña- 
les asesinos.  Las  circunstancias  no  son  las 
mismas.  No  hí?y  guerra,  y  por  consiguien- 
te no  hay  el  peligro  de  queun  lenguage  liv 
bre  y  generoso  pueda  ser  acusado  de  que 
alienta  á  los  enemigos  del  trono.  No  hay 
milicia, nacional;  y  para  insultar  á  un  se- 
nador impunemente,  no  basta  cubrirse  con 
un  uniforme  y  victorear  la  libertad.  La  se- 
guridad pública  no  está  encomendada  u 
manos  sospechosas,  sino  á  un  ejército  mo** 
délo  de  disciplina  y  de  sumisión  á  las  le- 
yes. No  hay  un  gobierno  que  tolere  los  de- 
safueros de  las  asonadas:  donde  las  ha  ha«> 
bido,  han  sido  deshechas  á  cañonazos.  No 
hay  tampoco  un  gobierno  que  pueda  tole- 
rarlas ni  aun  en  simulacro,  para  hacer  triun- 
far sus  opiniones.  La  conservación  del  cri- 
den mas  estricto  no  es  para  él  un  asunto 
de  pura  conveniencia,  sinp  de  vida  ó  de 
muerte:  el  dia  que  soltase  á  la  revolución 
para  intimidar  á  sus  adversarios^  comeleria 
un  suicidio:  ¿qué  obstáculos,  pues,  se  opon- 
drlai)  á  qxie  loissenadores  manifestasen  fran- 


camente  «u  opinión  en  todas  las  cuestiones, 
aun  las  masdelicadas.  y  diesen  su  YOto  con 
entera  independencia? 

Para  nosotros  es  poco  menos  que  incom- 
prensible el  que  un  hombre  de  posición 
elevada  é  independiente  mire  al  semblante 
de  un  ministro  antes  de  dar  su  voto:  cuan- 
do  esto  sucede,  solo  puede  esplicarse  por 
esa  postración  moral,  efecto  de  la  atmósfera 
cortesana  que  tan  fácilmente  contagia  á 
cuantos  viven  en  ella.  Las  cuestiones  mas 
importantes  no  se  miran  con  los  ojos  de 
una  razón  clara^  desembarazada»  fuerte»  si- 
no al. través  de  un  prisma  de  mil  conside- 
raciones secundarias,  pasageras,  que  nin- 
guna relación  tendrían  con  el  objeto  prin- 
cipal» si  con  él  no  las  enlazara  \in  corazón 
pusilánime  incapaz  de  brío  y  energía.  Asi 
se  sacrifica  la  conveniencia  pública  á  inte- 
reses particulares;  asi  se  postergan  grandes 
razones  de  estado  por  satisfacer  la  voluntad 
de  personages  importantes»  porque  les  dan 
importancia  almas  apocadas;  asi  se  palian 
las  defecciones  mas  vergonzosas»  el  aban- 
dono de  las  causas  mas  santas»  el  olvido  de 
los  mas  sagrados  deberes»  con  la  necesidad 
de  contemporizar»  de  no  irritar  en  dema- 
sía á  esta  ó  á  aquella  influencia»  de  no 
atraerse  la  cólera  de  un  privado  poderoso: 
y  á  esto  se  llama  prudencia...  cual  si  me- 
reciese otro  nombre  que  el  de  villana  co- 
bardía. 

Afortunadamente,  la  España  y  la  Europa 
)ae  contemplan  al  Senado,  no  tendrán  que 
presenciar  espectáculos  tan  repugnantes: 
ios  grandes  intereses  de  la  nación  es  de 
esperar  que  serán  defendidos  con  aquella 
dignidad  y  valentía  que  cumple  á  los  in- 
dividuos del  alto  cuerpo.  Por  lo  pronto  se 
puede  asegurar  que  el  episcopado  español 
se  mostrará  digno  de  la  reputación  labrada 
por  los  siglos»  y  acendrada  últimamente  en 


el  crisol  de  las  persecuciones.  Si  peligra  la 
causa  de  la  Iglesia,  si  el  trono  se  ve  com- 
prometido por  consejos  desacertados»  si 
unos  pocos  quieren  monopolizar  el  goce  de 
las  libertades  públicas,  si  se  trata  de  vejar  á 
los  pueblos  con  cargas  desmedidas»  resona- 
rá, no  lo  dudamos»  resonará  la  voz  de  los 
venerables  pastores»  tanto  mas  augusta, 
cuanto  mas  quebrantada  por  los  años  y  los 
sufrimientos.  Esta  santa  firmeza  ¿podrá  te- 
ner  sus  inconvenientes?  ¿qué  le  importan 
estos  á  quien  está  al  borde  de  un  sepulcro» 
con  el  corazón  en  el  cielo?  Ademas»  que 
tampoco  conviene  exagerar  los  peligros; 
por  nuestra  parte  estamos  profundamente 
convencidos  de  que. en  las  circunstancias 
actuales  no  hay  gobernante  tan  osado  que 
se  atreva  á  cometer  una  violencia  contra  un 
obispo  por  haber  manifestado  su  opinión 
en  un  punto  cualquiera»  sin  esceptuar  nin- 
guno» ni  aun  los  mas  delicados.  Hay  aquí 
algo  mas  que  la  inviolabilidad  constitución 
nal;  hay  la  inviolabilidad  del  carácter»  y 
sobre  todo  hay  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias que  detendrían  á  los  mas  impetuosos, 
si  intentasen  provocar  conflictos  que  al  fin 
se  volverían  contra  los  mismos  provoca- 
dores. 

La  grandeza  representada  en  crecido  nú- 
mero en  el  alto  cuerpo»  también  es  de  es- 
perar que  se  penetrará  de  la  gravedad  de 
sus  deberes  y  de  la  importancia  de  su  mi- 
sión: ó  no  aceptarla»  ó  cumplirla.  Si  asi  no 
lo  hiciese,  se  condenaría  á  sí  propia»  y  jus- 
tificaría al  gobierno  que  no  le  quiso  otor- 
gar el  derecho  hereditario.  ¿Hay  peligros? 
Mas  grandes  los  arrostraron  sus  mayores 
conquistando  con  heroicas  hazañas  los  tí- 
tulos que  ilustran  á  sus  familias.  ¡Peligros! 
¿y  dónde  están?  ¿cuáles  son  los  que  amena- 
zan á  un  voto  independiente?  ¿se  deporta  por 
ventura  á  los  senadores  como  á  dos  escrito- 


rm  péblicotf  DígaM  la  qa«  m  quiera  de  iae 
violencia  del  go  bierno  actual^  beiio  hacerl 
mucha  injusticia  el  suponer  ni  aun  la  po- 
sibilidad de  semejantes  escesos ;  si  estamos 
condenados  á  presenciarlos,  no  vendrán 
jamás  de  un  gobierno  mas  ó  [menos  regu- 
lar, sino  de  una  situación  francamente  re- 
volucionaria; y  en  esta  situación  no  man- 
darían los  hombres  de  ahora;  antes  de  lle- 
gar á  ella  hubieran  teoido  que  salvar  sus 
vidas   condenándose  á  la  emigración. 

A  mas  de  los  obispos  y  de  la  grandeza, 
hay  en  el  Senado  una  escogida  reunión  de  tí- 
tulos, de  altos  empleados,  de  ricos  propie- 
tarios, de  hombres  distinguidos  por  su  posi- 
ción y  antecedentes,  en  quienes  es  de  su- 
poner que  el  dictamen  de  la  conciencia 
y  el  celo  por  el  bien  público  dominarán 


peto  mas  profundo.  Lo  que  combatiremos 
con  enema  no  serán  las  convicciones,  si- 
no las  condescendencias;  cosas  muy  dife- 
rentes que  distingue  y  deslinda  muy  bien 
la  conciencia' pública,  por  tupido  que  sea* 
el  velo  con  que  se  cubra  la  debilidad.  Si. 
asi  fuese,  entonces  sin  traspasar  la  línea 
fijada  por  las  leyes,  ni  faltar  á  los  mira- 
mientos debidos  á  las  personas  y  á  las  cla<» 
ses,  tendríamos  derecho  de  llamar  á  los^ 
culpables  al  tribunal  de  la  opinión  pública 
para  adelantar  desde  ahora  el  terrible  fa- 
llo con  que  la  posteridad  los  ha  de  conde^ 
nar;   tendríamos  derecbo  para    decirles: 
«vosotros  fuisteis  llamados  por  la  corona 
para  ejercer  junto  á  ella  la  mas  importan- 
te de  las  funciones;  y  á  pesar  de  que  la  vis- 
teis  comprometida  por  errados  consejos, 


j  ci  i;t3iu  pur  t»  uitjii  puuiiuu   aominaran     ^^*^    ^uiupiuiiiciiuu  pur  errauos   consejos, 
sobre  consideraciones  partijculares,  que  no    callasteis;  en  vosotros  confiaba  la  Iglesia 


deben  ser  atendidas  cuando  están  de  por 
medio  los  intereses  mas  preciosos  de  la 
patria. 

No  se  crea  que  nos  propongamos  medir 
el  eelo  y  el  espíritu  de  independencia  por 
la  mayor  ó  menor  conformidad  con  núes*» 
tras  doctrinas,  llamando  (imído  y  torcido 
é  quien  no  las  abrace,  y  recto  y  valiente  á 
quien  las  defienda ;  no  somos  tan  injustos. 
Deseamos  tolerancia  para  nosotros,  y  la  otor- 
gamos fácilmente  á  los  demás;  formamos 
nuestro  juicio  con  entera  independencia,  y 
reconocemos  en  los  demás  el  derecho  de 
formarle  de  la  misma  manera;  al  discrepar 
de  las  opiniones  agenas  no  nos  estraña,  no 
nos  irrita  que  los  otros  discrepen  de  las 
nuestras.  Conocemos  muy  bien  que  entre  los 
senadores  los  habrá  én  no  pequeAo  núme- 
ro, que  miren  los  negocios  bajo  un  punto 
de  vista  muy  diverso  del  que  nosotros  to- 
mamos; esto  nada  importa;  manifiesten  sus 
convicciones,  y  obtendrán  de  nosotros  ya 
que  no  el  «sentimiento,  al  menoa  el  res- 


para  que  la  ayudaseis  á  salir  de  su  postra- 
cion,  y  en  el  momento  solemne  enmudecis- 
teis; de  vosotros  reclamaban  los  pueblos  un 
alivio  en  sus  cargas,  esperando  que  eleva- 
ríais á  los  pies  del  trono  la  reverente  ex- 
posición de  las  miserias  públicas,  y  no  lo 
hicisteis;  cuando  los  tíranos  os  pisoteen  ó 
las  revoluciones  os  arrojen  del  santuario  de 
las  leyes,  y  depriman  vuestro  rango,  y  aten- 
ten  contra  vuestras  propiedades,  no  culpéis 
á  nadie;  bajad  los  ojos  y  decid:  «  pagamos 
nuestro  merecido.» 

/.  B. 


LE  PROYECTO  DEL  DUQUE  DÉ  FRÍAS 

Escrito  y  remitido  el  artículo  que  prece- 
cede,  ha  llegado  á  nuestras  rnanos  el  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  co- 
roña  de  la  mayoría  de  la  comisior  del  Se- 
nado p  y  el  del  Sr.  duque  de  Friéi    escusa- 
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tío  es  decir  que  ruieslra  ópiníoti  esfá  por  élí 
voto  particular  ;  asi  concebimos  nosotros  á 
un  Senador  y  á  un  grande  de  España.  En 
ub  hombre  que  sabe  escribir  en  estilo  tan 
florido  y  galano,  llama  singularmente  la 
atención  el  que  sé  haya  valido  do  lin  len- 
guaje tan  seco:  esta  sequedad  tiene  en 
nuestro  concepto  una  significación  política: 
el  disgusto  es  conciliable  con  el  respeto, 
pero  se  espresa  con  severidad.  Ni  una  pa- 
labra lisongera  al  gobierno :  el  Duque  so- 
lo habla  á  la  Reina ;  siendo  notable  que 
el  ver  al  ministerio  á  la  espalda  del  tro- 
no ,  le  sugiere  fórmulas  de  una  senci- 
llez y  laconismo  que  significan  mucho:  «Aa 
oido  á  V.  M. ;  y.  M.  indica ;  V.  M.  anun- 
cia ;  V.  M,  igualmente  dice.  » 

En  el  proyecto' del  duque  de  Frías  ^  el 
Senado  no  manifiesta  la  confianza  deque 
la  nación  deberá  á  la  incesante  solicitud  y 
prudencia  del  gobierno  la  pronta  y  feliz' ter- 
minación de  las  negociaciones  con  la  Santa 
Sede ;  sus  palabras  soft  mas  severas:  El 
Senado  anhela  q\ie  estas  tengan  una  feliz  ter- 
minación ,  como  tan  necesai'ia  al  bien  de  la 
iglesia  y  del  Estado, i>  En  otra  parte,  índi- 
ca la  necesidad  de  poner  termino  a  medios 
provisionales  para  la  dotación  del  cullo  y 
elero;  lo  que  hiere  indirectamente  al  autor 
del  famoso  proyecto  de  los  contratos  con  el 
banco,  que  tan  tristes  resultados  va  produ- 
ciendo. 

El  párrafo  relativa  al  coRvenio  con  el  em- 
perador de  Marruecos ,  al  tratado  con  la  re- 
pública de  Chile  ,  y  negociaciones  con  la 
de  Venezuela  es  sumamente  notable :  el 
contraste  con  el  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión es  hasta  curioso :  no  es  posible  llevar 
mas  allá  la  severidad  del  lenguage  y  del 
tono.  , 

A  propósito  del  fomentó  de  la  navega- 
ción ,  no  parece  que  el  Duque  se  háyá  he* 


ehó  ilu^ioríte  eon  |ot  Mefioi 'é^rodtti  cfei 
gobierno  :/en  vet  de  una  felieitacion  ,  se  lee 
lo  siguiente^  •Auméntese  nuestra  armada 
y  bajo  el  reinado  de  V.  M:  ffuehade  nuevo 
á  ondear  poderoso  sobre  am^os  mares  el  pa-- 
bellon  de  dos  mundos. i»  Si  se  hubiese  de 
traducir  este  pasage  á  un  idíoina  no  paria* 
mentario,  parece  quo  se  podría  espresar  de. 
esta  manera:  uñada  espero  de  vosotros; 
quiero  menos  palabras  y  mas  h<chos.«   '. 

Pero,  donde  se  encuentra  fuertemente 
marcado  el  pensamiento  político  que  pire- 
sido  á  la  redacción  del  yoIo  particular^  esi 
en  lo  tocante  á  la  conservaoion  del  orden: 
alaba  el  Duque  la  fidelidad  del  éjércitOi  y 
añade  que  sus  dotes  militareis  puiaden  ser- 
vir de  modelo;  mas  so  guarda  inuy  bien  de- 
decir  que  su  «rsubordinacíony  dísciptina«e-' 
ron  constantemente  la  prenda  mM  segura  ¿e 
la  trai>qail¡dad  pública.»  -kú  se  egresa  la 
mayoría  de  la  comisión,  muy  «erradamente, 
no  porque  el  ejército  no  sea  muy  fiel,  y 
muy  leal,  y  moy'sabordinadq^  sino  porque 
la  prenda  mas  segura  úe  iú  trunquilídad  pú- 
Wica  no  es  jamás  en  un' país  bien  gober- 
nado la  fuerza  militar.  No  basia  sofocar  las' 
insurrecciones;  es  necesario  evitarlas;  pre- 
venirlas con  un  buen  gobierno:  en  on  buen 
gobierno,  en  el  contento  de  los  pueblos  es*^ 
lá  la  prenda  mas  segura  de  la  tranquilidad- 
pública.  El  Duque  de  Prias  lo*  dice  eon  la-, 
conismo  admirable:  «De  esperar  es,  Sefto* 
ra,  que  asi  como  la  sedición  armada  ha  su- 
cumbido á  la  fuerza  del  poder,  en  adelante» 
la  fuerza  de  gobierno  ovile  la  repetición  de 
tan  lamentables  escenas.»  Esto  es  lo  que  se 
llama  decir  mudio  -en  pocas  palabras  y  po- 
ner el  dedo  en  la  llaga.  ¿Lo  comprende  el 
ministerio?  Si  no  lo  comprende,  no  será 
porque  la«  palabras  sean  ambiguas. 

Sobré  las  reformas  administrativas,   se^ 
espresa  el  Sr*  Duque  con  alguna  reserva, 


pero  sid  Aflojar  6n  la  severidad  dé  su  tono. 
En  sil  proyecto  nada  se  halla  de  la  ilustrada 
actividad  y,  prudente  'energía  ¿el  gobierno, 
como  en  el  provecto  do  la  comisión. 

Tristeza  nos  causa  él  lenguage  de  esta  éri 
lo  relativo  al  sisteína  Iribnt.lño ;  él  mismo 
sentimiento,    y   quizás   otro    irths   fuerte/ 
producirá  én  los   pueblos.  lío   ásl  el' del- 
Duque  de  Friás:  helo  aquí:  «Dedicado' el 
gobierno  de  V.  M.  á  la  ejecacion  del  plan 
de  Hacienda,  votado  en  lá  última  legislatu- 
ra, V.  M.  afirma  con  satisfacción  que'ú   pe- 
sar de  los  obstáculos  dd  la  novedad,  se  es- 
tá practicando  en  todas  partes.»  Después  de 
estas  palabras,  desabridas  totíló  el  descdh- 
tenlo,  continúa  él  Duque  corría  vívc'za  de- 
su  carácter,  y  él  acento  de  ta  indignación 
solo  comprimida  por  el  respetó  debido  á  la 
Magostad:   ¿j/  muy  bien  recibidos  serán  de 
los  pueblos  los  alivios  y  mcjoraá  que  éri  di- 
cho plan  barí  parecido  necesarios  éii    los 
presupuestos  que  sesortfielerán  ü  ia  delibe- 
ración dé.  las  corles  »  Ésto  es  noble  y  dig- 
namente osado:  así  comprendemos  el   go- 
bierno representativo;  esté  léngtiage  desea- 
mos en  los  que  han  de  avisar' á  la  ¿oí-ona 
os  desaciertos  do  sus  consejeros.    Menos 
discursos  i>ompos'os,  y  mas  verdades  que 
maten  la  lisonja.  Con   placer  y  hasta  con 
entusiasmo  hélnos  íéioo  el  proyectó;  con* 
placer  y  con  cnlusiasinó'  I  ó  habrá  leido  la 
nación ;  el  Sr.  Duque  puede  felicitarse  por 
haberle  escrito,' y  aplicái'se  con  ligera  varia- 
ción aquellas  palabras  de 'una  de  suV  mas 
bellas  inspiraciones: 

¥  no  con  Ioq  aecnlos  corie$»noS( 
La  voz  ;)1  vipiito  va^j'ocoso'Oiiireíjp, 
Que  Umbicn  la  tr'ibutm  S(?  [>i'of:uia 
Con  falso  aserio  y  con  lisonja  humana. 

J.B. 


i'  StotRG  EL  PEHJMiWINTO.DE  MMERNfl* 


'-  Cohdióion  de  gobierno  Ua  sido  én  bdas 
épocas  yfu'g^ares  lo  que  el  moderno.' prurito 
áé  dogiVfáüizar  ha  ei*igido  eh  regia  entre 
otras  muchis.'á  sa<)fef ;  la  aecesidad  d^  un 
pensamief^ío  fijo  que  contraíice  sus  csfüer^' 
zos ,  que  guie  stls  posos,  y  que  dé  á  sus  ac- 
tos la  perseverancia  y  ln  unidad  indispen* 
sables  á' toda  corioéppion  y  á  toda  enopreso' 
de  ímportaneiav  Esta  necesidod  sube  de 
puntD  'sin  emborgo  bajo  un  régimen  repre- 
sentativo, el  cuffl  cónsisliendd)  Cip  un  con- 
tinuo choque  y  oseiilacioit  «í>bre  que  se  pre- 
tende''citneniar'eldtden;  poco  ma8'ó:me- 
ndíé  como  so-  fbn'da  en  la'  lubha  de  fuereas; 
atractivos^y  repulsiiíasi^k  equilibrio  d^l  (uni-j 
verso,  debe  Mrihqiráaqaellofs  encontrados, 
impulsor  una  signirieacton  m^  elevada  que* 
la  de  ámtuíci^nes'  personales  ó  lá  de  pesio-» 
níes  de  partido;  «Suprimid  en  los  gobiernos: 
un  pensamiento-  propio*  y  conslanie  ,  jr  en-. 
tonees*el  capricho  ó' ta  forliin^  deciden  úni- 
camente de  su  elevación  y  eáida/y.oarecen 
désdRtidoi  poli  tico,  los  resuUailos  electora- 
les >  y  las  innyorib»  y  minarías*  parlamenta- 
ria»,- y  las  yioisitudes  de  los  minisiedrios,  y. 
se  irieK  alhajo,  todo  la  comlpLieada  máquina  ^ 
de  aquel  sistema  V  reemfiaiárDdoia  el  oaos.de 
laanorquia.'  .•-       .  >  « ■     .«    . ..  r 

Ora'8e».ei:<piansqmiento  d<e  gobierno  un 
principio. qpilitadoea iodoeu  ihflexibilidad 
y  esciKsivismo  ^  eró.baa  hábil  coirihinn^ioil 
odeeiíadií  álasnecesédadea  delmonleoto  y 
reclamada  fíor-tas  cirounstonoias,  de  todas 
mnneris  bl  par  que  le  dirige  le  fortalece 
Itimbien  ,  y  con'  lá  franca  manifestaoioa  de 
sus  lérfdeiicicVs  le  proporciona  los  medios  de 
realizarlas.  En  é]  primer  casó  se  levanta  él 
gobíetno  eri  hóínbrt)s  de  oh  partido,  pu- 
diferido  ¿fehtiorr  'á'  ídtfó  trance  con  su  corii- 


pacto  «poyo;  en  el  tegaado^  domioando 
las  desmedidas  exigencias  de  todos  ellos^ 
crea  una  situación  robusta  al  par  que 
conciliadoro^^  identificándola  con  la  fuerza 
misma  de  kis  coeas^  Cuando  á  la  vez  care- 
ce.  de  entrambas  condiciones,  cuando  ni 
satisface  las  exigencias  de  partido  ni  las  de 
los  tiempos,  cuando  ni  los  hombres  ni  la 
esperiencio!  le  dan  razón  ,  no  guiado  por  el 
espíritu  consecuente  aunque  obstinado  de 
un  ;sistema«.ní  por  la  prudente  flexibilidad 
que  presta  el  conocimiento  profundo  del 
pais  y  de  la  época,  entonces  ó  no  tiene  pen* 
samiento  propio,  ó  le  faltan  á  osle  para  su 
realización  las  simpatías  y  la  oportunidad. 

Ahora  bien;  ¿hay  en  la  situación  actual 
pensamiento  alguno  de  gobierno?  Y  de  in- 
tento decimos  en  la  situación «  y  no  en  el 
gabinete «  porque  no  siempre  el  pensamien* 
to  se  halla  precisamente  en  este.  A  veces, 
como  sucede  en  Francia,  reside  en  el  mis- 
mo soberano  á  pesar  de  su  irresponsabilidad 
y  de  las  teorías  parlamentarios;  a  veces  en  la 
corte  ó  en  las  personas  enlazadas  con  el  mo- 
narca por  vínculos  particulares  de  sangre  ó 
de  afecto;  a  veces  en  el  gefe  del  ministerio 
esclusivomente,  respecto  del  cual  jean  sus 
compañeros  roeros  gcfes  de  oficina;  á  veces 
en  una  fracción  de  él  mas  ó  menos  nume* 
rosa;  á  veces  también  en  la  representación 
nacional ,  de  la  cual  el  ministerio  no  sea 
mas  que  una  comisión  ejecutiva;  á  veceren 
fin,  en  el  mismo  pais;  hasta  tal  punto  pue* 
de  identificarse  el  gobierno  con  su  voto 
general.  Investiguemos  si  alguno  de  estos 
poderes  mas  ó  monos  constitucionales,  pe- 
ro todos  muy  efectivos  y  capaces  de  predo- 
minar en  circunstancias  dadas,  tiene  en  su 
cabeza  esta  idea  vivificadora,  ó. en  su  mano 
el  timón  que  dirige  nuestro  rumbo. 

El  sexo  y  la  edad  de  nuestra  Reina  cons- 
tituyen á  favor  suyo  ona  nueva  especie  de 


10 

irresponsabilidad,  ad^as  de  h  qqa  á  sv 
dignidad  otorga  la  ley  fundamental ;  y  na 
nos  permite  detenernos  siquiera  en  la  pri- 
mera hipótesis  de  inquirir  en  su  joven  alma 
abierta  todavía  á  la»  dulces  impresiones  de 
la  edad  primera  y  cerrada  á  los  cálculos  po- 
lílicosr  cuál  pueda  ser  su  idea  gubernamen- 
taL  La  naturaleza  ba  hecho  por  aquel  fu- 
nesto axioma,  el  rey  reina  y  no  gobierna, 
mas  de  lo  que  podria  hacer  todo  el  purita- 
I  nismo  parlamentario,  que  sin  el  concurso 
de  la  primera  seria  afortunadamente  falsea- 
do, coma  lo  ha  sido  en  el  pais  mas  dispues- 
to al  parecer  á  mantenerle  en  su  vigor,  en 
Francia,  donde  Luis  Felipe  es  al  propio 
tiempo  y  con  leves  modificaciones  su  mi- 
nistro perpetuo,  cualesquiera  gean  los  con- 
sejeros que  la  ley  de  las  mayorías  le  impon- 
ga. Sin  embargo,  la  infancia  de  Isabel  II  ha 
corrido  poco  men/)s  azarosa  que  la  vida  de 
aquel  príncipe,  y  si  el  infortunio  y  la  cruda 
esperiencia  reclaman  no  corta  parte  en  el 
desarrollo  del  tacto  é  inteligencia  del  uno, 
nuestras  propias  desventuras  nos  dan  dere- 
cho á  esperar  una  reina  que  tan  prudente 
como  firme  sepa  utilizar  sus  terribles  lec- 
ciones. 

Veamos  si  está  en  la  corte  ese  pensamien- 
to de  gobierno,  porque  á  despecho  de  todas 
las  teorías  parlamentarias  que  aislan  al  so- 
berano de  todo  el  que  no  sea  su  consejero 
responsable,  y  le  prohiben  ver  por  otros 
ojos  y  pensar  por  otra  cabeza,  á  pesar  de  las 
continuas  declamaciones  contra  las  pandi- 
llas y  los  poderes  ocultos,  ello  es  cierto  que 
en  las  personas  que  rodean  al  trono  hay  un 
ascendiente  mas  ó  menos  marcado  que  no 
puede  menos  de  hacerse  sentir  en  el  orden 
político,  y  que  si  bien  ni  siempre  triunfa,  ni 
siempre  se  manifiesta,  embozado  bajo  apa- 
riencias constitucionales,  á  veces  subyuga  al 
gabinete,  á  veces  decide  los  cambios  mas 
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asombrosos;  exigir  otra  cosa  seria  destituir 
de  afectos  personales  al  gefe  del  estado»  6 
los  afectos  personales  de  toda  influencia. 
¡1  qué  será  al  tratarse  de  una  reina,  y  de 
una  reina  apenas  llegada  á  la  mayoría?  No 
sin  fundamento,  pues,  esperaban  unos  y  te- 
mían otros  que  predominara,  no  solo  en  su 
joven  ánimo,  sino  en  la  marcha  misma  de 
los  negocios  públicos,  un  influjo  el  mas  le- 
gitimo por  otra  parte  que  reconoce  la  natu- 
raleza» y  bajo  cierto  aspecto  no  se  han  en- 
gañado. Mas  no  siempre  se  traduce  el  influ- 
jo por  una  dirección  constante  y  fija,  ni 
siempre  escoge  las  regiones  de  la  política 
para  manifestarse;  y  respetando  las  razones 
que  retraigan  de  ella  á  elevadas  personas, 
podemos  decir,  sin  viso  de  increpación,  que 
ni  han  revelado  éste  pensamiento  de  go- 
bierno,  ni  aspirado  á   formarlo  siquiera, 
siendo  imitada^  como  se  d^a  entender,  se- 
mejante reserva  perlas  influencias subalter 
ñas.  Aunque  noa  parezca  la  corte  identifica- 
da con  el  gabinete,  antes  bien  sofocando  al- 
gunas dimensiones  personales  que  aun  cuan- 
do fuesen  averiguadas  no  serian  del  domi- 
nio de  la  prensa,  se  deja  arrastrar  sin  harto 
sentimiento  por  ese  sistema  de  política  in- 
cierto  y  especiante  que  tanto  se  aviene  á  la 
timidez  y  al  bienestar,  y  que  prolonga  día 
por  diael  sosiego  material. 

Pero  hasta  ahora  solo  hemos  buscado  el 
pensamiento  de  gobierno  en  los  sitios  donde 
accidentalmente  puede  hallarse;  busqué- 
mosle  en  su  región  propia,  allí  donde  natu- 
ralmente debe  residir,  es  decir,  en  el  mi- 
nisterio. Siendo  la  unidad  la  base  del  orden 
y  el  primer  requisito  para  obrar,  no  hay 
ministerio  alguno  que  no  esté  subordinado 
á  uno  de  sus  individuos,  quien  con  el  nom- 
bre de  presidente  é  sin  él  es  la  cabeza  del 
consejo,  creador  de  su  programa,  y  depo** 
sitario  de  su  plan  general.  Pero  en  el  actual 


gabinete  hay  dos  elementoi  eoteramentt 
distintos,  de  índole  opuesta,  y  cuya  efíme- 
ra é  incidental  unión  se  ha  turbada  mas  de 
una  vez,  trasluciéndose  su  desacuerdo  en 
síntomas  demasiado  visibles;  el  elemento  mi- 
litar y  el  doctrinario.  Verdad  es  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  y  con  la  comunidad 
de  intereses  se  han  asimilado  algún  tanto 
entre  sí,  pegándosele  al  uno  algo  de  oratorio 
y  raciocinador,  y  al  otro  un  mucho  de  brus- . 
co  y  de  belicoso,  habiendo  resultado  el  mi- 
litar mas  eficaz  y  preponderante;  pero  su 
cohesión  formada  por  circunstancias  estrín- 
secas  se  parece  á  la  de  dos  cuerpos  unidos 
meramente  por  la  presión  atmosférica.  Por 
lo  mismo  sorá  conveniente  estudiarlos  por 
separado,  y  examinar  si  hay  un  espíritu  que 
los  anime  y  una  dirección  que  encamine 
sus  pasos. 

Empezando  por  el  elemento  militar  ó 
por  el  presidente  del  consejo,  ¿cuál  es  su 
pensamiento,  cuál  su  sistema?  El  afianza-* 
miento  del  orden.  Este  será  el  fin;  pero  ¿y 
los  medios?  Decir  que  se  quiere  el  orden  no 
pasa  de  una  trivialidad;  ningún  gobierno 
ba  podido  menos  de  quererlo^  recorrien- 
do desde  el  despotismo  hasta  la  democra- 
cia; ninguno  se  ha  gloriado  de  marchar» 
banderas  desplegadas,  á  la  anarquía ;  nin- 
guno ha  querido  abdicar  su  propia  esencia» 
dejando  de  gobernar.  El  orden  no  es  buen 
pensamiento  de  gobierno,  sino  el  fruto  de 
un  buen  gobierno ;  no  es  causa  sino  resul- 
tado. Lamentarse  de  la»  bastardas  ambicio- 
nes, de  las  esperanzas  criminales  de  los  di- 
sidentes raya  en  candidez ;  lisonjearse  de 
reprimirlas  Simplemente  con  la  fuerza  ma- 
terial, sin  desarmarlas  por  otro  lado  con 
actos  de  generosidad  y  de  justicia ,  raya  en 
temeridad.  La  fuerza  no  abona  la  razón,  la 
fuerza  no  inspira  el  amor ,  y  sin  el  amor  y 
la  razón  mal  pueden  sostenerse  los  gobier- 
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ao».  fiinhorabudoa  qu4  ^&  i»  eítíp\w  oomo 
r430ur6o  tran^ilptrio  ^  conio,  apafo  JDteirino; 
pero  fuiuiiar  jen  «ella  eí  r^po^o  y  la  prosperin 
d^d  del  paÍ3«  es  fiar  el  sorteo  de  un  .vaei^ 
lánle  edificio  tío  á  su  rjeedifica.cioD  ó  al  r^- 
}^ro  de  sus  eímibnios»  sioo.álos  p:Uol(jile^ 
(Jué :  le  aguantan  mjomentáne&nteAie.  Cou;-! 
trüreslar  los  íniptétus  del  advei-sario  ^in  di^^. 
■únuir  por  oti'os  medios  su  empuje ^iOOrsir*^ 
ve  sido  para  acnecentor  su  violeúcia;  toidolo 
que  no  sé  cooeilia  se  exaspera ;  así  que,  /le*- 
jos  de  divisar  un  térnaino  al  predominio  mi* 
liiar  ó  á  la  vigilancia  armada  <)ueadtuatnieh"^ 
te  rígov  se  hace  de  día  en  dia  mas  njeeesaria,- 
disminuyendo  la  fiierza  mi^val  del  gobierna 
al  paso  que  aumcn)lia  la  material ;  fmes  coi 
moidi^tó  metam^enté  histórico ,  creemos  que 
d  mismo  gai^inele  no  ee  atrevería  á  ne- 
gar que  el  círculo  de  sus  amigos  se  res* 
tringeipor  momentos..     :    ; 

Ademas^  .el  orden  en  un  eeiddo  esi  ló  que 
la  stílud  en  el  hombre /una  circunstancia 
favorable,  neces^yria  ¿a^i.pai'a  Ids  eitipre-* 
sasy  pero  no  la  :£(fnpresa  mi«mn ;  el  orden, 
no  puede  ser  último  objeto,  porque  no  pa- 
sa de  una*  carencia  de  trastornos  ,  y  de  un 
aHannrmientode  obstáculos,  y  para  algomofr 
ha  de  servir  que  para  la  inacción^  Bajo  este 
aspecto  ei  orden  tiene  m^as  de  sotíal  que  de 
político,  porque  en  todo- áistema  d'e- go- 
bierno se  le  presupone  como  base  soíbrejá* 
enal  ha  de  levantarse  el  edificio;  Por  esto^ 
el  elemento  militar,  en  el  euaV  á  íalta  de 
Hin  principio  robusto  y.  de  una  autoridad 
fuerte  y  universalmenle  acatada ,  se  ha  le<> 
nido  que  buscar \el  mas  saguro  apoyo  d0l 
érdcn  ,  lejos  de  ser  un  pensanfientodé  go- 
bierno, carece  siquiera  de  color  políticor 
determinado  ^  y  tanto  sirve  para  sostener  á 
progresistas  como,  a  conservadores ,  tanto 
para  una  regencia  renaludonaria^  como-pa" 
ra  lina  mmárqmc»  áictñdma^.^  !.  j  ; : 


.  ¥$:  (^e  el  pensamiento  no  reside  pues 
en.b  «eabezd  del  g«binete.r  y,  lo  que.  esta 
ref^resenia  no  e^  un  pensamiento » ¿eixisti-. 
rá  acaso,  difundido  en  sus  miembros  té  sefí 
en  el  eleoo^to  doetrinario?  Si  asj  fuera»t 
debe  confesarle  de  todas  maneras  que  ogu-. 
paria  un  lugar  joauíy  secundario  para  ser 
planteado  y  llevado  A  ^bo^iopn  .algún  é?íito» 
subor.dinjDidojvQmp  está  á  una  fuerza  predo- 
minante* Siii  embargo ,  cpso  de  existir^ 
creemos  que  se  manife^taria  ronopiendo  las 
cadena^  que  le  aprisionan  ,  y  que  \o^  que 
IjDi  sintieran  latir  dentro»  de  sus  cabezas.no 
se,«M)mélerian  á  caminar  de  reata  y  a  re- 
molque de  impulso  o^traño.  £1  que  tiene 
una  idea  propia,  cop  dificultad  se  somete  a 
la  9gena  y  se.  resigna  á- vivir- de  presiadoi 
Cuentl^  que  aquí  no  inquirimos  el  peqsar 
miento,  parliculjar  de.  cada;Xainisil(ro  api&rca 
de  six  rnmo  ,  ni  preguntamos  píor  su  sistema 
renlisttco  al  Sr¿  ministrp  de  IJiaciendit ,  n^ 
por  sus  Islanes,  sobre,  instrucción  pública  al 
d^.  leí  Gobernación,  a,unque  por  la  confuí- 
sipn  qujO  reina  en  .^ipbos  dcpartamjBntos,  y 
por  íus  órdenes  que  unas  á  otrps  se  empu- 
jan ,les  seria  acasp  difícil  á  uno  y;  á  otro 
probarla  homogeneidad  de  su  proyecto;  ha- 
blamos aqni  del  plan  general  del  gabinete; 
de'  su  significaoion  política,  de  sus  t^den* 
cias  sociales  ,  de  ese  conjunto  que  debe 
earatterisatlo  ,  y  respecto  del  cual  las  cues- 
tiones administrMivas  no  son  umis  que  de- 
talles, :  .  . 

.<  Este  plan,  general,,  esta  idea  política  en 
vano:  la  bus,camos  en  pl  cuerpo  ministerial; 
sus  pasos  vagan  qu  distintas  direcciones 
como  los  del  viajero  estraviado  de  su  senda^ 
$us  miras  se  limitan  al  dia  presente,  su  con< 
ducta  es  mas  difícil  de  esplicar  y  de  prever 
que  la  del  mDs  profundo  diplomático,  por- 
que ho  hay  sistema  mas  impenetrable  que 
el  nolénernifi^río*  Y  si  alguno  rige,  pe* 
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dimos  qae  «e  nos  ¡ntÍiqo6.  ¿Será  la  legalí. 
dad  constitucional?  Asi  seria  de  presumir 
de  loa  ante,cedentes  de  algu.no  de  sus  indL- 
TÍduos  que  siempre  se  distinguieron  como 
campeones  de  ella,  y  mas  particularmente 
con  motivo  de  los  golpes  de  estado  del  an- 
terior ministerio:  .hombres  teóricos  y  singu- 
larmente adictos  á  sus  propias  creacidnes» 
era  mas  de  temer  que  murieran  víctimas  de 
su  ciega  observancia  que  mostrarse  homici- 
das de  ellas  mismas.  Sin  embargo  del  amor 
propio  de  autores»  ha  tiáunfado  el  amor  de 
la  propia  conservación,  suponiendo  que  para 
ella  fuese  necesario,  lo  que  distamos  muchp 
de  ereer,  abrir  <en  las;  leyíBs  tan  numerosas 
heridas.  Porque  tampoco  en  las  infracciones 
obseryamos  ni  una  urgencia  apremiante,  ni 
un  peosamie^iU)  determinación   sipo  .un  ca- 
pricho, un  lujo,  un  alarde  de  omnipotencia: 
no  han  resultado  ni  en  provecho  det  tronft 
ni  en  el  de  la  situacíon^,  ni  han  dirimido 
cuestionas  alarmantes,  ni  han  cerrado  vol- 
ean alguno,  ni  han  reparado  injusticias,  ni 
han  legalizado  ni  afirmado  su   poder;  han 
sido  un  arranque  de  pasión  ó  recursos  es- 
peditos  para  salir  de  un  apuro,  preparandor 
se  indiscretamente  diez  mayores  para  lo  su^ 
cesivo;  y  hasta  la  indecisión  y  ía  timidez  en 
cometerlas  la^  ha  privado  del.  valor  y  frau: 
queza  de  la  arbitrariedad.  ¿Será   su  prioci^ 
pió  la  reparación?  No,  porque  han  procla- 
mado la  muerte  de  todo  lo  consumado  ¿n 
tres  siglos,  y  l$t  inviolabilidad  de  lodo  Ip  per- 
petrado ^n  tres  aéos,  y  ni  aun  á  esta  ban. 
dera  han  sabido  permanecer  fieles,  ejecu- 
tando con  el  tiempo  tarde  é  ¡ncomplelanien- 
le  lo  que  en  boca  de  otros  habian  condena* 
do  como  reacción.  Tal  es  la  situaoion   de 
este  ministerio,  abiertos  todos  sus  flancos  al 
ataque  de  los  enemigos  sio  que  por  uno  si- 
quiera'^ halle  resguardado;  los  progresistas 
le  piden  cuenta  de  la  libertad  que  ha  aho- 


gado, los  modelados  Se  la  legalidad  que  b 
infringido,  los  mofiárquicos  de  la  repara^ 
cíon  que  ha  frustrado;  estos  de  sus  promev 
sas  de  1 842,  lo$  progresistas  de  su  coalición 
de  i 845,  los  moderados  de  su  programa  dé 
4844.  Ne  hay  partido  que  no  murmure,  ne 
hay  pasión  que  no  fermente,  no  hay  prinoi- 
pío  que  ahinvocarlo  no  se  vuelva  eontra  él 
pronunciando  su  condenación;  las  leyes 
protestan^  e!  orden  vacila,  y  á  un  tiempo  se 
Te  acusado  de  despótico  y  de  anárquica, 
porque  cuando  por  el  que  manda  se  atrepe- 
lla ia  iey  establecida,  introdúcese  la  nnai> 
<|uia  en  él  gobierno,  y  de  alli  cunde  .muy 
pronto  á  ios  que  obedecen. 

Asi  se  continúa  en  este  ilúctuantedstadov 
•aumentándose  con  las' universales  quejas  4a 
desazofo  y  el  aturdimiento  de  los.  gobernaos 
te^;  asi:  para  abrirse  una  senda  y  despejar 
siquiera  el  terreno  que. pisan*  amontonan 
delante  de  sí  obstáculos  y  escombros  que 
pt^nto  l'legaráná  formar  un  muro  ¡insuperaí- 
ble.  Los  principios  que  intentan  representar» 
no  solo,  e&lin  heridos  de  muerte  por  su  falsea- 
miento» sino  que  ni  siquiera  á  sus  propios 
representantes  inspiran  fe  alguna,  confian* 
dose  unos  á  otros  la  salvación  del  Estado,  y 
preparando  su  propia  disculpa  con  la  ínao* 
ciondesualiado:  Diríase  que  el  elemento  mi* 
litar  eslá^de  centinela  á  las  puertas  del  consejo^ 
aguardando  á  que  sus  compañeros  cbncluyaá  • 
la  reorganización  que  ha  de  hacer  menos 
indispensable  su  appyo.  en  lo  sucesivo,  como 
los  soldados  que  protegen  en  un  sitio  la 
construcción  de  las  máquinas  de  guerra; 
mientras  que  el  elemento  doctrinario  se  halla 
con  los  brazos  cruzados,  suponiendo  que  su 
colega  combate,  no  creyendo  llegada  todavía 
ta  hora  de  plantificar  su  sistema,  y  no  aven- 
turándose ádar  un  paso  antes  déla  decisión 
de  la  b^iallfS.  Lo  pfopid  sucede  entre  el  ^'o.- 
bierno  y  los  partidas;  pifop^tiense  •  treguas 
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mutuamente,  y  oon  todo  continúa  el  chocpie; 
el  gobierno  aguarda  á  que  depongan  estos 
sus  pretensiones  y  á  que  dócilmenle  se  le 
sometan  para  mostrarse  legal  y  generoso; 
los  partidos  aguardan  á  que  se  muestre  ge- 
neroso y  legal  para  renunciar  á  su  actitud 
hostil. 

Escusado  es  casi  buscar  ya  en  las  cortes 
el  pensamiento  de  gobierno  que  en  este  no 
se  encuentra;  en  las  cortes  no  hay  mas  que 
una  oposición  decidida»  la  mas  terrible  y 
contundente  que  se  levantó  jamás  contra 
gabinete  alguno  del  seno  de  su  mismo  par- 
tido, y  una  mayoría  dócil  que  no  tendrá  la 
pretensión  de  comunicarle  sus  inspiraciones^ 
sino  de  recibirlas.  El  pensamiento  de  esta 
mayoría  es  el  reflejo  de  un  reflejo;  asi  se 
pinta  en  ella  tan  pálido  y  descolorido.  Non 
ragionamdi  lor,  podemos  decir  con  el  Dante. 

¿Representará  por  fin  el  gobierno  el  pen- 
samiento nacional?  Preciso  seria  decir  que 
la  nación  ha  muerto*  que  no  tiene  pensa- 
miento ^ninguno,  y  nosotros  alimentamos 
mas  consoladoras  esperanzas.  La  Francia 
actual  ha  encontrado  su  verdadera  y  mere- 
cida representación  en  el  ministerio  Guizot; 
pero  la  España  no  puede  considerar  como  tal 
á  sus  actuales  gobernantes;  y  aunque  esta 
mala  inteligencia  crea  embarazos  y  malestar 
para  lo  presente,  es  un  síntoma  de  vida  de 
lasgrandes  verdades  y  sentimientos  morales, 
y  una  prenda  dé  mejora  para  el  porvenir. 

J.  M.  QUADRADO. 


Tres  sesiones  dedicó  el  Senado  á  la  discusión 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  lá 
corona:  en  la  primera  se  discutió  su  totalidad, 
en  la  segunda  fue  examinado  por  partes  y  apro- 
bado sin  niodificacipn  alguna,  en  la  tercera  que- 
dó zanjada  la  importante  enmienda  presentada 
al  párrafo  noveno,  único  episodio  interesante  de 
aquella  poco  épica  jamada» 


Sostuvo  el  Sr.  duque  de  Frias  su  voto  particu- 
lar, cuya  índole  se  analiza  en  otro  lugar  de  este 
número,  protestando  sin  embargo  que  su  disiden- 
cia de  la  comisión  era  cuestión  de  mayoría  y  de 
minoría ;  y  no  de  oposición ,  aunque  indicando 
que  sobraban  armas  para  esta,  y  citando  entr^ 
otras  el  estado  de  las  negociaciones  con  Roma: 
el  señor  Tarancon  se  esforzó  en  esplícar  esta 
disidencia  de  su  compañero  de  comisión,  ha- 
ciéndola aparecer  tan  leve  como  le  fue  dable.  So- 
lo un  individuo  atac^  en  su  totalidad  el  proyec- 
to de  contestación  de  la  mayoría ;  el  señor  Lu- 
zurlaga ,  á  pesar  de  las  digresiones  de  su  largo 
discurso,  á  pe^ar  del  tinte  romántico*elegíaco 
con  que  exageró  la  persecución  de  sus  amigos 
políticos,,  á  pesar  de  las  prevenciones  político-fl« 
losóíicas  vinculadas  en  su  partido,  escíló  la  aten- 
ción y  hasta  el  interés  de  sus  oyentes  por  los  no^ 
bles  sentimientos  de  tolerancia  de  que  se  mostró 
animado,  por  el  decoroso  tono  ya  grave ,  ya  epi- 
gramático con  que  revistió  sus  enérgicas  incul- 
paciones al  gobierno,  y  por  el  detenido  análisis 
que  hizo  de  los  párrafos  de  la  contestación ,  fi- 
jándOfse  especialmente  en  la  paralización  de  los 
asuntos  de  Roma,  en  las  ilegalidades  de  la  situa- 
ción,  y  en  el  eslrangerísmo  y  defectos  de  las  le- 
yes orgánicas  y  del  sistema  tributario.  A  todos 
estos  estremos*  contestó  el  señor  Martinez  de  la 
Rosa,  menos  florido  y  razonador  que  de  costum* 
bre,  dando  muestras  de  tacto  y  habilidad  en  es» 
quivar  ciertas  cuestiones,  y  en  fijarse  en  otras 
donde  podía  rebatir  con  ventaja  á  su. contrario. 
Ignoramos  de  consiguiente  por  qué  se  creyó  im- 
pelido el  señor  Santaella  á  levantar  el  guante 
lanzado  al  ministeiio  por  el  señor  Luzuriaga,  ó 
siquiera  hubiéramos  deseado  que,  limitándose  á 
rectiGcar  ciertas  ideas  sobre  el  poder  de  Roma, 
abandonara  sus  argumentos  ad  hominem  y  los 
recuerdos  políticos  que,  ni  aun  provocado,  debia 
suscitar. 

Corrió  sin  tropiezo  notable  la  discusión  por 
párrafos,  á  pesar  de  una  adición  del  Sr.  Obispo 
de  Coria  que  deseaba  se  deslindara  la  idea  de 
Iglesia  de  la  de  nación,  v  de  una  enmienda  del 
Sr.  Burgos  meramente  filológica  al  párrafo  rela- 
tivo á  las  provincias  de  Ultramar;  hasta  que 
otra  enmienda  del  mismo  Senador,  en  que  no 
quería  que  la  fuerza  armada  fuese  prenda  moi 
tegura  del  sosiego  público  que  la  misma  ley,  y 
en  que  consideraba  como  aventurada  la  pro- 
fecía de  que  no  se  repetirían  los  trastornos,  dio 
asunto  al  Sr.  ministro  de  la  Guerra  para  esten^ 
der^  en  elogios  del  ejército  é  indirectamente 


de  ff  mismo,  quejándose  de  paso  del  desborda- 
miento de  la  prensa.  No  menos  hirieron  al  de 
la  Gobernación  algunas  templadas  palabras  del 
Sr.  Isturiz  sobre  la  legalidad  indispensaMe  á 
todo  buen  gobierno;  y  la  teoría  asentada  iod- 
dentalmente  por  el  senador  de  que  todas  las 
formas  políticas*  son  buenas  con  tal  que  se  ob<- 
serven,  sirvió  de  asidero  al  ministro  para  pro- 
digar inoportunas  protestas  de  celo  constitucio- 
nal, desmentidas  á  renglón  seguido  asi  por  las 
confesiones  de  pasadas  ilegalidades ,  como  por 
los  belicosos  propósitos  que  se  le  escapaban. 
Mas  acertado  estuvo  el  Sr.  Pidal  contestando  ai 
Sr%  Luzuriaga  sobre  la  nota  de  estrangerísmo 
achacada  á  sus  leyes.  Llególe  s.u  turno  de  enfadar- 
se al  Sr.  ministro  de  Hacienda  al  oir  una  enmien- 
da firmada  por  doce  ó  trece  senadores  grandes 
6  títulos  de  Castilla,  en  que  se  indicaban  en  toda 
so  desnudez  los  inconvenientes  del  nuevo  siste- 
ma tributario  y  las  quejas  de  los  pueblot;,  cu- 
yos sacrificios  no  podrían  repetii*se;  y  apresuróse 
á  anunciar  á  modo  de  notificación  oficial,  que 
jamás  la  admitiría ,  cualquiera  fuese  el  parecer 
de  la  comisión. 

¿Para  qué  habia  ya  de  admitiría  esta?  A  ma- 
yor abundamiento,  en  la  sesión  siguiente  se  vio 
reforzada  la  falange  ministeríal,  y  hasta  el  Sr. 
Presidente  del  Senado  abandonó  su  preciado  si- 
llón para  combatir  en  los  bancos  como  simple 
soldado,  y  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Viluma, 
qoe  como  uno  de  los  firmantes  sostuvo  la  en- 
mienda. Los  antecedentes  de  este  senador,  su 
fácil  elocución,  su  mesurado  tono,  y  la  abun- 
dancia y  oportunidad  de  los  datos  comparativos 
Jne  presentó,  tuvieron  al  auditorio  pendiente 
e  su  discurso,  cuya  inserción  sentimos  tener  que 
dilatar  para  otro  ndmero.  Esto  no  bastó  sin  em- 
bargo para  que  el  señor  marqués  de  Miraflores 
recordara,  no  sabemos  á  qué  propósito,  que  la 
cámara  alta  no  se  estableció  para  fomentar  pa- 
siones, y  que  hasta  pareciera  proscribir  toda 
oposición,  idea  que  motivó  mas  tarde  una  fogo- 
sa perorata  del  señor  general  Serrano.  Entre  la 
abnegación  del  uno  y  los  bríos  del  otro,  creenr.os 
que  halló  un  justo  medio  el  señor  Isla  Fernandez, 
quien  levantándose  á  sostener  la  enmienda  dio 
gracias  sin  embargo  á  los  consejeros  por  la  tole* 
raneiaque  habian  mostrado  en  el  nombramiento 
de  senadores,  manifestando  hasta^qué  punto  pue- 
de concillarse  la  gratitud  con  la  independencia* 
El  señor  Mon  arrostró  con  la  serenidad  acos- 
tumbrada la  impopularídad  de  su  causa,  y  des- 
pués de  manifestar  que  su  continuación  en  el 
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ministerio  era  incompatible  con  ta  adición  de  la 
enmienda,  se  esforzó  eo  probar  que  la  nación 
pagaba  menos  que  en  ei  reinado  de  Fernando 
Vil, -conviniendo  sin  embargo  en  la  desigualdad 
de  los  repartimientos,  y  x^onfesando  que  las 
ocultaciones  de  unos  contribuyentes  producían 
recargo  en  los  de  buena  fé,  confesión  que  nos 
pareció  altamente  inmoral.  Con  menos  éxito  y 
singularísimos  argumentos  salió  á  su  defensa, 
como  de  la  comisión ,  el  ex-rector  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  el  Sr.  Vallgornera.  Por  fin, 
gracias  á  la  vehemente  improvisación  del  Sr. 
Serrapo  que'  envolvió  una  cuestión  meramente 
económica  en  los  recuerdos  del  gobierno  provi- 
sional, y  gracias  quizá  á  la  vacilante  fé  de  algu- 
nos Sres.  firmantes  de  la  enmienda,  fué  esta  re- 
tirada, no  sin  que  hubiese  hecho  su  efecto  en  la 
opinión  pública  el  celo  tan  monárquico  como 
patriótico  de  los  dignos  senadores  que  la  sos- 
tuvieron. 

MANIFIESTO    DEL  INFANTE  D.  ENRIQUE 


Sin  comentarios  de  ninguna  especie,  pero 
reservándonos  el  derecho  de  hacerlos  mas  ade* 
lante,  reproducimos  el  documento  siguiente 
remitido  á  los  diarios  de  la  oposición,  y  cuya 
autenticidad  nadie  ha  negado  hasta  ahora. 

Cuando  mi  nombre  vuelve  á  ser  objets  de 
las  indicaciones  de  la  imprenta,  cuando  se  se- 
ñala en  público  mi  persona  como  digna  del 
mas  alto  honoV  que  caberme  pudiera,  y  de  la 
dicha  para  mi  corazón  mas  cumplida,  ternaria 
incurrir  en  la  nota  de  ingrato  si  guardase  por 
mas  tiempo  silencio  sobre  los  sentimientos  que 
me  animan  por  la  felicidad,  la  gloria  y  la  inde- 
pendencia de  la  nación  española. 

Educado  en  la  escuela  de  la  desgracia  y  en 
medio  de  las  revueltas  políticas,  si  algo  me  han 
hecho  aprender  los  sucesos  con  seguridad,  es 
que  los  principes  no  deben  tener  predilección 
por  ningún  partido,  ni  menos  adoptar  sus  in- 
tereses y  sus  resentimientos.  Los  que  olvidan 
esta  máxima,  causan  á  la  nación  muy  graves 
danos,  se  los  hacen  á  si  propios,  comprometen 
la  paz  de  los  pueblos,  y  se  esponen  á  perder  so 
prestigio  y  su  dignidad.  Obedeciendo  á  esta 
convicción  arraigada  en  mi  ánimo,  ho  lamenta- 
do amargamente  los  estragos  de  nuestras  dis- 
cordias, derramando  lágrimas  sinceras  sobre  la. 


trágica  suene  ile  ouah&s  españoles  íiuslrésise 
habían  hecho  célebres  for«  sos  servicios  al  Tro- 
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aprendido  á  conocer  como  enemigos^  son  aque^ 
{los  fanáticos  que  después  deliaber  defendido 
la  causa  de  la  usurpación  y  del  despotismo  en 
•los  campos  de  Navarra,  no  deslierran  sus  odios 
ni  abandonan  sus  intenlos  £nairicidas.  . 

Los  sacriüoiosque  ha  .prodigit^o  el  pueblo 
español  por  salvar  la  dausa*  de  tsabél  II  y  de 

,  las  instiluciones,  la  afirman  contra  las!  tentati- 
vas del  oscurantismo  y  las  intrigas  de. aquellos 
que  quisieran  parodiar  el  reinado  de€arlos  II. 
Ni  los  adelantos  det  siglo,  ni  los  grandes  prin- 
eiplos  reconocidos  por  todos  los  pueblos  dultos, 
ni  la  dignidad  de  esla  nación  magnánima,  con^ 
sienten  mnguD  génoro^  de  retroceso  ^n  la  carre* 
ra  de  nuestra  regeneración.  , 

Sea  cual  iuere  la  ekccion  de  mi  ^gusta.  pri- 
ma, yo  seré  el  primero  en  acatarla,  persuadido 
de  que  el  principe  que  merezca  su  preferencia 
estará  completatpente  i|lentiíica(\Q  cob»Jo  grao 
causa  de  la  libertad  y  de  la  independencia  es- 
pañola, que  abracé  con  un  entusiasmo  sin  limi- 
,les  desde  mis  primeros  años  por  convicción, 
por  simpatías,  por  el  ejemplo  de  mi  famih'a,  y 
de  que  no  seré  capaz'de  separarfne  riiienlníS  me 

-  dure  la  vida* 

Desnndo  de  ambición,  fioJo  deseo  la  .fétix^idad 
de  mj.pairia;  y  donde  quie^^  que  la  Providencia 
me  destine  á  servirla,  conservaré  siempre  en  mi 
coraron  como  un  recuerdo  precioso  las  mues- 

'  tras.íle.fiii»palías  y  aprecio  can  gue  me  be  visto 

tfavorecidü. 

:.   /  .  Ensiqüe  María  np  PoRBON. 

Madrid  51  de  diciembre  de  1845. 


En  la  üoqbe,  del  31  de  diciembre  úUimo  se  pre- 
sentó on  la  redacción  de  este  periódico  un  cornil 


no  constiUicionah  porque  los  ud.c«s  que  he     sario  de  policía,  acompañado  del  celador  dd  bar 
anrendido  a  r.onn<»ftr  cama  Anpnnri(»A&.  .oon  aniiA-      -•_.._.  ^^  '^'^^ 


JLargas  y  acaloradas  .fuoroií  en  el  congreso  las 
dos  sesiones  del  o  y  del  o  áal  actcial  sqbre  el 
-prc^^^lo  de  co^teslacion  al  discurso.de  la  coro- 
na^-ci»  las  qwe  se  discutió  el  voto  particular  del 
.Sr.  Seijas,  cuya  admisión  hubiera  sido  el  triun- 
fo complelq  de  las  ideas  deJa  oposición.  Des- 
•l^nes  de  notables  disdírftps  por  nna  y  otra  par- 
te, entre. los  ;cuales  se.  distinguió  el  del  Sr.  Pa- 
xilieco,  M^Jesecbado  el  voto  pariicMlar  por  H7 
votos  conira  5o.  La  discusión  continúa  sobre  el 
, proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión ,  y  prome- 
te $er  no  menos  empeñada,.  En  qI  prpximp  núr 
.mei'Q;.darem.os.n)as  :defcen¡da  ^m^\  4e  .e^las 
importÉimps- sesiones,. .    . 


rio  y  de  varios  agentes ,  para  recoger  de  orden. del 
gefe  político  la  edición  del  número  del  Pensamierí- 
to  delaffadún  correspondiente  á  aquel  mismo  día, 
del  cual  ni  un  solo  ejemplar  se  babia  mandado 
aun  á  las  provincias.  Al  dia  siguiente  de  orden  del 
mismo  gefe  se  formalizó  la  denuncia  que  seguirá 
i'egularmente  sus  trámites  acostumbrados! 

Este  era  el  primer  obstáculo  que  en  .su  larg^  vida 
de  dos  años  encontraba  el  Pífiwúmitf«/o,  y  nunca 
un  artículo  tan  templado  como  el  del  úicíroo  mi» 
mero  podm  dar  menos  motivo  para  temerlo.  Sin 
embargo,  no  era  el  artículo  esta  vez  lo  que  se  de- 
mmciaba;  era  un  titulo,  ¡era  uniniíce  loque  Ha- 
bía alarmado  á  la  autoridad  civil] 

Entre  los  documentos  que  en  el  índice  se  cita- 
ban, figuraba  la  abdicación  de  O.  Carlos  encabe- 
zada con  el  título  mismo  con  que  se  habla  espedid 
do,  y  con  que  se  publicó  a  su  tiempo  en  la  mayor 
parte  de  los  periódicos  y  particularmente  en  la 
Gíiceta.  (Vcase  sií  mm.  del  6  de  Junio.)  No  impor- 
tii ;  lo  que  era  ¡nocente  en  ía  Gaceta,  es  subver- 
sivo en  el  Pemamienlo;  aun  mas,  lo. que  fué  ino- 
cente eu  hI  Penmmenio  de  11  de  junio^  es  ^ub? 
yersivo  en  el  de  3i  de  diciembre;  lo  qve  fué  ino- 
cente  como  documento,  es  subversivo  como  me- 
ro título.  ¿Quién  creyera  jamás  que  en  un  índice 
pudiera  abrigarse  malicia  tanta? 

Nuestra  acostumbrada  mesura  no  alcanza  á  que' 
podamos  tratar  con  g/avedad  de  este  original 
asunto.  Solo  nos  atrevemos  áp^dir  al  gobierno 
que  para  contener  esta  plaga  de  índic^í  subversivos, 
este  éisbordiimimio  de  índices  >  se  sirva  pubiicaí: 
un  Índice  de  temas  prohibidos^  ó  mas  bien  de  los 
lícitos,  pnesque  esto  último  seria  mas  veiH^oso* 
para  la  concisión.  .  •  » 


KDnOR  RESPONSABLE ,  D.  iüAN  GABRIEL  AYUSO. 
MADRID: 

IMPRENTA  BE  LA   SOClEDAt)   DE    bPERARlüS  DEL   MISMO  ARTE, 

.    cuUi^icL  Faclo}'   núríi,  Si, 

'     '      '  '  '  .  .    'i I  '.   • 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  ÜTERAMO. 


PKLl«^BJOfi  DE  VM  COlfVUGTO. 


Todo,  indiofl  que  caminanios  á  un  con- 
flicto. Que  es  ínminenU»  padie  lo  duda;  la 
diferencio  de  opiniones  solo  pUedo  estar 
en  que  uik)s  crean  dificil  y  otros  imposible 
el  ovilarlo:  por  nuestra  parte,  nos  inclina- 
mos mas  )jion  á  iaí  impoB^Ébilidad  que  á  la 
dificultad:  {á  tan   deplorable  eslremo  ve- 
mos llevadas  las  cosos!  No  somos  fatalistas; 
por  el  coñirario,  tenemos  viva  fe  en  b  Pro- 
vkieDCÍo»  en  su  benéfica  acción  sobre  el 
universo;  j  en  la  libertad-  del  hombre;  mas 
per  lo  misma  que  creemos  en  la  Providen- 
cia, creemos  tombíen  que  el  mundo  moral, 
á  semejanza  del  nsÍGO>  eatá  sometido  i  cier- 
tas leye^,  lascuales  debidamente  combinadas 
con  el  ^ejercicio  del  libre  albedrio.  produ- 
cen sus  efectos  de  manera  que  se  los  puede 
prever.  Groemos  también  qtte  les  hombres 


eslan  sujetos  á  esa  graA  ley  de  espiacion 
que. preside  á  los  deálipos  del  linage  huma* 
Bío:  quien,  comete  un  falta»  jpaga  su  mereci- 
do tarde  ó  temprano,  aun  aqui  en  la  tierra. 
£1  proverbio:  el  hombre  es  hijo  de  sus 
obras»  encierra  una  verdad  profunda.  Achá- 
ea;ise  Ips  infortunios  al  iciego  capricho  del 
acaso,  á  las  maquinaciones  de  los  enemigos» 
á  la  perfidia  de  los  amigos ;  asi  procura- 
mQs  engañar  nuestro  ainor  propio  para  no 
ver  la  línea  de  errores,  de  faltas,  de  graves 
e!stravíos  que  nos  condugeron  al  abismo 
desde  cuy^o  fondo  lloramos.  Cuando  es  tiem- 
po todavía,  no  se  escucha  la  voz  dé  ia  razón: 
se  Uamsí  importunos,  si  no  rivales  ó  ene- 
migos, á  los  que  amonestan  con  palabras 
verídicas  y  severas;  se  inclina  blandamente 
el  odio  hqcia  tos.haUgueños  acentos  de  la 
lisonja:  entretanto  el  oi^uUo  desvanece»  el 
entendimiento  so  cifga,  ha^ta  que  al  fin  se 
encuentran  los  ilusos  en  un  límite  mas  allá 


del  cual  no  se  pasa.  En  Taño  se  quiere  re- 
troceder; allí  está  sentada  la  verdad,  terri- 
ble personificación  de  la  fuerza  de  las  cosas^ 
Y  dice:  ya  es  tarde. 

Los  individuos,  los  partidos,  las  nacio- 
nes, las  instituciones,  todo  es  juzgado  por 
sus  frutos  y  recibe  según  ellos,  alabanza 
ó  vituperio,  premio  ó  castigo:  no  de  otro 
inedo  pudiera  conservarse  la  ley  de  armo- 
nía, sin  la  que  todo  es  un  caos.  Para;  prp- 
nósticar  en  política,  no  sienipre  es, nece- 
sario ser  profeta:  una  observac^ion  imparcial, 
fria,  severa,  de  los  hechos,  ilustra  sobre  el 
porvenir  con  mas  seguridad  de  lo  que  pu- 
diera creerse.  Salvas  algunas  ligeras  pertur- 
baciones, efecto  de  causas^  estrañas  y  casua- 
les para  nosotros  que  no  alcanzamos  á  ver 
el  conjunto  de  las  cosas,  los  acontecimien- 
tos marchan  con  una  regularidad  admirable: 
en  esto  se  fundan  los  argumentos  de  analo- 
gía tan  comunes  en  materias  políticas,  y 
que  el  buen  sentido  reputa  como  muy  po* 
derosos,  con  tai  que  al  notar  semejanzas, 
no  se  olviden  las  diferencias^  Lo  que  está 
sucediendo  en  España,  no  era  difícil  de  pre- 
ver: estaba  ya  previsto:  la  complicación  le- 
jos de  menguar,  aumenta  cada  dia,  y  de 
cada  vez  se  hace  la  crisis  mas  inminente/y 
es  mas  terrible  un  conflicto.  * 

Este  conflicto  que  amenaza,  ¿cuál  será? 
¿Cuáles  serán  sus  resultados?  ¿Qué  viene  de- 
tras de  él?  No  lo  sabemos:  lo  que  tememos, 
sí,  es  que  será  formidable.  ¡Desventurada 
"nación  que  parece  condenada  por  un  terri- 
ble destino  á  sufrir  periódicamente  espan- 
tosas convulsiones  seguidas  de  cambios  pro- 
fundos! Si  se  realizan  los  males  cuya  previ- 
sión hace  temblar  á  los  hombre  pacíficos, 
tendremos  el  disgusto  de  haber  acertado 
en  nuestros  pronósticos.  Mil  veces  lo  he- 
mos anunciado^  mil  veces  hemos  señalado 
eí  escolló",  hetuf^s  repelido  nuestros  temores 


Icón  una  insistencia  que  rayaría  en  impor^ 
tunidad,  si  importunidad  cupiese,  tratán- 
dose de  lin  naufragio  en  que  pueden  zozo- 
brar objetos  sagrados.  El  examen  de  la  si- 
tuación que  haremos  en  este  artículo,  es 
por  sí  solo  una  prueba  de  que  por  ahora  no 
nos  hemos  equivocado^  deciamos  que  las 
cosas  Jlégarian  al  punto  en  que  se  encuen- 
tran, y  han  llegado  ya.  l¿Ele^atan  hasta  é 
otro  punió  que  indicamos?  E^tá  cuesMóala 
hade  resolver  el  tiempo.     ^  i        i 

Oh  periódico  anaigo  del  ^ODÍérnb'Síjo  ú'o 
ha  mucho  dias,  que  las  cosas  no  podian  con- 
tinuar así,  y  deploraba  en  seguida  las  catás- 
trofes que  estaba  previendo;  en  sus  pala- 
bras había  un  gran  fondo  de  razón;  es  ver- 
dad, las  cosas  no  pueden  continuar  así;  nos 
acercamos  rápidamente  á  una  crisis,  y  las 
crisis  han  menester  un  desenlace. 

El  estado  de  la  opinión  del  pais  nadie  lo 
ignora:  todos  lo  vemos;  se  disputa  sobre  él, 
pero  en  el  fondor  de  su  con^ieneia  unos  y 
otros  han  de  convenir  en  que  con  justicia 
ó  sin  ella,  la  impopularidad  de  un  gobierno 
no  ha  sido  nunca  mayor;  pero  lo. repetímos, 
jsobre  esto  se  disputa  porque  es  de  aquellas 
cosas  que  se  ven,  que  se  palpan,  mas  no  se 
prueban.  El  Sr.  ministro  de  Estado  en  uno 
de  sus  últimos  discursos,  apelaba  al  juicio 
de  la  posteridad:  hacia  bien  en  apelar»  por- 
que el  primer  fallo  ha  sido  terrible.  No 
obstante,  si  no  sirve  de  nada  el  hablar  en 
general  de  la  opinión  del  pais,  sí  á.  esto  se 
puede  contestar  que  las  declamaciones  de 
Jos. interesados  en  desfigurar  la  verdnd  pre^ 
sentan  las  ¡cosas^  bajo  un  punto  de  -  vista 
falso,  será  preciso,  ó  quedarse  sin  ningún 
medio  para  determinar  ol  estado  de  la  opi- 
nión pública,  ó<  dar  iilgunn  importancia  á 
lo  que  con  razón  ó  sin  elhi,  se  llartia  órga- 
no de  dicha  opinión,  y  es  reconocido  como 
tal  por  los  defensores  do  las  teorías  coitsti- 
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tacioiíales»  AAenMtodonos  9I  sistema  de  núes- 
tros  misinos  adversario^»  siguiendo  las  reglas 
que  ellos. mismos  nos  prescriben «  vamos  á 
examinar  lo  que  ahora  sncede  para  conje- 
turar con  alguna,  probabilidad  de  acierto 
lo  que  puede  suceder  en  adelante. 

Si  lá  prensa  ütk  signífioa  nodo,  ¿a  qué  in- 
troducirla en  £s{|aña.?¿á  qué  potíderar  tanto 
sus  ventajas,  y  no  quedarse  con  la  Gaceta 
y  los  diarios  do  avisos?.  Y  si  algo  significa 
¿cómo  es  que  el  gobierno  la  tiene  toda  con- 
tra sí?  Ya  no  están  solos  los  progresistas 
y  los  absolutistas  en  hacer  oposición  al  go- 
bierno; de  las  filas  mismas  del  partido  de 
la  situación  han  salido  esos  periódicos  que 
tan  crudamente  le  combaten.  ¿También  es' 


deberán  convenir  todos  los  hombres  impar- 
cíales,  y  que  tampoco  podran  negar  los  que 
con  mas  pasión  están  lidiando  en  la  arena 
política. 

1/  La  situación  actual  está  personifica- 
cada  en  el  general  Narvaez. 

.2.*" '  Los  ataques  de  la  oposición  conser- 
vadora van  dirigidos  principalipente  contra 
la  existencia  de  esta  personificación. 

Que  en  el  general  Narvaez  está  personi- 
ficada la  situación  actual  no  lo  niegan  los 
defensores  de  la  misma,  y  lo  proclaman  los 
mas  allegados  amigos  del  presidente  del 
cornejo:  de  mil  maneras  y  en  varias  oca« 
sienes,  se  le  ha  llamado  el  hombre  necesa^ 
rio,  y  en  una  muy  reciente»  se  ha  insisli- 


tarán  solos  esos  periódicos? ¿Tampoco  repre-  |  do  sobre  el  particular  del  modo  masesplí- 
senlan  nada?  ¿Se  hallan  por  ventura  en  de-  I  cítOj  y  hasta  con  cierta  aFectacion  que  para 


saciierdo  con  lá  oposición  del  Con^^^reso? 
Decir  que  hay  aqui  las  pasiones  ó  las  miras 
de  estos  ó  de  aquellos  hombres*  sobre  ser 
una  personal idsfd*  nb  significa  nada:  porque 
aun  suponiendo  que  fuera  indu<lable  cuan- 
to se  afirma,  claro  es  que  esos  hombres  no 
estarán  faltos  de  buen  sentido  para  compren- 
der lo  que  valen  por  sí  solos,  y  que  no  se 
arrojarían  con  tai 'decisión  á  una  empresa, 


nada  era  menester. 

Que  la  oposición  de  la  prensa  conserva- 
dora se  dirige  principalmente  contra  está 
personificación,  escusado  es  probarlo;  ahí 
están  los  periódicos;  ahí  esa  polémica  que 
dirige  tan  certeramente  sus  tiros  contra  el 
general  Narvaez;  ahí  están  esas  acusaciones 
unas  vagas»  otras  precisas,  formuladas  has- 
ta con  crueldad,  y  acompañadas  de  insinua- 


si  no  contasen  con  el  apoyo  de  muchos,  y  ciones  que  mortifican  el  amor  propio  y  que 
sobre  todo  con  el  profundo  descontento  del  |  lastiman  algo  mas  que  el  amor  propio.  El 
país.  I  público  lo  ha  visto;  si  como  ha  dicho  un 

La  oposición  conservadora  toma,  de  ca- 1  periódico,  los  que  asi  le  atacan  fueron  un 
da  día  mas,  una  actitud  particular  en  que  |  día  íntimos  amigos  y  frecuentes  comensales 


conviene  fijar  la  atención,  porque  sus  resul- 
tados pueden,  ser,  -j  probablemente  serán 
de  grave  trascendencia. 

Prescindamos  de  ]a  mayor  ó  menor  im- 
portaneia  perse^nal  del  general  Narvaez, 
prescindamos  de  \S  mayor  ó  menor  Icgali^ 
dad  del  sistema  del  gobierno  á  cuya  cabeza 
se  halla,  prescindamos  de  la  justicia  ó  in- 
justicia con  que  se  le  ataca,  y  contentémo- 
nos con  asentar  dos  hechos  en  los  cuales 


del  general,  la  amistad  se  ha  ido  muy'  lejos 
á  estas  horas,  y  la  franca  cordialidad  de  los 
festines  se  ha  convertido  en  lucha  sangrien- 
ta. Tiempo  há  que  sabíamos  lo  que  vale  la 
unión  sellada  con  abrazos  en  la  alegría  de 
los  brindis. 

Jamás  nos  hemos  hecho  ilusiones  con  la 
intimidad  de  ciertos  personajes;  siempre 
hemos  creído  que  se  la  hacia  el  general 
Narvaez  contando  mucho  con  ella;  y  que 
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pensaba  denostado  en  los  hombrea  y  «oibrá-' 
do  poco  en  las  cosas;  siempre  hemps  :ci*eido  < 
que  las  lisonjas  le  eslraviabon,  que  le  oo^ 
brian  los  ojos  con  un  velo,  y  no  le  dejaban 
advertir  el  abismo  que  á  sus  plantas  se  abría. 
Hace^rece  meses  que  le  decíamos  verdades 
cuya  realización  está  palpando^  y  que  pal- 
para mas  adelante  (1). 

(i)  Hé  aqui  lo  que  decía  el  Pensahiento  de  la 
Nación  en  el  núin.  47,  correspondiente  ul  día  25 
de  diciembre  de  4844,  bajo  el  título  de  la  sHua^ 
cion^  $U8  antecedenles  ^  su  porvenir^ 

c  Señálese  un  hecho,  un  solo  hecho  que  indique 
haber  la  España  adelantado  algo  para  tener  verda- 
dero gobíerjvo  y  ser  admitida  de.  nuevo  en  la  co- 
munión pQljiica  de  Europa;  senáleac  Ip  resolucipn 
de  un  solo  problema  que  simplifiqué  lá  complicaT 
cion  de  nuestros  tíegocios;  dígase  si  se  vé-  óiria  ed- 
s^  que  el  trono  defendido  á  duras  pena^  de  l0s  ata-, 
ques  de  la  revolución,  Y  esto  ¿cómo?  ¿Acaso  por 
la  fuerza  dé  las  leyes,  por  la  robustez  de  ía  bi-ga- 
nizacion  interior,  por  la  unioa  de  las  grandes  ideas 
é  intereses  nacionales?  No,,  nada  de  esto  vemos,  lo 
que  vemos  sí,  es  un  ejército  leal  que  está  siempre, 
sobre  las  ;<rm»s.  >       - 

t¿Y  esto  &e  llama  crear  un  gobierno?  Las  nacio- 
nes ¿son  por  ventura  un  campamento?  ¿El  palacio 
de  los  reyes  es  acaso  una  fortaleza?  Ea  el  mismo 
discuT^  de  la  corona,  en  la  apertura  de  las  Córties 
actuales,  se  señalaba  este  mal  y  se  anunciaba  la 
esperanza- del  remedio;  ¿dónde  está  el  cumplimien- 
to de  esta  esperanza?  Y  es  lo  peor  que  la  raiz  de 
este  mal  no  está  en  el  carácier  de  este  ó  aquel 
hombre,  sino  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas; 
en  la  falsa  situación  en  que  se  encuentra  esta  so- 
ciedad, y  el  poder  encargado  de  regirla.  Si  eigeiie* 
ral  Narvaez  hubiese  sucumbido  á  la  ajevosía  de  sus 
asesinos,  otro  ú  otros  le  hubieran  reemplazjido: 
porque  mientras  no  se  haga  un  esfuerzo  para  cons< 
tituir  el  poder  bajo  las  condiciones  que  pueden 
darle  estabilidad  y  fuerza  propias,  intrínsecas,  in- 
dependientes, necesario  será  que  la  basque  en  los 
militares.  Estos  militaren  serán  uno  ó  muchos,  se 
llamarán  Nürvaez,  ó  con  otro  nombre;  tendrán  un 
carácier  mas  ó  monos  resuelto,  miras  mas  ó  menos 
ambiciosas;  pero  el'  hecho  será  el  mismo:  no  habrá 
poder  civil,  y  ^1  únirameiitfi  poder  militar. » 

fNo  tendremos  el  imperio  de  las  leyes  hasta 
que  haya  un  poder  civil,  superior  á  todos  los  hom- 
bres y  á  lodiis  los  partidos;  y  este  no  es  posible 
en  España  sino  en  el  regio  alcázar.  Fuera  de  allí 
no  se  encontrarán  mas  que  ambiciones  y  rivalida- 
des, etei^ios  manantiales  de  trastornos.  Hasta  que 
veamos  qu^:^l.trp&o  tiene  bástanla  Aierza,  no  sqIq 


PetiBODiüear  üiia  aítuáeíoíB  éé  represen- 
tarla: usi  Napoleón  al  investirse  del  consu- 
lado, era  el  representante  de  la  situación 
francesa  que  encerrando  inmensos  intereses 
y  muchas  y  varias  ideas»  podía  ain  embar- 
go formularse  de  la  manera  siguiente:  ase- 
gurar b  obra  de  la  revolución^  restablecer 
el  orden  y  devolver  á  la  Francia  su  aseen- 

legal  sino  efecim,  para  depositar  ó  retirar  su  con- 
fianza en  qiiien  mejor  le  parezca;  hasta  que  las 
situaciones  no  se  personiflquen  en  ningún  mhÍkto\ 
hasta  que  dei  retj  abajo  ningtrno  deba  ser  <;onside« 
rado  como  unA  necesidad,  no  alcanzará  la  nación 
la  estabilidad  que  necesita.  > 

«La  verdadera  supremacía  del  moáarba  ao  es-^ 
cluye  la  debida  consideración  ai  njériio  y  servicios, 
antes  la  garantiza;  nó_  destruye  las  categorías, 
antes  las  consolida  y  a6ail2ia.  Sf  16s  hdrhblrés  qne 
en  diferentes  épocas  se  han  encumbrado  en  Espa-^ 
ña  hubiesen  sido  mas  previsores,  si  h4biesen  re- 
flexionado que  en  España  no  cabe  perpetuidad 
pai*a  qingun  poder  qué  no  sea  el  trono^  bobieraui 
sido  desprendidos  hasta  por  interés  propio,  mo-^ 
destos  hasta  por  ambición;  porque  hqbieran  com- 
prendido que  era  mejor  algo  meríos  y  seguro,  que 
algo  mas  y  poco  durable.  Hubi^au  compreadidoi 
que  el  bifeii  del  pais.  y  el  suyo  propio  reclamaban 
que  se  Sirviesen  de  su  elevación  y  de  su  influencia 
para  soJik*  de  una  Miuapan  y  pasar  á  un  estado^ 
adquiriendo  U  gloría  de  haber  realizado  una  tran- 
sición que  les  grangeará  sólido  renombre  de  bue-. 
nos  españoles  y  grandes  poKti<ios.> 

f  Después  de  una  guerra  civil  de  imairefvolucioii, 
semejantes  empresas  corresponden  principalmente 
á  los  militares,  porque  ellos  tienen  la  fuerza  á  su 
disposición;  en  estas  épocas  d€|  nada  sirve  la  cabe- 
za sin  brazo.  Enhorabuena  que  algunos  hubiesen 
ambicionado  conservarse  en  posiciones  elevadas 
ejerciendo  grande  influencia  en  la  marcha  dé  los 
negocios^  perp  estas  coisas  era  menestoi*  aabord^" 
narlas  á  un  poder  superior,  no  solo  de  derecho 
sino  también  de  hecho.  Souít  en  Francia,  Welling- 
ton  en  Inglaterra  ¿no  otupan  elevado  paeslo,  do 
ejercen  influencia  política?  V  sin  embargo  Soult  y 
Wel|¡ngton  entran  en  él  ministerio  y  ^alen  de  él, 
sin  qué  por  esto  peligre  el  orden  píbüco.  Sfe  los 
tiene  por  hombres  impoitüntes,  mas  no  por  hom*. 
bres  necesarios.  Esta  es  la  gloria  que  deben  am- 
bicionar los  militares  en  España;  fuera  de  aquí  no, 
hay  sino  peligros  para  el  paisy  para  ellos. » 

cUn  militar  que  te  encuentre  eo  la  altn  p(«idon 
que  hemos  indicado,  debiera  mas  bien  atender  á 
los  peligros  de  ella  que  á  las  ventajas;  debiera 
trabajar  por  crear  ana  situación  ea  ^ue  no  fuese 
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.(líenle  en  EiiropQi.  £1  lu^mbra  ««lido  del 
pueblo  reiMrosenUlNi  Ja  gbra  do  U  revolu- 
(Dióp;  sünfioriiQ.de  hÍQrro  garaniía  el!  orden; 
y  el  genio  de  loacdiapanaQ  de  Ilalm  y  de 
Egiplo  aseguraba  ala  Fraocía  el  reeobfo  de 
&«  ascendiente  militar*  Allí. habió  un  hom* 
breneQeaairío.y  una  pen^onificaoidn  cbinple* 
la;  y  esM  perdQUiíicaoion  era  ánDpIia/gran* 
diosa  con^o  on  pueblo  íuerieén  lo  inlerior 
oomoU  convención,  imponeale  y  aterradora 
en  lo  esterioir  para  lodos  los  gabinetea  que 
habian  combatido  ó  quisiesen  combatir  en 
adialanle  4  la  revoluciofi  franeesa. 

Aquella  personificación,  tan  graiide  co- 
mo era,  n(f  hubiera  podido  sostenerse  si  á  c:a- 
da  ii^^inti)  no  hubiera  renoyadosud  títulos, 
^np  se  hubiera  bañado  en  l^s  aguas  mis- 
terip09s  que  Qom<>  al. héroe  d^  la  fábula  le 
baciaa  invulaerabie.  Es  proclamado. cón&ut 
y  corro  á  vencer  en  Marengo*  Sp  ciñe  la  dia- 
dema irnperial,  y  triunfa  en  A^sherlilz  y  en 
JoEMt.  !Qn  su  corona  no  brillainiaspiedr^^ 
preciosas  de  wa  herencia  de;  patorce  siglos; 
pero  él  cuida  de  suplir  el  vacio  con  los  tro- 
üaos , recogidos  en  batallas  de  gigantes. 

£slja  e»  (a  coodicion  indispensable  de 
.t0da  pefsoni&cacion  pasagera;  renovar  de 
continuo  ios  títulos  ^  hacerse  invulaera- 
bie .  Un  dia   y   otro   dia>    Si  esta  condi- 

necesario,  .previendo  que  la  necesidad  de  un  tiem- 
po suele  acarrear  la  imposÜNlidad  de  otro;  ilebíera 
conservar  en  sus  manos  todo  el  poder  de  que  ne* 
cesitasen  su  Reina  y  su  patrio,  pero  procurando 
incesantemente  llegar  á^  un  punto  en  que,  sin 

.  compfomeier  ian  sagrados  objetes,  le. fuera  dable 
deshacerse, de  la  parte  de  poder  que  le  sobra  para 
conservai*  solamente  la  parle  que  le  conviene.  Y 
esto  ¿cónio' lograrlo?  ¿Cómo?  Haciéndose  cargo 

•Cplí  .sosiego»  cpn  caima,  con  imparcialidad,  con 
elevación  de  miras,  del  estado  del  país,  de  su  po- 
sición coa  respecto  á  las  poiendus  de  Europa, 
plantcáadosé  sin  rodeos  y  sio  diminlo  á  sus  pro- 
pios ojos  los  grandes  problemas  pendientes  sobre 
la  España,  y  quya  resolución  ba  de  decidir  de  su 
sqerlé;estendleadola  vlslamas  allá  del  dia  delioy; 

:  n9»4lM|dQ  oi^oñ  á.ios^qne  con.unos  cuantos  temas 


x^íon*  falla.  ¿  la  parsontficacíon  dcísaparece. 
-  jQiUó  se  quiere  personifiqai'  en  España? 
¿los  interesas  de  la  revolución^  ja;  seguri- 
dad del  trono,  la  consolidación  del  orden» 
las  reformas  administrativas»  la  reorganiza- 
ción social  que  ha  de  surgir  del  caos?  La 
ostensión  dQ  estos  objetos  debieran  haberla 
medido  los  que  tan  fácilmente  hablan  de 
personificaciones  y  que  con  tal  ligereza  ini- 
provisnn  á  los  hombres  necesarios*  [Grave 
imprudencia!  1^1  partido  progresista  tuvo 
también  á  su  hombre  necesario,  y  luego 
le  hizo  pedamos  como  un  ídolo  de  barro.  El 
partidp  donsinante  ha  querido  crearse  tam- 
Í)ien  á  su  hombre  necesario^  y  ha  compro- 
metido á  este  hombre  y  se  ha  comprometi- 
á  sí  |[(rop!io.  Donde  el  trono  se  conserva, 
nq  hay  personiñcacíon  duradei*a  posible»  si- 
no e^n  cd  trono  taismo:  quien  diga  lo  con- 
b*acio  ó  se  engaña  torpeoaento»  ó  adula. 
.  £n  un  discurso  reciente,  el  general  Nar- 
vaez  negó  la  existenrcia  del  ppdeiv militar^ 
yj^e  esforzó  etí  probar  que  su  pfgpel  en  el 
jx^inisterio  era  igual  al  de  sus  compañeros: 
eato  podrá  ser  muy  verdadero,  pero  la  di- 
ficultad eslá  en  que  nadie  se  querrcí  per- 
suadir .de  semejfante  verdad.  Que  salga  del 
ministerio  un  ministro  cualquiera,  jse  al- 
terq  por  esió  el  sistema?  ¿Se  creerá  en  un 

obligados  de  reforma  de  administracion.y  hacien- 
da, vigor  gubernativo»  alianzas  de  orden  y  liber- 
tad, y  otras  frases  que  este  tenor,  allanan  todas 
las  diGcultades  y  halagan  con  esperanzas  de 
lisonjero  porvenir;  sino  pensando  sériá  y  con- 
ciepztfdamente  sobre  los  elementos-  de  gobierno, 
sobre  los  que  faltan,  sobre  el  modo  de  atraerlos  y 
combinarlos  pura  dar  al  poder  supremo  indepen- 
ciü  y  foerza;  que  no  estribe  únicamente  en  lá  fi- 
delidad de  algunos  hombres  y  en  artículos  de  ley. 
Debería»  no  solo  trabajar  para  desbaratar  las  cons- 
piraciones y  vencer  las  insurrecciones,  sino  para 
íiacer  imposibles  las  revolucionen;  recordando  que 
va  mucha  diferencia  de  una  conjuración  á  una  re- 
volución, y  que  no  siempre  se  ha  triunfado  de  las 
revoJradOQés  cuando  se  han  sofocado  las  conapira- 
qojip^f» 
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Cdmbio  lie  política?  ¿Se  considerará  la  mu- 
danza como  un  suceso  importante?  Claro  es 
que  no;  pero  que  amanezca  un  día  en  que 
se  diga:  «Narvaez  está  fuera  del  ministe- 
rio: ha  renunciado  ó  ha  caído;»  ¿el  sentido 
común ,  no  unirá  á  la  noticia,  la  previsión 
de  gravísimas  mudanzas?  Hay  cosas  en  que 
es  inútil  insistir;  y  esta  es  una  de  ellas. 
Querer  persuadir  que  la  permanencia  ó 
salida  de!  general  Narvaez,  significa  lo  mis- 
mo que  la  de  otro  miembro  del  gabinete, 
es  empresa  temeraria.  ¿De  esto  qué  resulta? 
Es  muy  sencillo:  resulta  la  existencia  de 
la  personificación,  su  evidencia  para  todo 
el  mundo,  y  que  tas  negativas  actuales  ado- 
lecen del  inconveniente  de  estar  en  con- 
tradicción con  hechos  que  se  palpan, 

Sixi  la  inviolabilidad  la  personificación 
es  un  sueño:  razón  por  la  l^ual  en  todas  las 
leorias  constitucionales  aun  las  mas  latas, 
se  pone  el  monarca  á  cubierto  de  ios  ata- 
ques de  la  tribuna  y  de  la  prensa.  Esta  in- 
violabilidad no  puede  poseerla  legatmenle 
sino  el  Hey;  y  no  puede  adquirirla  de  he- 
cho sino  un  hombre  estraordinario  y  colo- 
cado en  circunstancias  también  estraordi- 
narias,  que  á  todas  horas  le  ofrezcan  oca- 
sión de  merecerla  mas  y  mas,  y  le  acerquen 
rápidamente  á  conquistarla  en  el  terreno 
de  la  ley,  después  de  haberla  conquistado  en 
el  de  los  hechos,  con  heroicas  hazañas. 
¿Permite  nada  de  esto  la  situación  de  Es- 
paña? ¿Existen  ni  tales  hombres  ni  tales  co- 
sas? Y  no  existiendo  quien  pretenda  perso- 
nificar, ha  de  estar  sometido  á  una  acción 
disolvente  que  mina  su  poder  y  deslustra 
su  persona,  y  enflaquece  su  reputación  y 
le  prepara  una  caida  que  puede  ser  mas 
tarde  ó  mas  temprano ;  pero  que  es  siem- 
pre inevitable.  No  hay  habilidad,  no  hay 
firmeza  de  carácter,  no  hay  energía  de  un 
ministro  responsable  que  pueda  sostenerle 


en  8Q  personifioacion  contra  alagues  tan 
recios,  tan  títos¿  tan  eonstantes  como  son 
los  de  la  prensa.  Si  la  opinión  pública  le 
fuese  favorable,  llegarla  á  volverse  contra 
él;  cuando  no  fuera  por  otra  causa,  por  el 
placer  de  mirar  caido  al  que  se  ve  muy  le- 
vantado. Las  ideas,  las  eostumbres,  las  le- 
yes, la  religión,  todo  robustecido  por  la 
acción  del  tiempo,  han  llegado  á  elevar  á 
los  monarcas  á  una  región  tan  superior,  que 
los  pueblos  esperimentan  una  especie  de 
sentimiento  de  profunda  veneración  que 
los  hace  mirar  al  trono  con^o  una  institu- 
ción sobre  humana,  y  considerar  al  que  en 
él  se  sienta  como  un  semi-dios  sobre  la  tier- 
ra ;  nadie  se  cree  humillado  por  tener  que 
tributar  sus  homenages  á  un  monarca;  d. 
militar  encanecido  en  los  combates,  el 
grande  ufano  de  los  títulos  de  su  alcurnia, 
el  hombre  de  estado  que  ha  dirigido  duran- 
te largos  años  las  riendas  del  gobierno,  no 
tienen  á  menos  besar  la  mano  de  un  regio 
infante  que  llora  én  una  cuna;  pero  exi- 
gíales que  muestren  demasiado  respeto  á 
otro,  por  elevado  quesea  su  rango,  por 
distinguidos  que  sean  sus  merecimientos; 
el  corazón  late  de  orgullo,  y  la  frehte  sole- 
vanta, y  los  OJOS  se  fijan  sobre  el  nuevo  ído- 
lo como  diciendo:  ¿quiéo  es  este  hombre? 

Los  que  adulan  á  las  personas  colocadas 
en  posición  semejante  á  la  del  general  Naf 
vaez,  no  les  hablan  sino  de  la  envidia  de 
sus  rivales:  ¡ilusión!  Hay  aquí  otro  senti- 
miento ma&  poderoso  que  el  de  la  envidia, 
por  lo  mismo  que  no  es  ignoble  y  no  está 
reducido  á  estrecho  número.  En  la  opinión 
pública  no  hay  jamás  verdadera  envidia: 
una  nación  no  envidia  nunca  á  un  hombre: 
loque  hay  es  un  sentimiento  de  dignidad 
que  se  opone  á  que  nadie  se  levante  dema- 
siado sobre  el  nivel  regular,  á  no  ser  que 
circustancias  muy  estraordinairias  legitimen 
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la  devoción.  Esta$  <íircuii6(ane¡a9  no:  wi^r 
ton  en  Espafia:  el  mismo  Napoleón « teoieiv- 
do  ara:  lado  un  trono ^  no  hubiera  podido 
ser  otra  cosa  ^ue  un  gi*an  qapi|an>  perQ  ja^ 
más  lapersonifioaeioaile  uii  pueblo  salido 
dala  revolueíoD»/ 

E&ta  es  uoa  ley  de  la  humana  naturaleza 
oontra  la  cual  es  inútil  lucb{»r,  La  monar* 
quía  fuera  imposible  si  no  estuviese^ubier- 
ta  can  el  doble  escudo  de  la  inviolabilidad 
áe  derecho  ({ue  le  aseguraja  las  leyes  >  y  de 
la  de,  hecho  que  nace  de  las  ídeas^  y-  sentid 
luientes  de  los  pueblos.  Qujen  no  pueda 
levaatarse  á  lauta  altura  y  $iq  embargo  ne» 
eesile  de  e^  invijoiabilidad  para  ejercer  las 
funeioDtes  c^ue  exige  una  perspnificacion 
poliliefii  que.  sea  algo  mas  que  la  de  un 
moró  :ni)iu¡8 tro  responsable  >  hp  de  esperi- 
mediar  á  la  vuelta  de  poco  tiempo  Iqs  efec* 
tos  de  la  terrible .  acción  si  que ,  ;S9  Ml^ 
sometido.  Una  grande,  energía  d.e  carác- 
ter«  podrá  lograr  quizás  que  las  tentativas 
violentas  no  alcanzan  á  prevalecer,  es 
decir,  que  el  poder  no  sea  roto;  pero 
u(i  poder  no  solo  se  rompe,  sino  que  tam* 
bien  se  disipa ;  porque  cuando  está  su- 
jeto á  una  acción  continua  de  destrucción, 
al  fifi  se  va  enflaqueciendo  y  adelgazando 
por  decirlo  así ,  hasta  llegar  á  un  limite  en 
el  cual ,  no  se  quebranta»  se  desvanece. 

Es  de  creer  que  estas  verdades  no  se  ha- 
yan ocultado  del  todo  al  presidente  del  con- 
sejo y  á  sus  amigos »  y  que  se  haya  pensado 
mas  de  una  vez  en  atogar  los  progresos  de 
un  daño  que  cada  dia  se  presenta  mas  ame- 
nazador. Pero  aquí  está  ladiflcultad,  aquí 
se  tropieza  con  obstáculos  insuperables. 
Suprimir  del  todo  la  prensa  es  cosa  posi- 
ble por  el  momento,  pero  después  ¿qué  se 
hace?  La  supresión  es  interina  ó  definitiva; 
en  el  primer  caso,  es  una  mera  supensíon 
que  no  hará  mas  que  aumentar  la  fuerza  de 


los  resortes  que  con  violencia  se  habrían 
compntnido.  Si  es  definitiva  ¿qué  se  hace 
de  las  coates? ¿qué  de  la  Constitución? ¿qué 
del  sistema  representativo?  ¿Es  posible  la 
.situación  actual  convertida  en  gobierno  ab^ 
soluto?  ¿Cuánto  tiempo  podrá  durar?  Por 
nuestra  parte  creemos  que  esto  Cuera  un 
contrasentido,,  un  absurdo  tan  grande,  que 
oslamos  seguros  no  cabe  en  ningún  cerebro 
bien  organizado.  Ademas,  si  ideas  tan  des- 
cabelladas pudiesen  realizarse,  ¿quién  ase- 
gura que  de  este  modo  se  consolida  el  po- 
der combatido  ?  ¿No  le  amenazarían  otros 
riesgos  de  nueva  especie?  ¿No  se  varia* pri^ 
vado  de  auxiliares  que  en  determinados  ca- 
sos podrán  no  serle  inútiles?  El  instinto  de 
cpnservacion  ha  de  enseñar  á  los  interesa- 
dos mas  que  todas  las  reflexiones :  el  dia 
que  se  pensase  erf  una  abolición  completa 
de  las  reformas  representativas^  aquel  día 
se  preguntarían  los  hombres  de  todos  los 
partidos;  ¿para  esto  una  guerra  de  siete 
años?  ¿Para  esto  tanto  rechazar  á  D.  Carlos 
y  á  toda  su  fapúlia  ?  No  hay  remedio :  se 
ha  reducido  mucho  el  sistema  de  libertad; 
no  será  imposible  reducirle  todavía  mas« 
particularmente  en  materia  de  imprenta; 
pero  es  necesario  d^jaralgo,  y  este  algo, 
basta  y  sobra  para  acabar  con  el  prestigio 
de  cualquiera  que  no  se  eleve  á  la  altura 
del  trono.  Un  gobierno  que  se  funda  en  un 
principio,  por  mas  que  procure  desvirtuar 
las  consecuencias  do  este,  se  ve  siempre 
forzado  á  sufrirlas  en  mayor  ó  menor  esca*. 
la:  el  resultado  es  el  mismo  si  lo  que  falta 
de  acción  se  suple  con  el  tiempo ;  el  efec- 
to es  mas  tardío  ;  pero  llega. 

So  nos  dirá  que  no  son  necesarias  ni  la 
supresión  ni  la  suspensión ,  y  que  es  bas- 
tante la  aplicación  severa  del  rigor  de  las 
leyes  ;  mas  ¿por  qué  no  hasta  ahora?  ¿es  que 
no  se  le  quiere  aplicar  ?  ¡  vana  ilusión  I  Ci^ 
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fiámonos  á  la  oposición  conservddora  que 
es  la  que  incomoda  partieularmente  al  go- 
bierno,  y  que  no  es  en  verdad  la  que  le 
hace  menos  daño :  la  oposición  conserva* 
dora  atacando  al  general  Narvaez  será  si  se 
quiere  dura  ,  ingrata ,  injusta  ó  lo  que  mas 
agrade  llamarla  ;  pero  es  rigurosamente  le- 
gal^ porque  ni  ataca  al  trono,  ni  á  la  Gons- 
tituciori  del  estado^  ni  la  legitimidad  de  la 
misma  situación ,  pues  proclama  altamente 
su  intento  de  combatir  una  anomalía  per- 
judicial ,  que  en  su  concepto  es  una  ca- 
lamidad para  la  misma  situación  ,  y  la 
conduce  á  su  tuina.  No  solo  se  mantie- 
ne en  el  círculo  de  la  legitimidad  de  la 
Reina  y  de  la  Constitución  ,  sino  que  ni 
aun  sale  de  la  situación  misma:  Narvaez  es 
moderado ,  la  oposición  también  ;  Narvaez 
contribuyó  á  derribar  a  Espartero,  los  hom- 
bres de  la  oposición  también ;  Narvaez  está 
comprometido  por  la  sítuacipn,  sin  que  le 
sea  dable  abanzar  nt  retroceder,  los  hom-i 
bres  de  la  oposición  también  ;  ¿cómo  se  los^ 
ataca?  ¿Se  los  Uama  anarquistas?  Ellos  con-! 
denan  la  anarquíi).  ¿Se  los  llama  carlistas? 
Ellos  anatematizan  el  matrimonio  del  con- 
de de  Montemolin,  ¿Se  los  llama  retrógra- 
dos? Ellos  claman  contra  el  retroceso.  ¿Qué 
se  les  achaca  pues?  Rivalidad,  impruden- 
cia  ,  esparcimiento  de  discordia  en  una  ca» 
sa  de  hermanos :  acusación  descolorida  que 
jamás  puede  autorizar  las  violencias  ;  [acu- 
sación tímida  capaz  de  desarmar  el  brazo 
de  la  venganza  misma.  Y  sin  embargo,  la 
oposición  sigue  9  y  seguirá  probablemente; 
y  considerables  fondos  se  hallan  prepara- 
dos para  sostenerla ;  resolviendo  asi  el  pro- 
blema de  si  es  ó  no  posible  el  refrenar  la 
prensa  por  un  aumento  de  depósito  y  de 
multas. 

¿A  dónde  vamos  á  parar f¿Guál  será  el 
desenlaee  de  esa  ciisrs  que  estamos  presen- 


ciando enf  ^  seno  niismo  de  la-situaíeioi^ 
La  oposición  no  fleva  camino  de  ceder ;  sH 
blanco  es  el  general  Narvaez,  y  Norvaez  és 
hombre  nada  flexible  ;  ¿  á  dónde  vamos  á 
parar?  Súmense  con  esta  oposictoin  !todas 
las  demás  ;  añádanse  los  gravísimos  probté» 
mas  que  se  han  de  resolver,  sin-  mucha 
tardanza;  atiéndase  á  la  exasperación  'de 
los  partidos  9  al  choque  de  las  opinioffieq^ 
no  se  echen  en  olvido  los  efectos  del  siste« 
ma  tributario  nada  á  propósito  para  cal-> 
mar,  y  dígase  si  no  es  mucha  verdad  loque 
asentábamos  al  comenzar  el  presente  «r« 
tículo ;  todo  indica  que  cáitiinomos  á  un 
conflicto.  El  año  4846  se  ha  inaugurado  con 
un  ruidoso  manifiesto  y  de  sígniftcaciou 
trascendental,  ¿ cómo  estaremos  á  ptifíci* 
píos  de  1847?  Curioso  fticraí  decorrer^el  ve- 
lo. Considérese  lo  que  hemos  prcsenóiado 
en  4845,  y  calcúlese  loque  pudiéramoé 
presenciar  en  1846. 


Ls^s  anjrpadas  discusiones  ^  qiie.hs^  dado  lu- 
gar en  el  Congreso  el  proyecto  de  contestación 
af  discurso  de  la,  corona,  han  sido  fnnestas  ca 
nuestro  conceiJlo  al  prestigio  del  partido  mode-c. 
rado.  De  las  dos  fracciones  eu  que  aparece  di-»: 
vidido,  la  mas  desigual  en. número  aunque  no 
en  talentos  ha  demostrado  qíie  el  ministerio 
liabia  abdicado  sos  principios!,  y  esté  y  sus  ami- 
gos han  demotrado  i  la  oposición  que  el  mi^o 
camino  tendría  que  seguir  el  dia  que  llegan  i 
ser  gobierno.  El  que  ha  salido  vencedor  en  el 
orden  de  las  ideas  ha  sido  vencido  en  el  de  las 
aplicaciones:  ha  minado  lo  presente,  pero  se  ha 
esterilizado  para  el  porvenir. 

En  su  Iqgar  <;orrespondieole  insertamos  Jos 
proyectos  de  la  mayoría  de  la  comisión  y  el 
del  Sr.  Seijasrf.comparándoíos  entre  sí  nuestros 
lectores,  habrán  notado  que  el  último  es,  según 
la  espresion  del  Sr.  Pacheco,  un  voto  de  censo-* 
ra  contra  el  ministerio  y  un  programa  de  pposi** 
cioD. 

Desmayado  en  ibipugnarlo  anduvo  el  Sr.  Es- 
teban Collantes,  contentándose  con  hacer  la 
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apología  det-gobieriio  i  tm^t  de.h<eott)t>l^ra4 
cion  Je  sil  conduela  cotí  la  Áe  los  pro^re^stág; 
t^ecnrso  qtíe  no  annndába  múclM  eonOanzaí  en 
el  dipfiTfado  miiVi9teriál,"c(iafido  eobaba-manó 
de  tan  oscuras  pioceladas  para  kacer  resaltar 
los  daros  -de  su  pintora^  y  qlir  era'  ademad  del 
ledo  éstehípf^áoefo  'dirigiéndose  á  ai»  dposi- 
ciotí  que  se  g\pf\9bA'  «le  peHemeoer  á'  ia  misma 
bandcira.  Asi  iráld  cottiparativamenl^  la  cuesiroii 
de  Roma,  asi  la  de  le^lidad,  asi  b  de  leyes  or-^ 
gái)ica&)  asi  la  de  libertad  de  impireiHa^  d^dios-^ 
trando  que  bajo  la  dominación  progrésiísta  en  ia 
primek^  se  había  visto  mas  impiedad,  en  la' se- 
gunda más  violencia,  en  la  tercera  mas  desgo- 
bierno, en  la  cuarta  mas  persecución,  fo  due  no 
era  miíchó  probar  en  píx)  de  un  partido 'que 
vindica  casi  escliisivamente  para  st  las  prendas 
de  catdlrco,  justo,  orgairiKador  y  templado.  Con 
ventaja  le  rebatid  en  este  terreno  el  Sr.  Seijas  al 
roabitestar  que  ios  principios  de  la  oposición 
son  los  mi^os  que  el  gobierno  y  sus  amigos 
babian  olvidado  d  abandonado,  y  hasta  ¡Dídicd 
quesi  el  homenage  rendido  i  ellos  por  so  preo^ 
pillante  hubiese  salido  de  los  labios  de  algún: 
ministro,  desistiría  de  su  voto  particular.  Pon- 
deré la  importancia  del  reconbeímiemo  de  Isa- 
bel H  por  las  potenciks  del  Norte  siquiera  para. 
Deutcaiizar  iaé  esclusivas  influencias  de  Inglater- 
ra y  Francia  en  el  grave  asunto  del  casamiento 
de   la  Reina;  jpero  no  se  mostró  tan  acertado 
al  aconsejar  que  la  recoticiliacion  con  Roma  se 
obtuviera  coa  la  amistad  del  Austria  por  media- 
ción  de  la  lagl^terra^  cpnvirtiendo  .en  mera 
cuestión  diplomática  la  que  es  altamente  reli- 
giosa, y  al  hacer  un  cargo  al  gobierno  por  la  in- 
oportuna devolución  de.  Ids  bienes  del  clero  se-^ 
cular,  prenda  que  consideraba  la  mas  segura 
para  apresurar  el  concórdalo.  Mal  conocen  la 
índole  del  poder  espiritual  los  que  algo  esperan 
de  éstos  medios  de  iniimídaeton:  sin  embargo 
estuvo  en  su  fngar  el  oj>osicHHiista  cuando  prc« 
gnntd  al  gobierno,. ¿por  qué  si  cofisideraba  de 
justicia  la  devolución,  ia  habla  diferido  tanto 
tiempo? 

No  menos  dificil  de  contestar  era  la  otra  pre* 
gunta  del  Sr.  Seijas  ¿qué  faltaba*  al  gobierno 
para  obrar  con  legalidad?  ¿No  se'  reformé  la 
Constitución,  no  se  le  concedieron  las  masám- 
piras  autorizaciones?  Razonador  y  templado  no- 
tó el  orador  varios  defeclos  en  la  organización 
administrativa,  desed  en  el  sistema  tributario  no 
solo  las  mejoras  necesairías  sino  todas  las  po^i^ 
blei,  y  pidió  á  fav  ^r  del  clero,  ademas  de  ^n 


paí^i  lo  priekente,  segurfdad  é  ínstraccion  p^á 
el  porvenir,  jpero  al  Ifégar  á  l'á  cnestíon  de  im  í 
pt'enta  incrépd'  mas  severamente  al  gobierno 
por :  la-  ilegalidad  •  de  sta  decretó,  contestando 
muy  bien  al  Sr.  CoHantes  que  sé'  gloriaba  de 
que  ninguna  deíi'nncia  se  habia  verificado  desdé 
la  publicación  d^  aquel,  qué  esto  ii^o  ,pro.babá 
sino  qne  él  gobierno  era  tan  fácil  en' espedir  de- 
cretos itegalmente,  como  oáiiso  luego  en  bacer- 
íos  cundpltr.  Otra  respuesta  dé  distinto  género 
se  habia  anticipado  á  darle  dos  diasí  antes  el 
Sr.  gefe  político  á  costa  de  nuestro  periódico. 

Con  pomposas  toetáforas  y  con  un  raud^al  de 
alusiones  históricas  intentó  el  Sr.  Muñoz  Maído- 
nado  en  la  sesión  siguiente  parar  los  certeros 
golpes  déla  oposición,  y  no  sabeníos  á  qué 
propósito  al  hablar  ide  la  dictadura  cHó  á  lo;^ 
Cincinatos  y  Paulos  Emilios,  y  con  motivo  del 
no  reconocimiento  de  Isabel  II 'por  lias  poten- 
cias del  Norte,  dijo:  que  para  reconocer  la  Itir 
del  sol  bastaba  abrir  los  ojos.  Mas  franco  (Itne  sus 
compafíéh)s  aceptó  ;indirefetament(e  ta  ilegalidad 
déla  situación  esforzándose  en  defenderla  poi^ 
la  salvación  del  pueblo,  suprema  ley  del  estado', 
y  empleó' con  éxito  al  fin  de  su  discur^  los  ár^ 
gumentos  ad  ¿errorem,  procnraódo  reducir  á  los 
dsmáíkos  i  vista  de  la /eros;  sonrisa  detcómtinene^ 
migo.  Punzante  é  ingenioso  se  mostró  el  señor 
Fernandez  de  la  Hoz,  al  demostrar' que  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  la  comüsioñ  era  nras  án- 
tiministerial  que  el  voto'  particular  del  Sr.  Sei- 
jas; y  senísato  cnal  ninguno  al  tocar  la  coestioií 
de  Roma,  lamentándole  de  la  oniision  de  la 
palabra  independíeme  ttknÁo  se-  habla  de  fá 
dotacíeii  del  culto  y  clero,  de  la  tardanza  en 
devolvéfrle  los  bienes ,  y  de  la  no  completa 
ejééueioii  de  esta  medida.  «¿Es  esa  preguntó, 
la  conducta  esplicita  y  fraticaqiie  con  venia  se^ 
gníreon  la  corte  dé  Roma? ^  Continuó  solici-' 
tando  esplieaciones  sobre  las  palabras  pronun«i 
ciadas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Martinez  de  la 
Rosa ,  que  se  habrá  dtsearlado  de  aquellas  negocia* 
cimeí  la  parle  poliílea,  á  lo  cual  procuró  satis- 
foicer  el  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  después  de 
haber  rendido  homenage  en  un  fácil  y  elegante 
exordio  á  las  doctrinas  parlamentarias,  y' otro 
aun  mas  notable  á  las  necesidades  religiosas.  In- 
dicó tos  pasos  dados  por  el  gobierno  para  áatis-» 
facer  las  última^  y  el  éxito  de  ellos,  pues  qué 
Sn  Santidad  escribía  ya  á  I)."*  Isabel  II  como  á 
Reina  católica  de  España;  y  confirmaria  los  obis< 
pos  presentados  por  Ultramar;  y  al  mismo.tiem- 
po  c^n  el  objeto  de  desaipravior  á  \t»  primeraa 


y  i  la. minina  Ck^stiiucíoo,  reeoiipciiS^eoino  ili^ 
gal  la  deportacipD  de  dos  escritores  públicos, 
espljcándola  por  po  arranque  de  celo  monár*^ 
quico,  seniimieato  i  que  apeló  también  ip^rá 
mantenerse  en  una  hábil  reserva  respecto*  de  la 
gran  cuestión  raatrimoniak  Entre  este  discurso 
que  acreditó  miicho  ai  Sf.  Narvaez,  j  eí  del  se- 
ñor Pacheco,  tuvo  la  desgracia  de  itlterponerseel 
del  Sr.  Morón,  que  por  su  índole  principalmenr 
\é  administratiya-pasé  casi  desapercibido:  hablé 
el  acreditado  escritor  eiv  apoyo  del  gobíernoy 
apoyo  tanto  mas  meritorio,  cuanto  confesó  qqe 
aquel  no  lo  tenia,  ni  en  ios  inlCFeses  generales, 
ni  en  la  opinión  pública,  ni^  en  la  naciente  ad- 
ministración, cuyos  frutos  no  eran  tan  pronto 
de  aguardan  Concentróse  la  universal  atención 
en  eISr.  Pacbeco,  quien  después  de  espticarsu 
oposición  con  muy  cortejes  salvedades,  pero  en 
términos  mas  decididos  y  belicosos  que  ningur 
no  de  sus  compañeros,  sC;  quejó  del  esclusivQ 
predominio  de  la  Francia  sobre  nuestro  gabine- 
te ^y  puso  el  dedo  en  la  llaga,  mencionando  los 
rumores  del  enlace  de  S.  M.  con  un  principe 
napolitano,  á  quien  llama  la  prensa  francesa 
nuestro  candidato^  Respecto  de  la  polílica  inte- 
rior, combatió  la  dictadura  heredada  del  minis- 
terio González  Bravo  por  el  actual  ministerio 
que  le  sustituyó  precisamente  para  entr^  en  el 
orden  legal,  una  vez  terminadas  las  azarosas  cir- 
cunstancias que  pudieron  hacerla  indispensa- 
bles; recordó  qqe  los  estados  de  sitio  sobraban, 
y  estaban  en  pugna  con  tofla  organización  ad- 
ministrativa;  vio  una  arbitrariedad  indisculpa«> 
pable  en  el  liltimo  decreto  de  imprenta ,  y  jQnal- 
mente  se  lavó  las  manos  de  toda  división  que 
en  el  partido  mpderado  sobreviniera*  Con  tofiQ. 
sentido,  cchdq  quien  se  queja  de  la  ingratitud 
délos  suyos,  enumeró  el  Sr.  ministro  de  Estado 
todo  lo  que  babia  hecho  el  gabinete  en^  lo  in- 
terior, y  luego  circunscribiéndose  á  los  nego- 
cios de  su  ramo,  se  felicitó  de  que  cada  dia  las 
potencias  del  Norte  iban  aproximándose  á  la 
España,  de  que  nunca  habian  sido  tan  amisto- 
sas las  relaciones  con  la  Inglaterra;  acerca  déla 
resolución  de  la  cuestión  matrimonial  se  entregó 
á  un  rapto  poético  de  independencia  y  de  pa* 
triotismo  rnuy  poco  capaz  de  tranquilizar,  y 
presentó  como  una  muestra  de  su  acierto  en  las 
negociaciones  con  Roma  el  que  estas  no  se  hu- 
biesen aun  concluido;  tardanza  que  en  su  con- 
cepto  manifestaba  su  celo  por  las  regalías  de  la.co- 
rona.y  los  deff^cho^  d^,|a  qacion.  Qi€!spues  deal- 
guna»  r^tí6Mpip»#p  4«lQft  Sres«  OPapb^o  ySeÍT 
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jas  puesta  íí  votacioir  eV  proyecto  der  este  último^ 
fué  desechado  por  M7  votos  contra  3o. 

^irta  discujoa  del  proyecto  de  la  mayoría  en 
sq  tfttajidad  fae*  on^  reproducción  de  los-  mis« 
mos  temas  y  argumentos  por  ambas  partesr 
En  la  sesión  del  7  se  mostró  el  Sr.  Calderón^ 
Co liantes  enérgico  defensor  de  la  libertad  de 
impr¡enta  colocándola  encima  de  las  garantías 
iiidividualesvy  el  Sr.  ministro  de  la  Gobernación 
no  ta«to  se  levantó  á  sincerarse;  cuanto  á  re-^ 
batir  y  hasta  á  zaherir  al  Sr.  Pacheco  cujo  di6* 
curso  dei  dia  anterior  siguió  con  encBcnizamieiH 
to.  Cáustico  y  ameno,  pero  nada  mas^  estuvo  el 
Sr.  Alcalá  Galiano  en  su  perorata  ministerial, 
de  la  cual  en  la  siguiente  sesión,  s^  aprovechó 
el  Sr.  Uorente,  retorciendo  contra  los  amigos 
\  del  gabinete  i&us  históricas  comparaciones  y  ge« 
neralizando  el  ataque  terribl^ente.  Contestóle 
con  cierta  acritud  el  Sr.  Mon,  no  sin  que  antes 
tuviese  que  retirar  ciertas  palabras  que  los  opo^ 
sicionistas  creyeron  ofensivas,  comq  siempre 
por  fatalidad  le  sucede.  Después  de  un  discusQ* 
de  ministerialismo  crepuscular,  digámoslo  así,* 
pronunciado  por  el  Sr.  Bravo  Murillo,  y  de  otro 
algo  mas  decidido  del  Sr.  Benavides,  se  dio  (la 
en  la  sesión  del  9  á  la  discusión,  total,  coipjti** 
nuando,  la  discusión,  por  párrafos,  que  oo^.  i^e-t 
n>os  obligados  á  diferir  para  otro  número. 

OOCUMEHTOS  OFICIALES. 


PROTECrO   DE    CONTESTACIÓN    AI«  DISCURSO   DE  1.A 
CORONA. 

Dictamen  de  la  mayoría. 
SEÑORA: 

El  Congreso  de  los  diputados ,  cumpliendo 
c^n  el  honroso  deber  de  dar  respuesta  á  las  pa* 
labras  pronunciadas  por  \,  M.  desde  el  solio  al 
abrir  las  cortes  de  la  monarquía  en  la  presente 
legislatura,  aprovecha  esta  ocasión  solemne^  en 
q^^e  se  presenta  Y.  M.  por  segunda  vez  ejercien- 
do una  de  las  mas  nobles  prerogativas  de  la  Co* 
roña,  para  rendir  de  nuevo  á  vuestros  reales 
pies  el  tributo  de  obediencia. 

Habiéndose  dignado  V,  M.  manifestar  á  las 
cortes  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde  que 
se  cerró  la  pasada  legislatura  no  ha  sobreveni- 
do alteración  notable  en  las  relaciones  de  este 
ri^ó  con  las  idemisi^  potencias ,.  se  prpmele  el 
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Congreso  qne,  afianzado  el  órdeii^eti  nuestro 
suelo  sobre  la  base  de  la  Constítúeion  y  las  te^ 
yes  se  estrecharán  los  lazos  de  buéñ  arecto  con 
los  gobiernos  amigos,  jr  se  rórmarán  otros  nné- 
vos  con  vuestro  legítimo  trono.» 

Al  esencbar  de  ios  augustos  labios  de  V.  M. 
que  continúan  las  negociaeiones  pendttíntes  con 
la  Santa  Sede ,  el  Congreso  confia  que  serán 
llevadas  á  letiz  término ,  quedando  conctliados 
los  respetos  debidos  á  la  iglesia  y  á  su  cabeza 
Ttsfbto  V  con  los  que  se  deban  igualmente  á  los 
intereses  dé  fas  leyes  y  la  conservación  de  las 
r^álías  de  vuestra  Corona. 

Canjeadas ;  según  Y.  M.  se  digna  lánuncior  á 
las  cortes ,  las  ratificaciones  del  convenio  cete^ 
brado  con  el  emperador  de  Márroecos ;  asi  co** 
mo  lais  de  ef  tratado  de  reconocimiento ,  mz  y 
amistad  -con  la  república  de  Chile,  babiendd 
impedido  un  incidente  inesperado  el  cumpU<» 
miento  de  la  misma,  formalidad  respecto  al  re- 
cientemente ajustado  con  la  república  de  Ve-^ 
neztieki ,  el  Congreso  se  congratula  con  V.  Mi 
al  considerar  que  no  podrán  menos  de  ser  ínti- 
mas y  á  la  par  ventajosas  las  relaciones  que  se 
establezcan  con  estados  vecinos ,  y  con  ks  que 
un  tieínpo  fueron  parte  de  la  vasta  monarquía 
española. 

El  Congreso  at)laQde  el  solícito  anhelo  que 
y.  M.  muestra  de  protejer  y  dilatar  nuestra  na- 
vegación y  comercio ,  dando  impulso  y  fomento 
á  la  agricultura  y  á  la  industria ,  y  ve  ton  sin- 
gular placer  que  para  conseguir  tan  importan- 
tes objetos  se  halle  atendida  y  progrese  nuestra 
marina ,  digna  por  sus  servicios  de  mejor  suer- 
te que  la  que  le  ha  cabido  en  largos  a&os,  yá 
que  por  fortuna  empieía  á  feeobrarse  de«u  pos- 
tración y  abatimiento*  No  es  menos  digno  de 
V.  H.  el  especial  cuidado  que  dedica  á  las  pro- 
vinciM  de  Ultramar,  cnya  situación  y  riqueza 
les  da  tanta  importancia  y  al  paso  que  la  lealtad 
de  sus  naturales  )es  hace  mei*ecedoras  de'  qoe 
se  mire  eon  el  mas  vivo  interés  por  sa  prospe* 
rídad  y  sosiego^  Siendo  igualmente  acredoras  á 
la  consideración  de  V.  M.  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  que  tan  importantes  servicios  prestan  en 
aquellas  apartadas  posesiones. 

El  Congreso  &e  los  diputados ,  Señora ,  se 
congratula  con  V.  M.  de  qne  en  la  Península  se 
hayan  mantenido  el  órdén  y  la  obediencia  ai 
gobierno  y  á  las  leyes ,  y  si  bien  se  duele  de 
que  haya  habido  intentos  de  cansar  nnevos  dis- 
mrbios*  renovando  ejemplos  de  días  calamitosos, 
ve  eon  no  escaso  constelo  qne 'todas  las  tenta<- 


titas  eneamidas  i  tuirbar  fa  paz  pdbfica  se  ha<* 
yan  estrellado  en  la  vidlirncia  y  firmeza  de  las 
autoridades ,  en  la  fidelidad  del  ejército,  cuya 
subordinación  y  disciplina  pueden  servir  de 
modelo  ^  y  en  el  escelente  espíritu  de  los  pue- 
blos cansados  de  revueltas ,  y  dignos  de  disfru- 
tar cumplidamente  de  los  beneficios  de  la  pzi 
en  sumisión  al  trono  de  su  legítima  Reina  y  at 
amparo  de  mslituciones  tutelares. 

De  grande  importancia  juzga  el  Congreso, 
Señora ,  el  que  se  hayan  planteadd  las  leyes  or-^ 
gáíiicas  en  uso  de  la  autorización  dada  por  las 
cortes  al  gobierno  de  V.  M.  Por  rste  medio  sé 
ve  la  nación  dotoda  de  leyes  administrativas 
conformes  á  los  conocimientos  y  sanos  princi- 
pios de  nuestra  edad  ilustrada,  y  en  consonan- 
cia de  la  Constitución  de  la  monarquía;  las  cua-* 
les,  habiendo  empezado  desde  luego  á  dar  fruto 
en  favor  del  buen  régimen  del  estado,  le  daban 
sin  duda  mejor  y  mas  copioso,  vencidas  las  di- 
ficultades del  establecimiento  de  sistemas  nue- 
vos, y  hechas  las  mejoras  que  la  ésperiencia  fue- 
re dictando. 

No  de  menos  entidad  ha  sido  la  reíbrma  he- 
chai  en  el  sistema  de  instruecion  pública ,  sien- 
do de  esperar  q«e  correspondan  los  efectos  á  lo 
estenso  del  plan  que  el  gobierno  de  VI  M.  ha 
dictado.  Las  demás  mejoras  que  V.  If .  manifiesta 
haberse  hecho  asi  en  materias  relacionadas  con 
la  administración  de  justicia  como  en  diversos 
ramos  del  servicio  público,  si  bien  de  inferior 
importancia ,  deben  jnirarsé  como  anuncio  dé 
que  no  se  piensa  retroceder  ni  descansar  en  lá 
carrera  dé  las  reformas  útiles  y  bien  meditadas. 

Lo  que  se  ha  hecho  en  la  hacienda  pública  á 
propuesta  del  gobierno  de  V.  M.  y  Con  la  apro- 
bación de  las  cortes  en  la  pasada  legislatura  era 
de  tal  magnitud  que  mal  podía  haberse  pensado 
lleyaíla  á  efecto  sin  tropezar  con  graves  dificut- 
tádes;  Inreríores  á  lo  que  pndieran  temerse  han 
sido  éstas,  habiendo  conseguido  el  gobierno, 
según  V.  M.  se  digna  anunciar,  que  se  halla 
puesto  en 'práctica  en  casi  todas  sus  partes, 
sacando  en  virtud  los  recursos  que  tanto  ha 
menester  el  estado.  Semejante  mudanza  no  po- 
día en  verdad  llevarse  á  cabo  sin  causar  gravá- 
menes y  dar  margen  á  justos  descontentos  en- 
tre otros  infundados,  hijos  del  mal  entendido 
interés  ó  fomentados  por  la  malicia. 

El  Congreso,  fiel  intérprete  de  la  opinión  y 
defensor  de  los  intereses  de  los  pueblos,  no 
puede  dispensarse  de  tnanifestar,  á  una  eon  el 
gobierno  .de  V;  H«,  ttue  en  esté  panto  se  kacé 
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indispensable  y  uifgepie  e|:  au^nder  á  lai»  reejo*- 
r^s  del  plan  mismo,  no  perder  de  tista  la  con* 
veniencía  y  obl¡gaci<>n  4e'  hacerlas  en  alivio  de 
los  contribuyentes,  y  oye  con  particular  satis* 
facción  que  á  ello  se  atenderá  en  los  presupues- 
tos del  año  próximo  venidero  qpe  vati  á  ser  en 
breve. presentados.  El  Congreso  espera  con  fu  na- 
dada confianza  que  irán  desaparepieado  los  de* 
fectos  que  se  noten  á  medida  que  el  tiempo  y  la 
esperiencia  los  va  dando  á  conocer,,  asi  como 
también  las  faltas  de  ejecución  inherentes  á  la 
obra  de  plantear  con  premura  un  sistema  nue- 
vo, y  mas  tratándose  de  tan  delicada  materia  cor 
mo  es  la  de  contribuciones. 
.  El  Congreso  se  dedicará  con  el  celo  y  esmero 
propios  de  tarea  de  tanto  empeqo  á  examinar 
Los  proyectos  que  el  gobierna  de  V.  M,  le  pre- 
sente, dirigidos  á  reparar  lo^  males  y  perjuicios 
causados  por  la  ley  de  aranceles  de  1841,  pro- 
curando avenir  los  dicordes  intereses  de  varias 
clases,  y  sacar  de  todps  ellos  16  que  mas  cour 
venga  al  común  provechot  / 

No  con  menor  cuidado  atenderá  el  Congreso 
á  cuanto  e!  gobierno  de  V.  JH,  le  propusiere 
para  aunnentar  la  riqueza  pública  y  mejorar  el 
crédito  de  la  nacioa  entre  propios  y  estraños. 

La  dptacion  del  culto  y  clero  de  una  manera 
estable  ha  llegado  á  sea*  una  áe  las  mas  impe- 
riosas necesidades  ^e  Is^  nación,  afligida  del 
desorden  en  que  esjlá  un  negocio  de  superior 
importancia  por  el  choque  de  contrarias  opi^ 
niones,  al  buscar  á  mal  tan  grave  conveniente 
y  eficaz  remedio.  El  Congreso,  Señora,  tomará 
en  consideración  con  el  celo  correspondiente  Jo 
que  propusiere  el  gobierno  de  V.  M.  sobre  una 
materia  de.  suyo .  gravísima^  y  cuya  gravedad 
aumenta  nuestras  ^M^tuales  circunstancias. 

V.  M.,  Señora,  anunciándonos  los  principales 
oegocios  que  va.  i  presentar  vuestro  gobierno  á 
ia  deliberación  de  Jas  cortes,  se  digna  atribuir-* 
les  iliistraeion  y  buena  voluntad,  y  las  honra 
con  declararles  que  de  estas  calidades^  ha  reci- 
bido ya  inequívocas  muestras,  y  q^e  cuenta  con 
recibirlas  iguales  en  lo  sucesivo.  El  Congreso 
de  los  diputados  c%fi  reverente  gratitud  prome* 
te  á  V.  M.  que  al  con^af  coi^  su.  buen  deseo  no 
serán  defraudadas  vuestras  esperanzas. 
.  .  Arr^Jad^  ya  la  legislación  política  y  admi- 
nistrativa en  su  parte  mas  esencial ,  solo  resta 
qu§  se  siga  añadiendo  y  enmendando,  ciñéndo- 
$e.  en  los  futuros  trabajos  al  circulo  demarcado 
ppr  las  ri^Qctiyas  l^ycis  gea/er^iles.  Asi  como  el 
^ojD^reso  en  la  J^iatuj^^xima  pagada  se 


ocup¿,  en  las  grandes  tareas  que  V,.  IL  tiene  á 
híen  recordarle,  asi  ahora  congregado  de  nuevo 
^tenderá,  ya  resolviendo  sobrr  lo  que  el  ge- 
hierno  de  V.  M.  propusiera,  ya  obrando  de  pro- 
pio movimiento,  y  conforme  con  el  Trono,  á 
examinar  las  resultas  de  sus  resoluciones  ante- 
riores y  á  mejorar  en  ellas  lo  que  estimare  con- 
veniente. 

Conociendo  que  tanto  la  Hacienda  publica 
cuanto  los  demás  ramos  de  la  Gobernaciofi  del 
Estado,  se  resienten  de  las  consecuencias  de 
sucesos  que  han  desquiciado  la  fábrica  del  go- 
bierno y  revuelto  la  sociedad  entera,  el  Coie 
greso  de  Ips  diputados  empleará  el  celo  y  per- 
severancia que  en  él  se  sirve  reconocer  V.  M. 
y  de  que  le  es  lícito  blasonar  justitícaAdo  vuea- 
tra  favor^Jble  significación  en  trabajar  en  todo 
cuanto  cumpla  al  .me)or  servicia  de  V.  U.,  y  al 
mayor  bicín  de  sus  constantes  objetos  unidos  ep 
tan  estrecho  laxo  que  vienen  á  ser  uno  mismo. 

En  tanta  empresa,  fia  el  Congreso  de  dippr 
'  tado9  qu^:  será  ayudado  p^r  él  gobierno  de 
V.  M,  y  ^fubos  por  el.  patrocinio  de  )a  Diitina 
Providencia ,  la  x^ual  es  de  esperar  .que  fayo^- 
rezca  cuanto  se  emprenda  con  sana  deseo  y 
viva  fé  para  bien  de  la  legitima  heredera  dd 
trono  de  San  Fernando  y  del  relioso  y  hon- 
rado p\ieblo  español,  digno  por.^us  alta^  cua- 
lidades (le  una  libertad  razonable  pimentada  en 
justas  leyes  y  de  la  mas  próspera  ventura.  Pa^ 
jacio  del  Congreso  29  de  diciembre  del845«-^ 
Antonio  Alcalá  Galíano,  presidente. — ^José  Muñoz 
Maldonado. — Luis  Armero.— Juan  Bravo  Muri- 
11o. — Joaquin  Enrique  de  Castro. — Antonio  Be- 
navides,  secretario. 

Voto  párticulah  hbl  señor  Sisuas. 

SEÑORA: 

El  Conf^reso  de  diputados. ha  sentido  un  pla- 
tet  inefable  al  verse  de  nuevo  rodeando  el  tro- 
no de  V.  M. ,  del  cual  íerá  siempre  firme  y  de- 
cidido apoyo.  Con  veneración  profunda  ha  escu- 
chado las  palabras  que  V.  M..  se  ha  digniauio 
dirigir  á  las  Cdrtcs ,  y  tiene  á  dicha  inaugurar 
SUS:  tareas ,  tributando  á  V.  M.  un  homenage  de 
honor  y  de  respeto. 

Satisfactorio  es  que  las  relaciones  entre  V.  M. 
y  las  potencias  amigas  no  hayan  tenido  altera- 
ción notable.  La  buena  inteligencia  de  las  nacio- 
nes es  una  necesidad  que  crece  cada  dia  con  el 
desarrollo  de  la  civilización.  Los  indisputables 
.derechos  de  V.  M.  al  trono « las  garantías  de  es- 
tabilidad y  dedrden  que  nuestras  inslit^ionics 
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contienen,  y  sobre  todo  el  acendrado  amor  y  k 
decisión  de  los  españoles  por  sa  Reina,  son 
prendas  seguras  de  que  las  relaciones  suspendí-, 
das  entre  V.  M.  y  algunos  otros  estados,  se.  anut 
darán  en  breve,  si  una  polilica  franca  y  bien 
dirigida  encamina  sus  conatos  á  este  intente. 

El  Congreso  ve  coi6  amargo  áolw  no  restable- 
cida todavia  la  boena  tolelígeocia  que  debeetis^ 
tir  con  la  Santa  Sede.  Las  espDctfas  promesas  del 

Sbierno  de  V.  M.,  hechas  en  la  anterior  legís- 
ura,  avivaron  de  tal  modo  las  esperanzas  de 
una  inmediata  conciliación  con  el  Padre  común 
de  los  fieles,  que  la  nación  creyó  risegúrado,  si 
no  verificado  tan  fausto  acontecimiento.  ¡Quiera 
el  cielo  conceder  al  gobierno  de  V.  M.  mejor 
fortuna  en  la  continuación  y  término  de  estas 
negociaciones!  £1  Congreso  espera  que  én  ellas 
86  conciliarán  nuestros  deberes  como  catdlieos^ 
con  las  regaKas  de  lá  corona ,  respetándose  los 
derechos  creados  bajo  la  garantía  de  las  leyes. 

El  cange  de  las  ratificaciones  del  convenio  con. 
el  emperador  de  Marruecos,  y  del  tratado  de 
piaz  y  amistad  ¿ori  la  república  de  Chile,  asegu- 
ran nuestras  relaciones  con  estas  potencias.  Los 
estrechos  vínculos  que  nos  unen  con  los  nuevos 


el  sendera  dé  la  legalidad^,  objeto  suspirado  áé 
los  pueblos.  La  justicia  y  la  fortaleza  son  las  ba- 
ses seguras  de  la  tranquilidad  de  los  estados. 

Las  leyes  orgánicas  promulgadas  en  virtud  de 
la  autorización  concedida  a|  gobierno  de  V.  M ., 
han  principiado  i  producir  su  fruto.  De  desear 
seria,  que  al  perfeccionar  la  obra  de  la  adminis- 
tración ,  se  encontrase  riaedio  de  organizaría  tnas 
sencilla  y  económicamente. 

La  enseñanza  pública  reclamaba  desde  mucho 
tiempo  ha  una  reforma  radical  y  completa.  EH 
gobierno  de  V.  M.  se  ha  ocupado  de  este  ramo 
importante,  reconociendo  en  ello  el  valor  que 
debe  darse  al  desarrollo  intelectual  del  pais.  El 
Congreso,  convencido  de  la  necesidad  de  una' 
enseñanza  estensa  á  la  par  que  sófidá,  de  que  se 
estirpe  la  anarquía  de  las  ideas  para  que  se  acá- 
biela  de  los  hechos  y  deque  se  elija  un  profe- 
sorado digno  de  la  nación ,  espera  que  el  gobier- 
no de  V.  M.  meditará  con  detenimiento  las  me-^ 
joras  que  necesita  este  importantísimo  ramo. 

Detenidas  y  pronmdamente  meditadas  deben 
serlas  reformas  en  la  administración  de  justicia. 
Sin  embargo,  siéntense erí  las  mismas  necesida* 
des  apremiantes,  no  diflcites  de  satisfacer.  La 


estados  americanos; deben  servir  de  fundamen-     publicación  del  Código  penal ,  asegurará  la  jus 


to  para  oiros  de  reciprocas.  veAtstjas. 

hieiSk  merece  ía  marU>a  el  solicito  anhekx  de 
V.  Mk^  y  el  Cofl^^reso  se  complace  de  queco* 
naíence  á  salir  de  su  postnsM^n  y  abatimiento: 
esta  fuena  ha  de  ser  el  elemento  principal  de 
Doesstro  futuro  poderío.  Pero  si  la 'marina  ftifli-» 
lar  tiene  su  base  en  la  mercante,  y  esta  no  puede 
crecer  sin  la  actividad  del  comercio,  que  exige 
á  su  vez  la  facilidad  de  las  comunicaciones  in- 
teriores, el  Ck)ngreso  mira  como  indispensable, 
qué  reciban  un  vigoroso  impulso  estos  raaíH>s 
inoiportantísimos  de  la  pública  prosperidad. 

Se  cangradula  el  Congréao  de  q«e  el  gobierno 
de  V.  H.  haya  conseguido  mantener  el  orden  y 
la  obediencia  debida  ti  tas  leyes,  á  pesar  délas 
tentativas  de  los  revoltosos.  Este  triunfo  demues- 
tra que  las  maqninacionfes  de  los  hombres  tur- 
bulentos, se  estrellarán  siempre  contra  la  vo- 
lantad  de  un  gobierno  que  cuenta  con  el  buen 
espíritu  de  la  nación  y  con  un  ejército  cómo  el 
actual )  modelo  de  subordinación  y  disciplina; 
leal  y  entusiasta  por  su  Reina  ^  fiel  y  suniso  á 
laleytTw  inaspugnable  apoyo  y  los;  poderosos 
medios  que  prestan  laa  nuevas  insiitocioflies  po« 
líticas  y  administrativas,  son  una  garantía  ÍDfa->^^ 
líble  del  ^rden  público.  Por  esta  razón  espera 
confiadamente  el  Congreso,  que  entremos  ya  en 


tieia  de  los  faltos  criminales  y  robustecer^  á  la 
par  la  acción  recular  del  gobierno  y  las  inst'iiu* 
oíofnes  del  pais.  La  reforma  de  los  aranceles  ju« 
dicíal^  es  urgente,  si  ha  de  ser  mas  fácil  y  me^' 
nos  gravosa  la  administración  de  justicia, 

El  Congreso  ha  oido  de  V,  M.  con  respetuoso 
acatamiento,  que  en  los  presupuestos  se  harán 
los  alivios  y  mejoras  que  en  el  nuevo  plan  de 
Hacienda  han  parecido  desde  luego  necesarios. 
La  situackm  det  país  reclama  economías  severas 
en  los  gastos,  igualdad  y  justicia  eri  las  exaccio- 
nes, regularidad  y  orden  en  la  recaudación  y  en 
la  inversión  de  los  ingresos.  Este  es,  Señora,  el 
voto  de  lo^  diputados  como  el  de  los  pueblos» 
voto  autorizado  por  una  dolorosa  esperlencia^ 
voto  tanto  mas  atendible,  cuanto  que  V.  Mi  ve  á 
vuestros  fieles  subditos  Wevar  resignados  cargas 
que  no  pueden  soportar.  El  Coagreso  espera 
confisTdameñté  que  el  gobierno  de  V.  M.  propon- 
drá á  las  cortes  todos  los  alivios  y  mejoras  posi- 
bles, no  tan  solo  los  necesarios. 

Pero  los  presupuestos  no  son  mas  que  parle 
de  un  todo  dirigido  á  satisfacer  tas  necesidades 
del  Estado ,  á  llenar  sus  atenciones  y  á  asegu* 
rar  la  legitima  inversión  de  sus  rentas  é.  iai-> 
puestos.  La  presentación»  de  las*. cuitas  ála^ 
corles  es  la  que  comipJeta  y  regulariza  esta  obra, 
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realuando  la  base  de  la¿  gobiemoa  ropreseDüi^- 
tivos,  satisfaciendo  tarobieo  el.  precepto  de  la 
ConstílucioD.  El  Congreso  espera  que  el  gobier- 
no de  Y.  M.  se  apresura  á  llenar  una  obligación 
tan  importante. 

Los  males  y  perjuicios  causados  por  la  ley  de 
aranceles  decretada  en  1841,  son  conocidos  del 
gobierno  de  Y.  M. ,  el  cual  se  propone  reme- 
diados. El  Congreso  aguarda  los  proyectos  que 
sobre  el  particular  le  presente ,  esperando  que 
se  distinga  por  la  prudencia  y  por  la  resolución 
que  á  la  vez  debe  n)osti;ar  en  materia  de  tama* 
ño  interés.  Del  mismo  modo  aguarda  las  medi- 
das que  se  encaminen  á  robustecer  el  crédito,  y 
á  aumentar  la  riq^ueza  pública. 

Tiempo  era  ya  de  dolar  al  culto  y  al  clero  deco- 
rosa y  definitivamente.  El  pueblo  español  ve  con 
dolor  profundo  la  situación  incierta ,  precaria  y 
dcprorable  de  estos  objetos  sagrados  que  lo  soa 
también  de  su  predilección.  Consolador  es  que 
el  gobierno  de  Y.  M.  se  apreste  á  satisfacer  esta 
necesidad  cumpliendo  un  deber  de  justicia^  y  el 
YotQ  unánime  del  pais.  Conveniente  y  aun  ne- 
cesario es ,  que  el  proyecto  de  dotación  conten- 
ga un  pensamiento  de  ulteriores  y  fecundas  con- 
secuencias. 

El  Congreso  se  dedicará  con  esmero  á  cuan- 
tos objetos  someta  el  gobierno  de  S.  M.  á  su  de- 
liberación ,  y  desaria  que  entre  ellos  ocupase  un 
lugar  preferente  la  ley  que  reprimiendo  los  es* 
cesos  de  la  imprenta,  asegure  el  ejercicio  de 
este  importante  derecho  consignado  en  la  Cons- 
titución. 

De  esperar  es,  Señora,  que  el  solícito  anhelo, 
de  Y.  M.  por  elbien  de  sus  reinos  y  Jos  justos 
deseos  del  Congreso  encaminados  al  mism^  fin 
obtendrán  e|  auxilio  de  la  Providencia,  sin  el 
cual  son  estériles  todos  los  esfuerzos  humanos. 
No  es  de  temer,  Señora,  que  nos  faiteen  la 
santa  c^ausa  que  emprendemos  de  consolidar  el 
trono.,  de  afirmar  las  instituciones,  de  resta- 
blecer la  paz  V  la  calma  en  los  espíritus  y  de 
bacer  la  felicidad  de  todos  los  españoles. 

DOCUIIEIITOS  PARLAMENTABIOS. 

DISCURSO  DEL  SR.  MARQUÉS  DE  VILUMA 

PRONUNCIADO  Elf  EL  SENADO  EN    LA  SESIÓN  DEL  DÍA  2  Dft  ENERO. 

Los  Senadores  que  han  suscrito  la,  ^ngii0|ida 
que  se  preseútó  al  Senado  en  la  sesión  ante- 
ríor ,  no  han  tratado  de  traer  al  terreno  de  la 
política  una  cuestión  puramente  ecooómicap  de 
interés  general  para   toda,  la  nación,  que  con- 


viene &  todos  los  partidos  y  á  toda  clase  de  go- 
biernos que  los  mismos  puedan  crear. 

Los  que  hemos  suscrito  la  proposición  no  hemos 
tenido  lampoco  la  intención  de  suscitar  dificulta- 
des al  Gobierno,  ni  de  escitar  los  ánimos  á  la  des- 
obediencia de  las  leyes,  ni  á  los  mandatos  de  la 
autoridad  suprema.  Hemos  creído  que  era  una 
obligación  de  concieucia  decir  á  S.  M.  en  esta  oca- 
sión solemne  que  la  conlríbudon  de  inmuebles^  i 
la  cual  príncipahnente  nos  referimos,  grava  en 
demasía  á  los  pueblos,  no  solo  por  ser  escesiva  ia 
caniidad  impuesta,  sino  por  ¿as  grandes  des- 
igualdades con  que  se  ha  repartido. 

Mucho  tiempo  hace,  señores,  que  se  trató  en 
diferentes  ocasiones  de  establecer  en  España  una 

I  contribución  única  directa  que  sirviese  de  base  al 
sistema  económico.  Las  tentativas  que  se  hicieron 
en  tiempo  de  D.  Fernando  VI  y  posteriormente 
en  el  reinado  de  D.  Femaudo  VII  fueron  todas  in- 
frutuosas,  demostraron  las  grandes  dificultades  de 
esublecer  esta  clase  de  contribuciones,  y  el  pensa- 
miento fue  abandonado. 

En  la  contribución  de  que  se  ti*ala  ño  se  conoce 
base  cierta.  Se  ignora  el  capital  líquido  imponible; 
se  ignora  el  tipo  regulador  ó  sea  el  tanto  por  ciento 
del  capital  sobre  que  se  impone:  se  ignora  la  di- 
visión y  subdivisión  de  los  capitales  parciales  que 
forman  la  masa  general  para  que  se  pueda  aplicar 

^á  cada  poseedor  particular  la  cuota  que  le  corres- 
ponda (xira  llenar  el  cupo  general:  eu  suma  no  se 
sabe  otra  cosa,  sino  que  se  han  de  distribuir  en- 
tre las  provincias  300  millones  de  reales  para  el 
tesoro  sobre  los  productos  líquidos  de  hi  agricul- 
tura y  fincas  riísticas  y  urbanas.  Una  contribuí 
cion  de  esta  especie  no  puede  e$tabiecei*$e  sino 
después  de  grandes  trabajos  estadísticos,  muy  mi- 
nuciosos, difíciles  y  costosos;  asi  fue  necesario  ha- 

.cerlo  en  Francia,  y  creo  que  si  los  franceses  hu- 
bieran de  empezar  de  nuevo  tal  empresa,  la 
abandonat*ian  parabuscar  otros  medios  de  verifi- 
car la  contribución. 

Enelafto  de  1791  se  emprendió  esta  grande 
obra  para  el  establecimiento  de  la  contribución  de 
inmueble»  j  y  se  continuó  hasta  4808  en  medio  de 
reclamaciones  é  injusticias  que  produjeron  un  des«. 
contento  general  ;  empleóse  frecoenleniente  U% 
fuei*za  y  la  política  para  calmar  los  ánimos ,  y  se 
bajaban  las  cuotas  para  hacerlas  mas  llevaderas. 
En  1821  se  dio  mayor  impulso  á  esta  grande  obra, 
continuó  con  enormes  gastos  el  catastro  parcelario 
que  consiste  en  levantar  el  plano  de  cada  parte 
peqoeBa  de  tierra  y  da^la  estimación  ,  arreglándo- 
se al  precio  medio  de  las  demás  propiedades  del 
pais«  Las  quejas  y  desigualdades,  continuaron  y 
continúan  en  el  día,  y  puede  asegurarse  qne 
después  de  los  muchos  millones  gastados  no  pos^e 
aquel  reino  una  estadística  completa.  Hace  cin-- 
cuenta  y  seis  años  que  se  tralKya  y  sigue  la  obra; 


31 


lodviria  flforan  mas  de  och«  millones  de  iMed  I 
anuales  en  el  presopueslo ,  y  á  pesar  de  lodo  nó  I 
se  puedeo  evitar  las  quejas  y  desigualdades ,  y  nó 
se  llegará  jaouts  á  conocer  la  ciuitídad  de  riquesi 
líquida  impontbíe  del  país*  •■ 

La  Inglaterra ,  nación  tan  sábiamenie  goberna- 
da; que  paga  grandes*  tribuios ,  y  mantiene  un 
gobierno  rico ,  fuerte  y  poderoso ,  porque  puede 
sostenerlo ,  no  quiso  nunca  udopt:u*  el  sistema  de 
la  Francia*  Únicamente  recaía  sobre,  la  propiedad 
territorial  una  antigua  imposición  feudal ,  llamada 
froperti^tax  de  muy  corla  considiíración  ,  y  redi- 
mible como  el  dieamo  que  allí  paga  la  tierra  á  la 
Iglesia  Anglicana;  hasta  que  el  ministro  Peel  re- 
nové^ para  cubrir  un  déficit  en  los  últimos  prestí- 
puestos  t  Ja  contribución  de  guerra  que  estableció 
PlU  (y  esuba  abolida)  llamea  intímw-iax ,  qoe 
grava  las  rentas  de  las  tierras  en  «n  tres  por  cien^ 
lo.  En  Inglaterra  no  se  ha  tratado  jamás  de  averi-^ 
gmir  minuctósanierite  la  :masa  líquida  imp(mible 
de  .producios  del  país  por  medio  del  eatasira.  Yo 
siento  mucho,  señores ,  que  en  España  se  preten^ 
da  iiiirodudr  un  sistema  costosísimo  que*  concita- 
rá él  odio  del  pais  contra  los  gobiernos  que  se  «ms 
peaea  en  él-;  será  causa  de  que  eoniiilúe  ea  el 
caos  nuestro  estado  económico,. y  después  de  mu-^ 
cbos  gastos  y  disturbios  habrá  qué  ateadonai*lo. 

La  coatribiickin  de  íttniiieb4es  es  eooesvva ,  no 
tanto  por  la  cifra  qoe  representa  como  por  la  eír** 
cunstancia  de  deberse  pagar  en  dinero.  Todo  el 
mundo  sabe  que -esta  nación  eseivcialmenie  agrí- 
cola carece  hace  nwclius  años  del  numerario  sufi- 
ciente para  una  rápida  circulación  de  sus  producr 
IOS  y  yaiores:  .esta  es  la  primera  dificuiud  que 
ballü  la  contribución  y  la  iprincipal  circuostancia 
que  me  mueve  á  calificarla  de  escesiva.  Lo  es  tam** 
biea  comparándola  con  las  de  igual  naturalexa  que 
psi^an  otras  naciones  de  Europa,  inclusa  la  misma 
Franeia-»  nación  donde  son  tantos  y  tan  altos  los 
iaa  puestos. 

En  el  presupuesto  de  4843  figura  en  Francia  la 
contribución  de  inmuehlet  por  la  suma  de  doscien- 
tos sesenta  y  un  millones  de  francos,  de  los  cuales 
son  para  el  Ksiado  cientp  cincuenta  y  seis ,  ó  sean 
quinientos  veinte  y  cuatro  millones  de  reales,  el 
resto  sirve  para  los  gastos  departamentales.'  La 
Francia  eu  una  superficie  poco  mayor  que  la  nues- 
tra contiene  treinta  y' cinco  millones  de  habitantes; 
y  comparaodo  nuestra  población  con  aquella,  cor- 
responderiá.u  á  cabree  millones  dé  españoles,  se- 
gún la  cuota  de  contribución  fí*ancesa,  doscientos 
diez  millones  .  de  reales  en  vez  de  los  trescientos 
qoe  importa  la  contribución  que  pagamos.  Esto 
siu  entrar  á  considerar  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  la  riqueza  de  los  ciudadanos  franceses  tan  su* 
pei'ior,  en  igualdad  de  número  y  clases,  á  la  de 
los  ffspaooles. 

Bii  Austria,  según  documentos  auténticos,  la 
contribución  de  inmuebles  Importa  Iresciefilos  no- 


vettia  millonear  de  reales  de  nuestra  moneda 
préximaiHénre ;  adviértase  que  también  aquella 
naciones  eseiicifiílmente  agrícola,  y  está  en  un 
grado  de  prosperidad  superior  al  nuestro,  y  ha-^ 
ciendo  la  misma  comparación  anterior  entre  trein- 
ta y  seis  mtHones  de  súbdKos  austríacos  y  catorce 
millones  de  csps&oles ,  cor  respondería  para  Espa- 
ña ,  igualando  el  numero ,  una  contribución  im- 
puesta por  el  tipo  austríaco  de  imnueblei ,  de  cien* , 
to  cincuenta  y  dos  millones  de  reales «  es  decir,  la 
mitad  próximamente  de  la  contribución  que  pa- 
gamos. 

En  Prnsia  ,  uno  de  los  estados  m^or  adminis- 
trados .  de  Europa  ^  importaba  la  contribución  de 
mmiieblei^  según  el  presupuesto  del  año  de  1842^ 
ciento  cuarenta  y  un  millones  doscientos  setenta  y 
cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta  rs.  Ésta  nación 
contiene  tf na  pobláCioii  que  solo  escede  á  la  espa- 
ñola en  un  millón  de  ahnas. 

Crfeo,  con  los  datos  irrecusables  que  he  Indica- 
do ,  demostrar  que  la  contribución  de  inmuebles 
en  España  es  mayor  proporctonalmente  que  la 
impuesta  por  igual  concepto  en  los  principales  es - 
lados  dé  la  Europa. 

No  eS  fécH  comprender  cuál  puede  haber  sidof 
el  cálculo  económico  que  el  gobierno  tuvo  presen-^ 
le  al  ftjtfr  esta  contribución ;  pero  debe  suponérse- 
le el  Intento  de  que  cada  uno,  en  proporción  k 
su  riqueaa  y  con  igualdad  en  toda  la  monarquía, 
pagase  la  misma  parte  alieuoia  de  su  capital.  Su* 
poniendo  que  el  ánimo  del  gobierno  sea  que  ñna 
contribución  de-  trescientos'  millones  no  grave  al 
capkal  mas  que  en  el  diez  por  ciento  del  producto 
liquido ,  hallaremos  que  la  materia  líquida  impo- 
nible sern  la  súmu  de  tres  mil  millones  de  rs.; 
esta  deducción  es  legitima.  Pues  bien:  el  presu- 
puesto del  estado  asciende  á  mil  ciento  ochenta  y 
cuatro  y  pico  de  millones  de  rs. ;  es  decir ,  que 
nuestro  gobierno  consume  mas  de  la  tercera  par- 
te de  la  riqueza  piiblica.  Considerad  ,  señores ,  la 
enormidad  de  esta  carga  ,  y  dígase  si  no  está  de- 
mostrado que  la  contribución  de  inmuebles  es  es-» 
cesíva.  Un  pais  que  necesita  entregar  la  tercera  par 
le  de  todas  las  rentas  de  sus  habitantes  pard  man- 
tener su  gobierno,  no  tiene  un  sistema  económico 
racional  üi  tolerable,  lii  puede  esperar  qtne  reine 
feí  pa%  en  sn  seno  ni  prospere  la  riqueza  pnbfíca. 

Digo' esto,  porque  es  evidente  para  todos  los 
hombres  de  buena  fé  que  el  mantenimiento  del 
gobierno  es  costosísimo,  porque  su  estructura  es 
enorme  y  despropordonada  á  la  rA^uéza,  número 
y  fuerzas  económicas  de  la  nación.  También  aquí 
me  valdré  de  comparaciones  exactas  para  hace- 
mas  sensible  la  verdad  de  mi  proposición.  Emper 
cemos  por  las  naciones  que  mas  analogía  tienen 
con  la  España. 

Al  iinperio  austríaco,  señores,  que  mantiene  un 
armamento  considerable,  dopló  por  lo  menos  del 
que  tiene  la  España  ^  eon  Iretiita  y  seis  millones 
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de  I^Utanteft  en  su  «eDo,  te  cuesta  6u  gjobieriio. 
mil  cuátrpcieQtos  mjilones  de  rs..  A^  la.Pi^sia,  u^ 
(flon  mucho  mejor  admtnisLrud;|i  qqe  laauterípr,  le 
cuasUi  su  gobíero  según  los  presupuestos  publica- 
dos para  los  anos  desde  i 84 1  al  1845,  setecientos 
nóvenla  y  ocho  millou^s  de  rs.  A  la  desgraciada 
Empuña  le  cuesta ,  por  la  serie  de  novedades  que  se^ 
bao  ido  introduciendo  con  poca  madurez»  y  ipe- 
nos  ecojiopiia,  la  enorme  suma  de  luas  de  mil 
ciento  ochenta  y  cuatro  millones,  sio  oontar  con 
ía  mayor  parte  de  la  deuda  pública  á  cuyos  iotera-, 
ses  no  se  atiende.  Todavía  pudiera  tener  remedio 
este  deplorable  estado  .económica  si  no  $e  hubie- 
ra abandonado  el  sistema  natural  aat^uo  y  pro<- 
pío  de  la  namn  española,  que  era  el  satisra» 
cer  en  frutos  las  principales  carga«  del  osudo.  Sí,. 
señores,  hablo  del  diezmo  que  se  ;dMió  con  tanta 
injusticia  como  precipitación ,  y  coyas  consecuen- 
cias tristes  ahora  y  cada  dia  seirán  esperimentando» 

Esta  era  la  verdadera  contribución  directa  de 
ios «spanoles ;  y  cuando,  lo^  frenos  ^ia^iun  re^ 
guiar  viilor,  podia  ascender  á  grandes  sumas.  Esta 
contribuciou  estaba  dotada  de  toda  la  elasticidad 
necesaria  para  hacerse  suave ,  se  pangaba  cono 
ciendp  la  calidad  y  cantidad  de  la  materia  imponi- 
ble., se  pagaba  con  igualdad  proporcioaal ,  si9  in- 
justicia  ,  se  pagaba  con  lo  que  se  tenia,  cuaodo  se 
tenia  ,  y  en  proporción  de  lo  auese  teiúa ;  y  en 
donde  poi;  circunstancias  pariicufaiTs  no  {ues^con* 
yeDient<^  hacerlo  asi ,  se  conmutarla  la  coniiibu- 
pioa  de  frutos  en  dinero^  La  fuHa  de  comunioaeío** 
nes ,  dé  caminos  y  canales,  cosas  necesarias  que 
po^  puedan,  improvisar,  ni  hay  que  espenu*)as 
en  mnqh'p  tiempo  ,>  hacen  imposible  por  albora  las 
fuertes  coptríbuciones  en  dineio :  á  la  ciase  agri-* 
cola  del  jaterior  le  es  in^posible  saiisfucerlas. 

Yo  iK>  soy  partidi|rio ,  señores ,  en  tesis  gene* 
ral,  délas  coniril^uciones  en  frulos;  mi  opinión 
está  fundada  en  razones  de  localidad  y  de  circuos» 
t^ncjas;  estoy  bien  persuadido  de  que  es  Uin  -adelan» 
toque  vien^con  la  civilización  y  con  la  riqueza  el 
pulgar  todas  las  oontríbacioqes  con  valores  n>etáU-p 
qos;  pero. estoy  también  íntimamente  persuadido 
de  que  esta  época  no  ba  llegado  todavía  ))Oi*a  la 
España,,  y  el.curso  M^  tíea)pa  no  se  apresura  por 
hacer  las  cosas  coa  preolpipacion*  En  Inglaterra 
no  se  abolió  el  diezmo ,  se  paga  6  se  redime ;  est^ 
fluido  de  reformar  por  desgracia  no  se  ha  imita- 
do.en  España.  Yo  no  culpo  de  esto  á  las  personas 
qme  coipiponen  ahora  el  gabinete  de  S.  H, ;  pero 
sí  era  necesario,  ¡ntrodacii  una  reforma  en. el. sis* 
iema  de  contribuciones ,  apelar  á  nno  dificijísioio^ 
de  dndosos .  resultados ,  iusub^stenie^  y  granoso, 
cuandp  está  tan  cerca  la  memoria  de  otro  d¡e  la  pror 
pia.iqflole  de  nuestra  principal  riqueza, .  y coiiforr 
me  á  los  hábitos  del  pais ,  me  parece  £[rave  error, 

N^  ine  entenderé,  señores,  en  hablar  de  la  des- 
igualdad de  |a  contribución  de  inmuMei ,  porque 
es  evidente  ,K  y  está. át  alcance  de  Moa^  Eueste 


Seéado  sé  eneuéhtra^isenadores  de.  todas  las  prom 
vinoias  dei  reino;  ellos  suben  que  asc&ende  la  cuo*^ 
ta  particular  al  quince  por. ciento  en  um%^  ea 
otras  al  veinte,  al  cuarenta,  al  ciacucntsi,  y  ei» 
la  desgraciada  Segó  vía  hasta  al  setenta  y  dos  por 
ciento;  yes  la  -desigualdad  tanto  mas  ¡rrilaiite, 
cuanto  existe  en  una  misma  provincia  en|,re  pue^ 
blo  y  puebk) ,  entre  vecino  y  vecino;  esto  produ<<» 
ce  ese  lamento  general ,  esa  inquietud  ,  ese  pro* 
fundo  malestar  que  necesita  de  remedio ,  hoyei»* 
d6  de  enxpeñarse  e4i  un  sistema  tan  gencrolmente 
resistido ,  y  que  puede  producir  resaltados  fuaes-* 
los  para  el  gobierno  y  para  el  pais. 

Estas  son  las  raH)nes  que  me  han  movidos  á  fir* 
mar  la  enmienda  que  redactaron  alguno»  de  ios 
senadores  ñmianics :  repito '  que  la  inlencion  con 
que  se  ha  hecho  no  abriga  ninguna  mira  política* 
Las  personas  que  la  han  íinnado  no  prcSfesan  el 
principio  qoc  desgraciadamente  está  nniy  en  vo» 
ga  en  España ,  de  que  el  uso  de  los  derechos  poli* 
ticos  se  ha  de  emplear  en  sostener  ó  denrlbar.go-' 
biernos  buscando  mayorías ;- para  estos  Anes  sa^ 
hemos  que  los  gabinetes  no>  los  debe  'formar  otra 
autoridad  que  la  Real ,  y  esta  solo  puede  medir  «i 
tiempo  de  su  duración^  Las  mayorías  nó  sen  para 
este  objeto ,  tienen  el  de  votar  las  leyes,  diseutir 
los  graves  oegbtMOs  delGsthdo,  ^  pedir  Ío  que  crean 
útil  al  reiao.  Los  hombresdemis  principios  se  atie- 
nená  la  letra  de  la  Gonstituoioiij  y  no  la  confrarkul 
ni  desvirtúan  siguiendo  máximas  contrarias* 

Esto  sentado,  ruego  á  los  señores  de  la  comi^ 
sion ,  y  á  los  8eñoi*es  que  cijniponen  ei  gcArierao  ^ 
que  no  vean  en  nuestra  enmienda  sino  la  ipanifes' 
tacion  de  on  sentimiento  justo  y  favorable  hacia 
los  intoreses  del  pais,  dirigido  á  S.  M.  coo  el  ¿oU 
00  deseo  de  que  se  eslahlezca  nn  sistema  ecottóno^ 
mico  mas  suave  y  análogo  á  la  índole  de  la  naoíoni 
No  quiero  molestar  mus^til  Senado  basta  lo  dicho 
p»ra  que  pueda  valuar  las  rabones  qtie  me  han 
servido  de  fundamento  para  firmar  y  sostener  la 
enmienda  que  han  pré&eiilado  mis  compañeros. 
Réplica  al  9r. 'Murqités  de  Mhra flores; 

Señores,  seré  muy  breve  al  contestar  al  Sr.  Mar- 
qués de  Míraflores.  Yo  no  creo  haber  dicho  una 
sola  palabra,  ni  esprésado  la  níenor  idea  con  len- 
dencia  á  escitar  las  pasiones:  el  Sr.  Marqués  dé 
Miraflores,  mi  diguo  amigo,  al  dirigirme  la  ros- 
puesta  que  el  Senado  ha  b¡do,d¡ce:  cque  estos 
cuerpea  no  están  formados  para  escitar  las  pasio*- 
nesi;  asi  eá,  ningún  otro  debe  hacerlo  tampoco. 
Yo  creó  que  estari  fbrmados  para  mantener  en  un 
espíritu  y  tendencias  conservadoras  todos  los  inle- 
teréseS  legítimos  de  la  sociedad,  defendiéndolos 
con  opinión  propia,  y  aprtyaiidó  alternativanionlc 
uuas  veces  los  derechos  de  la,  cotona  ,  y  otras  las 
peticiones  justas  de  los  pueblos. , 

nñiTOR  RB^pQNS^J^fSt  .P.  JU^N  GABHIEL.  AYUSO'. 

*  mpKCfftA  be  lX  ftOGteqAb'iMí  Wc^akios  DeLUisve*  ahhb. 
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A  los  ojo$  de  una. filosofía  saperfícial,  la 
monarquía  bereditapa  es  una  necedad  in- 
comprensible; á  los  Qjos  de  una  filosofía  pro- 
fu  nda«  esunddel^ideassm^sgrandesy  inos 
felices  de  la  dencia  política.  El  soOsma  y 
las  vanas, cavilaciones  están  ppr  la  primera; 
la  historia,  la  eisperienciay  el  hueo  sentido 
y  el  conocirotento  del  cprazon  humano,  sop 
los  argumentos  en  que  se  apoya  la  secunda. 
«¿Por  qué  ly^otivo  se  han  djB  privar  los  pue* 
blos  del  derecho  de  eleccÍQn?  ¿por  qué  se 
hain  de  espooer  á  ser  giüierpad^DSj  por  un 
malvado  ó  uo  imbécil?»  Así  habla  el  sofis^ 
ma:  y  la  cuerda  mzpn,  le  contesta,  que  to- 
do8  esos  males,  aun  llevados  á  la  mayor  exa^- 
geracion,  son.  meDor^s  quo;  los  acarreados 
por  las  fluctuaciones  de  una  república 
ó  de  una  monarquía  ^lectiva.  «¿Por  qué 
al  menos  no  se  han  de  cambiar  con  mas 
frecuencia  las  familias  en  que  se  vinculan 
los  derechos  al  trono?»   Primero:  porque 


.  una  familia  Real  no  se  improvisa:  segundo, 
porque  aun  suponiéndola  existente»  lio  se 
hace  la  sustitución  sin  inconvenientes  de 
mucha  gravedad.  Todo  lo  que  afecta  á  las 
familias  Reales,  es  de  un  ínteres  nacional; 

I  en  ellas  no  hay  asuntos  de  familia  propia- 
mente dichos  :  sus  alegrías  se  celebi*an  con 
fiestas  nacionales;  sus  duelos  son  llorados 
con. luto  popular:  esto  no  es  lisonja  de  los 
pueblos;  los  pueblos  en*  mas^  no  adulan» 
es  la  verdad,  y,  verdad  profunda:  el  horós- 
copo de  las  naciones  puede  leerse  en  el  al- 
cázar de  los  reyes. 

Los  hoipbres  d^  estado  debieran  tener 
muy  presente  una  verdad  tan  importante; 
no  para  entrometerse  en  negocios  que  no 
les  pertenezcan,  ó  convertir  en  materias  de 
simples  combinaciones  políticas  objetos  au- 
gustos; pero  sí  para  ncT  dejar  que  errados 
consejos  ó  malas  pasiones  se  introduzcan 
en  los  palacios  de  los  reyes,  derramando 
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desde  alli  sobre  ios  pueblos  calamidades  sin 
cuento.  Desgraciadamente,  muchos  de  los 
hombres  que  se  apellidan  de  estado  no  son 
mas  que  tribunos  ó  cortesanos;  estremos 
igualmente  peligrosos.  El  tribuno  quiere 
llevar  en  su  cartera  la  voluntad  del  monar- 
ca: cuando  el  soberano  se  resiste  es  com- 
pelido  por  la  amenaza ;  el  débil  cortesano 
cree  qtic  ¡mhentur  és  servir,  J  corffande 
sus  ntaibuüiones  con  las  de  Un  itepemiUrilo 
de  pdilbcfo.  £l  hitiUAo  toma  tp  ré|ia  mofaild 
poir  la  plaza  pública  ;  el  cortesano  se  llama 
ministro^  y  no  es  mas  que  gentil-hombre; 
Pero  volvamos  á  la  importancia  de  las  fa- 
milias Reales.  Ya  hemos  dicho  que  estas 
iio  se  improvisan ,  y  que  cuanto  afecta  á 
ellas  afecta  también  á  la  nación.  La  histo- 
ria atestigua  esta  verdad,  y  la  esperiencia  lo 
ha  hecho  sentir  á  la  España  de  una  manera 
cruel.  A  fines  del  siglo  pasado  se  agitaban 
en  el  real  palacio  lamentables  pasiones ;  á 
principios  del  presente  se  urdian  intrigas 
entre  los  individuos  de  la  augusta  familia: 
los  cortesanos  solo  veían  en  todo  aquello 
caprichos  y  ambiciones  personales  que  no 
habian  de  Irascender  al  pais,  negocios  de 
corte,  de  los  que  debia  sacar  cada  cual  el 

mejor  partido  posible:  un  título una 

pensión...  una  cruz...  una  mirada  benévo- 
la... cualquier  cosa.  ¡Desventurados!  ¡un 
negocio  de  corte!  humillación ,  la  indepen- 
dencia en  peligro,  devastación «  ruinas, 
torrentes  de  sangre hé  aqui  las  conse- 
cuencias. Quince  años  hace  los  cortesanos 
se  contaban  al  oido  el  dicho,  el  gesto  de 
tal  ó  cual  personaje;  no  se  pregunta'ban 
qué  sucederá,  sino  qué  se  dice,  qué  se 
piensa  en  la  corle:  ¿veis  los  resultados?  Mi- 
rad á  los  miembros  de  la  Real  familia  arro- 
jados alarga  distancia  unos  de  otros  ^  cual 
leves  hojas  barridas  por  el  huracán  ;  mirad 
sobre  todo  á  una  nación  de  catorce  millo- 


nes víctima  de  la  guerra  civil ,  víctima  de 
la  revolución,  víctima  del  mas  hondo  des- 
concierto, buscando  en  vano  y  por  medio 
de  incesantes  convulsiones  el  aplomo  per- 
dido. 

Quizás  ahora  mismo,  y  no  obstante  tan 
rudos  escarmientos,  se  agitan  también  nue- 
vas intrigas:  tampoco  los  cortesanos  deben 
dr  vftr  oti'ii  coííi  que  i»n  ;i$un^í>  purticaUr  ¿ 
cuyo  iloflL'nlueft  con  vienta  estar  prcjmrnéog; 
el  iriatinío  PíiGioiial  juzgti  4eotra  niotlo:  por 
los  su(  (  sos  sé  verá  quién  acierta. 

Lo  decimos  con  la  convicción  mas  pro- 
funda :  la  situación  de  la  familia  Real  de 
España  nos  inspira  grandes  temores  sobre 
el  porvenir,  asi  de  ella  misma  como  de  la 
nación.  La  división,  lejos  de  remediarse^ 
se  aumenta,  y  todos  los  verdaderos  amantes 
del  trono,  todos  los  verdaderos  amantes  de 
su  patria  deben  fijar  su  consideración  sobre 
un  objeto  de  tamaña  trascendencia.  ¿Se  ha 
reflexionado  bastante  sobre  lo  qiíe  estajeen- 
tcciendo  y  lo  qué  puede  acontecer?  ¿Se  hn 
reflexionado  bastante  sobre  los  sucesos  que 
dentro  de  breves  años  pudiéramos  presen* 
ciar?  Permítasenos  insistir  sobre  este  punto, 
llamar  sobre  él  la  atención  de  todos  los  es- 
pañoles hotirados,  sea  cual  fuere  el  partido 
á  que  pertenezcan.  No  provocamos  una 
discusión  imprudente ;  indicamos  hechos 
públicos,  entre  los  cuales  figura  también  et 
que  acabado  presenciar  la  España  asombra- 
da, y  del  cual  decia  con  razón  un  periódico 
amigo  del  gobierno:  Hos  alarma. 

¿Cual  es  la  situación  de  la  Real  familia? 
Consta  de  tres  ramas ,  de  las  cuales  solo 
una  mora  en  el  regio  palacio.  En  este  pa- 
lacio, donde  hace  pocos  años  se  hallaban 
reunidas  todas,  ahora  solo  vemos  á  los  dos 
augustos  vastagos  de  Fernando  VIL  ¿No  es 
triste,  no  es  descopsolador,  no  es  motivo 
de  funestos  presagios,  el  vei*  á  las  dos  inn- 
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eealpfl  lioérftinas  ^enteramente  ilotas /sepa- 
radas de'l09  angostos  parientes  que  la  na- 
toratesa  mfsma  esta  ímticando  como  sus 
jdefeimefes?  ¿No  I9S  iri.ste  ver  á  tina  Real  fa- 
milia^ enqoe  sdeiieiita  á  un  principe  en 
la  flar  de  sus  años  con'  pretensiones  á  la 
eorona»  •ádotiihferníanos'de'eBte,  herederos 


cendamos  á  pormenores ,  eon  el  oI)jeto  de 
deslindar  la  parte  de  censura  ó  alabanza 
que  corresponda  ú  estns  ó  aquellas  perso- 
nas; no  hacemos  mas  quo  señalar  un  he- 
cho para  nosotros  alarmante^  y  decir  á  los 
demás:  «¿esto  no  os  alarma  también?» 
Afortunadamente  hay  hquí  un  campo  en 


.déla  nyuNTia- pretensión «  siitiendo  en  ün  |  que  no  tienen  necesidad  de  dividirse  loa 
ejércitcíesiran^ero;  aun  tic  muy  joven  aun;  I  partidos:  cada  cual  puede  conservar  su 
que  después  de  haber  acaudillado  uno  de  I  opinión  sobre  todas  las  cuestiones,  convi» 


los  ejériDítos  combatientes  en  la  guerra  ci- 
viL  éfitiá  Condenado  á  {a  emrtgracion  y  en 
especializa 'de  los  acontecimientos;  á  otro 
joven  príncipe  que  ¡en  la  capital  miama,  ¿ 
presMoia  det  sil  augusta  prima  ^  publica  on 
Maiiifiéttú,  en  que  se  habla  altamente  •ooñ- 
ttá^laS'VnirigmdB  aquéllos  qiie  fmsieran  pa- 
rodiar 4I  i-ehiadú  de  Gatlo$Í¡Tii  ¿Dónde  esta- 
mos? ¿qné^ituaclon  es  esta?  ¿qué  porvenir  nos 
aguardb?  ¿Hay!  hiemhres  que  lo  contemplen 
tranquilos?  ¿Hay  quien  no  prevea  lo  que 
puede  tesirttár,  dé?  la  combinación  de  cir- 
*cuiidtanciM    tan    infaustas?    ¿Hay   todavía 
qtiiert^oáe  drrojar  íéfta  ofl  combustible?  ¿Hay 
quién  ^^ohé  Wbre  sí  Vu  tremenda  respon- 
sabilidad de  comprometer  los  destinos  de 
üiKi' náieioh ,  dé/ jugar  con  la  suerte  de  ca- 
torce millones  de  espaAoles,  de  traamitír 
ó  Iñfs  generaciones  futuras  las  catástrofes 
de  i  a   presenil?  Todavía  no  podemos  per- 
suadirnos que  á  tal  estromo  llegúela  <>e- 
gu^dad;    lódaVra  esperamos  que  de  algo 
servfrd  el  recuerdo  de  crueles  escarmien- 
tos; todaMia- creemos  que  si  hay  empeño  en 
un  malciin)tno«  se  acabará  por  cejar «  es- 
eucbando  ta  voz  de  la  razonado  la  historia, 
de  la    esperiencia ,  de  la  conciencia^  del 
houor;  y  hasta  del  interés  propio. 

Con-  respeeto  á  la  divÍBÍon  que  estamos 
lamentando,   y  cuyas  consecuencias   nos 


niendo  en  la  funesta  gravedad  del  mal  que 
deploramos.  Diríase  qne  se  olvidan  por 
momentos  de  to  que  son,  para  no  recordar 
sino  que  son  españoles :  todos  se  hallan  do- 
minados por  una  desazón  profunda ,  cual 
si  presintiesen  acontecimientos  formidables; 
en  la  diferencia  de  opiniones  sobre  el  rumí- 
bo  mas  acertado ,  no  se  les  oye  i  todos  mas 
que  una  voz,  un  grito  penetrante:  «aquí 
hay  un  escollo;  -nos  perdéis  para  siempre; 
hay  un  escollo;  ¡á  donde  vais!»... «  Sería 
interesante  la  colección  de  los  sentidos 
acentos,  de  las  siniestras  profecías  que  es- 
te negocio  ha  provocado  en  la  prensa ;  pe- 
ro difícilmente,  se  puede  decir  mas  y  con 
mayor  claridad  de  lo  que  se  lee  en  el  Espa* 
ñolen  su  námero'del  2  del  corriente  enero: 
«Los  que* sostengan^  pues,  que  la  Reina 
puede  y  debe  casarse  sin  esperar  á  qne  fa 
bpiñioh  de  las  cortes  le  sea  conocida  sobre 
la  elección  de  esposo  i  que  su  inesperieo- 
cia  inspire  influencias  no  responsables  ó 
estrañas  a  la  gloria  y  i  la  felicidad  del  pais, 
esos  se  declaran  desde  ahora  partidarios, 
sostenedores  y  cómplices  de  la  boda  napo- 
litana, del  matrimonio  cuyas  inmediatas 
consecuencias  necesariamente  son: 

« DebilUar  el  tivno ,  dándole  por  sosten 
á  un  niño  afeminado,  que  será  foiT^samen- 
te  el  instrumento  de  los  que  le  traigan  á 


hacen  •  temblar,  no  culpamos  á  nadie:  la  |  España,  y  el  complaciente  de  cuantas  miras 
materia  es  sobrado  ddiéada  para  que  des^  I  cuadren  á  sus  protectores^ 
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«  Escluir  de  hecho  de  la  sucesión  á  la  co- 


mas espHcita  eotttra  el  «onde  de  Trápani; 
roña  á  los  príncipes  de  la  dinasHa  reinante,  de  suerte  que  si  €sle  príncipe  viiiieie^i'Es 
convirtiendo  en  naturales  enemigos  de  la 
Reina  y  del  pais  á  los  que  conservan  dere- 
chos eventuales^  y  á  quienes,  si  bien  haría 
plegar  á  su  deber  y  á  lo  que  exige  el  bien 
del  reino  la  elección  de  un  marido  que 
añadiese  fuerza  y  esplendor  al  trono ,  la  de 
un  prinpipe  napolitano,  pobre,  necesitado, 
sin  pres.tigio,  sin  valor,  sin  prendas  perso- 
nales les  inspiraría  despecho  y  rabia,  y  los 
colocaría  ,  á  pesar  suyo ,  á  la  cabeza  de  to- 
das las  agitaciones  que  el  orden  natural  de 
los  sucesos  y  el  descontento  pudieran  pro- 
ducir.* 

¿Quesería  de  la  España  si  se  cumplie- 
ran tan  tristes  pronósticos  ?  Y  atendido  lo 
que  nos  enseñan  la  historia  y  la  esperíen- 
cia  sobre  los  terribles  efectos  de  la  ambi- 
ción y  otras  pasiones  del  corazón  humano, 
¿quién  podrá  decir  que  esos  pronósticos 
sean  menos?  Si  se  hiciese  el  casamiento 
con  el  conde  de  Trápani ,  y  sobre  la  ene- 
mistad   de   la  rama  proscrita   hubiese  la 
enemistad ,  ó  la  rivalidad  ,  ó  siquiera  el 
descontento  de  la  otra,  tendríamos  auna  au- 
gusta Niña  de  muy  pocos  años,  sin  mas 
consejero  ni  sosten  que  otro  niño  también 
de  muy  corta  edad,  en  presencia  de  un 
crecido  número  de  adversarios  de  la  Real 
familia ,  todos  varones ,  en  la  flor  de  sus 
años   y  de  costumbres    militares ;  en  una 
nación  donde  hay  un  fuerte  partido  que 
combatió  recientemente  con  las  armas  en 
la  mano  el  trono  de  Isabel  II ;  donde  hay 
otro  partido  nnsioso  de  revolución,  osado, 
terrible  ,  que  solo  espera  la  oportunidad 
para  dar  el  golpe ,  y  que  se  agruparía  en 
torno  de  quien  escribiese  en  su  bandera 
independencia  y  libertad.  Aun  en  el  mismo 
partido  moderado ,  los  hombres  mas  influí 
yentes  se  han  comprometido  de  la  manera 


paña  tendría  que  luchar  con  tantas  y  jtan 
graves  dificultades ,  que  de  ellaB  ne  podría 
salir  en  bien,  aun  cuando  en  \ez  de  lás 
cualidades  que  se  le  atribuyen ,  y  sobre  las 
que  nos  abstendremos  de  juzgar  ,  fuese  por 
el  contrarío  un  hombre  de  alta  capaoídadL 
de  grande  energía,  de  carácter  firme¿  y  de 
consumada  esperiencia. 

De  nada  sirve  el  decir  que  estofli  peligros 
nacen  de  los  errores  ó  de  la  maldad  de  \w 
hombres  y  de  los  partidos.,  y  <fue.l(«  ponsc^ 
jeros  de  S.  M.,  tanto  los  responsables  eoj- 
me  los  que  se  hallen  en  distinta  esfera»  as*^ 
tan  en  su  derecho  al  inclinar  el. ániítío  de 
la  Reina  en  el  sentido  que  consideren  con- 
veniente, mal  que  les  pese  á  los. hombres  y 
á  los  partidos.  La  cuestión  no  e^  de  dere* 
cho,  sino  de  hecho;  lacMstion  eata  en  si  ' 
esos  partidos  y  esos  hombres  llevarán  su 
error  ó  su  maldad  hasta  un  punto  peligroso 
para  la  tranquilidad  pública;  ^  cuestiQQ 
está  en  si  es  prudente  arrostrar  la  impopu: 
laridad  hasta  semejante  estremp ;  la  cues- 
tión está  en  si  es  ó  no  político  el  hacer  iqaa 
profunda  la  división  de  la  Real  fan^ilia,  y 
dar  un  paso  del  cual  no  se  pueda  i*etroce* 
der,  diciendo  al  partido  progresista,  y  a) 
montemolinista,  y  á  la  inmensa  mayorje 
del  moderado: /amo». 

En  política  és  preciso  tratar  de  las  coaaa^ 
no  como  deberían  ser  ni  como  se.  desean, 
sino  como  son«  Convenimos  ea.qué  el  ma- 
trimonio con  el  conde  de  Trápani  oe»  se? 
riapeligroso  si  se  pudiese  lograr,  la  si*, 
guíente:  .   .  ! 

Persuadir  al  partido  progresí^ tanque  lo 
aceptase,  ya  que  ño  como  una- cosa  buena, 
al  menos  como  un  sacriOcio.   . 

Persuadir  al  partido  np^od^radQ.  qu^.  irai^ 
tase  á  los  progresistas  en  su  resignaron»  y 
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que^e  Divide  de  >Otfaflto  ha  dicho  en  las 
reiHifféiies;  en  Id  prensa  y  en  ta  irrbiína. 
•:ftrsiiáéirÍBfi>piirlréadel  oende  de  Moñte- 
iDúlm»  Sqhe^ se  cati tentóse  con  el  de  Trapa- 
di»  y  qUe  no  sé  acordase  mafil  del  proscrito 
de  Botirges. 

Persuadir  at  infante  D.  Enrique  de  que 
no  es  conveniente  haqer  manifiestos  políti- 
cos de  ninguna  clase;  mucho  menos  si  los 
han  dediabar  los  periódicos  progresistas  y 
biQB.de  aiwmár  á  un  periódico  del  gobier* 
no;  menos  lodavioí  si  se  han  de  condenar 
las  inlri^w  de  los  que  quisieran  parodiar  el 
reinado  de  Carlos  11. 

'  Persuadir  á  esté  principe  y  demás,  que 
se  uban' íntimamente  con  el  conde  de  Trá- 
pana y  que  sean  sus  mas  firmes  sostene- 
do»es>  eomo  parientes  y  como  amigos,  en 
todé  'OnanEo  pcieda  ocurrir  de  favorable  ó 
adveqrso',  *mi  m  la  corte  ^omo  en  el  campo. 
'Peipsuadiral  c^núe  de  Montemolin,  que 
áláedafd  de  2Í  años  abandone  todas  sus 
pretensiones,  y  se  resigne  á  una  emigración 
p^fpétna,  viiriendó  de  lo  que  se  sirvan  dar- 
le tos' gobierna  estrangeros,  ^ó  de  una  rao- 
dmla  ))ensíon  que  se  digne  señalarle  el  go- 
bierno iBspa&ol. 

Péi^áuadir  á  los  dos  hijos  de  D.  Garlos 
qphio'  sirven  en  el  ejército  de  Gérdeúa,  que 
se  resignen  del  mismo  modo  á  no  pisar 
jamos:  0t  suelo  de  su  patria,  y  á  vivir  del 
sueldo  ¡de  coroneles  en  un  ejército  estran- 
ferb.  .  ^ 

Persuadir  á  D.  Sebastian  que  se  resigne 
á  lev  misbov  olvidando  el  tiempo  de  su 
ivianído'eh  las  provincias,  no  haciendo  caso 
de  ({ue  eeí'liayáTi  P^i'dido  para  siempre  las 
espera^nzas  de  la  causa  que  sostuvo,  y  que 
con  etlá  se  haya  hundido  él  y  toda  su  fa- 
milia'. 

•Bereuadir  á  todos  Jos  gabinetes  estrange» 
ros,, y  particularmente  á  la  Inglaforrtí,  que 


nada  importa  el  que  la  Francia  alcance 
•en  Espaúa  una  influencia  esclusiva. 

Persuadir  á  la  prensa  que  no  conviene 
Hablar  mas  contra  el  conde  de  Trápani. 

Persuadir  al  pueblo  español  en  masa, 
que  el  conde  de  Trápani  no  es  tal  como  lo 
pinta  la  prensa. 

Persuadir  á  este  mismo  pueblo,  que  este 
nríatrimonio  es  obra  solamente  española, 
y  que  para  nada  interviene  el  gabinete 
francés. 

Persuadir  á  este  mismo  pueblo  que  no, 
hay  aqui  otras  influencias  nada  populares. 

Persuadir  al  mismo  puoWo  que  con  es- 
te matrimonio  no  se  trata  de  perpetuar  las 
indicadas  influencias,  asi  en  lo  interior  co- 
mo en  lo  estQrior. 

Persuadir  á  los  liberales  que  el  conde  de 
Trápani  será  el  mas  firme  baluarte  de  la  li-' 
bertad;  á  los  monárquicos,  quesera  el  mejor 
escudo  del  trono;  á  los  hombres  pacíficos, 
que  será  la  mas  valedera  garantía  del  or- 
den público;  á  los  facciosos,  que  será  temi- 
ble; á  los  económicos,  que  será  una  pren- 
da de  buena  administración,  de  ahorros 
y  de  alivios  para  el  pueblo;  á  los  milita* 
res,  que  sera  emblema  de  valor  y  de  gloria;, 
á  los  marinos,  que  será  el  orgullo  del  pa- 
bellón nacional. 

Si  estas  persuasiones  se  oblienen,  no  ha 
brá  dificultad  en  el  matrimonio  con  el  con- 
de de  Trápani;  pero  si  esto  no  se  logra, 
¿qué  importa  el  que  sean  ó  no  calumnias 
cnanto  se  dice;  el  que  sea  ilegal  lo  que  se 
haga;  el  que  la  oposición  al  conde  de  Trá^ 
pañi  sea  una  especie  de  vértigo  que  trastor- 
na las  cabezas?  No  se  trata  de  lo  que  debie*» 
ra  ó  pudiera  haber,  sino  de  lo  que  hay;  ba- 
jo este  punto  de  vista  mirariamoa  el  negó-* 
cío,  aun  cuando  fuéramos  partidarios  del 
conde  de  Trápani;  lo  demás  es  una  política 
hipotética,  DO  positiva;  es  una  especie  de 
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diplomacia  que  $e  contenta  con  la  verdad  I 
poética  un  cuidarse  de  la  real;  que  crea 
un  hechOi  una  persona  con  determinadas 
circunstancias,  con  el  carácter  que  mejoi* 
parece,  y  que  desarrolla  los  acontecimien- 
tos y  las  acciones  en  un  mundo  puramente 
ideal,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  mundo 
de  la  realidad. 

El  cuadro  que  acabamos  de  trazar  no  es 
ciertamente  muy  halagüeño;  pero  es  fiel, 
exacto  hasta  lo  sumo.  Si  hay  un  solo  hecho 
falso,  desmiéntase;  si  hay  una  sola  persona 
traida  mal  á  propósito,  señálesela ;  nos  he- 
mos referido,  á  los  actos  públicos,  nada 
mas;  ni  siquiera  los  hemos  comentado;  nos 
hemos  contentado  con  esponerlos.  En  vista 
de  este  cuadro,  ¿quien  tiene  razón:  la  ppi* 
nion  pública^  ó  los  qae  se  eippeñan  en 
contrariarla?  ¿Quién  mira  por  el  lustre^ 
por  la  dignidad,  por  la  seguridad  del  trono: 
la  opinión  pública,  ó  sus  adversarios? 
¿Quién  es  mas  polílicoi  mas  previsor^  mas 
cuerdo?  ¿De  dónde  vienen  Us  lecciones  de 
prudencia:  de  arriba  abajo,  ó  de  abajo  arriba? 

En  semejantes  materias^  la  gravedad. del 
asunto  y  el  temor  de  herir  á  doterminadas 
personas,  imponen  al  escritor  suma  reser- 
va en  todo  cuanto  no  es  del  dominio  de  la  dis- 
cusión pública;  pero  con  todo  el  respeto 
qué  ellos  se  merecen,  no  hemos  podido 
menos  de  consignar  el  funesto  hecho  de  la^ 
división  en  la  Beal  femilia,  y  las  Irascenden* 
tales  consecuencias  á  que  pudiera  dar  oca- 
sión en  un  porvenir  mas  ó  menos  próximo. 
Hemos  querido  señalar  un  escollo  que 
todo  el  mundo  ve,  escepto  los  que  á  él 
dirigen  su  rumbo.  Tal  \et  se  dirá  que 
hemos  dado  á  la  prensa  sobrada  impor- 
tancia; que  nos  alarmamos  demasiado  con 
las  profecías:  quisiéramos  engañarnos;  qui- 
siéramos que  los  males  que  nos  aniíenazan 
fueran  iperas  visiones,  que  los  melancóli- 


cos profetas,  fueran  .fMrofetps  MiQ%;  ^peiia.. 
mucho  i^celamos,  y  no  p^rdisromot  etléite*» 
calo  sino  con  favorable  esf  eírÍMieia,  .irita- 
cho  recelamos  que  esos i^rofetaa. falsos  íno^ 
lo  sean  á  la  manera  del  fakoprofOaf del 
Congreso,  del  Si\  Pacheco,  que  .tan  mal  pa- 
rada deja  la  previsión  del  Sr.^míaistoo  de 
Estado.  ..'.:. 

Ya  que  de  profecías  estaoobos  babldndov 
no  es  posible  dejar  en  olvido  una  indieAcion' 
queso  hizo,  en  el  Senado,  No  Ja  Uatnarbram* 
profecía  porque  no  es  protiiable.queel.señor 
Senador  tuviese  intención  de  hacer  profactaa».* 
mucho  menos  una  tan. siniestra^  AJuAimo» 
á  las  palabras  del  St*  Lt^i^tiría^.oj»  loi  le? 
sion  del  31  de  diciembre^  r^Meaivloialifie^ 
ñor  MinisU'o  de  la  G,ueri:a.;.$ien  ereoto.ftte^| 
ron  tales  como  ja3  poneeLCjan^r  Pt^Mécd 
en  3U  número  del  :í.vd(e'6tte^o;.-si;no  bay- 
alguna  eq^ívocacion^  ^osa  muy  íar^i.l,efi>efc-. 
tas  materias^  estrañamosquot  no  iliayai^. lla- 
mado mas  la  atención  de  b  pren4<i^,ftmig[a 
del  gobierno,.        .  . .  ;  .    ;  í"j 

Hé  aqui  lus  palabras,  del  ciLad<).piai^díeQc> 
«Mucho  nos  satisfizo  la^digwd^d  con^q^i^i 
dió.una  lección  al  Sr;.  NinisU'0:.de  Jia.jGíueff 
ra,  haciéndole  comprender  •qi|€|  lo^.^booin 
bres  encargados  del  ejercicio ;,de,  la  Autori- 
dad: suprema'  no.  deben  pert^nqo^rfé  nJAr 
gun  partido^  asi  como  la  energi^i  «porque 
reqba^M.  la  nota  de  anarquista  >^  t^pliáad^ 
continuamente  al  partido,  libecalivpQMio» 
h^ombres  déla  situación.»  « También,. dijft 
eISr.  Lu2urii|ga,  la  inmensa, ifMyQrip  ^d 
parlamento  [francés  [daba  eae  nombffii  áf.io$ 
pocos  diputados  que  bajo  el  reioadQ.d^ 
Garlos  X  defendían  mis  prineipi^is^M  y  la 
nación  les  hizoju$lÍ€Ía  adjndiomida  .h.  Co- 
rma a/  que  siempre  los  habia  profe^^ada.». 
Esperamos  que  los  ministros  habrán  ootn-* 
prendido  la  sigaificaoioa  de  esiei  rasgo  «io- 
ouente.^  /       « 


CQ  de  lúi  hombre  girAvej  y  q<M  no  bu  prohi 
jado  Iflt  exBgeracicmes  de  muchos  de  su 
partido.  Hay  aqui  una  coiaíciúmieissi  inera* 
mente  «asual«  como  ea  ctaix>>  mas  que  p(xr 
lo  mismo  es  muy  notable  f  siquiera  como 
curiosa « Con  lá  mísmaifecfaa  escribía,  su  ma- 
nifimta  oí  infante  D.  Enrique,  y  lo  Tenitia 
á  los  ()6riódioos.  En  él  se  leen  las^íguiianles 
palobras:  «Educado  en  la  escuela  de  \ú  áes* 
gracia  y  en  faedio  de  las  revueltas. {lolitioas, 
^al^o  mehan  hecho  apreader  los  suce^s 
<son  seguridad»  ea  qine  1^9  frincipes^o. de- 
hm  tener  jmedileeeion,  for  nin^wn  paríido  ni 
menói^  aáojdár  sus  intereses  y  éus  rettenti* 
mientos.  Lotique  pliridan  eataaiixinia  cau* 
«an  i  h  waséifm  muy  graves  daños »  se  los 
hkcth  así  propios,  eomptomelen  la  paz;  de 
loa  pueblos,  y  se  e^f^enemó  petdersu  prestú 
^io  y  su  digmdád.  Obedaeietido  á  esa  cqu- 
vieckiR  arraigada  en:  mi  áñinK),  he  Ibmen- 
«»do  amargamente  los  estragos  de  nuestra;» 
discordiüs^  derramando  lágrimas  sinceras 
sdbre  la-lrágica  suerte  de  cwHtoe  españoles 
¿lustiM  sé  han  hecho  célebres  par  sus  servu 
eias  al  trdtno  csnsíHucéonhL     .-   •     /    .» 

7 «Los:. sacrificios  t|ue  ha  prodigado*  el  pue- 
blo espaHol  para  salyar  ia  eaúsá  de  babel  II 
y  de  las  instituciones,. la  afirman  ¿oníra  las 
tentalívas  del  oscuranl^mo  y  he  intrigas  lie 
4sguellas  fue,  fuisierjan  parodiar  el  reinado 
de  Carlos  lí.  Ni  los  adelantos  del  siglo,  ni 
Ictsgtandiss. principios  reoono^cidospor  to- 
dps  Ips  pueblos  .cultos^  pi  la  dignidad  de  es- 
i/a  nación  fnagninima,,  consienten  ningún  gé- 
nero de  retroceso  en  Iq  carri^ra  de  nuestra 
regeneración*» 

€^a  Qual  fuere  Iq  elección  ¡de.  mi  augus- 
ta prima^  yp  spre.el  primero  en  acatarla. 
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En  bCécto  i  la  aigftificíckto  no  érer  dificii  I  persuadido  de  que  el  príncipe  que  raeroaca 
de;  comprender,  y  ¡era  de  importantia  tonto  I  su  prefereneia  estará  completamente  iden- 
mayior,  cuanto  las  pdabraa  salían  de  la  bo- 1|  Ufu^ado  con  logran  causa  de  la  libertad  y  de 

la  i$wlependenoia  española  que  abracé  con  un 
entusiasmo  sin  límites  desde  mis  primeros 
anos,  por  convicción,  por  simpatías,  por  el 
ejemplo  de  mi  famiüg,  y  de  que  no  seré  ca- 
paz de  separarme  mientras  me  duré  la  vida.» 
El  significado  de  estas  palabras  es  grave, 
gravísimo:. el  príncipe  ha  sido  mal  aconse^ 
jado,  y  sus  consejeros  parece  que  tenian  la 
iulencion  de  coiuprometerle  hasta  un  pun- 
to  en  que  no  le  fuera  posible  retroceder.  Por 
un  Iddo  trata  á  los  partidarios  de  D.  Car* 
los  de  .una  manera  mas  dura  de  Lo  que  era 
de  esperar  de  un  personaje  de  su  categoría; 
por  otro  se  dectarh  contra  intrigas;  que  aun 
cuamdo  existan  parece  que  no  era  un  pri- 
mo de  la  Reina  quien  debía  nombrarlas  y 
condenarlas  en .  un  escrito  público.  El  au- 
gusto príncipe,  en  la  inesperiencia  de  sus 
pocos  años,  quizás  no  alcanzAria  todos,  los 
r^ullados  de  un  paso  semejante:  á  él  no 
le  hacemos  ningún  cargo»  sino  el  de  haber 
sido  demasiado  dócil  al  escuchar  á  sus  con- 
sejeros. Gomo  quiera  los  resultados  existen 
y  son  en  gran  parte  irremediables.  El  par- 
tido progresista ,  acogiendo  con  júbilo  el 
manifiesto  del  infante,  indica  haber  com- 
prendido el  cambio  que  obtiene  en  su  po- 
sición: creemos  que  no  se  equivoca.  A  uq 
partido  fie  impQrtá)  soUrenian^ra  contar  con 
nombres  augustos;  lo^  demás;  por  respeta* 
bles  q^e  sean,  valen  muy  poco  en  compa- 
rucien  de  aquellos*  Np  queremos  «iignificar 
cpn  e^tp  que  el. infante  D.  Enrique  abrigue 
U  idea  de  capitanear  ningún  partido;  pero 
los  partidos  para  nombrar  capitán  no  sue- 
len pedir  el  consentimiento  del  que  desean 
nombrar:  les  ba^la  pierta  combinación  de 
9ircunst^ncias  que  den  á  un  nombre  la 
oportunidad  de  i^na  bandera. 
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Stea  lo  ?j«e  fuere,  y  no  obstante  la  lealtad 
y  pureza  de  intendones  que  debemos  su- 
poner al  infante  D.  Enrique;  no  obstante 
su  sincera  adhesión  al  trono  constitucional 
de  su  augusta  prima,  ello  es  cierto  que  su 
manifestación  no  es  nada  conducente  para 
la  unión  de  la  familia  Real;  y  que  ante^  por 
el.  contrarío,  aumenta  la  división  que  la 
trabaja,  que  tantos  males»  ha  producido  já 
ella  misnaa  y  »  la  nación,  y  que  probable- 
mcnto  nos  acarreará  muchos  otros.  Refle- 
xionen sobre  esta  deplorsible  situación  los 
amantes  del  trono  y  de  la  patria.  Hace  po* 
eos  meses  que  se  ba|)ló  en  nombre  de  la 
Reina,  del  modo  que  todos  sabemos,  con- 
tra una  familia  proscrita;  hoy  vemos^á  un 
príncipe  que  habla  ^  es  verdad,  contra  la  cau- 
sa.de  :los  proscritos;  pero  que  en  cambio 
condena  la$  mtrigas  de  loa  que  quisieran  pa- 
rodiar el  reinadp  de  Garlos  II,  que  condena 
las  predilecciones  en  favor  de  un  partido,  y 
da  lecciones  ¿  quien  quiera  recibirlas  so- 
bre el  peligro  á  que  se  esponen  de  perder 
8u  prestigio  if  su  dignidad  los  que  procedan 
de  otra  manera.  Reflexionen  sobre  esta  de; 
plorable  situación  loa  amantes  del  trono  y 
de  Ui  patria.  /.  B. 


LA  OPOSICIOIV  Y  EL  GOÉTERIVO. 

En  aquel  Congreso  tan  compacto,  tan 
dócil,  capaz  de  reconciliar  con  las  formas 
representativas  al  gobernante  mas  absolu- 
to» se  ha  colocado  de  improviso  frente  á 
frente  del  ministerio  ünti  oposición  deci- 
dida, abierta,  hasta  vehemente,  de  aquellas 
que  según  el  lenguaje  parlamentario  re- 
caen sobre  todo  un  sistema  y  una  adminis- 
tración, que  presentan  otro  en  su  reempla- 
zo, y  á*  las  cuales  no  queda  mas  alternativa 
que  la  muerte  ó  la  victoria.  Este  hecho, 


presentido  desde  las  discustonea  ibbre  la 
reforma  i»)nstftodonal,  previsto  cqn  certe-* 
za  antes  de  abrirse  la  actual  legislatura,  ea 
grave  en  si  mismo,  prescindiendo  de  lasMiau- 
sas  nias  ó  menos  leves,  mas  ó  menos  perso» 
nales  tjue  puedan  haberlo  engendrado;  ea 
^atal  en  un  partido  reducido  ya  de  por  si  á 
un  circulo  muy  estrecho  y  poco  asegurado: 
en  su  dominación*  En  Francia  y  en  Ingla- 
terra no  se  entablan  estas  campales  bata* 
lias  sino  entre  partidos  de  opuestas  tenden** 
cías;  las  opiniones  que  en  el  mando  se  su* 
cedert  son  de  matiz  en^tre  si  tmiy  distinto, 
y  si  alguna.vez  surge  algún  cisma  en  el  seh 
no  de  una  gran  fraecion^  se  ahoga* 4;on  una 
modificación  en  la  marcha  6  en.ei  perao- 
nal  del  gabinete.   Ko  asi   enire  iMisat«oa; 
el  Rubicon^se  hft'  pasado»   toda  ávetienoft 
es  ya  imposible,  lo$  tiros  se  haa  dirigido 
harto  certeros  á  la  cabeza.  Se  bai^feetado 
desconocer  á' la  oposición  preguntándosele 
¿quién  era?  y  ella  ha  respondido  desplegan- 
do la  bandera  y  h^  constantes  doetrinas  de 
su  partido  olvidadas  por  sos  antiguos. com* 
pañeros,  y  de  .bis  cuélense  presenta. «pmo 
salvadora  y  depositaría.  Se  haVpeaetrado 
ea  el  secreto  de  sa  formación  y  de  sus  in« 
tencionea,  y  ella  lo  ha  espUcado  hasta  cier- 
to punto  satisfactoriamente.   Se  la  ha  que* 
rido.  enternecer  con  recuerdos  de  la  ante* 
rior  fraternidad,  y  su  espartano  rigor  no  se 
ha  ablandado.  Se  la  ha  querido  tunedrentar 
con  tremendas  comparaoiooes  históripas  y 
con  la  perspectiva  del  común  péligrOj  y  lo 
ha  aceptado. 

Este  animoso  brío  solo  puede  ihiipiíiarlo 
la  convicción  intima  dé  la  justicia  de  la 
causa,  ola  confianza  en  grandes  recursos  y 
medios  de  gobierno.  Preciso  os  haber  tan- 
teado bien  sus  fuerzas  antes  de  compro* 
meterlas  en  tamaña  empresa;  por  que  el 
que  hábil  para  destruir  no  16  fuese  luego 


ii 


para  reedificar,  proporcionando  asi  ál 
enemigo  et  énlrar  por  ia  brecha  y  sor- 
prender ta  eiodad  ihléstinamente  dividida, 
seria  poco  menos  cdioso  que  el  pérfido,  que 
con  objeto  de  veíigar  particulares  resenli- 
niientos«  abriera  una  puerta  a  los  sitiadores, 
envolviendo  á  todos  sus  eom patricios  en  la 
matanza. 

Antes,  pues^  de  saber  Combatir,  debie  la 
oposición  saber  gobernar;  antes  de  esforzar- 
se en  reemjilajsar  el  actaal  sistema,  debe  el 
suyo  brotar  completo  ya  y  ordenfidode  en« 
tre  las  minas  del  otro.  Encontrar  defectos 
y  desacierto^  en  ló  hécKo.  es  masi  fácií  que 
s^aNir  lo  que  se  débé  hacer.  Al  im[^ugnar 
al  geibiernó,  prepárese  á  responder  á  las 
impugnaciones  que  se  le  puedan  dirigir 
si  dlgutid  vez  se  sienta  en  er  banco  ne- 
gro; mientras  dé  la  batalla,  bueno  es  que 
se  fije  sti^uierá  én  la  hipótesis  dé  Ih  victoria, 
pafasaber  qné  ha  do  hacerse  de  ella  en  el 
diánlél  triunfo;  no  sea  que  los  laureles' se 
Ib  conviertan  en  inútil  pesó,  como  suele 
suceder  con  los  vencedores  de  ftírtuna.  To- 
da 0{)ostcion  organizada  poede  y  debe  as- 
pirar á  convertirse  en  gobierno,  á  manera 
del  guerrero  sensato  que  ve  en  el  triunfo  la 
dilatación  ó  arraigo  del  principio,  ó  del  po- 
der que  defiende;  y  asi  como  el  que  ambi- 
cione el  poder  por  mero  interés  personal  sé 
parecerá  al  innoble  salteador  que  solo  comba- 
te por  el  botin,  asi  también  el  que  no  se  sien- 
te  dispuesto  á  acepWirio'yá  arrostrar  la  res- 
ponsabilidad dé  sns  doctrinas,  puede  com- 
pararse al  charlatán  empírico  ó  al  aventu- 
rero que  siembra  estragos  por  el  estéril  y 
salvage  humor  de  guerrear. 

¿Cuáles  son  los  medios  de  opc^icion  de 
la  fracción  moderada  disidente?  ¿cuáles  po- 
drian  ser  sus  medios  de  gobierno?  Estas  dos 
preguntas  abarcan  su  presente  y  su  por- 
venir^ 


Los  antecedentes  de  algunos  de  sos  pro- 
hombres en  la  anterior  legislatura,  y  la 
ndarcha  seguida  por  lo's^  que  pasan  por 
órganos  suyos  én  la  prensa»  han  coloóado 
á  la  oposición  conservadora  en  ún  terreno 
arduo  y  aislado,  como  punto  idtermedio  en- 
tre la  prepotencia  militar  y  la  revolución, 
cuyo  sangriento  brillo  reflejando  sobre  ella 
la  hace  aparecer  cómo  un  satélite  ó  planeta 
suyo.  Sin  proporcionarleí  esta  posición  ven- 
taja alguna,  sin  que  le  depare  por  aliados  á 
los  mismos  á  quienes  mas  se  aproxima, 
pues  que  un  muro  de  bronce  continúa  se- 
parándola de  los  progresistas,  se  la  dá  y 
muy  grande  ál  gobierno  qué  ch  nombre 
del  orden,  de  Ta  monarquía,  deih  repara- 
ción misma  le  estrecha  contra  aqiiel  muro, 
acusándola,  si  no  dé  tñalintencionada,  dé 
bástanle'  débil  para  servir  de  puente  i\  la  re- 
volución. El  gobierno,  aprovechándose  de 
las  faltas  de  sus  contrarios,  ha  tenido  la 
habilidad  de  presentarse  como  nienols'revo- 
lucíonario,  como  mas  reparador;  y  así 
consigue  hasta  cierto  punto,  sí  no  agrupar 
la  naciorí  en  derredor,  é  interesarla  eficaz- 
mente en  su  defensa,  que  éstd  seria  harto 
pedir  á  lá  credulidad  délos  españoles,  por 
lo  menos  hacerla  asistir  impasible  al  debate 
de  las  dos  fracciones. 

Atendido  el  generardescon tentó  que  ba- 
jo distintos  aspectos,  pero  sin  diversidad 
apenas  dé  partidos,  fermenta  en  el  pais,  no 
puede  menos  la  oposición  de  confesar  y  de 
admirar  su  aislamiento.  Cuando  elministe- 
rio  te  pregunta  con  qué  fuerzas  cuenta,  qué 
existencia  tiene  fuera  del  Congreso,  con 
qué  bandera  se  ha  presentado  y  podra  pre» 
sehlarse  en  ta  liza  electoral;  cuando  tenaz- 
mente la  ata  á  su  carro,  digámoslo  asi,  ha- 
ciéndola participé  del  descrédito  y  de  los 
peligros  del  partido  moderado  represen- 
tado en   la  situácien ,  acaso  esperlmen- 


tai*^  en  su  interior  cierta  vaeilacioa  é  in- 
quietud..  Responderá  que  representa  los 
pjripcipios^.  que  cuanta  .con  la  fuerza  de 
las  doctrinas;  pero  esta  fuerza  abstracta 
no  constituye  de  pronto  un  partido;  y  si 
la  oposición  conservadora  no  posee  medios 
de  obrar»,  independientes  de  la  acción 
del  gobierno  y  del.  destino  de  la  silua- 
cion«  será  nada  mas  que  un  pnñiido  de  cre- 
yentes, fieles  todavía  al  culto  de  sus  ideas 
en  medio  de  la  general  depravación  de  su 
pueblo.  Para  combatir  con  desahogo,  preci- 
so ^s  que  'salga  del  círculo  de  un  .partido, 
en  cuy^  estrechez  apenas  puede  removerse 
sin  herirse  á  sí  misma;  preoiso  es  que  ge- 
neralice el  ataque  ap^ovecbándose  de  las 
brechas  que  por  todos  puntos  presenta  el 
poder  actual,  sin  concretarlo  á  algunos 
puntos,  sino  los  mejor  defendidos,  por  lo 
menos  los  mas  delicados  unos,  y  ¡los  menos 
importantes, otros  á  los  ojos  de  los  pueblos;, 
preciso  es  que  organice  los  disgustos  y  las 
quejas  esparcidas  en  diverso  sentido  por; 
todo  el  ámbito  de  la  sociedad,  y  qce  las 
discipline  poniéndose  á.su  frente,  no  con 
fin  sedicioso,  sino  para  que  los  gobernan- 
tes conozcan  por  fin  la  verdadera  opinión 
púWica,  que  según  empieza  á  persuadír- 
noslo su  imperturbabilidad^  creen  sinceraf 
mente  declarada  á  favor  suyo. 
.  Pocos  ministerios  han  subido  al  mando 
en  época,  tan  oportuna  como  este;  las  cir- 
cunstancias mismas  le  han  inipelido  á  ha- 
cer el  bien,  y  él  ha  recogido  la  gloria  de 
lo  que  no  podia  menos  de  hacer  cualquier 
otro  en  su  íugaf.  ¿Quién  no  habia  ya  de 
procurar  el  orden  á  toda  costa,  y  dar  paz 
á.  los  pueblos  sedientos  de  ella?  ¿Quién  no 
habia  de  robustecer  el  trono,  y  buscar 
eu'él  el  principal. apoyci  del  poder?  ¿Quién 
np  habia  do  tender  los  ojos  á  Roma, 
y  tratar  de  poner  fin  á  la  ansiedad, de  lai^ 
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,  concienciqs  <y  de '  satisfacer  las '«e«esida^ 
des  de  la  Iglefia?  Estas  erqn  U*e^  condieÚH 
nes  de  ei^isjtencía  para  todo  gobietno,  Ares: 
deberfts  inaprescindibleB ;  y  sin  embargi» 
aparecen  ^como  colosales  empresas  que  le 
rodean  de  algún  prestigio  de  fortaleza»  de 
ascendiente  monárquico,  y  hasta  de  cierta 
aureola  religiosa  que  no  siempre  se  acuer- 
da de  mantc^ner  en  su  esplendoj?.  G.uárdese 
bien  la  oposición  do;  atacarle  en  este  Ierre*' 
no,  y  de  darle  lugar  ¿  presentarse  .como- 
campeón  de  eelas  tres  nobles  causas;  y  dis* 
putándole  cuanto  quiera  el  mérito  de  la 
iniciativa  ó  el  acierto  de.  |a  ^ecueion,  res- 
pete la  sustancia  d^  aqujellos  acto(,.y  ci^ 
ñase  á .  demostrar  mas  bien  Jo.  inGOMvpMo 
que  lo  escesivo  de  las  reparacioMS.  Asi  m. 
la  cuestión  de  Roma  oreemos  que  Iqf.  perio- 
distas de  la  oposición,  duran.tejaa  vacacio- 
nes del  Congreso,  estuvieron  infinüianaente 
menos  felices  de  lo  que  lo  est,uvieron.  en 
estos  ¡pasados  dias  sus  diputados;  y  aun, 
ahora  creemos  que  muy  distinto  efecto  pro-; 
ducen  en  el  público  las  palabrps  del  que 
inculpa  al  gobierno,  poir  habers^  anticiju4? 
á  devolver  los  biexi.es  del  clero  no  yendidos^ 
pudiéndolos  guardar  como  una  p2;enda  dei 
concordato,  y  las  del  que  acuss^  como  lar- 
día  la  devolución  si  era  considerada  como 
de  justicia,  para  entrar  mas  lealmente  en 
las  negociaciones. 

Np  pedimos  que  la  Qppsicipn  venga  á  com- 
batir desde  nue^stro  caippo »  ni  que  abando- 
ne su  bandera  para,  adoptar  la  nuestra:  si  h{i 
dpcom^ajtircGin  éxito,  ya  lo  heo^i^s  dicho,  es 
preciso  que  se  haga  intérprete  de  la  nación. 
Tristemente  para  e^ta,  no  meno^  que  para  el 
gobierno,  son  tan  variados  y  tan  numerosos 
los^motivos  de  queja,  que  con  la  aposición 
de  ellos  se  puede  interesar  á  los  hombres 
de  todas  opiniones.  Hoy  puede  patrocinar  los 

I  derechos  de  la  Iglesia»  y  mañana  sin  t^mor 


4i 


ne  GOjptrp^iepir^  abogar  por  Job  de  lo&jciu- 
dddaoos;.  hjpy  pe4tr  ^1  robusieciroienlp  del. 
trono,  oiaftaM  el  aUrio  4o  Jos. pueblos;,  hoy 
el  «BaQsamipnto  del  óüdeu,  jijRanana  ¿jrna$ 
bien  a|  mismo  tiempo  elreínadode  lale^.l 
galidad;    puede,  lno$lra^s^  á  .Iri  vez  reli- 
giosa y  liberal,  potfwrquica  y  popular,. legal 
y  amiga  del  orden:  esi  un.  error  el  que  elstos 
ínterese8ycualidaide&l:ucben  entre  sí;  antes 
son  ir>8ep»rabli^.una  vez  bien  eon^prendi- 
deis.  Taiikpow.  le  aeonsejariamo^  que  de  tan- 
tos  sentimienlo^  heridos  y  principios  con-: 
cjulcqdos  forniase  una  coaíi<c¡;oi),  pronaelien^ 
do  soUsi^ccjon  á  4odoi^  ein  .el  dia.del  Iriunlo: 
vi&lo  est4  lo  que  duran  las  coaliciones^  y  lo 
que  valen  los  programas:  para  |o.primer4>iiir* 
\a  de  escarmiei^lp  el  famoso  gob¡erii»o  proyt- 
sJpnaU  y  de  ejemplo  para  Ip  segundo  casi 
lodos  los  ministerios..  Lps  sen^imientoa  de» 
befl:6atisraoecseeii4o  que  es  dable  según  las 
circunstancia^ >  y  necesaru^  paira. su  , vida, 
pues  Bu$ca  es  imponible  U  necesario/ sin  |ii*. 
aonjearlos.ni  espjolarjos  interesadamente:  á 
los  pai:t¡dos  conviene  cohciliarloa»  pero  no 
coligarlos.  Sí  la  oposición  conservadora  no 
&^  h^lla  dispMestaá,cfitraf  en  este  camino, 
y  á  nac¡.onalizar$e,  digámoslo  {^ii  hará  bien 
en  ser  sinCí?i1i  para  no  ser  un  :dja  iHWr 
secu^Ue:  no^  p9drá<  fiarta^nto  de  sirs  fuern 
zas  ni  inecerse  en  la  id^a  dpi  Lduoro,  pero 
t^rripoqo  esperin^entará  jel  renrordimieato^ 
del  engaño  ó. la  ^'gqominia  de  la  caida^' 
.    Esta  reflex,lon  nos  llevp^pqmQ  por  ía  ina^ 
no  á  pregunt^)rle:{  una.  vez  que  lograran  su; 
electo  lo3  rnedios'  de  con^balOb  ¿PUÚles;po^ 
drian  ser  sus  medios  de  gobiernü^  Aquí  lá 
ouetslion  se  presenta  ya  mas  vaga: y  compli- 
qada,  pues  que  lajoposipion  ha  sjdo  mases* 
plicita  pn  su  voto  de  eensur.a  que  pn  4u  puo* 
grama  de  lo  que;  debería  hacerse:  si  es.poj^ 
reserva,  alabéalos  su  discreción»  y  su  detei 
nimieittp,  eni  pr^metei  serio  para.BpMtroa 


una  garantía  del  GQmpHm¡ento>4ettti>j[ire- 
mesas;  4i  es  por  iñcetftid(imbre#  eonio  no» 
inclinamos  á  oreer»'  y  tal: Vez  pofs  algiu&a  dí^ 
I  sidenoiaieio.tre.9us  miembros,^  tiempoi  esy» 
de  que  sue  ideas  ^  fijen  y  se  mufomaeD» 
para  que  la  opinión  pública  al  oirmnay: 
otra  v«z  su»  vehementes  increpaoiones,.  no» 
tenga  el  derecho  de  contestarle:  lo  deleneia 
Q^í^rave»  »i;  <el  método  medici^t  ha  eid0 
errado;  ¿pero  posees  lúi  el  secreto. de  la  cu**, 
ración?  .....       .      ,    ... 

La  debilidad  y  el  dG|soréditp;deJos  parii-. 
do$  es  l0  i)ueconsttlMyeeo..la. actualidad  la 
fuerza. del  gobiernp;.  p;xra .considerar  «i, 
e^^isle.ncía  como  jun  mal  mpnpr»bay  qup 
compararle  con  la  revo^u^ioi).  Sp.l^p  a^p^ 
de.  débil^  y  lo  es  en  efecto»  |M)rque  x^arecei 
de  todo  apoyo  moral»  porque:. tiene  mqchosi 
dependientes  y  ni  un  solo  amigo;  pprP  consi- 
derada su  doracipn  en  al  ppdji^r/cansi(^ji;|t«! 
das  las  temerarÍ9sempre;)as  que  ha  arrostra- 
do,  capac^^  de  estremecerá  un,  gpbipf^p  ii;iei'^ 
jpr  cónstiluido.»  el  disgustp  v  l^i^s^  l^apiías  .da 
los  partidos,  este.gritp  genpral;  de^ ,  repro- 
bación que  do  quier  rc^uei^  ,men9a  allí 
dondp  ^debería  resoiipr,  y  que  iaa.ídifu.ft': 
dido  y..tqn  ian^gable  .como  Ja  tps^.ique  j^q^ 
aljinabra  y  el  pire  que  .iie  cpspicai*:  appfla^ 
se  ..manifiesta t  prccijso  j^  confesfrlo,.  por 
lps  ;con4uctqs ^ue  la  Ipy  Ip.deja  pspedU 
tos;  .CQn$i4erando  todo  esto,/ repelí mps^ 
asombra  iautaarrargo  y  vitalidad,  no  en  esi 
tos,  sino  en  pualesqujera  otrps  gobernanjes» 
al  salir  apenas  de  uua  xpvolueion.  ¿Y  de 
dond^les  viene  la  vitalidad? No ;pi*ecÍ8amen- 
te  del.pjércitp,:papaz  de  dificultar  la  caicja 
de  un  ppdpr  generalmente  rephozado,  .mas 
{¡10  d^e  iipped¡r*la«  de  imponer  á  un  parUd^, 
masnpáuna  nación;  vipne.de  la  actitud 
pasiva  y , del  cansancio  de  esta  misma,  dp 
su  profunda.hprjrpr  álos  trastoriQp§.^  y  del 
temoc  de  qi¡ip;«e  renueven  A:. cpalqu|er 
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mudanza  que  sobrevenga.  A  trueque  de 
eviftarlos  pasa  por  lodo,  hasta  por  el  trance 
dé  ver  interpretado  su  sufrimiento  como  áa*^ 
ttsfaccion  y  su  paciencia  como  entusiasmo» 
trance  á  nuestro  jnicio  el  mas  duro  de  tole- 


la  adversidad,  compromisos  que  les  iinpiden 
luego  cumplir  las  condiciones  def  poder,  ó 
que  arrebata  el  propicio  soplo  de  la  fórtu- 
na.  Pero  nada  mas  fqtal  para  los  parttdQs 
que  esta  ligereza  que  íos  acusa  de  inconse- 


rar:  en  medio  de  las  tinieblas  qtie  nos  én«  |  cuentes  en  los  principios  y  de  ingratos  por 


vuelven,  y  en  la  ardua  posición  en  que  se 
nos  ha  colocado,  parece  aventurado  todo 
movimiento,  cualquier  paso  como  que  haya 
de  precipitarnos  en  los  abismos  que  de  to- 
dos  lados  nos  rodean.  Pero  muéstrese  una 
Inz  que  nos  enseñe  la  senda  para  salir  de 
esta  situación  angustiosa  sin  miedo  á  los 
precipicios,  aparezca  un  sistema  en  que  se 


sentimiento;  ella  bastará  para  labrar  su 
tumba  al  partido  moderado,  si  no  se  levanta 
alguna  fracción  que  lo  rehabilite. 

¿Podria  la  oposición  conservadora,  una 
véz  convertida  en  gobierno,  someterse  sin 
peligro  de  su  conservación  á  las  condicio- 
nes que  ella  misma  se  ha  impuesto?  Para 
contestar  á  esta  interrogación  necesitaría^ 


hermane  el  orden  cbn  la  legalidad,  y  que  I  mesantes  preguntarle:  ¿üúentá  abdicar  sus 


eierre  mas  y  mas  la  entrada  á  toda  revo- 
Focíoñ;  preséntese  un  gobierno  menos  usu- 
rero que  nos  dé  la  paz  mas  asegurada  y  á 
precio  mas  barato,  y  no  será  la  opinión  pú- 
blica la  que  tarde  en  ponerse  de  su  lado. 

Sin  embarj^b ,  la  oposición  .en  el  mero 
hecho  de  serlo,  ha  soltado  ya  alj^nas  pren- 
das bailantes  para  hacerla  meditar  ü^éria- 
mente  en  el  porvenir,  y  para  sacarla  hasta 
cierto  punto  de  los  estrechos  límites  de  su 
antiguo  campo.  Por  de  pronto  se  ha  com- 
prometido á  no  ser  nada  de  lo  que  es  el 
ministerio  que  combate:  al  tt'onar  contra 
la  dictadura  militar,  ha  renunciado  para 
siempre  á  su  apoyo;  al  echar  á  aquel  en 
cara  sus  infracciones  de  tantas  leyes,  se  ha 
obligado  á  no' prescindir  de  la  legalidad 
aun  en  circunstancias  estremas ;  y  hasta 
en  las  cuestiones  secundarias  y  en  las  apli- 
caciones se  liga  y  seguirá  ligándose  forzo- 
íiamente  con  ciertos  vínculos  que  lue- 
go no  le  será  dable  romper  sin  naufragio 
de  su  crédito.  Las  oposiciones  tienden  en 
general  á  lisonjear  todos  los  ánimos  ulce- 
rados, á  reclutar  todos  los  quejosos  de  dis- 
tintas banderas,  y  á'Grmar  en  el  calor  y  em- 
briaguez del  f^taqueyen  el  abatimiento  de 


prevenciones  y  hasta  su  nonftbre  de  partido? 
¿estaría  dispuesta  á  conciliar,  á  reparar  de 
buena  fé,  á  fortalecer  el  trono  sin  perjui- 
cio de  las  leyes,  y  las  leyes  sin  perjuicio  de 
los  sentimientos  y  necesidades  de^'los  pue- 
blos? Entonces,  no  vacilamos  en  afirmárse- 
lo, entonces  no  tendria  necesidad  de  tan 
numerosos  batallones,  ni  de  tan  crecidos 
presupuestos,  ni  de  tantos  tajos  para  cor- 
tar los  nudos  ^en  que  se  enreda  el  aturdi- 
miento, ni  de  tanto  aparato  y  tantas  auiori- 
ZBciónes,  y  tantas  inquietudes  para  soste- 
ner el  orden  dia  por  dia:  tendría  algo  mas 
que  todo  esto,  tendria  el  voto  nacional. 

Pero  si  no  trajera  el  go.bierno  otro  pen- 
samiento grande  y  trascendental  que  los  afo- 
rismos de  su  escuela;  si  creyera  ya  la  má- 
quina bien  montada,  y  que  basta  en  adelan- 
te hacerla  funcionar  con  regularidad;  si  se 
contentara  con  guardar  y  hacer  que  se  guar- 
de la  letra  de  las  leyes  sin  inocular  su  es- 
píritu y  sin  arraigarlas  y  acomodarlas  á  la 
sociedad;  si  en  una  palabra  se' encerrara  en 
su  esclusivismo,  como  el  gusano  en  su  ca- 
pullo, que  no  se  descuide  entonces  de  crear 
nuevos  regimientos,  de  aumentar  nuevas 
partidas  al  presupuesto,  y  de  pedir  leccio- 


nes  de  equilibrio  á  sua  antecesores  en  el 
poder.    En  algo  tendría  que  apoyarse,  y 
este  apoyo  no  lo  hallarla  en  los  partidos  di- 
sidentes, y  mucho  menos  en  la  fracción 
moderada  actualmente  ministerial.  ¿Sosten- 
dría mejor  el  orden  aproximándose  mas, 
sí  no  á  la  revolución,  por  lo  menos  ó  los  revo- 
lucionarios? ¿Contentaría  meJQr  á.  estos  dán- 
doles mas  ensanche  en  la  prensa  y  en  la  tri- 
buna legislativa,  como  si  la  ambición  de 
ellos  se  xifrara  en  el  renombre  de  orado- 
res y  periodistas?  ¿Obraría  mas  eficazmente 
sobre  las  masas  carlistas,  sobre  el  partido 
absolutista,  sobre  lo  opinión  conciliadora, 
sobre  los  hombres  religiosos,  hiriéndolos 
en   sus  sentimientos  con  actos  y  doctri- 
nas, y  regateándoles  las  mas  justas  repara- 
ciones? ¿Sacaría  asi  á  la  España  del  aisla- 
mien tonque  tanto  lamenta  con  respecto  de 
las  potencias  del  Norte?  ¿Apelaría  á  la  ener- 
gía y  á  las  doctrinas  ultraregalístas  de  algún 
señor  Diputado  para  apresurar  la  reconcilia- 
ción con  Roma?  Y  en  este  aislamiento  y  en 
éstas  dificultades,  ¿no  ^urgirían  casos  que 
le  obligaran  á  apelar  á  los  estados  de  sitio,  y 
á  las  medidas  eslraordinarías ,  á  la  supre- 
ma ley  de  la  salud  del  pueblo,  y  á  optar  en- 
tre su  lógica  y  su  existencia? 

Tanto  para  hacer  la  oposición,  como  pa- 
ra organizar  un  gobierno,  preciso  es  que  el 
partido  moderado  venga  á  nuesti;as  doctri- 
nas; para  sostener  el  esclusivismo ,  para 
ejecutar  suertes  difíciles  y  peligrosas,  para 
vivir  del  día  á  merced  de  la  fuerza ,  ahí  es- 
tá ya  el  actual  gabinete.  Fuera  de  él  no  hay 
mas  que  la  revolución  ó  la  conciliación:  que 
escojan  los  que  no  se  avienen  á  aquel  in- 
termedio. 

J.M.  Q. 
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En  la  imposibilidad  en  que  nos  eodecao  loa 
estrechos  límíles  de  nuestra  publicacioB  y  su 
período  semanal,  de  seguir  día  por  día  los  inte- 
resantes debates  á  que  ha  dado  logar  en  el  Con- 
greso el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  corona,  y  teniendo  que  escoger  entre  la  al- 
ternativa de  que  el  resumen  de  sus  sesiones  se 
dé  en  nuestras  columnas  muy  atrasado,  6  muy 
descolorido  por  sobrado  compendioso,  nos  fija- 
remos por  esta  vez  en  dos  incidentes  que  se 
ofrecieron  durante  la  semana  pasada,  interesan- 
tes de  por  sí ,  y  los  mas  análogos  á  la  índole  del 
Pensamimlo  de  la  Nación^  ¿.saber:  el  discurso 
del  Sr.  Donoso  Cortés  en  la  sesión  del  12,  y 
las  esplicacíones  del  Sr.  ministro  de  Hacienda 
sobre  la  dotación  del  clero  en  la  sesión  si- 
guíente. 

Brillante  cual  siempre,  y  reparador  cual  nun- 
ca, se  mostrdi  aquel  dia  el  filósofo  poeta  que  con 
tanto  éxito  ha  trasladando  á  la  prensa  y  á  la  tribu- 
na lo  que  parecía  esclusivo  de  la  cátedra  ó  del  re- 
tiro del  gabinete.  El  intel^és  del  auditorio,  ríva-> 
meóte  escitado  al  oirle  pedir  la  palabra  en  contra 
del  párrafo  tercero  del  proyecto  en  que  se  habla- 
ba de  conciliar  los  respetos  debidos  á  la  Iglesia 
con  los  intereses  creados  por  las  leyes  y  las  re- 
galías de  la  corona,  se  acrecentó  con  los  moti- 
vos de  oposición  que  alegaba.  cSi  es  un  voto 
dtí  desconfianza  á  la  Santa  Sede,  decía  el  ¡lus- 
tre orador,  por  lo  que  se  acostumbra  llamar 
apolítica  invasora,  me  opongo  á  él  porque 
no  lo  ha  merecido;  si.  es.  una  satisfacción  dada 
á  la  opinión  pública,  coando  esta  se  estravfai, 
00  cumple  á  los  hombres  de  estado  satisfacerla, 
sino  rectificarla.»  Veamos  dónde  halló  el  origen 
de  ese  estravío  de  la  opinión. 

cHay  una  cosa  que  precede,  que  acompaña  y  so- 
bravive  á  todas  las  revoluciones,  y  esta  cosa  es  el 
espíritu  revolucionario.  ¿En  dónde  c^stá  esle  espí- 
ritu revolucionario  que  yo  llamo  anterior  á  las  re- 
voluciones? Está  en  los  libros  de  los  filósofos,  está 
en  las  máximas  de  los  políticos,  está. en  lasdoc* 
trinas  de  ios  heresiarcas.  ¿  En  dónde  está  el  espí- 
ritu revolucionario  que  yp  llamo  contemporáneo 
délas  revoluciones?  Está  en  los  sentimientos  de 
las,  muchedumbres  cuando  estas  muchedumbres 
hacen  una  revolución  verdadera ;  es  decir ,  cuan- 
do pi'oducen  un  trastorno  en  la  Iglesia  y  en  el  Es- 
tado. ¿  Dónde  está  ese  espíritu  revolucioaario  que 
yo  llamo  posterior  á  las  revoluciones  ?  Está  en  to- 
das partes ,  y  entra  por  los  poros ;  está  en  la 
atmósfera  y  le  respira  todo  el  mundo. 

Para  concentrar  mas  mi  pensamiento  ,  diré  que 
el  espíritu  revolucionario  contra  la  Iglesia,  anterior 


i  hmsiT»  nevolocion  ede^stloai  ^  ^está  ¡  no  eá'  to- 
dos^ BÍ  en  lÓ€í  iqass  pero  sí  én  algunos  de  lo8.ro- 
gali$tas  ,  dísciputos  de  los  enciclopedisias  france- 
ses: el  jS&pírUu  revolucionpríQ  contra  Ja  Iglesia, 
coQicniporáneoá  lu  revolución  eciesiástica  ,  estuvo 
eu  los  que  hicicroa  la  revoliigion  :  el  espíritu  re- 
volucionario ^'onira  la  Iglesia,  posterior  á  la  revo- 
lución eclesiástica  ,  está  en  los.  que  vivimos  ahora; 
pero  entre  unos  y  otros  ,  seiíores ,  hay  está  dife- 
rencia :  los  regafislas  me  parece  que  adoptaron 
cíertals  má>tinias,  cabalmente  porque  noísabíanque 
«u'consecue^icía  era  la  reyolucíon  r  los  revolucio- 
iiarios  ádoptsiron  esas  mismas  máximas,  caballnen- 
te  porque  sabian.  que  la  revolución  era  su  conse- 
'cuencia.;  y  nosotros  adoptamos,  esas  máximas  coi^ 
nociendo  qpe  su  consecuencia  es  la  revolución  ,  al 
mismo  tiemp9  que  soxmos  enemigos  de  las  revolu- 
ciones: esto  esplica  la  contradicción  de  nuestros 
sentimientos  y  la  contradicción  de  nuestra  con- 
ducta.     '    '  • 

Por  «na  parte,  señores,  admitimos  el  principio: 
pfor  oli'a  nos  4ntéiTponemt>s  entre  el  principio  y  sus 
-co^cnendrn^.  Por  u^a  parte  desairamos,  y  no 
hablo  del  Goiígreso ,  sino*de  fuerü ;  por  una  pune 
desairaiñoa  áüoma  ,  y. por  otra  queremos  ^Tougna» 
lulpriios  con  el  Sumo  PontíGce  ;  por  unn  parte  le 
dirigimofil  sarcasmos ,  y  ppr  otra  le  pedimos. amis- 
tades ;  por  una  parte  le  incomodamos  con  guerri- 
llas ,  y  por  la  otra  declaramos  que  no  queremos 
la  guerra.  De  la  conducta  de  los  regah'stas ,  de  los 
revolucionarios  y  la  nuestra  ,  resulta  que  los  re- 
galistas  fueron  los  mas  ¡nespertos ,  los  revolucio- 
narios los  mas  lógicos,  nosotros  los  mas  absurdos. 
Sie  ba  dicho  aqui ,  señores ,  si  estamos  6  no  esta- 
mos en  revoHicion.  No:  no  estamos  en  revolooion; 
pero  el  espíriui  i^evolucionario  está  en  nosotros; 
eaíta  c$  la  ver4ad. »        .... 

Después  de  una  confesión  tan  sincera,  es  elor 
cuente  el  pasage  en  que  desciende  á  probar 
que  las  exigencias  de  la  San^  Sede  son  las  me- 
nores posibles^  y  las  del  <gol>ierno  español  las 
inayores  imag¡Q»()les. 

(Lia  Iglesia  ha  sufrido  en  E¡spafta  dos  pei^secucio'*- 
pes ;  la  pei*secucion  legislativa  ,  si  puede  decii'se 
;i8i ,  en  yirtqd  de  la  cual  perdió  todos  sus  bienes, 
y  laf  persec^ncíoii  revoli^iouuria,  propiamente  di- 
cha ,  en  vivtíid  de  la  cual  sus  ministros  derrama- 
ron  su  sangi^e.  La  Iglesia  de  Cspafia  ,  sei)Ofes ,  lo 
hi\  perdido  todo;  ba  perdido  la  sangre  de  sus  mí'» 
nislix)s  ,  y  ha  perdido  el  pan  de  sii  boca  :  no  lo 
olvídenlos.  Ahoro  feien  ,  ¿qué  es  lo  qué  nosotros 
pedidle^  al  Sumo  Pontífice ,  es  decir ,  á  la  cabeza 
de  este  clero  que  todo  lo  ha  perdido?  Le  ped¡ino*í, 
señores ,  que  acepte  y  reconozca  los  hechos  consa- 
mados;  le  pedimos  mas,  que  tome  una  parte  activa 
en  ellos,  poniendo  el  selto  de  legitimidad  al  fallo  de 
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ün  (ribunbl  meoinpeténte.  Y  no  se  digd,  téfiores, 
que  siendo. Orme  y  vadedjsra  |a  .venta  de  los^bleaes 
esclesi¿isticos  nada  pedimos ;  no ,  porque  aunque 
es  firme  y  Valedera ,  como  lo  reconocí  >t)  en  l'a 
legislatura  pasada,  como  lo  i^oouoKca  en'  la  pi%^ 
senté  y  como  lorecouoceré  en  todas  ocasiques,  es 
firme  y  valedera  mas  bien  como  un  hecho  vicip- 
rioso  que  como  ún  hecho  pérfettoj  inas  Men  cof- 
mo  lina  cosa  conveniente, .  que  coini^  una  cosa  fe- 
gitiina :  v^ase »  pues,  si  pedimos  poco:  agregúese 
á  esto  la  paz  de  las  conciencias;  agregúese  á  esl6 
lu  Sdfsbtocion  de  los  partidos. 
'.E^i  cmibio,  señores,  ¿qué  es  io  que  de  .noso* 
tros  exige  la  Santa  Sede?  No  exige  mucho,  no  exi- 
ge poco,  rio  exige  nada.  Üfgó  esto  porque  nos  po- 
ne pqr  condición  aquellonitsmoá  que  aateriormen- 
te  ú  la  coudicion  estamos  obligados  en  virtud  de 
la  ley  polilica  de  la  monarquía. 

Acaso  se  dirá,  señores,  ¿al  devolver  hl clero  los 
bienes  no  vendidos,  nonos  liemos  mostrado  ya 
bastante  generosos?  Señores,  al  entrar  en  esta 
'luestiou  confieso  que  desfallecen  mis  fuerzas:  pa- 
ra que  haya  discusión  es^necesario  que  baya  .oien- 
tos  priacipios  generales  que  sirvan  d.e  punto  de 
apoyo,  si  puede  decirse  asi,  á  los  mismos  que  dis- 
cuten. Cuando  esos  prindpios  generales,  no  «xis- 
ten»  toda  disOMsion  es  ímpoi^ble.  Ahoi'a  bien»  ^^ 
existen  éntrelos  que  pensamos  aqui  de  distinta 
manera,  no  existen  porque  la  diferencia'  no  esta 
en  jQ2gar  de  la  conveniencia  ó  iuboaveuiencia  de 
las  cosas  ^  sino  que  consiste  tambicvi  eu  el  iui(ño 
que  forinamos  de  la  moralidad  de  las' acciones. 

¿Con  qué  nombre  calificar  á  los  que  Human  am- 
bícioso  al  que  no'  pUe  mas  i^ue  d  neoejufti'io  t^iiStenr 
to  y  se  llaman  á  si  mismos  espléndidos,,  generosos 
y  magníficos,  porque  conceden  uña  mínima  parte 
del  sustento  necesario?  Si  al  qoepidé  ^  vtda^  y 
nada  mas  que  la  vida ,  se  le  llanca  .ambicioso  y 
espléndido,  al  qué  cía  un^  míninvi  paile  de  lo  ne- 
cesario paVa-  la  vida,  yo  no  sé  lo  que  es  anibidon, 
loquees  esplendidez ,  ni  loquees  generosidad» 
ni  lo  que  es  magnificencia.  Lo  único  que  sé  es  una 
cosa,  señores,  y  es  que  la  confusión  de  las  voces 
es  no  síntoma  cierto  de  la  confusión  de  las  ¡deas, 
y  que  la  confusión  de  las  ideas  y  de  las  palabras 
no  lleva  á  los  pueblos  i  la  civilización ,  sino  que  los 
conduce  á  la  Darbarie. 

Por  otra  parte,  seSores,  yo  sostengo,  no  soto 
que  el  Papa  no  ba  estralimitado  sus  derechos,  sino 
que  no  ha  puesto  el  pie  siquiera  en  su  limite ,  ni 
hasalrdo  del-cív'cnl^  de  sos  =  mas  estrictas  obliga-* 
clones.  El  Papa ,  ya  se  considere  como  qabeza  de 
la  Iglesia  un¡vei*SHl ,  ya  se  le  considere  en  calidad 
de  su  único  representante  en  la  ausencia  de  los 
concilios  ecunoénicos  como  la  Iglesia  misma ,  tiene 
una  gran  responsabilidad  que  pesa  sobi^e  sus  nom- 
bres ,  y  responsabilidad  dn  que  le  pedirán  cuenta 
15Ó  millones  de  católicos  que  tienen  puestos  sus 
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ojot  €A  él.  A  esa  rf^poosaMMad  vá  mMa  I&  (ñM^ 
gmonáe  eonserv^ir- Intacto  étfmégro  el  dis()68ittf 
de  los  intereses  de  la  Iglesia*:  pedirle  que  acepte 
sin  condición  Ips  hechos  constimados  ^  pedirle  qne 
sin  condición  ninguna  otorgue  la  sanción  á  la  veinia 
de  los  bienes,  por  la  cual  se  qujtóel  pan  de  la  boca 
al  clero  español ,  es  pedirle  tina  cosa  imposible^  es 
pedirje  lo  que  no  se  puede  p^dir;  es  pedirle  ^úe 
renoncre  lo  que  t^o  puede  renunbiar ;  porque  si  la 
remingia  de  los  derechos  es  magnanimidad  ,  es  un 
delito  la  renuncia  de  los  deberes  *i 
» 

La  dedite<s¡on  de  estas  enérgicas  considera- 
dones  es  alarmante  para  el  gobierno.  Nada  de 


Las  declánáaciones  sobre  la  política  invasora 
deRom^Je  dieron,  motivo,  par^  una  siegunda 
esciirsión  en  los  campos  de  la  historia ,  espli^ 
cando  la  dictadura  del  pontificado  del  mdo  CO7 
mo  la  misma  filosofía  no  puede  ya  m.eno$  de  es- 
plicarla  en  este  siglo ,  y  añadiendo :  «Se  ha  dir 
cho  que  el  mundo  vino  cbico  á  los  papas :  si, 
pero  no  vino  chico  á  su.  ambición,  vino  chico  a 
su  estatura.»  Una  ojeada  á  los  diversos  países 
de  Europa  en  que  predominan  actualmente  las 
Cuestiones  religiosas ,  terminó  digaamente  est^ 
brillante  disertación. 

No  podemos  menos  de  mencionar,  aunque 


sea  en  segundo  término ,  los  discursos  en  que 
— ..     dos  oradores  menos  conocidos,  el  Sr.  Polo,  y  el 


deberes  qnele  ifi^piden  acceder  á  esta  condición 
tan  jmta ;  |Uin  neuurül ,  que  mas  bien  que  exi- 
geocia  és'una  oéligacian,  de  to  leg  pottficá  de  la 
monarquía.  «Ninguna  de  las  dos  partesv  escla- 
ma <xmi  sentimentalismo  «ontüíador,  son  t\ú^ 
pables,  ambas  ison  desgraciadas.^  Pero  si  ama- 
bas .cumpiéB  con  «D  deber  manteniéndose  en  la 
posictM  actual,  '{podrán  alg«ma  vez  avenirse? 
¿Deben  avenirse  aicáso?- 

Para  disipar  temores  acerca  del  restablecf- 
miento  délas  órdenes  religiosas ,  el'  Sr.  Dom>so 
Hsonjed  á  la  revolucioA  ponderándole  su  fuerza 
y  su  poderío;  ¿Se  lo  exageraba  él  mismo,  ó  pre- 
tendia  solamente  adormecerla  ?  Convenimos  en 
que  el  temor  de  una  reacción  es  ya  indigno  de  la 
ditCB^on  pública,  pero  no  convenimos  tal  vezs'cn 
la  estension  de. esta  palabra*  Si^lespues  áe  trece 
siglos^  coKño:  dijo  el  poético  orador,  aun  quedan 
restos  del  poder  romano ,  á  pesar  de  los  barba-; 
ros  del  Norte ,  ¿cree  que  eh  trece  años  \m  do<- 
ceañístas  y  doctrinarios  sean  mas  eficaces  para 
la  destrucción'  que  los  vándalos  y  godos ,  y  que 
A^Ruelles  valga  1500  veces  por  Atila? 

Remontándose  luego  á  estudiar  las'  relaciones 
del  sacerdocio  y  el  imperio  en  su  origen  y  en 
sus  diversas  vicisitudes ,  privilegio  solo  dado  al 
Sr.  Donoso  de  trasformar  el  Congreso  en  Ate- 
neo por  la  novedad  é  ingenio  de  sus  observa- 
ciones, ponderó  la  ventaja  de  los  concilios  so- 
bre los  concordatos,  partiendo  de  un  dato  erró- 
neo ^  cual  es  el  de  que  los  concilios ,  en  su  es- 
tricto sentido,  fuemn  asambleas  mistas  á  que 
asistía  la  potestad  civil  por  medio  de  sus  emba- 
jadores. Su  Señoría  no  puede  ignorar  que  nun- 
ca el  poder  civil  tuvo  voz  ni  ibrmó  brazo  aparte 
en  aquellas  deliberaciones ,  y  que  los  príncipes 
ó  sus  delegados  no  eran  admitidos  á  presenciar- 
las sino  por  mero  honor,  como  testigos,  ó  para 
asegurar  la  libertad  de  los  congregados. 


Sr.  Coira,  con  sencilla  elocuencia  defendierqu 
las  buenas .  doctrinas  en  la  siguiente  sesión^ 
uno  en  pro,  otro  en  contra  d,e\  párrafo  discu- 
tido, ambos  convinieron  en  rendir  boo^enageá 
la  verdad..  El  Sr.  Polo,  sacando  la  cuestión  de 
los  mezquinos  limites  diplomáticos  para  volr 
verla  al  terreno  de  la  religiosidad  y  de  la  justi- 
cia, esclanió  enérsicamente:  «Debemos  decoro 
¡subsistencia  al  clero;  debemos  reparación  á  la 
glesia,  y  se  la  hemos  (jebido  siempre,  y  se  la 
debemos  hoy,  y  se  la  deberemos  mañana,  sea 
cual  fuere  el  estado  de  las  cosas  públicas  y. el 
de  las  negociaciones  con  Roma.»  Para  suplir  al 
diezmo,  cuya  supresión  deploró ,  pero  cuyo  res- 
tablecimiento consideraba  imposible^  indicó  el 
pago  de  un  tanto  por  ciento  sobre  la  renta  líqui- 
da de  las  fincas  en  dinero  ó  en  frutos,  como  e| 
mejpr  medio  para  dotar  al  clero  con  segurids^d 
é  independenci'a. 

Mas  osado  estuvo  el  Sr.  Coira,  que  tocó  des^ 
apiadadamente  al  sagrado  de  los,  compradores 
de  bienes  nacionales  ep  nombre  de  los  intere^ 
ses  de  la  misma  nación.  Habló  de  los  fraudes, 
de  tos  amaños,  de  las  nulidades,  de  las  lesiones 
cometidas  en  aquellas  compras,  de  los  conventos 
vendidos  en  200  y  en  60  rs,,  de  la  enmienda 
que' habían  de  sufrir  forzosamente  aquellas 
ventas,  y  de  la  reserva  de  derecho  con  que  á 
los  fiscales  de  Hacienda  debía  autorizarse  par^ 
*persegHÍrsin  compromiso  alguno  semejantes  nu- 
lidades. Escusado  es  decir  qu^  por  mas  que  esr 
tos  cargos  recayesen  sobre  el  gobierno  eran  de 
índole  tan  peligrosa  que  np  pudo  oirlos  con  gu^- 
to  la  misma  oposición',  y  qíie  las  reconvencíoi 
nes  dirigidas  á  esta  por  el  Sr.  Coira  y  su  pro-» 
fesion.de  ministerial,  no  bastarían  para  congra- 
ciarle con  el  ministerio,  quesifl  duda,  halla- 
ria  su  celo  de  00  muy  buena  ley,  y  scí  ater- 
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en  boca  de  sus 


raria  de  oir  la  verdad  aunque 
amigos. 

La  interminable  perorata  del  Sr,  González 
Romero,  pronunciada  en  la  misma, sesión  del  13, 
con  objeto  de  hacer  alarde  del  mas  exagerado 
regalismo  y  del  mas  candoroso  miedo  de  la  cu- 
ria romana,  dio  ocasión  al  Sr.  ministro  de 
Estado  para  rebatirlo  con  ventaja  en  este  ter- 
reno* y  para  decir  con  una  de  aquellas  espre- 
sivas  imágenes,  que  tanto  gustan  á  Su  Seño- 
ría y  en  Su  Señoría ,  que  el  gobierno  no  habia 
creído  humillarse  tomando  la  [iniciativa  en  aque- 
llas negociaciones,  c porque  no  llamaba  á  las 
puertas  de  un  palacio,  sino  á  las  de  un  templo.» 
El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  contestó  victoriosa- 
mente al  peregrino  cargo  que  al  gobierno  se  ha- 
cia por  haber  seguido  las  negociaciones  en  Ro- 
ma, y  preguntó  qué  pasos  indecorosos  habia  da- 
do, ó  si  era  acaso  en  Madrid  donde  debían 
entablarse  aquellas.  Ni  se  olvidó  de  rendir  ho- 
menage  á  la  índole  espiritual  del  poder  pontifi- 
cio, y  de. recordar  la  veneración  y  tomor  que  en 
nuestro  mismo  siglo  le  manifestó  el  mas  temible 
de  los  soberanos  y  el  mas  victorioso  de  los  guer- 
reros. Es  de  observar  que  de  los  dos  aspectos 
atacables  que  presenta  la  vacilante  marcha  del 
gobierno  en  este  negocio,  según  las  creencias 
y  principios  de  cada  cual  le  acusan  de  poco  re- 
parador ó  de  reparador  en  demasía,  siempre 
atiende  con  preferencia  á  los  que  le  tildan  de 
reaccionario,  porque  sabe  que  con  este  lenguaje 
concilla  á  favor  suyo  la  opinión  pública  y  pue- 
de metrallar  á  sus  antagonistas.  Será  un  cálcu- 
lo'político,  si  se  quiere,  pero  al  mismo  tiem- 
po es  un  homenaje  á  la  verdad  y  á  los  senti- 
mientos de  la  nación  española. 

Levantóse  en  seguida  el  Sr.  Mon  á  dar  espli- 
caciones  acerca  del  abandono  de  la  dotación 
del  clero,  de  que  incidentalmente  se  habia  que- 
jado el  diputado  por  Segovia.  Con  sentimiento, 
pero  sin  injusticia  ni  declamación,  podemos 
decir  que  el  discurso  del  Sr.  Mon  era  digno  del 
Sr.  Mendizabal  en  sus  mejores  tiempos:  la  mis- 
ma imperturbabilidad ,  la  misma  contradicción 
en  sus  aseveraciones,  el  mismo  artificio,  no  para' 
ocultar  la  verdad,  sino  para  embrollarla.  e¿Con- 
Irajo  el  ministerio  otra  obligación  que  la  de  pa- 
gar al  clero  ciento  cincuenta  y  nueve  millones 
en  184S?  sí  ó  no>  preguntó  tres  ó  cuatro  veces 
como  quien  duda  de  ser  creido.  cAnuncio,  pues, 
que  de  esta  suma  no  se  le  deben  ya  roas 
que  seis  millones.»  Y  pasó  á  probarlo:  cua- 
renta y  cuatro  millones  se  le  entregaron  por 


losayuntaoiiieQlos,  uno  por  cruzada,  c¡«ciien(a 
y  seis  por  el  gotnei'no  veinte  días  an.les  del   15 
de  enero,  y  diez  en  31  de  didembre.  Palian 
cuarenta  y  ocho;  pero  de  estos  deben  obrar  nue- 
ve millones  procedentes  de  la  predicación  dé  la 
bula  de  44  á  45  en  poder  del  Sr.  comisario  de 
Cruzada  que  en  aquella  fecha  nada,  según  no- 
ticias, habia  recaudado  todavía  ;  existen  diez  y 
nueve  millones  de  las  rentas  de  ios  bienes  del  cle- 
ro, los  que,  $i  no  fuesen  efectivos^  suplirá  el  gobier- 
no ;  los  catorce  millones  restantes  á  mas  de  ios 
seis  que  se  adeudan ,  no  comprendíiDós  bied  de 
dónde  procedian  ó  deberían  proceder.  Dedúcese^ 
pues ,  que  el  clero  ha  vivido  en  el  año  pasado 
con  los  cuarenta  y  cinco  millones  que  ha  perci- 
bido directamente  de  los  pneblos ;  que  los  se«» 
senta  y  seis  millones  que  en  los  siete  dias  últi-* 
mos  del  año  se  ha  apresurado  á  pagarle  el  go- 
bierno para  cumplir  lUeralinentt  m  prouMsa  en 
el  mismo  año  45 1  no  podrán  repartirse  hasta 
mediados  del  46 ;  que  los  nueve  millones  de  la 
cruzada  aun  no  se  han  recaudado;  que  los  die^ 
y  nueve  de  los  bienes  del  clero,  no  se  sabe  anu 
si  son  efectivos.  Y  si  tras  esto  el  Sr.  ministró  se 
lava  las  manos  de  las  inexaetitudes  6  caprichos 
de  sus  subordinados «  si  se  desentiende  de  las 
quejas  de  aplicación^  como  dice vcreeiinos  casi 
escusado  que  el  clero  eleve  ya  sus  clamores  al 
gobierno, 

¿Es  esto  pagar  puntualmente  al  cl^ro  en  los 
tres  plazos  de  abril,  agosto  y  diciembre  que  el 
mismo  Sr.  Mon  reconoció  como  estableoidosT  Si 
ó  no.  ¿Es  esto,  Sr.  ministro,  llenar  siis  com* 
promisos  exactamente?  Sí  ó  nó.  cNo  rae  hubie- 
ra yo  presentado  en  estos  bancos,  dijo ,  ai  no 
hubiera  cumplido  exactamente  la  ley.»  Dudamos 
que  el  mismo  valor  que  tuvo  para  imponerse 
la  sentencia,  lo  tenga  para  ejecutada. 
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DE  LAS  DISCUSIONES  PARLAMENTARIAS. 

Las  cortes  se  abrieren  el  15  de  diciem- 
bre ;  estamos  á  unes  de  enero  ;  ¿qué  bienes 
han  producido  á  la  nación  los  trabajos  de 
8U8  padres  y  i-epresentantes  í  Uno  y  muy 
grande:  mayor  desengaño.  ¿No  habia  ya 
bastante?  Todavía  no :  es  necesario  llenar 
la  medida.  Un  mes  se  habrá  consumido  en 
discutir  las  contestaciones  al  discurso  de  la 
corona :  quisiéramos  saber  lo  que  resulta 
en  limpio  de  útil  para  el  pais.  Que  el  mi- 
nisterio se  creía  el  mejor  posible  ;  que  bu- 
llian  ambiciones;  que  el  amor  propio  de- 
seaba satisfacerse :  esto  ya  lo  sabiamos ;  pe- 
ro ,  lo  repetimos,  ¿qué  le  importa  Cbdo  es- 
to al  pais?  Mucho ;  atesora  desengaños ,  y 
esto  al  fin  producirá  sus  efectos ,  llevando 
las  cosas  al  punto  donde  deben  estar. 
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Comencemos  por  el  Senado  ;  y  ante  to- 
do, seamos  justos:  en  el  alto  cuerpo  la  dis- 
cusión no  ha  sido  muy  larga.  Con  la  altiva 
teoría  de  que  el  Senado  debe  ser  un  auxi- 
liar del  gobierno ,  el  Senado  ha  ofrecido  un 
aspecto  nada  alarmante :  si  no  se  ha  levan- 
tado á  la  altura  de  la  cámara  de  los  lores, 
tampoco  ños  ha  puesto  en  peligro  de  una 
revolución :  esta  es  una  compensación  que 
es  menester  apreciar.  El  gobierno  puede 
estar  tranquilo. 

El  discurso  de  la  corona  decia:  «el  minis- 
terio se  ha  portado  bien;»  y  el  Senado  contes- 
ta: «muy  bien  se  ha  portado  el  ministerio.» 
El  discurso  de  la  corona  decía:  «en  adelante 
lo  hará  mejor»  el  Senado  contesta:  «mu- 
cho mejor  lo  hará  en  adelante.»  Asi  nos 
gusta:  todo  en  buena  paz  y  armonía.  La 
nave  sigue  un  rumbo  tan  acertado ,  que  lo 
mejor  que  se  puede  hacer  es  colocarse  á  re- 
molque. 
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Si  se  prosigue  en  esta  línea  de  conducta,     reno  de  la  oposición  política «  Fue  el  Sr.  Mi- 


el Senado  será  indudablemente  una  institu- 
ción muy  pacífica  ;  hay  la  dificultad  de  si 
al  propio  tiempo  se  hará  una  institución 
muy  fuerte.  Esto  lo  dejamos  al  juicio  de 
los  ilustres  senadores.  Sentiríamos  que  se 
equivocasen  ;  pues  nosotros  creemos  que  el 
senado  vitalicio  decidirá  de  su  porvenir  se- 
gún su  conduela.  El  Senado,  inst^ucion 
tutelar  ,  no  deba  ser  temido  ,  pero  $j  res- 
petadlo  poír  el  gobierno  y  pof  los  pueblos: 
este  respeto  fo  tendrá ,  si  et  quiere  ;  pero 
no  es  el  mejor  medio  para  adquirirlo  el  dar 
siempre  la  razón  al  ministerio.  La  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona ,  el  lengua- 
je de  algunos  oradores ,  y  el  resultado  de 
la  votación ,  no  son  muy  á  propósito  para 
inspirar  aliento  :  sin  embargo,  todavia  no 
perdemos  la  esperanza  :  en  política ,  como 
en  lo  demás ,  no  conviene  desesperar  de- 
masiado pronto. 

Varios  senadores  presentaron  una  en- 
mienda sobre  el  sistema  tributario:  ¡habráse 
visto  semejante,  atrevimiento!  El  objeto  era 
importante;  la  causa  popular;  el  tono  fran- 
co^ bien  que  mesurado;  pero  estaba  en  pe- 
ligro la  cartera  del  Sr.  Mon,  y  esto  era  de- 
masiado grave:  su  dimisión  hubiera  cubier- 
to la  España  de  luto,  loque  no  se  podia 
permitir. 

Los  firmantes  retiraron  la  enmienda: 
¿por  qué?  porque  la  cuestión  tomaba  un  co- 
lor político:  respetamos  la  delicadeza,  pero 
la  razón  alegada  no  nos  convence ;  de  lo 
contrario  seria  menester  resignarse  á  no 
presentar  ninguna  enmienda  que  no  fuera 
del  agrado  del  gobierno.  No  hay  ninguna 
cuestión,  absolutamente  ninguna,  que  no 
pueda  tomar  un  color  político,  y  probable- 
mente no  habrá  ninguna  que  no  lo  tome. 
Además,  que  no  fue  precisamente  el  gene- 
ral Serrano  quien  llevó  la  enmienda  al  ter- 


nistro,  que  la  calificó  de  tal  y  la  hizo  cues- 
tión de  gabinete.  Y  en  verdad  que  el  señor 
Mon  no  andaba  desacertado:  prescindien- 
do de  la  intención  de  los  firmantes,  lo  cier- 
to es  que  la  enmienda  contenia  una  severa 
censura  del  sistema  tributario:  él  Sr.  Mon 
no  podia  continuaren  su  puesto,  si  la  en- 
mienda hubiese  sido  aprobada. 

Gomo  quiera,  los  firmantes  contrajeron 
mérito  á  los  ojos  del  pais^  protestando  con- 
tra' un  sistema  que  abruma  a  los  infelices 
pueblos ;  y  el  delicado  sentimiento  que  hi- 
zo retirar  la  enmienda  ,  habrá  merecido  el 
elogio ,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se 
forme  sobre  este  paso.  Hubiéramoá  deseado 
ver  la  enmienda  sometida  á  votación  ;  no 
ciertamente  con  la  esperanza  de  la  derro- 
ta del  ministerio ,  sino  para  poder  contar 
votos  y  anotar  nombres :  en  política ,  los 
datos  estadísticos  son  muy  preciosos ,  son 
algo  mas  que  una  simple  curiosidad.  ¿Qué 
habría  sucedido  ?  La  votación  en  favor  de 
la  enmienda ,  ¿  hubiera  sido  quizás  escesi- 
vamente  diminuta?  Es  posible,  ¿pero  qué 
importa? ¿Hay  nada  mas  noble  que  el  mis- 
mo aislamiento  cuando  se  sostiene  con  se- 
rena dignidad  la  causa  de  la  razón  ?  ¿De 
dónde  nace  la  fuerza  moral  de  minorías  á 
voces  muy  pequeñas? 

Los  firnaantes  de  la  enmienda  han  dado 
un  testimonio  del  vivo  interés  que  se  toman 
por  el  alivio  de  los  pueblos ,  al  propio  tiem- 
po que  han  manifestado  no  estar  ^mimados 
de  espíritu  hostil:  sin  embargo «  quisiéra- 
mos que  pensasen  detenidamente  sobre  la 
facilidad  de  que  se  ofrezcan  casos  seme- 
jantes, y  sobre  cuál  es  la  conducta  que  en 
en  ello»  se  debe  seguir.  Es  lueuqstrr  q^ue 
se  convenzan  de  que  todas  Us  cues-tiones, 
sean  las  que  fueren ,  lomarán  masó  meno<s 
un  color  .políticq,  y  preseatufán  ma»  ó  me- 
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nos  apariencia  de  oposieion  ,  siempre  que  i  del  partido  progresista:  jquién  se  lo  dijera 
se  trate  de  no  complacer  a)  ministerio:  y  |  al  general    Serrano   cuando   era  gobierno 
«n  esta  alternativa  ¿  qué  se  hace?  ¿Se  reti- 1  provisional,  que  dentro  Ir.n  breve  plazo  se 


rtín  todas  las  enmiendas  y  todos  los  pro- 
yectos ?  No  creemos  que  asi  se  haga  ;  y  en 
nuestro  concepto ;  e:^ta  seria  una  conducta 
miiy  errada.  Es  necesario  ^  pues ,  salvar  la 
intención ,  pero  resignarse  á  las  consecuen- 
cíds  de  una  posición  que  será  tanto  mas 
honrosa  cuanto  no  será  intentada. 

En  lo  que  toca  á  su  efecto  moral ,  nos 
parece  indiferente  que  la  enmienda  se  reti- 
rase; pero  no  quisiéramos  que  la  razón  ale- 
gada se  aplicase  a  otras  cosas:  combatimos 
el  principio  mas  bien  que  el  acto.  Por  lo 
demás,  repetimos  que  el  efecto  moral  se 
consiguió  :  el  pais  pudo  convencerse  do  la 
rectitud  de  intención  y  del  celo  de  los  ñr- 
manles  por  el  alivio  de  los  pueblos  ,  ma- 
górmente  habiendo  tenido  ocasión  de  ha* 
blair  el  Sf.  marqués  de  Viluma  en  pro  de  la 
enmienda.  El  discurso  del  Sr.  marqués  se 
distinguid  por  la  abundancia  de  datos ,  la 
oportunidad  de  las  comparaciones,  la  sen- 
cillez y  claridad  del  estilo,  y  la  facilidad 
de  la  locución.  El  orador  se  limitaba  cuan- 
ta podia  al'  aspecto  económico;  pero  el 
mrsnro  asunto  le  ofreció  mas  de  una  dca^ 
sfonipát^a' hacer  indicaciones  políticas  de 
ba&$támte  gravedad.  Su  réplica  al  Sr.  mar- 
qués de  Miraflores  fue  muy  atinada,  y  por  el 
justo  aprecio  que  hacemos  de  las  distingui- 
dos cualidades  del  presidente  del  Senado, 
sentimos  vivamente  que  el  Sr.  Viluma  tu- 
viese que  darle  una  lección  ,  que  por  co- 
medida' no  es  menos  severa  ,  cuando  le 
dijo  que  el  Senado  debia  apoyar  alternati- 
vamente ,  unas  veces  los  derechos  de  la 
corona ,  y  otras  las  peticiones  justas  de  los 
pueblos. 

Los  discursos  de  los  señores  Luzuriagá  y 
Serrano  fueron   una    especie*  de   protesta 


¡Y  sin  embargo,' 


Congreso  ha  sido  mas 


vería  reducido  á  protestar! 
no  era  dificil  preverlo! 

La  discusión  del 
larga  y  porfiada,  aunque  el  partido  progre- 
sista cuenta  en  él  menos  votos  que  en  el 
Senado.  Los  hombres  de  la  situación,  libe- 
rales como  siempre,  han  querido  que  todos 
los  partidos  tuviesen  en  el  Congreso  sus  re- 
presentantes: los  progresistas  uno,  el  Señor 

Orense;  los uno,  el  Sr.  Vidaondo,  ¿qué 

mas  se  quiere? 

Los  restantes  son  moderados,  todos  di- 
vididos en  dos  campos,  el  ministerio  y  la 
oposición.  Aqui  se  ofrecen  varias  cosas  no- 
tables, y  entre  ellas  lo  es  sin  duda  el  brio 
con  que  el  ministerio  acomete.  General- 
mente hablando,  los  ministros  en  situacio- 
nes como  la  presente,  suelen  estar  como 
reos  en  el  banco  de  los  acusados;  pero 
ahora  sucede  lo  contrario:  el  Sr.  Pacheco 
parece  el  ministro,  el  Sr.  Pidal  el  gefe  de 
la  oposición.  Todavía  mas  estrañezas:  á 
primera  vista  se  creería  que  el  ímpetu  mi- 
nisterial debia  residir  en  el  elemento  mili- 
tar, y  la  templan2a  en  los  togados;  pues 
nada  de  eso:  el  Si*.  Pidal,  el  Sr.  Mon,  y 
hasta  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  han  esta- 
do belicosos;  y  el  general  Narvaez  pronun- 
ció un  discurso  tan  sosegado,  tan  blando, 
que  hacia  sospechar  seriamente  si  S.  E. 
ambicionaba  el  dictado  de  hombre  de  par- 
lamento. 

¿Quién  tiene  razón,  el  gobierno  ó  sus 
adversarios?  creemos  que  todos  á  su  mane- 
ra; no  se  dirá  que  somos  difíciles  de  con- 
tentar. 

Cuestión  de  legalidad.  La  oposición  dice: 
habéis  infringido  la  ley. — Es  verdad  res- 
ponde el  ministerio.— Con  qué  derecho. — 
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Con  el  (le  la  defensa  propia. — Entonces  aban- 
donáis los  principios  parlamentarios. — An- 
tes que  los  principios  es  la  vida :  lo  mismo 
haríais  vosotros  si  os  hallareis  en  nuestro 
caso. — ¿Por  qué  deciais  que  con  la  Constitu- 
ción de  37  no  se  podia  gobernar,  y  que 
para  remediarlo  queríais  otra,  la  que  te- 
nemos, y  que  infringís? — Ya  vendrá  el 
tiempo  de  observarla. — ¿Cuando? — Cuando 
los  tiempos  sean  ordinarios,  no  estraordina- 
rios,  y  lo  repetímos:  vosotros  en  nuestro 
lugar  obraríais  como  nosotros. 

Aquí  está  cuanto  se  ha  dicho  en  pro  y  en 
contra:  y  es  menester  confesar  que  el  go- 
bierno no  va  tan  descaminado,  cuando  dis- 
tingue entre  tiempos  y  tiempos;  lo  estraño 
es  que  el  mismo  argumento  que  tanto  hace 
valer  contra  la  oposición,  no  le  conduzca 
á  otros  resultados:  una  lógica  á  medias  no 
os  lógica,  es  sofisma. 

Es  curioso   un  gobierno  que  comienza 


nal,  es  la  voluntad  de  la  Reina  que  99  todo 
el  ámbito  de  la  Península  se  disfruta  la 
misma  libertad  de  escribir  que  en  Madrid, 
y  que  los  gefes  militares  en  cuantos  ea^os 
se  puedan  ofrecer,  deberán  ceñirse  estrío* 
tamente  á  lo  prevenido  en  la  Constitooípn 
y  decretos  de  imprenta?  Diréis  que  no  hay 
necesidad;  pero  que  no  tendriais  inconve- 
niente én  ello:  pues  entonces,  nosotros  os 
diremos  que  ú  vuelta  de  correo  recibiríais 
algunas  dimisiones  que  probablemente  os 
guardaríais  de  admitir.  Esto  es  evidente;  y 
por  mas  que  se  diga,  nadie  creerá  que  et 
gobierno  se  atreviese  á  obligar  á  los  capi- 
tanes generales  de  Zaragoza  y.  otros  pun- 
tos ,  á  que  permitiesen  la  defensa  de  las 
doctrinas  progresistas  siquiera  del  modo 
que  se  hace  en  Madrid  ,  y  que  se  dej9* 
sen  atacar  personalmente  como  es.  ataca- 
do el  general  Narvaez.  ¿Es  esto  verdad, 
sí  ó  no?  Y  sí  es  verdadero,  sí  es  cier- 


por  proclamar  la  imposibilidad  de  la  obser-  |  to,  sí  es  evidente,  ¿á  qué  tanto  hablar  de 


vancia  de  la  ley:  ¿qué  ley  será  la  que  según 
vosotros  es  imposible?  Sí  no  vale  para  estas 
circunstancias  ,  por  qué  la  planteáis?  y  si 
vale,  por  qué  la  desacreditáis?  Estas  circuns- 
tancias ¿son  acaso  de  un  día?  trece  años 
hace  que  duran;  y  hablad  ingenuamente, 
con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón;  de- 
cidnos: ¿esperáis  que  han  de  terminar 
pronto?  Sí  así  lo  creyereis,  desde  luego  se 

os  puede  absolver  de  toda  carga  por 

inocentes.  Sí  no  lo  creéis,  ¿se  juega  por 
ventura  con  la  suerte  de  los  pueblos? 

Pero  la  inobservancia  es  poca;  es  la'es- 
cepcion;  asi  decis,  mas  en  contra  están  los 
hechos  públicos  y  notorios.  Lo  presentare- 
mos de  una  manera  palpable  con  un  ejem- 
plo. ¿Os  atreveríais  á  pasar  á  los  capitanes 
generales  una  circular  eficaz,  en  que  se  les 
previniese  que  estando  la  libertad  de  im- 
prenta garantida  en  un  articulo  constitucio- 


una  legalidad  que  no  puede  ser  observada? 
Si  es  buena,  observarla;  si  es  mala»  quitar* 
la;  si  no  es  bastante,  completarla;  pero  en 
ningún  caso  contradecirse  de  una  manera 
tan  escandalosa:  los  pueblos  no  segobier* 
nan  con  sistemas  contradictorios.  Nosotros 
creemos  con  el  gobierno  que  si  la  oposi- 
ción conservadora  subiese  al  poder,  no  se 
atendría  ni  pudiera  atenerse  á  la  legalidad; 
pero  esto,  en  nuestro  juicio,  no  es  la  dis- 
culpa del  gobierno,  es  su  condenación  y  la 
de  sus  adversarios;  es. la  confirmación  mas 
terminante  de  nuestras  doctrinas;  es  el  re- 
sultado natural  de  haberse  colocado  sobre 
una  basa  falsa,  con  el  empeño  de  sostener- 
se, cual  si  se  estribase  en  terreno  firme. 

En  este  punto,  la  oposición 'es  lógica 
cuando  ataca  al  gobierno,  y  el  gobierno  os 
lógico  cuando  ataca  á  la  oposición;  ambos 
son  débiles  cuando  se  defienden,  ambos  son 
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inoftpaces,  de  sincerarse  del  cargo  de  con? 
tradicoion  ó  inconsecuencia.  Entre  las  dos 
frQcciqnes  del  partido  moderado,  vemos  la 
misma  dispula  que  entre  este  y  el  progre- 
sista: acusaciones  de  ilegalidad;  hechos  que 
la  evidencian;  escusa  fundada  en  la  necesi- 
dad de  defenderse;  y  por  fin  retorcer  el  ar- 
gumento ;  nosotros  habéis  hecho,  vosotros 
haríais  lo  mismo.  Asi  todos  tienen  razón, 
por  lo  mismo  que  no  la  tiene  ninguno. 

Cuestión  de  Roma.  La  oposición  le  ha  re- 
cordado á  I  gobierno  las  profecías  del  año 
anterior;  el  gobierno  no  ha  podido  negar 
que  se  han  cumplido.  ¿Cómo  se  ha  defendi- 
do.pues?  May  sencillamente:  diciendo  que 
no  tenia  él  la  culpa.  Ya  sabíamos  que  no 
habia  de  cargar  con  ella.  Al  ponderarnos 
la  difieultad  de  semejantes  negociaciones, 
nos. ha  dicho  lo  que  sabíamos  también; 
pero  la  cuestión  no  estriba  aqui,  sino  en  si 
el  gobierno  anduvo  demasiado   ligero    al 
anunciar  sus  esperanzas  tan  grandes,  y  rea- 
lizables tan  pronto.  No  son  pocas  las  que 
munifiestaen  la  actualidad:  aguardamos  los 
resultados;  por  nuestra  parte  dudamos  de 
quejas  cosas  estén  en  situación  tan  hala- 
güeña como  al  parecer  se  imagina  el  Señor 
Martínez  de  la  Rosa. 

A  propósito  de  la  cuestión  de  Roma,  es 
sumamente  curioso  lo  que  sucede  con  el 
reconocimiento:  un  reconocimiento  de  cu- 
ya existencia  se  disputa !  no  cabe  mayor 
originalidad*  Nosotros  creíamos  que  los  re- 
conocimientos, cuando  existían,  eran  he- 
chos palpables,  y  ademas  públicos  y  noto- 
rios: ahora  vemos  que  no  es  asi,  y  que  tie- 
nen lugar  en  estas  materias  las  limitaciones 
de  eíi  cierto  modo,  hasta  cierto  ptmto,  bajo 
cierto  aspecto.  O  nos  engañamos  mucho,  ó 
estas  limitaciones  significan  lo  mismo  en 
política  que  en  literatura:  incertidumbre  ó 
disimulo. 


Han  hablado  los  ministros  de  cartas  del 
Sumo  Pontífice,  en  que  se  daba  á  la  Reina 
el  tratamiento  de  tal,  y  han  querido  inferir 
de  aqui  una  especie  de  reconocimiento.  En 
tal  caso,  el  reconocimiento  es  como  si  dijé- 
ramos interpretativo;  pues  cuando  es  real 
y  verdadero,  trae  consigo  otras  señales  que 
no  han  menester  interpretación.  Ademas 
que  para  fallar  con  cumplido  conocimiento 
de  causa  seria  menester  una  cosa  que  no  es 
permitida :  leer  las  cartas  por  entero.  Qui- 
zás tampoco  seria  indiferente  hacer  aten- 
ción á  una  circunstancia,  á  saberj  si  esas 
cartas  del  Pontífice  eran  contestaciones. 

Como  quiera,  para  concluir  las  negociacio- 
nes con  Roma,  se  atraviesa  entre  otros  obstá- 
culos uno  muy  grave:  la  dificultad  de  asegu- 
rar ai  clero  una  subsistencia  decorosa  é  inde- 
pendiente. El  Sr.  Mon  ha  insistido  sobre  esta 
dificultad)  que  en  efecto  es  gravísima.  Las 
cosas  se  han  llevado  á  tal  punió,  que  no  se 
alcanza  cómo  se  podrán  remediar.  No  ne- 
gamos que  el  gobierno  actual  ha  hecho  algo; 
pero  hubiera  podido  hacer  mucho  adop- 
tando desde  un  principio  un  sistema  mas 
resuelto.  Queriendo  ponerse  á  cubierto  de 
las  inculpaciones  de  la  revolución  no  lo  ha 
conseguido;  y  al  propio  tiempo  ha  dejado 
escapar  ocasiones  en  que  hubiera  podido 
mejorar  la  situación  del  clero,  sin  dañar  á 
la  propia.  En  la  actualidad,  complicadas 
como  están  las  cuestiones  políticas,  agota- 
da la  fuerza  moral  del  gobierho,  muy  fácil 
es  que  el  tiempo  desvanezca  las  esperanzas 
de  ahora,  como  ha  desvanecido  las  de  lá  pa- 
sada legislatura. 

Seamos  justos:  si  no  oreemos  que  el  go- 
bierno llegue  al  término  de  estas  negocia- 
ciones tan  pronto  como  el  espera,  todavía 
nos  parece  que  ese  término  se  habría  de 
alejar,  subiendo  la  oposición  al  poder:  ya 
lo  hemos  dicho  otras  veces  y  lo  repetimos 
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aquí.  I^  oposición  se  inclina  mas  á  las  ideas 
revolucionarias,  y  esta  no  es  buena  circuns- 
tancias para  alcanzar  concesiones  de  Roma. 
La  oposición  quisiera  mostrarse  mas  enér- 
gica contra  lo  que  apellida  exigencias,  sin 
reflexionar  que  cuando  se  exige  lo  que  es 
justo,  la  exigencia  es  un  derecho  y  el  alla- 
narse un  deber. 

Si  el  Papa  se  presta  á  rectificar  las  ven- 
tas de  los  bienes  del  clero,  hace  una  conce- 
sión inmensa;  ¿y  se  quiere  que  lo  haga  sin 
ninguna  garantía  de  que  los  despojados  ob^ 
tengan  reparación?  ¿Qué  adelanta  el  Sumo 
Pontífice  concediendo  lisa  y  llanamente  la 
rectificación  de  las  ventas?  ¿Tranquilizar  las 
conciencias  de  los  compradores?  Guando  no 
tuvieron  escrúpulo  en  comprar^  es  estra- 
ño  que  le  tengan  en  retener.  Mejor  se  diria 
que  no  se  quiere  la  tranquilidad  de  concien- 
cias» sino  la  tranquilidad  de  i-ntereses.  Sea 
como  fuere,  nuestros  principios  son  cono- 
cidos: no  podemos  persuadirnos  que  las  co- 
sas se  hallen  tan  adelantadas  como  indica  él 
Sr,  Martínez  de  la  Rosa;  pero  si  lo  estuvie- 
sen, si  el  Pontífice  hablase^  no  desplegaría- 
mos nuestros  labios  sino  para  atestiguar 
nuestra  sumisión  y  obediencia. 

Cuestión  del  matrimonio  de  la  Reina.  La 
oposición  conservadora  ha  tenido  en  este 
punto  una  resolución  que  la  honra,  y  una 
franqueza  que  el  país  \e  debe  agradecer.  El 
ministerio  ha  procurado  eludir  la  cuestión; 
pero  desgraciadamente  para  él ,  sus  adver- 
sarios la  habían  planteado  de  la  manera 
mas  terminante  que" cabe  en  asunto  tan  de- 
licado. Las  palabras  del  gobierno,  no  obs- 
tante toda  la  mesura  y  la  reserva,  han  de- 
jado sospechar  que  en  efecto  habia  una  tris- 
te realidad  en  el  fondo  de  las  noticias  que 
tienen  alarmada  la  opinión  pública.  El  se- 
ñor ministro  de  Estado  dijo  que  el  gobier- 
no no  se  degradaba  hasta  desmentir  vulga- 


ridades y  calumnias:  hace  bien;  pero  tam- 
poco el  público  es  tan  torpe  pora  ereer^e 
con  un  desden  se  destruye  un  hecho.  El 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  no  debe  igno^rar 
que  no  son  solos  los  ministros  los  que  pue- 
den proporcionarse  noticias  en  lo  interior 
y  esterior.  ¿Se  atrevería  el  ministerio  á  ase- 
gurar que  es  falso  cuanto  se  ha  dicho  sobre 
el  proyecto  de  Trápani,  sobre  el  interés 
que  en  él  se  ha  tomado  en  ciertas  regiones* 
sobre  las  gestiones  del  gabinete  francés? 
Sí  ó  no;  la  cuestión  esta  aquí:  lo  detnas 
son  soberanos  desdenes  á  que  el  pais  oen- 
testa  con  un  desden  igualniente  soberano. 
La  opinión  y  la  conciencia  pública  vqlen 
algo;  están  mucho  mas  altas  que  los  des^ 
denes  de  cualquier  ministro.  -    *•  «    * 

El  golpe  que  se  ha  dado  en  el  O^vigi^e^ 
á  la  candidatura  de  Trápani,  no  debe  apre- 
ciarse por  el  resultado  de  las  votoeiones: 
en  estos  negocios,  y  cuando  la  impopulari- 
dad ha  llegado  á  tal  estremo,  la  mera  dis- 
cusión es  por  sí  sola  un  triunfo.  Se  iíabia 
discutido  y  protestado  en  reuniones  parti- 
culares; se  habia  discutido  y  protestado  en 
la  prensa;  faltaba  que  esa  protesta  reseñad 
en  la  tribuna:  esta  protesta  ha  resonado  ya; 
este  es  el  mas  bello  timbre  de  la  oposición 
conservadora.  No  temíamos  que  fuese  otra 
se  conducta ;  siempre  creímos  que  en  me- 
dio de  sus  ilusiones  políticas,  había  una 
cosa  muy  verdadera  y  positiva:  el  senti- 
miento do  nacionalidad  que  se  levantaba 
contra  un  proyecto  en  que  se  comprome- 
ten el  porvenir  y  la  gloria  de  nuestra  patria. 

/.  B. 
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LA  CaiSlS  EN  £L  COKGHJBSO. 


.  Los,  acontecimientos  van   empujándose 
con  rapidez:  el  camino  que  diuríamenle  se 
anda  báceae  ya  sensil^le  á  los  ojos  ,  y  el  pe- 
ríodo semanal  de  nuestra  publicación  nos  des- 
pliega á  cada  número  una  nueva  perspectiva. 
Todo  anuncia  que  nos  acercamos  precipita^ 
damente  a  u{i  desenlace,  tanto  mas  in&tan- 
táneo^  cuanto  mas  largo  y  complicado  fue  el 
nudo  de  la  acción  ;  desenlace  en  que  con- 
fesamos no  s0n  las  probabilidades  del  bien 
las  que  dominan  *  y  del  cual  no  esperamos 
otra  satjsfdcciotn  que  la  tristísima  de  haber- 
lo pro noj&tí cade*  Un  mes. hace  que  lodo  pa- 
recía abatido  y^sileneioso  como  en  la  víspe- 
ra de  una  meterte ;  ahora  todo  activo  y  agi- 
tado como  víspera  de  una  batalla :  ayer  se 
preguntaba  ¿quién  resucitará  á  este  cadá- 
yer?  hoy  se  pregunta  ¿quién  refrenará  este 
huracán?  Lo  que  antes  ni  aun  parecía  difí- 
cil para  el  gobierno,  hoy  aparece  ya  como 
iinposible.'¿De  qué  manera  se  ha  obrado 
e^  cambio?  Se  ha  sublevado  alguna  pro- 
vincia? Cundan  síntomas  de  seducción  ó 
defiCOQteQto  entre  las  tropas?  JMada  de  esto: 
el  sosiego  .materiíkl  no  muestra  señaleá  pro- 
xiinaside  alterarse :  el  gobierno  goza  ínte- 
gramente de  su  fuerza  física  ;  el  mal  es 
mas  grave  porque  ataC^a  al  coraron.   Un 
miembro  puede  suplir  por  otro ;  si  queda 
aprisionado»  otro  lo  liberta;  si  se  gangrena^ 
se  corta;  mas  ¿cómo  contener  el  >alma  que 
se  escapa  ?  La  fuerza^  armada  puede  sofocar 
uiM  ingsurreccion ;   unos  bsitalloaes  desar- 
man á  otros «  ¿mas  dónde  buscar  la  fuerza 
moral  cuando  esta  se  evapora  ?  El  gobierno 
DO   tenia  antes  apoyo  en  la  nación;  pero 
¿cómo  probárselo  cuando  lo  tenía  en  la  re- 
presentación nacional?  Si  la  representación 
nacional  va  volviéndole  las  espaldas ,  él  ne- 


gará la  importancia  de  su  hostilidad  ó  de 
su  apoyo  ,  y  se  jactará  de  tenerlo  en  la  na- 
ción Vnisma  ;  pero  ¿  cómo  lo  probará  á  su 
vez?  Los  cuarteles ,  las  oficinas ,  el  Congre- 
so, hé  aquí  los  tres  puntos  fuertes  con  que 
en  medio  de  su  aislamiento  aseguraba  el 
ministerio  su  dominación :  la  oposición  pal- 
mo por  palmo  va  desalojándole  del  Congre- 
so ;  los  empleados  mismos  se  le  insubordi- 
nan erl  la  cuestión  de  mas  trascendencia,  y 
en  que  mas  escudado  se  creía  con  el  pres- 
tigio deMa  corona:  ya  no  quedan  á  so  dispo- 
sición sino  los -cuarteles. 

Pocos  días  hace  que  treinta  y  tres  votos 
parecían  muy  poco  contra  ciento  diez  y  sie- 
te ,  y  los  ministeriales  se  engreían  de  su 
superioridad  numérica :  hoy  no  parecerán 
ya  tan  pocos  cuarenta  y  cinco  contra  cien- 
to; y  no  creemos  que  el  gobierno  viera  con 
tranquilidad  seguir  por  quince  días  mas 
esta  progresión.  Dentro  de  aquellos  muros 
que  resonaban  en  la  pasada  legislatura  con 
un  perpetuo  si,  las  batallas  se  han  contado 
por  días ,  y  las  borrascas  por  semanas ;  han 
abundado  aquellas  sesiones  tumultuosas  y 
de  espectáculo  >  que  reemplazan  con  inci- 
sivos diálogos  las  oratorias  relaciones  ,  tan- 
to mas  interesan  tes  cuanto  mas  personales^ 
y  tan  ansiadas  por  la  tribuna  pública  y  por 
los  suscr iteres  de  periódicos ;  curiosidad  ó 
malignidad  que  no  es  el  mejor  testimonio 
de  la  fe  y  respeto  de  los  pueblos  hacia  el 
sistema  parlamentario.  Por  el  lenguaje  de 
la  prensa  del  gobierno  puede  juzgarse  de  sus 
sentimientos  y  de  su  confianza  respecto  de 
las  cortes :  en  el  mes  pasado  era  invocada 
su  reunión  como  panacea  de  nuestros  ma- 
tes; á  principios  de  este  la  minoría  era  la 
que  desacordadamente  preparaba  el  cami- 
no á  la  revolución  y  embarazaba  la  acción 
del  gobierno ;  hi>y  la  mayoría  es  la  que  se 
deja  sorprender  y  arrancar  firmas  »  y  aspira 
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á  coartar  ia  libertad  de  su  soberana.  El  | 
muro  que  en  la  sesión  del  5  levantó  el  se- 
ñor Pacheco ,  según  decian ,  entre  dos  frac- 
ciones del  partido  moderado  ¿  se  habrá  le- 
vantado por  ventura  con  el  proyecto  del  cé- 
lebre mensaje  entre  el  partido  moderado  y 
el  gobierno?  El  Congreso  tan  compacto 
recientemente  en  su  apoyo,  ¿lo  aera  igual- 
mente en  la  censura? 

Esta  censura  aumenta  en  importancia  al 
observar  de  qué  filas  procede  y  qué  gen- 
te recluta.  No  de  los  que  se  llaman  partidos 
estremos ,  no  de  los  que  por  prevención  ó 
por  convicción  rechazan  los  principios  del 
sistema  dominante  ,  ni  aun  esclusivamente 
de  los  que  reclaman  la  observancia  de  estos 
mismos  principios  y  condenan  desde  algún 
tiempo  como  contraria  á  ^ilos  la  marcha 
del  gabinete ,  sino  de  los  que  tan  dócil- 
mente la  siguieron  hasta  ahora ,  de  los  que 
caminan  todavía  encadenados  á  la  situación 
con  vínculos  que  en  esta  época  de  positivis- 
mo son  los  últimos  en  romperse.  Vínculos 
tan  estrechos  no  se  disuelven  sin  gran  cul- 
pa del  gobierno ,  ó  sin  gran  culpa  de  sus 
amigos ;  si  es  por  la  del  primero,  grave  de- 
berá ser  cuando  el  espíritu  de  partido  no 
baéta  á  escusarla  ,  cuando  obliga  á  enmu- 
decer los  sentimientos  y  hasta  los  intereses; 
si  es  por  culpa  de  los  segundos,  algún  mó- 
vil interesado  la  determina ,  algún  objeto 
asequible  presentará  á  su  ambición  capaz  de 
hacerle  arrostrar  los  probables  rigores  del 
gabinete.  Que  escoja  el  gobierno:  ó  naufragó 
su  crédito,  ó  su  existencia  se  halla  amenaza- 
da: son  amigos  que  aleja  de.su  lado  ó  la 
voz  del  deber,  ó  el  viento  de  la  fortuna.  De 
todas  maneras  nos  parece  un  síntoma  funes- 
to para  él  esta  valerosa  independencia,  esta 
súbita  abnegación  de  que  tratan  de  darle 
muestras  los  diputados  empleados.  Guan- 
do ios    inquilinos  desocupan   precipitada- 


mente una  holgada  caía,  puede  temerse  que 
hayan  descubierto  en  ella  señales  de  ruina. 
Nunca  creinios  tan  segura  é  inminente  la 
caida  de  Espartero ,  como  al  ver  á  Olóza- 
ga  en  medio  del  Congreso  hacer  ostentación 
de  civismo  ,  tirándole  á  la  cara  las  merce- 
des con  que  le  habia  favorecido. 

Y  aunque  poco  aficionados  á  compara- 
ciones ,  tanto  por  lo  odioso  como  por  lo 
inexacto  de  que  suelen  adolecer ,  no  pode- 
mos menos  dé  observar  las  notables  afini- 
dades que  presentan  estas  cortes  con  aque- - 
lias  cuya  disolución  sirvió  de  pretesto  al 
pronunciamienio  de  1843.  En  ambas  ha 
dominado  casi  esclusivamente  un  partido 
cuya  unión  garantizaban  ios  peligros  de  su 
desavenencia;  ambas  se  anunciaron  al  prin* 
cipio  con  iguales  precedentes  de  docilidad; 
ambaa  han  engañado  la  espectaéion  pública 
brotando  una  deshecha  tormenta  de  allí 
donde  apenas  se  esperaba  que  surgiese  una 
templada  resistencia.  Sin  duda  estas  no 
querrán  llegar  adonde  aquellas,  pero  tam- 
poco aquellas  sabian  adonde  iban.  Los 
combustibles  no  están  acopiados  en  menor 
abundancia :  la  división  entre  las  fraccio- 
nes de  un  partido  no  es  menos  profunda  que 
en  el  que  entonces  dominaba ;  la  tenacidad 
del  gobierno  en  no  conjurar  oportunamen- 
te la  tormenta  parece  ser  la  misma.  ¿  Lle- 
gará también  para  el  actual  Congreso  su  i 9 
de  mayo?  ¿Morirá  de  fin  violento^  enco- 
mendando su  venganza  á  la  nación,  y  mor- 
diendo, como  aquel,  en  su  última  agonía 
la  mano  matadora  ?  Algo  temerá  el  gobier* 
no  la  segunda  parte  de  esta  historia  para 
no  sentirse  tentado  de  imitar  la  prírqera. 

Una  disolución  de  las  actuales  cortes 
equivaldría  á  la  abolición  del  sistema  re- 
presentativo ;  si  se  halla  dispuesto  y  bas- 
tante fuerte  para  lo  último,  preséntese  en- 
horabuena á  cerrarlas.  No  porque  la  diso- 


Ilición  110  seo  líoa  prerogativá  conatilucio- 
nal  de  su  competencia ;  pero  deber  consfi- 
tucional  también  e^  reemplazarías  con  otras: 
y  ¿dónde  las  encontrará  con  alguna  proba- 
bilidad de  contar  con  su  apoyo?  Las  había 
conseguido  formadas  según  la  medida  de  su 
corazón ;  si  estas  engañaron  sus  esperanzas, 
entiérrenlas  para  siempre,  y  sea  ésta*?á 
postrera  de  sos  ilusiones.  Nadie  dé  mas  im^ 
p<M*tancíá  que  nosotros  al  uso  de  medios 
coercitivos  en  materia  de  elecciones ,  nadie 
eslá  mas  tristemente  convencido  de  su  éíi^ 
cacia ;  pero  por  esta  vez  dudaríamos  de  su 
buen  éxito,  pues  no  se  tratará  de  hacer 
triunfar  determinadas  candidaturas,  sino  de 
la  dificultad  deformarlas.  Porque  ¿á  qué 
partido  pediría  él  gobierno  sus  hombres? 
Apelaría  á  sus  perpetuos  é  irreconciliables 
adversarios,  ó  a  sus  ofendidos  amigos?  Di- 
suelto este  Congreso,  no  vemos  mas  asam* 
bleas  posibles  ya  bajo  este  gobierno  que  los 
consejos  de  guerra. 

Asi  es  como  la  inoportunidad  no  solo 
convierte  en  peligroso  lo  que  en  su  tiempo 
hubiera  sido  conveniente,  sino  que  presen- 
ta tal  vez  como  injusto  y  arbitrario  lo  que 
recomendaban  en  su  principio  la  misma 
justicia  y  la  misma  legalidad.  Si  el  gobier- 
no, ateniéndose  á  la  reforma  constitucional 
por  éi  promovida,  hubiera  disuello  las  ac- 
tuales cortes,  y  convocado  otras  por  la  ley 
electoral  que  en  la  anterior  legislatura  de- 
bía haber  sometido  á  su  discusión,  ¿quién 
se  hubiera  atrevido  á  acriminarle  con  algún 
fundamento?  Pero  aunque  ahora  apele  á  se- 
mejante consideración  para  disolverlas, 
¿quién  no  ha  de  suponer  pretesto  loque  en- 
tonces fuera  razonado  motivo?  ¿quién  no 
ha  de  equivocar  la  justicia  con  la  venganza? 
¿quién  ba  de  creer  en  unos  escrúpulos  le- 
gales que  tardan  tanto  en  manifestarse?  El 
gobierno  se  hft  envuelto  de  tal  manera  en 
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I  sus  propios  lazos  que  nunca  aparecerá  mas 
ilegal  que  al  esforzarse  en  volver  á  la  sen- 
da de  la  legalidad ;  creyendo  habéi^selas 
con  amigos,  embotó  la  punta  de  su  aice- 
ro ,  y  ahora  se  encuentra  con  que  se  le 
han.  vuelto  enemigos  jurados,  y  que  no 
puede  emplear  con  ellos  sino  armas  de  cor- 
tesía. •        • 

¿Cuáles  serían  los  efectos  de  una  medida 
estrema  que  adoptara  el  ministerio  en  este 
asunto?  Rodear  una  oposición  que  nació  ca« 
si  muerta,  y  que'  en  su  desarrollo  ha  sido 
objeto  de  la  atención  pública,  no  tanto  por 
interés  como  por  curiosidad,  rodearla,  re*., 
pito,  de  una  aureola  de  popularidad  en  que 
jamás  soñara,  muy  parecida  á  la  que  López 
y  Caballero  se  admiraron  de  ver  atraída  en 
torno  suyo,  merced  á  los  desaciertos  del  re**  > 
gente.  Por  de  pronto  su  repugnancia  á  una 
combinación  matrimonial  tai)  funesta  como 
unánimemente  rechazada,  contribuyéndolo 
poco  á  provocar  el  proyecto  de  mensaje  de 
la  mayoria,  le  lia  valido  á  la  minoría  mas 
que  todos  sus  discursos  aun  en  los  puntos 
de  mas  general  ipterés.  ¿No  so  ba  pregun- 
tado nunca  el  gobierno  por  qué  la  oposición 
ha  abandonado  sus  regalías  y  su  exequátur, 
sus  tratados  de  azúcares  y  su  pontón  de  la 
Habana,  su  jurado  y  el  decreto  de  impren- 
ta, su  cuestión  de  Roma  y  sud  lecciones  de 
política  enérgica,  sus  cálculos  sobre  el  sis- 
tema tributario  y  sus  demostraciones  finan- 
cieras, y  algunos  otros  temas  que  han  he- 
cho el  gasto  diario  de  la  prensa  conserva- 
dora por  tantos  meses  seguidos?  Estas  cues- 
tiones sirven  aun  ahora  para  los  discursos, 
mas  para  la  acción  se  mueven  otros  hilos  y 
resortes;  no  esa  los  compradores  de  bienes 
nacionales  á  quienes  ha  acudido,  coligándo- 
los con  d)jeto  de  obtener  seguridades  acerca 
,de  la  solocion  de  las  negociaciones  con  la 
Santa  Sede;  ni  ha  reunido  á  los  contribu- 
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yentes  para  aegociar  reformas  inmediatas 
y  eficaces  en  el  sistema  Iributario:  sobne  di* 
chos  negocios  de  interés  privado  y  de  inte* 
res  público  descuella  otro  infinitamente  mas 
trascendental^  el  del  enlace  de  S.  JH.  ¿Y  no 
se  ha  preguntado  tampoco  el  gobieno  por 
qué  la  oposición  conservadora  ha  agotado 
en  esta  cuestión  sus  esfuerzos,  haciendo 
víctima  á  un  inocente  y  deseonocido  prin- 
cipe de  una  saña  tan  poco  moderada?  Si  se 
tratara  de  los  progresistas^  comprendemos 
que  su  enemiga  contra  todo  cuanto  pudiera 
proceder  de  la  situación  y  contribuir  á 
afianzarla,  qnesu  antipatía  á  la  Francia^  que 
sus  alarmas  acerca  de  la  educación  jesuíti- 
ca y  las  supuestas  tendencias  absolutistas  del 
candidato,  prov(^quen  guerra  á  muerte  al 
conde  de  Trápaní;  asi  como  los  partidarios 
dei  de  Montemolin*  sea  ppr  adhesión  perso- 
nal, sea  por  el  bien  de  la  paz,  deberán  ver 
con  profunda  aversión  los  unos,  y  con  do- 
lor no  menos  profando  los  otros,  verificarse 
un  enlace  que  imposibilite  el  regreso  de  su 
príncipe  6  toda  esperanza  de  reconciliación. 
¿Cabe  alguna  de  estas  esplicaciones  en  la 
hostilidad  de  los  conservadores?  ¿Temen  por 
las  instituciones  representativas  de  parte  de 
un  príncipe  tan  á  propósito,  según  le  pin* 
tan,  para  rey  constitucional,  y  colocado  ade- 
mas bajo  la  tutela  de  la  Francia?  ¿Tienen 
de  reserva  otro  candidato  que  le  reempla-* 
ce?  ¿Temen  el  voto  unánime^de  la  nación? 
La  verdad  es  que  han  reconocido  lo  que  el 
gobierno  se  obstina  en  no  reconocer,  y 
han  acaudillado  y  fomentado  semejante  re- 
pugnancia esplotándola  á  favor  suyo,  y  feli* 
citándose  por  el  hallazgo  como  de  la  mejor 
arma  de  batalla.  La  oposición  tendida  en 
una  vasta  línea  presenta  flancos  muy  débi- 
les que  apenas  cubren  una  ó  dos  filas;  y  el 
ministerio  con  su  característico  desacierto 
lo  provoca  y  acomete  cabalmente  por  el  pun- 


to en  que  tiene  iras  de  si  la  naícion  en- 
tera., 

¡Y  luego  nos  quejaremos  de  la  lentitud 
del  tiempo,  y  nos  desconsolaremos  por  la 
imposibilidad  de  robar  sus  arcanos  al  por- 
venir! Por  el  espacio  que  hemos  corrido 
calculemos  el  que  en  igual  período  pode- 
mos i*ecorrer.  Hace  un  mes,  y  dos  peligros 
ambos  graves^  terribles,  inminentes  amaga- 
ban un  triste  desenlace  en  la  cuesMon  ma- 
trimonial; y  el  ánimo  inquieto  no  sabia  á 
cuál  de  los  dos  atender  con  preferencia.  De 
una  parte  un  príncipe  estraño,  protegido 
dentro  y  fuera  del  reino  por  altas  y  podero- 
sas influencias;  de  otra  un  príncipe  español, 
objeto  improvisamente  de  desusados. obse- 
quios de  la  corte,  y  de  las  simpatías  de  los 
mismos  conservadores;   las  contrariedades 
del  uno  eran  probabilidades  favorables  para 
el  otro,  y  entre  sí  repartían  los  títulos  que 
podian  recomendarles:  á  favor  del  uno  esta- 
ba el  afianzamiento  del  orden  material^  la 
mayor  intimidad  en  las  relaciones esteriores, 
y  basta  el  i espeto  debido  en  su  día  á  una 
decisiou  soberana;  á  favor  del  otro  se  ponía 
el  sentimiento  de  nacionalidad  é  indepéU" 
dencia  y  las  prevenciones  de  liberalismo. 
No  ha  pasado  un  mes  desde  todo  esto;  un 
candidato  se  hundió  con  un  manifiesto^  el 
otro  amenaza  hundirse  por  efecto  de  un 
mensaje.  D.  Enrique  se  marchó  á  un  cam- 
pamento muy  distante,  á  un  campamento 
colocado  frente  á  frente  del  real  alcázar,  y 
separado  de  la  situación  por  un  muro  de 
bronce  que  nunca  podrá  pasar  sino  entre 
los  horrores  de  un  asalto:  Trápaní  se  ve  es- 
carnecido^ rechazado  de  todas  partes,  acor- 
ralado, digámoslo  así,  dentro  de  los  minis- 
terios, menos  aun,  porque  ni  allí  puede  li- 
sonjearse de  hallar  amigos  en  todos.  Sepul- 
tóse el  candidato  de  la  revolución,  y  solo 
ella  pudiera  exhumarle;  el  de  la  situación 


59 


vacila  sobre  .su  estrecho  y  endeble  pedestal: 
albricias  para  el  que  sea  candidato  de  la 
nación. 

No  pretendemos  con  lodo  deslunibrar  á 
nuestros  lectores  con  la  perspectiva  de  un 
porvenir  próximamente  venturoso:  nunca 
se  pasa  por  una  crisis  sin  mortales  congojas; 
y  por  mezquino  y  ruinoso  que  sea  un  edi- 
licio  jamás  se  desploma  sin  estrépito  y  sa- 
cudimiento.  Toda  acción  que  no  parte  del 
gobierno,  es  decir,  del  centro  social,  aun- 
que sea   en  senlido  de  mejora,  produce 
sionspre  trastornos  .y  deja  resabios  de  anar- 
quía, como  para  castigar  al  mismo  tiempo 
que  al  gobierao.  que  olvida  sus  deberes,  á 
los  gobernados  que    traspasan  á    menudo 
sus  derechos.  El  ejemplo  no  está  tan  distan- 
te para  que  hayamos  podido  olvidarlo;  á 
pesar  de  que  elementos  tan  organizadores  y 
circunstai^cias  tan  propicias  como  los  que 
auxiliaron  el  movimiento  de  1843  no  se 
reúnen  muy  amenudo  en  el  curso  de  un 
siglo.  Triste  es  que  las  oposiciones  tengan 
razón;   y  cuando  los   gobiernos   se  creen 
bastante  fuertes  en  el  orden  material  para 
dispensarse  de  tenerla,  \y  cuando  aquellos 
son  harto  débiles  para  recoger  su  herencia, 
y  la  revolución  está  en  el  apogeo  de  su  em- 
bravecimiento, y  la  nación  en  el  estremo 
de  su  cansancio,  nuestra  esperanza  no  se 
presenta  sino  como  luz  consoladora  en  la 
opuesta  orilla  de  un  mar  borrascoso.  ¿Besa- 
remos la  orilla  década,  ó  pereceremos  en 
la  travesía? 

J.M.  Q. 


SESIÓN  DEL  26  DE  ENERO. 

Escrito  apenas  el  anlerior  artículo,  sobrevino 
en  el  Congreso  la  célebie  sesión  del  lunes  26, 
y  la  crisis  tuvo  el  desenlace,  ó  mejor  dicho  el 


aplazamiento  pacifico  qne  era  .de  desear,  pero  no 
de  esperar.  El  recurso  á  que  después  de  tanta  re- 
nitencia ha  sido  necesario  apelar  para  conju- 
rarla, manifiesta  cuan  grave  é  inminente  debid 
presentarse  á  los  ojos  de  los  interesados  eú  eUa; 
el  abrazo  y  las  condiciones  de  paz  ofrecidas  por 
un  caudillo  que  aplica  comunmente  el  mismo 
brío  á  los  negocios  políticos  que  á  las  empresas 
militares  revelan  que  babia  juzgado  ó  muy  aguer- 
ridas y  formidables  las  contrarias  huestes,  6 
muy  divididas  las  propias;  6  desventajoso  el  ter- 
reno, 'i  incierto  el  éxito  de  h  batalla.  Nunca 
riñen  dos  euando  uno  solo  quiere,  según  la  es- 
presion  vulgar;  del  ministerio  y  de  las  cdrtes  de- 
pendía el  terminar  la  contienda,  ó  abandonando 
estas  sus  exigencias,  6  aquel  su  reserva,  su  ne* 
gativa  á  dar  esplicaciones  sobre  la  gran  cuestión 
matrímofíiali  El  gobierno  lias  ha  dado,  y  las  cor- 
tes han  aplaudido  como  debían:  estos  aplausos 
del  que  triunfa  al  que  cede  cuestan  poco  á  todo 
ánimo  cortés  y  agradecido>  son  el  cumplimien- 
to con  que  trata  de  endulzar  la  derrofó  á  ser  con- 
tendiente. 

Profunda  era  la  ansiedad  de  estos  días,-  y 
complicadas  las  intrigas  que  se  cruzaban.  Toda 
crisis  no  presenta  cohiunmenle  mas  que  dos 
alternativas;  los  dos  campimontos  beligerantes 
se  ven  separados,  y  cada' cual  conoce  á  los  cam- 
peones de  uno  y  otro  por  áu  peculiar  divisa; 
pero  la  crisis  actual  ofrecía  veinte  soluciones 
distintas,  confundíanse  amigos  y  enemigos,  pe- 
leábase en  la  oscuridad.  El  ministerio  podía 
caer,  podia  modificarse,  podía  sostenerse;  en  el 
primer  caso  su  caída  podía  ser  ó  un  holocausto 
á  las  alarmas  recienmente  escitadas,  ó  una  mas 
alarmante  confirmación  de  ellas;  su  modifica- 
ción podia  girar  sobre  dos  ejes  con  significa- 
ción muy  distinta  seg^m  hubieran  prevalecido  el 
elemento  militar  ó  él  doctrinario:  su  afianza- 
miento y  uuion  podia  manifestarse  por  medios 
pacíficos  y  tranquilizadores  como  los  que  se 
liau  empleado,  ó  por  resoluciones  estremas  cual 
hubiera  sido  la  disolución  de  cortes.  Hé.  aquí 
las  eventualidades  de  bulto  que  se  ofrecian,  mo- 
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dificadas  ademas  por  un  sionúmera  de  com* 
bioaciones  subalternas;  de  todo  babia  rumores, 
para  todo  probabilidades,  á  todo  prestaban  pár 
bulo  los  contradictorios  antecedentes  cpie  se  su- 
surraban. 

La  sesión  del  26  se  anunciaba  de  antemano 
no  coaio  el  palenque  del  combate,  sino  como 
la  n6ti6cacion.de  su  resultado:  el  verdadero 
combate  babia  sido  por  una  parte  en  la  sala  de 
conferencias,  por  otra  en  el  largo  y  agitado 
consejo  de  ministros,  al  cual  según  la  ase- 
veración de  ciertos  diarios ,  había  sido  lla- 
mado algún  diputado  de  la  minoría  y  algu- 
no de  la  mayoría  para  declaraciones  muy  pa- 
recidas á  las  de  un  proceso.  Los  misterios 
que  pudieron  transpirarse  contribuyeron  á  pri- 
var de  espontaneidad  en  el  concepto  de  muchos 
la  manifestación  con  que  abrió  la  sesión  el 
Sr.  ministro  de  Hacienda,  proclamando  la  ma- 
yor armonía  entre  los  miembros  del  gabinete, 
eslraños  á  todas  las  intrigas  de  los  que  ha- 
bían tomado  m  nombre,  y  exentos  de  la  recí- 
proca desconfianza  que  en  su  seno  se  habia 
pretendido  sembrar.  Hasta  en  la  voz  y  en  el  to- 
no del  Sr.  ministro,  hasta  en  la  circunstancia 
de  ser  leido  casi  todo  su  breve  discurso,  algunos 
buscaban  señales  con  que  persuadirse  de  que 
el  Sr.  Mon  no  hacia  sino  cumplir  con  una  dura 
exigencia  ó  con  un  deber  penoso.  . 

Esto  en  cuanto  á  la  cuestión  ministerial:  por 
lo  tocante  á  la  política  ó  matrimonial  levantóse 
á  tranquilizar  los  ánimos  el  Sr.  Presidente  del 
Concejo.  La  importancia  de  su  discurso,  cuyas 
frases  en  diversos  sentidos  acaso  le  serán  recor- 
dadas en  su  dia,  exige  su  íntegra  inserción. 

Señores,  después  de  las  e^plicacioües  que  aca- 
ba de  dar  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  cumple  al 
gobierno  de  S.  M.  poner  término  á  la  descon- 
fianza y  á  los  zozobras  que  desgracíadajnente  se 
lian  introducido  entre  nosotros.  ¡Plegué  al  cielo, 
scüores  ,  que  yo  pueda  fijar  dignamente  la  cues- 
tión que  nos  desune  y  que  nuevos  disturbios  no 
vengan  á  embarazar  de  nuevo  el  curso  de  nuestros 
debatos. 

La.  cuestión  del  casamiento  de  la  Itcina  nuestra 
Señora  ha  sido  el  objeto  de  la  desconfianza  de  al- 
gunos, y  aun  cuando  el  gobierno  dio  en  este  sitio 


las  es|)licaeiones  que  creyó  necesarias,  no  han  ser- 
vido para  tranquilizar  el  ánimo  de  todos.  Ha  habi- 
do algunos  que  han  pretendido  esplieaciones  pri- 
vadas de  los  miníslros,  y  que  diesen  garantías  que 
ellos  creyeron  que  eran  contrarias  á  su  dignidad  y 
á  su  decoro. 

Hubo  quien  pretendió  también  hacer  una  pro* 
posición  para  que  el  Congreso  dirigiera  un  mensa- 
je á  S.  M. ,  que  los  ministros  estaban  resueltos  ú 
rechazar,  por  creerlo  contrario  á  la  dignidad  y  a 
las  regalías  de  la  corona. 

Los  señores  diputados  saben  el  calor  con  que 
yo  he  defendido  las  prerogativas  de  la  Reina  en  las 
conversaciones  privadas  que  hemos  tenido  fuera 
de  este  sitio,  y  tai  vez  por  esta  causa  algunos  ha- 
brán creido  que  un  sentimiento  bastardo  dirigía 
mi  conducta,  y  habrán  podido  sospechar  de  la 
rectitud  de  mis  intenciones,  nunca  desmentidas 
en  el  curso  de  de  nú  larga  y  azarosa  carrera.  Co- 
mo  si  fuese  incompatible,  st^ñores,  el  anior  al 
rey  cerno  yo  amo  a  mi  Reina ,  y  el  defender  sus 
prerogativas  con  el  amor  al  mismo  tiempo  á  la  na- 
ción como  yo  la  amo,  y  con  ser  esclavo  de  la  Cons- 
titución y  de  fas  leyes;  como  si  las  leyes  mismas 
no  hubiesen  hccho*^  sencillo  y  fácil  el  desempeño 
de  estos  sagrados  deberes;  como  si  dentro  de  la 
Constitución  misma  no  hubiese  lo  bastante  para 
ir  á  Ja  defensa  de  cualquiera  de  los  poderes  del 
Estado. 

Se  trataba,  señores,  de  dirigir  un  mensaje,  en 
el  que  scguu  los  ministros  han  podido  compren- 
der se  hacia  la  esclusion  de  algún  príncipe ,  es- 
clusiou  que  los  ministros  lio  pueden  de  ningu- 
na manera  tolerar.  Los  señores  ,  diputados  en 
uso  de  su  derecho  podrán  dar  cierta  latitud  á 
sus  opiniones;  pero  los  ministros  de  S.  M.  tie- 
nen otras  obligaciones  y  deben  ser  fieles  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  ,  que  les  imponen  ser 
muy  circunspectos ,  sin  olvidar  las  obligaciones 
respecto  al  otro. 

Los  ministros  no  consentirán  nunca  en  la  esclu- 
sion de  un  principe  de  cualquiera  de  las  naciones 
de  la  culta  Europa;  no  consentirán  nunca  en  la  es- 
clusion de  uu  príncipe  de  las  potencias  aliadas, 
y  no  solo  no  consentirán  en  la  esclusion  de  un 
principe  de  la  familia  de  nuestra  Keiaa,  sino 
que  no  consentirán  en  la  esclusion  de  cualquier 
principe  aunque  fuera  de  los  estados  ignorados  del 
África. 

Los  ministros  respetarán  siempre  los  derechos 
del  monarca,  estarían  en  las  gradas  del  Trono 
para  defenderle,  asi  como  se  hallarán  en  las  puer- 
tas de  los  cuerpos  colegisladores  para  defender 
sus  prerogativas. 

Después  de  estas  esplicaciones  yo  voy  á  decir  á 
los  señores  diputados  cuál  hubiera  sido  lo  conducta 
del  gobierno  si  el  casamiento  de  S.  M.  hubiera  si- 
do ya  cuestión  tratada,  y  cuál  será  la  conducta  de 
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los  ministros  si  esta  cuesüon  se  llegase  &  tratar,  y 
cuales  son  también  los  sentimientos  de  S.  M.;  por- 
que cualquiera  (^osa,  seíiores,  que  se  diga  en  bene« 
ficio  del  pueblo  y  en  honor  de  las  instituciones, 
no  solo  debe»  llevar  la  gloria  los  secretarios  del 
Despacho,  sino  la  Reina  misma  que  mira  por  sus 
pueblos  con  maternal  solícimd. 

No  existe  la  cuestión  de  casamiento,  no  se  ha 
iratado ;  la  Reina  no  ba  pensado  contraer  ma- 
trimonio ,  y  lo^  que  lo  han  creído  se  han  equi- 
vocado ;  los  que  han  tenido  esos  recelos  son  in- 
justos. 

Si  ha  habido  alguno  que  lo  haya  dicho  yo  lo 
desmiento  aquí  públicamente:  yo  no  necesito  pre- 
sentar pruebas,  esas  imputaciones  las  rechazo. 

Cuando  llegue  esta  cuestión,  los  ministros  de 
S.  M.  la  traerán  al  parlamento,  no  como  algunos 
creen,  furtivamente  para  burlar  las  esperanzas  de 
la  nación  y  de  los  representantes  del  pueblo,  sino 
que  la  traerán  para  que  los  señores  diputados  se 
apoderen  de  ella,  la  discutan,  y  digan  so  opinión 
con  calma  (bien^  bien),  y  puedan  deliberar  cuanto 
interese  el  pais  y  al  Trono  de  la  Reina.  (Bien,  bien^ 
aplauÉOS  en  los  bancos  y  tribunas.) 

Si  las  cortes  hnbíenm  concluido  ya  su  misión, 
si  estuviese  para  cerrarse  la  legislatura ,  y  en 
aquellos  días  viniera  la  cuestión  á  poder  de  los 
ministros,  los  ministros  prorogarian  las  sesiones, 
á  fin  de  que  vieran  los  representantes  del  pueblo 
la  nobleza  con  que  los  ministros  tratan  esa  cues- 
tión delicada.  {Bien,  bien.) 

Pero  hay  mas:  aun  cuando  el  articulo  de  la 
Constitución  no  existiera  tal  como  existe,  aun  cuan- 
do tuviera  la  Reina  la  facultad  de  casarse  sin  decir 
nada  á  los  representantes  del  pueblo,  la  Reina  no 
usaría  de  esa  prerogativa,  pues  bastaba  que  los 
secretarios  del  Despacho  en  la  legislatura  anterior 
hubiesen  aconsejado  que  se  quitase  ese  articulo 
para  sustituirle  con  el  que  ahora  está,  bastaba  di- 
go, que  á  propuesta  de  los  ministros  se  hubiem 
votado  esa  medida,  para  que  de  ninguna  manera 
se  aprovechasen  de  esa  ventaja.  Los  ministros  sa- 
ben lo  que  se  deben  á  si  mismos  y  son  leales  y 
caballeros.  {Bien,  bien,) 

Sí  después  de  estas  esplicaciooes  quedase  alguna 
duda,  se  abrigase  alguna  sospecha  (no,  no),  podría 
presentar  raí  hoja  de  servicios  y  las  vicisitudes  por- 
que he  pasado  en  toda  mi  vida,  y  los  hechos  no 
desmienten  mi  lealtad;  renunciaría  obtener  justicia 
en  mis  dias,  y  esperaría  que  después  de  mueito 
la  obtuviera  por  los  que  escriban  la  historia  con 
imparcialidad  y  con  calma.  {Bien^  bien:  muestras 
generales  de  aprobación.) 

Merced  á  los  benévolos  sentimientos  que  es- 
cita en  el  Congreso  este  discurso ,  se  aprobaron 
á  paso  de  carga  los  restantes  artículos  del  pro- 


yecto de  contestación,  renunciando  ta  palabra 
los  mismos  diputados  de  la  minoría  que  la  ha- 
bían pedido  en  contra.  Sin  embargo ,  las  espli- 
cacjones  del  Sr.  Narvaez  no  han  producido  en 
la  prensa  la  misma  satisfacción  que  en  el  Con- 
greso ,  y  la  oposicionista  conservadora  parece 
haber  redoblado  su  violencia.  £n  cuanto  á  no- 
sotros, reservándonos  analizar  mas  detenidamen- 
te el  preinserto  discurso ,  creemos  que  ha  sido 
el  íinal  de  un  acto  mas  bien  que  el  final  de  un 
drama. 

0. 


Mañana  jueves  se  verá  en  la  sala  de  dis* 
cordias  de  la  Audiencia  la  causa  formada  al 
último  Índice  de  materias  del  Pensamien- 
to. Descansamos  muy  tranquilos  en  nues- 
tra buena  causa  y  en  la  rectitud  y  criterio 
de  los  Si*e8.  jueces. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 

HOIIST£R10  DB  HACIENI>A. 
Realei  órdenes. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  sometido  á  la  resolndon 
de  S.  M.  el  convenio  celebrado  entre  este  ministerio 
y  el  Eanco  español  de  San  Fernando  con  objeto 
de  constituirse  este  en  banquero  ¿el  gobierno  para 
'  recibir  los  fondos  del  Estado ,  y  hacen  en  sn  con- 
secuencia los  pagos  y  giros  que  sean  necesarios 
para  satisfacer  las  obligaciones  del  mismo  en  todo 
el  año  próximo  de  1846,  en  el  modo  y  forma  que 
se  espresa  en  el  citado  convenio  ,  S.  Mv  se  ha  dig- 
nado aprobarlo  de  conformidad  con  el  parecer  del 
consejo  de  ministros ,  en  los  términos  que  apare- 
cen de  las  condiciones  siguientes : 

4.*  El  Banco  español  de  San  Fernando  se 
constituye  banquero  del  gobierno ,  y  en  su  conse- 
I  cuencia  percibirá  todos  los  productos  de  las  ren- 
tas ,  arbitrios  y  contribuciones  del  Estado ,  y  sa- 
tisfará las  obligaciones  de  este  con  arreglo  á  las 
condiciones  del  presente  convenio. 

2.*    Abrirá  un  crédito  al   goJ[)ierno  en  can- 
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valores  que  biyo  de  cualquier  concepto,  contrato 
ó  conversión  deben  ingresar  en  el  tesoro  público, 
entendiéndose  todas  estas  entregas  en  la  cantidad 
necesaria  á  que  el  Banco  quede  completamente 
garantido  de  todos  sus  descubiertos ;  en  el  concep- 
to  de  que  se  aplicarán  también  á  este  convenio  en 
la  cantidad  necesaria  que  queda  referida  todas  las 
garantías  existentes  en  el  esublecimiento,  según 
vayan  quedando  libres  de  los  contratos  anteriores 
celebraKlos  entre  el  gobierno  y  el  Banco,  pudieodo 
este  hacer  uso  de  las  garantías  especiales  que  se 
entreguen,  para  el  presente  convenio  y  de  las  qoe 
procedentes  de  otros  apliquen  al  mismo ,  hasta  la 
suma  suficiente  .para  reintegrarse  de  la  parte  que 
se  le  adeudase  á  los  90  días  después  del  trimestre 
á  que  corresponda  el^descubierto  del  Banco ,  dan- 
do aviso  con  anticipación  de  ocho  á  la  dirección 
general  del  tesoro.. 

20.  El  Banco  presentará  mensualmentc»  á  esti- 
lo de  comercio,  las  cuentas  de  esta  negociación  en 
el  término  de  los  dos  meses  siguientes  al  de  cada 
uno  de  los  servicios ,  acompañadas  de  los  docu- 
mentos de  justificación;  y  no  se  admitirá  cargo  por 
interpretación  ni  inducción ,  sino  que  deberá  estar 
únicamente  al  sentido  literal  de  la  estipulación. 

21 .  £1  gobierno  espedirá  las  órdenes  roas  enér- 
gicas y  eficaces  para  que  se  cumplan  en  todas  sus 
partes  las  condiciones  del  presente  convenio  ,  y  es- 
pecialmente para  que  se  entreguen  al  Banco,  y  á 
sus  comisionados  en  las  provincias  todos  los  pro- 
ductos que  se  recauden ,  conforme  á  las  condicio* 
nes  que  anteceden ,  haciendo  responsables  á  los 
que  dilaten  las  entregas  ó  descuiden  la  recauda* 
cíonde  rentas  y  contribuciones. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su 
conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  C.  muchos  años.  Madrid  $0  dediciem» 
bre  de  1845. 

Alejanduo  Mon. 

Sr.  comisario  regio  del  Banco  español  de  San 
Fernando. 


Atendiendo  S.  M.  la  Reina  á  que  constituido 
banquero  del  gobierno  el  Banco  español  de  San 
Fernando  por  el  contrato  celebrado  con  el  mismo 
en  esta  fecha,  son  innecesarias,  durante  el  año 
próximo  de  1846,  las  oficinas  destinadas  hasta 
ahora  al  recibo ,  custodia  y  entregas  de  caudales 
de  la  hacienda  pública ,  se  ha  dignado  mandar: 

1.°  Se  suprimen  la  tesorería  central  y  su  con- 
taduría, las  tesorerías  provincia  y  las  depositarías 
de  partido.  Continuarán  sin  embargo  los  emplea- 
dos de  estas  dependencias  en  el  desemp^o  de  sus 
destinos  hasta  el  31  de  enero  inmediato ,  con  el 
solo  objeto  de  practicar,  durante  el  mes,   las 


operaciones  necesarias  para  que  tenga  efecto  la 
supresión,  y  rendir  las  cuentas  de  cuya  formo* 
cion  estén  encalatados. 

,  S.^"  El  contador  general  del  reino  propon- 
drá á  este  ministerio  los  empleados  de  la  conta- 
duría central  que  considere  necesarias  incorporar 
en  la  de  su  cargo|para  que  se  ocupen  de  los  tra-  * 
bajos  que  por  la  cesación  de  aquella  deberán  eje- 
cutarse por  la  general  desde  el  dia  que  la  su- 
presión se  verifique. 

Z.^  La  sección  de  calificación  de  derechos  de 
los  empleados  civiles,  quedará  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  de  la  dirección  general  del  tesoro. 
En  reemplazo  del  contador  central ,  será  vocal  de 
la  junta  del  ramo  uno  de  los  subcontadores  de  la 
contaduría  general  del  reino  por  el  orden  de  su 
antigüedad. 

4.<>  Los  locales  que  hoy  ocupan  las  tesorerías 
de  provincia  y  depositarías  de  partido  quedarán  á 
disposición  de  tos  comisionados  del  Banco  para  que 
puedan  colocar  en  ellos  sus  oficinas  si  asi  convi- 
niese. 

5.*  El  director  general  del  tesoro  y  contador 
general  del  reinó ,  adoptarán  las  disposiciones  con- 
venientes para  la  supresión  de  las  referidas  depen- 
dencias, proponiendo  á  este  ministerio  las  que  no 
estén  dentro  de  sus  facultades.  El  contador  gene- 
ral ademas  propondrá  inmediatamente  la  corres» 
pondiente  instrucción  para  oixienar  las  operaciones 
de  contabilidad  y  las  relaciones  entre  las  depen- 
denciasj  de  hacienda  y  de  los  comisionados  del 
Banco. 

6.<>  Los  gefes  de  todas  las  oficinas  generales 
cuidarán  de  dar  colocación ,  U  estuviese  en  sus 
ati'ibucíones ,  ó  de  proponer  para  ella  á  este  mi- 
nisterio, á  los  empleados  de  las  dependencias  su- 
primidas, con  arreglo  á  la  clase,  conocimientos 
y  circunstancias  de  cada  uno. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  Y.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  corres- 
ponda. Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  ftfadrid 
30  de  diciembre  de  1845. 

MON. 

Sr 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


LA  MANiriüSTAGlOIV 

Al  apreciar  la  imporlaocía  de  los  aconle- 
cimientos  políticos  »  confunden  algunos  el  | 
^resultado  oficial  con  el  resultado  verdadero, 
aplicando  a  este  la  noedida  que  les  ofrece 
aquel.  De  aquí  es  el  preguntar  con  ansie* 
dad  qué  sucederá,  cuando  mas  bien  se 
debiera  comentar  lo  sucedido*  Hechos  hay 
de  tal  importancia  intrínseca «  que  por  si 
solos  ,  independientemente  de  todas  las 
consecuencias  oficiales,  producen  su  efec- 
to por  absoluta  necesidad.  A  esta  clase 
corresponde  la  manife$tacian  de  los.  indivi* 
dúos  de  la  mayoría  del  Congreso  sobre  el 
conde  de  Trápani.  Desde  que  la  vimos 
anunciada ,  nos  parecieron  de  escaso  inte«* 
res  las  respuestas-  satisfactorias  ó  evasivas 
que  pudiese  dar  «I  gobierno ,  asi  como  la 


mayor  ó  menor  energía  con  que  los  firman^ 
tes  llevasen  á  cabo  su  pensamiento:  siem* 
pre  creimos  que  aun  en  el  easo  de  que 
estos  desistiesen »  ó  aquel  se  negase  á  dar 
esplicaciones  de  ninguna  clase ,  el  golpe 
estaba  dado,  el  efecto  era  seguro.  Esta  ma* 
nifestacíon ,  por  solo  haber  existido  y  ha* 
ber  sido  firmada  por  un  número  respetable 
de  los  individuos  de  la  mayoría  de!  Congre* 
so »  hacia  imposible  la  realiEacion  del  ma* 
trimonio.  Que  si  á  pesar  de  la  imposibíli- 
dad  hubiese  quien  se  empeñara  en  lle^ 
varíe  á  cabo ,  nosotros  no  nos  ocupamos  de 
empresas  imposibles;  no  queremos  conje* 
turar  sobre  los  resultados :  en  política  se 
verifica  también  aquel  principio  de  losdia* 
lácticos :  de  un  imposible  se  sigue  cual* 
quiera  cosa. 

Faltaba  este  suceso  para  que  con  mas 
razón  se  pudiese  decir  que  España  es 
el  pais  de  las  anomalías.  No  sabemos  qw 
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tenga  ejemplo  en  la  historia ,  el  que  los 
amigos  de  un  gobierno  se  hayan  compro- 
ñielido  á  exigirle  formal  promesa  de  que 
no  autorizará  ni  aconsejará  un  enlaóe  de 
una  Reina  ,  por  estar  íntimamente  conven- 
cidos de  que  seria  funesto  al  pais ,  á  las 
instituciones  y  á  la  consolidación  de  la  mo- 
narqüia.  Parece  que  el  ministerio  quedó 
desconcertado  á  la  primera  noticia  del  acon- 
tecimiento ;  y  en  verdad  que  con  mucha 
razón  :  nosotros  creemos  que  los  diputados 
de  la  mayoría  no  intentaban  un  voto  decen- 
sura ;  pero  le  daban  y  muy  severo.  En  el 
asunto  mas  grave',  mas  trascendental  que 
pesa  sobre  la  nación  decian  al  gobier- 
no lo  siguiente:  «  Nosotros  somos  tus  ami- 
gos ;  te  sostenemos  contra  todas  las  opo- 
siciones que  se  levantan  contra  tí  ;  bien 
lo  sabes  ;  pero  hay  un  negocio  sobre  el 
cual  no  estamos  enteramente  seguros  de 
que  tu  conducta  será  lo  que  debe  ser. 
Precisamente  tememos  que  no  contribu- 
yas á  realizar  una  cosa  funesta  al  pais, 
á  las  instituciones  /y  á  la  consolidación  de 
la  monarquía.  Y  en  prueba  de  nuestra  des- 
confianza, te  exigimos  formal  promesa  de 
que  no  lo  autorizarás  ni  aconsejarás.  Dis- 
curre á  qué  punto  habrá  llegado  nuestra 
desconfianza  ,  cuando  nos  vemos  reducidos 
á  tamaña  estremidad  ,  á  pesar  de  la  unión 
que  contigo  tenemos ,  á  pesar  de  los  lazos 
de  amistad ,  estrechados  mas  y  mas  con 
los  recientes  y  porfiados  combates  que  he- 
mos arrostrado  en  la  defensa.» 

Si  esto  no  es  voto  de  censura ,  no  alcan- 
zamos en  qué  consisten  esa  clase  de  votos: 
cuanto  m:is  protestas  se  hagan  de  que  no 
se  ha  querido  hostilizar  al  ministerio,  tan- 
to peor  para  este;  pues  que  resalta  mas 
claro  la  desconfianza  que  ha  llevado  las  co- 
sas á  tal  estremo  >  no  embargante  la  aver- 
sión á  las  hostilidades.  Probablemente  no 


se  ocultaría  esta  verdad  al  ministerio  cuan- 
do mostraba  su  disgusto  ,  cuando  sus  ami- 
gos de  la  prensa  llamaban  á  la  manifesta- 
ción pobre  ardid  de  la  oposición  conserva- 
dora, y  esplicaban  como  un  efecto  de  sor- 
presa lo  que  era  el  fruto  de  madura  refle- 
xión. Desgraciadamente  la  oposición  se  de- 
fendió de  una  manera  victoriosa ,  y  un  ar- 
tículo inserto  en  el  Castellano  del  25  do 
enero,  daba  esplicacíones  que  no  debieron 
ser  nada  gratas  al  Heraldo,  á  quien  se  con- 
testaba principiando  por  estas  palabras: 
«Estamos  autorizados  de  la  manera  mas  so- 
lemne para  manifestar,  etc.»  Tratándose  de 
personas  que  estiman  su  honor ,  era  de  es- 
perar que  no  les  sentaría  bien  el  que  se  di- 
jese que  se  les  habia  sorprendido  la  firma 
en  ün  negocio  tan  importante,  y  que  des- 
pués de  haber  dado  su  voto  de  censura 
no  se  dejarían  aplicar  el  dictado  de  inocen- 
tes. En  cuanto  al  pobre  ardid  de  partido, 
lejos  de  considerar  como  tal  el  papel  sus- 
crito, «han  creido  y  en  esa  creencia  per- 
manecen, hacer  un  servicio  á  su  patria  y 
cumplir  un  deber  sagrado;  y  cuando  tan 
santo  objeto  se  han  propuesto ,  no  pue- 
den temer  que  les  sea  desfavorable  el  juicio 
de  la  nación  ni  el  fallo  de  la  historia.*  Se- 
mejantes esplicaciones  no  indicaban  ni  li- 
gereza antes  de  la  ejecución ,  ni  arrepen* 
timienlo  después :  el  voto  de  censura  era 
en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  y  á 
la  santidad  del  objeto  habian  de  hacer  jus- 
ticia el  juicio  de  la  nación ,  el  fallo  de  la 
historia.  La  oposición  podia  cscusar  su  de- 
fensa. 

Es  preciso  confesar  que  esas  manifes* 
tacíones  de  amigos  ,  no  son  muy  á  pro- 
pósito para  estrechar  la  amistad  ;  al  fin  las 
oposiciones  le  dicen  al  gobierno:  «Somos  tus 
adversarios  ;  creemos  qUe  gobiernas  mal^ 
retírate;»  pero  eso  de  decirle :  «aunque  so- 
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mo8  tbs  amigos  necesitamos  exigirte  pro- 
mesa formal  de  que  no  autorizarás  ni 
aconsejarás  una  cosa  funesta  al  pa¡s>  alas 
instituciones  y  á  la  consolidación  de  la  mo- 
narquía ,p  esto  es  nuevo ,  es  estraño ,  es  un 
suceso  propiamente  español ,  por  lo  singu- 
lar y  anómalo.  Ya  se  deja  suponer  que  no 
queremos  inculpar  á  los  señores  firmantes, 
y  que  antes  bien  les  felicitamos  sincera- 
mente por  su  resolución  ;  solo  intenl«'tmos 
hacer  notar  esa  particularidad  que  confir* 
ma  mas  y  mas  la  verdad  siguiente:  en  Es- 
paña son  tan  profundos  los  sentimientos  de 
honor^  de  nobleza j  de  nacionalidad^  que 
en  llegando  á  un  punto  en  que  se  trate  de 
lastimarlos,  nadie  puede  contar  con  nadie» 
ni  aun  con  sus  mejores  amigos :  cuando 
menos  se  piensa  ,  hay  una  esplosion  de  di- 
chos sentimientos,  y  produce  los  efectos 
mas  inesperados.  Recordamos  á  los  estran- 
geros  esta  verdad  pai-a  cuando  se  propon» 
gan  esplicar  nuestras  anomalías* 

Hecha  la  merecida  justicia  á  la  nobleza 
de  senlimientos  de  los  Sres.  firmantes,  nos 
han  de  permitir  que  les  dirijamos  algunas 
observaciones.  Un  paso  do  tanta  gravedad 
y  en  materia  de  suyo  tan  delicada,  no  se 
da  sin  mucha  premeditación;  y  asi  es  de 
suponer  que  los  sonoros  firmantes  no  se 
resolverian  á  ejecutar  su  designio,  sin  ha- 
berlo pensado  con  la  detención  que  su  im- 
portancia reclamaba.  Ahora  bien:  ó  los  fir- 
mantes desconfiaban  del  ministerio,  ó  no: 
si  no  desconfiaban,  ¿á  qué  exigir  la  formal 
promesa  de  que  no  autorizaría  ni  aconseja- 
ría un  enlace  funesto  al  pais>  á  las  institu- 
ciones, y  á  la  consolidación  de  la  monar- 
quía? y  si  desconfiaban,  versando  la  des- 
confianza sobre  un  punto  tan  grave ,  ¿por  qué 
sostenian  al  ministerio?  Se  dirá  que  este 
era  un  asunto  diferente,  enhorabuena;  pe- 
ro jamás  se  puede  apoyar  á  un  gobierno  de 


quien  se  desconfia  hasta  tal  punto,  á  quien 
se  cree  capaz  de  un  atentado,  pues  atenUv 
do  sería  y  gravísimo  el  hacer  una  cosa  f\x* 
nesta  al  pais^  á  las  instituciones  y  á  la  con- 
solidación de  la  monarquía.  El  dileíaa  no 
tiene  contestación,  y  preciso  es  confesar* 
que  én  este  punto  la  oposicon  se  halla  en 
un  tet*reno  menos  dificil.A  un  ministerio  á 
quien  se  cree  Capaz  de  cosas  semejantes, 
lio  se  le  debe  sostener  nunca  i  lo$  dipula- 
dos  tienen  el  deber  de  esforzarse  en  derri-* 
bario:  los  Sres.  firmantes  le  han  creído 
capaz  de  ellas,  y  sin  embargo  le  han  soste>' 
nido.  Nosotros  apenas  alcanzamos  á  espli« 
car  esta  nueva  anomalía,  sino  apelando  á 
las  inconsecuencias  en  que  incurren  á  me- 
nudo los  hombres. 

Quizás  pudiera  esplícarse  de  otro  modo 
la  misteriosa  anomalía.  Sabido  es  que  en* 
tre  los  sostenedores  del  gobierno  actual, 
los  hay  en  nO  eácaso  número  que  no  le 
prestan  apoyo  porque  le  crean  bueno,  sino 
porque  consideran  imposible  su  reemplazo 
por  otro  que  no  sea  peor ;  es  decir,  que  se 
reáignan  a  él  como  á  un  mal  necesai'io  para 
evitar  otros  mayores.  En  este  casa  la  incon-» 
secuencia  se  esplíca,  y  aun  á  primera  vista 
desaparece:  vemos  con  harta  frecuencia 
que  los  hombres  sufren  un  mal. menor  pa« 
ra  evitar  otro  mayor,  sin  que  por  esto  sea 
lícito  acusar  de  inconsecuencia  lo  que  solo 
es  efecto  de  previsión  y  cordura.  Si  á  esta 
esplicacíon  se  acojen  los  individuos  de  la 
mayoría  firmantes  de  la  manifestación, 
desde  luego  los  damos  por  sincerados  del 
cargo  de  inconsecuencia  ;  pero  entonces 
estamos  en  nuestro  derecho  al  consignar 
lo  que  por  necesidad  se  inferiría  de  tales 
antecedentes:  «la  situación  de  España  ha 
llegado  á  tal  punto,  que  ya  no  es  posible 
un  buen  gobierno;  la  elección  ha  de  ser 
entre  malo  y  menos  malo,  y  de  estos  es  aun 
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el  menos  malo  uno  de  quien  se  recela  que 
haga  cosas  funestas  ai  pais«  &  las  inslitucio- 
nes  y  á  la  consolidación  de  la  monarquía.» 
Consignamos  este  hecho  como  una  simple 
eonsecuencia ;  pues  por  nuestra  parte  lo  re- 
chazamos, no  somos  pesimistas,  tenemos 
mas  esperanzas  sobre  el  porvenir  de  la  Es- 
paña, tenemos  mejor  opinión  del  estado  del 
país.  Un  pois  en  que  solo  fuesen  posibles 
gobiernos  malos ,  seria  un  pais  de  malva- 
dos ó  de  imbéciles.  Quien  no  quiera  arres* 
trar  esas  deducciones,  refugióse  en  la  in- 
consecuencia: nosotros  le  dejamos  gusto- 
sos aquel  triste  asilo. 

Gomo  quiera,  esta  es  una  nueva  fase  de 
la  situación  que  no  dejará  de  producir  re- 
sultados. En  la  fracción  que  apoyaba  el  sis- 
tema dominante  se  ha  verificado  un  hecho 
que  manifiesta  los  gérmenes  de  división  que 
en  su  seno  se  abrigan.  Así,  el  partido  mo- 
derado, ya  dividido  en  dos  fracciones  que 
se  hacen  la  guerra  mas  cruda,  ha  visto  sub- 
dividirse  una  de  ellas,  que  aunque  cantidad 
infinitésima  con  respecto  á  ki  nación,  era 
sin  embargo  mayoría  en  el  orden  oficial  y 
legal.  Se  ha  mostrado  que  en  esa  fracción 
hay  algunos  hombres  capaces  de  seguir  en 
su  errado  camino,  sin  retroceder  por  la 
presencia  de  abismos;  pero  que  en  cambio 
hay  otros,  y  en  no  escaso  número,  que  en 
llegando  á  cierto  punto  dicen  basta.  Honor 
i  los  nobles  sentimientos  que  inspiran  se- 
mejante conducta;  para  nosotros  es  un  pla- 
cer el  encontrar  la  ocasión  de  hacer  justi- 
cia á  nuestros  adversarios.  Cuando  los 
hombres  llegan  al  punto  de  arrostrar  la  in- 
consecuencia en  cumplimiento  de  un  deber, 
no  están  lejos  de  conocer  el  errado  prin- 
cipio en  que  estriban:  á  veces  la  falta  de 
lógica  es  efecto  de  patriotismo;  pero  en  tal 
caso  ya  es  mas  posible  que  andando  el 
tiempo,  el  patriotismo  enderece  la  lógica. 


Pero  dejemos  á  los  individuos  de  la  ma** 
yoria,  y  consideremos  la  manifestación  ba« 
jo  otro  punto  de  vista.  A  todo  hombre  re* 
flexivo,  la  manifestación  de  que  hablamos 
ha  debido  inspirarle  consideraciones  bien 
tristes.  Después  del  manifiesto  del  infante 
D.  Enrique,  los  diputados  amigos  del  go- 
bierno se  creen  en  ia  necesidad  de  repro<» 
bar  un  proyecto  de  enlace  de  la  Reina, 
aplicándole  las  calificaciones  mas  duras  que 

caben  en  política ¿Dónde  estamos?  ¿Qué 

situación  es  la  nuestra,  cuando  presencia* 
mos  sucesos  semejantes?  ¿Dónde  estamos, 
que  hombres  graves,  amantes  del  trono  de 
Isabel  II,  amigos  del  gobierno,   se  creen 
obligados  á  espresarse  de  tal  hkkIo^  en  un 
asunto  tan  delicado,  en  que  están  do  por 
medio  la   persona  de  la  Reina  y  sus  au- 
gustos parientes?  ¿Se  reflexiona  á  donde  va- 
mos? ¿Se  reflexiona  lo  que  son  para  el  pais 
semejantes  lecciones?  ¿Se  piensa  en  lo  que 
espresan,   en  lo  que  indican,  en   lo  que 
anuncian?  ¿Se  ha  hecho  atención  á  todo  lo 
que  se  dice,  á  las  desapiadadas  alusiones 
de  la  prensa?  ¿También  es  nada   todo  eso? 
¿también  son  melancólicos  sueños  de  visio- 
narios? ¡Ah!  temblemos  por  la  suerte  de 
una  nación  donde  tan  recios  golpes  sufre 
la  monarquía;  temblemos  por  la  suerte  de 
una  nación  que  así  ve  deslustrado   el  bri- 
llo de  esa  institución  tutelar,  emblema  de 
sus  pasadas  glorias,  esperanza  de    su  por 
venir;  de  esa  institución  que  deja  de   ser 
fuerte  si  deja  de  ser  esplendorosa;  temble- 
mos por  la  suerte  de  la  nación,  y  roguemoa 
a  la  Providencia  que  salve  el  trono  de  San 
Fernando  en  la  deshecha  borrasca  que  le 
está  combatiendo  hace  largos  años»  y   que 
amenaza  combatirle  todavía  durante    mu- 
chos mas* 

Guando  al  fijar  los  ojos  sobre  tan   formi- 
dable conjunto  de  males  y  peligros  vemos 


es&s  brillantes  fiestas  en  que  los  magnates 
de  la  corle  ostentan  su  opulencia;  cuando 
al  son  de  los  tambores  que  anuncian  la  mar- 
cha de  un  español  ul  patíbulo,  oímos  res- 
ponder la  música  de  los  conciertos  y  los 
bailes,  nuestro  corazón  se  estrecha  de  an- 
gustia pareciéndonos  que  hay  en  las  actua- 
les circunstancias  algo  de  terriblemente 
fatídico.  Temeriamos  engañarnos  si  no  vié- 
sernos  que  está  con  nosotros  la  conciencia 
pública. 

Ya  estamos  seguros  de  que  nuestros  te- 
mores serán  acogidos  con  desden  por  los 
mismosque  los  inspiran:  esto  poco  importa; 
no  nos  dirigimos  á  ellos  sino  á  la  nación: 
ella  presencia  lo  que  pasa,  ella  augura  el 
porvenir.  Cada  Jia  que  trascurre  nos  afir- 
ma en  nuestras  convicciones  y  nos  eviden- 
cia la  verdad  do  nuestras  doctrinas,  porque 
cada  dia  nos  trae  unu  prueba  de  la  abso- 
luta imposibilidad  de  que  las  cosas  sigan  el 
camino  por  donde  se  las  quiere  llevar.  He- 
mos dicho  que  no  se  fundaría  un  gobierno, 
ia  esperiencia  confirma  nuestra  opinión: 
la  descomposición  que  se  4)bserva  en  el 
campo  de  la  poh'tica,  de  que  es  otro  ejem- 
plo la  manifestación  que  nos  ocupa,  y  la  no- 
ticia de  nuevos  disturbios  que  ha  contrista- 
do el  pais;  hé  aquí  los  hechos;  en  vista  de 
ellos  dígase  lo  que  se  quiera,  la  nación  juz- 
gará. 

Pero  volvamos  al  asunto  principal,  por 
mas  que  la  digresión  no  sea  inoportuna. 

Es  de  lamentar  que  hnya  sido  necesario 
llegar  á  tales  estremos,  y  que  la  provoca- 
ción haya  venido  de  donde  menos  se  debía 
esperar.  ¿Cómo  se  quiere  que  el  pais  se 
tranqíiilice,  que  los  ánimos  se  calmen,  que 
el  trono  se  robustezca,  cuando  los  que  de- 
bieran dar  ejemplo  de  cordura  se  portan 
de  una  manera  tan  triste?  El  suceso  de  que 
hablamos  seria  para  nosotros  un  motivo  de 
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júbilo,  si  solo  atendiésemos  á  lo  presente; 
pero  pensamos  en  el  porvenir  de  esta  na- 
ción desventurada,  deese  trono  tan  mal  acón» 
sejado,  y  por  lo  mismo  nos  aflige  que  se  ha^ 
ya  de  llegar  á  semejantes  escándalos;  que 
escándalo  es  el  que  un  pais  entero  haya  de 
protestar  contra  el  matrimonio  de  la  Reina 
con  tal  ó  cual  persona.  Esto  ha  sido  neeo- 
sario,  convenimos  en  ello;  esto  ha  sido  un 
gran  bien,  lo  confesamos;  pero  la  misma 
necesidad  es  por  sí  sola  un  escándalo;  pero 
ese  gran  bien  solo  puede  llamarse  con  este 
nombre,  porque  es  un  mal  quo  ha  evitado 
males  mucho  mayores.  Después  de  tantos  e8<^ 
carmientos,  la  nación  tenia  derecho  á  espe* 
rar  que  se  procedería  con  mas  circunspec- 
ción, ya  que  no  con  mas  celo  por  el  bien 
del  pais ;  desgraciadamente  no  ha  sucedido 
asi:  desgraciadamente  se  esperimenta  todo 
lo  contrario:  ¡la  España  es  bien  ínfortu* 
nada! 

Momentos  hay  en  quo  esperamos  que  s0 
aprovecharán  las  lecciones  de  la  esperieo^ 
cía;  pero  hadando  con  ingenuidad,  esta 
esperanza  va  siendo  de  cada  dia  menor: 
comenzamos  á  temer  muy  seriamente  que 
no  se  pueda  evitar  á  la  España  la  triste 
suerte  de  que  nos  habla  en  una  de  sus  obra« 
un  hombre  de  la  situación;  que  solo  del 
esceso  del  mal  pueda  salir  el  remedio.  Las 
circunstancias  son  complicadas  é  infaus* 
tas,  no  lo  negamos;  las  cosas  tienen  mas 
culpa  que  las  personas,  es  verdad;  pero 
también  creemos  que  las  personas  han  con- 
tribuido y  contribuyen  mucho  á  empeorar 
las  cosas,  y  que  al  lado  de  la  culpa  de  esta, 
figura  en  gran  manera  la  culpa  de  las  per- 
sonas. 

A  la  Reina  Isabel  tamlTien  le  toca  una 
parte  de  la  mala  suerte  que  le  ha  cabido  á 
la  nación:  sobre  las  disensiones  que  prece- 
dieron á  su  nacimiento,  la  sangrienta  guer- 
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ra  que  acompañó  á  su  infancia  y  los  pro^ 
fundos  trastornos  con  que  se  inauguró  su 
roayona^  bay  las  dificultades,  las  compli- 
caciones y  los  sucesos  un  tanto  revoluciona- 
rios, que  como  siniestros  agüeros  preceden 
su  matrimonio.  Mejor  es  que  los  pocos 
años  de  la  augusta  huérfana  no  le  permitan 
comprender  bien  lo  crítico  de  su  posición 
y  ios  azares  de  su  reinado;  mejor  es  'que 
no  sepa  todo  lo  que  han  sufrido,  todo  lo 
que  sufren,  todo  que  lo  sufrirán  sus  pue* 
blos;  tampoco  pndria  remediarlo. 

El  dia  que  la  madurez  de  los  años,  las 
lecciones  de  la  esperiencia  y  quizás  los  in* 
fortunios  le  hayan  revelado  las  cosas  que 
ahora  se  ocultan  á  su  inocencia,  compense 
a  los  pueblos  con  justicia  y  bondad  lo  que 
los  pueblos  han  adelantado  con  sufrimien- 
tos sin  medida,  con  torrentes  desangre.  Pa- 
ra entonces  no  le  pedimos  rigor  contra  los 
consejerosque  la  hayan  engañado;  lo  pedimos 
indulgencia  y  olvido;  que  bien  serán  me- 
nester para  que  la  indignación  soberana  no 
se  haga  sentir  con  mucha  fuerza.  No  son 
solos  los  pueblos  los  que  sabtn  decir  basta; 
también  lo  dicen  los  reyes.  Esperemos  que 
á  tiempos  tan  malo&  sucederán  otros  me- 
jores; esperemos  que  terminará  por  fin  esta 
época  de  calamidad,  cuyo  historiador  po- 
drá comenzar  como  Tácito:  opus  adgredior 
Qpimum  casibus,  atrox  prcalm,  discors  sedi^ 
tianibus,  ipsa  etiam  pace  sc^vum, 

J.  B. 


DE  lAS  ESPLICACIONÉS  DEL  GABINETE 

SOBRE    LA    CUESTIÓN    MATRIMONIAR. 

Nuestras  previsiones  se   han  cumplido: 
las  esplicaciones  dadas  por  el  general  Nar** 
vaez  en  la  ya  casi  olvidada  sesión  del  26  del 
pasado  ( ¡  tan  aprisa  corren  los  sucesos! )  ni 
han  satisfecho  á  la  opinión,  ni  han  afirma- 
do la  existencia  ,  cuanto  menos  el  crédito 
moral  del  ministerio.  Lo  llamábamos  final 
(le  acto  ;  ha  sido  menos  aun  ,  ha  sido  una 
escena  y  de  las  meramente  preparatorias. 
No  porque  dejaran  de  ser  muy  graves  las 
indicaciones  del  presidente  del  consejo,  no 
porque  se  haya  negado  crédito  á  las  seguri- 
dades que  daba  ,  no ;  pero  si  aquellas  pala- 
bras han  resultado  en  beneficio  de  alguno, 
ha  cedido  en  el  de  los  enemigos  de  la  can- 
didatura napolitana ,  y  en  ningún  prove- 
cho del  que  las  pronunciaba :  ha  sido  una 
cesión  sin  compensación  ,  un  sacrificio  sin 
premio;  no  ha  parecido  una  avenencia  sino 
una  retirada  ,  no  una  retirada  sino  una  fu- 
ga. Trápani  ha  caido  ,  mas  no  se  ha  robus- 
tecido el  ministerio;  ¿dependerá  acaso  de 
que  aquel  no  pasaba  de  ser  un  protesto  de 
guerra ,  una  enseña  que  se  habia  escogido 
por  blanco  para  herir  al  que  la  llevaba ,  no 
ganando  este  con  deponerla  sino  presentar 
su  cuerpo  mas  descubiertamente  á  los  tiros 
que  ya  se  dirigen  contra  la  persona?  Algo 
de  esto  habrá,  especialmente  en  ciertos  cír- 
culos ;  pero  si  de  ellos  no  pasara,  escaso 
cuidado  podia  inspirar  al  ministerio  tan  te- 
naz hostilidad ,  pues  que  la  oposición  par- 
lamentaria nada  significaria  sin  la  nacional» 
que  en  vez  de  ser  conducida  de  reata  ó  de 
haberse  formado  con  los  esfuerzos  de  aque- 
lla es  mas  bien  quien  la  engendró  y  la  sos- 
I  tiene.  ¿  Será  que  el  gabinete  se  encuentre 
I  en  aquel  estado  irremediable  en  que  cual. 


qttier  resolución  es  igualmente  funesta ,  en 
una  de  aquellas  situaciones  que  se  presen- 
tan>  asi  en.ia  vida  moral  como  en  la  política, 
en  que  un  siniestro  fatalismo  nos  empuja 
en  todas  direcciones  á  laruina>  privándonos 
de  la  libertad  de  que  tan  mal  uso  hicimos 
para  llegar  á  semejante  trance?  Difícil  si  no 
irremediable  era  la  posición  del  ministerio» 
y  de  encontrarse  en  ella  á  nadie  culpe  sino 
á  sí  mismo;  sin  embargo^  opinamos  que 
habia  medio  de  desembarazarse  mas  airosa- 
mente. 

Recorramos  de  una  ojeada  el  discurso 
del  Sr.  Narvaez^  inserto  en  nuestro  número 
anterior.  Por  de  pronto  tratar  de  absurdos 
unos  rumores  que  no  podia  lisonjearse  de 
desvanecer  con  desden  afectado^  negar  hasta 
la  existencia  de  la  cuestión  del  casamiento, 
desmentir  no  ya  la  voz  casi  unánime  de  la 
prensa»  sino  la  minoría  del  Congreso  ,  la 
mayoría  á  cuyo  mensaje  hacia  referencia, 
la  espectacion  general  de  Madrid^  la  in- 
quietud de  las  provincias «  la  España  >  la 
Europa  entera»  ora  como  complicada  en 
el   resultado  de  la  cuestión ,  ora  como  pa* 
siva   espectadora  ;  desmentirse  finalmente 
á  sí  mismo ,  con  la  dificultad  que  le  costa- 
kan  aquellas  esplicaciones  que  no  valia  la 
pena  de  regatear  por  tanto  tiempo  si  re- 
caían sobre  injustos  recelos »  no  era  el  me- 
dio mas  á  propósito  para  inspirar  confian- 
za y  dar  á  sus  palabras  un  sello  de  fran- 
queza. Si  asi  se  falseaban  los  hechos»  si 
asi  se  pretendia  zurcir  groseramente  el  ras^^ 
gado  velo  diplomático  cuando  ya  todos  los 
ojos  profanos  habian  penetrado  en  sus  inte- 
rioridades »  ¿cabia  seguridad  en  las  ulterio- 
res promesas?  No  se  necesitaba  ser  un  Met- 
ternich  para  hallar  frases  que  sin  equiva- 
ler á  una  confesión  y  sin  dejar  viva  como 
antes  la  ansiedad»  esquivaran  entrar  en  la 
existencia  del  hecho.  No  se  trataba  de  ma- 
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nifestaciones  de  lo  pasado  ni  aun  de  lo  pre- 
sente ,  sino  de  seguridades  para  el  porve- 
nir. La  importancia  dada  á  las  esplicacio- 
nes con  el  mero  hecho  de  dilatarlas  y  de 
producir  escisiones  en  el  gabinete»  de  las 
cuales  hizo  discreto  confidente  al  Congre- 
so ,  se  aumentaba  con  la  tenaz  negativa  de 
su  presidente :  díríase  que  hasta  se  aver- 
gonzaban los  ministros  del  proyecto  de  can- 
didatura que  se  les  atribuía »  que  no  les 
bastaba  obtener  la  absolución  sino  negar  el 
mismo  pecado. 

Según  la  primera  parte  del  discurso»  el 
gobierno  estaba  convencido  de  que  no  podia 
I  dar  esplicaciones  privadas  como  contrarias  á 
su  dignidad  y  á  su  decoro^  y  entre  tanto  las 
dá  públicas  como  sincerándose  de  una  acu- 
sación. El  gobierno  se  halla  dispuesto  á  re- 
chazar un  respetuoso  mensaje  de  sus  pro* 
pios  amigos  por  creerlo  opuesta  á  las  rega- 
lías de  la  corona;  y  el  gobierno  promete  traer 
al  Congreso  la  cuestión»  cuando  llegue  su  dia» 
para  que  los  diputados  se  apoderen  de  ella, 
la  discutan^  la  revuelvan  en  todos  sentidos. 
El  gobierno  deshace  su  obra ;  pero  no  sa- 
tisfecho con  ello,  ata  sus  manos  para  lo 
sucesivo;  no  ha  contestado  á  un  hecho  sin 
resolver  una  gravísima  cuestión  de  derecho; 
y  en  el  espacio  de  pocas  frases  ha  faltado  al 
Congreso  tratándole  poco  menos  que  de  li- 
gero y  precipitado»  y  ha  faltado  al  trono  y  á 
la  Constitución  comprometiendo  una  de  las 
mayores  prerogativas  que  esta  le  concedia. 
No  es  de  ahora  que  lo  observamos ;  no  pue- 
de blasonar  de  monárquico  este  gobierno  sin 
i^eveslir  un  no  sé  qué  de  cortesano  ó  de 
despótico,  ni  aparecer  nacional  sin  degene- 
rar en  demócrata.  Para  acallar  las  voces 
generales  de  inquietud»  no  ha  visto  otro 
medio  que  tirar  la  corona  en  medio  del  sa- 
lón de  Oriente:  no  era  tanto  lo  que  pedía- 
mos ;  se  le  pedia  el  buen  uso,  no  la  abdí- 
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cacioñ  de  un  derecho  para  la  cual  él  mismo 
carece  de  facultades. 

La  Constitución  de  1845  somete  única- 
mente á  la  aprobación  de  las  cortes  las  es- 
tipulaciones y  contratos  matrimoniales  del 
soberano  ;  respecto  del  matrimonio  mismo 
no  les  reserva  sino  el  simple  conocimiento. 
Guando  se  suprimió  el  célebre  articulo  que 
hacia  objeto  de  una  ley  todo  real  enlace^ 
¿estaban  persuadidos  ó  no  los  ministros  de 
los  inconyenientes  de  esta  disposición  y  de 
la  necesidad  de  reformarla  ?  Si  no  lo  esta- 
ban ¿por  qué  desposeyeron  de  un  derecho 
tan  importante  á  los  cuerpos  legislativos? 
Si  lo  estaban  ¿por  qué  renuncian  en  nom- 


nosotros  Iti  acusación  de  tiránico  en  vez  á^ 
tributarle  los  encomios  de  generoso. 

¿  Qué  quiso  indicar  pues  el  Sr.  ministro 
prometiendo  á  las  cortes  que  á  su  tiempo 
discutirían  y  deliberarían  sobre  el  negocio? 
O  nada«  ó  demasiado:  nada«  si  la  discusión 
no  ha  de  versar  mas  que  sobre  los  contra* 
tos  matrimoniales ,  pues  esto  se  contiene 
ya  en  la  genérica  protesta  de  observar  la 
Constitución  ;  demasiado»  si  á  pesar  de  ella 
cuenta  hacer  objeto  de  una  ley  el  enlace  do 
Isabel  11.  Lo  mismo  diremos,  asi  del  que  ha- 
ce la  promesa  como  del  que  la  recibe :  si 
es  el  ministerio  actual  el  que  contrae  el 
compromiso  con  las  actuales  corles ,  cadu- 


bre  de  la  corona  al  que  á  propuesta  de  ellos  I  cando  este  con  cualquier  cambio  de  per- 


se  le  atribuyó  recientemente  ?  De  una  parte 
está  la  temeridad »  de  otra  la  inconsecuen- 
cia. Las  personas  no  han  variado,  ¿han  va- 
fiado  en  este  pnnto  las  circunstancias?  No 
lo  creemos,  pero  sea  asi;  aqui  surge  un 
tercer  cargo «  el  de  imprevisión.  «  Bastaba, 
'se  dice ,  que  los  secretarios  del  Despacho 
hubiesen  propuesto  esta  reforma,  para  que 
de  ninguna  manera  se  aprovechasen  de  la 
ventaja.»  Nueva  es  entre  los  hombres  de 
estado  semejante  teoría  ;  no  sabiamos  que 
faltasen  á  la  delicadeza  por  usar  de  las 
leyes  que  aconsejaban  ellos  mismos.  La 
generosidad  cabe,  como  tantas  otras  vir- 
tudes, en  la  vida  social  de  individuo  á  in- 
dividuo, pero  no  acertamos  qué  aplica- 
ción tenga  de  un  poder  á  otro ,  cedién- 
dose mutuamente  en  perjuicio  de  la  so- 
ciedad sus  atribuciones  con  aplomo  de- 
marcadas. Mas  decimos ;  esta  cesión  su- 
pondría lo  innecesario  de  la  atribución  ce- 
dida ,  y  de  consiguiente  lo  arbitrario  de  |a 
ley  que  de  antemano  se  la  aseguró ;  de  suer- 
te que  contra  el  que  se  presentara  con  una 


sonas  en  ambas  pai*tes  ,  poco  prometer 
es  y  por  corto  tiempo ;  si  es  el  gobier- 
no como  ser  moral  el  que  se  obliga  con 
los  cuerpos  colegisladores  [que  á  la  sazón 
hubiere,  mucho  prometer  es,  y  por  lo  mu- 
cho nada. 

A  pesar  de  todo,  el  candidato  napolitano, 
se  hundió  aquel  dia  para  vUO  volverse  á  le- 
vantar en  nuestro  concepto  ;  la  opinión  pú- 
blica que  tun  acorde  estuvo  en  la  alarma, 
lo  está  igualmente  en  la  desaparición  del 
peligro.  El  presidente  del  consejo  no  quiso 
pronunciar  la  esclusion  esplícita  de  ningún 
candidato,  usando  de  una  exageración  que 
ya  se  ha  archivado  en  los  fastos  parlamen- 
tarios; en  ello  hizo  bien,  una  esclusion  de 
tal  género  hubiera  sido  indecorosa  y  nadie 
razonablemente  se  la  pedía.  Tras  de  los  an- 
tecedentes que  habian  mediado,  el  hecho 
de  levantarse  el  ministro  á  dar  esplicacio- 
nes  terminaba  ya  toda  incertidumbre ;  y 
aunque  las  palabras  que  de  sus  labios  salie- 
ron hubieran  sido  aun  mas  blandas  ó  mas 
vagas,  no  dejaran  de  equivaler  al  fallo  con- 


autorizacion  en  la  mano  solo  por  vano  alar-  |  denatorio  deTrápani;  solo  unas  podia  pro- 
de,  pero  sin  usar  de  ella ,  fulminaríamos  |  nunciar  eq  apoyo  suyo  ó  por  lo  menos  de 
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sus  esperanzas «  y  eran  «queda  disuelto  el 
Congreso.  > 

Tan  pequeño  como  parecía  el  joven  pro- 
tegido, flor  de  un  dia  tan  pronto  marchita 
como  el  heno,  no  ha  desaparecido  sin  em« 
bargo  de  la  escena  sin  dejar  un  ancho  y 
oscuro  Tacío.  No  hablemos  del  que  ha  de- 
jado en  la  oposición  del  Congreso ;  ella  se 
consuela  de  su  pérdida  sin  dar  tregua  á  los 
ataques,  siquiera  durante  los  días  de  sus 
funerales;  de  su  cuenta  corre  encontrar 
nuevas  armas  ó  limpiar  las  antiguas  para 
continuar  su  asalto  en  r^laálas  poltronas. 
En  otras  regiones  se  hará  sentir  este  vacío 
con  dolor  y  aun  con  espanto^  y  se  ramifica- 
rá por  secretes  conductos  hasta  cortes  muy 
lejanas.  Sin  embargo»  en  política  lo  mismo 
que  en  el  sistema  aristotélico  non  datur  va- 
curniif  la  irresolución  es  un  estado  mortal 
é  imposible ;  jel  rey  ha  muerto!  ¡viva  el  rey! 
esta  es  su  instantánea  transición.  A  la  Es- 
paña, á  la  familia  real,  á  la  diplomacia 
europea  interesa  fijar  la  opinión «  y  procu- 
rar en  su  esfera  y  pon  sus  distintos  medios 
de  acción  la  solución  de  un  problema  que 
por  mas  que  se  diga  está  palpitante. 

Hasta  ahora  el  camino  al  tálamo  de  Isa- 
bel II  parece  guiar  á  la^muerte  moral :  los 
candidatos  van  desfilando,  como  los  pala- 
dines impotentes  para  deshacer  el  conju- 
ro que  les  impedía  alcanzar  la  mano  de 
una  encantada  princesa.  ¿Habrá  alguno  mas 
feliz  que  los  demás,  que  logre,  no  matar  ni 
adormecer  porque  es  imposible,  sino  atraer- 
se al  vigilante  dragón  de  la  opinión  pública 
que  vela  por  la  independencia  y  por  la  con- 
ciliación nacional  á  la  puerta  del  alcázar  de 

nuestros  reyes? 

J.M.  Q. 


VISTA  DB  LA  CAUSA  FORMADA 

AL   NUMERO    100 

El  ya  célebre  índice  de  nuestro  número  100 
salió  por  fin  declarado  inocente  y  absuclto,  co- 
mo era  de  esperar  y  como  esperábamos,  á  pesar 
de  cuantos  motivos  podían  hacer  vacilar  núes-*  ' 
tra  confianza.  La  ¡dea  de  la  culpabilidad  de  una 
rererencia  de  referencias  aparecía  tan  peregrina, 
que  no  era  fácil  que  de  ella  participaran  seis 
hombres  aunque  menos  ilustrados  que  los  se- 
ñores jueces. 

La  vista  de  b  causa ,  verificada  el  jueves  29 
del  pasado,  según  anunciamos,  atrajo  una  con- 
currencia numerosa  que  al  paso  que  en  su  len- 
guaje y  hasta  en  sus  semblantes  daba  las  ma- 
yores muestras  de  interés  por  nuestro  periódico, 
las  dio  igualmente  de  sensatez,  manteniéndose 
en  las  dos  horas  que  duró  el  acto  en  la  mayor 
compostura,  á  pesar  de  que  la  estrechez  del  lo- 
cal impidió  á  una  gran  parte  de  ella  satisfacer 
su  curiosidad.  Eran  jufces  los  Sres.  Montema- 
yor,  Fiol,  Sirvent,  Chinchilla,  y  Serrano  y  Alia- 
ga presididos  por  el  Sr.  Alvarez  Pestaña,  ma*- 
gistrado  de  esta  Audiencia. 

Escasa  de  razones,  pero  breve  al  menos  de 
palabras,  fué  la  acusación  del  abogado  fiscal 
Sr.  Corzo;  no  culpamos  su  ingenio  sino  sn 
causa,  que  no  solo  era  mala,  sino  que  no  po;- 
dia  salirse  de  una  gratuita  aseveración;  en  cau- 
sas de  esta  especie  se  nivelan  los  ingenios.  Así 
que  cuando  salió  del  atrincheramiento  de  su 
afirmación  para  prevenir,  decia,  los  argumen- 
tos  de  la  defensa ,  haciéndose  cargo  del  articu- 
lito  con  que  anunciábamos  la  denuncia  en  el 
número  101,  no  pudo  menos  de  empeorar  su 
cansa,  haciendo  resaltar  mas  de  bullo  los  ar- 
gumentos qne  de  la  mera  relación  resultaban 
á  favor  nuestro. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  nuestro  defen- 
sor el  Se.  D.  Santiago  de  Tejada,  y  darante 


la  hora  y  media  que  fiabid  tuya  al  auditorio 
pendiente  de  su  boca.  Al  análisis  ó  estrado  que 
de  su  defensa  debíamos  presentar,  preferimos 
su  inserción  íntegra  en  los  límites  que  consien- 
te nuestra  publicación:  la  apreciación  que  de 
ella  formáramos  teniendo  en  nuestros  labios 
todo  el  inconveniente  da  aparecer  apasionada, 
no  seria  mas  que  conGrmar  el  juicio  de  los 
que  la  oyeron,  y  anticipar  el  de  los  lectores. 

Concluida  la  defensa  se  retiró  el  público  de 
la  sala,  mas  no  del  edificio,  ansioso  de  saber 
el  fallo.  Mucho  se  hizo  este  aguardar,  pero  fué 
absolutorio.  Damos  á  los  Sres.  Jueces,  no  las 
gracias,  porque  esto  seria  ofender  su  rectitud  y 
la  bondad  de  nuestra  causa ,  sino  el  parabién 
por  haber  obrado  según  las  inspiraciones  de 
aquella. 

DEFENSA  DEL  SEÑOR  TEJADA. 


No  seré  yo  el  que  principiando  la  defensa 
del  Pensamiemto  de  la  Nación,  deje  de  recono- 
cer públicamente  la  conveniencia  y  la  necesi- 
dad de  reprimir  eficaz  y  vigorosamente  los  es- 
cesos  de  la  imprenta.  Invocando  el  gobierno 
en  tales  casos  la  acción  de  las  leyes,  no  solo 
ejerce  un  derecho  prolector  de  la  sociedad,  sino 
que  llena  una  de  las  primeras  y  mas  severas 
obligaciones.  Porque  la  imprenta  es  uno  de  los 
nuevos  y  temibles  elementos  que  entran  en  la 
composición  de  las  sociedades  modernas:  por- 
que los  gobiernos  se  ven  precisados  á  sostener 
una  lucha  perene  con  las  publicaciones  perió- 
dicas; y  porque  en  países  como  el  nuestro, 
donde  la  revolución  ha  llevado  por  todas  par- 
tes la  inseguridad  y  el  desorden,  la  acción  de 
la  imprenta  es  mas  apasionada  y  violenta,  y 
mayores  y  mas  profundos  los  daños  que  causa. 

Pero  otra  necesidad,  otro  deber  pesa  también 
sobre  el  gobierno,  para  que  se  logren  los  fines 
de  su  vigilancia  proleclora,  y  consiste  en  mos- 
trarse muy  cuidadoso  al  reprimir  la  imprenta, 
asi  en  la  esfera  gubernativa  como  ante  los. tri- 
bunales, de  no  valerse  de  medidas  arbitrarias, 
ni  de  providencias  ilegales,  ni  de  acusaciones 
injustas.  Se  enerva  entonces  el  poder;  dismi- 
núyense  las  fuerzas  de  que  necesita  en  tan  pe- 
rene lucha,  dá  un  funesto  ejemplo  á  la  socie- 
dad, y  pierde  aquel  prestigio  y  elevada  impar- 


cíalídad  de  que  necesita  para  seguir  al  frente  de 
un  gran  pueblo. 

Para  reprimir  con  eficacia,  es  necesario  lo- 
primero  que  el  gobierno  sea  justo.  Para  conte- 
ner á  los  espíritus  inquietos,  hábiles  en  espío- 
tar  los  recursos  poderosos  de  la  imprenta,  es 
preciso  que  no  salga  su  acción  de  la  esfera  de 
las  leyes,  y  que  no  he  esponga  por  prevenciones  y 
niiras  indignas,  á  recibir  como  demandante  alu-* 
cinado  un  amargo  desengaño  en  el  dia  solem- 
ne de  la  justicia. 

Hoy  por  desgracia  se  ha  caido  en  error  tan 
grave.  Y  en  verdad,  que  si  el  autor  del  Pensa- 
miento DE  LA  Nación  siente  un  dolor  profundo 
al  verse  indebidamente  tratado  como  los  que 
cometen  un  delito  de  subversión,  no  Fe  es  me- 
nos doloroso  ver  al  gobierno  y  al  ministerio  fis- 
cal comprometido  en  una  acusación  que  les  se* 
rá  siempre  dé  muy  desfavorable  recuerdo.  Por- 
que siempre  que  se  entienden  y  aplican  des- 
acertadamente por  la  autoridad  los  medios  de 
protección  y  de  defensa,  se  subvierte  la  idea 
verdadera  del  poder ,  se  perjudica  á  los  que 
son  iniustamente  perseguidos,  y  á  sí  propio  se 
daña  ei  gobierno. 

Tales  serán  los  efectos  de  esta  denuncia  po- 
co meditada,  cuyo  contesto  literal  la  presenta 
desde  luego  desnuda  de  razones,  ni  aun  apa* 
rentemenle  plausibles,  destituida  de  fundamen* 
tos  legales,  contraria  al  testo  de  los  decretos 
vigentes:  siendo  al  mismo  tiempo  gravísima 
por  el  crimen  que  en  ella  se  imputa,  por  la  pena 
que  contra  el  Pensamiento  se  pide,  mas  aun 
por  la  ofensa  que  se  infiere  al  alto  y  bien  me- 
recido concepto  público,  que  se  ha  grangeado 
en  todo  el  reino  con  sus  doctrinas  políticas  y 
sociales  el  autor  de  este  periódico.  I^  historia 
de  las  denuncias  por  abuso  de  la  imprenta,  qui- 
zá no  ofrece  un  ejemplar  donde  se  haya  falta- 
do mas  ostensiblemente  á  las  condiciones  esen- 
ciales sobre  que  descansan  los  juicios  públicos. 
Por  eso  sin  duda  hasta  en  el  modo  como  está 
escrita  lejos  de  advertirse  aquella  convicción 
íntima  de  que  se  han  infringido  las  leyes,  de 
que  se  ha  cometido  el  crimen  de  subversión,  y 
de  que  existen  pruebas  legales  de  tal  atentado 
contra  el  orden  público,  se  echa  desde  luego 
de  ver  que  la  denuncia  ha  sido  un  acto  de  obe- 
diencia á  un  precepto  superior,  que  no  le  ha 
sido  dado  resistir  al  Sr.  fiscal,  gracias  á  la  de- 
pendencia del  gobierno  que  recientemente  leba 
sido  impuesta  por  la  vigente  organización  de 
los  tribunales. 
I 
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En  verdad,  señores,  que  si  al  ministerio  pú- 
blico  se  hubiera  conservado  en  España  aquella 
elevación,  aquella  independencia  que  tenia  en  el 
antiguo  gobierno,  ayudado  de  la  cual  apareció 
tantas  veces  noblemente  combatiendo  los  inte- 
reses y  las  pasiones  personales  de  los  ministros, 
y  sosteniendo  con  firmeza  los  derechos  del  públi- 
co, no  presenciaríamos  hoy  el  espectáculo  sensi- 
ble de  ver  lanzada  sobre  un  periódico  siempre 
respetuoso  hacia  la  autoridad,  siempre  comedi- 
do en  sus  términos,  siempre  sumiso  á  las  le- 
yes, siempre  consecuente  en  sus  sanas  doc- 
trinas políticas,  una  denuncia  por  delito  de 
subversión  contra  el  estado,  que  es  la  mas  gra* 
ve  que  puede  lanzarse  contra  un  ciudadano. 

Y  contrasta  ciertamente  esta  gravedad  con  los 
signienles  términos  á  que  está  reducida  la  de- 
nuncia.— fEn  el  núm.  1()0  del  Pensamiento  de 
LA  Nación  del  dia  31  de  Diciembre  de  1843,  pá- 
gina 848,  se  lee:  Carta  de  S.  M.  el  Sn  D.  Car- 
hs  V.  ai  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias. — Ab- 
dicación.— Mani/iesto, —  Y  como  quiera  que  es- 
tas p  ilabras  sean  subversivas,  según  el  párrafo  se- 
gundo del  artículo  1."  del  Real  decreto  de  6  de 
iulio  de  1845,  las  denuncio  como  tales,  y  pido 
la  pena  que  señala  el  artículo  59  del  Real  decre- 
to de  10  de  abril  de  1844,  con  las  costas.» 

Tal  es  la  denuncia.  W  escribirla,  como  al  sos- 
tenerla hoy  de  palabra  el  Sr.  fiscal ,  parece  que 
sentia  él  mismo  cierta  repugnancia,  que  deseaba 
salir  pronto  de  aquel  apuro,  no  entrar  en  consi- 
deraciones legales,  acabar  pronto,  sin  analizar 
ni  aun  circunstancias  esenciales  inherentes  al 
acto  cometido,  limitando  en  ocasión  tan  crítica 
el  ejercicio  terrible  de  su  ministerio  á  una  vaga 
y  genérica  aserción ;  las  palabras  son  subver- 
sivas. 

No  ha  procedido  asi  el  ministerio  fiscal  en 
otros  tiempos;  no  debe  proceder  de  este  modo 
cuando  denuncia  ante  los  tribunales  las  ofen- 
sas graves  cometidas  contra  las  leyes.  Debe 
dirijirse ,  esponiendo  los  motivos  legales  de  su 
acción,  al  imparcial  criterio  de  los  jueces;  de- 
be presentar  el  análisis  jurídico  del  crimen  per^ 
petrado  en  todas  sus  circunstancias  notables, 
l>ara  que  lo  que  se  pide  en  nombre  de  la  jus- 
ticia inexorable ,  aparezca  también  con  aquella 
autoridad  moral  que  nace  de  la  razón  demos- 
trada de  las  leyes. 

Yo  apelo  sobre  esta  verdad  práctica  en  nues- 
tro foro  á  la  esperiencia  de  los  dignos  magistra- 
dos que  me  oyen;  y  estoy  seguro  de  que  cono- 
cerán conmigo  que  las  esposiciones  doctrinales 


en  materias  de  derecho,  el  análisis  jurídico  y  (!• 
losófico  de  las  acciones  humanas,  y  los  lumino- 
sos informes  escritos  y  verbales  de  los  fiscales 
de  S.M.  en  los  negocios  civiles  y  mas  aun  en  los 
criminales,  han  sido  una  de  las  causas  que  mas 
han  contribuido,  en  unión  con  nuestra  antigua 
ley  sobre  la  publicidad  de  los  juicios,  á  sostener 
con  esplendor  la  administración  de  justicia  en 
el  reino.  Y  estoy  seguro  de  que  acostumbra- 
do V.  E.  á  esta  clase  de  contiendas  solemnes, 
tales  como  han  ¡pasado  siempre  en  nuestro  foro 
en  causas  célebres,  luego  que  V.  E.  ha  visto  y 
oido  el  inesperado  y  estraño  laconismo  del  mi- 
nisterio público,  ha  nacido  en  su  ánimo  invo- 
luntariamente la  natural  presunción  de  que  el 
Sr.  fiscal  ha  recurrido  quizás  á  la  táctica  de  es- 
tudiadas reticencias',  conocedor  perito  y  esperi- 
meutado  de  que  no  pueden  hallarse,  para  soste- 
ner tal  denuncia,  razones  legales. 

Pero  no  se  contenta  el  Pensamiento  con  que 
se  le  otorgue,  al  impugnar  la  denuncia,  la  jus- 
ticia insuficiente  que  nace  de  meras  presuncio- 
nes. Invencible  con  la  ley  en  la  mano,  aspira  á 
la  demostración  mas  completa,  á  la  mas  intima 
convicción  del  tribunal  y  del  numeroso  público 
que  le  oye,  deque  es  injustamente  perseguido,  y 
de  que  esta  es  la  primera  vez  que  con  mengua 
de  la  autoridad  y  del  buen  sentido  común,  se  ha 
sometido  á  los  tribunales  como  acción  subversiva 
la  simple  inserción  en  un  índice  de  materias  de 
una  referencia  histórica  á  lo  qué  en  la  obra  se 
contiene, 

fSe  continuará.) 


HISTORIA 

DE  I.A  PERSBCUCION 

DE  LAS  RELIGIOSAS  BAS1LL4S  DE  MINSK , 

ESCRITA 

p«r  SO  abadesa  lakrena  lieczysiavska. 


Al  recorrer  esta  sangrienta  relación,  cuya 
importancia  acrece  el  estar  escrita  por  orden  de 
Su  Santidad  é  intimamente  ligada  con  losasun- 
tos  religiosos  de  Rusia,  sobre  los  cuales  el  re* 
cíente  viaje  del  Czar  á  Roma  ha  fijado  la  aten- 
ción universal ,  cualquiera  creería  leer  las  actas 
de  los  mártires  bajo  el  imperio  de  Decio  6  Dio- 
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cleciano ,  en  logar  de  un  episodio  de  la  historia 
de  Rusia  en  el  siclo  XIX.  Referida  por  la  aba- 
desa Mieczysiawska  ante  la  comisión  nombrada 
por  el  Sto.  Padre  para  interrogarla,  y  redactada 
por  el  P.  Maximiliano  Ryllo  ,  rector  de  la  pro- 
paganda, y  por  los  abales  Alejandro  Jelowicki 
y  Luis  Leitner,  rector  el  uno  de  la  Iglesia  de 
S.  Claudio  en  Roma ,  y  el  otro  teólogo  de  la 
propaganda ,  los  hechos  que  en  ella  se  contie- 
nen, por  increíbles  que  parezcan,  tienen  lodo 
el  sello  de  la  autenticidad.  En  el  interés  de  la 
religión  y  de  la  humanidad  creemos  que  su  lec- 
tura interesará  á  nuestros  lectores ,  conmovien- 
do su  corazón  con  las  amargas  y  duras  pruebas 
á  que  se  ve  sometida  en  Rusia  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo. 

§.  I. 

Espuhion  de  Minsk,  prisión  y  persecución 
en  Wiíebsk. 

(1838  —  4840.) 

Durante  el  verano  de  1858  el  obispo  apóstata 
Siemaszko,  por  tres  distintas  veces  y  por  escrito 
nos  invitó  á  abrazar  el  cisma.  En  sus  impías  díatrí- 
bas  daba  á  S.  Basilio  el  nombre  de  cismático;  de- 
cía que  la  regla  de  su  orden  era  un  error  grosero 
que  con  la  gracia  de  Dios  había  por  fin  abjurado, 
y  que  después  de  haber  reconocidp  que  no  existia 
verdad  sino  en  la  religión  ortoduja,  según  llamaba 
á  la  griega-cismática ,  nos  exhortaba ,  como  pas- 
tor á  sus  ovejas,  á  separarnos  de  la  Iglesia  ro- 
mana y  á  abandonar  la  regla  de  S.  Basilio. 

Tanto  mas  estraña  nos  pareció  esta  blasfemia  del 
apóstata  contra  el  Santo  y  su  instituto ,  cuanto  los 
mismos  cismáticos  le  veneran  y  dan  culto ,  obser- 
vando en  los  monasterios  su  regla  si  bien  desfigu- 
rada con  muchos  errores.  VA  odio  de  Siemaszko 
contra  S.  Basilio,  y  el  furor  tan  ostensiblemente 
manifestado  en  el  curso  de  la  persecución  contra 
la  religión  griega  unida,  solo  se  esplica  por  la 
fortaleza  que  cual  escudo  invencible  dan  contra  el 
cisma  á  los  católicos  la  doctrina  y  la  regla  del  ilus- 
tre Padre  de  la  Iglesia,  obsei*vada  en  toda  suinte- 
grklad  por  los  monasterios  de  basilios  de  uno  y 
otro  sexo. 

Exigía  Siemaszko  que  al  píe  de  la  funesta  invita- 
ción que  nos  remitía,  escribiéramos  estas  palabras; 
tía  hemos  leído* ,  que  él  hubiera  tomado  como  si- 
nónimas de  c/a  hemos  aceptado* 


Después  de  primera  y  segunda  negativa ,  insistió 
con  vehemencia;  á  la  tercera  nos  amenazó. 

Presentóse  en  persona  y  por  primera  vez  desdo 
so  apostasía ,  preguntándome  irritado: 

— ¿Porqué  no  has  firmado  el  escrito  que  por 
tres  veces  te  mandé? 

—Porque  en  él  he  descubierto  mentiras  tnfb- 
roes. 

— éQp^  quieres  decir  con  eso? 

—Que  si  tú,  siendo  basilio,  has  tenido  Ta  desgra- 
cia de  apostatar,  será  porque  S.  Basilio  ha  distin- 
guido la  cizaña  apartándola  del  buen  grano,  ó  por 
que  tú  mismo,  reconociéndote  indigno  de  contar- 
te en  el  número  de  sus  hijos  ^  los  has  abandonan- 
do con  doble  apostasía. 

Rechinaron  sus  dientes  y  esclamó:  Gálbte,  hidra 
infernal. 

—No,  sino  hidra  de  verdad 

—¿Quién  te  dá  osadía  para  hablarme  en  seme- 
jante lenguaje? 

— El  mismo  Dios. 

—¿Quién  te  lo  ha  ensenado? 

—El  Espíritu  Santo. 

—¿Sabes  á  quién  hablas? 

— A  un  apóstata. 

>-¿  Ignoráis  que  he  sido  vuestro  obispo,  vuestro 
pastor,  y  que  soy  en  la  actualidad  mas  que  pastor, 
mas  que  obispo  ? 

— Es  verdad  ,  fuiste  nuestro  pastor;  mas  ahora 
eres  el  lobo  dcvorador  de  tu  rebaño. 

Viendo  igual  fortaleza  en  todas  nuestras  herma- 
nas ,  repuso : 

€  Cálmate  y  sé  la  que  fuiste  siempre :  siempre  le 
conocí  buena  y  apacible  como  un  ángel;  ahora  me 
pareces  un  demonio. 

— Mientras  tú  fuiste  ángel ,  como  á  un  ángel  te 
traté ;  mas  desde  que  te  volviste  demonio  como  á 
tal  debo  tratarte. 

—Te  perdono,  gracias  á  la  benignidad  del  em- 
pet*ador  que  se  digna  concederos  tres  meses  para 
meditarlo ;  si  abrís  los  ojos  á  la  verdad  ,  gozareis 
de  vuestros  bienes  y  os  congraciareis  con  el  sobe* 
rano ;  pero  si  os  obstináis  en  vuestra  resistencia, 
os  anuncio  todo  lo  mas  espantoso  que  cabe  en  la 
imaginación. 

— De  lo  mas  espantoso  escogeremos  lo  peor 
para  sufrir  mas,  pero  nunca  abandonaremos  nues- 
tra santa  fé  católica  ,  apostólica  ,  romana. 

Luego  que  se  marchó  Siemaszko ,  nos  informa- 
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mo6  de  si  los  vecioos  concentos  se  hablan  visto  so- 
metidos á  semejantes  pruebas ,  y  supimos  que  por 
escrito  se  les  liabían  dirigido  iguales  invitaciones, 
sin  esceptuar  á  las  religiosas  de  rito  latino. 

Apenas  amanecía  el  día  tercero  después  de  la  re- 
ferida escena ,  y  era  un  viernes,  cuando  Siemaszko, 
acompañado  deUszakoff,  gobernador  civil  deMinsk, 
y  de  alguna  tropa ,  rompió  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana las  puertas  del  convento ,  y  penetró  adentro 
en  el  momento  de  salir  nosotras  de  nuestras  celdas 
para  ir  al  coro.  Lanzáronse  los  soldados  á  las  puer- 
tas de  los  aposentos  para  Impedímos  la  entrada. 
A  vista  del  peligro  todas  las  hermanas  se  estrecha- 
ron en  derredor  mió. 

— ¿A  dónde  vais?  preguntó  bruscamente  Sie- 
maszko. 
— A  la  meditación. 

— A  la  meditación  ,  á  la  meditación  !  dijo  son- 
.  riendo ,  y  añadió :  Por  orden  de  S.  M.  os  había 
concedido  tres  meses  de  plazo ,  pero  vuelvo  al 
tercer  día  para  que  no  se  agrave  el  mal.  Llegó  el 
último  instante  de  libertad  que  os  queda  :  libres 
sois  aun  para  escoger  entre  las  riquezas  que  po- 
seéis, añadiendo  á  ellas  las  que  está  pronta  á  otor- 
garos la  magnanimidad  del  emperador,  si  pasáis  á 
la  religión  ortodoja ,  y  las  galeras  y  la  Síberia  si 
persistís  en  la  negativa. 

— £ntre  estas  dos  cosas  opiamos  por  la  mejor, 
por  las  galeras  y  por  cien  Siberias  antes  que  rene- 
gar de  Jesucristo  y  de  su  vicario. 

— Aguardad  un  poco;  cuando  á  fuerza  de  azo- 
tes os  hayan  arrancado  la  piel  con  que  nacisteis, 
y  una  nueva  piel  haya  cubierto  vuestros  huesos, 
entonces  os  bulfaré  mas  domesticadas. 

Un  grito  de  Indignación  se  exhaló  de  todas  mis 
hermanas ,  y  percibí  distintamente  la  voz  de  mi 
hermana  Wawrzecka  que  le  dijo  •  Arráncanos  la 
piel ,  destroza  nuestra  carne,  rompe  nuestros  hue- 
sos ;  siempre  permaneceremos  fieles  á  Jesucristo  y 
á  su  vicario. 

A  estas  palabras  Siemasxko  mandó  á  los  soldados 
nos  sacasen  de  allí  a  viva  fuerza;  blasfemaba  hor- 
riblemente, y  furioso  de  cólera  contra  mi  esclamó: 
— c¡  Sangre  de  perro  polaco !  [sangre  de  perro 
varsoblo!  te  be  de  arrancar  la  lengua! 

Guando  llegamos  cerca  de  la  puerta  de  la 
Iglesia,  me  eché  á  los  pies,  no  de  Siemasxko^ 
sino  del  gobernador,   pidiéndole  con  la  espre* 


sion  del  dolor  mas  profundo,  nos  permitiese  des- 
pedirnos de  N.  S.  Jesucristo  Sacramentado.  Síc- 
maszko  roe  injurió  otra  vez ;  pero  el  gobernador 
accedió  á  mi  súplica.  Corrimos  á  la  Iglesia  sollo- 
zando, y  prosternadas  ante  el  Santísimo  Sacramen- 
to oramos  un  momento  en  comunidad.  cSeñor, 
decíamos  nosotras,  queremos  lo  que  vos  queráis» 
acompañadnos ,  fortificadnos ,  enseñadnos  los  mis- 
terios de  vuestra  pasión  porque  tenemos  deseo  y 
valor  de  morir  por  vos.  • 

Eramos  treinta  y  cinco ,  y  cuando  los  soldados 
recibieron  la  orden  de  sacarnos  de  la  Iglesia ,  nos 
levantamos  treinta  y  cuatro;  la  treinta  y  cinco 
quedaba  muerta  á  la  presencia  del  Santísimo  Sa- 
cramento: su  corazón  se  había  abierto  de  dolor 
y  de  amor.  Esta  buena  hermana  ,  de  57  años  de 
edad,  se  llamaba  Rouilia  Lrimzecka  y  llevaba  trein- 
ta años  de  claustro. 

Al  salir  de  la  Iglesia  me  arrojé  de  nuevo  á  los 
pies  del  gobernador  suplicándole  nos  permitiese 
llevar  un  crucifijo  para  que  la  vis/a  de  nuestro 
Salvador  crucificado  nos  enseñase  á  llevar  nuestra 
cruz.  Sienutszko  se  obstinó  en  la  negativa;  se  había 
arnmcado  de  nuestras  manos  el  crnciígo  que  con-^ 
tenia  las  reliquias  de  S:m  Basilio,  que  era  de  plata 
guarnecido  de  piedras  finas;  pero  el  gobernador 
nos  permitió  llevar  uno  de  madera  que  se  usaba 
en  las  procesiones.  Yo  le  llevé  todo  el  camino  so- 
bre mí  hombro  izquierdo.  ;Ah!  ¡cuántos  consuelos 
nos  dio  en  todos  los  trabajos  de  nuestro  precipi- 
tado viaje  desde  Minsk  hasta  Witebsk!  Era  muy 
pesado  en  verdad ,  pero  mas  suave  nos  parecía! 
él  nos  representaba  toda  la  pasión  de  N.  S.  Jesu- 
cristo. Cuan  profunda  era  la  Haga  del  hombro  iz- 
quierdo sobre  el  que  nuestro  Salvador  llevaba  la 
cruz!  ¡Sus  desalmados  huesos  se  veían  teñidos  de 
la  sangre  preciosa  que  salvó  el  mundo!  (\) 

Cuando  salíamos  del  convento  se  despertaron 
sobresaltadas  las  niñas  y  corrían  detras  de  noso- 
tras lamentándose  y  ésclamaudo:  c¡Se  llevan  á 
nuestras  madres!  ¡  Se  llevan  á  nuestras  madres!! 
Las  huérfanas  que  teníamos  eran  cuarenta  y  s¡e« 
te,  y  el  número  de  nuestras  educandas  ascendía  á 

(1)  Es  «ftbído  que  en  Alemania  y  en  los  países  estaros 
los  eatóUoos  adorao  por  aoa  defOdoo  especial  la  llaga  q«e 
suponen  haberse  formado  en  el  bombro  de  Nuestro  Seftor 
con  el  peso  de  la  cruz  que  sus  verdugos  le  obligaron  á 
llevar  antes  de  crucificarle. 
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sesenta.  A  las  esclamaciones  'de  las  ninas  los  habi- 
tantes de  la  villa  dispertaron  también,  y  los  mas 
animosos  ó  celosos  se  unieron  á  ellas. 

Estas  buenas  almas  nos  alcanzaron  en  nuestra 
primera  parada  cerca  de  una  posada  llamada  W¡- 
godka,  á  una  legua  de  distancia,  donde  se  nos  de- 
tuvo para  atarnos  dos  á  dos  y  ponernos  esposas  y 
grillos. 

Rodeadas  de  bayonetas»  no  pudimos  dar  sino 
lágrimas  á  nuestras  queridas  niñas  y  á  los  buenos 
paisanos  que  pedían  de  rodillas  nuestra  bendición, 
á  pesar  de  los  culatazos  con  que  los  separaban. 

Salimos  del  pueblo,  y  nos  obligaron  á  ir  á  mar- 
chas forzadas  sin  atender  á  que  muchas  de  noso- 
tras derramaban  sangre  por  la  boca  ó  nariz  á 
causa  de  la  fatiga.  A  las  que  caian  las  obligaban  á 
levantarse  á  fuerza  de  golpes. 

Después  de  encadenadas  se  nos  dieron  á  cada 
una  cinco  francos,  prometiéndonos  todos  los  me- 
ses igual  suma  para  nuestro  socorro;  pero  después 
no  se  volvió  á  darnos  ni  dinero  ni  alimento;  y  los 
cinco  francos  que  entonces  recibimos  nos  los  quitó 
al  momento  el  oficial  comandante  como  encargado 
deser  nuestro  administrador,  el  cual  una  vez  so- 
lamente nos  compró  pan,  leche  y  cerveza. 

Los  habitantes  mas  celosos  de  Minsk  nos  siguie- 
ron de  cerca  durante  muchas  horas,  pero  no  les 
permitieron  darnos  consuelo  ni  limosna  alguna. 

El  primer  dia  nos  hicieron  andar  unas  quince 
leguas ;  pasamos  la  noche  en  un  pueblo  donde  nos 
alojaron  en  las  cabanas  de  labradores ,  de  los  cua- 
les unos  nos  colmaban  de  injurias,  y  otros  se  apia- 
daban de  nosotras  ofreciéndonos  de  cenar ;  pero 
cada  una  teníamos  dos  centinelas  que  no  permitían 
nos  diesen  nada  de  comer. 

Después  de  siete  días  de  viaje  llegamos  á  Witebsk. 
La  cruz  de  Jesucristo  fué  nuestro  apoyo, y  sosten. 
Este  querido  crucifijo  estaba  noche  y  dia  sobre  mi 
hombro,  y  mi  cabeza  descansaba  de  continuo  so- 
bre los  pies  de  mi  Maestro.!  Oh!  qué  Maestro  tan 
dulce! 

En  Witebsk  se  nos  puso  á  las  órdenes  de  un 
protopapa  superior  de  una  especie  de  convento  de 
religiosas  cismáticas,  llamadas  czernices  ó  dantas 
negras,  á  c^nsa  de  su  trage,  á  quienes  seis  meses 
antes  de  nuestra  llegada  se  había  puesto  en  pose^ 
síon  del  convento  de  basílias  en  Witebsk,  que  co- 
mo todos  los  de  este  ordenen  Lituania«  estaba 


bajo  la  advocación  de  la  Santísima  trinidad.  Las 
czercices  que  ya  lo  ocupaban  habían  sido  trasla- 
dadas allí  de  las  orillas  del  Don  y  dol  departamen- 
to de  Yaroslaff,  mugeres  groseras  y  viudas  de  sol- 
dados rusos  en  su  mayor  parte,  á  quienes  nunca 
vimos  trabajar  ni  orar.  Empleaban  sus  diasen  can^^ 
tar  obscenas  cauciones,  en  injuriarse,  en  maltra- 
tarse mutuamente  hasta  derramar  sangre  y  en  ti- 
rarse de  los  cabellos,  y  tras  de  semejantes  escenas, 
su  abadesa  ó  igumena  con  una  especie  de  báculo 
en  la  mano  aparecía  en  medio  de  ellas,  condenan- 
do ordinariamente  á  ambas  partes  á  numerosas 
prosternacioues  ante  su  persona  y  á  una  mulla  eB 
dinero  destinada  á  comprar  aguardiente  de  que  be- 
bían todas  hasta  embríagai*se ;  y  estas  diarias  or- 
gías terminaban  en  canciones  y  hurras  en  honor 
del  emperad&r  Nicolás.  Asi  cumplen  las  czernices 
con  la  obligación  que  tienen  de  orar  por  el  em- 
perador y  su  familia,  en  cambio  de  su  manteni- 
miento y  de  la  pensión  de  siete  rublos  en  dinero 
que  perciben  mensualmentc  del  gobierno. 

Tales  eran  las  czernices  que  hallamos  en  Witebsk 
en  el  convento  de  basílias,  cuya  persecución  habla 
empezado  seis  meses  antes  de  la  nuestra.  Arroja* 
das  de  su  mansión  nuestras  buenas  hermanas,  ha- 
bían sido  acorraladas  en  una  sola  pieza  fría  y  hú- 
meda, junto  al  palio  de  los  animales,  y  privadas  alli 
de  todo  se  las  condenaba  á  los  mas  viles  oficios  en 
servicio  de  las  czernices.  Cuando  ocurrió  la  catás- 
trofe, se  componía  la  comunidad  de  basüias  de  Wi- 
tebsk de  diez  y  ocho  entre  madres  y  hermanas,  bajo 
la  dirección  de  una  santa  abadesa  llamada  Eusebia 
Tíminska,  de  edad  avanzada,  pero  ya  no  la  hallamos; 
habia  sucumb'do  con  otras  cuatro  á  las  torturas 
y  maltratamientos  con  que  se  las  abrumaba.  Al  en- 
trar nosotras  en  aquel  sitio  de  dolor,  el  oficial  que 
nos  conducía,  poniéndonos  eii  manos  del  proiopapa 
que  le  prometió  cumplir  exactamente  las  órdenes 
de  Siemaszko  con  respecto  á  nuestro  destino,  qui- 
so devolverle  el  sobrante  del  corto  dinero  que  jun- 
to á  Minsk  se  nos  había  distribuido  y  del  cual  se  ha- 
bia hecho  administrador;  pero  dijole  el  protopapa 
que  lo  guardase  para  él,  añadiendo:  cDíos  os  lo 
da  para  recompensar  la  fidelidad  con  que  habéis 
acompañado  á  esas  prisioneras* »  Quitáronsenos  en 
seguida  los  hierros  que  nos  uncían  de  dos  en  dos, 
y  se  nos  pusieron  á  cada  una  cadenas  en  los  píes^ 
arrastrándolas  noche  y  dia  durante  los  síelc  aw» 


tjlie  duraroú  nuestros  tormentos.  Apenat  entraron 
en  la  pieza  que  debía  sei'virnos  de  cárcel,  las  trece 
basilías  que  encontramos  se  echaron  á  mis  plantas 
anegadas  en  llanto  y  esclamando:  Hemos  perdido 
nuestra  madre;  henos  aqui  huérfanas  ,  adoptadnos 
por  hijas  vuestras,  oh  madre  m¡a,  y  demos  juntas 
gloria  al  Señor. 

Los  popes  ó  sacerdotes  cismáticos,  lasczernices, 
y  los  guardias  procuraban  sofocaí*  en  ellas  esta 
efusión  del  corazón  con  golpes  y  maltratamientos, 
mas  no  lo  consiguieron;  lloramos  juntas,  unimos 
nuestras  oraciones  y  Dios  nos  consoló. 
'  Todas  las  mañanas  antes  de  ir  al  trabajo,  exhor- 
taba á  mis  hermanas  dicíéndolas:  Queremos  lo 
que  Dios  quiere;  hágase  su  santa  voluntad.  Vamos 
olegremente  á  trabajar  y  á  sufrir,  y  no  queramos 
ma!  á  los  qne  nos  martirizan,  porque  tal  es  la  vo- 
liíntad  de  Dios.  Por  Dios  vamos  á  sufrir,  por  Dios 
vamos  á  trabajar. 

A  la  semana  siguiente  estábamos  ya  en  ma- 
nos y  bajo  las  órdenes  del  desgraciado  Padre 
Ignacio  Michalewícz,  basllio,  nuestro  antiguo  cape- 
llán, tan  celoso  y  tan  ejemplar  en  otro  tiempo. 

Poco  antes,  cuando  la  noticia  de  la  apostasía  de 
tres  obispos  griegos  unidos  y  de  las  persecuciones  á 
que  daban  prindpio  nos  habia  desconsolado  y  aba- 
tido, nos  animaba  aquel  buen  padre,  y  nos  fortalecía 
en  Ja  fe  con  admirable  ardor.  Separadas  de  él  in- 
vocábamos su  presencia  con  los  mas  sinceros  vo- 
tos, y  hé  aquí  que  al  cabo  de  ocho  dias  de  nues- 
tra detención  en  Witobsk  se  nos  presenta,  p¿*ro 
con  barba  postiza  {i);  ábrese  su  boca,  mas  para 
vomitar  la  blasfemia  y  la  mentira  en  idioma 
moscovita,  él  que  nos  hablaba  siempre  en  nuestra 
querida  lengua  polaca,  y  nos  enseñaba  el  amor  de 
Dios  y  la  verdad.  Ah!  quién  pudiera  comprender 
nuestro  dolor! 

— Erais  nuestro  padre,  le  dije  sollozando,  salva- 
bais nuestras  almas,  y  ahora  queréis  perderlas! 
¿Donde  está  pues  vuestra  enseñanza  y  vuestros 
ejemplos? 

— Hijas,  cuando  predicaba  fídelidad  á  la  Iglesia 
romana,  era  yo  un  insensato,  era  un  ciego;  pero 
al  presente  me  ha  abierto  Dios  los  ojos. 
Y  después  de  verternos  toda  la  doctrina  de  Sie- 


(1)    En  los  países  eslavos,  la  barba  es  el  disUntivo  de  los 
sacerdotes  cismáticos. 
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maszko »  dijo:  Heme  aqui  convertido  en  apóstol. 

— I  Apóstata,  apóstata,  esclaroaron  todas  mis  her- 
manas, qne  no  apóstol! 

Renovábase  sin  cesar  esui  escena,  porque  el 
miserable  se  hallaba  siempre  á  nuestro  lado,  como 
cómitre  de  los  trabajos  forzados  á  que  se  nos  con- 
denaba, y  mucho  mas  padecíamos  con  su  presencia 
que  con  los  rudos  y  multiplicados  golpes  con  que 
nos  abrumaba.  Amenazábanos  con  los  mas  horri- 
bles tormentos,  y  hasta  hablaba  de  desollarnos 
vivas;  y  nosotras  respondíamos:  Desolladnos,  pron- 
tas estamos  á  seguir  las  huellas  del  apóstol  St\n 
Bartolomé,  pero  no  las  de  un  renegado. 

Veíamonos  obligadas  á  prestar  á  las  czerníces 
los  mas  viles  y  mas  trabajosos  servicios.  Antes  de 
las  seis  de  la  mañana  debíamos  barrer  toda  la  ca- 
sa, calentar,  preparar  y  acarrear  la  leña,  sacar 
agua  y  distribuirla,  y  arreglar  y  limpiar  lo  que  en 
las  orgías  de  la  víspera  se  habia  todo  trastor- 
nado. 

A  las  seis  se  nos  conducía  á  los  trabajos  forza- 
dos que  variaban  según  la  estación.  Al  principió 
se  nos  hizo  picar  piedra,  y  ti-asportirlas  en  carre- 
tas á  las  cuales  se  nos  encadenaba.  De  medio  dia  á  la 
una  descanso:  de  la  una  hasta  anochecer,  trabajos 
forzados;  después  de  lo  cual  se  nos  empleaba,  sea 
en  la  cocina,  sea  en  cuidar  de  los  anímales,  sea 
en  prepai*ar  la  leña  y  el  agua  pixtú  el  otro  día. 
Lasczernices  inventaban  mil  medios  para  hacer- 
nos mas  difíciles  y  penosos  estos  servicios;  ensu* 
ciaban  á  propósito  la  cocina  y  la  casa,  vertían  por 
el  suelo  el  agua  que  traíamos,  y  á  cada  momento 
nos  reñían  y  nos  golpeaban  inhumanamente. 

Terminados  los  trabajos  del  dia,  se  nos  encerra- 
ba sin  quitarnos  las  cadenas  en  nuestra  prisión, 
donde  no  habia  mas  muebles  que  un  poco  dé  paja 
para  servirnos  de  cama :  pero  el  adoi'oo  de  nues- 
tra habitación,  el  bálsamo  de  nuestros  corazones, 
el  vigor  de  nuestras  almas,  era  nuestro  amado 
crucífíjo  traído  de  Minsk;  era  nuestra  iglesia,  nues- 
tro altar,  nuestro  maestro,  nuestro  padre,  nuestra 
todo.  A  sus  pies  pasábamos  las  noches  velando  y 
orando.  Empezábamos  con  oraciones  y  con  los 
ejercicios  de  nuestra  regla  que  no  habíamos  tenido 
tiempo  de  practicar  durante  el  dia;  apenas  dor* 
miamos  dos  horas:  tal  fue  nuestro  régimen  duran-» 
te  los  siete  años  de  nuestro  martirio.  Nunca  prin^ 
cipiábamos  nnestras  oraciones  sin  proslernamos 
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con  el  rostro  pegando  al  suelo,  pidíeado  á  Dios  la 
conversión  del  emperador  Nicolás. 

La  comida  que  se  nos  daba  era  ian  miserable, 
que  el  hambre  nos  obligaba  á  menudo  á  alimen- 
tarnos con  la  yerba  de  los  campos  durante  el  ve- 
rano, y  á  usurpar  el  sustento  á  las  vacas  y  cerdos 
en  el  invierno,  á  pesar  de  los  golpes  y  amenazas 
de  las  czernices  que  nos  decian  brutalmente:  Ni 
el  alimento  de  nuestros  cerdos  merecéis. 

En  invierno  á  pesar  de  los  escesivoe  rigores  del 
frío  en  este  país,  no  se  nos  permilia  calentarnos; 
á  menudo  se  helaban  nuestros  miembros  y  nues- 
tras heridas  se  nos  hacian  mas  sensibles. 

Al  cabo  de  unos  dos  meses  en  4838,  empezó  el 
suplicio  de  la  flagelación  que  se  nos  hacía  sufrir 
dos  veces  á  la  semana;  se^^un  las  órdenes  de  Sie- 
maszko  los  azotes  debian  ser  treinta,  pero  Micha- 
lewicz  anadia  veinte  por  su  parte. 

Habia  semanas  en  que  debia  suspenderse  la 
flagelación;  pero  no  tardó  Siemaszko  por  instiga- 
dones  de  Miclialewicz  en  ordenar  que  se  menu- 
deara mas  este  suplicio  para  castigarnos  por  nues- 
tra fidelidad  á  la  Sania  Iglesia. 

A  cada  nuevo  iucidente  me  hacia  proseutar  los 
decretos  de  Siemaszko,  y  los  leia  en  alta  voz  para 
comunicados  á  nuestras  hermanas. 

Nos  preparábamos  á  la  flagelación  meditando 
sobre  la  de  nuestro  Sefior  Jesucristo;  su  pasión 
era  nuestra  fuerza,  nuestro  sosten,  nuestro  con- 
suelo y  nuestro  remedio  en  todos  los  géneros  de 
aiartirio  con  que  se  puso  á  prueba  en  lo  sucesivo 
nuestra  fidelidad  y  constancia. 

Se  líos  azotaba  en  el  patio,  bajo  una  especie  de 
hangar  descubierto  por  todos  lados,  en  presencia 
de  Michalewicz,  de  las  czernices,  de  los  popes,  de 
los  diáconos,  de  los  muchachos,  de  cuantos  vivían  y 
blasfemaban  en  aquella  mansión  consagrada  ai 
retiro  y  á  la  piedad  de  las  esposas  de  Jesucristo. 

Hecha  la  lectura  del  decreto,  iba  yo  la  primera 
á  arrodillarme  para  recibir  los  golpes;  no  era  me-» 
•ester  sujetamos;  la  cruz  de  Jesucristo  nos  siye* 
taba  bastante  para  impedir  que  nos  sustrajéramos 
á  la  lluvia  de  azotes  que  acardenalaban  los  cuer- 
pos. Mientras  duraba  este  suplicio,  nos  parecia 
ver  á  nuestro  Señor  azotado,  y  su  vista  nos  quitaba 
toda  sensación  de  dolor.  Solo  una  cosa  nos  dolía, 
y  era  que  nos  azotaran  desnudas;  pero  este  dolor 
k)  uníamos  á  los  dolores  de  Jesucristo. 


c¡Oh  JesiiS;  p3r  vuistra  cruz  y  p3r  vuestra  pa-> 
sion  salvad  mi  alma!»  Tal  era  el  único  gemido  que 
se  oía  á  cada  golpe  qué  descargaba,  despedazando 
mas  y  mas  nuestros  acardenalados  cuerpos.  Y  pa- 
ra agravar  este  suplicio ,  se  cometía  la  crueldad 
de  obligarnos  á  presenciar  la  flagelación  de  cada 
compañera,  mientras  que  las  czernices  se  regoci« 
jaban ,  blasfemaban  y  batían  las  manos  á  vista  de 
nuestra  sangre  que  corría  en  arroyos. 

Terminada  la  flagelación  entonábamos  el  Te^ 
Detmi,  y  los  verdugos  nos  conducían  de  nuevo  á  los 
trabajos  forzados ,  sin  darnos  un  instante  de  repo* 
so.  Las  huellas  de  nuestros  pasos  eran  señaladas 
con  sangre,  yá  menudo  veíamos  sobre  nuestro 
cuerpo  trozos  de  carne  despedazada  por  las  varas. 
Cuando  caían  las  mas  débiles  estenuadas  de  fatiga, 
se  las  obligaba  á  levantarse  á  bastonazos.  Después 
de  una  flagelación  semejante  fue  cuando  una  de 
nuestras  hermanas,  Columba  Gorska,  cayó  desma- 
yada al  volver  á  los  trabajos :  Míchalewicz  la  hizo 
volver  en  sí  golpeándola  rudamente;  y  exá- 
nime se  arrastró  hasta  su  carreta  ,  la  Heno,  pero 
al  primer  esfuerzo  que  hizo  para  tirar  de  ella  es* 
piró. 

Bautístina  Downar  fue  quemada  viva  en  ima 
grande  estufa  en  que  la  encerraron  las  czernices 
después  de  haberla  enviado  á  encender  el  fuego. 

Nepomucena  Grotkowska  murió  de  un  terrible 
golpe  con  que  la  igumena  ó  abadesa  de  las  czer« 
níces  le  hendió  la  cabeza  hiriéndola  con  un  made- 
ro, por  haberse  atrevido  á  servii*se  de  un  cuchillo 
para  rascar  del  piso  una  mancha  que  no  había  po» 
dido  quitar  de  otro  modo. 

(Se  continuará.) 
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El  año  d«  i  846  promete  ser  fecundo  en 
grandes  acontecimientos:  apenas  habia  con- 
sumido las  dos  terceras  portes  del  mes  de 
enero ,  y  nos  habia  ofrecido  ya  muchos  su- 
cesos de  la  mayor  importancia:  un  mani- 
fiesto de  un  príncipe  de  la  real  familia^ 
una  conspiración  en  Gerona,  una  insurrec- 
ción en  el  Ampurdan ,  amagos  de  distur^ 
bios  en  Barcelona ,  una  manifestación  de 
algunos  individuos  de  la  mayoría  del  Con- 
greso, una  crisis  ministerial,  peligros  de 
un  cambio  profundo  en  la  situación ,  y  por 
fin  dos  solemnes  declaraciones  del  ministe- 
rio ,  una  por  boca  de  Sr.  Mon  para  atesti- 
guar á  la  faz  del  mundo  entero  la  cordial 
inteligencia  y  perfecta  conformidad  de  opi- 
niones entre  todos  los  miembros  del' gabi- 
nete ;  otra  por  conducto  del  general  Nar- 
vae%,  sobre  el  matrimonio  de  la  Reina.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  aprovechar  el  tiempo. 
En  otras  épocas »  por  ejemplo  en  las  de 


nuestros  pacíficos  mayores  de  los  reinados 
de  Fernando  VI,  Carlos  III  y  Carlos  IV, 
cada  uno  de  eslos  sucesos,  suponiéndolos 
posibles,  hubiera  ocupado  la  atención  del 
gobierno  y  del  público  durante  algunos 
años.  Ahora  es  tanta  la  curiosidad  pública, 
se  la  ha  escitado  y  estragado  de  tal  modo  con 
la  abundancia  de  alimentos  estimulantes, 
que  a  cada  correo  necesita  un  aconteci- 
miento estraordinario,  si  no  ha  de  estar 
desazonada  con  su  insaciable  voracidad. 
La  prensa  destinada  á  satisfacerla ,  ¿siente 
toda  la  fuerza  de  esas  inmensas  necesida- 
des :  si  trascurren  algunos  dias  sin  alguna 
novedad  importante ,  no  falta  quien  la  fin- 
ge t  con  la  esperanza  de  que  bastaría  espe- 
rar pocos  mas  para  que  la  ficción  se  con- 
vierta en  realidad,  ó  algún  hecho  todavía 
mas  grave  y  trascendental  que  el  fingido 
haga  olvidar  la  serenidad  de  la  mentira. 
No  hay  prensa  en  Europa  ni  en  América 
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prevenirte  es  necesario  hablar,  hablemos  I 
en  pleno  parlamento,  ventilemos  á  los  ojos 
del  pais  lo  que  al  país  interesa;  valgámonos 
de  los  medios  consignados  en  las  institucio- 
nes que  nos  rigen,  para  prevenir  un  mal  que 
á  las  instituciones  afecta;  hablemos  oficial 
mente  al  gobierno  de  S.  M.,  puesto  que  se 
trata  de  la  suerte  del  trono  y  del  porvenir  de 
la  |Reina.  La  fracción  de  la  mayoría  ha  di- 
cho; hablemos,  y  hablemos  alto  para  que  la 
nación  nos  oiga;  descarguemos  nuestra  con. 
ciencia  de  la  responsabilidad  que  pudiera 
pesar  sobre  ella;  sepa  la  nación  cuál  es  nues- 
tro dictamen;  sépalo  el  gobierno;  sépalo  el 
trono;  pero  no  promovamos  en  el  seno  del 
parlamento  una  cuestión  que  podría  divi- 
dirnos. ¿Quién  tiene  razón,  la  mayoría  ó  la 
minoría?¿quién  es  mas  parlamentario? ¿quién 
mas  consecuente?  ¿No  hay  algo  de  singular 
en  esa  <l¡vision  que  se  quiere  ocultar  y  que 
se  propala  en  alta  voz?  En  las  columnas  de 
los  periódicos  ¿hay  acaso  menos  publicidad 
que  en  la  tribuna  del  parlamento?  ¿No  hay 
algo  de  original  en  esa  unión  que  se  rasga 
cuando  se  quiere  salvar,  y  se  pretende  sal- 
var cuando  se  rasga?  Cuanto  mas  reflexio- 
namos sobre  este  suceso  mas  nos  afirma- 
mos en  la  idea  de  que  es  uno  de  los  mas 
anómalos  que  se  han  visto  en  la  historia  de 
los  parlamentos. 

Pero  es  todavía  mas  singular  que  el  mi- 
nisterio, cediendo  á  las  exigencias  de  la  ma- 
yoría, haya  acabado  por  dar  la  razón  á  la 
minoría.  ¿Qué  objeto  tuvo  el  discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo?  «poner  término 
á  la  desconfianza  y  á  las  zozobras  que  des- 
graciadamef!)le  se  han  introducido  entre 
nosotros;»  por  manera  que  lo  que  el  Señor 
Martínez  de  la  Rosa  apellidaba  vulgaridades 
y  calumnias  á  que  el  ^bierno  no  contesta- 
ba por  no  degradarse,  adquirió  de  repente 
tan  alta  importancia  que  produjo  descon- 


fianza y  zozobras  á  que  el  gobierno  sin  de* 
gradarse  creyó  conveniente  y  aun  necesa- 
rio dar  una  solemne  satisfacción  en  pleno 
parlamento.  Hé  aquí  lo  que  vale  la  previ- 
sión humana:  saludable  lección  para  no  tra- 
tar á  los  adversarios  con  demasiada  altivez. 

Los  motivos  que  arrancaban  las  esplica- 
cienes  del  presidente  del  consejo,  eran  na- 
da menos  que  «fijar  dignamente  la  cuestión 
que  nos  desune  y  evitar  que  nuevos  distur- 
bios vengan  á  embarazar  de  nuevo  el  curso 
de  nuestros  debates.»  Para  calmar  la  des- 
confianza, para  desvanecer  toda  sospecha, 
se  ofrecen  en  garantía  la  hoja  de  servicios, 
las  vicisitudes  de  la  vida  del  general  Nar- 
vaez,  los  hechos  comprobantes  de  su  leal- 
tal;  y  como  un  recurso  supletorio,  se  apela 
al  fallo  de  los  que  escriban  la  historia  con 
imparcialidad  y  con  calma.  ¿Cabe  declara- 
ción mas  solemne  de  que  la  minoría  tenia 
razón  al  decir  que  los  ánimos  estaban  in- 
quietos, y  que  era  preciso  calmarlos  con 
esplicaciones  francas? 

Tres  puntos  contiene  el  discurso  del  ge- 
neral Narvaez:  I.'  que  el  gobierno  no  con- 
sentirá la  esclusion  de  ningún  príncipe: 
2."  que  no  se  ha  tratado  la  cuestión  del  ma- 
trimonio: 3.°  que  se  la  someterá  á  la  dis- 
I  cusion  de  las  cortes.  Diremos  brevemente 
nuestra  opinión  sobre  todos  ellos. 

Se  ha  criticado  el  primero,  á  saber:  que 
el  gobierno  haya  dicho  que  no  consentiría 
la  esclusion  de  ningún  príncipe;  seamos 
justos:  un  gobierno  no  podia  decir  otra  co- 
sa; aun  cuando  en  su  opinión  particular 
hubiese  creído  que  el  enlace  con  el  conde 
de  Trápani  era  funesto  al  pais,  no  debía 
ponerle  en  el  Congreso  una  esclusion  es- 
presa. Un  ministerio  á  cuyo  juicio  sé  some- 
ta la  conveniencia  de  un  matrimonio  de  la 
Reina,  debe  esponer  lealmente  á  S.  M.  lo 
que  le  parezca  sobre  el  asunto,  aun  cuando 


fea  eir  sentido  controrio  á  sus  augtislas  in- 
dicaciones; si  la  Reina  creyese  conveniente 
insistir,  el  ministerio  debe  retirarse;  pero 
jamás  el  gobierno  de  un  monarca  debe  de- 
cir en  unas  cortes  que  no  quiere  que  el 
monarca  se  case  con  tal  ó  cual  persona. 
Esto  seria  llevar  el  desacato  á  un  estremo 
repugnante.  Un  ministerio  que  presentase 
su  dimisión  en  el  caso  supuesto,  quedaría 
justiGcado  á  los  ojos  del  público,  si  su  re- 
sistencia fuese  justa:  ningún  hombre  de  go- 
bierno puede  ir  mas  allá;  esto  no  se  prueba, 
se  siente. 

El  general  Narvaez  al  espresar  sus  ideas 
sobre  la  no  esclusion,  tuvo  la  mala  suerte 
de  caer  en  una  de  aquellas  exageraciones 
de  lenguaje  que  le  son  familiares  á  S.  E., 
que  manifiestan  su  poca  práctica  en  mate- 
rias de  gobierno  y  de  parlamento  y  un  gus- 
to literario  no  muy  esquisito;  pero  al  través 
deestaexageracion,  nosotros  lejos  de  descu- 
brir una  reticencia  en  favor  del  conde  de  Trá- 
pani,  vemos  una  tácita  protesta  contra  las 
interpretaciones  que  en  este  sentido  se  han 
querido  dar  á  sus  palabras.  El  general  Nar- 
vaez se  diria  á  sí  mismo:  se  quiere  una  es- 
clusion;  se  trata  de  una  esclusion;  las  es- 
plicacioues  que  voy  á  dar  son  precisamente 
para  calmar  la  inquietud  movida  por  el  sen- 
timiento de  oposición  al  conde  de  Trápani; 
yo,  ministro  de  la  Reina,  no  puedo  decir 
que  pongo  una  limitación  á  la  voluntad  de 
la  Reina,  no  puedo  decir  que  juzgo  in- 
digno de  su  augusta  mano  á  un  pariente 
tan  cercano  de  la  irisma  Reina.  Si  digo  que 
no  escluyo  á  nadie,  saldrán  mañana  los  pe- 
riódicos imputándome  una  reticencia  favo- 
favorable  al  conde  de  Trápani ;  ¿qué  haré, 
pues,  para  salvar  la  dignidad  de  mi  posi- 
ción, y  no  dar  motivo  de  sospecha?  ¿qué  di- 
ré para  que  después  déla  no  esclusion  se 
sobrentienda  que  esta  no  esclusion  no  los 
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I  hago  en  pro  del  conde  de  Trápani?  saldré  de 
la  Europa  y  me  arrojaré  al  centro  del  Áfri- 
ca; y  entonces  será  como  si  dijese:  ya  veis 
que  no  me  refiero  al  pais  de  los  encantos, 
pues  que  os  hablo  de  la  tierra  de  los  ne- 
gros, de  los  leones  y  de  los  tigres. 

Esta  es  la  única  esplicacion  razonable  de 
la  cstraña  ocurrencia  de  un  ministro,  que 
pone  en  la  esfera  de  la  posibilidad  la  can- 
didatura para  la  mano  de  la  Reina  de  cuaU 
quier  príncipe,  aunque  fuera  de  los  eslado$ 
ignorados  del  África. 

Aseguró  el  general  Narvaez  que  no  exis- 
te la  cuestión  de  casamiento;  que  no  se  ha 
tratado;  es  preciso  dar  fé  á  la  palabra  de  un 
caballero;  mas  esto  solo  prueba  que  el  gene- 
ral Narvaez  no  lo  sabe,  pero  no  que  no  exis- 
ta; esto  solo  prueba  que  ni  de  París,  ni  de 
Ñapóles,  ni  en  Madrid  se  le  ha  dicho  nada 
al  general  Narvaez  sobre  la  cuestión  de  ca* 
samiento:  un  presidente  del  consejo á  quien 
nada  se  dice  de^ asuntos  tan  graves  debe  re- 
nunciar su  cartera.  Es  imposible  persuadir- 
le al  público  que  en  altas  regiones  no  se  ha 
tratado  la  cuestión  del  matrimonio,  porque 
es  imposible  persuadirle  de  que  son  falsos 
hechos  que  nadie  ignora.  Si  et  general  Nar- 
vaez,  hablando  como  representante  del  go- 
bierno, quiso  decir  que  la  cuestión  no  se 
habia  sometido  al  consejo  de  ministros,  de- 
bió advertir  que  este  sentido  no  era  bastan- 
te, y  que  el  público  al  recelar  del  estado  de 
la  cuestión  del  casamiento,  no  pensaba  en 
el  estado  oficial,  sino  en  el  estado  oficioso. 

Comoquiera,  la  opinión  nacional  triunfó; 
mas  ó  menos  esplícítamente  se  le  dio  una 
satisfacción  solemne,  se  prometió  que  la 
cuestión  seria  traída  al  parlamento,  «no  co- 
mo algunos  creen  furtivamerte,  para  burlar 
las  esperanzas  de  la  nación  y  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  sino  para  que  los  se* 
ñores  diputados  se  apoderen  de  ella,  la  dis- 


culan  y  digan  su  opinión  con  calma  y  pue- 
dan deliberar  cuanto  interese  al  pais  y  al 
trono  de  la  Reina;»  se  prometió  que  «si  las 
cortes  hubieran  concluido  ya  su  misión,  si 
estuviese  para  cerrarse  la  legislatura,  y  en 
aquellos  dias  viniera  la  cuestión  á  poder  de 
los  ministros,  prorogarian  las  sesiones,  á 
fin  de  que  vieran  los  representantes  del  pue- 
blo la  nobleza  con  que  los  ministros  tratan 
esta  cuestión  delicada;»  se  prometió  que 
«aun  cuando  el  artículo  de  la  Constitución 
no  existiera  tal  como  existe,  aun  cuando  tu- 
viera la  Reina  la  facultad  de  casarse  sin  de- 
cir nada  a  los  representantes  del  pueblo, 
la  Reina  no  usarla  de  esa  prerogativa,  pues 
bastaba  que  los  secretarios  del  despacho  en 
la  legislatura  anterior  hubiesen  aconsejado 
que  se  quitase  este  artículo  para  sustituirle 
con  el  que  ahora  está,  bastaba  que  á  pro- 
puesta de  los  ministros  se  hubiera  votado 
esa  medida,  para  que  de  ninguna  manera  se 
aprovechasen  de  esa  ventaja.  i> 

Es  preciso  confesar  que  algunos  órganos 
de  la  oposición  han  estado  muy  exigentes 
no  contentándose  con  las  esplicaciones  del 
ministerio.  ¿Qué  mas  se  quería?  ¿no  es  bas- 
tante humillación  el  verse  precisado  á  dar- 
las cuando  á  ellas  se  había  resistido  tan 
fuertemente?  ¿no  es  bastante  humillación  el 
protestar  de  una  manera  tan  solemne,  que 
no  hará  nada  sin  someterlo  á  discusión  de  las 
cortes  que  no  se  aprovechará  ni  siquiera  del  ar- 
ticulo conslilncional  las  prerogativas  de  la  co- 
rona en  el  asunto  del  matrimonio?Se  dirá  que 
esto  son  generalidades;  ¿pero  es  una  generali- 
dad el  dar  esplicaciones  exigidas?  ¿el  darlas 
solo  porque  se  exigen  y  en  el  momento  en 
que  se  exigen?¿Por  ventura  la  cuestión  del 
matrimonio  se  ventilaba  en  general?  En  la  tri- 
buna, en  la  prensa  la  mayoría  y  la  minoría, 
no  han  hablado  espresamente  del  conde  de 
Trápani?  Guando  el  gobierno  dice:  no  se  ha 


tratado  la  cuestión  del  casamiento  y  lo  diee 
precisamente  para  calmar  la  zozobra  produ- 
cida por  el  casamiento  con  el  conde  de  Tra- 
pañi,  ¿no  .es  lo  mismo  que  si  dijese:  no  le' 
mais,  no  hay  nada  de  este  casamiento?  Asi 
lo  interpreta  el  sentido  común.  La  España 
y  la  Europa  habrán  inferido  que  el  conde  de 
Trápani,  imposible  ya  de  antemano,  se  ha 
hecho  todavía  mas  imposible  si  cabe.  En 
nuestro  concepto,  y  sin  que  por  esto  nos  en- 
treguemos á  una  confianza  escesiva  ni  deje- 
mos de  vigilar,  la  cuestión  está  resuelta;  el 
enlace  con  el  conde  de  Trápani  es  de  todo 
punto  imposible;  si  este  absurdo  se  realiza- 
se, repetimos  lo  que  indicábamos  en  el  ar- 
tículo anterior:  nonos  ocupamos  de  las  con- 
secuencias; de  un  imposible  se  sigue  cual* 
quiera  cosa. 

Concluyamos:  la  mayoría  se  ha  dividida 
en  una  cuestión  importantísima;  esta  divi- 
sión tarde  ó  temprano  producirá  sus  conse- 
cuencias; el  ministerio  ha  cedido  á  las  exi- 
gencias de  la  opinión  nacional;  esto  ha  pro- 
curado á  la  crisis  un  desenlace  suave;  pero 
ha  quebrantado  la  fuerza  del  ministerio  que 
ha  dejado  llegar  las  cosas  á  tamaña  estremi» 
dad;  la  oposición  ha  triunfado,  y  si  algo  fal- 
ta para  que  su  triunfo  haya  sido  completo, 
es  el  que  todos  sus  órganos  no  le  han  com- 
prendido déla  misma  maiiera,  el  que  todos 
á  uns^  voz  han  sabido  decir:  nosotros  triun- 
famos, el  gobierno  ha  cedido,  ha  dado  las 
esplicaciones  que  desde  su  principio  exigía- 
mos; el  triunfo  es  tanto  mas  satisfactorio 
cuanto  ha  triunfado  con  nosotros  la  opinión 
nacional.  Bien  comprendemos  que  puede 
haber  influido  en  esta  conduela  el  temor  de 
que  la  pretensión  de  realizar  el  proyecto  ira- 
posible,  aparezca  de  nuevo:  tampoco  lo  es- 
tl'añariamos,  porque  hay  gentes  que  se  com* 
placen  en  empresas  atrevidas  y  temerarias; 
pero  repetimos  que  en  la  actualidad  impor- 
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taba  aprovecharse  de  la  victoria  haciéndola 
notar,  sin  encarnizarse  acuchillando  rendi- 
dos y  fugitivos.  El  gobierno^  cediendo,  se 
rendia,  y  la  oposición  conservadora  que  no 
puede  lisonjearse  con  la  esperanza  de  gran- 
des victorias,  ni  debe  sentirse  animada  de 
gran  fuerza  propia,  debia  recordar  aquel 
dicho  que  en  ciertos  casos  es  una  escelen  te 
regla  de  prudencia;  al  que  huye,  puente  de 
plata. 


DEL  VOTO  ELECTORAL. 

La  ley  electoral  presentada  últimamente 
en  el  Congreso,  no  podia  menos  de  llamar 
la  atención  de  algún  representante  del  pais 
hacia  la  teoría  de  la  naturaleza  y  ostensión 
de  este  derecho,  en  cuya  virtud  se  hallaba 
sentado  en  aquellos  escaños.  El  medio  de 
convertir  en  una  verdad  la  representación 
nacional ,  de  fijar  el  sentido  de  esta  misma 
palabra  de  nación^  no  restringiéndola  á  cier- 
tas fracciones  ó  clases,  de  establecer  en 
fin  libertad  sin  anarquía  y  orden  sin  mo- 
nopolio ,  es  un  problema  que  no  por  evi- 
tado temerosamente  ó  aplazado  hasta  aho- 
ra por  los  gobiernos  representativos  ,  de- 
ja de  ser  apremiador,  empujándoles  hacia 
adelante  ó  hacia  atrás ,  sin  permitirles  de- 
tenerse en  esta  ilógica ,  vacilante  y  corrup- 
tora situación. 

El  Sr.  Fernandez  Negrete  en  un  elocuenr 
te  discurso  puso  el  dedo  en  la  llaga,  y  al 
propio  tiempo  indicó  el  remedio;  quiso  ob- 
venir  á  una  necesidad  de  los  tiempos  mo- 
dernos con  un  elemento  de  la  edad  media, 
sustituir  la  influencia  individual  con  la  in- 
fluencia de  corporación ,  y  hallar  en  nues- 
tra propia  historia  y  en  las  tradiciones  na- 
cionales un  recurso  para  vivificar  el  des-  I 


mayado    sistema    de  gobierno  recien   im* 
portado  de  fuera.  Los  ayuntamientos,  se- 
gún el  sistema  del  Sr.  diputado,  deberían 
nombrar  directamente  sus  represenlantes, 
eligiéndolos  de  entre  las  clases  agricultoras 
ó  comerciales ,  según  los  intereses  predo- 
minantes en  su  distrito  ;  las  universidades, 
las  juntas  de  gobierno,  los  cabildos  ecle- 
siásticos mandarian  al  Congreso  sus  órga* 
nos  autorizados ;   lográndose  asi  la  doble 
ventaja  de  dar  participación  en  el  voto  á  las 
crecidas  y  laboriosas  clases,  cuyas  fortunas 
individuales  no  alcanzan  á  darles  semejante 
derecho ,  y  que  forman  con  todo  reunidas 
un  considerable  cúmulo  de  riquezas,  y  de 
imponer  al  delegado  una  especie  de  respon- 
sabilidad siquiera  moral  acerca  del  desempe- 
ño de  su  cometido,  responsabilidad  mas  fácil 
de  obtener  ante  una  corporación  que  ante 
aislados  comitentes.  Escusado  será  decir  que 
asi  el  Congreso  como  la  prensa  no  se  hicie- 
ron cargó  en  general  de  estas  indicaciones 
ni  del  grave  mal  que  las  motivaba,  sino  para 
calificarlas  con  cierta   ligera  indiferencia, 
tratándolas  unos  de  reminiscencia  y  otros 
de  utopia  ;  unos  acusándolas  de  retroceso  á 
lo  pasado  y  de  espíritu  aristocrático ,  otros 
de  exagerada  democracia  que,  como  suce- 
de en  la  Gazetle  de  France  partidaria  del 
voto  universal ,  se  dá  la  mano  con  el  mas 
fervoroso  realismo.  Verdad  es  que  se  trata- 
ba de  juzgar  las  ideas,  y  no  de  investigar 
su  nombre  y  su  procedencia  ;  mas  para  los 
hombres  del  dia  envueltos  en  el  torbellino 
de  los  hechos,  las  ideas  son  cosas  ya  pasa- 
das ó  reservadas  para  la  próxima  genera- 
ción;  al  que  goza  hoy,  no  le  importa  el 
mañana ,  y  el  que  descansa  aletargado  en 
deliciosa  morada ,  se  irrita  ó  se  burla  del 
que  le  anuncie  que  se  hunde  el  techo  ó  que 
flaquean  los  cimientos. 

No  se  entienda  que  adoptamos  sin  res- 
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triccíon  el  sistema  del  Sr.  Fernandez  Ne- 
grete«  ni  que  tal  vez  lo  creamos  aplicable 
en  su  base  á  las  sociedades  modernas :  el 
espíritu  de  corporación  ha  muerto,  el  indi- 
vidualismo cunde  portólas  partes^  y  mal 
pudiera  encargarse  un  cadáver  de  comuni- 
car vida  á  un  aborto.  En  el  seno  de  estas 
mismas  corporaciones  que  aun  representan 
fuerzas  sociales,  en  vez  de  libre  imparcia- 
lidad, en  vez  de  celo  por  los  derechos,  por 
los  principios,  por  los  intereses  de  que  son 
depositarias,  seballaria  Fermentando  la  po- 
lítica, este  elemento  de  obcecación  y  servi- 
dumbre á  que  todo  se  sacrifica ;  ó  se  inocu- 
laría en  aquellas  que  por  fortuna  hubieran 
permanecido  cerradas  hasta  entonces  á  su 
invasión.  Si  la  realización  del  sistema  ofre- 
cería ventajas,  su  planteamiento  presentaría 
no  menos  graves  inconvenientes,  y  teme- 
mos que  en  la  actualidad  favoreciera  mas 
bien  que  neutralizara  el  monopolio  de  las 
ciudades  con  respecto  á  los  ayuntamientos 
de  su  comarca,  y  de  algunos  intrigantes  ó 
ambiciosos  individuos  con  respecto  á  las 
corporaciones. 

Pero  ya  que  no  [en  la  efic«ncia  del  reme- 
dio, en  la  necesidad  de  buscarlo  y  por  con- 
siguiente en  la  existencia  del  mal  no  pode- 
mos menos  de  convenir  con  el  ilustrado 
orador.  La  indiferencia  vá  acrecentándose 
con  el  cansancio  y  los  desengaños ;  el  entu- 
siasmo político  cediendo  de  cada  día  mas  el 
puesto  al  positivismo  y  al  tráfico  mas  inmo- 
ral ;  el  derecho  electoral  es  considerado  ge- 
neralmente por  los  pueblos  como  una  car- 
ga y  como  un  compromiso;  hay  que  arras- 
trarlos á  las  vacías  urnas  como  si  fuera  á 
las  oficinas  de  un  intendente ;  las  institu- 
ciones abandonadas  en  el  ejercicio  de  las 
facultades  que  proporcionan,  y  nada  apre- 
ciadas en  sus  benefícios,  se  ven  amenazadas 
de  una  muerte,  lenta  si,  pero  segura.   To- 


do esto  es  verdad,  y  á  esta  verdad  formida- 
ble no  se  la  conjura  cerrando  á  ella  los 
ojos,  porque  no  es  algún  fantasma  noctur- 
no, alguna  ilusión  de  los  sentidos,  sino  un 
peligro  real  que  se  debe  combatir  y  evitar 
á  toda  costa,  si  es  aun  tiempo,  si  hay  fé 
todavía  en  las  instituciones. 

Por  de  pronto  prescindiremos  de  la  cues- 
tión sobre  si  la  voluntad  puede  ser  represen- 
tada,  que  Rousseau  con  una  lógica  terri- 
blemente suicida  resolvió  en  sentido  nega- 
tivo; prescindiremos  de  los  inconvenientes 
del  sistema  electivo  aplicado  sin  restricción 
como  principio  de  gobierno,  pues  tiende 
eminentemente  á  debilitar  y  corromper  la 
autoridad  ó  la  representación,  establecien- 
do una  especie  de  contrato  de  mutuas  uti- 
lidades entre  aquella  y  sus  gobernados  ó 
comitentes.  Aunque  nuevos  bajo  otro  as- 
pecto en  las  prácticas  constitucionales,  aun- 
que poco  adaptadas  tal  vez  á  nuestro  carác- 
ter las  formas  representativas,  no  necesi- 
tamos los  españoles  volver  los  ojos  á  nacio- 
nes vecinas  para  contemplar  la  recíproca 
agencia  que  entre  sí  se  confian  diputados  y 
electores,  procurando  estos  por  aquellos 
en  las  provincias ,  en  cambio  de  lo  que 
aquellos  se  interesan  por  estos  en  la  corte^ 
como  sucedCi  variando  únicamente  los  tér- 
minos ,  entre  diputados  y  ministros.  Son 
votos  en  uno  y  otro  caso  que  se  compran  á 
peso  de  gracias ;  es  la  escala  de  la  corrup- 
ción que  desde  las  últimas  filas  de  ciuda- 
danos va  subiendo  hasta  el  poder  supremo, 
y  le  obliga  á  descender  en  orden  inverso 
de  ministro  á  diputado  y  de  diputado  á 
elector,  á  la  servidumbre  del  soborno.  Esta 
vergonzosa  industria  que  nadie  desconoce  y 
que  sinceramente  no  se  ños  acusará  de  exage- 
rar, es  tanto  mas  funesta  en  España,  cuan- 
to reducida  á  corto  número  de  personas  por 
falta  de  hábito  ó  de  bastante  inmoralidad 
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en  las  demás  >  nunca  tiene  por  objeto  ni  dá 
por  resultado  mas  que  provechos  individua- 
les, privando  al  pais  siquiera  de  la  utilidad 
que  le  proporciona  el  satisfacer  intereses 
numerosos  y  coaligados.  En  Francia  se  pa- 
gan á  menudo  los  triunfos  electorales  con 
canales  ó  caminos  de  hierro;  aqui  con  em- 
pleos ó  con  dinero ;  en  Francia  obtienen  el 
fruto  los  pueblos  ó  los  distritos,  aqui  los 
individuos  y  casi  siempre  los  mas  dísco- 
los y  oscuros;  aquello  son  las  utilidades  de 
una  compañía  de  comercio ,  esto  el  salario 
de  un  agente. 

Si  esto  no  se  ve ,  admiramos  el  candor 
de  ciertos  hombres ;  sí  esto  se  ve  con  indi- 
ferencia ,  admiramos  su  celo  por  unas  for- 
mas políticas  que  consienten  en  ver  tan  ba- 
jamente esplotadas  y  entregadas  al  descré- 
dito ante  el  pais.  ¿A  quiénes  mas  que  á  ellos 
interesa  rehabilitarlas?  ¿A  quiénes  eslirpar 
el  cáncer  que  las  corroe?  Por  nuestra  parle 
creemos  hacer  bastante  con  designarlo. 

Nosotros  no  comprendemos,  y  lo  peor 
es  que  el  pueblo  tampoco  lo  comprende, 
qué  grado  de  libertad  y  ventura  se  aumen- 
ta á  una  nación,  cuyos  mayores  contribu- 
yentes^ en  cambio  de  las  cuotas  que  satisfa- 
cen, reciben  cada  tres  ó  cinco  años  según  las 
leyes,  y  cada  año  según  la  práctica,  una 
papeleta  para  escribir  los  nombres  de  los 
que  han  de  ocupar  los  bancos  del  Con- 
greso en  la  próxima  temporada,  y  á  lo 
mas  los  diarios  de  cortes  con  sus  arengas. 
Voluntad,  ó  no  la  tienen  ó  la  sacrifican; 
y  antes  de  abdicarla  en  su  representante  le- 
gal ,  ¿qué  elector  no  la  ha  abdicado  ya  tres 
ó  cuatro  veces  en  los  emisarios  interme- 
dios? Toda  la  dependencia  de  su  posición, 
todos  los  vínculos  de  sus  relaciones,  toda 
la  tiranía  de  su  partido,  se  dejan  sentir  ru- 
damenie  sobre  su  cerviz;  no  se  le  dice,  esco- 
je,  sino  firtM.  En  el  pueblo  recibirá  inspira- 


ciones de  la  cabeza  de  distrito,  oimadas 
desde  la  capital  de  provincia  que  las  debe 
á  la  corte:  el  ejército  mas  subordinado,  el 
religioso  mas  obediente  podrían  envidiar  la 
disciplina  y  la  abnegación  que  se  necesitan 
para  el  triunfo  de  una  candidatura.  Añádan- 
se los  compromisos  en  opuesto  sentido,  las 
humillaciones  de  la  derrota,  los  escamoteos 
de  las  mesas,  los  peligros  y  enemistades 
subsiguientes,  la  responsabilidad  moral  é 
íntima  del  voto,  y  se  reconocerá  cuántas 
cadenas  y  servidumbre  arrastra  consigo  esta 
libertad,  y  cuan  caro  sale  este  precioso  de- 
recho. 

No  es  estraño  pues  que  haya  caido  tan 
en  desuso  y  que  solo  conserve  algún  valor 
para  el  que  sabe  negociarlo;  no  es  estra- 
ño que  se  vean  monopolizadas  las  urnas^ 
y  que  á  pesar  de  lo  repelido  de  los  desen- 
gaños y  de  lo  gastado  de  las  reputaciones 
den  siempre  iguales  resultados.  Esto  podrá 
ser  muy  útil  y  cómodo  por  algún  tiempo; 
pero  á  lo  largo  todo  monopolio  quiebra, 
toda  minoría  sucumbe,  todo  estableci- 
miento no  concurrido  se  cierra.  O  el  pue- 
blo se  fatigará  de  la  comedia,  ó  se  le  aficio- 
nará demasiado ;  ó  reclamará  su  parte  de 
actor,  ó  se  negará  á  pagarla;  espectador  no 
permanecerá  por  mucho  tiempo ,  porque  el 
placer  no  es  proporcionado  al  gasto.  Las 
instituciones  modernas,  y  no  hablamos  so- 
lo á  la  España,  sino  á  la  Europa  constitu- 
cional, están  destinadas  á  morir  de  inani- 
ción, óá  ser  llevadas  mucho  mas  allá  de 
lo  que  conviene  á  sus  introductores  y 
agiotistas.  ¡Pues qué!  ¿se  hubieran  de  tras- 
tornar todas  las  leyes  del  tiempo  y  del  equi- 
librio, de  la  justicia  y  de  la  lógica,  para 
asegurar  el  predominio  esclusivo  de  lo  que 
se  llama  clase  mediad 

J.  M.  Q. 
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DEL  DISCURSO  DEL  SEÑOR  VIDAONDO. 


La  prensa  toda  ha  rivalizado  estos  días 
en  encomiar  con  cierta  sorpresa  el  discurso 
pronunciado  en  el  Congreso  por  el  único 
diputado  monárquico  que  en  él  se  sienla> 
el  Sr.  Vidaondo.  Los  encomios  son  justos, 
la  sorpresa  inoportuna.  El  digno  represen- 
tante de  un  partido  tan  respetable  ha  ma- 
nifestado sentimientos  de  conciliación  ge- 
neral ,  ha  dicho  que  su  norte  y  el  de  mu- 
chos millones  de  españoles  era  llegar  á  con- 
seguirla ,  y  que  ni  ellos  ni  él  desconocian 
el  espíritu  de  la  época  :  todo  esto  es  muy 
laudable  ,  pero  nada  hay  aqui  nuevo,  ni  el 
Sr.  Vidaondo  órgano  de  cuanto  existe  de  ge- 
neroso, ilustrado  é  influyente  entre  los  mo- 
nárquicos, ha  aspirado  en  esta  manifesta- 
ción tan  franca  á  la  originalidad  ni  á  la  glo- 
ria individual. 

No  es  un  gran  descubrimiento  el  que  han 
hecho  los  parlamentarios  de  estos  nobles 
sentimientos  ;  era  un  secreto  que  estaba 
consignado  en  las  columnas  de  los  princi- 
pales escritores  monárquicos,  en  los  ante- 
cedentes y  conducta  de  muchos  de  sus  pro- 
hombres^ y  ¿por  qué  no  heñios  de  decirlo? 
en  el  manifiesto  del  conde  de  Montemolin: 
los  mas  ardientes  amigos  de  este  príncipe 
mal  pudieran  apartarse  de  la  senda  por  él 
trazada.  ¿Será  que  no  sehabian  creido  hasta 
ahora  tales  protestas?  en  este  caso  el  triun- 
fo no  está  por  el  partido  que  pretende  ha- 
berse atraido  á  sus  adversarios,  sino  por  el 
que  ha  logrado  hacerse  creer  de  los  suyos. 
TSo  son  los  monárquicos  los  que  abjuran  sus 
enconos^  sino  los  parlamentarios  los  que  se 
desengañan  de  sus  prevenciones. 

Si  el  Sr.  Vidaondo  no  fué  el  órgano  de 
su  partido  al  pronunciar  aquellas  palabras^ 
¿quién  se  ha  presentado  á  reclamar  contra 


ellas?  Ni  lo  ha  habido  ni  esperamos  qué  \(f 
haya.  Si  lo  fué  ¿habrá  todavía  quien  afecte 
en  adelante  hablar  de  reacciones  y  temblar 
por  un  retroceso? 

El  partido  monárquico  ha  aceptado  ef 
gobierno  representativo;  %\  no,  mal  se  pre- 
sentaría á  combatir  en  las  luchas  electora* 
les»  y  encabezaría  con  su  nombre  candida- 
turas; y  en  verdad  que  no  se  siente  dis- 
puesto á  retirarse  de  la  palestra,  única  á 
que  debe  fiar  su  emancipación  y  el  sosteni- 
miento de  los  nobles  principios  y  grandes 
intereses  qne  defiende.  Lo  que  el  partido 
monárquico  no  acepta  son  los  abusos ,  el 
falseamiento  del  sistema.  Y  en  esto  también 
el  Sr.  Vidaondo  espresó  la  opinión  ge* 
neral. 

«Lo  que  queremos  son  buenas  leyes,  le* 
yes  que  se  cumplan,  leyes  que  se  ejecuten, 
leyes  que  no  se  falseen  ni  por  los  gober- 
nantes ni  por  los  gobernados.  Mientras  no 
lleguemos,  señores,  á  este  estado  de  mo«^ 
ralidad,  las  leyes  nacerán  muertas,  no 
existirán,  y  la  voluble  y  caprichosa  voluntad 
del  mas  fuerte  ó  del  mas  intrigante  ,  esa 
será  la  ley  que  nos  gobierne,  esa  la  ley  que 
nos  rija,  y  contrayéndome al  actual  debate,, 
esa  será  la  que  envié  á  estos  bancos  sus  re- 
presentantes, que  nunca  serán  los  diputa- 
dos ni  procuradores  del  pueblo  español.» 

Los  monárquicos  han  andado ,  pues ,  su 
mitad  de  camino  para  la  conciliación;  ¿ac- 
cederán los  parlamentarios  á  andar  la  otra 
mitad? 

O- 


SOBRE  LA  DENUNCIA  DEL  ÍNDICE. 


La  tentativa  que  se  acaba  de  hacer  con- 
tra el  PfiíKSAHiENTO  DE  LA  Nagion  ,  nos  ha 
manifestado  una  cosa  que  ya  sabiamos^  y 
es,  que  las  verdades  amargas  desagradan, 
siquiera  sean  dichas  sin  amargura.  Sea  cual 
fuere  el  juicio  que  de  nuestro  periódico 
tengan  asi  amigos  como  adversarios,  nadie 
ha  podido  negarle  la  templanza  en  las  for- 
mas ;  pero  esta  templanza ,  que  ha  sido 
bastante  para  ponerle  á  cubierto  de  toda 
persecución  en  lo  tocante  á  los  artículos, 
no  ha  podido  preservarle  de  la  ojeriza  que 
se  ha  mostrado  ruidosamente  con  la  denun- 
cia del  índice. 

Difícilmente  se  puede  añadir  nada  á  lo 
dicho  por  el  ilustre  defensor  el  señor  don 
Santiago  de  Tejada  ,  en  su  discurso  tan  só- 
lido como  brillante;  nos  abstendremos  pues 
de  una  defensa  que  sobre  ser  iniilil,  está 
ya  agotada  por  un  sabio  jurisconsulto. 

Creemos  que  el  gobierno  no  anduvo  muy 
acertado  en  promover  ia  denuncia  ,  ó  que 
sus  delegados  le  sirvieron  muy  mal  con  su 
misma  oficiosidad,  lié  aqui  cómo  discurri- 
rá el  público:  El  Pensamiento  de  la  Nación 
ha  tratado  las  cuestiones  mas  difíciles^  des- 
collando entre  ellas  la  de  la  reforma  cons- 
titucional mucho  antes  que  el  gobierno 
pensase  en  reformar  la  Constitución  ,  y  la 
del  matrimonio  de  la  Reina  con  el  hijo  de 
D.  Carlos ,  antes  y  después  del  maniGesto 
de  Bourges  No  ha  llevado  una  vida  oscu- 
ra, pues  que  no  obstante  el  ser  semanal, 
se  hon  ocupado  de  él  con  muchísima  fre- 
cuencia los  periódicos  diarios ,  con  quier 
nes  ha  sostenido  mas  de  una  vez  animadas 
polémicas  y  muy  especialmente  con  los  de- 
fensores del  gobierno.  Pues  bien,  al  Pen- 
samiento DE  LA  Nación,  después  de  dos  años 
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I  de  una  vida  tan  activa ,  y  en  millai'es  de 
columnas  que  tratan  de  política,,  no  ha  si- 
do posible  denunciarle  una  sola  palabra  y 


ahora  se  le  denuncia....  ¿qué?...  un  índice. 
¡  Risum  teneatis  ? 

Esto  prueba  dos  cosas :  las  ganas  de  de- 
nunciar y  la  imposibilidad  de  hacerlo.  Una 
denuncia  semejante  solo  puede  dimanar  de 
los  vivos  deseos  de  hacer  una  ú  otra  ;  el  no 
haber  hecho  otra  ,  no  obstante  tan  vivos 
deseos ,  prueba  que  era  imposible.  Si  esta 
es  la  persí3Cucion  que  se  nos  declara,  nos- 
otros la  tenemos  por  la  apología  mas  elo- 
cuente. 

Como  quiera  ,  seguiremos  en  adelante  el 
mismo  camino  que  hasta  aqui,  y  obligare- 
mos al  gobierno  á  ser  justo  con  nosotros,  á 
no  ser  que  quiera  ser  muy  injusto.  Mientras 
escribamos  lo  haremos  con  la  misma  fir- 
meza y  templanza  que  ahora  ,  procurando 
desarmar  a  nuestros  adversarios  con  ¡a  sola 
fuerza  de  la  razón.  No  hablamos  á  las  pa- 
siones, sino  al  entendimiento;  queremos 
convencer,  no  irritar;  que  si  alguna  vez  nos 
dirigimos  al  corazón,  no  es  para  escitar 
sentimientos  bastardos  y  perturbadores,  si- 
no para  inspirar  amor  á  la  unión  y  fraterni- 
dad ,  borrar  la  huella  de  las  pasadas  discor- 
dias ,  ó  avivar  el  espíritu  de  nacionalidad 
en  el  pecho  de  todos  los  españoles  sin  dis- 
tinción de  partidos. 

/.  B. 


DEFENSA  DEL  SEÑOR  TEJADA. 


{Continwicion.) 

La  denuncia  contra  el  Pensamiento  de  la 
Nación  está  reducida  á  una  aserción  de  hecho, 
á  otra  de  derecho  y  á  una  consecuencia  des- 
honrosa ,  penal  y  gravísima.  La  aserción  de 
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hecho  es  cierta  y  exacla :  la  de  derecho  es  gra- 
tuita y  notoriamente  falsa,  y  la  consecuencia 
general  es  inadmisible  y  á  todas  luces  ilegí- 
tima. 

Que  el  Pensamiento  de  la  Nación  estampó 
en  el  índice  <  Carta  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Car- 
los V  al  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias,»  no 
puede  ponerse  en  duda ;  pero  debe  advertirse 
en  este  lugar,  que  tal  aserción  es  incompleta 
y  puede  inducir  á  error ;  pues  antes  se  puso  el 
epígrafe  Documentos  históricos^  cuyas  palabras 
dieron  una  calificación  determinada  á  lo  que  se 
insertó  en  el  índice ,  y  de  cuya  caliGcacion  no 
se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  fiscal  en  su  denuncia. 

Que  las  palabras  inserías  en  el  índice  son 
subversivas v^s  una  aserción  insostenible,  con- 
traria &  los  principios  elementales  de  derecho, 
é  inconciliable  ademas  con  el  testo  literal  de 
las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  impren- 
ta. Estas  disposiciones  están  consignadas  en  los 
reales  decretos  de  10  de  abril  de  1844  y  de  6  de 
julio  de  1845.  De  estos  dos  decretos  el  prime- 
ro es  bajo  todos  aspectos  inaplicable  al  caso 
presente;  porque  según  su  art.  55  solo  son 
subversivos  los  impresos  , contrarios  á  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana,  á  sus  dog- 
mas oculto;  los  que  se  dirigen  á  destruir  la  ley 
fundamental  del  Estado  ;  los  que  atacan  la  sa- 
grada persona  del  Rey  ó  sus  prerogativas  cons- 
titucionales ,  y  los  que  combaten  la  legitimidad 
de  los  cuerpos  colegisladores,  ó  propenden  á 
coarlar  la  liberlad  de  las  deliberaciones.  Ningu- 
na de  estas  caliiicaciones  pueden  aplicarse  á  las 
palabras  contenidas  en  el  índice ,  nadie  se  ha 
atrevido  á  anunciar  tal  aserción;  seria  un  rasgo 
inequívoco  de  sinrazón  notoria.  Ni  aun  el  denun- 
ciador, á  quien  alarma  un  índice,  ha  invocado 
contra  el  Pensamiento  ninguna  de  aquellas  cali- 
ficaciones. Nada  se  ha  oido  tampoco  en  su  de- 
fensa verbal  que  indique  ni  la  intención  remota 
de  que  sea  aplicable  á  la  denuncia  pendiente 
ninguna  de  las  disposiciones  del  decreto  de  10 
de  abril  de  1844,  el  cual  ademas  está  espresa- 
mente  derogado  en  todo  cuanto  se  oponga  á  lo 
declarado  posleriormonle  en  el  de  6  de  julio, 
que  impuso  nuevas  y  mas  duras  restricciones  á 
la  libertad  de  imprenta. 

Mas  sin  embargo  de  que  este  es  su  carácter, 
porque  cada  dia  que  pasa  se  tiene  un  nuevo  de- 
sengaño de  la  insuíiciencia  de  los  preceptos  vi- 
gentes para  reprimir  los  escesos  de  la  iniprenta, 
yo  acepto  el  decreto  de  6  de  julio  de  1845  co- 
mo regla  para  mis  jueces.  No  .opongo  duda  algu- 


Ina  contra  el  valor  legal  de  este  acto  del  gobíer^ 
mo,  porque  ha  emanado  de  la  voluntad  de  S.  M. 
FNo  niego  tampoco  al  decreto  de  6  de  julio,  por 
el  origen  de  donde  procede,  la  fuerza  de  ley  que 
siempre  buscan  y  exigen  los  jueces  para  fundar 
los  fallos  en  causas  criminales.  Otros  han  nega- 
do en  situaciones  análogas  á  la  en  que  yo  me 
encuentro  que  tenga  fuerza  de  ley  aquel  decre- 
to; pero  ni  invoco,  ni  califico  este  medio  de  de- 
fensa. Declaro,  sí,  que  tengo  principios  opuestos 
á  los  de  aquellos  que  no  se  someten  á  los  acto^ 
del  gobierno  de  S.  M.  Declaro  también  que  jamás 
lanzaré,  en  casos  como  el  presente,  escepciones 
de  incompetencia  ni  de  ilegalidad  contra  el  tri- 
bunal ni  contra  el  decreto  que  hoy  ha  de  juzgar 
á  mi  cliente:  anunciando  solamente,  qu/s  si  en 
materia  tan  delicada  y  trascendental  hubiere  al- 
guna duda,  la  abandono  sumiso  á  la  conciencij^ 
de  mis  jueces. 

Pero  es  en  verdad  sensible  que  para  la  muy 
difícil  calificación  de  los  impresos  no  haya  toda- 
via  una  ley  solemne  votada  en  cortes,  eficaz- 
mente represiva  y  sostenedora,  asi  de  la  digni- 
dad del  trono  y  del  gobierno  y  de  las  demás 
instituciones,  como  de  los  derechos  de  todos  los 
españoles.  Sensible  es  también  que  después  de 
tantos  años  de  escandalosos  abusos  en  la  liber- 
tad de  imprimir,  no  se  haya  salido  todavía  de 
medios  transitorios,  eventuales,  ineficaces  y  por 
lo  mismo  desautorizados;  siendo  como  es  para 
todos  un  derecho  y  una  necesidad  que  el  ejer- 
cicio de  las  facultades  consignadas  en  la  Consti- 
tución esté  regido  por  leyes  votadas  ó  autoriza- 
das en  cortes. 

Partiendo  de  la  legislación  sobre  la  imprenta 
en  el  estado  imperfecto  en  que  se  halla,  admi- 
tiendo como  base  del  juicio  el  artículo  l.°  del 
Real  decreto  de  6  de  julio;  y  á  pesar  de  que  se- 
gún él,  solo  se  necesita  para  calificar  cualquier 
escrito  de  subversivo,  que  manifiesle  de  cualquier 
ra  manera  el  deseo^  la  esperanza  ó  la  amenaza 
de  atentar  contra  la  monarquía  constitucional  ó 
contra  la  legítima  autoridad  de  la  Reina;  y  sin 
embargo  de  que  la  justicia  y  la  moral  se  resisten 
á  que  caiga  la  sanción  penal  sino  sobre  actos 
materiales  que  constituyen  un  crimen;  y  sin  em- 
bargo también  de  que  ni  la  monarquía  consti- 
tucional, ni  la  autoridad  de  la  Reina  necesitan 
en  España  para  su  sostenimiento  llevar  la  ac- 
ción de  las  leyes  y  los  castigos  á  la  región  de 
los  deseos  y  de  las  esperanzas  de  cualquiera  ma- 
nera manifestadas,  sostengo  sin  temor  de  ser 
vencido,  que  ni  aun  recibiendo  como  ley  aquel 
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precepto,  puede  calificarse  ñe  subversivo  por 
ningún  tribunal  el  hecho  que  ha  motivado  tas 
estraña  denuncia. 

Para  que  los  escritos  sean  subversivos  según 
el  referido  artículo  I.®  en  que  se  apoya  el  señor 
fiscal,  es  necesario  que  contengan  manifestación 
nes  de  adhesión  á  otra  forma  diferente  de  gobier- 
no; y  es  necesario  también  que  estas  se  hagan 
ostensibles  en  los  escritos,  ora  atribuyendo  de- 
rechos á  la  corona  de  España  á  cualquiera  pei*- 
sona  que  no  sea  á  la  Reina  Doña  Isabel  II,  y 
después  de  ella  á  las  personas  y  líneas  llamadas 
por  la  Constitución  del  Estado,  ora  manifestan- 
do de  cualquiera  manera  el  deseo,  la  esperanza 
ó  la  amenaza  de  destruir  la  monarquía  constitu- 
cional y  legítima  autoridad  de  la  Reina.  Es  decir, 
se  necesitan  para  calificar  la  subversión  actos 
propios,  deliberados,  espontáneos,  dirigidos  á  un 
fin  determinado  subversivo  del  gobierno;  actos 
que  descubran  intención  contra  la  forma  actual 
del  gobierno  de  S.  M.;  actos  que  manifieslm  ad- 
hesum  á  otra  forma  diferente  de  gobierno ;  actos 
que  espresen  esta  pública  manifestación  preci- 
samente (según  los  términos  del  decreto)  por 
uno  de  los  dos  medios  que  en  el  mismo  se  se- 
ñalan. 

Este  es  el  sentido  genuino  y  legal  del  Real 
decreto  sobre  el  delito  de  subversión  ;  y  los  ac- 
tos que  se  persigan  como  subversivos  por  ne- 
cesidad deben  tener  todas  estas  condiciones, 
como  que  son  constitutivas  del  mismo  delito. 
¿Y  concurren  en  las  palabras  denunciadas?  Tal 
es  la  única  cuestión  legal  que  ofrece  esta  causa. 

La  denuncia  se  ha  dirigido  contra  las  pala- 
bras anteriormente  citadas,  no  contenidas  en 
ningún  discurso  ni  en  acto  alguno  de  la  redac- 
ción, ó  que  la  redacción  hubiese  hecho  suyo  in- 
sertándolo, ó  al  cual  se  hubiese  adherido.  Las 
palabras  denunciadas  se  estamparon  únicamente, 
juzgando  por  la  acusación,  en  un  simple  índice 
de  materias.  El  índice  no  se  formó  como  se  for- 
man los  impresos  subversivos,  con  el  objeto  de 
emitir  tales  opiniones  ó  tales  hechos  ofensivos 
del  Estado,  sino  que  se  publicó  sin  tal  intención, 
sin  mira  alguna  política,  solamente  por  una  ne- 
cesidad del  orden  y  método  que  desde  el  prin- 
cipio ha  seguido  la  publicación  del  Pensamien- 
to. Es  un  periódico  semanal  que  se  entrega  por 
Cuadernos  en  el  modo  propio  para  formar  de 
tiempo  en  tiempo  un  volumen  con  su  preciso 
índice  de  materias,  según  es  de  costumbre  eti 
todas  las  obras  de  esta  especie  asi  nacionales 
como  estrangeras.  Tal  es  el  origen  del  índice 


denunciado:  el  mismo  que  han  tenido,  tienen  y 
tendrán  todos  los  índices  de  materias*  Son  los 
índices  en  la  esfera  literaria,  los  únicos  hechos 
que  hay  en  ella  necesarios,  fatales,  de  forzoso 
advenimiento  en  determinado  lugar  y  dia,  pu- 
blicada la  obra.  Por  eso  los  índices  de  una  pu- 
blicación impresa  no  han  sido  jamás  objeto  de  ca- 
lificación buena  ni  mala,  culpable  ni  meritoria. 
Son,  han  sido  y  serán  un  acto  material  deslina- 
do  á  señalar  en  abreviatura  los  objetos  mas  se- 
ñalados de  la  obra.  Si  guarda  exactitud  el  índi- 
ce, es  bueno,  aunque  se  refiera  á  la^s  ideas  ó  ac- 
tos mas  altamenle  criminales.  Y  si  el  índice  es 
inexacto,  es  esencialmente  malo,  aunque  señale 
pensamientos  y  escritos  que  merezcan  santificar- 
se. Tal  es  la  naturaleza  de  los  índices;  ninguno  se 
califica  jamás  por  lo  bueno  ó  mato,  lo  justo  ó  lo 
injusto,  lo  punible  ó  meritorio  que  contienen, 
sino  por  la  exactitud  de  la  referencia  que  indi- 
can al  lector  de  la  obra.  No  hay  nunca  en  los 
índices  hecho  alguno  imputable,  porque  no  hay 
libertad  en  los  índices.  Lo  bueno  y  lo  malo  está 
esclusivamente  en  la  obra  á  que  se  refieren.  Y 
por  ser  esta  la  naturaleza  de  los  índices,  jamás 
se  ha  entrado  á  calificar  ni  en  la  esfera  litera- 
ría,  ni  en  la  política,  ni  mucho  menos  en  la  ju- 
dicial lo  quese  contiene  en  un  índice.  Sin  temor 
de  faltar  á  la  verdad,  y  sin  aspirar  á  que  se  me 
tenga  por  profeta,  aseguro  que  este  ha  sido  y 
será  el  primero  y  el  último  índice  que  haya  me- 
recido y  merezca  la  atención  de  la  autoridad  ci- 
vil, la  calificación  de  subversivo  de  una  gran 
monarquía,  la  persecución  del  ministerio  público, 
el  aparato  de  un  juicio  solemne,  y  el  fallo  de  tan 
respetable  tribunal:  todo  lo  mas  grave  y  respeta- 
ble que  hay  en  una  gran  sociedad  se  ha  puesto 
en  movimiento  y  en  acción  contra  un  índice  de 
materias.  Otro  diría  en  mi  lugar,  que  asi  se  de- 
grada el  poder,  y  que  asi  pierde  su  dignidad  y 
se  espone  al  ridículo  el  ejercicio  de  la  acción  pú- 
blica en  el  santuario  de  la  justicia. 

No  es  nunca  libre  el  gobierno ,  no  es  nunca 
libre  el  ministerio  público  para  llevar  ante  los 
tribunales  los  actos  que  carezcan  de  las  condi- 
ciones precisas  para  que  sean  aquellos  moral  y 
civilmente  imputables.  Ni  la  sociedad,  ni  la 
justicia  pueden  convertir  su  acción  contra  lo 
que  no  lleva  en  sí  ni  la  intención  de  dañar,  ni 
el  daño  efectivo  que  autorizan  la  persecución 
de  los  delincuentes.  Hay  ciertos  límites  en  la  es- 
fera de  la  moral  y  de  la  justicia  que  jamás  deben 
traspasarse  por  los  que  están  llamados  á  ser 
custodios  de  las  leyes  y  defensores  también  de 


los  juslos  derechos  del  hombre.  Y  estos  lími- 
tes se  han  traspasado  en  la  denuncia  presente, 
provocando  un  juicio  público,  sin  que  haya  si- 
quiera materia  criminal  que  cohoneste  tan  in- 
concebible y  nulo  procedimiento. 

Hay  una  teoría  general  admitida  en  la  cien- 
cia y  por  los  autores  del  derecho,  en  los  tribu- 
nales y  por  la  jurisprudencia,  inconcusa,  muy 
conforme  ademas  con  las  disposiciones  de  íMies- 
tras  antiguas  leyes  hoy  vigentes;  una  teoría,  re- 
pilo ,  en  cuyo  tenor  literal  aplicado  impar- 
cialmenle  está  escrita  la  forzosa,  la  indecli- 
nable absolución  del  Pensamiento.  Las  accio- 
nes criminales  para  que  puedan  ser  objeto  de 
la  justicia ,  son  por  su  naturaleza  actos  muy 
complejos  que  es  preciso  analizar  antes  de 
imponer  sobre  ellos  una  pena.  Los  crimina- 
listas que  mas  han  profundizado  esta  mate- 
ria, distinguen  tres  elementos  de  indispensable 
concurrencia  en  toda  acción  culpable;  y  exa- 
minada esta  causa,  sin  temor  puede  asegurarse 
que  ninguno  de  los  tres  existe.  El  primero 
consiste  en  los  actos  internos  que  ^preceden 
á  toda  manifestación  de  la  voluntad  de  de- 
linquir, el  pensamiento,  el  deseo,  la  resolu- 
ción de  cometer  la  acción  prohibida,  actos  pu- 
ramente morales  que  no  son  del  i esorle  de  la 
justicia  humana.  Por  cierta  y  evidente  que  sea 
la  voluntad  de  delinquirsiempre  dista  mucho  de 
la  ejecución ;  puede  quebrantarse  por  un  obstá- 
culo, intimidarse  por  un  peligro,  vencerse  por 
un  saludable  arrepentimiento:  la  ley  no  tiene 
acción  sobre  un  propósito  que  puede  retractar- 
se, ó  que  sin  dejar  vestigios  materiales,  puede 
desvanecerse.  Solo  cuando  los  actos  de  ejecu- 
ción imprimen  ai  proyecto  un  carácter  de  certi- 
dumbre irrevocable  y  de  positivo  daño,  es  cuan- 
do la  ley  puede  declarar  que  existe  un  delito  y 
castigarle.  La  justicia  humana  ni  penetra  en  ¡as 
conciencias  ni  puede  acriminar  ante  la  socie- 
dad el  pensamiento.  Su  acción  no  puede  apo- 
yarse ni  aun  legitimarse  sino  sobre  hechos  es- 
teriores  que  comiencen  á  lo  menos  la  ejecu- 
ción del  crimen.  El  pensamiento  es  libre,  ha 
dicho  un  célebre  criminalista;  sobre  él  no  tiene 
poder  ó  influencia  directa  ni  la  acción  material 
del  hombre,  ni  la  de  la  autoridad  pública.  El 
pensamiento,  el  deseo,  la  resolución  de  delin- 
quir pueden  moralmente  ser  culpables  y  crimi- 
nales, pero  no  pueden  ser  castigados  por  la  so- 
ciedad. Tal  es  el  primer  elemento  de  las  ac- 
ciones punibles. 

El  segundo  coasiste  en  los  actos  esteriores 
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por  los  cuales  se  manifiesta  la  resolución  de  de- 
linquir. Estos  actos  son  preparatorios  del  delito, 
tienen  por  objeto  facilitar  el  cumplinñiento  de 
la  resolución  criminal,  suponen  la  intención,  se 
enlazan  con  un  delito  determinado;  pero  no 
comienzan  aun  la  culpable  ejecución  del  cri- 
men: estos  actos  tampoco  son  legalmente  puni- 
bles ni  según  los  sanos  principios  del  derecho 
penal ,  ni  tampoco  según  el  tenor  de  nuestras 
leyes;  porque  preceden  al  crimen  como  el  pen- 
samiento ,  sin  ser  parte  de  la  acción  prohibi- 
da, porque  no  principian  la  ejecución  del  de- 
lito, porque  son  por  su  naturaleza  indiferentes 
en  el  orden  legal,  y  no  causan  daño  alguno  á  los 
individuos  ni  á  la  sociedad. 

Por  último,  el  tercer  elemento  indispensable 
para  el  crimen  son  los  actos  ejecutivos  que  co- 
mienzan, según  la  feüz  espresion  de  la  ley  de 
Partida,  á  poner  en  obra  el  yerro.  Estos  actos 
principian  en  la  tentativa  y  acaban  en  la  con- 
sumada perpetración  del  crimen.  Estos  actos 
hacen  perder  al  hombre  la  presunción  legal  de 
la  inocencia  que  le  proleje  en  el  curso  de  la  vi- 
da, y  le  someten  después  ala  sanción  de  las 
penas  públicas.  Estos  actos  son  materia  legíti- 
ma de  la  justicia  social,  porque  son  ya  el  com- 
plemento de  las  acciones  prohibidas. 

Tal  es,  señores,  la  natural  generación  del 
crimen.  Recórranse  cada  uno  de  los  períodos 
de  su  formación,  y  en  ninguno  de  ellos  se  en- 
contrará la  acción  que  aquí  se  persigue.  Al  es- 
cribir el  índice  no  hubo  ni  pensamiento,  ni  de- 
seo, ni  resolución  de  ofender,  ni  mucho  menos 
de  subvertir  ninguna  de  las  bases  sobre  que 
descansa  el  Estado,  ni  hubo  actos  que  prepara- 
sen tal  subversión,  ni  mucho  menos  los  que 
eran  necesarios  para  que  comenzase  á  existir  la 
"  simple  tentativa,  que  ha  sido  en  todos  tiempos 
el  primer  elemento  punible  en  la  perpetración 
de  los  crímenes. 

Faltó  en  el  caso  presente  aquella  espontanei- 
dad, aquella  intención,  aquella  adhesión  perso- 
nal que  en  lo  bueno  ó  en  lo  malo  llevan  consi- 
go los  actos  propios.  De  estos,  asi  los  que  con- 
ducen hacia  la  virtud,  como  los  que  llevan  ai 
hombre  hacia  el  crimen,  no  son  meritorios, 
ni  pueden  someterse  á  los  tribunales,  ni  aun 
imputarse  en  el  orden  moral  sino  los.  que  par^ 
ten  de  un  propósito  voluntario  de  merecer  ó  de 
delinquir.  Y  esta  voluntad  y  esta  adhesión  per- 
sonal inseparables  de  los  actos  propios  fallaron 
absolutamente  en  la  impresión  del  índice. 

Ni  fué  este  siquiera  obra  del  director  del  Pen- 


^AVIENTO.  Ausente  en  Barcelona  cuando  el  nú- 
mero 100  del  periódico  se  compuso  é  impri- 
mió en  Madrid,  el  Índice  se  formó  por  muño 
agena  sin  hacer  otra  cosa  que  copiar  los  epígra- 
fes de  los  artículos  contenidos  en  la  obra.  Este 
simple  acto  de  referencia  no  ha  debido  ser  objeto 
ni  de  una  acusación  ni  de  un  juicio.  Las  sim- 
ples referencias  jamás  se  han  contado  en  el  nu- 
mero de  los  delitos.  En  la  legislación  crvil  y 
penal,  los  dichos  de  referencia  no  son  imputa- 
bles bajo  ningún  concepto:  los  testigos  de  refe- 
rencia no  hacen  por  sí  solos  té  como  testigos; 
los  escritos  de  refere»da  tampoco  forman  nunca 
un  cuerpo  de  delito.  Luego  el  que  se  limitó  á  se- 
ñalar en  un  índice  una  simple  referencia,  no  ha 
podido  Terse  hoy  acusado  ante  la  justicia,  sino 
después  de  haberse  violado  en  su  persona  todos 
estos  principios  elementales  de  la  moral  y  del 
derecho.  El  que  trata  de  subvertir  el  Estado,  se- 
ñores ,  no  se  vale  de  índices ;  no  hay  Estado 
lan  vacilante  que  se  subvierta  con  semejantes 
instrumentos. 

Si  se  hubiese  escrito  un  artículo  subversivo 
atribuyendo  á  D.  Carlos  derechos  á  la  corona 
de  España,  y  el  Pensamiento  hubiera  reprodu- 
cido on  sus  páginas  este  artículo,  merecedor 
hubiera  sido  de  ejemplar  castigo;  porque  la  pu- 
blicación y  rápida  y  general  comunicación  por 
la  imprenta  de  lo  que  subvierte  la  ley  funda- 
mental de  la  monarquía,  es  un  grave  delito  que 
jamás  debe  quedar  impune.  Pero  no  es  este  el 
caso.  Aquí  no  hubo  escritor  alguno  responsable, 
ni  escrito  alguno  subversivo,  ni  abuso  de  la  li- 
bertad de  escribir,  ni  delito  de  imprenta  ofen- 
diendo por  este  medio  á  la  sociedad,  ni  mani- 
festando adhesión  á  otra  forma  de  gobierno. 
Aquí  no  hubo  sino  la  simple  indicación  de  una 
referencia  al  número  100  del  Pensamiento  ,  y 
en  este  número  otra  referencia  á  lo  que  ya  ha- 
bían impreso  otros  periódicos;  y  en  estos  pe- 
-riódicos  otra  referencia  á  documentos  llegados 
de  París;  y  en  el  centro  á  donde  venian  á  pa- 
rar todas  estas  referencias  no  se  encontraba  un 
escritor  responsable  que  con  sus  ideas  y  aser- 
ciones intentara  subvertir  el  Estado,  tampoco 
un  acto  criminal  punible  según  nuestras  le- 
yes, sino  un  príncipe  que  hablaba  de  si,  de  lo 
que  él  creia  de  sí ,  de  los  derechos  que  él  su- 
ponía tener  á  la  corona  de  España,  ün  príncipe 
que  á  pesar  de  tantos  desengaños  ha  perseverado 
en  sus  pretensiones;  un  príncipe  que  hablaba 
de  sí  mismo,  estando  en  pais  estrangero,  estan- 
do fuera  de  de  la  ley,  privado  de  todo  derecho 
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como  infante  y  como  español:  mientras  se  ha- 
lla en  el  solio  de  sus  mayores  ,  leeoBíjctda 
y  acatada  según  las  leyes  antigua»  y  moder- 
nas, como  creo  haber  demostrado  cuando  ar- 
día aun  la  guerra  civil,  según  nuestro  «derecho 
público,  según  las  solemnes  declaraciones  de 
las  cortes  del  reino,  la  augusta  Doña  Isabel  H 
nuestra  Reina  y  Señora. 

Si  el  contenido  del  índice  fuera  criminal ,  el 
crimen  no  huiíiese  estado  nunca  en  el  índice 
sino  en  el  número  del  Pensamiento,  en  el  que 
se  insertaron  los  documentos  de  Bourges.  Y  á 
pesar  de  ser  esta  una  verdad  tan  notoria ,  se  ha 
incurrido  en  el  absurdo  nunca  visto  de  denun- 
ciar el  índice,  y  de  dejar  en  libre  circulación 
aquellos  documentos  y  el  número  del  periódico 
que  los  contenia.  En  tiempo  alguna  se  ha  visto 
proceder  tan  desacertadamente  á  la  autoridad  y 
al  ministerio  público.  La  simple  referencia  en 
un  índice  de  materias  á  ciertos  documentos  es 
criminal ,  y  la  inserción  y  el  contenido  de  los 
mismos  documentos  es  un  acto  lícito,  legítimo, 
autorizado  por  el  gobierno  y  por  el  Sr.  fiscal, 
que  persiguen  ridiculamente  un  índice,  y  no  en- 
contraron motivo  alguno  ni  para  denunciar,  ni 
aun  suspender  la  circulación  de  los  referidos 
documentos.  Estos  actos  contradictorios  sí  que 
son  subversivos  de  la  moral ,  de  la  justicia,  de 
la  lógica  y  del  buen  sentido. 
.  Denunciando  el  índice  del  Pensamiento  se 
han  colocado  el  gobierno  y  el  ministerio  públi- 
co en  una  situación  insostenible,  repugnante  y 
que  no  se  alcanza  á  esplicar  sino  como  un  acto 
impremeditado  qne  ojalá  no  hubiera  tenido  tan 
desdorosa  publicidad.  Cuantos  periódicos  se  pu- 
blican en  Madrid  y  en  las  provincias  se  apresura- 
ron á  insertar  en  sus  columnas  los  documentos 
de  Bourges;  y  como  era  natural  y  necesario 
para  dar  de  ellos  conocimiento  exacto  á  sus 
lectores ,  los  insertaron  en  sus  columnas  lite^ 
raímente  sin  alterar  ni  una  sola  palabra  en  su 
testo  ni  en  sus  epígrafes.  El  Heraldo  en  su  nú- 
mero 918  del  día  5  de  junio  de  18io,  insertó 
dichos  documentos,  diciendo:  Hé  aquí  ios  do- 
cumentos. Carta  del  Rey  Carlos  V.  al  Principe 
de  Asturias.=  Abdicación  de  S.  M.  Carlos  V. 
Respuesta  de  S,  A.  R,  el  Príncipe  de  Asíurias.= 
Aceptación  de  S.  A.  R.  el  Principe  de  Asturias. 
El  Tiempo  en  su  núm.  575  del  jueves  o  de  ju^ 
nio  de  1845  insertó  los  mismos  documentos 
con  las  mismas  palabras  atributivas  de  títulos  y 
tratamientos.  £1  Castellano  en  su  núm.  2744 
del  jueves  5  de  junio  también  los  insertó  eo 
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iguales  términos ,  diciendo :  Carta  y  abdicarían 
del  Rey  Carlos  Val  Principe  de  Asturias,  y  res- 
puesta y  aceptación  de  S.  A.  R.  H  Principe  de  As- 
turias. El  Clamor  público  en  su  núm.  544  de' 
viernes  6  de  junio  también  insertó  literales  la 
carta  del  Rey  Carlos  al  Principe  de  Asturias,  la 
abdicación  de  S.  M.  Carlos  V  y  la  respuesta  y 
aceptación  de  S.  A.  R.  el  Principe  de  Asturias.  El 
Espectador  en  su  núm.  1244  del  viernes  6  de 
junio  también  insertó  literales  los  mismos  do- 
cumentos, y  si  bien  no  copió  en  el  epígrafe 
con  respecto  á  D.  Carlos  el  título  del  Rey,  p<s 
ro  si  dio  á  su  hijo  el  titulo  de  Principe  de  As- 
turias ,  de  cuyas  palabras  son  bien  obvias  y 
forzosas  las  consecuencias.  Y  para  que  nin- 
gún requisito  faltase  á  la  líeita  é  inocente  pu* 
blicacion  de  los  documentos  de  Bourges,  la 
Gaceta  de  Madrid  en  su  núm.  5918  del  mismo 
viernes  6  de  junio  de  1845,  dijo  en  su  artículo 
de  Madrid. — Hemos  recibido  de  París  los  docu- 
mentos siguientes:  Carta  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Car- 
los V  al  Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias.  Abdica- 
ción deS.  M.  Contestación  del  Sermo.  Sr.  Principe 
de  Asturias.Aceptacion.  Manifiesto.  Por  último  el 
Pensamiento  de  la  Nación  en  su  núm.  71  del 
miércoles  11  de  junio,  hizo  igual  inserción,  di- 
ciendo: Documentos  históricos:  Carta  de  S.  M.  el 
Sr.  D.  Carlos  Val  Sermo.  Sr.  Principe  de  Astu- 
rias. Abdicación  de  S.  M.  Contestación  del  Sermo. 
Sr.  Príncipe  de  Asturias.  Aceptación»  Manifiesto, 
Tales  han  sido  los  irrecusables  antecedentes 
relativos  á  la  inserción  de  los  documentos  de 
Bourges.  Y  según  ello,  ¿qué  calificación  mere- 
ce la  aserción  del  Sr.  fiscal  en  su  denuncia 
contra  el  índice,  cuando  dice,  y  como  quiera  que 
estas  palabras  (carta  de  S.  M.  el  Sr,  D.  Carlos  V 
al  Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias)  son  subver- 
sivas según  el  párrafo  2.**  del  articulo  1  .*»  del  Real 
decreto  de  6  de  julio ,  las  denunao  con  la  referida 
calificación  de  subversivas!  ¿Y  por  qué  el  Sr.  fiscal 
no  ejercitó  su  ministerio  con  igual  celo  contra 
las  mismas  palabras  insertas  y  publicadas  mu- 
cho tiempo  antes  en  todos  los  periódicos?  ¿Qué 
razón  pudo  tener  para  consentir  en  estas  lo 
que  denunció  en  el  Pensamiento?  ¿Qué  moti- 
vos dirigen  á  la  autoridad?  ¿Qué  ley,  qué  juris- 
prudencia son  las  del  ministerio  público,  para 
tener  por  lícito  y  legal  en  unos  lo  mismo  que 
califica  de  subversivo  en  otros?  ¿Hemos  llegado 
acaso  á  tal  punto  de  confusión ,  de  arbitrarie- 
dad y  de  contradicción  que  se  subvierte  el  Esta- 
do y  se  incurre  en  un  alto  crimen,  copiando  lo 
mismo  que  inserta  la  Gaceta  de  Madrid,  perió- 


dico costeado,  administrado,  dirigido  y  escrito 
por  empleados  y  dependientes  del  gobierno? 
No:  estoy  autorizado  por  los  hechos  referidos 
para  decir  públicamente  desde  este  lugar  que 
para  sostener  la  denuncia  es  necesario  acusar 
de  subversiva  la  conducta  del  |mismo  gobierno. 
¡Qué  incongruencia  tan  estraña  si  llegara  el  ca- 
so imposible  de  ser  estimada  la  denuncia!  Qué 
trastorno  en  las  ideas,  en  la  opinión  oficial, 
en  la  moral,  en  la  justicia!  ¡Qué  contradicción 
tan  flagrante  no  seria  la  de  perseguir  y  castigar 
hoy  lo  que  otros  días  y  en  diferentes  ocasiones 
se  autorizó  como  legítimo! 

¿\caso  tan  opuesta  conduela  procederá  de 
prevenciones  contra  el  Pensamiento,  del  plan  de 
causarle  daños  y  perjuicios?  No  son  de  supo- 
ner tales  intenciones  en  un  gobierno.  Hay  ade- 
mas hechos  públicos  que  disuaden  de  tan  des- 
favorable interpretación.  Periódicos  muy  opues- 
tos en  su  política  á  la  que  sostiene  el  gobierno, 
tales  como  el  Católico  y  la  Esperanza  (y  no  se 
crea  que  formo  sobre  ellos  la  mas  indirecta 
acusación)!  insertaron  en  sus  columnas  las  mis- 
mas palabras  y  documentos  que  hoy  son  objeto 
de  esta  pública  denuncia;  y  sin  embargo  nin- 
gún cargo  se  les  hizo,  y  se  autorizó  su  libre 
circulación.  Hay  por  último  otro  hecho  mas 
concluyente  todavía,  y  consiste  en  que  ti  mis- 
mo Pensamiento  de  la  Nación  en  su  número 
del  día  11  de  junio  de  1845  publicó  estos  do- 
cumentos con  las  mismas  palabras,  que  enton- 
ces se  autorizaron  en  su  libre  curso,  y  hoy  soq 
objeto  de  una  calificación  subversiva. 

Por  todas  estas  consideraciones  tan  podero- 
sas, la  denuncia  del  índice,  de  este  índice  des- 
venturado ,  y  que  es  ya  al  mismo  tiempo  el  mas 
célebre  de  todos  los  índices ,  era  á  mi  juicio, 
hasta  que  he  oido  hoy  la  defensa  del  Sr.  fiscal, 
uno  de  aquellos  enigmas  solo  esplicables  por 
las  aberraciones  eslraiias  á  que  desgraciadamen- 
te estamos  espuestos  todos  los  hombres. 

[Se  concluirá, ) 
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ASUNTOS  DE  ROMAé 

Barcelona  1 1  de  febrero. 

La  confirmación  de  los  obispos  presenta 
tíos  para  las  iglesias  de  ultramar  ha  llamado 
de  nuevo  la  atención  de  la  prensa  sobre  los 
asuntos  de  Roma;  asuntos  que  por  su  carácter 
religioso  y  su  trascendencia  política,  escitan 
siempre  el  mismo  interés  entre  todos  los  es- 
pañoles, sea  cual  fuere  el  partido  en  que  se 
hallen  afiliados.  Gomo  es  natural,  se  han 
dividido  las  opiniones «  así  en  el  juicio  sobre 
la  presente,  como  en  las  conjeturas  relati- 
vas á  lo  venidero,  creyendo  unos  que  lo 
conseguido  por  el  gobierno  es  un  triunfo 
importantísimo,  y  opinando  otros  que»  si  es 
algo,  mas  bien  debe  llamarse  humillación; 
piensan  aquellos  que  muy  en  breve  se  ha- 
brá dado  fin  cumplidamente  satisfactorio  á 
un  negocio  que  tan  bien  se  inaugura;  rece- 
lan estos  que  la  cuestión  se  halla  muy  dis- 


tante de  una  solución  definitiva  cuando 
sus  preliminares  se  han  establecido  de  una 
manera  tan  incompleta  y  tan  pobre;  ¿de  qué 
parte  está  la  razón?  vamos  á  examinarlo. 

El  hecho  comentado  ^s  que  en  Roma 
han  sido  confirmados  los  obispos  con  la 
cláusula  ad  presentationem  serenisimcB  Regi- 
fUB  CalaliccB.  Los  amigos  del  gobierno  dicen: 
el  Sumo  Pontífice  llama  á  Doña  Isabel  II 
Reina  católica;  luego  la  reconoce  por  tal; 
luego  el  gobierno  ha  conseguido  lo  que  has- 
ta ahora  sus  predecesores  no  habían  podido 
obtener;  el  reconocimiento  de  Doña  Isa* 
bel  II  como  Reina  legítima  de  España  por 
parte  de  la  corte  pontificia.  Este  reconoci- 
miento no  es  una  palabra  estéril  pues  produ* 
ce  nada  menos  que  la  confirmación  de  los 
obispos  presentados  por  la  misma  Reina. 
¿Qué  hay  de  concluyenle  en  este  raciocinio? 

Para  nosotros  es  indudable,^  y  no  alean** 
zamos  por  qué  se  ha  ocupado  nadie  en  de* 
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mostrarlo^  que  las  palabras  Retna  católica  I  Reina  significa  reconocer  á   la   Reina;  el 


se  refieren  á  Doña  Isabel  11.  A  mas  de  que 
no  hay  persona  á  quien  se  puedan  referir, 
ni  aunen  el  terreno  de  los  hechos,  por  el 
estado  y  posición  del  único  pretendiente  á 
la  corona;  es  evidente  que  hablándose  de 
presentación,  se  habla  de  quien  ha  presen- 
tado, y  este  no  es  el  prisionero  de  Bourges, 
sino  la  hija  de  Pesiando  Vil;  todo  \o  que 
se  dijese  en  contra,  no  solo  estadía  faÜto  de 
«axotí,  sino  que  sería  contrario  al  iéiítido 
común.  Sobre  estas  cosas  no  se  disputa. 

Fijada  la  referencia  de  las  palabras  Reina 
católiM,  falta  saber  hasta  qué  punto  envuel 
ven  el  reconociiQÍento.  Se  ha  dicho  que  el  go*" 
bierno  celebraba  como  un  triunfo  en  1846^ 
lo  que  se  habia  rechazado  como  una  men- 
gua en  1834;  que  entonces  también  se  pres- 
taba el  Sumo  Pontífice  á  confirmar  á  los 
obispoi  presentados  por  el  gobierno  de  Es- 
paña; que  la  fórmula  de  hoy  es  equivalente 
á  la  de  entonces,  la  cual,  sin  embargo,  no 
se  creyó  que  fuese  un  verdadero  recono- 
cimiento. A  la  sazón  tampoco  habia  en  Es- 
paña mas  gobierno,  propramente  dicho,  que 
el  de  Doña  Isabel  II ,  pues  que  el  de  Don 
Carios  era  mas  bien  un  cuartel  general  que 
un  gobierno,  y  el  terteno  de  su  dominio 
mas  bien  se  parecia  á  un  campamento  que 
no  á  provincias  gobernadas.  Ademas,  el 
presentante  no  era  D.  Carlos^  sino  Isabel;  y 


llamar  gobierno  de  España  y  confirmar  álot 
obispos  presentados  por  él,  significaba  tam- 
bién reconocimiento  de  este  gobierno:  y 
como  el  reconocer  el  gobierno  de  un  mo* 
narca  es.  reconocer  al  mismo  monarca,  de- 
beriamos  inferir  que  en  1834  se  habia  con- 
seguido lo  mismo  que  en  1846;  Asi  pudieran 
discurrir^  y  discurren  hastii  cjleíú)  piinta;^  lis 
adversarios  del  ministerio.    ^ 

Emitiendo  francamente  niieitra  opítiioo, 
disremos  que  no  nos  parece  justo  el  afirmai* 

I"  la  identidad  de  estas  fórmulas,  y  por  con- 
siguiente el  inferir  que  el  gobierno  no  ha 
conseguido  nada;  asi  como  reputamos  in- 
exacto y  exagerado  lo  que  sostienen  los  ami- 
gos del  gobierno  de  que  la  simple  espresion 
Reina  católica,  significa  el  reconocimiento 
por  parte  de  la  corte  pontificia.  Aunque  el 
raciocinio  espuesto  mas  arriba  para  probar 
la  identidad  de  las  dos  espresiones  Reina 
católica  y  gobierno  de  España,  vafe  para  ma- 
nifestar la  sinrazón  de  los  que  quieren  in- 
ferir un  reconocimiento  completo,  no  pue- 
de negarse  que  la  diferencia  de  palabras  es 
bastante  significativa,  que  espresa  menoa 
desvio  por  parte  de  la  eorte  pontificia,  y 
mas  disposición  para  llegar  al  reconocimien- 
to. Esto  salta  á  la  vista,  no  se  necesita  dis- 
curso para  sentir  la  diferencia  que  va  de  la 
espresion  gobierno  de  España  á  la  de  Reina 


por  lo  mismo  cuando  en  las  bulas  se  habría    católica,  empleada  nada  menos  que  en  do- 


hecho  referencia  a  la  presentación  del  go- 
bierno de  España,  es  claro  que  este  go- 
bierno era  el  de  Madrid  y  no  él  de  Oflate. 
Si  por  entonces  no  se  creyó  que  dicha  fór- 
mula envolviese  el  reconocimiento  de  Doña 
Isabel  II  por  Reina  legitima  de  España, 
¿cómo  es  que  las  nuevas  palabras  producen 
tanto  alborozo  entre  los  amigos  del  minis- 
nerio,  cuando  en  el  fondo  vienen  á  signifi- 
car lo  mismo  que  las  primeras? .Si  el  llamar 


cumentos  solemnes  ,  en  que  se  trata  de  la 
confirmación  de  obispos  presentados  por  la 
misma  Reina. 

Ademas,  parece  que  en  este  caso,  como 
en  tantos  otros,  las  discusiones  de  la  pren- 
sa han  girado  sobre  un  supuesto  inexacto. 
Un  periódico,  que  en  estas  materias  debe 
de  estar  bien  informado,  dice  lo  siguiente: 
«Lo  queen  1835  prepuso  la  corte  de  Roma, 
para  letirar  muy  pronto  esta  proposición. 


fm  ei  confirmar  los  obispos  á  prisentacion 
dé  la  toruna  de  España,  sin  designar  ni  aun 
del  moda  mas  indirecto  la  persona  queejer- 
eia  la  potestad  real.  Repetimos  que  enton- 
ces hasta  esta  transacción  ftie  retirada  por 
la  corto  pontificia.»  {Beraldú  del  7  de  fe- 
brero.) De  esta  declaración  resulta:  1  .**  Que 
la  clánsola  no  era  gobierno  de  España,  sino 
corona  de  España.  S."*  Que  aun  esta  propo- 
sición fue  retirada  por  la  corte  pontificia. 
3/  Que  no  es  tan  cierto  como  se  ha  queri- 
do suponer  que  el  gobierno  de  aquella  épo- 
ca hubiese  rechazado  dicha  transacción. 

Tiene  razón  el  gobierno  en  decir  que  el 
otorgar  ahora «  y  en  términos  mas  salisfac- 
torioB,  lo  qoe  entonces  se  proponía  para 
luego  retirarlo^  es  una  ventaja;  pero  también 
es  necesario  advertir  que  entonces,  si  no  es- 
tamos equivocados  ^  no  se  trataba  tan  solo 
de  los  obispos  de  ultramar  ,  sino  también 
de  los  de  la  península.  Aun  entonces  las 
palabras  corona  de  España  tampoco  podian 
referirse  á  D.  Carlos^  pues  que  no  era  este, 
sino  Isabel,  quien  presentábalos  obispos  de 
enya  confirmación  se  estaba  tratando,  y  la 
reticencia  no  se  ponía  sino  para  indicar  que 
no  se  quería  hacer  el  reconocimiento.  Si 
en  las  bulas  de  los  confirmados  ahora  para 
las  iglesias  de  ultramar ,  se  hallase  alguna 
reticencia ,  annque  no  idéntica  al  menos  se- 
mejante, el  argumento  se  convertiría  con« 
tra  el  gobierno,  y  lejos  de  probarse  que  se 
habia  obtenido  el  reconocimiento  ,  resulta^ 
ría  denK>strado  lo  contrario. 

Si  los  Jefensores  del  gobierno  se  hubie- 
sen contentado  con  señalar  el  hecho  y  co- 
mentarle con  sobriedad,  hubieran  sacado 
mas  airoso  á  su  defendido;  pero  lejos  de  se- 
guir esta  conducta  aconsejada  por  los  escar** 
miéntos  del  año  pasado  y  las  eventualidades 
del  porvenir,  han  llevado  ¿  veces  la  exage- 
ración hasta  el  puntode  mejorar  la  posición 


de  sus  adversarios.  La  cuestión  politicn  está 
resuelta,  han  dicho;  doña  Isabel  II  es  reco- 
nocida en  Roma  por  Reina  legítima  de  Es« 
paña;  el  triunfo  es  inmenso;  honor  y  prez 
á  quien  lo  ha  conseguido  Ya  hicimos  notar 
en  uno  de  nuestros  artículos  la  singulari 
dad  de  un  reconocimiento  que  es  objeto  de 
disputas.  El  reconocimiento  de  una  poten- 
cia, cuando  existe,  es  un  hecho  •claro  como 
la  luz  del  sol;  no  se  infiere,  se  ve.  El  reco- 
nocimiento no  es  una  simple  palabra,  es  UQ 
hecho,  ó  mas  bien  un  conjunto  de  hechos; 
es  una  actitud  que  un  gobierno  toma  con 
respecto  á  otro  y  con  arreglo  á  la  cual  pro- 
cede eti  toda  su  conducta.  ¿Qué  falta  pues« 
se  nos  dirá,  para  que  Doña  Isabel  II  sea  re- 
conocida por  la  corte  de  Roma?  Falta  que 
se  halle  la  Reina  en  la  misma  posición  ffoe 
su  difunto  padre  Fernando  YII.  que  sus 
augustos  antecesores  y  que  todos  los  demás 
gobiernos  que  se  tienen  por  reconocidos; 
falta  que  pueda  ir  á  Roma  un  embajador  de 
la  Reina,  y  que  sea  recibido  solemnemente 
con  este  carácter  y  con  todas  las  circuns- 
toncias  anejas  por  el  dere6ho  do  gentes, 
por  la  coÍ9tumbre  y  por  los  usos  particula- 
res de  España ;  falta  que  venga  de  Roma 
un  nuncio  debidamente  autorizado  y  con 
el  mismo  carácter  que  tenía  en  tiempo  de 
los  anteriores  manarcas:  falta  que  sean  con- 
firmados los  obispos  presentados  para  las 
iglesias  de  la  Península ;  en  una  palabra, 
falta  qoe  se  dé  curso  á  todos  los  negocios 
en  ios  mismos  términos  y  por  los  mismos 
trámites  que  se  acostumbran  entre  gobier- 
nos que  recíprocamente  se  reconocen.  Esto 
es  lo  que  falta :  sin  esto  no  hay  reconoci- 
miento; cuando  tengamos  esto  tendremos 
reconocimiento;  si  no.  no.  Hé  aqui  la  ver- 
dad; lo  demos  son  sutilezas  vanas,  es  una 
pueril  precápitacío»  para  entonar  cantos  de 
triunfo,  es  un  prurito.de  hacerse  ilusiones. 
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ilusiones  que  elbuen  sentido  aprecia  en  lo 
que  se  merecen.  Dígase  que  hay  mejor  dis- 
posición por  parle  de  la  corte  pontificia; 
dígase  que  se  ha  obtenido  una  muestra  de 
su  benevolencia  en  las  espresiones  recien- 
temente  empleadas ;  dígase  que  esto  es  un 
anuncio  feliz ;  dígase  que  es  un  motivo  de 
esperanza,  y  nada  habrá  que  objetar;  pero 
asirse  de  una  simple  palabra  y  convertirla 
en  sustancia  de  tal  modo  que  ella  sola  llene 
el  vacío  de  los  hechos  que  evidentemente 
no  existen,  es  una  exageración  que  perjudi- 
ca en  vez  de  favorecer.  Cada  cual  es  dueño 
de  defenderse  como  mejor  entienda;  y  así 
nos  guardaremos  de  aconsejar  que  se  varíe 
de  conducta,  mayormente  cuando  nuestros 
consejos  serian  á  no  dudarlo  rechazados  con 
desden;  sin  embargo,  permítasenos  obser- 
var^  que  si  el  año  pasado  no  se  hubiese 
cantado  victoria  de  una  manera  tan  prema- 
tura cerno  intempestiva,  la  fuerza  moral  del 
gobierno.no  habría  sufrido  un  quebranto 
tan  considerable  como  el  que  padeció  con 
la  aclaración  de  lo  que  habiaen  el  tan  pon- 
derado triunfo. 

Las  congeturas  sobre  el  valor  de  las  es- 
peranzas, no  son  tau  fáciles  como  el  juicio 
sobre  el  valor  de  los  hechos ;  á  quien  vive 
lejos  de  los  negocios,  no  le  es  asequible 
adquirir  los  datos  necesarios  para  fallar  con 
acierto.  No  obstante,  es  de  creer  que  en 
las  esperanzas  de  los  mirlisteriales  hay 
también  no  escasa  exageración ;  pues  desde 
luego  no  |se  concibe  cómo  los  asuntos  de 
Roma  pueden  hallarse  tan  cercanos  á  una 
solución  definitiva,  cuando  por  parle  del 
gobierno  español  no  se  ha  cumplido  toda- 
vía la  condición  justísimamente  exigida  por 
el  Sumo  PontíQce,  de  asegurar  previamen- 
te al  clero  una  subsistencia  decorosa  é  in- 
dependiente. Se  ha  di«ho,  y  con  mucho 
fundamento  según  creemos ,  que  esta  con- 


dición era  exigida  como  indispensable,  pa* 
ra  que  el  Sumo  Pontífice  se  prestase  á  lo 
que  pedia  el  gobierno  español ;  y  en  ver- 
dad que  es  muy  razonable,  si  se  han  de 
ratificar  las  ventas  de  los  bienes  del  clero« 
que  los  injustamente  despojados  alcancen 
una  indemnización,  ya  que  no  del  todo 
suficiente,  al  menos  bastante  á  cubrir  las 
necesidades  mas  perentorias.  Mucho  nos 
engañaríamos  si  Roma  cediese  antes  de 
cumplida  la  condición. 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  propone  allanar  esta  dificultad  semetien* 
do  al  examen  de  las  cortes  un  nuevo  pro- 
yecto para  la  dotación  del  culto  y  clero: 
curiosidad  escita  el  saber  cuáles  serán  las 
bases  del  nuevo  proyecto,  cuando  en  la  le- 
gislatura anterior  se  desecharon  con  tanto 
desden  algunas  por  cierto  nada  exageradas. 
Sea  como  fuere,  preciso  es  confesar  que  el 
gobierno  cometió  un  error  económico  y 
político  difiriendo  por  un  año  mas  la  pre- 
senlacion  de  su  proyecto:  error  económico; 
porque  tratándose  del  arreglo  de  Ia  Hacien- 
da no  debia  olvidarse  un  proyecto  que  la 
afecta  profundamente;  error  político,  por- 
que ademas  de  haber  dado  un  nuevo  moti- 
vo á  las  censuras  y  ataques  de  sus  adversa- 
rios, ha  ocasionado  quizás  que  el  resultado 
de  las  negociaciones  de  Roma  se  aplazase 
por  mas  largo  tiempo. 

Fácilmente  se  alcanza  la  oposición  que 
ha  de  encontrar  el  nuevo  proyecto  de  do- 
tación, por  mas  que  se  le  suponga  hábil- 
mente combinada;  y  aun  admitiendo  que 
en  ambos  cuerpos  colegisladores  se  adopta- 
se el  pensamiento  del  gobierno,  restarían 
tres  dificultades  de  mucha  importancia  : 
1  .*  que  en  Roma  se  creyese  suficiente  el  nue- 
vo sistema  adoptado :  2.*  que  se  \e  conside» 
rase  eficaz,  es  decir,  que  no  solo  ha  de  estar 
escrito  en  los  artículos  de  una  ley,   sino 
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que  ha  de  producir  resultados  verdaderos: 
3/  que  allá  se  croa  por  fin  que  estos  re* 
sultados  han  de  tener  alguna  estabilidad. 
Suficiencia,  eficacia,  estahilidüd^  hé  aquí 
las  tres  circunstancias  que  ha  de  reunir 
el  nuevo  sistema;  ¿se  podrá  lograr  lodo 
eso?  ¿se  podrá  conseguir  que  en  Roma  se 
crea  que  se  ha  logrado? 

Aun  suponiendo  la  suficiencia  y  la  efica- 
cia »  lo  que  por  cierto  no  es  poco  suponer^ 
la  estabilidad  es  coso  que  dificilmente  se 
podrá  lograr»  ni  persuadir  á  Roma  que  se 
haya  obtenido.  Un  pais  donde  se  verifican 
tantos  y  tan  graves  acontecimientos;  donde 
la  agitación  es  contíinia;  donde  se  hallan 
pendientes  inmensos  problemas  que  pue- 
den dar  motivo  á  importantes  mudanzas 
y  á    trastornos   prorundos  ;    un   pais  ais- 
lado de  las  potencias  del  Norte  ^  y  donde 
luchan   con    incansalable  rivalidad  las  in- 
fluencias de  la  Francia  y  de  la  Inglater- 
ra ;  un  pais  donde  es  necesario «  por  con- 
fesión del  mismo  gobierno^  infringir  las  le- 
yes  inclusa  la  fundamental,  si   se  quiere 
sostener  el  orden  público;  un  pais  donde 
el  poder  militar  que  se  ha  encargado   de 
la  conservación    del  orden   se  ve  ya  tan 
fuertemente  atacado  por  una  oposición  naci- 
da  en  el  seno  del  mismo  partido  en  cu- 
yos hombros  se  encumbrara;  un  pais  don- 
de el  ministro  á  quien  incumbe  concebir 
y  plantear  los  proyectos  de  Hacienda  se  ve 
precisado  á  desmentir  en  pleno  parlamen- 
to los  rumores  de  sus  desavenencias  con 
el   miembro  mas  influyente  del   gobierno 
y  el  hombre  mas  poderoso  de  la  situación; 
ese  pais  presenta  tantas  y  tan  graves  even-* 
toalidades  en  su  inmediato  porvenir^  que 
no  ofrece 9  no  puedo  ofrecer  ninguna  ga- 
rantía de  estabilidad  para  el  nuevo  siste- 
ma.  Nada  de  esto  se  oculta  á  la  penetra- 
ción de  la  corte  de  Roma,  que  si  se  ocul- 


tase ^  los  acontecimientos  del  mes  de  ene-- 
ro  serian  bastantes  á  enseñarle  cuál  es  la- 
verdadera  situación  de  España. 

Supongamos  que  el  Sr.  Mon  consigue 
plantear  un  sistema  de  dotación  de  eulto  y 
clero ,  que  en  Roma  se  considerase  suficien- 
te y  de  resultados  positivos,  y  que  viendo 
la  buena  voluntad  del  gobierno  español  >  se 
ratifican  las  ventas  que  es  uno  de  los  prin- 
cipales objetos  de  las  negociaciones.  Una 
vez  hecha  la  ratificación,  el  Sumo  Pontífice 
ya  no  retrocede ;  ¿sucederá  lo  mismo  con  el 
gobierno  español?  supondremos  que  el  ac- 
tual ministerio  está  resuelto  á  cumplir  lo 
prometido;  ¿en  qué  se  funda  la  garantía- 
del  cumplimiento?  en  la  existencia  de  ese 
mismo  ministerio  cuya  vida  se  arrastra  tan 
penosamente ,  y  que  dura  mas  bien  que  por 
fuerza  propia,  por  la  dificultad  de  reem- 
plazarle con  otro. 

Prescindiendo  de  que  una  revolución 
en  sentido  progresista  trastornaría  de  arri- 
ba abajo  cuanto  se  ha  hecho  desde  1843^ 
y  muy  particularmente  que  en  asuntos  re- 
lativos a  la  Iglesia,  hay  la  probabilidad  de 
que  un  simple  cambio  en  el  personal  del 
ministerio  de  Hacienda  acarrearia  mudan- 
zas trascendentales  que  no  podrían  me- 
nos de  afectar  al  sistema  que  el  ministro 
actual  hubiese  adoptado.  ¿Es  creíble  que 
un  ministerio  de  la  oposición  conservadora 
prohijase  los  planes  rentísticos  del  Sr.  Mon, 
mayormente  si  favoreciesen  á  la  indepen- 
dencia del  clero?  ¿es  creíble  que  aun  veri- 
ficada la  mudanza  en  el  pequeño  círculo 
ministerial  donde  se  supone  una  fracción 
mas  ó  menos  hostil  al  actual  ministro  de 
Hacienda^  no  se  conservasen  las  bases  so-* 
bre  que  este  hubiese  aumentado  la  subsis- 
tencia decorosa  é  independiente  del  clero? 
Hé  aquí  pues  las  garantías  de  estabilidad 
que  se  pueden  ofrecer  al  Sumo  Pontífice; 


bé  aquí  la  causa  grave ^  gravísima  que  pro- 
bablemente diferirá  por  algún  tiempo  la  ter- 
minación de  las  negociaciones  con  Roma. 

Los  úilioios  sucesQs  sobre  el  casamiento 
con  el  cande  de  Trápani  habrán  ilustrado 
mucho  á  la  corle  pontificia  con  respecto  á 
la  situación  de  España.  Se  cree »  y  con  al- 
gún fundamento,  que  la  influencia  fran- 
cesa se  emplea  en  Roma  en  un  sentido  me- 
diador para  favorecer  las  gestiones  de  nues- 
tra diplomacia.  También  es  de  suponer,  que 
otros  elevados  personajes  emplean  la  suya 
en  el  propio  sentido  ;  no  siendo  esta  quizás 
de  escasa  importancia ,  no  solo  por  su  po- 
sición particular  sino  también  por  su  cono- 
cida religiosidad.  Ahora  bien  :  en  los  últi- 
mos sucesos  se  ha  podido  ver  lo  que  valen 
en  España  la  influencia  francesa  y  la  de 
otras  personas  ,  cuando  el  conde  de  Trápa^ 
ni  tan  decididamente  apoyado  por  estas  y 
por  aquellas »  acaba  de  sufrir  una  derrota 
tan  sensible ,  hasta  el  punto  de  que  el  go- 
bierno ha  creido  necesario  tranquilizar  los 
ánimos  con  solemnes  declaraciones  en  ple- 
no parlamento.  La  corte  de  Roma  es  dema- 
siado sagaz  y  sobrado  esperimentada  para 
que  sea  necesario  decirle:  ved  con  quién 
contais ;  ved  cómo  conocen  la  España  los 
que  sobre  ella  quieren  instruiros ;  ved  qué 
errores  cometen  ;  ved  cómo  se  equivocan 
con  respecto  á  nuestra  situación ;  vedlos  có- 
mo se  empeñan  en  negociaciones  que  lue- 
go han  de  abandonar ;  ved  cómo  retrocó^ 
den  de  una  manera  vergonzosa;  ved  lo  que 
saben  en  España>  lo  que  pueden  en  España; 
fiaos  en  sus  palabras  y  en  sus  promesas ,  y 
en  breve  un  cruel  desengaño  os  mostrará 
que  os  habéis  equivocado.  No  es  necesario 
decir  esto  á  la  corte  de  Roma  ;  el  asunto 
de  Trápani  revela  la  profunda  ignorancia 
en  que  están  sobre  la  verdadera  situación 
de  España  asi  la  diplomacia  francesa  como 
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otras  personas ,  que  por  su  posición  pue- 
den influir  en  etfta  clase  de  negocios.  En 
Roma  pensarán  sin  duda :  «aseguran  cono* 
cer  la  situación  de  España ,  dicen  que  pue-> 
den  lo  que  quieren ,  lo  mismo  decian  en  el 
asunto  de  Trápani;  y  sin  embargo  vemos 
que  ni  han  sabido  nada  ni  podido  nada.» 
Asi  discurrirán  en  Roma,  y  discurrirán  bien. 
Por  mas  que  se  diga ,  será  dificil  separar 
completamente  en  los  asuntos  de  Ron.a  la 
cuestión  religiosa  de  la  política.  El  Sumo 
Pon  tice  tratando  con  el  gobierno  español» 
trata  con  un  gobierno  identificado  con  la 
política  9  cuya  dirección ,  cuya  vida ,  cuya 
muerte  depende  de  la  política ;  lo  que  se 
puede  temer ,  lo  que  se  debe  esperar  con 
relación  á  estabilidad  ,  es  preciso  calcularlo 
por  consideraciones  políticas :  y  para  obrar 
con  prudencia  al  tomar  una  resolución  de* 
finiliva ,  será  indispensable  atender  á  la  sí* 
tuacion  política.  Ahora  bien :  bajo  este  as* 
pecto,  ¿en  qué  estado  se  hallan  nuestros 
negocios  asi  interiores  como  esteriores?  E^ 
la  incertídumbre,  en  la  zozobra  que  traba- 
jan á  este  país  desrenturado ,  ¿no  es  pro* 
bable  que  en  Roma  vean  un  motivo  pode<- 
roso  para  diferir  el  término  de  las  negociai- 
cienes  y  ponerse  en  espectativa  de  los  acon- 
tecimientos? El  hecho  triste  y  notabilísimo 
de  no  haber  sido  reconocida  la  Reina  por 
ninguna  de  las  potencias  del  Norte,  des- 
pués de  seis  años  de  concluida  la  guerra 
dinástica,  ¿no  es  probable  que  haga  á  la 
corte  de  Roma  muy  recelosa  y  desconfiada 
para  no  dar  pasos  de  que  no  le  fuera  posi» 
ble  retroceder  y  que  la  pondrían  en  des* 
acuerdo  con  la  política  de  la  corto  de  Vienaf 
No  se  necesita  mucha  penetración  para  eo* 
nocer  la  gravedad  de  estas  consideraciones; 
y  hablando  ingenuamente ,  no  comprende- 
mos oómo  no  pesan  algo  mas  en  la  capaci* 
dad  y  buen  juicio  del  Sr.  ministre  de  £s- 
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lado ,  úquiera  para  no  mostrar  tanta  con- 
fianza en  el  éxito  del  negocio ,  hasta  que 
ulteriores  resultados  le  manifiesten  que  no 
se  equivoca «  y  que  no  sufrirá  nuevos  des- 
engaños. 

Si  el  mal  estar  de  España  no  estuviese 
sujeto  á  vicisitudes  profundas  eu  un  por- 
venir no  muy  lejano,  si  no  se  hubiese  de 
verifijcar  ningún  acontecimiento  que  pudie- 
se «modificar  nuestra  posición  interior  y 
nuestras  relaciones  con  las  altas  potencias 
de  Europa ,  concebiriamos  que  en  Roma  se 
opinara  que  este  es  un  mal  crónico  en  ol 
cual  no  se  puede  esperar  ninguna  fase  oue- 
ya  en  sentido  favorable  ni  contrario,  y  que 
es  preciso  resignarse  á  las  consecuencias 
de  tan  triste  situación ,  si  no  se  quiere  apla- 
zar indefinidamente  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios ;  concebiriamos  también  que  el  se- 
fior  ministro  de  Estado  Dopociendo. esta  po- 
sición se  lisonjease  de  que  lo  incurable  y 
estacionario  del  mal  podrá  favorecer  para 
encontrarle  siquiera  paliativos ;  pero  cuan- 
do la  enfei'medad  crónica  de  España  es  de 
tal  especie  que  muy  á  menudo  presenta  cri- 
sis violentas  y  peligrosas;  cuando  entre  las 
muchas  cuestiones  religiosas,  políticas  y 
económicas  cuya  resolución  es  inminente, 
bay  el  gran  problema  del  casamiento  de  la 
Reino,  que  aun  hallándose  en  lontananza 
escita  ya  tania&as  bórraselas,  no  concebi- 
mos cómo  los  asuntos  de  Roma  pueden  ha- 
llarse tan  '^cercanos  á  un  arreglo  definiti- 
vo y  satisfactorio  ;  no  concebimos  cómo  el 
Sr.  ministro  de  Estado  no  abriga  mas  du- 
das sobre  el  buen  éxito  de  sus  gestiones 
on  Roma,  ni  cómo  se  lisonjea  de  condu- 
cirlas en  breve  á  un  término  feliz,  siendo 
el  negocio  tan  dificil,  tan  espinoso,  tan 
espueslo  á  contrariedades,  que  nos  parece 
iH^  debe  llamársele  terminado  hasta  que  el 
concordato  esté  firmado  ya  ,  y  nuestro  em- 


bajador se  halle  ya  eu  Roma,  y  el  Nuncio 
del  Papa  en  Madrid.  J»  B. 


CRISIS  MINISTERIAL. 

Grandes  acontecimientos  se  atrepellaron 
en  la  última  semana.  La  .dimisión  de  la 
presidencia  del  consejo,  presentada  por  el 
general  en  quien  se  veia  personificada  la 
situación ;  la  exoneración  de  los  demás  mi- 
nistros, ya  que  se  negaron  á  imitar  el  ejem- 
plo de  su  presidente;  la  formación  de  un 
nuevo  gabinete  encomendada  á  un  ilustre 
personaje  que  no  podia  menos  de  inaugu- 
rar otro  sistema  y  otra  marcha  completa^ 
mente  distinta  de  la  pasada,  encargo  ó  bien 
algo  prematuro  ó  no  convenientemente  se- 
cundado; los  rumores  posteriormente  confir- 
mados de  que  el  general  dimisionario,  des- 
pués de  provocar  con  su  momentánea  salida 
la  destitución  de  sus  antiguos  compañeros^ 
no  rehuia  entrar  al  frente  de  otros  nuevos;  la 
indemnización  tal  vez  solo  brillante,  tal  vez 
eseeaiva  y  hasta  usuraria  que  con  el  título 
y  el  cargo  de  general  en  gefe  se  le  conce** 
dio  ;  y  por  último  el  nombramiento  defini- 
tivo de  un  ministerio  compuesto  de  harto 
heterogéneos  matices ;  hé  aqui  la  historia 
(^cial  de  tres  dias ,  sin  contar  con  los  ante^ 
cedentes  y  consecuencias  de  estos  sucesos^ 
con  las  complicaciones  anómalas  de  frac- 
ciones y  de  individuos,  con  el  laberinto  de 
intrigas,  con  las  anécdotas  masó  menos 
verosímiles,  pábulo  de  la  curiosidad  diaria; 
como  qne  en  estos  negocios  siempre  es  tri- 
plemente mayor  y  mas  significativo  lo  oculto 
ó  subterráneo  de  lo  que  á  flor  de  tierra 
aparece.  Algo  mas  que  la  curiosidad  se  ha 
interesado  en  estas  alternativas;  entre  Us 
esperanzas  y  temores  de  todo  género  quo 
tan  pronto  han  escitado  como  desvanecido, 
fol<>  una  idea  capital  descuella,  soU>  una 
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convicción  casi  unánime  domina»  ia  de  la 
interinidad  dé  esta  nueva  fase  de  la  situa- 
ción. 

¡La  dimisión  del  general  Narvaez!  y  vi- 
vimos aun»  y  subsiste  el  estado»  y  reina  el 
orden  á  pesar  de  la  retirada  del  hombre 
necesario!  El  cerebro  es  estrecho  para  con- 
tener las  reflexiones  que  á  él  se  agolpan 
con  tamaño  aconteciniiento ;  comparacio- 
nes con  lo  pasado ,  lecciones  para  lo  pre- 
sente, deducciones  y  pronósticos  para  el 
porvenir,  la  historia  y  los  principios,  la 
índole  de  la  situación  y  de  su  represen- 
tante ,  todo  lo  encierran  aquellas  breves 
palabras;  y  sin  embargo,  otros  aconteci- 
mientos nos  empujan ,  y  ños  impiden  des- 
entrañarlas como  conviene  ,  hasta  que  se 
nos  deje  un  momento  de  alto  para  volver 
atrás  la  vista.  ¿Pero  qué  faltaba  á  Narvaez 
para  seguir  mandando?  La  confianza  de  la 
Reina,  simpatías  en  palacio,  la  mayoría  en 
las  cortes,  la  adhesión  de  las  tropas,  todo 
lo  tenift...  menos  salud;  y  si  este  motivo 
no  era  notor¡o\  era  grave  por  lo  mehos. 
Averiguar  si  el  ilustre  general  estaba  real- 
mente enfermo  creemos  que  es  una  verda- 
dera personalidad,  y  que  á  cada  cual  se  le 
ha  de  facultar  para  ser  médico  por  lo  me- 
nors  de  sí  mismo :  tal  vez  su  salud  física  se« 
guia  la  condición  de  su  poder ;  tal  vez  bri- 
llante y  robusta  por  afuera  sé  halle  por  den- 
tro minada  y  destruida. 

Sin  embargo,  por  mas  que  las  causales 
dé  la  dimisión  pudieran  ser  verdaderas ,  á 
nadie  parecieron  francas ;  en  el  fondo  se 
veia  una  intriga ,  y  era  este  mal  medio  de 
inaugurar  un  nuevo  sistema,  una  dirección 
nueva,  como  se  intentaba,  á  no  dudarlo, 
al  llamar  al  Sr.  marqués  de  Viluma.  Era 
conocer  mal  á  este  personaje,  único  tal  vez 
cuya  reputación  haya  respetado  unánime- 
mente la  injusticia  de  lospartidds,  suponer 


que  sin  desconfianza  aceptase  un  poder  cu- 
ya transición  no  se  motivara  suficientemen- 
te, una  situación  que  no  fuera  bien  desem- 
barazada. ¿Qué  es  lo  que  entonces  aparecía 
á  los  ojos  del  pais  ?  Un  gefe  de  ministerio 
que  se  sepultaba  entré  las  ruinas  de  su  po- 
der con  tal  que  estas  se  desplomaran  sobre 
sus  compañeros;  unos  ministros  que  se  obs- 
tinaban á  vivir  sin  su  cabeza ,  y  que  asi- 
dos por  despecho  á  las  sillas  ministeriales, 
se  negaban  á  dejarlas  sin  ser  arrojados ;  es- 
cándalos que  unidos  á  los  de  las  anteriores 
disidencias,  hacían  bien  poco  apetecibles 
las  vacantes  y  amenazaban  esponer  á  tran- 
ces muy  duros  y  sordos  manejos  á  hombres 
de  pundonor  y  franqueza. 

La  preferencia  acordada  al  marqués  de 
Viluma  luego  de  declarada  la  crisis,  consi- 
derándole como  heredero  inmediato  del 
poder,  encierra  una  alta  significación  y  dá 
á  este  cambio  mas  importancia  de  la  que 
oficialmente  se  le  ha  querido  prestar.  Aca- 
so tenga  razón  la  prensa  oposicionista,  er^ 
cerrando  el  negocio  dentro  del  círculo  par- 
lamentario, en  afirmar  que  lomas  proce- 
dente hubiera  sido  llamar  en  primer  lugar 
á  los  presidentes  de  las  dos  cámaras  como 
representantes  de  la  mayoria,  en  segundea 
los  gefes  de  la  oposición  conservadora,  y 
solo  después  de  inutilizadas  sus  combina- 
ciones acudir  al  caudillo  de  los  antiguos 
dimisionarios;  mas  esta  crisis  nada  parla- 
mentaria en  su  significación  tampoco  podia 
desenlazarse  parlamentariamente.  Necesi- 
dades mas  elevadas  reclamaban  un  reme- 
dio mas  eficaz,  porque  la  voz  que  hería  de 
muerte  al  ministerio  no  salía  originalmente 
de  las  cortes  ;  era  la  voz  del  pais  que  sin  el 
intermedio  de  sus  representantes,  sin  un 
tiro,  sin  un  grito  sedicioso,  tronaba  bas- 
tante fuerte  para  acallar  los  murmullos  éé 
la  lisonja ,  para  penetrar  oídos  de  bronce; 


iOK 


para  imponer  «umiue  fuem  a  la  iQÍsma  te*, 
meridad.  Y  esta  voz  no  se  levantaba  contra 
una  persona,  sino  contra  una  fracción  sí  e» 
que  puede  esta  formarse  con  la  comunidad 
de  intereses  mas  bien  que  con  la  de  princi* 
píos;  se  dirigía  contra  el  sistema  ó  la  caren*. 
cia  de  sistema  de  los  gobernantes  mas  que 
contra  sus  faltas  individuales;  y  por  consi- 
guiente mal  podia  satisfacerse  con  un  mero 
cambio  de  personas.  Por  último,  la  reproba- 
ción no  procedía  en  &u  origen  de  los  ban- 
cos oposicionistas,  ni  con -ellos  andaba  con* 
forme  en  todos  los  motivos  de  queja  ni  en 
el  señalamiento  de  los  remedios  ;  no  era 
su  oposición  bastante  vital  y  espontiinea 
para  imprimir  su  impulso  al  país,  ni  bas- 
tante autorizada  y  hábil  para  dirigir  la  opi- 
nión pública  y  disciplinarla  bajo  sus  ban- 
deras. 

Llamar  pues  á  una  persona  estraña  á  las 
fracciones  parlamentarías  hoy  militantes,  á 
unn  persona  conocida  por  su  sistema  com- 
plelo.de  gobierno  y  por  su  entereza  y  deci- 
sum  en  llevarlo  á  cabo ,  á  una  persona  en 
fin  cuyos  principios  y  carácter  no  per^ 
tnitian  creer  que  se  prestara  a  sancionar 
c«on  su  nombre  una  situación  vacilante  y 
esclusivista ,  equivalía  á  confesar  que  la 
marcha  había  sido  errada  en  su  totali- 
dad y  no  en  sus.  detalles,  que  no  se  tra- 
taba de  apresurar  mas  ó  menos  el  paso 
ó  de  seguir  cuidadosamente  el  carril  sin 
apartarse  á  uno  ó  á  otro  lado,  sino  de  re- 
conocer que  el  camino  era  equivocado,  é 
inútil  buscar  por  él  el  orden  y  la  estabi- 
lidad. Tal  y  no  otro  podia  ser  el  sentido 
de  aquel  llamamiento,  y  asi  en  quien  lo  ha- 
cia eomo  en  quien  lo  aceptaba  se  reque- 
rió uno  constancia  de  ánimo  y  resolución 
á  toda  prueba  para  una  empresa  llena 
por  de  pronto  de  embarazos  y  dificulta- 
des, pero  la  única  tal  vez  eficaz  y  p<»i- 


ble  para  el  remedio  de  los  males  públicos. 

El  origen  y  las  complicaciones  particu- 
lares de  la  crisis  sin  duda  aconsejaban  re- 
serva ,  y  al  paso  que  enervaban  el  vigor  j 
trababan  la  acción  de  los  qoe  debieran  em- 
puñar el  timón  del  estado ,  amenazaban  vi* 
braciones  violentas  y  oleadas  terribles  á 
proporción  de  la  fuerza  de  resistencia  que 
encontrarían.  De  Narvaez  á  Viluma  era 
brusca  y  no  bien  preparada  la  transición; 
las  pasiones  exacerbadas  añadiéndose  á  las 
frustradas  ambiciones,  no  convidaban  á  en- 
trar de  pronto  y  de  lleno  en  un  plan  vigo- 
roso y  conciliador;  y  entre  las  distinta» 
fracciones  del  partido  apellidada  conser* 
vador,  recien  caídas  unas,  burladas  en  sus 
esperanzas  las  otras,  era  de  temer  una  sis« 
temática  coalición,  dispuesta  á  suscitar 
objtáoulos  por  todas  partes.  Opipomos  pues 
que  ^n  este  caso  mejor  hubiera  convenido 
un  ministerio  de  transición,  eomo  sucede 
casi  siempre  que  se  trata  de  un  cambio  ra- 
dical de  sistema;  y  asi  tenemos  entendido 
que  lo  indicó  á  S./M.  el  Sr.  marqués;  perq 
la  Reina  insistió  en  que  él  mismo  lo  for- 
mara  y  presidiera. 

Algunos  diarios  se  han  mostrado  entera* 
dos  muy  á  fondo  de  lo  que  pasó  en  aque- 
lla conferencia  entre  S.  M.  y  el  distinguido 
senador,  tenida  en  la  noche  del  10 ,  y  nos 
pasma  la  seguridad  con  que  subrayan  cier- 
tas palabras  como  si  presumieran  de  darlas 
literales.  Autorizados  por  el  buen  sentido, 
cuando  no  por  otro  titulo  alguno,  creemos  po- 
der  afirmar  que  no  salió  de  boca  del  Sr.  mar- 
qués la  espresion  que  le  presta  el  Heraldo 
de  que  representaba  lo  que  no  era*  Para  el  país 
representa  lo  que  es ,  os  decir,  el  principio 
monárquico  en  todo  su  vigor,  la  ley  funda- 
mental M  toda  su  observancia  y  exenta  por 
lo  iBtMiio  de  revolucionarias  interpretacio- 
nes ,  et  gobierno  en  todo  su  aurtera  mora^ 
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lidad/  la  coooiIíacjoA  éñ  todo  8ii  posible 
desarrollo;  y  para  aadie,  ibcluso  para  esos 
mismos  articulistas ,  representa  lo  que  no 
es,  es  decir,  la  reaccioo,  la  opresión,  el 
absolutismo.  Un  hombre  que  no  represen- 
ta lo  que  no  es ,  nada  representa ;  y  el  que 
nada  representa  no  debe  encargarse  del  mi* 
nisterío  y  menos  de  formarlo ,  aunque  sea 
á  instancias  dé  su  Reina.  Con  igual  título 
desconfiamos  de  las  inoportunas  esplicacio* 
ibes  que  se  atribuyen  al  Sr.  Viluma  supo* 
niéodose  acepto  á  los  carlistas  y  mirado  con 
preYesi^íoD  por  lo»  liberales ,  y  temiendo 
desengañar  á  los  primeros  y  no  congraciar* 
se  con  los  segundos:  ¡singular  programa 
para  un  ministerio  de  conciliación!  A  vuel- 
ta de  estas  candideces»  la  prensa  conservado* 
ra  está  de  enhorabuena  por  otro  descubrí- 
miento  muy  parecido  al  que  hizo  días  pa- 
sados con  motivo  del  discurso  del  Sr.  Vi* 
daóndo,  es  decir,  que  el  Sr.  marqués  se 
proponía  gobernar  dentro  del  artículo  de  la 
Constitución ,  y  que  admitía  el  gobierno  re- 
presentativo;  4ind  revelvion  tan  sabida  no 
valia  el  entusiasmo  con  que  le  prodiga  los 
epítetos  de  noble  y  de  leal ,  y  con  que  le 
exhorta  á  habilitarse,  es  decir»  á  purificar- 
se ,  para  obtener  cargos  dentro  del  sistema 
establecido.  Tales  elogios  pecan  en  su  ma- 
yoff  parte  de  muy  pérfidos  ó  de  harte  ino- 
cmles. 

Delicada  era ,  lo  comprendemos,  la  posi- 
sicioB  de  aquel  caballero;  una  voluntad  au- 
gusta» y  su  propia  posición,  y  las  esperan- 
zas del  pais,  le  empujaban  á  arrostrar  ,  en 
circunstancias  roas  desagradables  que  difí- 
eiles  todavia,  los  obstáculos  que  siempre 
y  ahora  mas  que  nunca  debían  oponerse  ala 
realización  de  su  sistema;  jamás  fue  tan  ne^- 
cesaría  la  homogeneidad  y  completo  acuer- 
do de  un  gabinete,  y  jamás  tan  arduo  de 
Mnaeguír.   Después  de  ooníeroncíar  cea 


personas  graves  y  prudentes  en  el  corto  es 
pació  que  se  le  dejó  para  la  formación  del 
ministerío »  reservándose  la  cartera  de  Esr 
tlado  ,  designó  al  Sr.  Tejada  para  la  de 
Gracia  y  Justicia»  al  Sr.  Isla  Fernandez 
para  la  de  Gobernación »  al  general  Ron- 
cali  para  la  de  Guerra,  al  Sf.  Isturiz  pa- 
ra la  de  Hacienda»  y  á  D,  Joaquín  Ezpele- 
ta  para  la  de  Marina.  En  todos  halló  repa- 
ros y  objeciones  propias  de  la  delicadeza  y 
del  conocimiento  del  grande  empeño  que 
se  iba  á  contraer»  pero  en  los  dos  últimos 
señores  las  graves  dificultades  que  veían  en 
la  situación  produjeron  una  negativa.  En  la 
dificultad  en  que  se  encontraba  el  Sr.  mar- 
qués de  Viluma  de  form&r  tan  apremiada- 
mente  y  por  sí  solo  un  gabinete  completo 
de  sus  opiniones,  el  día  ii  por  la  mañana 
puso  en  manos  de  S.  M.  la  lista  de  las 
personas  designadas,  indicando,  según  pa- 
rece »  que  sí  la  real  influencia  las  colocaba 
en  sus  respectivos  puestos ,  entraría  deci- 
dido á  encargarse  de  la  dirección  de  los 
negocios.  La  conferencia  no  tuvo  por  en- 
tonces otro  resultado ;  y  aquí  tropezamos 
de  nuevo  con  las  inexactitudes  de  la  pren- 
sa conservadora  que  inocentemente  ha  su- 
puesto efecto  de  aquella  el  segundo  llama- 
miento del  general  Narvaez. 

Floja  ó  tímida  era  al  parecer  la  convic- 
ción que  el  llamamiento  del  marqué»  de 
Viluma  supone  que  reirtaria  en  las  altas  re- 
giones acerca  de  la  necesidad  de  variar  de 
rombo  político »  según  la  poca  insistencia 
que  se  mostró  en  realizar  la  idea  y  en  aUa* 
nar  los  obstáculos,  con  los  inmensos  recur- 
sos que  la  corte  tiene  á  su  disposición.  Sin 
embargo,  la  confesión  de  la  dolencia  estaba 
hecha;  poco  importa  que  acaso  sedifirieraa 
para  mas  adelante  los  estremosmedioamen- 
tos :  todo  es  cuestión  de  tiempo  y  de  nue* 
vos  desengaños. 
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Aquella  misma  tarde,  st  heiiiot  de  creer 
la  voz  casi  unánime  de  la  prensa,  confirma- 
da solemnemente  por  las  esplicaciones  del 
Sr.  marqués  de  Miradores  ,  restablecido 
probablemente  el  general  Narvaez,  se  en* 
cargó  de  lo  formación  del  nuevo  ministe- 
rio que  debía  presidir,  y  la  capital  estuvo 
un  dia  entero  bajo  la  impresión  de  tamaAa 
anomalía.  Pero  no  habiendo  producido  ta- 
les tentativas  resultado  alguno  oficial ,  des- 
baratadas por  la  firmeza  del  que  ocupa  hoy 
un  alto  puesto ,  prescindiremos  de  comen* 
tartas :  son  rasgos  personales  mas  que  polí- 
ticas combinaciones. 

Entretanto  los  cinco  ministros  continua- 
ban en  sus  puestos  cuarenta  y  ocho  horas 
después  de  notificada  la  disolución  del  ga- 
binete; y  si  el  apasionamiento  de  ciertos 
periódicos  aplaudió  á  su  casi  ridicula  tena- 
cidad en  cuanto  pedia  mortificar  al  ex-pre- 
stdenle  del  consejo,  la  opinión  pública  y  el 
sentimiento  monárquico  siempre  les  ha- 
rán un  cargo  por  no  haberse  prestado  á 
presentar  una  dimisión  ocasionada  si  se 
quiere  por  un  medio  irregular,  pero  con- 
vertida en  una  necesidad  ;  ahorrando  á 
su  Reina  la  dura  palabra  de  exoneración 
y  a  8Í  propios  el  sentimiento  de  escuchar- 
la. Pues  qué,  ¿habian  de  negará  las  ins- 
tancias repetidas  de  su  soberana  lo  que 
gustosos  hubieran  hecho  por  un  voto  me- 
nos d^e  la  mitad  que  hubiesen  tenido  en 
el  Congreso  ?  Una  reina  y  una  señora  ¿'no 
podrá  variar  de  consejeros,  sin  pasar  por 
el  duro  trance  de  despedirlos  terminante- 
mente? 

Los  dos  primeros  individuos  del  nuevo 


nombramientos  del  8r.  Topete  para  la  car* 
tera  de  Marina ,  y  del  Sr.  rsturiz  para  la  de 
Gobernación  ,  pero  de  este  último  dudaban 
mucho  los  que  sabían  que  el  distinguido 
político  se  habia  negado  á  fonnar  parte  de 
la  administración  del  Sr.  Yiluma  ,  y  solo 
pudieron  atribuir  su  admisión  á  las  instan- 
cias que  esta  segunda  vez  empleó  con  él 
S.  M.  Para  la  de  Gracia  y  Justicia  corrió 
con  algunas  probabilidades  el  nombre  del 
Sr.  Seijas,  sin  duda  con  el  objeto  de  facili- 
tar el  éxito  de  las  negociaciones  con  Roma; 
pero  no  habiéndose  insistido  en  el  proyec- 
to ocupó  el  puesto  el  Sr.  Arrazola ,  si  bien 
la  oposición  conservadora  pudo  consolarse 
pronto  de  la  esclusion  con  el  nombramien- 
to, del  Sr.  Peña  y  Aguayo  para  el  ministe 
río  de  Hacienda.  Aquí  trazamos  únicamen- 
te la  historia  de  la  creación  del  nuevo  ga- 
binete; en  otro  artículo  analizaremos  su 
índole  y  significación,  acerca  de  la  cual  dá 
que  pensar  el  verle  ya  empeñado  en  apoyar 
el  sistema  tributario,  contando  por  miem- 
bro á'  uno  de  sus  nías  vivos  impugnadores, 
y  el  oir  á  su  gefe  casi  reproducir  ante  el 
Senado  el  programa  de  la  administración 
pasada,  que  su  mismo  ex-presidente  con- 
templaba desde  mucho  tiempo ,  según  su 
confesión,  como  nada  beneficiosa  al  pais  y 
á  las  instituciones. 

El  gabinete  Miraflores  inauguró  su  vida 
oficial  con  el  nombramiento  de  general  en 
gefe ,  dado  al  Sr.  Narvaez  en  compensación 
honorífica  del  poder ,  é  inhumanamente  re- 
gateado por  la  oposición ;  é  inauguró  su  vi- 
da parlamentaria  con  las  esplicaciones  recla- 
madas sobre  la  materia  en  el  Senado  y  en  el 


gabinete  que  se  conocieron  de  público,  fue- 1  Congreso.  Ignoramos  hasta  qué  punto  agra- 
ron  el  marqués  de  Miraflores,  encargado  de  i  deceria  el  nuevo  general  en  gefe  á  su  amigo 
su  formación,  y  el  general  Roncali,  resto  del  I  y  sucesor  en  la  presidencia  del  consejo,  la& 
otro  proyecto  de  ministerio^  y  cuya  dimi*  I  harto  francas  revelaciones  de  laaconferenekia' 
«DO  no  llegó  i  efectuarse.  Hablábase  de  loa  |  habidas  entre  los  dos,  de  su  propia  preien* 
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sionde  trasmigrará  un  segundo  ministe- 
rio, y  de  las  apariencias  de  contrato  que 
dio  á  su  avenencia :  ignoramos  también  has- 
ta qué  punto  se  aquietaron  los  ánimos  con 
la  aclaración  de  que  era  un  mero  título  la 
palabra  terrible  que  se  creyó  símbolo  de 
omnipoteiicia.  El  16  fue  un  día  de  esplíca- 
cienes;  esplicáronse  los  ministros  entran- 
tes ,  esplicáronse  los  salientes,  esplicáronse 
en  el  Senado  ,  esplicáronse  en  el  Congreso; 
solo  el  Sr.  Viiuma  no  esplicó  sino  lo  mas 
indispensable,  creyendo  con  razón  que  se 
lastimaba  la  real  prerogativa  desde  que  se 
repelió  en  el  parlamento  lo  que  pasaba  en 
la  regia  cámara.  Esta  delicada  reserva  no  se 
la  han  podido  perdonar  los  mercaderes  de 
noticias. 

J.  M.Q. 


DEFENSA  DEL  SEÑOR  TEJADA. 


{Conclusión.) 

Pero  el  Sr.  fiscal,  en  medio  de  sus  escasos 
medios  de  defensa  nos  ha  hecho  una  revela- 
eioD  que  ojalá  no  hubiera  salido  de  su  boca 
en  este  augusto  recinto  donde  se  administra 
la  justicia.  Nos  ha  dicho  que  las  doctrinas  po- 
líticas y  las  conocidas  tendencias  del  Pen- 
samiento DE  LA  Nación,  hacían  mas  peligrosas 
las  referidas  palabras,  y  de  mas  culpable  in- 
tención por  sus  efectos  en  la  tranquilidad 
pública. 

Yo  responderé  al  Sr.  fiscal  contra  esta  gra- 
ve acusación,  que  tal  cargo  si  fuere  cierto 
revelaría  según  lo  que  dejo  dicho  una  incon- 
secuencia y  una  contradicción  bochornosas  pa- 
ra la  autoridad  y  para  el  ministerio  público, 
convirtiéndose  en  acusación  de  responsabili- 
dad contra  ellos  mismos  por  haber  permiti- 
do impunemente  pocos  meses  antes  la  libre 
circulación  de  las  espresiones  que  hoy  se  ca- 
lifican de  subversivas. 

Yo  responderé  al  Sr.  fiscal  que  protesto 
cuanto  está  en  mis  fuerzas,  cuanto  quepa 
cu  la  esfera  de  mi  derecho  como  defensor, 


contra  ésta  inesperada  invasión  de  la  poKtí- 
ca  en  el  santuario  de  ki  justicia.  El  dia  que 
después  de  tantos  trastornos,  de  tantas  vio- 
lencias, de  tantas  injusticias,  de  tan  profunda 
inseguridad  no  quedase  á  todos,  sí,  á  todos 
los  españoles,  el  asilo  protector  de  los  tribu- 
nales para  defender  su  inocencia  según  las 
leyes  y  solo  según  las  leyes  ^  ese  día  seria  el  mas 
terrible  y  calamitoso  que  pudiera  sobrevenir. 
Hoy  unos  y  mañana  otros,  todos  serian ,  ca- 
balmente el  dia  que  mas  necesitasen  de  la  pro- 
tección de  las  leyes,  víctimas  de  esta  bastarda 
justicia  política. 

Yo  responderé  al  Sr.  fiscal  que  el  símbolo 
único  de  la  justicia  es  una  ley ,  una  regla, 
una  sola  medida  para  juzgar  sobre  las  accio» 
nes  competentemente  prohibidas;  y  que  si 
los  acusados  hubieran  de  entrar  aquí  con  las 
prevenciones  arbitrarias  de  sus  diversos  co- 
lores políticos,  la  justicia  huiria  de  este  lu- 
gar, sus  sacerdotes  tendrían  que  desnudarse 
de  esas  respetables  vestiduras,  y  este  recin- 
to de  elevada  é  inexorable  impasibilidad  para 
declarar  lo  justo  se  convertiría  en  violenta 
arena  de  partidos,  tanto  mas  repugnante,  cuan- 
to que  lodo  es  debilidad  y  flaqueza  en  los 
acusados  y  todo  es  poder  y  autoridad  en  los 
que  juzgan. 

Si  cupieran  boy  diferencias  y  pretensiones 
en  efl  írtlparcial  criterio  de  V.  E.  todas  de- 
berían ser  favorables  hacia  el  Pensamiento  dk 
LA  Nación.  Mas  de  dos  años  ha  que  se  pu-, 
blica  con  general  aceptación,  y  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  ha  impedido  la  libre  cir- 
culación de  sus  producciones;  y  para  convertirle 
de  objeto  de  admiración  por  sus  eminentes 
calidades,  en  blanco  de  una  acusación  públi- 
ca, ha  sido  necesario  incurrir  en  la  arbitrarie- 
dad, en  la  injusticia,  en  la  estrañeza  y  ri- 
ridiculez  de  denunciar  un  índice  de  materias 
ya  publicadas  y  autorizadas  en  la  circulación 
por  la  autoridad  de  Madrid  y  por  el  minis- 
terio público. 

El  Pensamiento  de  la  Nación.,  que  tan  j,us- 
to  crédito  se  ha  granjeado  dentro  y  fuera  del 
reino,  y  que  puede  colocarse  en  el  número 
de  las  producciones  literarias  y  políticas  que 
honran  á  un  pueblo  civilizado,  ha  sido  siem- 
pre comedido  y  siempre  noble  y  decoroso  en 
sus  términos,  respetuoso  en  todas  ocasiones 
hacia  la  autoridad,  aun  cuando  ha  cumplido 
con  el  enojoso  y  patriótico  deber  de  señalar 
sus  desaciertos,  no  con  el  fin  de  escítar  .las 
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lesiones  contra  ei  que  manda,  ni  dé  enervar 
la  acción  de  los  poderes  públicos,  sino  con 
el  de  que  el  poder  se  corrija  á  sí  mismo  y 
viva  respetado,  y  se  eleve  y  robustezca,  y  sea 
por  lodos  acatado  y  fielmente  servido,  ase- 
gurando el  imperio  de  las  leyes,  la  autori- 
dad de  nuestra  Reina  y  la  seguridad  y  los  de- 
rechos de  sus  pueblos. 

El  Pensamiento  de  la  Nación,  en  cuyas  pá- 
ginas no  se  encontrarán  ni  una  injuria,  ni 
una  personalidad,  ni  ninguno  de  esos  arrebatos 
indecorosos  y  revolucionarios  con  que  la  pren- 
sa diaria  ataca  al  poder,  y  de  los  cuales  no  se 
ha  visto  libre  ni  aun  la  augusta  familia  de 
nuestros  Principes:  el  Pensamiento  de  la  Na- 
ción, que  ni  halaga  ni  fomenta  las  pasiones 
ni  los  mezquinos  intereses  esclusivos  de  nin- 
gún partido,  ni  lleva  su  preciosa  pluma  en 
holocausto  á  las  regiones  del  poder  para  re- 
cibir mercedes  y  favores,  se  ha  sostenido 
siempre  consecuente,  siempre  en  el  mismo  ca- 
mino. Ha  dicho  á  todos  los  partidos  esclusi- 
vos é  intolerantes  amargas,  pero  grandes  ver- 
dades, que  han  querido  devorar  en  secreto 
sin  darse  por  entendidos,  rehuyendo  astuta- 
mente la  pública  discusión  y  conociendo  sin 
tener  valor  para  confesarlo  que  eran  incontes- 
tables. Ha  sido  verídico  é  imponente,  como 
lo  es  siempre  el  eco  de  un  gran  pueblo  que 
sufre  profundamente  y  á  quien  se  quiere  arre- 
batar en  medio  de  sus  aflicciones  liasia  el 
costoso  fruto  de  sus  desengaños. 

El  Pensamiento  de  la  Nación,  partiendo  siem- 
pre de  dos  bases  cardinales ,  la  legitimidad  de 
nuestra  Reina  y  la  existencia  de  un  gobierno 
constitucional,  verdaderamente  representativo 
de  nuestra  nación,  de  nuestras  creencias,  de 
nuestras  costumbres,  de  nuestras  libertades;  el 
Pensamiento  de  la  Nación,  á  quien  solamente 
hombres  apasionados  6  vulgares,  en  el  amargo 
trance  de  no  poder  responder  á  sus  elevadas 
consideraciones,  han  podido  calificar  de  carlista, 
de  teocrático,  de  reaccionario,  ha  defendido 
desde  su  aparición  un  sistema  politice  y  social 
que  tiene  y  tendrá  cada  dia  mas  profundas  y  es- 
tensas raices  en  el  corazón  y  en  el  ánimo  de  los 
pueblos ,  un  sistema  social  y  político  dentro  del 
cual  caben  todas  las  ideas  sanas ,  todos  los  de- 
rechos justos,  todos  los  intereses  legítimos;  sin 
nuevas  conmociones  ni  trastornos^  sin  retroce- 
der á  lo  que  ya  no  existe  ni  puede  levantarse, 
sin  lanzar  el  gobierno  por  las  vías  anárquicas  y 
revolueienarias,  por  lasque  nada  puede  jamás 


consolidarse ;  caminando  con  prudencia  y  pre- 
visión ,  bajo  la  direecion  del  trono  á  la  consol!^ 
dación  de  la  monarqnia  constitucional  y  al  .fir* 
me  maatenimieoio  de  ios  derechos  de  los  pue* 

blos« 

Tal  ha  sido  y  es  la  alta  misión  política  que 
ha  desempeñado  y  desempeña  el  Pensamiento^ 
alrededor  del  cual  se  van  agrupando,  como 
por  un  instinto  de  conservación ,  convicciones 
profundas ,  desinteresadas ,  pacificas,  religiosas, 
monárquicas  y  también  dignas  de  la  elevada 
condición  de  los  pueblos  de  la  Europa  civiliza- 
da, llamados  en  esta  época  de  transición  á  con- 
ciliar los  tiempos  antiguos  con  los  modernos. 

Un  periódico  de  esta  condición  no  debe  ins* 
pirar  prevenciones  desfavorables  á  ningún  go- 
bierno. Y  desgraciado  el  pais ,  lo  digo  con  toíhi 
la  convicción  de  que  soy  capaz ,  desgraciado  el 
pais  donde  las  doctrinas  del  Pensamiento  inspi- 
rasen prevenciones  desfavorables  á  su  gobierno. 
Pocos  síntomas  de  perdición  pudieran  ser  mas 
aflictivos:  tal  es  mi  juicio. 

Por  último,  señores,  á  tan  injusta  persecu- 
ción ,  sean  cualesquiera  los  motivos ,  corres- 
ponde una  reparación  proporcionada.  Desde  el 
banco  de  los  acusados  debe  el  Pensamiento  de 
LA  Nación  volver  al  seno  de  esta  sociedad  con 
las  declaraciones  honoríficas  que  se  le  deben, 
y  sin  sufrir  ninguno  de  los  daños  ni  perjuicios 
que  deben  caer  sobre  sus  denunciadores. 

Asi  lo  espero  de  la  justificación  de  este  tri- 
bunal respetable. 


BISTOBIA 

DE  LA  PERSECUCIÓN 

DE  LAS  RELIGIOSAS  BASILIAS  DE  MINSK , 

ESCRITA 

por  SI  akMlesa  lakraia  lieojsltwsb. 

(Continuación.) 

Poco  después,  nuevas  flagelaciones  consumaron 
el  martirio  de  otras  dos  hermauas  nuestras ,  Susa- 
na Rypinska  y  Coleta  Sielawa ;  esta  última  murió 
el  mismo  dia  del  suplicio  después  de  la  siguiente 
escena. 

At(M*meatábanos  el  hambre  ;  pero  de  vez  en 
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cuando  Dios  nos  deparaba  aUmento » inspirando  á 
algunas  buenas  gentes  que  nos  echasen  trozos  de 
de  pan.  Observándolo  aquel  dia  la  hermana  Goleta 
se  adelantó  á  recoger  la  limosna;  pero  habiéndolo 
Tislo  una  czernice  se  Hírigió  á  ella  con  un  bastón 
(porque  estas  desgraciadus  nun(ta  lo  abandonaban, 
llevándolo  al  costado  en  forma  de  sable  ,  y  con  él 
nos  pegaban  por  cualquiera  cosa).  Después  de  ha- 
berla apaleado  ,  le  dio  de  bofetadas,  le  desgarró 
las  mejillas ,  la  cogió  de  los  cabellos  y  la  arrojó 
tan  fuertemente  contra  una  viga  que  le  rompió 
una  costilla.  La  buena  hermana  no  opuso  resisten- 
cia, porque  nosotras  no  lo  hacíamos  nunca ,  y  por 
la  noche  espiró  en  mis  brazos. 

Después  de  algunos  meses  de  nuestra  perma-» 
nencia  en  Witebsk  (I8S9),  y  después  de  las  prue- 
bas  y  tormentos  que  Hichalewicz  había  emplea- 
do sin  conseguir  nada ,  Siemaszko  le  reprendió 
de  que  no  hubiese  podido  vencer  nuestra  cons- 
tancia  y  obligado  á  apostatar.  Michalewicz  asusta«* 
do  escribió  á  Siemaszko  que  estábamos  prontas  á 
abrazar  el  cisma  y  que  haría  de  nosotras  lo  que 
quisieni.  Temiendo  la  llegada  de  Siemaszko ,  re<p 
dobló  los  tormentos  para  obtener  realmente  lo  que 
fiil8*amente  le  habia  anunciado ;  y  para  conseguirlo 
mejor  nos  dividió  y  encerró  en  cuatro  calabozos 
distintos.  El  que  yo  habitaba  con  ocho  de  mis  her- 
manas era  una  cueva  fría ,  sombría,  húmeda  jrlle^ 
na  de  gusanos  que  se  nos  introducían  en  ojos ,  bo* 
ca  y  narices. 

Sin  que  precediese  aviso  ni  convenio,  aquel  mis- 
mo dia  empezamos  todas  una  novena,  las  unas 
por  las  otras  ,  para  obtener  la  gracia  de  la  perse- 
verancia. Las  tres  secciones  de  que  estábamos  se- 
paradas tuvieron  por  alimento  durante  los  dos  pri- 
meros dias  ona  libra  de  pan  de  salvado  y  una 
azumbre  de  agua ;  esta  ración  se  redujo  después  á 
la  mitad.  A  nosotras  no  nos  dieron  ni  pan  ni  agua, 
y  comimos  los  restos  de  legumbres  podridas  que 
se  habían  depositado  en  la  cueva  y  que  los  gusanos 
babian  empezado  á  roer. 

En  esta  nueva  prisión  pasamos  momentos  muy 
felices,  casi  alegres.  Nuestra  oración  era  continua, 
é  improvisamos  un  canto  que  fue  nuestro  recreo  y 
consuelo. 

«Dios  iraatro ,  for  vaestni  voluntad  llevamos  ostts  cade- 
Das,  aceptad  nuestros  sufrimienlos  y  sostenednos  sienpre.» 
«Arrojadas  de  vuestra  casa  i  donde  tan  grato  nos  en  el 


tnilM((0t  iá  qnión  ehVarewos  noestras  si¡|ilic«  eomm  km 
crímenes  de  estos  malvados?» 

cDios^  nuesiro,  bienhechor  verdadero, ;  ah  !  cambiad  en 
gozo  nuestra  tristeza,  apartad  el  cismado  nuestra  patria, 
este  es  nuesiro  solo  deseo.» 

«Suframos ,  esclavas  del  Señor !  Si  ahora  combatimos  por 
^1 ,  algún  dia  enjugará  nuestras  ligrimas  haciendo  triunfar 
tafé.» 

c  Entonces  romperemos  nuestras  cadenas ,  y  salvaremos 
toda  valla.  Bendita  sea  tu  volnnUd ;  tu  nos  coronsr&s  en  el 
ckdo.» 

Michalevricz  iba  todos  los  dias  de  prisión  en  pf*i- 
sion  con  un  papel  destinado  á  consignar  nuestra 
apostasia.ssc  ¿  Por  qué  resistiros  inútilmente?  de-* 
eia ;  todas  vuestras  hermanas  han  renunciado  ya  á 
la  Iglesia  romana :  aquí  está  la  fórmula  que  hart 
firmado:  ahora  ya  están  libres  y  contentas  y  toman 
tu  café.  Vamos  ,  hijas  mías ,  firmad  ;  el  café  os  es-> 
percr.i  Y  después  dirigiéndose  á  mi,  decía:  cY 
qué,  señora  abadesa  ,  ¿no  queréis  mejor  continuar 
con  vuestra  dignidad  que  dejaros  asi  comer  viva 
por  los  gusanos?  Vamos  firmad ,  vuestras  hyas  han 
firmado  ya.» 

Asi  trataba  de  engañarnos.  ¡  Las  anas  temblá- 
bamos por  las  otras !  Yo  oia  una  voz  que  parecía 
decirme:  t Arráncale  este  papel. ^  Le  tomo  délas 
manos  del  apóstata,  le  abro....  y....  estaba  todo 
en  blanco!... 

— ¡Ati  traidor ,  ludas »  embustero»  enviado  por 
Lucifer...  que  vendes  á  tu  maestro! 

No  llevaba  bastón  ,  y  se  contentó  con  llenar  mi 
boca  de  gusanos  y  podredumbre,  y  se  retiró  aver-* 
gonzado. 

A  poco  de  ooBcluir  la  novena ,  nos  sacaron  de 
las  prisiones  para  volvernos  á  los  trabígos  for-^ 
zados. 

Cuando  nos  encontramos  todas  con  los  carretones 
nos  saludamos  con  una  alegría  indecible. — c¡Nues* 
tra  madre!  esclamaron  las  hermanas ,  ¿estáis  con 
nosotras?— Estoy  con  Dios ,  les  respondí.— Tam-> 
bien  nosotras  estamos  con  Dios  I!  Y  todas  nos  hin- 
camos de  rodHtes  para  pedir  al  Sdkor  una  nueva 
victoria  ,  y  cantamos  el  Te^Deum.  Después  dije  á 
mis  hermanas:— Ya  hemos  descansado,  hermanas 
mías;  pensemos  ahora  en  trabajar  bien.  ¡Al  traba- 
jo !  al  trabajo ! 

Siemaszko  no  tai-dó  en  ceder  á  la  invitación  de 
Michalewicz.  Las  campanas  anunciaron  su  llegada 
repicando  por  espacio  de  una  hora.  Las  czernices 
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«afieroB  i  so  encuentro ;  nosotras  le  esperamos  en 
la  prisión.  Siemaszko  vino  con  Michalewicz  y  sa 
clero ,  y  después  de  saludarnos  con  agrado  nos 
dijo  :  Me  alegro  mucho  de  veros. 

—Nosotras  también  bendecimos  vueslra  presen- 
cia ,  si  venis  como  obispo  y  pastor.  Mas  si  os  pre- 
sentáis otra  vez  como  apóstata,  apartaos... 

Nos  contesté  que  habia  cedido  á  nuesira  siipli* 
ca;  que  esta,  unida  á  la  declaración  de  adbeiirnos 
á  la  fé  ortodoja  babia  ensanchado  su  corazón ;  que 
me  nombraba  madre  general^  y  que  como  signo  de 
mt  nueva  dignidad  me  traía  nna  magnífica  cruz 
en  prueba  de  la  particular  benevolencia  del  em* 
perador. 

Nosotras  de  pronto  creímos  que  Siemaezko  es- 
taba loco ;  pero  al  mismo  tiempo  nos  sobrecogió 
nn  temor  involuntario...  Temíamos  encontrar  en- 
tre nosotras  un  traidor...  Mis  hermanas  se  miraban 
unas  á  otras  estupefactas ;  pero  todos  los  ojos  se 
fijaron  en  mi.— c¡ Infame  !...  ¿  has  dicho  ,  escla* 
mé,  que  yo  te  he  llamado?...— Ciertamente,  tú 
misma  ,  me  contestó.  A  estas  palabras  mis  herma- 
nas exhalaron  un  suspiro  de  aflicción...  después 
siguió  un  silencio  sepulcral.  A  mi  me  oprimía  un 
dolor  ine$plicable.  Arranqué  de  las  mauos  de  Sie- 
maszko  la  pretendida  súplica ;  la  abrí  en  presencia 
de  mis  hermanas ,  y  vimos  en  ella  la  firma  de  Mi- 
cbalevrioc  en  gruesos  caracteres ;  pero  al  t^idor  le 
babia  temblado  la  mano. 

— ¡  Ab !  eres  tú  ,  monstruo  infernal ,  quien  en- 
gañas hasta  á  tu  maestro  Satán  !...•  y  le  arrojé  in- 
dignada el  funesto  papel. 

El  infame  se  atrevió  á  responderme  con  una 
nueva  mentira.— ¡Sangre  de  perro  polaco!  Voso- 
tras todas  os  habéis  echado  á  mis  pies,  pidiéndo- 
me la  gracia  de  hacer  en  nombre  vuestro  esta  hu- 
milde súplica. 

— ¡Y  tú  no  temes  á  Dios  á  quien  ofendes  con  tan 
horrible  mentira  !  Sabes  mejor  que  nadie  que  no 
tememos  el  martirio  ni  la  muerte ;  ¿  cómo ,  pues, 
hubiéramos  podido  pedirte  que  nos  trajeses  á  tu 
cómplice  á  quien  tú  reconoces  por  tu  arzobispo, 
y  que  para  nosotras  no  es  sino  un  apóstata  como 
tú?  Después  dirigiéndome  á  Siemaszko :  —  t Esta 
cruz ,  le  dije ,  que  me  traes  de  parte  del  empera- 
dor cuélgala  de  tu  pecho  decorado  ya  tan  rica- 
Duente ;  antes  los  bandidos  eran  colgados  de  las 
cruces ;  mas  ahora  veo  las  cruces  colgadas  de  los 


bandidos.  Vé » m  vano  tentarás  á  las  siertas  de 
Dios.» 

Siemaszko  pareció  sorprendido,  pero  no  mudó  de 
tono ,  queriendo  esta  vez  atraemos  con  la  dulzura. 
Cuando  salió ,  lágrimas  de  gozo  saltaron  de  nues- 
tros ojos ;  dimos  gracias  al  Señor  por  la  merced 
que  acababa  de  dispensarnos  ,  y  mis  hermanas  se 
pusieron  alrededor  de  mí  para  dar  espansion  á  los 
sentimientos  que  la  presencia  del  obispo  apóstata 
habia  comprimido  por  tanto  tiempo. 

El  mismo  día  Siemaszko  encargó  á  un  pope  ruso, 
llamado  Andrianow,  instruir  una  información  pa^ 
ra  descubrir  la  verdad  respecto  á  la  súplica  firma- 
da por  Michalewicz  ,  quien  viendo  nuestra  cons- 
tancia nos  amenazó  con  mayores  suplicios  y  aun 
con  la  muerte.  Nada  pudo  destruir  nuestro  valor; 
el  mismo  Dios  nos  sostenía  ;  él  se  marchó  vomi- 
tando contra  nosotras  mil  injurias. 

Al  dia  siguiente  Siemaszko  nos  hizo  azotar  al  pie 
de  sus  ventanas,  obteniendo  de  este  modo  nuestra 
sangre  por  precio  de  su  visita.  Se  marchó,  des- 
pués de  haber  maltratado  á  Michalewicz,  quien  se 
vengó  en  nosotras  siendo  cada  dia  mas  cruel.  Ya  no 
se  contentó  con  apalearnos,  nos  arrojaba  piedras; 
las  czemices  también ,  basta  los  monaguillos  nos 
perseguían  y  maltrataban  armados  de  correas  do- 
bladas en  foima  de  látigo.  Se  empleaban  todos  los 
medío^  posibles  para  agravar  el  trabajo  con  que  se 
nos  oprimía;  citaré  un  ^emplo  entre  otros.  Las  czer- 
nices  nos  hacían  llevar  del  rio  el  agua  para  el  té 
que  con  aguardiente  tomaban  muchas  veces  al  dia; 
la  Hevábamos  en  cubas  de  cobre,  estremadamente 
pesadas,  con  el  brazo  estendido  con  el  objeto,  de- 
cían ellas,  de  que  el  esjárilu  polaco  no  patate  al  agua. 
La  distancia  era  grande,  sobre  todo  en  invierno, 
porque  era  preciso  dar  un  gran  rodeo  para  llegar 
al  rio.  Sí,  estenuadas  de  fatiga,  apoyábamos  las 
cubas  en  nuestros  cuerpos ,  las  czemices  que  nos 
acompañaban  se  ediaban  sobre  nosotras,  nos  las 
quitaban  de  las  manos  y  las  vertían  sobre  nuestras 
cabezas;  entonces  teníamos  que  volver  á  llenarlas 
tres  ó  cuatro  veces.  Semejante  baño,  tomado  en 
invierno,  nos  entumecía  de  frío  para  todo  el  dia, 
y  solo  entrábamos  en  calor  á  fuerza  de  palos  ,  que 
nunca  faltaban. 

Después  de  algunos  meses  (i  859)  Siemaszko  vol- 
vió p;u*a  consagrar  á  su  modo  nuestra  antigua 
Iglesia  destinada  al  presente  al  culto  cismático,  Se 
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iiabia  imtado  de  obligaraob  á  ^ae  irab^jáseoKM 
en  ella;  pero  preferimos  esponernos  á  la  cólera  de 
nuestras  pers^uidores  mns^iue  poner  en  ella  iMies- 
tras  manos. 

El  mismo  Siemaszko  fue  á  incitarnos  á  asistir  á 
la  ceremonia ,  y  aun  se  atrevió  á  pronunciar  las 
palabras  de  confesión  y  comunión.— Nosotras  le 
respondimos:  cDios  mismo  nos  exhorta ,  él  tendrá 
piedad  de  nuestras  almas,  sin  necesidad  de  tu  ab- 
solución ;  tú  apóstata ,  bas  cesado  de  ser  nuestro 
pastor;  no  te  cuides,  pues,  de  nuestras  almas; 
pero  piensa  siquiera  en  nuestt:os  cuerpos ,  danos 
de  comer,  porque  morimos  de  bambre.» 

Siemaszko  se  fue  irritado ;  se  colocó  á  la  puerta 
de  la  Iglesia  y  mandó  nos  obligasen  á  enti-ar  á  la 
fuerza.  Entonces  una  nube  de  toda  clase  de  gentes 
se  echó  sobre  nosotras  ,  descargando  una  lluvia  de 
palos.  Todas  nosotras  en  esta  gloriosa  jornada  ob« 
tuvimos  sangrientas  heridas;  yo  tenia  rota  la  ca- 
beza. Cuando  nos  acercamos  ala  Iglesia,  por  todas 
parles  corría  nuestra  saugie.  Yo  esclamé  en  un 
momento  de  calor  sobi'euatural :  —  €  Hermanas 
mías,  en  nombre  de  Jesucristo  pongamos  nuestras 
cabezas  bajo  el  hachu.» 

Yo  tomé  una  que  un  obrero  asustado  babia 
dejado  caer.  Todas  mis  hermanas  se  pusieron  de 
rodillas;  y  yo  á  su  cabeza  con  una  sola  rodilla  en 
tierra,  con  una  voz  fuerte  baUé  así  á  Siei^^i^Eko. 
—  fTú  has  sido  nuestro  pastor,  sé  hoy  nuestro 
verdugo!. .Gomo  el  padre  de  Santa  Bárbara,  asesi- 
na á  tus  hijas.  ¡Toma  esta  hacha,  tómala,  corta 
nuestras  cabezas!...  Velas  aquí,  haz  que  rueden  en 
tu  templo,  porque  nosotras  no  le  pisaremos  jamás. 
¡Toma  esta  hacha,  corta  nuestras  cabezas ,  yo  te 
lo  mando,  corta  nuestras  cabezas!!..» 

No  conservo  bien  las  espresiones ,  pero  siempre 
recordaré  que  el  fuego  divino  que  me  inspiraba 
me  hacia  repetir  continuamente. —c Corta  nues- 
tras cabezas;  toma  el  hacha,  hé  aquí  nuestros 
cuellos.» 

Siemaszko  de  una  puñada  hizo  saltar  de  mis 
manos  el  hacha,  cuyo  corte  dio  en  la  pierna  de 
mi  hermana  Hortolana  Jakubowska  causándole 
uualierida  profunda.  Después  me  abofeteó  de  tal 
suerte  que  me  arrancó  un  diente.  Yo  lo  coji  y 
se  lo  presenté  diciéndole:— tToma,  ¡monstruo! 
conserva  este  recuerdo  de  la  mejor  acción  de  tu 
vida;  pon  este  diente  en  medio  de  los  diamantes 


que  cobren  tu  corazón  de  piedra,  que  biillará  moA 
4oe  todas  ias  joy:is  por  los  qne  has  vendido  tu 
abna!..» 

Siemaszko  tuvo  una  especie  de  desmayo,  y  dijo 
— c ¡Estas  me  han  hecho  daño!»  Y  cayó  en  los 
brazos  de  sus  popes  que  le  dieron  de  beber. 

Al  volver  á  los  trabajos  cantamos  el  Te  Deum 
Andando  nos  curamos  nuestras  heridas  que  se  nos 
hacían  bien  suaves. 

Siemaszko  se  consoló  de  su  derrota  en  una  or 
gía  con  las  czernices  que  duró  toda  la  noche;  por- 
que toda  la  nodíie  los  entusiastas  hurras  en  ho- 
nor del  emperador  y  de  Siemaszko  se  confun- 
dían con  los  cantos  que  en  acción  de  gracias  re- 
sonaban en  nuestra  prisión.  Michalevricz  se  vengó 
de  Siemaszko  basu  en  el  miserable  caldero  que 
nos  servia  pura  calentar  el  bralm  que  algunos  ju- 
díos caritativos  nos  daban  de  vez  en  cuando.  Le 
rompió  pues  de  un  pisotón  privándonos  por  este 
medio  del  único  alimento  caliente  que  podíamos 
procurarnos ,  hasta  que  el  buen  Jankiel,  uno  de 
nuestros  bienhechores,  nos  dio  otro  nuevo. 

La  pei*secucion  era  cada  dia  mas  violenta.  Mi- 
cbalewiczque  desde  su  aposlasia  siempre  estaba 
borracho  (siendo  asi  que  antes  no  probaba  ningún 
licor  fuerte),  llevaba  habitualmente  una  botella  de 
aguardiente  en  su  manga.  Un  dia  saliendo  de  casa 
resbalón  cayó  de  cabeza  en  una  charca  de  agua  y 
murió.  ¡Dios  tenga  piedad  de  su  alma!..  —(1840.) 

Al  saber  est^  suceso ,  las  czernices  nos  amena- 
zaban diciéndonos :  — c  Tenéis  fortuna  en  que  esto 
haya  sucedido  de  dia  y  no  por  la  noche;  poitiue  os 
hubiéramos  acusado  y  hubierais  sido  condenadas  á 
muerte. »  Desde  entonces  pasamos  á  las  órdenes 
del  popelwanowo,  quien  nos  trataba  con  mas  cruel'» 
dad  y  nos  repetía  continuamente:— c Yo  no  soy 
un  Michalewicz.  > 

(Se  continuará.) 
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MAS  SOBRE  LA  ULTIMA  CRISIS. 


Al  escribir  el  artículo  que  se  publicó  en 
el  número  del  11  del  corriente  mes,  muy 
lejos  estábamos  de  pensar  que  precisamen- 
te  el  mismo  día  en  que  veria  la  luz  en  Ma- 
drid, se  había  de  confirmar  su  contenido 
con  hechos   tales  ,  como  presenciaba   en 
aquellos  momentos  la  capital  de  la  monar- 
quía. Haciendo  una  reseña  de  los  graves  y 
anómalos  sucesos  del  mes  de  enero ,  decía- 
mos que  el  año  de  1846  prometía  ser  fe- 
cundo en  grandes  acontecimientos,  y  seña* 
lábamos  la  incertidumbre ,  la  zozobra  ,  la 
instabilidad  que  trabajan  las  regiones  de  la 
política  9   como  un   indicio   del   profundo 
malestar  nacido  de  causas  que  afectan  el 
corazón  de  la  sociedad  española.  Precisa- 
mente el  mismo  día  se  realizaban  sucesos 
tan  anómalos  y  tan  graves  como  los  ante- 
riores :  el  presidente  del  consejo  dimite  so- 


lo ;  sus  compañeros  se  niegan  á  imitarle, 
á  pesar  de  las  indicaciones  de  la  misma 
Reina;  el  ex-presidente  se  encarga  de  nue- 
vo de  la  formación  del  ministerio  ;  y  sus 
colegas  permanecen  en  su  puesto,  exigien- 
do ser  destituidos.  Hallándose  el  que  esto 
escribe  á  larga  distancia  del  teatro  de  los 
acontecimientos  >  le  sería  imposible  juzgar* 
los  con  acierto  si  quisiese  descender  á  por- 
menores;  tampoco  le  fuera  dable  escribir 
nada  que  pudiese  interesar ,  si  se  propu- 
siera tan  solo  escitar  la  curiosidad  pública; 
en  épocas  como  la  presente ,  bastan  quin- 
ce dias  para  gastar  y  envejecer  un  nego« 
cío  ;  pero  este  negocio  no  envejece  ni  se 
gasta  ,  si  se  le  eleva  sobre  el  terreno  de  las 
personas,  y  se  atiende  únicamente  á  las  co- 
sas ;  si  se  le  considera  no  por  el  lado  que 
puede  ocupar  la  curiosidad  ó  la  malignidad, 
sino  por  el  que  contribuya  á  esclarecer  el 
estado  del  pais ,  á  fijar  la  opinión,  á  inspi- 
rar reflexiones  sobre  la  situación  presente, 
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teres  de  la  curiosidad  del  momenlo  ,  pre- 
ferimos el  interés  de  un  examen  imparcial 
y  sobre  todo  útil.  A  la  España  le  importan 
muy  poco  el  pensamiento  y  la  voluntad  de 
este  ó  aquel  individuo ,  ni  la  ambición  de 
unos,  ni  las  intrigas  de  otros,  ni  las  ren- 
cillas ó  hs  avenencias  de  las  personas  y 
banderías »  en  cuanto  todo  esto  se  refiere  á 
pasiones  y  á  miserias ,  en  que  no  se  fija  la 
vista  sin  pena;  lo  que  le  importa,  sí,  es  el 
fprmar  juicio  cabal  y  exacto  de  la  verdade- 
ra situación  de  las  cosas  públicas  ,  y  para 
este  objeto  no  deja  de  ser  muy  provecho- 
so que  los  hombres  se  presenten  tales  co- 
mo son.  Mil  veces  habíamos  pintado  la 
situación  actual  con  colores  tristes  ;  los 
hechos  manifiestan  que  nada  exagerába- 
mos :  el  desenlace  ha  sido  superior  á  to- 
da exageración  ;  si  se  hubiese  dado  á  es- 
coger al  mas  decidido  adversario  de  los 
hombres  del  dia,  el  modo  mas  triste,  mas 
deplorable  ,  mas  escandaloso  con  que  la  si- 
tuación se  podía  desenlazar^  difícilmente 
hubiera  acertado  a  escogilarlepcor  del  que 
han  pensado  y  realizado  ellos  mismos.  So- 
bre este  pailicular  no  hay  divergencia  de 


que  sirvan  de  aviso  para  el  porvenir.  Al  in-  i  cindiremos  de  lo  que  esta  contradicción  de 

los  hechos  con  las  palabras  puede  dañar 
á  las  personas  délos  ministros;  solo  ha^ 
remos  notar  la  poca  consideración  que  se 
manifiesta  al  país,  cuando  de  tal  modo  se  le 
trata.  Creíamos  nosotros  que  si  bien  las  na- 
ciones deben  obediencia  á  los  gobiernos, 
los  gobiernos  estaban  obligados  á  tratar 
con  mas  consideración  &  las  naciones.  No^ 
no  se  diga  que  hay  aqui  un  desacato  al  par- 
lamento; hay  algo  mas;  hay  uo  desacato 
á.  la  nación  entera  :  los  hombres  que  así 
obran,  son  dignos  de  severa  censura. 

El  general  Narvaez  funda  su  dimisión 
en  la  imposibilidad  de  continuar  en  el 
mando ,  por  el  mal  estado  de  su  salud :  no 
ignoramos  que  estas  son  fórmulas  muy 
acostumbradas  en  casos  semejantes;  pero 
fórmulas  tales,  que  no  dejan  de  tener  cier- 
tas restricciones  impuestas  por  el  buen 
sentido  y  por  la  delicadeza,  listar  imposi- 
bilitado por  falta  de  salud  hasta  el  punto 
de  que  se  haya  de  provocar  una  crisis ,  y  á 
las  pocas  horas  presentarse  en  público 
completamente  restablecido,  y  cargando 
con  el  mismo  peso  de  la  presidencia  agra- 
vado todavía  por  las  circunstancias ,  esto 


pareceres  :  á  pesar  del  diverso  punto  de  vis-     no  lo  calificaremos  nosotros,  pero  diremos 


ta  bajo  el  cual  los  diferentes  partidos  y  frac 
eiones  han  mirado  el  desenlace,  todos  con- 
vienen en  manifestar  su  sorpresa  por  tama- 
ño escándalo.  Vamos  á  los  hechos. 

El  general  Narvaez,  presidente  del  con- 
sejo de  ministros  ,  hace  dimisión  de  su 
cargo,  y  lo  hace  enteramente  qoIo.  An- 
tes habia  asegurado  que  todos  los  mi- 
nistros, si  llegase  el  caso,  se  retirarían 
juntos  en  un  mismo  dia,  por  una  misma 
caqsa ,  consignada  en  un  mismo  documen- 
to; ademas  el  Sr.  Mon  acababa  de  asegu- 
rar en  las  cortes  que  todos  los  ministros 
estaban  en  la  mas  perfecta  armonía.   Pres- 


que  no  está  bien.  Lo  repetimos,  el  públi- 
co se  merece  mas  consideraciones ,  por- 
que el  público  es  la  nación ;  y  seria  de  de- 
sear que  nadie  se  embriagase  con  el  po- 
der y  los  honores,  hasta  el  punto  de  creer- 
se dispensado  de  semejantes  deberes  :  la 
España  no  es  patrimonio  de  nadie. 

¿Cuál  fue  la  causa  de  la  dimisión  del  ge- 
neral Narvaezí  á  la  hora  en  que  esto  escri- 
bimos lo  ignoramos.  Con  tranquilidad  en 
el  país,  con  mayoría  en  el  parlamento, 
sin  ninguna  cuestión  política  que  pudiese 
provocar  la  división  en  el  consejo,  la  reti- 
rada del  presidente  carece  de  esplicacíon 
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Battsfactoria.  ¿Cuní  pQdrera  ser  el  punto  de 
disidencia?  acordes   reformaron  la  Gonsti* 
tucion  ;  acordes    suprimieron  el  jurado  ; 
oeordes  establecieron  el  nuero  sistema  tri" 
butario;  acordes  dieron  la  dirección  á  la 
política  interior  y  esterior;  acordes  consu* 
marón  ó  toleraron  las  ilegalidades;  acor- 
des acaban  de  sostener  en  el  Congreso  y 
en  el  Senado  la  necesidod  de  sobreponerse 
á  la  ley  para  poder  gobernar;  acordes  ha- 
cen la  declaración  sobre  el  conde  de  Trá- 
pani ;  acordes  niegan  la  existencia  de  un 
poder  militar;  acordes  rechazan  la  califi- 
cación de  gobierno  de  corte;  acordes  pien- 
san >    acordes  hablan «  acordes  gobiernan^ 
ocórdes  triunfan  en  las  calles  y  en  el  par- 
lamento; ¿cuál  es  el  punto  ^  cuál  el  origen 
de  la  discordancia?  ¿Qué  ha  sucedido  para 
que  se  dé  al  pais  tan  grave  escándalo?  Un 
9ucesó  grande  ¿  habrá   tenido  causas   pe- 
quedas?    ¡Desgraciada   nación,   donde   se 
busca   la  cau&»a    de  semejantes   aconteci- 
mientos y  no  se  la  descubre!  ¡Desgraciada 
nfteion!  porque  ésto  indica  que  las  influen- 
cias nacionales  están  arrumbadas ;  esto  in- 
dica que  á  ellas  han  sucedido  las  peque- 
neces de  algunos  hombres»  con  sns  rivali" 
dades,  sus  pasiones,  su  amor  propio;  esto 
muestra  que  en    voz  de  gobernar  se    in- 
triga. 

¿Cuál  es  el  hecho  que  resalta  en  esa  dis- 
cordancia repentina,  y  manifestada  de  una 


muy  á  menudo ,  y  de  una  manera  particu- 
lar, su  peso  abrumador.  A  no  existir  ese 
poder  militar»  ¿hubiéramos  visto  la  retirada 
de  un  presidente  solo  y  provocando  un  con- 
flicto? ¿hubiéramos  visto  á  ese  presidente 
llamado  de  nuevo  á  las  pocas  horas ,  y  des- 
tituidos á  los  demás  ministros»  y  por  fin  no 
hallar  otro  medio  para  dejarle  fuera  del  ga- 
binete que  el  singular  nombramiento  de  ge- 
neral en  gefe?  Un  poder  militar  como  los 
demás  poderes»  nunca  se  improvisa;  el  po- 
der militar  personificado  en  el  general  JVar- 
vaez,  no  se  improvisó  en  el  acto  de  ponerse 
en  el  último  desacuerdo  con  sus  colegas; 
existia  de  antemano ,  patente  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo;  solo  que  en  el  momento 
crítico  se  egerció  de  una  manera  desagrada- 
ble y  decisiva  sobre  los  mismos  que  soste^ 
niéndole  le  negaban.  Entonces»  y  solo  en- 
tonces» dijeron  las  victimas:  «no  queremos 
poder  militar.»  ¿Hasta  entonces  no  se  pre- 
sentó la  ocasión?  Cuando   reflexionen  los 
ministros  caidos,  muy  mortificado  deben  de 
sentir  su  amor  propio. 

Los  cinco  ministros»  invitados  por  la  mis*' 
ma  Reina  á  presentar  su  dimisión »  se  re- 
sistieron, y  no  abandonaron  su  puesto  has- 
ta que  fueron  destituidos.  Esta  conducta 
singular  y  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las 
mudanzas  ministeriales»  ha  llamado  viva- 
mente la  atención  púbtica  y  ha  sido  juzga- 
da en  opuestos  sentidos.  Algunos  han  crow 


manera  tan  estrepitosa?  Helo  aqui:  la  exis-     do  ver  en  ella  una  falta  de  respeto  al  trono» 


tencia  de  ese  poder  militar  que  con  admi 
rabie  inocencia  no  querían  ver  los  minis- 
tros y  los  ministeriales:  la  existencia  de 
ese  poder  militar  que  veia  la  España»  que 
yeia  la  Europa,  qoe  á  nadie  se  ocultaba, 
sino  á  los  mismos  que  mas  habian  contri- 
buido á  encumbrarle,  á  los  mismos  que  tan 
resueltamente  le  sostenian,  y  que  por  este 


cuyas  indicaciones  no  eran  obedecidas;  otros 
han  opinado  que  esta  conduela  era  digna 
de  caracteres  nobles  y  firmes.  Diremos  naes- 
tro  humilde  parecer  sobre  una  materia  tan 
delicada ,  procurando  ser  justos. 

Si  no  hemos  comprendido  mal  el  pensa- 
miento de  los  cinco  ex-minístros^  discurrí** 
rían  de  esta  manera :  <  la  dimisión  del  pre^ 


liabajo  y  por  la  inmediación  debían  sentir  I  sidenie  equivale  á  una  intímacioii  oficial 
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para  que  renunciemos;  esta  intimación  ofi- 
cial es  la  confirmación  de  las  insinuaciones 
ó  intimaciones  oficiosas  que  á  este  fin  nos 
había  dirigido.  Si  cedemos,  sobre  perder 
las  carteras  se  dirá  que  nos  hemos  amilana- 
do en  presencia  del  general  Narvaez,  y  que 
pudiendo  considerarse  su  dimisión  como 
una  especie  de  exigencia  hecha  á  la  corona 
contra  nosotros»  nos  hemos  retirado  solo  en 
fuerza  de  esta  exigencia.  Si  no  dimitimos  y 
esperamos  que  se  nos  destituya,  se  vera  que 
no  cedemos  á  las  exigencias  del  general 
Narvaez f  lo  que  nos  hará  tanto  mas  popu- 
lares, cuanto  que  su  impopularidad  ha  lle- 
gado á  lo  sumo:  ademas,  provocando  un 
conflicto  de  esta  clase,  le  imposibilitamos 
para  Formar  un  ministerio  de  personas  que 
valgan  algo  en  el  partido  moderado ;  y  de 
esta  suerte,  privándole  de  los  medios  de 
hacer  la  transición  de  una  manera  suave, 
quizás  le  arrastraremos  en  nuestra  caída.» 
No  sabemos  si  este  fue  á  punto  fijo  el  pen- 
samiento de  los  ctaeo  ministros,  pero  es  de 
creer  que  si  en  nuestra  versión  po  hubijese 
completa  exaetitudj  habrá  cuando  menos  un 
gran  fondo  de  verdad. 

Menester  es  confesar  que  sí  el  hecho  no 
tuviese  sino  una  cara,  y  esta  fuese  la  que 
tiene  relación  con  Narvaez,  la  conducta  de 
los  ministros  serta  muy  laudable ;  pues  que 
en  tal  caso  solo  se  trataría  de  un  militar  á 
quien  se  daba  una  lección  severví,  para  que 
en  adelante  no  continuara  mudando  minis- 
terios á  su  placer  y  declinando  la  responsa- 
bilidad en  que  él  había  incurrido  lo  mismo 
que  sus  colegas.  En  semejantes  circunstan- 
cias ceder  es  rendirse  á  discreción,  y  mejor 
es  acabar  la  existencia  ministerial  de  una 
manera  violenta,  de  mano  airada,  que  su- 
cumbir con  ignominia.  Desgraciadamente, 
el  hecho  no  tiene  esta  sola  cara ,  no  mira 
únicamente  al  general  iNarvaez^  se  refiere 


también  á  la  Reina;  y  ademas,  no  se  trato 
de  un  hecho  aislado,  ni  de  un  hecho  en 
abstracto,  ni  de  un  hecho  sin  anteceden- 
tes, sino  de  un  hecho  que  termina  la  carre- 
ra ministerial  de  unos  hombres  que  duran* 
te  veinte  meses  han  gobernado  con  el  general 
Narvaez  y  han  tolerado  su  preponderancia. 
Este  es  el  lado  flaeo  del  negocio:  para  man- 
tener la  legalidad,  para  oponeros  á  un  arre- 
bato de  mal  humor,  no  os  acordasteis  de  la 
Constitución ;  y  ahora,  cuando  se  trata  de 
vuestras  carteras  ¿os  acordáis  de  las  prácti- 
cas parlamentarias?  Para  los  demás  no  os 
importa  que  se  pise  la  Constitución ,  y  para 
vosotros  no  queréis  que  se  prescinda  ni  aun 
de  las  prácticas.  Para  los  demás  no  os  im- 
porta el  texto,  ¿  y  para  vosotros  ha  de  ser 
inviolable,  no  solo  el  texto,  sino  también  el 
comentario? 

Esto  no  tiene  respuesta:  los  que  hayan 
querido  halagar  á  ios  cinco  ministros,  les 

I  habrán  dicho  otra  cosa;  pero  el  país  ha 
visto  el  negocio  en  su  verdadero  punto:  lo 
ineonsecuencúi  es  demasiado  notable,  á  na* 
die  se  ha  ocultada;  ya  la  ha  consignado  la 
prensa  de  diferentes  matices;  la  opinión 
pública  no  se  deja  alucinar  tan  fácilmente. 
Cuando  la  inconsecuencia  es  en  contra  del 
inconsecuente,  la  indulgencia  es  roas  ase- 
quible ;  pero  cuando  es  en  favor  de  su-  des- 
tino, cuando  favorece  su  ambición,  enton- 
ces todas  las  protestas  son  impotentes  para 
que  no  reste  alguna  sospecha  de  que  en  el 
celo  por  las  prácticas  parlamentarias  algo 
debió  entrar  del  amor  propio  herido,  algo 
del  apego  al  mando,  ya  que  este  celo,  tan 
vivo  y  obstinado  ahora,  se  había  mantenido 
amortiguado  cuando  se  trataba  de  las  leyes, 
ioclusa  la  fundamental. 
.  Pero  hay  aquí  otra  circunstancia  suma- 
mente grave:  la  Reina  había  dicho  que  el 
ministerio  debía  considerarse   disuelto,  y 


\í1 


había  indieade  la  conveniencia  ó  necesidad 
de  ia  dimisión:  no  creemos  que  en  ningún 
pais  del  mundo  haya  ministros  que  se  re- 
sistan á  una  indicación  semejante.  Este  es 
un  problema  que  nadie  habia  creído  sus- 
ceptible de  dos  soluciones  antes  de  la  ori- 
ginalísimo  que  acaban  de  ofrecerlos  minis- 
tros destituidos:  en  las  monarquías  repre- 
sentativas como  en  las  absolutas,  si  se  pre- 
gunta á  un  hombre  de  buen  sentido»  ¿qué 
debe  hacer  un  ministro  á  quien  su  soberano 
indica  que  haga  dimisión?  responderá:  «ha- 
cerla al  instante;»  y  no  considerará  posible 
otra  conducta. 

En  el  caso  actual  liabia  otra  circunstan- 
cia,  y  era  la  misma  publicidad  que  se  podía 
dar,  como  se  ha  dado  en  efecto,  á  las  indi- 
caciones de  la  Reina  El  país  hubiera  sabi- 
do que  los  ministros  habían  hecho  su  di- 
misión, no  por  temor  al  general  Narvaez, 
ni  por  deseo  de  complacerle,  sino  porque 
S.  M.  se  habia  dignado  indicárselo:  no  cree- 
mos que  á  nadie  se  le  hubiese  ocurrido  acu- 
sarlos de  debilidad. 

Pero  se  ha  dicho,  un  ministro  constitu- 
cional ha  de  entrar  y  sah'r  con  arreglo  á 
los  prácticas  constitucionales:  no  es  libre 
de  tomar  ó  dejar  la  cartera  cuando  á  él  le 
parece  bien;  es  necesario  que  aguarde  el 
fallo  del  parlamento;  una  dimisión  sin  mo- 
tivo ostensible ,  es  una  dimisión  ó  capri- 
chosa ó  pusilámíne;  el  parlamento  y  el  pais 
tienen  derecho  á  saber  el  por  qué  de  cam- 
bios semejantes;  y  los  ministros  que  obran 
olvidando  estos  principios  incurren  en  gra- 
ve responsabilidad. 

Este  es  un  argumento  tan  especioso  co- 
mo fútil.  Convenimos  en  que  una  mudanza 
ministerial  ha  de  ser  motivada;  pero  ¿no  es 
acaso  motivo  mas  que  suficiente  la  indica- 
ción del  monarca?  Cuando  no  mediaran 
otras  consideraciones,  ¿no  hay  una  podero- 


sa razón  de  delicatleza  que  obliga  ai  mi« 
nístro  á  retirarse,  siempre  que  el  monarca 
le  manifieste  semejante  deseo?  ¿A  qué  se  re- 
duce el  trono,  si  con  él  se  ha  de  prescindir 
de  las  consideraciones  que  se  tienen  á  un 
simjple  particular?  ¿Se  ha  pensado  bastante 
en  las  consecuencias  de  una  doctrina,  según 
la  cual  el  monarca  no  podría  deshacerse  de 
sus  ministros  sino  por  destituciones  espre- 
sas? Vamos  á  señalar  alguna  de  estas  con- 
secuencias, que  no  habrán  visto  sin  duda 
los  mismos  que  han  sentado  tan  peligroso 
precedente. 

Supongamos  que  uno  ó  mas  ministros 
que  tienen  mayoría  en  las  cámaras  se  indis- 
ponen con  el  Rey,  por  una  causa  agena  de 
lá  política,  una  palabra  desabrida,  un  gesto 
de  impaciencia,  una  antipatía  de  caracteres, 
ú  otro  motivo  cualquiera,  y  que  el  monarca, 
á  pesar  de  su  empeño  en  no  provocar  una 
mudanza  ministerial,  se  manifiesta  visible- 
mente disgustado  siempre  que  está  en  el 
despacho.  ¿Qué  deben  hacer  los  ministros? 
lo  que  deben  hacer  no  se  dice,  se  siente. 
Salvar  del  modo  posible  su  reputación,  ha- 
ciendo entender  á  sus  amigos  la  situación 
en  que  se  hallan,  preparar  las  cosas  del 
mejor  modo  que  puedan,  y  luego  retirarse, 
¿Qué  seria  si  el  monarca  llegase  á  indicar, 
á  rogar,  para  que  presentasen  la  dimisión? 
Se  nos  replicará  que  el  caso  no  era  este; 
pues  que  los  ministros  ni  habían  desmere- 
cido la  confianza  de  S.  M.,  ni  habían  in^ 
currído  en  su  real  desagrado;  pero  ¿quién 
no  vé  que  por  lo  mtsnK^  que  S.  M.  indica- 
ba la  necesidad  de  la  dimisión,  aunque  le 
fueran  aceptas  las  personas,  no  le  era  acepto 
que  continuaseQ4á  su  lado?  Indicar  á  un 
ministro  que  presente  su  dimisión,  equiva- 
le á  decirle:  «retírate;  pero  hazlo  de  manera 
que  me  evites  á  mí  un  paso  sensible,  y  á  tí 
un  bochorno;»  en  tal  caso  hay  delicadeza  de 
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parte  cIqI  monarca,  ¿y  se  creeré  dispensado 
el  subdito  de  guardar  la  debida  correspon* 
dencia? 

Si  se  replica  que  hay  mucha  diferencia 
entre  las  indicaciones  espontáneas  y  las  in- 
dicaciones exigidas,  y  que  si  bien  es  deli- 
cado ceder  á  las  primeras,  es  cobardía  pres* 
tarse  á  las  segundas,  haremos  notar  otra 
consecuencia  altamente  revolucionaria.  Nin- 
gún partido^  cuando  resiste  á  la  voluntad 
soberana  supone  que  esta  sea  libre:  «el  mo- 
narca está  preso;  está  violentado;  está  ro- 
deado de  gentes  que  le  engañan,  y  no  le  de- 
jan obrar  como  él  desea;»  asi  hablan  todas 
las  facciones:  ahora  bien,  si  admitimos  este 
precedente,  resultará  que  unos  ministros 
que  cuenten  con  mayoría  en  las  cortes  no 
deberán    retirarse  jamás ,   no  obstante  las 
mas  esplícilas  decluraciones  del  monarca. 
Siempre  tendrán  á  la  mano  el  mismo  re* 
curso:  «si  quiere  que  nos  retiremos,  que 
nos  destituya;  ademas  sus  indicaciones  no 
son  espontáneas;  proceden  de  una  intriga 
de  corte,  d^  manejos  dé  una  camarilla  etc.» 
Asi  el  soberano  se  verá  eu  la  ^dura  alter- 
nativa de  continuar  con  ministros  que  no 
quiere  ó  de  destituirlos;  asi  desaparecerá 
una  fórmula  que  aunque  muy  fácilmente 
interpretable,  suaviza  las  relaciones  entre 
el  monarca  y  los  hombres  de  gobierno:  asi 
desaparecerá  por  las  doctrinas  y  la  condue- 
la de  hombres  llamados  monárquicos»  una 
fórmula,  que,  menester  es  confesarlo,  res- 
petaron los  hombres  del  progreso.  No  re* 
cordamosque  tal  hiciera  ningún  ministerio 
progresista,  á  pesar  de  que  algunos  llevaban 
las  doctrinas  democráticas  hasta  la  exage- 
ración.,   y  se  encontraron  en  situaciones 
harto  críticas.  Ta  en  otras  cosas  han  dado 
la  razón  los  moderados  á  los  progresistas: 
y  es  sensible  que  se  la  den  también  en  un 
punto  que  tan  de  cerca  puede  afectar  á  las 


prerogativas  y  al  deeoro'de  h  niogestad  real  i 
Queremos  suponer  que  hubiese  una  ver** 
dadora  exigencia;  que  el  monarca  al  hacer 
las  indicaciones  sobre  la  dimisión  careciese 
de  espontaneidad;  ¿se  le  deberiaobligar  á  des^ 
tituir,  resistiéndose  á  dimitir  el  ministerio? 
No:  porque  entonces  es  humillar  al  monarca, 
es  decirle:  «Nosotros  vemos  que  no  obras  con 
libertad;  vemos  que  te  humillan;  pero  que- 
remos que  esto  conste;  queremos  que  la  hu- 
millación sea  pública,  oficial,  solemne;  no 
queremos  que  se  cubra  ni  aun  con  el  tras^ 
párente  velo  de  una  dimisión  forzosa.»  En^ 
casos  tan  estremos,  un   hombre  leal  deb^ 
ofrecer  á  su  rey  su  fortuno  y  su  vida;  debe 
apurar  todos  los  recursos  de  su  ingenio  y  de 
su  valor  para  libertar  al  monarca  ;  pero  si 
no  puede  lograrlo,  y  el  monarca  cree  llegan 
do  el  caso  de  ceder ,  no  debe,  no  puede  el 
ministro  decir;  «yo  no  me  retiro  hasta  que  me 
destituyan:»  estoes  aumentar  el  conflicto 
del  soberano,  y  esponer  á  los  ojos  del  pú- 
blico su  flaqueza  y  humillación.  Lo  repeti- 
mos: esto  no  se  prueba,  se  siente;  nadie  ja- 
más habia  sospechado  que  se  pudiese  seguir 
otra  conducta. 

Afortunadamente,  no  habian  llegado  las 
cosas  á  estremos  tan  deplorables:  ni  el  ge- 
neral Narvaez  ien\a  sublevadas  las  tropas, 
ni  ímpedia  á  la  Reina  que  llamase  á  las 
personas  que  fuesen  de  su  agrado:  la  situa- 
ción era  grave,  difícil,  pero  estaba  todavía 
en  los  límites  de  la  legalidad.  Los  cinco 
ministros  debían  prescindir  de  la  mayor  é 
menor  influencia  que  ejercia   en  el  ánimo 
de  S.  M.  la  dimisión   del  general  Narvae%; 
supuesto  que  la  Reina  se  dignaba  indicarles 
que  renunciasen,  debían  renunciar;  si  la 
conducta  que  ellos  siguieran    la  hubiesen 
visto  en  un  ministro  progresista,  es  indada» 
ble  que  la  habrían  calificado  de  revolucio- 
naria. Nosotros  DO  les  suponemos  ni  renn^ 
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talnente  ia  intención  dd  ofeoder  á  I&  Reiha; 
estamos  persaadidos  que  el  tiro  lo  dirigían 
al  general  Natmezifero  salvando  la  inten- 
ción» no  podemos  menos  de  censurar  el 
aoto»  y  de  indicar  las  consecuencias  de  un 
precedente  tan  funesto.  Todos  los  hombres 
monárquicos  deben  condenar  un  hecho  que 
afecta  a  las  prerogativas  y  á  la  dignidad 
del  soberano;  y  confiamos  demasiado  en  el 
buen  juicio  de  los  hombres  de  gobierno 
para  temer  que  este  hecho  se  repita.  Mu- 
cha nos  engañaríamos,  si  aun  en  los  países 
mas  acostumbradas  á  las  prácticas  parla- 
mentarias «  fuese  juzgada  de  otra  manera 
la  conducta  de  los  ministros  destituidos;  y 
ellos  mismos»  cuando  hayan  reflexionado 
roas»  cuando  hayan  examinado  con  sereni- 
dad todos  los  aspectos  del  negocio»  se  arre- 
pentirán sin  duda  de  haber  llevado  las  co- 
sas á  una  exageración  lan  deplorable. 

/.  B. 


DEL  IIU|Va.GABINEi:E,  . 

Raras  veces  el  advenimiento  de  un  nue- 
vo ministerio  deja  de  ser»  si  no  aplaudido 
con  entusiasta  alborozo »  por  lo  menos  aco- 
gido con  benévola  espectacion.  El  placer 
del  triunfo  en  los  que  han  contribuido  á  la 
caida  de  la  administración  pasada ;  la  espe- 
ranza de  mas  propicio  rumbo  en  las  fraccio- 
nes antes  escluidas  de  participación  en  el 
poder  ;  los  intereses  y  atr.biciones  particu* 
lares  todavia  no  chasqueadas;  las  promesas 
mas  ó  menos  esplícitas ,  pero  siempre  lison- 
jeras del  gabinete  entrante»  lleven  ó  no  el 
nonibre  de  programa ;  y  sobre  todo  ia  sed 
de  novedades ,  síntoma  el  mas  seguro  del 
malestar  de  una  nación ,  y  que  es  su  pos- 
trero aunque  efímero  esfuerzo  de  vitalidad» 


son  elemenMs  que  imponen  tregua  á  tas  pa- 
siones» suspenden  la  curiosidad»  alimentan 
la  confianza »  estrechan  mas  á  los  amigos^ 
políticos,  convierten  en  amigos  á  los  indi- 
ferentes» y  en  indiferentes  á  los  contrarios,' 
trocando  á  lo  mas  su  encarnizada  hostilidad 
en  suspicaz  observación.  Los  ministerios 
tienen  íambien  su  luna  de  miel»  mas  breve 
empero  que  el  giro  de  una  luna :  no  hay* 
partido  tan  arrebatado  que  no  les  señale  un" 
plazo  para  aceptar  sus  intimaciones  antes 
de  declararles  la  guerra »  dando  á  esta  sus- 
pensión de  armas  todo  el  viso  de  imparcia- 
lidad. Pronto  disipa  las  ilusiones  de  los  go- 
bernantes» si  es  que  las  tenían,  la  dura 
realidad  de  su  posición;  al  par  que  sus  actos 
desvanecen  por  lo  común»  asi  las  mas  justas 
esperanzas  del  pais»  como  las  mas  exagera- 
das de  los  partidos,  harto  poco  firmes  para 
acallarlos  3  poco  hábiles  ó  poderosos  para 
fundirlos»  poco  generosos  para  conciliarios»' 
poco  dadivosos  y  ricos,  aunque  se  triplica- 
ran los  presupuestos »  para  ganarse  una  so- 
la fracción  entera  con  su  munificencia.  En- 
tondes  el  pais  abatido  y  los  partidos  burla- 
dos ,  la  razón  y  las  pasiones,  los  que  pagan 
y  los  que  desean  cobrar,  los  intereses  públi- 
cos y  las  ambiciones  individuales»  porque 
tal  es  la  heterogénea  liga  y  la  níezcla  de 
verdad  é  injusticia  que  se  descubre  en  casi 
todas  las  oposiciones »  se  aunan  en  las  que- 
jas y  atacan  al  ídolo  por  distintos  flancos,' 
gastándolo  y  socavando  su  pedestal»  hasta 
dar  con  él  en  tierra ,  reo  bajo  un  aspecto 
inmolado  á  la  opinión  pública»  y  víctima 
por  otro  de  ambiciosas  intrigas. 

Tal  ha  sido  entre  nosotros  la  historia  de 
los  ministerios  que  desde  algunos  años  con 
tai  rapidez  se  hiin  sucedido  :  ¿  describirá 
igual  órbita  el  que  hoy  se  levanta  en  su 
oriente  f  Por  de  pronto  »  si  alegres  vítores 
no  han  saludado  su  nacimiento»  siquiera 
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ha  alcanzado  un  arrnislicio  y  suspendido  la 
pelea  ,  acogida  tanto  nnas  sorprendente^ 
cuanto  se  propaló  que  iba  á  revestir  la  ar- 
madura que  dejó  el  gabinete  militar  doctri- 
nario t  ó  que  el  presidente  do  aquel  com- 
batirla bajo  la  nueva  divisa  como  general 
en  gefe ,  reservándoselo  todo  menos  la  res- 
ponsabilidad. La  misma  heterogeneidad  | 
del  gabinete  Miraflores  que  mas  tarde  po- 
drá perjudicarle  notablemente  y  condenar- 
le acaso  á  la  impotencia »  le  favorece  por 
ahora  ,   alimentando  esperanzas  en  varias 


menos  con  la  aparente  aquieseéncía  de  las 
fracciones  políticas  militantes ;  mas  dire- 
mos, haria  mal  en  sacrificar  á  esta  aura  fu- 
gitiva  sus  propias  convicciones  y  su  plan  de 
gobierno,  porque  el  apoyo  de  los  partidos 
no  ha  de  mendigarse  sino  arrancarse ,  no 
debe  conseguirse  ni  se  consigue  con  hala- 
gos^ dones  y  condescendencias,  sino  con  la 
justicia  y  la  imparcialidad.  En  ambos  cuer- 
pos colegisladores ,  sometido  ya  á  una  in- 
culpación que  comprometía  su  propia  dig- 
nidad y  el  prestigio  del  trono,  á  ser  ciertas 


fracciones  que  presumen  verse  en  él  repre-  |  las  interpretaciones  que  se  daban  al  nuevo 


sentadas;  asi  mientras  el  Sr.  marqués  de 
Miraflores  por  su  posición  social,  el  general 
Roncali  por  sus  antecedentes,  y  el  Sr.  Is- 
turiz  por  sus  principios  y  su  firmeza ,  son 
una  garantía  de  orden  para  los  amantes  del 
trono ,  el  nombre  del  Sr.  Arrazola  atrae  á 
la  generalidad  del  partido  moderado  ,  y  el 
del  Sr.  Peña  y  Aguayo  halaga  á  la  oposi- 
ción conservadora  de  cuyas  filas  ha  salido, 
ni  descontenta  tal  vez  al  partido  que  de- 
trás de  ellas  se  forma  en  batalla  conside- 
rándose como  su   heredero  foi^zoso  en   el 
gobierno.  Él  silencio  no  es  de  asenso  sino 
de  espectativa  ;  las  palmadas  mismas  son 
para  alentar  y  no  para  aplaudir ;  el  apoyo 
pende  de  la  incertidumbre,  y  de  uno  ú  otro 
lado  se  retirará  conforme  se  vaya  declaran- 
do el  ministerio ;  cada  paso  que  dé  para 
acercarse  á  unos  le  aleja  de  los  otros.  ¡Fa- 
tal condición  de  los  gobiernos  en  tiempos 
de  revoluciones  y  partidos  ,  solo  remedia- 
ble á  fuerza  de  firmeza  de  principios ,  de 
elevación  de  miras ,  de  consumada  pruden- 
cia ,  de  austera  moralidad  ! 

No  creemos  que  el  nuevo  gabinete  se  des- 
vanezca demasiado  con  el  recibimiento  cor- 
tés y  nada  mas  que  ha  merecido  de  los  lla- 
mados poderes  del  estado ,  ni  que  cuente 
mucho  con  su  favor  decidido ,  y  mucho 


título  concedido  al  general  Narvaez ,  tuvo 
que  dar  esplicaciones  sobre  este  primer  ac- 
to de  su  administración,  algo  parecidas  en 
sus  efectos  á  las  que  prepararon  la  disolu- 
ción del  anterior  gabinete  ,  produciendo 
quizá  descontento  en  los  interesados,  sin 
desvanecer  completamente  las  alarmas  de 
los  quejosos.  Gomo  al  descuido,  se  ha  in- 
sinuado igualmente  que  su  origen  y  forma- 
ción eran  irregulares ,  y  que  no  procedía 
de  la  mayoría  moderada  ni  de  la  minoría 
tconserva/dora-;  y  aunque  estas  no  posan  por 
ahora  de  inocentes  indicaciones,  son  pro- 
testas envueltas  en  cumplimientos  que  se 
formalizan  en  su  día  oportuno;  son  armas 
de  reserva  por  si  se  declaran  las  hostilida- 
des ;  son  nubéculas  en  una  atmósfera  sere- 
na que  producen  tempestades ,  empujadas 
y  dilatadas  por  el  viento  de  las  pasiones. 

En  cuanto  á  nosotros ,  nos  mantendre- 
mos en  una  prudente  reserva  sin  anticipar 
siniestras  previsiones,  ni  mecernos  en  ri- 
sueñas esperanzas.  Escabrosa  es  la  senda 
y  díficil  la  posición  del  gabinete  Miraflores; 
mucho  le  resta  por  hacer ,  y  lo  arduo  de  la 
empresa  nos  inclina  mas  á  la  indulgencia 
que  al  rigor,  aun  cuando  no  la  lleve  ente- 
ramente á  cabo,  siempre  que  le  veamos 
animado  de  sinceros  y  generosos  deseos. 
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pQi'Q  la  ansieílu<l  Qomun  ne  puede  menos 
de  tomar  en  cuento  los  anteceden  les  de  las 
personas  y  de  investigar  su  significación  po- 
lítica ,  averiguación  licita  bajo  toda  cla- 
se de  gobiernos,  é  indispensable  en  los  re- 
presentativos. 

Su  presidente «  el  Sr.  marqués  de  Mira- 
flores  ,  ocupó  altos  puestos  diplomáticos 
desde  principios  de  este  reinado ;  ignora- 
mos si  con  el  desempeño  de  ellos  se  ha- 
brá formado  un  buen  ministro  de  Estado  y 
para  el  logro  ile  las  importantes  negociacio- 
nes que  en  su  ramo  le  aguardan.  En  el  cur- 
sa de  su  carrera  parlamentnric's  su  bueña  fe 
y  sensatez  le  han  inspirado  indicaciones 
atrevidamente  reparadoras  do  que  se  ha  es- 
pantado él  mismo  al  verlas  reproducidas  y 
comentadas  por  la  prensa;  en  estos  últimos 
tiempos  parece  inclinar  la  balanza  hacía  el 
parlamentarismo,  sin  perjuicio  de  asentar 
alguna  vez  en  el  calor  de  la  improvisación 
doctrinas  ultra-realistas  que  los  hombres 
mas  monárquicos  han  tenido  que  rebatir» 
Su  carácter,  naturalmente  dulce  y  compla- 
ciente, tiene  arranques  de  firmeza  inespe- 


15  dé  moyo,  y  s6  espone  eomb  primer  blan-' 
co  á  los  furores  de  la  soldadesca  de  la 
Granja  :  una  de  las  principales  esperan- 
zas del  partido  moderado  bajo  la  domi- 
nación de  Espartero,  y  creido  depositario 
de  un  vigoroso  plan  de  gobierno  ,  que 
una  vez  conseguido  el  triunfo  cerrara  para 
siempre  la  puerta  á  las  revoluciones,  se  afi- 
lia nuevamente  á  los  oposicionistas  en  ia^ 
cortos  reformadoras  de  la  Constitución,  sin 
unirse  por  esto  á  la  fracción  mas  mcnárquica 
con  quien  dehia  enlazarle  al  parecer  mayor 
simpatía  de  principios,  ¡brindado  por  el  se» 
ñor  marqués  de  Viluma  con  una  cartera, 
rehusa ;  invitado  por  el  Sr.  marqués  de 
Miraflores,  acepta ;  y  el  presidente  deU;on- 
sejo  en  183C,  cuj'O  prestigio  desde  entonces 
no  habia  hecho  sino  aumentar ,  acepta  una 
posición  subalterna ,  y  acepti  en  compañía 
de  individuos  poco  á  propósito  ciertamente 
para  secundar  su  sistema.  ¿Engaña  á  la  opi- 
nión el  Sr.  Isluriz  ó  se  engaña  á  sí  mismo? 
So  acerca  el  dia  en  que  se  aclaren  tantos 
misterios ,  y  que  decida  si  ha  de  aumentar 
con  *un  nombi^e  mas  la  prolija  fista  de  las 


rados,  y  de  ella  ha  dado  recientes  pruebas  |  notabilidades  gastadas,  ó  encabejsar  por  fin 


en  dos  solemnes  ocasiones.  Esperamos  mas 
de  su  corazón  que  de  su  cabeza  ,  de  la 
honradez  de  sus  intenciones  mas  que  de  la 
fijeza  de  sus  ideas. 

El  ministro  de  la  Gobernación,  el  céle- 
bre Isturiz,  es  hasta  cierto  punto  el  reverso 
de  la  medalla ;  su  energía  raya  en  prever* 
bial  según  las  muestras  que  de  ella  nos  dio 
en  su  gobierno  del  3G;  sus  principios,  según 
los  que  suponen  conocerle  á  fondo,  no  pue- 
den ser  sospechosos  de  laxitud  á  los  mo- 
nárquicos mas  decididos.  Su  vida  entera  es 
un  misterio,  sin'que  hasta  ahora  se  le  haya 
tildado  como  á  otros  de  inconsecuencia; 
oposicionista  vehemente  en  tiempo  del  Es- 
tatuto, forma  el  retrógrado  ministerio  de 


la  de  los  talentos  probados  y  verdaderos. 

Mas  práctico  y  sagaz  «]ue  el  Sr.  Pídal ,  el 
Sr.  Arrazola  pertenece  sin  embargo  como 
él  á  aquella  clase  de  doctrinarios,  mas  ode- 
lantados  que  los  primitivos  cuyo  tipo  cons- 
tituye Martínez  de  la  Rosa,  y  á  quienes 
sienta  con  igual  exactitud  cuanto  se  ha  di- 
cho de  los  doceañistas.  Los  hombres  nue- 
vos de  esta  tercera  época  exentos  de  preven- 
ciones, adoctrinados  por  una  ciencia  mas 
sólida  y  sobre  todo  por  la  esperiencia,  han 
rectificado  muchas  ideas  que  antes  pasa- 
ban como  axiomas:  pero  atados  con  los 
vínculos  de  su  partido  y  lo  crítico  de  las 
circunstancias,  rara  vez  aplican  al  gobier- 
no los  adelantos  de  sus  teorías;  y  las  bue- 
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nos  doclrinas  de  que  en  materias  religiosas, 
históricas  y  políticas  hacen  gala  en  sus  dis- 
cursos ,  solo  sirven  para  arrancar  momen- 
táñeos  aplausos  y  acrecentar  su  responsa- 
bilídad.  Si  alguno  de  ellos  ha  avanzado  en 
este  canoino  es  el  Sr.  Arrazola;  y  sin  duda 
los  recuerdos  de  su  administración  del  39 
al  40  y  el  funesto  desenlace  que  tuvo  con- 
tribuirán á  empeñarle  mas  en  él  y  á  dar 
mas  fijeza  á  su  sistema ;  dudamos  sin  em« 
bargo  de  que  lleve  á  feliz  y  completa  cima 
las  negociaciones  con  Roma,  fundándonos 
para  ello  asi  en  las  gravísimas  dificultades 
de  la  situación ,  como  en  la  idea  que  nos 
formamos  de  las  cualidades  que,  ademas  del 
tacto  y  de  la  energía,  debe  reunir  el  indivi- 
duo predestinado  á  terminarlas. 

Mucho  sorprendió  ver  al  general  Ronca* 
li  destinado  á  reemplazar  á  Narvaez  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  por  indicación  del 
mismo,  según  parece,  como  que  no  pasaba 
por  uno  de  los  mas  fervorosos  amigos  del 
general  en  gefe.  Hasta  ahora  se  presenta 
como  el  blanco  favorito  de  la  prensa  oposi- 
cionista, y  el  punto  por  don^e  prohable- 
mente  romperá  el  ataque  cuando  se  declare 
en  forma:  mucho  sentiríamos  fueran  moti- 
vadas  las  impugnaciones,  y  que  hundieran 
merecido  descrédito  á  uno  de  tos  benemé* 
ritos  caudillos  mas  influyentes  en  el  ejér* 
cito  y  mas  adictos  á  la  causa  del  trono. 
Los  antecedentes  del  Sr.  Topete,  ventajosos 
á  lo  que  se  dice  en  la  carrera  de  su  pro- 
fesión, pero  casi  desconocidos  en  la  esce- 
na parlamentaria,  unidos  á  la  naturaleza 
de  su  departamento,  no  le  prometen  grande 
importancia  política  en  el  ministerio. 

Llegamos  por  fin  al  Sr.  Peña  y  Aguayo, 
euya  posición  es  dos  veces  embarazosa  co« 
mo  ministro,  y  como  ministro  de  Hacienda, 
bajo  el  aspecto  político  y  bajo  el  financiero* 
Miembro  decidido  de  la  oposición  del  Con- 


greso entra  á  componer  un  gabinete ,  110 
solo  salido  en  su  parte  principal  de  la  ma- 
yoría ,  sino  capa'/  de  escitar  verosímiles 
sospechas  de  estar  subordinado  al  influjo 
del  general  Narvaez;  impugnador  acérrimo 
del  sistema  tributario,  no  en  sus  accesorios 
ó  en  su  realización»  sino  en  varios  de  sus 
elementos  constitutivos,  lo  hereda  en  cierto 
modo  junto  con  la  poltrona  del  Sr.  Mon,  y 
será  á  la  faz  del  pais  el  encargado  de  su 
planteamiento,  si  atendemos  á  las  urgen* 
cías  del  estado,  y  á  los  compromisos  con- 
traidos en  pleno  Senado  por  el  presidente 
del  consejo,  que  tributó  tales  elogios  al  pro- 
yecto y  al  autor. 

Estas  breves  indicaciones,  sacadas  de  la 
índole  misma  y  de  la  vida  pública  de  las 
personas,  bastan  para  manifestar  que  no  es 
la  homogeneidad  la  cualidad  dominante  eo 
el  ministerio  Miraflores,  ó  que  por  lo  menos 
no  se  ha  logrado  sin  mutuos  y  grandes  sa- 
crificios; inconveniente  que  en  uno  y  otro 
caso  perjudica  á  su  fuerza  moral  y  á  su  ood<* 
sistencia.  A  todo  resistió  el  gabinete  Narvaez 
en  el  larguísimo  período  de  su  vida»  escep-> 
to  á  su  intestina  división,  masó  menos pon«» 
derada,  pero  que  aun  siendo  supuesta,  una 
vez  propagada  y  creida,  era  suficiente  mo- 
tivo para  la  disolución  ,  según  insinuó  su 
presidente.  A  pocos  meses  de  su  poder  te- 
nia  ya  en  contra  suya  todos  los  obstáculos 
que  podian  entorpecer  su  acción  y  desvane- 
cer su  prestigio ;  y  con  todo  durante  año  y 
medio,  dia  por  dia  fue  prolongando  su  exisr 
tencia  política,  salvando  los  escollos  que 
por  dó  quiera  se  le  atravesaban  en  su  ca- 
mino ,  hasta  venir  á  tropezar  en  una  pie- 
drezuela,  en  un  rumor  de  desavenencia, 
cuya  verdad  han  ocultado  hasta  el  presento 
los  mismos  interesados.  La  suerte  de  aquel 
ministerio  anuncia  al  de  ahora  lo  trascendeni* 
tal  de  un  peligro  á  que  se  halla  mas  espuea- 
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lo  quiísfl  que  el  otro  ;  y  ün  diuk  CMOcien- 
do  lo  segura  de  la  táclica  y  lo  excelente  del 
recurso,  hay  quien  se  anime  á  sembrar  des* 
eoiifianasas  entre  los  gokernaules ,  hablando 
de  dÍHidencias  abultadas  por  la  vaguedad  y 
oiislerio  con  que  so  refieren ,  de  dimisio* 
nes  parciales  á  cuy»  presenlaeion  cosí  se 
incita  y  exhoita,  y  hasta  de  próxima  crinis 
ministerial  antes  de  espirar  el  plazo  del  ar- 
misticio. 


ma  evideriteméute  la  falta  de  compacta  uni- 
dad y  oenlralizacion  en  el  gabinete;  ca  to* 
dos  los  que  representan  algún  sistema  hay 
un  centro ,  un  presidente  efectivo  •  y  no  se 
disputa  sobre  cuál  sea,  siuo  que  la  voz  uná- 
nime lo  señala.  Ignorándose,  pues,  eñ quién 
reside  el  pensamiento  de  gobierno ,  mal 
puede  conocerse  cuál  sea  este;  pues  aunque 
el  Sr.  marqués  de  Miraflores  después  de  re- 
ferir  minuciosamente  en  el  Senado  la  his- 


En  qué  ministro  resida  especialmente  el  |  toria  de  la  crisis  pasada  ,  hubo  de  decir  algo 
pensamiento  de  gobierno >  y  cuál  sea  este»  I  sobre  la  marcha  futura  del  ministerio;  su 
todavía  no  se  ha  dejado  traslucir.  La  hislo-  esposicion  de  doctrinas,  ya  que  rehuyó  el 
ria  de  la  formación  del  ministerio,  y  el  nombre  de  programa,  pecó  en  unos  puntos 
puesto  que  en  él  obtiene  el  marqués  de  Mi-  |  de  vaga  y  en  otros  de  formular,  lo  que  aU 


raflores  podrían  hacer  creer  que  es  el  de- 
positario de  este  pensamiento,  y  sin  em- 
bargo no  hay  suposición  mas  destituida  de 
probabilidades  y  monos  acreditada.  Atri* 
buiríase  al  Sr.  Isturiz  como  al  miembro  de 
mayor  importancia  política  y  de  mas  signi- 
ficativos antecedentes  ,  si  hubiera  aceptado 
el  poder  mas  espontáneamente  »  por  con- 
vicción propia  y  no  por  sentimiento  ni  por 
instancias,  no  confo  quien  se  somdte  á  un 
eompromiso,  sino  como  el  que  emprende 
decidido  el  planteamiento  de  un  sistema, 
para  el  cual  tampoco  podia  considerar  muy 
á  propósito  á  sus  compañeros.  Puede  que 
aspire  á  ser  el  alma  del  cuerpo  ministerial  el 
Sr.  Arrazola  que  en  la  época  de  su  primera 
administración  intentó  ya  crear  un  partido 
nuevo»  y  puede  que  su  sagacidad  y  b  na- 
turaleza de  las  circunstancias  le  propor- 
cionen eficaz  influencia;  pero  ni  en  él  su- 
ponemos autoridad  bastan  te «  ni  en  su  idea 
suficiente  vitalidad  y  meditación  para  que 
logre  imponerla  á  los  que,  caudillos  de  frac- 
ciones políticas  antes  que  él ,  no  pueden 
menos  de  haber  concebido  la  suya.  De  todas 
maneras  esta  misma  duda  que  la  prensa  no 


ha  resuelto  ni  intentádolo  siquiera,  confir-.  la  minoría  conservadora  y  el  otro  miembro 


gunos  interpretaron  por  falta  de  franqueza, 
y  los  mas  por  falta  de  pensamiento ,  por- 
que si  lo  hubiera ,  decian ,  no  tardara  tanto 
en  revelarse.  Nosotros  preguntaremos  qué 
principio  se  lijó,  qué  promesa  se  hizo  que 
no  hubiera  podido  figurar  en  el  programa 
del  anterior  ministerio ;  y  como  el  pais  no 
inculpaba  únicamente  su  conducta ,  sí  que 
Uimbien  en  parte  su  sistema,  necesitaría 
de  latos  e  inVpbrtántes  comentarios  la  pro- 
fesión de  fé  del  Sr.  Miraflores  para  au- 
gurar bien  de  sus  propósitos  y  de  los  re- 
sultados. 

Mocho  se  ha  hablado  éntrelos  parlamen« 
tarios  de  la  subordinación  de  este  gabinete 
al  general  Narvaez,  cuyo  omnipotente  in- 
flujo es  la  pesadilla  de  este  partido  tan  sus- 
picaz con  el  poder  militar  como  incauta  con 
la  revolución.  Ni  la  firmeza  manifestada  por 
el  Sr.  Miraflores  evitando  el  dar  entrada  en 
su  crmbinacÍQn  ministerial  á  aquel  perso- 
naje, ni  la  repugnancia  manifestada  osten* 
siblemento  por  el  Sr.  Isturiz  en  distintas 
veces  á  toda  prepotencia  belicosa,  ni  el  lla- 
mamiento al  gobierno  de  losSrcs.  Arrazola 
y  Peña  y  Aguayo ,  relacionado  el  uno  con 
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de  ella,  alcanzaron  á  disipar  l:is  alarmas  es*  I  lacio,  sino  á  e&tar  de  cenCincb  á  los  pies  del 


citadas  sóbrela  materia,  mientras  una  so* 
lemne  declaración  no  las  desvaneciera  en 
pleno  parlamento;  y  ni  aun  esta  dada  por 
el  presidente  del  consejo  >  tan  amplia  como 
se  podia  desear,  ba  impedido  que  la  prensa 
renovara  frecuentemente  sus  interpelacio- 
nes ,  y  que  en  la  propia  mayoría  del  Con- 
greso se  baya  establecido ,  á  lo  que  se  dice, 
una  estraña  junta  de  vigilancia  sobre  el  go- 
bierno» so  color  de  proteger  su  independen- 
cia. En  este  punto  hacemos  mas  justicia  al 
ministerio;  y  creemos  que  aquellos  temores 
son  por  lo  menos  exagerados ,  y  que  tal  vez 
el  ansia  de  desmentirlos  satisfaciendo  cier- 
tas exigencias  de  bandería  podría  arrastrar- 
le á  estremos  dañosos  y  á  lanzarle  en  bra- 
zos del  verdadero  peligro.  La  grandeza  del 
general  Narvaoz  no  es  de  aquellas  tan  sóli- 
das y  necesarias  que  sobrevivan  al  poder  y 
subsistan  independientemente  de  los  pues- 
tos, ni  es  temible  su  acción  política  porque 
él  propio  carece  de  rumbo  determinado;  su 
n fluencia  no  pasa  de  los  cuarteles,  lo  que 
ciertamente  no  debe  sentirse  para  la  con- 
servación del  orden  material,  influencia  que 
se  anularía  en  el  momento  harto  remoto  de 
que  se  pretendiera  ejercer  en  perjuicio  del 
trono.  Si  por  dó  quiera  veis  asomar  su  for- 
midable sombra  ,  diríase  que  le  confesáis 
gigante ,  diríase  que  en  vuestro  interior  le 
conceptuabais  aun  el  hombre  necesario  ;  en 
cuyo  caso  no  obrasteis  lealmente  en  deseen* 
ceptuarlo  y  por  fin  removerlo,  y  no  muy 
cuerdamente  ahora  en  hostigar  al  león  reti- 
rado en  su  guarida  pura  que  revuelva  sobre 
vosotros  con  esfuei*zo  desesperado.  Esto  ade- 
mas de  innecesario  adolece  de  injusto  y  des- 
agradecido :  Narvaez  goza  por  ahora  en  el 
ejército  de  un  prestigio  superior  al  de  nin- 
gún otro  caudillo  ;  y  si  se  resigna  a  su  posi- 
ción ,  no  á  hacer  guardia  a  la  puerta  de  pa- 


trono ,  prescindiendo  de  la  política  que  n<r 
es  su  fuerte,  y  atento  solo  á  la  voz  de  su 
Reina ,  hallará  el  premio  en  la  nobleza  de 
»u  misión  y  en  su  fuerza  moral  que  no  ba 
de  acrecentar  un  título  aunque  no  tuviera 
ya  tantos,  y  podrá  hacer  un  bien  á  su  pa- 
tria ,  en  el  cual  ningún  otro  pudiera  reero* 
ptazarie» 

El  ministerio  que  desde  su  altura  debe 
mirar  las  cosas  bajo  otro  aspecto  que  las 
pasiones  de  partido ,  necesita  gran  tino  pa- 
ra aliar  la  independencia  á  la  fuerza;  sí 
quiere  emanciparse  de  la  prepotencia  mili- 
tar no  tiene  otro  reourso  que  hacerla  con 
el  tiempo  innecesaria,  gobernando  vigoro- 
samente. Un  periódico  conservador  indicó 
tres  puntos  de  apoyo  en  que  podria  estr  i 
bar,  y  cuya  reunión  es  la  que  únicamente 
dá  estabilidad  á  los  gobiernos,  el  trono,  el 
ejército  y  el  partido  :  hasta  qué  grado  pue- 
da contar  el  actual  con  estos  tres  elemen- 
tos, él  mismo  podrá  calcularlo,  mantenien- 
do entre  ellos  el  equilibrio  sin  adherirse  á 
uno  ni  descontentar  al  otro.  Nosotros  aña* 
diríamos  un  cuarto  elemento,  ó  mas  bien 
lo  sustituiriamos  al  de  partido  ;  y  es  la  na« 
cion ,  la  opinión  nacional  que  sin  necesidad 
de  pei-sonificarse  en  determinados  represen- 
tantes ni  de  clamar  en  la  prensa ,  se  hace 
sentir  por  todas  partes «  que  no  se  palpa 
pero  obra ,  contra  la  cual  se  puede  sofistear 
ó  declamar ,  pero  que  de  buena  fé  no  se 
puede  desconocer.  ¿  Qué  halagos  se  nece- 
sitan para  seducirla?  elevación,  consecuen- 
cia, generosidad  en  los  principios;  morali- 
dad severísima  en  los  actos. 

J.  M.  Q. 
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fte  LA  PERSECUCIÓN 


DE  LAS  RELIGIOSAS  BASlLlAS  DE  MINSK  ^ 

ESCRITA 

por  so  abadesa  lakrena  lieezydawska* 
{Cmitmuacton.) 

§  n. 

Viaje  á  Pohk  y  pennanencia  m  Spa^^ 
(i840  — 1845.) 

A  fines  del  otoño  de  i  840,  dos  aiios  después  de 
tiuestra  llegada  á  Witcbsk,  vimos  un  día  soldados 
en  el  palio.  Se  nos  pusieron  esposas  y  grillos  >  y 
atándonos  de  dos  en  dos  como  la  pi  imera  vez,  nos 
hicieron  marchar  sin  decirnos  adonde. 

¡  Cómo  esplicar  el  dolor  de  nuestros  corazones 
cnando  arrancaron  de  mis  manos  el  querido  cru- 
cifico que  nos  acompañó  desde  Minsk,  y  que  nos 
había  custodiado  tan  bien  en  Wilebsk.  Nos  arran- 
caron á  nuestit)  muy  amado,  diciéndonos: — tNo 
sois  dignas  de  llevar  á  Cristo!  t 

Esto  fue  un  viernes ;  anduvimos  dos  días  lloran- 
do por  nuestro  crucifijo ,  y  el  domingo  después  de 
medio  dia  llegamos  á  Polock.  Se  nos  hizo  parar  en 
ana  plaza  pública.  Las  buena?  gentes  de  esto  villa 
tratoban  de  penetrar  hasto  nosotros  por  entre  las 
bayonetas  para  ofrecernos  socorros  y  consuelos; 
los  cutatozos  no  las  desalentaban  ,  hasta  que  nos 
hicieron  continuar  la  marcha  que  se  había  conver- 
tido en  triunfal» 

La  misma  torde  nos  depositoron  en  el  convento 
de  las  basílias,  ocupado  ya  por  los  p«pe«  rusos  y  las 
czernices.  Fuimos  encargadas  al  protopope  Iwan 
Wicrowkm  que  siempre  borracho  nos  perseguía 
llevando  en  la  mano  una  cuerda  llena  de  nudos 
para  pegarnos  cuando  nos  encontrase.  Hallamos  en 


cido  quince  de  eUas  aules  de  nuesira  llegada ;  it 
madre  abadesa ,  llamada  Honorina  Rozanska ,  en- 
ferma y  de  edad  muy  avanzada ,  sucumbió  una  de 
las  primeras ;  ya  no  encontramos  mas  que  diez 
hermanas  y  un  cadáver.  En  el  momento  de  nues- 
tra entrada  en  la  prisión  » las  diez  hermanas  que 
estabsm  alli  se  echaron  k  mis  pies,  como  lo  faabiaa 
hecho  his  de  Witebsk ,  y  prosunciando  las  mismas 
palabras ,  me  rogaron  fuese  su  abadesa  ofrecién» 
dome  su  obediencia.  Nos  abrazamos  lloramio; 
bendije  á  mis  nuevas  hijas ,  y  tributamos  gracias 
al  Señor. 

Entre  nuestras  hermanas  de  Polock  encontramos 
dos  afectadas  de  enagenacion  mental ,  á  conse* 
cueucía  de  una  conmoción  del  cerebro  ocasionada 
por  los  golpes  y  tormentos  de  toda  clase  que  ae 
les  habia  hecho  sufrir.  A  pesar  de  esto  fueron  car- 
gadas de  cadenas  como  las  demás ;  se  las  ataba  á 
los  carretones ,  y  les  imponían  ti*ab«gos  forzados 
como  á  nosotras.  La  primera ,  llamada  Isabel  Fi« 
lihauzer,  murió  á  poco  de  nuestra  llegada ,  y  espi- 
ró en  mis  brazos ,  teniendo  destruidos  los  pulmo- 
nes y  fracturados  algunos  huesos.  La  segunda,  lla- 
mada Teresa  Bieniecka  vivió  con  nosotnis  cerca  de 
seis  meses ;  su  locura  tenia  algo  de  tierno ;  deseo»- 
peñaba  sis  servicios  cerca  de  las  czernices  sin  pre^ 
sentor  el  menor  signo  de  locura:  mas  apenas  hi  ata« 
ban  á  su  carretón ,  entrando  en  una  esp^ie  de¿fr* 
tasis ,  tocaba  sobre  él  como  si  fuese  un  tambor  j 
con  su  pequeño  crucifijo  en  la  mauo,  cantaba  coa 
un  acento  indecible  versos  que  había  compuesta 
durante  su  locura,  aufique  antes  no  habia  esperi* 
mentado  afición  á  la  poesía.  Levantaba  su  oriioii|o. 
lo  apretoba  contra  su  corazón ,  y  jamás  pudieroa 
quitársele  iospopei  ni  las  czernices.  Concluía  sjem'» 
pre  pronunciando  magestuosamente  estas  palabras 
del  Evangelio:  <  Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz 
á  los  hambres  de  buena  voluntad^:^  Tranquiliiáibase 
entonces ,  pero  al  momento  volvía  á  principiar.  Un 
dia  al  entrar  en  la  prisión  nos  la  encontramos 
muerta  y  toda  ensangrentoda ;  habia  espirado  por 
los  golpes  de  sus  verdugos.  Descanse  en  paz. 

Estos  hermanas  las  perdimos  no  eu  el  oonvento 


nuestra  prisión  diez  hermanas  basílias,  resto  de  la  |  de  las  Basílias  donde  las  encontramos  al  lle^^ar  á 
comunidad  de  Polock,  compuesto  de  veinte  y  cinco     polock ,  sino  en  una  casa  llamada  Sp(ts  que  signi*. 


hermanas  antes  de  la  persecución  ,  que  habia  em- 
pezado en  la  misma  época  que  la  de  las  basilias  de 
Witebsk ,  es  decir ,  seis  meses  antes  de  la  nuestra. 
A  consecuencia  de  esto  persecución  habían  pere- 


fica  Salvador^  situada  á  cosa  de  una  legua  de  la 
villa  en  una  altura  coronada  por  una  Iglesia  que 
fue  griega-unida  en  un  principio,  mas  torde  de 
los  Jesuítos ,  y  últimamente  profanada  por  el  cuN 
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lo  ctsmáitco.  Cerco  de  esta  Iglesia  hay  una  easa  es 
pacíosacon  ona  cerca;  no  lejos  de  allí  se  eleva 
una  colina  llamada  ¿isa  Gara.  Aquí  fue  donde  se 
nos  trasladó  desde  el  convento  de  las  Baslllas  algu- 
nos dias  después  de  nuestra  llegada,  trasladándo- 
le igualmente  todos  los  que  habitaban  el  conven- 
io. Llévesenos  allí  para  alejarnos  de  la  villa  cu- 
yos habitantes  nos  echaban  pan  por  encima  de 
las  tapias,  y  dedicamos  á  los  irabojos  for/ados 
que  nos  esperaban.  Se  empozó  por  hacernos  mu- 
dar los  muebles  y  provisiones  de  las  czernices  á 
su  nueva  vivienda;  empleándonos  después  en  ni- 
velar la  montaña,  en  la  cual  teníamos  que  edificar 
un  palacio  para  Siemaszko. 

En  el  invierno  de  1840  á  4841 ,  fuimos  visitadas 
dos  veces  por  el  antiguo  obispo  griego  unido  de 
Polock,  llamado  Luzynski,  uno  de  los  tres  obispos 
apóstatas.  Vetase  que  estaba  devorado  por  los  re- 
moi'dimientos:  las  únic;is  palabras  que  le  oímos 
pronunciar  fueron  estas:  cComo  os  vá?»  y  al  des- 
pedirse: «que  lepaseis  bien.»  Parecía  avergon- 
zado de  su  apostasia.  Mientras  leyó  la  lista  de  las 
hermanas»  se  le  saltaban  las  lágrimas  á  menudo. 
Siemaszko  le  denunció  como  afectado  de  enage- 
mcioH  meatal ,  porque  no  había  querido  añadir 
mevas  tortoras  ¿  las  que  ya  nos  agobiaban. 
..  Las  czernices  de  Polock  nos  trataron  !o  mismo 
<|oe  las  de  Witebsk,  con  la  difei-encia  -  de  que 
tiendo  mas  en  número  nos  hacían  sufrir  mas;  es- 
tábamos conlintitimente  ocupadas  en  su  servicio 
y  recibíamos  mas  golpes. 

Eu  cuanto  á  los  trabajos  forzados,  el  mas  sen- 
sible era  el  de  picar  las  piedras;  faltábannos  her- 
ramientas, y  teníamos  que  servimos  de  otra  pie- 
dra; nttesti*a  fatiga  era  tal  que  los  huesos  del  bra- 
BO  estaban  desconcertados,  salían  de  sus  articula- 
ciones, y  nos  veíamos  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer nada  hasta  que  se  nos  volvían  á  su  logar.  Se 
Infartaban  las  glándulas  de  nuestro  cuello,  ocasio- 
nándonos vivos  dolores;  nuestras  manos  se  hincha- 
ban  y  agrietaban ,  y  la  sangre  corría  por  algunas 
partes  de  nuestro  cuerpo  alguna  vez  en  tanta  abun- 
dancia que  se  impregnaban  nuestros  vestidos  y 
regaba  la  tierra.  A  cada  momento  sentíamos  des- 
fellecer  nuestras  fuerzas  y  creíamos  espirar...  Es- 
te sufrimiento  era  tan  gi*ande,  nuestro  cuerpo  es- 
taba en  una  agitación  tan  continua  y  doloros:i, 
nuestros  huesos  tan  quebrantados  que  no  podía- 


mos dormir  por  los  ddUros  de  eat>e¿a  que  espe- 
rímentábaroos. 

Pasábamos  las  noches  sentadas  y  arrimadas 
unas  á  las  otras.  No  obstante ,  nuestro  buen  Dios 
nos  daba  vigor  para  trabajar  al  día  siguiente  de 
buena  Voluntad.  Los  trabajos  que  nos  encargaban 
eran  evidentemente  superiores  á  nuestras  fuerzas. 
Para  colmo  de  crueldad  nunc;i  permitían  que  las 
hermanas  se  ayudasen  mutuamente :  y  nunca  nos 
afligió  tanto  esta  prohibición  como  al  construir  el 
palacio  de  Siemazsko.  Muchas  hermanas  murie- 
ron en  esu  ocasión;  en  el  espacio  de  ocho  días 
perdimos  tres  del  siguiente  modo. 

Había  que  subir  basta  el  piso  tercero  cubos  lle- 
nos de  cal  que  eran  estreraadamente  pesados ,  y 
no  se  destinaba  á  esta  operación  mas  que  ona 
sola  hermana  á  quien  después  de  subir  dos  ó  tres 
faltaban  las  fuei*zas;  el  cubo  por  su  pesadez  arran- 
caba la  cuerda  de  las  manos  de  la  que  no  podía 
mas  y  caía  sobre  la  cabeza  déla  pobre  hermana 
y  la  despachurraba.  Espiraba  de  este  modo  sin 
dolor:  pero  cuan  grande  era  nuestro  desconsue- 
lo cuando  veíamos  llevar  los  cuerpos  de  nuestras 
hermanas  sobre  un  carretón  para  arrojarlos  no  sé 
donde,  sin  que  se  nos  permitiera  .abraz;ir  sus  pre* 
cíosos  restos  y  tributarles  los  líltimos  deberes! 

Las  tres  venerables  iiermanas  que  murieron  asi 
se  llamaban  Rosalía  Ilgocka ,  Gertrudis  Sieciecka, 

INeponiucena  Landanska. 
Durante  el  mismo  eslío  (1841)  cinco  de  nuestras 
hermanas  fueron   sepultadas  en  una    escavacion 
que  abrían  para  sacar  greda.  La  fosa  era  ya  muy 
profunda  ,  y  anchas  grietas  amenazaban  un  pro- 
iLimo  hundimiento.  Se  les  advirtió  á  los  popes; 
pero  ellos  contestaron  tque   la  tierra  las  trague 
enhorabuena.»  Aquel  mismo  dia  sus  despojos  mor- 
tales reposaron  en  ella  sin  haber  sido  manchados 
por  las  manos  de  los  verdugos,  y  sus  almas  subie- 
ron al  cielo!  He  aquí  sus  nombres :  Eufemia  Gur- 
zynska,  Cfementina  Zebrov^ska,  Catalina  Korycka, 
Isabel  Tyzenhauz,  Irene  Kuinto.  A  las  pocas  horas 
perecieron  otras  nueve  hermanas  de  este  modo. 
La  víspera  de  concluir  el  piso  tercero  del  pala- 
cío  de  Siemazsko,  cinco  trab^¡aban  sobre  un  aüdu- 
mío  y  cuatro  debajo.  Yo  estaba  sobre  las  t;iblas, 
cuando  mi  hermana  Rosalía  Meduuíecka,  ocu|>uda 
en  pasar  el  guijarro  me  llamó  y  me  dijo:  madre 
mía,  no  puedo  mas.  Yo  era  lasóla  que  fui  autoriza- 
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da  para  cambiar  mi  obra  por  aquella  ea  que  sucnm- 
blaa  mis  hermanas.  Kijé  al  ¡Bsumte,  y  la  hermana 
Rosalía  subió.  Pero  apenas  me  había  alejado  algu* 
nos  pasos,  cuando  un  ruido  terrible  hizo  temblar 
la  tierra  bajo  mis  pies;  levanto  los  ojos....  el  mu- 
ro en  que  trabajaban  se  des¡ilomó,  y  mis  nueve 
hermanas  habían  desaparecido  bajo  los  escombros. 

«¿  Cómo  he  podido  sobrevivir  á  esta  catástrofe? 
esclamé.  ;  Cúmplase  vuestra  voluntad,  Señor !  i,9ov 
qué  me  habéis  herido  con  ;tanta  violencia  ?  Pero 
cúmplase  vuestra  voluntad.»  Y  caí  sin  conocimien- 
to sobre  los  guijarros.  Después  volviendo  en  mí , 
rogué  eu  alta  voz  para  hacerme  oír  hasta  en  el 
cielo ;  me  quejaba  á  Dios  de  Umto  mal  como  me 
hacia ,  y  no  obstante  se  lo  agradecía  de  todo  co- 
razón. Pero  á  nuestros  guardianes  no  les  agrá* 
daba  la  oración ,  me  llevaron  á  un  sitio  retirado, 
y  alTi  recibí  el  precio  de  mi  estremada  sensibili- 
dad; se  me  azotó  cruelmente,  y  despu(*sse  me 
puso  á  trabajar  diciendome :  c  Ve  á  trab^jar, 
tú  perecerás  también  como  un  perro :  Dios  te 
matará  ,del  mismo  modo  para  castigarle  do  tu 
obstinación.  >  Las  czernices  aplaudían  y  blasfe- 
maban. 

Hé  aquí  los  nombres  de  estas  nuevas  mártires: 
I.'  Rosalía,  princesa  MedunieCka;  2.' Genoveva 
Kulesza;  3.'  Onofria  Sielawa;  4.' Josafata  Grotkows- 
ka  ^  5*^  Calísta  Babianska ;  6.'  JoseGnaGuirzynska; 
7.«  Casimira  B;m¡ewicz ;  8.'  Clotilde  Tarnowska; 
9.*  Cleofas  Krysztalewicz. 

Las  cinco  primeras  se  encontraron  sobre  el  an- 
damio ,  las  otras  cuatro  debajo. 

Después  de  una  pérdida  de  obreros  tan  conside- 
rable, hubo  que  suspender  la  construcción  del  edi- 
ficio y  se  nos  empleó  en  picar  las  piedras ,  en  ca- 
var, trasportar  la  madera,  la  tierra  etc.  Al  cabo  de 
algunas  semanas  volvimos  á  nuestros  trabajos;  por- 
que Siemaszko  quería  que  se  terminasen  en  poco 
tiempo. 

La  Iglesia  destinada  al  culto  cismático  fue  ador- 
nada á  su  manera.  Una  mañana  ^se  encontró  la  sí- 
guíente  inscripción  en  versos  rusos:  cAqui  en  vez 
de  monasterios  están  la  Siberia  y  las  galeras.  > 

Se  nos  acusó  de  haberlo  hecho,  y  se  nos  azotó 
dos  veces  al  día  tan  cruelmente  que  murieron  dos 
de  nuestras  hermanas.  Espiraron  en  mis  brazos; 
Ofiofria  Glebocka  en  la  misma  iarde  y  Mariancela 
Siemniszek  en  la  mañana  siguiente. 


El  prolopope  V¡6ix)wk¡n  escribió  &  Siemaszko 
que  amedrentadas  á  la  vista  de  la  muerte  de  tan- 
tas hermanas  nuestras  estábamos  prontas  á  po- 
sar á  la  reUgion  ortodoxa.  Esta  noticia  precipitó  la 
llegada  del  obispo  apóstata  ocupado  en  cerrar  y 
sellar  las  Iglesias  católicas  de  esta  provincia. 

Llegó  en  otoño  (i84i)  un  año  después  de  nues- 
tra traslación  á  Polock.  Nos  saludó  con  estas  pala- 
bras :  cGomo  os  va?»  En  seguida  manifestó  su  con- 
tentó  porque  aterradas  por  la  :*ólera  de  Dios 
que  se  manifestaba  sobre  nosotras ,  decía ,  renun- 
ciábamos á  nuestra  antigua  pertinacia  y  estába- 
mos prontas  á  aceptar  los  beneficios  de  la  religión 
ortodoxa.  Yo  respondí:— c ¿Quién  te  ha  mandado 
venir  á  tentarnos  otra  vez? 

—Tú  misma. 

— ¿  Cómo  yo  ? 

— Si  no  has  sido  tú  ,  tus  hermanas  lo  han  man- 
dado. 

— ¿  Quiénes  ? 

A  estas  palabras  todas  mis  hermanas  dieron  un 
grito  de  indignación  ,  y  yo ,  volviéndome  á  Sie- 
maszko, le  dije: 

— «¡Apóstata!  tú  quieres  sorprendernos  farisaif 
camente  ,  pero  no  lo  conseguirás  ,  porque  noso^ 
tras  estamos  y  ,  Dios  mediante  ,  estaremos  proiH 
tas  siempre  á  morii*  por  la  fe  como  han  muerta 
nuestras  hermanas,   i 

—¿Aun  te  atreves  á  hablarme  en  este  lQi«ot  ¡Jio 
sabes  con  quién  hablas? 

—Sí,  lo  sé;  á  un  apóstata,  á  un  Ir^dor  &  ta  Igtef 
sia  y  á  Jesucristo. 

Siemaszko  me  dio  un  bofetón,  «Nuestro  Señoff^ 
le  dije, nos  manda  cuando  se  nos  ha  herido  en  un«t 
mejilla  que  presentemos  la  otra ;  hela  aquí ,  hks 
re  si  tienes  valar..,»  Y  lo  tuvo;  asi  abofeteando* 
me  casi  todas  ks  veces  que  me  visitaba  ^  me  rom-* 
pió  nueve  dientes. 

— Yo  le  haré  ver  quién  soy ,  me  d\|o  con  tono 
amenazador ;  te  haré  ver  que  el  empers^dor  y  yo 
somos  una  misma  cosa. 

Sacó  entonces  de  su  bolsillo  un  papel  que  des- 
plegó cuidadosamente,  y  poniéndolo  en  mis  ma- 
nos, me  mandó  leer  en  alta  voz,  para  que  lo 
oyeran  todas  las  hermanas ,  el  ukase  del  empe- 
dor,  concebido  á  corta  diferencia  en  los  términos 
siguientes: 

cTodo  lo  que  archi-archi-archiüe¡i  (es  decir  tres 
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» teces  arzobispo)  Siemaszko  ha  h^ho  y  todo  lo 
iqtie  haga  para  la  propagación  de  la  religión  or* 
itodoja,  lo  api*nebo ,  lo  confirmo  y  lo  declaro  san- 
>to ,  santo»  tres  veces  santo ,  y  ordeno  que  nadie 
>se  ali*eva  á  resistirle  en  nada;  mando  lambien 
>que  en  caso  de  resistencia  cnulquiem,  baste  la 
>simple  reclamación  del  archi-arclú^rchivey  Sie- 
imatzko  para  que  en  todas  partes  y  á  todas  horas 
lias  autoridades  militares  pongan  á  su  disposición 
>la  fuerz:i  armada  que  les  pida ,  y  este  ukase  lo 
>firmo  con  mi  propia  muño. 

Firmado,  Nicolás  I.» 

Mientras  yo  leia  este  ukase,  npiaudia  Siemaszko 
con  sus  ademanes,  y  me  repella:  Léelo  bien,  mí- 
ralo, mira  con  entrambos  ojos  abiertos  y  no  medio 
cerrados;  ¿me  oyes?  lee  con  tus  cinco  sentidos» 

Concluida  la  h'ctura,  nos  enseñó  la  petición  que 
habíamos  hecho  llegar  á  manos  del  emperador,  re- 
cien arribadas  á  Poluck,  y  en  la  cual  protestába- 
mos absmdonar  al  gobierno  nuestros  bienes  y  la 
pensión  que  al  salir  de  Minsk  se  nos  habia  prome- 
tido á  razón  de  unos  tres  sueldos  por  semana,  pe- 
ro que  sin  embargo  no  se  nos  habia  pagado;  á  lo- 
do renunciábamos  con  tal  que  se  nos  dejara  morir 
en  el  libre  ejercicio  de  nuestra  santa  religión. 

Abrió  Siemaszko  la  petición  como  antes  lo  habia 
hecho  con  el  ukase,  y  con  la  mano  en  que  tenia  el 
papel  me  descargó  una  puñada  tan  violenta  en  la 
cara  que  por  espacio  cas!  de  un  afio  no  pude  ha- 
blar claramente,  habiendo  sido  gravemente  mal- 
tratados los  cartílagos  de  la  parte  superior  de  la 
nariz.  Yo  os  ensenaré,  decia  amenazándonos  aun, 
jro  os  enseñaré  á  escribir  al  empei-ador. 

Reconocimos  al  punto  nuestra  petición,  y  leímos 
las  siguientes  palabras  escritas  al  margen:  su  peti- 
cUm  será  ateyídida  si  cambian  de  religión, 

cBien  ves  ahora,  añadió  el  apóstata,  que  el  em- 
perador y  yo  somos  una  misma  cosa, »  y  me  gol- 
peo  de  nuevo  tan  cruelmente  que  me  cubrió  de 
sangre;  luego  me  cogió  por  las  espaldas,  me  tiró 
al  suelo  y  me  pisoteó. 

A  vista  do  semejante  espectáculo  lamentábanse 
mis  compañeras  en  alu  voz,  y  mi  asistente  la  her- 
mana Wawrzecka,  me  dijo:  Permitidme,  madre 
mia,  que  le  haga  entrar  en  razón.  Le  mandé  que 
nada  intentara,  y  me  obedeció.  Siemaszko  desa- 
hogaba su  furor  sobre  mí  sola,  atreviéndose  á  he- 


rir á  la  hermana  Wawrzt^ka,  aunque  se  ¡nterponia 
para  detener  sus  golpes  y;atraerlos  sobre  si.  Can- 
sado  en  fin  de  maltr  atarme,  preguntó: 

—-¿Quién  escribió  esta  petición?^ 

—Yo,  respondí. 

— Todas  nosotras,  i  espondieron  las  hermanas. 

—¿Quién  os  dio  papel  sellado? 

— *Unos  pobres  nos  lo  compraron. 

-^¿Quién  la  compuso? 

-^Nosotras  mismas. 

Su  rabia  no  cabe  en  humana  espresion. 

f  Cuando  os  haya  hecho  desollai:  por  tres  veces, 
gritaba, cuando  os  haya  arrancado  tres  pellejos,  uno 
que  recibisteis  de  Üios,  y  otros  dos  del  emperador, 
es  decir,  los  que  revistan  vuestros  azotadas  car- 
nes, entonces  mediréis  la  verdad. 

Y  se  marchó  blasfemando,  después  de  dar  orden 
paraque  se  nos  pusiese  en  tortura.  Azotáronnos  sin 
contar  los  golpes  hasta  la  noche,  preguntándonos 
siempre  quién  nos  habia  suministrado  papel,  quién 
habia  compuesto  la  petición  etc.  Aquella  misma 
noche  murió  de  resullas  de  este  suplicio  la  herma- 
na Basilisa  Holynska :  espiró  como  tantas  otras  so- 
bre mis  rodillas.  Nada  pudieron  averiguar,  y  ba- 
ñadas en  sangre,  nos  echaron  en  nuesti*a  prisión, 
hasta  el  dia  siguiente  á  mediodía  que  nos  sacaron 
otra  vez  para  ios  trabajos  forzosos. 

(Se  canlinuará.) 
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Barcelona  Í5  de  febrero. 

Pocas  mudanzas  han  ocurrido  en  Espa- 
ña que  hayan  producido  una  alegría  roas 
general  y  mas  viva  que  la  dimisión  del  ge- 
neral Narvaez  y  la  deslilucion  de  sus  com- 
pañeros ;  solo  el  ministerio  y  sus  contados 
sostenedores  ignoraban  ó  aparentaban  igno- 
rar ,  que  su  impopularidad  habia  tocado  al 
limite  mas  allá  del  cual  no  continúa  minis- 
terio alguno^  sin  graves  perjuicios  de  la 
causa  pública.  Asi  lo  debió  conocer  el  ge- 
neral Narvaez»  cuyas  convicciones  eran, 
según  manifestó  en  el  Senado,  que  su  mi- 
nisterio no  podia  hacer  la  felicidad  del 
país.  En  sentido  contrario  opinaban  StUs 
colegas;  y  con  opinión  tan  bien  arraigada, 
que  para  hacerles  abandonar  sus  sillas  no 
bastó  ni  la  dimisión  del  presidente ,  ni  la 
significativa  indicación  de  la  Reina «  si- 
no que  fue  necesario  que  los  destituyera. 
En  la  variedad  de  los  pensamientos  huma- 


nos, y  en  la  incertidumbre  que  lleva  flo- 
tantes los  planes  y  resoluciones  de  los  dé- 
biles mortal^,  siempre  es  satisfactorio  el 
ver  que  hay  hombres  tan  dotados  de  la 
conciencia  de  sus  propias  fuerzas,  que  aun 
en  las  crisis  mas  peligrosas  creen  que  el 
menor  de  los  males  públicos  es  su  conti- 
nuación al  frente  del  gobierno.  Gomo  por 
otra  parte  el  general  Narvaez  no  espresó  si 
la  convicción  de  que  no  debia  permanecer 
en  el  ministerio ,  era  relativa  tan  solo  á  la 
utilidad  de  su  persona,  ó  si  se  referia  á  la 
de  $us  colegas,  queda  la  duda  siguiente: 
al  salir  del  ministerio  ,  ¿creyó  el  presidente 
dimisionario  que  la  retirada  de  sus  com- 
pañeros habria  bastado  para  que  él  mismo, 
asociado  con  otros  ministros,  pudiera  la- 
brar la  felicidad  del  pais?  Parece  muy  pro- 
bable que  si ;  pues  que  tan  fácilmente  y  á 
las  pocas  horas  se  resignó  á  la  penosa  tarea 
de  reorganizar  un  ministerio.  Así  debieron 


izo 


de  comprenderlo  los  cinco  destituidos,  y 
por  esta  razón  permanecían  en  sus  secreta- 
rías ,  esperando  respetuosamente  las  órdenes 
de  S.  M.  De  todo  esto  parece  resultar,  que 
tanto  el  general  Narvaez,  como  sus  compa- 
ñeros, se  creían  capaces  de  hacer  la  felici- 
dad del  pais;  aquel  sin  estos;  estos,  con 
aquel  ó  sin   aquel.    Menester  es  confesar 
que ,  ya  sea  por  las  ventajas  de  la  posición, 
ya  sea  por  otras  razones,    quedaba    mas 
airoso  el  general  Narvaez  que  sus  compañe- 
ros, por  lo  menos  en  la  parle  de  formas. 
Si  en   efecto  la    dimisión  del  presidente 
del  consejo  tenia  por   objeto  la  caída  de 
sus  colegas,  el  general  Narvaez  adoptaba  el 
camino  regular  haciendo  dimisión  :á  esta 
conducta,  en  su  parte  ostensible ,  nada  se 
le  puede  objetar.  Pero  sus  compañeros  se 
encargaban  de  gobernar  sin  el  general  Nar- 
vaez, y  se  resignaban  á  gobernar  con  el  ge- 
neral Narvaez:  siendo  lo  segundo  mas  in- 
comprensible que  lo  primero];  por  que  si 
en  realidad  pensaban  que  Narvaez  no  los 
quería  á  su  lado,  ¿quién  se  resigna  á  con- 
tinuar gobernando  con  él?  ¿Qué  preten- 
día hacer  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  cuan- 
do pedía  permiso  á  la  Reina  para  avistarse 
con  el  presidente  dimisionario?  Salta  á  los 
ojos,  que  lo  que  se  proponía  era  persuadir 
al  general  que  continuase  en  el  ministerio, 
por  cuya  razón  le  negaría  S.  M.  el  permi- 
so solicitado.  Hé  aquí  pues  á  unos  hombres, 
que  á  pesar  de  ¡que  la  Reina  les  dice  que 
el  ministerio  está  disuelto,  á  pesar  de  que 
ellos  creen  que  Narvaez  no  los  quiere  á  su 
lado ,   ellos  se  empeñan  en  continuar   de 
ministros  de  la  Reina  y  de  colegas  del  ge- 
neral Narvaez.    Esto  es  triste:  y   para  el 
bien  de  esos  mismos  hombres,  hubiera  si- 
do de  desear  que  sus  esplicacíones  en  el 
parlamento  hubiesen  sido  mas  satisfactorias. 
Desgraciadamente  los  hechos  han  quedado 


en  su  desagradable  aspecto ;  y  es  dificíl,  si 
no  imposible,  que  pueda  suavizarse  jamás  el 
severo  fallo  de  la  opinión  pública. 

La  modesta  actitud  del  general  Narvaez 
en  las  sesiones  del  Senado ,  habrá  quizás 
persuadido  á  algunos  que  el  general  en  gefe 
del  ejército  está  fatigado  de  las  tareas  gu- 
bernativas ;  y  que  solo  pudiera  resignarse  á 
cargar  con  ellas  en  el  caso  estremo  de  que 
S.  M.  se  dignase  llamarle  de  nuevo  para  el 
sosten  del  orden  público  y  la  salvación  del 
trono.  Las  protestas  de  que  estaba  pronto 
á  ir  de  capitán  general  á  cualquiera  pro- 
vincia ,  á  ponerse  bajo  las  órdenes  del  ca- 
pitán general  de  Madrid,  y  de  no  desde* 
ñarse  hasta  de  hacer  centinela  en  palacio, 
si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  índica 
que  el  general  Narvaez  estaba  bien  penetra- 
do do  la  necesidad  de  disipar  los  recelos  so- 
bre su  preponderancia,  que  ya  se  iban  di- 
fundiendo  con  una  progresión  alarmante; 
siendo  de  esto  último  la  mejor  prueba  el 
que  ni  aun  con  las  protestas  han  dejado  de 
circular  noticia»,  mas  ó  menos  infundadas, 
pero  que  acogidas  por  la  prensa  han  des- 
virtuado mucho  la  confianza  que  se  propu- 
siera inspirar  el  general  en  gefe.  Esto  que 
daña  al  ex-presídente  del  consejo ,  tampoco 
es  favorable  al  ministerio ,  que  inaugurado 
con  apariencias  de  satisfacción  universal, 
lucha  ya  con  fuertes  obstáculos  que  pro- 
bablemente se  aumentarán  en  vez  de  dismi- 
nuir. El  curso  mismo  de  las  observaciones, 
y  el  natural  enlace  de  los  hechos  nos  lleva  á 
examinar  la  situación  del  ministerio  Mira- 
flores,  sobre  el  cual  habrán  notado  los  lee* 
tores  del  Pensamiento  de  la  Nación  ,  que  el 
autor  de  este  articulo  ha  guardado  en  su 
articulo  anterior  absoluto  silencio. 

Advertiremos  ante  todo  que  nuestra  re- 
serva no  era  efecto  de  espíritu  de  hostili- 
dad ,  ni  siquiera  de  desvio  :  suponemos  en 
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el  Sr.  marqués  de  Miraflores  y  en  sus  dig- 
nos compañeros,  lealtad  de  intención,  y 
sinceros  deseos  de  hacer  la  felicidad  del 
país;  mas  diremos «  nos  pareció  que  con  el 
cambio  había  mas  esperanzas  de  que  mejo- 
rase el  estado  de  ios  negocios  públicos.  A 
pesar  de  esto,  no  podíamos  hacernos  las  ilu- 
siones con  que  otros  se  halagaban;  parecíanos 
que  la  situación  era  grave,  difícil,  peligro^ 
sa^  y  que  era  muy  probable  no  se  habian 
de  realizar  los  pronósticos  de  los  que  con 
tamaña  facilidad  se  entregaban  á  sueños  de 
oro.  Por  esta  causa  y  hallándonos  en  la  al- 
ternativa de  hablar  contra  nuestras  convic- 
ciones, ó  de  manifestarnos  en  discordancia 
con  tan  gratas  esperanzas,  preferimos  ca- 
llar sobre  este  punto  y  atenernos  á  un  exa- 
men imparcial  de  los  sucesos  anteriores  á 
la  organización  del  actual  ministerio.  No  se 
han  necesitado  muchos  dias  para  que  la  con- 
fianza general  se  haya  enflaquecido ,  y  la 
prensa  se  haya  hecho  cargo,  según  costum- 
bre ,  de  rumores  de  crisis,  de  disidencias, 
de  peligros  para  el  órdeI^  público  y  demás 
cosas  indispensables  en  semejantes  casos. 
Ahora  es  ja  posible  decir  lo  que  se  pien- 
sa >   sin  peligro  de  hacer  ningún  daño  al 
ministerio,  contrariando  ó  entorpeciendo 
su  marcha.  Ademas,  que  las  observaciones 
que  haremos ,  y  las  opiniones  que  emitire- 
mos^ dejarán  bien  convencidos  á  los  señores 
roiiiístros  de  que  nuestras  palabras  no  son 
inspiradas   por  miras  hostiles  sino  amis- 
tosas. 

Creemos  que  el  Sr.  marqués  de  Miraflo- 
res con  su  noble  resolución  de  manifestar 
paladinamente  al  general  Narvaez  la  con- 
veniencia de  que  este  no  formase  parte  del 
nuevo  ministerio,  hizo  un  señalado  servi- 
cio al  pais  :  para  apreciarlo  en  lo  que  vale, 
es  preciso  ponerse  en  el  lugar  del  Sr.  mar- 
qués f  cara  á  cara  con  el  ex-presiden(e,  ya 


otra  vez  presidente ,  atareado  con  la  reor- 
ganización  del  ministerio  ,  y  en  el  duro 
trance  de  decir  una  verdad  tan  amarga  pa- 
ra el  general  Narvaez ,  cual  era  la  conve- 
niencia ó  la  necesidad  de  que  se  resignase 
á  quedar  fuera  del  ministerio,  ¡y  cuándo! 
cuando  ya  su  nuevo  llamamiento  era  públi- 
co ,  cuando  sus  amigos  se  [lisonjeaban  de 
que  bien  pronto  habría  dado  cima  á  su  co- 
metido, cuando  el  retirarse  era  confesar  que 
no  querían  asociársele  los  hombres  notables 
del  partido  moderado,  cuando  se  daba  á 
entender  á  la  España  y  á  la  Europa  que  el 
antiguo  dueño  de  la  situación  no  alcanzaba 
siquiera  á  formar  un  ministerio,   cuando 
sus  enemigos  se  gozarian  en  verle  envuel- 
to en  la  ruina  de  sus  cinco  compañeros, 
cuando   la    declaración    del   Sr.   marqués 
equivaliera  también  á  decirlo:  «yo  por  mi 
parte ,  tampoco  quiero  entrar  en  el  minis- 
terio con  V.»  Lo  repetimos  ,  esto  era  duro: 
exigía  mucha  resolución  ;  el  Sr.  marqués 
contrajo  un  mérito  que  no  podemos  desco- 
nocer. Por  lo  mismo,  no  estrañamos  que  la 
amargura  de  la  indicación  se  dulcificase 
todo  lo  posible,  que  se  hiciesen  lisonje- 
ros ofrecimientos ,  que  se  mostrase  empeño 
en  manifestar  que  se  compensaría  por  un 
lado  lo  que  se  quitaba  por  otro. 

Pero  el  conocimiento  de  la  dificil  posi- 
ción en  que  se  hallaba  el  Sr.  marqués  de 
Miraflores,  si  bien   nos  hace  indulgentes 
con  S.  E. ,  no  puede  impedirnos  el  creer 
que  el  noble  marqués  cometió  una  falta  po- 
lítica de  mucha  gravedad ,  al  pensar  en  el 
título  de  generalísimo  ó  de  general  en  gefe 
para  consolar  al  general  Narvaez:  sí ,  falta 
política  de  mucha  gravedad ,  que  ya  pro- 
dujo no  pocos  sinsabores  en  las  primeras 
horas  del  ministerio  antes  de  las  esplica- 
ciones  dadas  en  el  Senado  y  en  el  Congre- 
so ,  y  que  quiera  Dios  no  los  produzca  ma- 
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yores  en  adelante.  Aquel  era  el  momento 
crítico  en  que  se  debía  tener  el  corazón  en 
la  cabeza  ;  aquel  era  el  momento  crítico  en 
que  con  venia  aprovechar  la  oportunidad  de 
destruir  no  solo  la  realidad ,  sino  hasta  la 
mas  remota  apariencia  de  la  preponderan- 
cia militar  del  general  Narvaez.  Una  nueva 
condecoración  ,  un  nuevo  título  ^  cualquie- 
ra cosa«  antes  que  hablar  del  mando  de  las 
armas ,.  ni  efectivo ,  ni  nominal ;  el  pais  hu- 
biera conocido  lo  que  significaban  el  título 
ó  la  condecoración  ;  el  pais  hubiera  hecho 
justicia  á  la  delicadeza  del  Sr.  marqués^  al 
aconsejar  á  la  Reina  que  distinguiese  con 
un  nuevo  favor  al  general  de  cuyo  puesto 
se  encargaba  él  mismo ;  los  hombres  políti- 
cos hubieran  aprobado  quizás^  que  satisfa- 
ciendo á  la  vanidad ,  se  desarmase  á  la  am- 
bicien ;  pero  el  mando  de  las  armas ,  ni 
siquiera  como    titular »    recayendo  en   el 

mismo  ex-presidente  del  consejo! 

La  triste  impresión  que  semejante  error 
nos  produjo «  no  la  disiparon  del  todo*^  ni 
con  mucho,  las  esplicaciones  dadas  por  el 
ministerio;  ellas  significaban  que  no  había- 
mos caido  en  la  sima,  pero  no  que  no  estu- 
viésemos al  borde  de  ella.  El  título  de  gene- 
ral en  gefe  no  confiere  ningún  mando  efecti- 
vo;y  los  actos  y  atribuciones  á  que  en  su  ca- 
so puede  dar  origen»  deberán  espresarse  en 
una  real  orden  especial  espedida  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra;  esto  basta  para  disi- 
par la  alarma  general ,  en  que  todos  se  pre- 
guntaban ,  si  el  ministerio  de  la  Guerra  se- 
ria inútil  en  adelante ,  y  si  la  corona  hu- 
biera puesto  en  manos  de  un  subdito  la 
regía  prerogatíva  de  disponer  de  la  fuerza 
pública ;  pero  no  basta  para  sosegar  la  in- 
quietud del  buen  sentido ,  ni  los  recelos  de 
los  hombres  previsores  ;  no  basta  para  per- 
suadir que  aqui  no  haya  mas  que  una  sim- 
ple distinción  honorífica ,  igual  á  otra  dis- 


tinción de  esta  clase.  Una  cosa  que  no  és 
un  grado  en  la  milicia,  que  no  es  un  man* 
do  efectivo,  que  no  es  una  condecora- 
ción de  las  conocidas ;  ¿qué  será  ?  ¿  qué  es? 
¿qué  significa  ó  debe  significar  á  los  ojos  de 
todos  los  hombres  pensadores?  Lo  que  es, 
lo  que  significa,  lo  que  debe  significar,  es 
una  influencia  moral  sobre  todo  el  ejército, 
sancionada  con  la  aprobación  de  la  corona; 
una  importancia  de  un  militar  muy  supe- 
rior ala  de  todos  los  militares  sancionada 
con  la  aprobación  de  la  corona  ;  una  decla- 
ración solemne  de  que  este  militar  es  el  es* 
cogido  previamente  por  la  corona  para  el 
mando  efectivo  de  toda  la  fuerza  pública, 
en  caso  de  una  guerra «  de  un  conflicto,  de 
un  peligro.  Esto  es,  esto  significa,  esto  de- 
be significar  el  título  de  general  en  gefe 
concedido  al  general  Narvaez  :  si  hay  un 
hombre  político  á  quien  esto  no  asuste,  en- 
vidiamos su  candidez. 

No  podemos  creer  que  esta  verdad  se 
oculte  á  la  penetración  y  esperiencia  del 
Sr.  marqués  dle  Miraflores,  y  de  algunos  de 
sus  colegas  en  el  gabinete.  No  basta  decir 
que  el  general  Narvaez  es  muy  leal  y 
muy  caballero;  no  se  trata  de  caballero- 
sidad, ni  de  lealtad,  ni  de  ninguna  calidad 
personal;  no  se  trata  de  los  hombres,  sino 
de  las  cosas,  con  su  situación,  con  sus  cir- 
cunstancias, con  su  lógica  inflexible  y  tre- 
menda. Las  personas  no  entran  en  esto 
para  nada;  las  cosas  pueden  mas  que  las 
personas;  y  cuando  en  las  cosas  se  deja  la 
raiz  de  grandes  males,  estos  males  sobre- 
vienen, á  pesar  de  las  personas,  envolvién- 
dolas, arrastrándolas,  perdiéndolas. 

Ya  saben    nuestros  lectores  que   somo 
amigos  de  hacer  sentir  las  verdades  por 
medio  de  ejemplos.  Supondremos  (y  estas 
suposiciones  se   realizan    en   España  con 
harta  frecuencia)  que  llega  á  Madrid  un  es- 
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traordinarío  portador  de  la  noticia  de  un 
pronunciamiento,  como  el  de  Alicante  y 
Cartagena,  ú  otros  que  tan  á  menudo  hemos 
presenciado:  desde  aquel  momento,  ¿quién 
es  el  dueño  deja  situación?  Conviene  vigor, 
energía,  rapidez:  para  estas  cosas  es  nece- 
saria la  unidad:  el  generalato  honorífico  se 
convierte  por  el  mismo  hecho  en  efectivo: 
¿á  qué  está  reducida  en  tal  caso  la  fuerza 
del  ministerio?  Otra  suposición.  Estalla  una 
insurrección  militar  en  los  cuarteles  de  Ma- 
drid, ó  un  motin  en  las  calles:  ¿quién  toma 
el  mando?  ¿no  será  el  general  en  gefe?  Olra 
suposición.  No  hay  pronunciamientos  en 
las  provincias,  ni  insurrecciones  ni  motines 
en  Madrid;-  pero  á  causa  de  circunstancias 
fatales,  ó  por  alguna  cuestión  que  conmue- 
ve los  ánimos,  hay  una  agitación  sorda, 
amenazadora,  como  estamos  viendo  con 
tanta  frecuencia;  ¿quién  es  el  hombre  que 
está  con  la  mano  en  el  puño  de  la  espada, 
con  el  pie  en  el  estribo  para  montar  á  ca- 
ballo, dispuesto  á  mandar  de  un  momento 
á  otro  toda  la  fuerza  pública?  ¿no  será  el 
general  en  gefe?  La  orden  especial  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  ¿no  será  reclamada 
por  las  circunstancias?  ¿no  será  aquel  el  mo- 
mento oportuno  de  convertir  el  título  hono- 
rífico en  mando  efectivo?  ¿Sería  posible  de- 
jar de  poner  al  general  en  gefe  al  frente  del 
ejército?  Dejar  de  hacerlo,  ¿no  seria  mos- 
trar desconfianza  hacia  él,  y  ofender  su 
pundonor?  ¿Sería  posible  nombrar  á  otro 
general  y  postergar  á  Narvaez?  Se  nos  dirá 
que  bien  pudiera  hacerlo  la  Reina;  pero  no 
se  trata  de  la  potencia  en  abstracto,  sino 
con  todas  las  circunstancias;  y  en  este  sen- 
tido bien  se  puede  asegurar  que  otro  nom- 
bramiento no  seria  posible.  Ademas,  que  si 
la  Reina  puede,  ¿á  qué  comprometer  de  an- 
temano el  uso  de  la  prerogatíva?  ¿á  qué  li- 
garla en  cierto  modo  en  favor  de  una  per- 


sona determinada?  ¡Qué  conflictos!  ¡Qué 
lección  para  meditar  los  pasos  que  pueden 
ser  de  grande  trascendencia! 

Lo  decimos  con  la  convicción  mas  pro- 
funda :  este  es  el  mal  grave,  gravísimo  que 
devora  al  ministerio  Miraflores  desde  su  na- 
cimiento: sí  no  se  logra  estirparle,  el  mi- 
nisterio perecerá.  En  estas  materias  no  bas- 
tan los  paliativos :  es  necesario  llegar  á  la 
raiz.  Es  indispensable,  urgente  que  el  mi- 
nisterio no  aparezca  bajo  la  tutela  ni  aun 
posible  del  general  Narvaez:  todo  lo  que 
no  sea  dejar  completamente  desembarazada 
la  prerogativa  de  la  corona  para  nombrar  ó 
dejar  de  nombrar  un  general  en  gefe,  y  pa- 
ra escoger  estas  ó  aquellas  personas;  todo 
lo  que  no  sea  impedir  el  que  un  militar  se 
eleve  sobre  los  demás  por  su  designación 
previa  para  el  mando  en  gefe  de  las  armas; 
todo  lo  que  no  sea  esto,  es  dejar  enervado 
el  poder,  es  preparar  su  ruina,  es  amonto- 
nar tempestades  sobre  el  pais. 

¿Pero  qué  remedio  hay  en  la  actualidad? 
Muy  sencillo:  cuando  se  ha  errado  no  es 
mengua  retroceder :  el  general  Narvaez  es 
demasiado  delicado  y  pundonoroso  para  re- 
sistirse á  renunciar  á  la  nueva  dignidad,  si 
llegase  á  sospechar  que  este  seria  el  deseo 
de  los  consejeros  de  la  corona:  entonces 
aceptársela  lisa  y  llanamente,  que  el  hom- 
bre mas  condecorado  no  debe  tener  á  men- 
gua el  colocarse  en  la  misma  línea  del  de- 
fensor de  Zaragoza  y  del  vencedor  de  Bai- 
len. El  general  Narvaez  mejorará  de  posi- 
ción á  los  ojos  del  pais,  quitándose  hasta 
las  apariencias  de  hombre  necesario,  y  con- 
tentándose con  ser  un  general  como  todos, 
los  demás,  sin  preeminencias  de  ninguna 
clase,  y  solo  con  la  noble  emulación  de  ser 
uno  de  los  primeros  en  sacrificarse  por  su 
patria  y  por  su  Reina. 

Fuera  de  este  camino  no  hay  sino  preci- 
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picios:  niel  ministerio  actual^  ni  otro  que 
le  suceda  podrán  hacer  la  felicidad  del  pais 
sin  la  condición  espresada.  Todo  lo  que  se 
diga  en  favor  de  la  lealtad  y  del  desprendi- 
miento del  general  Narvaez,  solo  servirá  á 
confirmarnos  mas  en  la  opinión  de  que  es 
necesario  que  cambie  de  posición,  y  no  deje 
ningún  prelesto  á  la  maledicencia  y  á  la 
calumnia.  Lo  repetimos!  no  se  trata  de  las 
personas,  sino  de  las  cosas;  pero  estas  cosas 
son  tales  que  si  el  gobierno  no  remedia 
pronto  una  falta,  hija  de  caballerosidad  y 
buena  fe,  pero  que  al  fin  es  una  gran  falta, 
se  arrepentirá  de  su  imprevisión. 

J.B. 


LA  LEY  ELECTORAL  EN  EL  SENADO. 

La  discusión  de  la  ley  electoral  en  el  Se- 
nado ha  puesto  mas  y  mas  en  evidencia  las 
anomalías  é  irregularidades  de  la  situación 
de  ambos  cuerpos  colegisladores,  y  de  sus 
relaciones  entre  sí  y  con  la  ley  fundamen- 
tal. El  gobierno  ha  tenido  que  confesarlas 
en  términos  francos  y  hasta  severos ;  pero 
cargando  con  la  obra  de  su  antecesor,  y 
con  la  aprobación  de  un  Congreso  conde- 
nado á  muerte  por  la  Constitución,  al  cual 
solo  se  le  ha  podido  alargar  la  vida  lo  su- 
ficiente para  cavarse  ól  propio  su  sepultura, 
ha  esplotado  estos  mismos  elementos  de  de- 
bilidad para  obtener,  á  paso  de  carga  y  pre- 
via una  formularia  discusión,  la  indulgen- 
cia mas  bien  que  la  confirmación  del  Senado 
á  favor  de  una  ley  que  reposa  sobre  tan  va- 
cilantes cimientos,  y  cuyo  entorpecimiento 
é  invalidación  produciria  entre  otros  in- 
convenientes la  prolongación  de  la  existen- 
cia del  actual  Congreso.  No  negaremos  el 
peso  de  estas  razones «  antes  las  creemos 


suficientes  para  ejercer  sobre  la  alta  cáma- 
ra la  especie  de  coacción  con  que  un  peli- 
gro mayor  nos  empuja  á  atropellar  obstácu- 
los no  tan  graves ;  únicamente  preguntare- 
mos si  se  ha  consultado  bastante  á  la  dig- 
nidad de  aquel  cuerpo,  sometiendo  á  su 
sanción  como  dijo  el  Sr.  Isturiz  (nosotros 
hubiéramos  dicho  mejor  á  su  discusión)  una 
ley  de  la  cual  no  se  podia  desechar  ni  modi- 
ficar trascendentalmente  un  solo  artículo  sin 
anularla,  sin  suscitar  gravísimas  dificulta- 
des al  gobierno  y  tener  en  suspenso  al  pais. 
Preguntaremos  si  es  el  Senado  un  cuerpo 
de  mero  título  y  honor,  si  sus  discusiones 
son  de  cortesía ,  y  si  al  menor  reparo  sobre 
cuestiones  tan  importantes  como  un  proyec- 
to de  ley  electoral ,  tal  vez  la  mas  íntima- 
mente ligada  con  la  Constitución  del  Esta- 
do, debe  esclamar  un  ministro  con  sentido 
tono:  «Sí  cree  el  Senado  quenada  impor- 
ta crear  embarazos  al  gobierno ,  puede  dis- 
poner lo  que  tenga  por  conveniente.»  No 
cabe  duda  que  cualquiera  modificación  he- 
cha en  la  ley  hubiera  provocado  el  nombra- 
miento de  una  comisión  mista  de  senado- 
res y  diputados,  recurso  que  ademas  de  las 
probabilidades  de  no   llegar   á  un  aveni- 
miento según  el  Sr.  ministro  de  la  Gober- 
nación, presentaba  otro  inconveniente  mas 
serio  aun  que  calló  S.  S.  y  que  podia  es- 
tar en  ciertos  escrúpulos  legales  de  algu- 
nos senadores.  Repetimos  que  valian  mu- 
cho estas  consideraciones  y  que  era  críti- 
ca la  situación;  séanos  licito  con  todo  de- 
plorar la  falta  de  aprensión  ó  de  cautela  de 
los  que  nos  traen  á  menudo  á  semejantes 
estremidades  lanzándonos  en  caminos  sin 
salida,   y  comprometiendo   sin    necesidad 
el  prestigio  de  unas  instituciones  todavía 
no  arraigadas,  y  tomar  acta  al  mismo  tiem* 
po  de  estas  frecuentes  anomalías,  por  no 
II  llamarlas  con  otro  nombre,  que  tanto  des- 
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dicen  de  los  que  solo  al  tratarse  del  bien  y 
de  la  reparación  nos  oponen  como  escudo 
la  legalidad. 

Ya  que  otros  asuntos  mas  interesantes 
ó  por  lo  menos  mas  apremiadores  nos  im- 
pidieron seguir  con  la  atención  debida  el 
curso  de  la  discusión  de  la  ley  electoral 
en  el  Congreso  (¡agitada  nación  aquella 
en  que  el  interés  de  una  discusión  tan  tras- 
cendental queda  sofocado  y  como  eclipsa- 
do por  el  de  otros  políticos  acontecimien- 
tos!), diremos  dos  palabras  sobre  la  que  ha 
tenido  lugar  en  el  Senado,  que  no  por  bre- 
ve y  encerrada  entre  un  corto  número  de 
oradores^  y  falta  de  animación,  asi  por  la 
índole  de  aquel  cuerpo  como  por  los  moti- 
vos arriba  espuestos,  pierde  en  el  fondo  su 
intrínseca  importancia. 

Solo  un  senador  impugnó  la  elección  por 
distritos,  defendiendo  el  método  actual  de 
verificarla  por  provincias.  Estrañamos  que 
un  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  San- 
taella  impugnara  aquella  innovación  con  las 
mismas  razones  que  deben  recomendarla; 
que  sinceramente  amigo  del  gobierno  re- 
presentativo en  toda  su  verdad  como  le  su- 
ponemos ,  quiera  su  falseamiento  facilitan- 
do á  todo  gobierno  la  victoria ;  que  enemi- 
go de  las  estériles  teorías  y  del  monopolio 
de  los  partidos^  vea  un  perjuicio  en  la  re- 
presentación de  los  intereses  locales  ;  que 
deseoso  de  reparación ,  de  moralidad  y  del 
robustecimiento  de  los  antiguos  sentimien- 
tos nacionales,  quiera  concentrar  la  influen- 
cia en  algunas  pocas  ciudades,  foco  mas 
comunmente  de  intrigas,  de  corrupción  y 
de  elementos  revolucionarios.  Dos  temibles 
escollos  vemos  en  el  predominio  de  las  ca- 
pitales sobre  su  respectivo  distrito  ,  que 
destruyen  entrambos  la  genúina  espresion 
de  la  voluntad  nacional ;  el  de  supeditar  la 
opinión  á  un  gobierno  de  partido  por  me- 


dio de  la  falanje  de  empleados  y  las  ambi^ 
ciones  que  alli  pululan,  ó  de  encadenar  los 
pueblos  á  remolque  de  las  pasiones  ó  in- 
tereses de  unos  cuantos  innovadores  que 
aspiran  á  medrar.  En  las  poblaciones  cor- 
tas ni  los  conservadores  son  tan  interesa- 
dos, ni  los  revolucionarios  tan  atrevidos; 
el  orden  no  se  reviste  con  tantas  aparien- 
cias de  egoista  servilismo,  ni  la  oposición 
con  tales  visos  de  demagógico  desenfreno; 
las  fortunas  son  mas  sólidas  y  aseguradas  por 
lo  común ,  el  favor  menos  dominante ,  el 
cebo  de  toda  pasión  ,  el  móvil  de  toda  in* 
triga  menos  poderoso  ;  y  si  esta  observación 
es  aplicable  á  todas  las  sociedades,  ¡cuán- 
to mas  á  la  española  cuya  porción  agríco- 
la es  la  menos  contaminada  en  los  últimos 
trastornos,  y  la  mas  constante  depositaría 
de  su  nacionalidad !  La  idea  del  Sr.  San- 
taclla  considerando  una  elección  como  una* 
lucha  del  gobierno  contra  la  oposición,  ó 
como  dijo  luego ,  contra  los  intereses  indivu 
duales  de  los  electores  ,  tuvo  muy  poca  aco- 
gida ;  y  si  algunos  aceptaron  la  cuestión  en 
este  terreno  ,  consolándose  con  que  la  elec- 
ción por  distritos  aumentaba  en  vez  de  dis^ 
minuir  el  influjo  del  gobierno ,  otros  mas 
generosos  ,  y  entre  ellos  algunos  Sres.  mi- 
nistros ,  rechazaron  la  belicosa  alegoría, 
diciendo  oportunamente  un  bizarro  militar, 
que  el  gobierno  que  tuviera  80,000  electo- 
res enemigos  era  menester  que  tocara  reti- 
rada. El  Sr.  Santaella  temia  que  los  inte- 
reses locales  no  preponderaran  sobre  los  ge- 
nerales, riesgo  que  podrá  ser  inminente  en 
otros  paises,  pero  al  cual  entre  nosotros  no 
se  inclina  aun  la  balanza :  el  mal  dominan- 
te son  por  ahora  las  utopias  y  el  doctri- 
narismo  á  cuya  sombra  trafican  los  parti- 
dos y  las  personas;  y  bueno  es  que  des-^ 
de  los  intereses  individuales  asciendan  nues- 
tros representantes  á  serlo  de  los  localea 
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para  llegar  [)or  grados  á  serio  de  los  de  la 
nación.  Ni  los  reyes  Católicos  ni  Garlos  I 
hubieran  tenido  intereses  generales  que  sos- 
tener sin  el  desarrollo  y  fomento  de  los  lo- 
cales^ y  es  preciso  empezar  por  estos  si  que- 
remos renovar  aquella  época  de  prospe- 
ridad. 

Mas  fundadas  y  precisas  nos  parecieron 
las  observaciones  del  Sr.  marqués  de  Vilu- 
ma  qué  admitiendo  como  buenos  los  prin- 
cipios en  que  la  ley  está  basada ,  combatió 
en  muchos  puntos  su  aplicación.  Tachó  de 
escesivo  el  número  de  349  diputados,  au- 
mentado en  una  tercera  parte  sobre  el  de 
ahora^  y  superior  al  de  cualquier  otro  Con- 
greso de  Europa  proporcional  mente  á  la  ri- 
queza y  población  del  pais ;  de  escesivo  el 
número  de  electores,  hasta  hacerse  sinóni- 
mo en  muchos  distritos  del  sufragio  uní- 
versal  ;  de  corta  la  edad  de  25  años  fijada 
para  los  elegibles ,  que  en  Francia,  donde 
hay  mayores  medios  de  instrucción,  no  bajó 
mas  que  á  los  30  la  reforma  constitucio- 
nal de  julio ,  de  40  que  antes  requeria 
la  carta ;  de  corta  igualmente  la  renta  de 
42,000  reales «  si  es  que  habia  de  dar  in- 
dependencia bastante  para  vivir  en  la  capi- 
tal cuatro  años  seguidos  ocupándose  de  los 
negocios  públicos.  Los  inconvenientes  que 
veia  resultar  de  estos  defectos  eran  el  de 
democratizar  demasiado  la^  instituciones, 
el  de  embarazar  las  funciones  legislativas 
con  el  esceso  y  la  inesperiencia  de  los  le- 
gisladores >  el  de  conceder  el  derecho  elec- 
toral á  muchos  que,  atendido  el  grado  de 
ilustración  y  riqueza  en  España,  no  usarían 
de  él  con  libertad  y  discernimiento  propio, 
y  en  fin  de  perpetuar  el  abuso  de  sobornos 
por  parte  del  gobierno,  y  de  ambiciones  y 
exigencias  por  parte  de  los  diputados,  ha- 
ciendo que  esta  noble  investidura  no  se 
considerara  como  un  sacrificio  en  bien  de 


la  patria ,  sino  como  una  agencia  ó  un  me*' 
dio  de  adelanto  propio. 

Ademas  de  dichos  reparos  ofreciéronse, 
otros  al  Sr.  Viluma  acerca  de  los  artículos  8.' 
y  17.  Quejábase  de  que  la  incompatibilidad 
que  se  establece  del  cargo  de  diputado  con 
el  empleo  de  capitanes  generales ,  coman- 
dantes de  marina,  fiscales  de  audiencias, 
gefes  políticos  é  intendentes  de  rentas,  no 
se  hiciese  estensiva  á  otros  empleados  de 
segundo  orden,  cuyo  vacío  en  sus  respecti- 
vos puestos  no  era  acaso  menos  perjudicial, 
y  cuya  persona  y  posición  no  presentaban 
tantas  garantías  como  las  de  aquellos.  De 
este  privilegio  y  casi  implícita  autorización 
del  gobierno  á  sus  dependientes  para  au- 
sentarse, resnita  una  falta  de  economía  en 
los  gastos  públicos  con  motivo  del  reem- 
plazo interino  de  la  persona  que  en  los  es- 
caños legislativos  puede  ser  útil  al  gabine- 
te,  y  un  germen  de  ambiciones  tanto  mas 
ardientes  cuanto  menos  satisfechas.  En  el 
artículo  17  que  dispone  el  modo  do  suplir 
al  número  de  electores  en  los  distritos  en 
que  no  lleguen  á  150  los  que  reúnen  las  ca- 
lidades de  tales «  tomándolos  de  los  mayo* 
res  contribuyentes  de  contribuciones  indi- 
rectas, veía  el  distinguido  senador  consig- 
nado el  voto  universal  en  muchos  distritos, 
pues  que  iguales  en  condición  y  riqueza  la 
mayor  parte  de  sus  vecinos  son  igualados 
también  en -el  derecho. 

A  estos  cargos  contestaron  el  gobierno  y 
la  comisión  ;  y  la  debilidad  de  sus  apolo- 
gías, y  la  modestia  con  que  se  contentaban 
en  dar  la  ley  como  menos  mala  que  la  ac- 
tual ,  mostraban  por  una  parle  la  descon- 
fianza que  tenían  de  su  obra  adoptiva ,  y 
por  otra  la  seguridad  de  verla  aprobada  á 
cualquier  trance.  Al  acrecentamiento  de 
diputados  se  repuso  que  se  necesitaba  un 
Congreso  numeroso  para  que  en  él  no  do- 
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minase  un  banderín,  como  si  la  indepen- 
dencia estuviera  en  razón  del  número ,  y 
que  era  preciso  dar  mas  anchura  á  la  cá- 
mara para  que  proporcionalmenle  a  ella  se 
ensanchara  la  nación ;  idea  original  la  de 
considerar  el  Congreso  no  como  un  produc- 
to y  tipo  de  la  civilización  y  riqueza,  sino 
como  su  causa  y  laboratorio,  y  que  nos  dá 
por  anticipo  la  representación  de  la  futura 
España!  A  la  corta  edad  prescrita  para  el 
cargo,  se  dijo  que  bien  podian  confiarse  los 
negocios  del  pais  á  quien  se  hallaba  faculta- 
do por  las  leyes  á  manejar  los  suyos  propios, 
y  á  ejercer  las  mas  graves  funciones  en  su 
respectiva  carrera ;  sin  atender  á  que  para 
diputados  no  hay  cátedras,  ni  estudios  fijos, 
ni  grados  académicos,  ni  una  norma  escri- 
ta y  constante  que  guie  al  inesperto  joven 
que  formara  tal  vez  un  escelente  ahogado. 
Respecto  de  lo  demás  se  hicieron  compara- 
ciones con  la  ley  presente,  y  encontrando 
que  el  mal   pcrdia   su  gravedad  á  benefi- 
cio de  la  que  se  discutía,   pareció  inútil 
indagar  si  podia  ó  no  curarse  de  raiz. 

Pero  el  que  sobre  lodos  mereció  los  hono- 
res de  la  discusión  (ue  el  articulo  16  que 
asegura  á  las  capacidades  el  voto  electoral, 
con  tal  que  satisfagan  la  mitad  de  la  cuota 
exigida  á  los  demás  electores.  Opinaba  el 
Sr.  Viluma  que  concedérselo  con  semejante 
restricción  era  regatearles  el  derecho  deque 
todas  ellas  debian  gozar,  siquiera  en  el 
actual  estado  de  la  España,  mientras  no 
aumentara  la  riqueza  pública,  y  que  la  es- 
cliision  recaia  (Cabalmente  sobre  las  mejores 
y  mas  útiles  capacidades.  La  cuestión  se 
concretó  bien  pronto  al  clero,  única  clase 
verdaderamente  escluida  b;)jo  la  apariencia 
de  una  admisión  que  á  bien  pocos  será  apli- 
cable. Privado  de  sus  bienes,  reducido  alas 
asignaciones  nominales  del  estado,  ¿qué  clé- 
rigo posee  un  capital  sujeto  á  200  reales  de 


contribución?  Y  como  si  fuera  ancha  toda- 
vía semejante  brecha,  como  si  se  temiera  ver 
inundados  de  sotanas  negras  los  colegios  elec- 
torales, se  cine  este  generoso  privilegio  á  los 
curas  párrocos  é  individuos  de  cabildos  ecle- 
siásticos, impidiendo  la  entrada  á  ios  pocos 
sacerdotes  que  heredando  de  sus  padres  una 
modesta  fortuna,  ó  gracias  á  una  prebenda 
particular,  se  ven  al  abrigo  de  la  miseria  á 
pesar  del  abandono  del  gobierno.  ¿Pues  qué, 
el  simple  sacerdocio  no  constituye  una  car- 
rera tan  honrosa  é  independiente  por  lo  me- 
nos como  la  medicina  y  la  jurisprudencia, 
como  la  de  empleados,  como  la  de  profeso- 
res de  primeras  letras?  Aun  cuando  la  gene- 
rosidad no  hubiera  creido  oportuno  respíon- 
der  al  llamamiento  del  Sr.  Obispe  de  Pam- 
plona que  pedia  el  sufragio  para  todo  eide- 
ro en  compensación  del  ostracismo  de  doce 
años  y  de  su  esclusion  de  la  cá  ¡ara  electo- 
ral, muchos  eran  los  medios  de  ampliar  la 
prerogativa  á  favor  de  una  clase  á  cuya  ge- 
neralidad nadie  negará  las  tres  verdaderas 
cualidades  requeridas  en  todo  elector,  pues 
que  solo  vale  la  riqueza  en  cnanto  es  una 
garantia  de  ellas,  á  saber,  moralidad,  inte- 
ligencia y  celo  é  interés  por  el  pais. 

¿Sabéis  lo  que  habéis  hecho,  hombres  de 
la  situación?  de  una  plumada  habéis  supri- 
mido mas  de  26,000  votos  entre  párrocos  ó 
individuos  de  cabildos,  de  los  cuales  casi 
siempre  os  habéis  utilizado  en  vuestras  li- 
des contra  la  revolución  exagerada.  Ahora 
os  acordáis  de  que  conviene  al  clero  el  reti- 
ro, la  contemplación,  el  alejamiento  de  los 
negocios  del  mundo ;  también  mil  veces  le 
habéis  recomendado  la  pobreza,  yaun  habéis 
coadyuvado  á  proporcionarle  este  don  evan- 
gélico; y  ahora,  si  aspira  á  los  derechos  de 
ciudadano,  exigis  que  los  compre.  Con  una 
mano  sancionasteis  su  desposeimiento  de 
¡mundanales   bienes,  y  con  otra  le  pedís 
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que  presente  los  títulos  que  le  autorizan  |  ñeza  de  la  oposición  conservadora :  sin  duda  es-^ 


para  elegir  los  representantes  no  suyos  si- 
no de  la  nación ;  y  cuando  la  situación  es- 
cepcional  de  indigencia  en  que  se  le  ha 
puesto  reclama  una  medida  escepcional, 
decís  que  solicita  un  odioso  privilegio.  Si 
en  otras  materias  la  reparación  vá  ganan- 
do terreno^  merced  á  los  desengaños  y  al 
curso  natural  de  las  cosas,  debe  confesarse 
que  no  sucede  así  en  el  terreno  de  la  repre- 
sentación nacional  donde  la  libertad  y  la 
igualdad  presididas  por  la  justicia  no  de- 
bieran aguardar  los  consejos  del  interés 
propio,  ni  las  lecciones  de  la  esperiencia. 
La  esclusion  del  clero  de  toda  participación 
en  los  negocios  públicos  vá  en  rápido  au- 
mento; de  1812  á  1837  se  le  daba  entrada 
en  la  única  asamblea  legislativa:  en  1837 
se  le  cerró  la  cámara  popular  para  abrirle 
otra  menos  influyente  y  mas  subordinada 
al  influjo  del  gobierno,  so  color  de  procu- 
rarle mayor  honra  y  sosiego ;  pero  le  que- 
dó por  lo  menos  la  facultad  de  depositar 
su  voto  en  las  urnas:  en  1846  cesará  de  ser 
elector  como  cesó  de  ser  elegible. 

Veinte  votos  por  setenta  y  tres  protes- 
taron en  el  Senado  contra  semejante  esclu- 
sion reservada»  como  tantas  otras  anoma- 
lías, al  p*artido  moderado.  Bien  dijo  el  Sr. 
marqués  de  Viluma,  que  los  partidos  polí- 
ticos mueren  por  sus  propios  errores,  y 
que  este  es  uno  de  los  mas  graves  que  se  vá 
á  cometer  en  esta  época;  y  mejor  aun  el 
que  escribió  en  los  libros  sagrados,  refirién- 
dose á  la  eterna  providencia:  Quos  vuU 
perderé  dementat. 

J.  M.  Q. 


tan  plenamente  rehabilitados  con  ella  los  cinco 
ex-ministros,  merced  al  famoso  bloqueo  soste- 
nido en  sus  poltronas.  Al  hallarse  de  nuevo  en 
aquellos  salones  podrá  creer  el  fluido  poeta  que 
su  segundo  ministerio  no  ha  sido  mas  que  una 
pesadilla,  y  en  efecto  que  tanta  necesidad  ten- 
drá él  como  la  nación  de  persuadírselo.  Noso- 
tros pensábamos  que  proeul  negoliis  iria  á  bus- 
car ya  la  dorada  medianía^  y  que  procuraría  ha- 
cer olvidar  su  mal  éxito  político  con  algún  triun- 
fo literario:  en  cuyo  caso  no  se  necesitaba  me- 
nos que  un  portento  de  genio. 


Uno  de  los  decretos  mas  estranos  espedidos 
bajo  el  actual  ministerio  es  la  vuelta  del  Sr. 
Martínez  de  la  Rosa  á  la  embajada  de  París,  y 
mucho  estraüamoB  que  no  haya  escitado  la  eüra' 


A  LAS  CORTES. 
La  situación  présenle  del  clero,  acreedor  por 
tantos  títulos  á  la  consideración  pública  y  á  la 
solicitud  del  gobierno,  no, pudo  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  los  individuos  del  actual  ga- 
binete desde  que  tuvieron  la  honra  de  ser  lla- 
mados por  S.  M.  como  sus  consejeros  respon- 
sables. Desde  luego  debieron  pensar  en  escogitar 
los  medios  mas  asequibles  y  eficaces  de  mejo- 
rarla, y  al  efecto  trataron  de  concebir  un  plan 
para  su  dotación  y  el  sostenimiento  del  culto, 
en  que  á  la  par  que  se  respetasen  los  hechos 
consumados  y  los  intereses  adquiridos,  apare- 
ciese tan  segura  la  una  y  tan  completo  el  otro, 
que  sobre  este  punto  cesaran  por  fin  los  temo- 
res é  incerlidumbrc  de  todos  los  buenos  católi- 
cos, y  acabaran  de  una  vez  las  quejas  y  recla- 
maciones que  con  harta  frecuencia  se  han  llega- 
do á  oír  con  descrédito  de  los  sentimientos 
religiosos  de  la  nación.  Resultado  de  sus  asi- 
duas meditaciones  acerca  de  este  importante 
objeto  es  el  proyecto  de  ley  que  con  autoriza- 
ción de  S.  M.  se  somete  ahora  á  la  delibera- 
ción de  las  cortes. 

El  gobierno  ha  creído  deber  establecer  como 
una  de  las  bases  esenciales  del  proyecto  en 
cuestión,  la  separación  del  importe  del  culto 
parroquial  del  presupuesto  general  del  clero  á 
cargo  del  Estado ,  habiendo  estimado  mas  con- 
veniente dejarlo  al  respectivo  pueblo.  Muchas 
son  las  razones  que  le  han  aconsejado  esta  medi- 
da, en  cuya  virtud  la  dotación  del  culto  y  clero 
se  rebaja  en  una  cantidad  considerable,  y 
puede  quedar  asi  afianzada  de  un  modo  mas  se- 
guro y  factible.  En  su  concepto  es  dificil  de- 
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tórminar  con  la  debida  exactitud  los  gastos  legí- 
timos del  cullo  en  las  diferentes  parroquias  del 
reino;  de  lodo  punto  imposible  valuar  desde  la 
corte  la  cantidad  que  para  este  objeto  necesita 
cada  una  de  ellas,  según  su  importancia  y  cate- 
goría. Dalos  son  estos  que  solo  podrán  conocer- 
se y  apreciarse  convenientemente  por  los  pro- 
pios pueblos  en  que  radiquen  aquellas  en  vista 
de  las  prácticas  religiosas  de  cada  uno;  y  por 
lo  mismo  nada  mas  lógico  y  natural  que  echar 
sobre  ellos  semejante  gravamen  dándole  un 
carácter  local  que  redundará  siempre  en  ven- 
taja del  culto  religioso,  á  cuyo  sostenimiento 
contribuirán  directamente  los  fieles. 

Los  repartimientos  vecinales  que  habrán  de 
imponerse  á  las  poblaciones  para  cubrir  esta 
obligación ,  no  serán  nunca  tan  elevados  ni  tan 
poco  equitativos  que  se  haga  sentir  su  peso 
sobre  los  contribuyentes;  mientras  que  la  reba- 
ja de  27.368,921  rs.  á  que  dicha  obligación  as- 
ciende en  los  gastos  generales  ael  Estado,  per- 
mite hacer  en  los  ingresos  una  reducción  bastante 
iniportanle  para  que  aquellos  esperimenten  su 
alivio,  y  puedan  sobrellevar  mejor  el  pago  de  las 
contribuciones.  Pero  aun  cuando  tales  ventajas 
no  militasen  en  favor  del  pensamiento  del  go- 
bierno, la  inmensa  dilicullad  de  hacer  llegar 
sin  retraso  y  á  su  debido  tiempo  á  19,000  par- 
roquias las  sumas  de  que  cada  una  haya  menes- 
ter para  su  cullo  particular,  los  ¡nfinílos  obstá- 
culos que  habria  que  veñicer  para  combinar 
oportunamente  tan  pequeños  y  multiplicados 
giros,  darían  siempre  ocasión,  como  lo  ha  ma- 
nifestado la  esperícncia,  á  que  las  iglesias  parro- 
quiales estuviesen  desatendidas,  y  en  el  caso 
los  pueblos  de  proveer  á  su  sostenimiento  con 
recursos  especiales  sobre  los  que  aprontarían  al 
Estado  para  el  pago  de  esta  sagrada  obligación. 
En  el  doble  interés  de  las  Iglesias  y  de  los  con- 
tribuyentes, conviene  considerar" como  aten- 
ción local  el  presupuesto  del  culto  parroquial 
y  restablecer  para  ellos  las  disposiciones  de  la 
iey  de  U  de  agosto  de  1841,  regularizando  los 
medios  de  ejecución. 

Una  vez  descargado  de  los  gastos  del  culto 
parroquial  el  presupuesto  general  eclesiástico, 
que  el  gobierno  fija  por  entero  en  la  suma  de 
ISO  millones  ,  restan  solo  122.651,079  por 
cubrir  con  los  ingresos  del  tesoro  ú  oíros  arbi- 
trios especíales.  Según  razonablemente  es  de 
esperar,  el  pago  de  estos  122  millones  resulta- 
rá suficientemente  garantido,  en  términos  que 
el  clero  no  deberá  temer  nunca  la  falla  ó  retra- 


so de  sus  asignaciones,  adoptando  como  base 
de  su  dotación:  1.*  el  producto  de  sos  bienes 
patrimoniales  de  que  ya  se  encuentra  en  pose- 
sión y  se  administran  en  su  nombre  y  repre- 
sentación por  una  junta  superior  establecida  en 
Madrid  con  sus  delegados  en  las  respectivas  dió- 
cesis: 2.°  el  importe  de  las  obligaciones  á  metá- 
lico contraidas  por  los  compradores  de  sus  bie- 
nes vendidos  que  vencen  en  el  presente  año: 
3.*  los  rendimientos  de  la  bula  de  la  santa 
Cruzada:  4.^  los  réditos  de  todos  los  censos 
del  Estado. 

Estos  diversos  ramos  por  su  origen ,  por  su 
índole]  y  pcT  sus  demás  circunstancias,  están 
indicados  naturalmente  para  el  objeto  propues- 
to; y  componiendo  aproximadamente  la  suma 
de  60  millones,  basUrá  para  completar  la  dota- 
ción Jque  el  tesoro  suministre  por  su  parte  los 
62  restantes  ó  una  cantidad  mayor,  si  en  las 
cifras  señaladas  hubiera  alguna  exageración. 
El  gobierno  ha  adoptado  pues  ese  sistema  que 
en  su  concepto  reúne  las  necesarias  condicio- 
nes de  buen  éxito  en  sus  resultados,  y  para 
cuyo  complemento  solo  falla  hacer  que  las  can- 
tidades procedentes  de  la  masa  general  de  los 
ingresos  del  tesoro  sean  tan  reales  y  efectivas 
como  podamos  desear.  Pero  á  esta  circunstan- 
cia se  ha  atendido  suficientemente,  disponien- 
do (|ue  su  importe  se  consigue  por  dozavas  par- 
tes en  las  distribuciones  mensuales  con  aplica- 
ción al  clero,  antes  de  verificarse  cualquiera 
otro  pago  y  con  absoluta  preferencia  sobre  las 
demás  obligaciones. 

El  presupuesto  del  clero  realizado  en  esta 
forma  no  podrá  menos  de  llenar  salisfactoria- 
mente  las  necesidades  de  la  Iglesia.  El  gobierno 
cree  que  en  las  presentes  circunstancias  no  se- 
ria posible  venir  á  ello  por  un  sistema  mas  fá- 
cil y  espedito,  y  al  propio  tiempo  mas  seguro 
é  independiente.  Sin  duda  que  habria  con- 
venido para  hacer  mayor  esta  seguridad  y  es- 
ta independencia  fijar  la  dotación  permanen- 
te y  definitiva  del  culto  y  de  sus  minis- 
tros, como  lo  hubiera  deseado  el  gobierno 
de  S.  M.,  y  á  cuyo  fin  hará  todos  los  esfuerzos 
que  estén  á  su  alcance;  pero  en  la  dificultad 
de  establecerla  por  ahora,  y  por  causas  bien 
conocidas  de  un  medio  medianamente  satisfac- 
torio, lo  mejor  que  podia  hacerse,  y  asi  se  ha 
hecho,  es  asegurar  previamente  los  recursos 
precisos  para  atender  á  su  sostenimiento  du- 
rante el  año  económico  que  empezará  á  con- 
tarse desde  I.""  de  julio  de  1846  hasta  igual  día 
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de  1847  ,  según  el  proyecto  de  ley  presentado 
para  el  presupuesto  de  ingresos. 

En  cuanto  al  tiempo  que  transcurra  desde  1.° 
de  enero  del  presente  año  hasta  aquella  fecha, 
no  puede  prescindírse  de  continuar  aplicando 
la  ley  de  23  de  febrero  de  1845,  y  según  el 
presupuesto  actualmente  establecido. 

Se  ha  fijado  el  importe  de  la  dotación  de  la 
iglesia  en  150  millones  con  inclusión  del  culto 
parroquial  no  obstante  de  que  la  junta  superior 
del  culto  y  clero  la  estableció  en  145.091,412 
en  1.^  de  junio  del  año  anterior,  según  aparece 
del  estado  que  acompaña  á  esta  ley.  La  diferen- 
cia de  6.908,588  reales  hasta  los  150,  ó  hasta 
los  122.631,079,  descartando  el  culto  parro- 
quial, se  aplica  á  los  seminarios  conciliares  y  á 
los  gastos  estraordinarios  de  los  templos.  El  es- 
plendor de  la  religión  y  la  dignidad  de  sus  mi- 
nistros, exigian  del  gobierno  imperiosamente 
que  no  dejara  en  descubierto  tan  sagradas  aten- 
ciones, aun  á  costa  de  imponer  al  tesoro  un  sacri^ 
ficio  no  pequeño  en  las  presentes  circunstancias. 

Todavía  no  se  ha  limitado  la  solicitud  del  go- 
bierno á  proveer  al  sostenimiento  del  clero  por 
el  tiempo  y  en  los  términos  que  deja  manifes- 
tado. El  clero  ha  sufrido  notoriamente  perjui- 
cios y  quebrantos  que  merecen  tomarse  en  con- 
sideración. Sobre  haber  perdido  en  la  abolición 
del  (liezmo  y  la  venta  de  parte  de  sus  bienes 
su  especial  y  permanente  patrimonio,  ha  sufri- 
do un  atraso  lamentable  desde  que  se  ha  soste- 
nido por  cuenta  del  Estado.  La  razón  y  la  justi- 
cia aconsejan  se  le  otorgue  una^proporcionada 
compensación  en  resarcimiento  de  tantos  da- 
ños, y  el  gobierno  ha  considerado  de  su  deber 
concedérsela  mandando  liquidar  el  crédito  del 
clero  por  sus  haberes  personales  desde  1.**  de 
octubre  de  1841,  hasta  I.*"  de  julio  del  présen- 
te año ,  en  que  empezará  á  regir  la  nueva  ley 
de  su  dotación ,  en  inscripciones  del  o  por  100 
sobre  el  gran  libro  que  se  entregarán  por  sestas 
partes  en  los  seis  años  sucesivos/^ Esta  emisión 
será  un  suplemento  á  la  dotación  anual  de  los 
individuos  por  razón  de  sus  atrasos;  y  como 
estas  tienen  el  carácter  de  personales ,  los  nue- 
vos documentos  podrán  enajenarse  por  los  res- 
pectivos interesados  para  realizar  su  valor  como 
de  su  peculiar  propiedad. 

Tales  son  los  fundamentos  que  han  presidido 
al  proyecto  de  ley  de  que  va  hecho  mérito,  y  se 
acompaña  adjunto. 

Madrid  21  de  febrero  de  í846.=José  de  la 
Peña  y  Aguayo. 


PROYECTO  DE  LEY  DE  DOTACIÓN  DEL 

CULTO   V   CLBRO. 

Artículo  l.«  Se  decretan  122.631,079  rs. 
para  la  dotación  del  culto  de  las  iglesias  cate- 
drales, colegiatas  y  abadías  y  mantenimiento  de 
todo  el  clero  secular  en  el  año  económico  que 
principiará  en  1.*^  de  julio  del  presente  y  con- 
cluirá en  igual  dia  de  1847. 

Art.  2.*  Se  aplican  al  pago  de  dicha  can- 
tidad: 

1.°  Los  productos  en  renta  de  todos  los  bie- 
nes, derechos ,  foros ,  censos  y  acciones  perte- 
necientes al  mismo  clero  que  se  le  entregaroa 
á  virtud  de  la  ley  de  3  de  abril  de  1845. 

2.''  Los  productos  en  metálico  de  las  ena- 
genaciones  de  los  bienes  del  clero  secutar  que 
deban  ingresar  en  el  tesoro  en  el  año  económi- 
co á  que  se  refiere  esta  ley. 

3.*"  Los  productos  de  la  bula  de  la  santa 
Cruzada. 

4.**  Los  productos  de  todos  los  censos  que 
pertenecen  al  Estado. 

Art.  3.°  El  déficit  que  resulte  hasta  el  com- 
pleto de  los  122.631,079  rs.,  lo  suplirá  el  teso- 
ro mensualmente  y  con  religiosa  exactitud. 

Art.  4.*  La  recaudación  y  distribución  de 
los  productos  referidos  la  verificará  el  clero  por 
los  medios  actuales  con  las  tnodificaciones  y 
mejoras  que  el  gobierno  estime  conveniente. 

Art.  5.*  La  distribución  de  los  122.631,079 
rs.  se  ejecutará  con  arreglo  al  estado  que  acom- 
paña á  esta  ley,  formado  por  la  junta  superior 
del  culto  y  clero  en  1.®  de  junio  de  1845,  apli- 
cando el  sobrante  que  resulta  délos  122.641,079 
rs.  á  los  seminarios  conciliares  y  á  la  repara- 
ción estraordinaria  de  las  catedrales  y  cole- 
giatas. 

Art.  6.*  Para  cubrir  el  presupuesto  de  los 
gastos  de  conservación  y  reparación  de  las  Igle- 
sias parroquiales  y  su  anejos  y  los  del  culto  en 
las  mismas  según  las  prácticas  religiosas  obser- 
vadas en  cada  pueblo  ,  se  verificará  un  reparto 
entre  todos  los  vecinos  que  tengan  residencia 
en  el  mismo  pueblo,  en  proporción  á  sus  ha- 
beres y  utilidades  con  esclusion  de  los  jorna- 
leros. 

Art.  7.**  Se  procederá  inmediatamente  á  la 
liquidación  de  todos  los  atrasos  que  se  adeuden 
al  clero  desde  1.°  de  octubre  de  1841  hasta  !.• 
de  julio  de  este  año ,  y  capitalizado  su  importe 
al  tipo  del  3  por  100  se  satisfará  en  inscrip- 
ciones del  3  por  100  en  el  gran  libro  de  la 
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deuda  pública,  entregándoselas  á  los  intere- 
sados por  sestas  partes  en  los  seis  años  snce- 

SÍYOS. 

Alt.  8."  Se  autoriza  al  gobierno  para  drctar 
las  disposiciones  que  convengan  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 

Madrid  21  de  febrero  de  1846.=José  de  la 
Peña  y  Aguayo. 


HISTORIA 


DE  LA  PERSECUCIÓN 


DE  LAS  RELIGIOSAS  BASILL\S  DE  MINSK , 


ESCRITA 


p«r  8D  abadesa  lakreoa  lieczydawska. 

(Continuación,) 
Desde  aqíiel  día  y  durante  largo  tiempo  aleja 


mo  siempre.  Cansado  de  nuestra  firmeza  nos  de- 
jó, diciendo  á  Wierowkin:  Atorméntalas,  ator- 
méntalas de  cada  día  mas:  he  de  llevarlo  á  cabo. 

Asi  se  agravaba  mas  y  mas  nuestra  miseria ;  los 
trabajos  eran  mas  duros ,  mas  multiplicados  los 
tormentos,  mas  cruel  el  hambre.  Se  nos  impedía 
recibir  limosnas  absolutamente.  Una  de  4as  czer- 
nices  conmovida  con  nuestros  sufrimientos  nos 
dio  legumbres  crudas :  pero  habiéndolo  visto  las 
demás,  se  echaron  frenéticas  sobre  nosotras ,  nos 
arrancaron  de  las  manos  el  saco  de  las  legumbres, 
y  nos  dieron  con  él  en  la  cabeza.  Hízose  en  se- 
guida una  averiguación  para  informarse  de  cuáles 
eran  nuestras  relaciones  con  aquella  buena  czer- 
nice  que  entonces  habíamos  visto  por  primera 
y  por  última  vez.  En  fin  en  cambio  de  las  legum- 
bres que  nos  quitiu*on ,  nos  dieron  treinta  azotes 
á  cada  una. 

El  invierno  siguiente  de  i84i  á  i  842  fue  mas 
cruel  que  los  anteriores. 

Al  empezar  la  primavera  de  i  842,  se  renova- 
ron los  trabajos  forzosos  y  las  flagelaciones  por 


Desde  aquel  día  y  durante  largo  tiempo  aieja-     ron  ios  traoajos  lorzosos  y  las  iiageiaciones  por 
ron  de  nosotras  á  los  pobres,  privándonos  del  |  orden  de  Siemaszko,  qne  no  cesaba  de  oprimir- 


consuelo  de  que  nos  dieran  parte  de  su  comida 
A  no  ser  por  los  judíos,  que  los  popes  y  las  czer- 
iiices  respetan  como  á  acreedores  por  el  aguar- 
diente que  siempre  les  toman  fiado,  á  no  ser  por 
los  judíos,  repito,  quede  veien  cuando  «nos  da- 
ban braha ,  es  decir,  aguardiente  éstraído  del  tri- 
go, tal  vez  hubiéramos  perecido  de  hambre. 

A  la  mañana  siguiente  volvió  Siemaszko,  cuya 
llegada  nos  anunciaron  las  campanas  repicando 
mas  de  una  hora.  Trémulas  me  rodearon  luego 
mis  hermanas,  y  de  rodillas  y  sollozando  me  dije- 
ron:  Por  piedad ,  madre  mia,  nada  respondáis  á 
este  monstruo;  os  lo  suplicamos,  porque  os  ma- 
tará ,  y  nosotras  quedaremos  huérfanas. 

— Que  me  mate,  hij2s  mias,  que  me  mate!  Con 
tal  que  muera  yo  por  Dios  ,  no  os  dejará  él 
huérfanas;  Dios  será  vuestro  padre  y  vuestra  ma- 
dre. 

Vino  Siemaszko,  y  como  de  costumbre  nos 
exhortó  á  la  apostasia,  nos  amenazó,  nos  maldi- 
jo, y  quería  saber  absolutamente  quién  había 
compuesto  la  petición ,  y  quién  había  escrito  los 
versos  hallados,  según  dijimos  mas  arriba,  en  la 
iglesia  profanada.  Aquella  tarde  no  me  dio  sino 
tres  bofetadas,  por  haberle  llamado  apóstata  co- 


nos desapiadadamente.  Enviábanos  continuamen- 
te nuevos  popes  que  principiaban  á  exhortarnos 
con  sus  sermones  de  rutina ,  pero  siempre  sin 
fruto.  Sus  reiteradas  denuncias  hicieron  que  se 
nos  acotase  dos  veces  á  la  semana  á  cincuenta 
golpes  por  vez  y  dados  con  mucha  crueldad. 

En  la  flagelación  perdimos  tres  hermanas:  Se- 
rafina Szczerbinska  de  72  edad  de  años,  murió  la 
primera.  Al  trigésimo  azote  ya  no  se  escapó  de 
sus  labios  el  nombre  de  Jesús ;  su  alma  estaba  ya 
en  el  cielo.  Veinte  azotes  fallaban  para  la  ejecución 
del  decreto ;  los  descargaron  sobre  el  cadáver.... 

La  segunda ,  Estanislaa  Dowgial ,  espiró  sobre 
mis  rodillas  dos  horas  después  de  la  flagelación, 
invocando  también  á  todo  instante  el  dulce  nom- 
bre de  Jesús ,  y  diciéndonos :  No  lloréis  sobre  mi; 
mis  sufrimientos  van  á  acabar;  pero  llorad  sobre 
los  males  que  todavía  os  aguardan. 

La  tercera  ,  Natalia  Narbul ,  prolongó  hasta  la 
noche  su  agonía.  Tendida  en  el  suelo,  con  la  ca- 
beza sobre  mis  rodillas ,  mirábame  con  una  espre- 
síon  de  dolor  indecible  ,  apretando  su  crucifijo 
contra  el  corazón  ,  y  besándolo  con  sus  labios  en- 
sangrentados, c  Oh,  Jesús  mío ,  repetía  sin  cesar, 
venid  á  consolarme,  porque  os  amo  de  todo  mi  co- 
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razón:»  y  cod  estas  tiernas  palabras,  o$  amo  de  to-- 
do  mi  corazón ,  espiró. 

Después  de  llegar  á  seis  semejantes  flagelacio- 
nes ,  y  espurcida  la  noticia  por  la  ciudad,  la  espo- 
sa del  general  ruso  que  mandaba  las  tropas  del 
distrito  se  echó  á  los  pies  de  su  marido ,  y  nos 
recomendó  á  su  caridad.  Llegó  el  respetable  an- 
ciano en  el  momento  de  ir  á  renovarse  el  suplicio; 
á  la  vista  del  terrible  aparato  se  desmayó  la  espo- 
sa del  general  que  era  polaca  ;  y  entonces  él  con- 
movido se  acerca  al  protopope  Wierowkin ,  arran- 
ca de  sus  manos  la  orden  de  Siemaszko ,  y  le  dice: 

— ¿Qué  haces  ahí ,  miserable  pope?  Te  has  vuel- 
to verdugo  para  atormentar  con  tal  ferocidad  á  es- 
tas vírgenes  ¡nocentes? 

— Ejecuto  el  decreto  del  archi-archi-archivey. 

— Si  ejecutas  la  orden  de  lu  apóstata ,  te  man- 
do ahorcar.  El  emperador  no  está  informado  de 
los  horribles  tormentos  que  hacéis  sufrir  á  vues- 
tras víctimas  ,  y  cuando  sepa  que  yo  te  hice  ahor- 
car, acaso  dirá  interiormente  :  el  buen  anciano  se 
propasó ,  perdió  el  juicio;  pero  no  podrá  hacer 
que  tú  no  estés  ahorcado. 

Tiró  el  decreto ,  hizo  restituirnos  á  la  prisión,  y 
nos  dio  cien  rublos  (cien  francos  poco  mas  ó  me- 
nos) de  limosna ,  y  con  ellos  Wierowkin  no  nos 
compró  sino  un  poco  de  pan  y  de  sal,  guardándo- 
se sin  duda  lo  restante  de  la  suma  en  compensa- 
ción de  los  cuidados  que  nos  dispensaba. 

Interrumpiéronse  las  flagelaciones ;  pero  la  com- 
pasión del  general  fue  para  nosotras  ocasión  de 
mayores  bienes  ,  es  decir  ,  de  mas  crueles  sufri- 
mientos. Ignoraba  el  buen  anciano  que  Siemaszkp 
obraba  con  poderes  del  emperador ;  asi  que  ape- 
nas supo  el  obispo  apóstata  la  conducta  que  con 
nosotras  habia  observado  el  general ,  ardió  en  có- 
lera y  nos  hizo  sentir  todo  el  peso  de  su  ven- 
ganza. 

Llegado  á  Polock  en  1842  para  visitar  su  pa- 
lacio que  habíamos  concluido  y  para  consagrar  la 
iglesia ,  se  nos  acercó  con  aire  amenazador  y  nos 
dijo  :  «¿Qué  intentabais  con  aprovecharos  del  apo- 
yo que  os  ha  dado  el  genera!?  Yo  le  ensenaré  ,  lo 
mismo  que  á  vosotras ,  á  respetar  las  órdenes  del 
emperador.  Amenazaba  á  Wierowkin  con  hacerle 
ahoi'car ,  y  pieteudia  que  S.  M.  no  diria  sino,  el 
nnc'mno  ha  pcnrdido  el  ju:c¡o ;  y  yo  os  digo  que  lo 
habia  perdido  efectivamente  cuando  Udes  espresio- 
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nes  pronunciaba.  Yo  soy  quien  tengo  poder  para 
ahorcarle  al  {miserable.  ¡Ah¡  ;ah!  dijo  que  el  em- 
perador nada  sabia  de  lo  que  yo  ordenaba!  ¿Cómo 
se  ha  atrevido  á  hablar  en  esta  forma?»  Luego 
mostrando  de  nuevo  el  ukase  en  el  cual  el  empe- 
rador reconocía  por  santo  y  muy  santo  todo  cuanto 
Siemaszko  hubia  hecho  y  pudiera  hacer  etc.  cY  de 
esto  ,  añadía  ,  qué  me  decís?  Cíen  veces  al  día  os 
haré  ahorcar.  > 

— Ahórcanos ,  ahórcanos  mil  veces,  esclamaron 
á  una  voz  las  hermanas  ;  haz  con  nuestro  cuerpo 
lo  que  quieras  ,  pero  nada  podrás  sobre  nues- 
tras almas;  nuno^  lograrás  hacernos  entrar  en 
el  templo  que  profanas. 

Marchóse  confuso ,  y  nos  mandó  su  emisario 
Wierowkin,  quien  nos  amenazó  á  su  vez  con  hacer- 
nos quemar  vivas  al  instante  sobre  las  hogueras 
preparadas  en  el  patio.  Al  oír  esta  amenaza  eleva- 
mos  nuestras  almas  á  Dios,  y  deseando  ardiente- 
mente ser  quemadas  por  su  amor .  dijimos  á  Wie- 
rowkin :  Quemadnos  lo  mas  pronto  posible.  Mas 
el  demonio  preparaba  centra  nosotras  una  de 
aquellas  escenas  de  que  solo  puede  dar  una  idea 
el  inflerno.  Concibióla  Siemaszko  durante  un  ban- 
quete en  que  las  czerniqes  se  entregaron  conK> 
siempre  á  toda  clase  de  escesos ,  y^  mandó  á  los 
diáconos ,  á  los  sacristanes  de  la  Iglesia  y  á  cuan* 
tos  hombres  habia  en  la  casa  que  se  lanzasen  so- 
bre nosotras  para  ultrajarnos  del  modo  mas  infa- 
me ,  prometiendo  al  que  lograra  consumar  el  cri- 
men elevarle  aquel  mismo  dia  al  grado  de  proto- 
pope ó  arcipreste. 

Con  este  objeto  se  nos  bizo  volver  del  trabajo 
mas  temprano  que  de  costumbre ,  y  al  instante  la 
prisión  fue  invadida  por  una  turba  de  bárbaros  cu- 
ya ferocidad  acrecentaba  la  embriaguez.  |Ah!  qué 
hora  tan  funesta  y  terrible  I  el  que  la  vio  quisiera 
dejar  de  existir....  ¡Verdadero  infierno!  ¡qué  es- 
pantoso es  evocar  su  memoria  !  Pintarlo  es  impo- 
sible. 

Precipitáronse  sobre  nosotras  como  rabiosos.... 
'¿Quién  hubiera  podido  contar  los  golpes,  los 
mordiscos,  los  desgarramientos?  Nos  pisoteaban, 
nos  despachurraban...  Todas  nos  asíamos, al  suelo 
con  las  manos  y  con  los  dientes ,  gimiendo  y  su- 
plicando á  Dios  que  se  entreabriera  la  tierra  y¿nos 
tragara  pra  preservarnos  con  la  muerte  de  ser 
mancilladas.  ¿Quién  podrá  comprender  nucbíros 
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suspiros  y  ardientes  sollozos  y  los  ahullidos  y  las 
blasfemias  de  nuestros  verdugos? 

El  socorro  que  en  este  momento  nos  concedía 
nuestro  divino  esposo  exasperaba  su  furor:  nos 
mordían  ,  nos  despedazaban  con  sus  uñas ,  nos 
hacían  trizas ;  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  nues- 
tra sangre  inundó  la  prisión.  Dos  de  nuestras  her- 
manas sucumbieron  estrujadas  bajo  las  plantas  de 
aquellas  fieras;  á  ocho  se  les  sacaron  los  ojos,  ó 
se  les  mutiló  la  cara ;  todas  quedamos  horrible- 
mente acardenaladas.  Por  fin  los  monstruos  fatiga- 
dos y  cubiertos  de  sangré  nuestra ,  se  marcharon. 
jOh!  entonces  las  que  aun  podíamos,  caimos 
de  rodillas ,  y  tendidos  en  cruz  los  brazos ,  dimos 
gracias  á  Dios  por  esta  nueva  agonía  mas  cruel 
cien  veces  que  todos  los  suplicios ;  y  en  seguida 
probamos  á  curar  nuestras  heridas. 

Tres  mordeduras  terribles  había  yo  recibido 
en  el  brazo;  en  el  costado  una  herida  tan  profun- 
da que  dejaba  ver  las  entrañas:  mí  cabeza  estaba 
rota  ^de  tal  manera  que  perdí  de  resultas  el  hue- 
so que  se  había  fracturado  en  lo  mas  alto  del 
cráneo,  hallándose  en  la  actualidad  cubierto  mi 
cerebro  con  una  simple  piel. 

Las  dos  hermanas  que  murieron  pisoteadas  se 
llamaban  Justina  Turo  y  Literata  Kormin ;  otra 
llamada  Escolástica  Rento  espiró  en  mi  seno 
aquella  misma  noche.  !  r 

'  ¡Ah!  qué  noche  tan  cruel  pasada  en  el  llanto, 
sin  podernos  socorrer  mutuamente!  Con  lágri- 
mas lavamos  nuestras  heridas ,  y  las  endulzába- 
mos con  el  recuerdo  de  la  pasión  de  Jesucristo 
y    la  idea  de  h  voluntad  divina. 

Aquella  misma  noche  partió  Siemaszko  aver- 
gonzado sin  duda  de  su  crimen.  Al  otro  día  de 
madrugada  vino  á  visitarnos  Wierowkin  para  ha- 
cer sacar  los  cadáveres ,  y  enviar  á  trabajar  á 
las  que  aun  vivían.  Mientras  contemplaba  con 
toscas  y  feroces  miradas  los  ensangrentados  ca- 
dáveres de  nuestras  compañeras,  blasfemó  di- 
ciendo: ved  como  os  castiga  Dios  por  vuestra 
obstinación  en  resistiros  á  abrazar  nuestra  reli- 
gión. Las  czernices,  que  vinieron  también  hos- 
tigadas por  una  cruel  curiosidad,  blasfemaron  en 
la  misma  forma  •  y  ni  aun  se  nos  ofreció  un  vaso 
de  agua  para  aliviarnos.  Un  poco  de  madera  po- 
drida y  unas  telarañas  fueron  el  único  remedio  para 
cicatrizar  nuestras  heridas. 


A  la  mañana  siguiente  reinó  en  toda  la  ca* 
sa  la  desolación:  nueve  vacas  rebentaron,  y  á 
la  noche  se  hallaron  muertos  en  la  cuadra  los 
cuatro  caballos  de  Wierowkin  y  de  las  czerni- 
ces.  A  vista  de  tamaña  desgracia  apoderóse  do 
ellas  y  de  los  popes  una  estrema  aflicción ;  ve- 
nían á  amenazarnos  á  cada  instante  acusándonos 
de  maleficio ,  daban  con  la  cabeza  contra  las  pa* 
redes ;  en  todo  el  día  no  comieron ,  pero  en  cam- 
bio bebieron  aguardiente  hasta  la  noche ;  y  por 
último  fueron  á  la  iglesia  á  pronunciar  quejas  é 
imprecaciones  contra  nosotras  y  á  llorar  en  la 
presencia  de  Dios  orando  á  su  manera.  Hacia 
este  tiempo  permitió  Wierowkin  que  recibiéra- 
mos las  limosnas  que  nos  traían. 

Al  cabo  de  unos  dos  meses  en  i  843  recibi- 
mos la  visita  del  padre  Kotoski,  franciscano,  que 
vivía  casi  frente  por  frente  de  nuestra  casa,  en 
el  antiguo  convento  de  Jesuítas,  ocupado  enton- 
ces por  el  cuerpo  de  los  cadetes ,  de  cuyos  indi- 
viduos católicos  pasaba  por  capellán.  Era  el  único 
que  se  había  quedado  en  Polock  después  de  la 
espulsíon  de  los  franciscanos  y  bernardinos  de 
aquella  ciudad.  Vendido  al  cisma ,  se  había  hecho 
emisario  de  Siemaszko. 

Nosotras  lo  ignorábamos  completamente;  asi 
que  al  ver  á  un  sacerdote  católico  palpitaron  de 
alegría  nuestros  corazones,  esperando  'confesar 
y  comulgar.  ¡Cuan  felices  nos  creíamos  con  tan 
inesperada  visita!  Con  todo  se  nos  hizo  estraño  que 
el  P.  Kotoski  al  par  que  compadecía  nuestros  su- 
frimientos, nada  nos  dijera  para  consolar  y  forta- 
lecer las  almas,  y  que  se  contentara  con  darnos 
dinero,  pan  y  tocino.  Al  despedirse  nos  prometió 
frecuentes  visitas ,  y  en  efecto  no  tardó  en  volver. 
Nuestra  intención  esta  vez  era  empezar  por  pedirle 
que  nos  oyera  en  confesión;  pero  se  anticipó  á  to- 
mar la  palabra ,  y  nos  dijo :  c  Aquí  os  traigo  otra  vez 
dinero  y  víveres;  mas  hoy  voy  á  ocuparme  sobre  to- 
do de  vuestras  almas.  >  Y  presentándonos  dos  libros, 
continuó:  Deploro  vuestra  infelicidad ,  pero  toda- 
vía mas  vuestra  ignorancia  ;  os  obstináis  sin  saber 
por  qué  !  Oídme  bien :  la  Eucaristía  bajo  una  ó 
b^jo  dos  especies  ¿no  es  una  misma  cosa?  Hé  aquí 
por  qué  la  iglesia  latina  y  la  griega-unida  no  for- 
man mas  que  una  sola.  Del  mismo  modo  pues  y 
con  mayor  razón  son  una  misma  cosa  la  iglesia 
griega-unida,  y  la  iglesia  ortodoja. 
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Después  de  habernos  leído  en  uno  de  los  libros 
que  traía  un  pas;ije  en  apoyo  de  su  doctrina ,  con- 
tinuó : 

Si  la  unión  y  la  orlodojia  «on  una  misma  cosa,  de- 
dúcese que  el  deseo  de  Síemaszko  de  que  no  exis- 
'  ta  roas  que  una  sola  religión  bajo  un  solo  monarca 
es  el  mas  santo  de  los  deseos ,  y  que  vosotras  sois 
unas  insensatas  en  oponeros  á  sus  miras ,  obstí- 
nandoos  en  un  sentimiento  contrarío,  y  si  en  él 
perseveráis  seréis  culpables  ante  Dios.  Yo  vuestro 
padre  ,  yo  buen  católico ,  no  deseo  al  exhortaros 
mas  que  la  salvación  de  vuestras  almas. 

Al  oír  est¿is  palabras  nos  quedamos  estupefac- 
tas. Miráronme  las  hermanas ,  y  yo  esclamé: 

— ¡Ah!  ¿  quién  le  envía  ? 

— Dios  es  quien  me  envía  aqui  para  salvar  vues- 
tras almas  que  con  vuestra  resistencia  y  obstina- 
ción habeift  puesto  ai  borde  del  infierno. 

— ¡Ab!  Judas,  sí  nuestras  almas  están  para  caer 
en  el  infierno  ,  márchate  ,  vuelve  á  tu  cielo. 

Enfurecióse  y  levantó  su  mano  sacrilega  para 
herírnie  ,  pero  al  verle  nuestras  hermanas ,  se 
echaron  sobre  él  espontáneamente;  y  Wawrzecka, 
que  dolada  de  enérgico  carácter  se  distinguía  tam- 
bién por  una  gran  fuerza  física  ,  le  cogió  por  los 
hombros  y  auxiliada  por  las  demás  le  sacó  fuera: 
iodo  esto  fue  obra  de  un  momento.  Atraveséme 
en  el  dintel  de  la  puerta  para  impedir  que  le  per- 
siguieran ,  le  arrojé  los  impíos  libros  que  intenta- 
ba dejarnos;  ya  no  le  volvimos  á  ver. 

Este  acontecimiento  pasó  de  pronto  desaperci- 
bido ;  quedaron  en  nuestro  poder  pan  ,  dinero  y 
tocino ,  y  lo  guardamos  dentro  de  la  chimenea  pa- 
ra preservarlo  de  los  perros ,  de  los  ratones  y  de 
las  czernices  que  solían  robarnos  las  provisiones 
para  echarlas  á  los  perros.  Pero  algunos  meses 
después  por  instigaciones  de  Kotoski ,  según  pare- 
ce ,  mandó  Siemaszko  que  se  nos  encerrara  por 
espacio  de  seis  días  sin  darnos  á  beber ,  y  sin  mas 
alimento  que  medio  arenque  salado  á  cada  una. 
Durante  los  dos  primeros  días  nos  pareció  insopor- 
table aquel  suplicio ;  un  fuego  abrasador  devoraba 
nuestras  entrañas ;  la  fiebre  levantaba  la  piel  de 
nuestra  lengua  y  paladar.  Pero  la  pasión  de  Jesu- 
cristo nos  restituyó  la  vida ;  meditamos  la  sed  del 
Señor  tendido  en  la  cruz,  y  ya  no  quisimos  apa- 
gar otra  sed  que  la  de  la  salvación  de  las  almas. 
Pensábamos  igualmente  en  la  sed  de  las  almas  del 


purgatorio,  y  decíamos:  csi  la  que  nos  abrasa  es 
tan  terrible ,  á  pesar  de  que  pudiera  apagarse  con 
un  solo  vaso  de  agua,  ¡oh!  ¡cuál  debe  ser  el  fuego 
que  devora  á  aquellas  almas,  cuando  su  sed  no 
puede  estinguírse  sino  con  la  posesión  de  todo  un 
Dios!  1  Y  nos  inclinábamos  pegando  el  rostro  al  sue- 
lo, y  ofreciendo  nuestros  sufrimientos  al  Señor  pa- 
ra alivio  de  ellas.  Apiadóse  el  Señor  de  nosotras,  y 
desde  aquel  instante  ya  no  sentimos  ni  hanibi^e  ni. 
sed.  Cuando  á  la  mañana  del  día  sétimo  nos  abrie- 
ron la  puerta  de  la  prisión  para  enviarnos  á  los 
trabajos  forzosos ,  prometimos  á  Dios  pasar  espon- 
táneamente aquel  sétimo  día  sin  beber,  en  honor 
de  los  siete  dolores  de  la  sautisima  Virgen. 

En  aquella  misma  semana  Wierowkin  nos  había 
visitado  muchas  veces  acompañado  de  dos  popes 
para  amenazarnos  con  nuevos  tormentos  si  persis- 
tíamos en  nuestra  negativa.  Viendo  tanta  perseve- 
rancia, exhaló  uno  de  los  popes  un  profundo  sus- 
piro, y  salió;  dicen  que  hasta  lloró,  y  no  volvió 
ya   mas. 

Asombrado  Wierowkin  de  que  después  de  se- 
mejantes padecimientos  nuestra  salud  no  sufriese 
alteración ,  decía  alguna  vez  en  un  trasporte  de 
cólera:  ¡Ved!  cada  una  tiene  un  demonio  en  el 
cuerpo  que  sufre  por  ellas. 

El  invierno  de  i  842  á  i  845  y  la  siguiente  pri- 
mavera la  pasamos  en  Polock  empleadas  en  los 
mismos  trabajos:  las  hermanas  que  habían  cegado 
hacían  calceta  ó  cardaban  lana. 

(Se  concluirá.) 
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SOBRE  EL  PROYECTO  M  LEY 

PARA   LA   DOTACIÓN. 
— »-^ — 

El  proyecto  de  ley  presentado  á  las  cor* 
tes  por  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  para  la 
dotación  del  culto  y  clero  >  va  á  suscitar  v¡^ 
vos  debales  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  >  y 
a  ser  atacado  enopuestos  sentidos:  no  qui* 
siéramos  que  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  aplicase 
á  este  caso  lo  que  decía  en  la  discusión  so* 
bre  la  indemnización  de  los  partícipes  le- 
gos ,  que  cuando  una  ley  es  atacada  en  dos 
mentidos  contrarios»  es  claro  que  está  caN 
cada  en  el  justo  medio  que  debe  ser  el  fun- 
damento de  las  leyes,  para  que  sean  igual- 
mente útiles  á  los  intereses  de  todos.  La 
contradicción  en  opuestos  sentidos  no  es 
pora  el  que  la  sufre  una  garantía  de  acier- 


I  tot'  uno  de  ios  entremos  puede  tener  la  ra- 
zón de  su  porte.  Al  examinar  nosotros  en  el 
articule  presente  el  nuevo  proyecto ,  esta 
muy  lejos  de  nuestro  animo  la  intención  de 
hostilizar  al  ministerio ,  ni  de  entorpecer 
su  marcha  gubernativa  :  ie  hacemos  la  jus*' 
ticia  de  creer  que  abriga  buenos  deseos  en 
favor  de  la  Iglesia ,  y  que  si  las  circunstan- 
cias en  que  se  halla  no  fueran  tan  críticas» 
hubiera  adoptado  medidas  mas  reparadoras; 
pero  esto  no  hace  que  desoonozcdoios  los 
inconvenientes  de  la  nueva  ley  ,  indicando 
al  gobierno  que  dista  mucho  de  haber  con- 
seguido lo  que  sin  duda  se  propusiera  so- 
bre un  objeto  tan  importante. 

Ante  todo  confesaremos  ingenuamente 
que  al  leer  en  la  esposicion  del  proyecto 
que  el  gobierno ,  pensando  en  escogitar  ios 
medios  mas  asequibles  y  eficaces  de  mejo- 
rar la  situación  presente  del  clero»  había 
tratado  de  concebir  un. plan  para  su  dota- 
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cion  y:  el  sostenimiento  del  culto ,  en  que  I  chandb  con  laii  mismas  dificultades  con 
á  la  par  que  se  respetasen  tos  hechos  con-  |  que  se  lucha  en  la  actualidad.  Así  pare- 
suroados  y  los  intereses  adquiridos,  apare-  |  ce  haberlo  comprendido  el  mismo  gobier- 


ciese  tan  segura  la  una  y  tan  completo  el 
otro  ,  que  sobre  este  punto  cesaran  por  fin 
los  temores  é  incertidumbre  de  todos  los  bue- 
nos católicos  ,  y  acabaran  de  una  vez  las 
quejas  y  reclamaciones  que  con  harta  fre- 
cuencia se  han  llegado  á  oir,  con  descrédito 
de  los  sentimientos  religiosos  de  la  nación, 
asomó  en  nuestro  pecho  la  esperanza  de  que 
el  Sr.  Peña  y  Aguayo  pudiese  realizar  lo 
que  á  nosotros  nos  parecía ,  y  nos  parece 
aun,  poco  menos  que  imposible,  mientras 
no  se  salga  de  los  caminos  trillados  per  los 
cuales  no  se  ha  llegado  ni  se  llegará  jamás 
á  un  resultado  satisfactorio.  Desgraciada- 
mente, bien  pronto  adquirimos  la  triste 
convicción  de  queelSr.  Peña  y  Aguayo  no 
poseía  sobre  este  particular  ninguna  idea 
fecunda ,  y  que  se  atenia  al  sistema  de  su 
antecesor  con  ligeras  modificaciones.  En 
una  de  estas ,  menester  es  confesarlo  ,  se 
echada  ver  que  el  Sr.  Peña  y  Aguayo 
abriga  con  respecto  al  clero  intenciones  be- 
névolas :  hablamos  de  la  compensación  que 
ofrece  al  clero  en  resarcimiento  de  sus  da- 
ños y  atrasos ;  medida  de  cuyo  acierto  no 
nos  proponemos  juzgar  por  ahora,  pero  en 
la  que  descuella  indudablemente  el  espíritu 
de  reparación  y  de  justicia. 

Las  palabras  con  que  comienza  la  esposi- 
cion,  eran  á  propósito  para  hacer  creer  que 
no  se  trataba  de  una  ley  interina,  sino  per- 
manente, duradera  que  dejase  resueltas  to- 
das las  dificultades;  pero  en  la  realidad,  el 
proyecto  del  Sr.  Peña  y  Aguayo  es  tan  in- 
terino €omo  el  ¿él  Sr.  Mon,  pudiéndose  des- 
de ahora  pronosticar  que  si  tal  como  se  en- 
euentraes  aprobado  por  las  cortes  y  sancio- 
nado por  la  corona,  dentro  de  un  año  está- 
renos  otra  vez  en  la  misma  cuestión,  la- 


ño, presintiendo  que  no  hablan  de  cesar 
los  temores  é  incertidumbres ,  ni  acabarse 
de  una  vez  las    quejas    y  reclamaciones, 
cuando  añade  que  en  su  opinión  ^no  seria 
posible  en  las  presentes    circunstancias  el 
llenar  satisfactoriamente  l(n  necesidades  de 
la  Iglesia  con  un  sistema  mas  fácil  y  espe- 
dito,  y  al  propio  tiempo  mas  segoro  é  inde- 
pendiente; y  cuando  advierte  que  sin  duda 
habría  convenido  para   hacer  mayor   esta 
seguridad  y  esta  independencia,  fijar  la  do- 
tación permanente  y  definitiva  del  culto  y 
de  sus  ministros  como  lo  hubiera  deseado 
el  gobierno  de  S.  H.,  y  á  cuyo  fin  hará  to- 
dos los  esfuerzos  que  estén  á  su  alcance ;  pe- 
ro que  en  la  dificultad  de  establecerla  por 
ahora  y  por  causas  bien  conocidas ,  de  un 
modo  medianamente  satisfactorio ,  lo  mejor 
que  podia  hacerse  es  asegurar  previamen- 
te los  recursos  precisos  para  atender  á  su 
sostenimiento   durante  el  año   económico 
que  empezará  á  contarse  desden  .*  de  ju- 
lio de  1846  hasta  igual  dia  de  1847,  se- 
gún el  proyecto  de  ley  presentado  para 
el  presupuesto  de  ingresos.  Echase  pues 
de  ver  que  el  gobierno  mismo  reconQce  la 
interinidad  de  su  proyecto;  en  cuyo  caso 
parece  que  era  mas  acertado  confesarlo  sin 
rodeos  como  lo  hizo  el  Sr.  Mon  en  el  año 
anterior;  pues  que  de  esta  manera  se  hubie- 
ran evitado  las  inquietudes  que. naturalmen- 
te escitará  en  el  clero  y  en  todos  los  buenos 
católicos,  el  ver  que  el  gobierno  se  lison- 
jea de  la  seguridad  é  independencia  de 
los  resultados  de  un  proyecto  cuyo  carácter 
transitorio  é  ineficaz  salla  i  los  ojos  con  » 
simple  lectura.  Mejor,  repelimos ,  hubiera 
sido  decir,  que  el  gobierno  deseaba  que  se 
I  prorogase  por  un  año  mas  la  ley  vigente» 
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introduciendo  en  ella  las  modificaciones 
que  se  considerasen  oportunas.  En  sastan- 
cia,  esto  es  lo  que  se  ha  hecho;  y  en  ma- 
teria de  gobierno ,  y  en  asuntos  tan  delica- 
dos, y  sobre  los  cuales  está  fija  la  atención 
pública ,  opinamos  siempre  por  la  claridad 
del  lenguaje  y  las  situaciones  despejadas.  Su- 
piérase  que  el  proyecto  es  interino  con  la 
¡dea  de  aplazar  para  otro  año  la  resolución 
lieiiiiítiva;  y  aunque  esto  habría  producido 
disgusto  como  es  natural*  no  hubiera  cau- 
sado la  inquietud  que  por  precisión  resul- 
tará de  sospechar  siquiera  que  las  disposi- 
ciones del  nuevo  proyecto  puedan  tomarse 
como  un  tipo,  al  que  se  aproximen  ó  ase- 
mejen las  que  se  adopten  al  resolver  defi- 
nitivamente el  negocio. 

Es  muy  justo  que  se  aplique  á  la  dotación 
del  culto  y  clero  el  producto  de  sus  bienes 
no  vendidos ;  pero  es  necesario  observar 
que  el  actual  sistema  de  posesión  y  ;admi- 
nistracion  es  radicalmente  vicioso.  Desde 
luego  no  se  puede  decir  que  el  clero  esté 
en  posesión  de  sus  bienes^  y  que  castos  sean 
administrados  en  su-  nombre  y  representa- 
ción, cuando  la  junta  superior  establecida 
en  Madrid,  con  sus  delegados  en  las  respec- 
tivas diócesis,  es  una  creación  del  gobierno. 
Quien  posee  y  quien  administra  no  es  en 
realidad  el  clero,  sino  el  gobierno  mismo; 
pues  que  la  junta  con  sus  delegados  no  ha 
recibido  sus  poderes  del  clero,  sino  del  go- 
bierno. Es  verdad  que  hay  una  ley  en  la  cual 
se  iñanda  devolver  al  clero  sus  bienes;  pero 
repetimos,  mientras  las  cosas  continúen  en 
el  estado  actual ,  los  bienes  no  pueden  de- 
cirse devueltos;  mas  bien  deben  considerarse 
como  puestos  por  el  gobierno  en  manos  de 
una  dependencia  particular  de  la  administra- 


es  por  necesidad  interino,  y  de  ningún  tóo*. 
do  puede  tener  el  carácter  de  'permanente. 
No  queremos  inculpar  al  gobierno  por  no 
haber  remediado  en  pocos  diaseste  mal  que 
ha  heredado  de  sus  antecesores ;  pero  nos 
tomamos  la  libertad  de  hacérselo  notar  para 
que  no  se  forme  la  ilusión  de  creer  que  las 
cosas  pueden  continuar  en  el  estado  actual. 
Esta  clase  de  posesión,  administración  y 
distribución  es  desconocida  en  los  cánones 
de  la  Iglesia.  Guando  esta  ha  tenido  admi- 
nistraciones comunes  han  nacido  de  otro 
origen  y  han  estado  sometidas  á  otras  reglas. 
Sabido  es  que  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  se  formaba  un  acerbo  común ,  del 
cual  se  suministraba  el  sustento  á  los  cléri,- 
gos  y  se  atendía  á  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  de  los  pobres :  la  administración  de 
este  acerbo  se  hallaba  bajo  la  dirección  de- 
obispo,  á  quien  estaban  sujetos  los  presbí- 
teros y  los  diáconos  que  cuidaban  de  los  por- 
menores de  la  administración.  Continuóla 
misma  disciplina  cuando  se  instituyó  un  ofi- 
cio particular  para  este  objeto ;  pues  el  eco' 
nomo,  que  asi  se  llamaba  el  encargado  del 
cuidado  de  los  bienes  temporales,  egercia 
sus  funciones  bajo  la  autoridad  del  obispo. 
El  arreglo  y  las  modificaciones  de  esta  dis- 
cipHna  no  se  hallan  en  los  códigos  civiles 
sino  en  los  eclesiásticos:  como  es  de  ver  en 
los  cánones  apostólicos,  en  los  concilios  de 
Antioquia,  Nicea,Calcedoniai  Braga  y  otros 
que  seria  largo  enumerar.  Estamos  seguros 
que  los  señores  obispos  miran  este  negocio 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  acabamos 
de  señalar;  y  no  podemts persuadirnos  que 
se  resignen  al  estado  actual,  á  no  ser  que 
le  consideren  como  una  cosa  muy  transitoria, 
y  que  desaparecerá  muy  en  breve.  La  con- 


cion,  separada  de  las  demás  del  Estado,  |  tínuacion  del  sistema  de  posesión  y  admi- 
pero  que  no  deja  de  formar  uno  de  sus  ra-  I  nistracion  que  se  tiene  adoptado,  equivale  á 
mes.  Esta  manera  de  poseer  y  administrar  |  dejar  al  clero  en  absoluta  dependencia  del 
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gobierno,  aun  con  respecto  á  los  productos 
de  suyo  mas  independientes,  cuales  son  los 
de  las  fincas  Mientras  este  vicio  no  se  cor- 
rija, en  manos  está  de  cualquier  ministro 
de  Hacienda  el  regularizar  y  modificar  la 
administración  y  distribución  del  modo  que 
bien  le  pareciere;  fallándose  de  esta  suerte 
á  las  tradiciones,  á  los  cánones,  al  decoro 
de  la  Iglesia,  y  corriéndose  el  peligro  de  que 
dicha  administración,  y  hasta  la  posesión,  se 
destruyan  con  un  simple  decreto,  si  tuvié- 
semos la  desgracia  de  que  subiera  al  minis- 
terio un  hombre  que  abrigase  semejantes 
intenciones,  cosa  por  cierto  no  imposible, 
atendida  la  instabilidad  de  las  cosas  políti- 
cas y  las  incesantes  vicisitudes  que  estamos 
esperimentando.  Nos  prometemos  dé  la 
religiosidad  y  justicia  del  gobierno ,  que 
tomará  en  consideración  estas  reflexiones 
para  remediar  el  mal  en  tiempo  oportuno. 

Guando  se  discutió  el  año  pasado  el  pro- 1  aproximadamente  la  suma  de  Í50  millones: 
yecto  del  Sr.  Mon,  se  dijo  cuanto  habia  que  I  no  sabemos  en  qué  dato  se  funda  el  señor 


cosas  eclesiásticas  no  es  ciertamente  la  po«» 
testad  civil.  Hay  ademas  otras  observaciones 
que  hacer,  y  es  que  el  gobierno  no  espresa 
que  la  propiedad  de  dichos  censos  pase  á 
la  Iglesia:  con  lo  cual  parece  que  solo  se 
trata  de  la  percepción  de  los  réditos,  y  no 
de  una  indemnización  por  el  capital  que  fa 
Iglesia  ha  perdido  con  la  venta  de  sus  bie- 
nes. En  todo  caso  resultan  contra  la  Iglesia 
dos  inconvenientes:  el  que  se  le  señalan 
productos  de  cobranza  muy  diticil;  y  el  que 
se  echa  sobre  ella  la  odiosidad  de  las  exac- 
ciones. 

¿A  cuánto  suben  los  réditos  de  dichos 
censos?  esto  no  lo  espresa  el  Sr.  Peña  y 
Aguayo:  solo  dice  que  el  producto  de  los 
bienes  no  vendidos,  el  importe  de  las  obli- 
gaciones de  los  compradores,  los  rendi- 
mientos de  la  bula  de  la  Gí'uzada,  junto 
con   ios  réditos  de  los  censos  componen 


decir  sobre  la  aplicación  del  importe  de 
las  obligaciones  á  metálico  contraidas  poi* 
los  compradores  de  los  bienes  del  cle- 
ro, como  y  también  de  los  rendimientos  de 
la  bula  de  la  Santa  Cruzada;  por  lo  mismo 
creemos  escusado  entrar  en  discusión  sobre 
estos  puntos.  En  cuanto  á  los  réditos  de 
todos  los  censos  del  Estado  que  se  aplican 
al  pago  de  la  dotación  del  culto  y  clero,  es 
necesario  observar  que  siendo  estos  censos 
de  procedencias  muy  distintas,  es  proha- 
bable  que  el  clero  encontraría  dificultades 
en  considerárselos  como  apropiados  por  una 
simple  disposición  de  la  autoridad  civil; 
mayormente  con  respecto  á  los  que  fuesen 
de  origen  eclesiástico.  Si  el  clero  ha  de 
percibir  dichos  réditos  como  cosa  propia, 
el  gobierno  no  puede  ignorar  que  las  dis- 
odsiciones  canónicas  exigirian  la  interven- 
ción de  la  autoridad  competente,  que  en 


ministro  para  esta  aserción,  y  asi  nos  abs- 
tendremos de  todo  comentario. 

Una  modi6cacion  notable  introduce  el 
nuevo  proyecto  con  la  separación  del  im- 
porte del  culto  parroquial  del  presupuesta 
general  del  clei^o  á  cargo  del  Estado,  deján- 
dole al  de  los  respectivos  pueblos.  Alega  el 
Sr.  ministro  varias  razones ,  que  si  algo 
valen,  militan  no  solo  con  respecto  al  culto 
sino  también  á  la  manutención  del  clero 
parroquial.  Así,  por  ejemplo,  la  dificultad 
de  hacer  llegar  sin  retraso  y  á  su  debido 
tiempo  á  19,000  parroquias  las  sumas  de 
que  cada  una  haya  menester  para  su  cul- 
to particular,  y  los  obstáculos  que  ha- 
bria  que  vencer  para  combinar  tan  pe- 
queños y  multiplicados  giros,  no  vemos 
que  sean  mayores  en  lo  que  dic^  relación 
al  culto  que  con  respecto  al  clero:  en  am- 
bos casos  hay  el  número  de  parroquias,  las 
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piismas  distaqcias»  los  luísraos  obstáculos: 
si  pues  se  cree  posible  encoiílrar  medios 
pura  que  lleguen  á  manos  de  Jos  párrocos 
las  dotaciones  que  les  correspondan,  ¿porqué 
no  podria  llegar  lo  perteneciente  al  culto? 
]ja  rebaja  de  los  27  millones  que  por  este 
motivo  se  hace  en  el  presupuesto,  es  com- 
pletamente ilusorio;  pues  que  dicha  canti'* 
dad  se  ha  de  cobrar  también,  aunque  se 
baga  por  repartimientos  vecinales  que  se  im- 
pongan á  las  poblaciones:  esta  cantidad  no 
figura  en  el  presupuesto;  mas  para  los 
pueblos  el  resultado  es  el  mismo. 
.  £1  sistema  de  cubrir  las  necesidades  del 
culto  por  medio  de  repai-timientos  ha  de 
producir  por  necesidad  inconvenientes,  en- 
tre los.  cuales  figura  el  que  de  esta  suerte 
queda  el  culto  entregado  á  merced  del 
ayuntamiento.  No  dudamos  que  en  algunas 
comarcas,  señaladas  por  su  religiosidad^ 
dicho  sistema  pudiera  producir  buenos  re- 
sultados, con  tal  que  se  le  regularizase  como 
.es  menester  antes  de  ponerle  en  ejecución; 
.pero  en  c(imbio  hay  pueblos  donde,  ó  por 
Jiaber  cundido  la  desmoralización  ó  por  otras 
circunstancias,  se  habrán  sobrepuesto  á  los 
hombres  religiosos,  los  incrédulos  ó  indife- 
jrentes;  en  cuyo  caso  habrán  de  resultar  con- 
flictos nada  favorables  al  decoro  de  la  Igle- 
sia y  á  la  independencia  del  párroco. 

Según  el  cálculo  del  Sr.  ministro  de  Ha- 
cienda, queda  todavía  un  déficit  de  62 
millones  hasta  cubrir  el  presupuesto  de 
los  122  para  la  dotación  del  culto  de 
las  iglesias  catedrales,  colegiatas  y  aba- 
días, y  mantenimiento  de  todo  el  clero  se- 
cular, para  cuyo  pago  se  dispondrá  que  el 
importe  se  consigne  por  dozavas  partes  en 
las  distribuciones  mensuales  con  aplicación 
al  clero,  antes  de  verificarse  cualquiera  otro 
pago ,  con  absoluta  preferencia  sobre  las  de- 
mas  obligaciones.  En  estas  promesas  resal- 


ta la  buena  voluntad  del  ministro;  nos  com*' 
placemos  en  reconocerlo;  pero  ¿qué  puede 
la  voluntad  de  un  hombre  contra  la  fuerza 
de  las  cosas?  ¿no  es  de  temer  que  suceda  en 
este  año  lo  que  ha  sucedido  en  el  anterior, 
donde  se  han  visto  contradichas  con  datos 
irrecusables  las  promesas  y  aseveraciones 
del  antecesor  del  Sr.  Peña  y  Aguayo? 

En  último  resultado  venimos  á  parar  á 
que  la  subsistencia  del  clero  lejos  de  ser 
independiente,  queda  en  absoluta  depen- 
dencia del  tesoro;  y  sabido  es  que  en  Espa» 
ña  ha  de  pasar  mucho  tiempo  antes  que  el 
tesoro  pueda  cubrir  sus  consignaciones  coa 
mediana  regularidad.  Estas  circunstancias 
no  son  nada  favorables  á  un  arreglo  defini- 
tivo de  los  asuntos  eclesiás),icos;  no  siendo 
fácil  de  creer  que  en  Roma  se  considere  co- 
mo debidamente  asegurada  la  subsistencia 
del  clero,  aun  cuando  se  tenga  la  mayor  con* 
fianza  en  la  rectitud  de  intenciones  y  buena 
fé  de  los  ministros.  Es  cosa  triste  el  ver  có- 
mo se  dilata  de  un  año  á  otro  el  arreglo  de 
negocios  tan  importantes;  y  cómo  vivimos 
en  continuas  interinidades  en  cosas  que  de 
suyo  reclaman  permanencia  y  estabilidad. 

¿Cree  el  Sr.  Peña  y  Aguayo  que  la  contri* 
bucion  en  frutos  se  haya  de  abandonar  com- 
pletamente en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña? ¿Cree  que  para  nada  pueden  servir  al 
ministro  las  doctrinas  del  diputado?  ¿Hubie- 
ra sido  tan  desacertado  el  ensayar  siquiera 
alguna  cosa  en  este  sentido,  mayormente  si 
se  hubiese  combinado  en  el  sistema  la  fa- 
cultad de  satisfacer  en  metálico,  con  arreglo 
á  las  bases  que  se  hubiesen  prefijado?  ¿Se 
ha  esplorado  bastante  la  opinión  de  todas 
las  provincias?  ¿Se  ignora  cuánto  mas  fácil, 
cuánto  mas  suave  hubiera  sido  en  varias  de 
ellas  el  pago  en  frutos,  mayormente  cuan- 
do el  tanto  por  ciento  habria  podido  ser  bas- 
tante módico,  en  el  supuesto  de  que  se  coa- 
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taba  con  otros  recursos  para  completar  el 
presupuesto?  ¿No  era  mejor  lomarlo  todo  en 
consideración,  prepararse  algunos  flias  mas, 
y  hacer  unesítierzo  para  salir  de  interinida- 
des,  dando  de  esta  suerte  un  gran  paso  pa- 
ra  llegar  á  la  reconciliación  con  la  Santa 
Sede,  y  á  un  arreglo  definitivo  de  los  asun- 
tos eclesiásticos?  Semejante  conducta  ¿no 
hubiera  sido  mas  religiosa,  mas  política  y 
hasta  mas  económica? 

El  Sr.  ministro  cuenta  con  los  recursos 
del  tesoro  para  llenar  obligaciones  que  ha- 
hria  podido  atender  de  otra  manera;  mucho 
tememos  que  se  hace  ilusiones  que  desva- 
necerá la  triste  realidad.  Por  lo  mismo  que 
desearíamos  ver  al  Señor  Peña  y  Aguayo 
adquirir  justos  títulos  á  la  gratitud  del  país, 
sentiríamos  que  se  atuviese  al  sistema  de 
paliativos  que  ha  perdido  á  sus  antecesores. 
En  el  estado  actual  de  la  hacienda  de  Espa- 
ña se  ha  de  atender  al  presupuesto  de  los 
gastos  mas  bien  que  al  de  los  ingresos:  en 
los  gastos  es  donde  es  necesario  fijar  la  vis- 
ta y  aplicar  mano  fuerte,  reduciendo  ese  en- 
jambre de  oficinas  que  inundan  el  país  y 
qiie  complican  la  administración  en  vez  de 
simplificarla.  Un  ministro  que  no  entre  en 
ese  camino  con  resolución,  con  firmeza, 
con  audacia^  no  conseguiría  otra  cosa  que 
abrumar  á  los  pueblos  con  insoportables 
exacciones,  y  caer  por  fin  siendo  objeto  de 
la  animadversión  universal. 

Sobre  este  remedio  general,  el  mas  fe- 
cundo y  el  mas  popular  que  pueda  adoptar- 
se en  España^  hay  otro  particular  para  el 
caso  que  nos  ocupa,  y  es  el  de  examinar 
tantas  ventas  de  los  bienes  del  clero  como 
se  han  hecho  con  evidentísimo  perjuicio 
de  la  nación.  Se  dirá  que  esto  produciría 
graves  inconvenientes:  ¿  y  no  son  por  ven- 
tura mas  gravee  todavía  los  que  resultan  de, 
exigir  á  los  pueblos  lo  que  no  pueden  sa- 


tisfacer? ¿qué  son  esoft  intereses  creados,  si 
se  los  compara  con  los  intereses  de  la  na- 
ción? No  lo  dudamos:  si  se  entrase  can  re- 
solución  en  estas  investigaciones,  que  no 
exigirían  dilatados  procedimientos,  pues 
que  los  datos  existen,  pudiérase  descubrir 
una  mina  preciosa  que  sacaría  al  gobierno 
de  los  apuros  en  que  se  encuentra.  Asi  por 
ejemplo,  ¿quién  impediría  que  á  tantos  y 
tant03  compradores  como  han  adquirido 
sus  fincas  por  una  cantidad  insignificante, 
se  les  pusiese  en  la  alternativa,  ó  de  pagar 
lo  que  falta  hasta  un  valor  razonable,  ó  de 
sujetarse  al  pago  de  un  cánojji  correspon- 
diente al  capital  de  la  cantidad  en  que  re* 
sultasen  insolventes?  No,  no  es  este  un  plan 
irrealizable:  las  protestas  de  los  interesados 
quedarían  ahogadas  entre  los  ^aplausos  de 
la  n.acion.  Ya  sabemos  que  nada  de  esto  se 
hará;  lo  decimos  únicamente  para  con' 
signar  nuestra  opinión:  cuando  se  llegue  á 
los  resultados,  y  se  palpe  la  esterilidad  de 
medidas  menos  radicales,  tendremos  al  me- 
nos ei  triste"  placer  de  recordarifue  ya  lo 
habíamos  pronosticado.  Lo  que  falta,  lo  re- 
petimos, no  es  fuerza  en  el  gobierno,  es  re- 
solución :  una  de  las  causas  de  nuestros 
males  de  muchos  años  á  esta  parte,  se  ha- 
lla en  que  nuestros  hombres  de  gobierno, 
aun  los  mejor  intencionados,  se  dejan  inti- 
midar por  vanos  clamores,  se  dejan  dirigir 
por  una  opinión  facticia,  tomando  por  opi- 
nión pública  lo  que  en  realidad  no  es  mas 
que  un  ruido  público. 

J.B. 
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PELimi^  VERDADEBO  DE  LA  SITUACIÓN. 


Un  sentimiento  de  compasión  dolorosisi- 
ma,  semejante  al  que  escita  la  vista  de  un 
hombre  pacíficamente  dofrmido  mientras 
amenaza  su  cabeza  la  desgracia^  ó  la  de  un 
niño  que  ignorante  de  su  pérdida  juega  so- 
bre el  cadáver  de  su  madre ,  despiertan  en 
nuestra  alma  los  que*  creyendo  asegurada 
ya  la  situación  y  restituido  el  pais  á  un  es- 
tado normal ,  se  entregan  á  sus  placeres,  á 
sus  intrigas^  á  sus  utopias,  sin  acordarse 
de  lo  pasado  n¡  prevenir  lo  futuro.  Para 
unos  la  paz  significa  una  fiesta  continuada, 
para  otros  especulación  mas  cómoda  ,  para 
otros  escaramuzas  personales  en  que  sin 
riesgo  ni  compromiso  se  satisface  la  ambi- 
ción ,  ó  cuando  menos  el  amor  propio »  pa- 
ra todos  impotencia  de  la  revolución ,  aba- 
timiento del  pais  ,  sueño  de  los  pueblos 
que  es  preciso  aprovechar  ó  durmiendo 
también  ó  atendiendo  á  las  miras  particula- 
res ;  pf^a  nadie  es  una  tregua  de  aquellas 
que  á  las  naciones  como  á  los  individuos,  á 
los  partidos  y  á  las  instituciones  concede  la 
Providencia,  para  darles  lugar  á  rehabilitar- 
se y  á  evitar  la  tremenda  espiacion  que  les 
aguarda.  «La  revolución  está  desacreditada, 
dicen  unos  ;  juguemos  con  ella,  ora  imi- 
tando sus  actos ,  y  su  lenguaje ,  y  acercán- 
donos hasta  el  alcance  de  sus  fauces  para 
mostrar  que  no  la  tememos ,  ora  provocán- 
dola con  imprudentes  retos :  el  pueblo  eslá 
sumiso  y  ansioso  de  reparación  ;  juguemos 
con  su  sumisión  y  sus  sentimientos,  con 
sus  leyes  y  con  sus  hábitos ,  con  sus  inte- 
reses y  sus  esperanzas,  y  si  se  atreve  á  que* 
jarse  y  á  gemir,  le  enseñaremos  la  revolu- 
ción encadenada ,  y  le  impondremos  miedo 
para  que  calle.  Has  por  si  tan  bellas  medi- 
das y  tan  profundos  cálculos  saliesen  falli- 


dos >  por  sí  no  hemos  conseguido  fijar  la 
rueda  volteadora ,  apresurémonos  mientras 
hay  tiempo  ,  cuál  á  gozar ,  cuál  á  engran- 
decerse, cuál  á  edificar  si  no  el  monumento 
de  su  gloria  siquiera  el  de  su  fortuna.»  En 
los  goces,  en  los  cálculos,  en  las  pasiones 
de  los  hombres  de  la  situación  se  notan  á 
un  tiempo-reunidos  los  inconvenientes  de  la 
instabilidad  y  de  una  seguridad  escesiva; 
la  misma  imprevisión  y  desden  que  si  coi>- 
taran  con  un  siglo ,  la  misma  avidez  que  si 
contaran  con  un  dia. 

Es  preciso  atenerse  muy  á  la  superficie 
de  las  cosas,  y  hacer  bien  poco  aprecio  de 
la  integridad  de  los  principios  y  de  la  vita- 
lidad de  los  sentimientos,  para  felicitarse 
del  punto  á  que  hemos  llegado  ó  para  creer- 
nos siquiera  en  camino  de  mejora.  Con  es- 
tremecimiento recorda  ros  los  primeros  años 
de  nuestra  revolución ;  y  aquellas  nubes  de 
sangrientas  tintas  que  entonces  veíamos 
agolpadas  al  horizonte  confesamos  que  se 
han  disipado,  pero  se  ha  disipado  igual- 
mente el  albor  de  la  esperanza  regeneradora 
que  asomaba  por  el  lado  opuesto.  No  es  á 
un  reinado  de  terror  al  que  caminamos,  sino 
á  una  consunción  y  descomposición  total; 
los  accesos  revolucionarios  han  disminuido 
de  cada  vez  en  fuerza,  y  disminuirán  toda- 
via,  conforme  se  aniquile  el  vigor  del  pa- 
ciente y  los  obstáculos  que  se  les  opongan, 
pero  serán  de  cada  vez  mas  trascendentales. 
Menos  horrible  en  sus  formas  que  los  mo- 
vimientos de  i  854  y  35  y  que  el  pronun- 
ciamiento déla  Granja,  fue  el  de  ÍJ"  de  se- 
tiembre; en  1840  ni  corrió  la  sangre,  ni  se 
pasearon  miembros  palpitantes,  ni  la  sol- 
dadesca holló  las  regias  alfombras ;  unos 
cuantos  tiros  inofensivos  en  la  plazuela  de 
la  Villa  fue  la  única  manifestación  que  obli- 
gó á  emigrar  á  la  Regente  del  reino ,  y  ele- 
vó á  un  soldado  casi  al  nivel  del  trono.  En 
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otro  lugar  ya  lo  decíomos,  qa^  la  revolqdoD 
&e  va  civilizando  entre  nosotros  y  deponien- 
do sus  salvajes  modules  y  su  espantoso  apa* 
rato.  Ha  lavado  de  sangre  sus  manos^  ¿p^ro 
ha  perdido  algo  por  esto  de  su  vigor  formi* 
dable?  Porque  gozamos  del  sosiego  material^ 
que  confesamos  es  la  base  del  bien  público 
pero  no  el  bien  mismo «  y  mas  no  estando 
asegurado;  porque  no  viene á  turbar  nues- 
tro sueño  diario  alguna  gritería  ó  algún  ti- 
roteo; porque  no  vemos  acumuladas  ante 
nuestros  ojos  ruinas  niateriales,  nos  conso- 
lamos con  los  adelantos  del  pais;  hablamos 
de  esperiencia  porque  se  ha  aprendido  á 
oaloular»  de  desengaños  porque  no  hay  fe 
ni  aun  en  el  error ,  de  sanas  doctrinas  por- 
que se  ha  descubierto  que  eran  también  es- 
plotables.  ¡Faltan  ruinas!  aqui  están  alrede- 
dor nuestro  ,  ruinas  de  hombres «  de  parti- 
dos, de  instituciones  hundidas  en  el  des- 
crédito ó  privadas  de  influencia.  Abramos 
ios  ojos  hacia  adentro ,  descendamos  á  nues- 
tros sentimientos  y  principios :  ahí  están  los 
cadáveres. 

Que  se  entonara  el  himno  triunfal  por  la 
derrota  de  la  revolución^  que  se  aplaudie- 
ran de  haber  puesto  un  dique  perpetuo  á 
6US  embates»  nada  habría  en  esto  que  re- 
prender sino  la  escesiva  confianza;  pero 
consideraría  muy  incompletamente  la  si- 
tuación el  que  solo  la  mirara  bajo  el  aspec- 
to de  belicosa  sostenedora  del  orden.  Con 
otro  elemento  cuenta  para  sostenerse  ade- 
mas de  la  fuerza  militar,  y  es  con  el  abati- 
miento, con  |a  fatiga,  con  el  sufrimiento  del 
pais;  poco  le  importa  su  aprobación.  La 
política  consiste  en  medir  la  resistencia; 
no  se  piden  aplausos  sino  silencio;  el  entu- 
siasmo vale  lo  mismo  que  la  sumisión  ,  la 
sumisión  lo  mismo  que  la  ine^xia.  Bajo 
igual  desden  quedan  confundidas  las  exi- 
gencias revolucionarias  y  la  opinión  nació- 


nal ,  negando  la  exisieocia  de  esta  y  e^f'- 

zándose  al  propio  tiempo  en  destruirla  y  en 
falsear  sus  conductos.  Si  guarda  su  tranqui- 
lo y  respetuoso  continente  se  dice  que  no 
se  la  oye,  si  habla  en  alta  voz  se  la  toma 
por  un  rugido  sedicioso.  Asi  marchamos  á 
un  despotismo  en  que  sea  lícito  todo  lo  po- 
sible, sin  mas  freno  que  el  miedo,  sin  mas 
apoyo  que  la  fuerza,  sin  mas  salvador  qne 
la  rebelión. 

Esta  alternativa  tan  funesta  en  sus  dos 
estremos  es  el  gravísimo  mal  que  nos  ame- 
naza ,  y  dígase  luego  si  hemos  mejorado 
mucho  desde  principios  de  1845,  cuando 
las  esperanzas  del  porvenir  cicatrizaban  las 
llagas  de  lo  presente.  Es  cierto  que  domi- 
naba entonces  una  cortísima  fracción  ele- 
vada por  la  ingratitud  y  conservada  por  el 
esclusivismo  ,  es  cierto  que  el  timón  se  ha- 
llaba en  manos  de  hombres  osados  é  ines- 
pertos  que  herían  en  cada  uno  de  sus  actos 
los  mas  caros  sentimientos  de  la  nación  es- 
pañola ;  pero  ¿quién  no  veía  lo  transitorio 
de  una  épocp  que  ni  presumía  de, edificar 
ni  de  reparar?  Entretanto  crecia  la  augusta 
niña  que  llegada  á  su  mayor  edad  había  de 
disipar  como  el  sol  las  nieblas  acumuladas 
sobre  su  cuna ;  entretanto  un  partido  res- 
petable y  compacto  espiaba ,  y  aprendía  ,  y 
prometía  una  reparación  completa  de  los 
males  que  llorábamos ,  y  la  revolución  se 
suicidaba  con  sus  miserias  ,  y  se  veía  aban- 
donada de  sus  hijos  predilectos ;  entretanto 
la  nación  entera  parecía  fundirse  admira- 
blemente en  el  crisol  de  la  desgracia,  ins- 
pirarse con  un  solo  deseo,  hablar  con  un 
solo  lenguaje.  Tal  era  la  perspectiva  que  en 
el  fondo  .aparee ja;  sí  algún  temor  nos  turba- 
ba era  el  de  no  lograr  establecer  las  causas 
de  donde  debían  derivar  tan  halagüeños  re- 
sultados. Pero  ¿quién  hubiera  dicho  enton- 
ces ;  estos  hombres  desaparecerán  como 
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arfólas ,  é  Isabel  II  reinará  de  hecha «  y  vol- 
verá del  destierro  su  matlre,  y  se  reforma- 
rá ia'Constitucion^  y  el  partido  moderado 
gobernará  dos  años  y  medio  sin  motines  y 
pronunciamientos ;  y  la  reparación  queda- 
rá estéril*  y  La  legalidad  conculcada  ,  y  los 
n^ocios  sin  dirección  >  y  el  trono  sin  pres- 
tigio ,  y  la  nación  apática  >  y  los  partidos  de 
43ada  vez  mas  fraccionados ^  y  la  inmorali- 
dad política  siempre  en  aumento*  y  ei  cré- 
dito de  los  principios  siempre  en  diminu- 
dan?  ^Ab!  nosotros  no  esperábamos  solo 
en  los  hombres ;  esperábamos  en  las  cosas, 
.en  las  ideas,  en  las  instituciones;  pero  Dios 
no  permite  que  se  confie  en  nada  humano. 

¿Qué  período  pues  os  parece  mas  funes- 
to 60  el  orden  moral  y  en  el  de  las  ideas, 
aquel  en  que  se  desacreditó  la  revolución, 
ó  este  en  ¡que  se  desacredita  la  reparación 
misma?  Porque  no  se  nos  acuse  de  dar  so- 


lado su  acción  enérgica  y  salvadora,  busca 
la  autoridad  y  la  encuentra  en  la  espada, 
busca  la  opinión  y  la  contempla  en  las  gro- 
seras diatribas  de  la  prensa,  busca  la  lega- 
lidad y  no  la  vé  mas  que  en  los  programas  ; 
busca  reparación  y  no  se  le  presentan  mas' 
que  ruinas*  busca  sus  hombres  y  no  halla 
sino  vanidad  sin  noble  orgullo,  codicia  sin 
ambición  verdadera,  corazones  y  cabezas  va- 
cías; y  entre  un  porvenir  de  revolución 
mezquina  en  sus  formas,  completa  y  es- 
pantosa en  sus  efectos,  y  de  una  monar- 
quía semi-militai*  que  reúna  bs  vicios  y* 
cortesanas  intrigas  de  los  tronos  absolutos  á 
la  debilidad  de  los  parlamentarios,  vuelve 
los  azorados  ojos  en  derredor  suyo  por  sí 
encuentra  un  terreno  firme  donde  sentar 
el  pie ,  una  tabla  á  que  asirse  en  el  nau- 
fragio, y  pregunta  desesperada:  ¿No  hay 
por  ventura  salvación? 


brada  importancia  á  las  personas,  j  de  des- 1      ¿Qué  bandera  se  podrá  ya  enarbolar  que 


mayar  con  su  hundimiento  sucesivo,  como 
8Í  con  ellas  se  hundieran  los  principios; 
pero  nadie  negará  que  los  principios  mis- 
mos sufren  cuando  se  falsea  su  aplicación 
é  86  abusa  de  su  nombre-  Cuanto  hayan 
perdido  de  su  prestigio  en  las  épocas  mas 
revolucionarías,  no  solo  las  formas  polí- 
ticas de  sus  prohombres,  sino  hasta  los  ele- 
aientos  que  animaban  sus  doctrinas ,  hasta 
elementos  que  en  sí  todos  respetamos  y 
que  han  de  entrar  en  la  composición  de 
cualquier  sociedad,  lo  hemos  presenciado 
eo  nuestros  días:  la  nación  al  nombre  de 
libertod,  de  soberanía ,  de  derechos ,  había 
aprendido  ya  á  sonreír,  porque  eran  pala- 
bras nuevas  en  que  jamás  había  esperado  en 
demasía;  pero  ningún  vacío  sentía  aun  en 
las  ideas;  sus  sentimientos  seculares  repo- 
saban íntegiips  y  vírgenes  en  el  fondo  de  su 
corazón  y  con  ellos  la  espei;anza.  Mas  aho- 
ra busca  el  trono  y  no  siente  por  ningún 


no  esté  desgarrada  por  sus  mismos  defen- 
sores? ¿en  nombre  de  qué  principios  habrá 
de  reanimarse  este  inerte  cadáver,  juguete 
hoy  de  vergonzosas  intrigas,  para  serlo  ma« 
nana  tal  vez  de  furibundas  pasiones?  A  toda 
bandera  se  asocia  una  marclia  que  retrae,  á 
todo  nombre  por  bello  quesea  una  inter- 
pretación que  ofende,  á  todo  poder  un  gu- 
sano que  lo  corroe,  á  todo  principio  una 
persona  ó  personas  que  con  su  esplotacíon 
lo  desacreditan.  Tan  densas  se  han  hecho 
las  tinieblas,  tanto  se  han  ofuscado  los  sen- 
timientos y  estraviado  y  complicado  las 
ideas,  que  ya  no  alcanzan  para  guior  al 
hombre  en  medio  de  esta  noche  y  de  este 
laberinto  la  rectitud  de  los  unos  ni  la  fijeza 
de  las  otras ;  y  envuelto  en  sus  dudas  y  pa- 
ralizado por  la  íncertidumbré,  teme  que  el 
camino  que  creía  de  salvación  no  le  arras- 
tre al  precipicio,  ó  empeorar  con  sus  es- 
fuerzos lo  que  intentaba  remediar.  ¿Se  pro- 
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pone  dar  al  gobierno  el  apoyo  de  que  tanto 
úecesita,  y  robustecerle  contra  el  incesante 
clamor  de  los  partidos?  ¿dá  fe  á  los  buenos 
propósitos  que  manifiesta ,  le  concede  los 
plazos  que  pide,  se  deja  llevar  de  dilación 
en  dilación  por  esas  misteriosas  y  eternas 
fórmulas  que  tanto  tiempo  hace  se  oponen 
á  toda  medida  franca  y  á  toda  resolución 
definitiva  ?  Corre  entonces  el  triple  son- 
rojo de  pasar  á  los  ojos  de  la  oposición 
por  rendido  cortesano ,  y  ni  siquiera  cor- 
tesano del  monarca ,  de  arrostrar  el  dis- 


gusto ó  por  lo  menos  la  helada  indife-     versarlos  que  de  frente  lo  combaten. 


rencia  del  pais  que  de  cada  dia  se  pone 
mas  en  desacuerdo  con  la  ambigua  marcha 
de  sus  gobernantes ,  y  por  último  el  mas 
sensible  á  todo  corazón  altivo  y  generoso, 
el  de  verse  engañado  y  convertido  en  instru- 
mento de  intereses  particulares  y  de  miras 
menos  nobles.  ¿Quiere  que  se  cierren  las 
puertas  á  la  revolución  y  que  se  afiance  el 
orden  como  primera  necesidad  social?  tro- 
pieza entonces  con  la  fuerza  armada ,  y  al 
frente  dé  ella  con  un  hombre  que  no  ha  sa- 
bido enlazar  á  su  propio  engrandecimiento 
la  felicidad  de  la  nación,  y  que  podrá 
acostumbrar  al  trono  á  fiar  esclusivamente 
su  consolidación  al  sosten  de  las  bayonetas. 
¿Rechaza  el  poder  militar  y  el  sistema  de 
los  hombres  necesarios,  y  combale  toda 
preponderancia  que  no  sea  legal?  introduce 
el  terror  y  la  desconfianza  en  altas  regio- 
nes, y  se  atrae  los  calamitosos  aplausos  de 
los  parlamentarios,  que  aspiran  á  otra  pre- 
ponderancia mas  estéril  de  bienes  que 
aquella  y  mas  funesta  en  sus  inconvenien- 
tes. ¿Pide  legalidad?  su  voz  se  confunde  en 
coro  con  los  que  la  proclaman  burlándose  de 
ella  misma,  ó  para  quienes  iberia  tai  vez  una 
arma  suicida.  ¿Pide  libertad?  su  voz  se  con- 
funde con  el  bramido  de  la  revolución. 
En  todos  los  campos  que  pudieran  atraer- 


le, intrigas,  despecho,  interés,  vanidad 
corrupción.  No  se  atreve  á  reprender  un 
acto,  á  tachar  un  individuo  por  no  des^ 
virtuar  un  principio,  no  sea  que  como 
el  Diomedes  de  la  Ilíada  creyendo  herir 
á  un  frágil  mortal  se  ensañe  can  una  di- 
vinidad :  y  por  otra  parte  le  repugna  ren* 
dir  homenage  á  algún  principio  ó  necesi- 
dad social,  para  que  no  lo  tome  por  li- 
sonja ó  por  candida  credulidad  el  que  as- 
pira á  representarlo  y  que  no  hace  s^ino 
falsearlo,  perjudicándole  mas  que  los  ad* 


Nadie  pues  podrá  inculparnos  de  harta 
confianza  ó  de  precipitación  escesiva ;  no 
desconocemos  las  complicaciones  que  á  ca- 
da paso  se  ofrecen,  y  los  obstáculos  que  se 
suscitan  al  hombre  público  para  obrar,  al 
escritor  para  dirigir  la  opinión ;  mas  no  por 
esto  recomendaremos  la  inacción,  ni  sancio- 
naremos el  abatimiento.  Pues  qué!  porque 
arrecia  la  tempestad  ¿se  entregará  al  des- 
canso el  piloto?  porque  es  drficil  y  rodeada 
de€scotlos  la  senda  y  muy  peí tgi'Qia  para  ex- 
traviar, ¿se  retirará  el  guia  que  debe  seña- 
larla? Las  dificultades  importa  conocerlas  no 
para  que  nos  venzan,  sino  para  ser  venci- 
das. Jamás  se  habia  necesitado  tanta  fe  en 
las  doctrinas  ahora  que  tan  poca  merecen 
las  personas,  tanto  celo  por  las  instituciones 
ya  que  tan  poco  velan  por  sí  ellas  mismas 
como  si  las  dominara  la  funesta  manía  del 
suicidio ;  pero  en  justa  recompensa  jamás 
habia  llegado  la  ocasian  de  manifestar  á  la 
faz  del  país  tanta  firmeza  en  ideas ,  tanta 
imparcialidad  de  juicios ,  tanto  desinterés 
en  la  conducta,  de  reunir  lo  fecundo  de  to- 
dos los  principios  y  lo  generoso  de  todos  los 
sentimientos,  de  mostrarse  en  fin  tan  mo- 
nárquico como  popular ,  tan  leal  como  in- 
dependiente ,  tan  enérgico  como  canci- 
I  Jiador. 
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Los  partidos  se  disuelven  á  no  dudarlo; 
no  venamos  en  esto  nada  deplorable,  en 
cuanto  los  partidos  no  representan  sino  un 
principio  aislado,  estéril,  que  no  es  sino  una 
parte  de  la  verdad  y  por  consiguiente  un 
error.  Son  los  partidos  una  especie  de  sec- 
tas políticas  cuya  estincion  ó  bien  condu- 
ce á  la  unidad  ó  bien  á  la  nada;  y  así  co- 
mo las  religiosas  amenazan  disolverse  en  el 
ateismo  ó  fundirse  en  el  catolicismo,  así  el 
descrédito  de  aquellas  nos  precipitará  en  la 
mas  abyecta  anarquía,  ó  preparará  el  cami- 
no á  la  conciliación.  Los  esfuerzos  pues  de 
todos  ios  hombres  honrados  no  deben  diri- 
girse á  reforzar  estas  agonizantes  banderías 
con  sus  viejos  errores ,  con  sus  estrechas 
miras,  con  sus  pasiones  rencorosas,  sino 
á  arrancarles  mas  bien  su  bandera  en  la 
cual  siempre  se  veta  escrito  el  nombre  de 
un  elemento  poderoso  ó  de  una  institución 
respetable,  para  que  entre  todos  formen  el 
patrimonio  de  la  nación  y  la  fuerza  de  la 
sociedad.  Pero  si  los  que  están  encargados 
de  este  trabajo,  si  ios  que  tantas  veces  ée  lo 
han  propuesto  como  programa,  dan  el 
ejennplo  de  reunir  estos  elementos,  sí,  pa- 
ra conculcarlos  todos  y  nivelarlos  en. un  mis- 
mo desden,  ¡oh!  entonces  no  hay  esperanza. 

La  nación  española  es  sensata  y  tiene  sed 
de  paz  y  de  reparación  ;  espera  é  idolatra 
en  las  instituciones  do  sus  padres ;  pero  la 
institución  mas  poderosa,  la  opinión  mas 
recomendable  no  están  dispensadas  de  obrar 
en  su  esfera  ,  y  sin  fe  en  los  principios,  sin 
moralidad  en  los  actos  no  fe  obra  legítima- 
mente: su  responsabilidad  se  mide  por  las 
esperanzas  cifradas  en  ellas.  Si  todos  los 
llamamientos  no  son  mus  que  un  ruido  va- 
no ,  si  se  abusa  con  sonoros  nombres  de  la 
credulidad  de  los  pueblos  ,  de  la  idolatría 
pasarán  á  la  indiferencia  y  de  la  indiferen- 
cia al  desden,  el  letargo  de  los  gobernan-. 


tes  se  hará  contagioso  á  los  subditos  ;  y 

cuando  un  puñado  de  díscolos  estremezcan 

el  Estado  en  sus  cimientos  ,  y  se  precipiten 

como  un  enjambre  de  bárbaros  sobre  este 

poder  sin  dirección  y  sin  creencias,  tal  vez 

la  mayoría  del  pais  se  haga  aun  lado  entre 

apática  y  espantada ,  diciendo:  ¡Dejad  pasar 

la  justicia  de  Dios! 

J.  M.  Q. 


DOCUMENTOS  PARLAN ERT ARIOS. 

Dictamen  de  la  eomision  sobre  autnriiacion  al  gobierno  pm» 
ra  la  cobranza  é  inversión  de  las  ccntribuciones. 

La  comisión  de  presupuestos  ha  examinado 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  gobierno  con  objeto  de  que  se  le  autorice 
para  continuar  cobrando  las  contribueiooes 
hasta  fin  de  junio  de  este  año,  ínvirtiendo  sus 
produelos  con  arreglo  á  la  ley  de  23  de  mayo 
de  1845,  si  bien  reduciendo  á  12o  millones  de 
reales  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería. 

Por  resultado  de  sus  deliberaciones,  la  co- 
misión no  ha  podido  menos  de  convenir  en  la 
autorización  pedida,  como  único  medio  de 
ocurrir  legalmente  á  las  atenciones  del  servicio 
público,  abalando  -la  ley  fundamental  que  no 
consiente  se  cobren  contribuciones  no  votadas 
por  las  cortes.  Se  ha  reconocido  ademas  la  ven* 
taja  de  apoyar  la  iunovacion  propuesta  por  el 
gobierno  de  que  se  cuente  el  año  económico 
desde  I.""  de  julio  basta  igual  día  del  año  si*" 
guieote,  sí  se  ha  de  entrar  alguna  vez  en  la  de- 
bida observancia  del  saludable  principio  que 
prescribe  se  anticipe  la  aprobación  del  presu- 
puesto al  año  en  que  haya  de  ejecutarse. 

La  comisión  por  lo  demás  nada  propone, 
pon]ue  nada  prejuzga  acerca  de  las  modifica- 
ciones de  que  en  su  día  pueda  hallarse  suscep- 
tible la  ley  de  presupuestos,  así  de  ingresos 
como  de  gastos,  ya  sometida  á  la  aprobación 
del  Congreso.  Comprende  que  la  cuestión  actual 
está  reducida  á  legalizar  uu hecho ^  quesería 
peligroso  continuara  realizándose  sin  las  con- 
diciones constitucionales,  robusteciendo  la  ac- 
ción del  gobierno  para  cobrar  las  contribucio- 
nes, entre  tanto  que  estas  cornejos  gastos  pú- 
blicos, no  sean  objeto  de  un  examen  profundo 
cuando  se  ventilen  las  cuestiones  que  encierra 
el  presupuesto  general  del  Estado.  Así  que  tíe- 
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oe  el  honor  la  eoita¡6ion  de  someter  á  la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente  proyec- 
to de  ley: 

Art.  1.*"  Se  autoriza  al  gobierno  para  conti- 
nnar  cobrando  las  contribuciones  y  rentas  dd 
tesoro  público  hasta  el  dia  I.""  de  julio  del  pre- 
sente año,  é  invertir  su  producto  en  los  gastos 
del  Estado  con  sujeción  á  la  ley  de  23  de  mayo 
de  1845. 

Art.  2.''  La  cantidad  de  150  millones  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería 
correspondiente  al  semestre  desde  I.""  de  enero 
hasta  1."*  de  julio  de  este  año,  se  reduce  á  125 
millones. 

Palacio  del  Congreso  2  de  marzo  de  1846.= 
Rafael  Cabanillas,  presidente.=Ferm¡n  Gon- 
zalo Morón. =:Mariano  Miguel  de  Reinoso.= 
Esteban  Sayró.=Felipe  Canga  Argüelles.=José 
María  VilJul¡.=Augusto  Amblard.=Fernando 
Calderón  Collantes.^Luis  J.  Santorius.=Juan 
José  Viñas.=José  Juan  Navarro.=Bernardino 
Nuñez  de  Arenas.=Miguel  Puche  y  Baalisla.= 
Onofre  Gradolí.  =  Alfonso  Peralta.  =  Andrés 
Leal.=Ramon  Ceruti.=Gonzalo  José  de  Vil- 
ches.  =:  El  marqués  de  Yillagarcia.  r=  Manuel 
Antonio  Lasheras.=Florencio  Rodríguez  Vaa-  ^"  ^^^^'^ '  ^  °^*  "" 
niAnHA    «PTri-tarÍA  era  de  costumbre, 


BISTOBIA 


DE  LA  PERSECUCIÓN! 


DE  LAS  RELIGIOSAS  BASILL4S  DE  MINSK, 


ESCRITA 


por  u  alukdisa  lakreoa  lieczjshwsU. 

(Conclusión,) 

IIL 

Permanencia  en  Miadzioly.  Prisión  y  evasión, 

1843— 1845. 


monde ,  secretario. 

VOTO   PARTICULAR. 

Con  el  mayor  sentimiento  he  tenido  que  se- 
pararme del  dictamen  de  los  señores  individuos 
de  la  comisión  de  presupuestos,  y  formar  voto 
separado.  Me  reservo ,  para  su  dia ,  presentar  á 
la  ilustración  de  la  Cámara  los  poderosos  moti- 
vos que  me  obligan  á  disentir  del  parecer  de  mis 
dignos  compañeros.  Mientras,  tengo  el  honor 
de  someter  al  examen  del  parlamento  el  siguien- 
te proyecto  de  ley: 

'Artículo  único.  La  ley  de  presupuestos  de  23 
de  mayo  último  queda  en  su  fuerza  por  solo  seis 
meses  de  !.•  de  enero  á  !.•  de  julio  próximo, 
entendiéndose  que  la  cuota  impuesta  sobre  el 
producto  líquido  de  bienes  inmuebles,  del  cul- 
tivo y  ganadería,  será  por  el  medio  año  econó- 
mico de  solo  100  millones  de  reales,  á  reserva 
de  las  rectificaciones  que  tengan  lugar  en  el 
examen  y  aprobación  definitiva  de  los  presu- 
puestos presentados  á  la  deliberación  de  las 
cortes.  Palacio  del  Congreso  28  de  febrero 
de  1846.=Juan  Maria  Rlanco  de  la  Toja. 


Hacia  el  fin  de  la  primavera  de  1845  nuestro» 
guardas  nos  hicieron  shlír  al  patio ,  y  desde  luego 
observando  soldados  á  lo  lejos  la  hermana  Wawr- 
zecka  nos  dijo :  testamos  de  viaje,  hermanas  mías; 
nos  van  á  engalanar,  hé  aqu¡  nuestros  brazaletes.» 
encadenó  de  dos  en  dos  oomo 
rodeáronnos  de  bayonetas  y 
nos  mandaron  andar  sin  decirnos  á  donde  nos  con- 
ducían. La  primera  ¡dea  que  se  nos  presentó  fue 
que  se  nos  enviaba  á  la  Siberia.  t  ¡Tanto  mejor! 
escihmamos  lodas ;  asi  sufríremos  mas :  i  y  ento- 
namos un  bímno  en  honor  del  arcángel  S.  Miguel. 
•  Wierowkm  nos  acompañó  hasta  el  paso  de  la 
Dzwina  que  atravesamos  en  una  barca ;  entró  eo 
ella  con  nosotras ;  su  semblante  iuquieto  nos  bar- 
cia sonreír ,  y  la  hermana  Wawrzecka  le  dijo :  si 
crees  que  vamos  á  lanzarnos  al  rio ,  has  perdido 
la  razón  ;  el  DzVina  no  es  el  cíelo  para  saltar  á  él 
con  tanta  ansiedad. 

Después  de  diez  ó  doce  días  de  camino  llegamos 
á  Miadzioly ,  pequeña  ciudad  situada  en  el  gobier- 
no de  Minsk :  allí  se  nos  puso  en  manos  del  pro- 
topope  Danilo  Skrypin ,  superior  de  las  czernices, 
cuya  multitud  había  invadido  el  convento  de  car- 
melitas que  acababan  de  ser  espulsadasi 

Aun  no  entramos  ,  y  ya  los  popes  y  las  czerni- 
ces  nos  rodeaban  y  decían  :  ;  Qué  bien  lo  habéis 
pasado  ,  y  qué  gordas  y  frescas  estáis!  ¿Nada  pues 
habéis  sufrido?  ¿no  trabajabais?  Aguardad,  aguar- 
dad; bien  sabremos  haceros  perder  vuestras  car- 
nes. Bravo  !  ya  tenemos  criadas  ,  ya  tenemos  tra- 
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bajadoras ,  decían  etlas  palmoteando.  En  segoida 
fuimos  empleadas  en  su  servicio  y  en  los  trab:\jos 
mas  repugnantes. 

Por  nuestro  oprobio  y  desventura  hallamos  en 
aquella  casa  dos  apóstatas  basilios,  fWasiiewskt  y 
Romorowski,  que  fueron  causa  é  instrumentos  de 
un  recargo  de  penas  y  torturas ;  robaban  la  ropa 
que  blanqueábamos  *  para  la  casa ,  y  lo  daban  en 
prenda  |á  los  judíos  en  cambio  de  aguardiente, 
mientras  nosotras  éramos  acusadas  y  azotadas 
cruelmente. 

A  vista  de  los  malos  tratamientos  con  qué  se  nos 
abrumaba ,  dos  novicias  recien  llegadas  de  Peters- 
burgo,  después  de  dirigir  amarguísimas  reconven- 
ciones á  los  popes  y  á  las  czernices ,  partieron  d¡- 
ciéndoles :  vuestra  casa  no  es  un  monasterio  sino 
una  Siberia :  nada  queremos  con  vosotros ;  Dios  os 
castigará. 

Los  popes  nos  pegaron  terriblemente  acusando» 
nos  de  haber  si^o  la  causa  de  la  partida  de  estas  dos 
ricas  herederas  que  tenían  interés  en  conservar,  y 
se  vengaban  con  preferencia  sobre  la  hermana 
Wawrzecka  que  había  hablado  en  francés  con  ellas 
y  referido  los  pormenoiTs  de  la  persecución  que 
sufríamos. 

Hacía  el  otoño  del  mismo  año  llegó  Siemaszko; 
pero  esta  vez  no  vino  á  vernos  sino  que  nos  hizo 
presentar  en  su  casa  á  mí  y  á  la  hermana  Wawr- 
Kecka  mi  asistente;  y  alli  en  presencia  de  una  mul- 
titud de  czernices  y  de  una  porción  de  niiíos  rusos 
cismáticos  que  decian  educar  en  aquella  casa ,  nos 
exhortó  con  dulzura  y  en  idioma  polaco  por  prime- 
ra y  última  vez  desde  su  apostasia :  c¿Qué  gana* 
reis  y  nos  dijo,  en  persistir  en  vuestra  obstinación? 
Habéis  perdido  un  gran  número  de  compañeras: 
¿no  os  conviene  mas  aprovecharos  déla  bondad 
del  emperador?  Vuestra  obediencia  sería  recom- 
pensada y  Dios  os  bendeciría.  ¿Veis  estos  niños? 
dispuesto  estoy  á  confiar  á  vuestros  cuidados  estas 
almas  puras  é  inocentes.  Y  señalando  un  pequeño 
paquete  que  habia  sobre  una  mesa  ,  añadió :  Ved 
ahi  ademas  una  recompensa  preparada  con  tal  que 
abracéis  la  religión  ortodoja. 

— Ya  habéis  esperimentado  que  no  temíamos  los 
tormentos  y  la  muerte  por  Jesucristo;  por  él  úni- 
camente vivimos  y  por  él  queremos  morir ;  él  es 
•á  quien  queremos  servir  lo  mismo  que  á  nuestro 
prójimo  por  amor  de  él.  Nunca  consentiremos  en 


edoear  ctsro&ticos  i  no  ser  para  atraerlos  á  la  re- 
ligión católica. 

Entonces  se  elevó  de  entre  las  czernices  unía  vos 
penetrante  repitiendo:  Están  malditas,  están  mal- 
ditas. 

Siemaszko  nos  amenazó  con  azotes,  y  la  her- 
mana Wawrzecka  le  dijo :  Esto  cabalmente  quería- 
mos pediros. 

-T-Perjudicais  á  vuestra  respetable  ñimilia  y  la 
desconsoláis  con  semejante  obstinación :  temed  el 
infierno  sí  persistís. 

—-¿A  quién  hablas  de  infierno « tú  que  saliste  dé 
él  para  tentarnos? 

— Y  tú,  ¿á  quién  te  atreves  á  tutear? 

-—A  tí  aunque  no  lo  merezcas:  este  modo  dé 
hablar  es  harto  noble  para  dirigirlo  á  ti ,  pues  que 
de  él  nos  servimos  aun  hablando  con  Dios;  y  asi 
le  decimos:  ¡Oh  Dios!  ¡qué  paciente  y  misericor* 
dioso  eres,  pues  que  sufres  en  tu  presencia  á  un 
apóstata  semejante! 

Estas  palabras  suscitaron  gritos  tumultuosos  de 
todas  partes,  y  Siemaszko  nos  echó  de  sí  maldí- 
cíéndouos. 

Después  de  su  salida  nos  vimos  obligadas  á  pu- 
rificar con  agua  y  fuego  la  pieza  en  que  nos  habia 
recibido;  pues  las  czernices  temian  la  infección 
de  la  nuddita  sangre  polaca. 

Para  apagjar  el  ardor  de  esta  sangre ,  Siemaszko 
mandó  sumirnos  «n  el  la^o  á  cuya  orilla  estási*^ 
luada  la  población  de  Míadzíoly. 

Leído  el  decreto  que  lo  ordenaba ,  ¿  todas,,  es* 
cepto  á  las  ciegas,  nos  hicieron  poner  una  Obpecic 
de  camisas  de  tela  semejante  á  la  que  se  emplea 
para  los  sacos  de  trigo.  Una  sola  manga  reunía 
ambos  brazos  y  los  privaba  de  movímíenlo.  En 
seguida  nos  pusieron  gruesos  dogales  al  cuello,  y 
así  atravesamos  la  {¡oblación. 

Acompañónos  llorando  una  multitud  de  judíos. 
A  orillas  del  lago  nos  aguardaban  algunas  barquía 
Has,  en  las  cuales  entraron  de  dos  en  dos  nuestros 
verdugos,  contándose  entre  ellos  los  desgi^aciados 
apóstatas  Wasilewski  y  Komorowski ,  que  fue  el 
mas  cruel  de  todos. 

Apenas  llegadas ,  nos  dijo  el  protopope  Skry- 
pin:  Si  no  aceptáis  nuestra  religión,  os  haré  ane- 
gar como  perritos. 

— Abandonar  á  Jesucristo  jamás:  demonio ,  haz 
Recular  tus  órdenes. 
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Arrastrároaoos  junto  á  lus  barcas  que  avanxa- 
ban ;  cada  verdugo  tiraba  de  una  víctima  con  el 
dogal. 

Cuando  e]  agua  hubo  subido  haíta  nuestra  cin- 
tura  ^  se  detuvieron.  Hízonos  el  pope  las  mismas 
amenazas ,  y  recibió  de  nosotras  igual  respuesta. 
Nos  arrastraron  hasta  una  gr^n  profundidad :  el 
peso  de  nuestra  grosera  camisa  y  la  forzosa  inac- 
ción de  nuestros  brazos  hacían  casi  inútiles  todos 
los  esfuerzos  que  tentábamos  emplear  para  soste- 
tenernos  sobre  el  agua  y  auxiliarnos  mutuamente; 
la  cuerda  con  que  tiraban  desde  arriba  nos  ahoga- 
ba ,  y  aun  conservan  la  señal  nuestros  cuellos.  De 
tiempo  en  tiempo  se  acercaban  las  barcas  á  la  ori- 
lla, y  respirábamos  por  un  instante  en  una  agua 
menos  profunda ;  repetíannos  las  mismas  exhorta- 
ciones á  la  apostasia ,  que  interrumpíamos  gri- 
tando : 

— cAnegadnos,  anegadnos...»  Entonces  nos  su- 
mían de  nuevo  mas  adentro ,  y  Skrypin  bramando 
de  furor  decia  á  los  popes :  Anegadlas  ,  anegadlas 
como  perritos. 

Los  judíos  sollozaban,  los  popes  reían  y  las 
czernices  aplaudían  desde  lo  alto  del  monasterio. 
La  primera  vez  duró  este  suplicio  unas  tres  horas: 
una  sola  de  nosotras  se  desmayó,  pero  despertada 
á  puntapiés  pudo  todavía  llegar  arrastrando  á  la 
prisión.  Los  judíos  llorando  volvieron  á  acompa- 
ñarnos hasta  ella,  y  nos  echaban  limosnas  que  no 
podíamos  recoger,  teniendo  embarazadas  las  ma- 
nos en  la  única  manga  de  nuestras  camisas:  una 
judia  mas  atrevida  pasó  al  cuello  de  una  hermana 
nuestra  un  cordón  á  cuyo  estremo  habia  provisio- 
nes  que  llegaron  á  salvo  hasta  el  calabozo.  Allí 
nos  quitaron  nuestra  helada  túnica;  el  suelo  inun- 
dado con  el  agua  que  de  ella  corría  se  trocó  en 
lodazal.  Él  frío,  la  humedad  penetraban  nuestros 
huesos,  y  nos  hicieron  dar  diente  con  diente  toda 
la  noche:  envenenáronse  nuestras  heridas,  y  se 
abrieron  en  nuestro  cuerpo  otras  nuevas.  Muchas 
hermanas  contrajeron  de  resultas  graves  enfer- 
medades. 

El  primer  baño  de  este  género  se  veríQcó  un 
sábado,  el  segundo  el  martes  siguiente,  el  tercero 
el  sábado  de  la  misma  semana,  el  cuarto  al  otro 
miércoles,  el  quinto  el  sábado  de  la  misma  semana^ 
el  sesto  y  último  al  siguiente  lunes« 

En  el  tercer  baño  se  anegaron  dos  hermanas, 


una  ¡ay!  á  mi  lado,  sin  pdder  yosdóorrcrla.  Llama- 
base  Joaquina  Woiewodzka;  y  la  otra  Agustina 
Romanowska. 

A  vista  de  estas  dos  muertas  los  judíos  levanta- 
ron tristes  alaridos  y  exhalaron  lamentos,  como 
si  hubiera  llegado  para  ellos  el  día  del  juicio  final. 
Cuando  se  anegaba  la  primera  de  mis  hermanas 
grité:  ¡salvadla,  salvadla!  Y  el  apóstata  Komo- 
rowski  que  tiraba  de  la  cuerda  respondió:  Que  re- 
biente....  Y  la  arrastró  cadáver  hasta  lu  orilla. 

Mientras  que  reían  y  blasfemaban  los  popes, 
que  palmotcaban  las  czernízes  y  que  los  ju- 
díos nos  compadecían  lamentándose,  dimos  gra- 
cias á  nuestro  buen  Dios,  y  le  recomendamos 
nuestras  difuntas  hermanas. 

Enterrámnlas  á  orilla  del  lago;  y  en  seguida 
vinieron  á  ¡UcUltarnos  en  nuestra  prisión  diciendo: 
Hemos  enterrado  á  vuestras  hermanas,  dadnos 
para  refrescar. 

Aquella  misma  noche  los  fieles  robaron  el  cuer- 
po de  las  dos  religiosas  para  darles  cristiana  sepul- 
tura; los  popes  y  las  czernices  dijeron  que  los  de- 
monios las  habían  arrebatado. 

Al  cuarto  baño  cayó  desmayada  la  hermana  Hor- 
telana Jakubowska:  aquella  vez  pudimos  salvarla 
todavía,  pero  al  quinto  sucumbió,  y  mnrió  en  el 
agua. 

Bl  sestó  baño  fué  el  último.  Empezaba  á  helarse 
el  lago:  y  los  judíos  con  sus  lamentos  y  sus  injurias 
contra  los  popes  y  las  czernices,  lograron  que  ce- 
sase este  género  de  tormento.  Siempre  se  han 
mostrado  los  judíos  llenos  de  caridad  para  con 
nosotras.  ¡Quiera  Dios  salvarlos  é  iluminarlos! 

El  invierno  ,  que  no  tardó  en  llegar,  de  1843  á 
i 844,  fué  cruelísimo  para  nosotras;  nuestras  heri- 
das abierUis  con  el  contacto  del  agua  helada  se 
agravaron  considerablemente  no  meno5  que  nues- 
tras dolencias.  Entonces  se  nos  permitió  ir  á  reco- 
'  ger  leña  en  el  bosque;  pero  la  fatiga  que  nos  oca- 
sionaba una  marcha  harto  larga  por  medio  de  la 
nieve,  nos  hacía  caer  á  menudo  bajo  el  peso  de 
nuestra  carga,  y  mas  hallándonos  á  cada  paso  tra- 
badas por  las  cadenas  que  día  y  noche  arrastrába- 
mos. Era  tan  vivo  el  frío  en  nuestra  prisión  que 
estábamos  rodeadas  de  hielos.  La  mala  estufa  que 
alli  había,  llenaba  la  pieza  de  tanto  humo  que 
una  de  nuestras  hermanas,  Marta  Balinska,  quedó 
asfixiada. 
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Tai  es  la  historia  de  este  fiivfenio  y  del  qae  le 
siguió  que  fue  mas  duro  todavía.  Siete  de  nuestras 
hermauas  perdieron  eomplet¿imente  la  salud;  á 
continuación  van  sus  nombres : 

Áníceta  Brochocka ,  Vicenta  Brocbocka  su  her- 
mana ,  Dorotea  Januszewsl¿a ,  Regina  Sadliowska, 
Cornelia  Jatoft ,  Cayetana  Koziel»  Cunegunda  Kry- 
ttievricz. 

A  este  número  añadamos  las  ocho  ciegas  á  quie- 
nes se  les  saltaron  los  ojos  en  ia  horrible  escena 
de  Polock : 

Justina  Szlegel ,  Alejandrina  Pieczora ,  Salomé 
Botwid ,  Apolonia  Domeyko ,  Buenaventura  Ged- 
yoft ,  Norberta  Jnrccwicz  ,  Cristina  Huwald  ,  Pra- 
jedes  Zavkoska. 

A  pesar  del  deplorable  estado  en  que  nos  hallá- 
bamos, se  nos  abrumaba  de  trabajo :  las  c|ue  no  po- 
dían ya  andar  eran  empleadas  en  trabajos  manuales, 
las  ciegas  continuaban  en  hacer  calceta  de  dia  para 
las  czernices,  y  durante  la  noche  para  los  judíos, 
que  nos  daban  de  comer. 

Al  terminar  el  segundo  invierno  de  4844  á 
4845  ya  no  éramos  mas  que  cuatro  para  poder 
cuidar  á  las  ciegas  y  á  las  enfermas.  Un  dia  de  es- 
te invierno  yendo  á  recoger  leña  en  el  bosque  la 
hermana  Estefanía  Przeialgowska  se  heló  los  pies, 
y  á  Ja  noche]  siguiente  mupó  asfixiada  en  la  pri- 
sión. Amenazábannos  siempre  con  la  Siberiá,  y 
basta  se  nos  aseguró  que  el  emperador  habia  espe- 
dido ya  la  orden  para  enviarnos  allá. 

Entonces  fué,  en  1845,  que  Dios  nos  inspiró  la 
idea  de  escaparnos ,  y  no  tardó  en  presentarse  una 
escelenle  ocasión  para  la  fuga. 

Para  celebrar  la  fiesta  del  protopope  Skrypin, 
todos  los  popes ,  diáconos ,  cantores ,  guardas  y 
czernices  se  embriagaron  por  tres  dias  consecuti- 
vos; colocáronse  en  el  patio  toneles  de  aguardien- 
te, donde  cada  cual  bebia  á  su  placer,  y  lo  mas 
frecuente  era  caer  al  pie  de  ellos  en  un  completo 
estado  de  embriaguez.  El  último  dia  estaban  de 
Cal  modo  sumidos  en  la  embriaguez  los  habitantes 
de  la  casa,  que  no  había  quien  preparase  comida, 
y  nada  por  otra  parte  hubiera  sido  mas  inútil; 
nuevas  libaciones  de  aguardiente  era  lo  único  que 
iaterrumpia  por  cortos  instantes  el  profundo  sue- 
ño de  nuestros  guardas.  Aprovechámonos  de  este 
momento  de  reposo  para  desprendernos  de  nues- 


tras cadenas  y  emprender  la  fuga  en  la  forma 
siguiente. 

Durante  la  noche  que  siguió  al  día  tercero  de 
esta  orgia  habíamos  arrimado  al  muro  de  la  pri- 
sión un  muy  largo  tronco  de  árbol  con  cuyo  auxilio 
alcanzamos  á  lo  alto  de  la  pared.  Yo  snbi  la  pri- 
mera ;  pero  llegada  á  la  cima  que  correspondía  al 
tercer  piso,  contemplé  un  instante  la  espantosa  dis- 
tancia que  me  separaba  del  suelo;  pregunté  por  se- 
gunda vez  á  Dios  si  tal  era  su  voluntad ,  y  después 
de  haber  invocado  la  Trinidad  Santísima  ,  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz ,  me  precipité  en  el 
nombre  \de\  Señor  y  bajo  su  escudo.  El  Señor 
dio  su  bendición ,  y  caí  sobre  la  nieve  sin  hacerme 
daño  alguno. 

Lo  mismo  hizo  en  pos  de  mí  la  hermana  Euse- 
bia Wawrzecka ,  y  en  seguida  la  hermana  Clotilde 
Konarska  que  en  Polok  habia  perdido  un  ojo.  La 
cuarta,  llamada  Irene  Pomarnacka,  se  hizo  aguar* 
dar  largo  tiempo;  y  empezábamos  ya  á  padecer  in- 
quietud, cuando  al  fin  la  oimos  pronunciar  desde 
arriba  estas  palabras:  ¡Loado  sea  el  Señor!  y  cayó 
como  nosotras  sobre  la  nieve.  Levantóse  ligera- 
mente y  nos  saludó,  cubierta  con  una  capa  que 
habia  tomado  de  un  guarda  ruso  completamente 
borracho  mientras  la  aguardábamos  atemorizadas 
con  su  retardo. 

Sucedió  esto  hacia  la  media  noche  del  31  de 
marzo  al  iyáe  abril' del  corriente  año  de  1845. 

Tal  fué  la  voluntad  del  Señor. 

El  Señor  cuidará  pues  de  nuestras  pobres  herma- 
nas enfermas  y  ciegas  que  abandonamos  sin  avisar- 
las; pues  si  nos  hubieran  rogado  que  permane-. 
ciéramos  con  ellas ,  no  hubiéramos  tenido  valor 
para  dejarlas ;  pero  fué  preciso  huir,  Dios  asi  lo 
quiso. 

Me  han  dicho  que  dos  de  nuestras  hermanas 
enfermas  murieron  pocos  dias  después  ,  y  que 
todas  las  demás  fueron  colocadas  en  un  hospital 
después  de  una  larga  resistencia  por  parte  de  Sie- 
maszko  que  no  quería  permitirlo  á  menos  que  con- 
sintieran en  comulgar  siquiera  una  vez  dé  manos 
de  un  pope  cismático.  No  pudiendo  obtenerlo  de 
nuestras  hermanas ,  exigió  á  los  guardas  del  hos- 
pital la  promesa  de  que  jamás  dejasen  entrar  á 
ningún  sacerdote  católico. 

Después  de  haber  sacudido  la  nieve  que  nos  cu- 
bría, nos  detuvimos  bajo  las  ruinas  de  una  capilla 
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Contigua  á  rezar  en  comunidad  las  oraciones  de  la 
noche;  ínvocábaipos  el  socorro  de  la  Santísima  Tri- 
nidad y  la  protección  de  la  Virgen,  qos  encomen* 
damos  á  nuestros  ángeles  custodios  y  á  nuestros 
santos  patronos;  abrazámonos  llorando,  y  nos  se- 
paramos á  [ñn  de  sustraernos  mas  fácilmente  á  las 
pei*secuciones  de  la  policía  ,  para  que  una  de  no- 
sotras por  lo  menos  tuviera  la  dicha  de  llegar  has- 
ta los  pies  del  vicario  de  Jesucristo,  y  deponer 
allí  los  gemidos  de  un  pueblo  mártir  de  su  fé,  de 
un  pueblo  que  pide  con  repelidos  clamores  la 
vuelta  de  sus  sacerdotes  moribundos  en  los  cala- 
bozos, helados  entre  las  nieves  de  la  Siberia  y  per- 
seguidos en  odio  de  la  santa  Iglesia  romana;  de  un 
pueblo  que  pide  en  alta  voz  el  restablecimiento  de 
sus  santuarios  destruidos,  ó  lo  que  es  mas  triste 
aun,  profanados  por  el  cisma. 

Después  de  haber  andado  errante  por  espacio  de 
unos  tres  meses  en  los  bosques  de  la  Lituanía,  pa- 
deciendo frió,  hambre  y  sed,  espiada,  perseguida, 
siempre  preservada  de  todos  estos  peligros  por  la 
divina  Providencia,  atravesé  la  Prusia  y  la  Francia, 
y  he  llegado  felizmente  á  Roma,  donde  por  orden 
espresa  del  Sanio  Padre  acabo  de  relatar  todo  lo 
que  he  podido  recordar  acerca  de  los  acontecimien- 
tos trascurridos  durante  los  siete  años  en  que  tu- 
vimos la  felicidad  de  padecer  por  la  fé. 

Por  gracia  pido  que  no  se  dé  publicidad  á  nada 
de  lo  que  pudiera  atraer  nuevas  persecuciones  so- 
bre las  almas  caritutivas  que  de  vez  en  cuando  nos 
prestaron  socorro.  Bendígalos  Dios,  recompénselos 
no  solo  por  el  bien  que  nos  han  hecho  á  pesar  de 
los  peligros  á  que  se  esponian,  si  que  también  por 
el  que  deseaban  hacernos  por  amor  de  Dios. 

En  fin  sea  en  todo ,  por  todo  y  por  todas  par- 
tes loado  y  glorificado  el  nombre  de  la  Santísima 
y  augustísima  Trinidad  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

Una  palabra  tengo  que  añadir  sobre  nuestra  res- 
petable y  querida  madre  general ,  la  princesa  Eu- 
frosioa  Giedymin,  descendiente  de  los  grandes  du- 
ques de  Lituania.  Su  piedad  ,*  su  espiriiu  de  peni- 
tencia ,  y  su  caridad  eran  ejemplares.  Ademas  de 
las  considerables  riquezas  que  habia  traído  á  la  ór. 
den  de  S.  Basíüo,  alimentaba  diariamente  cuaren- 
ta pobres  á  su  mesa.  Llenábala  el  espíritu  de  Dios, 
y  se  manifestaba  en  toda  su  co^ducuii  al  par  que  se 


comunicaba  á  toda  la  comunidad  confiada  á  smr 
cuidados. 

Al  entrar  yo  en  la  religión  ,*  treinta  y  ocho  año» 
hace  ,  ella  era  ya  abadesa  general  ,  y  vivia  en 
Orsza  ,  residencia  ordinaria  de  bs  superíoras  gene- 
rales. 

•  Cuando  empezó  á  encrudecerae  la  persecución 
tenia  mas  de  ochenta  anos ,  y  sin  embargo  sosliiV)9 
y  animó  á  sos  religiosas  con  el  ejemplo.  Los  tor- 
mentos que  se  les  hicieron  sufrir  dismiauyeroo 
pronto  el  número  de  sus  hijas;  y  ella  misma  en* 
viada  á  Siberia  en  compañía  de  las,  que  habia  res- 
petado la  muerte ,  falleció  en  el  camino  que  anda* 
ban  á  pie  y  encadenadas.  Esta  princesa  es  sin  du- 
da la  que  desde  el  cielo  ha  obtenido  con  sus  ora- 
ciones la  gracia  de  la  perseverancia  á  todo  el 
cuerpo  de  la  orden  de  Basilias,  perseguida  bajo  el 
cetro  del  emperador  Nicolás.  Las  doscientas  cua- 
renUí  y  cinco  religiosas  que  romponian  la  orden, 
todas  sin  esceptuar  una  sola  han  sellado  con  su 
sangre  su  inviolable  adhesión  á  la  fé  y  á  la  Iglesia, 
y  su  fidelidad  á  Jesucristo  y  á  su  vicario. 

Dios  solo  sea  por  ello  bendecido. 

MaRRENA  MlECZYSLAWSKA. 

Los  infrascritos  declaramos  haber  leido  la  pré- 
seme declaración  de  la  madre  Macrina  escrita  en 
presencia  suya,  y  certificamos  que  en  todos  sus 
pormenores  está  conforme  enteramente  con  lo 
que  de  su  boca  hemos  o¡do.=S.  Maxiliano  Ryllo, 
rector  de  la  Propaganda.=El  abate  Alejandro  Je- 
lowícki,  rector  de  S.  Claud¡o.=EI  abate  Luis  Leit- 
ner,  teólogo  de  la  Propaganda. 


EDITOR  RESPONSABLE  ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYÜSO. 


MADRID: 

IMPRKiTTA  DB  LA  SOCIEDAD  DE   OPEKARIOS  DEL  MISMO   ARTE. 

calle  del  Factor  y  nitm,  9. 


IIÉRCOLES  1¿  DE  lAMO  DE  1846. 


NUM.  m. 


PHMIO  DI  U 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


LA  PREPONDERANCIA  MILITAR* 


Mucho  se  habla  en  estos  últimos  tiempos 
de  la  necesidad  de  destruir  la  preponde- 
rancia militar  para  fortalecer  el  poder  civil; 
parécenos  que  la  cuestión  se  ha  planteado 
al  revés^  y  que  mas  bien  debiera  pensarse 
en  robustecer  el  poder  civil  para  destruir 
la  preponderancia  militar:  no  creemos  que 
el  poder  civil  sea  flaco  porque  el  militar 
sea  fuerte ;  sino  que  por  el  contrario  ,  el 
poder  militar  es  fuerte  jorque  el  civil 
es  flaco.  Estas  son  cosas  muy  diferentes: 
el  no  distinguirlas  cual  conviene «  acarrea 
la  confusión  do  tomar  el  efecto  por  la  cau- 
sa 9  la  causa  por  el  efecto. 

Las  quejas  contra  la  preponderancia  mi- 
litar datan  ya  de  mucho  tiempo :  hace  lar- 
gos años  que  las  fracciones  liberales  se  acu- 
san unas  á  otras  por  los  estados  de  sitio; 


ü  y  una  provincia  en  estado  de  sitio  es  una 
provincia  entregada  al  poder  militar.  Lo 
que  en  4854  y  4835  decian  los  progresistas 
contra  los  moderados,  dijeron  los  modera- 
dos contra  los  progresistas  en  4836  y  4837; 
hasta  4840  les  tocó  á  los  progresistas  repe- 
tir los  mismos  cargos,  que  luego  reprodu- 
jeron los  moderados  hasta  4843;  desde  el 
pronunciamiento  de  junio  de  dicho  año,  se 
quejan  otra  vez  los  progresistas :  si  algún 
dia  los  moderados  sucumben ,  es  probaye 
que  los  progresistas  les  ofrecerán  abundan- 
tes motivos  para  una  tercera  edición  de 
idénticas  reclamaciones.  El  nombre  de  las 
personas  y  de  los  bandos  no  significa  nada: 
el  hecho  es  el  mismo. 

Desde  la  muerte  de  Fernando  VII  la  pre- 
ponderancia ha  estado  en  el  poder  militar: 
desde  que  se  hicieron  representaciones  de- 
masiado célebres,  y  cruelmente  espiadas, 
el  poder  civil  se  puso  á  discreción  de  los 


énarteleí  ;  Jas  cortes  j  log  mínistertos  no 
han  podiilo  nada  contra  la  fuerza  de  las  ar- 
uias.  Hay  aquí  sin  embargo  varias  fases  que 
conviene  recordar.  Pi-imero,  la  fuerza  ar- 
mada estuvo  á  la  obediencia  de  los  genera- 
les;  entonces  la  preponderancia  militar  se 
halló  en- estos:  rompiéronse  los  lazos  de  la 
disciprina  ,  entoneles  la  preponderancia  mi- 
litar pasó  á  los  soldados  :  restablecióse  por 
fin  la  disciplina ,  y  entonces  la  preponde- 
rancia  militar  volvió  á  los  generales.  En  la 
primera^épóca ,  la  influencia  de. estos  der- 
riba un  niinisterío  y  cambia  un  sistema  po- 
lítico; en  la  segunda,  los  generales  son 
asesinados  por  la  soldadesca  amotinada;  en 
la  tercera,  los  generales  vuelven  á  derribar 
ministerios  y  á  cambiar  sistemas  políticos.. 
Bajo  diferentes  formas,  se  descubre  el  mis- 
mo hecho :  el  imperio  de  la  fuerza  sobre  el 
imperio  de  la  ley. 

Este  es  un  mal  gravísimo:  ¿  cuál  es  el  re- 
medio? el  mas  sencillo  que  ó  primera  vi^ta 
ocurre  ,  es  quebrantar  de  raiz  el  poder  que 
prepondera.  Mas  contra  esto  militan  dos 
dificultades:  primera,  la  imposibilidad  de 
ejecutarlo ;  segunda,  los  peligrosos  resulla- 
dos  de  la  ejecución. -Cuando  un  poder  es- 
tá arraigado  en  la  sociedad  ,  no  se  le  des- 
truye coíi  pensamientos  ni  palabras ;  es  ne- 
eesario  oponerle  otros  poderes  mas  fuertes 
que  él:  ¿dónde  están  en  Espa&a  esos  po- 
deres? Tocante  á  la  conveniencia,  ocurre 
desde  luego  la  duda  de  si  quebrantándose 
de  raiz  todo  el  poder  militar,  seria  dable 
conservar  el  orden  publico  ;  y  este  orden  es 
una  necesidad  tan  alta ,  que  á  su  conser- 
vación deben  sacrificarse  las  cosas  secun- 
darias. 

En  ningún  país  del  mundo  es  el  poder 
civil  ni  una  persona  sola ,  ni  una  institu- 
ción sola,  sino  el  resultado  de  la  fuerza  de 
un  conjunto  de  elementos  socialea  que  con- 
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curren  en  uñ  punto ,  como  st  dijéramos  ea 
utí  centro  de  gravedad-  La  persona  ó  la 
institución  que  manda,  lo  puede  hacer,  por- 
que'reune  el  caudal  de  las  fuerzas  sociales» 
y  es  el  representante  y  la  personificación  de 
las  mismas;  ¿Dónde  está  el  centro  de  gra- 
vedad en  España?  oatuialnienle  oCurre^que 
en  el  trono :  examinémoslo. 

El  trono  no  es  ni  puede  éér  u^tf  institu- 
ción aislada :  cuando  esto  le  sucede  deja  de 
ser  una  institución  y  es  uóa  persona  sola, 
en  cuyo  caso  el  trono  sucumbe.  Afertuna- 
damenle  no  estamos  en  España  en  un  es- 
tremo tan  deplorable  :  el  trono  conserva  to- 
davia  no  escasa  fujBrza :  quien  manda  en  sii 
nombre  se  hace  obedecer,  por  lo  menos  du- 
rante algún  tiempo;  cuando  sobreviene  al- 
guna catástrofe  política  ,  se  pronunci<i  otra 
vez  el  nombre  del  trono,  y  los  elementos 
de  resistencia  se  ablandan ,  los  de  órdeii 
dispersos  se  agrupan  ,  los  ocultos  se  mani- 
fiestan ,  y  se  vuelve  á  constituir  la  unidad 
gubernativa  ,  hasta  que  otra  catástrofe  po- 
lítica la  disuelve  de  nuevo.  El  trono  no  es 
bastante  fuerte  parji  evitar  la  repetición  de 
esas  catástrofes;  pero  las  hace  menos  fre- 
cuentes ,  y  sobre  todo  menos  terribles.  Pa- 
ra formarnos  idea  de  la  debilidad  que  tra- 
baja esta^  soberana  institucioii ',  Compare- 
mos lo  que  es  con  lo  que  era  ;  mas ,  para 
concebir  toda  su  fuerza,  no  obstante  su 
postración  ,  imaginémonos  que  desaparece 
del  lodo:  ¿en  qué  se  convierte  la  España? 
¿Quién  será  caj||iz  de  constituir  un  gobier- 
no generalmente  obedecido  ni  siquiera  por 
ocho  dias  ?  Nadie. 

La  debilidad  del  trono  á  mas  de  otraa 
causas  particulares,  din^ma  de  que  adole- 
ce algún  tanto  de  ese  aislamiento,  que  en 
llegando  á  su  colmo  mata  la  institución.  Le 
faltan  los  elementos  que  antiguamente  le 
rodeaban;   le  falta  el  asentimiento  de  mu- 
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ebos  hombres  de  diferentes  partidos;  le 
faltan  esas  instituciones  que  escudadas  por 
éL  le  servirian  á  su  vez  de. escudo;  le  falta 
el  complemento  de  la  personificación  de 
todos  los  intereses,  de  todas  las  ideas,  de 
todos  los  sentimientos  que  tienen  en  k  so- 
ciedad una  fuerza  efectiva^  independiente- 
mente de  los  sistemas  de  gobierno:  el  tro- 
no es  fuerte  por  lo  que  conííerva ;  es  flaco 
por  lo  que  le  fulla;  dadle  esto  último,  y  la 
institución  recobrará  su  esplendor  y  su  pu» 
janza  á' pesar  de  las  modificaciones  de  la 
organización  política. 

En  esta  situación,  el  trono  no  puede  pri- 
varse del  apoyo  militar,  porque  es  necesa- 
rio.suplir  con  la  fnerza  de  las  armas  io  que 
falta  de  fuerza  moral;  y  asi  continuará  bas- 
ta que  nuevos  acontecimientos  vengan  á 
desenlazar  las  actuales  complicaciones,  lle- 
vándonos por  el  camino  del  bien,  ó  hun- 
diendo la  España  en  una  sima  de  que  no 
saldrá  durante  muchísimos  aíios.  Sin  em- 
bargo, la  esperiencia  de  lo  .pasado  aconse- 
ja al  trono  una  conduela  prudente,  para 
que  la  fuerza  militar  no  se  personifique 
en  ningún  individuo:  antes  por  el  contra- 
rio, esté  como  dividida  entre  varios  gefes 
cuyo  punto  de  reunión  no  sea  otro  que  las 
gradas  del  trono.  Fuera  de  este  camino  no 
hay  salvación,  no  hay  más  que  la  ruina  del 
trono  mismo ,  y  la  perdición  de  los  indivi- 
duos en  quienes  se  personifique  esclusiva- 
mente  la  fuerza  militar.  Una  personifica- 
ción de  esta  clase  es  imposible  en  no  con- 
virtiéndose en  dictadura  bajo  uno  ú  otro 
nombre ;  y  en  España  la  dictadura  es  un 
absurdo,  ya  porque  lo  es  por  necesidad 
mientras  el  trono  existe,  ya  también  por- 
que mal  pudiera  un  particular,  alcanzar  la 
personificación  que  se  necesita  para  la  dicta- 
dura ,  cuando  á  esta  personificación  com- 
pleta no  ha  podido  llegar  el  monarca  mis- 


mo. Aun  cuando  la  fuerza  de  las  ctrconstan- 
cias  fuere  muy  á  propósito  para  un  encum- 
bramiento testraordinario],  los  favorecidos 
de  la  fortuna  debieran  manifestar  su  previ- 
sión y  sagacidad^  no  queriendo  salir  de  una 
región  modesta:  semejantes  subidas  son  pe- 
ligrosas: en  j)os  de  ellas  viene  un  descenso 
muy  rápido,  cuando  no  una  caida  estrepi- 
tosa. 

Los  militares  que  sueñen  en  una  dicta- 
dura mas  ó  menos  paliada,  no  debieran 
perder  de  vista  que  para  esto  necesitan  co- 
locarse á  la  cabeza  de  un  partido  politice; 
lo  que  en  las  actuales  circunstancias  equi- 
vale á  labrar  su  propia  ruina:  dos  hombres 
se  han  hallado  en  posición  favorable  para 
acaudillar  un  partido;  arabos  lo  han  hecho; 
ambos  han  caido  victimas  de  su  propio  par- 
tido. Espartero  se  levanta  en  hombros  de 
los  progresistas,  satisface  sus  ideas,  sus 
intereses,  sus  deseos  y  hasta  sus  caprichos; 
por  consideración  á  ellos,  olvida  su  posi- 
ción y  se  hace  demócrata;  y  ellos  mismos 
comienzan  por  desacreditarle  y  acaban  por 
perderle.  El  general  Narvaez  se  hizo  la  ilu- 
sión de  creer  que  su  posición  estaba  asegura- 
da colocándose  á  la  cabeza  del  partido  par- 
lamentario ,  y  del  seno  mismo  de  ese  parti- 
do salió  la  oposición  que  ha  contribuido 
masa  enflaquecer  su  prestigio,  y  que  ha 
tenido  no  escasa  parte  en  provocar  la  crisis 
que  acarreó  la  caida  del  ministerio;  v  sin 
embargo  no  puede  negarse  que  el  partido 
parlamentario  le  debia  no  poco  al  general 
Narvaez.  De  esta  manera  se  hallarán  cor- 
respondidos todos  los  militares  que  se  alis- 
ten en  alguno  de  los  partidos  políticos  ;  los 
militares  no  debieran  jamás  olvidar  que  pa- 
ra ellos  no  hay  camino  de  salvación,  sino 
conservando  la  severidad  de  la  disciplina 
en  los  subordinados,  y  obedecer  sin  restric- 
ción de  ninguna   clase  las    disposiciones 
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emanadas  del  trono:  mandar  obedeciendo, 
y  obedecer  mandando. 

Nuestras  ¡deas  con  respecto  a  la  prepon- 
derancia militar,  las  hemos  manifestado  ya 
varias  veces,  y  las  hemos  repetido  al  co- 
menzar el  artículo  presente:  el  poder  mili- 
tar es  fuerte  porque  el  civil  es  flaco ;  no 
tanto  se  debe  pensar  en  abatir  aquel  como 
en  fortalecer  a  este;  la  fuerza  del  poder 
civil  será  la  ruina  del  poder  militar,  que 
dejará  de  ser  poder  y  pasará  á  ser  una  clase 
como'Ias  demás  del  Estado.  Ninguno  combi- 
nación política  puede  estribar  en  la  fuerza 
militar  como  sobre  un  elemento  duradero: 
esta  fuerza  puede  servir  de  instrumento 
para  llegar  aun  fin  determinado,  puede  ser 
un  auxiliar  escelente  para  conservar  el  or- 
den, mientras  los  elementos  de  que  se  haya 
de  rodear  el  poder  civil  no  estén  reunidos 
y  desenvueltos  de  la  manera  conveniente; 
pero  desde  el  momento  que  se  le  considera 
como  un  principio  de  gobierno,  hace  im- 
posible todo  sistema  de  administración,  y 
pone  en  inminente  peligro  para  un  tiempo 
mas  ó  menos  lejano,  la  misma  conservación 
del  orden  público  cuya  defensa  se  le  en^ 
comendara. 

Los  hombres  de  gobierno^  dignos  de  este 
nombre  ao  pueden  considerar  al  poder  mi- 
litar bajo  otro  aspecto,  ni  tampoco  hacerse 
la  ilusión  de  que  podrán  emanciparse  de  él 
,  con  1%  simple  voluntad.  Es  necesario  aten- 
der á  lo  que  falta  de  fuerza  moral,  para  que 
se  pueda  prescindir  de  la  material;  es  nece- 
sario examinar  concienzudamente  la  situa- 
ción del  pais  para  conocer  cuáles  son  y 
dónde  están,  y  de  qué  modo  se  podrian  avi- 
var y  agrupar  los  elementos  verdadera- 
mente conservadores  capaces  de  dar  al  po- 
der civil  una  fuerza  efectiva.  Mas  para  esto 
es  indispensable  estender  la  vista  mas  allá 
délos  diminuios  círculos  de  la  capital;  es 


indispensable  atender  al  estado  de  la  nación 
bajo  muchos  aspectos;  es  indispensable 
buscar  la  popularidad  verdadera  y  desdeñar 
la  facticia,  la  que  dan  unos  cuantos  hom- 
bres que  no  tienen  mas  importancia  de  la 
que  se  les  atribuye;  es  indispensable  pen- 
sar en  algo  mas  que  en  apariencias  de  esta 
ó  aquella  reforma,  en  apariencias  de  este  ó 
aquel  alivio  de  las  cargas  públicas,  y  en 
tantas  otras  apariencias»  que  por  una  lasti- 
mosa confusión  de  palabras  se  apellidan 
medidas  de  gobierno. 

Hay  en  España  un  gran  problema  que  re- 
solver, y  consiste  en  combinar  de  la  manera 
conveniente  lo  antiguo  con  lo  moderno, 
aprovechando  de  uno  y  otro  lo  que  pueda 
servir  para  dar  fuerza  al  poder,  asegurando 
•el  orden  público  y  fomentando  el  desarro- 
llo de  los  verdaderos  intereses  del  pais.  Que 
hay  entre  nosotros  algunas  causas  profun- 
das de  malestar,  que  es  necesario  cimentar 
el  poder  público  con  otras  condiciones  de 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  aqui,  lo  eviden- 
cian esa  inquietud  y  zozobra  en  que  nos  ha- 
llamos de  continuo,  y  que  se  manifiestan 
de  una  manera  tan  lastimosa  en  la  región 
política,  con  la  instabilidad  de  los  hombres 
y  de  las  cosas.  Esto  no  puede  desconocerlo 
quien  esté  dolado  de  sentido  común,  mu- 
cho menos  quien  tenga  pretensiones  de  hom- 
bre político.  En  España  no  puede  prome- 
terse verdadera  gloria  sino  el  que  fijando  la 
vista  sobre  la  raíz  de  los  males  acuda  acor- 
tarlos para  siempre,  arrostrando  la  impo- 
pularidad de  los  interesados  en  que  conti- 
núen, y  buscando  la  verdadera  gloria  que 
le  decretarla  en  breve  la  gratitud  nacional. 

Quien  no  se  atenga  á  ístos  principios, 
incurrirá  en  uno  de  dos  escollos  con  res- 
pecto á  la  preponderancia  militar:  ó  será 
su  víctima,  ó  atraerá  sobre  el  pais  todos  los 
males  de  una  revolución.  Será  su  víctiina 
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ai  dejando  intacto  el  origen  de  la  flaqueza 


I  te,  si  esto  fuera  compatible  con  su  conser- 


del  poder  civiU  busca  su  apoyo  en  la  fuerza 
militar:  atrüerá  sobre  .el  país  todos  los  ma* 
les  de  una  revolución,  si  desconociendo  las 
causas  que  hacen  necesaria  la  debilidad  del 
poder  civil,  sé  olvida  de  la  fuerza  del  poder 
militar,  y  espera  desarmar  á  los  partidos 
con  palabras  blandas  y  con  prome3as  de  le- 
galidad. 

Por  principios  y  por  sentimientos  estamos 
reñidos  con  la  preponderancia  militar;  por 
principios^  porque  no  creemos  que  las  so- 
ciedades hayan  de  estar  sometidas  al  régi- 
men de  la  fuerza;  por  sentimientos,  porque 
nos  repugna  la  dureza  de  queso  resienten 
mas  ó  menos  todos  !os  mandos  militares, 
aun  prescindiendo  del  carácter  personal  de 
los  individuos  que  los  ejercen.  Pero  en  la 
triste  alternativa  de  tolerarlos  mandos  mili- 
tares, ó  dejar  abandonado  el  paisa  merced  de 
J)asiones  turbulentas  y  proyectos  insensatos, 
es  mejor  resignarse  á  los  inconvenientes  que 
consigo  trae  el  mando  militar,  si  no  hay 
otro  medio  eficaz  para  la  conservación  del 
orden  público.  No  ignoramos  cuál  se  enu- 
meran y  se  esplican  con  teorías  halagüeñas 
los  medios  de  fortalecer  el  gobierno  civil, 
haciendo  innecesaria  la  preponderancia  mi- 
litar; pero  todas  esas  teorías  ti^r\en  el  in- 


vacion  en  el  mando  y  lá  continuación  del 
sistema  que  ha  concebido  y  planteado. 
Cuando  todos  los  hombres  de  todos  matices 
puestos  en  el  mismo  lugar,  hacen  la  misma 
cosa,  es  señal  infalible  de  que  esta  conduc- 
ta es  independiente  de  las  ideas  y  carácter 
de  las  personas,  y  que  reconoce  causas  pro- 
fundas, á  las  cuales  es  preciso  buscar  reme- 
dio mas  eficaz  que  el  de  las  mudanzas  per- 
sonales. 

Desgraciadamente  no  queda  ahora  el  tris- 
te recurso  que  tanto  se  esplotába  durante 
la  lucha  civil:  ha  necesidad  de  la  prepon- 
derancia militar  motivada  por  la  guerra 
que  ardia  en  las  diferentes  provincias^.  Los 
hombres  previsores  debieran  eoaocer  ya 
en  aquella  época,  que  el  mal  dimanaba  de 
otro  origen,  y  que  la  termínacton  d'e  la 
guerra  civil  producirla  un  cruel  desanga- 
.  ño.  Seis  años  llevamos  de  paz,  y  la  prepon- 
derancia militar  no  ha  disminuido,  y  qui- 
zás ha  ido  en  aumentt).  Bajo  un>  régimen 
llamado  de  libertad,  los  mandos  escepcio- 
nales  han  continuado,  y  los  gobiernos  acu- 
sados por  la  infi-accion  de  la  ley  no  han  po- 
dido defenderse  de  otro  modo,  sino  alegan- 
do  que  na  era  dable  sostener  el  imperio  da 
las  leyes   sino   infringiéndolas.    Confesión 


conveniente  de  estar  en  contradicción  con     dolorosa,  y  al  propio  tiempo  muy  instruc 


los  hechos.  Los  partidos  políticos  se  han  su- 
cedido en  el  mando;  ninguno  de  ellos  ha 
logrado  constituir  un  poder  civil:  todos  han 
apelado  al  militar:  desde  que  una  oposición 
fie  ha  convertido  pn  gobierno,  se  ha  olvida- 
do de  las  teorías  y  se  ha  rodeado  de  las  ar- 
mas, ¿y  esto  qué  prueba?  ¿probará  acaso  el 
espíritu  de  despotismo  y  tiranía  de.  los  pro- 
hombres de  los  diferentes  partidos?  Estas 
BOU  vulgaridades queno  significan  nada:  no 
hay  ningún  hombre  político  que  colocado 


tíva.  En  vano  oposiciones  de  diferentes 
clases  se  han  negado  á  reconocer  esta 
necesidad:  basta  recordar  los  hechos  para 
que  se  conjeture  lo  que  ellas  hariañ  á  su 
vez,  si  dejasen  de  ser  opinión  y  se  convir- 
tiesen en  gobierno.  Dígase  lo  que  se  quiera: 
sea  cual  fuere  el  cambio  de  personas  y  de 
sistemas,  se  ofrecería  la  alternativa  de  que 
hemos  hablado,,  ó  subordinarse  maB  ó  me- 
nos al  poder  militar,  ó  abandonar  el  pais 
á  manos  de  fracciones  turbulentas.  Cuando 


en 


el  gobierno^  no  desee  gobernar  civilmen- 1  los  hechos  hablan ,  son  inútiles  las  pala- 
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Bras:  si  estag  &0  hallan  en  contradicción 
con  aquellos^  el  buen  juicio  del  público  les 
da  el  sentido  conveniente;  y  mejor  debe 
señalárselo  todavía,  quien  hallánduse  en  la 
altura  del  gobierno,  debe  comprender  de 
una  ojeada  la  verdadera  situación  de  las  co- 
sas, y  dirigir  en  consecuencia  su  conduc- 
ta, no  perdiendo  de  vista  el  interés  de  su 
propia  conservación,  ínlimaraente  enlazado 
con  los  grandes  intereses  públicos. 

Piénselo  el  gobierno:  no  se  haga  las  ilu- 
siones pueriles  de  que  han  sido  víctimas 
tantos  otros:  los  obstáculos  que  puede  en- 
contrar y  que  probablemente  ha  encontrado 
no  dimanan  de  causas  transitorias,  ni  de  las 
circunstancias  de  esta  ó  aquella  persona:  no 
fije  la  vista  en  los  hombres,  sino  en  las  co- 
sas: que  en  estas  mas  que  en  aquellos  se  ha- 
lla la  raiz  do  nuesti'os  males.  El  disminuir, 
el  quitar  del  todo  la  preponderancia  militar, 
no  ha  de  ser  un  medio^  sino  un  resultada. 
Guando  se  hayan  reunido  en  torno  del  po- 
der civil  los  elementos  de  fuerza  moral  que 
ahora  le  faltan,  la  preponderancia  militar 
habrá  desaparecido:  no  será  necesario  com- 
batirla: se  desvanecerá;  porque  no  hay 
fuerza  material  que  resista  a  la  acción  de 
la  moral,  cuando  es  tan  abundante  como 
lo  puede  ser  en  España. 

J.B. 


OTRA  CRISIS. 


Al.  coger  la  pluma  para  empezar  este  ar- 
tículo, ignoramos  si,  al  terminarlo,  el  mi- 
nisterio actual  habrá  pasado  ya  al  panteón 
de  los  ministerios.  Nacido  débii  y  raquítico, 
así  como  otros  han  contado  su  vida  por  dias, 
este  líí  cuenta  por  horas  ;  la  crisis  empezó 
con  su  existencia ,.  su  cuna    tpca  con  su 
sepulcro,  y  se   le  puede  ddcir  como  un 
poeta  á  la  flor  nacida  en  un  cementerio: 
al  primer  paso  que  diste,  encontraste  con  Ja 
muerte.  Amigos  y  adversarios  le  han  denun- 
ciado como  ruinoso  desde  el  primer  dia, 
conviniendo  únicamente,  como  ya  decía- 
mosy  en  una  idea,  en  la  interinidad  de  esta 
nueva  fase  de  la  situación  y  en  lo  transito- 
rio del  gabinete  ¡Miraflores;  y  hasta  es  pre- 
ciso añadir  que  bajo  este  punto  los  amigos 
le  han   causado  mayor  daño,    insistiendo" 
continuamente  en  la  proximidad  de  su  caí- 
da y  ponderando  su  riesgo,  con  la  mira  sin 
duda  de  interesar  la  opinión  en  su  apoyo, 
pero  sin  mas  resultado  que  el  de  privarle 
en  realidad  de  la  fuerza   moral  necesaria. 
El  nombre  de  crisis  significa  de  por  sí  falta 
de  unión  entre  los  miembros  del  ministerio, 
ó  falta  descrédito  ó  por  lo  menos  de  seguri 
dad  en  el  ánimo  de  la  j)ersona  con    cuya 
confianza  debe  contar  indispensablemente; 
y  ¿á  qué  apoyo  ha  de  apelar  un  gabinete, 
cuando  vacila  el  terreno  sobre  que  se  asien- 
ta, y  no  intervienen  en  su  apoyo  sino  me- 
diaciones estrañas  que    por  respeto   á  sí' 
propio  y  á  sus  sentimientos  monárquicos  no 
puede  sin  mengua. aceptar,  y  que  dilatando 
su  caída  sqIo  conseguirían  hacerla  mas  estre- 
pitosa, engendrando  animadversión  en  don- 
de antes  no  habia  mas  que  indiferencia? 

En  cuanto  á  Sus  obras,  como  muerto  en 
menor  edad,  este  ministerio  morirá  casi. 
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•ino  del  todo,  inocente;  pero  la  inocencia 
en  política  no  es  título  suficiente  para  la  glo^ 
ria,  y  solo  conduce  al  limbo  del  olvido,  don- 
de calla  la  acusación  y  enmudece  la  ala- 
banza. Habrá  vivido  lo  bastante- para  agolar 
el  juego  que  pudiera  tener,  lo  liaslante  pa- 
ra declararle  competentemente  difunto  sin 
necesidad  de  ponerle  en  observación  por  si 
acaso  resucita,  lo  bastante  para'probar  todos 
los  disgustos  ó  inconvenientes  del  mando 
sin  ninguna  de  sus  dulzuras.  Lo  poco  que 
ha*  hecho  y  lo  mucho  que  no  ha  hecho  ma- 
niflleátan  que  heredó  el  ¡sistema  espectan- 
te ,  incierto  ,  interino  de  sus]  anteceso- 
res, y. que  viviente  de  un  día  no  se  atre- 
vía á  trabajar  para  años;  es  en  una  pala- 
bra, y  prescindiendo  dealgunas  divergen- 
cias, sobre  puntos  dados,  el  ministerio 
Mon-Pidal  (en  la  formación  de  cuyo  apelli- 
do adviértase  de  paso  que  ni  siquiera  en- 
tra el  nombre  del  autor'del  Estatuto)- sin 
su  Narvaez.  Mas  tarde  acaso  el  instinto  de 
conservación  le  hubiera  obligado  á  procu- 
rarse uno,  y  ¿  no  haberlo  buscado  ó  en- 
contrado, hubiera  perecido  de  inanición. 

Esta  historia  de  su  vida  y  este  horóscopo 
de  su  porvenir  caso  de  tenerlo,  nos  darán 
á  conocer  la  fuerza  y  las  relaciones  con  que 
cuenta  para  inaugurar  una  marcha  y  esta- 
blecer un  sistema  cuyo  secreto  tememos  se 
lleve  al  sepulcro.  En  el  trono  sostén  frió  y 
casi  desdeñoso,  si  hemos  de  creer  las  ver- 
siones unánimes  de  la  prensa  ;  en  el  pais 
glacial  indiferencia  y  curiosidad  mas  bien 
que  inquietud  ;  en  los  partidos  retraimiento 
de  los  dos  que  se  llaman  estremos  y  de 
otras  fracciones  que  nada  tienen  de  eslre- 
mas ;  en  las  corles  una  mayoría  con  la  cual 
no  puede  contar  gran  cosa  por  el  hecho  de 
Jhiaberla  heredado  de  sus  antecesores,  y  que 
no  le  impide  temer  por  la  suerte  de  sus 
proyectos  de  ley  mas  importantes,  por  ejem- 


plo, el  de  la  dotación  del  ouHo  yolero;  ra 
la  fuerza  armada  animadversión,  sea  por 
ambiciones  ajadas ,  sea  por  las  condiciones 
de  su.  advenimiento  al  poder,  sea  en  fin 
por  las  imprudencias  dé  sus  amigos;  y  en 
estos  mismos  amigos,  un  apoyo  violen- 
to en  sus  formas ,  -negativo  en  su  esencia, 
pues  que  no  es  debido-,  según  ellos  con- 
íiesan  ,  ni  al  origen  ,  ni  á  los  actos ,  ni  al 
aprecio  foncebidp  por  el  ministerio  Mira- 
flores,  sino  á  la  hostilidad  contra  el  ge- 
neral Narvaez;  son>nem¡gos¿de  estemas 
bien  que  amigos  de  aquel,  y  de  tales  amis- 
tades  basadas  en  ej  odio  de  un  tercero  poco 
puede^esperarse.  Mucho^nosjengañaremos 
si  sus  abrazos¡no  contribuyen  á  ahogar  al 
minisl¿rio^'mucho*mas''pronto.         ' 

Coma  no  tenemos  otro,  conducto  para  sa- 
ber lo  que  pasa  en  Ios¿consejos  del  gabinete 
ni  en  el  despacho  de  S.  M.  qtte  el  de  la 
prensa,  no  siempre  muy  seguro  en  susnolí- 
cias,  y^lurbado'j  casi  siempre  por  pasiones 
y  miras  particulares,  y  como  aunqueluvíé^ 
ramos  otro  [repara riamos  mucho"  en  em- 
plearlo, ignoramos  á  punto  fijo  si  es  división 
entre  sus  miembros  la  dolencia  principal 
que  aqueja  al  ministerio,  ó  falta  de  simpa- 
tías en  el  trono,  ó  las  dos  cosas  á  un  tiempo, 
y  en  todo  caso  qué  x;auaa  las  promueve,  si 
la  cuestión  de  imprenta  para  la  cual  se 
trataba  de  establecer  eí  jurado,  cuya  idea 
rechazó  vigorosamente  S.  M.,  ú  otras  no 
menos'importanles  empleadas;  lo  cierta* es 
que,  según  decia  e] Heraldo  del  Í5,  que  por 
su  posición  menos  interés  tenia  en  alar- 
mar, la  crisis  existe,  existen  en  algunos  mi- 
nistros  deseos  de  retirarse"; manifeslados"a 
S.  M.,  «y  tal  vez,  anadia,  S.  M.  se^habrá 
servido  ya  elegir  nuevos  consejeros  respon- 
sables.» Si  las  causas  indicadas- son  ciertas,, 
hay  aquí  algo  mas  qne  intrigas  y  sordis  ma- 
nejos: y  nuestra  bien  reconocida  neutral!- 
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dad  Qntre  los^  salientes  y  los  entrantes,  entre 
los  palaciegos  y  los  parlamentarios,  nos 
permitirá  hacer  observar  á  estos  que  cual- 
quiera sea  la  solución  que  apetezcan  dar  á 
aquellas  cuestiones,  son  bastante  graves  en 
sí  para  producir  una  disidencia,  y  esta  har* 
to  trascendental  para  hacer  incompatible 
con  la  voluntad  real  la  continuación  de  un 
ministerio. 

No  son  mayores  la  seguridad  que  tene- 
mos y  el  acuerdo  que  reina  en  la  opinión 
acerca  de  las  candidaturas  destinadas  á 
reemplazar  a  los  actuales  ministros  en  parte 
ó  en  su  totalidad.  Nada^  inferiores  en  nú- 
mero, aunque  sí  en  escala,  á  las  intrigas  que 
se  cruzan  en  rededor  del  trono,  las  que  bu- 
llen en  torno  del  pupitre  del  periodista, 
nos  impiden  dar  pleno  asenso  á  ninguno 
de  los  variadísimos  y  contradictorios  rumo- 
res que  acoge  la  prensa  diaria,  algunos  de 
los  cuales  mas  que  á  la  historia  pertenecen 
casi  á  la  crónica  escandalosa,  y  que  á  ser 
verdaderos  harian  á  ciertos  hombres  mas 
pequeños  de  lo  que  podemos  figurárnoslos. 
Se  ha  hablado  de  personas  oscuras  y  de  otras 
demasiado  célebres,  tomando  por  base  siem- 
pre al  general  Narvaez  á  quien  se  supone 
dispuesto  á  proveerse  de  cualquier  alma- 
cén; se  ha  hablado  de  ocho  ministerios,  el 
uno  sin  cartera  y  el  otro  de  nueva  crea- 
ción, ¿qué  mas?  basta  se  ha  dicho  que  los 
Sres.  Mon  y  Pidal  volverian  al  poder  con 
su  antiguo  compañero  el  de  Guerra,  injuria 
atroz  y  calumniosa  para  los  tres,  persona- 
ges»  si  la  voz  es  falsa;  injuria  no  menos 
grave  ¿  la  nación  y  al  decoro  público,  si 
tiene  el  menor  viso  de  probabrlidad. 

La  agitación  producida  por  semejantes 
alarmas  se  tiasmilió  al  Congreso  ó  á  parte 
de  él,  y  el  14  se  tuvo  en  la  sala  de  conferen- 
cias una  junta,  no  se  sabe  por  quién  y  cómo 
convocada ,  á  lu  cual  asistieron  mas  de  cien 


diputados.  Ambiguo  es  la  signtflcacion  par^ 
lamentaría  del  Congreso ,  y  anómala  la  po- 
sición de  sus  fracciones  ,  pues  no  se  las 
puede  caracterizar  con  el  nombre  de  ma- 
yoría ó  minoría  sino  con  referencia  al  an- 
terior ministerio.  La  división  intestina  que 
condujo  á  este  i  la  tumba  y  la  situación  in- 
cierta del  actual  que  tan  pronto  parece  ha- 
berle sucedido  con  el  carácter  de  conti- 
nuador de  su  obra,  tan  pronto  con  el  de 
adversario ,  han  pulverizado  y  refundido, 
digámoslo  asi,  hasta  tal  punto  las  antiguas 
banderías  ,  que  con  diflcultad  se  distinguen 
amigos  de  enemigos.  Por  de  pronto  la  opo- 
sición ha  pasado  á  las  filas  ministeriales, 
lo  que  deberia  indicar  en  esta  administra- 
ción una  marcha  completamente  distinta 
de  la  anterior ;  pero  en  este  caso  la  que 
era  mayoría  hubiera  pasado  á  ser  oposición^ 
lo  que  no  ha  hecho  ni  por  claro  ni  por 
completo.  En  las  votaciones  ha  triunfado 
el  gabinete  Miraflores  »  pero  también  triun- 
faba el  gabinete  Narvaez  ;  es  decir »  que  el 
rumbo  de  la  nave  es  el  mismo  ó  que  el 
Congreso  vira  dócilmente  á  remolque  del 
gobierno,  como  tripulación  confiada  á  es- 
perimentado  piloto.  Sin  embargo ,  la  opo- 
sición pretende  conservarse  compacta  en  el 
seno  de  la  misma  mayoría  ,  á  la  cual  va 
unida  en  las  votaciones ,  pero  cuyos  indi- 
viduos rechaza  con  el  nombre  de  amigos  de 
Mon  y. de  Narvaez,  nombres  que  hace  un 
mes  hubieran  reñido  de  verse  juntos. 

Un  Congreso  en  que  dominan  complica- 
ciones de  tai  bulto,  y  sobre  el  cual,  con 
mas  razón  que  del  actual  ministerio ,  pue- 
de decirse  que  pende  la  espada  de  Damo- 
cles  que  se  llama  la  ley  electoral ,  no  es  el 
mas  á  propósito  para  mediar  entre  la  co- 
rona y  sus  consejeros  responsables  una  vez 
puestos  en  desacuerdo ;  y  es  difícil  hallar 
una  teoría ,  nacida  de  las  entrañas  del  sis- 
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tema  representativo  y  no  de  caprichosas  in- 


cion.  Asi  el  prinier  tropiezo  de  la  junta  fue 
tener  que  fijar  el  objeto  de  ella^  lo  que  pro- 
curó el  Sr.  Posada  Herrera  después  de  lar- 
go y  acalorado  debate,  proponiendo:  i ."  que 
se  declarase  que  el  ministerio  mei^ia  la 
confianza  del  Congreso  :  2."*  que  se  invitase 
al  presidente  de  esta  cámara  para  (jue  con- 
vocara sesión  pública  ;  y  3/  que  se  recor- 
daran las  prerogativas  del  parlamento  res- 
pecto de  la  formación  del  gabinete.  Ni  el 
primer  punto  ni  el  segundo  valian  la  pe- 
na de  una  solemne  declaración,  el  uno 
porque  sin  necesidad  de  ella  podia  eviden- 
ciarse en  las  votaciones  que  ocurrieran ,  el 
otro  .porque  un  deseo  tan  sencillo  y  natural 
no  exigia  tamaño  aparato.  Mas  delicado  ei^a 
el  tercer  puntD  que  colocó  á  los  impugna- 
dores de  la  proposición  en  escelente  terre- 
no ,  convirtióndoles  en  defensores  de  la  pre- 
rogativa  real  ai  par  que  de  las  sanas  doctri- 
nas constitucionales. 

Parece  que  el  entusiasmo  ó  la  convicción 
por  su  respectiva  causa  arrastraron  a  los 
representantes  del  pais  mas  allá  délo  que 
su  carácter  y  circunspección  permitian^  y 
que  no  Tíínó  el  mayor  orden  y  gravedad  ,  si 
sjp  ciertas  las  palabras  puestas  por  el  He- 
raldo en  boca  del  presidente  de  aquella 
reunión  «que  en  ningún  concejo  de  la  mas 
rústica  aldea  podia  verse  tamaña  descom- 
postura.» En  el  hecho  todos  convienen,  no 
así  en  los  causantes  de  él,  pues  el  Heraldo 
os  dirá  que  los  sostenedores  de  la  proposi- 
ción eran  los  que  querían  tener  razón  á 
fuerza  de  gritos ,  y  que  todo  fué  gritería  y 
todo  confusión  de  parte  de  los  que  así  pre- 
tendieron disimular  su  derrota;  pero  oid 
al  EspañomfsvíhrG'is  que  la  encrespada  mi- 
noría, ó  sea  los  amigos  de  Mon  y  Narvaez, 
con  el  propósito  de  introducir  alboroto  y 


de  inutilizar  el  debate,  prorumpteroo  en 


vasiones,  que  le  autorice  para  tal  interven-     fuertes  gritos  que  por  momentos  redujeron 


el  salón  á  un  estado  que  casi  rayaba  en  tu- 
multo, y  que  no  perdonaron  para  conse- 
guir su  fin  ninguno  de  los  medios  capaces 
de  producir  choques,  desorden  y  hasta  re- 
yertas personales.»  La  mencionada  proposi- 
ción se  retiró  sin  ser  votada,  y  la  manifes- 
tación se  redujo  á  una  petición  firmada 
por  50  diputados  y  dirigida  al  presidente  del 
Congreso ,  para  que  este  se  reuniera  en  se- 
sión pública  á  la  ínayor  brevedad  posible. 
Y  las  dos  fracciones  marcharon  cada  una 
por  su  lado  atribuyéndose  la  victoria ,  como 
mas  largamente  se  prueba,  y  es  de  ver  en 
sus  respectivos  óiganos  susodichos. 

Dejemos  lajparte  narrativa  que  involun- 
tariamente toma  bajo  -nuestra  pluma  un  gi- 
ro menos  grave  del  que  deseáramos  para 
crédito  siquiera  de  las  instituciones,  y  ocu- 
pémonos brevemente  del  singular  veto  im- 
puesto á  la  prerogativa  real ,  preguntando 
ante  todo  cuáles  son  las  que  tiene  el  parla- 
mento para  levantar  un  ministerio,  ó  para 
impedir  su  caida.  Puede  que  estemos  muy 
iilrasados  en  materias  de  derecho  constitu- 
cional ;  pero  ingénuamenle  habiamos  creí- 
do que  la  corona  era  tan  libre  para  llamar 
ó  despedir  á  sus  consejeros,  como  lo  es  el 
parlamento  para  darles  ó  negarles  su  voto, 
como  lo  es  el  gobierno  para  disolver  las 
cortes  ó  retirarse,  como  lo  es  la  nación  para 
elegir  distintos  representantes  ó  confirmar 
los  antiguos.  La  perturbación  y  coacción  in- 
troducidas en  cualquiera  de  estos  actos  nos 
parecen  bastantes  á  desorganizar  la  máqui« 
na  representativa.  El  trono  podrá  usar  de 
su  prerogativa  con  mas  ó  menos^acierto,  con 
mas  ó  menos  discreción,  mas  para  darle  uña 
lección  severa  están  las  cámaras  y  en  última 
apelación  el  pais :  la  máxima  de  quitar  ó 
embarazar  la  libertad  para  impedir  el  abuso 
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no  adolece  mucho  de  liberal,  j  dudamos  I  •?»  <í«>«s'l«ner  ^^^  <^'««.'»o»  ^«'^'«"oy  de  obf- 
que  los  parlamentarios  la  apliquen  á  otro  caso,  «^ecer  á  las  inspiraciones  de  su  conciencia,  de- 
que al  presente.  ¿Se'rán  las  Corles  lutoras  »>?«''«»  °«  lomar  jamás  la.jrfepsiya,  yagaardan 
perpetuas  de  los  reyes?  ¿Serán  los.  jueces 
que  decidan  si  los  aclos  y  hasta  Isxs  «ideas 
del  soberano  son  espontáneas  ó  sugeridas? 
y  por  poco  en  desacuerdo  que  se  ponga  en 
la  conducta  can  sus  deseos  ó  icon  su  juicio 
propio ,  ¿tendrán  derecho  para  claraar  que 
el  trono  no  es  verdaderamente  libre,  y  que 
entre  él  y  las  cámaras  se  interponen  estra- 
ñas  influencias?  ¿Se  ha  pensado  bien  cuan 
gra^^e  sea  sentar  tamaños  precedentes ,  y 
cuan  mortíferas  pueden  rerolverse  mañana 
estas  armas  sobre  los  mismos  que  hoy  las 
emplean?  Por. funesta  é  inminente  que  nos 
pareciera  una  segunda  dictadura  militar^ 
jamás  nos  propondríamos  remediarla  á  cos- 
ta de  un  principio ;  conjurar  una  situación 
azarosa  con  una  doctrina  falsa  es  aspirar  al 
bien  por  malos  medios ,  es  producir  un  ali- 
vio momentáneo  á  costa  de  interminables 
riesgos  para  en  adelante ,  porque  un  mal 
acto  no  pasa  da  ser  un  mal  solo ,  y  un 
mal  principio  es  una  fuente  de  males  per- 
durable. 

J.M. 


Escrito  el  anterior  artículo,  ocurrió  la  sesión 
deplorable  del  16  en  que  el  Congreso  pareció 
trasformado  en  campo  de  batalla.  La  menciona- 
da junta  del  sábado ,  y  la  que,  según  tenemos 
entendido ,  reunió  el  presidente  momentos  an- 
tes de  empezar  la  sesión  convocada  por  las  exi- 
gencias de  los  50  firmantes ,  procurando  en  va- 
no conciliar  los  dos  estremos,  todo  presagiaba 
una  tormenta.  A  nuestro  entender  los  pocos 
hombres  sinceramente  monárquicos  que,  eslra- 
ños  á  las  intrigas  que  de  uno  y  otro  campo  se 
cruzaban ,  acudían  á  la  defensa  de  la  prerogati- 
va  real  puiBsta  en  tela  de  juicio,  persuadidos  de 
que  no  babia  interpretación  por  desfavorable, 
ni  alianza  por  poco  grata  que  pudiera  arredrar-  I 


do  á  que  se  trabara  la  lucha  que  aunque  previs* 
ta  no  convenía  anticipar ,  recordar  con  calma  j 
dignidad  las  sanas  doctrina^,  y^dejar  á  los  do- 
rnas contendientes  la. parte  apasionada  y  tumul- 
tuosa. Empezó  el  Sr.  Egaña  por  una  peque- 
ña cuestión  de  reglamento ,  en  ló  cual  cree- 
mos no  anduvo  muy  aceilado,  pero  elevándola 
.luego  á  su  verdadero  terreno  protestó  .contra 
una  sesión'  en  que  se  invadían  las  prerogatívas 
de  la  corona  ,  protesta  que  secundó  el  Sr.  Pc- 
zuela  tratado  por  el  pr^idenle  con  severidad 
mayor  de  la.  que  se  acostumbra  con  un  diputa- 
do que  usa  por  primera  vez  de  la  palabra.  Fuer- 
tes murmullos  y  hasta,  gritos  resonaban  en  los 
bancos  y  en  las  tribunas,  y  el  Sr.  Pezuelavieo- 
do  su  voz  sofocada  salió  al  centro  del  salón, 
donde  pronunció  las  siguientes  jjalabras:  <Si  es- 
ta sesión  tiene  por  objeto  atentar  á  las  prero- 
gatívas de  S.  M..,  yo  me  levanto  á  proteslar 
contra  ella.  Los  subditos  leales,  los  hombres 
honrados  no  pueden  concurrir  á  semejante  es- 
cándalo.» Siendo  hipotética  la  espresion,  no  po- 
día ser  tan  ofensiva  como  se  ha  ponderado.  Sin 
embargo,  si  en  la  brusca  salida  del  Sr.  general 
á  las  voces  de  fuera  de  varios  diputados,  hubo 
algo  de  este  militar  arrebato,  que  tanta  indul- 
gencia halla  en  los  tmrlamentarios  cuando  ks 
halaga^,  y  que  en  nosotros  nunca  encoMWk 
disculpa,  se  escedió  no  poco  el  Sr.  presidente 
al  mandar  á  los  porteros  que  le  detuvieran ;  y 
solo  el  estado  de  efervescencia  y  la  complica- 
ción de  pasiones  qué  en  aquel  momento  reina- 
ba pudieron  hacer  que  el  Congreso  por  iH 
votos  contra  41  aprobara  una  conducta  que 
atentaba  á  la  libertad  y  al  decoro  de  los  dipu-^ 
tados.  La  mesura,  la  dignidad  se  perdió  por 
todos  lados;  las  fracciones  podrán  estenderse 
por  medio  de  sus  órganos  en  recriminaciones 
recíprocas;  pero  lo  único  que  lesj||[^nv¡ene,  si 
aman  sinjceramenle  las  instituciones,  es  el  re- 
cíproco sílencip.' 
Después  de  tan  violentas  emociones^  casi  pa- 
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risderon  descoloridas  la  Interpelacloíi  del  señor 
González  Romero  sobre  los  rumores  de  crisis,  y 
las  esplicaciones  del  Sr.  marqués  de  Mirallores, 
asegurando  que  ni  etistia  la  menor  disidencia  en- 
tre los  individuos  del  gabijaete,  ni  el  menor  sig- 
no de,  que  S.  M.  les  retirara  su  confianza.  La 
conducta  observada  por  los  Sres.  ministros  fue 
tan  digna  y  laudable,  como  difícil  era  su  posición. 
En  la  misma  nócbe  presentó  su  dimisión  el 
ministerio  Miraflores  por  haberse  negadolá  di- 
solver el  Congreso,  eji  lo  cual  obró  consecuen- 
temente. Na  rvaez  ha  vuelto  al  poder;  eintídoen 
vez  de  desatarse  ha  sido  cortado -de  nuevo  por 
la  espada.  Estamos  en  especlativa  :  severos  con 
las  invasiones  parlámenlarias,  no  lo  seremos  me- 
nos en  caso  necesario  con  las  demasías  de  la 
fuerza.  0. 

DOCUMENTOS  PARLAMERTARIOS. 

MINISTERIO    DE    ITACIENDA'.  • 

A  L\S  CORTRS. 

AI  encargarse  el  actual  gabinete  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  hubo  de  fijáron- 
te todo  su  consideración  en  los  presupuestos 
genérales  del  Estado  correspondientes  al  pre- 
sente año ,  que  pendian  de  la  aprobación  de  las 
corles. 

Presentados  estos  por  la  adminislradftn  an- 
terior ,  de  que  fueron  obra ,  del)ia  encontrarse, 
seguramente  perplejo  en  la  resolución- que  con- 
venia adoptar  :  dudó  ^i  seria  ipas  oportuno  .rcr 
tirarlos  desde  luego  para  volverJos  á  someter  á 
la  deliberación  de  los  cuerpos  colegisladores, 
después  de  rectificados  con  arreglo  á  sus  ideas, 
ó  bien  limitarse  simplemente  á  proponer  aque- 
llas reformas  y  modificaciones  que  estimase 
oportunas.  Reconociendo  que  el  primer  partido 
era  mas  natural ,  el  mas  lógico  y  el  que  dejaba 
mas  espedita  su  acción  y  mas  desembarazada  su 
responsabilidad,  juzgaba  sin  embargo  muy  con- 
veniente no  interrumpir  los  trabajos  parlamen- 
tarios con  la  dilación  y  tardanza  que  un  nuevo  y 
radical  arreglo  de  los  presupuestos  había  de  oca- 
sionar. Estando  ya  muy  avanzada  la  legislatura, 
urgía  aprovechar  el  tiempo  de  su  duración  ,  y 
darse  prisa  á  realizar  las  mejoras  económicas 
ansiadas  por  los  pueblos.  En  fuerza  de  esta  con- 
sideración ,  coostiltando  las  verdaderas  exigen- 


cias del  servicio  pábiko ,  queriendo  concfHarlo 
todo ,  ha  venido  por  últimt)  el  gobierno  á  decí- 
diVse  ,  tras  no  .pocas  dudas  y  vacilaciones,  pot 
rttirar  los  proyectos  de  ley  presentados  durante 
el  último  ministerio  para  proveer  al  presupuesto 
de  ingrasos,  y  conservar  el  presupuesto  de  gas-  • 
tos  según  había  sido  establecido  y  propuesto. 
Aunque  decidido  á  conformarse  con  las  bases  j 
fundamentos  esenciales  de'ambos,  los  alivios  ;|^ 
reducciones  que  pensó  desde  dn  principio  in- 
troducir en  el"  primero  hacían  indispensables 
cambios  y  alteraciones  ea  varios  de  los  impues- 
tos actuales ,  asi  como  en  los  productos  respec- 
tivamente calculaíos  para  ellos;  y.oblígabaú 
por' lo  tanto  9  sustituirle  cpn  otro'  diferente; 
mientras  que  el  medio  mas  sencillo  y  directo 
de  reformar  el  segundo  era  reservaran  examen 
para  cuando  llegara  á  discutirse  en  el  seno  de 
la  comisión  del  Congreso,  y  el  gobierno  acor- 
dase con  ella  las  moilifícaciones  y  economías 
compatibles  con  la  conveniencia  del  Estado  y  «el 
interés  de  la  administración.  Quedan  pues  reti- 
rados los  proyectos  de  ley  presentados  á  las  cor- 
tes'ei)  8  del  presente  mes  relativos  al  presupues- 
to de  ingresos.  •   ' 

Previa  la  autorización  de  S.  M. ,  el  gobierno 
va  Á  dar  cuenta  de  las  ideas  que  ha  tenido  pre- 
sentes al  formar  el  nuevo  en  los  términos  que 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
las  corles. 

Previniendo  el  artículo  75  de  la  Constitución 
que  se  presenten  todos  los  años  el  presupues- 
to general  de  los  gastos  del  Estado  para  el  año 
siguiente  y  el  plan  de  las  contribuciones  y  me- 
dios para  llenarlos ,  es  evidente  que  los  efectos 
.de  la  ley  de  23  de  majo  último,  que  estableció 
los  de  1845,  no  pueden  estendersé  hasta  el 
presente;  y  no  entrando  en  las  miras  del  go- 
bierno mantener  un  orden  de  cosa^  tan  contra- 
rio al  testo  esplícito  del  código  fundamental, 
ba  debido  pensar  primeramente  en  legalizarle  y 
ponerse  en  el  terreno  de  los  legítimos  y -saluda- 
bles principios  del  sistema  constitucional.  Para 
conseguirlo  ha  estendido  el  proyecto  de  ley  de- 
signado con  el  número  l:%q«ele  autoriza  para 
continuar  cobrando  las  contribuciones  públicas, 
inviniendo  sus  productos  hasta,  una  época  de- 
terminada con  arreglo  á  la  ley*de  mayo  referi- 
da ,  si  bien  proponiendo  la  reducción  inmediata 
.del-  importe  de  la  contribución  intnueble  en  la . 
proporción*  de  50  millones  aniiaíes'. 

Estos  mismos ,50  millones  son  los  qúe*el:go* 
bierno  propone  también  se  ^ebs^en  i  la  cuota 


de  la  coDlribucion  ea  el  nuevo  presnpuesto  de 
ingresos,  conforme  en  este  punto  con  las  ideas 
de  su  antecesor.  Cuando  lo  que  mas  le  preocn- 
pa  es  mejorar  la  situación  de  los  contribuyen- 
tes, y  tomar  en  cuenta  sus  legítimas  reclamar 
Clones ,  no  podia  menos  de  apresurarse  á  aco- 
ger el  pensamiento  de  una  redacción  que  tan 
de  lleno  entra  en  su  sistema.  Sus  intencio- 
nes sobre  el  particular  eran  hacer  todavía  una 
rebaja  mucho  mas  considerable  en  un  impues- 
to que,  por  la$  dificultades  inherentes  á  su 
asiento  y  distribución ,  ha  cargado  sobre  aque- 
llos con  notoria  desigualdad ,  y  producido  en  su 
consecuencia  quejas  tan  justas  como  numero- 
sas ;  mas  desgraciadamente  no  le  ha  sido  posi- 
ble conciliar  sus  buenos  deseos  con  la  imperio- 
sa necesidad  de  atender  cumplidamente  á  las 
cargas  públicas,  y  la  dificultad  de  improvisar 
en  estas  economías  de  bástanle  magnitud  para 
compensar  el  déficit  que  por  aquella  causa  rer 
soltase. 

Luego  que  estas  economías  puedan  tener  tu^ 
gar  sin  que  se  resienta  el  buen  régimen  del  pais, 
y  llegada  que  sea  la  ocasión  oportuna  de  hacer-* 
las  con  el  detenimiento  y  meditación  convenien- 
tes, entonces  no  se  presentará  obstáculo  algu- 
no en  reducir  nuevamente  el  impuesto  en  cues- 
tión ,  sobre  todo  si  el  desarrollo  natural  y  es- 
pontáneo de  otras  contribuciones  acrecieifta, 
como  es  fundado  esperar,  los  recursos  del  Es- 
tado ,  y  mejora  satisfactoriamente  la  situación 
del  tesoro.  Entre  tanto  el  gobierno  confia  en 
que  su  carga  sea  mas  ll6\  adera  con  la  .correc- 
ción de  los  vicios  y  desigualdades  notados  en  el 
repartimiento ,  aprovechando  para  el  nuevo  los 
datos  é.indicaciones  que  se  hubiesen  reunido. 

Pero  lo  que  contra'  toda  la  voluntad  del  go- 
bierno no  ha  estado  en  su  mano  realizar  res- 
pecto de  la  contribución  de  inmuebles ,  ha  po- 
dido verificarse  respecto  de  algunas  otras,  seña- 
ladamente de  la  de  consumos ,  que  no  es  en 
vendad  la  que  menos  quejas  ha  suscitado.  En  el 
presupuesto  del  año  último  se  adeudó  esta  con- 
tribución en  180  millones  de  reales,  cantidad 
verosímilmente  elevada  en  proporción  del  nú- 
mero de  especies  imponibles  y  de  los  derechos 
cargados  sobre  ellas.  Por  efecto  sin  duda  de  este 
cálculo,  en  consecuencia  de  las  disposiciones 
de  la  ley  de  25  de  mayo ,  han  resultado  esce- 
sivamente  gravados  algunos  pueblos ,  j  promo- 
tidose  muchas  reclamaciones  q\\e  debían  entor- 
pecer én  alto  grade  la  marcha  de  su  recauda- 
ción. Al  fin  de  mejorar  probablemente  esta  si- 
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I  tuacion ,  el  ministerio  á  quien  ha  sucedido  el 
actual  proponía  aumentar  el  número  dé  especies 
y  recargar  las  tarifas  de  algunas  de  ellas  elevan- 
do el  producto  de  la  contribución  hasta  200 
millones. 

El  gobierno  ha  creído  que  en  interés  de  los 
pueblos  no  debía  adoptar  tal  pensamiento ,  y  en 
5u  virtud ,  no  solo  se  abstiene  de  proponer  au- 
mentos de  ninguna  clase,  sino  que  limita  á  150 
millones  el  importe  presupuesto  de  esta  contri- 
bución. Asi  se  promete  no  incurrir  en  el  abuso 
de  desnaturalizar  la  esencia  y  la  índole  del  im- 
puesto de  consumos  por  medidas  que  propen- 
dan á  elevar  sus  productos  á  una  suma  á  que 
no  puedan  razonablemente  llegar,  y  aun  desde 
ahora  ha  empezado  á  dictar ,  dentro  del  círculo 
de  sus  facultades,  varias  disposiciones  propias 
para  calmar  las  inquietudes  de  los  contribuyen- 
tes, alarmados  con  el  carácter  que  aquel  habia 
tomado  en  varias  partes. 

La^.ontribucion  de  inquilinatos  es  una  de  las 
que  irán  parecido  que  podía  y  debía  abolirse  en 
beneficio  de  los  pueblos.  Establecido  este  im- 
p  jesto  con  los  demás  que  forman  parte  del  nue- 
vo sistema  tributario,  sus  rendimientos  na  han 
[correspondido  á  las  esperanzas  que  al  principio 
tal  vez  se  formaran ,  ni  compensan  de  ningUB 
modo  los  inconvenientes  de  su  administración. 
Por  otea  parte ,  ora  por  su  novedad  en  algunas^ 
provincias,  ora  por  sus  circunstancias,,  ora  por 
otros  motivos^  ha  tenido  y.tiene  contra  ella  mu- 
chas prevenciones ,  y  originado  grandes  clamo- 
res. Eti«u  vista  se  propone  á  las  cortes  su  su- 
presión total  y  absoluta. 

También  se  ha  considerado  el  gobierno  en  el 
deber  de  introducir  varias  modificaciones  en  la 
contribución  del  derecho  de  hipotecas.  Según 
*  las  bases  establecidas  actualmente,  los  arrien- 
dos y  subarriendos  de  fincas,  asi  rústicas  coma 
urbanas,  deben  satisfacer  por  razón  de  este  de« 
rtcho  un  medio  ó  un  cuarto  por  100  anual, 
según  los  casos.  Aunque  este  gravamen  no  sea 
realmenle  escesivo,  no  hay  duda  de  qué  por  la 
multiplicidad  y  frecuencia  de  los  contratos  y 
transacciones  de  aquel  género  la  propiedad  in- 
mueble tiene  que  resentirse  de  sus  efectos,  par- 
ticularmente con  motivo* de  lastrabas  impues- 
tas por  la  necesidad  de  sujetarlos  á  un  registra 
individual  y  minuciosa  para  asegurar  la  recau- 
dación del  impuesto. 

Tales  entorpecimientos  no  son  conciliables 
con  la  libre  circulación  de  la  propiedad  indica- 
da ,  que  tantas  otras  causas  propenden  á  para- 
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lizar;  7  como  por  otro  lado  el  movimieoto  de 
las  traslaciones  del  dominio  de  las  fincas  ofre- 
ce nn  dato  mucho  roas  exacto  y  conveniente 
para  formar  la  estadística  territorial  que  el  de 
los  arriendos  y  subarriendos,  único  motivo  que 
puede  disculpar  la  imposición  y  registro  de  es- 
tos últimos ,  el  gobierno  no  ha  vacilado  en  sj- 
primir  el  derecho  á  que  las  sujeta  la  ley  de  25 
de  mayo ,  asi  como  la  obligación  de  presentar 
sus  contratos  á  la  toma  de  razón  en  las  oficinas 
del  ramo.  Razones  igualmente  favorables  al  mo- 
vimiento y  circulación  de  la  propiedad  le  han 
determinado  á  suprimir  el  derecho  impuesto 
por  dicha  ley  á  las  sucesiones  y  legados  de  ma- 
rido á  muger  y  de  muger  á  marido,  como  igual- 
mente á  bajar  un  2  por  i 00  en  el  de  las  heren- 
cias y  sucesiones  de  bienes  inmuebles  entre  co- 
laterales de  tercer  grado,  y  en  la  de  los  hijos 
naturales  no  declarados  legalmente:  un  5  por 
iOO  en  las  colaterales  de  cuarto  grado :  un  4 
por  100  en  las  de  grados  mas  distantes  en  favor 
deeslraños:  un  2  por  100  en  los  legados  á  favor 
de  parientes  deniro  del  cuarlo  grado ,  y  un  5 
por  100  en  los  otorgados  a  parientes  en  grados 
mas  distantes  ó  en  favor  de  estraños. 

La  contribución  del  subsidio  industrial  y  de 
comercio  ha  producido  tantas  y  tan  multiplica- 
das resistencias,  su  imposición  ha  sido  motivo 
ó  prctesto  de  acontecimientos  tan  deplorables, 
que  era  imposible  dejar  de  fijar  en  ella  la  con- 
sideración ,  á  fin  (le  remediar  los  «lefectos  é  im- 
perfecciones que  se  le  han  sjtrilmido.  Examina- 
do maduramente  este  asunto,  se  reconoce  que 
la  razón  fundamental  de  los  agravios  deque.se 
quejan  los  contribuyentes  consiste  en  la  desi- 
gualdad con  que  las  tarifas  gravan  á  los  sujetos 
a  ^s,  imponiendo  la  misma  cuota  fija  á  todos 
los  individuos  de  una  misma  clase  ,  no  obstan- 
te las  desproporciones  naturales  entre  las  res- 
pectivas fortunas.  De  semejante  sistema  han  re- 
sultado enormes  diferencias  en  las  cargas  de  los 
contribuyentes,  quedando  unos  abrumados  bajo 
el  peso  del  impuesto,  y  sintiendo  apenas  otros 
so  influencia.  Se  ha  tenido  pues  que  hacer  des- 
aparecer este  vicio  radical  del  subsidio ,  y  soli- 
citar de  las  cortes  la  autorización  necesaria  pa- 
ra verificar  las  subdivisiones  correspondientes 
en  las  clases,  á  fin  de  corregir  las  desigualda- 
des susodichas,  de  modo  que,  en  vez  <le  au- 
mentar, disminuya  el  importe  total  del  derecho 
fijo  que  con  arreglo  á  lo  ahora  establecido  gra- 
v^  uniformemente  á  todos  los  contribuyentes  de 
una  de  ellas. 


Ademas  de  los  descargos  que  van  menciona* 
dos,  se  ha  creido  prudente  hacer  otro  que  no 
afecta  de  cerca  á  los  contribuyentes,  pero  que 
es  indispensable  si  el  presupuesto  de  ingresos 
ha  de  ofrecer  partidas  de  real  y  efectiva  exac- 
ción. Contando  la  administración  precedente 
con  el  aumento  que  debian  recibir  los  produc- 
tos de  aduanas  por  la  plantificación  de  los  nue« 
tos  aranceles,  los  habia  calculado  en  20  millo- 
nes de  reales  mas  que  el  año  anterior.  Sin  em- 
bargo, como  la  ley  del  establecimiento  de 
aquellos  no  esté  todavía  sometida  á  la  delibera- 
ción de  las  cortes,  y  aun  cuando  lo  estuviera, 
y  se  encontrase  discutida  y  sancionada ,  no  po- 
dría empezarse  razonablemente  á  sentir  sus 
buenos  efectos  hasta  tanto  que,  prevenidos 
oportunamente  el  comercio  estrangero  y  nacio- 
nal ,  preparasen  las  demandas  y  remesas  arre- 
gladas á  los  modernos  derechos ,  se  hace  preciso 
en  su  consecuencia  renunciar  á  aquella  halagüe- 
ña perspectiva  y  mantener  para  el  presupuesto 
de  i846  la  suma  de  120  millones  del  de  1845. 

Y  no  se  crea  por  ésto  que  el  gobierno  deje 
de  abrigar  fundadas  esperanzas  de  que  asi  el  ra- 
mo de  aduanas  como  el  do  otras  contribucio- 
nes indirectas  y  rentas  estancadas  reciban  gran- 
de incremento:  confia  por  el  contrario,  y  aon^ 
fia  mucho,  en  que  merced  á  medidas  fuertes 
y  previsoras  que  está  decidido  á  llevar  adelante 
iíanto  para  moralizar  la  administración  como 
para  perfeccionar  su  mecanismo  y  corregir  sus 
defectos,  los  productos  de  todos  ellos  se  pre- 
sentarán deniro  de  poco  en  sensible  mejora  y 
prosperidad ,  si  bien  ha  querido  obrar  con  cau- 
tela ,  no  ofreciendo  como  resultados  seguros  é 
infalibles  sino  los  que  hubiesen  pasado  por  el 
crisol  de  la  esperiencia. 

Al  76  millones  ascienden  las  bajas  y  reduccio- 
nes que  ha  parecido  conveniente  hacer  en  los 
ingresos  del  tesoro  comparativamente  con  el 
presupuesto  sometido  recien lementeá  las  cortes. 
Claro  es  que  debemos  cubrir*en  alguna  forma 
el  vacío  que  sentirá  en  aquellos  con  este  motivo. 
El  gobierno  eslima  que  puede  alcanzarse  este 
objeto  rebajando  loa  gastos :  1.**  en  50  millones 
á  que  monta  el  coste  del  culto  parroquial,  y  cuya 
atención  debe  ser  objeto  de  una  ley  parUcular 
sóbrela  materia,  que  presentará  al  proponer 
los  medios  de  asegurar  de  una  manera  decorosa 
la  subsistencia  del  clero :  2.^  en  46  millones  á 
que  pueden  hacerse  sui)ir  las  reducciones  que 
la  comisiones  de  presupuestos  efectúen  con  su 
acuerdo,  según  se  deja  indicado.  El  equilibro 
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quedará  de  este  modo  establecido ,  y  la  nación 
sufrirá  un  gravamen  menos  pesado. 

El  gobierno  se  eocuentra  ahora  en  el  caso  de 
ocupar  á  las  cortes  de  una  ciieslion  dje  la  mayor 
gravedad  y  trascendencia,  que.  ha  juzgado  con- 
veniente resolver  en  el^proyecta  de  ley  del  pre- 
supuesto de  ingresos.  Por  el  art.  2.**  del  presu- 
puesto general  de  gastos  del  Estado  se  autorizó 
al  gobierno  para*  proceder  al  arreglo  de  la  deu- 
da, asi.esterior  como  interior,  bajo  ciertas  y  de- 
terminadas bases.  Aunque  el  testo  esplícito  y 
literal  se  refiera  evidentemente  al  gobierno,  cua- 
lesquiera que  sean  las  personas  que  le  formen, 
el  ministerio  actual. considera. sin  embargo,  que 
por  la  índole  especial  de  semejante  autoriza- 
ción y  el  carácter  de  particular  confianza  de 
que  está  revestida,  debe  la  misma  entenderse 
como  limitada  solo  á  aquel  que  le  ha  precedido. 
Tal  es  i)or  otra  parte  la  interpretación  que  en 
todo  caso  le  daria  su  delicadeza,  y  por  cuyo"  mo- 
tivo se  creeria  moralmente  obligado  ano  hacer 
uso  de  ella  por  ningún  concepto.  Ademas  de 
que  la  opinión  particular  del  presente  gabinete 
es  que  una  cuestión  de  tanto  bulto  y  de  tanta 
trascendencia  como  el  arreglo  de  la. deuda  pú- 
blica necesita  indispeasablemente  ser  objeto  de 
unajey  particular,  discutida  solemnemente  en 
el  seno  del  oarlamenlOt  donde  tengan  represen- 
tación los  intereses  de  todos  los  acreedores, 
donde  se  hagan  oir  todas  las  reclamaciones, 
y  donde  en  fin  puedan  determinarse  la  ostensión 
é  importancia  de  todas  las  cargas  que  de  sus  re- 
sultas bayan.de  imponerse  al  pais.  En  vista  de 
estos  miramientos  no  ha  podido  menos. de  pro- 
poner á  las  cortes  que  desde  luego  quede  dero- 
gada la  autorización  de  que  se  trata. 

Desemejante  disposición,  inspirada  solo  por 
las  consideraciones  que  acaban  de  oii  las  cor- 
tes, no  se  concluya  empero  que  el  gobierno  tra- 
ta de  dejar  abandonados  á  su  suerte  á  los  acree^ 
dores  do  la  j^acion,  cuya  deuda  está  puesta  ba- 
jo la  salvaguardia.de.  un  artículo  constitucional. 
£1  crédito  público,  palanca  poderosa  para  llevar 
á  efecto  las  grandes  mejoras  materiales  de  los 
pueblos,  es  en  su  concepto  necesario  á  los  esta- 
dos que  aspiran  á  alcanzar  todas  las  ventajas 
de  la  civilización  moderna,  y  al  desarrollo  y  fo- 
mento' del  mismo  están  poderosamente  obliga- 
dos á  contribuir  los  gobiernos  encargados  de 
la  dirección  de  sus  destinos.  Pero  el  crédito  ha 
menester  elementos  en  que  apoyarse,  y  sin  los 
cuales  en  vano  es  lisonjearse  de  poderlo  conse- 
guir, siendo  el  principal  de  ellos  una  situación 


éeonémtea,.  próspera  y  desahogada,  que  permita 
atender  con  rigorosa  puntualidad  al  pago  de 
los  intereses  de  hds. obligaciones  contraidasj 

Esta  situación  no  ba  llegado  aun  desgraciada- 
mente para  nosotros;  y  hé  aqui  el  motivo  por- 
que el  gobierno,  al  desprenderse  de  una  auto- 
rización de  que  no  debia  usar,  se  abstiene  de 
someter  á  las  cortes  el  mencionado  arreglo^  que 
ha  tenido  por  conveniente  dejar  para  momento» 
mas  oportunos.  Mientras  llega  esta  época,  y  sir- 
va esto  de  prueba  de  los  buenos  deseos  que  le 
animan  en  favor  deí  crédito  nacional,  ha  creído 
deber  mantener  el  presupuesto  de  la  caja  de 
Amortización  presentado  por  el  anterior  minis- 
terio. No  trata  en  su  consecuencia  de  hacer  la 
mas  leve  reducción  en  la  cantidad  destinada  por 
este  último  á  la- deuda  pública,  ni  privar  á  la 
misma  de  ninguno  de  los  beneficios  de  que  de- 
seaba hacerla  participar;  puesto  que  desde  luego 
proponer  á  las  cortes  que  el  sobrante  que  resul- 
te de  los  151.880,390  rs.  asignados  al  referido 
establecimiento,  después  de  satisfechos  los  inte- 
reses del  5  por  100  y  las  obligaciones  corrientes 
de  la  caja,  se  aplique  esclusivamente  á  favorecer 
el  crédito.  Su  pensamiento  es  el  siguiente:  par- 
tiendo del  principio  de  que  reconcce  y  proclama 
altamente  de  que  su  deber  es  pagar  en  efectivo 
el  i.nporte  de  los  cupones  vencidos  de  la  deuda 
pública  consolidada  del  4  y  del  3  por  100,  pe- 
ro comprendiendo  al  propio  tiempo  que  el  triste 
estado  del  tesoro  no  permite  cubrir*  esta  obliga- 
ción sagrada  como  corresponde,  tiene  que  recur- 
rir á  un  medio  supletorio  é  indirecto  de  verificar- 
lo con  la  justicia  y  equidad  posibles. 

De  igual  convencimiento  participaron  los  mi- 
nistros anteriores,  y  por  eso  buscaron  en  la  ca- 
pitalización de  los  cupones  vencidos  hasta  1&41 
en  títulos  del  5  por  100  el  modo  de  satisfacer  á 
sostenedores,  que  no  podian  ser  reembolsados 
en  dinero.. 

Al  ministerio  actual,  cuyo  sistema  era  siem- 
pre disminuir  la  deuda  pública  en  vez  de  aumen- 
tarla, no  puede  acomodar  una  operación  que, 
por  ventajosa  que  sea  en  la  apariencia,  por  cuan- 
to solo  hecha  sobre  el  Estado  la  carga  de  los  in* 
tereses  de  las  sumas  adeudadas,  tiene  por  resul- 
tado acrecentar  mas  y  mas  de  una  manera  inde- 
finida la  masa  de  la  ya  existente.  Sus  miras  por 
el  contrario  se  dirigen  todas,  por  ahora,  á  robus- 
tecer los  recursos  de  la  caja  para  aplicarlos  á  la 
amortización  directa  de  cupones  al  precio  cor- 
riente en  el  mercado,  que  en  la  actualidad  es 
próximamente  de  25  al  25  por  lo  menos.  Sostc- 
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óiéndobftpót  lómenos  áesfóprectos  d  gobier- 
no hace  caanftó.está  á-su  aleánce  hacer  éii  favor 
de  los  acreedores,  qjiie.no  salen  lan  perjudicados 
como  á  priYbera  visla  pudiera  crOérSe.    . 

Suponiendo  á  l.os. títulos  déla  deuda  del  3 
por  iÓO  sin  los.  capones  yencidos  el  precio-  me- 
dio de  23  por  100, 100,000  rs.  de  un-  capital 
nominal  de  dicha  deuda  costarán  en  dinero 
25,000  Fs.  que  prodiicirán  un  interés  anual  de 
8,000  en*  cupones.  Si  estos  se  Vendiesen  nada 
mas  que  af  precio  mismo  de  25  por  100  val- 
drían U'ISO'js.,  los  cuales  represen tarian  el  ré- 
dito en  metálico  de  los  25,000  invertidos.  Lle- 
vada ü  efecto  pues  la  amortización  de  los  cu- 
pones en  ¡téiminos  qóe  ^  precio  no  baje  nun- 
ca cftí  23  por  100 s  resultará  tjue  las  canti- 
dades empleadas  en  capitales  de  la  deiida  indi- 
cada producirán  oñ  iiiteréís  efectivo  de  S' por 
100,  básiaiite  aproximado  at  interés  ordinario 
del  ilinerp  en  \España,  y  siiperior  con  inií^ho. 
Á\  que  producen  las  cíintidades  impiiestas  en 
|ós  efectos  públicos  eslrangeros..  Y  si  ser  dice 
que  esta  ventaja  pothá  ünicamenle  ser  obtenida 
por  aquellos  que-  compren  rentas  á  los  precios 
actuales,  pero  que  ño  álcanza.á  los  primitivos' 
tenedores  q.ue  las  adquirieron'  á  olfós.  muchos 
mas  elevados,'  fácil  es  responder  que,  valuando 
en  un  ^0  por  100  liquido  el  precio  medio  á 
que  han  sido  emitidos  los  capitales  de  la  deuda 
e$panfOla  en  las  diferen4es  épocas,  los  tenedores 
de  que  se  trata  tendrán  siempre  asegurado, 
mediante  la  venta  de  los  cupones  arianlo  cor- 
riente,, mrínterés  de  un  2  y  1(2  por  106,  que 
es*  casi" igual  al  que  queda  á  los  tenedores  es- 
li^ngeros  de  las  rentas  inglesas. 

Tales  son  los  fundamentos  en  qué  se  ha  apo- 
yado el  gobierno  para  establecer  su  pian,  bien 
persuadido  de  que  por  su  medio  la  situación  de 
los  acreedores,  cuyos  capitales  se  sostienen 
const^intemento  en  su  valoreen  las  diarias  y 
cuantiosas  óonípras  que  de  lós  mismos  se  ha- 
^n,  y'sB  harán  en  mucho  tiempo  para  inver- 
tirlas ;en  pagos  de  bienes  nacionales,  no  es  tart 
crítica  rii  tan  desesperada  que  no  les  permita 
aguardar  eldiade  un  arreglo  de  la  deuda  en 
que  pueda  mejorar  su  condición  de  un  niodo 
estable  y  con  plena  seguridad  del'  cumplimien- 
to de  los  coraprofnisos  que  en  ellos  se  con- 
traigan, * 

El. gobierno  debe  por  úWmo  manifesbr  á  las 
cortés  los  motivos  dé  una  variación  importante 
que  ha  introducido  respecto  á  la  fecha  en  que 
debe  empezar  i  regir  la. ley  de  presupuestos. 


Hasta  aqiuitá  época  natural  dé  estoa  se  ha  con- 
tado siempre  de  enero  á  diciembre  de  lodos 
Jos  anos  ,  guardando  asi  una  exacta  corres- 
pondencia el  ^civil  y  el  económico.  Esta  cos- 
tumbre no  es  muy  conciliable' con  la  precisión 
de  votar  los  presupuestos  en  cada  año  para  el 
que  sigue,  si  se  atiende  á  la  época  ordinaria 
de  la  convocación  de  las  cortes;  y  á  esto  debe 
atribuirse  en  parte  el  que  contra  el  testo  espre- 
so de  la  Constitución  se  han  votado  casi  siem- 
pre los  presupuestos  con  retraso  «considerable. 

En  los  momeiTlos  presen  tes,  para  arreglarse 
al  artículo  cbnslitucional^  seria  menester  que 
los  mismos  fuesen  discutidos  y  volados  en  la 
actual  legislatura  para  los  dos  años  de  1846  y 
1847,  y  dar  en  sii  .consecuencia  á  la  ley  que  les 
concierne  mas  estension  y  una  latitud  contra^ 
rias  al  propio  artículo.  A  Qn,  pues,  de  no  que- 
brantar forzosamente  la  Constitución^  y  evitar 
en  lo  sucesivo  esta  causa  perene  de  infraccio- 
nes á  Sus  ar^cuios-,  eí  gobierno  después  de  soli- 
citar de  las  corles  la  autorización,  necesaria  pa- 
ra continuar  aplicando  los  presupuestos  de  184^ 
hasta  1.^  de  julio  del  presente  año,  propone  que 
los'nuevos  empiecen  á  re^jir  desde  este  dia  has- 
ta igual  fecha  de  1847.  Para  efectuar  este  cam- 
bio de  fechas  en  la  ley  principal  de  Hacien(ía 
tendrá  que  vencer  numerosas  diiSeultades,  apar- 
tar graves  inconvenientes,  chocar  con  prácticas 
fuertemente  arraigadas,  tanto  en  la  parle  de 
administracio^n  como  en  la  de  contabilidad  de 
las  rentas  públicas;  pero  ningún  obstáculo  pe- 
dia detenerle  ante  la  consideración  de  asegurar 
ahora  y  eu'  adelántela  exacta  observancia  de  la 
Constitución  en  un  punto  de  tanto  interés  para 
la  >^rdad  y  afianzamiento  de  las  instituciones 
representativas. 

Tales  son  los  principios  que.  ha  tenido  pre- 
sentes el  gobierno  al  formar  el-  nuevo  presu- 
puesto de  ingresos  y  el  proyecto  de  ley  núme- 
ro 2,  á  que  es  adjunto.' 

Madrid  22  de  febrero  de  1846.— José  de  la 
Peña  y  Aguayo. 

Número  !.• 

PROCYETO  DE  LEY. 

Artículo  I.'*  Se  aulowza  al  gobierno  para 
continuar  cobrando  las  contribuciones  y  rentas 
del  tesoro  público  hasta  él  dia  1:*  de  jiilio  del 
presente  ano,  c  invertir  su  producto  en  los 
gastos  del  Estado  con  sujeción  á  la  ley  de  23  de 
mayo  de  1843. 


m 


Art.  2.'  La  cantidad  de  150  millones  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganade- 
ría,  correspondiente  al  semestre  desde  i.^  de 
enero  hasta  1.°  de  julio  de  este*  año  se  reduce 
á  125  millones. 

Madrid  22  de  febrero  de  1846.— José  de  la 
Peña  y  Aguayo. 

Núm.  %' 
PROYECTO  DE  LEV. 

Artículo  1.*  Los  ingresos  por  todas  las  ren- 
tas, contribuciones  y  ramos  se  calculan  para 
el  presente  año  de  1846,  según  el  presupues- 
to adjunto,  en  la  cantidad  de  1,159.265,482 
reales. 

Arl.  2.°  Se  faculta  al  gobierno  para  que, 
con  presencia  de  los  dalos  que  haya  dado  en 
cada  provincia  el  repartimiento  de  la  contribu- 
ción sobre  el  producto  líquido  de  los  bienes  in- 
muebles y  del  cultivo  y  ganadería,  hecha  en  el 
año  anterior,  lo  modifique  en  la  cantidad 
de  50.000 ,000  de  rs. ,  que  en  el  presupuesto  de 
ingresos  se  rebajan  para  el  año  actual  de  la  es- 
presada contribución. 

Art.  3.°  Se  suprime  la  contribución  de  in- 
quilinatos. 

Art.  4."*  En  la  contribución  del  derecho  de 
hipotecas,  establecida  por  la  ley  d^23  de  mayo 
de  1845,  ^se  hacen  las  modificaciones  siguien- 
tes: 

1.*  Queda  suprimido  el  derecho  que  dicha 
ley  impuso  en  los  arriendos  y  subarriendos  de 
bienes  inmuebles,  asi  como  la  obligación  de 

|)resentar  estos  contratos  á  la  tona  de  razojí  en 
as  oficinas  de  registros. 

2.»  Las  sucesiones  y  legados  de  marido  á 
muger  y  de  muger  á  marido  quedan  también 
exentas  del  referido  derecho. 

3.»  En  las  herencias  ó  sucesiones  de  bienes 
inmuebles  entre  colaterales  de  tercer  grado,  y 
en  las  de  hijos  naturales  no  declarados  legal- 
mente,  solo  se  exigirá  el  2  por  100. 

4.'  En  las  colaterales  de  cuarto  grado  el 
3  por  100. 

5.'  El  4  por  100  en  los  grados  mas  distan- 
tes 6  en  favor  de  estríiñoá. 

6.'  En  los  legados  á  favor  de  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado  se  exigirá  el  2  por  100. 

7.»  Y  en  los  de  parientes  en  grados  mas 
distantes  ó  en  favor  de  estraños,  el  5  por  100. 

Art,  5.*    Se  autoriza  al  gobierno  para  modi- 


ficar las  tarifas  de  la.  contribución  indoátrial  y 
de  comercio,  subdividiendo  las  clasqs  que  ten- 
ga por  conveniente  con  señalamiento  de  dere-* 
chos  fijos,  pero  diferenciales  entre  los  indivi- 
duos de  cada  una  de  ellas,  en  términos  de  que 
la  aplicación  de  este  sistema  no  aumente,  an- 
tes bien  disminuya  el  producto  total  del  dere- 
cho único  y  uniforme  actualmente  establecido 
para  los  contribuyentes  de  una  misma  clase. 

Art.  6.^  Queda  derogado,  á  propuesta  del 
gobierno,  el  articulo  2.*  del  capítulo  10  del 
presupuesto  de  gastos  del  año  de  1845,  poi;  el* 
cual  se  le  autorizaba  para  proceder  al  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado. 

Art.  7.^  El  sobrante  que  resulte  de  los 
151.880,590  reales,  asignados  á  la  caja  de 
Amortización  después  de  satisfechos  los  intere- 
ses del  5  por  100  y  las  obligaciones  corrien- 
tes^ se  aplicará  á  la  amortización  de  los  cu- 
|)oaeá  vencidos. 

Arl.  8.®  Continuarán  vigentes  las  autoriza- 
ciones concedidas  al  gobierno  por  el  artículo 
14  de  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  mayo 
de  1845,  y  todos  los  demás  artículos  que  no 
estén  especialmente  derogados  por  la  presen- 
te ley. 

kiU  9.**  Se  aprueba  el  presupuesto  adicional 
que  acompaña  á  esta  ley  en  la  cantidad  de  72 
millones  de  reales ,  con  aplicación  á  reintegrar 
al  banco  español  de  San  Fernando  el  saldó  que 
resulta  á  su  favor  en  fin  de  diciembre  de  1845 
por  las  anticipaciones  que  tiene  hechas  dicho 
establecimiento  al  gobierno  en  el  mismo  año. 

Arl.  10.  La  ley  de  presupuestos  comenzará 
á  regir  en  1.°  de  julio  de  este  año,  y  continua- 
rá vigente  hasta  igual  dia  de  1847. 

Madrid  20  de  febrero  de  184fr.=José  de  la 
Peña  y  Aguayo. 


EDITOB  RESPONSABLE ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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LA  SITUACIÓN. 


BMrceleoa  18  de  mxn». 

Tristíftimo  espectáculo  ofrece  la  España 
amenazada  sin  cesar  de^mbíosde  política^ 
trabajada  por   ambiciones    innumerables; 
siempre  en  crisis,  y  en  grave  peligro  de 
6aer  de  nuevo  en  una  disolución  que  le 
acarree  trastornos  profundos.  Las  personas 
yarian,  los  sistemas  se  modifican,  y  jamás 
se  encuentra  la  tranquilidad  tan  deseada: 
las  fracciones  políticas  se  alian  y  se  hostili- 
zan«  se  coligan  y  se  separan;  pero  ni  sus 
guerras  ni  sus  paces,  ni  su  unión  ni  su  di- 
visión, producen  otro  resultado  que  mante- 
ner este  desgraciado  país  en  agitación  con- 
tinua, impedir  su  reorganización  y  hacer 
imposible  la  ejecución  de  todo  pensamien* 
to  de  gobierno.  Estos  son  los  hechos :  la 
divergencia  de  opinión  puede  versar  sobre 
lo  causa  de  los  mismos,  pero  no  sobre  su 


etistencia :  nadie  los  niega :  cada  cual  pro- 
cura esplicarlos  conforme  á  sus  ideas  ó  in- 
terés: en  el  esfuerzo  por  la  esplicacion ,  es* 
tá  su  espreso  reconocimiento.  Largos  años 
han  corrido  desde  que  empezó  ese  estado 
de  cosas,  y  los  años  no  han  remediado  na* 
da.  Durante  la  guerra,  se  decia:  espere- 
mos que  la  guerra  cese ;  y  la  guerra  ha  ce- 
sado hace  seis  años ,  y  el  mal  estar  conti- 
núa. Durante  la  dominación  de  Espartero 
se  decia  :  esperemos  la  mayoría  de  la 
Reina  ;  y  Espartero  cayó  hace  tres  años  y 
la  Reina  fue  declarada  mayor  de  edad,  y 
el^mal  estar  continúa.  Durante  las  tentati- 
vas revolucionarias  se  decia :  esperemos 
que  la  revolución  sucumba ;  y  la  revolu- 
ción sucumbió,  y  el  gobierno  triunfó  cum- 
plidamente ,  y  el  mal  estar  continúa.  Du- 
rante el  ministerio  Marvaez,  se  decia:  es- 
peremos que  el  ministerio  caiga ;  y  el  mi- 
nisterio cayó,  y  el  mal  estar  continúa.  ¿Qué 
nos  toca  esperar  ahora?  La  reorganización 
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del  ministerio?  ¿y  no  se  han  organizado 
y  reorganizado  innumerables  ministerios? 
¿Una  nueva  convocación  de  cortes?  ¿y  no  se 
han  convocado  muchas  otras  veces,  con 
iguales  ó  mayores  esperanzas?  ¿La  reinstala- 
ción del  general  Narvaez  al  frente  del  po- 
der? ¿y  será  entonces  menor  la  agitación? 
¿La  salida  de  Narvaez  de  España?  ¿y  no  han 
salido  antes  que  él  otros  tan  influyente:^ 
como  él?  Lo  repetimos:  ¿qué  nos  toca  espe- 
rai*  ahora?  I)emasiado  lo  sabemos :  lo  que 
nos  toca  esperar  es  la  continuación  indefi- 
nida de  ese  mal  estar  intolerable «  si  los 
hombres  que  piensan  y  que  desean  de  ve- 
ras el  bien  del  pais ,  no  fíjan  su  considera- 
ción en  las  causas  del  mal »  y  no  se  esfuer- 
zan por  aplicar  el  remedio  á  la  rai2. 

Si  gozarnos  pudiéramos  en  el  infortunio 
de  nuestra  patria,  tendríamos  motivos  de 
complacencia  al  ver  que  de  tal  suerte  se 
van  cumpliendo  nuestros  antiguos  pronósti- 
cos. Cuando  las  circunstancias  eran  menos 
complicadas  y  cuando  el  desengaño  del  pú- 
blico estaba  muy  lejos  dQ  haber  llegado  al 
punto  en  que  se  encuentra  ahora,  dijimos 
ij^na  y  mil  veces  que  no  se  control ídaria  un 
gobierno:  si  se  ha  consolidado  ó  no,  dígalo 
lo  que  estamos  presenciando.  El  partido 
que  se  llama  conservador  se  lisonjeó  un 
dia  de  que  habia  sonado  la  hora  de  plan- 
tear sus  sistemas,  de  aplicar  sus  doctrinas, 
y  de  que  la  nación  le  debería  tranquilidad 
y  gobierno:  nosotros  sostuvimos  lo  contra- 
rio ;  dijimos  que  ese  partido  no  encerraba 
los  elementos  necesarios  para  dar  á  la  na- 
ción ni  gobierno  ni  tranquilidad,  que  mo- 
riría a  manos  de  un  poder  militar  ó  pere* 
ceria  por  disolución ;  si  esto  se  ha  verifica- 
do dígalo  la  esperiencia. 

¿Qué  le  ha  faltado  al  partido  conservador 
para  dar  á  la  España  lo  que  tantas  veces  le 
habia  prometido?  ¿Quería  el  apoyo  del  tro- 


no? El  trono  le  apoyó.  ¿Quería  el  apoyo  de 
las  cortes?  Las  cortes  fueron  suyas.  ¿  Quería 
el  apoyo  de  la  fuerza  armada  ?  La  fuerza 
armada  le  apoyó.  ¿Le  embarazaba  la  mili- 
cia nacional?  La  milicia  nacional  desapare- 
ció. ¿Le  servian  de  obstáculo  los  ayunta- 
mientos progresistas?  Desaparecieron.  ¿Ne- 
cesitaba reformar  la  Conslitucion?.La  Cons- 
titución se  reformó.  ¿No  le  convenía  el  ju- 
rado? El  jurado  desapareció.  ¿Habia  me- 
nester de  tríbiinales  especiales  ?  Los  tu vg« 
¿  Habia  menester  de  policía  ?  La  tuvo.  ¿Le 
podian  ser  útiles  las  simpatías  de  la  Fran- 
cia ?  Las  tuvo.  Dueño  de  la  corte ,  dueño 
del  parlamento,  dueño  de  la  fuerza « -dueño 
de  la  administración ,  dueño  de  todo :  ¿  qué 
mas  quería?  ¿qué  mas  quiere?  Hay  ten- 
tativas de  insurrección  y  la  insurrección 
sucumbe ;  la  España  toda  le  obedece ;  en 
el  gobierno  estaban  unidos  con  el  poder 
militar  los  prohombres  del  partido  :  ¿  qué 
mas  se  quería?  Y  sin  embargo ,  ¡  cosa  nota- 
ble !  ¡  lección  instructiva !  con  tantos  ele- 
mentos favorables ,  con  circunstancias  tan 
propicias ,  el  partido  conservador  se  ha  di- 
suello  rápidamente,  con  la  misma  rapidez 
que  se  agolpaban  en  derredor  su  ja  los  apa* 
rentes  elementos  de  vida.  Ese  partido  tan 
brioso  en  la  oposición ,  de  tan  bellas  pala« 
bras,  de  tari  brillantes  esperanzas,  de  tan  li< 
sonjeras  promesas,  ese  partido  se  muere.  En 
su  agonía,  en  sus  laJstimosas  convulsiones,  se 
revuelve  en  todos  sentidos ,  ve  sombras  por 
todas  partes :  intrigas  cortesanas ,  maqui« 
naciones  estrangeras  ,  espadas  levantadas 
para  herirle 9  batallones,  cañones,  ejercí* 
tos;  y  no  advierte  que  sus  enemigos  no  son 
los  que  él  se  figura,  sino  la  debilidad  de 
su  cabeza  que  le  da  vahídos,  la  debilidad 
de  sus  fuerzas  que  ya  le  llega  al  corazón» 
donde  su  vida  se  estingue* 
Bien  k)  sabíamos  nosotros,  q^ue  .para  mo^ 
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rir  le  bastaba  el  triunfar ;  porque  tal  es  la 
raerle  de  todos  los  partidos  débiles.  Mien- 
tras están  caidos ,  mientras  se  hallan  en  la 
oposición  ,  ostentan  mas  vida  de  la  que  tie- 
nen en  la  realidad :  entonces  su  misión  es 
destruir  ;  tarea  fácil :  pero  tan  pronto  co- 
mo se  los  llama  á  edificar,  su  impotencia 
se  descubre  :  se  paran  al  pie  de  las  ruinas 
y  de  los  materiales  amontonados  para  la  re- 
construcción,  y  alii  mueren.  Esto  le  ha  su- 
cedido al  partido  moderado :  su  muerte  es 
segura  :  las  dificultades  están  en  quién  le 
ha  de  heredar;  y  esta  es  la  única  causa  que 
dilata  su  desaparición  del  teatro  político. 
Si  arrastra  por  algunos  momentos  su  ende- 
ble existencia,  no  lo  debe  á  la  vida  propia; 
es  un  cuerpo  que  no  se  deshace  en  polvo, 
por  la  compresión  que  sufre  de  los  cuerpos 
que  le  rodean  :  vendrá  un  empuje ,  cesará 
este  violento  equilibrio,  y  el  cuerpo  pul- 
verizado se  disipará  por  el  aire. 

El  partido  progresista  contempla  con  mal 
disimulada  satisfacción  este  deplorable  es- 
pectáculo ;  y  como  que  se  olvida  de  las 
propias  cuitas  de  otros  tiempos  ,  al  ver 
qne  no  son  menores  las  agcnas.  También 
el  partido  progresista  tuvo  una  época  se- 
mejante á  la  de  su  adversario  :  también  se- 
encontró  [en  posición  desembarazada  para 
practicar  sus  doctrinas  ,  y  plantear  sus 
sistemas,  y  hacer  la  felicidad  del  pais,  co- 
mo tantas  veces  habi^  prometido.  ¿Quería 
el  auxilio  del  trono?  el  hombre  que  colocó 
á  su  cabeza  era  el  depositario  de  la  potes- 
tad real.  ¿Queria  el  apoyo  de  las  cortes? 
estaba  solo  en  ellas.  ¿Quería  la  amistad  de 
una  nación  poderosa?  ahí  estaba  la  Inglater- 
ra. ¿Quería  la  cooperación  de  ios  ayunta- 
mientos? los  ayuntamientos  eran  todos  pro- 
gresistas^  ¿Quería  la  del  ejército?  el  ejército 
era  progresista.  ¿Quería  milicia  nacional? 
la  milicia  nacional  era  numerosa.  ¿Quería 


una  Constitución  democrática?  gobernaba 
con  la  misma  que  él  mismo  había  hecho* 
¿Quería  abatidos  á  sus  rivales?  los  modera- 
dos estaban  en  la  mayor  postración ;  con 
sus  gefes  proscritos,  y  sus  partidarios  en 
la  oscuridad.  ¿Qué  mas  quería?  lo  que 
debía  querer  era  no  triunfar ;  porque  su 
triunfo  era  su  muerte.  Tampoco  eucer» 
raba  en  su  seno  los  elementos  necesarioa 
para  gobernar  ;  y  tan  pronto  como  empu- 
ñó las  riendas  del  Estado ,  sintió  que  su 
mano  Saqueaba ,  y  acabó  por  llevarlas  con 
tal  flojedad,  que  bastó  á  su  rival  un  pe- 
queño esfuerzo  para  arrebatárselas  y  hun- 
dirle. 

¿Qué  nos  indican  estos  hechos?  Indican 
que  es  imposible  fundar  un  gobierno  mien- 
tras haya  de  estribaren  la  estrecha  basa  que 
se  proponen  darle  las  dos  fracciones  del 
partido  liberal ;  indican  que  ha  sonado  la 
hora  de  reconocer  por  fin  la  esterilidad. de 
ese  esclusivismo  que  atormenta  á  la  nación 
y  pierde  á  los  mismos  que  le  emplean  para 
consolidarse;  indican  que  es  necesario,  ab- 
solutamente necesario,  el  tomar  otro  rum- 
bo y  salir  de  ese  pequeño  círculo  en  quA- . 
nos  agitamos  y  llevar  á  la  región  del  go- 
bierno miras  mas  vastas ;  indican  que  ya 
ningún  hombre  pensador  puede  hacerse 
ilusiones  sobre  los  resultados  de  modifica- 
ciones de  personas  ó  sistemas ,  siendo  de 
todo  punto  indudable  que  siguiendo  el  ca- 
mino aconsejado  por  los  dos  partidos  no 
haremos  mas  que  recorrer  el  mismo  circula 
que  hemos  recorrido  ya  tantas  veces.  Nue- 
vas promesas,  nuevos  programas,  nuevos 
propósitos  de  seguir  una  marcha  justa,  de- 
corosa y  firme ;  irrevocable  resolución  de 
gobernar  con  la  ley  y  solo  por  la  ley ;  Con$« 
tilucion  verdad;  sistema  representativo  con 
su  genuina  interpretación  ,  con  sus  legíti- 
mas consecuencias;  hé  aqui  lo  que  tendré- 
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mos  con  semejantes  mudanzas ;  pero  todo 
como  se  supone ,  escrito  en  un  papel,  sin 
nada  en  la  realidad.  Esto  leeremos  por  lo 
pronto ;  pero  al  dia  siguiente  vendrá  la  des* 
templada  oposición  de  la  prensa  y  la  sepa- 
ración de  una  fracción,  y  la  guerra  intes- 
tina, y  las  intrigas,  y¡las  crisis,  y  la  disolu- 
ción del  partido  dominante,  y  la  desesperada 
defensa  de  la  pandilla  que  se  haya  apodera- 
do del  mando,  y  la  coalición  mas  ó  menos 
esplícib  de  las  oposiciones,  y  al  Gn  la  ruina 
total  de  los  temerarios  para  comenzar  otra 
vez  la  misma  escena,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  algunos  nombres  de  cosas  ó  de  perso- 
nas. En  vista  de  la  situación  actual,  y  aten- 
didas las  lecciones  de  la  esperiencia,  ¿hay 
hombre  de  mediano  juicio  que  pueda  pro- 
meterse otros  resultados?  Y  hé  aquí  por  qué 
el  pais  contempla  con  esa  indiferencia,  con 
ese  desden  el  espectáculo  de  tantas  mise* 
rins,  y  por  que  acabaría  por  no  fijar  ni  si- 
quiera la  atención  en  él,  si  pudiera  pres- 
cindir de  la  tranquilidad  que  necesita  y  ve 
siempre  en  peligro,  y  de  esos  sacrificios  que 
se  le  exigen  para  gobernar  y  que  se  consu- 
men en  el  desgobiemo. 

Es  curioso  el  oir  cómo  algunos  órganos 
de  la  opinión  pública  desahogan  su  pena 
con  sentidos  lamentos  sobre  la  ceguedad  de 
los  partidos,  sóbrela  ambición  de  los  hom- 
bres y  otros  temas  semejantes :  como  sí  el 
hablar  contra  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos no  equivaliera  á  condenar  las  cosas 
en  sí  mismas,  ya  que  á  todos  los  hacen  ó  les 
permiten  obrar  de  una  misma  manera.  En 


mamos  estados ,  con  tantos  vínculos  para 
impedir  la  disolución,  con  tantos  escudos 
para  defenderlos  contra  las  pasiones  huma* 
ñas.  En  todos  tiempos  y  paises  han. abun- 
dado los  hombres  inquietos  y  han  luchado 
entre  sí  grandes  intereses,  y  por  eso  se  ha 
reconocido  la  necesidad  de  un  poder  que 
los  protegiese  á  todos  dominándolos  á  todos; 
nunca  han  faltado  hombres  ambiciosos  que 
aspiraran  al  mando  ;  y  por  eso  se  ha  reco- 
nocido la  necesidad  de  sacar  el  poder  su* 
premo  de  la  esfera  de  los  puestos  pretendi- 
dos y  se  han  establecido  las  monarquías.he* 
reditarias.  Quejarse  pues  de  los  hombres, 
decir  que  las  cosas  irían  bien  si  convinie- 
sen todos  en  cumplir  sus  deberes,  es  re- 
solver los  problemas  políticos  y  sociales  en 
un  orden  puramente  teórico,  es  hacer  uto- 
pias en  vez  de  eombinaciones  políticas. 
Cuando  en  un  pais  todos  los  gobernantes  se 
portan  mal,  señal  es  que  no  son  solos  los 
hombres  los  culpables,  que.  lo  son  también 
las  cosas ;  y  entonces  á  las  cosas  debe  apl¡« 
carse  el  remedio,  si  se  quiere  que  sé  en- 
mienden los  hombres. 

La  raíz  de  los  males  de  España  está  en 
la  profunda  debilidad  del  poder;  en  esa  de* 
bílidad  que  no  le  permite  ser  suave  sin  ser 
flojo,  ni  firme  sin  hacerse  violento.  Y  el 
origen  de  esta  debilidad  profunda  está  en 
que  apenas  hemos  salido  de  la  minoría;  en 
que  los  hombres  turbulentos  y  ambiciosos 
se  alientan  con  la  inesperiencia  y  el  candor 
de  la  joven  Soberana ;  en  que  una  parte 
muy  numerosa  del  partido  monárquico  está 


todos  los  paises  y  en  todos  los  tiempos  es     descontenta,  y  si  permanece  tranquila,  tam* 


preciso  contar  con  la  miseria  y  la  maldad 
de  los  hombres ;  mas  por  eso  se  han  cons- 
tituido poderes  fuertes;  por  eso  se  han 
planteado  instituciones  robustas ;  por  eso  se 
han  dictado  leyes  preventivas  y  represivas; 
por  eso  se  han  formado  los  cuerpos  que  Ha- 


bien  está  indiferente;  en  que  todos  los  ele- 
mentos conservadores  que  se  hallaban  al- 
rededor del  trono  del  último  monarca  se 
dispersaron  al  soplo  de  la  revolución  y 
de  la  guerra  dinástica;  en  que  esos  ele- 
mentos no  han  encontrado  todavía  el  punto 
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en  que  deben  reunirse;  estos  son  las  causas  |  partido    dominante   se  dividirá  en   tantas 


fundameptales  de  nuestro  malestar;  por  eso 
las  ambiciones  bullen;  por  eso  los  partidos 
se  agitan  j  se  chocan ;  por  eso  tenemos 
necesidad  de  la  preponderancia  militar; 
por  eso  estamos  aun  incomunicados  con  la 
Europa. 

Abandonen  pues  nuestros  hombres  de  go- 
bierno las  combinaciones  eslérilcs;  fijen  la 
vista  en  la  raíz  de  los  males,  y  traten  de  en- 
mendarlos de  una  vez.  Que  no  se  hagan  ilu- 
siones: sucumbirán  ellos,  como  han  sucum- 
bido sus  antecesores,  como  sucumbirán  los 
que  les  sucedan.  Las  cosas  están  en  un  es- 
tado en  que  es  imposible  gobernar  bien:  tan- 
tos escarmientos  debieran  haberlo  enseñado. 
Destruida  la  revolución  en  las  calles,  el  des- 
orden se  ha  refugiado  en  las  altas  regio* 
nes:  á  las  turbas  populares  se  les  ha  impues- 
to silencio,  pero  se  les  hace  asistir  á  las  lu- 
chas que  traban  ente  sí  los  hombres  que  de- 
bieran gobernarlas.  ¿Se  creerá  que  esto  pue- 
da durar  mucho  tiempo?  Por  nuestra  parte 
lo  dudamos:  el  desorden  qs  contagioso*  y 
fácilmente  se  comunica  de  arriba  abajo. 

¿Que  le  importa  al  pais  que  vuelva  al  po- 
der el  general  Narvaez,  ó  que  triunfen  sus 
adversarios?  ¿Qué  harán  unos  ni  otros  en 
una  situación  como  la  presente?  Con  todos 
los  partidos  coQtrasí,  ¿qué  puede  hacer 
ningún  hombre?  Sin  fuerza  de  que  dispo- 
ner, ¿qué  puede  ningún  gobierno?  Si  se 
prescinde  del  sistema  representativo,  se  vi- 
ve en  perene  contradicción  con  la  ley  funda, 
mental;  si  se  gobierna  con  él,  la  disolución 
de  los  elementos' políticos  será  cada  dia  ma- 
yor, dado  que  pueda  serlo;  si  van  todos 
ioB  partidos  á  las  cortes,  se  trabará  una  lu- 
cha sin  ejemplo  en  nuestros  fastos  parla- 
mentarios; si  va  uno  solo  los  demás  pro- 
t6starán>  y  su  irritación  se  difundirá  por  el 
pais;  y  para  colmo  de  desorden»  el  único 


fracciones,  cuantos  sean  los  grupos  de  seis 
hombres  que  se  crean  capaces  de  formar 
un  ministerio.  Sí  se  gobierna  mal,  se  cla- 
mará contra  el  gobierno;  si  se  gobierna 
bien,  se  clamará  contra  el  gobierno;  si  hay 
inacción  se  le  acusará  de  perezoso;  si  ener- 
gía, de  violento.  Las  ambiciones  no  se  con- 
tentarán sino  con  mandar,  y  en  el  mando 
no  caben  todos;  que  aun  cuando  cupieran, 
bien  pronto  surgirían  nuevas  divisiones  de 
amor  propio,  para  ejercer  mas  ó  menos  in- 
fluencia, para  dominar  mas  ó  menos  el 
movimiento  político,  ó  para  satisfacer  in- 
tereses predilectos.  Esto  no  son  vanas  conje- 
turas; mas  bien  que  pronósticos,  son  reseñas 
históricas:  los  estamos  presenciando  hace 
largos  años;  y  cada  dia  que  pasa,  en  vez  de 
remediar  estos  males,  los  agrava  mas  y  mas. 
Asi  se  desacreditan  todas  las  opiniones; 
pierden  su  valor  las  ideas;  las  convicciones 
se  enflaquecen  ó  mueren;  el  mezquino 
egoísmo  campea  sin  rivales,  y  el  país  se  va 
desmoralizando  haciéndose  de  cada  dia  mas 
dificil  el  establecer  un  gobierno. 

Pero  ¿se  deberá  desesperar  de  la  suerte  de 
España?  ¿Se  deberá  creer  sea  imposible  lle- 
gar á  un  orden  de  cosas  estable  y  regular? 
Opinamos  que  no:  antes  por  el  contrario, 
abrigamos  una  profunda  convicción  de  que 
acometiendo  la  empresa  con  serenidad,  con 
valor  y  sobre  todo  con  buena  fé,  ae  podrían 
resolver  ventajosamente  los  grandes  proble- 
mas que  pesan  sobre  la  nación,  y  ponerla 
en  tal  estado  que  se  fueran  cicatrizando  sus 
llagas.  lian  desaparecido  muchos  obstáculos: 
los  ministerios  que  hemos  tenido  desde  la  cai- 
da  de  Espartero  á  medida  que  han  tenido  que 
acudir  á  su  propia  defensa,  han  ido  abatiendo 
las  fuerzas  revolucionarias,  y  acumulando  ai- 
rededor  del  trono  elementos  que  podrán  ser 
muy  útiles.  No  necesitan  ahora  golpes  vior 
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lentos;  basta  una  política  firme  que  marche 
á  su  objeto  con  ojo  previsor,  sin  detenerse 
por  la  gritería  de  los  que  están  interesados 
en  que  la  discordia  se  eternice  en  España. 
Fortalecer  el  trono  con  una  política  conci- 
liadora; reunir  en  torno  de  la  monarquía  to- 
dos los  elementos  buenos[de  todos  los  parti- 
dos; buscar  conductos  por  donde  se  encami- 
ne, dirigiéndose  á  objetos  útiles  la  actividad 
intelectual  y  material  que  se  ha  desplegado 
en  el  pais ;  resolver  por  los  medios  justos 
y  prudentes  las  cuestiones  que  tienen  en 
agitación  los  intereses  seguir;  con  las  opinio- 
nes politícas  una  conducta  imparcial,  de 
manera  que  ningún  hombre  de  capacidad  y 
probidad  pueda  creerse  escluido  para  siem- 
pre de  la  posición  á  que  pueda  pretender 
por  sus  calidades;  ser  justo  con  todos  los 
partidos,  no  sirviéndolos,  sino  dominándo- 
los: esto  es  lo  único  que  nos  puede  salvar; 
¿Se  dará  oido  á  los  acentos  de  la  verdad?  Di* 
ficil  es  creerlo,  consolémonos  con  esperarlo. 

J.B. 


DEL  SE6UHD0  MINISTEMO  HARVAEZ. 


El  general  Narvaez,  después  de  un  breve 
interregno  que  lejos  de  desvanecer  su  im- 
portancia la  ha  acrecentado,  ha  recobrado, 
no  el  poder  que  en  realidad  nunca  perdió, 
sino  el  título  de  él  y  la  investidura:  su  in- 
fluencia como  general  en  gefe,  parecía  á 
sus  enemigos  estralegal  y  hasta  depresiva 
de  la  dignidad  del  trono;  ahora  para  legiti- 
marla se  la  ha  hecho  brotar  del  píe  del  trono 
mismo ,  cambiando  francamente  el  nombre 


de  militar  debiera  ser  política,  una  vez  que 
no  se  contentara  con  ser  la  cabeza  y  el  al- 
ma de  todo  un  ejército  velando  por  el  trono 
de  Isabel  II  y  por  las  leyes  fundamentales, 
si  no  intervenía  también  directamente  en 
el  gobierno  y  en  los  negocios  del  Estado, 
nosotros  cuya  opinión  es  bien  esplícita  en 
semejante  disyuntiva,  aprobamos  sincera- 
mente el  paso  que  se  ha  dado  hacia  una  situa- 
ción clara  y  desembarazada  siquiera;  pues  na- 
da consideramos  mas  funesto  que  .un  poder 
oculto  sin  responsabilidad,  y  un  vano  título 
sin  poder.  De  todas  maneras  la  Reina  ha 
hablado,  y  no  nos  toca  sino  acatar  su  reso- 
lución; porque  no  basta  para  vínculo  social 
la  sumisión  física,  sin  aquella  fé  monárqui- 
ca que  respeta  en  el  orden  de  las  ideas  lo 
que  debe  obedecer  en  el  de  los  hechos,  y 
fuera  de  la  cual  no  hay  sino  servidumbre  ó 
anarquía.  Así  no  seremos  nosotros  quienes 
vayamos  á  investigar  el  origen  ni  la  forma- 
ción de  este  ministerio;  la  elección  soberana 
es  á  nuestros  ojos  un  bautismo  que  le  pur- 
ga de  todo  vicio  de  que  anteriormente  pu- 
diera adolecer,  y  que  solo  permite  juzgarlo 
por  su  conducta  de  hombre,  por  sus  actos 
posteriores. 

El  segundo  ministerio  presidido'  por 
Narvaez  se  diferencia  del  primero ,  en  no 
haber  dado  cabida  al  elemento  doctrinario 
que  en  el  otro  invadía  las  cinco  poltronas 
restantes;  lo  que  manifiesta  cuan  satisfecho 
quedaría  el  presidente  de  sus  antiguas  com-i 
pañías,  por  mas  que  recíprocamente  en  lo 
esterior  se  cumplimenten  y  halaguen.  El 
elemento  militar  domina  sin  liga  de  otra 
clase  a  la  cual  pueda  achacar  el  mal  éxu 
to  de  su  administración  ,  y  esta  mismo  uni- 
dad sujeta  su  sistema  á  una  prueba  terri- 
ble por  lo  decisiva.  Es  una  batalla  campal 


de  general  en  gefe  por  el  de  presidente  del  I  en  que  todo  se  arriesga ;  y  aunque  no  mi- 
consejo.  Una  vez  que  esta  influencia  á  mas  I  litemos  bajo  las  mismas  banderas,  nodale? 
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Los  primeros  actos  del  gabinete  fueronr 
una  serie  de  nombramientos  de  los  cuales 
diremos  muy  pocos  por  rozarse  demasiado 
con  coesliones  personales  que  siempre  es* 
quivamos»  pero  que  no  nos  parecen  muy 
acertado»  por  lo  general.  En  unos  qo  qui* 
siéramos  ver  tanto  lujo  de  imponer»  ni  en 
I  otros  tan  manifiesta  gratitud,  la  que  en  los 
gobernantes  es  hartas  veces  peligrosa  por 
el  riesgo  de  confundir  los  servicios  públicos 
con  los  particulares,  y  las  mercedes  propias 
con  las  recompensas  del  Estado.  La  prodiga- 
lidad de  empleos,  los  encumbramientos  im- 
provisados» el  favoritismo  en  una  palobra 
quitan  la  fuerza  ái3o  gobierno  en  vez  de  dár- 
sela ;  y  la  primera  necesidad  que  en  el  diu 
se  siente  para  robustecerle  y  atraerle  el  res* 
peto  no  el  temor  déla  nación,  es  la  de  una 
rígida  moralidad  y  de  una  imparcialidad  ele- 
vada :  nadie  puede  ser  austero  con  los  de* 
mas  sin  empezar  por  serlo  consigo  mismo. 
Llamado  para  suceder  á  un  ministerio 
cuya  caida  se  ha  atribuido  generalmente  ü 


ffté^ramos  de  la  victoria  en  su  moral  y  ver- 
dadero sentido. 

Homogéneo  bajo  un  aspecto  el  actual  gar- 
bíllete«  ao  lo  es  igualmente,  bajo  otros 
muy  importantes.  En  sus  brevísimos  dias 
de  desabogo ,  ha  establecido  ya  la  prensa 
oposicionista  distinciones  entre  sus  miem- 
bros» no  obstante  de  confundirlos  en  un 
odio  común ;  pero  rnas  profundas  son  aun 
las  que  establece  la  opinión  pública  con 
bastante  uniformidad.  Los  hay  gastados  ya 
políticamente ,  los  hay  nuevos  y  objeto  de 
lisonjeras  esperanzas,  los  hay  empeñados 
en  la  antigua  senda  ,  los  hay  dispuestos  al 
parecer  á  entrar  por  otro  camino  ,  ios  hay 
de  mas  ó  llenos  prestigio,  de  mas  órne- 
nos simpatías  ;  y  estas  diferencias,  que  aca- 
so preparen  nuevas  complicaciones  para  el 
porvenir  ,  alientan  el  ápimo  contra  los  ma- 
les que  por  una  parte  pudieran  temerse ,  y 
desaniman  de  conseguir  todos  los  bienes  que 
por  otra  debieran  esperarse.  Puede  que 
venzan,  y  preponderen  las  probabilidades 
de  bien »  y  que  pasadas  las  primeras  osci- 1  su  negativa  á  disolver  las  cortes,  no  pedia 


liciones  y  sacudidas  que  produqe  «ienopre 
la  «inauguración  de  toda  marcha,  siga  esta 
con  aplomo  y  decisión  el  rumbo  convenien- 
te; puede  también  que  el  ministerio  se  di- 
*  vida  mas  adelante  en  dos  fracciones  cuya 
dirección  sea  de  cada  vez  mas  divergente: 
pero  cualquiera  fuese  el  resultado  de  esta 
discordancia  y  lucha»  seria  preferible  al 
descrédito  general  en  que  hundiera  á  su 
totalidad  un  sistema  desacertado ;  pues  que 
no  se  trataría  solo  del  hundimiento  de  las 
personas  »  sino  del  de  los  principios  repa- 
radores y  de  los  sentimientos  monárquicos 
que  algunas  parecen  representar.  En  el  pri- 
mer caso  se  prorogaría  la  esperanza  ;  en 
el  segundo  desaparecería  enteramente:  lo 
primero  seria  una  derrota ;  lo  segundo  U 
muerte. 


menos  el  actual  de  suspender  inmediata- 
mente sus  sesiones »  y  nadie  duda  de  que 
en  un  plazo  mas  ó  menos  próximo  serán  di- 
sueltas. Este  acto  es  tan  poco  espontáneo, 
digámoslo  asi «  como  consecuencia  necesa- 
ria de  la  posición  de  los  ministros,  que  has- 
ta la  oposición  se  abstuvo  de  formular  por 
ello  un. cargo»  sí  bien  recordando  la  in- 
constitucionajidad »  nada  nueva  por  cierto 
de  muchos  años  acá  ,  de  cobrar  presupues- 
tos no  votados  por  los  cuerpos  colegislado- 
res* Algo  habia  que  oponer  á  los  reparos 
constitucionales  que  podían  aducirse  contra 
la  existencia  del  Congreso  después  de  sancio- 
nada la  nueva  ley  electoral. 

El  ministerio  se  creyó  en  el  deber  de  pu- 
blicar un  manifiesto^  deber  de  que,  atendi- 
da la  considerable  baja  que  ha  sufrido  tal 
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clase  de  documentos  en  ei  dia«  le  hubiera* 
mes  dispensado  á  trueque  de  cualquier  de- 
creto regular  que  hubiese  ocupado  igual 
número  de  columnas.  Bajo  el  aspecto  litera- 


Al  manifiesto  aeompafió  un  real  decreto 
para  reprimir  los  estrnvíos  de  la  imprenta, 
repetición  en  parte  de  tantos  otros  que  so* 
lo  han  producido  una  suspensión  momen* 


río  nos  parece  que  dista  mucho  de  merecer    tanea  de  hostilidades  para  renovarlas  luego 
los  encomios  prodigados  por  alguno^  y  que  se    con  mas  violencia,  y  en  parte  medida  de 


aleja  de  la  sencillez  y  concisión  requeridas 
en  el  lenguaje  oficial :  las  palabras  sobre- 
abundan ,  y  bajo  su  hueco  ropaje  encubren 
casi  las  ideas,  cuando  no  se  les  dá  tortura 
para  acomodarlas  al  afectado  giro  de  las 


circunstancias  harto  concretada  á  ciertos' 
abusos.  Una  indicación  tan  especificada 
manifiesta  á  las  claras  los  temores  del  go- 
bierno sobre  determinados  puntos ,  y  escita 
mas  la  vigilancia  de  la  opinión  pública.  El 


frases.  Hay  recuerdos  de  nuestras  discor-  I  miedo  es  indicio  de  flaqueza,  y  un  gabinete 
dias  que  no  convenia  suscitar»  amenazas    que  lo  tiene  de  la  publicidad  y  del  decoroso 

y  razonado  examen  de  sus  actos,  teme  áe 
su  misma  sombra ;  al  paso  que  el  que  se 


días  que 

contra  los  revoltosos  que  no  era  preciso 
adelantar,  protestas  innecesarias  que  tienen 
todo  el  viso  de  paradoja,  calificaciones  in- 
exactas, y  situación  mal  comprendida.  Desde 
el  primer  párrafo  se  despliega,  no  desprecio, 
sino  ojeriza  contra  la  prensa  estraviada ,  to- 
mando por  origen  y  raiz  de  nuestros  males 
al  que  solo  es  un  efecto  ó  un  síntoma  de 
ellos;  y  por  otra  parte  se  reconoce  que 
pudo  un  tiempo  ser  útil  como  arma  de  guer- 
ra. Se  acusa  de  combatir  el  real  solio  á  los 
que  en  tiempos  no  muy  llanos  con  noble  ab- 
negación y  patriótica  energía  ayudaron  á 
salvarlo ;  nosotros  hallamos  la  acusación  y 
el  encomio  al  par  exagerados;  ni  ayer  los 
llamamos  héroes,  ni  hoy  los  llamaríamos 
traidores.  Lo  restante  del  programa  es  bue- 
no aunque  adolece  de  vago;  y  á  pesar  de  al- 
guno que  otro  arranque  belicoso,  rinde  ho- 
menage  á  los  sentimientos  perpetuos  de  la 
nación  española,  monarquía  y  catolicismo, 
y  á  su  gran  necesidad  de  ahora ,  la  conci- 
liación. Por  este  camino  podrá  satisfacer  el 
gabinete  la  que  confiesa  tener  de  gloria, 
deseo  entusiasta  y  juvenil  de  que  celebra- 
mos verle  animado:  la  mies  no  puede  ser 
mas  opima,  y  está  por  segar,  pues  no  hay 
apenas  quien  haya  querido  ó  sabido  pene- 
trar en  su  encantado  recinto. 


amedrenta  de  diatribas  y  calumnias,  teme 
un  fuego  fatuo  que  persigue  al  que  mas  hu- 
ye. Pero  si  exagerado  es  el  temor  del  go- 
bierno  á  la  prensa ,  no  menos  lo  ha  sido, 
caso  de  ser  sincero ,  el  que  ha  manifestado 
la  prensa  al  citado  decreto.  A  no  ser  por  el 
poco  calculado  objeto  de  eseitar  alarmas;  y 
de  sumir  en  la  consternación  al  pais  pri- 
vado de  la  ilustración  y  solaz  que  podían 
suministrarle  sus  mentores ,  no  compren* 
demos  la  heroica  resolución  tomada  por 
muchos  periódicos  de  callar  ó  desaparecer. 
Las  pena^  del  decreto  son  graves  y  soma* 
rías ;  pero  poco  importan  al  que  no  trata  de 
insultar  á  las  personas  ó  familias  reales ,  ni 
de  meterse  en  la  vida  privada  de  los  funeio- 
narios  públicos ,  ni  de  atribuir  á  sus  acto^ 
malas  intenciones,  ni  de  incitar  á  la  desobe* 
diencia  ó  al  desprecio  del  gobierno.  Tale» 
prohibiciones  no  datan  de  ahora ;  y  si  es 
que  trata  de  dárseles  la  mayor  amplitud  po- 
sible ,  comprendiendo  dentro  de  sus  límites 
la  crítica  mas  templada  ,  los  periódicos  han 
comprendido  mal  sus  intereses  en  no  aguar- 
dar que  la¡  arbitrariedad  se  pasiese  en  evi- 
dencia, y  en  preferir  el  suicidio  á  una;múer« 
te  violenta.  ¡Y  luego  os  quejareis  de  que  Nár^ 
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Taexdasempefieel  papel  de  dictador í  ¿no  em- 1  necesitan  dar  sus  miembros «  los  unos  para 
pesáis  vosotros  por  adoptar  el  de  proscritos?  |  acreditarse»  los  otros  para  rehabilitarse. 

Nada  hay  hecho  basta  aquí ;  estos  actos 
son  meramente,  preparatorios.  Se  ha  im- 
puesto silencio  para  dejarse  oír,  se  ha  des- 
pejado el  terreno  para  maniobrar ;  veremos 
si  lo  que  el  gobierno  va^á  decir  ó  á  hacer 
corresponde  á  este  aparato.  Dícese  que  en 
algunos  ministerios  existen  ideas  moraliza* 
doras  y  proyectos  de  reparación;  dícese 
que  se  vá  á  restringir  la  dirección  inmoral 
y  ruinosa  dada  á  las  operaciones  de  bolsa  en 
estos  últimos  tiempos;  dícese  que  la  cuestión 
eclesiástica  toma  mejor  rumbo,  y  presenta 
esperanzas  de  ser  definitivamente  resuelta. 
Aunque  todos  los  rumores  que  corren  acerca 
del  porvenir  del  ministerio  distan  de  ser 
igualmente  lisonjeros,  nosotros  en  conciencia 
y  prescindiendo  del  artículo  2;"*  del  último 
decreto  de  imprenta,  le  atribuimos  sanas 
intenciones;  y  creemos  que  por  interés  y 
afianzamiento  propio «  cuando  no  por  otro 
motivo,  puede  hacer  grandes  cosas,  si  bien 
mas  propias  para  allanar  obstáculos  que 
para  establecer  un  sistema,  pues  le  conside- 
ramos mejor  gastador  que  arquitecto.  Sí  su 
aipbicion  es  noble  y  elevada ,  si  es  puro  el 
deseo  de  gloria  que  le  anima »  si  sabe  en- 
lazar el  bien  y  la  ventura  general  á  su  pro- 
pio engraodecifniento ,  la  nación  de  indife- 
rente y  hasta  suspicaz  observadora  se  troca- 
rá en  admiradora  entusiasta,  y^compensárá 
con  perpetuas  bendiciones  un  día  de  impo- 
pularidad ,  ahogando  con  sus  aplausos  los 
clamores  de  los  partidos..  De  todas  mane- 
ras no  se  admire  ni  canse  por  ahora  de  su 
aislamiento  el  ministerio  Narvaez,  hasta 
qae  el  país  pueda  apreciar  sus  tendencias 
y  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  y  conocer 
que  la  energía  y  reconcentración  del  poder 
cede  en  beneficio  público  y  no  en >  el  de 
personas  determinadas.  Algunas  muestras 


SOBRE    LA    I^EBSBOOCIOH  '    ' 

BE   LAS    ÜELIGiOSA»   BE  MUraX.. 

La  abundancia  de  materiales  y  la  impor* 
tancia  de  los  acontecimientos  sobrevenidos  én 
estos  dias,  no  nos  han  dejado  espacio  para  decir 
dos  palabras  acerca  de  la  polémica  que  ha  sás- 
citado  en  la  prensa  la  Hisioria  de  la  fénecucion 
de  las  religiosas  de  Minsk.  Habiendo  el  Pensa^* 
sAMiENTo  dado  cabida  en  sus  columnas  á  e^ 
relación  con  mas  ostensión  tal  vez  que  ningao 
otro  periódico ,  sin  salir  garantes  de  so  estricta 
veracidad  ,  pero  fuertemente  inclinados  á  favor 
suyo  por  las  autorizadas  firmas  que  llevaba,  por 
\i  sencillez  ingenua  del  estilo ,  y  por  el  senti- 
miento que  reinaba  en  toda  ella ,  nos  toca  sin- 
cerarnos  de  la  nota  de  incautos  ó  crédulos,  en 
que  pudiéramos  incurrir  cuando  menos  á  los 
ojos  de  los  que  no  vean  en  todo  esto  sino  una 
patraña  de  revolucionarios.  No  aseveraremos 
que  el  Papa  haya  tenido  uíia  partie  directa  eo  su 
publicación ,  especie  que  aunque  vimos  afií^ma- 
da  en  los  periódicos  de  donde  to  tomamos ,  se 
nos  hacia  dura  de  creer ,  conociendo  la  deKca- 
deza  y  tino  que  requieren  tan  importanles  ne* 
gociaciones  y  la  posición  del  gefe  de  la  Iglesia; 
pero  menos  nos  inclinaremos  á  creer  que  los 
sabios  teólogos  de  la  propaganda  sean  cónipli** 
ees  ó  víctimas  de  un  engaño,  que  valiéndose  del 
rostrumento  de  una  hipócrita  religiosa  y  de  una 
supuesta  mártir ,  tendiera  á  derribar  tronos  y  á 
promover  sediciones.  Para  convencernos  de  la 
impostura,  necesitamos  documentos  mas  autén- 
ticos,  mas  esplicitos,  y  sol>re  todo  mas  impar- 
ciales que  la  ponderada  nota  del  embajador 
ruso  en  Roraa^  Mr.  Boutenieff,  publica  sin  firma 
ñi  fceba,  dirigida  al  Papa  en  persona  contraía 
habitual  costumbre,  fundada  en  supuestos  fal- 
sos, y  desmentida  por  notables  (testimonios; 
¿Qué  dice  la  nota  de  Boatenieff  ó  de  ^ieoi 
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quiera  sea?  Se  limila  á  insistir  sobre  la  equivo* 
cacion  de  un  periódico  polaco  de  París  que  la 
había  ]  rectiGcado  a(  dia  siguiente  de  verterla, 
supone  inexactitudes  no  contenidas  en  la  re- 
lación de  la  abadesa  Mieczysiawska,  emite  pro- 
posiciones refutadSis  paladinamente  por  firmas 
no  anónimas,  entre  ellas  la  de  un  eclesiástico 
polaco  llamado  Pedro  Semennenko,  y  la  del 
prípcipe  Adán  Czarloryski,  residente  en  París, 
qne  no  por  dejar  de  concurrir  á  los  salones 
del  arrabal  de  San  Germán,  es  persona  menos 
respetable.  ¿Por  qué,  como  observa  este  muy 
bien,  no  se  sacaba  un  dementis  firmado  por 
algunas  de  las  basilias  que  el  gobierno  ruso 
dicen  dejó  reunir  con  sus  parientes  católicos 
tan  tolerantemente?  ¿Y  por  qué  sin  mas  funda- 
mento trataremos  de  ligeros  ó  de  mal  inten- 
cionados á  periódicos  como  el  Unívers  .y  el 
Carrespondant^  órganos  del  partido  católico  en 
Francia,  que  aunque  no  afiliados  á  la  opinión 
legitimista,  y  tal  vez  por  esto  mismo,  tan  gran- 
des servicios  han  prestado  á  la  religión? 

¿Pero  á  qué  reducir  la  cutetion  á  tan  estre- 
chos límites?  ¿es  esta  la  única  queja  del  catoli* 
asmo  perseguido  por  el  autócrata?  ¿es  solo  la 
abadesa  de  Minsk  la  que  ha  revelado  sus  rigo- 
res? ¿Será  que  el  Papa  al  lamentarse  de  ellos  en 
su  consistorio  secreto  obedeciera  también  á  ins- 
piraciones revolucionarias,  ó  que  el  Czar  Nicolás 
en  su  última  entrevista  le  haya  probado  que  so- 
lo intrigas  periodísticas  hablan  podido  indispo- 
nerle con  la  santa  Sede? 

Convendremos  en  que  la  revolución  esplota 
para  SU8  fines  loa  sufrimientos  de  los  polacos, 
y  en  que  la  desmoralización  y  la  impiedad 
cunden ,  especialmente  entre  los  emigrados ;  y 
á  esta  causa  atribuiremos  entre  otras  la  impo- 
tencia de  sus  .esfuerzos  para  reanimar  á  su  pa- 
tria infeliz,  porque  sin  religión  no  hay  nacio- 
nalidad. Pero  tenemos  á  la  ^vista  intereses  mas 
sagrados  que  los  políticos;  y  jamás  desatendere- 
mos los  suspiros  de  los  católicos  aunque  suenen 
mezclados  con  los  alaridos  de  los  demagogos; 
jamás  obtetidiáa  gracia  ante  nosotros,  por  mas 


que  vistan  púrpura  y  ciñan  corona,  el  cisma 
perseguidor  y  la  iniquidad  triunfante*.  Hemos 
aprendido  á  precavernos  hace  tiempo  contra 
Ids  artes  revolucionarias,  no  menos  que  contra 
las  prevenciones  de  los  que  inocentemente  su- 
bordinan la  religión  á  la  política,  ó  la  enlaza» 
á  un  determinado  sistema  ó  forma  de  gobierno. 


0. 


DOCURERTOS  OFICIALES. 


Las  recias  borrascas  que  desde  la  muerte  del 
Sr.  D.  Fernando  VII  han  combatido  el  trono  en 
que  el  derecho  y  la  victoria  colocaron  á  su  es- 
celsa  Hija  la  Reina  nuestra  Señora  Doña  Isa- 
bel lí ,  parece  que  debieran  haberse  calmado 
con  la  solemne  declaración  de  su  mayoría;  y  la 
nación  ,  ansiosa  de  paz  y  de  reposo ,  asi  lo  es- 
peraba confiada.  Pero  escitados  con  los  trastor- 
nos que  desde  principios  del  siglo  esperimen- 
tamos  los  estímulos  de  la  ambición ,  ha  desva* 
nocido  la  consiguiente  y  progresiva  relación  de 
la  disciplina  social  aquella  lisonjera  esperanza. 
La  imprenta  periódica ,  de  escuela  de  mora- 
lidad, vehículo  de  ilustración  y  medio  de  pébli- 
ca  enseñanza  que  debiera  ^r ,  no  está  siendo^ 
con  honrosas,  aunque  corXas  escepciones,  otra 
cosa  que  motivo  casi  constante  de  escándalo  y 
tea  arrojada  todos  los  dias  á  la  sociedad  inde- 
fensa para  abrasarla  y  consum'irla,  Én  vano  se 
aplicaron  una  ú  otra  vez  remedios  que  la  salva^ 
ran  de  sus  propios  escesos:  obedeciendo  al  im- 
puljso  que  desde  luego  recibió  ha  corrido  des- 
vocada  hacia  insondables  precipicios:  y  cuando 
pasado  el  peligro  en  que  pudo  ser  útil  como  ar- 
ma de  guerra  debia  esperarse  qué  contribuyera 
con  su  influencia  á  la  reorganización  del  pais, 
no  solo  deja  sus  hábitos  agresivos,  sino  que 
dando  á  sus  tareas  un  rumbo  nuevo  entre  nos- 
otros se  ha«  puesto  al  servicio  de  pasiones  mez- 
quinas ó  intereses  privados,  estraviando  la  opi- 
nión de  la  multitud,  harto  prevenida  .ya  por 
inclinación  y  costumbre  contra  la  serie  de  go- 
biernos ó  instables  ó  funestos  que  ha  conocido. 
Los  restos  de  obediencia  y  de  santa  respeto 
al  solio  de  nuestros  reyes,  que  por  milagro  se 
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librarao  basla  ahora  del  buracaa  revolociona- 
rio,  ban  empezado  á  ser  combatidos  por  mu- 
cbos  de  aquellos  mismos  que  en  tiempos  no 
moy  lejanos,  con  noble  abnegación  y  patriótica 
energía,  ayudaron  á  salvarlos.  Esta  conspira- 
4J¡on,  no  encnbierta ,  contra  todos  los  poderes  y 
todas  las  reputaciones,  necpsariamente  había 
de  producir  amargos  frutos.  Intrigas  cautelosa* 
mente  conducidas  ban  inoculado ,  aun  en  per- 
sonas entendidas  y  sensatas ,  la  ponzoña  de  la 
desconfianza  y  de  la  división.  Falsedades,  ca- 
lumnian, escándalos^  nada  se  ha  perdonado 
para  despopularizar  al  trono,  si  aquí  se  pudie- 
ra ,  y  estender  la  animadversión  á  cuanto  le  ro- 
dea. Credulidad  sencilla  por  una  parte  y  poco 
cauto  patriotismo,  y  por  otras  vanidades  vulga- 
res ,  temores  pueriles ,  mala  dirección  dada  á 
nuestros  mas  nobles  instintos,  olvido  y  falta 
de  fe  en  los  principios  sobre  que  estriba  la  es- 
labilidad  de  las  monarquías ,  y  mas  aun  el 
universal  desconcierto  de  las  ideas,  nos  han 
traído  á  una  situación  tal  que ,  á  prolongar- 
se por  mas  tiempo,  envolvería  en  una  común 
raina  el  drden  público ,  el  trono  y  las  institu- 
ciones. 

La  obligación  de  salvar  estos  preciosos  obje- 
tos,  y  de  evitar  las  humillaciones  á  que  el  es- 
j^írito  nevolucionarío  pretendió  tal  vez  someter 
á  la  augusta  nieta  de  San  Fernando,  ban  colo- 
cado á  S.  M.  representante  de  los  intereses  per- 
manentes del  reino,  en  la  necesidad  de  tomar 
coofliejo  sobre  tan  crítico  estado  de  los  negocios 
públicos.  Pedido  á  los  que  abajo  firman ,  se  han 
resuello  sin  titubear  un  instante  á  arrostrar  los 
peligros  de  semejante  situación,  por  fortuna 
pasagera,  y  combatir  con  los  enemigos  del  ór- 
éeú ,  cualquiera  que  sea  la  máscara  con  que  se 
eocübraiii ,  hasta  vencerlos,  restablecer  el  des- 
eompnesto  equilibrio  de  los  poderes  públicos ,  y 
dejar  cimentada  sobre  anchas  bases  la  paz  del 
remo ,  la  veneración  al  trono  y  el  respeto  á  las 
instituciones  que  la  augusta  Princesa  que  le  ocu- 
pa quiere  conservar  Indemnes  para  gloría  y  ven- 
tora de  los  españoles. 

El  pensamiento  del  actual  ministerio  es  muy 
aencillo,  y  lo  proclama  en  alta  voz,  porque  le 
parece  patriótico  y  noble.  Amante  del  gobierno 
representativo  ,  y  viéndole  perecer  á  manos  de 
la  intriga  y  de  la  corrupción ,  aspira  á  salvarle 
BM>ralizándoie.  Idólatra  del  trono ,  la  mas  anti- 
gua y  popular  de  las  instituciones  de  España, 
se  propone  sostenerle  en  el  libre  ejercicio  de 
saa  pperogatifas  y  á  la  debida  altura  en  la  coo^ 


8ideniek>n  pública  ,  sin  permitir  qne  U^ueo 
basta  él  los  tiros  envenenados  de  los  partidos. 
Hijo  del  siglo,  mal  pudiera  renegar  de  las  re^ 
formas:  respetará,  consolidará ,  y  lo  que  es  mas 
trabajará  con  ahinco  por  dar  el  último  sello  de 
estabilidad  á  los  intereses  creados  á  la  sombra 
y  bajo  el  amparo  de  las  leyes ;  pero  acatando  al 
mismo  tiempo  sentimientos  que  la  historia  y  la 
tradición  han  esculpido  en  el  carácter  del  pais, 
y  rindiendo  culto  á  lo  que  siempre  se  le  tribu- 
taron los  españoles,  y  nunca  pueden  dejar  de 
respetar  los  hombres,  procurará  que  sea  una 
verdad  el  puntual  y  decoroso  sostenimiento  del 
culto  y  de  sus  ministros. 

En  administración,  las  bases  de  su  conducta 
serán  moralidad,  economía,  orden  constante, 
acción  vigorosa,  y  rápida  y  simultánea  proteo- 
cion  de  todos  los  intereses  legítimos.  De  hoy 
mas,  ninguno  de  ellos  se  dirigirá  en  vano  al  po- 
der. Los  intereses  morales  quedarán  asegurados 
por  el  impulso  y  la  perfección  que  va  á  darse 
sin  demora  á  la  comenzada  organización  de  lo-» 
dos  los  ramos  del  servicio  administrativo.  Los 
intereses  materiales  serán  igualmente  atendidos 
satisfadéndose  diariamente  esa  necesidad  de 
mejoran  que  es  el  carácter  especial  de  la  época 
en  que  vivimos.  En  cuanto  á  la  Hacienda,  se 
disminuirá  desde  ahora  la  parte  que  sea  posible 
de  los  gastos  públicos ,  se  procurará  aligerar  las 
cargas,  y  se  tratará  de  conciliar  con  la  satisfac- 
ción áa  las  obligaciones  del  servicio  corriente 
el  respeto  debido  á  las  de  otra  clase  que  pesan 
sobre  el  tesoro.  Del  cumplimiento  de  estas  pro- 
mesas será  garante  la  necesidad  de  gloria  que 
tiene  el  nuevo  gabinete. 

En  corto  plazo  dará  rápido  impulso^  bajo  su 
responsabilidad,  á  lo  que  el  curso  vario  y  teo^ 
pestuoso  de  las  irritantes  discusiones  políticas 
ha  imposibilitad'»  por  el  espacio  de  tantos  años;  y 
de  cualquiera  disposición  que  traspase  el  límite 
de  sus  facultades  constitucionales  dará  $uenta 
á  las  cortes^  sometiéndose  oportunamente  á  su 
fallo,  defendido  por  la  necesidad  y  escusado 
con  el  éxito. 

Este  es,  francamente  esplicado  en  sus  lootir 
vos ,  en  sus  medios  de  ejecución ,  y  en  su  obje- 
to final ,  el  pensamiento  del  ministerio.  Para 
llevarlo  á  cabo  evitando  al  pais  perturbaciones 
lamentables ,  entienden  los  actuales  consejeros 
de  S.  M.  qne  es  indispensable  vigorizar  el  poh 
der,  y  á  vigorizarle  se  encaminarán  sus  es- 
fuerzos. 

Decididos  á  combatir  sin  tregua  la  anarquía 
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moral  y  materia)  qae  asoma  su  frente  por  iodos 
)06  ángulos  de  la  monarquía,  no  retrocederán 
ante  medidas  salvadoras,  por  doras  que  puedan 
parecer  en  tristes  ocasiones.  Ningún  desmán, 
ningún  conato  de  desorden  quedarán  sin  escar- 
iniento.  Los  empleados  que,  cualquiera  que  sea 
su  categoría,  contraríen  sus  designios  ó  repitan 
los  funestos  ejemplos  de  debilidad  y  condescen- 
dencia que  tanto  daño  han  causado  al  crédito 
de  las  instituciones  y  á  la  paz  y  prosperidad  de 
la  nación,  serán  inmediatamente  destituidos;  y 
si  el  caso  lo  exigiere  severamente  castigados. 
Por  el  contrario,  las  funcionarios  probos,  labo- 
riosos y  capaces,  cualquiera  que  haya  sido  ó 
sea  su  opinión  política ,  hallarán  constantemen- 
te en  el  gobierno  de  S.  M.  decidida  protección 
y  apoyo. 

Para  hacer  que  las  disposiciones  que  tiene 
meditadas  y  ha  aprobado  S.  M.  se  obedezcan  al 
punto  en  todas  partes,  cuenta  con  un  ejército 
numeroso,  disciplinado  y  leal;  con  la  probada 
sensatez  y  cordura  de  la  nación ,  y  con  el  alien- 
to mismo  que  le  infunde  su  generosa  empresa, 
tan  motivada  en  sus  causas,  como  santa  en  sus 


Madrid  18  de  marzo  de  i846.=El  ministro 
de  la  Guerra,  interino  de  Estado,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  duque  de  Valencia. 
=EI  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Pedro 
Egaña.=:EI  Ministro  de  Hacienda,  Francisco 
Orlando.=EI  Ministro  de  Marina,  Juan  de  la 
Pezuela.=El  Ministro  de  la  Gobernación ,  Javier 
de  Burgos. 

Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Señora :  Los  Ministros  á  quienes  V.  M.  acá» 
ba  de  honrar  con  su  augusta  confianza  no  han 
podido  menos' de  ocuparse  en  su  primera  reu- 
nión de  los  deplorables  abusos  que  con  escán- 
dalo Bniversal  se  observan  en  la  prensa. 

Para  evitarlos  y  reprimirlos  en  adelante  han 
creido  unánimemente  necesario  reforzar  las 
prescripciones  rigorosas  de  vuestros  reales  de- 
cretos de  10  de  abril  de  1844  y  6  de  julio 
de  4845.  Con  este  objeto  tienen  la  honra  de 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  i8  de  marzo  de  i846.=:Señora.=A. 
L.  R.  P.  de  V.  M.=EI  duque  de  Valencia.= 
Francisco  Orlando.  =  Pedro  [de  Egaña.=Ja- 
vier^de  Burgos.=Juan  de  la  Pezuela. 


REA.L  DECRETO. 


Mientras  que  con  la  detención  debida  se  for- 

Ima  un  proyecto  de  ley  que  arregle  conveniente 
mente  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta, 
he  tenido  á  bien  mandar,  de  conformidad  eon 
el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  que  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  mis  reales  decreloa 
de  10  de  abril  de  1844  y  6  de  julio  de  1845,  se 
observen  para  la  mas  eficaz  represión  de  los  e»^ 
travios  sictuales  de  la  imprenta  las  disposiciones 
siguientes: 

Arl.  i."*  Las  invectivas  ó  dicterios  que  se 
estampen  en  los  periódicos  contra  mi  real  per* 
sona  ó  familia,  ó  contra  los  soberanos  estran- 
geros  d  los  príncipes  de  $us  casas,  ó  contra  la 
Constitución  y  las  leyes  del  Estado,  ó  contra  ei 
libre  ejercicio  de  mis  prerogativas  constitucio- 
nales, ó  contra  el  presente  decreto,  mientras 
llegue  el  caso  de  sor  juzgado  por  las  cortes,  se 
castigarán  en  adelante  con  la  supresión  inme^ 
diata  y  definitiva  del  periódico. 

Art.  %""  Las  injurias  contra  los  funciona^ 
ríos  públicos,  ora  sean  relativas  á  los  actos  de 
su  vida  privada,  ora  consistan  en  la  suposición 
de  malas  intenciones  que  se  atribuyan  á  sus  ac- 
tos oficiales,  se  castigarán  con  la  suspeosioa 
temporal  del  periódico. 

Art.  S.""  La  misma  pena  se  impondrá  á  los 
impreso!^  en  que  se  incite  á  la  desobediencia  d 
al  desprecio  del  gobierno  ó  de  sus  disposiciones* 

Art.  4.''  El  editor  responsable,  cuyo  perió* 
dico  quede  suprimido  ó  suspenso,  no  podrá fiív 
mar  otra  publicación  hasta  que  las  cortes  r&* 
suelvan  sobre  el  hecho. 

Art.  S.""  La  supresión  definitiva  ó  la  .s«s- 
pensión  temporal  de  que  hablan  los  ariíeaios 
anteriores  se  adoptará  en  consejo  de  mifiistros 
bajo  la  responsabilidad  mancomunada  de  todos 
con  obligación  de  dar  cuenta  á  las  cortes  del 
uso  que  hayan  hecho  de  esta  facultad. 

Art.  O.""  La  supresión  ó  suspensión  del  pe* 
riódico  se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  en  que  con  arreglo  á  mis  dos  decretos  de 
abríl  de  1844  y  julio  de  1^45  hayan  incurrido 
los  autores  y  editores  de  los  artículos  incrimi- 
nados. 

Art.  T.""  Si  los  delitos  especificados  en  ios 
artículos  I."",  ^.'^  y  S.""  fuesen  cometidos  en  fo* 
lletos,  hojas  volantes  ó  escritos  de  esta  espe- 
cié,  el  consejo  de  ministros  dictará  ejecutiva* 
mente  y  bajo  su  responsabiUda4  las  dísposí- 
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dones  convenienies  para  repriimr  6  castigar  e( 
escándalo. 

Dado  en  Palacio  á  \8  de  marzo  de  1846.— Es- 
tá rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de 
la  Gobernación  de  la  Península,  Javier  de 
Burgos. 


Se  nos  ha  pedido  que  llamáramos  la  aiencion, 
y  lo  hacemos,  con  la  mayor  efícacia  ,  sobre  el  es- 
Cándalo  denunciado  por  varios  periódicos  ,  de  so- 
meter nuevamente  el  sagrado  tribunal  de  ;la  peni- 
tencia al  fallo  de  un  juez  de  primera  instancia.  En 
B^monte ,  cabeza  de  partido  en  Asturias ,  se  for- 
mó cansa  úkinramente ,  según  se  nos  asegura ,  á 
seis  6  siete  párrocos  y  sacerdotes ,  porque  sus  de- 
latores y  tsetigos  á  un  tiempo  les  acusaban  de  no 
haber  querido  absolver  á  unos  compradores  de 
bienes  nacionales.  El  interrogatorio  hecho  á  Jos 
procesados  se  reducía  á  esta  singular  pregunta: 
¿es  Cierto  que  negó  Y.  la  absolución  por  comprador 
de  bienes  nacionales  á  fulano  y  fulano,  vecinos  de  tal 
parte?  como  si  pudiera  ser  contestada  sin  perjui- 
cio del  sigilo  sacramental.  Detenidos  y  presos  en 
Betmonte  á  cinco  y  seis  horas  de  sns  domicilios, 
sufren  estos  clérigos  graves  vejaciones  por  el  es- 
tricto ejercicio  de  su  ministerio,  de  cuyo  buen  ó 
mal.  uso  no  son  responsables  sino  ante  Dios  y  sus 
soperiores.  Mas  de  una  vez  hemos  levantado  la 
voz  en  nuestro  periódico  contra  tamañas  anor 
mallas,  ¡nesplicables  en  un  pais  donde  sea  re- 
conocida siquiera,  ya  que  no  dominante,  la  re- 
ligión católica  ,  y  donde  rijan  ,  á  falta  de  las  le- 
yes eclesiásticas ,  un  sano  criterio  y  una  regu- 
lar totenmcia.  Con  dolor  vemos'  sin  embargo 
que  no  han  C(  sado  tales  estorsiones ,  y  pedimos 
¿ti  gobierno  por  su  propio  honor  que  dicte  contra 
ellas  una  medida  definitiva ,  que  restituyendo  la 
libertad  al  sacerdote  en  el  cumplimiento  de  su  di- 
vina misión,  deje  de  convertir  el  confesonario  en 
lazo,  y  en  delator  al  penitente. 


La  cuestión  siempre  pendiente  y  nunca  resuelta 
de  la  dotación  del  culto  y  clero,  dá  grande  interés 
y  oportunidad  á  la  siguiente  esposicion  del  cabildo 
de  Toledo,  de  la  cual  últimamente  se  dio  cuenta 


en  el  Senado,  y.  que  espone  los  inconvenientes 
del  nuevo  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Pena 
y  Aguayo.  Por  ahora  nos  contentamos  con  inser- 
tarla; mas  adelante,  conforme  llegue  la  sazón, 
nos  reservamos  insistir  sobre  varios  de  los  estre- 
mos  que  contiene. 

ESPOSIGIOIV  BEL  CABILIK)  BE   TOLEBO. 

A  LAS  CORTES. 

Cuando  después  de  muchas  y  solemnes  prome- 
sas de  dotar  al  culto  divino  y  sus  ministros  de  un 
modo  estable ,  el  gobierno  de  S.  M.  ha  sometido  á 
la  aprobación  de  las  cortes,  con  fecha  de  21  de 
febrero  último,  el  fruto  de  sus  asiduas  meditacio- 
nes sobre  el  mencionado  objeto ,  el  cabHdo  de  la 
Iglesia  p  rimada  de  España ,  que  reúne  ademas  el 
concepto  de  prelado  diocesano  conio  gobernador, 
sede  vacante ,  de  la  misma ,  faltaría  á  sus  nías  sa- 
grados deberes  si  dejase  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  las  cortes  algunas  respetuosas  indicacio- 
nes, antes  que  aprobado  aquel  sea  ya  tarde,  acer- 
ca de  lo  inconveniente  de  dicho  proyecto  para  el 
objeto ,  que  significa  el  preámbulo  qne  le  prece- 
de. Consígnase  en  este  el  piadoso  y  loable  deseo 
de  que  la  dotación  sea  tan  segura  y  completa,  que 
cesen  por  fin  los  temores  é  incertidumbres  de  to- . 
dos  los  buenos  católicos ;  y  ciertamente  que  al  ca- 
bo de  once  años  de  amarguras ,  y  de  ellos  los 
nueve  de  desconsideración  y  misieria  ademas,  tiem- 
po parecía  ser  de  que  por  fin  acabaran  de  una  vez 
las  calamidades  de  mas  de  un  género  con  que 
Dios  ha  visitado  su  Iglesia  en  España ,  y  acabaran 
también  las  gravísimas  é  imperiosas  causas  de  que- 
jas y  reclamaciones  :  reclamaciones  y  quejas  que, 
sea  dicho  de  paso ,  no  solamente  no  se  han  lle- 
gado á  oír  con  harta  frecuencia ,  como  en  el  cita- 
do preámbulo  se  asegura ,  sino  que  por  el  con^ 
trario  las  víctimas  han  sido  tan  prudentemente 
sobrias,  como  heroicamente  resignadas  en  sus 
multiplicados  sufrimientos.  Pero  lejos  de  que  con 
el  proyecto  de  qne  se  trata  consigan  los  buenos 
católicos  la  ansiada  seguridad  de  una  dotación  es- 
table y  decorosa  para  el  culto  y  para  el  clero ,  se- 
gún en  aquel  documento  se  manifiesta  desear,  es- 
te cabildo  tiene  la  triste  cuanto  íntima  convicción 
de  que  dicho  proyecto ,  asi  por  sus  bases  como 
por  el  sesgo  y  tendencias  de  su  desarrollo,  acaba- 
rá de  sumir  en  la  miseria  á  uno  y  otro ;  y  lo  que 
es  infinitamente  peor,  consumará  ademas  y  lleva- 
rá á  completa  cima  la  supedíiacion  del  pastor  por 
sus  ovejas,  y  la  completa  pérdida  déla  libertad 
evangélica  en  amonestar  y  corregir ;  al  paso  que 
cercenará  á  los  prelados  diocesanos  en  el  ejerci- 
cio de  sn  potestad  importantes  atribuciones  que 


le  competen.  Bastan  para  evidenciarlo  breves  re- 
flexiones. 

Seguramente  los  señores  secretarios  del  Despa- 
cho,  y  señaladamente  el  del  departamento  de  Ha- 
cienda, que  ha  presentado  á  las  cortes  el  proyecto 
de  que  se  trata  ,  no  habrían  propuesto  en  manera 
alguna  ,  como  una  de  sus  bases,  que  el  culto  par- 
roquial corriese  á  cargo  de  los  ayuntamientos ,  si 
la  premura  ,  con  que  acaso  hayan  tenido  que  pro- 
ceder, á  impulso  de  su  mismo  celo,  les  hubiera 
permitido  apreciar  en  todo  su  valor  y  trascenden- 
cia esta  resolución ;  ó  si  á  lo  menos  hubieran  te- 
nido ocasiones  de  conocer  por  si  mismos  sus  re- 
sultados prácticos  en  los  tres  años  en  que  desgra- 
ciadamenie  ensayó  ya  este  indeGnible  divorcio  la 
ley  áeiA  de  agosto  de  1841.  En  aquella  época 
tan  fecunda  en  proyectos  atrevidos  sobre  materias 
eclesiásticas ,  que  algunos  de  ellos  merecieron  en 
pleno  parlamento  la  calificación  de  proyectiles, 
fue  por  primera  vez  concebida ,  resuelta  y  ejecu- 
tada la  funesta  medida  de  someter  el  clero  parro- 
quial á  todas  las  exigencias,  á  todos  los  caprichos, 
á  todas  las  ruines  pasiones  >  al  albedrio ,  en  Gn, 
íiel  último  y  mas  ignorante  ó  avieso  alcalde  de 
aldea.  Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones :  so- 
meter el  cuito  parroquial  á  la  acción  de  las  muni- 
cipalidades es  someter  los  párrocos  á  todo  cuanto 
en  la  cantidad ,  calidad ,  orden  ,  arreglo  y  aun 
tiempo  y  forma  de  las  funciones  eclesiásticas  plaz- 
ca y  se  antoje  al  fiel  de  fechos ,  al  maestro  de  es- 
cuela ,  al  escribano  ,  ó  á  cualquiera  otro  á  quien 
oiga  y  sumiso  siga  el  alcalde  si  no  despunta  de  en- 
tendido ;  ó  bien  si  de  entendido  se  precia  ,  no  des- 
perdiciará la  ocasión »  ya  de  satisfacer  una  perso^ 
nalidad  contra  su  párroco  humillándole ,  ya  de 
dictar  pro  tribunali  reglamentos  para  el  orden  del 
culto ,  ya  de  sujetar  este  á  las  horas  que  le  sean 
mas  cómodas  en  su  respectiva  profesión  ú  oficio: 
y  ¡  ay  del  párroco  y  del  culto  divino  en  la  parro- 
quia ,  si  aquel  tuvo  ó  tiene  necesidad  de  repren- 
derle ó  corregirle ! 

A  la  sabiduría  de  las  cortes  no  pueden  ocultarse 
todas  las  consecuencias  de  las  precedentes  indica- 
ciones ,  y  cuánto  de  humillación  para  el  clero ,  é 
imposibilidad  de  ejercer  dignamente  el  ministerio 
parroquial ,  envuelve  el  someter  la  dotación  del 
culto  divino  á  la  acción  de  los  ayuntamientos:  mu- 
cho mas ,  cuando  rebsgados  estos  de  la  altura  á 
que  en  no  lejanos  dias  se  vieron  encumbrados,  ar- 
rogándose un  poder  influyente  en  el  Estado ,  es 
menor  su  actual  importancia,  mas  reducidas  sus 
atribuciones ,  y  por  lo  mismo  ha  de  ser  mayor  su 
empeño  en  llevar  al  estremo  la  que  por  el  nuevo 
proyecto  de  ley  se  les  confiere.  Y  sin  insistir  mas 
en  demostrar  lo  que  de  indecoroso  tiene  esta  de- 
pendencia ,  lo  que  tiene  de  opuesto  al  libre  ejer- 
cicio del  ministerio  parroquial,  lo  que  envuelve 
de  conti*ario  á  las  facultades  canón¡c¿is  y  legales 
de  los  diocesanos  sobre  visiu  de  las  parroquias, 
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vigilancia  del  decoro  y  exactitud  del  eolCo,  agUi^ 

cacion  de  los  derechos  llamados  de  estola ,  cum^ 
plimienlo  de  cargas  piadosas ,  elección  é  inspec- 
ción de  los  mayordomos  de  fábrica  y  demás  atn-p 
buciones  de  derecho ,  bastará  volver  los  ojos  á  lo 
ocurrido  en  tos  años  anteriores  mientras  estuvo 
vigente  la  citada  ley  de  i  841,  para  confirmar  mas 
y  mas  la  verdad  de  cuanto  precede.  En  aquel  tris- 
te período  una  gran  parte  de  los  ayuntamientos 
ejerció  del  modo  que  es  bien  público  ese  derecho 
de  pupilagé  ó  tutela ,  asi  respecto  al  culto  parro- 
quial ,  como  respecto  á  las  asignaciones  persona^ 
les ;  y  si  bien  estas  correrán  ahora  incluidas  en  el 
presupuesto  general ,  aquel  no  podrá  menos  de 
sentir  los  mismos  aflictivos  resultados  que  en  el 
referido  periodo. 

Aparte  de  lo  sufrido  en  el  resto  de  la  Peninsa-^ 
la  ,  en  este  arzobispado ,  cuyos  ayunumientos  yn 
que  no  fuesen  todos  notables  por  su  prudencia  y 
circunspección  en  la  materia  no  fueron  ni  serán 
probablemente  los  mas  arrojados  ni  los  mas  omi- 
sos ,  hubo  no  obstante  muchos  estravios  que  la^ 
mentar,  mucha  indolencia  que  sentir.  Ayunla<« 
miemos  hubo  tan  mezquinos  al  asignar  haberes 
para  el  culto ,  que  según  estados  recibidos  poi*  la 
actual  comisión  diocesana ,  no  sufragaban  ni  po- 
dían sufragar ,  aun  satisfechos  por  entero ,  á  las 
mas  perentorias  necesidades  del  mismo :  baste  de-* 
cir ,  que  siendo  en  la  generalidad  pueblos  de  oa** 
meroso  vecindario  ,  no  es  infrecuente  tropenur 

Icón  presupuestos  de  400,  de  300  y  basta  de  160 
reales  anuales  ;  faltando  por  consiguiente  los  re-  . 
cursos  precisos  para  dotar  un  sacristán  que  ayu- 
dase al  párroco ,  para  reposición  de  ornamentos 
y^efectos  del  culto  ,  para  reparos  necesarios  á  los 
templos,  y  hasta  para  cera  y  oblata;  sobre  todQ 
lo  (;uat ,  asi  como  para  dar  á  las  cortt^s  una  idea 
aproximada  del  tristísimo  estado  del  culto  y  clero 
en  esta  diócesis ,  el  cabildo  gobernador  ha  creído 
conveniente  acompañar  copia  (oúm.  1.*)  de  la 
instancia  que  dirigió  al  gobierno  de  S.  M.  en  f«* 
brero  último.  Mas  al  propio  tiempo  que  muchas 
parroquias  han  gemido  en  la  mayor  y  mas  escan- 
dalosa mirria  ,  oti*os  ayuntamientos  cayendo  en 
el  estremo  opuesto  han  pretendido  desplegar  en 
sus  iglesias  nn  fausto  y  ostentación  que  forma  con 
las  anteriores  y  con  el  estado  general  de  la  (glesia 
en  España  doloroso  contraste :  unos  han  presu^ 
puesto  cantidades  para  música,  precisamente  cuan- 
do el  gobierno  la  habia  proscripto  de  los  templos 
principales  y  por  lo  mismo  carece  de  ella  como 
las  demás  la  primada  de  la  España :  otros  han  pre- 
supuesto dotación  para  maestro  de  capilla  ron  la 
ridicula  anomalía  de  no  tener  tal  capilla  que  diri- 
gir :  otros  han  hecho  entrar  en  el  .presupuesto  el 
coste  de  festividades  que  nunca  debieron  pesar 
sobre  la  totalidad  del  vecindario ,  Mno  solamente 
sobre  sus  voluntarios  promovedores:  figura  ep 
otros  la  asignación  de  sepulturero,  cuyo  haber 
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debe  saOr  de  la  parte  alicuota  de  derechos  de  es- 
tola que  les  esté  respeciivaineute  asignada;,  en 
otros  forma  parte  del  presupuesto  el  haber  del 
piaestro  de  escuela ;  y  4  este  tenor  serta  intermi- 
nable la  relación  de  parecidas  singularidades  que 
son  uno  de  los  muchos  perjudiciales  resultados  de 
atribuir  á  los  ayuntamientos  el  cargo  del  culto 
parroquial.  Y  ¡  ojalá  fueran  de  esta  sola  especie 
los  que  tal  medida  provocan !  ¡ojalá  no  fuera  ella 
un  nuevo  y  poderoso  incentivo  de  fraudes  é  inmo* 
ralidades!  ¿hay  por  ventura  quien  ignore  en  Es- 
paña los  vergonzosos  agios  consumados  á  la  som- 
bra de  este  cometido  dado  á  los  ayuntamientos? 
¿hay  quien  ignore  que  muchos  presupuestos  fue« 
ron  una  verdad  para  eligirlos  al  vecindario ,  pero 
fueron  una  solemne  mentira  en  su  aplicación  al 
quito  ?  ¿  No  es  público  que  en  otros  se  arrancaron 
mañosamente  á  los  párrocos  y  ecónomos  recibos 
de  cantidades  pretestando  la  urgencia  de  su  pre- 
sentación en  las  respectivas  capiudes.de  provincia 
con  promesa  de  su  ulterior  pago,  y  que  este  se  ha 
negado  después  cq  unos  puntos  por  entero  y  en 
otros  la  parte  que  plugo  á  quienes  se  presentaban 
resueltos  á  negar  el  todo  ?  Pues  si  todo  esto  se 
sabe  ,  si  la.«ecesiJad  de  que  así  vuelva  á  suceder 
se  conoce  ^  aunque  no  siempre  se  confiese ;  si  la 
medida  de  que  se  trata  es  en  el  terreno  de  la  ra- 
zón un  ataque  al  decoro  de  los  párrocos ;  un  obs- 
táculo insuperable  para  dcsempeüar  dignamente 
su  ministerio ,  y  una  ocasión  de  exacciones  y  ve- 
jámenes á  los  pueblos ;  si  en  el  terreno  de  la  doc- 
trina es  una  herida  á  las  facultades  y  deberes  ca- 
nónicos de  los  prelados ;  y  si  en  el  terreno  de  una 
reciente  esperiencía  es  la  mas  completa  confirma- 
ción de  cuanto  la  razón  y  buen  sentido  inducía  á 
prever  y  presentir ,  ¿  será  posible  que  la  sabidu- 
dnría  de  las  cortes  acuerde  su  ejecilcion  ?  ¿  Será 
posible  que  el  ministerio,  que  asegura  haber  me- 
ditado asiduamente  sobre  la  materia ,  se  baya  de- 
jado lastimosamente  llevar  á  impnlso  de  su  mismo 
buen  deseo  hacia  una  pendiente  resbaladiza ,  en 
qne  solo  se  arrojó  á  marchar  con  planta  insegura 
la  revolución  cuando  tocaba  al  apogeo  de  su  fer- 
vor ,  encumbramiento  y  audacia  ?  El  cabildo  go- 
bernador del  arzobispado  de  Toledo  al  presentar 
lealaiente  sus  reflexiones  á  la  consideración  de  las 
cortes  no  lleva  otra  mira  que  cooperar  en  cuanto 
alcance  á  separar  de  un  mal  camino  á  los  que  con 
el  mejor  celo,  deseo  é  intención  marchan  no 
obstante  sobre  una  mal  borrada  huella,  en  cuyo 
término  no  hay  mas  que  abismos. 

I>emo8trado  lo  perjudicial  que  b^jo  todos  sus 
aspectos  es  la  medida  de  que  queda  hecha  men- 
ción y  análisis ,  cumple  á  los  deberes  de  este  ca- 
bildo £^obernador  esponer  ante  las  cortes  del  rei- 
no con  toda  lisura  y  con  la  posible  brevedad  las 
razones  en  que  se  funda  para  estar  convencido  de 
que  el  proyecto  recientemente  presentado  sobre 
dotación  de  culto  y  clero  llevará  uno  y  otro  á  la 


mas  espantosa  náseria,  acrecentaadohi  que  tien^ 
po  ha  sufren ,  y  que  por  lo  mismo  está  muy  lejos 
de  satisfacer  eo  este  punto  los  deseos  de  los  bue- 
nos católicos. 

En  primer  lugar  la  cantidad  de  150  millones, 
que  presupone  el  gobierno  para  esta  atención  no 
basta  á  cubrirla  tal  como  hoy  existe:  no  bastará  á 
mañana:  no  bastará  nunca  mientras  España  ^a 
topográficamente  lo  que  es ,  y  en  ella ,  y  en  toda 
ella  se  profese  sola  la  verdadera  religión  de  Jesu- 
cristo. El  gobierno  de  S.  M.  al  fijar  aquella  suma 
partiendo  de  la  estadística  comenzada  á  formar 
por  la  junta  superior  de  culto  y  clero,  ha  seguido 
una  práctica  acostumbrada  y  muy  natural;  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  según  datos  parti- 
culares muy  seguros ,  y  lo  que  arroja  la  índole  de 
aquella  operación ,  la  cualidad  de  ser  el  primer 
ensayo  de  su  clase»  el  tiempo,  vicisitudes  y  demás 
circunstancias  que  la  precedieron,  acompañareis 
y  siguieron,  dista  y  tiene  que  distar  necesariamen- 
te mucho  de  la  exactitud,  sin  que  por  esto  se  pt*e^ 
tenda  rebajar  en  manera  alguna  su  mérito  ni  el 
de  sus  autores.  No  es  posible  se  ultimasen  antes 
de  su  formación  todas  las  dificultades,  se  desvane-, 
ciesen  todas  las  dudas ,  se  contestasen  definitiva- 
mente todos  los  reparos  que  por  necesidad  habráa 
surgido  de  las  infinitas  diferencias  en  clasifica- 
ción derechos  y  aun  en  nombres ,  asi  de  los  bene- 
ficias como  de  sus  respectivos  poseedores :  no  es 
posible  que  figuren  en  dicho  estado,  ni  por  com- 
pleto figurpsen  en  los  parciales  que  les  hayan  ser- 
vido de  fundamento,  todos  los  derechos  legítimos 
y  todas  las  verdaderas  necesidades  cuando  lejos  de 
venir  existiendo  reglas  i|jas,  ho^nogéneas  y  cons- 
tantes para  estas  apreciaciones  han  variado  hasta 
lo  infinito,  no  habiendo  tenido  aunen  mucha  par- 
te su  aplicación  las  últimamente  acordadas ,  como 
sucede  respecto  de  coadjutorías,  tenencias  y  bene- 
ficios servideros:  no  es  posible,  en  fin,  que  du- 
rante el  período  transcurrido  en  la  formación  de 
dicha  estadística ,  se  hayan  recibido  en  su  totali** 
dad  y  de  todas  las  jurisdicciones  los  estados  par- 
ciales sin  los  cuales  era  y  es  inseguro  el  general 
redactado.  Lo  primero  es  obvio  para  enantes  ten- 
gan tal  cual  práctica  en  estos  asuntos;  lo  demues- 
tra la  historia  de  todos  los  trabsyos  análogos  hasta 
ahora  emprendidos ;  y  de  seguro  hallará  cumplida 
confirmación  en  la  misma  junta  central  y  espe- 
dientes que  sobre  el  asunto  haya  heredado  esta  de 
la  superior  de  culto  y  clero:  lo  segundo  está  de- 
mostrado con  solo  volveí*  la  vista  á  las  muchas,  di- 
versas y  aun  heterogéneas  disposiciones  dictadas 
bajo  diferentes  ministerios ,  tiempos  y  circunstan- 
cias, y  son  de  ello  bien  seguro  comprobante  las 
posteriores  declaraciones  sobre  necesidad  de  te- 
nientes ,  las  novísimas  reglas  acerca  de  la  provi- 
sión de  beneficios  en  economato,  y  los  nuevos  de- 
rechos consiguientemente  aumentados  al  pre<su- 
pueslo  de  junio  de  1845  :  derechos  que  creceiái^ 
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de  dia  en  dia ,  y  con  ellos  el  aumento  de  obliga- 
ciones, según  vayan  teniendo  aplicación  las  dis- 
posiciones enunciadas  y  por  descubrirse  progresi- 
vamente verdaderas  necesidades  de  pasto  espiri- 
tual no  computadas  ni  presupuestas ;  y  lo  tercero 
se  evidencia  con  solo  el  hecho  de  que  ios  estados 
de  obligaciones  de  este  arzobispado  no  pudieron 
llegar  á  tiempo  para  su  inserción ,  según  se  colige 
de  figurar  aquellas  en  el  presupuesto  por  la  su- 
ma de  5.140,170.  rs.  y  en  el  aik)  actual  resultan 
ser  de  7.401 ,059  rs.:  contribuyendo  en  alguna  par- 
te á  esta  grande  diferencia  las  posteriores  decla- 
raciones de  tenientes  con  arreglo  á  lo  mandudo 
por  el  gobierno  de  S.  M.  y  faltando  todavía  algu- 
nas otras  de  dicha  clase,  i  través  de  la  severidad 
de  este  cabildo  gobernador  en  el  particular;  de  la 
cual  es  incontestable  prueba  la  circular  reciente- 
mente pasada  á  todos  los  vicarios  de  esta  diócesis 
de  que  se  acompña  copia  núm.  2.<> 

Y  si  la  cantidad  de  150  millones  basada  sobre 
la  de  143.091,412  rs.,  presupuestos  por  la  junta 
superior  no  sufraga  ni  puede  sufragar  á  la  dotación 
del  culto  y  clero  existente,  cuyos  haberes  indivi- 
duales no  es  ni  aun  concebible  rebajar,  estándolo 
ya  mas  de  lo  que  en  1837  deseaba  y  proponía  la 
revolución  misma,  bastará  menos  en  los  años  suce- 
sivos cuando  acordadas  las  diferencias,  que  lasti- 
mosamente existen  con  el  padre  común  de  los  fíeles, 
y  deploran  todos  los  buenos  cristianos,  tenga  la  ca- 
tólica España  un  clero  no  numeroso,  pero  sí  tal  co- 
mo se  necesite  para  el  pasto  espiritual  del  pueblo  y 
tal  como  en  escala  ú  orden  gerárquico  le  estable- 
ció el  divino  fundador,  y  le  reglamentó  la  Iglesia. 
Sabido  es  que  gimien  en  la  orfandad  privadas  de 
pastores  la  mayor  parte  de  las  diócesis  del  reino: 
que  el  clero  catedral  asi  en  prebendados  como  en 
subalternos  se  halla  reducido  á  tan  escaso  número, 
que  apenas  habrá  una  ú  otra  iglesia  donde  con 
arreglo  á  rúbrica  puedan  celebrarse  la  solemnida- 
des principales:  que  la  tercera  parte  de  las  parro- 
quias (en  este  vastísimo  arzobispado  casi  la  mitad) 
están  servidas  en  economato,  ¿y  se  cree  ó  se  pien- 
sa, se  puede  creer  ó  se  puede  pensar  que  hayan 
de  permanecer  asi  siempre?  ¿Es  conciliable  la  per- 
manencia indefinible  de  un  tal  estado  con  la  exis- 
tencia real  y  efectiva  del  culto  cristiano?  Pues  si  no 
es  dado  creerlo  asi:  si  cualesquiera  que  sean  las 
reformas  que  se  mediten,  se  preparen,  y  en  su  dia 
en  debida  forma  se  intenten  ha  de  crecer  el  pre- 
supuesto ecclesiástico  en  el  importe  de  haberes  de 
las  clases  indicadas:  si  á  través  de  cuantas  reduccio- 
nes puedan  tener  lugar,  hay  que  aumentar  en  gran- 
des sumas  el  actual  presupuesto  para  la  dotación 
de  los  prelados,  que  hoy  desgraciadamente  no 
existen,  para  la  de  prebendados  absolutamente  ne- 
cesarios en  el  culto  catedral,  y  para  la  diferencia 
de  haberes  en  mas  de  6,000  economatos  que  han 
de  proveerse  de  pastores  propios,  tan  pronto  como 
en  una  situación  normal  queden  enteramente  es- 


peditas  las  naturales  y  ordinarias  atribuciones  de 
los  prelados:  si  este  aumento  será  muyór  por  las  ju" 
bílaciones  de  muchísimos  que  están  abocados  á  una 
completa  imposibilidad  de  continuar  su  sagrado 
ministerio,  asi  como  por  la  necesaria  dotación  de 
seminarios  conciliares  y  su  erección  donde  aun  se 
carezca  de  estos  preciosos  institutos  eclesiásticos, 
como  desgraciadamente  sucede  en  esta  diócesis; 
si  todavía  ha  de  exigir  mas  cuantiosas  sumas  la  re- 
construcción de  multitud  de  templos  arruinados, 
las  costosas  reparaciones  de  otros  muchos,  que 
merced  á  un  largo  abandono  tocan  á  su  ruina,  y  la 
reposición  de  ornamentos  y  efectos  del  culto  divino 
de  que  habrá  por  todas  parles  igual  ó  tal  vez  ma« 
yor  escasez  que  la  que  espresa  respecto  á  este  ar- 
zobispa^ío  la  adjunta  copia  núm.  1.^  ya  citada;  si 
todos  estos  objetos  y  aun  otros  ademas  de  estos  es- 
tan  sin  presuponer  y  solas  las  obligaciones  presu- 
puestas suben  á  143.091,412  rs.  en  el  estado  de 
la  junta  superior  por  tantos  títulos  incompleto'  y 
manco,  ¿cómo  puede  sostenerse  que  con  los  150  mi- 
llones presupuestos  en  el  proyecto  de  que  se  trata, 
se  cubran  completamente  las  atenciones  mismas  á 
que  se  encamina,  como  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto se  anuncia. 

(Se  continuará') 
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EL  NUEVO  MINISTKRIOé 


II 


Madrid  30  áa  mano. 

Anles  de  emitir  nuestra  opinión  sobre  el 
nuevo  ministerio >  digamos  algo  con  res- 
pecto á  la  situación  en  que  ha  colocado  á 
La   prensa  el  decreto  de  18  de  marzo.  No 
cabe  duda  que  (a  prensa  está  á  discreción 
üel  gobierno:  y  en  verdad  que  este  ni  aun 
ha  cuidado  de  encubrir  con  un  velo  lo  dis- 
crecional de  sus  facultades;  mas  nosotros 
creemos  que  todavía  se  puede  escribir.  El 
gobierno   ba  proclamado  la    necesidad  de 
dejar  á  un  lado  las  prescripciones  legales; 
pero  no  puede  prescindir  de  los  límites  mo- 
rales: á  nosotros  nos  bastan  estos  últimos, 
porque  proponiéndonos  escribir  en  adelan- 
te con  la3  mismas  doctrinas  y  en  el  estilo  y 
tono  que  hasta  ahora,  no  podrá  el  gobierno 
aplicarnos  las  disposiciones  del  decreto  del 
18  de  marzo,  si  no  quiere  desacreditarse 


con  medidas  violentas  y  despóticas.  Y  me- 
nester  es  confesar,  por  mas  que  se  declame 
en  contrario 9   que  cuando,  el  escritor  se 
mantiene  en  ciertos  límites,  se  hace  invul- 
nerable; en  la  razón,  en  la  templanza^  en 
el  respeto  á  las  personas,  hay  una  fuerza 
tan  grande  que  se  sobrepone  á  todos  los  ar« 
rebatos  de  una  cólera  momentánea:   ade- 
mas,   el  Pensamiento   déla.  Nación  tiene 
una  ventaja  ,  y  es  el  haber  ya  mmiifestado 
su  opinión  sobre  todas  las  cuestiones  pen- 
dientes,  inclusas  las  mas  espinosas:  la  ani- 
mosidad ,  si  la  hubo ,  debe  de  estar  en- 
friada ;  el  famoso  ataque  del  índice  decidió 
la  victoria  en  nuestro  favor;  lo  ridículo  no 
se  repite.  Escribiremos,  pues,  lo  mismo 
que  antes,  sin  torcernos  á  derecha  ni  iz- 
quierda ,  por  consideraciones  de  ninguna 
clase.  Sin  duda  que  en  el  ministerio  ¿fclual 
hay  personas  que  merecen  nuestra  confian- 
za ;  pero  desde  que  están  en  el  poder ,  no 
vemos  á  los  hombres ,  sino  á  los  ministros; 
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la  oposición  á  estas  personas  seria  un  deber  |  entregó  el  botín  á  los  parlamentarios,  reser- 
sensible  ,  pero  si  fuese  un  deber,  lo  cum- 
pliríamos. El  decreto  prohibe  inculpar  las 
intenciones  :  esto  nos  es  indiferente ;  jamás 
entramos  en  ellas :  bástanos  consignar  los 
hechos  ;  porque  hace  tiempo  que  estamos 
convencidos  de  que  cuando  un  gobierno  es 
mulo ,  la  mejor  oposición  es  un«  fiel  cróni- 
ca de  sus  actos «  con  uno  que  otro  comen» 
tario ,  siquiera  haya  de  ponerse  á  manera 
de  glosa  interlinear. 

¿Qué  significa «  qué  representa  ,  qué  es 
el  actual  ministerio?  Para  resolver  con  acier- 
to estas  cuestiones  consultemos  la  crónica 
de  los  últimos  dias. 

El  partido  parlamentario  tenia  declarada 
la  guerra  al  general  Narvaez ,  y  continua- 
ba sus  hostilidades  ,  aun  después  de  la 
retirada  del  10  de  febrero,  á  causa,  se- 
gún decia ,  de  que  el  presidente  dimisio- 
nario no  cesaba  de  ejercer  influencia  en 
altas  regiones,  y  se  preparaba  á  colocarse  al 
frente  de  un  nuevo  ministerio,  tan  pronto 
como  la  oportunidad  se  ofreciese.  Los  par- 
lamentarios cometieron  el  error  de  llevar 
las  hostilidades  á  un  terreno  donde  podian 
sufrir  algún  quebranto  las  prerogativas  de 
la  corona :  desde  aquel  momento  si  el  ge- 
neral Narvaez  tenia  previsión ,  debia  lle- 
narse de  contento  y  esperanza:  un  enemigo 
de  suyo  tan  débil  y  que  tal  imprudencia 
cometia ,  debia  ser  derrotado  en  breve.  Así 
fue  en  efecto ;  el  general  Narvaez  desemba- 
razado ya  del  convoy  parlamentario  que 
meses  antes  le  agobiaba,  cargó  sobre  sus 
adversarios  con  ímpetu  y  á  la  ligera :  el  re- 
sultado no  podía  ser  dudoso ;  y  ved  ahí  en 
pocas  horas  desbaratadas  las  falanges  parla- 
mentarias ,  y  todas  prisioneras  á  discreción 
ilel  vencedor 

En  la  batalla  deOlózaga  quedó  prisionero 
el  partido  progresista ;  y  el  general  Narvaez 


vándose  para  sí  la  mejor  tienda  de  campa- 
ña: los  parlamentarios  se  han  olvidado  del 
origen  de  su  encumbramiento  y  han  lleva- 
do su  osadía  basta  rebelarse  contra  su  pro- 
tector: en  justo  castigo  se  hallan  ahora  re- 
vueltos con  los  progresistas  y  prisioneros 
como  ellos.  ¿Qué  hará  el  general  Narvaez 
con  tantos  prisioneros?  Después  de  la  victo- 
ria, los  prisioneros  son  cosaquei  embaraza. 

Para  quien  medite,  esto  encierra  leccio- 
pes  profundas  sobre  la  flaqueza  de  ciertas 
cosas  en  España:  ¿qué  revolución  es  esta 
que  sucumbe  con  tanta  facilidad?  Se  dice 
á  la  milicia:  rinde  las  armas,  y  las  rinde;  se 
dice  al  partido  progresista :  retírate  de  la 
escena,  y  se  retira;  se  dice  á  la  imprenta: 
silencio ,  y  calla  ;  se  dice  al  partido  parla- 
mentario en  la  plenitud  de  su  poder:  para 
nada  te  necesito,  no  contaré  contigo  para 
nada,  y  se  resigna:  ¿que  revolución  es  esa? 
¿qué  fuerza  no  tiene  el  trono  cuando  su  so- 
lo nombre  basta  para  hacer  tantas  cosas? 
¿qué  no  baria  ese  trono  el  dia  que  se  con- 
venciese de  lo  que  puede,  conciliándose  al 
efecto  la  sincera  adhesión  de  los  hombrea 
honrados  de  todos  los  partidos? 

Pero  volvamos  á  la  cuestión.  ¿Qué  signi- 
fica el  actual  ministerio?  En  su  organización 
significó  la  derrota  de  los  parlamentarios  y 
el  triunfo  del  general  Narvaez;  en  la  espre* 
sion  de  su  pensamiento  político  representó 
un  designio  salvador  de  la  monarquía  con- 
tra ios  ataques  de  la  revolución  en  la  tribu* 
na  y  en  la  prensa. 

El  peligro  del  trono  ¿era  grave,  era  in- 
minente? ¿Nos  hallábamos  en  vísperas  de 
escenas  como  la  del  trinquete?  Seremos  jus- 
tos ;  nos  parece  que  no.  Las  tendencias  en- 
trañaban digo  de  revolucionario;  pero  no 
tanto  que  pudiese  alarmar  vivamente  al  ge- 
neral Narvaez,  cuyos  sentimientos  aunque 
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seah  monárquicos»  tampoeo  deben  ser  tan  sus- 
ceptibles como  los  de  un  militar  de  los  tiem- 
pos de  Garlos  III.  El  ministerio  Miraflores, 
no  obstante  su  posición  incierta  y  vacilante^ 
y  eso  por  causas  bien  conocidas»  no  se  hu- 
biera hecho  cómplice  de  un  desacato  á  la 
corona;  y  en  cuanto  al  Congreso»  hay  en 
sus  antecedentes  no  pocas  garantías  de  que 
en  sus  modestos  arrebatos  no  ilegaria  ni  con 
mucho  á  la  altura  de  la  asamblea  constitu- 
yente. Lo  que  hubo  fue  que  la  situación  era 
complicada»  que  los  parlamentarios  come- 
tieron una  falta,  y  que  el  general  Narvaez 
aprovechó  la  oportunidad  para  colocarse  de 
nuevo  al  frente  del  gobierno.  En  cuanto  á 
la  caida  del  ministerio  Miraflores,  nada  te- 
nemos que  añadir:  se  la  pronosticamos  des- 
de que  subió ;  pronóstico  por  cierto  no  muy 
difícil ;  y  hablando  ingenuamente  diremos 
que  todavia  no  hemos  podido  comprender 
cómo  hombres  esperimentados»  cual  deben 
serlo  Miraflores,  Isturiz  y  Arrazola»  se  resol- 
vieron á  formar  parte  de  un  ministerio  que 
bajo  tales  auspicios  se  inauguraba.  ¿Creye- 
ron de  buena  fe  que  su  ministerio  pudiese 
tlurar?  y  si  no  lo  creyeron»  ¿por  qué  sufrir 
un  mes  de  disgustos,  para  tener  un  fin  que 
debia  ser  previsto?  Parécenos  que  lo  mas 
prudente  hubiera  sido  dejarle  al  general 
Narvaez  que  resolviese  la  crisis »  ya  que  él 
la  había  provocado.  No  sabemos  si  el  señor 
marqués  de  Hiraflores  se  prestaría  con  fa 


c&,  y  solo  del  monarca  debe  recibir  lo^  ór- 
denes. 

El  triunfo  del  general  Narvaez  ¿es  un 
bien  ó  un  mal?  Diremos  francamente  nues- 
tra opinión.  Si  el  general  Narvaez  se  ha 
convencido  de  que  su  conducta  en  los  dos 
años  anteriores  ha  sido  desacertada,  su 
reinstalación  en  el  mando  podría  produ- 
cir algunos  bienes;  pero  sí  conserva  las  ilu* 
sienes  que  hnsla  ahora  le  han  perdido,  su 
nueva  elevación  es  una  calamidad.  No 
aventuramos  esta  espresion:  .la  emplea- 
mos con  pleno  conocimiento. 

El  primer  paso  del  ministerio  Narvaez  ha 
sido  arrogarse  facultades  amplias»  con  la 
única  salvedad  de  someter  á  las  cortes  las 
medidas  ya  ejecutadas.  Esto  ¿es  un  acto 
aislado»  ó  la  inauguración  de  un  siste- 
ma de  gobierno?  Si  es  un  acto  aislado» 
desde  luego  se  puede  pronosticar  que  su 
único  efecto  será  exasperar  á  los  partidos  y 
provocar  reacciones  que  podrían  ser  san- 
grientas»* si  es  la  inauguración  de  un  siste- 
ma de  gobierno»  es  preciso  aguardar  á  que 
concluya  sü  obra»  para  emitir  un  juicio  de- 
finitivo. Por  ahora»  será  preciso  limitarse  a 
conjeturas  sobre  lo  futuro»  y  á  indicaciones 
sobre  lo  presente»  en  cuanto  sea  permitido 
ó  tolerado. 

Las  continuas  protestas  en  favor  del  sis- 
lema  representativo  hacen  creer  que  el  go- 
bierno no  intenta   abolirle;  pero  el  modo 


cilidad  á  otra  combinación  ministerial :  en  |  con  que  ha  inaugurado  su  carrera  deja  sos- 


cuanto  á  los  Sres.  Isturiz  y  Arrazola  creemos 
que  lo  mirarán  con  mas  detenimiento  si  so- 
breviene otra  noche  de  crisis  y  de  premu- 
ra. Por  lo  demás,  y  ya  que  la  oportunidad 
se  ofrece,  diremos  en  honor  de  los  minis- 
tros caídos,  que  si  es  verdad  que  se  propu- 
sieron obrar  con  espíritu  de  independencia, 
hicieron  muy  bien :  aplaudimos  su  conduc- 
ta :  un  ministro  es  un  secretario  del  monar- 


pechar  que  las  interpretaciones  serán  en 
sentido  restrictivo.  Sobre  este  particular  son 
conocidas  nuestras  opiniones»  no  solo  en  la 
región  de  de  los  principios»  sino  también 
en  el  terreno  délas  aplicaciones:  al  tratarse 
de  la  reforma  constitucional»  y  aun  mucho 
tiempo  antes»  manifestamos  nuestro  modo 
de  pensar  sobre  todo  lo  relativo  á  la  organi- 
zación política  que  consideramos  mas  con- 
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>etii6iile  para  la  España.  Sí  el  gobierno  se 
acercase  a  nuestra  opinión,  no  podríamos 
atacarle  por  este  lado,  sin  caer  en  la  incon- 
secuencia. 

Observaremos  con  respecto  al  sistema 
político,  que  lo  que  se  llama  formas  políti- 
cas, aunque  de  alta  importancia  bajo  muchos 
aspectos,  no  lo  son  tanto  como  consideran 
algunos  que  al  parecer  no  ven  garantías 
de  orden  ó  de  libertad,  sino  en  la  forma 
que  les  ha  merecido  la  preferencia;  nos- 
otros creemos  que  cuando  esas  formas, 
absolutas  ó  representativas^  monárquicas  ó 
democráticas,  no  están  combinadas  de  la 
mcinera  debida  con  las  ideas,  costumbres 
ó  intereses  del  país  donde  rigen,  no  produ- 
cen á  los  pueblos  los  beneficios  que  por 
ellas  so  les  prometen.  Esto  es  precisamen- 
te lo  que  ha  sucedido  en  España:  las  ins- 
tituciones populares  no  han  dado  ningún 
fruto,  porque  se  las  ha  empleado  en  com- 
batir las  ideas,  costumbres  é  intereses  del 
pueblo;  siendo  notable  que  á  proporción 
de  lo  exagerado  de  las  doctrinas  y  de  las 
formas  democráticas,  ha  sido  la  oposición 
á  todo  lo  popular,  resultando  de  ahí  que 
la  mayor  antipatía  de  los  pueblos  se  dirige 
contra  los  que  mas  les  han  halagado  con 
vanas  palabras.  Esto  es  verdad  con  respec- 
to á  los  sistemas  latos;  mas  con  el  tiempo 
pudiera  acontecer  lo  propio  á  los  sistemas 
restriclivos:  á  los  pueblos  ya  no  se  los  enga- 
ña con  alardes  de  libertad,  pero  tampoco 
se  les  alucina  con  alardes  de  monarquía: 
quieren  hechos,  y  hacen  bien:  esperiencia 
tan  repetida  y  tan  amarga  no  debe  ser 
desatendida. 

Si  por  monarquía  se  entendiese  el  poder 
discrecional  de  unos  pocos  hombres,  rodea- 
dos de  alguna  insignificante  pandilla,  y 
empleando  como  único  medio  de  gobierno 
el  terror  para  con  todos  los  partidos;  si  se 


entendióse  por  monarquía  la  rcsolucian 
de  las  grandes  cuestiones  pendientes  sobre 
el  país,  en  él  único  setitido  que  agradar 
pueda  á  determinadas  personas;  si  se  ca- 
tendiese  por  monarquía  el  desoír  la  ofm 
nion  nacional ,  ahogando  la  razón  con  la 
fuerza;  si  esto  se  entendiese  por  monarquía» 
el  sistema  monárquico  seria  altamente  ím* 
popular;  y  muy  mal  comprenderían  los  in- 
tereses del  trono  los  que  de  esta  maneca 
se  propusieran  consolidarle;  muy  errada* 
mente  aconsejarían  á  la  corona,  los  que  por 
tal  camino  se  propusieran  conducirla.  No 
es  de  creer  que  asi  entiendan  su  sistema 
los  hombres  que  se  hallan  al  fronte  del  go- 
bierno. 

El  mitústerio  actual  debe  guardarse  de 
la  ilusión  que  causarle  pudiera  of  feliz  éxito 
de  sus  primeras  medidas.  Los  que  deseaban 
una  revolución  no  han  conseguido  turbar  ia 
tranquilidad  pública,  es  verdad,  y  hasta 
puede  añadirse  que  no  es  probable  lo  con- 
sigan  por  ahora.  Quien  conozca  mediana- 
mente el  oslado  de  la  opinión  no  puede  es- 
perar otra  cosa :  la  revolución  se  halla  tan 
desacreditada,  que  no  le  es  dable  encontrar 
simpatías :  si  en  algún  punto  alcanzase  á 
levantar  la  cabeza  ,  seria  menester  atribuir* 
to  á  desouido  y  flojedad  do  las  autoridades; 
flojedad  y  descuido  que  no  habrá  ^  cuando 
las  prescripciones  del  gobierno  superior  son 
tan  terminantes  y  severas.  El  gobierno  jno 
ha  encontrado  resistencia  en  ninguna  parte» 
ni  la  encontrará  ;  porque  los  pueblos  están 
en  espectativa ;  y  aunque  muy  tocados  de 
indiferencia ,  siempre  se  inclinan  con  pre- 
vención favorable  hacia  quien  les  habla  de 
monarquía  y  de  reparación.  Pero  lo  repe- 
timos: el  gobierno  no  dobe  hacerse  ilusio- 
nes; porque  ol  dia  que  los  hombres  sin- 
ceramente monárquicos  y  amigos  dol  or- 
den se  declaren  en  contra  de  su  política. 
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oquel  dia  comenzará  la  inquietud »  a(\ue\ 
dia  cobrará  brios  la  reirolucion,  aquel  día 
correrá  nuevos  peligros  la  tranquilidad  púr 
blica.  La  policía  y  el  ejército  no  bastan  para 
conservar  el  orden ;  á  mas  dn  la  vigiliuicía 
y  de  la  fuerza  material,  se  necesita  la  fuer- 
ea  moral ,  que  nace  de  la  satisfacción  de 
las  opiniones  razonables ,  y  de  los  into^e- 
i^s  legítimos  ,  de  la  sincera  adbesion  de  to- 


no puede  estar  como  un  centinela  ,  y  un 
hombre^  sea  quien  fuere,  es  poca  cosa  cuan» 
do  todos  se  reúnen  contra  él :  si  la  energía 
bastase  para  consolidar  un  gobierno,  seba- 
brian  consolidado  muchos  gobiernos  cuyo 
triste  fin  nos  atestiguan  la  historia  y  la  es- 
periencia :  el  secreto  para  conservar  alta  po- 
sición social,  no  es  ser  esclusivo ;  el  deseo 
de  hacerse  necesario,  es  un  camino  seguro 


líos  los  hombres  honrados  ,  de  la  calma  de  |  para  hacerse  imposible 


los  espíritus  producida  por  la  desaparición 
de  los  motivos  irritantes. 

En  la  elevación  á  que  ha  llegado  el  ge- 
nei*al  Narvaez,  se  le  ofrece  resolver  un.di- 
ficil  problema,  y  es  el  siguiente:  encontrar 
los  medios  á  propósito  par» evitar  un  fin  se- 
mejante al  de  Espartero.  ¿Lo  resolverá  con 
felicidad?  Tenemos  un  presentimiento,  y 
hasta  una  previsión  no  infundada ,  de  que 
se  equivocará  completamente.  Y  por  cierto 
que  no  lo  deseamos,  porque  su  equivocación 
podría  acarrear  gravísimos  conflictos  al  país. 
El  tálenlo  práctico  de  un  hombro  se  mani- 
fiesta en  el  conocimiento  exacto  de  su  pro- 
pia posieion;  y  este  talento  práctico  mucho 
fememos  que  le  ha  de  faltar  á  Narvaez.  Si 
algunos  instintos  buenos  le  impulsasen  por 
el  camino  que  debiera  seguir,  si  algunos  ar- 
ranques nobles  lo  hiciesen  divisar  un  hori- 
zonte mas  ancho  del  que  ha  descubierto 
liastd  ahora  ,  no  faltarán  lisonjas  que  le  des- 


El  peligro  que  amenaza  al  ministerio 
actual  es  el  aislamiento:  y  seis  hombres  ais- 
lados no  pueden  nada.  No  presuma  el  go- 
bierno que  ni  los  progresistas  ni  los  parla- 
mentarios se  contenten  con  protestas  de 
liberalismo  que  están  en  contradicción  con 
el  sistema  inaugurado:  estos  partidos  espe^ 
ran,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  pue*' 
den  hacer  otra  cosa;  pero  el  dia  que  las 
circunstancias  varíen  agitándose  los  ánimos 
por  alguna  imprudencia  en  cuestiones  que 
afecten  á  los  sentimientos  de  nacionalidad 
c  independencia,  ó  bien  por  el  espectáculo 
que  ofrezcan  miserables  intrigas,  ó  intere- 
ses particulares,  los  partidos  ajados  volve* 
rán  á  su  primitiva  actitud,  haciendo  quizás 
una  alianza  ofensiva,  que  todos  los  aconte* 
cimientos  indican  como  muy  probable.  El 
general  Narvaez  ha  triunfado  de  los  progre- 
sistas y  de  los  parlamentarios,  es  cierto; 
los  ha  humillado,  es  verdad;  los  ha  ar- 


vanezcan  y  consejos  interesados  que  le  es-  |  rejado  de  la  arena  política,  es  indudable; 


Iravíen ;  y  ese  estravío  y  ese  desvanecimien- 
to le  han  de  costar  caros  á  él,  y  quiera  Dios 
que  en  alguna  alternativa  violenta  no  le 
cuesten  caros  á  la  nación  y  al  trono.  Rece- 
lamos que  Narvaez  no  crea  que  para  gober- 
nar baste  el  plantarse  en  medio  de  la 
calle  y  decir  á  guisa  de  buen  andaluz:  por 
oqui  no  pasa  nadie  ;  pero  ;ah!  que  la  ciu- 
dad tiene  muchas  calles,  y  si  no  se  pasa  por 
la  una  se  pasa  por  la  otra  ;  y  un  gobierno  I 


pero  con  esto  se  ha  colocado  con  respec* 
to  á  ellos  en  una  posición  en  que  no  ca* 
be  retroceso:  semejante  conducta  no  se  la 
perdonan  ni  los  progresistas  ni  los  parla- 
mentarios: el  dia  que  puedan,  se  vengarán. 
En  el  interregno  ministerial,  se  ha  podido 
conocer  que  la  ruina  del  poder  de  Narvaez, 
no  era  para  los  parlamentarios  una  palabra 
sin  sentido:  le  {han  perseguido  bástalas  últi- 
mas trincheras;,  y  la  derrota  que  acaban  de 
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8ufiir,  lejos  de  haber  cambiado  sus  inlen* 
los  les  habrá  confirmado  mas  en  ellos.  El 
vencedor  ha  ysado  ampliamente  de  los  fue* 
ros  de  la  victoria:  esto  será  para  los  venci- 
dos una  nueva  razón  para  que  el  dia  que 
puedan  prevalecer,  le  inutilicen  completa- 
mente y  para  siempre. 

Bien  pronto  se  irán  esclareciendo  las 
sombras  que  cubren  el  horizonte  político; 
bien  pronto  será  fácil  conjeturar  el  desen* 
lace  de  esta  situación  que  en  nuestro  juicio 
está  muy  lejos  de  ser  lisonjera ;  bien  pron- 
to hemos  de  ver  si  el  general  Narvaez  acier- 
ta ó  yerra  ^  y  si  los  hombres  que  se  ha  aso- 
ciado se  resignan  á  seguirle  en  cualquiera 
dirección.  No  tenemos  datos  suficientes  pa- 
ra juzgar  con  exactitud  sobre  las  opiniones 
y  carácter  político  de  todos  los  ministros; 
pero  de  algunos  de  ellos  en  quienes  por  sus 
antecedentes  y  por  |su  reputación  hemos 
de  suponer  pensamiento  propio  y  mucho 
espíritu  de  independencia «  no  podemos 
creer  que  liguen  su  suerte  ni  con  Narvaez 
ni  con  nadie  sino  hasta  el  punto  que  lo 
consientan  sus  convicciones  políticas  y  su 
decoro  de  hombres  públicos.  Aprendan  en 
lo  que  ha  sido  de  otros  que  han  llevado  su 
condescendencia  demasiado  lejos;  recaer* 
den  que  en  España  no  hay  cosa  mas  aborre- 
cida que  la  falta  de  carácter  y  consecuen- 
cia ;  no  olviden  que  una  reputación  ajada 
no  se  rehabilita  fácilmente.  No  tememos 
que  esto  suceda;  pero  conjeturamos^  sí,  que 
en  la  actual  complicación  de  circunstancias 
y  á  la  vista  de  los  grandes  problemas  qué 
están  por  resolver,  se  han  de  ofrecer  oca- 
siones eu  que  los  hombres  puedan  mani- 
festar lo  que  valen.  En  este  punto  no  ca- 
ben sorpresas;  la  situación  es  despejada;  las 
cosas  son  conocidas;  los  hotíibres  lo  son 
también:  si  se  han  de  trabar  luchas»,  las 
emboscadas  son  imposibles. 


Por  nuestra  parte  juzgaremos  al  ministe- 
rio por  sus  actos :  los  buenos  los  aplaudi- 
remos,  los  malos  los  censuraremos:  todo  sin 
prevención  de  ninguna  especie.  En  la  cues- 
tión mas  delicada  ^  y  en  la  que  ha  sufrido 
ataques  mas  fuertes  el  general  Narvaez,  nos 
abstendremos  de  mostrar  injusta  suspica* 
cia  ó  confianza  escesiva.  Esperamos  que 
no  será  preciso  recordar  palabras  solemne* 
mente  empeñadas  en  el  Congreso  »  á  la  faz 
de  la  España  y  de  la  Europa :  con  esta  cir- 
cunstancia, hay  aqui  algo  mas  que  cuestión 
política ,  hay  cuestión  de  honra :  tenemos 
por  caballero  al  general  Narvaez,  y  un  ai- 
ballero  puede  errar  en  política ,  pero  no 
falla  jamás  á  su  honra. 

J.B. 


DE  LA   FUERZA  DEL   TRONO 

Con  ansia  e  inquietud ,  proporcionadas 
á  la  esperanza  que  en  la  institución  tutelar 
del  trono  tenemos  colocada,  vemos  acer- 
carse el  tiempo  que  debe  decidir  de  su 
frustración  ó  de  su  cumplimiento.  La  edad 
de  la  augusta  persona  que  lo  ocupa ,  el  de- 
sarrollo de  sus  inclinaciones  y  carácter ,  el 
quebrantamiento  de  la  revolución,  la  paz  det 
reino,  todo  esto  sacará  al  poder  real  de  su 
estado  pasivo,  lanzándole  en  una  dirección 
fija  y  determinada;  y  si  antes  era  una  ar- 
ca conservadora  que  encerraba  los  desli- 
nos y  el  porvenir  de  la  nación ,  sin  resistir 
á  la  inundación,  sino  flotando  apacible- 
mente sobre  las  ^uas  por  masque  estas  se 
acumularan,  tendrá  yaque  ser  nave  con  rnm- 
bo  cierto,  que  no  solo  necesitará  de  espe- 
rimenlado  pilotó,  si  que  lambíen  de  firme 
y  decidido  capitán  para  evitar  escollos  y 
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arrostrar  tempestades.  Esta  díreocion ,  este 
impulso  es  el  que  aguarda  anhelante  el 
país,  como  el  jugador  que  aventura  sus 
postreros  fondos»  ó  el  guerrero  que  defien- 
de su  última  trinchera;  porque,  sea  un 
maU  sea  un  bien,  no  puede  negarse  que 
asi  se  halla  constituida  la  sociedad  española; 
¿se  preservó  el  trono?  está  salvada :  ¿se  hun- 
de ó  se  desacredita  el  trono?  todo  se  ha  per- 
dido. 

No  sé  si  la  historia  habrá  sugerido  á  mu- 
chos la  observación  siguiente.  Siempre  que 
debajo  del  solio  se  sienta  la  inocencia  ó  la 
debilidad  >  el  prestigio  suple  por  la  fuerza, 
los  recuerdos  de  lo  pasado  se  ciernen  en 
derredor  cual  invisibles  campeones ;  y  la 
Providencia  cual  universal  tutora  vela  á  un 
tiempo  sobre  el  rey  menor  y  sobre  la  na- 
ción huérfana,  hasta  devolver  á  esta  un  so- 
berano ya  formado,  y  á  aquel  el  cetro  que  no 
podia  sostener  su  a  ano  infantil.  Cada  me- 
nor edad  es  un  prodigio  *en  la  vida  de  las 
inonarquias.  En  la  que  acabamos  de  atra- 
vesar se  desencadenó ,  es  cierto ,  al  par  de 
una  sangrienta  guerra  civil  usa  formidable 
revolución;  pero  muchas  veces  hemos  cal- 
culado si  seria  un  designio  providencial  y 
benéCco  el  que  las  hizo  coincidir  con  la  in- 
fancia de  la  hija  de  Fernando.  ¿Quién  sabe 
si  el  huracán  que  respetó  la  débil  caña  do- 
bláadola  á  todo  viento ,  hubiera  tronchado 
la  fuerte  encina?  ¿Quién  sabe  si  supuestas 
las  causas  y  los  elementos  que  promovieron 
la  revolución ,  no  hubiera  ido  esta  mucho 
mas  lejos ,  á  no  embotarse  en  la  flaqueza 
del  sexo  y  de  la  edad  y  en  el  candor  iner- 
me de  una  niña?  El  giro  alarmante  que  ha- 
bía tomado  en  el  reinado  de  su  padre, 
de  1822  á  23  cuando  distaba  infinito  de  po- 
seer tanta  fuerza,  daba  lugar  á  mucho  mas 
sQmbrioíS  presentimientos  acerca  del  porve- 
pir  de  la  hija»  que  aca^o  no  se  cumplieron 


por  las  razones  mismas  que  constituian  su 
debilidad.  De  todas  maneras  Isabel  II  em- 
puña ya  con  segura  mano  el  cetro  de  sus 
mayores ;  y  la  Providencia ,  porque  no  ve- 
mos en  la  tierra  á  quien  agradecerlo,  no 
por  medio  de  persona  alguna  ó  de  partido, 
sino  á  pesar  de  ellos  hasta  cierto  punto,  le 
ha  devuelto  íntegro  y  completo  el  depósito 
de  su  regia  autoridad ,  robustecida  admira- 
blemente por  los  desengaños  ,  purificada 
en  los  escarmientos,  favorecida  por  el  mas 
feliz  concurso  de  circunstancias.  La  Provi- 
dencia volvió  por  el  trono  amparándole 
mientras  fue  preciso  ;  ahora  él  es  quien 
debe  volver. por  si  con  su  acción.  El  nom- 
bre de  cien  reyes  escudaba  antes  á  su  nie- 
ta,  y  el  esplendor  de  su  gloria  encubría  y 
casi  divinizaba  la  pequenez  de  la  cuna;  aho- 
ra ella  es  quien  debe  mostrarse  digna  de 
sus  abuelos  á  quienes  ha  heredado ,  digna 
del  cielo  que  la  ha  protegido ,  digna  de  la 
nación  que  en  ella  confia.  Hasta  aqui  se  vivia 
de  recuerdos  y  de  esperanzas  ;  pronto  será 
necesario  vivir  de  obras. 

Delicado  es  para  hombres  monárquicos 
al  par  que  independientes,  dirigir  su  len- 
guaje al  trono ,  y  colocarse  en  el  estrecho 
límite  de  respetuosa  sinceridad  que  se- 
para la  lisonja  de  la  irreverencia.  En  estos 
tiempos  en  que  se  han  divorciado  los  prin« 
cipios  y  calumniado  las  tendencias  todas^  en 
que  se  ha  introducido  la  guerra  civil  entre 
las  ideas  y  sentimientos  mas  hermanados, 
en  que  se  ha  destrozado  la  verdad  misera- 
blemente y  cada  partido  ha  adoptado  un 
girón  de  ella  por  bandera,  recordar  los  de- 
rechos del  trono  pasa  por  servil  adulación 
ó  ceñudo  despotismo ;  recordarle  sus  debe- 
res pudiera  pasar  por  imprudente  desacato» 
cuando  no  por  espíritu  de  anarquía.  Lejos 
de  ser  incompatible  la  mas  acendrada  leal- 
tad de  subdito  con  la  franqueza  y  liasta 
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osadía  (le  consejero,  creemos  la  una  inse- 
parable casi  de  la  otra ;  y  aunque  no  aspi- 
remos á  vincular  tan  altas  pretensiones  á 
nuestra  posición  de  periodistas,  como  ciu- 
dadanos nos  queda  el  derecho  de  reflexio- 
nar sobre  lo  que  tanto  á  la  sociedad  intere- 
sa, como  escritores  el  de  consignar  nuestras 
reverentes  observaciones,  como  subditos  el 
de  elevar  al  monarca  nuestros  votos. 

Quedo  ante  lodo  consignado  que  si  nos 
felicitamos  por  la  salvación  y  robusteci- 
miento del  trono,  es  mas  bien  por  el  bien 
de  la  nación  que  por  el  suyo  propio,  que 
el  poder  que  pretendemos  atribuirle  es  una 
carga  y  no  un  homenage,  que  en  tabulo  nos 
alegramos  de  su  fuerza  en  cuanto  presupo- 
nemos su  buen  uso.  Cuando  un  pais  yace 
postrado  sin  dirección  ni  gobierno,  cuando 
está  aletargada  la  autoridad  que  es  su  alma, 
cuando  se  enseñorea  de  él  la  anarquía  que 
es  la  muerte,  la  primera  necesidad  es  vol- 
verle á  la  vida  ,  vigorizar  su  descuader- 
nada máquina,  dar  salud  al  cuerpo  y  la  ac- 
ción á  sus  miembros  ;  porque  ¿qué  médico 
pregunta,  antes  de  restituir  las  fuerzas  al 
paciente,  el  uso  moral  que  podrá  hacer  de 
ellas?  La  existencia  es  la  primera  condición 


gobierno ,  él  responderá  de  su  moralidad; 

Responderá  ,  si,  porque  ¿qué  importa 
que  su  responsabilidad  no  esté  escrita,  y 
que  no  pueda  citársele  ante  ningún  tribu- 
nal civil ,  si  desfilan  sus  actos  ante  el  mas 
terrible  do  la  opinión  y  de  la  historia?  ¿qué 
importa  que  ningún  juez  le  inflija  el  cas-' 
tigo,  si  se  le  impone  él  mismo  en  el  re- 
sultado de  sus  errores?  El  trono  y  cualquier 
otra  institución  social  que  dirija  un  estado, 
no  puede  colocar  su  engrandecimiento  sino 
en  el  bien  de  sus  gobernados ;  y  cualquier 
otra  grandeza  que  busque  fuera  de  esta  ba- 
se, será  efímera  y  la  espiará  con  rudos  es- 
carmientos ,  como  que  falsea  su  deslino  y 
su  esencia.  No  hay  responsabilidad,  sea  mo- 
ral ,  sea  física ,  que  no  sea  proporcionada 
á  las  atribuciones,  y  la  que  pesa  sobre  los 
gefes  supremos  del  Estado  es  tan  severa, 
que  al  considerar  las  dificultades  de  su  po- 
sición ,  el  continuo  hervir  de  pasiones  é  in- 
tereses en  torno  suyo,  y  los  esfuerzos  emplea- 
dos para  cerrar  el  paso  de  sus  oidos  á  toda 
verdad ,  casi  estamos  tentados  de  creerla 
escesiva  ;  6  p'ór  lo  menos  de  ser  muy  remi- 
sos é  indulgentes  én  aplicarla. 

Así  pues  el  robustecimiento  de  cualquier 


de  bien  y  de  mal  en  las  acciones,  y  las  so-  I  autoridad,  y  en  particular  de  la  real,  no  es 


ciedades  para  existir  necesitan  un  poder, 
nna  autoridad ;  en  la  muerte  no  está  el  re- 
medio ,  sino  la  nada.  Ahora  bien  ;  la  vitali- 
dad del  poder  y  el  prestigio  de  la  autoridad 
en  la  nación  española  lo  posee  únicamente 
el  trono  ;  mil  veces  lo  hemos  dicho ,  y  no 
habrá  quien  no  nos  dispense  de  probar  nue- 
vamente este  aserto.  Hé  aqui  la  esplicacion 
de  nuestro  celo  monárquico  y  el  blanco  de 
nuestras  esperanzas  ;  hé  aqui  por  qué  en 
ningún 'CUSO  nos  arrepentiremos  de  nues- 
tras doctrinas  ni  esfuerzos.  Vuelva  á  la 
vida  la  nación  ;  será  lo  que  Dios  quiera 
de  su  ventura :  tenga  acción  y  libertad  el 


uníin,  sino  un  medio  de  gobierno,  no  es 
un  bien  en  sí  sino  por  los  bienes  que  puedo 
producir  su  acción  mas  desembarazada  y 
una  ,  es  una  fuerza  que  puede  desarrollarse 
benéfica  y  activa,  ó  imprudente  y  hasta 
destructora;  pero  preferible  siempre  al 
aniquilamiento  y  á  la  muerte.  Consolide- 
mos el  trono,  y  dejémosle  obrar:  hasta 
aquí  nada  hemos  hecho  para  la  felicidad, 
todo  para  la  vida:  al  trono  corresponde 
andar  la  otra  mitad  del  camino. 

Después  de  dos  reinados  de  debilidad  y 
abatimiento^  de  una  minoría,  de  una  guer^^ 
ra  civil  y  de  uua  revolución  brotada  del 
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pie  Aqí  mismo  sótío ;  des)vue»  de  tantos  ata- 
qbes  (le  los^rremigos  y  de  Ionios^  erfores  de 
los  amigos ,  asombra  en  verdad  el  vigor  y 
lozanía  del  poder  real,  cualquiera  sea  el 
espíritu  que  le  haya  animado  y  la  marcha 
que  haya  seguido.  Las  doctrinas  parlamen- 
tarias en  España  han  carecido  enteramen- 
te de  aplicación»  porque  siempre  que  no 
han  impuesto  la  ley  los  motines  y  sedi- 
ciones, ha  sido,  arbitra  de  todas  las  cues- 
tiones la  corona.  Ella  es  quien  ha  consti- 
tuido la  fuerza  de  tantos  gobiernos  sin 
rumbo  fijo>  sin  simpatías  en  el  país»  al  pa- 
so que  ha  dejado  morir  á  otros  que  no  ca- 
recían de  apojó  en  el  parlamento  ó  en  al- 
guna fracción  numerosa.  Elja  es  quien  ha 
salvado  tantas  situaciones  bajo  mil  concep- 
tos ilegales,  quien  hd  enfrenado  tantas  am- 
biciones desbordadas,  quien  ha  llenado  el 
inmenso  vacío  de  lo  antiguo  que  ya  no  exis- 
te y  de  lo  nuevo  que  aun  no  se  ha  creado. 
Preseindiendo  de  ciertos  momentos  de  re- 
cia tempestad  en  que  la  revolución  desco- 
nociayala  mano  que  la  había  desencadena- 
do«  generalmente  puede  asegurarse  que  al 
trono  no  tanto  le  ha  faltado  fuerza,  como 
buena  dirección  en  su  marcha,  ó  resolu-  I 
cien  para  seguirla* 

Afortunadamente,  y  si  hemos  de  creer 
las  indicaciones  de  los  que  se  hallan  en  pc- 
sicion  de  observarlo,  y  los  nacientes  rasgos 
de  un  carácter  que  empieza  a  desarrollarse^ 
no  será  firmeza  y  energía  la  que  fulle  á  la 
augusta  persona  que  empuña  hoy  el  cetro; 
y  decimos  afortunadamente,  porque  pres- 
cindiendo de  estravios  de  autoridad  y  de 
abusoá^  de  poder,  que  ni  son  del  siglo,  ni 
del  pais,  ni  déla  dinastía  reinante,  nada 
seria  mas  funesto  á  la  nación  que  un  mo- 
narca débil  é  irresoluto,  negación  de  un 
bien  en  la  cual  se  encuentra  la  afirmación 
de  todos  los  males.  Pero  no  hay  carácter 


tan  hiarciidó  y  decidido  sobré  eí  ciiál  no 
obreri  la  educación',  las  primeras  impresio- 
nes; los  consejos  primeros;  la  niatcria  mas 
dura  es  la  qné  mas  tenazmente  conser- 
va el  sello  que  se  le  imprime;  y  á  propor- 
ción de  la  fuerza  de  ánimo  ,  añadida  á 
la  fuerza  de  p^der,  aumenta  lo  delicado 
del  empeño  de  dirigirla  y  lo  trascendental 
del  peligro  de  estraviarla.  Las  personas 
que  rodean,  á  Isabel  II,  y  que  cualquiera 
sea  el  título  de  su  influencia  ,  la  ejercen  eu 
su  real  ánimo  ,  no  deben  olvidar  que  en  las 
manos  tienen  la  gloria  ó  la  miseria  de  su 
reinado,. y  hasta  la  suerte  de  su  corona  y  de 
la  monarquía  :  responsabilidad  no  consig-» 
nada  en  las  leyes ,  pero  moral  como  lo  ^sel 
ascendiente,  y  de  cuyas  penas  pocos'se  exi- 
men ante  sus  contemporáneos,  recogiendo 
el  fruto  de  sus  errores  en  una  inmediata 
espiaciori,  ninguno  arite  Dios  y  ante  la 
posteridad. 

La  principal  fuerza  del  trono,  y  la  mira 
primera  del  que  lo  ocupa  debe  ser  fundirlo 
con  la  nación,  do  manera  que  sean  tan 
inseparables  como  el  cuerpo  de  la  cabeza. 
No  sin  estudio  se  ha  procurado  introducir 
en  el  lenguaje  común  esta  idea  abstracta  de 
sociedad  y  do  pueblo ,  separándola  del  go- 
bierno que  lo  rige,  distinción  en  este  bcd- 
tido  ignoraila  de  nuestros  antepasados  paní 
quienes  nación  significaba  lo  que  monarquía, 
y  monarquía. lo  mismo  que  nación.  Desde 
el  punto  en  que  insiguiendo  el  trono  ia  po- 
lítica de  sus  adversarios ,  consienta  en  tan 
esti^ño  divorcio  ,  estableciendo  sus  intere- 
ses, calculando  sus  ventajas,  dirigiendo  sus 
propósitos  aparte  de.  los  dé  la  nación,  des- 
do .el  punto  en  que. uno  y  otra  no  aparez- 
can sino  como  dos  part.es  contfabantes,  wá 
relactoaes  quedan  .reducidas  al  regateo. y 
á  la  suspicacia  de  una  estipulaeloü  mer** 
eaoliL 
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Lo  que  no  conviene  al  pais^  jamás  puede 
convenir  al  soberano  ,  proposición  que  no 
dudamos  hacer  recíproca «  siempre  que  se 
mire  á  la  institución  y  no  al  hombre.  To- 
dos los  males  de  los  miembros  tienen  eco 
por  precisión  en  la  cabeza ,  y  á  veces  no 
son  los  mas  graves  ios  que  hieren  á  esta 
directamente.  Un  monarca  no  debe  con- 
centrar ni  ceñir  su  energía  al  remedio  de 
lo  que  le  afecta  mas  de  cerca «  y  á  la  re- 
moción de  las  trabas  que  mas  embarazan 
su  acción  en  algunos  puntos ,  sino  tender 
la  vista  en  derredor  á  las  necesidades  socia- 
les^ y  satisfacerlas  cumplidamente,  disi- 
pando la  densa  niebla  que  no  le  permite 
ver  sino  el  espacio  ocupado  por  las  gradas 
de  su  trono.  Cuando  el  poder  pide  autori- 
dad ,  pide  apoyo  ,  pide  fuerza  ,  parece  abo- 
gar por  sí  mismo ;  cuando  obra  en  el  es- 
trecho terreno  que  le  es  dado  en  beneCcio 
del  pais ,  pide  este  mismo  apoyo  de  un 
modo  indirecto  pero  mas  eficaz.  No  basta 
la  espada  de  la  energía  para  males  tan  in- 
veterados, se  necesita  el  bálsamo  de  la  con- 
ciliación. 

Del  olvido  de  estas  verdades  podría  ori- 
ginarse un  lameotable  círculo  vicioso;  que 
el  trono  suponiéndose  débil  se  aislara  de 
la  nación^  y  llamara  en  su  apoyo  la  mera 
fuerza,  y  que  asi  la  creencia  se  convirtiera 
en  realidad»  enagenándose  de  cada  vez 
mas  la  opinión  pública.  Aumentaría  con  el 
peligro  el  aislamiento ,  y  con  el  aislamien- 
to á  su  vez  el  peligro :  el  temor  enjendra- 
ria  frialdad  y  reserva »  y  la  reserta  nuevos 
temores  hasta  ligar  á  un  desastroso  rompi- 
miento provocado  por  los  mismos  remedios 
que  se  intenta  dar  al  mal.  Fortalézcase  en- 
horabuena el  trono ;  pero  que  sea  como  un 
Biagestooso  edificio  que  .reposa  tranquila- 
mente sobre  sus  cimientos,  convirtiendo  en 
adorno  hasta  los  contrafuertes^  y  disimulan- 


do el  trabajo  del  arquitecto »  no  come  á  un 
belicoso  castillo  erizado  de  picas,  ceñido 
de  fosos  y  baluartes. 

/.  M.  Q. 
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Ministerio  db  la  Gobernación  de  la  Península. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons« 
titucioD  de  la  monarquía  española.  Reina  de  las 
Espanas ,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren  sabed :  que  las  cortes  han  decreta* 
do  y  nos  sancionado  lo  siguiente: 

TITULO  L 

Del  número  de  diputados  y  de  distritos  electorales. 

Artículo  !.<"  El  Congreso  de  los  diputados 
se  compondrá  de  549  diputados  á  cortes  y  ele** 
gidos  directamente  por  otros  tantos  disliitos 
electorales. 

Art.  2.**  Para  este  efecto  se  dividirán  las 
provincias  en  distritos  electorales  á  razón  de  un 
diputado  y  un  distrito  por  cada  55)000  almas 
de  pobla  ion ,  pero  en  las  provincias  donde  re- 
sultare un  sobrante  de  17,500  almas  á  lo  me- 
nos ,  se  elegirá  un  diputado  mas ,  anmefitándo- 
se  un  distrito. 

Art.  Z^  El  número  de  diputados  y  el  de 
distritos  serán  en  cada  provincia  los  que  de- 
termina el  estado  adjunto  que  hace  parte  de 
esta  ley. 

TITULO  II. 

.  De  las  cualidades  necesarias  para  ser  dipuíado. 

Art.  4.*  Para  ser  diputado  se  requiere  ser 
español  del  estado  seglar ,  haber  cumplido  25 
años  de  edad  y  poseer,  con  un  año  de  antela- 
ción al  dia  en  que  se  empiecen  las  elecciones, 
una  renta  de  12,000  rs.  vn.,  procedente  de 
de  bienes  raices ,  ó  pagar  anualmente  y  con  la 
misma  antelación  1,000  rs.  vn.  de  contribución 
directa. 
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ArL  5.*  La  renta  de  los  12,000  rs.  se  proba* 
rá  acreditando  el  interesado  pagar ,  con  un  ano 
de  antelación  ,  la  cuota  de  contribución  directa 
que  en  el  pueblo  ó  pueblos  donde  radiquen  los 
bienes  corresponda  á  dicha  renta.  La  contribu* 
cion  de  los  1,000  rs.  se  probará  acreditando  el 
interesado  su  pago  con  el  recibo  ó  recibos  de 
las  respectivas  oficinas  de  Hacienda. 

Art.  O.""  Para  computar  la  renta  y  la  contri- 
bución se  considerarán  bienes  propíos : 

I.""  Respecto  de  los  maridos,  los  de  sus  mu* 
geres,  mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2.*^  Respecto  de  los  padres ,  los  de  sus  hi-- 
jos,  mientras  sean  legítimos  administradores  de 
ellos. 

.5."  Respecto  de  los  hijos,  los  suyos  pro- 
pios ,  de  que  por  cualquier  concepto  sean  sus 
madres  usufructuarías. 

ArL  1.*  Ia  contribución  que  pague  una  so- 
ciedad ,  compañia  ó  empresa  servirá  á  los  so* 
cios  ó  accionistas  en  proporción  del  interés  que 
cada  uno  pruebe  tener  en  ella. 

Art.  8."*  El  cargo  de  diputado  es  incompati- 
ble con  el  empleo  activo  de  los  funcionarios  si- 
guientes: 

1.^    Capitanes  generales  de  provincia. 

2.^  Comandantes  generales  de  departamen- 
to de  marina. 

5.*    Fiscales  de  audiencias. 

4."*    Gefes  políticos. 

5.^    Intendentes  de  rentas. 

Los  que  hallándose  comprendidos  en  alguna 
de  las  clases  mencionadas  en  este  artículo  fue- 
ren elegidos  diputados ,  optarán  en  el  término 
de  on  mes  enire  este  cargo  y  el  empleo  que  des- 
empeñaren ,  contándose  el  plazo  desde  la  apro- 
bación de  las  actas  de  los  respectivos  distritos 
electorales.  Si  dentro  del  mes  oo  optaren ,  se 
entenderá  que  renuncian  el  cargo  de  diputado. 

Art.  9/  La  incompatibilidad  establecida  en 
el  artículo  anterior  no  comprende  á  los  funcio* 
narios  de  las  clases  en  él  mencionadas  que  por 
razón  de  sus  empleos  tengan  su  residencia  en 
Madrid. 

Art.  10.  Los  funcionarios  de  prov'mcia  ó  de 
otras  demarcaciones  particulares  que  ejerzan 
autoridad ,  mando  político  ó  militar ,  ó  jurisdic- 
cron  de  cualquiera  clase,  no  podrán  ser  elegi* 
dos  diputados  en  los  distritos  sometidos  en  to- 
do ó  en  parte  á  su  autoridad ,  mando  ó  juris- 
dicción. 

Si  estos  funcionarios  dejaren  sus  empleos  por 
J^iinciai  destitución  ú  otra  causa,  no  podrán 


ser  elegidos  diputados  en  los  mencionados  dis^ 
trítos  hasta  seis  meses  después  de  haber  cesado 
en  el  ejercicio  de  sus  empleos. 

Art.  11.  Tampoco  podrán  ser  elegidos  di- 
putados ,  aunque  tengan  las  cualidades  neoesa- 
rias: 

l.<*  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elec- 
ciones se  hallen  procesados  criminalmente  si 
hubiere  recaido  contra  ellos  auto  de  prisión. 

2."*  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  pa* 
decido  penas  corporales,  allictivas  ó  infamato- 
rias ,  y  no  hubieren  obtenido  rehabilitación. 

S.""  Los  que  se  hallen  bajo  interdicción  ju- 
dicial por  incapacidad  física  ó  moral. 

4.*'  Los  que  estuvieren  fallidos  ó  en  suspen* 
sion  de  pagos ,  ó  con  sus  bienes  intervenidos. 

5."*  Los  que  estuvieren  apremiados  como 
deudores  á  los  caudales  públicos  en  concepto  de 
segundos  contribuyentes. 

Art.  12.  Si  un  mismo  individuo  fuere  elegi- 
do diputado  por  dos  ó  mas  distritos  á  la  vez,  op- 
tará ante  el  Congreso  por  uno  de  ellos  dentro 
de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  aprobación  de 
la  última  de  sus  acias  electorales,  si  hubiere  si- 
do admitido  como  diputado. 

Si  no  hubiere  sido  admitido ,  optará  dentro 
de  dos  meses,  contados  desde  la  aprobación 
mencionada. 

A  falta  de  opción,  liecha  dentro  de  los  plazos 
espresados  ,  decidirá  la  suerte  á  qué  distrito 
corresponderá  el  diputado. 

Art.  15.  Gl  cargo  de  diputado  es  gratuito  j 
voluntario,  y  se  puede  renunciar  antes  y  des- 
pués de  haber  tomado  asiento  en  el  Congreso. 

TITULO  III. 

De  las  cualidades  necesarias  para  ser  elector. 

Art.  14.  Tendrá  derecho  á  ser  incluido  en 
las  listas  de  los  electores  para  diputado  á  cor- 
tes en  el  distrito  electoral  donde  estuviese  do- 
miciliano ,  lodo  español  que  haya  cumplido  25 
años  de  edad ,  y  que  al  tiempo  de  hacer  ó  rec- 
tificar dichas  listas  y  un  año  antes  esté  pagan- 
do 400  rs.  de  contribución  directa. 

Este  pago  se  acreditará  con  el  recibo  ó  reci- 
bos del  último  año. 

Art.  15.  Para  computar  la  contribución  son 
aplicables  al  derecho  electoral  las  disposiciones 
contenidas  en  el  art.  6.* 

Art.  16.    También  tendrán  derecho  á  ser  in* 
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clutdos  en  las  Ifelas ,  con  tal  qne  paguen  la  mi- 
lad  de  la  cotilribucion  señalada  en  el  art.  14, 
y  lengan  las  demás  cualidades  que  en  el  mismo 
se  requieren : 

1/  Los  individuos  de  las  academias  Espa* 
uola ,  de  la  Historia  y  de  San  Fernando. 

2.**     Los  doctores  y  licenciados. 

5.*  Los  individuos  de  cabildos  eclesiásticos 
y  los  curas  párrocos. 

*  4.**  Los  magistrados,  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  promotores  fiscales. 

5.**  Los  empleados  acfivos,  cesantes  y  jubi- 
lados cuyos  sueldo  llegueá8,O0O  rs.  vn.  anuales. 

6.*  Los  oficiales  retirados  del  ejército  y  ar- 
mada desde  capitán  inclusive  arriba. 

7.**  Los  abogados  con  un  año  de  estudio 
abierto. 

8.**  Los  méd¡cos-»c¡rujanos  y  farmacéuticos 
con  un  año  de  ejercicio. 

9.*  Los  arquitectos,  pintores  y  escultores  con 
título  de  académicos  de  alguna  de  las  de  nobles 
artes. 

10.®  Los  profesores  y  maestros  de  cualquie- 
ra instituto  de  enseñanza ,  costeado  de  fondos 
püblicos. 

Art.  17.  Si  en  algún  distrito  no  llegaren 
á  180  los  electores  que  tengan  las  condiciones 
requeridas  en  los  artículos  14  y  16^  se  comple- 
tará aquel  número  con  los  mayores  contribu- 
yentes de  contribuciones  directas. 

En  este  caso  serán  también  electores  todos 
los  que  paguen  una  cuota  de  contribución  igual' 
á  la  que  pagare  el  menor  contribuyente  de  los 
designados  para  completar  dicho  número. 

Art.  18.  No  podrán  ser  inscritos  en  las  lis- 
tas de  electores ,  aunque  tengan  las  cualidades 
necesarias  para  ello,  los  que  se  hallen  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  que  menciona  el 
art.  11  de  esta  ley. 

TÍTULO  IV. 

De  la  formación  de  las  listas  electorales. 

Art.  19.  Las  primeras  listas  de  electores 
que  se  formeo  y  ultimen  con  sujeción  á  las  re- 
gias establecidas  en  esta  ley  serán  permanentes 
y  solo  podrán  alterarse  por  las  rectificaciones 
que  en  ellas  se  bagan  cada  dos  años. 

Art.  20.  Estas  primeras  listas  se  formarán 
por  los  gefes  políticos  de  las  provincias  oyendo 
á,lp9  alcaldes  V  ayuMtamientos  délos  pueblos, 
recogiendo  de  las  oficinas  de  hacienda  los  datos 


convenientes,  y  valiéndose  de  cuantos  medios 
e&limen  útiles  para  la  exactitud  y  acierto. 

Formadas  que  sean  estas  listas,  los  gefes  po« 
Uticos  publicarán  las  de  cada  distrito  en  todos 
los  pueblos  que  el  mismo  comprenda ,  procede* 
rán  á  su  segunda  rectificación  y  ultimación  en 
los  mismos  términos  y  por  los  mismos  trámites 
que  para  estas  operaciones  prescribe  la  presente 
ley  respecto  de  los  anos  sucesivos. 

Art.  21.  Para  la  rectificación  bienal  de  las 
listas,  el  alcalde  de  cada  pueblo,  asistido  dedos 
concejales  nombrados  por  el  ayuntamiento,  re* 
visará  las  respectivas  al  mismo  pueblo,  y  for- 
mará una  nota  razonada  en  que  esprese  cir* 
cunstanciadamente  los  motivos  de  las  rectifica- 
ciones que  proponga. 

Esta  nota  contendrá  con  separación  los  casos 
siguientes: 

I.""  De  los  electores  inscritos  en  la  última 
lista  que  hubieren  fallecido. 

2."  De  los  qué  hubieren  mudado  de  domi- 
cilio. 

S.""  De  los  que  hubieren  perdido  el  derecho 
electoral. 

4.''  De  las  personas  que  le  hubieren  ad- 
quirido. 

Esta  nota  ha  de  quedar  formada  y  se  ha  de 
remitir  al  gefe  político  de  la  provincia  en  los 
15  primeros  diasdel  mes  de  diciembre  anterior 
al  año  en  que  corresponda  hacer  la  rectifica- 
ción. 

Art.  22.  El  gefe  político,  con  presencia  de 
las  notas  remitidas  por  los  alcaldes,  y  délos 
demás  datos  que  haya  recogido  de  las  oficinas 
de  hacienda  y  de  cualesquiera  otras  dependen- 
cias que  estime  conveniente  consultar,  hará  la 
primera  rectificación  de  las  listas;  y  asi  rectifi- 
cadas, publicará  en  los  15  primeros  dtas  del 
mes  de  enero  siguiente  las  respectivas  á  cada 
distrito  en  todos  los  pueblos  dé  su  comprensión 
asignando  en  su  easo  á  cada  sección  los  elec- 
tores domiciliados  en  ella. 

Adjuntas  á  cada  una  de  las  lisias  acompaña- 
rá el  gefe  político  una  relación  nominal  de  los 
individuos  que  hubiere  escluido  de  ellas,. y  otra 
relación  asimismo  nominal  de  los  que  hubiere 
inscrito  de  nuevo,  refiriéndose  respectivamente 
en  ambas  á  los  diferentes  conceptos  espresados 
en  los  cuatro  casos  previstos  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  25.  Hasta  el  51  del  mismo  enero,  el 
gefe  político  recibirá  todas  las  reclamaciones 
que  se  le  bagan  sobre  inclusioB  d  esclusíon  in^ 
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ddúdaa  én  las  listas  de  primera  reotiAcadon ,  ó 
sobre  algnn  error  cometido  en  ellas. 

•Arf.  24.  Todo  individuo  qué  se  crea  con 
derecho  á  ser  elector  podrá  reclamar  la  inclu- 
sión de  su  propio  nombre  en  las  listas  electo- 
rales. 

Solo  los  individuos  inscritos  en  ellas  tendrán 
derecho  á  reclantar  la  inclusión  ó  esclusion  áe 
cualquiera  otra  persona  y  la  recliflcacion  de 
cualquiera  error  cometido  en  las  mismas. 

Art.  25.  El  geftí  político  no  dará  curso  á 
ninguna  reclamación  de  inclusión  ó  esclusion 
qne  no  se  presente  documeniada. 

Art.  26.  En  tos  lo  primeros  dias  del  mes 
de  febrero  inmediato,  el  gcífe  político  publicará 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  y  por 
cualquiera  otro  medio  que  estime  conducente 
una  relación  de  las  personas  cuya  esclusion  se 
hubiere  reclamado,  espresaiulo  en  ella  el  nom- 
bre y  domicilio  de  cadk  una  de  estas,  y  las  ra- 
Bonesen  qiie  se  funden  la  reclamación  ó  recla- 
fnacione^' que  contra  los  mismos  se  Ivnbieren 
hecho. 

Art.  27.  Las  personas  contra  quienes  haya 
habido  reclamación  podrán  presentar  al  gefe 
político  las  instancias  documentadas  quii  esli- 
men necesarias  para  sostener  su  derecha,  siem- 
pre que  lo  hagan  antes  delu  de  marzo  siguien- 
te: el  gefe  político  no  dará  cnrso  á  ninguna  re^ 
ciamacion  ni  instancia  que  se  lo  presente  pasa- 
do este  término. 

Art.  28.  El  gefe  político,  oyendo  al  con- 
sejo provincial,  resolverá  acerca  de  todas  las 
reclamaciones  c  instancias  que  se  le  hayan  pre- 
sentad^, y  llevará  un  registro  de  las  resolucio- 
nes que  dicte  por  el  drden  con  que  las  adop- 
tare. 

Ari.  29.  Para  el  dia  I.**  do  abril  resolverá 
^  gefe  político  sobro  todas  las  reclamaciones  é 
instancias,  y  hará  imprimir  las  lisias  de  segun- 
da rectificación,  y  publicará  las  respectivas  á 
cada  distrito  en  todos  los  pueblos  que  el  mis- 
mo .comprenda,  asignando  en  su  caso  á  6ada 
sección  los  electores  que  le  correspondan. 

Art.  30.  De  las  resoluciones  tomadas  por 
el  geie  político  se  podrá  interponer  recurso 
ante  la  audiencia  del  territorio;  pero  solo  f)o- 
drán  interponerle  aquellos  sobre  cuyas  recla- 
maciones ó  instancias  hubieren  recaído  las  re- 
solaciones  mencionadas. 

Art.  3!.  El  recurso  se  interpondrá  dentro 
de  los  13  primeros  dias  del  mes  de  abril  por 
medio    de    procurador  ó  de    mero  apódera- 


;  dov  ó  xürectameftlc  por  el  nisnro  recorrente. 

La  audiencia  pedirá  en  seguida  al  gefe  polí- 
tico el  respectivo  espediente  original;  y  venido 
que  sea,  la  sala  que  conozca  lo  mandará  pasar 
al  ministerio  fiscal  y  al  defensor  del  recurren- 
te, á  cada  uno  por  un  dia  y  para  el  solo  efecto 
de  instruirse,  citándose  al  mismo  tiempo  para 
la  vista  con  preferencia  á  cualquier  otro  ne- 
gocio. . 

Hecha  esta  relación  en  el  acto  de  la  vista, 
inforuíarán  de  palabra  el  ministerio  fiscal  y  el 
defensor,  y  la  sala  dictará  inmediatamente  sen- 
tencia. 

*  Con  esta  sentencia,  contra  la  cual  no  habrá 
ulterior  recurso,  devolverá  la  audiencia  el  es- 
pediente al  gefe  político  dentro  de  Iqs  úlllmos 
lo  dias  del  mes  de  abril,  librando  al  recurreute 
testimonio  de  la  sentencia  si  lo  pidiere.  Todos 
estos  procedimientos  se  entenderán  de  oficio. 

El  gefe  político  rectificará  las  listas  en  vista 
de  la  sentencia,  si  con  arreglo  á  esta  hobiere 
lugar  á  ello. 

Art.  52.  El  dia  15  de  mayo  declarará  el 
gefe  político  ultimadas  las  listas  electorales,  y 
en  adelante  no  hará  por  ningún  motivo  altera- 
ción en  ellas. 

Art.  53.  Solo  tendrán  derecho  á  votar  las 
personas  que  se  hallen  inscritas  en  las  respecti- 
vas listas  electorales.  Ningún  elector  podrá  es- 
tar inscrito  al  mismo  tiempo  en  las  listas  de 
mas  de  un  distrito  ó  sección. 

Art,  34.  Toda  elección  dé  diputados  á  cor- 
tes se  hará  precisamente  con  arreglo  á  las  lis- 
tas que  se  hallen  ultimadas  al  tiempo  de  empe- 
zar la  elección ,  cuabiuiera  que  sea  la  época  ea 
que  se  celebre. 

Art.  53.  Los  trámites  y  plazos  que  señala 
esta  ley  para  la  formación r  rectificación  y  ulti? 
macion  de  las  listas  no  podrán  ser  alterados 
por  ningún  motivo. 

Sin  embargo ,  para  foroiat  las  primeras  lis« 
tas  que  se  hagan  con  arreglo  á  esta  ley,  el  go- 
bierno designará  los  dias  en  que  hayan  de  co- 
m^zar  las  diferentes  operaciones  y  actos  qué 
en  este  título  se  prescriben;  y  podrá  ampliar 
pero  no  reducir  en  ningún  caso  los  plazos  se- 
ñalados en  la  misma  ley  para  la  ejecución  de 
dichos  actos  y  operaciones. 

(Se  contmiar.'t .) 
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(Conclusión.) 

Pero  aparte  Je  que  dicha  suma  de  450  milla- 
nes  no  basta  hoy  ni  menos  puede  bastar  en  ade- 
lante para  cubrir  las  atenciones  de  su  objeto,  ella 
es  de  tal  naturaleza  y  se  compone  de  elementos 
tales,  que  su  sola  inspección  y  examen  demuestran 
la  infinita  dislanria  á  que  se  halla  de  inspiraren 
cuanto  á  su  percibo  la  seguridad  que  en  el  men* 
Clonado  documento  se  anuncia  y  promete.  Por  el 
articulo  2.<»  del  proyecto  se  aplica  en  primer  lu- 
gar á  cubrir  la  cantidad  presupuesta  el  producto 
en  renta  de  los  bienes  del  clero  secular  devueltos 
al  mismo;  cuyo  produelo  á  juzgar  por  el  importe 
en  junto  de  los  cuatro  arbitrios  especiales  deberá 
suponerse  de  i5  ó  mas  millones.  Bueno  será  re- 
€ordar  con  esta  ocasión  que  al  encauíarse  el  go- 
bierno del  Estado  de  todos  los  bienes  de  dicho 
clero  producían  estos  en  renta,  segnn  datos  pre- 
sentados y  demostraciones  aducidas  en  el  parla- 
mento, la  suma  de  50  millones;  y  que  en  sesión 
de  11  de  enero  del  año  último  se  consignó  en  el 
Congreso  de  Sres.  Diputados  el  hecho  de  haberse 
vendido  hasta  aquella  fecha  5,560  fincas  importan- 
tes 774.083,086  rs.  que  al  3  por  i  00  hacen  en 
renta  S5.249,492  i*s.  Agregúese  á  esto  que  la 
parte  no  vendida  de  dichos  bienes  ha  sido  devuel- 
ta* al  clero  con  tantas  escepciones,  restricciones  y 
cortapisas,  según  se  ve  en  la  ínstraccion  de  1  .<*  d^ 
agosto  último,  que  juzgando  de  lo  ocurrido  en 
otras  diócesis  por  lo  esperimentado  en  esta  á  la 
ejecución  de  la  ley  de  devolución,  desde  luego  se 
puede   calificar   esta  de  harto   triste  y  funesto 
presente:  bastará  asegurar  á  las  cortes  que  según 
antecedentes   tomados  de  la  comisión  diocesana, 
se  han  devuelto  censos  sin  hipoteca  ni  escritura, 
tributos  de  la  misma  clase,  fincas  ya  vendidas, 
otras  oompletanftente  arruinadas,  débitos  incobra- 
bles, y  otros  cobrados  ya  por  las  oficinas  de  amor- 
tización; que  estas  han  retenido  las  fincas  de  cape- 
llanías de  libre  presentación,  las  de  memorias, 
obras  pias,  pati'onatos,  ermitas,  santuarios,  co- 
fradías y  ademas  todas  las  que  han  tenido  por 
conveniente  calificar  de  dudosas,  que  como  era  de 
suponer  lo  han  hecho  con  las  mas  saneadas  y  pro- 
ductivas; y  en  vista  de  esto,  y  de  que  después  de 
todo  esto  todavía  se  ha  intentado  imponer  contri- 
buciones sobre  los  pocos  y  escatimados  bienes  de- 
vueltos, cuando  tanto  se  debe  al  clero  de  presente 
y  por  los  años  pasados,  la  sabiduría  é  imparciali- 
dad de  la  cortes  apreciará  lo  que  hay,  lo  que 
puede  haber  de  seguro  y  valedero  en  el  primer 
arbitrio  con  que  el  malhadado  proyecto  cuenta 
para  la  dotación  del  culto  y  clero. 


CoiMtitoyéttel  s^ndo  arbitrio  los  productos  éií 
metálico  de  las  euagenaciones  de  los  bienes  del 
clero  seqular ,  que  deben  ingresar  en  el  tesoro  en 
el  año  económico  á  que  se  refiere  esta  ley ,  y  que 
por  la  razón  espuesta  en  el  párrafo  anterior  debe- 
rán figurar  por  la  suma  de  13  á  14  millones.  Por 
de  pronto  y  aun  á  riesgo  de  sacrificar  á  la  lealtad  y 
buena  fe  algo  de  las  fórmulas  usadas  en  el  moder- 
no lenguaje ,  preciso  es  notar  el  abismo  de  distan- 
cia  que  media  entre  deber  entrar  en  el  tesoro  es-* 
tas  cantidades  y  entrar  efectiva  y  realmente;  y  la 
mucho  mayor  entre  recibirse  en  el  tesoro  y  salir 
de  él  para  los  fines  á  que  el  proyecto  las  desiinaé 
Induce  á  sentar  lo  primero  el  hallarse  acreditado 
por  bien  reciente  esperiencia  de  la  comisión  dio- 
cesana de  este  arzobispado,  que  las  oficinas  de 
amortización  no  son  las  mas  propias  para  sacar 
airosos  á  los  Sres.  ministros  en  sus  cálculos  y  pro- 
yectos; habiendo  dadd  las  de  esta  provincia  incom- 
pletas las  relaciones  de  los  bienes  devueltos ,  no 
habiéndolo  hecho  de  sus  cargas ,  y  resistiéndolo  6 
dilatándolo  respecto  á  aquellos  débitos  ó  atrasos 
que  tienen  interés  en  cobrar  por  sí  misnias.  Y  en 
cuanto  á  lo  segundo  es  tanto  mas  de  temer  el  in- 
greso de  dicho  producto  en  el  tesoro  ,  cuanto  que 
prescindiendo  de  otros  ejemplares,  harto  numero- 
sos ,  también  la  ley  de  14  de  agosto  de  1841  desti- 
nó esclusivamente  al  culto  y  clero  los  productos 
de  la  contribución  de  este  nombre,  no  obstante  lo 
cual  de  esta  misma  provincia  han  salido  para  otros 
objetos  por  disposición  del  gobierno  cantidades 
que  hubieran  debido  cubrir  y  hubieran  bastado  & 
satisfacer  los  dos  tercios  de  1841  ,  que  al  clero  de 
esta  santa  Igleáa  se  adeudan.  Vean  pues  las  cortes 
la  segurí<ted  que  ofrecerán  como  parte  del  pre- 
supuesto eclesiástico  unas  cantidades,  qtie  aun  ca- 
so de  ser  satisfechas ,  han  de  ingresar  antes  en  el 
tesoro ,  cuyas  atenciones  son  con  frecuencia  pre- 
ferentes á  las  del  culto  y  clero ,  desprovisto  de 
otras  armas  que  su  razón  y  sus  lágrimas. 

Figura  como  tercer  arbitrio  el  producto  de  lá 
bula  de  la  Santa  Cruzada ,  el  cual  según  el  cóm- 
puto adoptado  en  los  dos  anteriores  supondrá  pro- 
bablemente un  rendimiento  de  lOáll  millones. 
Nadie  ignora  ya  la  frecuencia  con  que  se  vienen 
girando  contra  este  producto  libranzas  anticipa- 
das ,  ni  la  crecida  suma  que  absorben  las  pensio- 
nes sobre  estos  fondos;  y  por  si  alguna  dnd^  pu- 
diera haber  respecto  á  la  completa  inseguridad  de 
dicho  arbitrio,  bien  reciente  está  la  dolorosa  espe- 
riencia del  año  último  en  que  figuró  por  valor 
de  10  millones  y  rindió  para  el  culto  y  clero  uno 
toh ,  según  consta  del  estado  que  en  19  de  enero 
de  este  año  .publicó  la  junta  central. 

£U  cuarto  arbitrio  son  los  productos  de  todos  los 
censos  del  Estado ,  que  según  la  base  sentada  re- 
presentarán aproximadamente  la  suma  de  ocho  mi- 
llones. La  mejor  y  mas  s^ura  apreciación  de  este 
recurso  debe  estribar  en  eqiHparar  dichos  censos 
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i  los  que  en  las  diez  provincias  de  este  Ofzobfspa- 
do  bao  sido  devueltos  al  clero  por  medio  de  la  co- 
misíoD  diocesana ;  y  dicho  queda  ya  y  demostrado 
por  testimonio  de  la  misma  que  unos  vienen  de 
inmemorial  como  incobrables ,  otros  carecen  de 
bipotecas ,  de  escritura  de  imposiciones  otros  ,  y 
lodos  representan  valores  en  su  mayor  parte  no- 
urinales. 

Termina  la  esposicion  de  recursos  destinados  á 
dotar  el  culto  y  clero  en  el  proyecto  de  que  se  vie- 
ne hablando ,  con  el  art.  3.*  preventivo  áv  que  el 
déficil  que  resulte  de  los  cuatro  arbitrios  anterio- 
res hasta  los  422.651 ,079  rs.  que  equivocadamen- 
te se  suponen  bastantes  á  cubrir  por  completo  di- 
cha atención  ^  lo  supla  el  tesoi»o  mensualmente. 
Aun  esta  disposición,  única  j  que  ofrece  una  can- 
tidad de  posible  y  medianamente  saneado  pago, 
está  de  tal  suerte  enlazada  con  las  anteMores  que 
podrá  venir  á  ser ,  y  aun  puede  desde  luego  ase- 
gurarse que  será  ilusoria  en  el  todo  6  en  parte. 
Porqne  estableciéndose  que  el  tesoro  suphi  lo  que 
falte ,  y  siendo  im|}0sible  saber  el  déficit  hasta  li- 
quidar por  completo  los  valorea  de  los  cuatro  ar- 
bitrios primeros,  pasarán  meses  y  meses  si  os  que 
no  anos  y  años,  sin  dcsj>ejar  esta  úllima  ineógniía 
ni  en  consecuencia  poderse  resolver  iietamenie 
la  primera.  Ck)ntribuye  poderosamente  á  robuste- 
cer esta  persuasión  y  convenirla  en  certeza  el  he- 
cho notable  y  aun  culminante  en  este  asumo,  de 
que  estando  mandado  por  la  ley  de  29  de  julio 
de  4837  suplir  igualmente  eldéfictt  de  aquel  año,  y 
exigido  por  la  razón  y  la  justicia  que  se  supliese 
eu  los  posteriores,  es  hoy  el  día  en  que  cm  men- 
gua de  la  justicia ,  de  la  razón  y  áé  la  ley  ni  se  ha 
cubierto  ese  déficit  que  sube  á  inmensas  sumas, 
ni  acaso  se  han  practicado  las  liquidaciones  que 
deben  poner  en  claro  su  importe.  De  todo  lo  cual 
viene  á  deducirse  que  lo  mas  c|ue  el  clero  puede 
esperar  del  tesoro,  único  recurso  de  alguna  pro- 
babilidad, será  como   una  tercera  parte  de  sus 
hat>eres ,  que  es  en  lo  que  se  calculará  esceder  el 
total  presupuesto  sobre  los  rendimientos  equivoca* 
dameute  atribuidos  á  los  arbitrios  que  en  |)r¡mer 
término  y  lugar  figuran. 

Tales  serán  las  consecuencias  del  pniyecto  de 
sostenimiento  de  culto  y  clero  sometido  á  la  apro- 
bación de  las  cortes  por  el  gobierno  de  S.  M.;  por 
el  mismo  gobierno  que  acaba  de  anunciar  recien- 
temente su  resolución  de  que  estas  dotaciones 
sean  una  verdad ;  y  tal  será  el  término  y  fin  de 
algunas  esperanzas ,  no  sin  razón  concebidas  desde 
que  eu  los  augustos  labios  de  S.  M.  puso  el  ante- 
rior ministerio  palabras  de  consuelo  anunciando  ser 
tiempo  ya  de  dotar  á  la  Iglesia  de  un  modo  estable 
y  permanente.  Estos  funestos  resultados  son  los 
que  el  cabildo  esponenle  prevé  y  lamenta  como 
seguros  por  las  razones  que  deja  indicadas,  y  por 
varias  otras  que  se  abstiene  de  indicar ;  como  se 
abstiene  asimismo  de  desenvolver  con  mayor  es- 


teoston  unas  y  otras,  ya  por  no  molestar  demasía* 
do  la  atención  de  las  cortes,  ya  porque  sería  ha- 
cer una  ofensa  á  la  alta  sabiduría,  rectitud  y  pe- 
netración de  las  mismas. 

Finalmente,  este  cabildo  gobernador,  al  elevar 
la  sincera  espresion  de  un  convencimiento  á  la 
consideración  de  los  cuerpos  colegisladores,  rdiuye 
con  toda  intención  entrar  en  un  razonado  examen 
del  artículo  1.^  del  proyecto  de  ley:  porque  b^jo 
la  impresión  dolorosa  que  le  ha  producido  su  lec- 
tura ,  pudiera  dejar  correr  contra  su  voluntad  y 
objeto   alguna  idea,  escapársele  alguna  palabra 
menos  templada  y  circunspecta  que  lo  qtie  deben 
serlo  las  suyas  refiriéndose  á  un  documento  del 
gobierno  de  S.  M.,  hablando  á  las  cortes  del  reino 
y  debiéndose  también  mucho  á  si  mismo  siquiera 
por  los  gloriosos  timbres  de  la  Iglesia  primada  de 
España  á  quien  representa.  Por  lo  demás,  la  ilus< 
tracion  de  las  corles  comprenderá  bien  toda  la  es- 
tensión  del  mal  que  al  culto  y  clero  anuncia  el  ar- 
ticulo citado;  toda  la  desolación  y  amanrura  que 
no  puede  menos  de  causarle,^  ora  se  considere  la 
índole  y  forma  del  pago  que  para  una  parte  de 
sus  créditos  propone,  ora  por  el  término  que  ija 
á  unas  operaciones  que  es  evidente  han  de  tardar 
otro  mas  largo  en  completitrse,  ora  porque  hasta 
I  dicho  término  apenas  deja  entrever  mas  que  la 
negación  y  el  vacio,  ora  en  fin  por  la  desconside- 
ración y  abandono  á  que  impliciia,  pero  demasia- 
do claramente,  condena  otros  períodos,  y  otros 
créditos,  que  son  igualmente  contra  el  Estado,  co-* 
mo  los  posteriores  á  i8il ,   y  que  bien  mereciaii 
por  cierto  algún  resarcimiento ,  si  como  se  des- 
prende del  preámbulo  del  proyecto  ya  citado,  la 
equidad  y  la  justicia  aconsejan  una  proporcionada 
compensación  de  tantos  daños  sufridos  por  la  [gle« 
sia ,  desde  que  absorbiendo  el  Estado  su  especial 
y  permanente  patrimonio  se  obligó  á  sostenerla 
por  su  cuenta;  lo  cual  ha  cumplido  hasta  ahor- 
ra del  modo  que  la  España ,  la  Europa  y  el  mun* 
do  entero  sabe. 

El  cabildo  esponenle  queda  descargado  de  un 
peso  y  responsabilidad  enormes ,  desde  que  cum^ 
pliendo  con  lo  que  le  dicta  la  conciencia  de  sus 
deberes  como  prelado,  eleva  á  la  alta  penetración 
de  las  cortes  la  sincera  espresion  de  sus  conviccio* 
nes  sobre  el  proyecto  de  ley  últimamente  presen- 
tado. A  ellas  toca ,  en  unión  con  el  gobierno  de 
S.  M.,  poner  la  mano  en  la  llaga,  y  aplicar  eficaz 
remedio  al  cáncer  que  hace  años  viene  corroyen- 
do mas  ó  menos  lentamente  la  divina  institución 
que  en  España  tanto  ha  florecido,  y  que  felizmen- 
te conserva  todavía  hondas  raices :  es  de  esperar 
que  el  fallo  y  resolución  corresponderá  á  la  ilus- 
tración y  religiosidad  que  al  uno  y  á  las  otras  ca- 
racterizan. 
Toledo,  nuestro  cabildo  8  de  mai*zo  de  4846. 
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Se  nos  ha  dirigido  para  su .  ioscreion  el  si- 
guiente aviso : 

Nos  él  deán  y  cabildo  de  la  sania  iglesia  de  Toledo  pri» 
mada  de  las  Españns,  gobernadores  }i/  generales^ 
adminulradores  en  lo  espiritual  tj  temporal  de  la 
di(¿ia  santa  Iglesia  y  arzQbispado  de  loledoy  sede 
vacante  ele. 

Hallándonos  antonzí>dos  en  virtud  de!  breve  de 
nuestro  Símiisimo  Padre  Gregorio XVI,  $n  data  en 
Roma  á  26  de  oiieró  del  presento  año,  por  el  que 
accediendo  á  nuestras  preces  se  lia  dignado  fa- 
cultamos para  nombramiento  de  doce  examinado- 
res pro-sinodales,  el  que  ha  merecido  de  la  muni- 
ficencia de  S.  M.  (q.  n.  o.)  el  exeqxmlur  rcginm; 
á  fin  de  proceder  á  la  ce^ebracion  de  concurso  y 
provisión  de  las  parroquias  vacantes  en  este  arzo- 
bispado. Por  el  presente:  Hacemos  saber  ú  todas 
las  personas  á  quienes  lo  contenido  en  este  edicto 
toca  ó  pueda  tocar,  que  en  este  nuestro  arzobispa- 
do se  bailan  vacantes  los  curatos  siguientes:  San 
Salvador  de  Madrid,  San  Pedro  de  id.,  San  Sebas- 
tian de  id.,  San  Lorenzo  de  id.,  Santiago  de  id., 
San  Justo  y  San  Miguel  de  id.,  Santa  María  de  id., 
San  Millan  de  id.,  San  Andrés  de  id.,  Santa  Cruz 
de  id.,  San  Nicolás  de  Toledo,  San  Juan  Bautista 
de  id,,  Santa  Leocadia  de  id.,  Vainas,  Sonseca, 
Cedillo,  Escalonilla,  Nambroca,  Carmena,  Cuerva 
y  otros  muchos  que  en  la  primeray  restantes  pro- 
visiones se  espresarán  con  las  notas  convenientes: 
y  habiéndose  de  proveer  según  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  d^  Trente,  leyes  sinodales,  uso  y 
costumbre  de  este  arzubispado,  previos  rigorosos 
ejercicios  escolásticos  de  media  hora  de  lección 
con  puntos  de  veinte  y  cuatro,  defensa,  argumen- 
tos y  examen  de  media  hora  de  moral;  á  este  efec- 
to  les  citamos  para  que  denti*o  de  cuarenta  dias, 
que  corren  desde  la  fecha  esclusive,  parezcan  por 
sí  ó  procurador,  anCe  nuestro  vicario  general  de 
Toledo  é  infrascrito  secretario  de  concursos  á  ha- 
cer oposición  á  dichos  beneficios  curados  y  ser 
examinados  por  los  jaeces  nombrados  ó  que  se 
nombraren,  teniendo  entendido  que  no  serán  ad- 
ttiitidos  al  concurso  los  opositores  que  no  sean 
naturales  de  estos  re¡nos>  ó  naturalizados  legiti** 
mámente  en  ellos;  los  que  hayan  regresado  curato, 
y  finalmente,  los  que  no  se  hallen  adornados  de 
todas  las  circunstancias  que  se  requieren,  ó  ten- 
gan cualquiera  inhabilidad  conforme  á  derecho, 
práctica  y  costumbre  de  este  arzobispado  para 
ser  admitidos  á  ejercitar  en  sus  concursos.  Los 
oposkures  han  de  traer  la  fé  de  bautismo  legaliza- 
da, y  los  que  no  fueren  de  este  arzobispado  junta- 
menie  letras  testimoniales  de  sus  ordinarios  con 
documentos  que  acrediten  que  en  suS'diócesís  son 
abiertos  los  concursos  para  los  de  esta;  y  todos 
han  de  presentar  diclios  documentos  como  tam- 
bién sus  títulos  de  órdenes  y  grados  de  literatura 


apto  nos  y  secretarlo  de  concursos  con  las  calida^ 
des  sobre  dichas,  y  uo  de  otra  mapera  lessíerán 
admitidas  sus  oposiciones  en  ei  espresado  térmioo 
de  cuarenta  dias  que  por  preciso  y  perentorio  tér* 
mino  les  señalamos;  pasado  el  cual,  hechos  los  ejer* 
cicios  literarios  y  demás  dítügeoeiascorrespondien* 
tes,  se  procederá  á  la  provisión  de  cada  uno  de 
los  dichos  beneficios  curados  en  el  opositor  que  en 
justicia  y  conciencia  se  conceptuase  mas  digno  de 
vist;i  la  censura  do  examinadores  y  aieudídas  las 
demás  circunstancias  que  deben  atenderse*  Los 
oposiiores  párroj'os  de  este  arzobispado  deberán 
comparecer  personalmente  en  los  ocho  primeros 
dias  siguientes  á  los  cuarenta  dias  de  este  edicto, 
á  fin  de  que  se  proceda  á  la  formación  de  trincas  y 
demás  diligencias  preparatorias,  y  no  verifícándoío 
les  parará  todo  perjuicio,  sin  que  les  aproveche  el 
haber  firmado  la  oposición.  Compareciendo  en 
tieáipo  oportuno,  han  de  exhibir  el  titulo  de  su 
primer  curato,  ó  testimonio  de  la  toma  de  posesión 
para  acredit;ir  la  antigüedad  en  el  ministerio  par- 
roquial. Fiualmenle  se  advierte  á  los  opositores 
nuevos  en  este  arzobispado»  que  á  fin  de  evitar 
gastos  con  su  permanencia  en  Toledo,  puedan  es- 
cusar  á  su  arbitrio  la  comparecencia  personal  en 
dicha  ciudad  hasta  tanto  que  hayan  ejercitado  los 
párrocos,  quienes  para  este  erecto  tienen  la  antela- 
ción según  costumbre.  Dado  en  Toledo,  nuestra  sa- 
la capitular. á  veinte  y  uno  de  niarzo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis. — D.  José  Maza»  maestre 
escuelas  y  canónigo.— D.  Domingo  Sánchez  Jijoo, 
tesorero  y  canónigo. — Por  mandado  de  S,  E.  el 
cabildo  gob^nador,  sede  vacante,  D.  Antonio  Car- 
rillo» canónigo  secretario. 


EDITOR  RESPONSABLE  ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Se  ba  publicado  en  el  Heraldú  el  siguiente  I 
escrito: 

AL  SEÑOR  DIRECTOR 


.  Muy  Sr.  muestro.:  Os  dirigimos  este  articulo  en 
forina  de  epístola  y  pQrque  recot*danios  que  hace 
tiempo  os  dirigisteis  de  la  misma  manera  á  un  se- 
ñor secretario  de  Estado  y  del  Despacbo ,  y  aun- 
que esle  no  tvvo  la  dignación  de  contestaros  ni 
€00  sus  palabras  ni  con  sus  obras ,  sin  embargo, 
nosotros  os  escribimos  confiados  en  que  nos  con- 
testareis ,  ya  por  vuestro  amor  á  la  discusión  ,  ya 
por  la  seguridad  que  os  debe  dar  vuestro  talento 
4e  salir  airoso  eo  la  palestra  ,  ya  por  vuestra  ex- 
celente é  indubitable  educaciou  periodística. 

Cutre  las  gentes  entendidas,  seíior  director,  pa- 
sáis justamente  por  un  escritor  de  nota  ,  y  asi  es 
que  vuestros  escritos  gozan  de  una  grande  autori- 
dad, mas  que  por  el  valor  que  tienen  ellos ,  por  el 
valor  que  les  aniaule  la  fama  de  vuestro  ingenio. 


Pero ,  sea  cualquiera  la  causa  que  motire  el  ma- 
gisterio que  careéis,  es  el  caso  que  entre  las  gen- 
tes arriba  dichas,  vuestras  palabras  suelen  pasar 
en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Mas ,  coa  permiso 
de  vuestra  reputación  ,  una  vez  que  vos  analizáis 
tan  implacablemente  el  organismo  de  nuestras  ins- 
tituciones ,  nosotros  también  vamos  á  acercar  la 
luz  á  las  instituciones  con  que  queréis  sustituir  las 
nuestras*  Pero  antes  de  entrar  en  discusión ,  ne- 
cesitamos que  nos  digáis  qué  es  lo  que  queréis,  ya 
que  vos  no  ignoráis  lo  que  nosotros  queremos. 
Acaso  nuestras  instituciones  sean  malas  ;  pero 
¿quién  nos  asegura  que  las  vuestras  sean  buenas? 
Vos  os  concretáis  á  criticar  nuestros  programas, 
pero  jamás  os  aventuráis  á  presentarnos  un  plan 
de  gobierno*  Para  probar  que  una  cosa  es  deies-^ 
table ,  el  medio  mas  lógico  y  mas  noble  es  poner- 
la en  parangón  con  otra  cosa  emioentemente  su- 
perior. No  basta  que  sean  buenas  algunas  cosas 
que  decis  ,  sino  que  es  menester  que  sepamos  que 
no  son  malas  las  muchísimas  que  calláis. 

Entremos  en  materia.  Desde  que,  para  honra  y 
gloria  del  periodismo,  ha  visto  la  luz  pública  el 
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jclo  ha  sido  el  de  desautorizar  todos  los  gobleraos' 
que  se  han  ido  formaixdo  mas  ó  menos  parlamen- 
tariamente* Sin  hacer  á  vuestro  partido  ningún 
proveclio ,  le  hacéis  al  nuestro  un  mal  iucidcula- 
ble.  Desacreditáis  las  instiluciones  liberales ,  y  no 
nos  espoliéis  otras  doctrinas  que  las  puedan  susti- 
tuir mas  dignamente.  ¿Profesáis  acaso  aquel  ma- 
quiavélico principio  de  c divide  y  reinarás?»  ¡Oh! 
esto  es  ind¡¿[no  de  vuestro  corazón  .^Kstals  cono- 
ciendo qno  go^s  unos  ignoraaCes,  y  no  nos  que- 
réis ilustrar?  ¡Ob!  esto  no  es  digno  de  vuestro  tii- 
[eoto.  Sentimos  mucho  tener  qiie  haceros  esta 
para  vos'  no  míiy  honroto  confesfon  ;  pero  estnrs 
haciendo  el  poco  interesante  papel  de  aumentar 
vuestra  honra  á  costa  de  la  deshonra  de  los  demás. 


tividad  intelectual  y  material  que  se  ha  desplegado 
en  el  país:  resolver  por  medios  justos  y  prudentes 
las  cuestiones  que  tienen  en  agitación  los  intere- 
ses: seguir  con  las  opiniones  polític¿is  una  conducta 
hnparáaL  >  Todos  estos  remedios  no  son  mas  sus- 
tancíales que  el  de  uno  que  dijese  que  el  mejor 
modo  de  no  condenai*se  es  el  de  procurar  su  sal- 
vación. Y  ademas  que  todos  los  gobiernos  por  ma- 
los que  hayan  sido,  han  tenido  esos  mismos  de- 
560$ »  y  sUgonos  ea  part^  los  Han? pAiétto  Ten  prác- 
tica. 

I^o  es  eso :  li  os  negaremos ,  señor  director ,  el 
derecho  deliabtar  de  nuestros  hales,  ó  ik>s  tra- 
béis de  proponer  amplia  y  generosamente  ei  re- 
medio con  que  creéis  que  podremos  conseguir 


del  último  artículo  que  con  el  epígrafe  decLA  Si- 
TUAcioM  habéis  publicado  en  vuestro  periódico. 
¡Siempre  las  inculpaciones  mas  duras  á  nnestros 
hombres  y  á  nuestro  sistema!  En  vos  siempre  se  ve 
al. mismo  doctor  que  tiene  el  maligno  placer  de 
repetirle  al  enfermo  que  se  muere ,  y  que  mani- 
fiesta el  intento ,  mas  maligno  todavía  »  de  ocultar 
un  especifico  que  podria  hacerle  recui)erjr  la  exis- 
tencia. Sed  por  Dios  mas  generoso:  ó-  dadnos 
el  espécifieo  v  ó  no  nos  repitáis  que  nos  vamos  á 
morir. 

Decís  en  vuestro  aiticolo :  «Que  el  partido  que 
se  llama  conservador  no  encierra  los  elementos 
necesarios  para  dar  á  la  nación  ni  gobierno  ni 
tranqnílidad. — Que  lo  que  nos  toca  esperárosla 
continuación  indefinida  de  este  malestar  intolera- 
ble.— Que  es  imposible  fundar  un  gobierno  mien- 
tras haya  de  estribar  en  la  estrecha  base  que  se 
proponen  darle  las  dos  fracciones  del  partido  li- 
beral.—Que  es  necesario  lomar  otro  rumbo  ,  y  sa- 
lir del  pequeño  circulo  en  que  nos  agitamos ,  ele. » 

Vuestro  pincel  se  presta  admirablemente  á  la 
descripción  de  los  objetos  deformes;  pero  es  muy 
poco  apio  para  esparcir  tolores  agradables.  Todas 
las  semanas  nos  vendéis  por  seis  reales  al  mes  las 
mas  siniestras  descripciones  de  nuestra  actual  *i- 
tnacion;  pero  cuando  alguna  vez  (que  son  muy  po- 
cas) os  dignáis  darnos  algún  consejo  esplíciio,  ó 
es  tan  vago,  ó  es  tan  inútil  como  este:  cPortalecer 
el  trono  con  una  política  comiliadora :  reunir  en 
torno  de  la  monarquía  todos  los  elementos  buenos 
de  todos  'os  partido»:' dírigw  á  objetos  útiles  la  ac- 


Nos  ha  sugerido  estas  observaciones  la  lectura     nuestra  curación.  Ya  que  os  concedemos  la  facuU 

tad  de  darnos  lecciones,  es  menester  que  os  es- 
plíqueis  sin  anfibolojias. 

Y  para  que  veáis  que  tratamos  de  ahorrares  et 
trabsgo  que  probablemente  os  costaría  el  enci)n- 
trai'  el  campo  donde  deseamos  veros  lucir  vuestra 
destreza,  os  dirigimos  las  siguientes  pregunta^ 
por  si  os  atrevéis  ú  os  dignáis  conte$tai*  á  ellas  ca- 
tegóricamente: 

Prescíndieúdo  déla  euestióH  del  el^ro,  en  la 
cual  pensamos  acordemente ,  y  la  del  casamiento 
en  la  que  nunca  estaremos  acordes ,  ¿cuál  es  la 
forma  que  pretendéis  dar  al  poder  público?  ¿La 
autoridad  real  ha  de  reasumir  las  ti*es  potestades 
Icj^islativa ,  ejecutiva  y  judicial?  Y  si  no  concedéis 
al  rey  una  discreción  siUtái^iea,  ¿el  poder  que 
neutralice  su  absoluto  predominio  sei*;!  de  origen 
popular?  ¿Admitís  la  respons:ibttidad ministerial,  la 
aprobación  prévra  de  los  presupuestos ,  el  examen 
de  la  cuenta  anual  de  los  gastos  públicos?  Re^p^- 
tais  los  hábitos  provinciales ,  ó  estableceríais  nna 
II  misma  legislación  política  para  ioda  la  nacíua^ 
¿Centralizaríais  la  administración  lia^ia  ol  pwnlo 
que  el  poder  real  absorbiese  tmla  fa  fuerza  púhllra 
reasumiendo  las  tres  cualidades  consuliivíl,  discre- 
cional y  ejecutiva?  ¿Admitís  la  publicidad  de'los  «t- 
tos  del  gobierno?  ¿Daríais  mas  prepondei'aneia  al 
poder  civil  que  al  muí  lar?... 

Dignaos  contestar  á  estas  preguntas  pi^liniina- 
res,  si  es  que  queréis  que  se  convcnra  el  pols  de 
que  anheláis  el  triunfo  de  vuestras  ideas ,  que  solo 
vislumbramos  por  medio  de  la  discusión,  y  para 
que  sepau  todos  que  en  la  tnisteneia  con  que  des- 
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«enedkals  nuestras  instituciones  no  hoiy  ni  «Mil- 
.€ia  ni  candidea^  pues  sois  demasiado  bonnidd  pn- 
ra  jusguros  inulicíoso,  .y  ea  estrema  discreto  para 
haceros  la  injusticia  de  teneros  por  candido* 

Frecuenteinetite  nos  hacéis  la  inculpación  de 
que  caminamos  á  ciegas  por  entre  una  maleza  de 
rórmiilas  y  de  Usorias;  pero  ahora  vamos  á  ver  si 
tos' salís  viciorieMde  vnesut»  caos  de  palabras; 
en  la  ioleligenela  que  si  it  manera  del  ángel  de 
Miltt^n  surgís  triunfante  de  entre  las  tinieblas»  no 
Sf'nuí  los  últimos  en  celebraros 

£o^  redaeterei  del  Heraldo. 


COVTESTACaUMI  A  Uk  CPZSTOIíA  QOS 


Señorei  R£daelore$  éel  Herñlio. 
Muy  séfiores  míos :  Con  macha  razón  han 
^reidú  Tds.  que  Bd  dejaría  yo  de  contestar 
alartíeirto  que  en  forma  de  epístola  se  sir- 
Yeft  dirigirme  en  su  número  del  2  del  cor* 
riente  abril ;  y  no  porque  tenga  seguridad 
ni  au'n  esperanza  de  que  pueda  salir  airoaó 
en  la  palestra »  por  las  calidades  que  la  bon* 
dad  éd  vds.me  airíhuye,  sino  porqueta 
verdad  de  la.omsa  que  defiendo' y  mi  amor 
á  la  discusión  me  inbitan  de  consuno  á  apro* 
vechar  la  ocasioü  que  se  me  ofrece^  y  que 
hace  largo  tiempo  deseaba:  ademas  de  que 
cuiiado  uno  tiene  la  fortuna  de  disputar 
eon  persoluis  tan  entendidas^  la  derrota  no 
es  mengua.  ,Otra  oonsideraoion  me  alienta 
también,  y  es  el  que.se  proponen  vds.  en* 
tablar  la  diacusien  en  el  terreno  de  la 
buena  educación  periodística;  ed^icacion 
que,  sea  dícho'de  paso,  no  tengo  por  distin- 
ta de  la  edueaeton  e<mMtn.  Mis  principios 
eaMia. parte  son^ináy  sencillos,  de  aplica* 
elon  muy  fácil ;  creo  que  no  se  debe  decir 
por  escrito  lo  que  la  buena  educación  no 
permite  decir  de  .palabra  en  una  sociedad 
de  peraonas i>ien  criadas:  mucho  menois  en 
ia  diacuatOD  periodístioa  donde  media  la 


grimima  circunstancia  de  que  les  conten- 
dientes hablan  en  público.  Si  entre  gentes  • 
de  buena  sociedad  no  se  permiten  ciertas 
esprestones,  ¿cuánto  menos  se  deberán  em- 
plear hablándose  en  presencia  de  la  nación? 
Juzgo  que  vds. ,  señores  redactores ,  mira- 
rán la  cosa  bajo  el  mismo  punto  de  vista; 
por  lo  cual  si  quisiera  quejarme  de  alguna 
quo  otra  espresion  que  se  ha  deslizado  en 
la  epístola  á  que  contesto,  no  escogería  otros 
jueces  que  la  finura  y  el  buen  tono  de  los 
mismos  que  las  han  empleado. 

Na  puedo  persuadirme  que  mis  palabras 
smlan  pasar  en  autoridad  de  cosa  jnc^gada 
entre  loe  gentes  entei^idas ,  ni  que  ejerzan 
magisterio  de  ninguna  clase :  en  oso  del  de- 
recho que  me  conceden  tas  leyes  digo  mi 
opinión  sobre  los  negocios  de  mi  pais :  si 
mis  palabras  encuentran  algún  eco,  la  causa 
debemos  buscarla  no  en  calidades  persona* 
les,  sino  en  ios  hechos  qué  tan  clanes  se 
muestran  á  los  ojos  de  todos.  Dicen  Yds^  se- 
ñores redacICHres,  que  sin  hacer  á  mi  parti- 
do ningún  provecho,  le  hago  al  de  vds.  un  da- 
ño incalcttloble ,  y  que  aumento  mi  honra  á 
costa  de  la  deshonra  dé  los  demás  :  permí- 
taseme observar  que  esta  és  la  confesión  mas 
esplícita  de  la  bondad  de  mi  causa,  no  sien- 
do coneekíUe.,  ni  el  que  pudiese  hacer  al 
partido  que  combato  un  daño  incalculable, 
ni  aumentar  mi  honra  á  cesta  de  lo  deshotí' 
ra  de  mis  adversarios,  si  la  verdad  no  es  tu» 
viese  de  mi  pavte  de  una  manera  muy  evi- 
dente. Una  difusión  templada*  sin  sátiras» 
sin  invectivas,  sin  personalidades  de  ningu*» 
na  clase,  sostenida   en  un  periódico  sema- 
nal,, por  un  solo  hombre,  que  ni  ocupa  alias 
dignidades,  ni  toma  ninguna,  parte  en  los 
negocios  públicos,  ni  tiene  elevada  posición 
social,  que  no  ha  figurado  en  las  discordias 
civiles,   solo  conocido    del   público  dea- 
de  1840,   2^  posible,'  i^ñ^res  redacto- 
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rea^  que  qci^iese  ninguna,  iofla^neia^: que 
oaasase  un  daño  inddhHlable  /á  un  pat* 
tido  que  dispone  de  la  naciioa  editora»  sí. 
los  escritos  de  este  periódico  no  suplie- 
sen io  que  les  falla  de  xnéritoi  y  presiígío* 
del  escritor^  con  una  sobre obnudancia  deven 
dad?  O  los  que  me  favorecen  con  su  asénU- 
miento  están  ciegosó  yo  lengd  Id  razotí  de 
ib4  parte:  y  adenaas»  sQñores  redaiclores. 
jlAeaso  estoy  solo  en  la  prensa?  Desde  prin- 
cipios de  i844  en  que  comienzo  á  publicar- 
se el  Pensamiento  de  la  Nación  han  dejado 
de  lidiar  en  contra  de.  mis  docirinaa  escri- 
tores muy  hábiles  y  muy  ejercitados.  Si  mis 
artículos  hacen  un  dáno  incalculable»  ¿oótno 
es  que  no  se  le  haya  neutralizado?  A  mis  ad« 
versarlos  nó  les  ha  faltado  ni  i nstruccion^  ni 
talento,  ni  medios  de  publicidad»;  ni  influen- 
cias de  todas  chises;  una  cosa  les  ha  faltado» 
que  no  la  dan  ni  la  ioslruccion»  niel  talento, 
ni  los  medios  de  publicidad,  ni  las  influen* 
cias  mas  poderosas:  la  rasen.  Una  cosa  he 
tenido  yo,  que  no  la  destruyen  ni  el  talento, 
ni  las  bellas  palabras,  ni  las  halagüeñas 
teorías:  el  testimonia  de  los  hechos.  Mí  ló- 
gica ha  sido  sencilla,  pero  fuerte;  ¿y  por 
qué?  porque  rae  he  atenido  siempre  á  ios 
hechos  pasados;  he  consignado  hechos  pre* 
sentes;  he  indicado  hechos  .venideros:  los 
hechos  pasados  nadie  me  los  podia  negar;  k>$ 
hechos  presentes,  yo  ioshdeia  tocar  con  el 
dedo;  y  para  tos  hechos  futuros  decía:  t es- 
perad algún  tiempo,»  y  esie  tiempo  ha  tras^ 
eurrido  y  ha  venido  á  confirmar  lo  que  yo 
•anunciaba.  He  aquí  mi  lógica,  señares  re- 
dactores,  he  aquí  el  secreto  de  mi  fuerza,  ó 
mejor,  hé  aquí  la  fuerza  de  la  verdad. 

Dicen  vds.,  señores  redactores,  que  desde 
que  ha  visto  la  luz  pública  el  Pensamiento 
DE  LA  Nación  mi  esclusivó  objeto  ha  sido 
desautorizar  á  todos  los  gobiernos  que  se 
han  ido  formando  mas  ó  menos  parlamen- 


tai;iiimente>J  y  que  desacredito  las  insliioejof 
nea  fiberaiee  sin  esponer  otras  doetrinM 
qué  las  t)uedan  snstituir;  que  con  maligno^ 
placer  le  repito  al  enfermo  que  se  mucre,  y 
que  mnnifíestoel  intento  mas  maligno  toda- 
via  de  ocultar  el. específico  qu^  podría  ha- 
cerle recuperar  su  exi^teqcía;  y  me  íniitaii 
vds;  á  que  diga  lo  (jpie  qiiieroi,  ya  que  no 
ignora  lo  que  vds.  quieren.  Confieso  inge- 
nuamente señores  redactores,  que  semejante 
interpelación  me  ha  causado  sorpresa;  por- 
que al  entablar  discusión  con  el  Pensamien- 
to, debia  yo  suponer  que  se  habían  vds.  en- 
terado de  mis  doctrinas,  leyendo  los  artí- 
culos que  llevo  escritos  en  este  periódico: 
pero  la  pregunta  que  vds.  me  dirigen  me 
ha  manifestado  que  ó  ^lo  bao  üriAto  vds.  al- 
guno que  otro  iartiouia^  ó  ^que^  habrán  oilvi« 
dado  completamente  los  que  eq  otro  tiem- 
po hubiesen  leido.  El  público  sabe  muy 
bien  que  no  hay  en  el  pMs  una  sota  <iues- 
tton  grave,  sdbne  la  cual  no.  baya  dtch#  ye 
mi  epinion  dé  la<  manera  mas  esplícibi  y 
terminante.  Largos  y  numerosos  artículos 
tengo  dedióados  á  la  gestión  de  reforma 
constitucional,  á  la  del  .matrimonio  de  In 
Reina,  á  la  de  dotación  de(  culto  y  clero; 
y  no  creo  que  haya  una.  sola  pregunta  entré 
las  que  vds.  se  sirven  dirigirme  que  no: Mié 
largamente  contestada.  Sin  embtirgo ,  no 
crean  vds.,  señores  redactores,  que  me  re- 
sisto á  contestar  de  nuQva;  vey  á  hacerlo 
con  toda  precisión  y  con  mas  claridad  de  la 
que  vds.  se  prometen. 

£1  público  juzgará  seAores*  redactares,  $i 
han  procedido  vds.  eori  raeen aldudar  per 
un  solo  momento,  de  si  j»JOteHlabia<ceiroe^ 
der  al  rey  una  discreción  sultánicar  «uando 
en  los.  ocho  arlículos  sobre  reforma  conali* 
tucional  que  se  hallan  en  el  tomo  i/  del 
PsNSAMifiNTO  ne  LA  Naoion,  tengo  esplicada 
con  alguna  copia  de  razones  y  de  hechos 
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históricos,  la  utílhiad  áU  qye  tü  forma 
del  poder  publico  sea'el  Wy  con  las  cop- 
ies; AHÍ  encontraráti  vüs.  mis  doctrinas 
siibre  la  potestad  legislativa  del  mona  roa  y 
dé  las  corlas  y  sobro  la  mlervencion  de  es- 
tas en  la  votación  de  los  impuestos.  Ert 
cuaiito  al  origen  popular  del  CortgrciM),  ^en- 
contrarán vds.  en  el  niismo  lugar  hasta  las 
bases  de  un  proyecto  para  una  ley  electo** 
ral.  En  ninguna  parle  descubrirán  tenden* 
tias  hacia  la  discreción  sulfánica;  y  para 
tranquilizar  á  vds.  completamente,  no  Va- 
€Ílo  en  añadir  que  si  bien  quiero  para  el 
rey  el  poder  ejecutivo  en  toda  su  plenitud^ 
deseo  Ver  el  poder  judicial  encomendado 
á  solo  los  trtbufiuleB,  administrándose  la 
justicia  en  nombre  del, rey,  pero  con  ente* 
ra  independencia  del  gobierno. 
"^Me  preguntan  vds.  si  admito  la  respon- 
sabilidad mrnisterialt'sí,  señores,  la  admita; 
y  la  deseo  con  alguna  mas  eficacia  de  la  que 
tiene  desde  i834.  Gonfíesb  ingenuamente, 
que  si  yo  mé  hubiese  hallado  en  la  situa- 
cioil  dé  vds.  no  habría  traido  á  discusión 
la  responsabilidad  ministerial;  porque  no 
podrán  vds.  negarme  que  jamás  se  habia 
visto  la  arbiti^riedad  é  impunidad  de  los 
ministros  llevada  á  tan  alio  punto,  como 
desdo  que  se  fiabla  de  su  responsabilidad. 
Echarán  vds.  tti  culpa  á  las  circunstan- 
cias; sea  en  buen  hora;  pero  el  hech<^es 
este;  y  no  son  los  progresistas  ni  los  parla- 
rios  les  que.  saldrán  gananciosos  en  la  opi- 
nión públieu,  cuando  se  hable  do  responsa- 
bilidad ministerial.  En  esta  parte  permítan- 
me v(js;  creer  que  mis  principios  son  mas 
severos  que  los  de  mis  adversarios;  sin  ha- 
blar tanto  come  oit*os  de  responsabilidad 
tninisteriáU  estoy  profundamente  convenci- 
db  de  qué  por  ef  mero  bocho*  áé  no  haber 
sido  acusados  y  condenados  á  penas  graví- 
isimas  algunos  ministros-  durante  la  época 


consAvtüoionali  seiha* insultado  á  la  concien^ 
ora  póbircti. 

Me  pregt^nlan  vds.  si  admito  la  aprobar 
cion  previa  d0  los  pi'esupuestos :  la  admito 
tan  de  veras ,  que  no  puedo  menos  de  ha- 
cerles á  vds.  y  á  los  progresistas  un  cargo 
gravísimo  por  haber  dejado  este  punto  en 
olvido,  al  propio  tiempo  que  lanto  cnida<- 
ban  de  consignarle  en  un  papel.  Sonreirse 
han  los  pueblos,  cuando  oigan  que  se  ha- 
bla de  presupuestos »  y  que  se  interpele  so- 
bre este  punto  álos  llamados  absolutistas. 

Tocante  al  examen  de  la  cuenta  anual  de 
los  gastos  públicos,  yo  la  admito  y  la  deseo 
vivamente  ;  pero  también  opino  que  no  de- 
bian  vds.  recordarlo.  ¿Qué  cuentas  anuales 
Hemos  visto  ?  ¡  Pobre  nación  ! 

Por  fin  me  preguntan  vds.  mi  opinión 
sobre  los- hábitos  provinciales  y  la  centrali- 
zación administrativa.  Otras  veces  lo  he  di- 
^0 ,  pero  no  tengo  inconveniente  en  repe- 
tirlo t  ya  que  vds.  lo  desean :  para  mí  ki 
fuerza  del  poder  público ,  no  es  sinónimo 
de  centralización  omnímoda :  cuando  una 
institución  ó  una  costumbre  se  hallan  muy 
arraigadas  en  tina  provincia,  no  deben  ser 
tocadas  sino  con  mucho  miramiento:  trasla- 
dar á  España  la  centralización  francesa  es 
un  error  linescnsable  en  hombres  que  de- 
bieran conocor  lo  que  es  la  España,  ya  que 
se  proponen  gobernarla. 

La  publicidad  de  los  actos  del  gobierno 
está  enlazada  con  la  ley  de  imprenta ,  de 
que  luego  hablaré  en  este  mismo  escrito. 
Entretanto  no  puedo  menos  de  estrañar  y 
conmigo  )o  habrá  estrañado  el  público,  que 
me  piíeguirlen  vds.  si  daria  yo  mas  prepon- 
derancia al  poder  civil  que  al  militar.  ¿A 
mi  me  preguntan  vds.  esto,  señores  redac- 
tores?-¿Sobre  esto  interpelan  al  director 
del  PensAMEiirro  de  la  Nación  los  redacto- 
res 4^\  H4r§Uo^  ¿Han  olvidado  vds.  mí 
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reeieole  artículo  sobre  la  preponderancia 
militar?  ¿Han  olvidado  vds.  lo  que  he  di* 
cho  una  y  mil  veees  al  general  Narvaezl 
¿Ignoran  vds.  que  jamás  lie  profesado  yo  la 
doctrina  de  ios  hombres  necemriosl  ¿  No  se 
acuerdan  vds.  de  que  yo  quiero  poder  real> 
y  no  poder  militar ;  de  que  yo  quiero  ejér- 
citos españoles,  mandados  por  el  rey,  y  no 
poder  militar?  ¿No  leyeron  vds.  lo  que. le 
dije  al  ministerio  Miraflores  sobre  el  nom* 
bramienio  del  general  en  gefe?  Sí  semejan- 
te pregunta  se  la  hubiera  dirigido  al  Heraldo 
el  PeíNsamieínto  a£  la  Na(iioi«,  hubiera  sido 
mas  natural.  No  quiero  la  preponderancia 
del  poder  militar,  s^a  quien  fuere  el  que 
lo  ejerza :  no  quiero  mas  preponderancia 
que  la  del  treno ,  obrando  en  el  círculo  de 
las  leyes. 

Ya  ven  vds.,  señores  redactores,  que  mis 
respuestas  son  categóricas,  y  en  verdad  que 
no  me  ha  costado  trabajo  el  formularlas: 
mis  ideas  serán  erradas  ó  acertadas »  pero 
son  fijas ;  si  vds.  hubiesen  tenido  tiempo  y 
paciencia  para  leer  los  artículos  del  Pensa- 
MiE9(T0  D^  tA  Nación  ,  me  bubieran  evitado 
,  el  rebordárselo.  Sírvanse  vds.  leer  el  índice 
.de  los. tomos  1^*  y  2.°  de  este  peHódioo,  y 
alli  encontrarán  csplicada .  mi  opiíiiob  so* 
bre  todos  los  puntos  indicados ,  .y  sobre 
otros  muchos  que  vds.  no  han  querido  iti* 
dicar.  Aqui  podría  dar  fin..á  mi  contesta- 
ciou ,  pero  la  considero  susceptible  de  am* 
pliaeiones,  que  voy  á  someter  á  la  ilustra- 
ción de  vds. 

Antes  dc^  hablar  de  bs  formas  del  poder, 
es  necesario  contar  con  un  poder ,  y  este 
podar  en  España  eb  el  Mroao»<A  fortalecer 
^1  trono  se  dirigen  mis  doctrinas »  y  no  c<m 
.palabras  vagas,  como  n»e  achacan  vds., 
aino  con  m^los  fijos.  EstraAo  es,  señores 
redactores,  que  llamen  vds.  coaaajo  vago  á 
«ate  «JjortAlecer  el  trono  ooa  una  política 


emeiiiadarü,^  cuando  es  bien  cabido  que  as^ 
ta  palabra  significa  en  el  PmsAiHENiro'W 
LA  Nación  :  matritnonio  de  la  Reiqa  i^on  el 
conde  de  Montemolin*  O  me  engaño  mu* 
cho  ,  ó  esto  no  es  yago  ;  por  mi  parte  no 
alcanzo  á  determinarlo  nnis. 

También  acusan  vds.  de  vago,  aquello  de 
reunir  en  torno  de  lo  monarquía  todos  los 
elementos  buenos  de  todos  los  partidlos*  Es» 
to  podrá  ser  vago  en  Ips  escritos  de  olrosi 
pero  no  en  los  de  quiienha  espüoado  cómp 
se  deberta  hacer  ;esta  reunión;  no  eo  Ips  de 
quien  se  ba  reido  de  las  recoociliaciones 
cimentada^  en  programas,  abrazos  y^brin* 
dis,  mucho  antes  de  que  se  publicase  4I 
Pensamiekto  de  la  N^ciORi  d^  quien  ba  di* 
cho  una  y  mil  veces  que  ppra  aprovechar 
los  elementos  buenos  de  todos  los  partidos 
era  ^ecesfirio  un  poder  fuerte,  que  notu- 
viese  que  humillarse  ante  ninguna  partidp« 
Podré  haber  errado,,  pero  he  sido  espiícito; 
se  concibe  que  vds*  hubiesen  combatido  mis 
errores^  pero  qo  que  me  achaquen  un  len* 
guaje  vago«  Lo  n»;ismp  pue4o  depir  de  loa 
objetos  úiiles  á  que  debefria  dirigirse  la  ac* 
tividad  intelectual  y.rnatariali]ue  se  ha  des- 
plegado en  el  pais,  4"^  los  medios  jtfj»*/as  y 
prudenleM  para  resolver  las'  cuestiones  que 
tienen  en  agitación  tos  intereses»  y  d^  la 
conducta  imparcial  qpe  se  deberia  siegHif 
OOB  todas  las  opiiiionbS'  políticas:  no  hay 
U0O  solo  de  estos  puntos  sobre  el:  cual  no 
haya  manifestado  mi  modo  de  pensar:  y  en 
lo  tocante  á  lo  mas  vago  d§  suyOt'la  f'mpaiN 
ciatidad  con  todas  las  opiniones  política^ 
aiií.  están  los  escritos  en  que  he  cpndepad? 
la  arbitrariedad,  siquiera  se  haya,  ejercido 
deportando  escritores  progresiatas*  . 

Vean  vds.»  señores  redactores^' cómo,  ton 
estado  inexaclM  al  decirmo:^«  Vo^  oscQOr 
cretais  á  criticar  tiifestros  prog^amis^  pero 
jaméi  as  aventuráis  4'presentarnios'uo  fhn 
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d^  gobierno.»  ¿Querían  vds.  que. publica- 
se en  el  periódico  proyectos  de  ley  y 
de  reales  decretos?  No  se  hubieran  vda. 
reído  de  mí,  y  con  mucha  razón?  Pero  ya 
que  \ds.  me  retan  á  que  presente  un  progra- 
cn^,  indicaré  rápidamente  mis  ideas,  sobre 
el  modo  con  que  deberiamos  salir  del  caos 
en  que  nos  hallamos. 

Convendrán  vds.  conmigo  en  que  la  si- 
liiacifin  presente»  incierta^  fluctuante»  con 
una  crisis  lodos. los  días,  no  puede  conti- 
nuar sin  gravísimos  riesgos. para  el  país  y 
para  el  trono.  En  consecuencia,  lo  primero 
que  debería  hacerse  es  convencer  á  S»  M. 
de  la  urgencia  de  poner  pronto  término  a 
un  estado  de  cosas  tan  deplorable. 

La  cuestión  del  casamiento  de  S.  M.  %e 
ofrece  en  primera  línea ;  yo  he  creido  siem- 
pr€(,  y  cada  día  se  me  robustece,  esta,  con- 
vicción ,  de  q;je  el  enluce  que  mas  conviene 
á  la  Reina  y  al  país  es  el  del  conde  deMon- 
temolin.  Con  las  disposiciones  conciliadoras 
eif  qu0  se  halla  e^^^  priacipe,  es  de  creer 
que  seallaparian  todas  las  dificultades  muy 
prontaMnenle.  La  reaccioh  que  vds.  temen, 
yo  la  considero  imposible.  Vds.  recuerdan 
el  famoso  ilanifieiUo,  y  no  habrán  olvidado 
la^  voces  alarmantes  que  se  hicieron  circu- 
lar sabré  las  «insurrecciones  carlistas:  ahí 
están  los  hechos  que  han  venido  á  confir- 
oaar  la  sinceridad  de  palabras  solemnes,  y 
la  ioju^licia  de  acusaciones  apasionadas. 
.  Condiciones  indispensables  para  la  eje- 
cución del  proyecto: 

i  •'    La  libre  voluntad  de  S.  M.  la  Reina. 

2/     La  remoción  legal  de  los  obstáculos  I 
actuales.  | 

3;*    Ifií  observancia  de  los  trámites  lega- 
les con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  Consti- 
tución. 
(.Reunidos  todos  los  españoles  alrededor  do 
un  nisffiq. trono,  la  accioa  del^  poder  sobe^ 


rano  tendría  toda  la  fuerza  necesaria  para 
golícrnar:¿ysaben  vds.,  señores  redactores, 
cuál  es  en  mi  opinión  la  idea  que  entonces 
se  debería  inculcar  al  trono?  La  de  que  es 
demasiado  fuerte  para  que  necesite  ser  vio- 
lento; que  es  demasiado  poderoso  para  que 
necesite  hacerse  instrumento  de  ningún  par- 
tido; y  que  negaría  su  propia  fuerza,  sí  se 
rebajase  hasta  perseguir  qí  molestar  á  nin- 
gún individuo.  La  inauguración  de  la  nue- 
va era  deberla  ser  una  amplia  y  completa 
amnistía. 

La  primera  consecuencia  de  este  paso 
seria  poder  disminuir  considerablemente  el 
presupuesto  de  la  guerra,  aligerando  á  un. 
tiempo  la  contribución  de  sangre  y  de  dine- 
rp.  Me  preguntarán  vds.  cómo  se  conserva- 
ría la  tranquilidad  pública,  y  yo  contestaré 
que  entonces  esta  se  conservaría  por  sí 
misma;  y  que.  sin  recelo  de  ninguna  cla- 
se les  dejaría  á  los  hombres  díscolos,  fue- 
ra cual  fuese  su  clase,  que  se  arrojasen 
á  una  intentona  subversiva,  bien  seguro 
de  que  sin  declarar  á  la  nación  en  estado  de 
sitio,  ni  adoptar  medidas  violentas,  la  fuer- 
za pública  y  el  buen  espíritu  de  los  pue- 
blos entregarían  al  culpable  á  la  acción  de 
los  tribunales. 

£1  arreglo  de  los  asuntos  de  Roma  y  el 
reconocimiento  de  las  potencias  del  Norte, 
habrían  coincidido  con  estos  sucesos:  yo  no 
lo  dudo ,  ni  vds.  tampoco,;  y  entonces  per- 
mítanme vds.  hacer  notar  lo  que  consigo 
traería  la  nueva  si tuajcion.  Con  un  nuncio 
del  Papa  en  Madrid;  con  la  cesación  de  la 
incertidumbre  sobre  Iojs  intereses  que  ahora 
se  agitan,  con  la  desaparición  de  cuestiones 
y  nombres  irritantes ,  con  la  presencia  de 
los  embajadores  de  todas  las  potencias,  ¿no 
se  vé ,  no  se  siente  la  fuerza  ,  la  inmensa 
f^erzu  qi\e  tendría  el  gobierno,  y  la  ímpo- 
t§acifi|  ia  Auli49dde.  la;^  fracpiones  disiden*' 
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tes,  fuera  cual  fuese  su  color  político?  ¿Quién 
no  ve,  quién  no  siente  la  diferencia  entre 
lo  de  entonces  y  lo  de  ahora? Se  me  halla- 
Diado  iluso  porque  sostengo  esta  opinión; 
pero  mi  ilifsíon  es  tal,  que  no  alcanzo  cómo 


ña  desde  la  rñuetté  del  último  monarca, 
es  ciertamente, una  institución  buetla;  pero 
yo  preguntaría,  señores  redactores,  si  hay 
gobernación  posible  cuando  se  nombra  olí- 
nistros  del  ramo  á  personas  que  no  son  es* 


hombres  de  buen  juicio  pueden  pensar  de  I  peciales  en  él;  cuando  se  nombran  gefe» 


otra  manera. 

^Gon  un  trono  fuerte  veo  posibles  las 
cortes,  veo  posible  la  conveniente  publici- 
dad de  los  actos  del  gobierno :  sin  esta  cir- 
cunstancia no  lo  concibo,  señoms  redacto- 
res; y  para  sacarme  de  mi  ilusión  no  tie 


políticos,  hombres  que  jamas  han  pensado 
en  administración;  cuando  hemos  visto  re- 
petidas veces,  que  un  gefe  póKlico  era  un 
militar,  y  quie  m.-ts  bien  que  gefe  civil,  era 
un  comandante  auxiliar  del  capitán  general. 
Una  ley  es  absolutamente  necesaria,  la 


nen  vds.  otro  medio   que  consolidar  un  |  de  imprenta;  y  vds.,  señores  redactores  con- 


gobierno.  ¿Y  está  en  camino  de  hacerlo  el 
partido  á  que  vds.  pertenecen  ?  No  quiero 
insistir  sobre  este  punto,  no  sea  que  vds.  me 
repitan  lo  del  doctor  y  del  enfermo ;  pero 
permítaseme  decir  á  los  lectores :  «mirad  lo 
que  está  sucediendo,  y  juzgad  entre  el  di* 
rector  del  Pensamiento  de  la  Nación  y  los 
redactores  del  Heraldo. i^ 

La  primera  medida  que  se  deberia  some-- 
ter  á  las  cortes  es  el  arreglo  del  sistema  tri- 
butario, y  acabar  de  una  vez  con  ese  escán- 
dalo de  unos  presupuestos  que  se  examinan 
después  de  cobrados.  Hasta  ahora  no  liemos 


vendrán  conmigo  en  que  no  podemos  conti- 
nuar con  esa  mescolanza  de  libertad  y  de 
facultades  discrecionales,  que  no  quiero  ca- 
lificar por  varias  razones,  siendo  una  de  ellas 
el  que  no  le  encuentro  nombre  á  propósito; 
Restrínjase  en  buen  hora  la  libertad  de  im- 
prenta; pero  sepamos  á  qué  debemos  ate- 
nernos: riga  la  ley,  y  no  la  voluntad  de  lo^ 
hombres. 

Naturalmente  desearán  vds.  que  diga  yo 
mi  opinión  sobre  este  punto :  no  tengo  in- 
conveniente en  ello,  y  la  resumiré  en  po- 
cas palabras.  Creo  que  es  imposible  el  ju- 


tenido  /presupuestos   sino  /lo^puestos.   El  |  rado;  creo  que  no  bastan  los  tribunales  es 


examen  de  la  cuenta  ^anual  de  los  gastos 
públicos  debería  ser  mas  escrupuloso  quQ 
el  de  los  presupuestos :  lo  demás  es  un  car- 
go sin  data ,  ó  mas  bien  es  una  autorización 
para  cobrar,  y  de  la  que  se  puede  abusar 
largamente. 

Al  examinar  los  presupuestos ,  lo  haría 
con  la  idea  de  que  se  ha  de  castigar  el  de 
gastos  ,  no  aumentar  el  de  ingresos :  para 
esto,  señores  redactores,  considero  absolu- 
tamente indispensable  que  se  adopte  el  sis- 
tema de  suprimir  tantas  oficinas  como  sea 
posible. 

£1  ministerio  de  la  Gobernación,  con  to- 
das sus  depefidencias^  introducido  en  Espa- 


peciales;  creo  que  no  basta  el  sistema  de 
las  multas  crecidas;  creo  que  es  necesario 
introducir  otro  elemento  en  la  legisla- 
ción de  la  imprenta  :  la  responsabilidad 
del  dueño  del  establecimiento  previas  gran* 
des  garantías;  y  la  responsabilidad  per- 
sonal de  los  escritores,  asegurada  con  las 
precauciones  mas  fuertes.  Quien  escribe 
con  buena  intención,  no  puede  temer  esa 
responsabilidad,  y  si  las  circunstancias  ia 
hiciesen  temible,  debe  arrostrarla  ó  dejar 
de  escribir. 

Sea  cual  fuere,  señores  redactores^  el  jai- 
ció  que  vds.  formen  de  mis  doctrinas  ^  no 
creo  puedan  quejarse  de  que  son  Tagas ;  y 
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espero  ^é  en  odelanle  no  padecerftfi  vds« 
ia  distracción  do  hacerme  semejante  cargo, 
el  mas  infundado  de  cuauios  se  me  pudie- 
ran hacer,  escepluando  el  de  maquiavelis- 
mo para  dmdir  cuando  todos  misL  esfuer- 
zos se  dirigen  á  conciliar.  Estoy  profunda- 
mente convencido  de  que  en  lodos  ios  par- 
tidos hay  hombres  útiles  de  que  pued^  apro- 
vecharse un  gobierno  consiituido  sobre  una 
basa  anchurosa  ;  pero  lo  estoy  igualmente, 
de  que  pi  vds.  solos,  ni  los  progresjsli»  so- 
los, son  capaces  de  encontrar  esa  basa.  Lo 
uniou  de  dichos  partidos  •  es  imposible;  y 
aun  coando  no  lo  fuera ,  todavía  seria  muy 
estrecha  ia  basa  de  gobierno  que  de  su 
unión  resuKase.  También  estoy  convencido 
de  que  un  gobierno  monárquico  que  se  em- 
pefia^  en  estatuir  ¿  todos  los  elementos  qué 
¿hora  entran  en  los  partidos  progresista  f 
moderado,  prepararla  al  pais  nuevas  revo- 
luciones ,  y  acabaría  por  morir  á  manos  de 
80  propia  exageración. 

A^hí  tienen  vds,«  señores  redactores»  todo 
mi  maquiavelismo :  juzgo  á  los  paiiidos  sin 
rencor  y  sin  lisonja :  no  tengo  foyeres  que 
agradecer  ni  ajgravios  que  vengar:  si  be 
atacado  con  mas  frecuaucia  al  de  vds. ,  no 
debe. atribuirse  á  encoiio  particular,  sino 
á  que  hallándose  él  en  el  poder,  natural- 
mente me  ha  ofrecido  mas  ocasiones  de 
censura.  Guando  ha  hecho  cosas  buenas, 
las  he  aplaudido ;- y  jamás  he  contribuido 
á  exaltar  las  pasiones,  queriendo  llegar  -al 
bien  por  el  camino  del  mal.  No  he  perte- 
necido jamás  á  la  opinión  de  los  que  dicen 
«prefiero  la  revoluciónala  situación  aq^- 
luai;*^  siempre  be  condenado  tas  aHauzas 
de  los  partidos  eslrcmos,  jamás  he  creído 
qiM^  se  deb¡cr,a  combatir  al  gobierno  con 
otras  anuas  que  las  ])ermttidas  por  ki  mo« 
ral  y  las  leyes.  Si  algunas  veces  be  dicho 
que  los  moderados  habíou  idado  la  razón  a 


los  ptfogi'esistasi  ká  sideoír  ctMS  da'da»,  y 
ateniéndooie  ó  los  hechos:  ni  contifa  ellos 
ni  centra  Yds.  ibe  empleado  otras  armas 
que  las  de  nna  díseasíon  razonada,  agena 
de  pereo^atídadéa  y  de  inveetivaá.  €on  esta 
conducta  he  ooiíseguido  qae  mis  artíovloa' 
fuesen  leídos  por  hombres  de  ledas  opii)io* 
nes,  si  no  con  asentímivnto,  al  menea  sin 
irritación;  lodos  se  han  convencido  de  la* 
sfnc0rtdad  de  mis  palabras^  y  al  disentir. de 
mis  opiniones,  ño  hon  pedido  .menos  dtf 
reconocer  mi  el  espíritu  de  imparcialidad  y 
de  justicia. 

He  observado  atentamente  el  eurso  de  la 
opinión,  y  me  he  convencido  mas  y. mas 
cada  día  de  que  mi  sistema  no  *es  imposi^^ 
ble.  La  ejecución  es  difícil ,  lo  confiesoi:  y 
convengo  en  que  le  seria  mas,  ai:no  fuesp 
necesario.  Noerco  haber  hecho  ud  dato 
incalculable  conquislándo  la  opinión  dé  no 
poeos  disidentes;  antes  por  el  contrario 
creo  haber  hecho  algún  bien ,  que  el  tierna 
po  se  encargará  de  patentizar.  ¿Nosen  vds, 
amantes  de  la  discusión?  pues  yo  no  pido 
otras  'armas : .  ¿  exijo  demasiado  f  Si  estoy 
iluso,  et  público  no  participará  de  !ims  itii*- 
sienes:  eilas  cabrán  por  sí  mismas;  y  mis 
escritos  s^  citarán  como  una  muestra  de 
esfuerzos  impotentes.  Siga  en  buen  hora 
gobernando  el  partido  de  vds. ;  oonsolide 
sí  puede  un  sistema ;  yo  no  quiero  preci- 
pitar nada;  no  quiero  violentar  nada ;  es» 
pero  con  calma  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos ;  someto  gustoso  mis  opiniones  al 
fado  del  tiempo. 

ftecliazo  hfs  sospechas  de  tendencia  i  ná 
sistemo  de  dísoreoion  gullátnica,  como  sé 
espresan  vds.;  un  'sistema  semejante  está 
en  oposicÍQH  con  mis  ideas  y  sentimien- 
tos: estoy  profundamente  convencido  de 
que  la  religión  y  la  monarquía  para  con- 
servarse y  brillalr»  no  necesitan  oprimir. 
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fisb)  no  es  uno  protesta  ímpratuada:  tengo 
algún  derecho  á :  ser  creído,  cuando  eo  lo* 
dos  mis  escritos  políticos  aaleiiorcs  á  la  pu- 
blicación del  Pknsamibnto  db.xa  NacioNi 
h^  sostenido  siempre  las  m&mas  opiniones 
de  abtíra;  y  cuando  bn  trabajos  agenoi  de 
la  política,  he  \leaenvuelto  esiéUsüwenle 
mis  doetrtnhs  sobre  las  relaciones  del  cato- 
Ikismo  y  de  la  monarquía,  con  el  progre^ 
so  de  la  civilización,  bajo  todos  áus  aspee- 
tes.  Jamas,  señores  reductores,  jiamás  po- 
dria.^a  asociarme  á  un  sistema  de  persecu- 
ción; jamás  pudiera  tomar  parte  en  una  lu* 
oHa  con  las  necesidades  de  la  éi)Oca;  jamás 
contríbuiria  a  una  reacción,  cuyo  resultado 
inevitable  seria  una  nueva  revolución*  Todo 
lo  que  faena  exasperar  los  ánimos,  todo  lo 
que  fuera  impedir  el  -desarrollo  legítimo 
de  la  ilustración,  todo  lo  que  fuera  escitar 
pasiones,  y  remover. el  espíritu  de  vengan- 
za, ^contraria  en  mi  una  oposición .  vi- 
gprosa» 

.  JMi  convicción  es  que'eit  la  época,  actual, 
DO  t)ay  fuerza  para  los  gobiernos»  ewndo 
no  va  acompañada  c^é  la  tempiansa;  y  que 
el  seerete  para  que  la  religión  prospere,  no 
esta  en  U  violencia,  sino; en  presentarla  tal 
eámo  es:  digna  obra  de  aquel  que  es  luz 
verdadera  que  ilumina  á  todo  hombre  y  que 
que  pasó  sobro  la  tierra. ¿actenio  bien.  ' 

Si  vds»,  señores»  redactores  no  estuviesen 
convencidos  de  la  sinceridad  d^^mis  pala- 
Ixras,  no  quiero  vengarme  de  otro  modo. que 
acreditando  mi  consecuencia  en  las  grandes 
vicisitudes  que  le  esperan  á  nuestra  patria. 
Entretanto*  vivad  vds.  segaros  de  la  coUsi- 
deraeion  con  que  soy  sii  afectísimo  y  sega* 
re  servidor  Q.  S.  H.  B. 

J.B.. 


LA  4>ESPEDIDA  Dfil    ENACOML 


CApfMLos  xai;  XIV,  XV,  XTi  r  xvii 
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Hay  nn  pasaje  en  el  evangelio  de  san  Juáñ 
que  res[)1andece  y  resalla  en  éf ,  digámoslo  asi, 
como  el  evangelio  del  disdí|Tu1o  amado  entre 
los  demás  evangelios^'  y  como  estos  entre  los 
otpos'libros  sagrados  de  la  Biblia  :  pasaje  que 
todo  lo  abarca  y  compendia ,  y  qoe  merece  con 
particular  propiedad  el  nombre  de  testamento, 
porqué  es  la  despedida  de  Jesucristo,  son  los 
úllimos  documentos  que  dejó  i  sa$  dispípulo^^ 
y  en  ellos  á  los  Beles  todos  ^  antes  de  empezar 
la  sangrienta  carrera  de  su  pasión.  Al  incrédulo 
que  cerrase  el  entendimiento  á  la  luz  de  la  feíy 
el  corazón  ú  su  calor  divino,  a)  filósofo  (jue  dis- 
putara sobre  la  divinidad  ^e  Jesús  Ó  sobre  la  ins- 
piración de  la  Biblia  ,  l^s  leeríamos  éste  pasaje 
lleno  de  aquellas  sublimes  revelaciones  (^u¿. der- 
riten por  sí  mismas  lodo  sofisma  ó  reparó,  hi- 
riendo á  manera  de  rayo  el  corazón  ,  como' la 
vó¿^  que  derribó  á  Saufo  (f).  Al  qae  sintiera  agi- 
tarse dentro  de  su  pecho  las  pasiones  por  sed 
de  sangre  ó  por  sed  de  amor ,  ora  «mponzofi^- 
das  por  el  encono  ó  la  venganza ,  ora  desespe-' 
radamente  jnqotBlas  por  no  hallar  sálisfaodpnv 
oifa  degradadas  hasta  el  instinto  de  los  brutos; 
en  cualquiera  por  fib  de(  taojtas  dolea:a¡as  morales 
de  que  adolece  el  hombre  t  josas  numerosas  y 
crueles  que  hs  físicas,  para  calmarle  v satisfa- 
cerle ó  levantarle de.su abyección,  nosotros  lee-r 

(1)  Un  libro  que  quisiéramos  menos  olvidado  para  honor 
de  la  Religión  y  de  nuesU'a  titeratura  nacional,  él  Evangelio 
m  triunfa^  después  de  faab^r  aeumalado  en  boca  de  un  sft-i 
bio  relijposo  lodos  los  motivos  de  credibilidad  del  calolicis^ 
mo  para  convencer  á  un  lilósofo  incrédulo  %  présenla  una 
sencilla  esposicioa.df*>  citado  discorso  tie  la  cena  ,  hhcieiicid 
Mcmoct*!  ppr  la  Hiinensid»^  del  amor  U  diviindi^  4e  Jesn:^ 
cristoy  prueba  decisiva  que  ol>liga  al  filósofo  á  doblar  la  ro- 
dilla. EsU  idea  bace' honor  %\  corazón  y*  á  la  piedatt  de  áú 
tuuvxIos.PaUoie  ÓlaMUé.  ^      : 


riatMs  C8lt  ptsaje  Ü^o  áe  rrateraidad  la  «las 
éidce^  del  mae  eelestial  itmor^  y  de  la^  mas  al- 
tas e«peraozas.  Y  en  la  hora  óiüma  de  la  vida, 
c^a^da  4o498  las  pasiones  <,  como  pKArdespedida« 
lueiíat  eü.el  inoribiifido^  etle  pasaje  le  leería- 
mos por  oracido  y  ^xhonacíoii  postrera ;  y  si 
aquel  hombre  fiícr»  capaz  atm  de  creer  y  de 
mnar^/iios  parece  que  sentiría  en  cada  ona  dé 
sus  pdabhis  ira  prélhdio  del  cieki,  y  que  mas 
premio  y  mas^sio  pena  se  esbabria  d  Alma  pa*- 
ft  viMiar  al  seüo  del  Redenioi^  que  h  zmú  tamo. 
6i  CD  la  noche  M  jaevw  sftifto «  él»  ll»ta  .min- 
ina en  qae  se.  profumctaroo  aquellas  palaflnras 
é*)  ternura  iáe&ble ,  las  leyere  alguno  con  el 
eorazon  árido  y  con  el  alma  indiferenle ,  soto 
Dios  puede  saber  qné  estímulo  le  reserva  en  él 
tesoro  de  sn  miáerieonlia:  aqoel  bonlbre  á  nues*- 
itos  ojos  ató  ya  juzgado. 

El  amdr  y  el  dolor,  elementos  necesarios  de 
todo  sacrífiei»  V  aé  hicieroD  amigos  ¿  insepara* 
Mes  casi,,  isade  que  Jésncristo. santificó  sn  en- 
bee.  Asi  es  q«e  ni  aproxímafsc  la  hora  del  do* 
lor ,  eo  la  n<KJ)e:terríUle  i  la  cual  sígukí  «n  día 
ftun  mas  terrible,  rebosó  el  amor  en  el  peebo 
del  Dios-hombre' cotí  toda  tanotensidad  y  gran* 
deza  qae.cabe  en.im  -Dio^^  y  coa  toda  la  terau* 
ra  de  que  es  ea^aa  w '  mortal.  Aunque  en  el 
cristianismo  no  b&y  díOgma  %  ni  hecho ,  ni  so-*. 
lemnidad  que  no  dimane  del  amor  y  en  él  se 
ocmViertü ,  el  jueNres  santo  es  por  escelencia  el 
día  y  la  fiesta  del  amo# ;  p^^  eo  él  principió  el 
terrible  sacrifido  del  Gal  vario ,  y  desde  él  dala 
el  amoroso  sacrificio  q^ue  fe. consuma  cada  dia 
an  nuestros  altares*  La  cruz,  y  la  hostia ,  la  rer 
dénciorí  5  la  eucaristía,  bé  aqui  tas  dos  formas 
printípales  con  que  se  comunicó  á  nosotros  el 
amor  eterno  é  increado ;  en  la  una  nos  dio  su 
i4da ,  en  la  otra  .su  cuerpo ,  y  todo  esto  en  el 
espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  Pero  como  no 
hay  amor  sin  bolocuusló^  ni  victoria  sin  sangre^ 
siendo  tan  cara  esla  vieüM'ia ,  y  lau  imneaso 
aqael  amor.,  debía  ser  digno  de  uno  y  otra  d 
hokcaupto  s  crtiento  y  doloroso  cual  ninguno, 
da  soqné  qna  tas  captes  degMa  se  c^fuadee 


con  los  de  initiertis ,  y  los  doloridos  ayes  de  ia 
victima  con  las  csclamaciones  de  júbilo  y  reco^^ 
Bocimiento.  Por  esto  la  Iglesia  dilata  para  otro 
día  mas  glorioso  los  himnos  de  goio  ;  de  trnki^ 
fo ,  yel  solemne  acalamienio  del  Rey  Sa^M^emo; 
qtieaun  después  de  eoasiiÉBada  so  misión  \m 
querido  permaneeer  enire  nosotros ;  y  resenrai 
solo  para  el  jueves  santo  el  recogimieéto  del 
amor  y  la  ternura  de  la  despedida.  No  lia  qucH 
rido  turtiar  el  luto  de  la  muerte  con  momen^ 
tiitea  ovación  y  alegría ,  ni  que  la  sangrienta 
aureola  que  ciñe  la  cruz  se  confundiera  con  d 
wip  eopkendor  de  la  corona  triunfal. 

El  dia  de  su  pasión  y  el  dia  de  sn  grandeza 
eran  uno  mismo  |Kira  Jesucristo.  En  la  áotevís*' 
pera  de  este  gran  dia^  en  presencia  de  gran  nú- 
mero de  geniüe$  que  habian  acodidO'á  JerUsale» 
por  la  pascua  y  que  anhelaban  ver  á  Jesús,  i 
vista  de  los  miembros  de  tan  diversas  naeionés 
que  la  cruz  había  de  conquistar,  eselamó  ^** 
le:  (I)  «Llegó  la  hora  en  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  glorificado.  En  verdad  os  digo  ijue  sí  la 
semilla  cayendo  en  tierra  no  se  disuelve,  lua 
muete^  permanecerá  sola  y  estéril;  pero  simno* 
te  da  copioso  fruto**  Et  qne  estima  su  pro|Mo:  ser 
lo  peinlerá;  yel  que  lo  pospone*  b  abwren 
en^  estemmdo,  lo  conserva  y  asegura  parala  vi^^^ 
da  eterna.»  Después  de  fulminada  la  eondonax* 
cion  del  cgoismo,  y  de  consagrada  la  aboeíga^ 
don  y  el  sacrifico,  manifestó  en  sí  mismo  cuám 
áftkio  sea  este  d  i\  hiiiAaiia  naturaleza.  cMi  es*> 
ptritti  se  halla  ahora  conttirbado,  continúa ;  ¿qué 
podré  decir?  Padre,  sálvame  de  esta  hora ;  pero 
est^  bora  es  la  causa  de  mí  venida.  Padre,  gloría 
flca  m  nombre.»  Y  bajó  una  voz  del  cielo,  dico 
el  evangelista:  Lo  he  glorificado,  y  lo  glorifica* 
ré  de  nuevo.  Y  decta  él  auditorio  que  había  80« 
nado  UA  tru«no,  y  otros  que  wa  ángel  le  había 
hablado.  Pero  Jesucristo  alentado  por  aquel  oe-> 
iestiat  tottsueio;  estañado  á  vista  -de  su  inmoral 
tal  victoria^  prosigue.,  c Ahora  se  decido  te 
sncfté  del  noiohdo,  (tborá  el  principé  de  estjs 
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(I)    lsaa,€.XII,  v.aS5^; 
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mndo  será  vencido  y  arrojado.  Y  cMnde  ^o 
me  halle  s^uspeiMlido  sobre  la  tierra,  pmdieníe 
áela  eruz^  todo  lo  atraeré  en  derredor  mio.»> 
¥ottiéndo8e  por  liUimo  á  aqnel  puebfo  rebelde, 
dice  solicito:  Póe4»  tiempo  os  resta  de  ver  la  luz 
entre  vosotros;  caminad  mientras  tenéis  las,  pa- 
ra qne-nos  os  envuelvan  las:  tinieblas;  mientras 
tenéis  luz,  creed  en  la  Ins,  para  que  seáis  bijos 
suyos.»  Dicho  esto  9  se  ausentó  Jesús,  y  ocoild 
de  ellos  s»  presencia. — Este  fué  el  liltiioO  ser-» 
■HMi^que  predicó  Jesucristo  en  público,  esta  fué 
b  áUima  vbz  paternal  á  la  qué  sigvió  la  repro^ 
bacion  y  el  abandono  del  pueblo  ingrato  que 
^imboüía  á  todo  pecador  obstinado.  Ya  no  vol- 
vieron á  verle  sino  ensangrcntado*y  escarnecido 
caminando  al  patíbulo,  ya  no  le  verán  sogun 
éa  vez  sino  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre, 
cuando,  no  él  qu$  vino  á  saioar  y  no  á  juzgar 
d  mundo ^  sino  las  münias  palabra»  tan  dulces 
que  desoyeron  pronunciarán  su  sentencia  en  d 
aümo  dia.  * 

'  Pero  Jesucristo  tenia  una  porción  escogida  dé 
an. rebaño  que  mas  tarde  debian  ser  pastores,  á 
quienes  amaba  con  singular  prediteecion  y  fiaba 
el  emlipiiipiento  de  su  obra^  cuyo  Gorason  debia 
qnebraatar  de  dolor  la  muerte  de  so  Maestro, 
y  cuya  fé  vacilaría  tal  vez  á  vista  de  «na  caláa- 
irofe  á  los  ojc^  del  mando  taa  desastrosa.  ím^ 
portábale  colisolar  su  odraaon  y  owfirmar.eh 
la  fe  su  entendimiento;  y  así  en  la  última  cena 
les  habló  con  la  solicitad  de  padre  y  con  la  aur 
toridad  de  un  Dios,  unió  l^ks, palabras  mas  tier-* 
ñas  del  anior  á  la^  nociones  mas  elevadas  de  la 
Divinidad,  rasgó  el  velo  "de  las  parábolas  tra- 
tándoles no  ya  de  siervos  siho  de  amigos,  y  los 
mismos  discípulos,  asombrados  de  aquella  luz 
vivísima  que  de  improviso  se  les  rtcvelabav  le 
adamaron  Hip  de  Di,os  y  Sabiduría  u&iversal. 
Así  seconoit^que  lomas  tierno  y  subiiitie  del 
Evangelio  be;rea8ttraa  en  el  éiscuitode  étí^ái- 
dá,  referido  desde  el  eapíiulo^XlIjI  basta  etX Vil 
del'deiS.  Jt^aa,  digno  ialiétoprele  del  aiMr  divino» 
que  desde  el  corazón  sobre  que  durmió  aquella 
noche  parece  haberse  iraamilidO/i  sua  labios. 


Sabiendo  lesAs,  dke ,  que  aé  aeereate  la  h^ 
rá  de  volver  á  su  Padre,  mostró  hasta  el  fin 
sti  amor  á  los  q^ie  tanlo  había  amiMlo  en  este 
mundoi.  Nada  falta  á  t»  dulce  y  grandiosa  esee^ 
na  del  Cenáculo ;  la  paz  ée  la  noehé,  lo  angos^ 
te  de :1a  solen^nidad,  la  melancolía  d»  la despe* 
dida ,  el  milagro  de  amor  fue  el  Satvadér ;  acp** 
baba  de  bacer  en  el  nmiuio  legá«deie  ati  cuerpo 
y  sangre  perpétuañbente,  el  lai(atwio  de  los^piea 
de  dus  apóstoles  cbmo  si  quisiera  forta^lecerloa 
pata  evangelizar  ¡n  paz,  y-  la  «dnlce  poiífta  do 
humildad  que  escitó  este  ejemplo,  y  ceéio  po* 
sombra  de  aquel  cuadro  la  presencia  del  hom^ 
bre  de  iniquidad ,  cuyo  beso  debía  venderle ,  y 
cuyo  corazón  fue  más  culpable  «acaso  por  sa 
dureza  qne  por  el  crimen  qoe  condbió.  Siu  brus» 
ca  salida,  luego  de  concluida  la  cena ^  fue  parta 
el  que  sabia  su  intento  la  señ^l  del  principio  dé 
su  pasión ,  y  entonces  empezó  Jesucristo:  «Aho- 
ra es  glorificado  el  Hijo  del  Hombve ,  y  Dios:  en 
él ,  y  Dios  le  gloríficaid  én  sí  mismo  perpetua*^ 
mente.  Hijuielos  mios,  cofto  tiempo  me  queda 
estar  con  vosotros ;  me  buscareis;  pero  os  digo 
lo  que  dije  á  los  judíos:  no  podéis  B€gQÍrme  vti 
sitio  adonde  voy.  Un  mandato  nuevo  os  reco-» 
n^iendo ,  qne  os  améis  mdtUMienie  asi  como 
os  be  amado,  y  en  este  lamor  mdtao  os  recono* 
cerán  todos  por  discípulos  miñsia* 

fNo  se  turbe  vuestro  c^zon, ni  se  anoo^ 
drente :  creéis  en  Dios ,  creed  en  mí  tfeim^ieD¿ 
En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  mansiQnféé: 
de  otro  modo  ¿os  hubiera  yo  dicho  que  .voy  ú 
prepararos  el  asiento?  Os  b  prepararé^  y  volve^ 
ré,  y  os  recibirá  en  mi  seno ,  para  que  e^eia 
donde  yo  resido.  Yo  soy  camino,  veñlad  y  vidáé 
Quien  me  ve  á  mí ,  ve  á  mi  Padre;  él  es  el  que 
habla  ,  el  que  obra  por  medio  mio^  ¿No  creéis 
que  el  Padre  reside  en  mí ,  y:  yo  en  el  Padre? 
Creed  pues  á  las  obras.  En  serústá  os  digo  que 
el  que  crea  en  mí  hará  los  portentos  qne  yo  ba« 
go,  y  mayores  todavía.  Yorogaréá  mi  Padre^  y 
os  enaíará  otro  consolador  para  que  permaaea* 
a  con  vosotros  perpetuamente  t  el^spíritii  de 
verdad  <^  el  orando  no  puede  rat^  poique 


le  desconoce,  y  que  tosolros  conoceréis.  No  os 
4e}aré  huérfanos,  volveré  á  vosotros;  y  en  sK^piel 
dia  compi^endéreis'cómo  yo  resido  en  nii  Padre, 
vOíolros  éií  mí,  y  yo  en  vosotros:  Eí  qiifc  me 
ama  es  el  que  conoce  y  guarda  mts  mteda«* 
míenlos,  j  á  esie  mi  Padre  y  yo  le  ainarem:s, 
y  en  él  babilaremos.  Mienltírs  vivo  con  voso- 
tros, esfo  os  enseño;  el  espíritu  consolador  os 
lo  enseñará  lode ,  y  os  cohBrmará  cunnlo.  os 
dije.  Mi  paz'  os' dejo,  mi  paz  os  doy,  muy  dis- 
tiníta  déia  que  diá  él  mundo:  no  se  turbe  vneS'- 
tro  corazoii  ni  sé  amedrwiíe.  jNo  os  he  dicho 
que  ToWeria?  Si  me  aniaseis  os  alegraríais  en 
verdad  de  que  vuelva  á  mí  Padre.  Poco  hablaré 
ya  con  vosotros ,  pues  ya  se  ace^á  ti  príncipe 
de  este  mundo ,  annqne  no  tiene  poder  sobre 
mí.  I^eVantaos ,  salgamos  de  aqni. »  Y  i)ermane- 
ciendo'  en  pie  dentro  del  cenáculo ,  ó  caminan- 
do hacia  el  huerto  de  las  Olivas^  Jesús  con- 
tinuó :  -^  .        . 

•Yo  soy  vid  verdadera;  mi  Padre  es  el  labra- 
dor que  cortará  lodo  sarmiento  estéril ,  y  poda- 
rá los  fructíferos  para  que  den  mas  frulo.  Yo 
soy  la  vid ,  vosotros  .los  sarmientos  que  no  po- 
déis dar  fruto ,  sino  unidos  á  mi  como  á  vues- 
tro tronco.  Yo  os  amé  como  me  amó  mi  Padre; 
£^ao^  iiiúl urente  como  jo  <>s  amo,  Ui  m^ot 
esioeso  de  amor  á  qae¡puede: llegarse  es  elÚAt 
la  vida  por  sus  amrigos ;  y  vosotros  sois  amigos 
míos,  mientras  observéis  mis  preceptos.  E&io 
os  digo  para  que  á  vuestros  corazones  so  tras- 
mita ni.i  gozo ,  y  vuestro  gozo  sea  cumplido.  Si 
el  mnndo  os  aborrece^  sabed  i|ue  me  aborreció 
primero  que  á  vosotros.  Si  fuerais  del  mundo, 
os  amaria  este  como  á  cosa  suya ;  pero  como 
no  sois  suyos,  sino  que  os  entresaqué  de  él, 
por  eso  el  munda  os  aborrece-  No  es  el  siervo 
mayor  que  su  amo  :.si  me  han  perseguido  á  m'h 
ianibieiv.os  perseguirán  á:  vo^tros,  y  todo  en 
edio^de  mi  nombre ,  porqué  no  conocen  al  t]ue 
me  ha  enviado.  Si  no  les  hubiera  yo  aparecido 
a  predicado ,  si  no  líubiera  obrado  en  su  pre- 
sencia costs  que  nunc;i  obró  mortal  alguno, 
«oenOs  culi»»  tettdrian;  pero  iasvierpo,.y  me 


atorreeieron,  y  aborrecieron  i  mí  Padre.  Día 
vendrá  en  quecos  tirrojaráni  de  las  sinagogas ,  y 
eñ  que  creerán  hacer  «n  holociuáto  agradable 
¿tDiÓ8  con  vuisstra  muerte;  y  o&  lo  prevengo'!, 
para^qne  a|  llegar  este  dia  os  acordéis  ée  qne  os 
lo  precKje. 

cAberai  vuelioal  que  me  envió,  y  niii^mo 
de  vosi^tros  me  pregunta,  tíadónde  vas?»  Mas 
éstas  palabras  innundan  vuestros  corazones  de 
Irisleía.  Creedme,  es  preciso  separarnos:  por- 
que de  otro  modo  no  bajaría  sel)re  vosotros  el 
Consolador.  Mucho  tuviera  qne  deciros;  p^ro 
no  pudierais  comprenderb:  el  espíritu  de  ver- 
dad os  hi  revelará  todo,  y  él  me  glorificará,  por- 
que jirocede  de  mi^  y  todo  lo  de  mi  Pathre  es 
mió.  De  aquí  á  «n  momento  ya  no  me  veréis 
y  pasará  otro  memento,  y  volvereis  á  verme; 
De  segnr o  os  pronostico  que  llorareis  y  plañiréis 
mientras  el  mnndo  se  alegrará;  os  contristareis; 
pero  vuestra  tristeza  se-convertirá  en  gozo,  y  es- 
te gozo  .nadie  podrá  arrebatároslo»  Guando  una 
madre  empiesa  4  sentir  los  dolores  del  parto, 
se  contrista,  porque  la  hora  se  acerca;  pero 
cuándo  el  hijo  sale á  luz,  su  ale^^'ría  le  hace  ol- 
vidar sus  padecimientos,  porque  nació  un  hom^ 
breen  elaftaado.  Guitonees  ya  no  tendréis  que 
pédirtna,  m  yo  tendré  que  peéir  po«  vosotros  á 
mi  Padre,  porqoe  mi  Padre  os  amará  por  vues- 
tra propia  esdelencia  á  causa  de  queme  habéis 
amado.,  y  que  habéis  creído  queyo  salí  de  Dios. 
Sú  salí  de  Dips  y  vineal  mundo;  ahora  voy  á 
dejar  el  mundo  y  mevaalvo  á  Dios.  Os  lo  digo 
para  que  descanséis  ea  mi:  en  el  m«ndo  os 
i^oardan  grandes  tribulaciones;  pero  tened  con- 
fianza, yo  be  vencido  al  manda»  Y  las  protes- 
tas de  fé  y  adhesión  qae  los  apóstoles  entonces  le 
repetían,  reponen,  tristemente.  €¿Abora  creéis? 
Ya /se  aeerca^ya.  ha  (tegado  la  hora  en  que 
os  dispersareis xada  caal  por  su  camino,  y  me 
dejareis  soJot  solo  no«,  porque  conmigo  está, 
mí  Padre.»  Gnabdo.flt  eoosíderaque  es  un  Dios 
el  qne  hiAla ;  y  habta  i  frágiles  eriataras,  que 
anpqne  eséogída»  y  nniridais  e»  su  seno  debían 
lisa  hora,  de^nies  abandonarle ,  cuando  se  ve 


tanta  graadezatal  lado  de  mi|a  miaena,  tanto 
amor  y  heroísmo  al  lado  de  tanto  ye>o  y  eo* 
bardia ,  llega  á  so  colmo  el  asombro...  digá- 
moslo mejor,  entonces  cesa ,  porque  solo  un 
Dios  era  capaz  de  estos  rasgos,  que  en  un 
héroe  mortal  serian  no  ya  admirables  sinade 
todo  punto  increíbles.  Pero  foltaba  ann  aque- 
lla grande  oración  de  Jesncristo  al  Padre  ce^ 
lesiial ,  que  es  la  cuenta  de  sn  misión,  el 
ofrccimíenio  de  la  humanidad  regenerada,  y 
el  plan  y  destino  del  cristianismo» 

cPadre ,  dyo  Jesús  levantando  los  ojos  al  eie* 
lo,  hé  aquí  la  hora : glori6ca  á  tu  Hijo,  asi  co- 
mo te  glori0qné  en  la  tierra;  glorifícame  con  la 
luz  que  tenia  en  tu  seno  antes  de  existir  el 
mundo*  Me  diste  poder  «obre  la  humanidad, 
para  comuniear  á  toda  ella  la  vida  eterna,  el 
conocimiento  de  nn  solo  Dios  verdadero  y  de 
su  enviado  Jesucristo.  Consumé  la  obra  que  me 
encargaste ,  manifesté  tu  nombre  á  ios  que  me 
confiaste  en  el  mundo ,  y  creyeron  en  mis  pala- 
bras: tuyos  eran ,  porque  lo  mío  bs  tuyo,  y  lo 
tuyo  miOf  Yo  me  voy  del  mundo,  y  ellos  quedan 
aqui...  Padre  santo,  consérvalos  en  tu  nombre 
para  que  sean  una  misma  oosa  como  nosotros. 
Uientras.  estuve  con  ellos  yo  los  guardaba  en  tu 
nombre,  y  ninguno  de  ellos,  pereció  sino  el  hijo 
de  perdición.  Ahora  vuehfo  á  tu  seno,  y  estas  son 
mis  ultimas  palabras  para  inAmdiries  mi  gozo 
celestial.  Yo  les*enseñé  mi  doctrina ;  y  el  mun^ 
do  les  aborreció ,  porque  ni  yo  d^  ellos  perte- 
necemos al  mundo;  mas  no  pido  que  los  saques 
del  9t«ndo,  sino  que  los  preserves  del  mal. 
Santifíoaios  t;on  la*  verdad ,  sanlificalos  con  t« 
doctrina;  ellos  son  enviados  mios^  como  yo  en- 
viado tuyo.  ?<o  té  mego  por  ellos  únicamente, 
siao.por  los  que  creerán  en  mí  con  sus  predica- 
ciones, pafa  que  sean  Codos  una  misma  cosa  en 
nosotros,  cual  losemos  entrambos,  para qne 
conozca  el  «mundo  que  me  enviaste,  y  que  loa 
amaste  como  me  amas  4  mí  mismo.  Padre,  yo 
quiero  que. estén  conmigo  allí  donde  rai|ido^ 
que  vean  la  gkwta  que  me  diste,  y  el  amor  qoe 
me  profioaas  desdé  antes  de  la  creación  del  nmuh 


do.  Padre  justo,  el  mando  no  lip.eonoci4;  yo 
si  te  conpci  y  les  di  á  4:on(^r  4u  nombre;  y 
se  lo  revelaré;  para  qpe  se  derrame  en  ellos  ql 
el  amor  cqn  que  me  amaste,  y  los  una  eonmir 
go eternamente.»   . 

Tras  de  estas  palabrais  divinas,  enmudecen 
las  humanas,  la  imaginación  desmaya,  d  ea* 
tendimiento  mismo  se  aduerme  al  parecer,  pa- 
ra que  el  corazón  en  vela  iterciba  mejor  aqupl 
concierto  de  profundos  arcanos  y  de  suspiros  de 
amor,  de  ansia  de  tristeza  y  de  esperanzas  in-* 
mortales,  que  alternan  y  se  repiten  como  un 
delicioso  tema  musical,  como  los  adioses  del 
amor  que  nunca  acaban «  como  los  postreros 
encargos  de  un  padre  moribundo* 
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CONTINUA  LA  LEY  ELECTORAL. 

TITULO  V. 

Del  modo-de  hacer  las  eUcfiones. 

'  Art.  56.  Luego  que  se  publique  esta  ley  di** 
vidirá  el  gobierno  las  provincias  en  tantos  dis- 
tritos electorales  cuantos  son  los  diputados  qué 
corresponden  á  cada  una ,  y  desiguará  los  pue- 
blos que  han  de  ser  cabezas  de  distrito. 

Una  vez  publicadas  por  el  gobierno  esta  divi- 
sión y  designación ,  no  podrán  variarse  en  todo 
ni  en  parte  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Art.  57«  La  elección  se  hará  esclusivamen- 
teen  un  solo  local  y  en  la  cabeza  de  distrito 
fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  que 
sigue. 

Art.  58.  Cuando  los  electores  de  un  distri- 
to pasen  de  600,  y  cuando  oscedtenrió  ó  no  de 
este  número  no  puedan  fácibnenle  ir  á  votar  á 
la  cabeza  del  distrito ,  se  dividirá  este  en  las 
secciones  que  fuere  necesario ,  procuraudo  que 
cada  una  conste  de  200  eleclores  á  lo  menos. 

La  división  de  los  distritos  en  secciones  y  la 
designación  de  los  pneblos  ó  cuartdes  que  han 
de  ser  cabeaas  de  sección  se  harán, por  el  g^ 


«e 


políiieo^;  y  sérin  recUricadas  y  aprobadas  por  el 
gobknio ,  síd  eoja  autorización  lio  postran  va- 
riarse en  lodo  ni  en  parte  en  adelante. 

Árt.  59.  Eí  gefe  político  designará  los  edi- 
ficios ó  tocóles  á  donde  han  de'oonciirfirá  votar 
los  electores  en  las  cabezas  de  sección  o  dis- 
tilo. 

Art.  40.  La  división  do  soeéiones  y  la  de- 
signación de  sus  respectivas  cabezas  y  de  los 
•edificios  ó  locales  de  que  habla  et  articulo  aiite- 
'rior  se  publicarán  en  lodos  los  pueblos  «te  cada 
distrila  cinco  días  antes  del  señalado  para  co- 
«oienzar  las  .^lecciones. 

-  Art.  41.  ti  iHrimer  dia  de  elecciones  se  reti- 
ñirán los  electores  á  las  ocho  de  Ja  mañana  en 
el  sitio  prefijado,  presididos  por  el  alciilde  de 
la  cabeza  de  sección  ó  de  distrito ,  d  por  quien 
4i3ga  sus  veces. 

Art.  42.  .  Acto  eooUnuo  se  asociarán  al  al- 
calde, teniente  d regidor  que  presida,  en  cali- 
dad de  sect*etarios  escrutadores  interinos, cua- 
tro electores ,  que  serán  los  dos  tniís  anciauos 
5  ios  dos  sias  jdvlínes'de  eiitre  los  presentes. 
•.  /En  caso  de  duda  acerca  de  la  edad  decidirá 
el  presidente. 

Art.  45.  Formada  asidla  mesa  iiUerina ,  co- 
menzará en  seguida  la  votación  para  consti^ 
(luirla  definiti'^amenle. 

Cada  electdr  etUregará  al  presidente  una  pa^ 
pélela ,  que  podrá  llevar  escrita  6  escribir  en  el 
acto.,  tn  la^ciial  se  designarán  d«^  electores  pa- 
'^ri^  secretarios  escrutadores.  El  presidente  depo- 
sitará la  papeleta  en  la  qma  á  presencia  del 
<niismo  elector,  cuyo  nouibre  y  donúcilio  ^e  ano- 
4úrán  en  una  lista  numerada.  * 

Esta  votación  no  podrá  cerrat*se  ha:^ta  las  do- 
ce del  dia  sino.en  el  único  ^caso  de  haber  dado 
su  voto  todos  los  electores  de  la  sección  ó  dis- 
trito. 

Art.  4i.  Cerrada  la  votación,  hará  la  mesa 
interina  el  escrutinio  leyendo  el  presidente  en 
alta  voz  las  papeletas,  y  coni'ronlaudo  los  secre- 
tarios escrutadores  el  número  de  ellas  con  el  de 
los  votantes  anotados  en  la  lista  numerada. 

Cuando  respecto  del  contenido  de  alguna  ó 
algunas  popcletas  ocurriere  duda  á  un  eíecíor, 
este  tendrá  derecho  á  que  se  le  muestren  para 
verificar  por  sí  mismo  la  exactitud  de  la  lec- 
tura. 

Concluido  el  escrutinio ,  quedarán  nombra- 
dos secretarios  escrutadores  los  cuatro  electo- 
res que  estando  presentes  en  aquel  acto  hayan 
reunido  á  so  Tavor  mayof  itémero  de  votos. 


Esto^  secreUrios  con  el  áleaMé  ^  tejiente  6 
regidor  presidente  eonstitutrán  definitivamente 
la  mesa. 

Art.  4S.  Si  por  resultado  deí  escnitiáio  í\o 
saliese  elegido  el  ndm*ro  siifieíenfe  dé  secreta- 
rios eserutadore»,  él  presidente  y  los' elegídoj; 
nombrarán  de  entre  los  electores  presentes  los 
qne  falten  para  completar  A  mesa.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  46.  Aclo  continuo  y  bajo  la  dirección 
t^e  lá  mesa  deflnititamento  constituida  comen- 
zará la  votación  para  elegir  el  diputado,  y  esta 
durará  basta  las  cnatro  de  la  tarde ,  sin  que 

tneda  cerrarse  antes  sino  en  el  dnico  caso  de 
aber  dado  su  voto  todos  los  electores  de  la  sec- 
ción ó  distrito. 

Art.  47.  La  votación  será  secreta.  El  pre- 
sidente entregará  una  papeleta  rubricada  al 
elector.  Este  escribirá  en  ella  dentro  del  local  y 
á  la  vista  déla  mesado  hará  escribid- por  otro 
elector^  el  nombre  del  candidato  á  quien  dé  s« 
voto,  y  devolverá  la. papeleta  doblada  al  presi- 
dente. El  presidente  depositará*  la  papeleta  do- 
blada ert  la  urna  á  presencia  del  mismo  elector 
cuyo  nombre  y  domicilio  se  anotarán  en  ona 
lista  numerada.  ^ 

krU  48i  Cerrada  la  votación  á  fas  cuatro 
déla  tarde,  el  presidente  y  los  secretarios  es- 
Crutaíloies  harán  el  escrutinio  de  los  votos,  le- 
yendo aquel  en  alta  voz  las  papeletas  y  con- 
frontando los  otros  el  numero  de  ellas'con  el 
fie  lofr  votantes  afloté(Í<^s  •en  dicha  kisto. 

Lo$  •seci'Otarios  escrutadores  verificarán  la 
exactitud  de  la  lectura  examinando  las  papelea- 
tas  y  cerciorándose  de  su  contenido. 

Art.  49.  CuaOdo  una  papeleta  contenga 
mas  de^  un  nombre,  solo  valdrá  el  voto  dado 
aiqbe 86 halle  escrito  en  priféer  lugar. 

Art.  50.  Terminado  el  eserotinio  y  anun*- 
ciado  el  resultado  á  los  electores,  se  quemarán 
á  su  presenoia  lodas  las  papeletas. 

Art.  51.  ;Aeto  continuo  sé  eslenderán  do$ 
listas  comprensivas  ^de  los  not^ri)tes  de  los  elec- 
tores qne  hayan  ooÉCurridoá  la  votación  del  di- 
putado y  del  resárften  de  los  votos  que  cad^ 
candidato  haya  obtenido.  Ambas  listas  las  auto- 
rizarán con  sus  firmas,  certificando  de  su  vera- 
cidad y  exactitud,  el  preé^idente  y  los  secreta- 
ríos  escrbtadoresw  - 
'  El  préndente  •remitífá' inmediatamente  una 
delas4istas  for  eapreso  al  gefe  político,  que 
la  hará  insertaren  cuanto  la  recil^  en  el  fió/e- 
tin  OficiaL  La  olra  lisia  ae  fijará  antes  de  las 
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odio  d«  mañana  del  día  aígiiieiite  eo  la  parte 
esierior  del  local  donde  ae  celebren  laa  elec- 
ciones. 

krL  52.  Formadas  las  listas  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  el  presitleole  y  secretarios 
escrutadores  estenderán  y  Armarán  el  acta  de 
la  lista  electoral  de  aquel  día,  espresando  pre- 
cisamente en  ella  el  número  lotal  de  eleclores 
que  hubiere  en  el  distrito  ó  sección,  el  núme- 
ro de  los  que  hayan  tomado,  parte  en  la  elec- 
ción del  diputado,  y  el  número  de  votos  que 
cada  candidalo  haya  obtenido. 

Art.  55.  A  las  ocho  de  la  mañana  del  refe- 
rido dia  siguiente  continuará  la  votación  del 
diputado ,  y  durará  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
sin  que  pueda  cerrarse  aotes  sino  en  el  único 
caso  de  haber  dado  su  voto  lodos  los  electores 
de  la  sección  ó  distrito. 

An.  54.  Cerrada  la  votación  de  este  dia,  y 
hedías  en  él  todas  las  operaciones-  eleOorales 
conforme  á  lo  prescrito  para  el  anterior  en  los 
artículos  47,  48,  49,  50  y  51,  el  presidente  y 
.secretarios  escrutadores  estenderán  y  Armarán 
•el  acta  de  la  junta  electoral  con  sujeción  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  52. 

Art.  55.  Al  dia  siguiente  de  haberse  aca- 
bado la  votación,  y  á  la  hora  de  las  diez  de 
la  mañana,  el  presidente  y  secretario  de  cada 
i^eccion  harán  el  resumen  general  de  votos,  y 
estenderán  y  firmarán  el  acta  de  todo  él  resul- 
tado, i^presando  el  número  total  de  electores 
que  hubiere  en  la  sección, el  número,  de  los 
que  hayan  tomado  parte  en  la  elección,  y  el  de 
los  votos  que  cada  candidato  haya  obtenido. 

Art.  56.  I^s  listas  que  hayan  estado  espues- 
tas al  público,  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
artículo  51,  y  las  actas  de  que  hablan  el  52, 
54  y  55,  se  depositarán  originales  en  el  .aJ^ 
chivo  del  ayuntamiento. 

De  la  última  de  estas  acias  sacarán  dentro 
del  mismo  dia  de  su  formación,  el  presidente 
y  secretarios  escrutadores,  dos  copias  certifica- 
das, una  de  las  cuales  remitirá  aquel  inmedia* 
tamente  al  presidente  de  la  mesa  de  la  cabeza 
de!  distrito  ó  déla  sección  donde  hubiei^  de 
celebrarse  el  escrutinio  general.  La  otra  acta 
la  entregará  el  presidente  al  escrutador  que 
haya  obtenido  mayor  número  de  votos,  para 
que  concurra  con  ella  á  dicho  escrutinio,  6  al 
escrutador  que  por  imposibilidad  d  justa  escu- 
sa del  primero  siga  á  este|  por  su  orden. 

En  caso  de  empate  entre  dos  d  mas  escruta* 
dores  deddirá  la  suerte. 


Art  57.  A  tos  tres  dias  de  bahecsfrkecho 
la  elección  del  diputado  en  las  secciones  se  ce* 
lebrará  el  escrutinio  general  de  votos  en  el  pue- 
blo cabeza  de  distrito  en  una  junta  compuesta 
de  la  mesa  de  la  sección  de  dicho  pueblo,  á  de 
la  mesa  de  la  sección  primera  si  en  él  hubiere 
mas  de  una,  y  de  los  secretarios  escruladoiM 
que  concurrirán  con  las  actas  de  las  demás  sec- 
ciones. 

El  presidente  y  secretarios  escrutadores  de  la 
sección  donde  se  celebre  la  junta  desempeñarán 
respectivamente  estos  oficios  en  la  misma. 

Si  por  enfermedad,  muerte  ú  otra  cansa  no 
concurriere  algún  escrutador  á  la  junta  de  escru- 
tinio general,  remitirá  el  presidente  de  la  mesa 
respectiva  al  de  dicha  junta  la  copia  del  acta  que 
debia  llevar  el  escrutador. 

Al  tiempo  de  hacerse  el  escrutinio  se  confron- 
tarán las  dos  copias  de  cada  acta  para  verificar 
si  están  enteramente  conformes. 

Art.  58.  Hecho  el  resumen  general  de  lo6 
votos  del  distrito  por  el  escrutinio  de  las  actas 
de  las  secciones,  el  presidente  proclamará  dipu- 
tado al  candidato  que  hubiere  obtenido  mayo- 
ría absoluta  de  votos. 

Art.  59.  En  los  distritos  electorales  que  no 
se  dividan  en  secciones,  se  proclamará  desde  lúe» 
go  diputado  al  candidato  que  hubiere  obtenido 
mayoría  absoluta  de  votos  en  el  escrutinio  de 
que  habla  el  art.  55. 

Art.  60.  K  en  el  primer  escrutinio  gener»! 
no  resultare  ningún  candidato  con  mayoría  al>- 
soluta,  el  presideute  proclamará  los  nombres  de 
los  dos  que  hubieren  obtenido  mayor  número 
de  votos  para  que  se  proceda  entre  ellos  á  segun- 
da elección. 

Eo  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

(Se  continuará.) 
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La  caída  del  general  NarvaeZy  sean  cna- 
ies  fueren  las  causas  inmediatas  que  la  hayan 
producido,  no  ha  debido  sorprender  mu-  j 
che  á  quien  hubiese  reflexionado  sobre  la  | 
difícil  y  eslraña  posición  en  que  se  habia 
colocado  el  ex-presiJenle  del  consejo.  La 
duda  podia  estar  sobre  la  mayor  ó  menor 
proximidad  de  la  fecha;  pero  el  suceso  era 
inevitable «  y  se  habia  de  verificar  sin  lar- 
danza..  Hallábase  el  general  Narvaez  en  el 
apogeo  de  su  poder »  con  el  favor  de  pala- 
cío,  con  el  apoyo'  de  las  cortes»   con  la 
adhesión   del  ejército,  con  bastante  fuerza 
para  tomar  por  sí  la  providencia  de  dester- 
rar  escritores  públicos,  y  con  suficiente 
osadía  é  imperiosidad    para    emplear    en 
nombre  de  la  Reina  un  lenguaje  destem- 
plado contra  un  tío  y  un  primo  de  la  mis- 


ma Reina;  y  en  aquellas  circunslanciast 
cuando  nada  resistía  á  tanto  poderío  y  fa- 
vor ,  el  que  esto  escribe  publicaba  en  el 
Pensamiento  dé  la  Nación  un  artículo  fe- 
chado en  Paris  en  29  de  junio  de  1845, 
donde  se  lee  el  siguiente  pasaje:  «Lo  úni- 
co que  puede  aguar  tanta  dicha  es  la  poca 
seguridad  de  la  duración.  Y  no  nos  referi- 
mos con  esto  á  insurrecciones  armadas,  ni 
á  conspiraciones,  ni  á  coaliciones,  ni  ¿in- 
trigas de  corte,  ni  mucho  menos  á  cansan- 
cio del  partido  que  le  sostiene:  No  pensa- 
mos en  nada  de  eso  al  considerar  la  insía- 
bilidad  de  la  posición  del  general  Narvaez; 
no  necesitamos  pensar  en  nada  de  eso:  si 
en  una  vasta  llanura  azotada  po^  los  hura- 
canes, viéramos  un  hombre  osado,  de  pie 
en  el  vértice  de  una  altísima  pirámide,  no 
preguntaríamos  quién  le  derribará,  ni  sa- 
bríamos qué  responder  á  quien  nos  lo  pre- 
guntase: semejante  equilibrio  nos  parecería 
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por  necesidad  poco  <lnradero.  presagiaría- 
mos una  catástrofe.» 

Por  donde  se  echa  de  ver  que  despnes 
de  la  caída,  no  deberemos  ocuparnos  mu- 
cho de  ios  motivos  inmediatos  que  la  ha- 
yan provocado:  semejante  suceso  es  toda- 
vía un  misterio  para  el  público,  no  siendo 
de  creer  que  este  se  haya  dejado  aluci- 
nar por  )o9  que  hftn  es^radi)  co^  en- 
TÍdiablo  candidez  j  que  el  gonerat  JVdr- 
voÉZ  seria  mirado  como  ona.  Wclíma  ¡n* 
mólada  en  las  drad  de  la  libertad.  Si  no 
estuviera  tan  reciente  su  última  subida  al 


vaez,  siquiera  sean  muy  sc%'eros  sus  prin* 
cipios  en  materia  de  formas  políticas.  El 
general  Narvacz  ha  reducido  á  practica  la 
peligrosa  teoría  de  gobernar  no  solo  por 
reales  decretos,  sino  por  facultades  discre- 
cionales :  cualquiera  que  se  desvíe  de  este 
camino,  y  se  desviará  todo  hombre  de  algún 
pensamiento  político,  será  considerado  co- 
mo m$%  amante  de  la  libertad  que  et  gene- 
ral Narvaezi  na  es  fácil  concebir  en  4|tté 
consiste  este  amor  cuando  el  que  manila 
se  áolircpoTic  &  todas  las  feycs. 

Merced  á  sus  errores,  el  general  Narvaez 


poder,  con  sus  antecedentes  y  consccuen-  |  había  llegado  á  estar  solo,  enteramente  so- 


tes, y  su  manifiesto  y  su  decreto  sobre  la 
imprenta!...  Difícil  es  que  á  nadie  pueda 
ocurrir  idea  mas  original ,  que  la  de  pre- 
sentar á  Narmez  cual  víctima  de  su  amor 
á  las  instituciones  liberales,  y  de  su  propó- 
sito de  convertir  en  una  verdad  el  gobierno 
representativo,  removiendo  todo  linage  de 
influencias  cortesanas:  esta  es  une d# aque- 
llas salidas  escénlricas  que  se  oyen  con 
estupor,  y  á  las  cuales  contestan  los  oyen- 
tes mirándose  unos  á  otros  >  manifestando 
la  común  sorpresa ,  seguida  luego  de  burlo- 
na sonrisa. 

Lejos  de  que  el  general  Narvaez  haya  de 
ser  considerado  como  el  mártir  de  la  liber- 
tad, es  de  lodo  punto  cierto  que  es  él 
';quieD  la  ha  matado.  La  esperiencia  dirá 
Cuánto  habrán  de  trabajar  para  resucitarla 
\os  que  acometan  ta  dificil  empresa  :á  tal 
estremo  han  llegado  las  cosas «  que  es  de 
temer  que  ni  los  pronunciamientos  progre- 
sistas, ni  los  bullicios  parlamentarios  al- 
canzarán otro  fruto  que  algunas  convulsio- 
nes parecidas  á  las  que  produce  el  galva- 
nismo  en  los  miembros  de  un  cadáver.  Me- 
nester es  confesarlo :  esta  es  la  obra  del  ge- 
neral Narvaez:  no  hay  hombre  que  no  pue- 
da acreditarse  de  liberal  sucediendo  á  Nar- 


lo,  en  el  campo  de  la  política:  y  en  situa- 
ción semejante  no  alcanzantos  que  ningún 
hombre  sea  capaz  de  gobernar.  Espartero, 
en  sus  últimos  días,  no  obstante  su  impo- 
pularidad ,  contaba  con  el  apoyo  de  una 
porción  considerable  del  partido  progresis- 
ta:  á  su  lado  tenia  hombres  notables  de  di* 
cho  partido,  y  en  su  defensa  luchaba  la 
milicia  nacional  de  Madrid  y  Zaragoza ;  pe- 
ro Narvaez  no  contaba  con  nadie,  no  tenia 
eu  su  favor  las  simpatías  de  nadie;  era  obe- 
decido porque  mandaba  en  nombre  de  Ift 
Reina  :  disponía  del  ejército  porque  era  mi- 
nistro de  la  Reina:  tan  pronto  como  perdió  la 
gracia  de  la  corte,  se  halló  lo  que  era,  uii 
simple  particular,  enteramente  solo :  mar- 
chándose ai  estrangero,  obedeciendoá  S.  M., 
cumplió  con  su  deber,  es  cierto;  pero  en 
el  cumplimiento  de  este  deber  no  hay  que 
buscar  heroismo:  hizo  lo  que  no  podía  me- 
nos de  hacer.  Nosotros  creemos  que  aun 
cuando  el  general  Narvaez  hubiese  tenido 
á  su  disposición  medios  de  resistencia  ^  su 
lealtad  le  hubiera  impedido  emplearlos;  pe- 
ro lo  cierto  es  que  en  la  actualidad  no  ios 
tenia:  que  ningún  partido  le  hubiera  apo- 
yado en  su  resistencia  á  la  voluntad  sobera- 
na ;  que  ningún  hombre  de  valer  se  hubte- 
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ra  puesto  á  su  lado  ;  que  ningún  cuerpo  de 
ejército  le  hubiera  sostenido.  La  autoridad 
de  la  Reina  era  bastante  fuerte  para  anona- 
dar en  un  momento  cualquiera  tentativa  in- 
sensata: contra  semejante  tentativa  era  una 
garantía  segurjD  la  lealtad  del  general  caido« 
garantía  que  no  podia  menos  do  robusto* 
cerse  con  la  previsión  del  resultado ,  y  los 
consejos  del  interés  propio.  Por  estas  con* 
sideraciones,  no  nos  dejábamos  alarmar  por 
la  pretendida  inquietud  de  los  ánimos  en 
la  capital,  efecto  según  se  indicaba  de  la 
cai^a  del  general  Narvaez :  de  otras  causas 
podia  dimanar  la  inquietud «  si  alguna  hu- 
bo ;  que  en  lo  tocante  á  la  caida  del  perso- 
naje de  la  situación »  creemos  que  produjo 
una  satisfacción  general  en  todas  las  frac- 
ciones políticas. 

£1  medio  seguro  para  apreciar  en  su  justo 
valor  el  mérito  de  un  hombre  político  que 
acaba  de  caer,  es  tomar  uua  especie  de  in- 
ventario de  lo  que  lega  á  sus  sucesores. 
¿Y  qué  es  lo  que  lega  el  general  Narvaez  á 
los  que  tengan  la  desventura  de  heredarle? 
¿Es  un  gobierno  absoluto ,  es  un  gobierno 
representativo,  es  un  sistema  que  tenga  al- 
gún nombre  conocido?  No :  porque  gracias 
á  los  desaciertos  y  á  la  fluctuación  del  ex- 
presidente del  consejo,  no  rige  en  España 
.  ninguna  de  las  formas  de  gobierno  conocidas 
en  los  hechos  ni  en  los  libros.  No  hay  ni 


se  había  puesto  el  ox-presidento ,  90  halla 
dividido  en  partículas  infinitésimas  que  se 
repelen  recíprocamente  con  vivísima  fuer* 
za;  y  por  fin,  en  prueba  de  lo  muy  con- 
solidado que  se  hallaba  el  orden  públi* 
eo,  en  los  momentos  en  que  cala  el  ge- 
neral Narvaez  llegaba  á  Madrid  un  es- 
traordinario  portador  de  la  noticia  de  la 
insurrección  de  Lugo.  ¿Es  esto  verJud?  Sí 
ó  no?  Son  estos  los  hechos?  Sí  ó  no?  Y  sí 
esta  es  la  verdad,  si  estos  son  los  hechos  que 
están  a  nuestra  vista  ,  ¿qué  pensaremos  de 
la  política  de  un  hombre  que  en  tal  estado 
deja  el  pais  después  de  dos  años  de  una  do- 
minación omnímoda? 

Esto  es  plica  por  qué  al  marcharse  al  es* 
trangefro  el  general  Nurvaez  no  lleva  con- 
sigo las  simpatías  de  ningún  partido  ni 
fracción  política.  Contra  él  ataban  los  pro- 
gresistas, los  absolutistas,  la  minoría  y  la 
mayoría  del  Congreso,  y  todas  las  fracciones 
del  narC(()o  moderado ,  en  las  muchas  divi- 
siones y  subdívisiiones  en  que  se  halla  dis- 
tribuido. Le  quedarán  amigos  personales: 
sea  en  buen  hora,  respetamos  sus  senti- 
mientos; pero  no  se  trata  de  afecciones  pri- 
vadas, sino  de  adhesión  por  ideas  políticas. 

Al  hacer  esta  triste  reseña  de  la  política 
del  general  Narvaez,  no  es  nuestro  ánimo 
acriminar  sus  intenciones:  creemos  que  en- 
tre las  varias  causas  [que  han  contribuido' 


monarquía  absoluta,  ni  sistema  representa-  |  primero  á  inutilizarle  y  después  á  perderle. 


tivo,  ni  previa  censura,  ni  libertad  de  im- 
prenta ;  no  está  abolida  la  votación  de  los 
presupuestos,  pero  los  presupuestos  no  se 
votan;  rige  la  Constitución  de  4845,  pero 
se  la  tiene  sin  observancia :  todos  los  gran- 
des problemas  están  sin  resolver;  el  del 
matrimonio  de  la  Reina  indeciso  y  compli- 
cado como  antes ;  los  asuntos  de  Roma  en 
el  mismo  estado;  los  partidos  mas  encona- 
dos que  nunca ;  el  moderado  á  cuya  cabeza 


ha  sido  una  de  la  principales  la  falta  de. 
pensamiento  político.  De  esto  ha  dimana- 
do su  fluctuación  entre  las  tendencias  abso- 
lutistas y  liberales;  de  esto  el  que  se  le  haya 
visto  hoy  con  pretensiones  de  hombre  de  par- 
lamento, y  mañana  con  sable  en  mano  en 
actitud  amenazadora  contra  el  misnH)  parla- 
mento. Sus  instintos,  sus  ideas,  sus  senti- 
mientos, sus  intereses,  estaban  en  perpe- 
tua lucha;  y  de  esta  ludia  debia  resultar 
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por  necesidad  la  inutilidad  del  hombre  po- 
lilíco,  y  ia  ruina  del  ministro  poderoso. 
Para  prever  este  resultado  inevitable,  no 
era  necesario  mas  que  el  buen  sentido  po- 
lítico, exento  de  las  Cúnestas  impresiones 
á  que  viven  sujetos  los  que  se  han  cncum- 
brado  á  tamaiía  allura.  Hombres  del  tem* 
pie  del  general  AVrüéwz,  que  llevan  en  su 
propio  carácter  un  gérhicn  de  indocilidad 
que  no  les  permite  sujetarse  al  dictamen  de 
otros,  es  preciso  que  se  dominen  á  sí  mis- 
mos con  la  fuerza  de  una  idea  [íija:  de  lo 
contrario  la  impetuosidad  que  les  es  natu- 
ral, solo  sirve  á  enfriar  la  amistad  de  los 
unos,  y  atraer  la  enemistad  de  los  otros,  y 
así  acaban  por  hallarse  reducidos  á  un  ais- 
lamiento que  nos  les  deja  mas  recurso  que 
una  desesperación  impotenle. 

;Gómo  es  |)osibie  que  un  hombre  cuya 
actividad  y  energía  nadie  niega,  haya  caído 
en  tamaña  postración  gubernativa?  La  es- 
plicaeion  de  esta  dificullades  par^  nosotros 
muy  sencilla:  no  puede  ser  activo  y  enérgi- 
co en  política,  quien  no  sabe  qué  hacer- 
se, quien  no  tiene  un  designio  bien  claro, 
bien  fijo.  Era  en  i 5  de  mayo  de  1844;  el 
general  iVarvaer. acababa  de  subir  al  ministe- 
rio; y  nosotí^os  señalábamos  en  él  esos  dos 


con  el  poco  camino  andado,  r^^irdamosqoe 
casi  no  se  necesitó  mas  tiempo  para  ir  des** 
de  Valencia  á  Torre]»n,  y  esto  dando  la 
voetta  por  Teruel.  ¿Do  dónde  la  diferencia? 
Es  muy  sencillo.  Entonces  el  gefe  del  ejér- 
cito espedicionario,  decia:*  Me  voy  á  so- 
correr ia  ciatiad  sitiada,»  y  la  ciiiilad  fue 
socorrida;  después  continuaba:  «El  i 4  esta* 
ré  á  las  puertas  de  Madrid,»  y  no  faltó  i  ia 
cita;  y  en  seguida  anadia:  «Me  voy  á  baftir 
á  Seoane  y  Zurbano,  y  luego  vuelvo  y  entro 
en  la  capital;*  y  Seoane  quedó  prisionero  j 
su  ejército  incorporado  al  vencedor,  y  se 
abrieron  las  puertas  de  Madrid.  Narvafíz  snr 
bia,  pues,  á  pnnto  fijo  lo  que  quTeria  y  de- 
bía hacer,  locoal  contribuía  no  poco  á  que 
su  acción  fuese  rápida»  preeisa,  certera.  .Al 
subir  al  ministerio  ¿le  ha  sucedíilo  lo, mismo? 
Si  hubiese  tenido  que  dar  un  parte^  ¿hu- 
biera podido  decir  con  la  misma  fijeza,  ese 
es  mí  objeto,  esoslos  meilios  que  pienso  em- 
plear? Lo  dudajnos'y^  y  asi  el  presideiíte  del 
consejo  no  lia  obrado  conu>el  vencedor  de 
Torrejon.» 

Ya  que  la  oportunidad  se  brinda,  permí- 
tasenos una  observación  que  nos  ha  ocurrí** 
do  muchas  veces,  y  en  que  nos  parece  ha* 
brá  de  convenir  el  mismo  general  Narvaez, 


hombres  que  tan  visible  y  tristemente  se  han  |  si  por  casualidad  llegase  á  sus  manos  él  pre- 


manifestado  después.  Guando  los  sucesos 
han  venido  á  confirmar  nuestras  conjeturas, 
es  bueno  recordar  lo  que  en  aquella  época 
escribíamos»  haciendo  justicia  á  algunas  de 
las  cualidades  de  Narvaez,  é  indicando  el 
recelo  de  que  le  fallasen  otras.  «Gayó  el  mi- 
nisterio González  Bravo  y  ocupó  su  puesto 
el  ministerio  Narvaez.  Se  ignoran  el  moti- 
vo y  el  objeto,  pero  lo  que  no  es  dudoso 
hasta  ahora,  es  la  nulidad  del  resultado. 

Gqnlaodo  los  días  transcurridos  desde  la 
'formación  del  ministerio,  y  oomparándolo 


senté  escrito.  Narvaez  ha  sido  un  hombre 
dislocado:  en  su  posición  nada  podía  hacer, 
porque  era  radicalmente  falsa,  ó  causa  de 
hallarse  en  abierta  contradicción  .con  ao 
carácter  personal.  El  general  Narvaez  dei- 
bia  pertenecer  á  un  partido  estremo:  debía 
ser  ó  Espartero  ó  Gabrera.  Lo  iTpetiraos:  si 
este  escrito  llega  á  sus  manos,  su  corazón 
le  dirá:  «es  verdad.»  £1  hombre  de  fó  Man- 
cha, el  hombre  que  se  subleva  en  Sevilla, 
el  hombrede  Ardo?,  el  hombre  que  declara 
ta  nación  en  estado  de  sitio  y  desarmo 
la  milicia  nacional;  el  hombre  que  deporta 
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á  los  que  le  atacan  en  la  prensa,  este  hom- 
bre puesto  á  la  cabeza  de  lod  parlamen- 
tarios, en  lucha  con  los  progresistas  y  los  ab- 
solutistas,  con  un  sistema  de  tira  y  afloja,  y 
reducúlo  á  la  estrcmidad  lamentable  do  pre- 
tender las  glorias  de  orador  de  parlamento; 
esto  nos  ha  parecido  siempre  un  contrasen- 
tido tan  evidente,  lan  palpable,  que  no  al- 
canzamos á  concebir  cómo  sobre  los  peque- 
ños conceptos  de  la  cabeza,  no  prevalecie- 
ron una  y  mil  veces  los  instintos  del  co- 
razón . 

Y  Ué  aquí  una  de  fós  causas  de  la  falta 
de  fijeza  de  pensamiento  que  ha  inutilizado 
y  perdido  al  general  iVarvaez:  con  su  im- 
petuidad  característica  dijo  un  jamás  a  to- 
dos Jos  partidos  estremos:  quemó  las  naves, 
y  aislado  en  un  pequeño  espacio  ha  consu- 
mido su  actividad  en  estériles  convulsiones, 
presagio  seguro  de  una  muerte  cercana. 
Cuando  se  ha  visto  en  la  última  estremidad, 
ha  querido  intentar  un  esfuerzo:  ya  era  tar- 
de: el  ataque  fue  impetuoso:  subió  otra  vez 
á  la  muralla:  pero  al  llegar  arriba,  sus 
fuerzas  estaban  agotadas:  ni  siquiera  ha  si- 
do preciso  rechazarle:  no  se  sabe  cómo  ha 
sido;  pero  lo  cierto  es  que  ha  caido  en  el 
foso,  quedando  horriblemente  lastiinado. 

/.  B. 


pQitmíf  Folfttea  entre  el  PfiRISAMIBIlTO  DB^LA  NACIÓN 
j  el  HBRALDO. 

La  mnclia  euension  del  noíable  aríiculo  qite  el 
PeosaniieiUo  de  la  Nación  pMka  voniestawlo.  á 
nuesiroM  cartas,  y  el  detco  de  no  7HiUilurle,  non  impi- 
den hoy  reproducirlo  eti  nucíHras  coíunuKU,  Habría- 
mos deseado  hacerlo^  no  solo  por  corresponder  ¿i  la 
cortesatúa  de  su  ilustrado  director^  sino  porque  que» 
remos  qne  en  este  certamen  periodístico,  nuestros  lee» 
tures  tuviesen  á  la  vista  las  razones  de  uno  y  otro 
Mterwario,  J^tniganitoSf  st|i  embargo^  la  confiansut  de 


que  el  artículo  de¿  Fensainlenlo  será  leido  ¡)or  mu^ 
chos  de  nuestros  sttscritore».  En  tanto,  lié  aqñi  Uv 
respuesta. 

I  ......         .— 

Sois  muy  amable,  souor  direcloi»,  y  os  damos  lay 
í;;ra(!Í:»s  por  haber  tomado  en  consideración  nues-^ 
iras  obsrrvaciones,  y  por  haberkis  tomado  con  la 
templanza  que  es  el  dislíntivotiriucipal  de  vuestros* 
esciitos. 

Dejando  aparte  las  recíprocas  lisonjas,  que  aros 
no  podrán  halagaros,  porque  las  merecéis,  y  á  nos- 
otros no  podrán  menos  de  ofendernos  porque  so* 
mos  demasiado  humildes  para  merecerlas,  pasamos 
á  daros  la  enhorabuena  por  vuestra  casí-conversion 
á  las  doctrinas  liberales.  Seguramente  que  es  una 
conquista,  de  la  cual  nos  envanecemos,  la  de  ha- 
beros acercado  al  gremio  de  los  buenos  creyentes 
con  las  esplicacioncs  que  heioos  temtlo .  el  honot* 
de  promover. 

Tened  entendido ,  señor  director ,  que  ó  por  la 
estcnsíon  de  vuestros  escritos  ó  por  otras  cualida- 
des oratorias  que  no  tenemos  derecho  á  calificar, 
es  lo  cierto  que  Id  generalidad  no  os  dispensa  el 
honor  de  leeros  ,  y  en  eslo  consiste  el  que  paséis 
entre  el  vulgo,  no  por  lo  que  sois,  sino  por  lo  que 
quieren'  que  seáis.  Nos  habéis  hecho  nnaw injuria 
suponiendo  que  nosotros  no  habíamos  estudiado 
todos ,  absolutamente  todos ,  vuestros  escritos  :  á 
pesar  de  que  no  alcancen  á  ser  populares,  son  de- 
masiado notables  para  que  dejen  de  ^er  el  pasto 
mas  agradable  de  nuestro  enteiidimieolo.  NosoUos 
hemos  querido  mostrarnos  iniérpretes  del  senti- 
miento vulgar,  haciendo  que  ignorábamos  vuestras 
doctrinas ,  con  el  objeto  de  hacéroslas  r<íasumir 
en  pocas  pakibras. 

Pero  vos,  que  sois  muy  diestro,  os  habéis  apro* 
vechado  de  esta  circunstancia  para  eludir  algnnas- 
contestacíones,  remüiéodonosá  otros  escritos  vues- 
tros ,  publicados  hace  tiempo.  Esto  significa  no 
querer  entrar  francamente  en  la  palestra.  Nosotros 
06  hemos  dirigido  siete  ú  ocho  preguntas,  y  en  las 
siete  ú  ocho  respuestas  queremos  que  vos  nos  for- 
muléis vuestra  CoostituoioQ.  No  nos  cabe  duda  ya 
de  que  vos  queréis  la  responsabilidad  ministerial, 
la  aprobación  previa  de  los  presupuestos,  el  exá-  ^ 
men  de  la  cuenta  anual  de  los  gastos  públicos;  pero 
os  repetimos  que  nos  falta  saber  hasta  qué  punto 
vuestras  cortc&  serán  de  origen  popular,  y  hasta 
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qná  pinito  tambicn  estas  mismas  cortes  han  de 
contrabalaucear  el  poder  ejecutivo,  para  que  no 
quede  eu  la  mas  absoluta  discreción  mltánica.  No 
esquivéis  la  respuesta  con  el  pretesto  de  que  ya  lo 
habéis  dicho ,  pues  se  hace  indispensable  que  lo 
volváis  á  repetir. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  los  hábitos  provincia- 
les, no  estranamos  que  os  deslicéis  por  la  tanjente. 
En  verdad  que  vuestra  contestación  es  tan  poco 
'  plausible ,  que  solo  revelaría  travesura  silogística 
en  un  estudiante  de  filosofía;  pero  en  vos,  esta  cou^ 
testación,  eu  vez  de  ser  una  razón,  es  lina  escusa; 

habéis  salido  del  apuro,  no  como  debíais ,  sino 
como  habéis  podido.  Vos  queríais  unir  el  respeto 
que  os  merece  el  sentimiento  de  la  unidad  políti^ 
ca,  con  el  respeto  que  por  gratitud  os  merecen  los 
fueros  de  las  provincias  Vascongadas  ,  y  os  ha  sido 
imposible.  No  insistiremos  mas  sobre  este  punto, 
porque  compadecemos  lo  embarazoso  de  vuestra 
posición. 

Después  de  habenios  contestado,  no  tan  categó* 
ricamente  como  vos  aseguráis,  para  mayor  coiifu-" 
sion  vuestra  y  de  vuestros  lectores,  formuláis  un 
plan  de  gobierno  que  nosotros  no  nos  tomaremos 
el  trabajo  de  examinar ,  pues  os  k)  vamos  á  des- 
truir con  solo  exaknihar  la  base  eta  que  se  funda. 
Buena  ó  mala,  vos  admitís  una  libertad  dé  hfipren«- 
ta;  deseáis  disminuir  los  presupuestos;  aligerar  las 
contribuciones;  restablecer  nuestras  relaciones  di- 
plomáticas ;  dar  fujBi*za  á  la  autoridad  civil ;  esta- 
blecer un  gobierno  representativo  con  garantías 
populares  masó  menos  escatimadas:  todo  esto  que- 
réis, y  por  cierto  que  si  avanzáis  «in  paso  mas  nos 
daremos  un  abrazo. 

Pero  este  sistema ,  bueno  ó  malo  ,  lo  inutilizáis 
completamente  con  soto  {)roponer  d  enlace  de 
S.  M.  con  el  conde  de  Monlemoliii.  Esta  pretensión 
es  una  fiebre  que  ofusca  vuestro  talento  basta  el 
estremo  (perdonadnos  la  franqueza)  hasta  el  estre* 
mo  de  que  ó  no  sabéis  de  dónde  veuis ,  ó  Ignoráis 
hacia  dónde  vais. 

La  cuesiiou  del  casamiento  qtie  vos  creéis  que 
debe  ser  el  pmilo  de  partida  tie  nitestra  polhica 
ulterior,  juzgamos  efectivamente  que  en  sfureso-» 
lucion  no  debe  intci*venír  otra  Voltintad  Alas  que 
la  esclusiva  voluntad  de  la  Reina.  Los  liberales  re- 
pugnan al  conde  de  Trápafni  sin  mas  razón  que  lá 
de  haber  sido  edvcado  por  fraHes^  toc^ial  muy  bien 


puede  ser  un  motivo  roas  paní  que  lo$  aborrezca; 
La  mayor  desgracia  de  este  candidato  es  la  de  ha- 
ber tenido  en  Madríd  un  eiiíbajador  poco  soHcito; 
pues  al  primer  insulto  con  que  se  trató  de  desau- 
torizarle debió  haber  protestado  vigorosamente, 
reclamando  las  prescripciones  del  derecho  público 
que  impiden  las  ofensas  hechas  í^  todos  los  príntí» 
pos  de  todas  las  familias  reinantes. 

Algunos  conservadores  so  han  indispuesto  ahora 
con  el  infante  D.  Enrique  por  haber  publicado  un 
manifiesto  en  el  cual  ciertamente  no  abunda  la 
circunspección  ;  pero  este  documento  no  creemos 
que  baste  para  inhabilitarle,  pues  el  dhi  que  subie- 
se al  poder,  forzosamente  tendría  que  ser  conser- 
vador ,  pues  tal  es  el  oficw  de  todo  el  que  manda. 
Creemos  que  es  tan  ilusoria  la  revolutíob  que  má 
ti*atá  de  simboliz;u'  en  D.  Enrique,  como  el  despo« 
tismo  que  se  pretende  asociar  al  nombre  del  conde 
de  Trápani.  Seguramente  que  estos  candidatos  no 
nos  prometen  unas  grandes  arras;  pero  el  lUatri* 
monio  de  una  Reina,  y  de  una  Reina  poderosa, nO 
es  m\  debe  ser  una  operación  mercantil ;  y  al  coto*- 
certar  su  enlace ,  los  primeros  intereses  que  bay 
qae  consultar  son  los  intereses  de  su  corazón. 

Esta  cuestión  no  se  puede  resolver  ni  por  aute<« 
cedcntes  ni  por  presunciones;  y  para  dilucidarla 
con  acierto  es  necesario  atender  escUisivamente  i 
las  cualidades  personales  del  que  haya  de  ser  ma- 
rido de  nuestra  Reina.  Un  príncipe  educado  en  el 
Estado  mas  liberal  de  la  tierra,  podría  muy  bieii 
traemos  5  España  el  despotismo;  mientras  que 
puede  sor  (aunque  lo  dud¿uiios)  que  el  conde  de 
Montemolin  ó  un  príncipe  venido  de  los  Estados 
de  Aleihimia  estableciese  un  escelente  sistema 
de  tolerancia  y  de  libertad.  Si  se  nos  preguntase 
á  nosotros  nuestro  parecer  sobre  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  de  un  enlace  con  un  candidato 
cualquiera,  nos  guardaríamos  bien  de  desfgnarl 
categóricamente. 

Creemos,  señor  director,  que  hasta  ahora  todos 
los  candidatos  son  aceptables,  incluso  el  conde  de 
Trápani  (aunque  les  pese  á  unos)  y  el  infante  Don 
Enrique  (aunque  no  les  gtíste  á  otros).  No  hay  mais 
que  un  candidato  que  es  absolutamente  Imposible^ 
y  este  candidato,  señor  director,  es  el  vuestro,  es 
el  conde  de  Montemolww 

No  creáis  que  á  nosotros  partieularmeuie  nos 
asusta  la  posibiHdad  do  que  llegue  á  ser  fluarido  A 
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iHieslra  Rein».  Tenemos  demasiada  Té  en  las  con- 
quistas de  la  revolución  para  no  estar  seguros  de 
que  se  estrellaría  muy  pronto  si  tratase  de  dio- 
car  abiertamente  contra  ollas;  pero  repetímos  (pie 
este  candidato  ,  que  con  su  célebre  maDífíesto 
se  ha  colocado  en  la  interésame  actitud  de  un 
pretendiente  galán,  es  un  candidato  imposible 
porque  se  ha  presentado  demasiado  Oculto  para 
que  no  dodemos  de  (¡ne  debajo  del  enibo//)  es* 
conde  alguna  arma  alevosa..  Las  amíibológiqas  es^ 
presiones  dd  docuntento  confeccionado  en  Bonr- 
ges  no  dejan  traslucir  mas  que  u¡re,.y  el  aire 
es  una  garantía  poco  segura  cuando  se  esponen 
los  intereses  de  una  gran  nación. 

Har^  que  ese  príncipe  se  qnite  el  sombrero 
con  respeto,  que  arroje  la  capa  al  suelo  mostrán- 
donos todo  su  tahiiite,  y  entonces  vereaios  si  la 
;iiiigu¡Aa  novia  se  muestra  sensible  á  los  encantos 
oe  su  pretendiente.  Pero  mientras  que  el  con- 
de de  Montemolin  con  actitud  regia  no  asome 
mas  que  la  mano  por  entre  el  sombrero  y  la  ca- 
pa, no  es  posible  admitirlo  á  audiencia  de  una 
iif añera  tan  interesante.  Este  mutrimonio  nó  se 
puede  tratar  de  iguala  igual,  sino  de  un  prin- 
cipe que  ou  un  momento  de  error  se  ha  senti- 
do c(m  la  ilusión  de  creer  que  tenia  derecho  á  la 
corona,  con  una  Reina  que  pulpa  la  realidad  de  un 
derecho  indispuUible.  Krecluar  este  enlace  sin  que 
antes  el  ex-infante  abdique  solejnuemente  sus  pre- 
tendidos derechos  á  la  corona  de  Espuna,  seria 
trasladar  la. guerra  civil  al  mismo  tálamo  real. 

Todos  estos  inconvenientes  surgen  de  la  posi- 
ici<^ii  personil  ilel  conde  de  Hontenolin* 

Mus  aun  cuando  abdicase  sos  derechos,  y  me- 
rei^iese  la  estimación  parliculur  de  S.  M.  seria 
¡m|)üs¡ble,  señor  director,  que,  como  vos  queréis, 
se  removiesen  legalniente  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  este  enlace,  porque  no  se  podrían  reu- 
nir unas  Cortes  que  aprobasen  las  estipulaciones 
como  .previene  la  Constitución.  Cuando  D.  Car- 
Jos  por  nn  esceso  de  valor  avan/^ó  hasta  las  puer- 
cas de  Madrid,  se  encontró  al  antes  fanático  po- 
pulacho vestido  con  el  uniforme  de  milíciuno  na- 
cional, y  en  vez  de  ua:i  plebe  facciosa  se  halló  con 
una  turba  revolucionaria.  Efectos  de  nuestro  in- 
dudable progreso  social.  Si  cerradas  hermética- 
mente las  bibliotecas  de  los  monasterios  por  es- 
pació de  muchos  siglos  na  dejaron  trasudar  ni 


lina  sola  Idea  civilizadora,  las  legiones  «^li-angc* 
ras  en  un  solo  día  se  encargaron  de  verterlas  ai 
grant»!  de  las  suelas  de  sus  zupalos.  Eii  una  co- 
muDÍou  de  ]ilot;)S  no  (^  de  estrahar  que  la  plebe 
sea  servil;  pero  en  pueblo  que  adelanta  á  pasos 
agigantados  en  la  carrera  de  la  civilización,  no 
hay  cosa  mas  natui^al  que  la  democracia  sea  de- 
mócrata. 

Mus  para  que  veáis,  seüor  director,  cuan  ab- 
surdo es  vuestro  sistema  de  gobierno,  tened  en- 
tendido que  aun  suponiendo  que  se  pudiese  efec- 
tuar el  enlace  con  el  conde  de  Montemolin,  seria 
imposible  con  él  poder  plantear  vuestra  teoría 
semicoustitucional,  porque  parte  dd  partido  c^v- 
lista  9  poruña  honrosa  cualidad  de  carácter,  no 
renunciaría  jamás  á  la  esperanza  de  una  completa 
restauración.  Y  no  pudiendo  contar  con  el  apoyo- 
franco  de  los  antiguos  defensores  de  1).  Carlos, 
¿creéis  que  vuestro  partido'  absolutista  (ó  si  o» 
gusta  mas ,  monárquico)  seria  capaz  de  decir  á  I05 
partidos  estremos  como  Dios  á  las  aguas:— cNo 
PASAREIS  DE  AQut?>— No  OS  hagaís  iius'ones.  Si 
queréis  que  nosotros  os  digamos  lo  que  es  vuestra 
partido,,  escucliad: 

£1  partido  absolutista  (ó  si  os  gusta  mas ,  mo- 
nárquico) es  un  partido  que  ha  nacido  ético,  y  el 
mismo  mal  lo  arrastrará  á  la  muerte.  La  atmósfe- 
ra de  ios  salones  es  ^1  único  aire  que  favorece  su 
desarrollo,  y  por  eso,  aunque  K)  conocemos  en  la 
corte,  los  habitantes  de  las  ciudades  solo  han  vis- 
to de  este  árbol  alguna  rama  enfermiza,  mientras 
que  nuestros  aldeanos  ignoran  absolutamente  que 
semejante  planta  empieza  á  vejetar  en  ninguna 
parte  del  suelo  español.  EÁ  partido  absolutista  se 
compone  en  la  corte  de  muchos  títulos^  de  varios 
mayorazgos  que,. á  pf^arde  haber  sido  liberales, 
no  hubieran  votado  la  ley  de  desvinculaciones,  de 
algunos  piu*ticipes  legos,  de  los  antiguos  absolu- 
tistas que  abaudonaron  la  causa  de  D.  Cirios ,  y 
de  las  cortesanas  que  sm  dejar  de  amar  los  foíle- 
tiues»  adoran  sus  devocionarios.  Los  absolutistas 
de  las  provincias  se  reducen  á  algunos  colaterales 
de  alta  estirpe  que  tienen  la  delicadeza  de  hacer- 
^se  también  responsables  de  las  aprensiones  de  sus 
respectivas  familias,  y  á  algunos  mayordomos  ca- 
ducos agradecidos  al  pan  que  comen  y  mal  aveni- 
dos con  el  boato  de  algunos  plebeyos  que  acaso  ya 
han  eclipsado  el  fausto  de  sus  antiguos  señores. 
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Tal  es  la  estens-foii  de!  pnrtldo  absolutista  conside- 
rado hasta  en  sus  últiinas  ramificaciones. 

Ya  veis,  señor  dii*eclop,  que  á  un  partido  tan 
endeble  nn  se  íe  puede  fisir  la  dirección  de  la  so- 
ciedad ,  porquo  inmediatamenie  seria  absorbido 
por  la  gente  aviesa  que  tiene  á  su  espalda.  Los 
carlistas  son  para  los  absolutistas ,  lo  que  lo  pro- 
gresistas son  para  los  moderados.  El  dia  que  ca- 
séis á  la  Reina  con  el  conde  de  Montemoliii ,  nos 
aplanaría  el  despotismo  ,  lo  mismo  que  si  nosotros 
para  dcfendei^  el  trono  armásemos  la  milicia  na- 
cional nos  tragarla  la  revolución. 

Sed  dócil ,  seiíor  director  :  volred  la  cabeza  há- 
cw  nosotros ,  porqne  ya  estáis  cerca  de  nuestros 
principios  ;  sin  embnrgo  ,  tenéis  la  cabeza  Tuelta 
Irtcia  otro  indo. 

Plantead  vuestro  sistema,  que  no  nos  parece 
del  todo  mal ;  pero  olvidaos  de  fundarlo  sobre  ese 
conde  que  probablemente  no  fo  enlenderin^  y  os 
lo  echaría  á  perder.  Convenimos  con  vos  en  que 
sois  incapaz  de  asociaros— cá  un  sistema  de  perse- 
cuciones—ni que  jamás  podiiafs  tomar  parte  en 
una  lucha  contra  las  necesidades  de  la  época.»  — 
Todo  esto  os  lo  creemos  sinceramente ;  pero  en 
cambio  es  menester  que  vos  nos  creáis  á  nosotros 
que  osos  deseos  que  tanto  honran  vuestro  corazón, 
no  son  mas  que  unos  buenos  deseos  ,  5  solo  con 
buenos  deseos  jamás  se  ha  podido  ni  se  podrá  go- 
bernar bien  el  mundo. 

Concluiremos  aseguiándoos  para  vuestra  satis- 
facción ,  que,  escepto  la  base,  vuestro  edificio 
político  no  nos  parece  despreciable.  Tened  la  mo- 
destia de  dejaros  reprobar  la  base,  y  luego  os  elo- 
giaremos la  parte  alta  de  vuestra  obra,  aunque 
esto  en  nosotros  será  orgullo,  pues[nos  lo  habéis 
copiado  con  algtmas  diferencias.  Pero  sea  de>cua1- 
quiera  la  originalidad  de  la  forma  arquitectónica 
del  edificio  político,  el  caso  es  que  la  base  sobre 
la  cual  vos  lo  queréis  fundar  es  inconsistente  y  es- 
traña  ;-«i ,  inconsistente  y  estraua. 

Pero  en  fin  ,  esperaremos  á  que  el  tiempo  os 
desengañe.  La  Reina  se  c:)sará,  y  después  que  veáis 
otra  base  mejor  que  el  conde  de  Monlemolin  ,  os 
convencereis  de  vuestro  error ,  y  vendréis  á  muir 
tar  francamente  á  las  filas  de  quienes  os  repiten 
las  protestas  de  la  mas  profunda  consideración. 

Lot  redactores  del  Heraldo, 


Señores  redactares  del  Heraldo. 


Muy  señores  mios :  Atuique  b  estensíon 
de  mi  artículo  y  el  deseo  de  no  mutilarla 
haya  impedido  reproducirle  en  las  colum- 
nas del  Heraldo ,  conforme  vds.  deseaban» 
agradezco  la  buena  yolunlad  «  y  acepto  gus- 
toso la  desventaja  que  de  la  no  inserción 
pudiera  resultai*me  ,  á  riesgo  de  continuar 
•  pasando  entre  el  vulgo,  no  por  lo  que  soy, 
sino  por  lo  que  quieren  qye  sea«»  como 
se  espresan  Tds.  atribuyéndolo  á  que  la  ge- 
neralidad  no  lee  mis  escritos,  bien  que 
abrigan  la  confianza \de  que  el  artículo  del 
Pensamiento  será  leido  por  muchos  de  lod 
suserilores  del  Heraldo.  Rechazan  yds.  la 
incnipacion  de  que  no  hubiesen  leMo  mis 
escritos  ,  aGrmando  que  aun  cuando  cono- 
cían bien  mis  doctrinas «  han  querido  mos- 
trarse intérpretes  del  sentimiento  vulgar, 
haciendo  que  las  ignoraban,  con  el  objeto 
do  hacérmelas  reasumir  en  pocas  palabras; 
con  esto  confiesan  vds.  que  mi  cargo  era 
fundado,  pues  que  yo  no  tenia  obligación 
de  saber,  ni  aun  podía  sospechar,  que  co- 
nociendo vds^  mis  doctrinas,  hacían  que 
las  ignoraban  :  insisten  en  que  se  hace  in- 
dispensable que  las  repita ,  no  esquivando 
la  respuesta  con  el  preleslo  de  que  ya  las 
tengo  consignadas  en  otra  parte ;  y  preten- 
den nada  menos  que  en  las  siete  ú  ocho 
Respuestas  á  siete  ü  ocho  preguntas,  for- 
mule yo  mi  Constitución.  Vds.,  señores  re- 
dactores, son  demasiado  caballeros  para  que 
hayan  podido  pensar  en  tenderme  un  lazo; 
pero  me  veo  precisado  á  recordar  que  es- 
tando vigente  la  Constitución  de  i^45,  las 
leyes  prohiben  la  discusión  sobre  este  pun- 
to;  y  yo  no  quiero  infringir  las  leyes.  Ade- 
mas, [¿qué  necesidad  hdy  ahora  de  repeti- 
ciones? En  cuanto  á  mi  «co^i-con versión  á 
las  doctrinas  liberales*  la  mejor  contesta- 
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cioties  gí  haberme  rofcriilo  ó  lo  dicho  ait* 
tes  ;  yo  eslnha  Icmiendo  que  vüs.  la  ha- 
hian  de  ilarnur  (;c»i*obsi  i  nación  en  mis  o|ií« 
niones:  muohá  ventaja  es  el  hallar  contrin- 
cantes ihclinados  á  cdüfícaciones  tan  he» 
hignas. 

Guando  cscribia  h)  relativo  á  los  fueros^ 
no  me  refería  únicamente  á  la»  provincias. 
Vascongadas:  no  hace  mucho  tiempo  que 
ei  gobierno  se  encontró  en  un  conflicto  gra- 
ve ,  por  haber  intentado  contrariar  no  dii^ 
un  fuero  ,  pero  sí.  una  costumbre  de  Cata- 
luúa  ,  con  respecto  a  las  quintas.  Siendo 
nalnral  de  aquel  principado. et  autor  de  es- 
te escrito,  creo  que  vds.,  señores  redactores, 
mirarán  con  indulgencia  un  sentimiento  de 
provincialismo  si  se  quiere,  pero  que  no 
daña  á  la  un'ulad  de  la  monarquía  ,  y  que 
sea  io  que  fuere  de  su  justicia ,  está  pro- 
fundamente arraigado  en  el  corazón  de  lo- 
dos ios  catalanes. 

Al  defender  la  conveniencisr  del  enlace 
do  la  Reina,  con  el  conde  de  Montemolin, 
será  posible  que  como  dicen  vds.  ignore 
hacia  dónde  voy  ,  pera  no  que  ma  sepa  de 
dónde  venffo.  No  vengo  del  campo  de  nin* 
'guu' partido:  no  tengo  ningún  motivo  de 
gralilud  á  las  provincias  Yascor^adas  ;  du- 
•rante  la  guerra  civil  no  he  tomado  parte, 
directa  ni  indirectamente,  ni  en  pro  ni  en 
contra  de  D.  Carlos:  lo  que  me  ha  impul- 
sado á  sostener  la  opinión  del  casamiento, 
no  ha  sido  ningún  compromiso  con  la  cor- 
te de  Uourges,  sino  mi  profunda  convic- 
ción de  que  esto  podia  realizarse  sifi  la 
reacción  que  vds«  temen ,  con  grandes  ven- 
tajas para  el  pais,  y  eviUiudo  peligros  de 
mucha  consídek^acion. 

A  vueltas  del  conde  Montemojin,  traen 
vds.  al  de  Trápani,  alegando  que  los  libe- 
rales le  repugnan  sin  mas  razón  que  la  de 
haber  sido  educado  por  los  frailes»  y  que  la 


mayor  desgracia  de  este  candidato  es  el  nú 
haber  tenido  en  Madrid  un  eml»ajador  bás* 
tante  solícito ,  para  reclamar  contra  los  ¡n« 
sultos  con  que  se  intentó  desautorizarle.  £n 
materia  de  insultos,  el  Pensamicnto  oe  lk 
Nación  está  libre  dé  remordimientos  :  mal 
pudiera  fallar  al  respeto  debido  a  un  prín- 
cipe, cuando  no  se  permite  semejante  con- 
ducta con  simples  particulares;  sin  embar- 
go, séame  lícito  dudar  que  las  prevencio- 
nes contra  el  principe  napolitano  no  reco- 
nozcan otilas  causas  que  la  educación  de  los 
frailes  y  la  poca  solicitud  de  un  embajador* 
Dejemos  empero  esos  punios  delicados  y  es* 
pinosos  perdemos;  que  tampoco  adelanlat 
riamos  nada  con  repetir  lo  que  ya  se.  ha  di- 
cho ,  y  el  publico  no  ignora ,  y  vds,  no  ha^ 
brán  olvidado. 

En  la  opinión  de  vds.  •  todos  los  candi: 
datos,  escoplo  el  conde  de  Monlemolin,son 
aceptables,  incluso  el  co/írfc  de  TrájianiXaun- 
ífue  les  pese  á  unos)  y  el  infante  D,  Enrique 
(aunque  no  les  guste :á  otros).»  El  conde  de 
Trápani  podrá  ser  un  príncipe  tan  úlil  á  la 
España  conrto  se  quiera  suponer;  pci'o  lo 
cierto  es  quelas  preveocionesexisten,  y  que 
tal  casamiento  les  pesaría í  muchos,  y  agra- 
daría á  muy  pocos.  Eplre  las  yarias  causas 
que  han  contribuido á  la  impopularidad deí 
general  Narvaez,  ha  sido  la  creenoia»  eu 
nuestro  concepto  muy  fundada,  de^  que  era 
partidario  del  casamiento  con  el  conde  de 
Trápani ;  bien  es  verdad  que  esto  no  ha  im- 
pedido su  desgracia  en  la  corle;  pero  este 
es  un  misterio  que  no  aciertan  áesplicaf  los 
que  no  oon.ocen  los  secrelos  de  las  regiones 
etevadas.€on  lo  invencible  repugnancia  que 
ha  de  encontrar  por  ciertas  razones  el  in- 
fante D;  Enrique,  y  con  la^  oposición  de  la 
Francia  á  los  principes  alemanes,  y  sus  exi- 
gencias de  que  ta  corona  de  España  no  sal- 
ga de  la.  familia,  de  Sorban,  el  círoulo  de 
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los  oand ¡«latos  se  ha  estrechado  hasta  el 
punto  de  encontrase  casi  solos,  el  conde 
'de  Trápani  y  el  de  Montemolin.  Yo  bien  sé 
que  el  primero  contara  con  f\ierles  influen* 
cías;  pero  espero  mucho  del  tiempo,  de  las 
lecciones  de  los  sucesos,  de  la  fuerza  de  las 
Circunstancias,  del  peso  de  grandes  razones 
políticos,  del  buen  in$linto  del  pueblo  es* 
paftoK  de  la  sabiduría  do  S.  M.  y  de  sus 
inspiraciones  propias. 

Qnieren  vds.,  señores  redactores,  que  el 
conde  de  Montemolin  tse  quite  el  sombrero 
con  respeto,  que  arroje  la  capa  al  suelo 
mostrándonos  todo  su  talante;  pues  mien- 
tras  con  actitud  regia  no  asome  mas  que  la 
mano  por  entre  el  sombrero  y  la  capa,  no 
es  posible  admitirle  á  audiencia  de  una 
manera  tan  interesante.»  Pero  ¿qué  adelan- 
taría con  este  paso  el  conde  de  Montemolin, 
si  aun  así  le  declaran  vds.  •imposible  por- 
que no  se  podrían  reunir  unas  corles  que 
aprobasen  las  estipulaóiones  como  previene 
la  Constitución?»  Si  de  todos  modos  es  im- 
posible, ¿á  qué  arrojar  la  capa?  Y  si  arro- 
jando la  capa  se  podría  ver  si  hay  esperan* 
zas,  ¿o  qué  declararle  imposible^?  Ademas, 
¿por  qué  no  se  podrían  reunir  esas  corles? 


¡Ah!  señores  redactores,  que  vds.  juzgan  la .  jetan  en  su  último  escrito. 


España  por  lo  que  aparece  en  algunos  cír- 
culos de1a  capital,  y  la  España  es  una  cosa 

muy  diferente 

El  enlace  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Honlemoiin  encuentra  graves  difrcultades, 
esto  no  lo  Ignoro,  ni  se  me  ocultan  tampo- 
co las  diferencias  que  hay  eiitre  los  partida* 


poderosos ,  para  disponer  de  fa  situación  que 
se  crease  bajo  las  condiciones  indicadas;  yo 
creo  que  no ;  yo  creo  que  si  algunas  difi- 
cultades hubiese,  ¿y  en  qué  no  las  hay,  se- 
ñores redactores?  si  algunas  dificultades 
hubiese  se  las  vencería:  porque  los  desen- 
gaños son  muchos ,  porque  el  tiempo  no  ha 
pasado  en  vano,  porque  la  sociedad  espa- 
ñola ha  sufrido  modificaciones  profundas, 
porque  el  aliento  del  siglo  es  poderoso, 
porque  ninguna  nación  puede  aislarseeora« 
plelamenle  y  quedarse  inmóvil  en  medio  de 
la  corriente  de  la  civilización  europea ;  por- 
que el  sacudimiento  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, las  revoluciones  y  reacciones 
sucesivas,  y  el  infíujo  de  los  acontecimien- 
tos desde  la  muerte  del  rey  han  hecho  im- 
posible volver  á  la  época  de  1852;  porque 
no  hay  hombre  de  mediano  pensamiento 
político  que  pudiera  aspirará  lo  que  vds. 
temen  ,  y  que  acarrearía  la  ruina  de  cual- 
quiera que  lo  intentase.  Estas  son  mis  con- 
vicciones, que  tantp  mas  se  me  han  robuste- 
cido cuanto  mas  las  he  examinado :  y  eso, 
tomando  en  cuenta,  no  solo  ahora ,  sino  de 
mucho  tiempo  airas,  todas  las  conside- 
raciones é  indicaciones  que  vds.  me  ob- 


Dudo,  señores  redactores,  que  mi  siste- 
ma sea  realizable  no  admitiendo  la  base: 
engañarme  quisiera ,  porque  no  deseo  ver 
envuelta  mi  patria  en  complicaciones  cuyo 
desenlace  no  alcanzo.  Ojalá  me  desengañe 
el  tiempo;  pero  lo  actual  es  tan  triste,  las 
circunstancias  tan  desventuradas ,  los  suce- 


rios  de  este  proyecto.  De  todo  me  he  hecho  ¡  sos  tan  alarmantes,  que  mas  bien  temo  la 
cargo  en  los  respectivos  lugares,  cuando  |  confirmación  de  mis  pronósticos,  que  no 


examinaba  esta  cuestión  antes  y  después 
del  Manifiesto  de  Bourges.  Habrá  hombres 
*poco  conocedores  d«;l  siglo,  ciegos  si  vds. 
t)uieren;  pero  ía  dificultad  está  en  si  esos 
hombrea  son  bastante  influyentes,  bastante 


espero  el  desengaño.  Guando  recuerdo  que 
la  inocente  Huérfana  que  ocupa  el  trono, 
ha  crecido  hasta  la  edad  de  quince  años  en 
medio  de  toiTcntes  de  sanare  y  de  lágrimas, 
sin  que  ni  aun  después  de  su  mayoría  haya 
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sido  clnble  atajar  la  cadena  de  lámanos  de* 
sastres;  cuando  considero  que  al  escrihir 
csUis  líneas  se  están  batiendo  por  la  milé- 
sima vez  españoles  con  cspafiotes;  cuando 
considero  que  hace  tres  meses  hay  en  el 
centro  del  gobierno  una  descomposición 
profunda»  y  la  crimhu  pasado  á  ser  el  es- 
lado  ordinario  de  los  minislerios;  cuando 
considero  que  el  público  asombrado  ncaba 
de  ver  en  pocos  dias  la  inauguración  y  la 
ruina  de  sistemas  políticos  planteados  con 
desusadlo  csUépito .  y  en  pos  el  deslieri-o 
del  homl  t)  llamado  necesarro;  cuando  con- 
siflcro  que  la  llegada  del  general  Narvaez 
á  Francia  coincide  eon  la  del  infante  don 
Enrique;  cuando  (onsidero  tuntas  y  tan  gra- 
ves y  tan  frecuentes  mudanzas,  me  es  im- 
posiide,  señores  redácíóres,  del  todo  impo- 
sible ,  no  temer  trastornos  profiindos,  y  es- 
perar la  consolidación  <le  un  gobiorno,  has- 
la  que  se  admitan  condiciones  nnetas,  que 
vds.  se  resisten  á  admitir.  ¿Nada  dicen  esas 
fronteras  y  playas  eslrangeras.  que  'incesan- 
Icmente  acogen  y  envían  innigrailos  de  to- 
das clases,  oscuros  ciudadanos,  hombres 
políticos,  generales,  regenlies,  principes  y 
princesas?  Para  mí  tótas  cosas,  significan 
mucho,  anuncian  muchír  y  muy  triste:  y 
aseguro  con  toda  sinceridad,  qué  cübndo  la 
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CONCLUYE  LA  LEY  ELECTORAL. 

Arl.  64.  Esla  elección  empezará  á  los  seis 
días  &  lo  mas  de  haberse  liecho  el  eseriilinio  ge- 
neral. El  alcalde  do  hi  cabeza  del  dií^irito  coam- 
nicará  al  efecio  los  avisos  corespondienles  á  los 
presidentes  de  las  secciones. 

Estos  publicarán  en  los  pneblos  comprendi- 
dos respectivamente  en  las  suyas  la  segunda  elec* 
cioo,  y  en  el  día  seüilado  se  volverán  á  reunir 
las  juntas  eleclorales  con  las  mismas  mesas  que 
en  la  primera  elección,  haciéndose  las  operacio- 
nes correspondientes  por  el  mismo  orden  que  en 
esta. 

Arl.  62.  El  presidente  y  escrutadores  de 
cada  sección,  y  el  presidente  y  vocales  de  la 
junta  de  escru\¡n¡o  general,  resolverán  cada 
dia  defnrlivauK'nle  y  á  pluralidad  de  votos 
cuantas  dudas  y  reclamaciones  se  presenten, 
espresándo'as  en  el  acia,  asi  como  las  resolu- 
ciones motivadas  que  acerca  de  ellas  acordaren 
y  las  protestas  (|uc  contra  estas  resoluciones  se 
liHbieren   hecho.. 

Art.  65.  La  junta  de  escrutinio  general  no 
tendrá  facultad  para  anular  ninguna  acta  ni  vo- 
to; pero  consignará  en  la  suya,  que  se  esteude- 
rá  y  autorizará  por  el  presidenlí"!  y  secretarios 
eícruladores,,  cuantas  reclartiacionas,  dudas*  y 
protestas  se  presenten  sobre  la  nulidad  de  actas 
f  votos,  y  ademas  su  pit>j>ia  opinión  acerca  -de 
^stas  recíamaciones,  dndas  y  protestas. 
^  Arl.  64.  El  ada, original  de  la  junta  de  es- 
crulinio  general  se  depositará  en  el  archivo  del 
^lyuntamieñio  lie  la  cabeza  del  distriio,  y  tres 


contradicción  que  á  vece3  encuentran  mis     cí>|,¡as  de  ella,  autorizadas  por  el  presidente  y 


doctrinas,  contradicción  que  siempre  cxa 
mino  y  que  jamáá  desprecio;  me  hace  re 
flexionar  do  «uevo  sobre  ellas,  é  investigar 
si  alguna  ilusión  me  estrüvia  y  me  empeña 
en  cosas  imposibles^  al  volver  lo  vista  sobre 
la  realidad  de  los  héchóá,  tóis  convicciones 
se  afirman  mas  y. mas,  y  las  abandono  con 
entera  seguridad  <ila  prueba  del  tiempo. 

Reciban  vds.,  señores  redactores,  la  se- : 
guridad  de  toda  Vní  cóiistderación. 


secretarios  escrutadores,  se  remitirán  al  gefe 
político.  Una  de  estas  copias  se  depositará  en  el 
arcinvo  del  gobierno  ^K)lílico^  otra  se  elevará  al 
gobierno  y  la  otra  servii4  de  credencial  en  el 
Congreso  al  diputado  electo. 

\rl.  6o.  En  las  juntas  electorales  solo  pue- 
de tratarse  de  Im  elecciones.  Todo  lo  demás 
i|ite  en  ellas  se  haga  será  iinlo  y  de  ningún  va- 
lor, sin  pcrjuicit)  de  proceder  judicialmente 
contra  quien  haya  lugar  en  razón  <te  cualquier 
esceso  que  se  cometiere. 

Art.  66.  Solo  los  elecítores,  las  antoridades 
civiles  y  los  auxiliares  que  el  (tresidente  estime 
necesario  llevar  consigo  tendrán  entralda  en  las 
j  untas  electorales. 
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Ningún  áecXtf  csalqQleiia  que  sea  su  clase,  i 
podrá  presentarse  en  ellas  con  armas,  palo  ó  | 
oaston.  El  que  lo  hiciere  será  espulsado  del  lo- 
cal y  privado  del  voio  activo  y  pasivo  en  aque- 
lla elección  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
á  que  pueda  haber  lu{;ar. 

Las  auioridades  podrán  usar  en  dichas  jun- 
tas el  basten  y  deihas  insignias  de  su  minis- 
terio. 

Arl.  67.  Al  presidente  de  las  juntas  electo- 
rales le  toca  mantener  en  ellas  el  ófden  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad.  A  este  fin  que- 
da revestido  por  la  presente  ley  de  toda  la  au- 
toridad necesaria. 

TITULO  VL 

Disposiciones,  pártictUares. 

Art.  68.  Habida  consideración  á  las  circuns- 
tancias particulares  de  la  provincia  de  Canarias, 
el  gobierno  podrá  alterar  respecto  de  ella  en  la 
parle  que  lo  eslime  uecesario  los  pla/.os  que  pa- 
ra las  operaciones  electorales  establece  esta  ley, 
señalando  los  que  en  su  concepto  sean  mas  pro- 
porcionados. 

TITULO  VIL 

Disposiciones  transüorias. 

,  Arl.  69.  ^n  los  distritos  donde  por  cual- 
quiera causa  no  se  paguen  contribuciones  direc- 
tas al  tiempo  de  formarse  con  arreglo  á  la  pre- 
sente ley  las  primeras  listas  electoimies,  se  ins- 
cribirán en  ellas  los  150  domiciliados  mas  pu- 
diente. 

Alt.  70.  En  las  primeras  elecciones  gene- 
rales que  se  bagan  en  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley  nó  se  exigirá  para  el  pago  de  la  con- 
tríbbcion  la  antelación  de  un  año ,  respectiva- 
mente prescrita  en  los  artículos  4.%  5."  y  14-. 

Art.  7L  Los  diputados  á  corles  no  serán 
elegidos  con  arreglo  á  esta  ley  basta  las  pri- 
meras elecciones  generales. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  tríbanales, 
^  justicias ,  gefes ,  gobernadores  y  demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  stis  par- 
tes. En  Palacio  á  18  de  marzo  de  1846.=YO  LA 
REINA.=EI  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  Javier  de  Burgos. 


Estado  que  deíennina  el  número  de^  diputados  f»e 
corresponden  á  cada  provincia  con  arreglo  al 
titulo  {.""de  esta  ley. 


PROVlPtCIAS: 


Námcro 
Población,  de  dipn* 
tadus- 


Álava. .67,523  2 

Albacete 180,765  5 

Alicanle 318,4U  9 

Almería. , 254,789  7 

Avila , 157,905  4 

Badajoz 516,022  9 

Baleares 229,197  7 

Barcelona ; 443,273  13 

Burgos 224^7  6 

Cáceres, 251,^98  7 

Cádiz 524,705  9 

Canarias........ 199,950  6 

Castellón 199,920  6 

Ciudad-Real 277,788  8 

Córdoba 513,459  9 

Coruña 455,670  12 

Cuenca 234,582  7 

r.erona 214,150  6 

Granada 570,974  11 

Giiadalajara 159,044  5 

GtiipÜ7.coa 104,491  5 

Haelva.: 153,470  4 

Huesca. . . , 214,874  6 

Jaén 266,919  8 

León 267,458  8 

Lérida 151,522  4 

Logroño '. 147,7i8  4 

Lugo 557,272  10 

Madrid 509,126  11 

Málaga..: 558,442  10 

Murcia 280,694  "   8 . 

Navarra 221,728  6 

Orense. 519,058  9 

Oviedo.... 454,655  12 

Falencia 148,491  4 

Pontevedra 560,002  10 

Salamanca 210,514  6 

Santander 166,750  5 

Segovia 154,854  4 

Sevilla ■  567,503  10 

Soria 115,619  .  5 

Tarragona ; 255,477  7 

Teruel..., 214,988  6 

Toledo 276,952      8 

Valencia.  \.; 451,685  15 

Valladolid 184,647  5 
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Vizcaya.-.. 4«,436 

Zamora....... 159,425 

Zaragoza '. 304,825 

Total.  ... 


3 
5 
9 
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Deseosos  de  que  nucsiros  lectores  eslen  en. 
terado3  dé  todo  lo  relativo  al  asunto  de  las  re- 
ligiosas de  Minsk,  y  en  prueba  de  nuestra  im- 
parcialidad, insertamos  á  conlinuacion  los  docu- 
mentos publicados  en  pro  y  en  contra,  por  el 
Sr.  de  Boulenieff  embajador  de  Rusia  cerca  de 
la  Santa  Sede,  el'abate  Pedro  Semenenko,  el 
príncipe  polaco  Adara  Czartoriski,  y  el  estracto 
de  un  escrito  publicado  por  unos  polacos. 

Copia  de  la  nota  presentada  á  S.  S.  el  Papa  por  el 
Sr,  de  Boulcnie/f^  embajador  de  Riuia  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

ttUn  pet^ódtco  polaco  que  se  publica  eu  Purís 
con  el  tílulo  del  Tres  de  Mnijo^  ha  dado  las  versio- 
nes mas  absurdas  sobre  la  persecución  quit  el  ar- 
zobispo de  Liluanitt,  José  Sieniaszko,  qne  dice 
haber  sido  confesor  de  his  monjas  basilius  de 
Kowno,  ha  hecho  padecer  á  esias  religiosas  para 
obligarlas  á  abrazar  la  i^ligion  griega.    • 

cSegun  él  tus  religiosas  de  que  se  trata ,  en  nú- 
mero  de  47,  fueron  pri;sus  de  noche  por  los  cosa- 
cOB,  y  C4)iuluctdas  á  pie  á  Viiet)sk  (ciudad  que  se 
dice  situada  á  20  iiríUas  de  Kowno),  encerradas  eq 
au  convento  ortodoxo  y  obligadas  á  servir  á  las  re- 
ligiosas rusas,  que  todos  los  viernes  d;iban  á  cada 
lilla  de  ellas  ciucueiiUi  palos.  Dice  también  qu6  el 
arzobispo  mandó  se  las  encadenase  coiideniindolas 
4  ti'abajüs  forzados ;  que  se  les  hizo  padecer  ham- 
i)re  y  sed,  y  que  para  que  siniiesen  aun  m:is  esla 
última  les  daban  todos  los  días  arenques  salados. 
Añádese  que  se  les  obligaba  á  trabajar  en  la  cons- 
trucción del  palacio  arzobispal,  b:)c¡éndoIes  en- 
trar á  veces  en  agua  basta  el  cuello ;  que  á  otras 
se  las  dedicó  á  tas  minas  y  que  ocho  se  les  sacaron 
los  ojos;  que  tretnta  han  sucumbido  en  la  perse* 
cuereo  y  soktmente  tres  han  logrado  fngarse,  re- 
fugiándose en  Austria.  Que  la  superioi'a,  fíaal- 
mente»  llega' hasta  París.  Estas  calumnias  b;m  si* 
do  re|«roducldas  á  porOa  por  el  Univers;  y  la  ma- 
yor parte  de  los  periódicos  franceses:  se  las  dice 
fuDíiadas  en. las  dedaracion^s  de  la  superiom  que 
figura  bsgo  el  nombre  de  Mieczy^lavi^a ;  pero  en 
las  relaciones  de  esta  muger  no  se  traui  ya  de  47 
religiosas;  este  número  se  quintuplica  de  relíen- 
te y  llega  á  ser  de  210,  de  lasqtie  120  han  debi- 
do ser  desleí  radas  á  la  Siberia.  De  est^s,  mas  de  la 
luitad  bají  perecido  miserablemente  eo  el  camino; 


y  las  reslantes,  se  suponen  naturaln^nte  destina- 
das también  á  perecer  incesantemente  segira  todai 
las  probabilidades;  Se  designan  con  los.nbmbres  de 
Wawrzeska,  Konarska,  y  PomaiYnacka  las  tres 
religios;^  que  se  han  refugiado  en  Austria.  Anáde- 
S6  ademas,  que  546  religiosos  del  órdéndeSan 
Basilio  han  sido  ¡goalmonte  deportados  á  la  Sibe* 
ría,  y  que  tres  de  sus  superiores,  Ihimados  Berins* 
ki,  Zilinski  y  y  Zelenicz,  han  muerto  en  Poiosk, 
sucumbiendo  á  los  tormentos,  entre  estos  ol  que 
los  hicieron  sufrir  bañándolos  en  agua  helada ,  y 
q«e  otro  llamado  Zaniecki  murió  de  un  liachazo. 
Dicese  finalmente,  que  todos  los  habitantes  de 
aquella  parte  del  imperio  están  sin  cesar  espuestos 
á  toda  suerte  de  atrocidades,  y  que  ni  aun  los  ni- 
ños se  ven  exentos  de  ellas,  pues  47  de  ellos 
han  muerto  de  resultas  de  los  azutes  en  la  ciudad 
de  Miüsk. 

cAl  esploiar  este  tema,  lo^  periódicos  han  aña- 
dido mil  otras  diatribas.  Se  dice  ppr  último  que  la 
llamada  Mieczyslawska,  á  quien  se  atribuyen  estas 
revelaciones,  ha  pasado  por  Marsella  y  llegado  á 
Roma,  recogiendo  en  todas  partes  abundante  cose- 
cha de  simpatías  y  de  limosnas. 

«Sin  entrar  en  polémica  sobre  aseveraciones  tan 
absurdas  como  malévolas,  la  presente  nota  tiene 
por  objeto  dar  á  Conocer  la  falsedad  de  los  liechos 
alegados. 

«Ante  todo  para  que  pudiese  perseguirse  al  con* 
vento  de  religiosas  basilLis  de  Kowno,  seria  necesa- 
rio que  el  convento  existiese  en  reaHdad;  y  pare« 
ota  natural  que  los  autores  de  la  impostura  debie- 
i*an  haber  tomado  ante  todo  buenos  informes:  aho- 
ra bien,  es  un  hecho  que  jamás  ha  existido  conven- 
to alguno  de  monjas  basilias  ni  en  la  ciudad  de  Kow-  ^ 
no,  ni  en  toda  ía  provincia  de  este  nombre. 

(El  arzobispo  actual  de  Utuania,  José  Siemasz- 
ko,  no  ha  sido  jamás  confe  sor  de  ningún  convi^n- 
to  de  religiosas  basilias. 

«Ningún  prelado  en  Rusia,caalquiera  que  sea  su  * 
categoría  en  la  gerarquia  eclesiástica,  tiene  cosacos 
bajo  sus  órdenes  ni  á  su  disposición. 

«Kowno  está  situado  no  á  vein  te  millas  de  Wi* 
tebsk,sinoá  una  distancia  mas  que  doble,  es  decir, 
á  500  veintes.  ^ 

«Ninguna  religiosa  basilia  ha  sido  trasladada  á  un 
monasterio  ruso,  y  todas  permanecen  en  sus  con- 
ventos, escepto  aquellas  que  han  manifesUdo  el 
deseo  de  vivir  con  sus  padres,  de  religión  católica 
romana,  y  que  al  efecto  han  sido  autorizadas  por 
el  ai^Eobispo  iosé  Siemaszko.  Ciei^tamenle  si  la  con- 
ducta de  este  prelado  fuese  cual  se  supone,  no  hu- 
biese puesto  á  sus  víctimas  con  esta  autorización  en 
el  caso  de  publicar  con  facilidad  sus  justas  acusa- 
ciones. 

«No  se  han  disminuido  los  n>edios  de  stibsisteo- 
cia  a  las  religiosas  basilias,  mitespor  el  contrario, 
se  han  aumentado  con  las  nuevas  pensiones  seña- 
ladas ai  Rusia  á  esta  clase  de  e»tabtecimieftto&« .; 
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i  El  arlobispo  de  LitiiMiUi ,  Jodé^  Siémászko,  no 
ki  ejercido  jamás  añtorícind  algtiiui  sobre  ím  con- 
yentng  áe.  Viiebsk  y  Polosk,  puesto  que  pertenecen 
á  otras  diócesis. 

flüii  todnb  estension  del  Imperio  ruso,  la  jurís- 
diiTrtin  crUiiiiittl  y  la  imposición  de  penas  c<irpo~ 
rales,  pertenecen,  no  á  la  aiicorídiid  eclesiástica, 
sino  esciusivamenie  al  imder  stH:nlar.  . 

.  t  Jamás  se  emplea  en  lUisia  á  las  inugeres  en  los 
trabajos  de  conslriicrion.  Jamás  el  arzobispo  José 
Sicinaszko  ha  lu^nstrniílo  imlacioalgnao,  pues  resi* 
de  la  mayor  iKirie  del  tiempo  en  l^ter>l>in'go  y  no 
ftosee  ningún  |)al¡M-io.  Kl  arzobispal  en  Wiina,  cuyo 
uso  le  está  concedido,  lo  compró  la  corona  en  1843 
ul  conde  Nostowski,  mariscal  de  la  nobleza  de  aque- 
lla provincia. 

c  Nadie  ha  oído  jamás  decir  en  Rusia  que  se  haya 
hecho  sufrir  á  ninguno  por  criminal  que  sea,  y  me- 
nos auú  á  infelices  mugeres,  el  suplicio  del  ham- 
bre y  de  la  sed,  ni  que  se  les  haya  bañado  en  agua" 
helada  ó  sacado  los  ojos. 

Por  otra  parte  no  hay  mas  minas  en  Rasla  que 
las  deSiberia  y  el  gobierno  deOlaueU:  ninguna  re- 
ligiosa basilia  ha  podido  ser  empleada  en  trabajos 
fnrxados  en  las  minas ^  puesto  que  no  han  salido 
de  las  provincias  occident;des  del  imperio  donde 
tío  lili  ha¡f. 

c  Antes  de  1859,  había  en  Uusía  nuevo  conven» 
tos  <le  religiosas  úisilias,  habiíadüs  no  t>or  240 
monjas,  sino  solamente  por  55,  de  las  cuales:  3G 
perianecían  á  la  Uiuania. 

cJamás  ninguna  de  ellas  ha  salido  del  daustro, 
y  es  falso  baya  pasado  al  estrangero  alguna  de  las 
varias  que  viven  con  sus  padres.    . 

4 Es  un  hecht)  que  jamás  ha  habido  en  Rusia 
religiosas,  basilias  conocidas  bajo  los  nombi*es 
de  Mterxi$law8ka^  Wawnteeka^  Áominfat,  y  Po- 
nuiwnttcktt^  que  da  I»  prensa  periódica  á  las  pi*e-  i 
tendidas  martilles. 
'  cEs  un  hecho  q«e  ningún  monge  basilio  ha  si- 
do deportado  a  la  Sib(*ria. 

»Es  jjn  hecho  ique  en  los  convenios  basUios  del 
knperio  no  ha  habido  jamás  superiores,  ni  aun 
iimpleird'iffiomñ^  llamados  Berinnki^  ZUintki^  Ze^ 
lenux  y  Znnierki ,  citados  como  que  han  espirado 
en  los  tormentos. 

fl Antes  do  1839  liabía  en  .Rusia  14  conventos 
de  basllios  con  267  religiosos^  y  no  con  347  como 
pretenden  los  periódicos.  En  la  provincia  de 
Utuania  solo  había  i65  i*eligiosos  de  esta  órdon. 

>^Si»pérfluo  seria  llevar  mas  allá  el  ejtámeu  de 
las  demás  aserciones  ei*róneas  propagarlas  con  es- 
te motivo  poi*  la  prensa  periódica;  los  hechos  que 
acabo  de  citar  bastan  para  dar  valor  y  calificar  la 
existencia  de  las  47  mártires  que  han  olHenido 
en  la  iglesia  de  S.  Roque  los  honores  de  unas 
exequias  celebradtis con  tanta  solemnidad., 

>En  cuanto  á  la  pretendida  abadesa  Mieczts- 
lawskAy  el  gobierno  ruso  ignora  absolutaoieiite 


quién  sea:  á  bf  autoridades  del  país  en  que  «f 
ludia,  tocadost'ubrirlo  3^  hacer  |)alcjite¿  sus  odi<fc- 
sas  maniobras  nrdidás  eiicidióde  Iii  Rusia,  aM 
conio  una  impostura  ésplótiidá  cbn  el'fin  de  es- 
citar  las  simpatías ,  y  re<H)g(T  abundantes  limos- 
nas de  las  personas  COippasivas. 

»E1  gobierno  imperi:d  á  pesar  de  la  censura 
á  que  somete  á  los  periódicas  (^tniiigeros ,  ha  au- 
torizado la  libre  círculacioo  de  los  ámenlos  en 
cuestión  en  ti ^da  la  Rusia,  sin  esceptuar  his  pro- 
vlnciasí  (pie  se  supone  han  sido  tcmtro  de  las  per* 
ciicioncfi  de  cpie  se  trata.  Sus  babiuintes,  testigos 
oculares  de  cuanto  en  ellas  sucede ,  sabrán  con 
eso  apreciar  en  su  justo  valoi*  los  errores  grosesos 
y  las  calumnias  que  con  tanta  impudencia  se  cuen* 
tan  en  el  estrangero  acerca  del  estado  interior.de 
su  país. 

San  Petersburgo  y  enero  de  1846. 

Conlesladon  del  abate  Semntcnko.  * 

cEI  Sr.  de  BoutenieíT  da  en  su  nota  muchos  des- 
mentís; peto  ninguno  prueba:  se  contenta  con 
aserciones.  Para  prob;ir  pues  de  una  manera 
perentíH'ia  la  falsedad  de  el^os,  bástanos  citar 
uno.  Asegura  Bouteuieff  que  f  el  arzobis|io  de  Li- 
tuaiiia  José  (Siemazko)  jamás  ha  ejeix^ído  autoridad 
alguna  en  ios  conventos  de  Witebsk  y  de  Pohit/L, 
toda  vez  que  pertenecen  á  otra  diócesis.»  Peto  es- 
tas tan  aseverativas  imialn^s  d<*l  Sr.  de  Roiitenieff 
están  en  palmaria  contradicción  c<m  dos  memorias 
oficiales  del  llamado  santo  sinodode  la  iglesia  grie<- 
go*rusa«  de  las  que  dirige  todos  los  amis  al  empe- 
rador. La  del  aiío  4837  dic*e  terminantemente  que 
f  según  los  deseos  inaiiife>tados  por  S.  M.  el  em- 
perador, el  obispo  de  LíUiania  José  .visitó  su  dió- 
cesis, habiendo  recibido  óvúen  de  visitar  de  paso 
las  iglesias  de  la  Rusia  Rlanca  (cuy«is  principales 
ciudades  son  Wítebsk  y  Pololzk),  el  consistorio  de 
esta  diócesis,  sus  dos  seminarios  y  sus  demás  insf* 
tiiutos  d«  eiuieíianza.»  Y  en  ki  memoria  del  mismo 
sínodo  del  aiío  39  ,  se  dice  que  c  el  (U)legÍ4i  ecle«» 
siástico  de  Hwtiu  Blanca  y  de  Utuania  ha  sido  ele** 
vado  de  orden  de  S.  M.  á  la  dignidad  de  f¿ictorí*A 
del  santo  síiiodo  bajo  la  presidtuicia  del  arzobispo 
nuevamente  nombrado  José  (Steimizko),  asistido  de 
otros  ti*es  individuos  del  clero  se<:ular.»  Queda  por 
consiguiente  deuiostrsido  por  fó(M>s  dos  documeutcis 
oficiales  dirigidos  por  el  titulada  Simto  sínodo  al 
emper:Klor,  que  el  obísiK)  ú  arzobispo  Jt>sé  (Sie- 
mazko) ejercía  doble  auuu'idad  en  la  Rusia  Rlamsi 
donde  están  Polotzk  y  Wítrbsk,  y  esto  á  |>esar  del 
desmentís  de  BjuteuieflT.  Siem.izko  ejercía  allí  au- 
toridad oidimiria  como  presideute  del  colegio  ecle- 
siástíoo  de  Rinda  Blanca  y  Lituauía,  y  autoridid 
estraordinaría  y  discreciottal  como  coniis«trío  im- 
perial. 

c  Los  demás  desmentís  del  señor  BouleníeíT  lle- 
nen igual  v:dor  y  aun  adquieren  un  earsicler  de 
ittuy  mullida  tuc:onveuieiiciu  cuaiido  el  embajador 


sao 


qtriere.dtir  por  sentado  qoe  cno  sé  han  cercenado 
los  medios  de  subsistencia  de  las  relig^iosas  basi- 
tiasv  s¡n6  que  por  el  contrarío  se  han  anraeiitado 
con  las  nuevas  dotaciones  de  qne  gazapa  en  Rusia 
los  conventos,  de  esta  dase*  ;  porqoe  público  es 
y  norrio  qne.  la  Iglesia  griego-vnida  dejó  dfí  exis- 
tir en  i  859  y  con  ella  los  conventos  basiltus  grie- 
go-unidos. El  seíior  de  BouteníeíT  soló  puede  pues 
babiar  de  los  convenios  basilios  cismáticos  y  ala- 
bar á  su  gobierno  ante  la  Sania  Seile  poi*  la  pro* 
lección  que  aquel  les  dispens;u— ¿7  «ft/iíc  Pedro 
Srnenenko.» 

Comunicaéo  del  príncipe  dartori^ki. 

«Todos  los  periódicos  de  París  y  de  Europa  han 
repetido'el  relato  de  las  persecuciones  ejercidas  con- 
tra las  reí¡gtos;is  basilias  de  Minsk.  Numerosos  mo- 
tivos independientemeiue  del  cuidado  de  su  buen 
nombre,  exigían  de  la  Rusia  no  una  simple  dene- 
gación de  los  asertos  de  la  abadesa  de  Minsk, 
pues  esto  na  podía  bastar  de  parte  del  gobierno 
acusado»  sino  la  esposicion  de  alguna  falsedad 
manifirsla  que  fuese  fácil  de  descvbf'lr  en  medio 
de  aserciont'S  tan  numerosas,  tan  vari;is,  y  á  las 
veces  tan  minuciosas  respecto  de  las  pers<mas  y 
de  los  lugares.  ¿Por  qué  no  se  sacaba,  |M>r  ejem- 
|4o,  un  desnientis  firmado  |)or  algunas  d(^  las  ba- 
sllias  á  las  qne,  según  la  uota,  había  permitido  el 
gobierno  ruso  p:isar  á  vivii*  con  sus  fKiri<^nUis  ca- 
tólicos, cuando  ellas  no  quisieron  Inurerse  cismáti* 
cas?  Sin  embargo  nad;i  de  csio  se  ha  publicado. 
•En  sd  lugar,  un  anónimo  uOrmó  en  un  periódico 
de  Alemania  que  ni  existia  ni  habia  exiistido  jamás 
en  Minsk  convento  algnno  de  basitías;  pero  M  aquí 
Cftie  sugetos  que  haíi  residido  en  Minsk  y  que  n<i 
ocultan  su  nombre  declaran  por  el  contrario  que 
ellos  mlsnlos^babian  visto  y  visitado  en  Minsk  ese 
(invento  de  bd^^ilias  y  la  escuela  dé  uiikasqiie.le 
eraodjunio«. 

«Ahora  apanece  uh  documento  oicial  del  go- 
bierno ruso  que  niega  iiidlslint:m)enie  todo  lo  re- 
ferido por  la  abadesa  Mieczysiawka  y  lo  caliíica 
de.  imposlura;  pero  ¿qué  se  ha  imaginado  para 
prueba?  En  medio  de  mil  gritos  de  la  preusa,  qne 
todos  á  una  voz  han  reproducido  el  relato,  se  ata- 
ca á  ún  solo  periódico,  :V  un  periódico  polaco  que 
se  publica  en  París  intitulado  el  Tres  de  Matjo^ 
Y  ¿por  qué  esta  preferencia?  Sin  duda  porque  este 
periódico  al  dar  en  el  mes  de  setiembre  úHinio  la 
primera  evasión  de  dicha  abadesa,  dijo  que  esta 
y  sus  compufier^ts  hablan  sido  espulsadas  de  un 
convento  situado  en  Kowno;  si  bien  tuvo  cuidado 
de  rectificar  esta  equivocación  en  su  número  inme- 
diato, poniendo  Minsk  en  lugar  Kowno. 

cPues  hé  aqui  la  aserción  del  Tres  de  Mayoi\xkQ 
impugna  la  nota,  la  cual  denuncia  como  un  enor- 
me embuste  lo  'que  cabalmente  nadie  sostiene;  y 
mientras  en  todos  los  periódicos  de  Europa  y  en 
cuanto  sobre  esto  se  ha  publieado  se  habla  del 


coaventó  de  Minsk,  la  nota  rusa  del  tnesí  de  enero 
ni  siquiera  pi*omincia  el  nombre  de  enta  oiudnd  y 
se  limita  á  afirmar  que  no-hay  en  Koviriio  conven- 
to de  bastlias. 

cSemejante  ditiraeclon  en  un  doconieato  oficial» 
madurado  por  tan  largo  espacio  de  tiempo,  dis* 
pensade  haeer  mérito  do  otras  aserciones.  Los 
desmentís  i'elativos  á  las  costambre»  de  Rusta  y 
de  su  gobierno  apenas  están  conrormes  con  lo 
que  refieren  á  la  Europa  todos  los  viajeros  q^ie  de 
allí  vienen;  los  hay  que  han  sido  desmentidos  por 
los  documentos  recibidos  como  auténticos,  entre 
los  que  son  adjuntos  á  la  alocución  del  Papa 
de  184*2  acerca  de  la  Pidonia. 

c Respecto  de  la  relación  de  la  abadesa,  doudo 
quiera  que  la  han  oído  de  su  boca,  asi  en  Posen 
como  en  París  y  en  Roma,  y  ante  las  mas  altas 
dignidades  eclesiásticas,  ba  iitspii*ado  la  mayor 
confianza  y  obtenido  el  respeto  para  la  mártir« 
El  tiempo  nos  Irá  dando  pruebas  materiales  de  su 
rígida  veracidad.  Entretanto  y  cuando  se  trata  de 
saber  lo  qne  pasa  en  los  dominios  rusos,  es  preciso 
tío  oivi  jar  qne  los  tesiimonios  que  vienen  de  allí 
|M)nen  en  el  mayor  peligro  la  vida  y  libertad  del 
testigo,  sin  tocar  en  lo  mas  mínimo  al  acus;Klo.» 

Esiracio  del  escrito  publicado  por  unos  polacos  en 
que  contestan  párrafo  por  párrafo  á  la  nota  de 
Boutenieff, 

cDiesafianiQíi  ai  gobierno  ruso  á  que  nos  pruebe 
que  no  había  en  Mnisk  convento  de  basilias  del 
rito  griego-unido.  1^  retatnosá  que 'nos  diga  sí 
esfe  orden  no  fue  dísuetto  á  consecuencia  de  las 
persecuciones  ejercidas  contra  los  católicos  del 
mismo  rito.  Negar  este  hecho  seria  negar  la  exis-^ 
tencia  de  la  eiwiad  de  Minsk. 

2.<^  La  madre  MiecysIaMr^ka  jamás  ha  dicho  en 
su  i%bito  que  Sieoiaszko  hubiese  sido  confesor  de 
i*el¡giosas  basilias ;  por  el  contrario  siempre  ha  di* 
qbo  que  lo  era  el  presbítero  {gijfacío  Michalewiczi, 
de  la  óiideo  de  san  Bas»ilio.  Aqui  la  nota  se  ase  al 
error,  de  un  periódica  que  al  dia  siguiente  (ue  rec- 
tificado por  lodos. 

5.<^  Dice  la  nota  que  clos  obispos  no  tienen  co- 
sacos á'su  disf>asícion;>  este  es  un  sofisma,  porque 
si  bien  los  prelados  uo  mandan  las  tropas ,  los 
agentes  eclesiásticos  tienen  derecho ,  en  caso  ne- 
cesario» á  reclamar  el  auxilio  de  la  fuerza  armada. 

4.^  .  La  cuarta  aserción  respecto  de  las  distan- 
cias cae  por  si  misma»  porque  no  se  trata  de  Kowno 
sino  de  Minsk. 

B^  Dice  la  nota  que  c  ninguna  de  las  religiosas 
ha  sido  trasladüd»  á  un  monasterio  ruso ,  sino  que 
han  permanecido  en  sus  propíos  conventos;»  pero 
no  dice  que  han  permanecido  allí  como  prisione*» 
ras ,  pues  si  bien  lo  material  del  convento  era  él 
mismo,  se  habían  apoderado  de  él  las  monjas  rusa$ 
cismáticas.  Respecto  del  permiso  .que  se  dice  con» 
I  cedido  por  Kema6tko,para  que  los  relígiosiis  cató« 
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licas  se  fuesen  á  bus  caftas ,  habrá  sido  ó  alguna 
queoira ,  pues  algunas  lo  pidíei'oo  y  se  les  negó. 

6.<*  En  la  sesta  asei'eíon  hay  un  sofisma  y  una 
falsedad ;  sofisma  porque  no  se  hace  diferencia  en* 
ir«  las  basiiias  cl^máiicas  y  las  grtego«unídas,  sien- 
do á  las  primeras  á  quienc^s  se  les  concedió  la  pen* 
sion  ,  no  á  lus  segundas.  Falsedad  ,  poique  en  vez 
de  aumenUir  las  dotaciones  se  las  quitaron  sus 
bienes  iumuebíes  y  solo  se  les  asignó  en  cambio 
una  módica  pensión. 

1.^  Bn  cuanto  h  la  autoridad  de  Siemaszko  re- 
piten lo  que  yu  veria»  nuestros  lectores  el  otro  dia 
en  el  comunicado  del  abate  Semeneiiko. 

S.""  Es  verdad  que  la  jurisdicción  criminal  se 
devolvió  al  poder  secular ;  pero  loes  también  que 
rige  la  arbitrariedad  y  que  la  jurisdicción  y  apli- 
cación de  las  penas  corporales  pertenecen  á  cual- 
quier hombre  poderoso*  y  revestido  de  alguna  au- 
toridad sea  la  que  fuere. 

9.*  En  Rusia  ,  y  sobre  todo  en  las  provincias 
separadas  de  Polonia,  se  emplean  en  todos  los  tra- 
bajos las  mugeres  y  los  hombres  á  voluntad  de  su 
señor.  Dice  la  nota  que  cel  ai*zobispo  reside  la  ma* 
ycr  parte  del  tiempo  en  San  Petersburgo »  y  que 
tiene  un  palacio  en  Wiina.i  Pero  ¿prueba  esto 
que  no  se  emplease  á  lus  basiiias  en  la  edi6caciou 
de  un  palacio  que  ellas  llaman  de  Siemaszko ,  y 
que  en  el  lenguaje  administrativo  puede  tener 
olro  nombre  ?  Por  ventura  |Bouten¡eff  que  resi- 
de en  Roma  ¿no  podría  edificar  un  palacio  en 
Moscow  ?  ' 

10.  Es  la  primera  vez  que  al  gobierno  ruso  se 
le  llama  dulce  y  benévolo.  Aun  no  se  han  olvida- 
do los  documentos  auténticos  publicados  en  i«842 
por  Su  Santidad ,  y  hay  entre  nosotros  quienes  po- 
drían atestiguar  que  han  sido  atormentados  con  la 
pena  de  sed  y  hambre.  - 

ii.  Aqui  hay  una  equivocación  do  nombre, 
pues  se  puso  minas  por  canterfii.  La  abadesa  dice 
qire  se  les  hizo  picar  y  llevar  piedras.  La  pabbra 
polaca  kapahiia  se  aT)lica  á  la  esplotadun  de  mi- 
nerales y  á  la  estraccion  de  piedras  y  de  arciiUi ,  y 
en  Polotzk  hay  canteras  de  piedra  y  capas  de  ar-» 
cilla. 

iS.  El  numero  exacto  de  monjes  y  monjas  en 
Rusia  y  en  Polonia  no  puede  saberse ,  porque  es- 
tando prohibido  admitir  novicios ,  callan  la  mitad 
de  los  religiosos  que  hay ,  y  si  se  temen  una  pes- 
quisa envían  Tos  escedenies  á  otro  convenio. 

45  y  i 4.  Estos  dos  puntos  son  falsos,  pues  hay 
quienes  conocen  á  la  madre  MieczysUwska ,  como 
superiora  de  las  Basiiias.  Fue  madrina  del  doctor 
Korbut ,  residente  en  Lion  ,  quien  la  reamoció  á 
%u  tránsito  por  aquella  ciudad  y  habló  con  ella  de 
los  primeros  años  y  de  los  recuerdos  de  la  infan- 
cia. Tal  vez  en  las  lisUis  oficiales  estai-á  solamen- 
te el  nomlire  de  claustro  de  la  madre  Mieczykiws- 
kü ,  y  el  gobierno  se  ha  valido  de  este  subtei  fugio. 
Por  lo  4ue  hace  á  su  evasión ,  la  atestigua  la  e»-  1 


tancia  de  la  madf*o  Macrína  en  fioma ,  y  haber  {>i* 
do  conocida  por  sus  antiguos  cono4ndos. 

15  y  i  6.  Por  toda  respuesta  á  éstos  dos  pun- 
tos ,  direipos  que  se  lean  los  citados  documentos 
oficiales  adjuntos  á  la  alocución  del  Papa  en  i  843» 
y  alli  encontrarán  una  relación  tiel  martirio  de 
cuatro  abades  de  la  orden  de  san  Basilio.  Respee^ 
to  á  los  nombres ,  la  nota  se  aprovecha  de  erratas 
de  imprenta  ^  tan  comunes  en  la  pi*ensa  francesa 
cuando  se  trata  de  nombren  polacos  (y  españoles 
también).  Asi  es  que  se  puso  flicrinbki  por  Riezyns-» 
ki  Zninski  por  Zielínsk.  Zelenicz  por  Zyiewictz,  Za- 
necki  por  Zarzccki.  Ahora  bien ;  si  se  nos  quiere 
probar  que  no  es  cierto  el  martirio  de  estos  cua- 
tro abades,Vnviéselos  vivos  á  Roma  y  nos  dare- 
mos por  desmentidos. 

il.  Este  punto  queda  suficientemente  ilustra* 
do  con  lo  que  dijimos  en  el  núm.  i 3. 

Añadiremos  que  la  nota,  á  pesar  de  sus  preten- 
siones de  haber  tomado  sus  noticias  en  fuentes  le- 
gítimas ,  es  inexacta  en  atribuir  á  la  M.  Macrinu 
el  fin  de  sacar  limosnas ,  pues  á  nadie  ha  pedido  y 
antes  bien  ha  rehusado  dádivas,  como  pueden  ates* 
tiguarlo  los  obispos  de  las  diócesis  por  donde  h:i 
pasado.  En  Lyon  quisieron  abrir  una  suscricion  y 
ella  se  negó  á  ello  diciendo  que  «la  sangre  de  los 
mártires  polacos  no  se  veodia.  >  La  ofrecieron  sio 
embargo  algunos  centenares  de  francos ;  pero  ella 
distribuyó  600  en  limosnas ,  entregando  al  ecle- 
siástico que  la  acompañaba  solo  100  ,  para  gastos 
del  viaje.  I 

Este  escrito  se  halla  firmado  por  Bohdau  Zale^ 
ki ,  nuncio  ó  enviado  en  la  dieta  de  Polonia  ;  Jos4 
Zaleski ,  mayor;  Valero  Wieloglowski ,  antiguo 
consejero  en  la  dirección  del  crédito ,  mariscal  de 
djetina ;  Gái  tos  Krolikowski ,  lugar  teniente  pola- 
co ;  Vladimiro  Chwaiihog ,  idem  ;  Alejandro  Or- 
lowski,  c;ipitan  de  artillería ;  Antonio  Itoczkowski^ 
Napoleón  Ponzniak ,  capitíin  ,  José  Bielicki ,  ofi- 
cial polaco ;  L.  Witkowskí ,  idem ;  A.  Wiikows- 
kiy  ídem.»  * 


eniTOR  RESPONSABLE ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


£1.  NUEVO  lUNISTERIO. 


bres  públicos  ha  llegado  á  ser  tan  común 
"  que  apenas  causa  sonrojo  a  los  que  incurren 


Cuando  un  ministerio  no  puede  ser  juz- 
gado por  sus  actos,  es  preciso  juzgaa-le  por 
sus  principios,  y  estos  se  han  de  buscar  en 
las  doctrinas  y  antecedentes  de  los  indivi- 
duos que  le  componen.  En  tal  caso,  mas 
bien  que  juicio  ,  hay  .una  mera  conjetura: 
se  discurre  por  analogía,  se  calcula  lo  que 
será  por  lo  que  ha  sido.  El  ministerio  ac- 
tual, considerado,  no  como  una  simple  agre- 
gación de  individuos,  sino  como  Muscr  mo- 
ral que  se  apellida  gobierno,   no  hadado 
ningún  paso  por  el  cual  so  le  pueda  carac- 
terizar; asi  no  estamos  en  el  caso  de  cono- 
cer a  los  hombrea  por  las  obras ,  sino  de 
prever  las  obras  por  los  hombres.  Üifícil  ta- 
rca la  de  discurrir  á  priori  qn  materias  po- 
líticas, j  mucho  masen  los  tiempos  que  cor- 
ren,  cuando  cada  dianos  tr<ie. mudanzas. 


en  ella.  ¿Qué  importa  saber  lo  que  un  hom- 
bre público  pensaba  en  otros  tiempos,  quizá 
no  muy  distantes,  si  este  conocimiento  no 
nos  enseña  nada  con  respecto  á' lo  que  pien- 
sa hoy?  ¿Y  de  qué  nos  serviría  el  conocer  k 
que  piensa  en  la  actualidad,  si  tal  vez  con 
sus  obro^  desmentirá  bien  pronto  sus  opi- 
niones y  sus  palabras?  Las  exigencias  del 
momento,  la  variedad  de  circunstancias,  la 
imposibilidad  de   la  cnplicaeion  de  ciertos 
principios,'  la  necesidad  de  contemporizar, 
el  embarazo  opuesto  por  obstáculos  insupe- 
rables; hé  aqui  los  temas  de  los  discurso;; 
con  que  se  defiende,  se  escusa  y  hasta  se 
legitima  la  inconsecuencia :  de  esta  suerte 
son  los  principios  una  especie  de  seres  mis- 
teriosos que  no  pudiendo  descender  al  ter- 
reno de  la  realidad ,  no  llegan  á  influir  en 
las  regiones  sublunares,  y  relegados  á  un 


¡mprev¡sUiis,y  la  inconsecuencia  en  los hom- I  mundo  ideal  solo  sirven   para   comunicar 
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bellas  inspiraciones  á  los  escritores  púbif- 1  tacion  y  calor?  ¿Cómo  se  calculan  efectos  que 


eos  y  á  los  oradores  de  la  oposición.  Lejos 
de  nosotros  el  pensar  que  estos  fenómenos 
se  bayan  de  ver  realizados  en  el  ministerio 
actual ;  pero  proponiéndonos  una  taren  de 
suyo  difícil,  cual  es  el  discurrir  á  priori  en 
materias  políticas  ^  séanos  permitido  bacer 
notar  lo  embarazpso  de  semejantes  investiga- . 
clones^  y  lo  muy  peligroso  que  es  e\  aven- 
turarse á  ppopósticos  ó  co{)jetu|ras. 
,  En  al  C4S0  j^v0sentQ  bay  todayia  oIp«  Ái^ 
^cuitad ,  nacida  de  lo  beterogéneo  de  ios 
elementos  reunidos  en  el  ministerio  actual. 
Cuando  se  trata  de  conjeturar  la  marcba  fu- 
tura de  un  gobierno,  es  preciso  considerar- 
le como  un  ser  uno,  de  un  solo  pensamiento, 
de  una  sola  voluntad.  Esta  unidad  minis- 
terial resulta  de  la  combinación  de  las  opi- 
niones y  voluntades  de  los  individuos  mi- 
nistros; para  lo  cuales  preciso  que  anterior- 
mente n  la  combinación  sea  uno  mismo  el 
pensamiento  de  todos  y  una  misma  la  vo- 
luntad ,  en  cuyo  caso  convei'geran  todos  a 
un  mismo  punto  como  los  cuerpos  al  cen- 
tro, ó  bien  que  se  fundan  en  la  combina^ 
cion  para  constituir  un  tercer  pensamiento 
y  una  tercera  voluntad,  que  no  ideniilicán- 
dose  con  ninguno  de  los  elementos  compo- 
nentes, participen  de  lodos  ellos  asimilán- 
doselos y  convirtiéndolos  en  un  principio  de 
vida  y  de  acción.  Es  fama  que  los  indivi- 
duos de  que  se  compone  el  ministerio  actual 
no  piensan  todos  de  una  misma  manera,  y 
que  por  el  contrario,  disienten  en  punios 
de  mucba  gravedad.  ¿Quién  cederá?  ¿Habrá 
concesiones  de  ambas  partes,  ó  la  prepon- 
derancia quedará  por  una  sola?  Si  se  transi- 
ge, ¿hasta  qué  punto  llegará  la  transacción? 
Si  los  elementos  se  combinan,  ¿resultará  una 
fusión  verdadera  ó  solo  una  mistión  que  se 
descompondrá  cuando  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias no  mantenga  la  mezcla  en  agi- 


pueden  ser  alterados  ó  lotalmenle  destrui- 
dos, por  esa  muchedumbre  de  concausas 
que  obran  en  sentidos  diversos?  Añádase  á 
todo  esto  la  instabilidad  de  los  ministros  en 
sus  sillas,  la  mucba  posibilidad  de  que  al 
salir  á  luz  el  presente  artículo  ya  hayamos 
atravesado  otra  crisis  que  dé  por  resultado 
la  cai4ii  de  tddo  al  míiiisierío,  0  uno  fpo- 
difieacion  consiiler abla,  j  vénM  ^i  es  diOi^il 
el  decir  nada  con  probabílidiides  de  acierto. 

Pijando^laaiencioii  sobre  el  ministefio  «re* 
tual,  se  echa  de  ver  al  instante  que  discur- 
riendo por  analogía,  lo  que  debiera  preva- 
lecer en  él,  es  la  política  del  primer  gabi- 
nete Narvaez.  Por  la  ausencia  del  ministro 
de  la  Guerra,  la  mayoría  del  ministerio  ha 
estado  en  estos  últimos  dias  por  los  anti- 
guos compañeros  del  general  caido ;  y  aun 
después  de  la  llegado  del  Sr.  Sauz,  á  mas 
de  conservar  aquellos  la  mitad  de  ios  votos 
del  consejo,  es  pwbablc  que  consigan  ha- 
•  cer  preponderar  su  política,  á  causa  del 
mejor  acuerdo  que  hemos  de  suponer  en 
tres  hombres  que  han  gobernado  juntosdu- 
rante  largo  tiempo.  Si  esto  fuese  así,  resul- 
taría que  el  actual  ministerio  debiera  ser 
considerado  cual  una  nueva  edición  del  pri- 
mer ministerio  Narvaez,  con  algunas  cor- 
recciones y  enmiendas,  de  las  cuales  seria 
la  principal  el  cambio  de  la  portada  y  del 
título  de  la  obra. 

Una  buena  parte  del  pensamiento  políti- 
co del  ministerio  Narvael:,  debe  atribuirse 
á  los  Sres.  Mon  y  Pidal.  El  Sr.  Mayans, 
ocupado  en  los  negocios  de  su  especial  in- 
cumbencia, no  parece  que  se  ocupara  mu- 
cho de  la  política ,  ni  que  su  voto  pesara 
en  las  deliberaciones  del  consejo.  Su  espíri- 
tu de  transacción  se  descubre  en  haber  sido 
el  único  ministro  que  transmigró  al  cuerpo 
del  ministerio  Narvaez  después  de  la  muer- 
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le  del  de  (jlonzale^  Bravo;  y  en  haberse 
Ipreslaido  á  ser  el  hilo  ceaductor  para  que 
úo  se  interrumpiese  la  continuidad  de  man- 
do de.  Narvaez  capitán  general  de  Madrid^ 
y  Narvaez  presidente  del  consejo.  Éú  cuan- 
to al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  sabido  es  que 
no  vino  á  formar  parte  del  ministerio  hasta 
después  de  la  resolución  de  graves  Crisis 

.  y  de  haberse  tomado  la  dirección  qué  se 
consideró  conveniente.  Has  bien  que  como 
un  elemento  preponderante^  debió  ser  mi- 
rado el  Sr.  Martinez  como  un  eleuieiUo  ab- 
sorbido, que  apenas  puede  hacer  sentir  su 
flaca  actividad  en  medio  de  otros  mas  po- 
derosos y  mas  enérgicos.  Asi  resulla  que  el 
ministerio  ÑarvaeA  se  hallaba  personificado 
principalmente  en  et  hombre  que  le  presU 
dia>  y  en  los  Sres.  Mon  y  Pidal  como  auxi^ 
liares;  y  que  habiendo  desaparecido  Nar^ 
vaez  de  la  escena  política,  ha  debido  refluir 
en  estos  Sres.  todo  el  pensamiento  que  hu- 
biese en  et  antiguo  gabinete.  En  cuanto  al 
Sr.  Armero,  es  probable  que  esté  de  acuer* 
do  con  estos  dos  colegas!  refuerzo  que  aun ^ 
que  no  muy  poderoso  bajo  el  aspecto  de  la 
política,,  no  deja  de  ser  aprectable  como 
elemento  dé  fuerza :  lo  que  han  menester 

.  ios  restos  del  ministerio  Narvaez;  pues  con 
la  ausencia  de  este  se  nos  figura  un  indivi- 
duo á  quien  se  han  cortado  los  brátos  y  des<> 
trozado  lastimosaiilenle  la  cabeza. 

Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  política  del 
ministerio  que  ha  refído  los  detilinos  de  la 
nación  durante  veinte  meses?  nosotros  cree^ 
mos  que  ptíedé  reducirse  á  una  fórmula 
muy  sencilla:  Salvar  Id  Constitución  im 
fringiéndola;  justificar  la   ilegalidad  de  los 


como  la  anterior;  pero  iguaíaittnte  clara,  y 
de  idéntico  significado.  Oigamos  tA  señor 
ministro; 

*Para  conseguir  tan  importante  y  princi- 
pal objeto,  S.  M.  nuloriüd  á  V.  S.  parA 
lomar  en,  esa  provincia  todas  las  me-* 
didas  eslraordlnarias  que  exija  la  con- 
servación del  orden  público,  inclusa  lá 
de  declarar,  poniéndose  de  acuerdó  con 
la  autoridad  militar,  en  estado  escep'» 
cional  Iqs  pueblos  y  distritos  en  que  no 
basten  las  leyes  comunes,  ó  se  conceptúe 
necesario  para  prevenir  eficazmente  las 
maquiqaciones  ,de  los  maiévolos.  Porque 
tan  dispuesto  coíno  está  él  gobierno  á  en^- 
óerrarse  dentro  de  los  limiten  de  la  legisla- 
cion  común  y  ie  las  condiciones  naturales  det 
régimen  constilucionali  asi  que  la  tranquili- 
dad y  el  orden  público  se  hallen  restable^ 
cidos,  tan  dlecidido  se  encuentro,  mientras 
arda  la  rebelión,  á  volerse  de  toda  la  am- 
plitud de  las  leyes  escopcionates  para  sofo^ 
caria,  y  á  posponer  á  la  consecución  de  tan 
privilegiado  objeto,  consideraciones  que, 
una  vez  levantada  la  bandera  de  la  insur- 
recoion,  deben  ser  siempre  tenidas  y  reputa- 
das Como  subalternas  y  secuñdariasi* 

£1  lenguaje  nd  puede  sei*  ttíds  esplícitoi 
se  prevé  el  (5aso  de  que  tiú  basten  las  le- 
yes comunes^  y  esto  no  solo  tratándose  de 
reprimir  sino  también  de  pféiieniri  el  go- 
bierno autoriza  á  sus  subordinados  á  eonsi* 
derar  como  subullernás  y  secundarias  las 
condiciones  naturales  del  régimen  constitU'* 
cionali  ¿y  pai*a  qué?  Para  Conseguir  lo  que 
desean  los  pueblos  de  tener  instituciones  li* 
tres  análogas  á  las  dé  otras  naciones  cultas 


medios,  por  la  legalidad  det  fin.  Esto  es  tan  |  de  Europa^  y  sofocar  «las  rebeliones  que  las 


exacto,  que  al  dar  sédales  de  vida  el  minis- 
terio por  conducto  de  la  secretaria  de  ia 
Gobernación,  ha  proclamado  su  sistema 
predilecto  en  una  fórmula  no  ton  concisa 


imposibilitan  y  los  trastornos  y  revueltas 
que  han  tráido  á  la  nación  los  males  qUe 
todavía  deploramos.»  ¿Hasta  cuando  se  ha< 
brá  de  emplear  este  lenguaje?  Ese  todavia. 
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:jhabrá  do  sor  la  fórmula  espresiva  de  una  .  asienta  en  quienes  rigen  loa  destiíjBS  4ft  un 
inquietud  que  se  prolongará  indefinida-  I  giran  pueblo,  en  .aoufibr^de  ua  mO:nrWH3.a  cu-i 
mente?  yos  atributos  d.eben  ser  la  jualtoi»,  la  sabi- 


Este  sistema  de  infringir  la  Constitu- 
ción para  salvarla,  es  una  especie  do 
espada  de  dos  filos  que  sirvo  admirable- 
inenle  en  manos  de  quien  sabe  blandiría. 
¿iSe  traía  de  atacará  los  absolulis»as?  Se  les 
opone  la  intención  del  ministerio,  que  no 
es  otra  que  isalvar  la  libertad.  ¿Se  quiere 
combatir  á  los  progresistas?  So  emplea  la  in- 
fracción y  el  abandono  de  las  condiciones 
naturales  del  régimen  constitucional.  A  las 
intenciones  se  oponen  intenciones,  á  los  ac- 
tos, actos.  Como  los  absolutistas  están  en 
inacción,  y  solo  dejan  Iraslucirsu  intención 
dañina  de  acabarcon  la  libertad,  se  les  opo- 
ne la  buena  intención  del  ministerio  de  con- 
servarla y  defenderla  á  todo  trance;  y  como 
los  progresistas  se  limitan  á  intenciones  y 
se  arrojan  á  la  calle  alzando  la  bandera  que 
bien  les  parece  ,  se  les  sale  al  encuentro 
posponiendo  al  objeto  privilegiado  tle  la  con- 
servación del  orden  público  y  del  régimen 
constitucional,  consideraciones  que  deben  ser 
'  tenidas  y  reputadas  como  subalternas  y  se- 
cundarias. 

Para  que  nada  falte  en  prueba  de  que  se 
ha  comunicado  al  nuevo  ministerio  el  espí- 
ritu del  antiguo,  tan  conocido  por  su  vio- 
lencia desmedida,  no  usa  el  gobierno  de  las 
espresiones  que  á  tal  caso  corresponden, 
como  la  acción  de. las  leyes  aplicadas  por  los 
-iribunales  y  otras  semejantes;  trata  deaaAo- 
gar  la  rebelión  entre  las  ruinas  de  sm  cómpli- 
ces y  fautores. i»  ¡Qué  lenguaje  en  quien  habla 
de  orden  de  S.  ALjy  de  acuerdo  con  el  con- 
sejo de  Ministros!  ¡Qué  lenguaje  para  salir 
de  la  altura  del  gobierno,  donde  la  firme- 
za, la  severidad  ,  la  energía  no  deben  se- 
pararse jamás  de  la  dignidad,  de  la  calma, 
de  la  serenidad  imperturbable  que  tan  bien 


duría,  la  bondad,  la  magestad.  Este  e&  ql 
lenguaje  de  la  pasión^  no  die  la  ru^on:  n$^» 
eslraño  fuera  que  lo  emplease  el  pr^dftiUft 
de  una  junta;  pero  jantás  deban  eto^pleii ule 
los  ministros  de  lar  Reina.    .  i  *, 

Con  los  restos  del  minislerio  Nafvaea,  ,ser 
combina. e¡  Sr.  Isturiz,  cuya  política  no  han» 
podido  conocer  aun  los  hombres  roas  pene- 
trantes: tanto  08  el  misterio  con  que  iu 
envuelve  el  personaje  que  la  profesa.  En 
general,  la  prensa  ha  considerado  al  Sr. 
Isturiz  como  individuo  de  la  oposición  wa- 
servadora;  y  asi  lo  dejan  eojtender  alguiíus 
de  sus  palabras  comoidiputado,  oonio  sena* 
dor  y  como  ministro;  á  bien  quo  todas  j»n» 
tas  están  muy  lejos  de  constituir  un  pr^o- 
grama  de  gobierno,  ni  aun  de  ofrecer  claite 
suficiente  para  descifrar  el  enigma.  Al  pro- 
pio tiempo  que  ha  sido  mirado  el  Sr.  Isliiit 
riz  como  miembro  de  la  oposición  conserva- 
dora, no  falta  quien  le  haya  ati'ibuido  teil* 
dencias  en  senlido  muy  diverso:  sij^odo  Ú0 
notar  que  hasta  ahora»  y  en  la  variedad  de 
Dpinioaes  sobre  sos  principio3#  naxlie  le  si- 
tuaba en  el  terreno  donde  al  paj'écer  se  ba^ 
lia  colocado;  todosle  ponian  ó  mas  acá  ó 
mas  allá.  Pronto  hemos  de  v^r  si  se  eaga- 
naba  la  opinión  pública. 

A  propósito  del  S**.  Isturiz  y.  al  oir  que 
se  discutia  sobre  sus  opiniouesj  mas  de  una 
^ez  hemos  preguntado  si  ei'a  cierto  que  1  js 
tuviese  bien  fijas,  porque  mal  se  -puede 
examinar  lo  que  es  una  cosa  sí  no  se  couoce 
de  positivo  su  existencia, .Y  téngase  enten- 
dido que  esta  duda  sobire  la  fijeza  de  opi- 
niones del  Sr.  Isturi?,  no  la  consideitunos 
ofensiva  á  S.  E.  Situaciones  hay  tan  com- 
plicadas en  que  la  incertídumbre  de  u.a 
hombre  puede  ser  indicio  de  un  iyuoa  cri- 
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iérk)  y  leoítád  áe  ifiLencion.  Poro  séanos  U- 
•eilo  (ifladir  qué  lo  que  pueJe  ser  muy  hon- 
roso para  el  hombre  privado,  puede  ser 
itiuy- dañoso  á  urt  presidente  del  consejo. 
ÜU  isrmple  parlicnlar  es  libr^  de  pcrmane- 
ecr  ñaoluanle.enlfé  opiniones  encontradas; 
f)éro  el  gefe;de  un' gobierno  dehe  saber  lo 
que  piensa,  b  que  quiere,  adonde  vá  y  por 
qué  camino.  De  la  incerlidumbre  nace  la 
inaceien,  y  ésta  por  si  sola  conduce  &  la 
muerte.  De  k  incertidumbre  puede  nacer 
táróbiea  un»  accioii  multiforme,  ¡nconstan- 
lei  que  ahora  sé  diiújaá  un  objeto  y  después 
q'  eiro' muy  .diferente:  y  esto  engen- 
dra la  anarquía*  gubernativa  que  también 
conduce  á  la  muerte  irremisiblemente:  tan- 
to en  la  ¡naeciqn  como  en  ia  anarquía,  nau- 
fraga la  reputeicion  de  un  hombre  público. 
No  lo  pierda  de  vista  él  Sr.   Isturiz 


Pidal  y  Armero,  sufrieron  el  bloqueo  de 
que  tan  lo  se  habló  en  aquellos  dias;  y  él 
Sr.  Isturiz  era  ¡ndividuodel  gabinete  Mira- 
flores,  cuando  el  general  Narvaez  [recon- 
quistó el  poder.^de  la  manera  que  todos  sa- 
bemos. ¿Cómo  sería  posible  que  estos  cuatro 
hombres  se  olvidasen  hasta  (al  punto  de  lo 
que  deben  a  s»  propio  decoro?  ¿Cómo  es 
posible  que  los  unos  so  asociasen  de  nuevo 
con  quien  los  abandonó  de  una  manera  tan 
brusca,  y  que  el  otro  consintiese  en  ser 
ministro  con  quien  le  derribó  con  tanto 
estrépito?  En  tal  caso,  ¿qué  dirían,  ó  al 
menos  qué  pensarían  del  Sr.  Isturiz  sus 
antiguos  compañeros  de  gabinete?  Repeli- 
ólos que  el  hecho  es  increíble;  y  no  pode* 
mos  concebir  que  llegue  á  rea]Í7arse,  sin 
que  salgan  del  ministerio  cuatro  indivt^ 
dúos.  No   está   en  la  energía  del  general 


'  Seha  dicfho  que  el  gobierno,  deseoso  de  |  Narvaez  la  única  fuerza  que  puede  salvar 


adquiVirla  fu-erza  que  necesita,  había  re- 
sáelto  llamar  al  general  Narvaez:  esto  nos 
parece  ibcreible.  Precisamente,  el  minis- 
terio actual,  en  su  maywía  y  en  su  parto 
más  signifícalivay  se  compone  de  victiAfias 
políticas  del  geiiei*al  caído.  Los  Sres.  Moa,. 


el  trono:  quien  lega  á  sus  sucesores  una 
situación  tan  deplorable  como  la  actual,  no 
es  qI  hombre  á  propósHo  para  consolidar 
la  monarquía. 

J.  B. 


POR  DON.  JAIME  BALMES^  PRESBÍTERO. 


I5> 


-'El  ardor  con  que  en  todos  los  países  civí- 
Kzados  se  ventilan  las  cuestionen  filosóficas, 
fio^ob&tantelli  preponderancia  de  los  inlere- 
»^  materiales,  y  la  ímporfancia  de  los  de- 
botes políticos,  indica  que  el  espíritu  hu- 
mano se  complace  todavía  en  levantar  su 
iraelo  sóbfé  tos  sucesos  transitorios  y  los 
halagos  y  distracciones  de  los  sentidos.  La 


España,  que  se  ha  lanzado  tan)bien  en  el 
movimiento  material  y  político  de  los  demás 
pueblos  de  Europa,  siente  como  ellos  las 
necesidades  de  la  vida  intelectual,  y  solo 
aguarda  un  momento  de  Iregu^i  en  sus  agi- 
taciones, para  tomar. parteen  las  gloriosas  y 
pacíficas  luchas  que  se  traban  en  el  campo 
de  la  ciencia.  En  esto  como  en  muchas  otraa 
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e06as>  Doa  amenaza  el  peligro  de  que  men- 
diguemos á  los  estrangeros  lo  que  podríamos 
pensar  por  nosotros  mismios.  Y  hó  aquí  una 
de  las  ideas  que  haq  molivado  la  publicación 
de  la  obra  que  anunciamos,  en  la  cual  ^se 
exan^inarán  las  grandes  cuesUones  que  han 
dividido  en  todas  épocas  y  dividen  todavia 
jas.  escuelas  filosóficas,  L^a  Fiiosofia  funda- 
m^htal  no  es  copia  ni  imitación  de  ninguna 
iilos.ofiai,  eslrangera;  no  es  ni  alemana,  ni 
francesa >  ni  escocesa:  su  autor  ha  querido 
contribuir  por  su  parte  á  que  tengamos  tam- 
bién una  fiiosofia  española,  dondiciones  de 
la  si^ci^&ion^  esta  obra  constará  de  cuatro 
tojnos  al  precio  do  20  rs.  vn.  cada  uno  en 
la  librería  de  Rodríguez ,  calle  de  Carretas, 
pagando  í<n  taii^o  pior  adelantado.  Se  halla 
de  venta  el  tomo  primero,  y  el  segundo  lo 
^.tará  muy  en  breve. 


LA  CORTE  Y  LAS  PROTIWCIAS*. 


Al  apreciar  el  valor  de  la  opinión  del  pars 
y  considerar  las  varias  fases  que  vá  i-ecor- 
rien<^o ,  no  se  puede  menos  de  establecer 
una  diferencia  nolabJe  entre  la  corte  y  las 
provincias,  y  de  reconocer  la  acción  distin-^ 
ta  que  ejerce  la  cÍTcuftferenoia  sobre  el  cen- 
tro ,  y  esle  sobre  Ea  circonfereneia.  La  dis- 
tancia física  y  mas  todavía  la  moral  que  las 
&epara«  las  impide  comprenderse  y  juzgarse 
mutuamente;  y  tanto  es  de  temer  que  es« 
travíeay  falsen  el  espíritu  publícalos  suce- 
sos no  bien  penetrados ,  como  que  la  igno- 
rancia de  los  verdaderos  votos  y  necesidades 
del  país  inñujan  en  el  desacertado  rumbo 
de  los  acontecimientos.  Esle  desacuerdo  en- 
tre los  hechos  y  los  juicios  destruye  su  re- 
ciproco ascendiente  >  privando  a  estos  de 


exactitud  ,  á  aqueHos  de  sigtiificacion ,  y  á 
unos  y  otros  de  segura  guia  y  dirección  con* 
veniente. 

Bajo  er  aspecto  político  como  bajo  tantos 
otros,  no  dudamos  afirmar  que  Madrid  no 
es  la  verdadera  capital  de  España.  Foco.de 
la  intriga,  teatro  del  drama  político,  nó 
encierra  en  sí  sin  embargo  la  representación 
de  todas  las  fuerzas  sooiales,  ni  siquiera 
apenas  el  tipo  sincero  y  puro  'de  los  varios  ^ 
partidos  y  fracciones  militantes.  Ni  la  ri* 
queza ,  ni  el  saber ,  ni  la  industria ,  ni  la 
aristocracia  se  encuentran  allí  centralizadas 
sino  desparramadas  por  la  superficie  de  la 
penírisufa ;  la  vida  que  de  todas  las  estremi- 
dades  refluye  en  la  corte  como  en  el  cora* 
zon  del  Estado,  es  ficticia  y  prestada,  y  con* 
cesión  voluntaria  de  los  miembros,  más  bien 
que  efecto  necesario  de  su  oreani^pacion.  E¡n 
Fi*ancia  no  se  comprende  mejor  el  divorcio 
[  de  París  con  las  provincias  que  la  existencia 
de  un  cuerpo  sin  cabeza,  ó  el  movimiento  de 
una  larga  serie  de  carruages  desasidos  de  sq 
máquina  de  vapor.;  en  España  no  solo  se  com* 
prende  este  divorcio  con  respecto  á  Madrid, 
sino  que  se  ha  presenciado  mas  de  una  vez^ 
y  entonces  se  ha  visto  lo  que  valia  por  sí 
sola  la  capital.  Aqui  cada  provincia  es  un 
cuerpo,  y  su  conjunto  una  especie  de  cara-» 
vana,  al  frente  de  la  cual  marcha  aquella 
por  preomineDeia  de  honor  j  ^í  ^^  quJere 
de  costumbre,  pero  sin  imposibilidad  de 
encontrarse  sola,  y  sin  disolución  por  esto 
de  la  sociedad  que  capitanea. 

Esta  desventaja  peculiar  de  Madifid  agrá** 
va  la  ñdta  de  inteligencia  c^ue  reina  comun-^ 
mente  entre  las  capitales  y  las  ciftdadea 
subalternas  por  efecto  de  su  natural  posi- 
ción. En  las  jprovíncias  todo  aparece  maa 
sencillo  y  despejado:  los  matices  impercep^ 
tibies  se  confunden  con  la  distancia»  y  sola 
se  presentan  los  colores  pnoaípaiea;  taa 
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complicai^iones  se  desTOiieeen  á lo  lejos,  los  i  reses  de  partido  hoy  un  círculo  m?is  estre- 


résovtes  ocultos  se  desconocen,  los  ¡ntere« 
ses  y  pasiones,  personales  no  entran  en 
cuenta;  y  uo  es^  de  estrnñar  que  á  falta  de 
estM  datos  taxv  tnftuyenles  resulten  fallidos 
los  cálculos  mas  lógicos,  fundados  única- 
mente sohre  los  antecedentes  de  las  perso- 
nan y  la  consecuencia  de  los  principios. 
En  Madrid  por  el  contrario  se  dá  un  valor 
exagerada  á  eslas  pretensiones  y  reyertas; 
kis  personas  se  lisonjean  de  concentrar  en 
sí  la  atención  universal;  se  confia  en  pe- 
queñas iatrlgas,  se  desespera»  de  los  gran- 
des  senliinrrentos.  Desde  Itw  ptoVineias  se 
j&zga  con  sobrada  sencillez  lo  mas  compli- 
cado, en  Madrid  se  enreda  el  juicio  en  sus 
mismas  cíívilaciones  para  csplicar  lo  mas 
sencillo.  El  teloa  del  teatro  político  es  un 
tapiz,  del  cuartas  provincias  no  ven  sino 
el  añVeírso,  adniirando  los  subidos  colores  y 
las  grandiosas  figuras  que  sobre  él  desta- 
can«  y  que  en  la  capital  carece  de  ilusión 
jn^esentando  al  observador  los  hilos  de  sü 
reverso  y  el  artificio  de  su  tejido. 

hdk  posición  de  los  partidos  se  modifica 
también  notablemente,  según  se  los  conside- 
ra militantes  en  el  centro  de  la  acción,  ó 
aoampados,  digámoslo  asi ,  en  el  resto  de  le 
'península.  La  representación  permanente 
que  todos  ellos  tienen  en  la  corte,  que  se  ti- 
tula su  delegada  y  no  suele  ser  sino  su  espío 


eho  todavía,  y  que  no  se  distingue  sino  muy 
de  cerca,  y  es  el  de  los  intereses  y  pasiones 
individuales.  Ma^aun  prescindiendo  de  es-  . 
tas,  el  ansia  y  la  consecución  del  mando 
hacen  allí  á  los  partidos  mas  hábiles  y  flexi- 
bles, los  desengaños  mas  indiferentes ,  el 
ejemplo  menos  escrupuloso.  En  las  provin- 
cias conservan  la  rudeza  y  tenacidad  de  la 
convicción ,  ó  si  se  quiere  de  las  prevea- 
cienes,,  y  los  anima  un  resto  de  fe  ó  de  sen- 
timiento: en  Madrid  son  nulos  en  creen- 
cias y  principios,  al  paso  q^ue  inconciliables 
;  por  iftiecés-. 

Trasmíiese  á  las  estremidbdes  de  la  pe- 
nínsula la.  nueva  de  la  creación  de  un  nuevo 
gabinete;  lóense  con  ansia  los  nombres  de 
sus  miembros  ,  kiquifi'cnd'o  en  sus  antece- 
dentes y  posición  el  valor* que  representan, 
y  partiendo  de  ellos  con  la  misma  seguridad'' 
que  de  an  dato  algebraica  pora  resolver  el 
^  problema  del  porvenir.  Las  personas  no  pa- 
san sino  como  una  palabra  concreta  susti-^ 
tuida  á  la  abstracción,  de  cierto  principio  ó 
elemento  deterjaainado:.  tales  y  tales  repre- 
sentan el  orden»,  tales  Id;  revolución,  tales  la 
fuerza  militar,  tales  las  simpatías  d^  la  cor- 
te, tales  el  puritanismo  parlamentario,  tales 
el  influjo  inglés^  tales  la  preponderancia 
francesa.  Si  los  ministros  pertenecen  á  ua 


matiz  nvismo,  el  problema  es  sencillo  y  de 
tadora,  compuesta  de  prohombres  sucesiva-  |  fácil  resolución  ;  hay  concentridad  de  fuer- 
mente  gastados  y  sumidos  en  el  descrédito,  |  zas,  .unidad  de  miras  y  previsión  de  resul- 
juega  amenudo  con  la  ansiedad  de  su&oomi-  tados.  Si  los  nombres  inspiran  ideas  de  di- 
lentes,  y  (entabla  por  su  cuenta  negociacie-  |  vergencta,  si  en  ellos  se  lee  la  probabilidad 
nes,  intrigas,  coaliciones  que  espli'ca  porma- 1  de  un  desacuerdo,  por  el  poder  de  las  fuer* 
niobras  de  táctica,  ó  encubre  con  la  diploma-  "^as  encontradas  calcúlase  cuál  de  ellas  po- 
cia  del  secreto,.hacíendo  entretanto  servir  de  drá  predominar  y  avasallar  las  otras,  si  ya 
pedestal  al  partido  par;^u  personal  engMin-  el  mero  hecbe  de  verlas  combinadas  no  dá 
decimiento,  ó  comprometiéndole  en  contra-  |  motivo  á  suponerlas  fundidas.  Y  sin  embar- 
march^s  y  cambios  de  frente  cuya  utilidad  go«  ni  siempre  las  personas  representan  in- 
moDopQÜza.  Dentro  de  h$  paciones  é  inte*^  I  variaiblemente  los  principios,  ni  siempre  la 
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entrada, (Ic  irn  inínislerio  supone  sfsioma 
fijo,  ni  siempre  la  unión  de  nombres  :>ígn¡* 
fica  unión  do  doctrinas,  ni  siempre  í^c  ¿xxítüí 
con  garantías,  ni  siempre  se  cede  doiistien- 
du,  ni  siempre  se  cambia  por  desengaño,  ni 
siempre  16  bueno  significa  todo  lo  bueno, 
ni  lo  malo  todo  lo  malo,  ni  siempre  el  pro- 
pio interéssigue  una  línea,  ni  in  pasión  obra 
consecuente  consigo  misma.  Móviles  mas  ó 
menos  elevados  y  generosos  ,  pero  entera - 
menle  de  circunstancias,  impelen  á  actos 
que  figuran  vistos  de  lejos  como  profundas 
combinaciones;  todo  adquiere  á  cierta  dis- 
tancia una  alta  significación  que  palpada  se 
desvanece ;  alribúyense  amenudo  transcen- 
dentales miras  á  lo  que  se  obró,  como  a) 
acaso  y  para  salir  del  momentoj  discúrrese 
sobre  lo  que  se  hizo  sin  discurrir;  búscase 
en  una  palabra  razonen  el  capricho,  sistema 
en. la  in€ertidumbre  ,  convicción  en  la  in- 
diferencia. 

No  es  estraoo  pues  que  la  impresión 
causada  por  las  peripecias  políticas  sea  por 
lo  común  mas  profunda  en  las  provincias 
que  en  Madrid,  donde  sé  cogen  de  la  mano 
los  hilo6  que  las  promueven.  Con  todo,  la 
esp€¡clacion  y  la  ansiedad  tantas  veces  frus- 
tj'adas  tienen  un  término,  y  nosotros  tembla- 
mos de  que  estinguidas  de  una  vez  las  es- 
peranzas, estinguidos  los  temores,  se  llegue 
á  aquella  fría  curiosidad  con  que  los  hü'bi- 
tantcs  de  la  eapilal  siguen  el  curso  de  los 
aconleciniienlos ,  cual  si  asistieran  á  un  es- 
pectáculo. 

De  no  menor  gravedad,  si  bien  de  peo- 
res consecueui  ias,  son  lo§  errores  en  que 
se  incurre  desde  la  capital  con  respecto  á* 
las  provincias.  En  medio  de  la  embriaguez 
y  aturdimiento  que  reina  en  aquella  atmós- 
fera, piérdense  de  vista  las  necesidades^  los 
sentimientos  y  hasta  la  existencia  de  las  de- 
mas  poblaqiones/  y  no  parecen  acordarse 


de  ellas  los  gobernantes  sino  para  iilistribuír 
empleos,  {)^ra  arrancar  votaciones,  ó  para 
sofocar  alguna  insurrección  parcial;  es  una 
cabeza  que  no  ^e  acuerda  de  sus  mienobros 
sino  cuando  le  conviene  manejarlos,  ó  per- 
cibe en  ellos  dolor  ó  embarazo.  La  densa 
niebla  en  que  les  envuelven  las  pasiones^ 
estrecha  mas  y  mas  e\  horizonte  en  derre- 
dor suyo,  y  no  los  permite  divisar  mas  ter- 
reno qv)e  el  que  pisan:  y  ora  poaeidos  de 
su  papel  los  protagonistas,  se  olvidan  del 
público  que  los  contempla,  sin  oidos  mas 
que  para  escucharse,  sin  ojos  sino  para 
verse,  sin  atención  mas  que  para  sus  exa- 
geradas pretensiones,  sus  mezquinas  rival  i- 
dades,  sus  tortuosas  intrigas,  su  improvisa- 
do encumbramiento;  ora  se  forman  la  ilu- 
sión de  creerse  blanco  de  todas  las  miradas, 
y  de  tener  la  nación  pendiente  de  sus  la- 
bios, y  de  imprimir  su  impulso  hasta  en  el 
ángulo  mas  remoto,  y  de  tomar  el  silencio 
por  brillante  y  general  aplauso.  Pero  cual- 
quiera quq  sea  el  prestigio  de  que  la  dÍ8« 
tancía  rcvi^sta  las  cosas  y  las  personas,  cual* 
quiera  sea' el  iiifan  con  que  acojan  los  puo- 
blos  en  cada  novedad  una  sombra  de  temor 
ó  un  vislumbre  de  esperanza,  no  se  equi- 
vocan  hasta  el  punto  do  interesarse  por  los 
jugadores,  sino  por  toqúese  juega  que  es 
la  suerte  y  el  sosiego  del  pais.  Bien  distin- 
guen con  su  innato  criterio  Ib  que  hay  en 
ello  de  personal  y  de  nacional,  de  ficticio 
y  de  sólido,  de  pobre  farsa  y  de  azarosa  tra- 
gedia^ Las  enlociones  i^enacen  á  ca4]a  mo- 
miento,  la  ansiedad -no  cede  un  punto  de 
su  viveza,  porque  no  stí  satirface;  la  cues* 
lion  mantiene  aespierto  el  interés,  por  lo 
mismo  que  no  está  resuelta,  y  que  las  solü- 
cioaes  falsas  ó  incói|^pletjs  que  se  intentan 
darle  desfilan  entre  la  indiferencia  y. el  me* 
noáprecio.  Por  Jo  demás,  ¿qué  impartan- 
allá  las  miseriiis  d«  loi.  corleis^nos,  y  Ja  l($rr. 
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cuneidml  lie  los  oradores,  y  (ns  esprca locio- 
nes lio  los  íigiollslns? 

Quéjansc  algunos  en  la  corte  ác  In  eslre- 
chez  de  miras  y  egoismo  calculodor  con 
que  W  acontecimientos  poHlicog  son  juz- , 
gados  en  las  provincias  atiMilas  éscliisiva- 
mente  á  sus  inlercses  locales.,  y  nndicndo. 
su  opinión  por  las  ventajas  ó  perjuicios  que 
puedan  actarrearics.  A  nuestros  ojos  es  mas  ¡ 
que  disculpable  este  espírilu  concrelador, 
alendida  la  esterilidad  de  laníos  duliales  y  ' 
Iraslornos  y  el  descredilí)  de  las  teorías  y 
lf»s  programas.  En  tiempos  en  que  todo  se 
síícrifica  á  las  personas»  permítase  sor  egoís- 
tas siquiera  á  los  grandes  seres  colectivos 
y  concédase  en  bienes  llamados  positivos 
la  compensación,  do  tantas  desgracian  y  zo- 
zobras como  ban'caido  sóbrelos  pueblos. 
Cuando  toda  consideración  y  $enlim¡onto 
nacional  yace  olvidada  y  desatendida,  no 
es  estraño  que  cada  provincia  y  basta  po- 
blación quiera  poner  su  bien  a  salvo  deí 
coii^un  naufragio  y  hacer  servir  en  beneR- 
cío  propio  las  ambicíonesparliculares. 

En  opuesto  error  pudieran  incurrir  los  ; 
liombres  rectos  e  ilustrados  juzgando  de  la  j 
opinión  y  del- estado  dol  país  por  el  círculo 
de  la  capital.  La  glacial  indiferencia  y  apa- 
tía que  los  rodea  la  creen  contagiosa  á  la 
peniasulu  entera;  crean  no.  encontrar  en  su  j 
ámbito  quien  rín<}a.fc  á  un  principio  ocul-' 
lo  á  un  sentimiento;  van  á  háblaí-  y  temen 
que  su  voz  se  pierda  en'  el  vacío;  van*  *é 
obrar»  y  se  figuran  verse  aislados  y  priva- 
dos de  a|)oyo  y  de  simpatías  Ignoran  cuántos 
elementos  de  vitalidad  pululan  por  todas 
parles  comprimidos  y  dispersos>  aguardando 
una  mano  robusta,  una  sola  vo2  anímb^a 
quO  los  agrupe  y  organice,  y  olvidan  cuan 
pésimo  barómelro  sea  Madrid  para  apreciar 
el  estado  y  los  vo^>s  tic  la  nación.  Eü  las 
provincias  aun  Valen  mucboi  lo»,  fünncipiós. 


aun* representan  algo  los  partidos,  aun  in*' 
íluycn  un-  tanto  las  personas  para  mantener 
enlazadas  las  <;omun¡ones  pplílicíis  y  dis- 
puestas á  o!>rAr  a  la  primicra  señal  í  en 
las  provincias  los  desengaños  (ncnos  fre- 
cuentes no  lian  secado  hasta  tal  punto  las 
fueiiles  de  toda  convicción  y  entusiasmo: 
en  las .  provincias  aun  haj^  vínculos  que 
unen,  sentimientos  que  vivifican,  nombres 
que  atraen,  esperanzas  que  florecen.  Ma- 
drid juzgando  al  pais  es  la  vejez  que  com- 
prendo la  juventud,  el  escepticismo  que  se 
mofa  de  la  fe,  la  anarquía  y  la  parálisis  que 
niegan  la  organización  y  el  movimicnlo. 

Asila  intriga>  la  ambición  ,  las  pandillas  • 
en  el  foco  de  su  acción  esperan  demasiado 
deí  pais,  crcy,endo  engañarle  é  interesarle 
en  sus  ludias  y  combinaciones^  al  paso  que 
las  dox^trinas  sol  illas,  los  sentimientos  ge-. 
ucro50s,  los  hombres  puros  y  desprendidos 
desconfían  de  él  sobradainente,  que|áníJose 
de  su  abandono  y  aislamiento.  l)os  errores 
cuya  demostración  es.  tan  consoladora  f>ara  el 
porvenir  de  la  España,  como  desconsolador 
se  preácnta  el  espcclácula  de  la  capital,  á 
los  que  llenos  de  ilusiones  llegan  á  ella  por 
primera  vez  desde  el  fondo  desús  provin- 
cias. Pero  creemos  con  lodo  que  en  el  cono-' 
cimiento  recíproco  de  oslas  y  de  la  corte 
ganarían  no  poco*  las  esperanza^  de  las.  gen- 
tes honrdd'is,  pues  al  cabo  las  unas  consti- 
tuyen un  Estado  y  la  Qtra  no  pasa  de  ser  una 
población. 

J.  M.  Q. 


Algunos  ^«scriiores  nos  han  manifestado  de- 
sees de  que  se  pusiera  en  ¿1  PENSAiMiENto  be 
LA  Nación  alguna  reseña  histórica  de  los  prin- 
cipales aoonlccímienlgs;  para  complacerla^,  de- 
dicartmos  á  este  objeto  una  sección  especial 
con  el  líiukyde  Cróntca,  cuando  lo  exija  la  ifti- 
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portancia  de  los  sucesos^  ó  no   lo  impida  la 
abundancia  áe  materias  roas  interesantes. 

CRÓNICA. 

Las.  noticias  que  bacc  algún  tiempo  se  reci- 
bían de  Galicia  manifestaban  los  recelos  de  una 
tentativa  revolucionaria;  que  empero  se  creía 
imposible,  por  el  carácter  paciGco  de  aquellos 
naturales  y  por  la  lealtad  y  disciplina  del  ejérci- 
to. Estas  esperanzas  han  sido  defraudadas,  y  la 
enseña  de  la  insurrección  ondea  en  algunas  ciu- 
dades de  aquel  país. 

Un  batallón  del  regimiento  de  Zamota,  que  de 
paso  para  Castilla  llegó  el  día  I.""  á  Lugo,  dio  el 
grito  de  sedición  en  la  tarde  del  siguiente  dia, 
arrastrando  con  su  egem|>lo  á  euatra compañías 
•del  provincial  de  Gijon  que  guarnecían  la  ciu- 
dad. Los  insurrectos  arrestaron  al  comandante 
general,  á  los  gefes  de  los  regimientos  y  á  los 
oficiales  que  no  tomaron  parte;  desarmaron  á  la 
guardia  civil,  sorprendieron  á  los  carabineros, 
establecieron  una  junta  de  armamento  y  defen- 
sa, nombraron  concejales,  hicieron  un  llama- 
miento á  los  mozos  y  licenciados  del  ejército, 
armaron  la  milicia  nacional,  y  el  dia  4  publica- 
ron dos  proclamas,  una  al  ejército  y  otra  á  los 
españoles,  en  que  ofrecían  el  licénciamiento  del 
ejercito,  la  exención  de  quintas,  la  supresión  de 
aduanas,  el  repartimiento  de  los  bienes  del  Es- 
tado y  la  reunión  de  una  junta  central ;  y  esto 
último  con  los  vivas  á  la  Constitución  del  57,  al 
infante  D.  Enrique  y  á  Espartero;  y  ios  gritos  de 
abajo  Narvaez,  la  camarilla  y  el  sistema  tribu- 
tario, son  los  objetos  que  sirven  á  sus  aclama- 
ciones. 

}^l  intendente  se  librd,  con  la  fuga,  del  arresto 
que  como  al  comandante  general  le  espisraba;  y 
el  gefe  político^  que  de  Madrid  se  dirigía  á  ejer- 
cer su  destino,  recibió  la  noticia  del  lievanta- 
miento  en  Nogales,  á  tres  leguas  de  la  ciudad, 
donde  se  le  reunió  el  destacamento  desarmado 
de  la  guardia  civil.  Desde  este  punto  participó  al 
ministerio  de  la  Gobernaeion  el  suceso;  asi  como 
desde  Yillafranca  del  Bierzo  lo  hizo  el  intenden- 
te al  ministro  de  Hacienda^  á  las  autoridades  de 
León  y  al  capitán  senerat  de  YalladoUd. 

Establecida  ya  la  junta  revolucionaria ,  y  de- 
jando una  corta  guarnición,  el  resta  de  los  in- 
surrectos tomó  el  dia  4  ía  dirección  de  Santia- 
go, y  la  parte  del  batallón  de  Zamora  que  e&taba 
en  la  ciadad  secundó  el  movimiento^ 


Álli  como  en  L^o  establecieron  su  junla  de 
gobierno,  circularon  proclamas,  hubo  las  mis- 
mas aclamaciones,  arrestaron  al  señor  arzobispo, 
al  diputado  Várela  de  Montea,  al  conde  de  San 
Román  y  á  otras  varias  personas;  saliéndose  de 
la  ciudad  otras  muchas  buyeudotdel  servicio  de 
las  armas  á  que  se  obliga  á  todos. 

Con  motivo  de  los  sucesos  de  Lugo,  el  gene- 
ral Puig  Samper,.que  se  dirigía  á  Madrid,  retro- 
cedió á  la  Coiniña  para  comunicarlos  al  capitaa 
general  ViUalonga;  quien  inmediatamente  pu> 
blicp  un  bando  en  que  se  declaraban  las  cuatro 
*provine¡its  de  Galicia  en  estado  de  sitio ,  y  á  los. 
sublevados  de  Lugo  sujetos  á  la  ley  del  17  do 
abril  de  1821,  dando  veinte  y  cnatro  horjas  de 
término  á  la  clase  de  tropa  para  acogerse  al  in- 
dulto. Dispuso  asimismo  la  salida  de  dos  bata- 
llones del  provincial  de  Zamora  con  alguna  otra 
tropa  de  infantería  y  algunas  piezas  de  batir,  á 
cuyo  frente  se  puso  el  general  Puig  Samper,para 
desmentir  la  voz  que  entre  los  sublevados,  cir- 
culaba de  ser  él  quien  dirigia  la  insurrección,  y 
d^truir  los  efectos  que  podía  causar  el  tener  et 
coronel  Solís,  gefe  de  los  pronunciados ,  un  se- 
llo de  la  capitanía  general.  Antes  de  ponerse  en 
marcha  publicó  una,alocuc¡on  en  la  que  prome- 
tía el  perdón  á  los  que  se  presentasen  al  indul- 
to, y  en  que  esperaba  que  las  tropas  de  su  man- 
do acreditarían  con  los  becbosque  no  abrigaban 
otros  sentimientos  que  los  de  lealtad  y  disci- 
plina. ; 

Cuando  llegaron  á  Madrid  estas  noticias  se 
había  disuelto  el  gabinete  Narvaez.  S.  M.  había 
encargado  al  señor  Isturiz  el  que  le  había  de 
sustituir,  nombrando  para  el  ministerio  de  Ma- 
rina é  ¡uterinamente  el  de  Guerra  al  Sr.  Arme- 
ro, permaneciendo  en  el  de  Gracia  y  Justicia  el' 
Sr.  EgaSa.  El  general  Pezuela  reemplazaba  a^ 
Sr.  Mazarredoen  el  cargo  de  capitán  general  de 
Madrid,  y  el  general  Narvaez ,  cumpliendo  coa 
una  orden  de  S.  M.  la  Reina,  salía  para  el  es^ 
trangero.  El  Sr.  Isturii^  como  presHlente  tenia 
que  atender  á  la  formación  de  ministerio ,*  y  co« 
mo  individuo  del  consejo  de  ministros,  en  unión 
de  sus  compañeros,  combatir  la  revolución.  Para 
lo  primero  hizo  diferentes  combinaciones  que  se 
estrellaban  contra  las  dificultades  que  presentan- 
en  la  actualidad  los  departamentos  de  Guerra  y 
Hacienda:  para  lo  segundo  s^  éispüso  que  el. 
general  D.  José  de  la  Concha  tomase  el  mando 
de  la  división  que  salia  de  Valladolid  ¿  Galicia,' 
y  que  desde  Madrid  marchasen  algunas  tropas  á 
cubrir  el  punto  .qw^  Uifi  otras  dej^J^ao. 
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Ia  ínsorrcecion  estaba  por  entonces  timUa<la 
á  Lugo  y  Sanliago,  y  es(o  sin  que  el  pais  toma- 
ra parle  en  ella:  pero  era  suficiente  para  que  los 
emigrados  (k*  Portugal,  en  quienes  ya  advertían 
mas  actividad  de  la  acosfura lirada,  aprovechasen 
esta  ocasión  para  penetrar  en  España;  como  en 
efecto  lo  lucieron  entrando  por  Mombuey; 
y  en  unión  de  otros  pronunciados,  y  á  las  órde- 
nes del  ex-general  Inane  llegaron  íiasla  la  Ba*- 
ñezay  donde  esperando  conquistar  un  triunfo 
que  Íes  anintase  en  su  primera  jornada ,  encon- 
traron una  completa  derrota. 

El  resultado  de  este  encuentro  ha  sido,  según 
el  parte  del  general  Concha,  el  coger  IQo  pri- 
sioneros, entre  los  cuales  se' bailan  los  soldados 
de  Zamora  y  Pontevedra  pronunciados  en  Va- 
loncia  (le  f).  Juan,  cuatro  oficiales,  los  carabine- 
ros que  se  adhirieron  á  los  Insurgentes  en  Mom- 
Ihh'V  y  41  délos  paisanos  armados  en  Villar  de 
Cien'os. 

La  noticia  de  la  victoria  del  general  Concha 
con  la  d^  su  próxima  y  precipitada  marcha  sobre 
Lugo,  coincidió  en  Madrid  con  la  formación  de- 
finitiva del  gabinete,  completo  con  los  nombra- 
mientos de  los  Sres.  Pidal  para  Gobernación, 
Mon  para  Hacienda,  y  el  general  Sanz,  capitán 
general  de  Granada,  para  el  de  Guerra;  conli- 
Duando  en  el  desempeño  interino  de  esta  car- 
tera el  Sr.  Armero,  y  encargándose  el  Sr.  Cane- 
ja  de  la  de  Gracia  y  Justicia  ,  vacante  por  di- 
misión que  con  la  misma  fecha  hizo  el*  señor 
lijgaña,  por  bailarse^  al  parecer,  poco  conforme 
eon  el  reciente  y  no  muy  probado  puritanismo 
parlair.entario  del  Sr.  Isturiz,  ni  con  los  siste- 
mas político  y  financiero  de  los  antiguos  imiem- 
bros  del  gabinete  Narvaez. 

La  Ibrmacion  total  del  ministerio  y  la  derrota 
de  triarte  calmaron  al  pronto  la  ansiedad  que  en 
unos  de  temor  y  en  otros  de  esperanza  se  no- 
taba en  Madrid;  pero  ni  vencedores  ni  vencidos 
olvidaban  al  oír  los  nombres  de  los  ni^evos*  mi- 
nistroSf  queuDo  de  los  protestos  mas  autoriza- 
dos d^  la  insurrección  ei^a  el  sistema  tiibu- 
lario. 

La  crisis  ha  termFnado,  pero  su  desenlace  no 
ha  alejado  las  sospechas  de  que  se  suscite  otra 
tez.  El  nuc\o  ministerio  encontró  á  su  eleva-, 
clon  al  poder  nn  manifiesto  y  \m  decreto  de 
s«  anlc<;esor  sobre  libertad  de  imprenta,  cuyos 
principios,  si  bien  muy  cómodos  en  la  práctica, 
no  se  creen  muy  en  armonía  con  sus  teorías; 
tien¿  qae  luebiar  eon  las  exigencias  de*  los 
par  laméntanos  ^oe  plañían  por  la  apertura  de 


las  cortes,  y  con  las  de  otros  que  esperan  un 
programa 
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del  gobierno;  y  el  silencio  que  sobre 
estos  puntos  guarda  se  interpreta  como  resulla- 
do  de  las  desavenencias  entre  los  ministros, 
nada  eslrañas  en  verdad,  atendiendo  á  los  an- 
tecedentes políticos  de  cada  uno  de.  ellos,  y 
como  origen  de  la  nueva  crisis  cuyo  anuncio 
data  desde  sus  nombramientos. 

Mientras  que  Lugo  y  Sanliago  permanecen 
en  poder  de  los  sublevados,  y  los  ministros 
piensan  en  los  medios  de  gobierno,  los  que  en 
Madrid  simpatizan  con  aquellos  alimentan  sus 
deseos  con  esperanzas  y  con  ilusiones.  Las  pro- 
vincias en  que  creen  mas  probabilidades  de  cor- 
responder á  sus  planes  aparecen  sucesivamente 
pronunciadas  según  quieren;  hasta  que  las  no- 
ticias recibidas  de  aquellos  punios  descubren  la 
poca  veracidací  dclo^  que  lo  aseguraban.  Esto  á 
veces  les  hace  desesperar  de .  sus  proyectos; 
pero  la  desconfianza  pasa  tan  pronto  como  hay 
otra.il nsion  que  les  lisonjee. 

Las  autoridades  de  Madrid  vigilan  cuidado- 
samente por  la  tranquilidad.  No  se  ve  el  apara- 
to aterrador  de  otras  veces;  el  público  acude  á 
sus  obligaciones,  pasea  y  se  divierte  como  en 
tiempos  normales;  pero  sin  patrullas,  ni  rete- 
nes que  alarman  y  atemorizan  siempre  á  los 
habitantes,  se  trabaja  por  conservar  el  orden 
sin  amedrentar  á  los  hombres  pacíficos.  ^ 

Entretanto  el  general  Puig  Samper  marcha- 
ba hacia  Sanliago,  y  al  llegar  al  pueblo  de  So- 
queiros,  dos  leguas  de  la  ciudad,  tuvo  sjvisp  de 
que  se  divisaban  unas  avanzadas  enemigas. ' 
Próximas  las  fuerzas  insurgentes  con  las  de  la 
Reina ,  empexdiM>n  unas  y  otras  á  victorear  á 
esta  con  entusiasmo,  si  bien  habia  la  diferen- 
cio que  á  continuación,  linos  daban  vivas  á  su 
general ,  y  otros  á  la  junta  central ;  y  cada  una 
de  las  divisiones  se  retiraron  á  sus  respectivas 
posiciones,  hasta  que  en  la  noche  del  10  los 
pronunciados  abandonáronla  ciudad,  que  fue. 
ocupada  inmediatamente  por  Puig  Samper  co[> 
la  columna  de  su  mando,  á  la  cual  se  reunie- 
ron Is^s  tropas  que  salieron  de  Orense.  Los  in- 
surgentes, perseguidos  par  la  columna  espedi- 
cionaria,  se  dirigian  á  Pontevedra,  ^oya  ciudad 
se  hallaba  pronunciada,  comq  igualmente  la 
plaza  de  Vigo^  á  cuya  cabera  se  halla  el  brigadier 
Rubín  de  Celis. 

El  gobierno  sin  duda  con  estos  antecedentes 
ha  dado  síntomas  de  vida  publicando  una  cirr. 
cular  del  Sr.  ministro  de  h  Gobernación  á  los 
gefes  políticos^  en  (}ue  se  les  escita  á  que  re« 
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priman  con  severidad  á  k)s  díscolos,  lomando  | 
las  providencia:;  que  aconsejen  las  circunslan-  | 
cias,  inclusos  los  estados  de  silio,  poniéndose 
para  ello  de  acuerdo  con  la  autoridad  militar: 
porque  «landispoeslo  como,  dice,  se  halla  el  go- 
bierno a  encerrarse  dentro  de  los  límites  de  la 
legislación  común  y  de  las  condiciones  natura* 
les  del  régimen  constitucional,  asi  que  la  tran- 
quilidad y  el  drden  público  se  hallen  restable- 
cidos, tan  decidido  se  encuentra  mientras  ar- 
da la  rcbeliop  á  valerse  de  loda  la  amplitud  de 
las  leyes  escepcionales  park  sofocarla,  y  á  pos- 
poner á  la  consecuencia  de  tan  privilegiado  ob- 
jeto, consideraciones  que  una  vez  levantada  la 
bandera  de  la  insurrección  deben  ser  siempre 
tenidas  y  reputadas  como  subalternas  y  secun- 
darías.» 

El  ge(e  i'olílico  de  Lugo  llegó  á  los  arrabales 
déla  ciudad  en  la  noche  del  12  con  un  bata- 
llón de  Málaga  y  42  hombres  de  la  guardia  ci- 
vil; y  se  esperaba  que  i  la  libada  de  la  divi- 
sión del  general  Concha  los  sublevados  abri- 
rían las  puertas.  Pero  en  el  parle  que  aquel  dá 
con  fecha  del  15  participa  su  retirada  á  fiecé* 
rea,  por  bal)er  recibido  la  orden  de  que  el  ba- 
tallón de  Málaga  se  uniese  al  general  Con- 
cha; quien  desde  el  mismo  punto  comunica  al 
gobierno  que  en  atención  á  .tenerle  entrete- 
nido los  insurgentes  con  peticiones  inadmisi- 
bles, á  que  no  llegaba  la  artillería  de  su  división 
hasta  dos  dias  después,  y  al  poco  interés  que, 
ofrecía  la  toma  de  aquel  punto,  se  babia  retirado 
de  las  inmediaciones  de  Lugo  para  reunir  las 
fuerzas,  y  disponer  el  plan  de  ataque  que  se  ha- 
bía propuesto  para  destruir  á  los  sublevados. 

El  capitán  general  Villalonga  dice  también, 
desde  la  Coruña  que  se  iba  á  poner  de  acuerdo 
con  el  gefe  de  las  tropas  de  Castilla  la  Vjeja 
para  obrar  en  combinaciop,  prometiéndose  un 
pronto  y  feliz  resultado. 

El  resto  de  España  contipiia  tranquilo. 
B.G.dclofS. 


Esposicion  presentada  al  gobierno  de  S.  M. 
en  nombre  de  los  fabricantes  de  sederías 
de  todas  clases ^  de  las  ciudades  de  Barce- 
lona, Manresa  y  Reus. 

SEÑORA. 
£1  infrascrito  Tomás  Illa  y  Balaguer,  comisiona- 
do especial  de  la  fabricación  de  sederías  de  las 


ciudades  do  Barcelona,  IManresa  y  Reus,  eií  el 

príncipado,  de  CuLiduna^  como  consta  de  los  pode»- 
res  que  acompaña,  lleno  de  sumisiou  y  respeto  se 
acerca  á  los  pies  del  augusto  irouo  de  V.  M.  esp:)- 
nifudo:  Que  los  que  se  dedican  á  aquel  ¡mportarí- 
lü  ranto  de  iudustria,  se  hallan  abismados  cu  la 
mayor  aniccion  por  la  paralizacioi>  que  esperimen- 
tau  suü  fábricas  desde  la  plantificacíou  de  los  araur 
celes  de  1841;  y  por  los  presentimientos  que  tie- 
nen de  que  cu  los  ouevos  trabajos  hechos  sobre 
rectificación  de  los  mismos  aranceles,  en  vez  de 
liaberse  tenido  presentes  las  fundadas  solicitudes 
que  con  posterioridad  al  mencionado  año,  se  ele- 
varon al  gobierno  y  á  las  cortes,  solicitando  el  re- 
medio á  los  poi'juicios  que  están  arruinando  sus 
foi  lunas;  parece  se  trata  de  dar  el  golpe  de  gracia 
para  el  esterminio  de  una  industria  uidigeua  tan 
preciosa  y  adelantada,  y  que  tan  estirecluí  relación 
tiene  con  la  agricultura* 

Kl  esponente.  Señora,  siente  en  gran,  manera 
tener  que  lastimar  los  piadosos  oídos  de  V.  M.  con 
la  triste  pintura  de  nuestros  infortunios,  y  tanta 
mas  se  le  htíce  sensible  semejante  conflicto,  en 
cuanto  el  que  espone  es  un  testimonio  irrecusable 
de  ios  sentimientos  que  animan  el  piadoso  coi'a- 
zon  de  V.  M.  en  favor  de  la  industria  naci<>QaU  ' 
por  haber  tenido  la  alta  honra  de  acompüñar  á 
V.  M. ,.  como  represeniaate  de  la  induslria  de 
Barcelona,  en  las  distintas  veces  que  tuvo  V.  M. 
la  singular  dignación  de  visitar  en  aquella  ciudad 
vanos  (establecimientos  fabriles  de  distintas  espe- 
cies; asi  como  tuvo  la  indecible  satisfacción,  de 
haber  sido  el  órgano  de  aquellos  laboríosos  habi- 
tantes, para  espresar  á  V.  M.  sus  sentimientos  de 
la  mas  acrisolada  lealtad  y  fino  reconocimiento. 

La  induslria  de  sedería,  Sonora,,  se  lia  elevado  á 
una  altur^  de  perfección  asoiB))rosaf  y  con  los  de- 
rechos protectores  que  adeudaban  ios  géneros  de 
seda  que  venían  del  estrangero,  según  el.  antiguo 
arancel  establecido  por  el  augusto  padre  de  V.  M» 
(Q.  E.  E.  G.),  creció  admirablemente,  y  era  de  es- 
rar  que  con.  los  poderosos  auxilios  quería  industria 
sedera  tiene  en  varías  de  las  provincias  de  España, 
se  hubiera  ramificado  pasmosamente,  con  gloria 
de  la  nación  y  aprovechamiento  de  un  sinnúmero 
de  familias. 

Diferentes  son.  Señora,  las  poblaciones  impor- 
tantes de  los  dominios  de  V.  M.,  en  donde  se  eto- 
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bora  Id  seda,  empleándola  en  disttntas  clases  dé  ] 
tejidos.. Ademas  de  Barcelona,  Manresa  y  Reus 
que  aaie  V.  M.  represeiUa  el<¡ue  espolie,  hay  en 
jCataluña  otras  ciudades  como  las  de  Mataré,  Léri- 
da y  Gerona,  eu  donde  se  manufacturan  v;irios 
artículos  de  sedería,  pero  que  con  motivo  de  no 
formar  gremios  ó  corporackmes  reconocidas,  no 
ba  sido  posible  autorizar  al  espononle  en  la  de 
bida  forma.  £u  Valencia,  Zaragoza^  Madrid,  Mála- 
ga, Granada,  Sevilla,  Talavera,  Toledo,  Haqueua, 
y  Palma  de  Mallorca,  se  t^íbrican  umcUísimas  da 
ses  de  estolas  de  seda,  y  la  producción  se  aunien- 
taria  e&íraordlnarianienie  si  un  sistema  protec- 
tor bien  combinado,  alejara  de  nuestros  merca- 
dos los  produiíios  de  sedería  cstraugerus  ó  los 
smeUisa.  á  satisfacer  muos  derechos ,  que  diesen 
la  superioridad  á  los  elabo4*ados  en  el  pais.  Varias 
sou,  Sm>ra,  las  proviuciasi.de  España  eu  donde  se 
cosecha  l:«|  seda  en  ubua(il^)iic¡a.  Las  de  ValeacUy 
Aragón,  Cataluña,  Murcia,  Andalucías,  IVioja,  Cas- 
lillas  y  la  Manaba.  No  puede  tacilmeute concebir- 
se de  qué  manííra  eniieiideu.  ciertos  economistas 
españoles  los  medios  de Jittcer  floi'ccer  y  prospe- 
rar los  Intereses  del  p;ii8.  Eu  una  nucíqu  como  la 
e^pauola^  cuyo  suelo. puede  producir  cuaata  seda 
se  quiera,  es  sobreuwueru  estrauo  que  no  se  ha- 
yan puesto  en  acción  los  medios  qt^e  están  á  la 
luaoo,  pivi-a  que  aíjuel  precioso  armenio  sea  uno  de 
los  «6|ae  mas«oiUribuyan  á  la  riqtíeza  nacional. 

La  riqueza  y  el  poderío  de  las  uacionescousísten 
priuüipalmeute  en  la  buena  y  abundante  producción 
y.en  la  coaversipu  de  las  primeras  matciias en  ar- 
-  itculos  manufacturados.  La  España,  Señoru,  puede 
•  dai-üos  cuanta  sedase  quiera^  y  mas  ahora  que 
con  las  abundantes  plantaciones  que  se  han  hecho 
y  se  están  haciendo  de  morevás  muUiraulis^  y  coa 
la  propagación  de  los  gusanos  irevoíihis^  s©,va  au- 
mentando la  cosecha  de  la  seda  de  una  manera 
prodigiosa,  al  paso  que  va  oiejorando  su  calidad 
y  perfeccionándose  la  hilatura,  por  los  ,  medios 
mas  aventíij;uios  hasUi  ahora  reconocidos.  Si  la  se- 
da que  se  cosecha  en  las  valias  provincias  españo- 
las, eu  su  mayor  parte  sedabor^se  en  el  pais,  np 
hay  para  qué  ponderar  la  iitniensuiable  riqueza 
que  este  solo  ramo  atrajera. sobre  la  nación ^  y  la 
muliitud  de  brazos  que  íioiiparia;  pero  .desgracia- 
damente, Señora,  suí'cde  todo  lo  cosnrario;  puesto 
que  una  gran  parte  de  nuestras  sedas  saleu  del 


rctinío  shi  ningún  derecho  de  esportacion,  y  luego 
nos  vienen  ún  sinnúmero  de  artículos  manufactu- 
rados, (\ue  con  los  caprichos  y  continua  Vei^ 
sutilidad  d»  las  niodiis,  arruinan  Completamente 
á  nuestros  fabricantes,  que  no  tienen  medios  con 
que  oponerse  á  aquel  torrente  que  todo  lo  arras- 
tra en  pos  de  si. 

Por  nuestra  desgracia,  está  ahora  muy  boyante 
en  España  h  teoria  de  ciertos  economistas  estra»- 
geros,  que  escribieron  mucho  sobi^e  la  liberuid  de 
comercio,  y  cuyos  gobiernos  y  aun  alguno  de  lo8 
mismos  esciitores,  (mando  le  tocó  el  turno  de  di- 
rigir* la- naye  del  Estado,  desecharon  sus  propias 
teorías,  y  sé  atuvieron  á  la  práctica  sancionada 
por  eltiempo  y  laesperienciá. 
•    Aquí,  Señora,  no  se  trata  mas  que  de  reb  jjnr  de- 
rechos y  echar  abajo  todo  el  sistema  prohibitivo, 
cuando  las  iiaci^)ues  que  mas  han  prosperado  en 
industria  han  seguido  un  camino  enteramente  con- 
trario. Examínese  con  atención  el  plan  que;cons- 
tantemente  han-  seguido  la  Inglaterra  y  la  Fnmcia 
para  elevar  sus  industrias  hasta  el  punto  culmiiran-  * 
te  que  ocupan  en  la  actualidad :  fas  prohibiciones 
mas  severas  y  unos  derechos  protectores  los  mas 
subidos,  fueron  y  son  los  medios  con  que  asegura^ 
ron  á  sus  productores  el  dominio  en  ,sus  respecti- 
vos Ulereados  y  se  dispusieron  para  espender  sus 
manufacturas  por  todas  partos  y  dominar  en  donde 
se  tuyiese  la  debilidad,  de  darles  fácil  acceso.  La 
Inglaterra ,  que  á  favor  de  la  grande  importancia 
de  su  industtia  y  comercio  Se  hizo  la  dominadora 
de  los  mares ,  y  todo  esto  á  la  sombra  de  las  pro- 
hibicioiie^  y  restricciones ,  ahora  que.  le  conviene 
para  satisfacer  una  necesidad  apremiante,  yauu 
mas  con  el  deseo  de  asegurarse  nuevos  mercados 
para  la  espendicton  de  susniimufacturas,  trata  de 
alucinar  con  la  relajación  del  sistema  protector,  con 
el  objeto  de  coger  en  la  red  á  aquellos  que  olviden 
los  medios  que  es¿i  misma  Inglaterra  ha  puesto  en 
aooion,  durante  siglos,  para  poner  á  sus  industrias 
en  un  estado  que  no  teman  la  conctirrencta  de  uuh 
cion  alguna.  Con  este  método,  no  cosechándose  en 
el  reino  Unido  algodón,  se  ha  procuiado . algodo-» 
nes  de  todas  partes;  y  elevado  la  industria  algodo- 
nera hasta  el  punto  de  no  conocer  superior  en  el 
mundo.  Por  lo  tocante  á  las  manufacturas  de  se- 
derías, sieudo  asi  que  es  una  indiiütria  enteramente» 
exótica  de  la  Gran  Bretaña^  las  que  se  importan  eu- 
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Ingbterra,  sobre  sus  exaclos  y  verdaderos  evAlúos, 
satisfacen  según  las  clases  el  50 ,  40  y  hasta  el  70 
por  100;  y  si  ahora  tratan  de  modificar  aquellos 
derechos,  es  con  la  interesada  mira  de' procurarse 
compensaciones  mas  positivas. 

¿Cuál  es,  Señora,  la  práctica  seguida  hasta  hoy 
por  la  ilustrada  Francia?  No  obstante  de  que  las 
industrias  sedera  y  algodonera  se  hallan  esiraordi.- 
nariamente  adelantadas,  los  géneros  de  algodón  y 
seda  estrangei'os  eslan  en  gran  parte  prohibidos  en 
aquella  nación.  Si  este  ejemplo  fuese  seguido  con 
constancia  y  con  vigor  en  España,  el  reinado  de 
V.  M.  seria  uno  de  los  mas  gloriosos  que  cuentan 
nuestros  anales ,  porque  á  beneficio  del  gpan  des- 
arrollo de  los  conocimientos  en  esta  época,  y  del 
espíritu  industrioso  y  emprondedor  que  es  su  ea*^ 
rácter  especial;  yde  otra  parte,  desengañados  domo 
estara.  Señora,  la  mayor  parte  de  los  españoles  de 
la  futilidad  de  las  teorías,  que  no  conducen  á  otra 
cusa  qoe  á  las  desgracias,  al  desasosiego  de  las  fa- 
milia) y  al  público  malestar,  solo  ansian  por  el  po- 
sitivismo moral  y  material,  y  solo  se  persuaden 
que  en  las  creencias  y  prácticas  religiosas ,  en  el 
acato  y  profundo  respeto  al  trono,  y  en  el  perfecto 
desarrollo  de  los  intereses  agiícolas,  industriales  y 
comerciales,  puede  y  debe  hallar  la  España  su  glo- 
ria, su  dicha  y  felicidad. 

UA  hombres  teóricos,  Señora,  siempre  han  per- 
dido y  pierden  á  las  naciones,  y  tan  soto  los  prác* 
ticos  y  bien  intencionados  las  conducen  at  templo 
de  la  gloria  y  al  puerto  de  salvacioo. 

Disimule  Y.  M.  este  desahogo  de  un  pecho  leal, 
estos  arranques  de  un  verdadero  patriotismo.  Sen- 
tina, Señora,  que  hubiese  otro  español  que  tuviese 
un  amor  mas  pnro  á  V.  M.,  un  interés  mas  vivo 
por  la  g*oria  de  su  reinado,  y  un  deseo  mas  ar- 
diente del  bienesuir  general  de  todos  los  españo- 
les. A^i  corazón,  mi  vida,  mi  humilde  uilento,  todo. 
Señora,  lodo  está  á  los  pies  de  Y.  M.,  y  soto  deseo 
gloria,  honor  y  felicidad  para  España ;  dotes  que 
han  de  ser  las  piedras  mas  brillantes  que  esmal- 
ten la  rica  diadema  que  ciñe  las  augustas  sienes 
deY.M. 

Gomo  á  consecuencia  de  tan  sublimes  inspira* 
ciones  permita  Y.  M.  que  esponga  á  su  soberana 
comprensión  la  importancia  suma  que  en  si  en- 
cierra la  cuestión  de  aranceles ,  por  ve^rr  en  ella 
embebida  b  prosperidad  ó  la  ruina  de  todos  los 


iúlei'esés  materiales  de  iá  nación.  Ésta,  ^uorü, 
puede  decirse  que  es  la  cuestión  de  k»  cuestiones, 
la  llave  del  público  bienestar ,  si  se  trata  con  me- 
sura y  aplomo,  y  llega  á  resolverse  con  felicidad; 
pero  ul  mismo  Uempo  la  causa  eficiente  de  muchas 
desventuras  si  se  tnitase  coii  preripitncíotí  ése  re* 
solviese  bajo  la  influencia  de  esti^añas  combina- 
ciones. 

En  las  naciones  mas  civilizadas ,  y  en  donde  c 
reconocida  por  los  hombres  de  Estado  la  trascen- 
dencia que  en  sí  importa  semejante  cuestión,  no  se 
hace  innovación  alguna  por  lo  tocante  á  aranceles 
sin  que  preceda  antes  la  mas  luminosa  y  ámplid 
discusión,  y  sin  que  se  oiga,  no  tan  solamente  á 
los  inmediatamente  interesados  en  ella,  si  que  tanH 
bien  á  todas  aquellas  ecn^poracionesque  por  su  po* 
sícion  gubernativa  ó  científica  puedan  contribüii' 
al  mayor  esclarecimiento  de  los  puntos  debatidos^ 
y  ayudar  oon  sus  luces  y  práctica  á  la  solución  de 
tan  difíciles  y  complicados  problemas. 

La  inusitada  precipitación  con  que  se  procedió  i 
la  plantificación  de  los  aranceles  de  484!,  á  loe 
cuales  ni  tan  siquiera  se  les  concedió  los  honores  de 
la  discusión  en  las  cortesi  fue  sin  duda  la  causa  de 
los  mochos  errores  que  se  (^taneti^roni  y  de  la  rui^ 
na  ocasionada  á  muchos  inter^eses  nacionales,  ea<* 
tro  otros  los  de  las  industrias  de  lana  y  tatf  de  se- 
derías que  representa  el  que  espone.  No  permita^ 
pues,  Yi  M.  que  se  repita  durante  so  reinado  se- 
mejante acto  de  impremeditación.  Porque  ¿qué 
vendría  á  ser  de  la  España  si  secados  tos  venero» 
de  su  felicidad  quedasen  arruinadas  las  indtisirias 
existentes,  y  destruido  hasta  el  brillante  porVénii' 
que  encierra  esta  nación,  hábilmente  espionada  y 
sabiamente  dirigida?  ¿Qué  seria  de  los  cosecheros 
de  lá  seda,  de  los  que  ahora  con  tanto  esmero  s€f 
dedican  á  la  plantación  de  las  moreras,  siarruKiáu^ 
dose  la  manufacturacion  de  los  artículos  de  sedería 
en  España^  por  no  poder  competir  con  los  estrou- 
geros^  no  pudiesen  vender  aquella  rica  primera 
materia  á  precios  ventajosos  y  razonables ,  por 
faltaiHes  los  consumos  en  el  mercado  nacional,  é 
ir  escaseando  slempi-e  mas  los  pedidos  estrangeroa 
por  estenderse  en  todas  partes  con  la  mayor  rapn 
dez  el  cultivo  de  tas  sedas?  ¡Qué  seiHa  de  tantos 
españoles  como  tienen  invertidos  sos  capitales  eo 
establecimientos  de  hilados ,  tejidos  y  estampado» 
de  seda?  ¿Qué  de  tantísimas  personas  como  se  en»- 


plean  eñ  tas  diTems  manipnteciokieá.  de  la  seda  des- 
de que  está  en  capullo  hasta  que  los  difereates  gene- 

«ros  están  ea  manos  de  los  consumidores?  ¿Qué  de 
la  brillante  perspectiva  qne  ofrece  á  la  nación  este 
ramo  de  industria  tan  interesante,  sí  se  le  concede 

^  la  protección  que  se  le  dispensa  en  Frpncia ,  In- 
glaterra y  otras  nacioni^s  que  conocen  y  hacen  el 
dd[>tdo  aprecio  de  su  importancia?  Todo,  Señora, 
se  arruinaría  y  desvanecerla  como  el  polvo  con  un 
golpe  prematuro  é  impremeditado  ,  y  todo  puede 

.  salvarse  con  medidas  justas  y  sabiamente  protec- 
toras. 

£i  manantial  de  la  prosperidad  y  bienestar  de  las 
nadonefi,  nace  de  la  acertada  combinación  de  la 
agricultura,  indostrJa  y  comercio;  desquiciados  es. 
tos  elementos  sociales  resulta  la  mayor  desgracia 
de  los  estados,  la  miseria  pública  y  la  disminución 
y  decadencia  de  la  población. 

La^  agricultra  produciendo  comestibles  y  pri- 
meras materias  para  alimentar  á  la  variedad  de 
industrias;  la  indostria  ocupándose  en  la  trucfor- 
uacion  de  las  primeras  materias  en  artefactos  de 
toda  especie;  y  el  comercio  dedicándose  en  la  im- 
portación de  lo  que  nos  falte  y  en  la  esportacion 
de  lo  que  sobre,  es  la  úuíca  manera  como  puede 
y  debe  esta  nación  piH)sperar,  y  ocupar  el  rungo  á 
que  es  llamada  por  la  feracidad  de  su  suelo,  y  por 
todos  los  elementos  de  poder  que  entraña  en  sí. 

Protegiéndose,  Señora,  las  industrias  de  lana, 
seda,  linoi  y  cáñamo  y  algodón,  asi  como  todas 
las  accesoi'ias;  y  las  de  p;ipol,  hieiTo,  curtidos,  en 
ona  palabi*a,  toJassin  escepluur  alguna,  es  el  úni- 
co medio  de  dar  aliento  y  vida  á  la  agricullura, 
aumentar  la  población  y  poner  coto  á  esa  emigra- 
don  espantosa  qne  se  observa  en  varias  provin- 
cias, lo  que  revela  un  profundo  malestar,  y  la 
Ibltá  de  medios  con  que  atender  á  la  subsistencia; 
£ic¡litar  las  vias  de  la  conducdoo,  haciendo  cana- 
les, y  procurando  la  comodidad  y  seguridad  en 
los  p.uertos;  estableciendo  los  faros  necesarios 
para  evitar  á  los  navegantes  los  escollos;  y  desar- 
rollando, en  ün,  los  muchos  elementos  de  prospe- 
ridad, con  que  la  Divina  Providencia  en  sus  inefa- 
bles designios  se  dignó  agraciarnos. 

Con  la  protección  i  la  industria  se  da  alimento 
y  creces  á  la  marina  mercante,  que  es  el  ele- 
mento del  poder  naval  de  las  naciones:  y  cuenta, 
Señora,  que  no  hace  medio  siglo  que  las  escuadras 


y  flotas  espaf  olas,  cabrían  todos  los  mares  llevan- 
do por  do  quier  con  gloria  y  honor  el  nombre  es- 
panol,  y  que  lo  que  fue,  no  es  difícil  que  vuelva  (l 
ser,  contando  con  los  elementos  qne  cuenta  Es- 
paña. En  el  día  que,  agrupados  todos,  todos  los 
hijos  de  ki  inmortal  y  preclara  Iberia  en  torno  de 
vuestro  augusto  trono  depongan  sus  odios  y  ene- 
mistades, y  solo  se  ocupen  en  contribuir  á  la  glo- 
ria, poderío  y  felicidad  nacional;  aquel  dra,  Seño* 
ra,  será  el  último  de  nuestra  abyección  y  abati- 
miento, y  el  prineipio  de  una  nueva  era  de  feli- 
cidad y  ventura. 

¡Ojalá,  Señora,  que  luzca  pronto,  y  sin  tardar, 
dia'  tan  deseado!  jojalá  que  se  depongan  cuanto 
antes  los  mutuos  resentimientos  ante  las  aras  de 
la  patria,  y  qne  el  nombre  español  sea  el  simbolo 
de  la  unión  y  fraternidad.  Así,  y  solo  asi^  es  como 
puede  esta  nación  ser  grande  y  poderosa  como 
debe  serlo. 

Quiera  el  cielo  concederos  su  protección  y  que 
después  de  tantos  embates  y  contratiempos,  sea 
vuestro  reinado  la^n  glorioso  y  provechoso  para 
los  españoles,  como  lo  fue  el  de  la  primera  Isabel. 
Haced,  Señora,  que  por  vuestro  gobierno  se  pro- 
teja la  industria;  ella  es  el  alma  y  la  vida  de  las 
naciones  modernas;  con  ella  todo  es  riqueza,  bien- 
andxmza  y  felicidad;  sin  ella,  lodo  abatimiento,  po- 
breza y  ruinas.  Los  enemigos  del  poderío  español, 
conqcen  demasiado  nuestra  importancia,  y  por 
eso  no  cesan  nunca  de  contrariar  la  marcha  pro- 
gresiva de  los  conocimientos  intelectuales,  y  las 
naturales  aplicaciones  que  de  ellos  deben  hacerse 
en  pro  del  bien  procomunal. 

El  esponente,  Señora,  siente  en  gran  manera 
molestar  la  preciosa  atendon  de  V.  M. ,  pero  es- 
pera le  dispensará  en  gracia  de  sus  buenos  deseos, 
y  en  el  fiel  desempeño  de  la  importante  comisión 
qoe  se  te' confiara  ante  el  gobierno  de  V.  M. 

Protección,  Señora,  protecdon  para  la  industria 
de  la  sedería,  para  esta  industria  tan  eminentemen- 
te nacional;  y  protección  asimismo  para  todas  las 
demás  industrias,  y  para  la  agricultura  y  comercio. 

Esta  protección  ha  de  salir  de  los  aranceles:  en 
ellos  debe  hatlaree  la  aceruda  combinación  que  dé 
alíenlo  y- vida  á  todos  los  intereses  nacionales.  Por 
lo  tanto  debe  intei*venir  en  su  confección  el  mas 
puro  españolismo,  el  tacto  mus  fino  y  delicado,  y 
la  prudencia  y  práctica  consumadas. 
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Partiendo  del  principio  oierto  ée  que  la  Eíptina 
puede  y  debe  ser  iiidiistil'osti,  y  que  toda  su  rique- 
za y  feJicidad  debe  consistir  eu  que  en  cada  piro- 
viticia  se  produzcan  las  primeras  materias  propias 
del  clima,  y  que  lu»ígü  vayan  poniéndose  ñibricas 
para  convenir  aquellas  en  artefactos,  aprovechan- 
do las  minas  dé  carbón,  los  salios  de  agua  y  demás 
comodidades  para  poner  eslablecinilentos  fabriles, 
se  hace  ¡ndisponsable  que  para  animar  á  los  capi^ 
talistas  á  qne  emprendan  semejaaios  espiícnlacio* 
nes,  se  piotejan  las  i uduslrLis  existen tts,  porque 
de  lo  contrario,  mientras  se  vean  ameu/izadas  es- 
las,  no  lomaia  la  industria  espahola  la  espansion 
que  sin  duda  lomara  luego  que  el  gobierno  de  V.  M, 
manifestase  una  protección  decidida  y  eficaz, 

Ni  deben  alucinar  las  teoriiis  sorprendentes  que 
coiuanta  frecuencia  se  emiten  de  que  rebajando 
Jos  derechos  se  neutraliza  el  conlrabando ,  y  que 
echando  abajo  el  sistema  prohibitivo  de  ciertos  ar- 
tículos, como  por  ejemplo  los  algodones,  se  harían 
ventajosos  tratados  de  comercio  que  proporciona- 
rían la  salida  de  nuestros  produclop  agrícolas.  El 
contrabando  se  ha  quitado,  óá  lo  menos  ateiuiado 
mucho,  siempre  que  se  ha  querido  ,  y  se  reducirá 
á  la  menor  espreaion  siempre  y  cuando  se  quiera; 
pero  para  esto  ,  en  vez  de  hacerse  laudatorias  del 
contrabando  y  los  contrabandisias ,   es  menester 
que  sean  perseguidos  de  firuje  y  sin  descanso  los 
que  se  dedican  á-lráflco  tan  inmoral ,  á  ios  que  lo 
encubren,  y  proiejeu,  y  con  muchísima  mas  razoo 
si  los  e.icubridores  y  protectores  fuesen  ,  como  lo 
liiVi  sido  no  pocas  veces ,  los  que  poí'  su  destino  y 
poMcion  tienen  un  deber  sagrado  de  celar  y  :pro- 
teger  los  ¡niereses  de  la  Hacienda  y  los  del  páblí- 
co  bienestar.  En.  Jas  naciones  que  sus  industrias 
están  adelantadas,  porque  han  sido  y  son:  prtolegi- 
das,  también  hay.couirabaadistas,  ínfracipres  de 
las  leyes;  pero  no  por  esto  deben,  arredrar^je  los  go- 
biernos que  tengan  los  dotes  de  la  jusiiuía  ,  la  sa- 
biduría y  la  fortaleza;  en  dunde  hay  delitos  de  Cua^ 
lesquiera  especie  que  sean  ,  allí  debe  encontrarse 
la  firme  represión;  j  asi  como  nadie  dirá  (sin  haber 
antes  perdido  el  juicio)  que  el. medio  de  quitar  los 
robos  y  asesinatos  sea  el  de  dfgar  de  perseguirlos  y 
castigarlos ,  del  propio  modo  no  debe,  sentarle  el 
funesto  principio  de  que  para  <^ie  no  htíya  coJilra- 
b:mdisl;»s  se  deban  secar  los  maiianiiaies  de  la  pú^ 
blica  felicidad  y  convcilir  á  la  España  en  una  es- 


^petíe'de  cólonbde  lo&e^trangeros,  V  cuándo  hablo 
de  contrabando ,  Señora  ,  no  pretendo  Itanuir  la 
atención  .del  gobierno .  de  V.  M.  sofamente  contrH 
los  contrabandistas  de  manufacturas  artísticas,  sino 
contra  todas  las  clases  de  defraudadores  del  bien  pú- 
blico, bien  lo  seau  de  ceiv;Ues,  bieu  de  artefuctns  ú 
otros  cualesquiera  artículos. 

La  otra  teoría  que  importa  combatir  es  la  deque 
relajando  los  sistemas  prohibitivo  y  r^fnctivo,  y 
tejidiendo  á  la  liberiad  de'cümerc¡o,.se  hade  fa(á- 
liíai'  la  esportacion  de  nuestros  cereales  y  demás 
productos  agríenlas. 

Eu  primer  lugar,  importa  no  perder  nunca  de 
vista  que  para  hacer  transacciones  ó  tratados  ven- 
tajosos es  indispensable  que  las  p0síiiotte>s  respec- 
tivas de  las  dos  partes  contratantes  sean  poco  tóe- 
nos que  ¡guates,  y  nuestra  posición  con  respecto  á 
la  Francia  é  Inglatei'ra,  que  son  las  naciones  que 
mas  pueden  perjudicar  nuestros  intereses  indus- 
Uiales .  está  ráuy  lejos  de  poderse  asimilar.  Pón- 
ganse en  acción  los  ipedíos  con  que  aquellas  un- 
ciones han  elevado  y  puesto  á  -cubierto  sus  indñs- 
,tr¡as,  y  cuando  las  tengamos  asimiladas  y  con  todos 
los  elementos  con  que  cuentan  pura  no  temer  lu 
concurrencia,  se  podrán  adapttir  medidas  que  se- 
rian ahora  indefcciiblemenie  la  ruina  de  los  inte- 
reses nacionales. 

(Se  conchará.) 


EOITOU  R£SPO.NSABLE,  D.  JUAN  GABÜIEL  AYUSO. 
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Lo  situación  á'i|ue  ha  llegada  él  país, 
despuea  de  tres  años  en  qoe  se  nos  habla 
sin  cesar  de  orden  y  reorganiúeton»  es  tan 
deplorable»  que  dificiloieñté  se  la  ha  visto 
igual  en  ninguna  de  las  épocas  anteriores. 
En  algunas  de  estas  habia  por  cierto  mayor 
desorden  material;  pero  en  ninguna  recor- 
.  damos  haber  Visto  mas  instabilidad  guber* 
nativa,  mayor  división  de  los  partidos,  ma* 
yor  incertidumbre  sobre  los  acontecimien* 
tos  que  se  preparan  en  un  porvfinír  no  muy^ 
lejano. 

Una  insurrección  militar»  anarquía  en  el 
centro  del  poder^  tranquilidad  de  los  pue- 
blos, hé  aquí  lo  que  se  presenta  de  bulto  al 
echar  una  ojeada  sobre  la  España.  Ló  natural 
seria  que  hubiese  agitación  en  los  pueblos, 
que  el  gobierno  procurase  calmarla  con 
Jiuenos  ejemplos,  con  la  prudencia  de  su 
Conducta,  y  solre  todo  con  la  unidad  de 
teoion  repríméndola  en  casos  estremoa  por 


-mediodela  fuerza  armada;  pero  en  este  des- 
graciado pai3  las  cosas  suceden  al  revés:  las 
lecciones  de  moderación,  de  sensatez,  de 
prevbion,  suben  de  abajo  arriba;  los  pue- 
blos las  dan  á  los  gobiernos;  y  de  arriba 
abajo  descienden  continuos  ejemplos  do 
rencores,  de  discordia,  de  imprevisión,  de 
miserias  de  todas  clases;  y  para  completar 
la  obra,  el  medio  de  acción  que  se  habia 
reservado  el  gobierno,  este  medio  en .  quo 
tanto  confiaba,  se  vuelvo  contra  él  y  se  es- 
fuerza por  arrastrar  á  los  pueblos.  ¿Qué 
puede  esperarse  en  un  pais  donde  la  anar- 
quía está  en  el  centro  del  poder,  y  los  ins- 
trumentos de  orden  son  los  vehículos  de  la 
revolución?  Mucho  puede  esperarse;  porque 
afortunadamente  junto  con  ese  espectáculo 
desconsolador,  vemos  que  la  razón,  el  buen 
juicio,  la  calma,  se  hallan  donde  era  de  te- 
mer que  encontrásemos  estravío  de  ideas, 
exaltación  de  pasiones.  Lo  hemos   dicho 
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mil  veces,  y  lo  repetiremos  aqu<,  puesto 
que  la  esperiencia  de  lodos  bs  djas  está 
afirmando  nuestra  conviocion:  en  España 
hemos  tenido  gobiernos  empeñados  en  sub- 
vertir la  sociedad,  ora  con  sus  hechos^  or^ 
con  sus  escándalos;  y  hemos  tenido  una  so* 
ciedad  constantemente  empeñada  en  ende* 
rezar  á  esos  gobiernos^  apartándolos  de  sus 


sastres  de  todql  das^^  nosf}harí!.vení(|o,  d|^ 
arrib^  ab^ÍC|;|G)^i]^o  eñ^aj  natara(,i:la  4^o¡m 
ha  sido  la  víclím'á/pór^ue*ergót!iernó  *que 


mente  facticia ,  y  al  través  de  la  cual  se 
descubrían  la  ambición  y  el  interés  de  al- 
gunos individuos ;  las  acusaciones  recipro- 
cas^ las  invectivas  mas  escandalosas,  las  alu- 
siones mas  crueles ,  las  personalidades  mas 
repugnantes,  dimisiones  de  ministros*  des- 
tituciones, escenas  estrepitosas  en  el  parla- 
mento, lucha  encarnizada  entre  los  mismos 


erradoí  ípft¡j6^s.||.ífe>evolj||DÍoii^s,  l<f^^'d^-||  qtíff|píf.1fi»ifíí*s-e|tajto^ 

tenfaivK  d^iíaigréljífaipírrláfnejl^       iplp^ 


dei^^obllOr 
pétíiá,  Ité  ii 


aquí  era  poderoso  para  todo,  lo  ha  sido  pa- 
ra el  mal,  como  hubiera  podido  serlo'  para 
el  bien.  Sin  embargos.  y;á,ppsaI^4e  Í9fi.^- 
ños  desconciertos  y  de  tan  dilatado  desor- 
den, no  se  ha  podido  inocular  á  la  sociedad 
ese  virus^  que  trabaja  y  disuelve  la  esfera 
del  gobierno.  Desde  arriba  se  les  dice  á  los 
pueblos:  todavía  mas  odios,  todavía  mas 
rencores,  todavía  ipas  división  y  subdivisión 
de  los  partidos,  todávíia  .mas  obstáculos  á  la 
reconciliación  de  los  espadóles^  todavía 
nuevas  denominaciones  que  earabtericen  y 
eternicen  los  bondenías;  ^  de' abajo  arriba, 
seles  dice  á  tos  gobiémosc  basta  lie  ódios> 
basta  de.rencoresi  basta  de  pasiones'  poíítí^ 
cas,  basta  de  trastornos,  ansiamos  el  orden, 
deseamos  la  pai;  siquiera  hayamos  de  con- 
servar tan  preciosos  objetos  á  costa  de  sabrí* 
ficios  insoporlablb^,  dándoos  el  fruto  dé 
nuestros  sudares  y  el  pan  de  nuestros  hijos. 
Las  circunstancias  en  qne  ha  entallado  la^ 
insurreéeion  rtiilitar'son  dignasde  atemeion, 
porque  cotittenen  saludables  lecciones.  Tres 
mesed  habían  transcurrido,  durante  loscua*' 
les  iera  Ja  criéis  el  estad p  habitual  del  go^ 
biei^no.  En  éste  tiempo  tos  pequeños  bandos 
qtie  sé  disputaban  el  poder  habían  ofrecido 
un  espectácufo  deplorable,  de  que.no  bay^ 
ejemplo  en  I&' historia  de  nuestras  miserias. 
Una  OKaltacioá  de  pasiones  políticas  total- 


t^icj^ljgdí^ei^npi^/ct^^^  pqr- 
o^t[tfe*heníos'  j^esénciadb 
durante  tres  meses.  ¿Y  sé  tendrá  por  estra- 
ño  que  los  enemigos  del  orden  hayan  traba- 
jado ^6^  p|i|)v^^lir|^|.y  l^  hayan  conseguido 
en  alguno  que  otro  punto?  No :  no  es  estra- 
lo  es,  sí,  mucho ,  es  mas  que  esti*año. 


no: 


es  admirable,  cómo  una  nación  á  quien  se 
ofrecen  tamaños  escándalos,  á  quien  ej  go* 
bierno  provoca  al  desorden  con  el  espectá- 
culo de  la  mas  profundaraiiarquía,  Jiaya  po- 
dido ¡rebistir  á causas  tan  activas  y.disohcn- 
les^)yipenna&ec8|r  tranquila  ^  reprendieftdo 
severaoienieá  los  .gobernantes  con  «u  aotl« 
t«d  sosegada  y  dignos  coh  su,  siteñei»^^ 
cuente.  Esto*  es  lo-admirtfblo,  ésto  ei  mn 
efemplo  de  aque^ loé  que  solo  se  ven  eti'Bs^ 
paAa^}  esta  és  una  prueba  á'  que 'no  rost«$e 
el  üi*d^n:en  ningunxi  nación- de  Etfropaw  Sin* 
gobierno,  sin  ideaé  fijas  oh  ia  corle ,  jiir 
autoridad!  ol  parlamento^  subdividido^  eai  mil; 
firacQiones  el  pur^ido'  dominante,»  con  tantas 
opiniones  como  individuos,  con  tendencijiís 
tan  divei^as  como  varios  los  intapeses^don 
inmensos  problemias,  sociales  y  polílioo!d<d& 
resolución  inmÍ4ien|e,  condiscprdíaiealai 
real  famiiib^  con  el  destierro  de  un.piweí-« 
pe,  con  la  caída  y  destierrá  del  hombre  tv^ 
oesario^  i^e  levanta  la  bandera  de  la  jnswf 
receion  lúilitá^r,  ^.^riiB  abi^o  :ia  cama^rUl^A 
abajo  el  sitteAa  tributario;  j  lospueblas.quo. 
esta»' contemplando  miseriaa.deploraU^ 
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quQ  en  efecto  estaii  agobiados  por  exacciones 
que  no  pueden  soportar,  se  mantienen  sor- 
dos al  grito  de  rebelión»  y  fieles  á  su  deber 
desoyen,  las  sugestiones  de  venganea  que 
naturalmen4e  habían  de  abrigar  después  de 
tanto  sufrimiento  ;  prefieren  al  desorden  el 
continuar  padeciendo,  porque  quieren  la 
par.  á  toda  costa,  y  porque  en  su  buen  sen- 
tido y  en  su  esperiencia  conocen  que  no  es 
la  economía,  no  es  el  bieaestar,  lo  que  raá 
resultar  de  estas  in^rrecciones  militares; 
antes  ven  unas  ambiciones  en  pos  de  otras 
ambiciones,  unos  intereses  después  de  otros 
intereses,  uhos  miserias  en  pos  de  otras  mi- 
serias, unos  sufrimientos  después  de  otros 
sufrimientos. 

La  insurrección  ha  nacido  débil ,  y  con 
los  dias  que  lleVa  de  vida  no  ha  podido  ro- 
bustecerse«  debiéndose  esto  mas  bien  que 
á  la  energía  gubernativa,  al  buen  espíritu 
de  los  pueblos.  Si  acontecimientos  impre- 
vistos no  vienen  á  impulsarla,  no  es  difícil 
prever  el  resultado.  Comoquiera,  y  para  te- 
ner en  cuenta  todas  las  eventualidades,  con- 
sideremos sus  desenlaces  posibles.  Estos  son 
tres:  !.•  la  revolución  completamente  ven-* 
cedora:  2.*  el  gobierno  corapletanienle  ven- 
cedor: 3/ una  transacción.  Conjeturemos 
las  consecuencias  en  estas  tres  suposiciones. 

¿Qué  significa  la  revolución  completa- 
mente vencedora?  la  prosciipcion  del  parti- 
do moderado  en  masa;  la  anulación  de  todas 
las  reformas  potiticás  y  administrativas  he- 
chas desde  1845  en  sentido  conservador; 
variación  casi  total  en  el  personal  del  ejér- 
cito, y  modificaciones  muy  trascendentales 
en  su  actual  organización ;  restablecimiento 
de  la  Milicia  Nacional  sobre  la  base  mas  an- 
churosa posible ;  pronta  salida  de  España 
de  la  Reina  Madre.  Estos  son  los  resultados 
inmediatos,  ciertos,  indudables,  que  consi- 
go traería  la  victoria  de  la  revolución.  Pero 


adviértase  bien  que  estos  resultados  son  con- 
siderados en  su  espresíon  mas  pequeña,  mas 
suave,  roas  benigna;  esto  es  el  minimum,  lo 
absolutamente  inevitable.  ¿Cuál  serio  eim«- 
ximum^  lCui\  es  el  resultado  posible  y  rñuy 
probable?  No  queremos  decirlo,  porque  nues- 
tra pluma  se  resiste  á  describir  escenas  ter- 
ribles, mucho  mas  cuando  están  de  por  me- 
dio instituciones  y  personas  augustas. 

Después  del  resultado  inmediato  ¿cuáles 
serian  las  últinras  consecuencias?  Dificil  es 
señalarlas;  pero  desde  luego  se  puede  pro- 
nosticar con  toda  seguridad,  que  los  vence- 
dores no  alcancarianá  consolidar  un  gobier- 
no. Su  triunfo  serta  una  tempestad :  las  tem- 
pestades purifican  tal  vez  la  atmósfera,  asue- 
lan el  país,  pero  nada  producen ,  nada  or- 
ganizan. 

Sobre  las  dificultades  inherentes  á  la  po- 
sición de  los  vencedores,  habría  su  división 
profunda,  su  guerra  intestina,  que  con  nin- 
gún esfuerzo  podrían  evitar.  ¿Qué  puede 
hacerse  con  elementos  tempestuosos,  y  que 
para  mayor  infortunio  están  condenados  á 
firchar  entre  sí?  Todo  pensamiento  de  reor- 
ganización, de  go1)ierno,  que  surgir  pudie- 
ra en  medio  de  tamaña  borrasca,  zozobraría 
infaliblemente.  Añadid  á  estas  causas  la  ac- 
tividad del  partido  moderado,. constituido 
otra  vez  en  oposición  encarnizada,  y  en  cons- 
piración permanente;  añadid  la  aversión  de 
la  inmensa  mayoría  nacional  á  las  ideas  re- 
volucionarias; y  veréis  que  seria  una  espe- 
ranza temeraria  la  de  fundar  un  gobierno 
regular  y  duradero.  Dificilmente  creeríamos 
que  se  hagan  ilusiones  sobre  este  particular 
los  hombres  pensadores  del  partido  progre- 
sista. 

Un  desenlace  de  transacción  qiie  hubiera 
sido  imposible  hallándose  en  el  poder  el 
general  Narvacz,  condenado  por  sus  cir- 
cunstancias á  vencer  ó  morir,  no  lo  es  del 
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todo  ahora,  u  bien  es  menester  confesar 
que  todavía  es  muy  dificil.  Es  indudable 
que  una  parte  de  la  oposición  conservadora 
ha  manifestado  tendencias  nada  equivocas 
hacia  la  unión  con  el  partido  progresista:  en 
la  actualidad  se  oponen  á  la  unión  obstácu- 
los insuperables;  pero  estos  sehahrian  alla- 
nado en  gran  parte  si  la  insurrección,  en 
vez  de  limitarse  á  algunos  puntos  de  Gali- 
cia, hubiese  podido  estender  su  dominio 
sobre  poblaciones  importantes  de  otras  pro- 
vincias. En  tal  caso,  no  era  imposible  que 
deslavo! viéndose  con  mas  fuerza  los  ideas 
y  los  instintos  de  la  oposición  c4)nservadora, 
oyéramos  proponer  como  un  medio  de  ter- 
minar la  discordia  civil,  un  abrazo  entre 
las  fracciones  que  se  debian  fundir.  Repe- 
timos que  esto  es  dificil,  pero  no  impo^ibl^; 
y  probablemente  es,  este  uií  pensandiento 
que  habrá  buliido^en  no  pocas  cabezas. 

¿Guál  seria  el  resultado  de  semejante 
transacción?  Para  nosotros  no  tiene  duda  que 
le  sucedería  al  partido  moderado  lo  mismo, 
mismísimo,  que  le  sucedió  al  progresista  en 
4843;  y  que  en  la  ruina  general  quedaría 
envuelta  tan^bien  la  oposición  conservadora, 
cabiendo  á  sus  pro-hombres  idéntica  suerte 
que  á  López,  Olózaga  y  Cortina,  en  el  rom- 
pimiento de  la  famosa  coalición. 

Desde  el  momento  que  se  diese  el  abra- 
zo  á  los  progresistas,  estos  queilarian  due- 
ños del  mando:  si  algún  obstáculo  se  opu- 
siera á  que  su  dominación  omnímoda  fuese 


inagolabie  de  candidez,  qo»  por  cierto  creí* 
raos  se  había  consumido  del  todo  con  el 
chasco  que  sufrieron  el  entusiasmo  del  sd* 
ñor  López,  la  porverbial  habilidad  del  se- 
ñor Cortina,  y  la  ponderada  sagacidad  de 
Olózaga. 

Véannos  cuáles  serán  las  conseeuenoiat 
de  un  triunfo  completo  del  gobierno.  La 
primera,  y,  que  en  nuestro  juicio  es  imjtor- 
tantísima,  será  h  de  inutilizar  al  general 
Nurvaez,  demostrando  con  un  argumento 
palpable  que  no  es  el  hombre  necesario 
para  la  conservación  del  orden..  Entonces 
S.  E.  podría  continuar  su  viaje  á  Nsrpoie» 
ó  París;  y  el  drama  de  su  poder  que  en 
ciertas  ocasiones  ha  presentado  no  pocos 
riesgos  de  tener  un  desenlace  violento,  ha- 
bría terminado  suavemente,  desapai'eeten* 
do  para  siempre,  ó  á  lo  menos  por  larga 
temporada,  un  obstáeuip  que  impediría  la 
consolidación  de  todo  gobierno. 

La  otra  consecuencia  de  la  victoria  4p\ 
gobierno  es  la  rápida  disolución  del  partido 
dominante,  si  e&  que  en  él  ha  quedado  algo 
por  disolver.  En  un  momento  de  pelígiPO,  Jas 
partidos  amenazados  de  una  caída  violenta 
y  desastre^,  esperimentanurta  compresión 
que  no  permite  el  desarrollo  de  los  clemea- 
tos  disolventes  que  entrañan  en  su  seño: 
esto  le  sucede  en  la  actualidad  al  partido 
moderado;  bien,  que  dichos  elementos  son 
tan  poderosos^  tan  enérgicos,  que  ni  aun  en 
tan  críticas  circuusitancías  se  puede  evitar 


solemnemente  reconocida,  bien  pronto  lo  I  que  ejerzan  au  acción  terriblemente  des« 


haría  desaparecer  la  irresistible  fuerza  de 
los  acontecimientos.  Cuando  oímos  que 
hombres  del  partido  conservador  hablan 
seriamente  del  restablecimiento  déla  Cons- 
titución de  1837,  de  la  reorganización  de 
la  Milicia  Nacional,  y  de  la  fusión  con  el 
partido  progresista,   nos  convencemos  do 


tructora.  Como  quiera,  se  ha  podido  con;se^ 
guírque  la  crisis  ministerial  se  aplace;  pe- 
ro tan  difícil  debió  de  ser  la  Qvenenciu^  que 
no  se  la  ha  podido  lograr  ni  aun  por  breve 
tiempo,  sino  con  la  -estrada  condición  de 
no  hacer  nada»  ni  decir  nada.  Solo  el  señor 
ministro  de  la  Gobernación  no  ha  podido 


que  hay  tódc^via  en   el  mundo  un. caudal  |  cimtener  su  ímpetu;  ha  estendído  un  .ins 
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tanto  la  mano  amenazando  á  la  enemigos; 
pero  ha  crazado  otra  vez  Joa  brazoa  como 
sus  eompafteros^  sumiéndose  de  nu^vo  en 
el  silencio  mas  profundo. 

Cor  la  victoria  sobre  la  insurrección  de 
Galicia  desaparecerá  la  compresión  que  á 
duras  penas  consigue  su  objeto;  y  entonces 
la  oposición,  que  ni  por  un  solo  instante  ha 
desistido  de  su  empeño  á  pesar  de  lo  críti- 
00  de  las  circunstancias,  desplegará  un  ata- 1 
que  mas  general»  mas  brioso»  mai  tenaz, 
que  no  podrá  contenerse  sino  cediéndole  una 
parte  del  gobierno.  ¿Y  se  contentaría  con 
una  parte?  ¿Y  habría  quien  estuviese  dis* 
puesto  á  cedérsela?  ¿Son  por  ventura  pocos 
les  que  se  creen  con  derecho  á  presidir  un 
gabinete  é  imprimir  á  los  negocios  públicos 
la  marcha  trazada  en  su  pensamiento?  En 
la  situación  <¿  que  ha  llegado  la  divergencia 


tido  la  indiscreción  de  ihimar  al  gobierno' 
á  hombres  que»  á  mas  de  representar  la  po- 
lítica del  primer  ministerio  Narvaez,  tienen 
contra  sí  fuertes  antipatías  personales  en 
el  seno  de  la  oposición  couscrvadora.  Tan 
pronto  como  ei  ministerio»  vencedor  de  la 
insurrección,  do  Galicia,  se  vea  precisado  a 
manifestar  la  dirección  política  que  se  pro- 
pone seguir,  se  verificará  una  de  dos  cosas: 
ó  caerán  los  señores  Mon  y  Pidal»  ó  la  po^ 
Utica  de  estos  dominará  y  absorberá  la  del 
Sr.  Isturiz.  En  el  primer  supuesto ,  si  son 
llamados  al  poder  los  hombres  de  la  oposi- 
ción conservadora,  estarán  condenados  á 
la  alternativa  siguiente:  ó  abdicar  sus  prin- 
cipios adoptando  los  de  Jos  Sres.  Mon  y 
Pidal^  en  cuyo  caso  su  inconsecuencia  le- 
vantaria  contra  ellos  á  todas  las  fracciones 
políticas;  ó  aplicar  rigurosamente  los  sis- 


de  opiniones  en  puntos  de  la  mayor  tras- 1  temas  que  han  defendido  en  la  prensa  y 


ceudencia»  la  lucha  de  intereses»  la  rivall 
dad  y  los  odios  personales»  ¿es  posible  un 
acuerdo»  una  reconciliación,  de  donde  re« 
sulte  una  base  suficiente  para  establecer  un 
"gdbfemodi^o de eMe  nombre?  Abrigamos 
ia  íntima  convicción  de  que  esto  no  es  po« 
sible»  de  que  el  partido  dominante  .está 
condenado  á  conducir  su  propia  disolución 
hasta  el  último  eslremo»  y  que  no  hay  tér- 
minos hábiles  para  reorganizarle. 

Esta  situación  tiene  alarmados  vivamente 
¿  los  hombres  pensadores  del  partido:  en 
medio  de  esa  lucha  deplorable  en  que  están 
agotando  sus  fueñas  las  fracciones  que  le 
componen»  se  levanta  á  menudo,  casi  todos 
los  días»  alguna  voz  que  le  advierte  del  pe- 
ligro y  le  aconseja  medios  de  salvación. 
¡Vanos  esfuerzosl  El  mal  está  en  las  co- 
sas» y  las  cos(\s^  pueden  mas  que  los 
hombres. 

Precisamente»  cuandolas -circunstanciMS 
exigían  mtiyores  miramientos^  se  ha  com^- 


en  la  tribuna.  ¿Cuál  seria  el  resultado  de 
e$ie  proceder?  Lo  diremos  francamente: 
si  la  oposición  conservadora  se  atiene  estric- 
tamente á  sus  teorías»  su  mando  acarreará 
infaliblemente  el:  triunfo  de  los  progre- 
sistas. 

Esta  idea  nos  sugiere  una  observación 
que  nos  parece  muy  fundada;  y  es  que  ei 
partido  progresista»  sin  duda  por  la  impa- 
ciencia que  le  es  natural»  no  ha  mostrado 
en  su  oposición  al  actual  orden  de  cosas, 
toda  la  habilidad  que  era  de  esperar  de  su 

I  dilatada  esperiencia;  puesto  que  ha  esta- 
do muy  lejos  de  esplotar  como  hubiera  po- 
dido, los  medios  que  de  baldee  le  ofrecía 
la  oposición  conservadora.  Este  era  el  pun« 

4o  adonde  debia  enderezar  toda  su  atención; 
aquí  estaba  el  asidero  para  escalar  de  nuevo 
e|  poder  y  derribar  á  sus  adversarios.  Si  des- 
de que  surgió  lí  oposición  conservadora»  y  . 
esto  se  verificó  muy  pronto,  se  hubiesen  los 
progresistas  dedicado  asiduamente  á  impuU 


ara 

•Oria  y  cepíotarla,  es  muy  probable  que  a  I  ya  haber  llegado  A  tu  eokno»  y  acogido  con 

estas  horas  habrían  puesto  á  la   situación  ¡  asombro  lo  mismo  que  se  preveía  desde  mu- 


en  mayores  conflictos  de  lo  que  han  lo< 
grado  con  tentativas  violentas.  El  partido 
progresista  se  ha  hecho  la  ilusión  de  consi- 
derarse demasiado  fuerte  para  que  necesi- 
tase apelar  á  una  conducta  mañosa:  ha  juz- 
gado del  estado  de  la  nación  por  lo  que  ob- 
servaba en  círculos  reducidos^  y  ha  creído 
posible  atacar  de  frente  y  á  banderas  des- 
plegadas lo  que  debia  sucumbir  por  afecto 
de  una  estrategia  hábilmente  combinada,  y 
sebremanei^  paciente:  asi  ha  consumido 
sus  fuerzas  en  ataques  desastrosos,  y  débil  y 
exánime  está  cercano  á  caer  á  los  pies  de 
.  sus  enemigos:  lortuna  para-él,  que  la  pos- 
tración de  su  vencedor  le  ofrece  todavía  al- 
gunas  eventualidades  de  triunfo «  que  de 
ot»*o  modo  no  pudiera  esperar.  ¡Triste  es- 
pectáculo el  que  presenta  la  lucha  de  dos 


cho  tiempo.  Cuando  los  principios  pierden 
su  significación ,  cuando  las  cosas  desapa-^ 
refeen  ante  las  personas  /  cuando  se  arrolla 
toda. bandera,  y  en  vez  de  partidos  organi- 
zados en  ejércitos  no  quedan  sino  individuos 
que  pelean  cada  cual  por  su  cuenta  y  ríes-' 
go»  son  tan  variadas  y  singulares  las  com- 
binaciones que  se  ofrecen»  que  en  la  impo*» 
sibiitdád  de  calcularlas  una  por  una,  no 
basta  apereibirse  en  general  á  cualquiera 
anomalía/ pak*»  dejar  de  sentir  ácada  fiíse 
que  seprésenta  una  impresión  de  estrañeza • 
y  hasta  de  repugnaneia.  La  irregularídad, 
el  desorden,  la  anarquía,  dejando  á  los  mas 
previsores  en  la  mas  completa  ignorancia  de 
sus  vacilantes  miras,  de  su  marcha  tortuosa, 
de  su  dudoso  éxito  desenvuelven  una  serie 
de  trasformaciones  y  de  bruscos  sacudi- 


I>artídos  cuya  respectiva  fuerza  seeífra  enf  miento?  á  que  el  observador  jamás  puede 


la  debilidad  de  su  adversario! 


/.  D. 


DIX  CUARTO  MINISTERIO  EN  1846. 


HIma  t5l<)e»bril. 

Tan  fecundo  en  novedades  como  estéril^ 
en  resultados  el  mes  que  va  á  espirar,  no  ha 
traído  en  dote  sino  nuevas  complicaciones 
á  la  ya  t^m  complicada  situación,  nuevas  sub« 
divisiooes'en  una  fracción  ya  tan  subdividi- 


acostumbrarse;  y  por  mas  profundo  que  sea 
e\  conocimiento  del  hombre  en  general*  j 
de  los  individiieB  ep  psrticnlar,  y  por  mas 
que  descienda  la  atención  ](^ara  distinguir' 
las  pasiones  en  lodos  sus  matices,  y  las  in- 
trigas  en  toda  su  pequeflez,  aun  escapan  a 
veces  á  la  vista  mas  lince,  6  por  lo  menos 
sorprenden  en  sus  efectos  por  no  compren*, 
der  enteramente  sus  resortes:  en  este  punto 
cede  toda  figuración  a  la  tristísima  realidad. 
Que  hay  pavimentes  muy  resbaladizos,  amis- 
tades muy  instables  cuando  se  basan  en  el 
interés  mas  que  en  la  estima  ó  unidad  de 
ideas,  atmósferas  muy  crasas  para  que  los 
rayos  de  la  verdad  pu^an  abrirse  paso  por 


da,  y  destituida  de  principios  al  par  que  | entre  sus  nieblas,  reputaciones  muy  ende 


desacoi*de| en  intereses,  nuevos  peligros  al 
tan  combatido  trono,  nuevos  desengaños  á 
la  nación  ya  tan  ílesengañada.  En  todo  esto 
no  hay  otro  motivo  de  sorpresa  que  el  de 
ver  de  cada  vea  acrecentarse  lo  que  parece 


bies  una  vez  puestas  á  prueba>  ambicidnes 
muy  ávidas,  exigencias,  estrangeras  mliy  im- 
periosas, todo  lo  sabíamos  ya  en  teoría  y- 
por  anteriores  ejemplos  al  empezar  el  pre- 
sente abril,  y  sin  embargo  laa  aplieacioMs 


9» 


Micogem  de  «prjfHres^*  La  eaiJa  df)  gene- 
ral Nana9P«Qp  esiila.prirBera  en.i^ujgéneroi 
oi  poA:  lo  gr^adp  ni  por  la  inesperada,  ni* 
su  ruptura  epnja^:  personas  ¿quienes  mas 
Ugado  se  le  creía  ^  la-  mas?.  ineBplieable  y. 
Odiflerios^,  m  el.  Si\  Isturu  es  el  primer 
hombre  de  valor  qifo  aceple  uoa .  si^uaoiQO. 
problemáliea  y  qju^  maoilSeste  edif^ot^lo-; 
Waiftcia  en  la  admisión  dp  ooqij»«piitfiOs ,  ni. 
Ios&*ea.  Jtfoo,  Pidal  y  Armerp,  son  ,los  pHr 
meros  JUzaroai  qoe  resucifj^n  det  ¡panteón* 
mttii^lorihaU  ó  Ips  úoÁeos  cafppoonesiqneino' 
te  dpsajienfm  cfH^  el  nviléxitie^'de^U'pri-. 
lOitita  eatuptoihK^  volviokido  á  su  MDti^M  d/». 
empinas  ^  ni  datan  de  jiilipra  l«i6  vacilaciones, 
é jn^ertid.umbres  delpoder.  Lis  fWnmic^, 
n^  de  cientos  gabinetes»  el^.d^scpr^dito  d.9;)a 
aUuaciop!^  y  ^se  ni^ofdair.  en  y&i  de  gobernar^, 
y.^flointrigqr  en  Toji.ite  cpflfbpi.tír,  y  ,esft  eor. 
gAfiaci.m  vet.de  atr.aef«  7.  eae  .si^teq^is^:  de 
afHf^^ff  y  salir  deldis^  y  ^e  perp^ltfO  ^qU 
.fie^r  de  la  Imierm  qq^  se  4»  9Q  ef piecl^culo 
al  país,  y  es^e  ro(]|ar  ^cesa,a|A  ^9„e;sfrecho 
cv'ciilpi  qjiif  aliqj«d.4enga„iir^dadps  Iq^.ojps. 
MW4^jp:ua  Mf^ifOJio  ?d^^^itQ.^,„c;oi^  tp4o 
nuda  pierden  Jtas  jj¡ispre8¡g#e«  (le:S^^.aflicl,¡va 
qovedad «  el  4pdÍQ '  ^o .  alcanza  ,á ,  /lofo^ar  ^l, 
dolprque  rcjivap^.^iQuipr^coa;!»  le}  i^íg^^ 
de  Prometeo,  ^l  dese^Ucei  indif^nsiaitLe'se 
a^i^í^a^  ofa  oo¿  llpve  á  (ina  irr^^e^iabl^ 
capsi}ncipn,>  ora  >á  |ir  esp{\nlpsp  cdtaciismpr 
^  cada  día  au,aip^^l;CO^  una^puevá  p^rf^ícla 
Lq^  dQs  Ifitales  regji§tros  i(|ue  tienea  abiertos 
los  gobernantes  y   la  :p9cion^.  aquellos  d^ 
errpijcs^  esta  de  d^sQnga&o^f 
.    ¿Qjuá. necesidad  faia^y  aqiii,,  ni.q^^^|KiLf)u- 
nidad  siqif  íera  éa  esta,  de  eKopar^antQpe^qn- 
le^,  de  asei^lar  doctrinas»  de  conjeUirar.  si^- 
lem^Sf  debu8<;ar  t^z9o  é  inlencibxi  á  lo  que 
ni^gf^a,  lleta?  Af  omentos  }{dy.en  que  el  ra- 
zonar de  política  no$.  parece  upa, candidez; 
e^  politice  casi  poe/^  posible  jpo^a^  que  mur- 


murar; ysQniojaote  tarea  no  es  para  toilest. 
^l  escritor  de  principios  iijo^  y  rectas  sen- 
timientos sieiite  que  su. fundada  discusión 
persuada  á  los  esplotadores  del  éxito  de  su 
engaño,  qoe  su  templanza  sea  lotoada  por 
inocencia^  y  que  la  lógica  pierda  su  liempo 
en  combatir  la  mala  fe:  y  este  freno  es  mas 
terrible  y  eficaz  que  todos  \o^  decretos  re- 
presivos dein^prenta.  Entretanto  la  genera- 
lidad de  la  prensa  sigue  la  política  al  ter- 
reino  en  que  oíaníobra^:  también  en  el  pe^ 
quenOiHjaundo.  periodistico  bay  cambios  y 
l^eripeciasr;  rptiradas  y. resurrecciones,  coa* 
lícíoaes  y  capturas;  lo&comentoriosson  di^- 
nps  dpi  testio«  los  bistoriadores  de  la  bis  ta- 
ri^ port]up.la  qrpqica  de  la  intriga  jquién 
puede  (qjerla  sino^  U  cfaismografia?  Y  los 
gobernantes  están  qi'M^ando  inedidas.  para 
realzar  y  y  rel^aj^ilitar  la  prensa»  ora  im- 
poniéndole .  coo  amenazas , :  ora  recordán- 
dole lisp^ojéramepte  su  elevada  misión,  no 
produciendo  ea,  todo  cas9  sino  el  silencio^ 
bien  lo  engendre  el  temor  ó  b¡,en;el  senü- 
ipiejito  del  decoro. 

iPaif  j^s  el  estado  lamentable  á  .qnp  hemos 
llegado:  nosotros  lo /sentimos  por  el  bu^n, 
nombre typpr  el  porvenir  del  pais;  lo  sentí- 
n)os  por  pl  trono  que  aunque  en  sí  incorrup- . 
tjhle  {¡ceceado  de  prestigio»  puede  á  la  larga 
resentirse  de  Ja  acción  de  ja  atniósfera  que 
liebre  41  gpy|t|)^-de  la  indecisión  de  su  im- 
pulso,  y  de  los  {altas  y  errores  de  ^quienes 
lo  rodean;  lo  sentimos  por  la  causa  del  ór-- 
den  y  de  la  ¡monarquía,  causa  mal  compten- 
didajpeoiTí representada;  lo  sentimos  por 
i^ue^tia  patria^  por  nuestrias  opiniones^  por 
i>p$otrps  mismos.  £s  triste  una  discusión  en. 
qi^e  el  contrincante  nada  deplora  sino  el 
que  le  den  .la  i;azon  los  mismos  acontecí* 
ipicntosy.^p  qqe  cl  triunfo  aflige  cien  veces 
nías  que  la  derrota. 

£l  gobierno  se  aplaudirá  de  su  fácil  victo* 
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rúft^n  GtiKoia  j  de  la  íinpbCbítoia  de  in  revo-  haya  torctclo,  mm  «iispenTIdo.  Ooitod'  ol 
liicion:  enhorabuena;  también  por  noeslra 
parte  le  felicitamos,  si  esta  momentánea 
ventaja  no  le  ha* de  inspirar  una  falsa  segu* 
ridad,  y  no  le  hn  de  inclinará  deducir  In  fa« 
tal  consecuencia  de  que  en  España  lodo  es 
posible;  máxima  qneona  vez  puesta  á  prue* 
ha,  tan  terrible  es  si  sale  verdadera  como 
falsa.  Lia  pertinacia  de  los  ataques  por  mas 
ligeras  que  sean«  y  por  mas  que  triunfe  de 
ellos  la  robustez  de  la  naturaleza  auxiliada 
del  arte,  constituye  de  por  sí  un  serio  cui? 
dado  para  el  médico  y  para  el  doliente.  T 
luego  es  preciso  saber  lo  que  se  hace  de  la» 
fuerzas  ya  recobradas,  del  sosiego  ya  resta- 
blecido y  de  la  máquina  ya  reorganizada: 
porque  ni  la  salud  se  hizo  para  la  ociosi- 
liad,  ni  el  orden  parala  inacción.  Esteeten 
los  estados  loque  aquella  en  los  individuos 
una  condición  mas  bien  física  que  moral, 
pero  ni^elemento  siquiera  de  la  9brtr« 

¿Qué  significa  el  ministerio  Izturizf  pre- 
guntádselo  á  sus  miembros;  tai  vez  vacila* 
riaa  en  contestar  por  na  saberlo  mas  bien 
quefpor  no  querer.  ¿ETé  una  segnnda  edición 
del  primer  ministerio  Narvaez,  6  maa  bien 
del  ministerio  Hiraflores?  de  aquel  hay  tres 
individuos,  de  este  solo  ano;  y  sin  embargo 
nos  inclinamos  á  la  última  parte  de  la  dis- 
yuntiva, no  porque  óreanoos  que  él  nuevo 
presidente  ha  de  ejercer  grande  influencia 
en  el  consejo,  sino  por  efecto  de  la  posicíom 
y  circunstancias  del  gabinete.  Lo  mismo 
que  el  de  43  de  febrero  este  es  una  parada 
en  la  marcha  hacia  la  consolidación  y  rO. 
bustecimiento  del  poder  como  proclaman 
unos,  ó  hacia  la  reacción  y  el  absolutismo 
como  dicen  otros,  y  que  nosotros  no  cree- 
mos sino  un  instinto  de  conservación  mal 
dirigido,  que  de  la  debilidad  moral  apela 
á  la  fuerza  física;  esta  marcha  representada 


elementen  militar  predominunte  en elminit* 
I  terio  hrgo,  y  los  cinco  célebres  mii^fstros 
tan  dóoites  en  sufrir  su  ascendiente,  como 
renitentes  después  en  abandonar  sus  poltro** 
ñas,  no  represen  toban  t^ino  el  doctrinarísmo 
en  toda  su  pureza.  Li  oposición  moderada; 
indulgente  como  débil,  les  perdonó  su  pa- 
sado adulterio  en  gracia  del  modo  como* 
habían  caído ;  pero  su  generosidad  tal  vea- 
interesodat  no  alcanzó  que  los  perdonados 
hicieran  con  ella  alianza  para  vengar  los 
comunes  agravios^  y  abandonaron  el  manejo 
dd  balancín  y  los  hábitos  <)e  docilidad  ad- 
quiridos en  el  gobierno.  ¿Se  reconciliará 
con  ellos  la  oposición'  agradeciéndoles*  la 
parlé  lomada  en  la  caída  de  sñ  antigao 
compañero,  como  herederos»  ya  que  no  cih 
mo  autores?  ¿Habrán  rolo  de  un  vez  con  el 
desterrado  á  qttién  -acompañaron  átnié^losa^ 
nienté  durante  sué  últimas  horas  de  pertíia* 
nencia  en  Madrid?  ¿Habrán  perdonado  a(. 
señor  Isturiz  la  eircunstiorncia  »e  haberlos 
reemplazado,  c#mo  el  señor  btiirii  la  pe#* 
donó  al  sefkCM*  Bgáihi?  Todbs  estos  próbtémiis' 
al  parecer  tan  eomplicados  tienen  una  so» 
lucion  may  fácil,  dícieodo  que  no  existen 
ya  ni  amistaidfes  ni  rencores,  qué  nuestros 
políticos  comprendiendo  qne  se  debe  go* 
bernar  con  la  cabeza  y  no  con  el  corazón, 
y  que  las  pasiones  son  una  fuente  de  injus-^ 
ticia  y  de  errores^han  tratado  de  cegarla: 
[  esto  )o  han  eonsegirído,  pero  ¿qué  han  sus^ 
ti  tu  ido  á  las  pasiones? 

De  iodas  mañeras  los  Sres.  Mon,  Pida) 
y  Armero  en  su  segundo  ministerio  no  po« 
seen  un  elemento  desfuerza  que  les  indemr 
nice  de  la  que  les  suministraba  la  espada  de 
sn  primer  presidente.  En  el  ejército  no 
pueden  contar  sino  con  la  indtferenctía»  en 
la  corte  mas  que  con   la    tolerancia,  en 


en  el  general  Narvaez  no  diremos  que  sé  leí  pais  mas  que  cpn  la  sumisión,  en  su  par- 
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tido  mas  que  coa  e\  olridd  do  lo  pasaáó; 
en  las  cuestiones  administratiTos  están 
por  voto  unánirno  compíeiamente  gasta- 
dos,  en.;las  de  política,  general  no  han 
dado  miiesiras  sino  de  irresplucion  y^  elas- 
ticidad, en  las  particulare»  que  pudieran 
surgir,  no  podrian  menos  de  compromoter 
o  su  existencia  y  apoyo  ó  su  decoro  y  con. 
secuencia.  En  cuanto  al  Sr.  Isturiz^  no  sa- 
bemos'sí  esta  vez  se  decidirá  á  plantear  su 
recóndito  plan '  de  gobierno^  de  que  años 
hace  se  le  supone  poseedor,  ni  si  acerca  de 
él  se  habrá  puesto  de  acuerdo  con  sus  nue^ 
vos  compañeros,  ni  si  será  este  el  coarto 
mJnislerio  que  en  menos  de  tres  meses  haya 
fallecido  de  divisiones  intestino^. 

En  qué  han  variado  \ns  ne(residades,  cuán- 
do se  han  rehabilitado  las  personas,  dónde 
y  cóniOM  han  hecho  oir  los  votos,  para  fun- 
dar hoy  confianza  en  lo  quenyer  la  frustró» 
y  buscar  seguro  rumbo  por  el  camioo  que 
acaba  de  declararse  equivocado?  Esta  vez  n  i 
siquiera  hay  ilusión,  ni  siquiera  espectaliva. 
ni  siquiera  queda  pegada  en  el  fondo  de  la 
cajar^k  esperanza.  ¿Qué  espera  si  no  la  corte? 
GoRnr  tiempo  y  salir  del  paso.  ¿Qué  espera 
el  paisf  No  variar  de  gobernantes,  sino  re* 
troceder  á  los  pasados?  ¿Qué  esperan  ellos 
mismos?  Nada  tal  vez,  sino  dar  oiía  tiueva 
prueba  de  patriotismo  y  de  sumisión  al  lla- 
mamiento de  su  reina.  Todos  losjnconve- 
nientes  sin  ninguna  de  las  ventajas,  todos 
los  elementos  de  debilidad  sin  ninguno  de 
fuerza,  este  gabinete  los  ha  heredado  de 
sus  antecesores:  ¿quién;  sabe  si  por  una  de 
las  anomalías  tan  frecuentes  en  España,  en^ 
gnfiando  Ins-  previsiones'  de  mal  una  vez, 
por  tantas  como  se  engañan  las  esperanzas 
del  bien,  será  entre  todos  el  mas  activo  y 
derad^^ro? 


CaOHICA. 


La  retirada  del  general  Concha  de  bs  !rimedfá«* 
Clones  de  Lugo,  qiiepor  la  poca  solidez  de  las  ra- 
zones en  que  la  fundaba  parecía  acreditarlas  voces 
de  que  había  sido  motivada  pop  la  rebelión  del  pro- 
vincial de  Málaga  ,  se  ha  esplicado  después  por  la 
orden  del  general  Villalonga  para  que  esta  fuerza 
se  incorporase  á  la  división  que  ha  de  reunirse  en 
la  Coruña.  ' 

Los  pronuncisidos  de  Santiago  que  abandonaron 
la  ciudad  para  unirse  á  lá  fuerza  procedente  de 
Tigo,  mandada  por  Rubín  de  Celis ,  se  dividieron 
lui'go  en  d({s  secciones:  una  á  las  órdenes  de  este 
que  habiii  de  atacar  á  Orense,  otra  á  las  de  Solís 
que  luibia  de  voKer  á  Santiago  y  batir  á  Puig 
Samppr. 

Este,  último  salió  de  dicha  ciudiíd,  y  seguido 
por  los  insurgentes  hasta  Siqueíros,  tuvo  él  dia  i4 
una  acción  de  qne  resultaron  por  una  y  otra 
parte  muertos  y  heridos.  El  general  Fuig  Samper 
dejó  después  de  éste  suceso  el  mandó,  en  que  le 
ha  sucedido  el  brigadier  Machron. 

Menos  afortunados  los  que  eí  dia  17  sé  presenta- 
ron á  las  puertas  de  Orense,  á  cuya  ciudad  habia 
llegado  unas  ocho  horas  antes  Id  división  del  bri- 
gadier Zendrera,  encontr;iron  en  ella  resistencia, 
viéndose  precisados  á  replegarse  por  entonces  á' 
aquellas  inmediaciones^  basta  decidir  la  retirada  de^ 
finitiyá  que  hicieron  alas  dos  de  la  maflana  del  dia 
siguiente  por'Rivadavia  con  dirección  á  Vigo. 

La  mayor  parte  de  las  villas  y  pueblos  inmedia-* 
tos  &  las  ciudades  pronunciadas,  han  seguido  el 
movimiento.  En  todos  se  ha  establecido  una  junta, 
en  todos  se  dictan  medidas  para  armar  la  Milicia^ 
en  todos  se  dispone  de  los  fondos  municipales  y  se 
recauda  el  importe  de  la  sal,  de  cuyo  género  ha- 
cen aquellos  naturales  grandes  acopios  por  la  uti. 
íidad  que  para  su  comercio  les  reporta  el  comprarla 
á  ¿asi  una  cuarta  parte  de  su  valor. 

'  El  capitán  general  declaró  el  dia  15  en  estado  de 
bloqueo  aquella  costa,  desde  la  ría  de  Rivadeb  has- 
ta la  de  la  Guardia,  prohibiendo  \ú  entrada  á  toda 
clase  dé  buques  nacionales  y  estrangeros  que  con- 
duzcaa  víveres,  armas,  municiones  ó  gentes :  cua- 
tro boques  de  guerra  cruzarán  ai  efecto  las  agua^ 

devigo.'    -."'  '^^         ;.  ^  ..:;..•..;;.  ; 


'  Ademas,  fas  trepan  ife'  ta  provídcfa  y  fas  que  He- 
gancada  día  deCast¡lb>  al  mando  de  ios  generales 
que  operan  en  aquel  poís ,  se  aprestan  á  combatir 
á  los  rey4)I^Nios*  El  general  (k)ncba  ^n  iiqa  colum- 
na de  4,000  hombres  ba  salido, d^  Orense  con  di- 
rección á  Sanlis^go.  También  se  ha  dicho  que  el  ge- 
neral Villalonga  se  decidía  á  salir  déla  Corana  para 
atacar  por  otro  punto  á  los  insurgentes^  . 

El  ejemplo  de  los  batallones  pronunciados  en 
Galicia  le  hubieran  seguidQ  otros  ^  si  la  lealtac\  de 
Ips  soldados  no  hubiera  destruido  los  planes  de  los 
trastornadores. 

algunos  sargentos  dol.  provincial  de  Salamanca 
que  se  halla  ^n  O v'fedo  quisieron  en  la  npche  del  i  5 
alterar  el  orden  proclamando  la  insurrección,  para 
lo  cual  trs|taban  de  seducir  á  los  soldados.. Estos  en 
Tez  de  acceder  á  sus  intrigasi^  las  descubrieron  á 
sus  geies ,  quienes  consiguieron  con ,  su  actividad 
sofocar  la  conspiración,  presentándose  con  los  ofi- 
ciales en  el  cuartel  y  prendiendo  á  los  sargentos 
comprometidos.  Se  ha  dicho  que  al  perseguirlos 
algunos  individuos  de  la  guardia  civil ,  dieron  las 
Ypces  de  viva  Enrique  I.  Él  orden  no  se  alteró  en 
la  ciudad. 

Conspiraciones  de  la  misipa  clase  se  han  descu- 
bierto en  Logroño,  Zaragoza  y  Cartagena , .  resul- 
tando en  tas  dos  primeras  ciudades  la  prisión  de 
los  promovedores,  y  en  la  última  el  trasladar  á  Cá- 
diz arrestados  á  un  oficial  y  varios  sargentos  de 
marina,  y  i  Valencia  dos  cpmanda^ieSj  tres  oficia- 
les y  algunos  sargentos  de  África. 

Esta  épcKsi  de  parali^cion  para  las  operacioaes 
en  Galicia,  no  lo  ba^sido  en  Mqdrld  en.  \(f  VelativQ.á 
noticias  y  á  cálculos  por  parte  de  los  progresistas 
y  de  los  parlamentarios.  Los  primeros  anunciando 
diariamente  una  provincia  por  lo  menos  en  el  nu- 
mero de  las  pronunciadas ;  los  segundos  aplazando 
para  el  dia  sucesivo  la  aparición,  en  la  GacQia  del 
decreto  de  reuni9tr  de  cortes.  Los  parlamentarios 
creían  que  esteera  el  modo  de  auxiliar  al  gobierno 
para  contener  la  insurrección;  los  progresistas  no 
dejaban  de  tener  confianza  que  este  medio  podría 
indirectameuie  favorecer  sus  planes.  Pero  las  no- 
tícias.de  los  progresistas  se  defraudaban  eomo  Jas 
esperanzas  de  la$  parlamentarios;  porque  los  pue- 
bloSy  por  abor^,  no  <iuieren  seguir  el  movimiento 
(le  Iqs gall^go^  Tii.el  gol^ierno  piensa  hacer  volver 
tan  pronto  á  los  diputados  que  creyendo  s$  rdír 


soliferla  el  <lon|;rQ$p  so  hallan  e|i  sus  prov^icias.. 

Yá  propósito.  *?l  gobierno.  Cop  la  líeg;ída  á 
\fadrid  del  ministro  de  la  Guerra  se  creyó  que  el'  - 
gabinete  toparía  ía  actitud  qué  aiganí»  fie  íbs  ac* 
tuales  nnnistros  han  tbmado  4n  cl^cünstaticlaS'  se* 
n[>€jant^  y  aun  en  otrafs  nada  petigro^as  t>or  cfer^- 
to ;  y  se  dljó'i^ue  el  nuevo  ministra.  trabcQabaí 
sin  descanso  para  restableoer  Iq  paz  turj)ada  ea 
GulWa,  á  cuyo  objeto  iba  á  dictar  eficaces^  dispo- 
siciones ;  pero  ha^ta  ahora  no  las  ha  publicado. 
De  modo  que  según  vemos,  parece  que  ePgobierño 
se  ha  propuesto  probar  á  la  EspüBa  (|ue  ía  revolu-' 
cipn  es  impotente  y  que  h»  perdido  flartí  siettipré» 
stf 'pi^esiigio.  ftuiere  hacer  ver  que  onitfahamdooa- 
do^el  combate  por  parle  soy^ ,  4os  |M)onunGÍado8  not 
oi^tendrá^  el  triunCo»  T  lo  cierto  es.  que  si  la  paci- 
fic2^:ipn  de  Galicia  no  prospera  ^  en  ninguna  otra 
provincia  domina,  la.  insurrección.  Curioso .  fufra 
que  el  gobierno  consiguier51.su  plan  y  qiie  con  la 
inacción  en  que  se  halla  desde*  que  subió  aL poder,, 
mereciésfe  el  dictado  de  paciffcadlot  y'  sbstenedoi» 
del  orden.  U  teoría  de  los  hombres  necesarios  ne^ 
oíblria  entoiíGes&sumfseitaljgi^lpe^!  .  .  ,!  >  . 
.  ;Ea  caol^io  w  I^Si  prpvMcia^e  desvelaa  las  £^uu>-^ 
Hdades  por  conservar  la  tranquilidad ,  ínterin  .re- 
ciben, instrucciones  mas  eíící^ces  del  gobiernp  su- 
premo. En  'upas  como  Teruól,  Sevilla»  Toledo,  Al- 
mena, Tarragona,  Granada,  Vaíladolid^  Cuenca  y' 
Cádiz  calman  1á  agitación,  que  en  ma^  6  meiiQS* 
grado  reina  .etn  toaa<  lasbapiíales,  cof  mé<fldas  de; 
buen  gobierno  y  alocactone$3ew5jH?ts>*  P^  oir^eo-, 
mo  Madrid,  V^leneia  y  Pamplon^  pasin  revista  al 
cgércil^  para  escitarÍQ  á  la  obsfryanpiaestricu  áé 
la  disciplina  ;  en  otras  como  Zaragoza  ,  Almagro, 
Cáceres,  Ciudad-Real,  Itonda,  Cartagena, 'Vallado-i 
íid  y'  Logroño,  toman  la  precaución  de  sispatar  de 
la  población  á  los  sugetos  qoe  tiene»  mirríiadás 
simpatías  hada  el  pronuncíalmiénto  y  k  qutenosf 
consideran  oohto  peligrosos  aú  estas  cr^tic^s  ¡cír- 
GUostan^iais;  en.otras  los,  capitanes  generales  .decla- 
ran las  provincias  en.estado  de  sitio,  como  en  Ciu-r 
dad-Rodrigo  y  Rurgos,  y  tornan  providenciáis  enér-  ^ 
gicas.  EsXas  son  en  Rarceíona  y  Ru  rgds  un  bndo 
con  un  solo  artículo. 

Él  del  general  Bretón  dice: 

c  Articulo  único.— Toda  persona,  sea  de  hí  claae 
que  fuere,  que  propale  notocias  que  tengan  ten- 
dencia á  subvertir  el  orden,  será  puesta   inme- 
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dlataroeiite  á  dlspodcion  de  la  comfaloQ  mnitar  que 
permanecerá  reunida  en  la  real  ciudadela  de  esta 
plaza,  para  que  juzgando  verbalmeDteal  acusado  ó 
acusados,  y  probado  el  delito,  sufra  la  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas.  >  . 

El  del  general  Balboa  dice; 
€  Articulo  nntco*— Toda  persona  de  cualquiera 
clase ,  condición  ó  sexo  que  fuere  desde  la  edad  de 
48  años  arriba  que  de  obra  ó  de  palabra  procure 
conspirar  contra  el  gobierno  de  ki  Reina  nuestra 
señora,  probado  que  sea  »tn.€ütmfdía  será  pasado 
por  las  arnuis.» 

El  gobierno  ha  separado  al  grnel*al  Balboa  dé  ja 
capitanía  general  de  Burgos  nofnbrando  para  de-^ 
seinpeñarla  al  general  Bayona. 

Se  ha  divulgado  la  noticia  de  que  Espartero 
babia  desembarcado  en  Yigopam  ponerse  á  la  ca- 
beza de  la  insurrección;  unos  creen  que  este  puso 
d:^ria  grande  impulso  al  moTÍmienio  y  facilitaría  su 
triunfo;  pero  otros  piensan  que  la  Tueltu  del  ex^re- 
gente  recordaría  los  tiempos  de  su  <lomínacÍQn  y 
ocasionaría  el  desaliento  de  los  prontmciados:  comer 
quiera  que  fuese  es  lo  cierto  qtie  hast%i«ábora  no  se 
sube  que  Espartero  haya  abapdonudo  la  eápibf  de 
Inglaterra. 

£1  día  25  ha  dado  el  general  Concha  uira  acción 
decisiva.  Ha  entrado  en  Santiago»  dopde  se  ha- 
blan replegado  tres  batallojies  insurgentes  al  man- 
do de  SoliSy  quien  jcqn  todu  s»  fúerea  se  ha  rendí- 
do  al  vencedor.  La  viclroría  Jia.sido  sangiienta.  Ea 
nuestra  próiiitia  Crónica. daremos  mas  detnlies. 

B.G.4eh$S. 


DOCUMERTOS  OFICIALES. 

REFORMA  DEL  SISTEMA  TRIBUTARIO. 

EsposícioñiSM.laBéinai 
Señora:  Desde  el  momento  en  que  por  la 
confíanzá  de  V.  M.  me  encontré  ai  frente  del 
ministerio  de  Hacienda,  pensé  llevar  á  efecto 
todas  las  mejoras  y  rebajas  conciliaWesen  los 
ínDpnestos  y  gastos  del  servicio  público.  Entre 
ellas  llamaron  principalmente  mi  aten(^í^on  las 
que  habian  sido  propuestas -y  anunciadas  por 
mis  dignos  antecesores  en  7  y  22  de  febrero  an- 
terior, relativas  á  la  supresión  del  impnesto  de 
inquilinatos  y  á  la  reforma  del  snbsidio  de  la 
industria  y  del  comercio.  Una  y  otra  aligerap 
las  cargas  de  los  contríbuyentes ;  nna  y  otra 
merecieron  por  tal  motivo  fovorable  acogida  efei 


el  Congreso  de  diputados,  si  btéit  BoHegó*  li 
ocasión  de  discutirlas.  Y  como  estas  sean  safi-* 
cieotes  razones  pora  que  las  aceptase  mejorad* 
dolas  sin  eroba>rg^,  no  he  querido  dilatar  la  épo>» 
ca  de  proponer  á  Y.  M.  su  qecucíociv  i  fin  de 
que  los  pueblos  esperimenten  desde  luego  el 
alivio  que  aquellas  deben  producir,  haciendo 
uso  al  efecto  de  la  autorización  concedida  poY 
el  articulo  44  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  iSiSi, 
yá  reserva  también  de  dar  cuenta  oportuñame»* 
te  á  las  cortes,  de  conTormidad  con  los  prtnei-^ 
píos  consignados  por  vuestros  ministros  respon* 
sables  en  su  manifiesto  de  18  del  corriente^ 

No  e^  necesario  ocupar  el  inime  de  V.iM* 
6on  el  impuesto  de  inqoilttiatos,  toda  vez  que 
()ueda  absolutamente  suprimido;  pero  no  es  po* 
sibie  dejar  de  hacerlo  en  el  subsidio  coya  re* 
forma,  aunque  proporciona  el  alivio  de  eaísi 
un  20  por  100  ^  la  masa  geperal  délos  contri* 
buyentes  eii  la  totalidad  de  las  cootas  que  satis« 
facen  con  -arreglo  á  la  tarifa  de  población,  ná*^ 
mero  !•*,  y  ios  favorece  asi  mas  que  la'priH 
pnesta  anteriormente,  inirodude  en  camino  la 
novedad  de  siibdtvidir  bs  clases,  aument^mfaik 
el  derecho  fija  á  una  tercera  parte  de^  los  indivt^ 
dúos  comprendidos  en  ellas  para  beneficiar  jTOf 
ducir  considerablemente  los  cupos  delosderoas» 

Las  principales  quejas  suscitadas  contra  el 
nuevo  «subsidio  en  1845  no  se  debieron  tanlo 
á  los  altos  derechos  Ojo  y  pr^Tporeional  desig* 
nados  i  las  clases,  como  á  la  igualdad  de  las 
OMtas  impitestas  porralón  del  primera  á  to<* 
des  ios  iodivtdnos  destinados  al  ejercicio:  de  una 
profesión  inénstrtai  d ' mercantil  denlas  oom<;« 
^eadhlas  en  la  tarifa  meneionada  sobre  qo^ 
aquellas  mayormente  recayeron ,  y  contra  cuya 
igualdad  se  optaba  que^sieñdo  diversas  Iss  ottii*- 
dades  entre  ios  contribuyentes  de  una  mis- 
ma clase,  dichas  cuotas  no  guardaban  de  éste 
modo  entre  si  la  proporción  conveniente,  sin 
que  la  diversidad  de  los  cupos  á  ^e  estaban  su^ 
jetos  por  el  derecho  proporcional  alcanzase  á 
restablecer  el  equilibrio. 

Que  es  exagerada  la  sti posición  del  esceso 
de  los  derechos  establecidos  por  las  nuevas  la- 
.rilas,  qomparados  con  jos  de  las  anteriores,  lo 
demuestra  el  cotejo  de  los  resultados  de  ambas. 
Los  dos  impuestos  que  por  subsidio  se  satisfa-< 
cían  desde  i84i,  i  saber,  el  ordinario  y  el  es*^ 
pecial  de  la  contribución  dei  culto  y  clero ,.  rin**  • 
dieron  en  1844,  ultimó  año  en  qne  rigieron 
uñ  pi'odncto  4e  28.012,882  rs.  29  nirs.^  de. 
Jos  que.  VSf.7&lñfi4A  rs.  21  mrs.  corresponden 
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al  primero  y  44:255,230  rs.  con  8  rora.  al  se* 
gnndo;  y  aunque  las  nuevas  tarifas  han  hécho^ 
elevar  para  1845  á  37.071,809  rs.  3  mrs;  el 
importe  de  esla  conlribucion ,  la  diferencia  dé 
9.058>,82o  rs>29  mrs.,  que  resulta  de  aumen- 
to, seria  roucbo  menor  sien  las  matrículas  del 
anterior  sistema  se  hubiesen  comprendido  to« 
dos  los  individuos  ol)ltgados  al  pago  del  im- 
puesto, loque  n6  sucedió  ciertamente,  puesto 
que  en  las  d^  1845  figuran  40,557  contribuyen- 
tes masque  en  las  de  1844.  El  esceso  en  cues- 
tión es  mas  bien  efecto  de  la  exacta  aplicacioíi 
de  las  tarifas,  ahora  que  la  administración  for- 
i¿a  esclusivamente  las  matriculas  y  rigen  las 
disposiciones  de  la  ley  y  decretos  de  23  de  ma- 
yo, que  no  de  la  diferencia  entre  la  cantidad 
efectiva  que  s;6  exigía  por  él  método  antiguo 
y  la  que  se  exige  por  el  nuevo,  susceptible  aun 
de  mejora* 

El  fundamento,  pnes,  de  las  reclamaciones 
contra  la  nueva  contribución  industrial  y  mer- 
cantil viene  del  otro  motivo  ya  indicado;  la  uni- 
formidad conjque  el  derecho  fijo  grava  á  todos 
los  individuos  de  una  misma  clase,  sin  que  ha- 
ya ínedio  de  acrecentarle  ó  disminuirle  en  pro- 
porción á  la  capacidad  pecuniaria  de  cada  con- 
tribuyente. 

Este  vicio  es  el  qne  se  trata  de  remediar  con 
la  reforma  que  se  propone.  El  impuesto<en  su 
base  Constitutiva  sigue  afectando  directamente 
al  ejercicio  de  una  prpfesion  industrial  ó  mer<« 
cantil,  y  no  á  las  utilidades  de  los  contribuyen- 
tes; pero  se  buscan  estas  por  un  medio  secun- 
dario, á  fin  de  que  aquel  peae  sobre  ellas  eon  la 
posible  justicia.  Este  medio  consiste  en  combi- 
nar oportunamente  la  baja  de  cerca  de  20 
por  100  que  sufren  los  ingresos  del  tesoro,  en 
benefició  de  la  industia  y  el  comercio,  con  la 
subdivisión  de  las  clases  que  igualmente  se  in- 
troduce. Gracias  á  esta  combinación  se  consigue 
no  solo  disminuir  el  derecho  fijo  á  la  mayor 
parte  de  los  contribuyentes,  sino  hacer  las  cuo- 
tas de  todos  ellos  mas  proporcionadas,  gravan- 
do ligeramente  á  los  ricos  en  razón  del  coítsí- 
derable  alivio  que  esperimentan  los  menos  aco- 
modados, sin  deshaluraltzar  por  esto  el  princi- 
pio fundamental  de  la  contribución. 

Guiado  por  estas  consideraciones,  tengo  et 
honor  de  someter  á  la  aproba  ion  de  V.  M.,  por 
^  acuerdo  del  consejo  de  ministros ,  los  dos  ad- 
juntos provectos  de  decretos.  Madrid  27  de 
marzo  de  1846.— Señora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.^ 
FiÁiicisbd  OaiiAiiiio.'   . 


REALES  DECRETOS. 


De  conformidad  con  el  dictamen  del  concejo 
de  ministros,  y  atendiendo  á  lo  que  me  ha  es- 
puesto el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1.**  Desde  el  dia  K*  del  próximo  abril 
queda  abolida  la  contribución  de  inquilinatos, 
creada  por  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  ma- 
yo de  1843. 

Art.  ±^  Esta  medida  se  someterá  á  la  apro- 
bación de  las  cortes. 

Dado  en  palacio  á  27  de  marzo  de  1846. — 
Rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de 
Hacienda, 

Francisco  Orlando. 


Do  acuerdo  con  el  dictamen  del  consejo  de 
ministros,  y  en  vista  de  lo  que  me  ha  espueí^to 
el  de  Hacienda  sobre  la  conveniencia  de  refor- 
mar ta  contribución  del  subsidio  industrial  y  de 
comercio,  establecida  pov  la  ley  de  presupues- 
tos de  23  de  mayo  de  1845,  vengo  en  decreUr 
lo  siguiente: 

Art.  I.""  Se  establece  la  adjunta  tarifa,  seña- 
lada cbn  el  número  1.*,  comprensiva  de  la  tabla 
de  los  derechos  fijos,  con  que  contribuirán  por 
la  base  de  población  las  industrias  y  profesiones 
en  vez  do  la  que  rige  para  el  mismo  objeto  con 
arreglo  á  la  ley  de  23  de  mayo  último. 

Art:  2.*  El  derecho  fijo  igual  y  uniforme 
que  estaba  asignado  á  cada  una  de  las  clases 
primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y 
«esta  de  la  mencionada  tarifa,  queda  sustituido 
con  tres  derechos  fijos  también ,  pero  diferen- 
ciales entre  si,  qne  gravarán  respectivamente 
á  las  tres  subdivisiones  que  se  hacen  á  las  mis- 
mas clases,  y  las  cuales  se  distinguirán  con  los 
nombres  de  categorías  primera,  aegunda  y 
t€rcera. 

Igual  subdivisión  de  categorías  se  hará  eti 
las  profesiones  6  industrias  comprendida&  en  la 
relación  que  se  acompaña  con  el  número  2."",  y 
pertenecen  á  la  tarifa  estraodinaria  vigente  se* 
ñaiada  con  igual  número. 

Las  clases  sétima  y  octava  de  la  tarifa  núme- 
ro 1."^  quedan  esceptuadas  de  la  subdivisión  en 
categorías,  copio  lo  están  ya  del  pago  del  dere* 
cho  proporcional. 

ArL  3.''  Se  prohibe  hacer  ninguna  subdivi- 
sión de.  categorías  fuera  de  las  indicadas  en  el 
«nícalo  precedente* 


909 


Art.  L*  Ld  iipifoacioii  á  las  tres  ealegorfai 
del  total  de  iddtTídabs  matrículados  de  las  cía*" 
ses  á  que  alcance  esta  subdivisioD,  se  hará  pre* 
cisamenta  por  regla  proporcional  en  térnunós 
dé  que  resulte  en  cada  categoría  un  núiDéro 
igual  de  contribuyentes  de  la  industria,  comer* 
cío  ó  profesión  qtíe  sea  objetpde  la  subdivisión 
dé  sus  respectivas  clases.  Si  nó  obstante  hubie- 
re impares,  se  aplicarán  entonces  estos  uno  por 
uno  á  las  mismas  categorías  de  menor  á  mayor, 
para  que  la  falta  dSs  contribnyeotes  aparezca  en 
la  clase  superior  y  no  inferior  de  las  mismas. 

Art.  5."":  Para  verificar  la  clasificación  de 
contribuyentes  y  su  aplicación  proporcional  en- 
tre las  tres  categorías  que  se  establecen  para  los 
individuos  de  una  misma  clase  se  reunirán  es- 
tos entre  si,  respectivamente  en  el  dia  y  sitio 
que  la  administracíoo  6  el  alcalde  del  pueblo 
á  quien  corresponda  formsr  las  miariculas  les 
señale  per  medio  de  citación  personal ;  y  en  di- 
cha reunión  formarán  una  lista  numérica  que 
los  comprenda  todos,  colocápéolos  eo  ella  por 
el  orden  de  mayores  capacidades  pecuniarias. 

Los  individuos  de  cada  industria  ó  profesión 
que  no  se  presentaren  en  el  sitio  designado, 
quedan  obligados  á'  pasar  por  lo  que  la  mayoría 
de  los  concurrentes  acordare. 

Art.  %J*  Acordada  y  formada  que  sea  la  lis- 
ta de  los  contribuyentes  de  cada  clase,  según 
se  espresa  en  el  artículo  anterior,  se  presentará 
á  la  administración  d.al  alcalde  por  uqa  comi- 
sión de  su  seno  á  los  quiuce  dias  del  que  se 
hubiese  señalado  á  aquellos  para  su  reunión,  ó 
antes  si  fuese  posible. 

Si  hubiere  discordancia  entre  la  mayoría  de 
individuos  de  una  clase  se.  elegirán  tres  de  en- 
tre ellos,  y  por  ellos  mismos,  para  que  formen 
la  lista  clasificada  prevenida  en  el  párrafo 
ant^^ríor. 

>  £n  defecto  de  uno  á  otro  la  administración, 
reuniendo  los  datos  ó  votos  de  disidencia  que 
se  hubiesen  presentado,,  y  oyendo  á  algunos  de 
los  individuos  de  la  misma  clase  ú  otras  perso- 
nas de  que  estime  asociarse,  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad la  clasificación  de  mayores  capaci- 
dades pecuniarias  de  los  contribuyentes.     . 

Art.  1."*  La  clasificación  quo  resulte  hecha 
conforme  el  art.  5.*"  y  á  los  dos  primeros  párra- 
fos del  B.""  que  anteeede,  será  probada  por  (a 
administración,  salvo  el  derecho  de  reclama- 
ción de  los  que  se  cx)nsiderQn  agraviados ^  ante 
los  intendentes,  cuyas  resoluciones  serán  obli- 
gatorias. . 


Ai;t.8'«'^  La  lista  de  icwí  eonlribiif entes  que 
defimtivaménte  quede  formada- por  ei  órdeU  nu« 
mérico.Je  mayores  capacidades  pecuniarias,  serp 
vir&  á  la  administración  para  proceder  á  colo- 
carlos ó  (listribuiríos  en  las  tros  categorías  qtie 
corresponda  con  la  exacta  aplicación  proporcio- 
nal >qne  se  estabtece  en  el  articulo  4*  <le  este 
mi  real  decreto. 

Art  Q.""  Cuando  cualquiera  contribuyente, 
después  de  formadas  las  matriculas,  se  inscriba 
6  pase  de  una  clase  inferior  á  otra  superior  de 
la  tarifa  de  población  número  I.""  que  esté  sub- 
dividida  en  categorías,  deberá  por  el  año  ser 
inscrito  en  la  categoría  de  la  nueva  clase  que 
tenga  asignada  una  cuota  igual  ó  superior,  pero 
nunca  inferior  á  la  que  hasta  entonces  hubiese 
satisfecho. 

Art.  10.  Continuará  vigente,  en  cuanto  no 
se  oponga  á  este  real  decreto,  el  que  tuve  á  bien 
espedir  en  23  de  mayo  de  1845,  relativo  al  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio. 

Art.  1 1 .  Las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  precedentes' empezarán  á  regir  desde 
primero  de  julip  próximo;  y  el  gobierno  dará 
cuenta  oportunamente  de  ellas  á  las  cortes  pa- 
ra su  aprobación. 

Dado  en  palacio  á  27  de  marzo  de  1846. — 
Rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de 
Hacienda. 

Francisco  Oblando. 

TARIFA. 

Reales  ordenes, 

S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  mandar  que  V.  S. 
adopte  á  la  mayor  brevedad  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  en  el  tie:npo  que  media  hasta 
el  dia  1.^  de  julio  próximo  venidero,  señalado 
para  empezar  á  regir  el  nuevo  sistema  ó  refor- 
ma de  la  contribución  industrial  y  de  comercio, 
dispuesta  por  real  decreto  de  esta  fecha,  se  ve* 
rifiquen  previamente  las  clasificaciones  en  el 
mismo  prevenidas  de  los  contribuyentes  á  quie- 
nes deba  aplicarse  el  sistema  de  categorías  ó  sub- 
división de  clases,  y  que  sin  perjuicio  de  esto  se 
satisfagan  al  mismo  tiempo  las  mensualidades  de 
dicho  impuesto  por  todo  el  primer  semestre  de 
este  año;  con  arreglo  á  las  matrículas  para  el 
mismo  formadas,  y  tarifas  que  se  establecieron 
en  el  anterior  de  184o. 

Igualmente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  ac- 
tive la  cobraiiza  del  importe  de  las  tres  me&sua- 
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Hdade^veacldaft  deb  CMtrlbuckm  deiaqulll- 
ndtos,  6  sea  basta  fin  del  mes  actual «  mediante 
que  la  TelevacioH  de  su  |iago  solo  tíeoe  efecto 
desde  I.""  de  abril  prdxitto,  en  coorormídad  i 
'  otro  real  decreto  fecha  de  hoy  qne  la  sapfime. 

De  real  drdeii  lo  comunico  á  V.  I§.  para  sa 
iDleligaodiji  y  proBioGunaplimíAio.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  37  de  marzo 
dei«46L 

Orlando. 

Señor  director  general  de  contrihuciooes  di«- 
vectas,.  ; 


limo,  Sr.:  La  reforma  de  los  aranceles,  que^el 
desarrollo  del  comercio  legal,  el  acrecentamien- 
to de  los  producios  de  la  renta  de  aduanas  y  de 
la  indusíría  nacional  hacen  urgente,  exige  la 
mas  deteiiída' meditación  y  la  mayor  copia  posi- 
blede  dajos,  para  que  pueda  sacar  deellaelpais 
bs  ventajas  que  tiene  derecho  é  esperar.  A  fin 
de  que  ésto  se  consípi.es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  se  devuelva  á  ésa  dirección  el  proyecto  de 
arancel  que  ha  formado  incluyéndole  íodas  las 
reclamaciones  pi'esenudas  por  los  interesados 
en  que  se  conserven  y  modifiquen  los  derechos 
que  éti  el  día  se  exigen ;  debiendo  esa  oficina 
general  oir,  para  completar  su  ilustración  y  va- 
riar ó  sostener  su  anterior  dictamen,  á  cuantos 
representantes  de  las  |>rinc}pales  industrias  de^ 
seen  hacerla  observaciones  verbales,  que  podrán 
consignar  por  escrito  los  que  disientan  del  pa- 
recer déla  dirección,  después  de  conferenciar 
con  ella. 

Del  celo  de  V.  S.  I.  espera  el  gobierno  que 
en  el  término  de  un  mes  dará  cima  á  este  traba- 
jo con  el  detenimiento  y  pulso  que  son  garantía 
del  acierto;        • 

De  real  orden  Jo  digo  á  V.  S.  L  para  su  inte- 
Iigencta  y  efectos  consiguientes  á  su  cumplí-- 
miento.  Dros  guarde  á  V.  S.  I.  mochos  años.  Ma- 
drid 34  de  marzo  de  1846. 

OaLAimo. 
Señor  director  general  de  aduanas  y  aranceles. 


limo.  Sr. :  S.  M.  la  Reina  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que,  al  examinar  el  proyecto  del  arancel 
trabajado  por  esa  dirección  general,  se  tengan 
presentes  las  reclamaciones  de  cuantas  personas 
se  hallen  interesadas  en  k  variación  de  alguna 


do  las  partidas  del  arancel  vigente.  Con  este  fin 
los  intendentes  deberán  admitir  dentro  del  im« 
prorogable  plazo  d^  50  dias  las  observaciones 
escritas  y  fundadas  qne  se  les  dirijan  por  los  fa« 
bricantes,  y  cuidarán  de  remitirlas  inmedial»* 
mente  á  esa  dirección  general  para  que  en  ella 
obren  los  efectos  oportunos. 

De  r^l  orden  lo  digo  á  Y.  S.  I.  para  su  inte* 
ligencia  y  demás  fines  consigoi^nies.  á  su  eum- 
plimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  L  muchos  anos. 
Maikid  24  de  mamo  de  18^ 

Oai«A?iiK>. 

Señor  director  general  deaduanas  y  aranceles. 


E^Btciún  presentada  a¡  gobierno  de  S.  M* 
en  nombre  de  los  fabricantes  de  sederías 
de  todas  clases^  de  las  ciudades  de  Barce- 
lona^ Uanres44f  Reus. 


{CondusionJ^ 

Nuestros  productos  agrícolas  fieaen  escoriación 
cuando  en  los  meixados  estrangeros  haoen  falt«^ 
y  porque  se  aniíiiien  nuestras  industrias  no  han 
de  tener  mas  ni  menos  salida  nuestros  Gereaies> 
nuestros  caldos  etc.  Los  productos  del  snelo  espa** 
ñol  son  generalmenie  reconocidos  por  de  buena 
calidad  ,  y  como  puedan  competir  en  los  precios 
con  los  que  sé  importen  de  otras  puntos ,  tendrán 
segura  espeadicion.  Facilitar,  pties^  los  medios  de 
poder  competir,  es  lo  que  debr  prucui^arse  por  to- 
das Jas  muñeras  posibles,  y  precisamente  á  esto  poo» 
de contiibuir  mucbisiilio  la  protección  y  el  desar- 
rollo dé  las  indusCrías ,  que  son  las  que  producen 
y  fomentan  la  vida  y  animacioú  en  todo. 

En  la  cuestión,  pues,  de  aranceles  está,  SeAbra, 
en  gran  parte  el  porvenir  de  la  España:  indispen- 
sable es  que  se  trate  con  toda  mesura  y  circuns- 
pección. Proteger  á  todas  las  industrias  existentes 
es  una  necesidad  de  la  época ,  puesto  que  con  su 
progresión  y  desarrollo  se  daié  aliento  i  todo  lo 


Mientras  que  con  todo  el  detenimiento  posible 
se  traté  de  tan  vital  é  importante  cuestión,  preciso 
'se  hace  el  atenderá  los  quebrantos  que  están  es^ 
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periment(indolasindu^tttasid¿B6<eriaspor  la^bérfn  |  ét^eáefkí  qué  vienen  del  estrángero,  bableiidé$a- 
dh>  qué i4¿Íbiero(i  édti los.ardlic&lésde  ift4i.  Elloe  ;  tUfrcho  Jo«  adeudos  de  «dtráda ,  u^dsi  nab  tienen 
éslhri  •  bsisaiaos  sobré  unos  evaMós  ioexaeiós,  y 
caando  ftiefeen  verdaderos .quedteumrauchísíniw 
de  Serio ,  los  derechos-  establecidos  unrpoco  son 
Suficientes  para  ser  donsiderados  como  á  protecr 
tore^.  .  '  ' 

Preciso  sé  hace  teper  en  euenuque  los  «eneros 
de  sederfo  (fue  viehen  del  esirangero  nasoo  de  los 
éomutíes,  y  parij  cuya  elaboraeion  se  tule»  mies* 
tros  fabrícúntes  de  las  sedas  Üiladas  por^l  estilo 
rutlaarío  ó  cduiun,  sSno  que  son  artioulos  precio- 
sos, estofas  ricas'y  delicadas,  y  para  cuya  fabrica-* 
cion  se  ticfíe 'precisamente  que  echar  mano  de  se- 
das de  cinco  y  seis  capullos ,  que  hacen  el  mismo 
efecto  que  las  Italla^s ,  deque  por  lo  regular  se 
valen  lo&  franceses  ,  y  en  cuyo  solo  acUcdo  nos 
rievaii'uini  ventaja  de  mas  de«n  SO  por  400;  por. 
manera,  que  las  ^edas  piamoQt6s<-is  etc.  que  adéu^ 
ésití  96  reales  en  libra  en  su  introductíonr  á  Espa- 
la, e^tln  eqnfpahidas  en  precios  idon  las  españolas 
de  cinco  y  seíseapnllos';  con^¡dei*aelon  que  no  se 
debe  (Perder  de  vis^a  en  la  fjacñon  de  los  derechos 
delá  impoitacibn  de  géneros  de  séderki  estrañíos. 
'  T^riifpoco  debe  olvidarse  que  siendo  lus  f raneé-» 
ses  dueños  de  las  modas  y  trabajando  por  el  mer* 
cado universal,  cuando  diseminan  los  nuevos,  sur- 
tido^  hacen  pngar  les  ariicnlos  á  precios  subidos, 
y  luego  después  hacen  enormes  rebajas  con  el  ob- 
jeto de  no  quedarse  con  rezagos,  y  que  aquellos 
envios  perjudican  altamente  á  la  fabricación  del 
pais. 

Otra  razón  hay  de  mucho  peso,  y  es  que  los  pro- 
ductos nacionales  suíren  muchos  recaías,  por 
ejemplo,  cuando  los  cosecheros  de  Valencia  inlro- 
ducen  la. seda  en  la  lonja  de  la  capital  adeudan  de* 
recho;  coando  aquella  misma  seda  es  introducida 
en  Barcelona,  vuelve  é  pagar.  Salen  sedas  de  aque* 
lia  ciudad  para  las  de  Manresa,  Reus  etc.,  y  des- 
pués vienen  los  géneroi  otra  vez  á  Barcelona  con 
el  objeto  de  facilitarles  la  espendícion,  y  pagan  de- 
rechos de. puertas;  salen lasbaMrfaeturas^deáqtte* 
lia  capital  con  dirección  á  otras  de  España,  y  á  su 
llegada  vuelven  á  satisfacer  derechos;  de  suerte  que 
hay  géneros  de  sedería  que  empezando  por  la  pri- 
mera materia  cuando  salen  de  las  manos  del  co- 
sechero hasta  que  paran  en  las  del  consumidor 
han  satisfecho,  .un  42  por  100;  cuando  los  géneros 


q«é«atisfa€fsr^ 

Siendo  tuntas  las  provincias  de  España  en  donde 
se  cosecha  la  seda;  aumeotándose  tan  estraordina* 
riamiente  el  plantio  de  las  moreras  y  los  estable* 
eimieiBlos  de-hilatura;  a^eodo  ya  tantos  los  pueblos 
que  se  dedican  á  la  manufactunacibnde  las  sedas, 
y  ocupándose  lautos  millares  de  brazos  y  untos 
capitales  en  la  parte  agrícola  y  fabril  de  la  indUsN 
tria  sedera;  no  cabe  duda  que  ella  es  acreedora  it 
la  mas  singular  protección,  y  que  el  medio  mas  » 
propósito  de  tripüoai*  ó  cuadripiii^r  en  tres  ó  cua- 
tro años  lu.  dicha  fabricación,  seria  la  prohibicloa 
absoluta/de  entrar  en  España  toda  clase  de.  arte- 
facios  de  sed^  y  con  mexda  de  otras  materias* 

Gon  e8U>  medida,  Señora,  que  no  seria  oira  que 
la  vigente  eti. gran  parte  en  Francia,  con  tan  buen- 
ésito  pai*a  aquella  industria,  lú  paso  que  progresarla* 
rápidamenle  «ntre  nos(4i'u8'lá.mattu&tcturacion  de* 
lassedas,  difundiendo,  la  felicidad  y  el  bienestar  á 
un  sinnúmero  deTamitias,  aseguraría  á  los  cose* 
choros  la  venta  de  tan  precioso  fruto  én  el  mismo* 
mercado  espsiñol»  y  la  nación  retendría  en  su  seno* 
enormes  sumas  de  numerario  •  y  se  aumentarían 
considerablenente  los  contribuyentes,  á  la  par  de 
los  productores.  En  suma,  la  rapidez  con  que  se 
propagarla  una  indusiria  %m  rica  corn^  ¡ndigena, 
y^  ios  buenos  yi  opimos  frutos  que  de  eHa  reoogiera 
la  nación^  contribuyera  á  que  se  desaorrdllaran  y 
tomaran  mucha  estension  las  de  lana,  Knoy  cáñamo.* 

iln  ejea»plo  rédente  confirma  cuanto  conduce 
el  sistema  protector  al  desarrotto  de  las  indus^ 
trías  protegidas*  Cuando  la  rebaja  de  derechos - 
consigHuda  eu  los  aranceles  de  i  841  con  respecto  á 
los  artículos  de  seda  y  lana,  ha  menosoabado  es- 
traoréinariamente  aquellos  ramos  de  fabricación, 
ocasionando  perjuicios  de  mucha  gravedad  y  tras* 
cendencia  aun  gran  número  de  familias;  por  el 
contrario,  la  subida  de  derechos  á  los  artículos  de 
lencería,  ha  sido  la  causa  eficiente  de  que  en  cuatro 
años  se  hay;i  desarrollado  pasmosamente  la  fabri- 
cación de  lienzos  en  vaiiis  provincias,  ocupándose 
ya  eu  ella  núHurcs  de  brazos-,  y  presentando  la  e^-  . 
pectativa  mas  brillante  á  la  agricultura  é  Jndus^ : 
tria;  si  el  gobierno  de  V.  M^  tiene  á  bien  c6iiti- ' 
uuarle  en  provecho  de  la  nación  la  protecdon  que 
ahora  le  dispensa. 
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¿A  qué  es  debida  la  progresibn  udmirablo  ^  qoe- 
tieneUodos  los  días  te  íadustiia  algodonera  en  Es- 
paña, sino  al  sistema  prohibitivo  con  que  empezó 
á  protegerla  el  augusto  padre  de  V.  M.,  y  tiene 
V.  M.  la  dignación  de  continuar?  E:i  el  día  que  se 
aflojase  aquel  sistema,  aqiielseria  el  de  la.  ruina 
de  ercüidisimos  capitules  j  ki  miseria  de  un  íbiq- 
Dumero  de  familias.    - 

Si  la  industria  de  la  ntaünfiíctunicion  de  la  seda 
bubiese  gozado  de  igual  beneficio,  su  estension.  y 
ramificaciones  causarían  placer  y  asombro;  y  si 
en  adelante  se  le  dispensase  aquéita  protección,  á 
la  vuelta  de  pocos  anos  seria  orno  de  los  veneros 
mas  fecundos  de  h  felicidad  nacionaL 

Mas  por  si  acaso,  Señora,  el  gobierno  de  Y.  M. 
no  tuviese  ^  bien  adoptar  el  sistema  prohrbitito, 
con  respecto  á  los  artículos  de  sedería  estraogems 
y  los  que  vienen  con  mezct:|  de  otras  materias;  si 
como  tienen  derecho  á  esperar  los  honibres  indus- 
triosos del  país,  se  quiere  dispensar  la  protección 
debida  á  un  rama  de  industria  tau  español,  se  ha- 
ce indispebsable  enmendar  los  errores  cometidos 
eael  arancel  de  1841 ,  tanto  con  respecto  á  los 
evalúes,  como  eu  la  ÍQaciou  del  derecho  protector. 

Mascóme  según  fundados  presenlimieñios  en 
los  nuevos  trabajos  hechos  sobre  aranceles,  se  pu- 
sieran: tanto  los  evalúes,  como  l(»  derechos,  mu- 
chísimo mas  tejos  de  lo  que  están  eu  ios  vigentesf: 
que  tautÍBÍmos  daños  han  causado  á  las  industinas 
de  sederías  y  tantas  reclamaciones  ocasionado,  se 
hace  indispeasable  el  que  queden  retirados  aque- 
llos trabajos,  para  dar  siquiera  la  esperanza  de  nn 
mejor  poi*veu'u*;  á  cuyo  objeto  el  espouente,  á^ 
nombre  de  sus  comitentes,  tienen  la  alta  honra  de 
acompañar  ai  gobierno  de  V.  M.,  en  papel  separa- 
do, un  estado  espresívo  de  los  precios  á  que  salen 
|as  diferentes  manufacturas  de  seda,  para  que  con 
la  debida  ilustración  y  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa, se  pueda  resniver  un  asunto  de  tanta  trascen'^  ■ 
denciaá  la  industria  y  á  la  agricultura  nacionah 

Por  tanto,  el  esponente  á  nombre  de  sus  repre- 
sentados, á  V.  M.  sumisamente  suplica: — Que  se 
digne  V.  M.  tomar  bajo  su  soberana  protección 
á  las  industrian  de  sederías,  librándolas  de  la  des* 
tracción  que  las  amaga,  si  4legasen  á  plantearse  los 
trabajos  hechos  sobre  aranceles:  que  se  digne 
V.  M.  mandar  sean  tomadas  en  consideración  las 
fundadas  razones  que  entraña  el  presente  escrito^ 


dirigidas  todas  i  la  gloria  de  V.  M.,  y  proveciio 
de  la  nación;  asi  como  que  se  consultem  los  traba* 
jos  adjuntos,  autorizados  con  las  firmas  de  respe* 
tables  fabricantes,  y  en  los  cuales  con  datos  técni- 
cos é  irrecusables  se  ponen  de  manifiesto  los  ver- 
daderos precios  á  que  saleo  los  divertos  artículos 
de  sedería;  y  que  dignándose  el  gobierno  de  V.  M* 
tomarlos  por  tipo  en  los  avalúos,  se  imponga  se- 
gún ellos  á  los  géneros  de  sedería  que  se, importan 
deLestrangero  un  35  ó  30  por  100  de  derecho^ 
eu  el  C2flo  que  Y.  M.  uo  tenga  á  bien  el  escudar 
con  el  sistema  prohibitivo  á  las  industrias  dése* 
dorias.  *    .     . 

Por  últimb.  Señora,  el  esponente  á  nombre  de 
sos  representados  suplica  encarecidamente  á  Y*  M. 
que  para  el  hrreglo  do  los  ai*anceles,  se  digne 
crear  una  junta  de  personas  imparciales  y  enten* 
didas;,  que  celosas  de  la  gloria  de  Y.  M.  y  del 
adelantamiento  de  todos  los  iútereses  nacionales, 
consulten  á  todas  las  corporaciones  que  pnedan 
coa  acierto  ilustrar  tan  importantes  cuestiones^ 
y  que  ninguna  de  elhis  se  resuelva,  sin  haber  pre- 
cedido la  mas  amplia  y  luminosa  discusión. 
/Asi  lo  esperan  los  españoles  de  la  maternal  so-^ 
licitud  de  Y.  M.  cuya  imporuinte  vida  guarde  el 
ciejlo  dilatados  años. 

Madrid  82  de  mar?M)  de  4846.— Señora.— A.  L. 
R.  P.  de  V.  M.— 7bma<  lUa  y  Balaguer. 
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IiA  ÜNION 


Con  motivo  de  la  solemnidad  del  dos 
de  Mayo  han  dedicado  los  [wriódicos  de  la 
eapital  largos  y  «cnlidos  artículos  á  la  me- 
moria de  aquel  heroico  alzamiento  ,  lamen- 
tándose del  escaso  fruto  reportado  por  la 
nación  tic  tanta  sangte  nohlemenle  veílida. 
Han  deplorado  algunos  la  triste  posición  á  que 
hemos  descendido  en  el  rango  de  las  naciones 
europeas,  y  lo  lastimada  que  se  halla  nues- 
tra independencia,  esa  independencia  por 
la  cual  se  levantó  el  pueblo  de  ftiadrid>  y 
con  él  la  nación  entera.  Otros,  esquivando 
hábilmenteel  punto  de  la  independencia  Jian 
ponderado  la  necesidad  de  la  anión  entre 
todos  los  españoles;  demostrando  la  impo- 
sibilidad de  que  acaben  nuestros,  males,  si 


los  partidos  no  deponen  sus  odios  y  reneo* 
res  en  las  aras  de  la  patria. 

Dos  hechos  indudables  resaltan  en  el  fon- 
do do  dichos  escritos:  i.""  la  profunda  des-^ 
unión  que  trabaja  6  los  españoles:  2/  la  pér- 
dida de  nuestra  independencia:  triste  re^ 
sultado  de  tanto  heroismo,  la  guerra  dd 
hermanos  contra  hermanos,  y  la  dignidad 
menoscabada  á  los  ojos  de  los  estrangerosi. 

¿Guales  son  las  causas  de  tamaña  calami^ 
dad?  ¿por  ventura  ha  dejado  de  correr  san- 
gre española  en  los  hijos  de  este  suelo?  la 
generación  que  ha  luchado  con  guerra  in-» 
testina,  y  que  ha  visto  lastimar  la  indepen^ 
dencia  nacional,  ¿no  es  acaso  la  misma  que 
prodigando  sus  tesoros  y  su  sangre,  venció 
al  vencedor  de  Europa?  las  inculpaciones 
recíprocas  que  se  hacen  los  partidos»  ¿sin 
ven  acaso  para  señalar  .el  origen  de  los  ma* 
les?  Si  los  unos  lo  hicieron,  ¿por  qué  no  lo 
impidieron  los  otros?  Si  aquellos  eran  me* 
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nos  en  n&mero»  ¿por  qué  so  dejaron  domi- 
nar los  mas?  ¿Diremos  que  la  mayor  parte 
i)e  los  españoles  se  habia  estraviado  per- 
diendo los  sentimientos'  de  nacionalidad  é 
independencia^  que  tan  alto  rayaron  en  la 
lucha  inmortal  contra  el  capitán  del  siglo? 
En  esaá  declamaciones,  en  esas  recrimina- 
ciones, comeen  todo  lo  demasiado generái  y 
^'ago,  se  encierra  una  parte  de  verdad;  pero 
verdad  incompleta,  mezclada  con  mil  erro- 
res, con  el  olvido  de  unos  hechos  y  la  altera- 
ción de¡otros;delo  cual  resulta  un  conjunto 
informe,  que  oscurece  y  estravía  el  enten- 
dimiento, y  no  conduce  á  ninguna  regla  de 
gobierno  para  remediarlos  males  que  se 
deploran. 

El  dos  de  Mayo  es  jan  escelente  punto  de 
vista  para  conocer  las  causas  de  la  situación 
de  España;  mas  para  aprovecharse  de  él,  es 
necesario  tomarle  francamente  tal  como  es, 
y  no  comenzar  alterándole  con  añadiduras 
que  están  en  evidente  contraídíccion  con 
los  hechos.  Allí  acaba  una  época  y  comien- 
za otra:  traer  al  dos  de  Mayo  cosas  que  no 
existian  ya,  ó  que  no  existían  todaviaé  eis 
atrasar  ó  adelantar  la^fecha.  Es  preciso  to- 
marla tal  como  es,  siquiera  hayan  de  sa- 
lir contrariados  nuestros  sentimientos,  ó 
combatidas  nuestras  opiniones.  La  verdad, 
la  .verdad  en  todo;  que  en  la  verdad  está  la 
vida  de  los  individuos  como  de  los  pueblos. 

Los  que  quieren  enlazar  la  causa  constí- 
ucional  de  España  con  el  levantamiento 
del  dos  de  Mayo,  adelantan  la  fecha;  tras- 
ladan aquel  grande  alzamiento  nacional  á 
la  triste  época  de  los  motines  y  pronuncia- 
mientos. Los  que  con  motivo  de  aquel  dia 
recuerdan  nuestras  pasadas  glorias  y  deplo- 
ran su  pérdida,  atrasan  la  fecha;  el  senti- 
miento de  nacionalidad  los  impele  á  borrar  de 
kis  páginas  de  nuestra  historia  los  escánda- 
los y  miserias  del  reinado  de  Garlos  IV. 


No  os  verdad  quo  el  pueblo  español  se 
levantase  pof  una  libertad  política,  de  la 
cual  no  tenia  ni  podia  tener  ninguna  ¡dea; 
pero  tampoco  es  verdad  que  la  nación  espa* 
ñola  se  hallase  en  1808  gloriosa  y  pujante; 
antes  por  el  contrario,  el  estallido  de  la 
indignocion  popular  reconocia  por  una 
de  sus  causas  principales  la  vista  del 
abatimiento  y  de  la  mengua  á  que  nos  con- 
dugera  un  gobierno  indigno  de  regir  los 
destinos  de  una  nación  grande  y  generosa. 

El  corr^idor  de  Madrid  to  ha  dicho  con 
mucha  verdad  en  su  notable  alocución:  el 
sentimiento  de  nacionalidad,  el  amor  de  los 
hijos  de  España  á  su  religión,  á  sus  monar- 
cas y  á  sus  leyes:  hé  aquí  las  causas  del 
levantamiento  de  1808;  hé  aquí  el  secreto 
deque  el  pueblo  de  Madrid,  inerme,  aban* 
donado  á  la  desgracia,  volviese  de  su  le* 
targo,  y  despreciando  las  falaces  ofertas  de 
felicidad  y  de  ventura  de  sus  opresores,  pues- 
tos los  ojos  en  la  Providencia  ,  se  alza- 
se valiente  á  resistir  la  odiosa  dominaciofi 
de  las  bayonetas  estraugeras.  Estas  fueron 
las  verdadera;s  causas,  las  únicas  causas  de 
aquel  glorioso  levantamiento:  vive  todavía 
la  generación  que  tom¿  parte  en  aquella 
lucha  inmortal,  y  ella  nos  atestigua  que  la 
España  se  lanzó  á  la  arena  del  combate  al 
mágico  grito  de  Religión,  Roy,  Patria.é  In- 
dependencia ;  y  aunque  su  testimonio  no 
existiera,  podríamos  asegurar  lo  mismo; 
puesto  quo  los  sagrados  objetos  que  so  in- 
vocaban, eran  los  únicos  que  conocían  los 
españoles. 

Vencimos  á  Napoleón,  salvamos  la  inde- 
pendencia; pero  las  naciones  no  viven  de 
independencia  ni  de  victorias;  necesitan 
un  gobierno;  y  desgraciadamente  se  com- 
binaron varias  causas  para  que  no  le  tuvié- 
ramos. Con  el  sacudimiento  de  1808  y  la 
continuación  de  la  guerra  hasta  I814«  nos 
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pu^iAos.cn  t^aknúiiicacion  con  la  Buropa>  |  ge  todaviaf  y  que  m$  afligirá  durante  mu- 
de  la  cual  habrámos  estado  casi  separados  |  chos  años^ 


por  espacio  de  tres  siglos:  precisamente,  la 
inmedíala  comunicación  fue  con  la  Fran- 
cia» donde  las  doctrinas  disolventes  habian 
sido  llevadas*  hasta  la  última-  exagera- 
ción; y  asi  lejos  de  enseñársenos  princi* 
ptos  de  orden  y  de  mejoras  gubernativas  se 
nos  inocularon  máximas  de  anarquía  y  des- 
concierto. Todavía  se  leen  con  asombro  los 
dicursos  de  las  cortes  constituyentes  y  los 
artículos  de  los  periódicos  de  aquella  épo- 
ca» en  que  algunas  docenas  de  hombres 
alucinados  de  una  manera  deplorable,  sos- 
lénian  con  entraña  serenidad  la  convenien- 
cia de  la  aplicación  dé  doctrinas  ultra-de- 
mocráticas al  gobierno  de  la  nación  mas  roo- 
párquica  del  globo^  y  que  en  aquellos  mo- 
mentos estaba  peleando  con  nunca  visto  de- 
nuedo por  su  religión  y  por  su  rey. 

La  influencia  de  las  doctrinas  disolventes 
debiaser  contrariada  por  la  monarquía:  des* 
graciadamente,  la  flojedad  >  el  desconcierto^ 
los  malos  hábitos  que  se  habian  arraigado 
en  España  en  lósanos  anteriores  al  de  1808, 
lejos  de  disminuii;^  el  mal,  contribuyeran 
Á  sil  aumento.  No  ti^vimos  un  monarca  que 
supiese  levantarse  á  la  altura  délas  cir- 
eoD9iaóc!as,  que  comprendiese  á  la  nación 
que  le  estaba  encomendada,,  ni  á  la  Europa 
de  la'cual  formábamos  parle;  ¿qué  sucedió? 
¡triste  es  decirio!  ningún  peusauííexito  gran- 
de, ninguna  medida  uacional,  una  política 
pequeño,  á  merced  de  las  intrigas,  nunca 
delante,  siempre  á  remolque  de  los  aconte- 
cimientos. De  aquí  el  desgobierno  que  tu- 
vimos desde  1814  á  1820;  de  aquí  la  anar- 
quía desde  1820  á  1825;  de  aquí  las  exage- 
raciones, el  csclusivismo,  la  imprevisión 
hasta  1852;  de  aquí  por  Un  el  triste,  legado 
de  üJia  guerra  civil,  de  una  revolución,  de 
un  profundo  desquiciamjeiiloque  nos  afli- 


¡Se  clama  por  la  unión!....  ¿y  cuándo 
han  estado  unidos  los  hombres  existiendo  . 
poderosas  causas  que  producen  la  desunión? 
¿Cuándo  se  ha  visto  en  paz  á  los  pueblos 
Aionárqnicos ,  cuando  la  discordia  ha  co« 
menzado  en  el  regio  alcázar?  Vanas  de- 
clamaciones será  cuanto  se»  diga  contra  la 
desunión,  si  no  se  quitan  las  causas  queeter- 
nizan  la  discordia.  Los  españoles  no  forman 
seguramente  una  escepcion  entre  los  pue- 
blos  civilizados:  ni  nuestras  cabezos  son 
mas  anárquicas,  ni  nuestros  pechos  mas 
rencorosos:  si  hay  desunión,  si  hay  discor- 
dia, si  se  derrama  sangre ,  es  porqué  exis- 
ten causas  graves,  ^gravísimas,  que  perpe- 
túan la  división  entre  los  hijos  de  una  mis** 
ma  patria. 

Poco  resultado  deberán  de  producir  las 
exhortaciones  de  unión  y  de  paz  que  hemos 
leído  en  algunos  periódicos;  coincide  con 
ellas  la  sangrienta  batalla  de  Santiago  en 
que  centenares  de  españoles  han  quedado 
tendidos  en  el  campo:  coinciden  con  el  es- 
tampido del  cañón  del  Parque  las  descal'gas 
en  que  son  arcabuceados  doce  militares  es- 
pañoles: CQinciden  Jos  lamentos  de  muchas^ 
familias  cuyos  hijos  irán  á  espiar  en  tierras 
lejanas  el  delito  de  rebelión:  coinciden  las 
sentidas  quejas  de  los  que  por  sospechas  ó 
precaución  habian  sido  presos  ó  desterra- 
dos en  Madrid  y  en  muchas  provincias: 
coincide  la  exasperación  con  que  los  par- 
tidos se  abandonan  á  violentas  Vecrímina- 
cienes :  coincide  la  inminente  resolución 
de  uñ  problema  de  que  podrá  resultar  el 
que  se  haga  mas  profunda  que  nunca  la 
d.esuniou  délos  españoles^  y  el  que  sean  pri' 
vados  de  toda  influencia  en  lfi&  negocios 
públicos  los  que  no  pertenezcan  á  la  peque- 
ñísima fracción  que  se  atreva  á  prescindir 
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d^l  senlimicnta  ile  nacionalidad^  y  á  olvi- 
dar el  porvenir  de  quince  millones  de  es- 
pañoles. ¿Cómo  pueden  encontrar  eco  las 
palabras  de  unión?  ¿Cómo  pueden  ser  otra 
cosa  que  voces  escritas  en  cuyo  significado 
no  tienen  fé  ni  escritores  ni  lectores?  No,  no 
es  posible  la  unión  en  España,  mientras  el 
que  la. predica  entienda  por  ella  la  obedien 


civil/  á  pesar  de  las  condiciones  particular' 
res  de  su  instituto,  ha  podi(^  libertarse  dé 
la  seducción,  pues  que  se  han  visto  algunos 
de  sus  individuo^  tomando  parte  en  la  crimi^ 
nal  tentativa ;  y  para  que  nada  faltase  á  la 
negrura  del  cuadro,,  se  unieron  á  los  rebel- 
des en  las  aguas  de  Vigo  dos  guardacostas 
y  el  bergantin  Nervion. 


cia  de  todos  los  demás  á  lo  que  él  se  sirva         Háblcsenos  ««n  adclanío  de  la  complclA 


mandarles;  y  el  sacrificio  de  las  opiniones 
de  los  intereses  de  los  muchos  á  las  opinio- 
nes é  intereses  de  los  pocos:  no,  no  es  posi- 
ble la  unión,  no  es  posible  la  paz,  mientras 
para  consolidarla  no  se  empleen  medios  mas 
eficaces.  Ld  sangre  vertida  á  torrentes  no 
ha  podido  impedir  que  se  la  vertiese  de 
nuevo  en  las  calles  de  Santiago;  y  este  sa- 
crificio.de  centenares  de  españoles  no  evi- 
tará que  la  discordia  venga  e^íigiendo  nuevas 
víctimas.  A  estas  horas  es  probable  que  los 
que  han.  podido  salvarse  de  la  catástrofe  de 
Galicia,  y  sus  directores  en  lo  interior  y 
esterior,  atribuyen  á  circunstancias  impre- 
vistas el  haberse  desgraciadp  la  insurrec- 
ción, y  combinan  de  nuevo  sus  planes  para 
repetir  la  tentativa.    -^-^ 

¿Se  harán  ilusión  nuestros  gobernantes 
con  la  victoria  obtenida  sobre  los  rebeldes? 
¿Creerán  que  les  basta  la  policía  y  la  fuerza 
arinada  para  impedí^r  las  sublevaciones  ó  so- 
focarlas si  llegan  á  estallar?  Lección  terri- 
ble se  ba  recibido  con  los  últimos  sucesos: 
por  espacio  de  tres  años  se  nos^  ha  estado 
ponderando  la  subordinación  y  disciplina 
del  ejército,  repitiéndose  basta- el  fastidio 
que  por  este  lado  nada  habia  que  temer;  y 
no  obstante,  cuerposde  ejército  son  los^jue 
se  han. levantado  contra  el  gobierno  ;  gefes. 
del  ejército  son  los  que  han  sufrido  la  pen^ 
capital  en  espiacion  de  su  delito ;  banderas 
dolejércitoson  lasjque  se  cubrirán  con  un  ve- 
lo negro  en  la  iglosia  de  Atocha.  Ni  la  guardia 


seguridad  que  tiene  el  gobierno  de  la  Rdeli- 
dad  de  sus  subordinados:  vaya  el  general 
Nurvaez  á  ^las  cortes  á  pronunciar  sus  dis* 
cursos  tremebundos,  amenazando  á  los  per- 
turbadores, asegurando  que  la  corrupción 
es  imposible  eñ  las  filas  de  hi  lealtad;  la 
exageración  de  semejantes  palabras  causaba 
una  impresión  desagradable  en  todos  loa 
hombres  cuerdos,  que  de  mucho  tiempo 
atrás  instaban  previendo  la  que  podia  suce- 
der y  era  muy  temible  que  sucediese  ;  pero 
ahora  será  un  recuerdo  lo  que  antes  era  un 
pronóiitico,  y  los  presuntuosos  anuucios  de 
seguridades  futuras  serán  desvtinecidos  can 
la  memoria  de  haber  sido  desmentidas  laa 
seguriilades  pasadas. 

Esta  lección  tan  dolorosa,  comprada  con 
abundante  efusión  de  siingre  española,  pu-*. 
Ui^ra  ser  de  gran  provecho  si  no  se  cierran 
los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad.  En  todo  país 
hay  desórdenes,  hay  conspiraciones  y  su- 
blevaciones contra  el  gobierno,  cuando  esto 
no  se  halla  cimentado  en  una  base  an- 
churosa, y  las  ambiciones  abrigan  ta  cspe* 
ranza  de  que  podrán  satisfacerse  ,  con  tal 
que  se  atrevan  á  correr  los  azares  de  un(i 
lucha.  £1  escarmiento  de  los  que  perecen  no 
contiene  á  los  que  en  lu  sucesivo  se  quieren 
arrojar  al  mismo  tranco,  porqne  el  recuerdo 
do  la  victoria  conseguida  por  otros  y  lavisUi 
del  pingue  botín  que  recojieron,  estímula.á 
los  hombres  inquietos  y  los  impele  á  correr 
nuevos  peligros.  Ni  la  disoipíinade  los.ejér-i 
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eilos,  ni  la  subordinación  de  los  pueblos  se         Los  que  se  oponen  á  los  proyectos  de  ver- 


obtienen  con  simples  mandatos:  son  obra 
del  tiempo,  son  oí  resultado  de  muchas 
causas,  uuas  manifiestas,  otras  ocultas,  pero 
todas  lentas ,  como  lo  son  siempre  las  que 
concurren  á  elaborar  objetos  preciosos. 

Si  los  discursos,  si  los  decretos,  si  las  le- 
yes, si  los  manifiestos,  si  las  promesas  y  las 
amenazas,  si  los  premios  y  los  castigos  bas- 
tasen á  restablecer  el  orden  moral,  calman- 
do los  ánimos ,  templando  á  los  partidos^ 
obligando  á  las  opiniones  á  encerrarse  en 
el  terreno  de  la  discusión,  ¿  dónde  habria 
mas  orden  moral  que  en  Espafta,  que  cuen- 
ta por  centenares  las  medidas  para  conser- 
xav  el  orden  público,  y  las  leyes  represivas, 
y  los  programas  balagüeños,  y  los  manifies- 
tos estrepitosos ,  y  la  profusión  de  cruces, 
grados  y  empleos  de  todas  clases ,  y  donde 
se  envian  mas  hombres  al  patíbulo  por  de- 
litos políticos  que  en  todas  las  naciones  de 
Europa  juntas?  La  misma  insistencia  en  ex- 
hortar á  la  unión  manifiesta  que  la  unión 
es  imposible,  mientras  no  se  adopten  medios 
fpas  radicales.  Las  ponderaciones  de  la  dis- 
ciplina del  ejército  é  incorruptibilidad  de 
los  dependientes  del  gobierno,  indican  que 
estas  cosas  rto  se  Callantan  aseguradas  como 
fuera  de  desear.  Guando  hay  completa  se- 
guridad se  disfruta  dp  ella  sin  recordarlo, 
ni  siquiera  advertirlo:  nadie  piensa  en  la 
buena  salud  de  un  hombre  habilualmente 
robusto;  pero  todos  hablan  del  buen  sem* 
blante  de  una  persona  enfermiza  y  que,  por 
circunstancias  particulares  se  siente  algún 
tanto. mejorada.  Cuando  un  gobierno  pon- 
dera continuamente  la  lealtad  desús  subor- 
dinados, sus  protestas  encierran  al  mismo 
tiempo  una  súplica  y  una  amenaza:  una  sú- 
plica á  los  fieles  para  que  no  vacilen  ,  una 
amenaza  é  los  desleales  para  que  se  de- 
tengan. 


dadera  reconciliación  de  todos  los  españo- 
les, los  que  tomen  la  palabra  orden  por  si- 
nónimo de  mnndo  propio,  y  la  de  .reorgani- 
zación por  equivalente  á  esclusivismo  en 
provecho  de  sus  opiniones  é  intereses,  cesen 
do  hablar  de  unión,  que  tíidos  saben  lo  que 
significa  en  su  boca:  «unióse  todos  ,  |Kxra 
servirme  de  pedestal.»  Mientras  no  se  aban- 
donen tan  errados  caminos,  condenados  es- 
tamos a  presenciar  discordia  iwcesanle,  que 
se  fomentará  cenias  recriminaciones  dia-. 
rias,  y  estallará  en  insurrecciones  periódi- 
cas. La  sangre  vertida  hasta  ahora  será  fu- 
nesta semilla  de  la  que  se  ha  de  verter  en 
adelante :  én  pos  de  unos  disturbios  vendrán 
¡  otros  disturbios^  en  pos  de  unas  venganzas 
vendrán  otra^  venganzas;  y  la  nación  de  los 
héroes  del  dos  de  Mayo  arrastrará  una  exis- 
tencia convulsiva,  ofreciendo  en  medi»  de 
la  Europa  el  desolante  espectáculo  de  las 
repúblicas  de  América. 

J.  B. 

■  ■■iH'ip^yyy'w  ■ 

CRÓNICA. 

La  insurrección  de  Gulicia  ha  sucumbido.  Los 
que  no  hace  muchos  días  coii&liluídos  en  junta  de 
gobierno  y  auxiliares  se  apresuraban  6  diciar  dis- 
posiciones, anulando  losados  del  gobierno  de  Ma- 
drid, pisarán  á  estas  horas  las  playas  estrangeras, 
si  la  desgracia  no  les  ha  hecho  caer  en  manos  de 
los  que  los  persiguen.  Mientras  su  domhiacion, 
usando  de  un  poder  soberano,  han  concedido  as- 
censos á  los  oficiales,  rebajas  de  servicio  a  los  sol- 
dados; han  separado  autoridades;  han  suprimido  el 
sistema  tributario  y  establecido  otras  contribucio- 
cioues;  han  nombrado  comisiones  para  la  reforma 
del  plan  de  estadios  y  para  formar  un  proyecto  de 
dotación  de  culto  y  clero,  y  hdsta  han  decidido  el 
enlace  de  S.  M.  la  Reina.  En  menos  de  un  mes  se 
ha  presenciado  su  aparición,  su  existencia  y  su 
muelle.  Pasemos  ahora  á  dar  algunos  detalles  de^ 
tt  l'i  acción  de  Santiago. 
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El  gonrral  Coutha  ¡hmisó  tomar  esla  ciudad  el 
dia  23  antes  que  llegara  Solis;  pero  á  una  legua  de 
distanda  supo  qu6  este  había  entrado  por  la  tara- 
da: y  como  él  uo  podía  llegar  sino  á  una  Uora  inu^ 
avanzada  de  la  noche,  y  sus  tropas  tenían  andadas 
aquel  día  nueve  leguas,  mandó  hticer  alto  y  per- 
noctó en  Babamoude  con  el  objeto  de  tomar  el  ca- 
mino  de  Vígo,  en  caso  do  que  his  pronunciados  no 
queriendo  defender  la  ciudad,  se  relíniscn  con  di- 
rección á  aquella  plaz:i.  Ala  mañana  siguiente  luto 
noticia  de  que  esl;ib:ui  en  el  puebUi  de  CiU'heiras; 
pero  no  habiéndolos  visto  en  el  puente  de  Bea  por 
donde  creyó  pasarían,  retrocedió  con  sus  dos  es- 
cuadrones por  el  camino  de  Santhigo»  y  divisándo- 
los en  las  alturas'  de  Cacbeíras»  vna  legua  de  la 
ciud.td»  se  detuvo  á  esperar  la  lleguda  del  batallón 
de  América,  2«^  de  la  Reina,  provincial  de  Mondo* 
üedo  y  las  cuatro  piezas  de  artillería;  coit  cuya 
fuerza  emprendió  el  ataque  de  aquellas  posiciones. 
Los  sublevados  no  tuvieron  grande  eiiipeno  en  de- 
feudertas»  y  se  pronunciaron  en  retirada  con  or- 
den y  teson^  contestando  al  tiroteo  de  las  tropas  lea- 
les. Kl  batallón  de  Zamora  quo  estaba  arrollado 
4ior  la  caballería  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  gene« 
ral,  se  salvó  ti  merced  de  unas  casas  y  httertot  des- 
de donde  hicieron  un  fuego  horroroso.  Los  pro* 
nunciados  se  replegaron  en  la  ciudad  y  la  acción 
fue  desde  entonces  reas  sangrienta.  Los  anos  ata- 
caban con  el  valor  que  inspiran  tos  sentimientos  á% 
lealtad;  los  otros;^se  defendían  con  la  temeridad  dd 
que  ve  en  el  arrojo  el  único  medio  de  salvar  la  vi- 
da; y  los  soldados  del  general  Concha  no  penetra- 
ban en  una  calle  ni  daban  un  paso  sin  haber  sido 
objeto  de  una  leiTihle  lucha.  Ui  ciudad  se  tomó  ca- 
sa por  casa  y  aula  una  de  ellas  quedo  regada  con 
la  s;uigre  de  algún  soldado.  Ei  terreno  se  iba  linti- 
tando  y  Solis  con  toda  su  fuerza  tuvo  que  refugiar^^ 
se  al  cuartel  do  San  Martin;  antiguo  y  suntuoso 
monasterio  de  Benedictinos.  La  situación  para  los 
insurgent'i^s  ora  cada  momento  mas  angustiosa;  ro- 
deados por  todas  partes,  encerrados  en  una  furta- 
lez;i  de  donde  no  podían  salir»  carecían  de  víveres 
que  les  alimentasen  algunos  días,  no  contaban  con 
el  auxilio  de  ninguna  división  pronuucída,  estaban 
faltos  de  toda  clase  de  recui'sos  y  para  mayor  tor- 
mento habían  agolado  en  la  pelea  todas  las  muni- 
ciones; de  manera  que  cuando  las  tropas  leales  der* 
nbaron  d**  un  cañonazo  las  puertas  del  cuartel»  los 


sitiadas  tuvieron  que  combatir  »  his  soldados  que 
iutenlában  penetrar  con  torgas  á  la  bayoneta. 

Estos  hombres  que  desde  las  nueve  de  la  mañd^ 
na  hasta  las  seis  y  media  de  la  tarde  sostuvieron  da 
aquella  manera  un  ataque  tan  continuado,  y  que  no 
perdieron  un  palmo  de  terreno  sin  dejarle  sellada 
con  la  sangre  de -sus  contrarios,  se  Itallaban  en  la 
desesperada  posición  de  tener  que  morir  sin  pe- 
lear. En  situación  tan  terrible,  viéndose  vencidos 
y  sin  medio  de  obrar  pidií'ron  capitulación. 

El  señor  arzobispo,  arrestado  por  los  insurgentes 
en  el  cuartel,  fue  el  encargado  de  conferenciar  so- 
bre el  asunto  con  el  general  Concha*  Pero  el  triun- 
fo había  coskido  tanta  sangre,  el  general  qne  ob- 
tuvo tan  brillante  victoria  veía  á  su  alrededor  tan- 
t09  cadáveres,  la  petición  era  tan  tardía,  los  pro- 
nunciados no  podían  ofrecer  en  el  convenio  nada 
que  no  hubiesen  perdido;  y  toda  su  clemencia  y 
generosidad  uo  pudieron  vencerle  á  hacer  una  pro- 
mesa para  que  tenia  que  «atii*se  de  sus  facultades* 
Ijjí  contestación  del  general  fue  que  se  entregaran 
á  discreción,  y  uní  lo  ejecuUiron  el  ctjron«*l  Solis» 
general  en  g«*fe  de  las  fi»erzas ,  el  conoandantc  en 
situación  de  re(*mplazo  Velasco,  1t)  capitanes,  42 
oficíales  y  4,400  sold:ulos  del  regimiento  infante- 
ría de  Zamora,  del  provincial  do  Gijon,  S:inl¡ago  y 
Zamora,  60  guardias  civiles  y  25  caballos  de  Villa-* 
viciosa.  Los  gefes  y  oficiales  Sidieron  al  dia  siguien- 
te con  d¡i*eocion  á  la  Coruña  j^ra  ser  juzgfttlos  con 
arreglo  á  la  ley  de  i 7  de  abril  dé  l^il  y  h  clase 
de  tropa  quedó  esperando  la  determinaciou  del  csi- 
pit'm  generali» 

Grandes  tenían  qtie  sor  los  resultados  de  tan  glo« 
riosa  coma  triste  jornada.  Perdida  la  ciudad  en 
que  estaba  la  junLi  superior  de  gol>ierno;  estanda 
en  poder  de  las  tropas  de  la  lletna  el  gefe  de  la 
insurrección,  prisionero  un  número  considerable  de. 
soldados,  los  pronunciados  veían  disminuirse  su  nú- 
moi'p^  decaer  su  proNt^gio  moral,  y  las  juntas^y  los 
otros  gefes  teman  quecuidar  de  sus  vtdíis  ya  que  to- 
dos los  esfuerzos  nada  podi'an  contribuir  á  mejoRii* 
su  suerte:  de  modo  que  al  triunfo  del  general  Con* 
cha  so  le  dio  desde  luego  una  grande  importancia 
considerándole  como  un  golpe  decisivo.  Es  cierto 
que  los  rebeldes  ocupaban  á  Lugo,  Pontevedra»  Tuy 
y  la  plaza  de  Vígo;  pero  Uis  escasas  fuerzas  con  que 
contaban  tenían  que  snbdividirse  mucho  para  sos- 
tener un  ataque  símultáneoi  asi  es  que  desde  la 
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toma  do  ftinikigo,  nfuis  que  las  openicíones  inllltu- 
res  y  el  completo  sosiego  de  Galicja,  embargaba  los 
ácimos  la  sueiHe  de  los  prisioneros. 

El  señor  arzobispo,  que  desde  el  primer  día  de 
la  iosurreccioo  tuvo  quesufnr  las  vejaciones  de  |o$ 
sublevados,  marchó  á  la  Coruua  en  uihoii  de.  una 
comisión  del  ayuntamiento  y  otras  personas  á  pe- 
dir por  las  vidas  de  los  infortunados  oficiales;  inte- 
resándose muy  particularmente  por  I»  de  Sitiis, 
en  ju^ta  recompensa  de  liahoiio  este  librado  de  la  } 
furia  de  las  tropas.  VA  cuerpo  de  ai'liliei'ia,.  la  di- 
putación provincial  y  el  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad hicieron  tambijen  idénticas  súplicas.  Pero  ha- 
bésk  sonado  la  Ijtoi-a  fatal  para  los  desgraciados,  y  el 
capitán  gpneral  despachó  un  parte  para  que  esta- 
blecida lu  comisión  militar  en  el  Carral,  se  cum- 
pliese iiunediatamente  la  senteucia  respecto  á  los 
getes  y  capitanes»  reservando  consultar  al  ggobier- 
00  sobre  la  que  recayes»  en  el  resto  de  los  prisio*- 
ñeros.  La  sentencia  fue  de  muerte,  y  el  coronel 
Solis,  el  comandante  V'elasco  y  diez  capitanes  fue- 
j-on  pasados  por  las  armas  el  día  i&  á  las  siete  ^ 
cuarto  de  la  tarde^ 

La  impresión  que  ha  causado  en  el  pijblico  tan 
lamentable  uoticia  ha  sido  mas  proConda  porque  se 
con6aba  en  que,  cdncluida  como  estaba  la  rebelión, 
el  gobierno  podia  sin  peligro  emplear  castigos  que 
sirviesen  de  severa  lección,  pero  que  conservasen 
la  viífa.    .  ru,  i  . 

El  comandante  Sofis  ba  muerto  sereno  y  tran- 
quilo; 00  asi  Velasco,  en  quien  los  recuerdos  de 
su  antigua  conducta  con  los  prisioneros  parece  ba 
acibarado  en  estremo  sus  últimos  momentos  can- 
sándqle  abatimiento  profundo. 

Se  ignora  la  pane  que  al  gobierno  le  cabe  en 
e/stos  castigos;  si  han  sido  dictados  únicamente  en 
virtud  del  bando  del  capitán  general,  ó  si  este  ha- 
brá procedido  en  virtud  de  una  real  orden  publicada 
en  la  plaza  de  Cádiz  en  que  se  dice:  tS.  M.  quiere 
que  V.  C.  obre  con  la  actividad  y  la  energía  que  la 
vindicta  pública  y  la  seguridad  del  Estado  recia-- 
m^in,  escusande  consullas  y  dilaciones  que  retar- 
den el  pronto  y  fiel  cumplimiento  de  las  leyes* 
quedando  V.  E.  autorizado  para  usar  de  la  lenidad, 
si  asi  lo  estima  conveniente,  atendidas  particula- 
res y  especiales  circunstancias  respecto  sokunente 
á  la  clase  de  simples  soldados,  i 

Kntretaator^  la  junta  de  Pontevedra  abandonó  la 


ciudad  con  dirección  á  Vigo,  y  rtunída  coa  la  dc- 
esta  plaza  y  la  de  Santiago  se  embarcaron  sus  in- 
dividuos el  dia  26  en  el  bergantín  Pfervion  que  po- 
cos diasantes  su  habia  pronunci;ido  con  dos  guari- 
da-costas. 

El  dia  27  llegó  Concha  á  Pontevedra,  donde  se  le 
presentaron  unos  cuafrocientos  soldados;  y  en  el 
mismo  dia  el  general  Víllalonga  entró,  en  Lugo 
dcspne&  de  nmi  lije^'a  escaranniza  sostenidii  por  el* 
brigadier  Blasser  y  algunas  bombas  dirigidas  á  la 
ciudad  perla  artillerta.  Etv este  punto  se. presen.- 
t;u'on  «M  general,  la  noche  anterior,  los  artilleros 
á  quienes  los  pronunciados  oblip^aron  á  salir  de 
Vígo  para  atender  á  la  defensa  de  Lugo.  Tuy  y  Vi- 
go se  liallao'  también  bajo  las  órdenes  de  las  auto- 
ridades legítimas,  y  algunas  partidas  que  vagan, 
errantes  por  aquel  país»,  van.  cayjsndo  en  poder  de 
las  tropas- 
Terminada  la  rebelión,  el  gobierno,  a  la  parque 
pi*ometc  pi*emios  á  los  quc'  mas  se  han  distinguido, 
en  esta  espedicion  y  concede  el  grado-de  teniente 
generad  al  mariscal  de  campo  don  Jt)sé  de  la  Con- 
cha, dicta  providenc^as  de  castigo.  Ha  disuelto  el 
seguido  batallón  del  regimiento  de  Zamora  y  los 
batallones,  provinciales  de  Oviedo,  Zamora  y  Gijon; 
ha  dispuesto  que  los  gefes  y  oficiales  de  estos  cuer* 
pos  sean  juzgados,  con  arreglo  á  la  ordenanza,  le- 
yes y  bandos  vigentes,.'  y  qua  los  soldados  sirvan 
diez  anos  á^  contar  deide  el  dia- que  se^  proiiuucia- 
i'on;  y  por  último  ha  mandadoque  «ks  banderas  de 
dichos  bataHones  so  conduzcan  á  Ja  iglesia  de  Ate- 
dia y  se  colt>quen  en  ella  arrolladas  y  cufiiertas  con 
uu  velo  negro  para  memoria  del  crimefl  cometido 
y  baldón  de* los  que  osaron  manchar  su  lustre  ha- 
ciéndolas servir  de  eqseiía.para  la  rebelión.» 

Un  emisario  de  la  Coruña  en  unión  con  los  dipu- 
tados  de  Galicia  y  otras  personas  respetables  bao 
intercedido  con  el  gobierno  para  que  no  se  emplee 
todo  el  rigor  de  la  ley  con  el  resto  de  los  prisio- 
neros. Estas  súplicas  han  sido  escuchadas,  y  por 
decretode50de  abril  se  indulta  de  la  pena  capi* 
tal  que  pueda  imponérseles,  á  escepcion  de  los  que 
aparezcan  como  gefes. 

La  pacificación  de  Galicia  ha  costado  mucha  san -^ 
grc.  No  han  sido  los  doce  oficiales  fusilados  las 
únicas  victimas;  la  acción  de  Astorga  del  diaii 
dada  contra  Iriarle,  la  de  Santiago  el  dia  14  cou->> 
tra  Puig  Samper  y  prinoipalmeqte  la  jornada  dek 
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23  duda  por  Concha  «fi  Santiago,  donda  «e  dir^ 
llegan  á  500  los  muertos  y  heridos  de  una  y  oira 
•  parte,  forman  un  espectáculo  horroroso  que  ater- 
ra y  conmueve:  de  esta  última  acción  se  cuentan 
sucesos  kistimosos,  pues  eí  tesón  conque  (romba- 
lian  ha  causado  desgracias  en  personas  que  ningu- 
na parte  tomaban  en  la  lucha. 

Los  círculos  poIitic(»s  se  ocupan  de  las  cuestio- 
nes de  puntido  y  del  porvenir  del  gobierno  y  del  úl- 
timo Congreso.  Circulan  voces  de  m««  ministerial. 

El  gabinete  ha  derogado  el  decreto  del  i  8  de 
marzo  relativo  á  libertad  de  imprenta. 

B.G.dcloiS. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MlNISTERfO    DE    HACIENDA. 

Ley  de  ifidemnizacion  de  partícipes  legos. 

Doña.  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  Ja 
Conslilucion  de  la  monarquía  española  Reina 
de  los  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  corles  han 
decretado  y  nos  sancionado  lo  siguiente; 

Art.  !.•  Las  rentas  que  !os  patícipes  legos 
acrediten  habef  percibido  en  el  año  común  del 
decenio  de  1827  á  4836  se  capitalizarán  por  la 
base  del  3  por  100,  bajando  las  cargas  que  tu- 
viesen para  objetos  rejigidsos,  inMruccion  pú- 
blica, beneficencia  y  tiernas;  y  este  capital  se. 
indemnizará  en  titulos^dé  la  deuda  consolidada 
del  3  por  100  por  seslas  parles  en  cada  un  año 
a  contar  desde  1.*»  de  julio,  en  que  recibirán  la 
primera;  y  por  las  cinco  reslanles  obtendrán 
certificaciones  que  se  cangearán  porJos  títulos 
en  las  épocas  designadas. 

Art.  2.^  Las  canliclades  que  los  partícipes  le- 
4^05  hayan  dejado  de  percibir  por  sus  derechos  en 
ios  años  transcurridos  desde  la  alteración  y  abo- 
lición del  sistema  decimal,  así  como  la  parte  de 
intereses  que  no  se  les  abone  en  seis  años,  en 
virtud  de  lodispuestoen  el  artículo  anterior,  se 
consignarán  en  certificaciones  que  no  tendrán 
derecho  á  ser  convertidas  en  títulos,  pero  que 
les  serán  admitidas  en  pago  de  los  débitos  que 
tengan  hasta  51  de  diciembre  de  184.S,  por 
lanzas  y  medias  anatas  de  títulos,  censos  proce- 
dentes de  com  unidades  eslinguidaa  y  antiguos 
arbitrios  de  amortización  no  suprimidos,  mar- 
cados en  la  instrucción  d§  9  de  marao  de  1815. 

AiU  3."    Los  partícipes  podrán  emplear  los 


documentos  de  crédito  designados  en  los  artí- 
culos 1."  y  2.»  en  pago  del  total  importe  de  los 
remales  de  bienes  del  clero  secular  y  regular, 
y  podrán  trasferirlos  bajo  las  mismas  garantías 
y  condiciones.  Estos  documentos  se  admitirán 
en  lugar  de  los  títulos  del  4  y  5  por  100  para 
el  pago  de  los  plazos  que  deben  hacerse  en  es- 
ta clase  de  papel  de  la  deuila  pública,  $¡  lo 
prefiriesen. 

Art.  4.*  Los  títulos  de  los  partícipes  debe- 
rán ser  calificados  previamente.  La  calificación 
80  hará  en  primer  lugar  por  el  gobierno,  oyen- 
do al  consejo  real ,  y  en  caso  de  que  los  interesa- 
dos no  se  conformasen  con  su  decisión,  ó  esta 
se  dilatase  mas  del  año,  podrá  intentarse  la  via 
judicial  ante  los  consejos  de  provincia,  con 
apelación  á  dicho  consejo  real.  Para  la  caliíica- 
cion  de  los  derechos  referidos  se  leiidrán  pre- 
sentes los  títulos  originales  de  propiedad  ó  tes^- 
timoniosde  ellos,  concertados  con  los  mismosi 
por  mandamiento  judicial  y  con  asistencia  del 
representante  de  la  hacienda  pública,  las ejecu* 
lorias  de  los  tribunales  declarando  aquellos,  y 
en  defectos  de  unas  otras  se  admitirá  la  prueba 
de  posesión  inmemorial,  con  arreglo  alas  leyes. 
Árl.  o.*^  La  calificación  gubernativa  ó  judi- 
cial de  los  derechos  de  los  partícipes  no  obsta- 
rá para  que  antes  ó  después  de  ella  y  por  sepa- 
rado se  promuevan  por  parle  de  la  hacienda  las 
demandas  de  reversión  é  incorporación  á  la  co- 
rona y  demás  que  tenga  por  conveniente,  siem- 
pre que  se  encuentre  alguna  claúsubi  en  los 
títulos  que  favorezca  esta^rprelensíon ,  ó  aparezca 
de  cualquier  otro  modo  pste  derecho;  pero  esta 
acción  caducará  á  los  dos  añosde  hecha  la  espre- 
sada calificación.  La  acción  de  los'parlícipes  á 
ser  indemnizados  caducará  por  su  parle  igual- 
mente al  cabo  de  este  tiempo,  si  dentro  de  él 
no  hubiesen  hecho  valer  sus  reclamaciones  por 
la  via  gubernativa ,  ó  en  caso  de  no  conformar- 
se  con  la  declaración  obtenida  de  este  modo 
por  la  judicial. 

Art.  6.»  El  gobierno  adoptará  lodas  las  dis- 
I)osiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  lodos  los  tribunales, 
jnslicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  rnililaresy  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutarla  presente 
ley  en  (odas  sus  parles.  Palacio  á  20  de  marzo 
de  1846.=Y0  LA  REINA.=E1  minislro  de 
Hacienda»  Francisco  Oblando. 
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LEY  DE  BOLSA. 


MINISTERIO  DE  MABINA,  COMERCIO  T  GOBERNACIÓN 
DE     ULTRAMAR. 

Habiendo  acreditado  la  espcrieocia  (fue  las 
operaciones  á  plazo  sobre  los  efectos  públicos, 
autorizadas  por  la  ley  de  10  de  setiembre 
de  1851,  lejos  de  contribuir  al  fonieoto  de  las 
relaciones  comerciales  y  á  promover  la  circula- 
ción de  los  valores  del  Estado  se  ban  converti- 
do en  un  agiotaje  inmoral,  contrario  á  las  leves 
y  perjudicial ,  asi  al  comercio  como  al  crédito 
de  aquellos  mismos  valores;  y  no  habiendo  si- 
do suGcientes  para  refrenar  estos  deplorables 
abusos  las  disposiciones  dictadas  en  2  y^O  de 
setiembre  de  1841,  ni  las  que  se  escriben  en  el 
real  decreto  de  20  de  jnnio  de  1845:  siendo  ya 
indispensable  dictar  las  medidas  severas  que  re- 
clama el  buen  orden  de  la  contratación  de  la 
Bolsa  para  que  en  ella  se  observen  las  condi- 
ciones esenciales  que  se  requieren  en  todo  gene- 
ro de  contrato  legítimo;  oido  el  consejo  real,  y 
de  conformidad  con  el  parecer  de  mi  consejo 
de  ministros,  vengo  en  mandar  que  interina- 
mente y  basta  la  resolución  de  las  cortes,  se 
obscrvtft  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgánica 
provisional  de  la  Bolsa  de  comercio  áe  Madrid^ 

>       ,  TITULO  I. 

Dd  régimen  de  la  Bolsa. 

Articulo  !.•  La  Bolsa  de  comercio  tiene  por 
objeto  la  reunión  de  las  personas  que  se  dedi- 
can al  tráfico  y  giro  comercial  y  de  los  agentes 
públicos  que  intervienen  en  sus  negociaciones, 
con  sujeción  á  las  reglas  estableoidas  le>galmen- 
té  y  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  pública. 
.  Arl.  *2.«  Las  reuniones  de  la  Bolsa  se  ten- 
drán todos  los  dias,  esceptuándose  las  fiestas 
religiosas  enteras  de  precepto;  el  miércoles,  jue- 
ves y  viernes  de  la  semana  santa;  los  dias  de 
8.  M.  la  Reina  y  el  2  de  mayo. 

Art.  3.*^  Durarán  las  reuniones  desde  las 
doce  á  las  dos  de  la  tarde,  sin  que  por  motivo 
alguno*  se  prolongue  este  plazo. 

La  primera  hora  se  destinará  esclu&ivamente 
á  las  negociaciones  de  los  efectos  públicos.  En 
*  la  hora  siguiente  tratarán  las  demás  operacio- 
nes comerciales. 


Ari.  4/  Na  será  permitida  en  lugar  pilblico 
ni  secreto  otra  reunión  para  ocuparse  en  nego- 
ciaciones de  tráfico  que  la  de  la  Bolsa.  Los  con- 
traventores á  esta  disposición  incurrirán  en  la 
multa  de  5,000  rs.  vn.,  y  si  fueren  corredores 
ó  agentes  de  cambias,  se  les  impondrá  doble 
pena  pecuniaria  con  la  privación  de  oficio. 

Art.  S.""  Cuando  la  reunión  ilícita  se  tenga 
en  algún  edificio,  incurrirá- el  dueño  en  la  mul- 
ta de  10,000  rs.  vn.,  sin  peijuicío  de  las  demás 
penas  que  toya  lugar  á  imponerte^  conforme  á 
las  disposiciones  del  códiga  criminal  sobre  ca- 
sas de  juegos .  probibiéos. 

Ari.  6.*  Los  contratos  y  negociaciones  co- 
merciales hechos  en  reuniones  que  se. tengan 
ilegalnu*nte,  nó  serán  obligatorios  para  ningu- 
na de  las  partes  contratantes. 

Art.  7."^  Por  las  disposiciones  de  los  tres 
artículos  precedentes  no  se  entenderá  vedada 
á  los  comerciaates  la  contratación  á  domicilio, 
ya  sea  directa  entre  sí,  ó  ya  con  intervención 
de  los  corredores  ó  agentes^  observando  las  for^ 
n^ajidades  prescritas  en  las  leyes. 

ArL  8.^  La  entrada  en  la  Bolsa  y  concur*^ 
rencia  á  sus  ceuniones  es  permitida  á  todo  e^- 
paíiol  d  estrangero  á  quien  no  obste  alguna  cau-^ 
sa  de  incapacidad  legal. 

Art.  9."*  No  podrán  concurrir  á  las  reunió^ 
nes  de  la  Bolsa: 

t.""  Los  que  estén  sufriendo  alguna  pena 
infamatoria. 

Q.""  Los  <Die  por  senten^hl  judicial  ejeC^uto-* 
riada  se  hallen  privados  ó  antpensos  en  el  ejer^ 
cicio  de  los  dcFechos  civiles. 

5.''  Los  quebrados  que  na  hayan  obtenido» 
rebabiiilacioo. 

4."'  Los  agentes  de  cambios  6  corredores 
qiie  se  hallen  privados  d  suspensos  del  ejercicio 
de  sus  oficios* 

5.*  Los  que  hayan  sido  dechrados  judicial- 
mente intrusos  eñ  los  oficios  de  corredores  d 
agentes* 

&,•    Los  clérigos,  mugeres  y  niños. 

ArL  10.  La  Bolsa  estará  bajo  la  autoridad 
del  gefe  político,  en  cuyo  nombre  y  representa- 
ción cuidará  de  su  régimen  inmediata  y  del 
buen  orden  y  policía  de  sus  reuniones  un  inspec- 
tor de  nombramiento  real^  sin  perjuicio  deque 
el  mismo  gefe  político  concurra  á  estas  siempre 
que  lo  crea  conveniente  por  níH)tivos  especiales, 
6  para  cerúiorarse  de  que  se  observan  con  exac- 
titud las  disposiciones  orgáoieas  y  reglamenta- 
rias del  establecimiento. 
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Art.  11.  Las  dtribnciones  del  iospeetor  de 
la  Bolsa,  serán: 

4.*  Asistir  personalmente  y  sin  escusa  á  las 
reuniones  de  la  Bolsa  desde  su  ap(Tlura  basta 
su  conclusión,  dando  la  orden  para  las  señales 
de^  campana  que  anuncien  respectivamente  el 
acto  de  cppoienzarse  la  reunión,  y  de  darso  es(a 
por  terminada. 

2.*  Vigilar  tjue  se  guarde  orden,  compostu- 
ra y  comedimiento  en  las  espresadas  reuniones, 
haciendo  con  moderación  y  decora  las  amo- 
nestacbnes oportunas  á  los  que  de  cualquier  mo- 
do causen  escándalo,  ó  perluréen  aquellos  ac- 
tos, sin  permitir  que  los  concurrentes^  sea  cual 
fuere  sp  clase  d  categoría,  entrencen  armas, 
bastones  ni   paraguas. 

5/  Acordar,  si  ocurriese  algnn  delito  du- 
rante la  reunión,  las  providencias  necesarias 
para  conservar  el  orden ,  aseguranndo  la  per- 
sona del  delincuente,  y  formando  la  sumaria 
información,  que  remitirá  inmediatamente  al 
tribunal  competente,  poniendo  al  reo  á  su  dis- 
posición. 

4.*  Conocer  instrnctivamenle  de  las  ducbs 
que  sé  promuevan ,  sobre  la  escinsion  de  algu- 
ea  persona  que  tenga  incapacidad  legal  para 
concurrir  á  la  Bolsa,  y  decidir  en  el  acto  lo  que 
corresponda,  llevándose  á  efecto,  sin  embargo 
de  cualquiera  escusa  ó  reclamacion,salvo  el  dere- 
cho de  los  interesados  para  el  recurso  que  tes 
competa. 

5.*  Acordar  dnranié  las  reuniones  de  la 
Bolsa,  en  ctianto  sel  concerniente  al  orden  y 
policía  de  ella,  las  disposiciones  necesariis  pa- 
ra mantener  la  evacta  observancia  de  las  leyes 
y  reglamentos  concernientes  al  mismo  estable- 
cimiento, conforme  á  las  instrucciones  que  se  le 
comuniquen  por  el  gefe  político. 
•  6.*  Remitir  en  el  acto  de  conchiirse  la  reu- 
nión de  la  Bolsa  á  los  ministerios  de  Hacienda, 
y  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultra- 
mar, y  á  las  direcciones  generales  del  tesoro  pú* 
Mico  y  de  la  caja  de  amortización  el  Boletín  de 
la  cotización  de  los  efectos  públicos  y  valores  de 
comercio;  y  en  fín  de  cada  mes  los  estados  ge- 
nerales de  las  operaciones  hechas  en  efectos 
pii  hircos. 

7."  Dar  parte  diario  al  gefe  político  de  todas 
las  ocurrencias  notables  de  la  Bolsa,  haciéndo- 
lo en  ^1  acto  de  las  qne  por  Su  gravedad  exijan 
el  conocimiento  de  su  autoridad  superior. 

Art.  12*  Cuando  poi  cualquiera  accidente 
no  pudiere  asistir  el  inspector  á  las  reuniones 


de  Bolsa,  lo  pondrá  con  la  debida  anticipación 
ea  conocimiento  del  gefepolítico,  para  que  este 
nombre  persona  que  le  sustituya. 

Art.  15.  No  será  de  la  competencia  del  ins- 
pector de  la  Bolsa  tomar  conocimiento  ni  reso- 
lución alguna  con  respecto  á  las  negociaciones 
y  contratos  que  se  celebren  por  los  concurren* 
tes  á  ellas,  siemio  de  las  que  están  permití- 
tidas  por  la  ley;  pero  si  por  efecto  de  las  mis- 
mas operaciones  ocurriera  algún  altercado,  se 
informará  de  h  causa,  y  siendo  grávela  pon- 
drá en  noticia  del  gefe  político  para  la  deter- 
minación que  crea  oportuna. 

Art:  i  i.  Será  también  de  cargo  del  inspec- 
tor de  la  Bolsa  vigilar  sobre  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  prohib¡cit)nes  prescritas  sobre 
las  reuniones  por  negociaciones  de  tráfico  fue- 
ra de  la  Bolsa,  dando  cuenta  puntualmente  al 
gefe  político  de  cualquiera  contravención,  pa- 
ra que  este  acuerde  con  toda  urgencia  las  pro- 
videncias convenientes. 

Art.  15.  A  escepcion  del  geCe  político  no 
podrá  introducirse  en  la  Bolsa  ninguna  autori- 
dad civil  ni  militar  para  ejercer  sus  atribuciones 
sino  por  llamamiento  y  reclamación  del  inspec- 
tor (le  la  Bolsa  y  para  el  objeto  determinado  de 
contener  algún  desorden  grave,  y  apoderarse  de 
las  pei*sonasde  sus  autores  cuando  la  autoridad 
y  disposiciones  del  inspector  no  hayan  sido  su- 
ficientes para  conseguirlo. 

Art.  16.  Habrá  en  la  Bolsa  un  anunciador 
para  hacer  en  ella  kis -publicaciones  de  las  ope- 
raciones sobre  ias  negociaciones  en  efectos 
ptiblicos. 

TITULO  n. 

De  la  contralmon  de  ¡a  Bolsa  y¡  su$  forma» 
esenciales^ 

Art.  17.  Son  objetos  especiales  de  la  con- 
tratación de  la  Bolsa: 

La  negociación  de  los  efectos  públicos,  cuya 
cotización  esté  de  antemano  autorizada  en  los 
anuncios  oficiales. 

La  de  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y 
cualquiera  especie  de  valores  de  comercio  pro- 
cedentes de  persona^  particulares. 

La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados 
ó  en  pasta. 

La  de  mercaderías  de  toda  clase. 

La  aseguración  de  efectos  comerciales  contra 
todos  los  riesgos  terrestres  á  marítimos. 


^4 


El  flelamenlo  de  buques  paf'a  cualquier  punto. 

Los  trasportes  en  el  interior  por  tierra  6  por 
agua. 

Art.  18.  Se  comprenden  en  la  denomina- 
ción de  efectos  públicos: 

1.*»  Los  que  representan  créditos  contra  el 
Estado  y  se  hallan  reconocidos  legalmente  como 
negociables. 

2.**  X.OS  establecimientos  piSblicos  ó  empre- 
sas particulares  á  quienes  se  haya  concedido 
privilegio  para  su  creación  y  circulación. 

3.*  Los  emitidos  por  los  gobiernos  estran- 
geros,  siempre  que  su  negociación  se  halle  au- 
torizada. 

Art.  19.  Las  operaciones  hechas  en  la  Bol- 
sa sobre  lodo  género  de  mercaderías^  seguros 
y  trasportes,  se  arreglarán  á  la«  disposiciones 
prescritas  en  el  código  de  comercio,  asi  en 
cnanto  á  las  formas  de  estos  contratos,  como 
en  los  medios  de  hacer  efectivo  su  cumplimiento. 

Art.  20.  Todas  las  negociaciones  en  efectos 
públicos  se  harán  precisamente  al  contado,  y 
con  intervención  de  los  agentes  de  cambio. 

Art.  21.  Ningún  agente  de  cambios  podrá 
encargarse  dé  la  venta  de  efectos  públicos  sin 
que  se  le  haga  previa  entrega  por  el  vendedor 
de  los  mismos  efectos,  de  que  dará  el  corres- 
pondiente recibo. 

Art.  22.  Los  agentes  contríitarán  á  nombre 
de  sus  clientes,  á  quienes,  en  el  acto  de  con- 
cluirse la  negociación,  entregarán  una  nota  fir- 
mada en  que  se  esprese  .la  cantidad ,  clase  y^ 
numeración  de  los  efectos  negociados,  su  precio 
ó  importe,  con  los  nombres  y  domiciliodel  com- 
prador y  vendedor.  Igual  nota  pasarán  en  el 
mismo  acto  á  la  junta  «indical. 

Art.  23.  Concertada  que  sea  cada  negocia- 
ción de  efectos  públicos,  se  publicará  en  se- 
guida por  voz  dd  anunciador  de  la  Bolsa,  dán- 
dosele para  el  efecto  una  nota  por  la  junta  sin- 
dical,* que  comprenda  la  cantidad  y  calidad  de 
los  efectos  negociados  y  el  precio  de  h  nego- 
ciación. 

Art.  24.  Si  en  la  publicación  de  las.nego-* 
ciaciones  se  cometiere  por  el  anunciador  cual- 
quiera alteración  del  precio  y  demás  circuns- 
tancias que  consten  de  la  nota  entregada  por  la 
junta  sindical,  incurrirá  en  la  multa  de  100  rs. 
vn.,  y  será  destituido  de  aqtiel  cai^o,  sin  perjui- 
cio de  las  penas  prescritas  en  las  leyes  crimina- 
les, contra  los  que  maliciosamente  6  por  sobor- 
no 6  cohecho  cometieren  falsedad  en  el  ejercicio , 
de  un  oficio  piblico.  ^ 


Art.  25.  I^as  negociaciones  en  efectos  pú-^ 
blicos  deben  consumarse  en  el  dia  de  su  celc^ 
•bracion,  ó  á  mas  tardar  en  el  tiempo  qiie  medie 
hasta  la  hora  designada  para  la  apertura  de  la 
Bolsa  del  dia  inmediato.  El  agente  por  cuya 
mediación  se  haya  hecho  la  venta  entregará  sin 
mas  dilajcion,  escusa  ni  pretesto  los  efectos  ó 
valores  que  hubiere  vendido,  y  el  comprador, 
estará  obligado  á  recibirlos  mediant^  el  pago 
de  su  precio,  que  verificad  en  el  acto. 

Art.  26.  Én  el  casa  de  relardo  en  el  cura* 
plimiento  de  una  negociación  dé  efectos  públi- 
cos, la  parte  perjudicada  en  la  clemora  tendrá 
el  derecho  de  optar  en  la  Bolsa  inmediata  en- 
tre rescindir  aquella  y  dejarla  sin.efecto,  avi- 
sándolo á  la  junta  sindical  y  al  agente  media* 
.dor,  é  exigir  que  el  contrato  se  consume  con 
intervención  de  la  junta  sindical. 

Arl.  27.  Si  la  demora  procediese  del  agen- 
te vendedor,  en  cuyo  poder  deben  obrar  lo»* 
efectos  conforme  á  lo  dispuesto  en  él  art.  21, 
dispondrá  la  jiunta  sindical  que,  de  cuenta  y 
riesgo  del  mismo  agente,  se  haga  lu  adquisi- 
ción-al  precio  corriente  déla  Bolsa,  cubriéndo- 
se con  su  lianza  la  diferencia  que  resulte  entre 
el  costo  efectivo  de  los  efectos  y  el  precio  que 
haya  de  entregar  al  comprador. 

Art.  28.  Cuando  sea  el  comprador  quien 
retardase  el  cumplimiento  de  la  negociación  de 
efectos  púdicos,  se  llevará  á  efecto,  disponien- 
do la  jnnta,  á  requerimiento  del  vendedor ódel 
agente  que  obre  en  sn  nombre,  la  venta  de  los 
efectos  al  precio  corriente,  sin  perjuicio  deque 
sí  no  se  cubriere  el  importe  del  contrario,  se 
haga  efectiva  la  diferencia  por  la  via.ejecutiva 
sobre  los  bienes  del  vendedor. 

Art.  29.  Las  negociaciones  de  inscripciones 
de  la  deuda  del  Estado  no  pueden  celebrarse 
sin  la  intervención  de  un  agente  de  cambios/ 
que  autorice  el  traspaso:  este  se  estenderá  y  fir- 
mará por  el  vendedor  en  el  gran  libro  ó  regis- 
tro de  las  mismas  inscripciones,  certificando 
el  agente  la  identidad  de  la  persona  del  ceden- 
te  y  la  autenticidad  de  su  firma. 

Art.  5D.  Guando  el  mismo  cedente  dCi  la 
inscripción  no  firme  por  sí  el  traspaso,  lo  ha- 
brá de  hacer  persona  que  legítimamente  le  re- 
presente. 

La  calidad  de  portador  de  una  inseripcion 
espedida  á  favor  de  distinta  persona  n^  será  ti- 
tulo suficiente  para  traspasarla. 

Art.  51.  Si  el  traspaso  de  una  inscripción 
de  la  deuda  del  Estado  procediese  de  herencia, 
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legado  (i  adjudicación,  liecha  pof  c^ritara  pd- 
biica  ó  sentencia  judicial  se  sustiluirá  en  el  K«- 
bro  del  traspaso  á  la  firma  del  cedmta  la  in« 
sericon  del  título  de  adquisición,  presentando 
el  agentie  on  testimonio  autentico  de  dicho  do- 
cumento,)^ certificando  la  identidad  de  la  perso- 
na á  cuya  instancia  se  practicaré  el   traspaso. 

Art.  i±  Las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 27^  28  y  29  son  aplicables  á  los  traspasos 
de  las  acciones  de  los  bancos  ó  de  cualquier 
establecimiento  competentemente  autorizado 
para  emitir  efectos^  que  tengan  lá  calificación 
legal  de  públicos. 

Art.  |55w  Las  acciones  de  compañías  anóni- 
mas espedidas  con  arreglo  al  código  de  comer? 
ció,  no  tendrán  distinta  ^consideración  para  el 
modo  y  electos  de  su  negociación  que  las  de  tos 
valores  comunes  del  comercio,  y  será  del  cargo 
del  vendedor  y  comprador  el  asegurarse  de  la 
legitimidad  del  titulo  y  de  la  capacidad  é  iden-* 
iMad  de  la  persona  del  ceden  te. 

Art.  54.  Ninguna  clase  de  documentos  pro- 
«medentes  de  {as  compañías  anónimas  será  nego- 
ciable en  la  Bolsa,  sino  los  títulos  .definitivos 
ée  las  acc^iones  espedidas  bajo  la  responsabili- 
dad de  sus  di  rectores  <»  sobre  valores  que  se  ha* 
yan  hecho  efectivos  en  las  casas  de  la  sociedad 
con-arreglo  á  los  estatutos  legítimamente  apro- 
bados. Las  operaciones  que  se  hagan  sobre 
cualquiera  otro  documento,  serán  de  ningún 
valor  ni  efecto. 

Art.  35.  Ni  antes  ni  después  de  la  hora  sé^ 
ñaiada  para  la  negcieiacion  de. Jos  ifeclos  públi- 
cos, podrán  ajustarse  ni  hacerse  contratos  al- 
gunos de  esta  clase  bajo  pena  de.  nulidad,  y  de 
una  multa  equivalente  al  quinto  del  importe  to- 
tal de  lo  negociado  en  que  incurrirán  ioscon^ 
tratantes  individualmente.  El  agente  que  inter^ 
venga  en  el  contrato  será  ademas  suspenso  de 
su  oficio  por  dos  años;  y  si  reincidiere,  queda- 
ré privado  de  volveí*  á  ejercerlo^ 

Art' 36.  Se  prohiben  todas  las  operaciones 
en  efectos  públicos  á  plazo,  á  prima  ó  que  bajo 
cualquiera  otra  denominación  no  se  contraten 
ó  realicen  en  la  forma  prescrita. en  los  artícu- 
los 20,  21,22y23. 

.  Art.  57.  Ix>sqjue  cpoirataren  cualquiera  de 
las  operaciones  que  por  el  artículo  anterior  se 
declaran  ilícitas,  incurrirán  en  la  multa  de  la 
quinta  parte  del  valor  nominal  de  los  efectos 
eontratadosc  en  caso  de  reincidencia  será  doUle 
esta  mulla,  y  quedarán  sujetos á  las  disposício-^ 
B^  del  cddig»  penal  sobre  los  que  cometen  en- 


gaños y  frauda  en  cualí|DÍdr  génemide  con^ 
traio. 

Art.  58.  Los  agentes  de  cambios  que  inter-r 
vinieren  en  operaciones  prohibidas  incurrirán 
en  igu lies  multas  que  los  interesados  principa- 
leSf  imponiéndoseles  ademas  de  tas  multas,  la 
pena  do  privación  de  oficio,  si  por  segunda  vez 
contraviniesen  á  la  prohibición  del  artículo  56. 

Art.  59.^  No  se  admitirá  enjuicio  á  título  de 
indemnización  ni  por  otro  motivo,  acción  algu- 
na que  proceda  de  operaciones  en  efectos  piji- 
Idicos  proiríbidas,  entre  los  que  las  hayan  cele- 
brado, sea  como  principales  interesados,  sea 
como  agentes. 

Arl.  40«  Los  contratos  en  que  se  encubrie* 
re  alguna  operación  en  efectos  públicos  ilícita, 
serán  nulos,  y  los  que  bajo  cualquiera  concep- 
to hubieren  tomado  parte  en  su  celebración,  ó 
la  hubieran  auxiliado,  incurrirán  en  las  multas 
establecidas  para  los  que  hicieren  operaciones 
prohibidas. 

Art.  41.  Contra  toda  acción  <|ue  se  intente 
jiidicíalmente,  fundada  en  un  título  de  crédito^ 
se  admitirá  al  demandado  la  prueba  que  propu- 
siere sobre  su  procedencia  de  operaciones  ilíci- 
tas, sea  que  no  se  esprese  causa  de  deber,  sea 
que  se  ésprese  una  causa  lícita;  y  dada  suficien- 
te, quedará  absuelto  de  la  demanda  y  sujeto  el 
actor  á  la  pena  prescrita  en  el  articulo  57. 

Art.  42.  El  cómercian^j  quebrado  en  cu-- 
yos  libros  de  contabilidad  resultaren  operacio* 
nes  en  efectos  públicos,  ilícitas  hechas  con  pos- 
teridad á  la  promulgAcion  de  esta  ley,  será  con- 
siderado y  juzgado  como  responsable  de  iiisol<« 
vencía  fraudulenta. 

Art.  45.  Los  empleados  en  el  servicio  del 
Estado,  cualquiera  que  sea  su  carrera  y  catego-* 
ría,  que  en  nombre  propio  ó  ageno  se  intere-> 
saren  en  operaciones  de  efectos  públicos  ilíci- 
tas, serán  destituidos  del  cargo  ó  empleo  que 
ejercieren. 

Art.  44.  I^a  mediación  de  los  agentes'cn  iaa 
operaciones  sobre  los  efectos  de  comercio,  se 
contrae  á  proponer  los  valores ,  cuya  negocia- 
ción so  les  encargue,  y  á  ajustar  su  enagena- 
cion  al  tenor  de  las  instrucciones  que  reciban, 
sujetándose  á  las  obligaciones  peculiares  Ae 
su  olicio. 

Art.  45.  El  título  de  los  valores  de  las  ne? 
gociaciones  de  comercio  para  las  partes  con- 
tratantes, «era  la^minula  firmada  que  el  agen- 
te entregué  á  cada  una  de  elias,  ai  qué  se  es«> 
presará: 
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1  /    El  efecto  ó  talor  que  hobiere  negociado. 

%""  Los  nombres  y  domicilio  del  cedeote  y 
del  tomador. 

'  ZJ"    El  beneficio,  daño  y  circunstancias  con 
que  se  hubiese  hecho,  la  negociación. 

Ln  {¡([uidacion  de  estas 'ne<|[oc¡ac¡ones  se  ha* 
rá  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  código 
de  c  mercio. 

TITULO  IIL 

De  los  agentes  de  cambio  y  corredores^ 

KrL  46.  A  los  agentes  de  cambio  y  corredo- 
res compete  esclusivamente  intervenir  en  las 
negociaciones  de  la  Bolsa  respectivas  á  cada 
cual  de  estos  oKcios.»« 

Art.  47.  Las  disposiciones  penales  del  arli- 
cnlo  67  del  código  de  comercio,  sobre  los  que 
ejercieren  sin  legítima  autorización  las  atribu- 
ciones de  los  corredores,  y  los  comerciantes  que 
aceptaren  en  sus  contratos  la  mediación  de  es* 
tos  intrusos,  serán  aplicables  igualmente  á  las 
operaciofies.de  la  Bolsa. 

Los  particulares  pueden  sin  embargo  contra- 
tar entre  sí  y  por  sí  mismos  dentro  de  la  Bol- 
sa  los  negocios  que  les  están  permitidos  en  to- 
do lugar  por  el  artículo  65  del  mismo  código. 

Art.  48.  Es  peculiar  de  los  agentes  de  cam- 
bios intervenir  en  ^s  negociaciones  de  toda 
especie  de  erectos  ptiblicos  comprendidos  en  las 
calificaciones  del  articulo  i8. 

Art.  4U.  También  c<Nrrespoi1de  privativa* 
mente  á  los  agentes  de  can)bios  intervenir  en 
los  trápasos  que  se  hagan  de  los  efectos  públi- 
cos inscritos  en  los  registros  del  gobierno  é  de 
los  establecimientos  autorizados  para  emitirlos, 
certificando  la  identidad  de  la  persona  del  ce- 
dente  y  la  autentic¡da<l  de  su  firma. 

Art.  50.  Las  operaciones  del  tráfico  comer* 
cial  que  no  están  espresamente  reservadas  á  los 
agentes  de  cambios  en  los  dos  artículos  prece- 
dentes serán  de  la  competencia  de  los  corre- 
dores. 

Art.  5L  Para  las  negociaciones  de  letras 
de  cambio  y  valores  comunes  de  comercio  y 
venta  de  metalts  preciosos,  sea  en  estado  de 
moneda  ó  en  el  de  barras  y  pastas,  podrán  los 
interesados  valerse  indistintamente  de  agentes 
de  cambios  ó  de  corredores. 

También  podrán  servirse  de  unos  y  otros  pa- 
ra autorizar  las  cuentas  de  resaca  de  los  valo- 
res comunes  del  comercio  que  sean  protesta- 


dos por  falta  de  pago,  certlAcanáo  el  predio  á 
que  se  hayan  negociado  las  letras  para  sa 
reembol^. 

Art.  52»  Las  funciones  de  agentes  de  cam- 
bios y  corredor  son  incompatibles  en  nna  mis- 
ma persona» 

,  Art.  55.  El  oficio  de  agente  de  cambios  se 
conferirá  por  real  nombramiento  en  la  forma 
que  previene  e)  art.  71  del  código  dé  comercio 
para  el  de  corredores. 

El  numero  de  los  de  Madrid  será  de  18. 

Art.  54.  En  la  calificación  de  la  idoneidad 
de  los  que  sean  nombrados  agentes  de  cambios 
y  requisitos  que  han  de  acreditar  y  cumplir  pa- 
ra eotrar  en  el  ejercicio  de  sos  funciones,  se 
{  observarán  las  disposiciones  prescritas  para  los 
corredores  en  general  por  los  artículos  74  al 
79  del  código  de  comercio. 

Art.  55.  Cada  agente  de  cambios  afianzará 
el  buen  desempeño  de  su  oficio  con  500,000  rs* 
vn.  efectivo,  cuya  suma  depositará  en  el  .banco 
que  designare  el  gobierno,  antes  de  eotrar  é 
ejecutarlo»  quedando  á  su  arbitrio  constituir 
esta  fianza  en  papel  consolidado  al  curso  que 
tengo  en  la  Bolsa  el  dia  que  se  verifique  el  de- 
pósito. Los  réditos  del  papel  serán  percibidos 
por  los  respectivos  interesados  según  se  efectúe 
su  pago. 

Art.  56.  Por  cesación  de  un  agente  de  cam- 
bios en  el  ejercicio  de  su  oficio,  se  le  devolverá 
ó  bien  á  sus  herederos,  si  hubiere  fallecido,  la 
fianza  ó  la  parte  de  ella  que  pueda  eo.  respon- 
derle, deducida  la  responsabilidad  á  que  legi- 
tiniamente  se  halle  afecta.  En  uno  y  otro  caso 
se  anunciará  la  devolución  con  un  mes  de  anti* 
cipacion  por  medio  de  un  cartel  que  permane* 
cera  fijado  en  la  Bolsa  dtinniCe  este  tiempo,  á 
fin  de  que  se  puedan  hacer  las  reclamaciones 
convenientes.  •' 

Art.  57.  Las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 8S  al  87  del  código  de  comercio  sobre  los 
corredores  en  general,  son  comunes  á  los  agen- 
tes de  cambios.  Eo  su  consecuejacia  estarán  es- 
tos  obligados: 

I.""  A  asegurarse  de  la  identidad  de  las  per- 
sonas entre  quienes  se  traten  los  negocios  eo 
que  intervinieren,  y  de  su  capacidad  legal  pái*a 
celebrarlos. 

±*  A  proponer  los  negocios  con  exactitud 
precisión  y  claridad,  absteniéndose  de  hacer  su- 
puestos falsos  que  puedan  inducir  en  error  á  los 
contratantes. 

5.^    A  guardar  un  secreto  rigoroso  én  todo 
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lo  que  coDcterné  á  las  negoctaciones  que  hiele- 
reo,  con  inclasioú  de  ios  nombres  «le  lasperso* 
ñas  que  se  les  encargaren,  menos  que  la  natu- 
raleza de  las  operaciones  exija  el  que  se  mani- 
fiesten quiénes  sean ,  ó  que  ellos  consientan  en 
que  así  se  verifique. 

4.^  A  ejecutar  las  negociaciones  por  sí  mis- 
mos, y  á  sentarlas  de  su  propio  puño  en  su  ma- 
nual, y  no  por  medio  de  dependientes,  como 
Bo  sea  que  por  imposibilidad  cierta  y  legítima 
les  permita  la  junta  sindical  nombrar  persona  á 
satisfacción  de  ella  que  les  auxilie  en  sus  ope- 
raciones, bajo  la  responsabilidad  del  mismo 
agente: 

Art.  58.  Están  asimismo  comprendidos  los 
agentes  de  cambios  en  las  prohibiciones  que  se 
hacen  á  los  corredores  en  los  artículos  99, 100, 
401, 105,  104,  106  y  107  del  código  de  co- 
mercio  en  la  forma  siguiente: 

I.""  En  caso  alguno  podrán  hacer  directa 
ni  indirectamente,  bajo  su  mismo  nombre  ni 
el  ageno,  negociaciones  algunas  de  cuenta  pro- 
pia, tomar  interés  en  ellas,  ni  contraer  socie- 
dad de  comercio  general  ni  particular. 

2.*  Tampoco  les  será  lícito  encargarse  por 
cuenta  de  otro  de  hacer  cobranzas  ni  pagos  que 
no  sean  para  la  ejecución  de  las  negociaciones 
en  que  hayan  de  intervenir  por  razón  de  su 
oficio. 

'S.""  Ni  constituirse  aseguradores*de  ningu- 
na especie  de  riesgos  en  los  trasportes  por  mar 
ó  por  tierra  de  las  mercaderías  ó  eft^ctos  de 
comercio.  '^   • 

4.''  Ni  salir  fiadores  ó  garantes,  bajo  cual- 
quiera forma  que  sea,  de  las  operaciones  mer- 
cantiles que  intervengan,  ó  contraer  otro  génerp 
de  responsabilidad  en  ellas  que  la  que  se  les 
impone  espresamente  poria  presente  ley  para 
casos  y  negociaciones  determinadas. 

5.*"  Ni  intervenir  en  contratos  ilícitos  y  re- 
probados pQr  derecho,  sea  por  la  calidad  de  los 
contrayentes  ó  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
sobre  que  verse  el  contrato,  ó  por  la  de  los  pac- 
tos con  que  se  hagan. 

6.®  Ni  proponer  letras  ú  otra  especie  de  va- 
lores procedentes  de  personas  de  estraño  domi- 
cilio y  desconociólas  en  la  plaza,  sin  que  pre- 
senten un  comerciante  que  abone  la  identidad 
de  la  persona. 

7.*  Ni  hacer  gestión  alguna  para  negociar 
valores  por  cuedta  de  individuos  que  hayan  sus- 
pendido sus  pagos. 

H.^    Ni  adquirir  para  si  y  de  su  cuenta  los 


objetos  de  cuya  negoctaeion  estén  encargados, 
á  menos  que  esto  se  verifique  por  convenio  en« 
tr^  el  comitente  x,ef  mismo  agente  para  pago  de 
de  los  desembolsos  hechos  en  una  negociación 
celebrada  por  cuenta  de  aquel. 

9.*"  Ni  dar  certificación  que  no  recaiga  «ó- 
bre  hechos  que  consten  en  los  asientos  de  sus 
registros,  y  con  referencia  á  estos. 

Los  que  contravinieren  á  estas  prohibiciones 
quedarán  sujetos  á  las  penas  que  se  establecen 
en  el  código  d&  comercio  para  cada  caso  respec- 
tivo. 

Art.  59.  Se  proliibe  á'los  agentes  de  cam- 
bios que  sean  cajeros,  tenedores  de  libros,  man- 
cebos ó  dependientes,  bajo  cualquiera  denomi- 
nación, de  los  banqueros  ó  comerciantes:  el 
que  infringiere  esta  disposición  será  privado 
de  oficio. 

Art.  60.  E!  agente  de  cambios  que  nogocia* 
re  valores  con  los  endosos  en  blanco,  contravi- 
niendo al  art.  471  del  código  de  comercio,  pa- 
gará una  multa  equivalente  á  la  mitad  del  va- 
lor del  efecto  negociado,  y  será  suspenso  de  ofi- 
cio por  seis  meses,  cuyas  penas  serán  dobles  en 
caso  de  reincidencia;  y  si  esta  se  repitiere,  se  le 
impondrá  la  de  privación  de  oficio. 

Art.  61.  El  agente  de  cambios  no  podrá  ser 
su^ituido  por  sus  dependientes,  aun  cuando  no 
tenga  la  calidad  de  estar  aprobado  por  la  junta 
sindical,  ni  por  apoderado  alguno:  solo  podrá 
operar  en  su  nombre  otro  individuo  del  colegio 
á  quien  transmita  las  negociaciones  que  le  es- 
ten  encargadas.         ^9 

Art.  62.  En  las  negociaciones  de  efectos  pú- 
blicos afectos  á  mayorazgos,  vinculaciones,  ca- 
pellanías 6  manos  muertas  ó  que  pertenezcan  á 
personas  que  no  tuvieren  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes,  no  intervendrán  los  agentes 
de  cambios,  sin  qué  en  uno  y  otro  caso  se  auto- 
rice la  enageqacion  en  la  forma  prescrita  por  las 
leyes;  y  de  harerlo,  será  responsable  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  se  irroguen  á  tercero. 

Art.  63.  En  la  prohibición  del  párrafo  1." 
del  artículo  37  de  esta  ley  no  se  entiende  com- 
prendida la  sociedad  en  comandita,  que  los 
agentes  de  cambios  podrán  contraer  sobre  su 
oficio,  haciendo  partícipe  á  dn  comanditario  de 
los  beneficios  ó  pérdidas  que  tengan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Arreglada  esta  sociedad  al  tenor  del  código 
de  comercio,  el  socio  comanditario  no  podrá 
hacer  gestión  alguna  de  las  que  son  propias  de 
los  agentes,  y  su  responsabilidad  se  contraerá  á 
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los  fondos  que  haya  puesto  en.la  coAiaadita, 

pero  si  irifriogíendo  esta  prohibieion  se  meclare 
en  las  operaciones  del  agente,  será  responsable 
con  lodos  los  fondos  de  su  propiedad  particular 
á  las  reclamaciones  que  contra  este  puedan  ha- 
cerse por  razón  de  su  oficio. 

La. sociedad  quedará  disuelta  de  derecho  por 
la  deslilucion  del  agente  haciéndose  la  liqnída- 
cion  luego  que  eslcu  canceledas  todas  las  ohli- 

f ¡aciones  de  que  sea  responsable, >  bajo  esta  c<v 
¡dad. 

Arl.  64.  Con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el 
arl.  91  del  código  de  comtjrcio,  los  agentes  for- 
marán asiento  de  las  negociaciones  en  su  libro 
manuaU  espresando  en  cada  artículo  los  nom- 
bres y  domicilios  de  loscoutratanles,  la  /nate- 
ria  del  contrato  y  todos  los  pactos  que  en  él  se 
hicieren.  Este  asiento  se  hará  indefectiblemen- 
te en  el  acto  de  concluirse  el  ajuste  ó  conve- 
nio <le  la  operación. 

Arl.  (io.  En  las  negociaciones  de  la  Bolsa 
que  ^e  hagan  entre  dos  agentes,  se  darán  res- 
I>ectivamente  una  nota  de  igual  tenor  á  la  que 
debe  entregarse  á  los  clientes,  c«<n  arreglo  al 
art.  22  de  esta  ley. 

Art.  6(3.  Los  artículos  del  manual  se  trasla- 
darán diariamente  al  registro  que  tendrá  cada 
agente  de  cambios  copiándose  íntegramente  por 
el  mismo  orden  de  fechas  y  púmeros  con  que 
resulten  en  el  manual,  sin  enmiendas ,  abrevia- 
turas ni  intercalaciones. 

Art.  67.  Los  registros  de  los  agentes  de 
cambios  estarán  sujetos  á  todas  las  formalidad 
des  que  se  determinan  en  el  art.  40  del  código 
de  ^comexcio.  ^ 

Art.  68.  Cuando  el  agente  no  pueda  hacf  r 
por  sí  mismo  los  asientos  en  el  registro,  le  se- 
rá permitido  verificarlo  ))or  medio  de  un  tene- 
dor de  libros;  |)ero  rubricará  al  margen  cada 
una  de  sus  partidas,  quedando  responsable  de 
)a  eiLactitud  y  conformidad  de.  dicho  registro. 

Art.  69.  El  agente  de  cambios  que  alterase 
la  verdad  en  los  asientos  de|  su  manual  ó  regis- 
tro, será  castigado  como  reo  de  falsedad  en  do- 
cumento auténtico. 

Art.  70.  Los  registros  de  los  agentes  de 
cambioii  estarán  á  disposición  de  ios  tribunales 
de  comercio  y  de  los  jueces  arbitros  en  los  ca- 
sos en  que  se  determine  por  providencia  judicial 
el  examen  ó  confronla^ion  de  sus  asientos. 

Art.  71.  El  tribunal  de  comercio  y  la  junta 
sindical  podrán  también  examinar  los:manuales 
y  registros, de  {os.agpntes  para  cerciorarse  de 


qué  se  llevan  en  reg^ ,  j  exigir  la  responsa^iH^ 
dad  al  agente  ,en  caso  contrario.  Este  examen 
se  contraerá  á  inspeccionar  si  se  cumplen  las 
formalidades  que  la  ley  prescribe  sobre  el  modo 
de  llevar  dichos  regÍ8li*os  y  la  redacción  de  sus 
artículos. 

Art.  72,  Ninguna  pei*sona  particular  tendrá 
derecho  á  exigir  de  los  agentes  de  camhios  que 
le  bagan  exhibición  de  su  manual  y  registro 
para  reconocer  los  asientos.  Los  interesados  enf 
las  operaciones  en  que  haya  intervenidlo  ef 
agente  podrán  solo  obligarle  á  que  tés  dé  copia 
certificada  de  los  artículos  que  les  conciernan. 

Art.  75.  Los  libros  de  los  agentes '  hacen 
plena  prueba  estando  conformes  sus '  asientos 
con  las  notas  de  negociación  que  hayan  suscri- 
to por  separado.  A  falta  de  estos  medios  auxi* 
liares  de  prueba^  la  harán  también  dichos  libros 
para  acreditar  las  condiciones  de  un  contrato^ 
cuya  celebración  esté  reconocida  por  las  partes 
como  cierta,  salvó  la  que  en  contrario  hagan 
los  interesados  por  otro  medio  legal,  cuya  fuer-' 
xa  y  eficacia  comparativa  graduarán  los  tribuna- 
les por  las  reglas  comunes  del  derecho. 

Art.  74.  Los  asientos  de  los  libi*os  de  los 
agentes  no  aprovecharán  como  medio  de  prue- 
ba al  agente  á  quien  correspondan ,  escoplo  en 
los  casos  y  clases  de  prueba  que  marca  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  75.-  Los  libros  del  agente  que  cese  en 
su  oficio  se  recogerán  por  la  junta  sindical 
y  quedarán  depositados  en  la  secretaría  del  tri- 
bunal de  Comercio.  » 

Art.  76.  Las  notas  de  negociación  que  en- 
treguen los  agentes  á  sus  clientes,  y  las  que  se 
libren  mutuamente,  hafán  prueba  conti^a  el 
agente  que  las  sucribiese  en  todos  los  casos  de 
reclamación  á  que  pueda  haber  logar. 

{Se  concluirá.) 


BoiTOft  RBSPOMSABLB ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 

MADRID: 
ra^mcivrA  dk  la  socicdaü  db  orER arios  del  misvo  artb^ 
calle  dd  Factor ^mm,, 9^ 


IIÉRCOLES  15  DE  HATO  DE  I8ir>. 


NÜM.  Hfl. 


••ií 


PHHTOiy 


PERIÓDICO  RKiJfiínso,  poi.mro  y  IJTKRABíO^ 


SiDlAfB  1  SaSVAQMR 


PARTIDO  matHAW^qvteo. 


Se  ha  suscitado  en  la  prensa  una  tnlere- 
san  te  discusión  sobre  las  opiniones  del  par^ 
lido  monárquico  con  respecto  al  sistema 
representativo;  creyendo  ciertos  periódicos 
que  en  algún  órgano  de  este  partido  se  de- 
jan entrever  actualnñente  deseoa  menos  es- 
dusivos  que  los  manifestados  hasta  aho- 
ra. No  ha  dejado  de  indicarse  también 
qae  la  Esperan%a  cambiaba  algún  tanto  de 
rumbo;  lo  que  se  ha  pretendido  inferir  de 
algunos  articnlos  que  ha  publicado  últi- 
mamente para  protestar  contra  las  acusa- 
ciones deque  habia  sido  blanco»  y  dirigir  al 
propio  tiempo  algunos  consejos»  en  su  con- 
cepto saludables;  á  ta  reorganización  del 


parlMo  moderado,  tlecordamoft  este  hecho 
con  la  única  mira  de  indicar  el  motivo  de 
circunstancias  que  nos  impele  á  entrar  en 
discusión  sobre  la  materia;  pues  en  cuanto 
A  la  Espetanza,  tienen  sus  redactores  de- 
masiada ilustración  y  talento  para  que  en 
ningún  caso  hayan  menester  de  nuestro  fla- 
co auxilio. 

Siempre  hemos  creído»  y  lo  hemos  di- 
cho repelidas  veces»  que  enki  profunda  di- 
visión qua  ha  trabajado  y  trabaja  álos  espa- 
ñoles» figuran  las  formas  políticas  como 
cuestión  secundaria.  Estudiando  la  historia 
de  los  primeros  años  de  la  revolución »  so 
^cha  de  ver  con  harta  claridad»  que  la  la- 
titud de  las  formas  politicas  no  fue  mal  mi- 
rada por  la  mayoría  de  los  españoles»  hasta 
que  pudieron  conocer  ^ue  las  innovacio* 
nes  políticas  acarrearían  á  la  religión  la- 
mentables quebrantos.  Basta  leer  los  do* 
cumentos  de  aquella  época  pak'a  convencerse 
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do  quo  ni  bs  clases  privilegiadns,  n¡  aun  el 
clero  regular,  eran  decididos  enemigos  de 
mayor  latitud  en  los  formas  políticas.  El 
reinado  de  Carlos  IV,  la  privansw  de  Godoy, 
y  las  miserias  de  Bayona,  habían  dejudo  en 
los  ánimos  una  huella  tan  dolorosa  y  profun- 
da, que  no  es  estfafio  se- oyesen  con  gusto 
los  proyectos  encaminados  á  evitar  pora  lo 
sucesivo  taanañzit  denasías;  Por  defgra5»iar 
los  innovadores  polílioos  mas  ardiente»,  no 
andabdti  guiados  por  el  espíritu  do  nuestra 
antigua  legíslation,  «y  profesaban  «dio  a 
nuestras  venerandas  costumbres:  habian  be- 
bido en  el  cenagoso  manantial  de  la  escuela 
enciclopédica,  y  eo   sus  palabras  como  en 


nestas,  so  ahondó  mas  y  mas  la  división  en- 
tre los  españoles,  luchanda  con  horrible 
encarnizamiento  hermanos  coa.  hermanos. 
Terminada  la  guerra  civil,  mas  bien  por  la 
astucia  quo  por  la  fuerza,  se  halló  el  partí- 
do  carlista  cmteramente  privado  de  influen- 
cia en  los  negocios  públicos,  sin  soldados 
en  el  campo,  y  con  pocos  defensores  en  la 
prMsa;  pero  pf«docaiH;arñl€»de  kiMO  can 
un  poderoco  auxiltar;  la  diviiioii.de  sus 
advai'sarios.  Vencedor  el  i>artido  libeitiL 
desenvolviéronse  %n^  sti  aciio  tos  ^rmenes 
de  discordia  que  de  muy  atrás  abrigaba:  la 
lucha  entre  sus  fracciones  ha  sido  sangrien- 
ta; y  este  sello  es  mas  difícil  de  borrar  por 


sus  obras,   se  manifestaba  el  origen  de  sus .  '»aber  corrido  la  sangre,  no  en  el  campo 

funestas  doctrinas.  Entonces  sucedió  loque  Je  batalla,  sino  en  los  cadalsos.  El  partido 

no    podia  menos  de  suceder;   una   nación  carlista  ha  podido  asistir  tranquilo  á  esa» 

profundamente  religiosa  y  que  todavía  con-  luchas  ;  aparte  los  infelices  del  Maestrazgo 

servaba  las  ideas,  las  costumbres,  las  inslilu-  en  quienes  se  iiizo  la  horrible  carnicería  quo 


cienes  del  tiempo  de  Felipe  II,  se  halló  de 
repente  encaradhcon  hombres  de  la  escue- 
la da  Voltaire,  y  de  la  asamblea  constitu- 
yente; y  e^to-,  verificado  sin  prepafaciiifu  dé 
ninguna  especie»  produjo  un  choque  ton 
fuerte,  tan  vivoj  qu<^  después  de  cuarenta 
años  csi>er¡meutaníK)s  apn  las  oscilaciones 
que  fueron  su  natural  rebultado.  Esla  es  la 
clave  para  esplicar  la  historia  de  nuestras 
revoluciones  y  reacciones;  este  es  el  verda- 
dero punto  de  vista  para  abarcar  de  una 
ojeada  el  íntimo  enlace  de  tantos  acontccí- 
mientQs,  anómalos  en  apariencia,  pero  que 
en  la  realidad  han  sido]  muy  naturales. 

La  aversión  é  la  libertad  política  hí^o 
progresos  y, se  arraigó  profundamente  en 
los  ánimos,  á  medida  que  fue  cundiendo  la 
opinión  do  que  libertad  era  sinónimo  de 


deseamos  olvidar ;  tos  carlistas  han  perma- 
necido estraños  á  lodo  iiiiage  df  maquina* 
ciónos  para  subvenir  el  orden  público:  no 
se  ha  visto  á  un  hombro  influyente  del  par- 
tido carlista»  nodirQiuo&afiistíet|id9^|)qroni 
siquiera  encausado  por  detitos  políticos.  En 
esta  temporada  los  principios  mouárquici»s 
y  religiosos  han  ganado  terreno  en  el,cani^ 
po  de  la  discusión^  manifestando  usí  en  Ip 
tribuna  como  en  la  prensa,  que  sus.  re/cu^)- 
sos  no  se  cifraban  únicamente  en  la  fuprza 
material,  y  que  podían  sostenerse  digna- 
mente con  influencias  inlelectuales  y  mo- 
rales. .        ;     ;    / 

Seis  anos  de  lUscusion  y  de  suJiriniienLof 
modifican  profundamente  la  situación  de  m 
partido  :  ha  sido  necesario  defeudei'  la  relif 
gion  y  la  monarquía  con  las  armas^de  la=  U- 


impiedaVl;  En  la  última  guerra  civil  se  mez-  bertad;  y  es  dificil  no  cobrar  cierto  cariúo 
ció  con  los  demás  elem^fitos  de  discordia»  I  á  las  armas  que  $§  han  blandido  dufanlQ 
la  cuestión .  dinástica;  y  combinándose  un  |  Jargo  tijsmpo.  £1  psu'tido  nion¿j:quico  ha 
-canjuiito  de  circunsiaDcías  á  cual  mas  fu- 1  sentido  sus  fuerzas  en  ese,  t€íri*f(no«  nmi^ 


{>ara  ¿I;  lia  tenitlo  tiempo  Áe  contarse,  y  [  ron  tratados  con  desdén»  giendo  arrojndos 
ha  dicho:  «con  la  tribuna  y  con  la  prensa  |  délas  urnas  electorales  y  atacados  vivamen<' 
puedo  coni]uÍ6tar  un  porvenir  que  me  han  té  en  la  prensa.  Entre  las  varias  causas 
negado  los  acontecimientos  en  el  terreno  de  r  que  so  combiniha'n  para  hacer  desvenlojo^a 


la  fuerza.*  Ecíta  conducta  no  es  villana»  no 
es  deslpal,  no  es  como  se  ha  dicho  injusta- 
mente, el  propósito  de  alcanzar  por  la  as- 
tucia«lo  que  no  se  íia  podido  lograr  con  la 
violencia;  poc  el  contrario,  es  aceptar  fran- 
camente la  nueva  posición  creada  por  los 
aconteciftiienlos ,  es  apelor  á  medios  mora- 
les, al  ascendiente  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia«  para  lev«'uitarse  de  un  abati^mieato  en 
que  le  sumiera,  no  la  fuerza,  sino  la  astu- 
cia. Lo's  que  han  culpado  una  conducta  tan 
noble  y  generosa,  han  sido  muy  injustos,  y 
ban  manifestado  poca  confianza  en  los  me< 


a  situación  del  partido  carlista,  e^la  él  quú 
este  no  habia  lomado  posición,  y  no  se  ha- 
llaba preparado  para  hacer  frente  á  un  aóon* 
tecimicnto  que  no  era  difícil  prever. 

Los  partidos  cómelos  individuos,  no  puc* 
den  ejercer  una  acción  desem1)a razada  y 
fuerte,  si  no  aciertan  á  tomarla  actitud  que 
les  corresponde,  y  á  fijar  el  purtlo  hacia  el 
cual  deben  dirigir  sus  esfuerzos.  La  bande^ 
ra  de  los  carlistas  durante  la  guerra  civil, 
hlibia  sido  la  personado  Dv  Garlos;  después 
de  los  sucesos  de  Vergara,  hombres  fieles  á 
sus  convicciones  y  compromisos  de  honor. 


dios  que  ellos  mismos  ponderaban.  Pero  las  |  permanecieron  agrupados  en   torno  do  la 


cosas  han  seguido  su  curso  natural ;  los 
hombres  monárquicos  bdn  conocido  de  cada 
día  mas  los  verdaderos  intereses  de  los  sa« 
grados' objetos  que  se  proponen  salvar,  y 
han  visto  que  la  religión  puede  conservarse 
pura»  y  el  trono  puede  alcanzar  de  nuevo 
6U  pujanza  y  esplendor,  haciendo  las  con- 
Ge9Íones  exigidas  por  tas  circunstancias  en 
que  se  encuentra  la  España,  y  el  espíritu 
dominante  en  la  civilización  europea. 
*  Hallábanse  comprometidos  por  el  trono  de 
Isabel  II  hombi-es  sinceramente  adictos  á  los 
«anos  principios,  y  que  amantes  de  refor- 
mas sociales  y  políticas  mas  ó  menos  avan- 
zadas, detestaban  sin  embargo  los  esccsos 
de  la  revoluciotí'que  ha  desolado  nuestra 
patria.  E|  infortunio  del  partido  moderado 
desde  la  revolución  de  setiembre  de  4840, 
pareció  acelerar  la  fusión  entre  homt>res 
qae  hablan  estado  separados  en  la  cuestión 
dinásiica:  en  1843  los  monárquicos  deam* 
bos  partidos  so  naterón  para  derribar  el  po» 
der  revolucionario  ;  pero  tan  pronto  como 
ae  hubo  logrado  el  objeto^  los  carlystas  fue*. 


misma  batUiera,  no  obstante  quilla  veian 
rasgada., El  triunñ)  de  la  persona  de  D.  €ár* 
los  era  imposible.,  y  una  transacción  era^ 
imposible  también,  f^ara  tomar  una  actitud 
fuerte  y  abrir  camino  á  proyectos  concilia- 
dores, era  necesario  que  el  infortunado  prín- 
cipe consintiese  en  retirarse  de  la  escena 
político^  reemplazándole  su  hijo  Carlos  Luis: 
con  este  paso  tenia  el  partido  carlisto  uñar 
bandera  nueva,  en  torno  de  la  cual  podip 
agruparse  sin  liacerttaieion  á  áUs  principios 
ni  fallar  á  sus  coniprotnisos  de  honor.  Des- 
de entonces  la  conciliación  era  posible ,  y 
quedaba  abierto  un  camino  anchuroso  por 
donde  podian  andar  todos  los  españoles  con 
la  frente  levantada  y  el  corazón  tranquilo. 
La  augusta  familia  de  Bourges  compren- 
dió su  posición  t  el  anciano  piríncipe  se  re-- 
tiró  á  la  vida  privada,  dejismdo  en  su  lugar 
á  su  hijo  para  que  obrase  según  le  dictara 
su  conciencia.  El  primer  paso  del  joven 
príncipe  fue  un  manifiesto  altamente  con- 
ciliador, y  que  solo  han  podido  considerar 
como  pocoesplícilo  los  que  al  parecer  creían 


292 

que  una  persona  de  tan  elevada  categoría  |  que  mas  hostiles  se  han  manifestado  ái  pro- 
habia  de  descender  &  pormenores  como  en  |  yecto  do  su  enlace  con  la  Reina. 


un  articulo  de  periódico.  La  España  y  la 
Europa  comprendieron  -perfectamente  el 
sentido  de  aquellas  palabras:  nadie  ha  du- 
dado de  quecon  un  hombre  nuevo  se  inau- 
guraba una  polílica  nueva.  Las  palabras  eran 
de  paz,-y  desde  aquella  época  ño  se  ha  visto 
ni  una  sola  tentativa  de  violencia:  bs  pala- 
bras eran  dt  conciliación  ,  acordes  con  él 
espíritu  del  siglo  y  las  necesidades  de  los 
tiempos;  y  desde  aquella  época  no  se  ha  visto 
un  solo  acto,  no  se  ha  referido  una  sola  pa- 
labra^ que  dejase  sospechar  en  él  augusto 
príncipe  intentos  de  reacción. 

Así  las  noticias  publicadas  por  los  perió- 
dicos,  como  las  que  circulan  entre  las  per- 
sonas mejor  informadas,  están  contestes  en 
que  el  conde  deMonlemolin  es  un  príncipe 
conocedor  del  siglo  en  que  vive,  y  que  busca 
con  afán  poco  común  en  personas  de  su  ele- 
vado rango,  los  medios  que  pueden  darle  á 
conocer  la  verdadera  situación  de  España,  y 
la  política  que  convendría  seguir  p^ra  com- 
binar los  elementos  dé  un  gobierno  verda- 
deramente conservador,  con  el  espíritu  de 
reforma  que  caracteriza  á  nuestro  siglo. 

Creerian  algunos  quizás  que  el  conde  de 
Montemolin  consumiría  sus  dias  en  estéri. 
les  lamentos  por  la  suerte  que  La  cabido  á 
las  instituciones  antiguas  y  a  la  causa  de  su 
familia;  per^  según  todas  las  noticias,  el  au- 
gusto príncipe»  como  todos  los  hombros  pre. 
visores,  no  se  acuerda  de  lo  pasado  sino  en 
cuanto  tiene  relación  con  el  porvenir.  Su- 
portando el  iofortunio  con  aquella  dignidad 
y  fortaleza  que  tan  bien  asienta  en  un  vas- 
tago de  regia  sangre,  se  ocupa  incesante- 
mente en  el  estudio  de  las  reformas  que  se 
hau  introducido  y  se  están  introduciendo 
en  España,  leyendo  cuanto  se  escribe,  asj 
eu  obras  como  en  periódico^ ,  inclusos  los 


Este  príncipe  ha  tenido  la  mejor  educa- 
ción, que  es  la  del  infortunio :  e&celente, 
muy  escelente,  ha  de  ser  *la  índole'  que  na 
se  resienta  algún  tanto  de  la  lisonja  de  los 
regios  alcázares ;  pero  habria  de  serrauy  ma* 
la  la  que  no  se  enderezase  y  mejorase^rau- 
cho  con  una  no  interrumpida  serie  de  des- 
gracias.  El  conde  de  MontemoKn,  dester- 
rado de  su  patria  desde  muy  tierna  edad, 
no  volvió  á  pisar  el  suelo  de  España  sino 
para  asistir  en   las  provincias  del  Norteíil 
triste  desenlace  preparado  á  lu  causa  de  su 
augusto  padre  por  el  general  Maroto  :  pos^ 
teriormente  ha  vivido  en  el  destierro  y  en 
la  prisión  ,  hasta  falto  de  medios  para  sos- 
tener el  lustre  de  su  calegoría:  honrosa  cir- 
cunstancia para  ól  y  para  toda  su  familia: 
asi  acontece  siempre  á   los  príncipes  quA 
obedeciendo  solo  á  sentimientos  eh3vod(»t 
no  cuidan  de  amontonar   intereses  con  lo 
previsión  de  la  desgracia. 

Un  príncipe  que  respira  por  espacio  de 
catorce  años^el  aire  de  la  civilización  euro- 
pea en  los  países  mas  adelantados;  que  se 
dedica  continuamente  á  la  lectura  de  toda 
clase  de  escritos,  aun^  los  mas  centi^arios  á 
sus  opiniones  y  sentimientos;  que  vive  en 
una  modesta  habitación  con  la  sencillez  de 
un  simple  particular  medianamente  aco- 
modado; que  ve  en  torno  de  sí  una  terri- 
ble lección  sobre  el  abatimiento  á  que  pue? 
den  ser  conducidas  por  el  huracan.de  las 
revoluciones  las  familias  mas  poderosa»  é 
ilustres;  que  no  oye  palabras,  de:  lisonja  y 
que  vive  mas  bien  entre  amigos  deles  que 
pntre  bajos  corte$anos;  que  por  toda  pompa 
recibe  los  convites  de  las  asociaciones  esta- 
blecida^ en  el  país  con  objetos  de  utilidad 
pública;  y  que  en  vez  de  diversiones  i  pro- 
pósito para  desvanecer  y    disipar,   acude 
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éDon  ii>eí>itsaMo  asiJuiJaií  á  tos  ejercicios 
milUafes  (lo  las  ti^opas  del  departamento; 
este  príncipe  no  puede  menos  de  haber 
concelúdo  ideas  mas  elevados,  sentimientos 
mucho  mas  varoniles,  que  si  hubiese  vivi- 
de  en  el  tibio  y  flojo  ambiente  de%s  sa- 
ioncs  cortesanos.  Este  príncipe  no  puede 
menos  de  ser  conocedor  del  espírilu  de  h 
época;  y  debe  est.'^r  muy  lejos  de  aquella 
inraluacion  á  que  están  espuestos  los  per- 
8onajes.de  su  cbise,  y  que  tan  earo  les  cues^ 
la  á  ello»,  y  á  las  naciones  que  les  están 
encomendadas. 

La  condut^ta  (fel  príncipe  de  Bourgcs^  se- 
rá naturalmente  la  regla  de  la  comlucta-  de 
sos  partidarios:  la  templanza  de  la  cabeza 
•e  hará  sentir  en  lo^  miembi-os;  bs  exoge- 
iracion«s  no  son  posibles,  cuando  las*  abor- 
rece la  persona  en  civyo  aombre  so-  pu^lie- 
ran  sostener.  Ademas,  ¿qué  necesidad  tie- 
n^  el  partido  monárquico  de  ser  exagerado 
é  intransigente?  ¿Es  él  por  ventura  quien 
necesita  de  apelar  á  la  violencia  para  in 


secundario»  y  suavizan  renlnmenlc  las  pa»» 
siones,  conlijiuarán  ejerciendo  en  adelante 
su  influencia:  y  esperamos  que  al  fin  la  na* 
cion  cogerá  el  froto  de  un  sistema  cuerda- 
mente lento  y  de  resultado  seguro:  los 
hombres  amantes  do  la  unión  y  de  b  lega- 
lidad, deben  alegrarse  de  ese  cambio  que 
se  va  suavemente  elaborando  no  solo  en  el 
seno  del  partido  carlistfa,  sino  también  de 
los  demás.  Cada  dia  va  conquistando  nuevos 
prosélitos  el  sistema  de  la  reconciliación; 
cada  dia  van  entrando  en  él  hombres  f\Uiga- 
dos  de  discordia,  y  convencidos  de  que  no 
es  posible  crear  un  gobierno  estable,  s^no 
se  le  da  una  basa  uias  anchurosa. 

En  los  28  meses  que  lleva  de  vida  el  Pen- 
samiento DE  LA  Nación  ,  hemos  tenido  que 
sostener  empeñados  debates,  luchar  coh 
preociipaciones  arraigadas,  y  con  pasiones 
encendidas:  momenlos  ha  habido  en  qtie  mi- 
diendo el  camino  que  nos  quedaba  que  an- 
dar antes  dé  consegufr  el  fin  deseado,  nece- 
sitábamos de  toda  la  fuerza  de  la  convicción 


fluir  poderosamente  en  los  negocios  publi-  |  para  que  no  se  deslizaran  en  nuestro  pecho 
<30s?  No  por  cierto:  lo  qtie  necesita  es  liber- 1  el  desaliento  y  la  desconfianza.  Pero  .ahora 
iad  en  las  elecciones,  nada  mas:  desde  que  i  ya  no  es  asi :  los  hechos  han  venido  á  robus- 
esta  libertad  exista,  su  porvenir  está  asegu-  |  tecer  las  convicciones,  y  á  enardecer  los 
rado.    El   partido    monárquico    cometeria  j  sentimientos:  cada  dia  que  pásanos  trae  un 


iina  gran  torpeza  si  desconfiando  de  sus  re 
cursos  morales,  dejase  de  emplearlos:  estos 
recursos  losHiene  inmensos:  el  dia  que  los 
desplegue,  el  dia  que  ponga  en  aeciou  una 
pequeña  parte  de  lo  que  acoshimbran  los 
demás  partidos,  su  posición  será  muy  ame- 
nudo  preponderante,  y  jamás  será  desai- 
rada. 

No  se  atribuya  pues  á  repentinas  mu<lan- 
zas  lo  que  es  el  resultado  de  la  acción  del 
tiempo,  y  de  la  influencia  que  no  puede  me- 
nos de  ejercer  la  conducta  digna  y  tempLíula 
de  un  augusto  proscrito.  Estas  causas  que  van 
modificando  las  ideas  en  lo  que  tienen  de 


nuevo  motivo  para  esperar  que  no  serán 
inútiles  nuestros  esfuerzos  por  contribuir 
á  una  obra  tan  nacional,  y  que  rivaliza  con 
la  causa  de  la  independencia  en  grandor  y 
en  resultados.  Se  atravesarán  obstáculos,  se 
ofrecerán  grandes  (fificultades;  ya  lo  sabe- 
mos: pero  ni  estas  nos  abruman,  ni  aquellos 
nos  desalientan  ;  y  si  la  Providencia  apiada- 
da de  las  calamidades  de  esta  nación,  la 
libra  de  golpes  que  pudiera  preparar  la  in- 
triga ;  si  para  h  resolución  de  las  cuestio- 
nes de  que  depende  el  porvenir  de  la  Espa- 
ña  es  oido  el  voto  de  los  españoles;  si  á  los 
manejos  oscuros  se  los  puede  combatir  aL 
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9ire  libro  ilo  la  (discusión,   y  las  tentativas     de  vínculos,  de  Tuerzas  cohesivas,  descoro 


violentas  dejan  liem|)o  para  oponerles  v.\  as- 
cendiente de  la  fuerza  moral,  llegará  el  dia 
en  que  acabe  la  discordia  entre  los  españo- 
les, y  en  que  á  la  vista  del  Dos  de  Mayo, 
monumento  de  nuestra  indepcndencra,  se 
pueda  levantar  otro  monumento  que  sim-- 
bolice  la  reconciliación  de  todos  los  espa- 
ftoles  y  el  termino  de  las  guerras  civiles. 


DEL  PARTIDO  3IODERADO. 


(Articulo  !.) 


posición  de  lo  organizado,  separación  de  lo 
«nido.  Todo  cuerpo  y  toda  sociedad,  qug 
no  es  sino  un  cuerpo  moral,  reclaman  para 
vivir  dos  condiciones,  atracción  que  enlace 
entre  ñ  cada  miembro  y  cada  elemento  de 
sus  miembros,  organización  que  los  habilite 
para  funcionar,  y  dirija  sus  funciones  ¿  un 
fin  determinado.  Aplicando  este  axioma  á 
Io8  cuerpos  morales,  sea  nación  sea  partido, 
diromos  que  para  subsistir  necesitan  fe  y 
autoridad,  príncrpios  y  gefcs,  doctrinas  y 
gobierno,  y  que  la  carencia  de  cualquiera  dü 
estos  dos  elementos  no  solo  es  BinCoina  sino 
causa  próxima  de  muerte.  «No  tendréis  al- 
tar ni  principe,*  dico  Dioso  los  pueblos  que 
va  á  aniquilar^  y  esta  maldición  terrible  lo 
abarca  todo;  no  liay  á  quien  obedecer  y  re- 
Entre  las  graves  observaciones  que  ins-  |  snlta  la  onarquía:  uo  liay  en  que  creer,  y 
pira  la  serie  de  los  últimos  acontecimientos,  f  resulla  el  esccplicismo. 


entre  las  ideas  que  en  su  fondo  entrañan  y 
de  las  que  son  alaifnante  manifestación, 
una  descuella  por  su  intrínseca  importancia 
y  por  su  realización  prematura  ó  siquiera 


¿Dónde  eslan  los  gofos  del  pai^tido  mode- 
rado? ¿dónde  sus  doctrinas?  ¿dónde  su  cam- 
pamento? Todos  clamareis  «aqui»  señalán- 
doos á  vosotros  mismos,  y  esto  basta  para 


inesperada,  la  disolución  del  partido  mode-  I  qne  á  ninguno  so  os  crea;  todos  os  desmenli 


rado.  La  palabra  se  Ha  escapado  de  los  lá 
bios  del  propio  moribundo;  ese  grito  de  sál- 
vese quien  pueda  no  ba  sido  lanzado  por  ene- 
migo alguno  en  sus  legiones  para  introdu- 
cir en  ellas  el  desaTiento  y  el  desorden,  si- 
no que  ha  salido  de  las  mismas  filas  y  tal 
vez  de  los  mismos  gefcs.  tas  fracciones  en 
que  diariamente  se  subdivide  se  echan  la  cul- 
pa unas  á  otras,  y  cada  éual  busca  á  favor^su- 
yo  las  esplicaciones  mas  satlsñictorias;  pero 
un  hecho  que  seesplica  y  es  objeto  de  incul- 
paciones es  un  hecho  que  se  acepta  y  en  cu- 
ya realidad  se  oonvieíie.  Ademas,  de  poco 
servirán  las  denegaciones  de  los  interesados 
.coando  habla  tan  alto  la  irrecusable  voz  de 
Iqs  sucesos. 
^Quó  significa   disolucioo?  Aflujamíenlo 


eis  mutuamente,  y  en  esto  solo  se  os  cree- 
rá. Yüeslras  reciprocas  i^ñilactones  son  tin 
argumento  á  favor  de  nuestra  aserción^  j 
para  proveer  nuestro  arsenal  sobra  con  reco- 
ger losdardonque  unos  á  o!i:os  os  disparáis. 
Pero  no  anticipemos  las  ideas:  para  juzgar 
do  la  situación  á  que  ha  llegado  este  parti- 
do es  preciso  estudiar  su  origen,  formación 
y  naturaleza,  las  vicisitudes  por  las  cuales  ha 
pasado;  sus  actos  y  susdoctrinas;  y  lanzando 
u»a  mirada  al  porvenir  esc uch-iñar  luego  los 
rebultados  de  su  muerte,  y  las  probabilidades 
acerca  de  quien  pueda  reetnplazar  su  vacío 
ó  recoger  su  herencia.  Antes  de  escribir  su 
epitafio  preciso  es  hojear  sü  vida:  mas  una 
voz  enterrado  el  cadáver,  no  se  potde  nw-. 
nos  deobrirel  testamento. 
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Como  el  partido  del  justo  medio,  el  mollíe- 
railode  Espaí^a  presenta  atguitas  relaciones 
con  otros  análogos  de  distintas  épo¿as  y  paí- 
ses; pero  olvidando  los  diferentes  resultados 
que  en  sí  entraña  la  diversidad  de  posición  y 
circunstancias,  estos  relaciones  mal  compren- 
didas le  han^ngafiiulo  á  él  mismo  y  engaña- 
do los  juicios  y  los  cálculos  de  la  Europa 
que  nos^  contemplaba., Señalemos  algunas  de 
.^s  diferencias  mas  capitales. 

El  impulso  de  la'  revolución  española 
partió  desde  arriba;  su  vida  ha  sido  presta* 
dav  sus  sacudimientos  someros  y  ficticios  no 
han  penetrado  hasta  las  entrañas  de  la  na- 
ción. Esto  hacia  á  nuestros  moderados  mas 
fiícil  y  meno&poiigrosala  tarea  que  se  apro* 
pian  de  mantener  el  orden  y  el  trono,  y  el 
de  enfrenar  el  empuje  revolucionario:  y  sin 
que  sea  nuestro  ánimo  regatearles  el  agrá* 
deeimiento,  les  señalaba  encamino  que  de- 
Wan  seguir,,  y  les  despejaba  el  terreno  para 
dbraí*  en  el  sentido  reparador,  que  los  aCu- 
mutadoaescomb**osy  los  inminentes  peligros 


parles.     ^  .  ><.., 

.  £n  España  la  clase  media  poco  numero- 
sa y  pOiCO  ilustrada  se  reduce  cíisi  á.U  fa- 
longe  siempre  4^recien te  de  empleados,  pun- 
to, dt)  reunión  al  cual  vienen  á  desembocar, 
digámoslo  asi,  las  mismas  carreras  Útero* 
rías;  y  correspondiendo  esta  eíl^^se.  social  por 


do   conservación    imposibilitan    en    otras     pueda  utilizarse,  no  hay  terreno  que  no  se 


por  intereses  con  la  revolución,  puedo  ser 
sinceramente  conservador  como  el  tory  do 
Inglaterra  afianzado  en  su  preponderancia 
aristocrática,  y  vigilando  sobre  una  consti* 
tucion  que  cuenta  siglos  y  que  se  ha  nacio- 
nalizado completamente;  ni  compensa  con 
cierta  ilustración,  y  con  cierto  oropel  de 
bienes  positivos  y  de  adelantos  materiales, 
como  el  doctrinario  francés,  la  falsedad  de 
su  posición,  la  humillación  de  su  gobierno, 
y  la  Carencia  de  convicciones  y  hasta  de 
miras:  ni  le  sientan  bien  los  aires  de  vícti- 
ma imprevisora,  poro- interesante  y  noble, 
que  se  arrogaban  lo*  girondinos  de  la  repú-' 
blica  francesa,  ni  m«nos  losaudacesV  beli* 
cosos  de  un  Napoleón  enfrenando^la  anarquía 
y  reorganizando  la  sociedad  desquiciada. 
Algo  tiene  de  todo,  y  de  mucho  que  le  falta 
no  culpamos  sij;^o  á  su  posición,  y  á  él  en  tal 
caso  por  haberla  descontíbido,  pues  que  Ids 
ilusiones  sobre  semejante  punto  son  muy 
ti*üfscendentales  y  funestas,  siquiera  se  las 
llame  generosas  No  hay  situación  que  no 


pueda  fecundar,  no  hay  fuerzas  sociales 
que  no  tengan  su  misión,  y  la  del  partido 
moderado  era  por  cierto  bien  marcada, 
bieu  hacedera  y  bien  honrosa,  y  sus  venta* 
jas  recompensaban  con  usura  los  inconve- 
nientes. 

En  épocas  de  crisis  y  de  transición  es 


8U  naturaleza  y  por  sus  analogías  al  partido    cuando  surgen  preoisamente  las  opiniones  iu 


"político  moderado,  resulta  que  este  priva- 
dedo  independencia  y  del  prestigio  consi- 
guiente, se  encuentra  reducido  á  mezquinos 
cálculos  y  especulaciones,  dando  á  sus  ae- 
loa  uji  colorido  de  interés  y  á  sus  propios 
instintos  conservadores  un  baño  de  egoísmo 


capaz  de  empañar  la  mas  bella  causa  y  de 
rnaad^ar  la  mas  ^onta  bandera. 

Aai  pues  ni  el  partido  moderado  español, 
na^o  de  a|^er  y  ügudo  en  w  mayor  paite 


termedias;  por  esto  sé  las  vé  actual  mente  ger- 
minar en  toda  Europa.  El  estacionamiento 
se  presenta  imposible,  la  innovación  brusca 
y  peligrosa,  y  de  la  lucha  de  las  dos  encon- 
tradas fuerzas  resulta  un  impulso  que  si- 
gue 611;  cierlo  modo  la    diagonal.   Átanse 


maromas  y  contrapesos,  inveníanse  máqui- 
nas para  hacer  la  trancision  mas  suave  y 
leuta,  témanse  medidas  para  evitar  desgra- 
cias en  la  reconstrucción^  búscanse  rodeo& 
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paVa  «vitar  la.  rapidez  de  la  pondíentc,.  va- 
dos  para  atravesar  los  rios,  diques  para  con- 
tener los  torrentes:  esfuerzos  lados  muy  lau- 
dables^  y  que  en  su  principio  proceden  por 
lo<;omun  de  cabezas  sensatas  y  ile  corazo* 
nes  generosos.  Mas  para  juzgar  de  sú  acier- 
to y  justificación  hay  que  concretarse  á  las  j 
circunstancias  peculiares  del  pais,  al  estado 
de  la  opinión,  á  la  mayar  x>  menor  necesi-,  \ 
dad  de  los  cambios,  al  arreglo  de  lo  antiguo,  I 
al  crédito  de  lo  nuevo»  á  la  constitución  so-  ' 
cial ;  pues  tan  oieritorio  y  heroico  como  es  ' 
salvar  la  patria  de  un  riesgo  inevitable,  y 
siavizar  las  consecuencias  de   necesarios 
trastornos^  otro  tanto  es  temerario  y  basta 
criminal  precipitarla  en  ellos  espontánea- 
mente, y  evocar  el  peligi-o  aunque  se  tuvie- 
ra hi  seguridad  de  conjurarlo  luego. 

Basta  lanzar  una  ojeada  «4  Ja  situación  de 
España,  y  concebir  lo  que  era  diez  años  ■ 
atrás  por  lo  que  es  todavia,  para  confesar 
que  el  partido  moderado  no  tiene  en  ^u 
abono  la  necesidad  de  la  revolución»  y  que 
sus  primeros  actos  le  hicicsixtn.  incurrir 
cuando  menos  en  la  ñola  de  imprevisor. 
Formado  en  gran  paríé  de  doceañistas  ¿ 
quienes  sus  templado^  sentimientos,  6  la 
moda  estrangera  adoptada  durante  la  emi- 
gración habían  atraido  á  dotrínas  mas  sua- 
ves, pero  no  mas  aplicables,  de  jóvenes 
impelidos  por  devoratla  ambician  ó  por  pee- 
tko  idealismo,  los  moderados  durante  1&53 
y  34  se  hailabali  fundidos  en  la  gran  familia 
liberal,  aceptando  én  «omun  la  responsabi- 
lidad de  los  actos,  por  mas  que  después  del 


cisma  se  hayaii  intentado   señalar,   ya  en!  «paraba  áeutrambxis  de  los  carlistas^  abríen- 


aquel  entonces^  limites  divisorios.  Los  hom- 
bres de  moderación  verdadera,  los  ilustra- 
dos en  sus  opiniones,  al  par  que  rectos  y 
morigerados}  en  su  conducta  se  veian  con- 
fnn<lid»>á  bajo  el  nombre  ya  no  muy  inma- 
culado de  til>eral9  como  ahora  se  ven  con- 


fuí ñdidon  bajo  el  no  mfts  puro  de  moderado. 
La  falta  de  nombres  es .  á  veces  tan  funesto^ 
como  su  esceso:  cuando  la  suklivisioñ  está 
en  las  cosas»  bueno.es  establecerla  en  las 
palabras. 

Por  algún  tiempo  pretendimos  conservar 
á  esta  fraecion  el  ffombre  de  motlerada  que 
le  compete,  separándola  dó  los  malos  ele- 
mentos que  con  ella  se  ligaban.  lié  aqui  lo 
que  en  setiembre  último  escribíamos  en  otra  ^ 
publicación,  y  trascr¡birem^os:todo  el  pasaje 
conK>  reseña  de  las  vicisitudes  del^patiido 
en  su  totalidad,  y  muestra  de  lu  justicia  que 
siemprr.  hemos  hecho  á  uim  parle  de  él : 

«En  1834  no  haliia  sino  dos  eampamen- 
»tos,   el  liberal  y  el  absolutista;  este  aclar 

•  mando  por  logencral  á  un  monarca,  aquel 
»üna  reina;  el  uno  terriblemente  eompacto, 
>^el  otro  dividida  ya  én  ideas,  pero  pelean- 
»do  bajo  uña  misma  bandera.  Aquella  épo* 
»ca  fue  la  mas  íalul  para  el  paitido  mode- 
>rado;  entonces  tuvo  que  cargar  con vloii 

•  crímenes  de  los  seídes  que  con  él  milita- 
•ban  y  hacían  causa  común,  sin  firmeza 

•  para  castigarlos  por  no  privar  de  su  feron 
»ai>eyo  al  nuevo  sfstcma,  y  «in  valor  p$rn 
•separar; sus  tiemlas  de  las^  de  oqueUos  por 

•  no  debilitarse  á  vista  del  enemigo  de-en- 

•  frente,  prefiriendo  abrigar  al  enemigo  du- 
•mestice  en  sus  entrañas:  enlonees  el  par^ 

•  tillo  moderado  obtenia  el  mando,  es  cieiiov 
•pero  su  cetroera  una  caña,  su  púrpura  era 
•de  ignominia.  Una  revolución  en  183G  le 
•separó,  ó  mas  Inen  le  arrojó  ct^l  eJi^ltado 
»á  una  distancia  mayor  au»  que  la  q«te'Se- 


»do  entre  ellos  un  foso  por  el  cual  corría 
•sangre;  los  campamentos  fueren  tres  eDi 
•adelante,  y  era  doloroso  Ver  cómo  en  titio 
•se  aplaudia  alternalivamenle.el  infeliz  exi- 
sto de  sus  antiguos  eompañejros  eonCra  el* 
•é^iemígo  c<Hii^ñ>  sí  sm  derf^MH^  y  deseré- 
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»(lilo  fattbiao  de  proporcionadn  volver  al 
•mando* 

«Trasladémonos  ahora  á  i841.  El  cam- 
•pamento  earlista  ha  desaparecido,  pero 
>lambíen  el  moderado;  el  31  de  agoslo  de 
» 1859  arrojó  al  soberano  de  aquellos  á  la 
»oira  parle  de  los  Pirineos,  y  eli  /  de  se- 
ptiembre de  1840  arrojó  eivía  misma  diroc* 
>cion  a  la  princesa  casi  divinizada   por  los 

•  liberales;  pero  los  vencidos  se  han  alindo 
«contra  el  común  opresor,  no  solo  en  inte- 
»rcsesy  sino  casi  en  ideas»  ó  al  menos  en 
» lenguaje;  y  por  cierto  que  no  han  sido  los 
»moderadoB  los  que  menos  pasos  han  re- 
lirocedido  para  encontrarse  con  sus  anti- 
»guos  adversarios,  desengañados  tamluen 
»por  su  parte  de  ciertas  exageraciones,  en 
»un  terreno  de  conciliación.  En  184?  ya 
»nohay  ma^s  que  La  nación  de  un  lado  y  un 
ahombre  del  otro:  los  partidoi^  mueren  por 
»un  momeato;  pero  nadie  se  hace  ia  ilusión 
»de  que  no  vuelvan  á. renacer,  llenacen  en 
»efecto;  los  progresistas  se  precipitan  ellos 
»mismos,  y  vuelve  á  reunirlos  la  desgracia; 

•  los  moderados  por  el  contrario,  coii  el 
^triunfo  se  dividen,  olvidando  parte  de  ellos 
»los  votos  heot^s  durante  la  lempesfad,  y 
^iaiidtndose  oli^a  ve2  a  las  olas  para  de* 
»8^fiarla  con  tal  de  satisfacer  la  ambición  ó 
»la  codicia:  la  cuestión  se  ya  simplificando 
»con  los  desengaños,  la  crisis  apremia  mas 
»y  mas:  ya  no  hay  mas  que  doscampamen- 

•  tos,  dejando  aparte  á  unos  pócps  individuos 
«veiiírados  de  la  palestra  é,  bien  invocando 
»im-  pasado  que  no  puede  resucitar,  ó  so- 
^iftjndo  en  un  porvenir  irrealizable;  ia  lu^ 
•cha  activa  esta  entibe  los  hombres  del  ór» 
•den  reparador  y  de  la  conciliación  por 
•una  parte,  y  los  de  la  revolución  y  del  es- 
•44lusivisiaio  por  oUa;  entre  ^sios  dos  parti- 
•dos  rada  el  gobierno  como  ¿obre  una  cuer- 
uda il^JQ  oon  «na  espada,  ppr  balancin. 


amenazando  y  halagando  a  unos  y  otros  bU 
ternativamente,  haáta  qire  cansddade  equi- 
librios se  arroje  en  brazos  de  los  primeros, 
ó  sea  estrepitoscimente  derribado  por  los 
segundos. 

,  » Dejando  aparte  las  descomposiciones 
sufridas  por  los  partidos  llamados  estremos, 
que  si  bien:  mas  compactos,  no  han  dejado 
de  modificarse  y  dividirse  por  la  acción  de 
las  circunstancias  y  la  fuerza  de  los  des-^ 
engaños,  observemos  las  del  partido  inter- 
medio compviesto  de  mil  elementos,  de 
mil  matices  diferentes,  y  le  verenios  de 
cada  vez  acrisolarse  mas,  purgándose  de 
las  escorias  que  forzosamente  •  debia  abri- 
gar en  su  seno.  En  1836  se  separó  de  los 
revolucionarios  de  hecho,  de  quienes  ha- 
bia  podido  aparecer  como  cómplice;  y  gra- 
cias á  ello,  mereció  aun  durante  la  guerra 
civil  las  simpatías  de  la  nación,  á  las  cua- 
les le  impidió  corresponder  la  mala  leva- 
dura que  aun  contenia.  En  1841  pareció 
rcgeaerado  en  masn;  pero  una  conversión 
tan  sábila  debia  ser  algo  sospechosa,  asi 
por  ciertos  escasos  de  exagerado,  celo,  co- 
mo por  las  circunstancias  infortunadas  en^ 
que  se  obraba,  en  un  arranque^  de  despe- 
cho y  bajo  la  férrea  mano  de  la  necesidad . 
La  prosperidad  habia  de  poner  á  prueba 
esta  conversión,  como  la  calma  lo«  propó- 
sitos del  navegante.  En  1845  este  partido, 
ha  dado  un  paso  mas,  un  gran  paso:  se  ha 
separado  de  los  revolucionarios  de  ideas;, 
y  esto,  si  bien  ha  producido  una  triste  es- 
cisión coslándole  la  pérdida  de  algunos 
que  figuraban  antes  como  sus  prohombres, 
y  de  esa  fracción  que  rebullía  en  la  super- 
ficie, le.  presenta  á  los  ojos  de  la  nación 
naas  inocente,  menos  ambicioso,  y  saca  del 
abatimiento  ó  de  la  indiferencia  á  muchos 
que  ya  desesperaban  de  la  salvación  de  su 
i^paUia  y  qiue  so  abrazan  á  su  bandera  de 
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Mtonetliocíonj  >y  desvaiieeá  bis  pí-eyeacioues 
^y  ios  odios  de  los  que  k  ncusabon  como  á 
•pfimer  origen  de  nuesliros  míales.» 
•  Esta  era  la  tei^dádde  la  situación,  y  lo  es 
ahora  Jodavia  a  pesar  del  cumula  de  desen- 
gaños: acaso  nos, equivocábamos  en  querer 
siilvar  un  nombre,  y  en  defender  un  parti- 
do por  la  minoría  que  abrig^'^ba:  solo  pode- 
mos asegaral* -que  sí  eisla  bs  falta  no  fue  de 
imprevisión  sino  de  generosidad.     * 

/.  N.  Q. 


GBONIGA. 


Mientras  que  en  Galicia  se  consegnía  el  resluble- 
cimiento  del  ói^en  turbado  por  la  Vcbelion  de  Lu- 
^0,  algalias  ciudades  de  Andalucía  inspiraban  te- 
morea  de  seguir  ;KLuel  movtniiento.  Kn  Huelva  bu- 
IfO  el  día  24  d^l  pasado  voces  subversivas;  en  Sevilla 
ifuos  pocos  estudiaqtes  de  la  universidad  al  entrar 
en  las  cátedras  el  dia  30,  dieron  vivas  á  I).  Knri- 
que,  á  Espartero'y  á  la  Consiilucion  del  37,  pro- 
.duclendo  esto  cala  ciudad^  alguna  sensación,  giie 
lus  antoridudes  se  api*esurarun  á  calmar  con  sus 
providencias.  En  Abneria  el  gi\fe  político. publicó 
(•1  diji  38,  como  medii^  preventiva,  uii  baudo  en 
que  probibia  la  reunión  de  ¡mas  de  cuati'o  per- 
donas en  la^  calles,  plazas  y  paseos,  y  propalar  no- 
ticias y  circular  escritos,  al^^rmantes.  El  29  toma- 
ron también  algunas  medidas  de  procaucion  las 
autoridades  de  Málaga.  Eit  Granada  se  descobrió 
ol  dia  I.**  una  conspiración  en  la  que  estaban  cpm- 
prendidos  algunos  oGclales  del  j'egimiento  de  in- 
fantería dé  Albucra,  cinco  do  |os  cuales  ban  sido 
presos,  ígnaimente  que  un  coronel  escedente  y 
varios  pais;itnos.  l^  autoridad  practica  las  diligen- 
cias necesapas  para  instruir  el  sumario. 

*  Esta  conspiración^  cuyo  principal  focóse  cree 

en  Gibraliar,  tenia  rariiiflcaciones  en  otros  puntos 

príiicipatknente  en  Málaga,  Lamentable  es  el  suce* 

4^0  que  lo  coiifirmo.  ' 

Eii  la  tarde  del  2  paseaban  en  I»  A{anie(}9  de 


Máliigii  con  el  .ci uiraiidanie  ¿(^oi-U  variob  geCe&  Ue 
la  guarnición,  entre  ellos  el  coronel  del  prüvÍMciid 
de  Granada  IX  Rafael  Trabado.  Puco  después  de 
las  siete,  y  cuando  quedaba  ya  poca  gen,te  en  el 
paseo,  un  bombre  embozado  en  una  gapa  se  .apro- 
ximó á  aquellos  y  disparó  un  pistoletazo  quebirió 
mortalmenle  ai  coronel  de  Granada*,  El  coronel  dé 
ai'tilleria  persiguió  al  asesino,  quién  se  ^dpft'ndió 
cuerpo  á  cuerpo  con  un  sable  qni  UeivabaiA  inaa 
de  d()$  pistolas,  basta  que  la  confusión  que  produ* 
jo  este  suceso  en  los  que  paseabjn,  favoreció  su 
huida.  Ai  poco  tiempo  se  disparó  otro  tiro  en  la 
plaza  de  la  Albóndiga,  notándose  en  los  sitios  mas 
frecu(*nlados  de  la  ciudad  las  señales  precursoras 
de  las  asonadas.  Pero  .el  órdei>  no  $e  alteró,  y  las 
patrullas. que  salieron  íuin^iatanienteú  recorrer 
las  calles  no  fueron  mas  que  preveMiivas.  Sin  em- 
bargo, el  comándame  general  gobernador  de  la 
plaza,  que  es  también  gefe  político,  declaró  ¡nmo- 
diauwionte  la  provincia  en  estado  de  sitio,  anun- 
ciando quedaba  esuiblecido  et  consejo  de  guerra 
qoe  ha  de  juzgar  sumariamenie  á  los  feos  de  cons- 
pintcioB  y  á  los  que  cojan  con  armas  tíii  tener 
la  corre&pondieáte  licencia;  c^adenuodii  á  lar 
pena  de  qnuer^e  á  los  qiic  focmeo  giHipos  para 
oponerse  á  la  la  accipn  de  las.  aul^rid;Kles;  á  loa 
que  sean  aprehendidos  huyendo,  después  de  haber 
estado  reunido  con  los  sediciosos;  á  los  que  bagan 
uso  de  armas  pafan  que  no  estén  autorizados  y  á 
los  que  formen  partidas.  Ademas  pasó  circulares  á 
los  aledVdes  de  los  pueblos  escUémdoles  al  sosten 
del  orden.  En  la  ciudad  se  bidferon  alguolis.fi^ 
•síoues.  -.i  ,         .      '  , 

En  cambio  en  Ma,drid  ban  sido  puestas^en  liber- 
tad las  personas  detenidas  con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos de  Galicia,  y  en  Burgos  se  ba  levantado 
el  estado  de  sitio. 

Muchos  de  los  que  tomaron  parie  en  la  rebelión 
de  tugo  y  Santiago  lian  llegado  ya  á  Portugal;  y  el 
gobierno  ba  recibido  uua  relación  de  los.gdte,  xA" 
c¡ali.'s  y  sargentos  eu  número  de  65  ,qup  iban  c^yoi 
dirección  á  Viaua,  i  la  cabeza  de  los  tjuales  figura 
el  nombre  de  D.  Martin  José  Iriarte. 

Es  ya  indudable  que  no  se  reunirá  el  actual,  con- 
greso. La.  circular  del  8  del  actual,  acordada  en 
consejo  de minisii'Os  para  que  las  operaciones  de' 
división!  de  dbtritos  elcetoriües  se  publíquea  el  iú 
de  may^,  es  el  aimufúa  deuinidis^ueíoA  y^epua 


eonvocatoría.  £1  g<ib¡erno  do  S.  M.  te  ba  dtcMlido 
«á  llevar  desde  luego  á  cumplida  ejecución  Ta  nue- 
va ley  etectbrnl,  y  á  reimr  unas  nuevas  cortes  cou 
arreglo  á  sus  dipostciones  dentro  del  menor  térmi- 
no posible,»  porque  su  pensamiento  es  c  consultar 
al  cuerpo  electoral  sobre  tas  grandes  cuestiones 
de  interés  general  'que  aun  están  pendientes^ 
llamar  á  decidirlas  á  todas  ias  opiniones  legales 
del  país,  y  seolar  las  neeesnrias  bases  de  un  es* 
(afdo  de  cesas  uniforme  y  estable.» 

B.  G.delosS.. 


..   ll£LATi¥OS 

AL  ASOirrO  DE  LAS  MONJAlft  DE  MINSK. 


Al  Unwirs  éscribiaD  de  Romireon^  fecha  del  18 
de- marzo  lo  siguiente: 

«Si  hay  hombres  de  buena  fé  que  duden  todaVia 
déla  veracidad  de  la  abadesa  de  Minsk,  parécetne 
que  el  hecho  que  voy  á  referir  acabará  de  dis¡|>ar 
sus  incertidumbre;».  S-abido  es  que  el  rito  basilio 
es  muy  complicado  en  sus  porntl^nores:  ocurrióse- 
ie  hace  algtmos  dias  al  fihmio.  cardenal  Gasiracane 
tpie  ha  -hecho  acerca  de  él*  un  estudio  m'ofundo, 
asegurarse  de  ios  conoeUníanios  que  en  este  par- 
ticular tenia  la  religiosa  de  Minsk;  Hizola  ul  efecto 
una  visita,  y  á  pretesto  de  instruirse  la  preguntó 
acerca  de  todos  los  puntos  de  la  regla  y  tito  de 
Sun  Basilio.  S.  Emma.  no  dudtiba  de  la  sinceridad 
de  osla  inuger  heroica;  pero  quería  una  prueba 
'  Irrefragable  de  que  ella  era  efectivamente  una  re- 
ligiosa básilfa.  Y  esta  prueba  la  adquirió,  y  tan 
completa,  que  ha  declarado  haberse  convencido 
eutenmienie  de  que  la  M.  Makriiia .  pertenecía 
Terdaderumente  á  la  orden  de  San  Diisilio,  y  tenia 
mas  que  nunca  la  convicción  de  su  completa  vera- 
cidad. Cuaniois  pueden  vencer  lo  humildad  de  esta 
i'eligiosa  y  ser  admitidos  á  su  presencia,  ven  des- 
vanecerse hasta  la  sombra  de  duda.  En  el  convento 
'  de  la  Trinidad  del  Monte  es  la  ediñcacion  y  admi- 
pación  de  las  respetables  religiosas,  las  cuaka  se 


esffferan  en  su  obsequio.  Ha  pedido  y  obtenido  el 
permiso  de  practicar  todos  los  piadosos  ejercicios 
qu^  se  acostumbraban  en  su  convento,  y  todos  los 
dias  reza  el  gran  Breviario  slavon  que  rezaba  en 
Minsk.  ¿Podrá  decirse  á  vista  de  esto  que  no  ha 
habido  tales  Religiosas bastlias  en  Rusia,  y  que  nin- 
guna de  ellas  ha  pasado  la  frontei*a  d^  aquel  país? 
¿Es  posible  que  una  gran  potehcia  se  rebaje  á  fal- 
tar así  á  la  verdad? 

— Acerca  de  la  verdad  de  la  existencia  del  con- 
vento de  Minsk,  ha  publicado  la  Esperanza  de  Nati' 
cy  un  comunicado  de  un  tal  Victor  Ziencowi^ 
que  se  dice  discípulo  del  gimnasio  de  Minsk  y 
luego  de  la  universidad  de  Wilna,  el  ci¡^l  c decla- 
ra ante  Dios  y  los  hombres  que  el  coQvento  de  las 
religiosas  de  S.  Basilio  había  sido  establecido  por 
su  fundadoh  en  el  centro  de  la  ciudad  de  Minsk, 
cerca  del  mercado  alto  (Wysokirynck)  próximo  á 
los  dominicos  y  bernardinos;  que  tenían  una 
hermosa  iglesia  contigua  á  la  plaza  ya  dicha ,  á 
cuya  iglesia  iban  las  religiosas  desde  su  con-' 
vento  por  una  larga  galería  cubierta ,  sostenida 
por  tres  arcadas  que  atravesaban  una lai^a  calle; 
que  después  de  la  según  -a  ó  tercera  partición  de 
la  Polonia ,  fueron  arrojadas  las  basllias  por 
los  nioscovil:is ,  dado  su  convento  á  los  popes 
casados,  y  convertida  su  iglesia  en  templo  princi- 
pal de  los  cismáticos  (iób(^rno\a  ccrkiciv)^  teniendo 
que  establecerse  las  'i^llglosas  á  la  orilla  derechíj 
del  Si^ilocz  en  el  monte  de  la  TrinídaO^  que  en 
este  nuevo  convento  tuvo  el  comunicante  una  tía 
suya,  llamada  Inés  Podbereska,  la  cual  fue  su  su^-t 
periora  por  espacio  de  mas  de  quince  años;  que 
allí  también  residía  una  hermana  de  su  abuela,  lla- 
mada Julia  Podbereska,  la  cual  por  su  edad  y  por 
su  mérito  fue  apellidada  madre  del  convento;  que 
después  de  su  lía,  esto  es,  en  i  828,  fue  superior^ 
sor  Laiiszfs4^a;  en  fln,  declaj'a  que  la  primera  pro- 
testa del  anónimo  de  Francfort  y  su  última  carta 
son  innobles  mentiras.»  Otro  sugeio  llamado 
W.  Cchelchowskí,  que  dice  vivir  en  París,  dice  al 
Vnwen({\\Q  cél  residió  en  Minsk  desde  i8Sli  á 
1827;  que  vio  el  convento  de  basilias  griego-unit 
daS)  y  asistió  á  los  divinos  oficios  en  la  capilla  del 
susodicho  convento,  el  cual  consistía  entonces  ei^ 
un  grande  edificio  situado  á  oilllas  del  Swilocz  eq 
uqa  altura  qiie  domina  toda  la  ciudad;  que  era  d^ 
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kidrülo  y  tenia  dos  pisos  con  balcón. á  la  purie-del 
río;  cu  fin,  que  poi  conuir  osle  convento  dos  siglos 
de  existencia  y  siendo  uno  de  tos  piimoros  esta* 
blccindentos  x|e  la  ciudad,  había  venido  á  dar  su 
nonibri;  a  la  parle  de  esta  que  se  esiieude  por  la 
orilla  izquierda  deL  Swilocz  y  que  ahoi-a  se  liorna 
Trojecka-Goi'a  (lUonte  de  la  Tr¡uidad)por  estarde* 
dicado  el  convento  á  Fa  Snia.  Trinidad.» 


A  La  Pairte  escribían  de  Roma  que  chubiendo 
qu(*r¡do  la  superiora  de  las  basilias  de  iMlnsk  con- 
testar a  la  nota  de  BouteníeíT^  la  habla  instado 
^1  Santo  Padre  á  que  no  lo  hiciese  ^  dejando  estar 
este  asunto,  del  que  Dios  era  el  juez.» 

El  gobierno  ruso  ha  dirigido  una  nueva  not»  al 
gabinete  pontificio  y  á  los  representantes  de  Las 
potencias  eslrangeras  que  dice  así: 

Adiciones  para  completar  la  nota  precedeníe  {i)  9o6re 
la  ÍLtmnda  abadesa  ]Uicc:iijsUtwska» 


Adición  1  .•  A  su  llegada  ;i  hiris  »  la  iniiger 
Mieczysiawsha  empezó  á  llamarse  abadesa  del  con- 
vento  de  Kowno,  y  el  perióJico  el  Univcrs  (d)servó 
ron  este  motivo^ue  las  reli¿,úosas  basilias  están  es^ 
lablecidas  de  tiempo  ímneiuorial  en  las  cen-anías 
de  la  pejiueña  ciudad  de  Kowno.  Después  los  in?, 
ventores  de  esta  fábula  habrán  sabido  que  nt»  exís'- 
te  convento  de  Ixisilias  ni  en  el  pu(^blo  de  4ío\Yno 
ni  en  la  provincia  de  este  nombre.  Entonces  le  hi- 
cieron tomar  el  titulo  de  abadesa  del  convento  de 
Minsk,  que  tampoco  existe  l>oy* 

Pai*a  precisar  mas  los  heclios  haremos  notar  que 
hasUi  el  año  de  1834  ha  habido  un  convento  de 
religiosas  basilias  en  Minsk;  peio  que  en  dicho  ano 
el  convento  fue  tranformado  en  hospitaL  En  cam- 
bio se  puso  á  disposición  de  las  religiosas  un  ex- 
convenlo  de  carmelitasde  Madgioly,  pueblo pe(|uc- 
íio,  situado  en  el  mismo  gobierno  -disiríta  de  Yillel- 
ka,  y  se  trasladaron  á  él  con  aumento  de  reiUas  y 
otras  venUíjas,  entre  ellas  nn  socorro  anual  de  1, 500 
rublos  de  plata,  los  que  desde  entonces  no  han  deja- 
do de  entregarse  á  la  superiora  de  aquel  convento, 
llamada  Lewchelzka  :  todo  esto  sucedió  cinco  años 

(!)    V.-áse  la  pág.  257. 


aabes  de  la  ivnuíon  í!e  los  grlcí»o- uuidtís  á  iS  iglc- 
sra  dolhinauie. 

Adición  5.'  Está  a/erigitado  por  repetidas  ve* 
ees  y  de  un  modo  indudable,  que  las  religiosas  ba* 
sillas  que  manifestaro»  deseos  de  ir  á  vivir  con  sus 
purientes  de  religión  ronwna  ,  contínuaft  con  ellos 
tranquilamente,  y  si»  qtie  haya  desaparecido  nin* 
guna. 

Adición  f«.    Hé  aqm  nm  nota  de  los^oneve con- 
ventos de  religiosas  basilkis^  con  >os  nombres  de 
sus  superioras  eu  el  momento  de  la  reunión  : 
\ .»     En  Wllna ,  superiora  Wichinska. 
2.»    En  Grodtu),  superiora  Boikowna. 
5.»     En  WKebsk,  superiora  Kasirtiirska, 
4.»     En  Poloszk^  superiora  Kottlácüank». 
5.*»    Eifc  M^isk,  superiora  Roréviankq. 
6."    En  Madgioly,  superiora  Lawcheizka. 
(Esta  es  la  mísnra  que  ha  sido  superiora  delcoa- 
veuXo  de  Minsk,  el  cual  en  1834  se  trasladó  á  Mad- 
gioly,  como  se  ha  indicado  antes.) 

7.<»    En  Orka,  superiora  Schtchépanovs'ska. 
^.^    En  PolonnoD,  siiperioia  Tcliernikowska. 
9l*    En  Wolinny^  superiora  Pecbkovska. 
De  estos  nuew  conyeuto«s  de  celigtosas  basHias^ 
solamente  uno  ha  sido  suprimido  después  de  la 
reumoii,  eIdeWllna,   donde  no  babia  mas  que 
ctiatrix  religiosas»,  de  las  cuales  dos  entraron  en  e[ 
convento,  de  Woluiny,  y  Las  otras  dos  ea  el  de  Po* 
lonnw. 

La  direccíofi  interior  de  los  conventos ^e  reli- 
giosas ha  continuado  confiada  »  lasitíisnlas  supe- 
rioras; y  se  m»nlíeiie  exactamente  bajo  el  mismo 
pie  que  antes  de  hiTeunion  ,  sin  que  hoya  habido 
canibiaalgiino  coa  respecto  á  laamigua  adminis- 
tración. 

En  el  interrogatorio  apócrifo  publicado  por  el 
Universo  y  el  Diario  de  los  Debates,  la  llamada  Miec- 
lysbwska  menefona  la  cooperación  del  gobernador 
civil  d|e  Minsk  ,  Usrakoff,  á  med1d*^s  violentas  de 
que  supone  han  sido  obielo  los'  monjus  basilias^  • 
No  ha  habido  en  Minsk  ningún  gobcrrtador  lla- 
miMK)  ü>rak()ff.  Se  le  habrá  ccmfundido  con  el  del 
consejero  de  CAtado  actual  Soiíchkoff ,  que  ha  sido 
gobernador  de  Minsk  desde  el  año  de  4858,  época 
á  la  cual  se  hacen  subir  las^  pretendidas  persecu- 
ciones. Ahora  bien,  dicho Soiicbkoff  declara  del  mo- 
do mas  poshivo  «fue  diirgmSe  todo  el.  tiempo  de  su 
mando  no  ha  llisgado  ¿  so  eooocimfeiilo  maguo 
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ioeidenie'  de  tal  «aluraleza  que  bMie  á  eftpUear  cf 
origen  de  la: odiosa  narracioD  de  la  llamada  Miec^ 
zysiaw^ka;  Jamás  las  religiosas  basilias  le  lian  din- 
gido  reelamacion  alguoa;  nunca  ha  qido  hablar  de 
quejUs  como  las  de  que  se  trata  ,  y  ni  en  sus  fre- 
cuentes conversaciones  con  el  clero  de  los  dos  ri- 
tos, ni  en  sos  visitas  de  inspección,  qaé  mas  de  ana 
Tea  le  han  conducido  á  los  concentos ,  ha  visto  lu 
menor  cosa  que  le*  pudiese  hacer  sospechar  ningu- 
na vejación. 

En  el  mismo  interrogatorio  Míeczysiawska  con- 
cluye su  narración  tributando  elogios  á  la  madre 
general  de  la  orden  de  las  basilias ,  la  princesa 
Eufrosina  Glédymtn  ,  descendiente  de  los  grandes 
duques  de  la  Litbuania,  dé  edad  ,  dice ,  de  mas  de 
ochenta  atíos.  Guando  la  persecución  empezó  á  au> 
mentarse^  sostuvo  y  animó  á  sus  hermanas  con  su  ' 
ejemplo  ;y  desterrada  á  Siberia  sucumbió  en  el 
camino. 

En  primer  lugar  haremos  observar  que  las  mon- 
jas basilias  no  han  tenido  nanea  madre  general  de 
su  orden  en  Rusia.  En  segundo,  qtie  es  un  hecho 
que  la  princesa  Eufroshfiía'Giedymin,  que  se  hace 
resucitar  en  J  638,  murió  en  Roma  et  12  de  no- 
viembre de  i  239  hace  mas  de  seiscientos  af^os. 
Hemos  consultado  su  genealogía  y  los  mejores  au-* 
toree  q«e  hablan  de  e)la.  Muy  notable  por  su  pie- 
dad, w  memoria  se  ha  perpetuado  príncipuimen- 
le  entre  las  monjas  basilias. 

Este  solo  hecho  nos  parece  que  debe  bastar  para 
conocer  ei  grado  de  veraoidad  que.  mér«;ceo  las 
demás  aserciones  de  la  llamada  Mieuyslawska. 

San  Pelersburgo,  marzo  1&46.» 


Lo6  sacerdo.tes  polacos  que  han  recibido  la 
declaración  de  la  madre  Makrena,  han  dirigido 
al  conde  de  Montalembert  lá  contestación  á  la 
nota  ultima  de  Boutenieff.  EC  Diario  de  los  De* 
bata  tí  ha  publicado  precedida  de  una  carta 
del  conde  Montalembert.  Hé  aqui  ambos  docu- 
mentos: ^  • 

Carta  ékl  conde  de  Montalembert  al  Diario  de  los 
.   Debates»    . 


tes  polacos  que  recogieron  en  Roma  la  relación  de 
la  abadesa  Mieczystawrka  (inserta  en  Le  Correeporn- 
d  ini  do  25  de  cuero,  y  que  vd.  reprodujo  en  parle 
en  su  diurio) ,  nos  habiuu  trasmitido  hace  algunos 
días  una  respuesta  á  la  segunda  negativa  del  go- 
bierno ruso,  que  ha  sido  conocida  en  Roma  á  prin<- 
cipios  de  este  mes.  Esta  respuesta  debe  aparecer 
en  Le  Correspondimí ^  de  pasado  manada  ;  pero  te- 
niendo en  cuenta  la  escitadoa  que  esta  mañana  ha 
hecho  vd.  al  publipar  el  documento  ruso,  nie  creo 
en  el  deber  de  trasmitirle  una  copfa  ,  á  fin  de  qu^ 
si  lo  estima  convenii^nte  pueda  darla  á  luz  antes 
que  ningún  otro  periódico. 

•Tengo  el  honor  de  hacerle  observar  que  mi  po- 
sición en  este  asunto  es  de  todo  pukKo  desintere- 
sada :  nunca  he  visto  á  la  madre  Makrena ,  hallán- 
dome ausente  dé  París  cuando  vino,  y  jamás  he  ma- 
nifestado opinión  alguna  sobre  su  veracidad.  Solo 
puedo  afirmar  que  los  eclesiásticos  que  redacUiron 
ó  mas  bien  recibieron  su  declaración  ,  son  induda- 
blemente dignos  de  fe. 

>Añadii:é  que  las  dos  negativas  6el  gobierno  ruso 
no  han  tenido  ningún  resultado  en  Roma,  según 
lo  acreditan  todas  las  correspondencias.  Asegiirase 
por  el  contrario  que  el  leuguíije  confuso  y  coniiu- 
diclorio  de  estos  documentos  ha  producido  un  efec- 
to enteramente  contrario  ul  que  podían  esperar^us 
autores.  Muchas  personas  que  habian  comenzado 
por  ser  incrédulas  se  muestran  en  el  día  convj^cí- 
das  de  la  realidad  denlos  hechos  revelados  ppr  la, 
abadesa. 

»EI  gobierno  pontificio  desde  que  tuvo  conocir 
miento  de  las  reclamaciones  rusas  no  ha  cambiado 
su  actitud  respecto  á  esta  religiosa.  Espera,  para 
dar  su  juicio  que^ste  único  testimonio  se  confirme 
con  otros;  pero  nada  anuncia  que  le  considere 
atenuado  con  las  denegaciones  venidas  de  San  Pe- 
tersburgo.-T^/ comfc  de  Monia¡¿ndfert.--Pav\s^ 
de  abril  de  1846.» 


«Señor  director «r^Mtiy  s^or  mió:  I.iOS  sacerdo* 


RespuesUí  á  la  nota  adidoual  fechada  en  San  Peier4- 
burgo  en  nuirto  de  li84G. 


c  La  venerable  religiosa  á  quien  el  autor  de  la 
nota  adicional  se  complace  en  llamar  c  la  muger 
Mieczyslawska,»  BO  se  ha  titulado  nanea  abívieea 


ses 


del  comfentode  Sawno.  Desafiamos  á  la  dKplomaela 
rosa  á  que  cite,  entre  las  aiimerosas  personas  que 
ban  podido  verla  desdesu  llegada  al  lerrilorío  pru-^ 
síano  basta  el  día,  un  solo  lestígo  digno  de  fe  que 
la  haya  oído  tomar  esta  canficacioñ.  En  su  primera 
declaración,  hecha  :inie  el  arzobispo  de  Posen,  dos 
meses  ames  de  la  publieaeion  del  artículu  del  dia« 
rio  el  Trvs  de  Matfo  ,  á  que  se  afecta  responder, 
lomó  su  verdadero  titulo  de  abadexa  de  Mimk.  El 
error  del  Tres  de  Mityo  fue  rectificado  el  dia  si- 
guiente por  esta  publicación  y  por  el  ünivers,  As', 
se  desvanece  la  primera  parte  de  la  Adición  m- 
mero  i  .• 

Resta  el  título  de  ahadem  de  Mimk,  El  autor  de 
esla  segunda  jnotn,  se  ve  obligado  á  convenir  en  lo 
que  se  habia  cuidadosamente  disimulado  Bn  Ja  pri- 
mera ,  á  saber ,  que  al  menos  en  esta  ciudad  de 
Minsk  ha  existido  un  convenio  de  reiujiosas  Basilias, 
y  por  consiguiente  á  reconocer  que  la  madre  M:i- 
kfena  no  se  arrogó  un  título  imaginario.  Hállase 
confirmado  por  confesión  misma  de  la  Rusia  -la 
existencia  del  convento,  cuya  realidad  habia  que- 
rido oegai^o;  y  tiunbtcn  lo  están  los  testimonios  de 
los  antiguos  habitantes  de  la  üihnnnia  ,  y  particu- 
larmente délas  hermanas  de  la  caridad  de  Wiliia, 
asi  como  el  del  marqués  de  Narp  ,  afiv^lul  al  servi- 
cio del  ejército  francés  en  4812  ,  actualmente 
reskleme  en  Roma;  todos  los  cuales  han  ase- 
gitmdo  el  hecho  por  haberto  visto  con  su  propio* 
ojos. 

Precisada  á  hablar  del  convento  de  las  Rasillas 
de  Minsk,  la  nota  hace  su  historia  desde  4834,  y 
pretend^que  en  esta  ópoca  fue  trasformado  ^,n  hos- 
pital .«Esta  aserción  escomplettmenle falsa.  t!n  4835 
el  convt-nto  pertenecía  aun  á  las  BasiÜas,  y  sufrió 
mucho  en  el  incendio  qie  redujo  A  cenizas  la  ciu- 
dad de  Minsk;  T>)dos  los  propietarios  de  la  ciudad 
y  de  las  cercanías  vieron  á  la  m.idre  Makrena  con 
siis hermanas  Wawrzecka  y  Konai*ska  dirigir  stipli- 
•cas  y  pedir  socorros  para  reparar  los  danos  cansa- 
dos en  su  monasterio,  el  cual  hasta  4838  no  dejó 
de  existir,  y  esto  por  la  esptdsion  violenta  de  bis 
religiosas  que  le  habitaban. 

En  cuanto  al  aumento  de  renta»  y  otras  ventajas 
de  que  habla  la  nota,  favores  de  que  la  superiora 
del  comemo  trasladado  de  Minsk  goxana  aun  en 
el  dia,  existe  el  mismo  sofinna  y  engaik>  <}ue  en 


lado  de  nuevo  ooq  4oUcioiies  las  reHia$  do  al^ooi 
conventos^  esto  solo  hubiera  sido  seguramente  eit> 
provecho  de  las  religiosas  que  bubiesfta  abrazado 
el  cisma,  y  de  ningún  modo  en  el  de  las  queiexe-^ 
cl^azaban»  paesto  que  estas  últimas  erati  tratadas 
como  criadas  y.  piisíonei'as,  sin  formar  pafle  de  la 
cofliliHidad  lefülv ,  Adeaias  es  literalmente  falso 
pretender  que  $e  hayan  concedido  nuevas  realas 
á  los  establecimieutós  religiosos,  puesto. que  el 
gobierno  ruso, .  después  de  apropiarse,  sus  bienes 
inmuebles,  reemplazó  sus  reatas  lucrativas  con 
pensiones  mu^  módicas.  Hay  pues  falsedad  eviden^ 
te  en  esta  segunda  parle  de  la  piimei'a  adición.  A 
nadie  se  hará  creer  que  el  gobierno  ruso»  que  se 
apoderó  de  los  bienes  de  los  oonventoSi  haya  au'- 
mentado  reutas  qpe.no  existmni  en  favgr  de  reii^ 
glosas  á  quienes  considei^aba  como  here^e^  y 
cüu&er.vádolas  hasta  el  dia  este  beneficio. 

£1  hecho  á  que  se  refiere  la  Adición  número  5 
no  ha  sido  contestado:  no  se  ha  negado  que  algu- 
nas religiosas  hayan  podido. á  causa  de  su  sa< 
lud  ser  autorUtidas  p^^ra  regrqsar  al  seoo  de  su» 
familias  católicas;  pero,  lo  que  se  ase|;«ra  es  que 
estos  peituisos  fueron  todos  anteriores  ala  cruel 
persecución  de  4838. 

Adimnr  i±  La  nota  afecta  dar  los  nombres . de 
Jas  superioras  de  los  conventos  existentt^  ep  4839 
y  en  esto  también  cae  en  errores  voluntarios.  La 
superiora  de  Groduo  no  era  Baikowna,  sioo  U»l 
liszewska;  la  de  Witebsk  no  era  aúiñ  i  r  aka^  riño 
K*blika;  la.  de  Polok  no  era  Kwicszawka»  sioo 
Kostrowna.  Juegúese  la  confianza  que  met^eceu  los 
redactores  de  la  oola,  cuando  díceu  que  Mukreua 
Miecxysiawska  no  era  abadesa  d  •  Miusk. 

Puede  ser  que  en  4839  no  hubiese  mas  quenue 
ve-conventos  de  basilias  en  Rusia;  pero  la  persecu- 
ción era  ya  antigua  en  aqtiella  época.  Preciso  sería 
convenir  en  que  la  persecuciou  habia  ya  dado  sos 
frutos;  porqMe  antes  se  cantaban  por  lo  menos 
quince  de  estos  monasterios  eu  Rusia,,  á  saber: 
los  de  Wdna^  Grodno^  Pinxk^  Orsza^  Mimft^  P<h 
lokf  Ifltehskj  Novogrodek^  Zyrovice^  Slonim^  Boru» 
ny^  Bereswecz^  C*aswikif  Biabí  y  Poezujow.  Estos 
conventos  eran  habitado%  por  245  religiosas,  como 
atestiguan  los  dilendarios  de  la  orden,  i/npresos 
antes  de  la  pei*secucÍon.  Solo  el  de  JUinsk  coata« 
ba  3£(.  Con  que  si  no  hubiera  habido  entre  todas 


la  piimcra.  A  s^  terdad  qne  se  hubieren  aiimen-  I  mas  de  55,  como  afirma  Jn  notarusaf  solo  resta* 
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Msftreaa  Mieczyslawifca  pertenece  á  uáa  famiíia 
liisimgoída  de  Polonia,  allegada  á  la  familia  de  los 
tMÍnelpes'de  Wi9ig«ns(e¡n.  Es  hija*  de  José  Miec- 
zyslawski»  y  d^  Ana  Jbglello,  l^ja  de  Casimiro  y  de 
Kduvigis.  Nució  en  Slokliszki ,  tierra  y  castillo  de 
sos  padres  en  el  antij^  Palatinado  de  Trokt ,  la 
víspera  .del  día  de  San  Julián  mártir ,  en  1784.  Ni 
lia  áído  ella  i;i  única  de  su  fanrilia  que  ha  sufrido 
suplicios  por  la  fe,  pues  uno  de  sus  hermanos,  Ga*' 
listo  Mieczysiawski,  qiie  tomó  ei  nombre  de  Onofre 
al  entrar  en  la  órilen  de  San'  Basilio  ,  habiéndose 
negado  á  a\^ostatar  de  la  religión  católica,  fue  me- 
tido  en  ana  cari*eta,  donde  recibió  tan  crudos  tra- 
*tam¡entosque  pereció  enol  líamino  de  Smolensko- 
DüS  compañeros  suyos,  Szozerbwiskiy  ChnsanowsJ 
k¡,  murieron  en. la  misma  c;irt*eta  qno  él,  y  el  cuar- 
to, Zoikowski,  murió  al  llegar  á  Smolensko. 

Añadiremos  que  (u  madro  Msikrena  entró  en  el 
jórdende  Saa  Basilio  á  la  edad  de  23  años  ,  en  el 


rian  SQ  r«igiicísas  plu^  los  otros  .14  eoRTóntos; 
esdeciriunli  yttodia  por  cada  imo.  .   . 

AoMese  que  no  hmkabldo  variación  eit  la  adinlnis^ 
iraciam  mtarhr  de  h»  conuentos.  Nada,  fuera  de  la 
f e  y  c)0  las  ipeii&onas»  la  fe  ha'  desapatecido  para 
dar  lugupal  cisma;  las  pei*sonas  sellan  bbchogre* 
co^rusas  ó  han  sido  martirizadas  por  haJ>er  perma- 
neciiio  fieles.  Menos  esto,  en  lo  demás  no  hia  ha- 
bido «capibio  alguno. 

l^a  npta  termina  con  dos  observaciones,  la  pri- 
mera de  las  cuales  se  funda  en  un  error  bien  li- 
gero, y  que  en  vano  se  trata  de  exagerar,  y  lu  se* 
.guuda  está  Hiena  de  una  mala  fe  capí  tal. 

EsTerdadque  el  goberuador  de  Minsk  no  se 
llama  Uszakoír*  !a  equivocaeíon  depende.de  la  se- 
laeja^iza  de  los  nombrios  Suszkoff  y  Uszakoffz  (y  no 
VBzajkoffíÁ  Souclikoff  como  dice  la  nota).  Era  en 
afecto  el  geruerat  Suszkoff  gobernudo?  de  Minsk 

^p  el  momentade  la  pei*secucion.  Compréndese  .  ^^.^^^^^  vw«.,««,..v  «  .«  ^^i»^  m»  ««#  «»»«  ,  ^u  «?. 
4>ei'fectaiDeote  qoe  esios  dos  nombres,  cuyo  soni-  I  convento  de  Biala,  que  tenia  entonces  por  abadesa 
do  es  casi  el  mismo,  hayan  podido  engañar  á  la 
abadesa  ó  á  los  que  recibieron  su  testimonio. 

Fácil  será  por  oira  paríe  apreciar  la  declara- 
ción que  la   nota  atribuye  al  general  Suszkoff, 


cuando  se  sepa  que  este  personaje;  de  carácter 
despótico  y  cruel,  fue  enviudo  á  Minsk  en  aquella 
época,  precisamente  para  ejecutar  las  despiada- 
das órdenls  dadas  contra  los  católicos,  á  quienes 
se  qneria  á  toda  costaa-educir  á  lawfiostasía. 

Cn  segundo  lugar^  la  nota  agregó  la  ironía  á  la 
mentira  en  el  4iecbo  de  afirmar  que  la  princesa 
Eufrosína  Giedymin,  qne<se  resucita  en  1838,  mu- 
rió en  Roma  el  12  de  noviembre  de  1^9,  es  de- 
cir, hace  mas  de  seiscientos  años.  Nosotros  ense- 
ñaremos al  ilustrado  autor  de  la  nota  que  Cristina 
Giedymin^  que  tomó  el  nombre  .de  Eufroúna  al 
entrar  en  la  religión,  era  vmtadora  general  de  la 
orden  de  las  Basilias:  que  es  ia  misma  á  quien  se 
designa  con  el  nombre  de.madr^  general^  título 
que  se  le  daba  según  costumbre;  y  que  ella  es  la 
que^ereció  desgraciadamente  cuando  se  la  tras- 
portaba á  Sibeila. 

Se  vé,  pues  que  el  autor  de  la  nota  está  bien 
poco  al  corriente  de  las  genealogías ,  á  pesar  de 
que  dice  haberlas  consultado.  No  será  por  consi- 
giVipnte  inoportuno,  hacerle  conocer  la  de  la  reli- 
.glosa  que  él  se  obstina  en  llamar  la  muger  Mieczys- 
lavvska. 


á  su  tia  materna  babel  Jagiello.  Muchos  meses 
después  fue  al  convento  de  Minsk ,  donde  perma«> 
Aeció  desde  entonces,  y  desempeñó  casi  lodos  'lt»s 
cargos  de  la  cusa  liusia  el  momento  en  que  habien- 
do enfermado  la  abadesa,  Cristina  Kulesza,  .la  sus-*- 
liUiyó  durante  tres  años,  y  la  sucedió  al  cabo  des^ 
pires  de  su  muerte  ocurrida  en  1833.  £q  su  calidad 
de  abadesa  ha  asistido  la  madre  Makrena  á  las 
efji^üiones  de  las  abadems  «de  Wilua  y  de  Beres- 
wecZa         •  •- 

.  Teitemos,  pueS,  destruidas  una  por  una  las  ale- 
gaciones de  la  nota  adicional,  y  abandonamos  los 
nuevos  errores  de  que  está  llena ,  como  á  su  mas 
cruel  condenación ,  á  la  indigiiacioa  y  al  despre- 
cio de  todas  las  almas  recias  é  imparciales,— Rom^ 
abril  de  1846,  Y 


Lé  CorrcMpondanivX  iiiserlar  la  contestación  que 
preoiode  haca  las  sigaieaies  reflexiones: 

cEI  autor  de  la  ñola  presentada  á  iu  Sania  Sede:i 
nombre  del  gobierno  ruso  se  vale  con  frecuencia 
de  la  pura  y  simple  afirmación  y  se  sirve  siempre 
de  estas  |)alabnis:  Em  un  hccbo*  Pero  semejante 
afirmación  no  basta  si  no  está  apoyada  en  pruehaé 
fáoiles.de  examinar»  tanto  mas  cuanto  que  nosotros 
teneiiios  un  hecho  imposible ide  ser  negado,  may 
fiácil  de  acreditar  y  que  presenta  todos  J04  carae^ 
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teres  de  la  verdad.  La  persona  que  segfUtt  eldiplo- 
máUco  ruso  ie  dice  Mieczysiawska,  abadesa  de 
Miosk,  existe' realmente  y  se  encuenira  en  Roma 
en  el  convento  de  la  Trinidad  del  Monif ;  tiene  shs 
libros  litúrgicos,  conoce  perfectamente  el  rito  y 
regla  de  san  Basilio,  Hova  en  su  cuerpo^ señales  vi- 
sibles de  berid^is,  de  lesiones  C;»!  mortales,  y  en 
Ij  cabeza,  en  el  costado,  en  los  pies  y  en  los  bracios 
lesiones  reconocidas  pormuy  graves  (la  de  la  cabe- 
za por  ejemplo)  por  los  médicos  á  quien  el  señor  ar- 
zobispo de  Posen  hacncargado  examíntirá  la  madre 
Makrenaásnpaso  por  esta  ciudad;  lesiones  fápiles  de 
reconocer  por  la  autoridad  competente  del  punto 
donde  se  encuentra. 

Si  fuese  un  impostor,  este  impostor  ¿se  hubiera 
hecboher¡d;is  c:isi  mortales,  sobre  todo  en  la  chbé* 
za  y  en  el  costado?  ¿Será  impostor  quien  nada .  pt-^ 
de  pura  sí,á  nada  aspira  sino  al^Men  de  la  Iglesia  y 
'  á  la  gloria  de  Dios,  qne  oculta  sus  heridas  &  tos 
ojos  de  las  religiosas  que  quieren  prestarle  sus 
auxilios,  que  solo  por  obediencia  recibe  las  perso* 
ñas  qu^  acuden  á  visitaría?  ¿8í  fuera  un  impostor 
se  hubiera  atrevido  &  ir  ¿  la  misma  Roma,  á  1a*s 
puertas  del  tribunal  sagrado  y  constituirse  en  acn* 
sador  á  los  pies  del  vicario  de  Jesucristo,  de  uno 
de  los  mas  poderosos  potentadosdel  mundo,  y  esto 
al  solo  nombré  de  la  Iglesia  oprimida  y  perseguida 
en  su  desgraciado  paist 

Pero'<;i  un  hecho  que  la  .venerable  madré&uKii-^ 
desa  de  Minsk,  Makrena  Mieczyslawska,  reside  en 
Roma  en  la  Trinidad  del  Monte  desde  el  -5  de  no- 
viembre de  1845.  £s  un  hecho  que  ella  edifica  á 
las  numerosas  personas  que  la  visitan  diariamc^nte. 
lilslrangeros,  ronianos,  sacerdotes,  cardenales,  es- 
tos mismos  que  no  comprenden  su  idioma  se  sien* 
ten  animados  de  la  mas  viva  y  profundn  venera^ 
cion  por  ella.  Es  un  hecho  que  las  buenas  religio- 
sas del  sogindo  corazón  que  le  dan  hospitalidad 
y  \n  observan  diariamente  se  sienten  cada  vez  mas 
penetradas  de  admiración  por  su  humildad,  recti- 
tud, sencillez  y  piedad. 

'  Ademas  no  basta  en  nuestros  días  una  negativa 
desnuda  de  toda$  pruebas;  seria  necesario  en  apoyo 
de  esta  negativa  las  pruebas  mas  sólidas  y  mas  fáci- 
les de  eptaminar,  y  se  sube  cuan  difícil  es  por  el 
QODtrafto«o|mprobar-iuia  aserción  coalqaieraen  nu 
pais  en  que  no  hay  ninguna  Ubertad,  ningiinli  pu* 
blicidad^ade  se  abren  todasjias  cartas,  donde  no 
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hay  ningonaautoridad  inamovible,  ni  findependieBte, 
y  donde  la  menor  cpntradiocipn  á  hi  voluntad  sobe- 
rana puede  causar  inmediauméute  la  deportación 
á  la  Siberid,.ú  otra  pena  semejante.  La  Santa  Se» 
de  publicó  (el  Sk  de  julio  de  4842)  á  continua- 
cioude  iá  alocución,  a»  relato  apoyado  con  nu- 
merosos documentos  sobre  la  perHecucion  de  la 
i-eKgióncatóliea  en  Rusia,  fistos  documentos  que 
uo  han  sido^  ni  refutados  ni  contestados  por  el 
gobierno  ruso,  prueban  en  favor  déla  madi*e  Ma- 
krena, poixtue contienen  la  relación  de  faechosabso- 
lutamente  análogos  á  los  que  ella  cuenta  sobre  los 
tratamientos  impuestos  á  los  sacerdotes,  y  á  los 
monges  que  permanecieron  fieles- á  la  fe.  El  em* 
perador  de  Rusia  no  ha  intentado  debilitar  la  Ter- 
dad  de  estos  ducnnienlos,  sino  por  su  famosa  alo- 
cución á  los  obispos  polacos  .que  hizo  ir  con  e%ta 
objeto  k  San  Petersburgó  el  4  ;♦  de  setiembre 
de  1845;  ¿y  lo  ha  coiisegu¡do?-^No.  Ni  tampoco 
consegnirá  destruir  la  verdad  dcfl;  relato  de  la  vof- 
nerable  abadesa. 
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Le  ba  sucedido  a  la  España  lo  400  auele 
aoontecer  al  viandante  que  abandona  el  ca- 
mino trillado  y  toma  veredas  descooocidass 
después  de  haber  andado  mucho  ^  y  por 
terreno  escabroso «  llega  por  (in  á  un  punto 
donde  el  camino  se  acaba.  Es  necesario  to« 
mar  nueva  direccionr  ¿cuál?  No  se  sabci  jSe 
volverá  al  punto  de  partida?  ¿andaremos 
hacia  la  derecha  ó  hacía  la  ixquierda?  Todo 
es  imposible.  Necesidad  de  tomar  una  di* 
reccion  nueva;  incertidumbre  en  la  elección;" 
impasibilidad  por  todos  lados  s  héaqni  la  si- 
tuación de  España. 

Hace  largo  tiempo  que  nos  hollamos  en 
este  caso;  pero  en  la  actualidad  atravesa- 
mos un  período  en  que  la  incertidumbre^ 


la  necesidad  y  la  iinpoaibiUdad  se  hacen  sett^ 
tir  con  toda  sa  foerxa« 

¿Durará  el  ministerio?  l^o  se  sabOi  |Hay 
acfierdo  entre  sus  individnosf  fis  incierto. 
¿Cuándo  se  disolverá  el  Congreso  y  se  con« 
vocará  oti*o  nuevo?  Se  ignora.  ¿Se  entrará  de 
lleno  en  el  sistema  constitucional,  conorre- 
gJo  á  la  ley  de  1845?  E!s  dudoso.  ¿Se  traba- 
ja  por  el  conde  daTrápani?  Asi  dicen.  ¿Con 
qué  probabilidades?  No^es  fócil  determinar* 
lo»  ¿Por  qué  medios?  No  está  bastante  claroi 
¿Se  casará  pronto  la  Reina?  És  problemático» 
¿Cómo  están  los  negocios  de  ftoma?  Pen- 
dientes. 2 Hay  esperanzas?  Como  siempre. 
¿Hay  desaliento?  Según  las  noticias.  ¿Qué  se 
piensa  hacer?  Lo  que  aconsejen  las  circunsí» 
tancias.  En  todo  incertidumbre. 

Seria  bueno  formar  un  raitiisterio  com** 
pacto;  pero  es  imposible^  La  unión  de  las 
fracciones  del  partido  moderado  es  urgente, 
si  quiere  continuar  gobernando;  pero  esta 
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uiuon  es  imposible.  Seria  muy  conTenienle 
al  crédito  de  las  instituciones  observar  es- 
trictamente la  Constitución;  pero  es  impo- 
sible. Seria  útil  salir  de  los  estados  escep- 
cionales  ;  pero  es  imposible.  Seria  muy  im- 
portante para  el  sosiego  del  país  resolver 
pronto  la  cuestión  del  matrimonio  de  la 
Reina;  pero  es  imposible.  Por  otro  lado  y 
paraeii4(íli^uh>error  Je  trasébndenciaj  $^r|a 
buMo  tplotar  la  resolución  de  e||e  negótio; 
pero  tériil3Ítii  ^  íttipasible.  Itii^  4^iien,  dksila 

^      _1.        _1      •     T___*-.-       -I    __'1_1.    rp.il \ 


jor  camino  que  hasta  ahora  las  negociaciones 
con  la  Santa  Sede.  Es  necesario  no  dejar  & 
la  Iglesia  en  el  deplorable  estado  en  que  se 
encuentra.  Es  necesario  procurar  salir  de 
ese  aislamiento  en  que  iros  luillamos  des* 
de  1853  con  respecto  á  las  potencias  del 
Norte.  Es  necesario  adoptar  una  resolución 
sobre  los  elementos  que  Jian  do  preponderar 
en  h  esTóVa  potílica ,  y'  snBcrMiúcfii  cuáf  db 
los  partidos  se  iticlina  la  balauca:  si  los  md- 


^  ^  nár({uicOsó  la  oposición  Itaioada  conserA'a- 

niucUo  el  enlace* con  el  conde  Je  Trapaní;  |  dora.  Todo  esto  es  nccesíirio ;  y  con  estas 
pero  es  ¡mposUi^le.  No  falla  quien  piensa  én     necesidades,  todas  de  primer  orden,  se  coiií* 


un  Coburgo;  pero  es  imposible.  Son  cono- 
cidos los  partidarioBdel  inifaúlaD:  Embique; 
pero  es  imposible.  El  do  Montemolin  seria 
el  mejor;  pero  añaden  que  es  impoúhie. 
Urge  arreglar  los  negocios  de  Roma  ;  pqro 
es  imposible.  Muy  buen  efecto  produciría 
el  reconocimiento  dalas  potencias  del  Nor« 
te;  pero  es  imposible.  El  honor  nacional 
exige  que  'nos  qiiiletoos  «I  jogo  llW  la  Pran* 
cia  y  de  la  Inglaterra  r  'péj^o  'és  imposible. 
Bl  tliiiífó  deMaf^'íevOliJétrt^  íibichaza;*  |Wo 
yá  es^liripostb^éVLaf  tlétt^^tbcton  M  órderi 
es  hcccsáría;  pero  WTn^prtáibfél'fiíiporlafiá 
mucho'  calmar  los  ánimos  y  retoVidliaí»  fós' 
partidos  ;  pero  6s  imposible.  In1pos!l)ilídad 
para  todo.  '      * 

Las  necesidades  no  son  menos  que  las  im- 
posibilidades y  las  incertidumbrcá.  Es.  ne<i 
cesarlo  qué  él  gobierno  abriga  un  pensa- 
miento'claro  y  fijo,  7  que  de*  c&a  claridad 
y  fijeza  tengan  conocimiento,  no  ^olo*  lo¿ 
individuos  que  le  componen  ,  sitio  ta'mbien 
la  nación.  Eá  necesario  qire  se  entre  en  un 
sistema  legal,  formando  si  e^  preciso  leyes 
mas  severas ;  que  por  mucho  que*  \o  sean 
han  de  ser  mas  tolerables  qáe  el  capricho 
^violencia  de  los  hombres. 'Es  necesario, 
pensar  seí-íaniciile  en  la  cuestión  del  matri- 
m^ónio  do  S.  M'.  Es  necesario  llevar  pof  mc- 


binan  otras  de  altísima  j^mportancia ,  ínti- 
mameiileí  «nlazoijkis  con  aquellas",  figurando 
en  lugar  muy  preferente  la  reforma  del  sis* 
tema  tributario. 

Meditando  a  veces  sobre  esta  siluaetoii 
tan  deplorable,  estendemos  nuestras  miradas 
por  el  campo  de  la  política  en  busca  de  una 
fracción  ó  de  un  hombre  quo  pueda  reme* 
ídiar  lo*  malas'JA^^ilsy^faSIAiVle  la  incer- 
!  tidumbre,  hacer  posible  iíjgiina  cosa^buenjj, 
^y  ¿atisfhcferídgimi  íeiífeBÍíTtih'y  lí^éMMsS- 
mos  ingenuamente,  no  parece  sino  que  se  Ira 
tirado  un  nivel  sobre  todo,  para  qué  nadie 
pueda  levantarse  sobre  los  demás/ y  connu- 
cir los  negocios  por  un  camino  aceitado."  NI" 
para  el  'bien  ni  para  el  mal  se' descubre  ñiH; 
guna  eminencia:  lómalo  está  desacreditado: 
ló  bueno  de^rganizado:  lo  aiittguo  ¿stá  c)a- 
dtico;  lo  rfütevoen  cmbriófií  y  la  sociedad  y' 
la  política  rio  presentan  énnut'átro  pais  itías' 
qufe  un  informe  conjunto  de  iineámientos/ 
anos  qité  sé  van  borrando,  otros  que  se  varf 
marcandd;  pero  sin  que  sea  dable  determi- 
nar á  punto  lijo  cuál  será  la  tíátUraleza,  cuál 
el  "porvenir  de  este  sen  ciiya^i  formas  se  ha- 
llan todavia  tan  mal  señaladas. 

Hay  en  los  destinos  de  la  España  actual 
algo  de  estraordinario  que  descubre  deílna 
manera  visible  la  acción  de  la  Píovidcncia, 
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oonduciendo  á  osla  naeton^  por  caminos  ig- 
norados. Este  carácter  providencial,  á  veces 

infunde  aliento  y  esperanza;   pero  á  veces 

inspira  un  terror  que  hace  estremecer.  La 

época  os  evidentemente  de  transicíoH  >  y  do 

iransiciofi  con  mudanzas  profundas:  ¿adón- 

de  vamos?  ¿por  qué  caminos  ?  ¿qué  ohjclos 

están  destinados  á  perecer?  ¿c»?Ues  son  los 

que  la  justicia  divina  ha  marcado  con  el  for* 

midable  sello  de  la  espiacion?  No  puede  sa- 
berlo el  débil  hombre;  pero  lo  cierto  es  que 

la  bisloria  de  quince  años  á  esta  parte  nos 

presenta  la  acción  de  una  mano  terrible  que 

corta  todos  los  hilos  que  podrían  conducir 
'  ía  nación  á  un  estado,  no  diremos  de  felici- 

dad«  pero  ni  aun  de  sosiego.   Echemos  una 

ojeada  sobre  los  acontecimientos. 
iLa  guerra  dinástica  se  hubiera  evitado 

iemeodoel  Rey  Fernando  un  hijo  varón:  no 

ie.iuvo. 

*  •  La  guerra  podia  aplazarse ,  y  probable.. 

mente  evitarse,  viviendo  el  Key^ilguaosanos^ 
.  el  Rey  muere  en  la  flor  de  stis  días. 

Uua  victoria  pronta  de  uno  de  los  con- 

toodieates  podía  evitar  graodes  desastres: 

auibos  son  bastante  fuertes  para  lucliar»  nisir 

guno  para  vencer» 

.    i)escuella  en  las   filas  de  D.  Carlos  ua 

hombre  de  genio^  que  en  pocos  meses  ar- 
rolla y  destroza  cuanto-  se  le  opone,  voace 

en  la^  Amezcoas>  rechaza  sobre  «1  Ebro  el 

ejército  de  la  Reiua,  y  alaca  á  Bilbao  para 

.marcbar  luego  sobre  Madrid:  [ vanos  peusa- 

mieutos  del  hombre!  la  bala  que  respeta  á 

sus  granaderos,  le  hiere  á  él;  á   los  pocos 

jdiaa  se  leía  eu  todos   los  periódicos  con 

abultados  caracteres:    Zumalacárregui   ha 

muerto.   ♦ 

Los  sucosos  preparan  la  elevación  de  un 

hotnbre  ea  las  illas  de  la  Reina:  la  guerra 

termina:  este  hombre  es  pmciamado  Regen-  |  á  todos  se  opondrá  la  terrible  pnlabrü   im- 

te;  pero  carece  del  genio  do  Gromw^l  y  Na- 1  posible,  Pero  esta  imposibilidad  no  es  absó* 


poleon^   y  cae  de   una  manera  lastimosa. 

Otro  hombre  lo  sucede:  su  carácter  es 
qias  enérgico;  pero  su  pensamiento  político 
no  iguala  á  su  energía;  su  prestigio  mengua 
rápidamente,  y  al  fio  cao,  y  también  de 
una  manera  lastimosa.  < 

¿Por  qué  después  de  habérsenos  cerrado 
todos  los  caminos  regulares,  hemos  debido 
89r  tan  infortunados  que  no  se  haya  levan* 
tado  entre  nosotros  un  hombre  que  con  el 
ascendiente  de  su  genio  haya  justificado 
sus  derechos  al  mando?  Ese  por  qué  es  un 
secreto  de  la  Providencia:  nosotros  remos 
el  hecho:  ignoramos  su  fin. 

Otras  influencias  ha  habido>  justas,  natu- 
rales, y  que  podían  suplir  la  falta  de  otras 
eslraordínarias;  también  se  han  malogrado: 
y*eodas  que  podian  ;ser  de  una  utilidad  in- 
cakulable»  se  han  convertido  eqobstácu1oá« 
en  origen  nle  graves  inoonvenieates.  ¿SerA 
que  en  épocas  de  aciaga  recordación  se  har 
ya  repetido  la  aparición  de  b  mono  Wiste* 
riosaV  escribiendo  en  lo  pared  forn^ídabl^ 
destinos?  Mucl^os  veces  lo  hemos  temido;  y 
«ua  lo  tememos  ahora. ' 

Se  ba  dicho  que  noe  complacíamos  en 
pintar  cuadlos  sombríos:  abundantes  prue- 
bas tenemos  dadas  de  que  este  no  es  el  gé- 
nero de  nuestra  predilección;  pero  en  ti(i 
terreno  que  tiembla,  y  á  la  vista  de  un  rio 
de  sangre,  ¿quién  ha  pintado  jamás  un  CUO'- 
dro  halagüeño? 

Pero  vamos  al  objeto  político.  Todo 
hombre  de  gobierno  en  España,  debe  pe- 
netrarse profundamente  de  la  situación  que 
hemos  descrito;  y  que  por  triste  y  deseen « 
soladora»  no  deja  de  ser  verdadera.  Ca  lec- 
ción que  de  esto  se  debe  sacar  es,  que  ntn* 
gun  pensamiento  verdaderamente  grande 
dejará  de  encontrar  gravísimas  dificultades: 
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lula  para  lo  bueno;  solo  espresa  gramlos  J¡-  {  su  verdailera  posición  los    hombres  poU» 


íicuUodes;  en  superarlas  se  cifra  la  gloria 
de  un  hombre.de.  miras  elevadas  y  de  alma 
fuerte. 

Precisamente,  en  esas  épocas  de  incerti- 
dumbre  y  de  imposibilidades,  es  cuando  se 
conquistan  los  mas  honrosos  lauros:  Hicil 
cosa  es  el  gobernar,  cuando  lodo  camina 
por  los  senderos  regulares,  y  al  soplo  de  Ta 
prosperitlad;  lo  difícil,  lo  arduo  de  las  ta- 
reas  gubernativas,  está  en  épocas  cómo  la 
que  estamos  atravesando,  cuando  perdido 
el  rumbo  y  á  la  lucha  dé  encontrados  vien- 
tos, la  tempestad  arrecia. 

¿Sabéis  quién  tiene  mas  probabilidades 
de  triunfo  en  épocas  de  incertidumbre?  El 


*  ticos? 

No  es  raro  en  España  el  encontrar  hom- 
bres que  tienen  pretensiones  al  titula  de 
políticost  y  que  no  abrigan  un  pensamienio 
determinado  sobre  ninguna  de  las  grandes 
cuestiones  qiu)  penden  sobre  el  pais.  £q« 
horabuena  que  se  conozcan  las  dificuttades» 
las  imposibilidades,  sise  quiere»  que  por 
todas  partes  nos  rodean:  pero  no  se  com- 
prende  que  hombres  públicos  no  se  hayan 

I  preguntado  á  sí  propios,  y  no  hayan  resueU 
io  en  su  interior  las  cuestiones  siguientes: 
de  lo  difícil,  ¿qué  es  lo  menos  difícil?  délo 
imposible,  ¿qué  es  lo  menos  imposible?  de 
lo  malo,  ¿qué  es  lo  menos  malo?  Bajo  este 


que  no  la  padece,  el  que  sabeá  punto  fíjo     aspecto  deben  presentarse  las  cuiest iones  en 


lo  que  piensa,  lo  que  quiere,  y  adonde  vá¡ 
este  es  el  que  con  ánimo  exento  de  incer- 
tidumbre, puede  curarla  en  los  negocios 
públicos;  este  es  el  que  llega  á  hacer  po- 
sible b  imposible,  y  que  aoaba  por  reali- 
nr  lo  que  otros  llamaran  absurdo.  Esto  se 
verifica  en  los  partidos  como  en  los  indivi- 
duos; el  porvenir  de  España  irá  á  parar  á 
las  manos,  no  de  los  que  deseen  con  mas 
impaciencia  apoderarse  del  gobierno,  sino 
de  los  que  sepan  prepararse  para  él,  con 
pensamiento  bien  formulado,  y  con  resolu- 
ciones bien  determinadas.  Esto  no  lo  han 
comprendido  los  dos  hombres  que  se  han 
hallado  en  la  mejor  posición  para  hacer  el 
bien  del  pais,  y  labrar  su  propia  grandeza. 
Espartero  y  Narvaoz.  ¿Qué  se  podia  esperar 
de  un  general  en  geíe  de  los  ejércitos  reu- 
nidos, empeñado  en  represenbr  seriamen- 
te el  papel  de  regente  constitucional,  y  de 
un  hombre  como  Narvaez,  aspirando  á  ser 
\in  caudillo  parlamentario?  Afortunadamen- 
te hemos  salido  de  la  dictadura  niililar  en 
el  centro  del  gobierno,  por  mas  que  esta 
conttnúe^en  las  provincias:  ¿comprenderán 


el  estado  actual  de  España;  en  todas  las  re* 
soluciones  hay  inconvenientes,  díficiiltadeft» 
imposibilidad;  pero  es  preciso,  es  4irgent# 
una  resolución,  y  por  tanto  optar  [lor  lo  me* 
nes  difícil,  por  lo  que  consigo  trae  menee 
inconvenientes. 

Otra  consideración  se  ofrece  aqut,  y  que 
es  muy  ioipertirnte  nt)  perder  de  vista.  Hey 
>  resoluciones  que  ofrecen  menos  difícuha<» 
!  des  momentáneas;  pero  que  en  cambio  eom« 
plican  mas.  y  mas  el  porvenir:  y  hay  otras 
que  presentan  por  el  pronto  mas  difícultad, 
pereque  simpliíican  y  aclaran  lo  venidero; 
Para  no  limitarnos  á  generalidades,  fijémo- 
nos en  un  caso  determinado. 

El  matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde 
de  Trápani  es  im^sible:  tales  y  tantas  son 
I  las  prevenciones  que  h:iy  en  todos  los  partí» 
I  dos  contra  el  principe  napolitano.  A  cada 
!  paso  se  oye  decir  á  ciertas  personas:  el  ma- 
trimonio de  la  Reina  con  el  conde  de  Non- 
I  temolin,  seria  la  mejor  combinación;  pero 
i  con  las  prevenciones  que  existen  todavía,  es- 
te matrimonio  es  imposible.  Igualemos  im- 
posibilidad con  imposibilidad;  ¿cuál  es  pre* 
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ferible  por»  un  fioinbre  Je  gobierno?  Aten- 
ded at  resultado.  ¿Que  cuestión  se  resuelve 
oon  el  conde  de  Trápaui?  ninguna.  Quedan 
.611  pre  bs  cuestiones  dinásticas:  quedan,  en* 
píe  las  poiflicas;  el  ti*ono,  en  vez  de  ganar 
en  fuerza»  pierde;  )os.  partidos  en  vez  de 
reconcitiafse.  se  separo^  m»s  profundamente.. 
¿Qué  cuestiones  se  resuelven  con  el  conde 
de  Montemolin?  La  dináiftica  desaparece;  el 
treno  adquiere  iir>a  fuerza  inmensa;  bs  par- 
tidos se  enlazan  y  se  funden;  tos  negocios 
de  Roma  son  de  feeil  terminaeion;  el  réco- 
iMcimientade  las  potencias  esscgui*o 


el  gobierno  ni  medidas  eslrabrdinarias,  ni- 
contraer  compromisos  de  ninguna  especie: 
solo  necesita  ser  gobierno,  haciendo  que  la 
ley  sea  fiélmeute  cumplida.  Lealtad  en  el 
gobierno,  actividad  en  los  electores,  he  aqui, 
lo  qui)  ahora  necesitamos:  si  aquel  se  qon- 
du£e  mal  d  estos  proceden  con  negligencia; 
si  por  una  cuaJq^iiera  de  estas  causas  ó  por 
ambas  juntas,  el  sistema  represen lati.vo  ha 
de  ser  lo  que  ha  sido  hasta  uliora,  no  vemos 
dónde  est¿i  fa  salvación);  no  la-  v«mos  ni  de 
arriba  abajo,  ni^de  aJKajoariúbac  en  cuyo  ca- 
so, lamepr  será  que  unos^y  otros  dejemos 


una  roca  «oliiaria. 


•í.  B.: 


DEL  PARTIDO  MODERADO. 


(Articulo  H.) 


Dificultad  pordificultad,  é  imposibilidad  I '^  "^^e  abandonada,  á  s¿  misma  para  que- 
por   imposibilidad,  ¿cuál  es  preferible  par»  I  ^^^  ^  m^oed.  de  los, vientos,  y  aporte  por 
ttn  hombre  de  gobierno?  Para  lo  uno  es  me- 1  casualidad  á  playas. felices,  ó  se  estrelle  en, 
m«ter  wn  esfuerzo;  pero  «desde  luego  se  paU 
pa  ei  resultado;  para  \o  otro  se  necesita  un 
«•fueraotambie»;  ¿y  qué  hay  después?  nada: 
ó  mejor  diremos,  lo  que  hay  son  las  mismas 
eomplicáeiones  Uevadas  á  un  grado  insolu- 
ble;  to'  que  hay  es  la  pérdida  de  toda  espe- 
ranza desosiego  para  la  generación  actual. 

Si  el  gobierno  no  tiene  ideas  bastante  ' 
fijas' sobre  lo  que  rni^s  couvieneá  laiEspafta, 
ó  no  se  siente  con  bastante  resolución  para 
ejecotarlo,  puede  en  la  actualidad  ilustrar 
80  opinión  y  hacer  un  bien  inmenso  al  país, 
sin  mas  que  la  observancia  de  una  ley.  Las 
elecciones  se  acercan:  todos  los  partidos  se 
aprestan  á  tomar  parte  en  ellas:  déjelos  en 
amplía  libertad  para  trabajar  en  la  conse- 
cücioa  de  sus  respectivos  objetos,  y  vea  si 
puede  obtener  un  congreso  en  que  sea  re* 
presentada  fielmente  la  nación  española.  Si 
esto  se  hace,  habrá  en  las  cortes  opiniones 
encontradas,  y  en  estas  habrá  matices  mas 
ó  menos  subidos;  pero  de  todas  maneras  se 
logrará  algo  menos  esclusivo  que  lo  que  he* 
mos  tenido  basta  ahora;  y  quizás  de  aquel 
mismo  choque  surja  algún  rayo  de  luz  que 
ilumino  el  caos.  Para  esto  na  bar  menester 


-  Las  ideas  estremas  son  sencillas,  marca- 
das, fáciles  de  comprender  y  definir;  las^ 
medias  son  complexas,  controvertibles,  y 
sémejtTntes  á  las  telas  tornasoladas  suelen 
presentar  dt)s  colores  harto  distintos,  según 
el  piínta  de  vista  bajo  que  se  miren,  espe- 
cialmente  *á  lo^  ojos  poco  perspicaces  de 
suyo,  ú  oscurecidos  por  la  pasión  y  por  las 
prevenciones.  Y  es  que  los  estremos  no  for- 
man al  eabo  sino  dos  puntos  indivisihies, 
y  el  medio  que  los  une  es  una  línea  que 
puede  indefinidamente  subdividirse,  sin 
haber  punto  en  ella  que  no  esté  en  la  mano 
y  á  merced  de  cada  cual  señalar  como  tér- 
mino justo  y  verdadero  centro  de  unión.  Los 
partidos  que  pasan  como  representantes  dé 
ideas  del  primer  género '  tienen  bien  legi* 
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lile  el  íema  (le  su  íwnilürn,  bien  deslinda-     vínculo  que  una  palabra,  la  demcnleratlo;  y 


dos  SIJ9  elementos,  bien  conocido  su  objeto 
y  hasta  sus  medios:  los  nombres  de  progre- 
sjsia  y  absolutista  no  sufren  dos  signilipados; 
podrán  ser  calumniados  en  masa  ó  mal 
oamprendidos  en  sus  tendencias  y  princi- 
pios; pero  rara  vez  se  entablan  distinciones 
entre  sus  miembros,  y  mas  rara  vez  se  acep- 
tan por  estos  aunque  cedan  en  beneficio  ó 
alabanza  personal.  Las  diversos  matices 
que  encierran,  efexjto  de  la  diferencia  de 
carácter  ó  posición  individual  más  bien  que 
dé  la  de  principios,  no  escluyou  la  comu- 
nidad de  suerte  ni  la  conformidad  de  fin 
que?  les  hacen  considerarse  y  ser  considera- 
dos eomO'Un  solo  Cuerpo.  No  ain'  el  mode- 
rado, que  tendido  j  disperso  por  el  dilata- 
do espació  que  separa  aquellos  dos  campa- 
mentos, sin  formar  organizado  ejército  sino 
en  ciertos  momentos  de  peligro,  ora  entre- 
tiene la  maligna  ó  indiferente  curiosidad 
de  entraml>os  cqj).sus  intestinas  discordias 
y  escaramuzas,  ora  solicita  alternativamen- 
te su  alianza  para  el  ataque  ó  para  la  de- 
fensa. :. 

Sin  embargo,  dejando  aparte  las  miserias 
y  el  maquiavelismo  de  los  hombres,  las  co- 
sas viefncn  á  repartir  y  aligerar  hasta  cierto 
punto  la  responsabilidad  de  las  personan,  y 
lo  metafísico  de  la  observación  indicada 
muestra  que  el  mal  radica  en  la  esencia  y 
naturaleza  del  partido;  mal  que  sube  de 
punto  concretándonos  al  de  España,  donde 
la  complicación  de  los  sucesos,  lo  anómalo 
de  laü  situaciones,  el  hervor  de  las  ambi- 
ciones, la  fuerza  de  los  desengaíxos,  lo  hi- 
cieron tan  heterogéneo,  lo  dejaron  tan  des- 
cuadernado. Diversidad  de  procedencia,  di- 
versidad de  intereses  y  sentimientos,  diver- 
sidad deposición^  diversidad  de  aplicaciones, 
cuando  no  de  doctrinas;  y  para  unir  y  ligar 
t¿\utas  y  tan  graves  diferencias,  ningún  otro 


en  esta  palabra  como  en  un  caos  andan  re- 
vueltos y  confundidos  eloménlos  que  se  repe» 
leu,  ideas  que  se  divorcian,  nombres  que. 
huyen  de  verse  juntos;  y  al  paao  que  unp& 
se  asen  de  ella  con  fuerza,  por  mas  que 
pierden  t^l  derecho  dc^  usarla,  otros  recha- 
zarí  el  vocablo,  por  mas  que  en  el  fondo  lo 
acepten.  De  moderados  nada  conservan 
unos  sino  el  nombre,  á  otros  nada  les  falta 
sino  el  nombre  para  serlo.  Sin  contar  con 
los  merodeadores  que  solo  vagan  en  busca 
de  botin,  sin  contar  con  los  mercenarios 
que  tan  pronto  peroran  á  las  turbas,  y 
acaudillan  ó  preparan  la  anarquía^  ^omo  se 
asoman  desde  lo  alto  del  poder  cual  desde 
un  baluarte,  ideniificadas  yaconeltrono*  y; 
dispuestos  á  defenderlo  álfodfll  ctísla,  .reina 
en  la$  regioDés  del  jilote  medio  an. Alijo. y 
reflujo  incesante  dé  ideas  y  t(vndertcifi«^  un 
entrar  y  salir  dé  genios,  oslas  hacia iasiiea* 
das  revolucionarias  de  las  cuales  splo.  la  vm^^ 
bicioo  ó  el  temor  las  divide,  aquellas  nue- 
vas en  parte  y  en  parto  procedentes;  de  las 
filas  monárquica^,  acrisoladas  por  la  espe- 
riencia,  nutridps  en  la  tempestad,  ilustra- 
dla por  la  desagracia 4  salidas  de  la  iaacoion.y 
del  aislamiento.  Si  eista  lentd  pero  segura V«- 
novación  llega  á  su  complemen  toan  tesqui 
sea  demasiado  tarde  para  pre&ervar  ^l  pais 
de  rudas  oscilaciones  y  para  emprender 
una  segura  iBdrcha  por  entre  los  escollos.que 
á  uno  y  otro  lado  siembran  el  camino^  solo 
enlonces^amalgamado6  con  los  nuevos  ele- 
mentos los  sanos,  que  desde  un  principio 
contenia,  caerá  cual  vieja  cascara  el  nom- 
bre de  moderado. 

Habiendo  pues  sido  peligroso  sieimpre 
incurrir  en  graves  inexactitudes  y  has^  en 
chocantes  contradicciones  con  respecto  al 
partido  de  que  nos  ocupamos,  por  l;a,d#aia* 
siada  latitud  y  vaguedad  del  vociibiQ  .qu0 
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lo  (jQsjignii,  y  por  la  lielci'o^oneííla^  áe  log 
fraccioi^caquo  abarca,  la  e$  mucho  mas  en 
el  período  de  crisis  y  Irasformacion  en  que 
^  encucutra,  dispersos  loa  viejos  <eliem€in- 
tos^.y  no  agrupados  ,u:i  orga^iiza^oi^  iQdaYÍa 
los  ^nuevos;  pufis  que.  $ogiin  ^e  rezague  ;sq« 
brado  el  juiciq,  ó  se  Qíiliqipeá  Ips.suceso», 
según  se  deje. ¡nfliiir  por  prey^aciQnes.iu- 
yeteradas  ó  por  prematuras  ilusionen,  pue- 
de respetar  Iqs  errores  de  lo  pa^adp,  pue^o 
€^lei:ili/^r  la^  esperanzas* del  {wrveniív  He-» 
chas  Gsta^  uclaracipnes^  uo  uos  queda  ^olro 
arJiilijio  qu.ejujígprá  los  wotlar^^os  P9r.  f^j 
trapciort  i^íi¡faxite,.\Rflr.  «u  .vjjdp,  pql<licf  ,y. 
ojj^cipl,  digánjusle  a&i,¡  por  Í(i  .pKepsa,.ppr  líj. 
tribuna  y  sobre  ,l0A0;pjW  ^us  .áclos  ií-.gft.-». 
Ivierno;  pues  auqrj^e  ui  sqs'pevjpfliii.lf^  l)ari 
yau  correspondido  sipmprei  los  s¡euUn5ÍpBí-, 
tos  de  sus  lpclor^s,.ai  sus  oradores  á  la  vp-, 
luntad  y  e^ppranzas.  4b  sus  comitentes,  ni; 
sus  ministros  álasdoclrinas de  su  sistema  y 
á  sui^, propios  compi'omiso&^  son.á  falta  c)p. 
otro  eltipo  mas  ir.re9usable  del  piuli.üjp  y  el 
barómeiro  mas  scgurodesus  Yipifit|id^s.  L^s. 
aeres  coleclivps  no  l^udmn.  respoi\94ibilidad 
y  G^receríau  de  alabauz^  y  culpa»  si  nOrC^r- 
garancon  lo^  actos  de  los  individuosque  es- 
tan  ásu  frentp:  la  historia  delossoberanoses 
lii  de  lospucblos;  millares  de  hombres  se  re- 
flindeneuun.gefe  de  ejército.  (^0:que  no  l>a 
aparecido  no  hay  para  qué  exairJni>rloi  loqi^^ 
no  ha  obr^ido  np  hay  nepesiditd  de; ponerlo 
en  salvo:  no  tratamos  aquí  de  virtudes  pri- 
vadas y  personales,  sino  de  faltas  políticas  y 
colectivas. 

En  el  anterior  artículo  hablamos  ya  en 
globo  del  origen,  formación  y  vicisitudes  de 
aquel  partido:  cinco  períodos  distinguimos 
en  su  existencia,  tres  de  poder,  dos  de  gra- 
cia. En  el  primero  de  34  á  36  se  hallaba 
envuelto  aun  por  la  gran  familia  liberal,  y 
en  esta  compañía  ocioso  é  inoportuno  es 


recordar  cuántas  golas  ílo  sangre  y  Io4^lo  W 
salpicaron  deque  por  de  pronto  uo  hizo 
tanto  caso.»  y  deque  mas  tarde  se  esforzó  en 
lavji.rse  con  eslrema.pulcriliud/liias  ide^as  so 
hallaban  aun  eyi ,  embrión «  y  no  bastante- 
mente  desV^^^^J^^  ^^  las  revolucionarias;' 
las  ambic.io.nes  eran  ya  mas  divergentes;  los 
actos  de  tira  y  afloja,  las  disensiones  con 
los.  demás  libei'^ilesj  domésticas  ma&  biau 
qge  civiles>  los  estravíos  sediciosos  ahoga* 
dos  dispre^me^iite  en  ^1  seno  de  \^  familia» 
atribuidos  á  injlrigas  del  oseufaqtisj^tp;  y 
peifdQnadps'cen  pal^nnal.  indulg^^cif,  (Ha-; 
bia  en  esto  :CÍQrta;  CQU^erii^ei^  .ái  lQs.{ieU*- 
g?r»»  ^e  )a;$Hu|h4q^  4¿Im1  {KM'.id^^fS^  >  Y^i- 
laoie^yi.lidiejEnas  QÍdnta.ietp^to  ¿  la  fógti^». 
p/H<)«^'<3tl  &«  el  oño.3?jMKe$to)>a.;Uíii  le^ 
n(^«  ni  los  repres0ntacionos  de  algunos  gen. 
nerales  tan  olvidadas  para  que.  f^era  lícito^ 
cot^denar  á  metralla  la  influenoía  militar 
\  en  los  negocios  del  Estado.  En  puantaé  los< 
se^ntjmienJlo^  no  respirabanj  án/O; dulcedu^q» 
bji;^  y  fiiantro|)íat  y  se  o^leil^r^üba.  Ifi  fusión^ 
ma^  bjen.caino.quieQ  aeabl^ndona  á  ufi  sue* 
ña  p<»dtico^  que  oonie  qui^  aeome^  una^ 
generosa  empresa ,  «iendo  de  notar  que  lo& 
mas  tierntxs  bision islas  ik  entonces  se  han  * 
deplarado  ahora  ardientes,  adversarios  de  la- 
sólida  y  verdpdera  conciliación. 
.,£1  divorcio  de  los  moderados  con  la  re- 
voilviqion  se  verificó,  en  la  Granja;  todo  res- 
peto 7  cantemplacion  habia  ya  casado /la 
desgracia  y  la  proscripcioa  les.  deydlvió  su 
brio  é  independencia;  y  ya  que  ^tenían  que 
pelear  por  sí,  pelearon  por  el  trono  y  por 
el  orden,  conociendo  cuanto  podia  fortale- 
cer su  causa  esta  alianza^  Triunfaron,  y  no> 
s^tpícron  qué  hacerdel  po^er  conquistado; 
sus  ideas  erau  aun  inciertas »  la  aplicación 
de  ellas  t;(nid;i ,  las  fuerzas  escasas  dentra 
do  su  propio  círculo,  y  faltaba  habilidad  y 
r^lucíoitpara. ensancharlo;  la  preppteDci¿]i 
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itiilitar  le:i  impuso,  \p^  subyugó,  ios  enca- 
denó á  0U  carro  triunfal,  y  los  tragó  poríin 
en  1840.  En  la  segunda  caída  parecieron 
haberlo  aprendido  todo,  y  en  so  tercera  res-> 
tauraoion  han  manifestado  que  lo  ánico  que 
les  enseftaiH>n  los  escarmientos  fue  á  unos 
un  invencible  miedo  al  sable  que  ya  una 
vez  les  esclavizó»  y  á  otros  la  idea  de  esgrí* 
mirlo  en  provecho  propio  coipo  la  mejor  ar- 
ma de  gobierno»  perfeccionándose  el  parti- 
do entero  entre  otras  cualidades  en  la  de  ái- 
visibiUdad  indefinida ,  do  la  cual  durante 
la  anterior  prosperidad  habia  ya  dado  incom- 
pletas pero  «tgoiflcativas  muestran. 

Bm  el  segando  período  de  infortunio  de  40 
á  48  dirjase  que  en  ideas  y  sentimientos 
btbia  adelantado  mvcho  con  respecto  ai  pri- 
mero ;  las  euesliones  políticas  y  sociales  las 


00  sea  hi  muerte,  y  que  pnetla  .  no  ya  ev^ 
tar  su  caida,  sino  levantarse  de  ella  en  nin- 
gún tiempo. 

Hé  aqui  en  qué  fundamos  la  necesidad  de 
la  refundición,  ^  mas  bien  de  la  renovación 
de  este  partido,  porque  al  cabo  el  vasto  es- 
pacio que  ocupa  no  se  hunde  con  él ,  el 
terreno  queda  erial  pero  cultivable,  la  dis- 
tancia que  separa  los  dos  eslremos  no  se 
devora ;  el  descrédito  de  ios  unos  no  cede 
en  provecho  de  los  otros  ya  gastados»  las  cuN 
pos  propias  no  se  convierten  en  méritor 
para  el  enemigo.  Si  los  moderados  han  re« 
suelto  mal  el  problema  ó  desconocido  la  si* 
tuacion»  no  por  esto  el  problema  dejará  de 
estar  en  pie,  nt  le  sevá  menos  imposible  á 
la  revolución  el  fecundizar  su  soplo  solo 
eficaz  para  destluir  como  el  de  la  tenipes- 


había  ya  resuelto  casi  todas  de  un  modo  es*  I  tad,  ni  será  mas  de  temer  que  resucite  el 


plícito  y  aoeptablé  al  país  en  los  tres  años 
de  oposición;  volvía  del  destierro  con  un  sis- 
tema fijo,  con  Mntimientos  generosos ,  con 
recoiK)oimiento  de  los  errores  pagados,  oon 
proyectos  reparadores  paro  el  porvenir;  ha 


lió  aqui  una  Reina  nifta,  y  alcansió  que  se    liada,  consignada  ya  eofmo  un  hecho  con 


declarase  mayor  de  edad ;  hubia  una  Cons 
titucion  con  la  que  antes  habia  gobernado, 
Y  ctjyas  faltas  no  conoció  sino  desde  abajo« 
y  la  espurgó  y  reformó.  [Cosa  alarmante! 
ios  errores  prácticos  siguen  la  misma  pro- 
gresión que  los  adelantos  teóricos;  y  si  ciida 
vez  obra  mas  aaludableménte  la  mano  de  la 
desgracia,  cada  vez  se  deja  sentir  mas  la  in* 
fluencia  deletérea  y  el  ciego  desvanecimien- 
to de  la  prosperidad.  La  una  le  regenera,  la. 
otra  le  marchita;  los  tres  años  que  lleva  de 
gobierno  le  han  sido  infinitamente  mas  ñi- 
tales  que  los  de  57  al  40,  yai  sobrevenir 
una  nueva  prueba  de  adversidad  de  aque- 
llas que  lanzan  en  el  sepulcro  á  los  débiles, 
y  fortalecen  á  tos  bastante  robustos  para  ar- 
rostrarla, dudamos  mucho  que  su  desmayo 


fantasma  amenazador  del  retroceso f  tal  como 
le  sueñan ,  inas  bien  que  los  llamados  abso« 
lutistas,  los  que  tales  sueños  les  atribuyen. 

Y  sin  embargo,  esta  impotencia  deí  tiejo 
partido  moderado  de  cada  dia  mas  desarro- 


viene  estudiarla  en  dus  ca^usas.  Algunas  he- 
mos encontrado  ya  en  su  origen  y  circuns- 
tancias esenciales,  este  es  un  pecado  origi- 
nal; en  las  posiciones  en  que  se  ha  coloca- 
do deliberadamente,  en  sus  doctrinas,  en 
su  conducta  buscaremos  mas  tarde  las  cuU 
pas  que  le  san  "illodas  luces  insputabtes. 
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Las  diligencias  practicadas  en  Málaga  en  avert- 
giiacion  de  los  complicados  en  el  suceso  de  la  t:ir« 
de  del  3,  no  lian  dado  resultado  alguno.  El  có- 
mante general  ha  publicado  un  bando  señalando 
la  pena  de  muerte  á  I09  que  ocnlieii  á  ios  fnutores 
del  as'^smaío,  como  Igualmente  sos  ropas,  alhajas 
ó  papeles,  y  prohibietidó  bajo  castigos  discrecio- 
nales el  uso'  de  palos  gruesos  y  de  bastones  de 
hierro  ó  con  puños  de  meud  fümlído^  En  Granada 
se  activa  también  la  causa  formada  á  los  iniciados 
•  ea  la  conspiración  que  hubo  de  esUillar  el  dia  ^. 
A  escq>cioa  da  algunos  oficiales»  sargentos  y  sol- 
dadoi  del  rcigimiento  de.  Aibuera  ningún  otm 
QHerpo  da  la  guarnición  resalta  en  ella  compli* 
cado. 

En  la  tarde  del  dia  4  ocurrió  en  e^ta  ciudnd 
un  lonce  que  ha  llam.ido  mucho  la  atención  públi-* 
ca.  El  capitm  genei'írf  de  la  provincia  el  Sr.  Ron- 
cali,  encontró  en  uña  calle  de  la  capital  á  dos  ó 
tres  estudianttfs  que  pasaron  sin  suluiiarle.  Uno  de 
los  jóvenes,  byo  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro 
José  Banquerí»  aat^o  presidente  del  irlboiutl  ma- 
yor de  cuentn»  «e  disculpó,  s«>gttn  parece,  de  la 
reprensioD  que  le  diercHi  loa  ayudantes  del  gene* 
pal,  quien  al  etrlo  se  acercó  al  joven  y  le  díó 
ima  bofetada.  S.  E.  vestía  de  paisatit},'  . 

De  la  insurrección  de  Galicia  solo  qtiedaba  va- 
gando por  las  inmediaciones  de  Salamanca  el  ca- 
becilla Esperanza.  Pero  al  ver  lo  infructuoso  de 
sus  tentativas  revolucionarias,  y  quo  los  pueblos 
no  correspondian  á  sus  instigaciones,  se  dirigió  á 
-  Portugal»  donde  entró  después  de  6er  desarmado 
en  Villafermoso. 

Ya'  se  ha  verificado  en  Santiago  la  sentencia 
con  que  el  gobierno  ha  dispuesto  castigar  á  los  ba- 
tallones sublevados:  sus  banderas  han  sido  cubier- 
tas con  un  crespón  negro  y  depositadas  en  el  alo- 
jamiento dol  capitán  general,  para  remitirlas  á 


runa  en  un  estado  lastiriiosq  de  desnudez.  Estos 
como  los  soldados  an^stados  en  el  citado  cu:irte| 
han  tenido  que  implorar  la  caridad  pública  pidien-. 
do  pan.  Muchas  pei*spoas  de  la  ciudad  y  entre 
ellas  algunos mtlUares  han  hecho  cuanto  han  podi-^ 
áo  por  aliviar  su  suerte;  y  Los  desgraciados  se  lian 
visto  socorridos.  , 

Con  objeto  de  castigar  a  los  estudiantes  que  to- 
maron pane  en  el  pronunciamiento,  el  capitán 
general  de  Galicia  pidió  á  un  empleado  de  hi  se< 
crétaria  de  la  iinivei'sidad  una  lista  ie  ellos;  ^este 
se  eximió  de  comisión  tan  desagradable  diciendo 
no  ki  tenia;  pero  la  autoridad  no  se  satisfizo  con 
la  disculpa,  y  dispuso  le  di^sen  cincuenta  palos. 
Añaden  algunos  que  este  castigo  no  bastó  para 
obligarle  á  la  delación,  que  llegó  á  hacer  al  saber 
que  le  ponian  en  capilla;  de  éste  modo  se  libró  de^"^ 
la  pena.  Un  periódico  míiliMeHal  al  hacerse  cargo 
del  suceso;  se^hnha  á  ásegurhrque  fue  pues^tó  eii 
libertad  luegoque  preseitióla  U'staque  se  le.  pedia.  ^ 

Aunque  aquel'  país  se  encuentra  ^n  un  estadq 
pacífico»  no  dejan  Ó^  tomarse  algunas  precaudo* 
nes.  £1  general  Villa  loiiga  ha  doido  un  bando  para 
que  todas  las  personas  del  distrito,  tengan  ó  no  li- 
cencia, entreguen  sus  afinas  y  municiones^  quedan^» 
do  al  arMlriu  de  la  aiitorMad  el  permüir  su  uso; 
Manda  al^pvopio  tiempo qu^  sede nimcien  los  piHir 
tos  donde  se octtfcoA  Qse4eng:ia  depositadas.  Loa 
que  falten  ¿^  ambas  dispfú^iciones  serán  considerar 
dos  como  conspiradores  y  juzgados  por  el  bando 
de  4  de  abril.  En  Orense  no  se  presento  nadie  ni 
á  entregar  armas  ni  á  denunciar  depósitos»  y  eu  su 
oousecuenci;!  el  comandante  general  publicó  e| 
día  I O  un  bando  eoaoediondo  el  término  de  li'es  ho^ 
ras  pura  quese  ouinpliera  taanterior  disposición,  al 
cabo  de  las  cuales  se  procedería,  ix  una  visita  domi- 
oiliaría.  Esta  amenaza  hh^.o  que  algunos  entregasen 
las  que  tenian.  El  alcalde  primero  presentó  con 
tai  motivo  su  dimisión. 

Otro  bando  ha  publicado  también  el  gefe  políti- 
co de  Lugo  con  motivo  de  una  comunicación  del  mi- 


Madrid.  1^  lúgubre  cereinouia  se  hizo  con  toda  ¡  nfóterio  de  Hacienda  á  aquel  tniendcnte.  En  la  real 


SQleronidad,al  frente  de  los  soldados  que  por  últi- 
ma vez  empuñaban  sus  armas.  Entregadas  estas 
pasaron  arreatados  al  cuanta  del  rio  de  los  Sapos» 
desde  doude  serán  conducidos  á  Ultramar  ú  sufrir 
suscondepaB.  Los;]gdardias  civiles  y  carabineros 
presos  en  Santiügo,  marcharon  él  dia  7  á  la  Gy^ 


órdoo  se  númda  instrutr  espediente  en  averigua- 
ción de  los  sugetos  que  se  han  apoderado  de  los 
caudales  públicos  durante  la  insurrección  y  de  sus 
cómplices,  para  castigarlos  y  reintegrar  á  la  Ha* 
cienda  de  sus  pérdidas  á  costa  de  los  que  lo  mevet^ 
can.  El  gefe  político  acomp:uía  á  la  disposición  del 


'  gobierno  oira  suya,  mundandt)  que  todos  los  que 
foi'zo^íi  ó  vülunlarinmoiiio  ¡utsIíisoü  servicios  ú  los 
sublevados,  y  poi*  ello  reeibicrju  algunas  cantida- 
des con  el  nombro  de  sueldo,  rclnbucion,  joinal, 
prest  ó  eu  cualquiera  otro  concepto,  las  devuelvan 
on  el  lériniuo  de  ocho  días,  entregándolas  en  el 
Banco  bajo  el  rorrespondienie  recibo.  Este  paso, 
dicií,  será  lu  mejor  pruí'ba  dií  que  al  sublevarse  con- 
ti*»  el  gobierno  de  S.  M.  fue  cediendo  al  poder  de 
las  círconslancias  y  será  la  mejor  recomendación 
de  Sil  conducta. 

.  Habiendo  cesado  los  nioiivos  que  obligaron  al  ca- 
pitán general  de  aquel  distrito  á  tomar  provideu* 
cius  esceptfíonakfs,  ha  levantado  el  estado  de  blo: 
qiieo  del  .puerto  de  Yigo  y  demás  costas  de  Galicia, 
.  Kl  berganlin  de  guerra  ^cTW»  proqunciadocu 
e8!(^  puerto,  fon^ó  el  dia  5  en  la  babia  deCU>ral? 
tnr;  á  cuyo  punto  iMirtíó  una  comisión  de  Algech*:is 
ptu*a  bacei*se  cargo  (le  él  y  de  ki  tripulación  quo 
qoísiera  presenlarse^  Parte  de|esla  se  acojíó  al  pa- 
bellón ingles,  entre  ou*os  el  comandante.^  losofi- 
eiales)  y  la  deiuas  quedó  á  bordo  del  Nervion  que 
fottilcó  eu  Algecit*as  en  la  tarde  del  día  8« 
'  A  Oporto  bafi  llegado  los  individuos  quo.  han  leni' 
do  quo.emlgrar  de  €¿ilicia  por  haber  .lomado  par- 
%e  en  In  rebelión,  a^  ft'ente  <to  los  ciin<«s  iba. el  ox- 
bt'igadier  don  Leoncio  Hobíu«  Seginí  comunicaciotf 
del  if  rectbida.en  Orense,  parece  que  ló&  emigra* 
dos  le  han  asesinado,  acusándole  de  haberlos  tuai- 
prometido  y  hecho  desgraciados.  ¡Horroroso  es* 
pectiiculo! 

Los  rumores  de  ctmís  son  continuos  eu  Los  círcu- 
los politicón.-  La  círculürdf  li  de  mayo  para  activar 
la  división  de  distritos,  ha  osdUMlo  mas  Jos  <lesoos 
de  los  que  quieren  la  reunioodel  actuad  Coogreso, 
aunque  sea  por  pocos  dias;  y  los  qoo  no  tienen  es- 
te interés  se  preparan  para  h»  próximas  elec- 
ciones. 

Por  el  minislerio  de  la  Gobernación  se  ha  publi- 
eodonn  decreto  constilnyendo  en  di ix>ccion-du  es- 
tudios la  sección  que  tenia  este  objeto.  El  ministro 
funda  la  medid»  en  el  impulso  que  ha  recibido  este 
ramo  com  d  nuevo  an-eglo,  y  en  que  los  mucJios 
(lormenorcs  que  abraza,  absorben  inútilmente  su 
atención,  y  no  mei*ecen  ocupar  la  de  S.  M.  Las  atri-^ 
bucíonesdel  director  general  de  instiuccion  pt'ibli 
co,  serán  lasque  se  infierna  á  ejecución  de  leyes, 
decretos  y  reales  órdenes;  ¿propuesta de  reformas» 
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profesores  y  omple:MlQS;  ¿espedir  litólos  y  nombra- 
mientos y  conceder  licenciají. 

B.  G.  de  los  S. 


DOCUHEIITOS  OFICIALES. 

LEY  DE  BOLSA» 

{Conftwáon,) 

Art.  77.  En  \(íMt  especie  dfe'ttégofclíicmñes* 
son  responsables  \(m  agentes  ^  conforme  í*  Ir 
disposición  del  arl.  90  del  código  de  '  omerclo?,^ 
de  eatri^gftr  aicovipra^r  ios  taloraa^que  ha* 
yaii  ad<)tiirido  de  su  cnenta «  y  al  vendedor  el 
precio  de  los  que  hubiese»  enagenado. 

Arl.  78.  Las  negociaciones  de  los  valores 
de  coipercío  cndosable,  contralados  por  elto- 
mador  con  conociíniénlo  de  h  persona  del  -ce- 
denle  sé  limita  la  'obligación  del  artículo  prece- 
dente á  ia  de  devolver  el  agente  tic  camWos  af 
comprador  el  precio  recibido  pfíra  la  oegocla- 
cion,  d^al  tmisiáo  cedenle  ios  j^ropios  iralores 
eontralado&y  siempre  que  no  se^kohíere  podido 
consumar  aquella  por  alguna  causa  indei^en* 
diente  de  la  voluntad  del  misoio  agentey.de 
los  medios  de  ejecución  que  estuvieren  á  su 
alcance. 

Art.  79.  Los  agentes  son  responsables  en 
las  negociaciones  á  que  se  refiere  el  artícnlo 
anterior  de  la  identidad  de  la  persona  del  últi- 
mo cedente  y  de  la  antfenlicídírdde  su  firma.  Si 
resultare  ser  supuesta  la  persona  que  hubiere 
hecho  el  endoso,  é  falsa  la  firma  de  este»  el 
agente  re|)arará  todos  los  perjuicios  causados, 
tanto  al  legíiimo  propietario  del  valor  endosado 
co\no  á  su  tomador,  quedándole  á  salvo  su  de- 
recho contra  miicn   haya  Ingar. 

Art.  80.  En  las  operaciones  sobre  efectos 
pdblicos  que  los  agentes  hagan  entre  sí  ó  direc- 
tamente con  sus  clientes ,  bajo  la  presunción 
legal  de  tener  en  su  poder  ia  provisión  coofor- 
oie  á  la  obligactoh  que  se  les  impone  en  esta 
ley,  no  se  les  admitirá  escepcíoo  alguna  para 
eximirse  de  la  responsabilidad  del  cuoipliaiieoto 
de  lo  contratado. 
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Art.  8J<  Í..OS  agentes  son  res^ponsables  cw 
vilmente  de  la  legitimidad  de  los  electos  públi- 
cos al  portador  que  por  su  mediación  se  nego- 
cien en  la  Bolsa^  y  por  ello  la  caja  de  amortií^a- 
cion  les  Tacilltará  cuantas  niauúas  necesitaren 
p^a  comprobarla.  Esta  responsabilMad  solo 
tiene  lugar  en  los  efectos  públicos  que  tengan 
nuqí^ePaieioii'progise&iva  ú  otros  signos  distintos 
por  do^de  pjitedik  acreditarse  sn  identidad,  y  me- 
diante la  prueba  que  corresponde  dar  ai  doman* 
daoriedebaher  recibido  del  agente  ios  efectos 
que  aparecieren  falsificados  y  que  no  pudiesen 
sustiluirsie^  los  lejcítimos  por  el  deslino  que 
e^tos  tlivient^d  ftJ  «enlicarse  la  entrega  de  aque- 
llos por  parte  del  mifima  agehte. 

.Ar(^8Si  > Sienes  responuiUe  el  agente  <|ue 
üHeivieneeaieltraspaao  de  la  ¡iiscripcioB  de  un 
^feí^lo^  púbiifio  de  la  identidad  de  la  persona  del 
c^deftte  y  de  ta  autenticidad  de^  &«  liima  ,  sei*á 
considerado  como  incuria  en  ^oa  irausaccion 
fraudulenta,  siempreí que. resulte  serlo  por  falta, 
dai.ilgnno  de  los :  requisitos,  que  aquel  debe  te- 
ner; y  obligado  á  tndemnÍ2üroLdueño  del  efecto 
vj^ndido,  dc^l  valor  que  tenga  el  dta  de  Ja  deman- 
da; del)erá  «acar  al  compr<i^dor.de  luiena  fea  sal- 
vo de  tetda  rectanaacion  en  razón  de  contrato,  y 
quedará  .»ijeto  ademas  á  las  penas^prescriias  en 
el  código  de  eomercio. 

Art.  S[S«  Goi^  respecto  a  l(i*ca|Kicidad  de  las 
per4^i»ad  con  traíanles,  {Kur  quienes  inlervi^ngan 
Ijo^  agentes  de  cambios,  tendrán  estos  la  respon- 
sabiíiíM  que:  per  regla , general  se  prescril>een 
ol  ^ct»  82  del  cddigo  dje  contercio. 

Art.  84.  En  el  caso  de  negociar  un  agente 
de  cambios,  cualquiera  eCectt)  público  6  de  co- 
iperciO)  petrteoecionte  i  persona  que  haya  sido 
d^larada  en  quiebra ,  Berá  res^Mut^ble  de  su 
ipaportiB  á  la  masa  del  quebrado  y.  de  cualquiera 
otro  perjuicio  que.á  esta  se  baya  ocasionado, 
conforme  á  la  disposición  del  art  104  del  códi- 
go, y  sin  perjuicio  de  las  penas  que  se  pi^escri- 
ben  en  el  mismo. 

Pero  si  ei  valor  ó  efecto  que  se  hubiere  nego- 
ciado fuere  al  portador,  no  tendrá  lugar  la  res- 
ponsalttlidiid  del  agente  de  cambios,  probando 
iiabérsele  encargado  la  negociación  por  otra 
liersoitaquejuo  fuere  el  quebrado,  y  no  resultan- 
(b  f)or  otros  datos  que  tuviera  conocimiento  de 
I^i  procc(lien(^La  del  efecto  negociado. 

Art*  8o.  Ademas  de  los  casos  de  responsa- 
bilidad determinados  en  los  artículos  preceden- 
te esMn  ¿ujetqs  los.  sientes  de  cambios  en  to- 
d^sus  ^operaciones  y  negociaci<Htes  á  la  co- 


mún y  general  que  tiene  todo  comisionista  ó 
mandatario  para  con  su, comitente,  conforme  á 
las  disposiciones  de  la  sección  segunda,  titu- 
lo 5.**,  lib.  I.""  del  código  de  comercio  en  la  parte 
que  son  aplicables  á  las  negociaciones  de  caxñ* 
bio  y  giro  en  que  intervienen  dichos  agentes. 

Art.  86.  La  responsabilidad  de  los  agentes 
de  cambios  por  razón  djs  las  operaciones  de  so 
oficio  subsisten  por  dos  años  contados  desde  la 
fecha  de  cada  negociación:  pasado  este  plazo 
prescribirá  toda  acción. 

Art.  87.  Las  fianzas  de  Ips  agentes  están 
especialmente  afectas  alas  resaltas  del  ejercicio 
de  sus  atribuciones. 

Ail.  88.  I^  actíon  bipotecnria  contra  las 
fianza^  4c  los  agentes  subsistirá  por  sok>  seib 
meses,  cimlados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los 
efectos  públicos^  valores»  de  comercio  ó  fondos 
que  hubieran  recibido .  para  lils  negociaciones, 
ó  desde  lado  alguna  sentencia  ejeículoriaüa  que 
les  condene  al  pago  de  cualquiera  canliikid  á 
que  sean  responsables. 

Art;. 89.  No  gozarán  del  derecho,  di  J)i()ote* 
ca  especial  sobre  las  fianzas  de  los  agentes  de 
cambios  Jos  crétiitos  conÍr<A .  estos,  que  aunque 
tengan  origen  de  las  obligaciones  coairaidas/en 
el  (^cicio  de  su  oficio,  sé  bayaa  convertido 
por  virtud  de  un  huevo  contrato  en  deudas 
parÚQuIareS: 

Art.  90-  El  agente  cuya  fianza  se  desmem- 
brare pora  cubrir  su  responsabilidad  en  los  casos 
que. tenga  lugar,  quedará  suspenso  en  el.. acto 
hasta  que  acredite  á  la  junta  siudical  haber  re- 
puesto integramente  la  fianza. 

Los  nombres  de  los  agentes  suspensos  cons- 
tarán'en  on  cartel,  que  se  fijará  y  conservará 
en  la  Bolsa  hasta  «u  rehabilitación. 

Art.  9i.  Cuando  no  fuere  suficiente  et  iniK 
porte  de  la  fianza  del  agente  de  cambios  paní^ 
hacer  efcjiMivas  las  cantidades  de  ane  sea  res-^ 
ponsable  por  razón  de  su  oficio,  d.eberá  cubrir** 
las  con  el  resto  de  sus  biepes  sin  dilación  algu- 
na; y  si  no  lo  hiciere,  será  declarado  en  quiebra^ 

Art.  92.  Todo  agente  de  cambios  que  quie- 
bre queda  privado  de  oficio,  y  no  podrá  ser  re* 
habilitado  en  él  sino  por  sentencia  judicial,  y 
habiendo  acreditado  que  en  los  50  oias  inme- 
diatos á  la  suspensión  de  sus  pagos  estjnguió 
iodas  las  obligaciones,  inclusas  las  que  proce- 
dian  de  deudas  inconexas  con  las  operaciones 
de  su  oficio. 

Art  93.  La  fianza  de  los  agentes  que  se  de- 
clareo  eo  quiebra  se  reservará  integra  para  loa 
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acreedores  á  quienes  eslá  especialmente  afecta 
.  |>or. la  hi{)oteca- legal/ eslahlecida  por  esta  lev^ 
ílividiéndose  sn  vaKir  cutre  ellos  á  prorata  de 
sus  créditos  cuando  el  importe  de  e^^tos  ésceda  al 
de  la  fianza ;  y  por  las  propomones  que  resten 
en  descubierto'^  usarán  do  su  derecho  en  la  ma* 
sa  común  del  quebrado  en  calidüd  de  acreedo- 
res quiro^^rafarios. 

Art.  94.  Ningún  agente  de  cambios  podrá 
rehusarse  á  interponer  í^n  oficio,  respecto  de 
cualquiera  perdona  que  para  ello  je  requiera, 
con  tal  que  esta  te  haga  la  provisión  prescrita 
por  esta  ley  para  cubrir  íntegramente  su  res- 
ponsabilidad. 

En  caso  de  resistencia  infundada  por  parte 
del  agente  de  cambios,  será  résponsaÚe  d^  tos 
daños  y  perjuicios  que  por  ello  se  hayan  cau- 
sado al  comitente,  é  incurrirá  ademas  en  la 
mulla  de  200  á  1,000  rs.  vo. 

Art.  9o.  Los  derechos  qne  devenguen  los 
agentes  en  el  desempeño  de  su  ofició,  será: 
medio  al  millar  sobre  el  capital  representativo 
en  toda  la  deuda  consolidada  de  cualquier  inte- 
rés que  sea,  creada  ó  que  se  crecen  lo  sucesivo: 
tiD  tercio  al  millar  en  los  vates  no  consolidados 
y  deuda  negociable  con  interés  á  papel:  un 
cuartillo  al  millar  de  la  deuda  sin  interés:  dos 
ai  millar  en  giro  de  letras  de  cambio,  libranzas 
y. demás  valores  de  comercio;  y  un  dos  al,  mi- 
llar  en  las  acciones  de  los  bancos  y  de  cmpre- 
Mis  mercantiles:  estos  derechos  deberán  pagarse 
por  mitad  entre  el  vendedor  y  el  comprador.  Si 
algún  agéntese  escediere  de  estas  cuotas,  será 
multado  en  el  décuplo  del  esceso  que  hayan 
exigido,  y  suspenso  de  oficio  por  seis  meses i*en 
caso  de  reincidencia  serán  dobles  ambas  penas, 
y  si  volviere  á  reincidir  quedará  privailo  de 
oficio. 

Art.  96.  Los  derechos  de  los  agentes  son 
alimenticios,  y  en  toda  quiebra  se  pagarán  de  la 
masa  común  ,  sin  rebaja  alguna ,  como  deuda 
privilegiada. 

Art:  97.  *  Los  agentes  de  cambio  de  Madrid 
formarán  un  colegio,  el  cual  se  regirá  por  una 
junta  de  gobierno,  compuesta  de  uil  presidente 
y  cuatro  síndicos.  Las  funciones  de  esta  junta 
serán  anuales. 

Art.  dS.  £t  presidente  será  nombrado  por  el 
gobierno  entre  los  individuos  que  componen  la 
junta  de  comercio  de  Madrid,  y  los  síndicos  se 
eligirán  por  el  colegio  de  agentes  entre  sus  indi- 
viduos á  pluralidad  absoluta  de  votos,  sometién- 
dose la  elección  á  la  aprobación  del  gefe  político, 


y  procediéndose  en  aml)os  actos  conforme  se  dis- 
pone en  el  artículo  i  14  del  edd^ode  comercio. 

Art.  99.  Para  sustituir'  al  presidente  en  los 
casos  deausencia,  enfermedad  úotroimped¡roen«> 
to  grave  se  nc^mbrará  asimismo  por  el  gobieno 
un  vicepresidente  entre  los  demás  individuos 
de  la  junta  de  comercio  de  Madrid.  • 

Art.  100*    Corresponde  á  la  junta  sindieal: 

1.*;  Consevar  el  órdeo  interior  del  eol^io» 
de  agei>tes. 

2.*"  luspeceionar  sus  openicíoBes  y  vigilar 
el  cumplimiento  de  esta  ley. 

5."^  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  que 
l>evmanezea  íntegra  siempre  en  el  banco  la  can^ 
tidad  de  la  fianza  de  los  agentes. 

Jk"^  Vigilar  (ftie  no  se  ejenan  los  l^nciones  , 
de  los  agentes  por  personas  que  no  sean  indi^ 
viduos  del  colegio,  en  eferoieio,  promoviendo 
contra  los  intrusos  y  stis  eémptioes  el  procedí- 
miento  oportuno  fiara  qoe  se  les  impongan  iaa 
penas  j>rescritas  en  derecho. 

a."^  Cuidar  asimismo  de  que  no  se  introdoz*» 
can  en  la  Bolsa  las  personas  á  ({iiien  está  prohi- 
bido  concurrir  á  sus  reuniones,  dando  aviso  al 
inspector  en  los  casos  de  eontraveneion  para 
que  tomen  las  providencias  que  correspondan 
al  cumplimiento  de  aquelhi  prohibición. 

ñ^  Formar  el  boletín  diario  de  eotixactoik 
en  la  fdrma  qne  en  esta  ley  se  previene. 

Art.  101.  Con  respecto  al  gobierno  interior, 
drden  y  disciplina  delcolegioy  de  sns  individuos: 
ejercerá  la  funta  sindieal  las  mismas ^atribncio-^ 
nesqtie  se  declaran  á  las  juntas  de  gobierno  de 
corredores  en  los  párrafos  4**,  4.*,  5.%  6.*  y  7.*^ 
del  art.  115  del  código  de  comercio. 

Art.  102.  Dorante  lo  reunión  de  la  Bolsa 
asistirán  constantemente  el  presidente  y  dodin-^ 
dividuos  á  lo  menos  de  la  junta  sindical,  para 
aconlar  lo  qne  corresponda  en  los  casos  que 
ocurran. 

•   TITULO  IV. 

De  la  cotizaeion  de  la  Bolsa. 

Art.  105.  Al  concluir  la  reunión  en  cada 
dia  de  Bolsa,  se  lijará  el  precio  ó  curso  cor- 
riente de  los  efectos  públicos,  especies  metálicas 
y  cambios  de  los  valores  de  comercio  con  aire- 
glo  á  las  negociaciones  que  se  hayan  practicado 
en  el  dia^  redactando  según  ellas  el  bolefán  de 
cotización. 

Art.  104.  Para  formar  el  espresado  boletín 
reunidos  en  el  estrado  todos  los  agaites  qne 
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hayan  estado  presentes  en  la  Bolsa  de  níquel  día, 
y  acto  cointinuo  de  concluirse  esta  t  examinarán 
los,  precios  de  las  negociaciones  que  se  hayan 
hecho,  y  la  junta  sindical  fijará  en  su  vista  el 
precio  de  cada  uno  de  los  efectos  p4blicos ,  va- 
lores de  comercio  y  especies  metálicas  que 
deban  comprenderse  en  la  cotización. 

En  ios  efectos  públicos  se  espresará  el  movi- 
miento progresivo  que  hayan  tenido  sus  precios 
en  alza  ó  baja  desde  el  principio  basta  el  fin  de 
las  negociaciones^  y  el  número  y  valor  indivi- 
dual de  estas. 

.  Con  respecto  á  los  valores  de  comercio  y  las 
especies  metálicas,  bastará  que  se  comprendan 
en  la  cotización  los  precios  mas  bajos  y  los  mas 
saltos.  •  , 

Art.  105.  Ala  redacción  del  acta  de  cotiza- 
ción concurrirán  indispensablemente  tres  indi*- 
viduos  de  la  junta  sindical,  siendo  uno  de  ellos 
el  presidente  ^  ó  vicepresidente,  cuando  este  no 
pueda  verificarlo.  Todos  serán  responsables  per- 
sonalmente de  la  exactitud  y  legalidad  con  que 
aquella  se  baya  practicado. 

Att.  i06.  El  acta  de  la  cotización  se  estende- 
rá en  un  r^istro encuadernado,  foliado  y  con  las 
hojas  rubricadas  por  el  gefe  político,  firmándose 
en  el  aeto,gor  los  individuos  de  la  junta  sindi- 
cal que  hayan  hecho  esta  operación. 

Art  107»  £1  registro  de  las  actas  de  cotiza-^ 
cion  estará  á  cai^  del  inspector  de  la  Bolsa ,  y 
á  so  presencia  se  estenderán  y  firmarán  estas, 
sin  ftioHllad  para  lomar  parle  en.  Jaf  opemeio- 
nes  de  exámea  y  eolixaeion,  qne  son  privativas 
de  la  jimia  sindical. 

ArU  108.  Firmada  que  sea  el  acta  de  co- 
tización, se  sacarán  en  s^nida  por  la  junta 
sindical  los  boletines  que  deben  dirigirse  á  los 
mínislariosde  Haeiemla  y  de  Gomereio,  á  las 
direcciones  ^¡^iierales  del  Tesoro  público  y  de 
lacada  de  Amortización,  y  al  gefe  político,  é 
igualmente  se  fijará  un  ejemplar  en  la  puerta 
de  la  misma  Bolsa  para  noticia  del  público, 
entregándose  en  el  acto  al  inspector  el  estado 
detallado  de  todas  las  operaciones  en  efectos 
públicos  practicadas  en  el  dia. 

Estos  documentos  estarán  suscritos  por  el 
presidente  y  un  individuo  de  la  junta. 

Art.  i(M.  £1  boletín  de  cotización  r^írá 
como  documento  oficial  y  fehaciente  para  resol- 
ver las  dudas  que  ocurran  judicial  ó  exlrajudi- 
cialmente  sobre  los  precios  de  los  efectos  pú- 
blicos, especies  metáliea&  y  cambios  de  los  va- 
lores de  comercio. 


ArU  liO.  Al  fin  de  ¿ada  año  se  entregará 
el  registro  de  cotización  en  el  gobierno  político 
para  que  se  custodie  en  su  archivo. 

Art.  111.  Las  certificaciones  que^  puedan 
convenir  á  las  personas  particulares  de  lo  que 
resulte  en  los  registros  de  colizaciones  se  libra- 
rán por  el  inspector  de  la  Bolsa  si  $e  hubieren 
de  estraer  del  registro  corriente  de  cada  año 
y  por  el  gobierno  político  cuando  se  refiriesen  á 
registros  délos  años  anteriores  que  deben  obrar 
en  su  arcWvo. 

Deposiciones  generales. 

Art.  112.  La  presente  ley  regirá  desde  el 
dia  lo  de  este  me^,  arreglan  lose  á  sus  dispo- 
siciones la  contratación  <le  la  Bolsa  en  adelante. 
Los  contratos  y  operaciones  á  plazo  verificados 
dentro  de  la  espresada  fecha,  serán  válidos  y 
surtirán  todos  sus  efectos  hasta  los  vencimien- 
tos de  50  del  aclnal ,  conforme  i  1(9*  dispuesto 
en  el  real  decreto  de  12  xle  febrero  último. 

Art  113.  Quedan  derogadas  y  sin  efecto 
las  leyes,  reales  decretos,  instrucciones,  regla- 
mentos y  demás  disposiciones  que  hasta  aquí 
regtan  sobre  las  materias  contenidas  en  la  pre* 
senté  ley. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  abril  de  1846.:^Es- 
tá  rubricado  de  la  real  mauo.=EI  ministro  de 
Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar, 
Francisco  Armero  Pe$Iar'\nda. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

SEÑORA: 

Desde  la  publicación  del  plan  de  estudios  de- 
cretado por  V.  M.  en  17  de  setiembre  ultimo, 
el  ramo  de  instrucción  pública,  que  forma  uno 
de  los  mas  importantes  y  vastos  del  ministerio 
confiado  á  mi  cargo,  ha  recibido  un  nuevo  im- 
pulso, y  el  desarrollo  progresivo  de  sus  diferen- 
tes partes  multiplica  diariamente  los  negocios, 
haciendo  imposible  el  rápido  despacho  de  todos 
ellos  por  los  medios  empleados  actualmente. 
Fuera  de  esto,  los  muchos  pormenores  que  este 
ramo  abraza  ,  y  que  descienden  con  frecuencia 
á  los  objetos^  mas  pequeños,  ahsorlien  inúlit- 
mente  la  atención  del  ministro  ,  y  no  merecen- 
ocupar  la  superior  de  V.  M. ,  ni  mucho  menos 
qtie  se  ponga  su  real  nombre  en  providencias 
que  por  su  naturaleza  no  deben  emanar  de  tan 
elevado  origen.  Estas  consideraciones  han  de- 
mostrado hace  tieifnpo  la  necesidad  de  adoptar 
I  otra  marcha  separando  los  asuntos  secundarios 
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y  de  mera  ejeeueion  de  los  que  6iendo  verdade- 
ramente orgánicos  corresponden  yt  &  la  potes- 
tad suprema  ^  es  decir  ^  que  la  üonveníencía  de 
crear, una  dirección  especial  de  instrucción  pú- 
blica es  un  punto  que  en  sentir  de  todos  se  ha- 
lla luera  de  duda. 

No  por  eso  creo  oportuno  restablecer  la  an- 
tigua dirección  de  estudios  en  la  Torma  que  se 
hallaba  organizada:  corporaciones  numerosas, 
buenas  para  el  consejo  ,  carecen  de  aquella  ac- 
ción rápida  que  reclama  el  curso  no  interrum- 
pido de  los  negocios ;  y  es  preferible  una  sola 
persona  dedicada  esclusivamenle  á  este  único 
objeto,  como  con  buen  éxito  se  baila  establecido 
en  ias  demás  direcciones.  Este  sistema  es  pues 
el  que  juzgo  conveniente  adoptar,  haciendo  sin 
embargo  en  él  una  variación  importante  que 
debe  redundar  en  Tavor  del  servicio.  Gn  vez  de 
estar  la  dirección  separada  del  ministerio,  que* 
dará  unidiful  misino,  fonnandQ  todavia  mía  de 
sus  secciones,  cuyo  gefe  se  enlemlerá  <lirecta- 
menle  con  el  ministro  en  los  negocios  graves 
que  exijan  resolución  de  V.  M.,  y  dispondrá  por 
si  propio  en  todos  los  demás  con  arreglo  á  ias 
atribuciones  que  como  á  director  se  le  confie- 
ran. De  csla  suerte  se  evitarán  consultas  y  ro- 
deos^ habrá  la  necesari)^  economía  en  tiempo  y 
en  dinert»^  se  logi*ará  toda  la  actividad  apelfici- 
ble,  y  reuniéndose  las  ventajas  délos  sistemas 
seguidos  hasta  ahora,  servil^  esto  mismo  de  en- 
sayo para  examinar  la  conveniencia  de  estender 
igual  organización  á  otros  ramos  qbe  son  sus- 
ceptibles de  ella. 

Por  lo  tanto  tengo  la  honra  de  someter  á  la 
aprof>acion  de  V.  M.  el  adjunto  decreto.  Ma- 
drid 12  de  mayo  de  1846.=Sefiora.=A.  L.  R. 
l\  i\e  V.  M.,  Pedro  José  Pidal. 

RE.VL    DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  queme  ha  espnesto 
el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península 
sobre  la  necesidad  de  dar  iacuttades  directivas á 
la  sección  de  instrucción  pública  de  su  secreta- 
ría para  el  mejor  servicio  de  tan  importante  ra-. 
mo,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  I."*  La  dirección  de  la  instrucción 
pública  del  reino  queda  á  cargo  de  la  sección 
del  mismo  ramo  en  el  giinisterio  de  la  Gober- 
nación de  la  Península.  El  gefe  de  dicba  sección 
será  al  propio  tiempo  director  general  de  ins*- 
trucdon  pút)lica. 

Art.  %""  Las  atriliuciones  del  gefe  de  la  sec- 
ción como  director  serán : 


I»*"  Dieliar  las  disposiciones  convenieatcs. 
para  la  mejor  ejecución  de  las  leyes,  reales  de^ 
érelos,  órdenes  y  reglamentos  vigentesjreialtivos 
á  la  enseñanza. 

S.""  Proponer  las  mejoras  que  crea  conven 
nientes  en  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica ,  la  creación ,  reforma  ó  supresión  de  los 
establecimientos  de  enseñanza ,  su  orgaaizacion 
y  medios  de  subsistencia ,  como  asimismo  las 
variaciones  que  la  esperícncia  acredíle  ser  nece^' 
sarias  en  los  reglamenlos  vigeatesi 

5/  Llevar  á  efecto  la  creación  decrelada  de 
los  nuevos  eslablecimieoios  y  las  reformas  que 
se  acuerden  en  los  exisleotes. 

4''  Cuidar  de  las  bibliotecas,  ardiivos  gahi^. 
netes  de  física  ó  hist<>ria  natural,  jardines  botií- 
nicos  y  demás  establecimientos  auxiliai^es  desti- 
nados á  la  enseñanza,  promoviendo  su  aumento 
y  mejora. 

5."  Proponer  los  catedf^iíieos  consujeeíqa  á 
las  reglas  esiablücidas,  y  los  empleados  que  sean 
de  real  nombramiento. 

ü."*  Conceder  liceociaspura  deuth>  del  reiqo4 
y  hasta  por  dos  meses  á  los  eatedráiicos-  y  de- 
liendientes.  LoS  rectores  la  neeesiiai:áa  siempre 
del  gobiei-no*.  i 

.  T.*"  Esp4^úir  on  nombre  del  miqistro- lod«s 
losHilulos  que  tenga^- i^laeioik  eonláettseqansa 
y  profesiones  liierdrias  ó.cienliiicasv  previa  la 
aprobacioii  de  ios  respectiv))^»  espedientes;. 

8.'  iVopoaer  la  pulitieacioa  de  €bn»t  lUMeS 
á  la  ensenaolza. i  i.  .  ¡        .  ,  .  i    ^ 

Art.  ^^  Para  el  eimipfintiento  de  «slas  oblí^ 
gacioues  el  director  se  entettderáicoaf  tet^geM 
políticos  y  demás  auiqridades ^  .recloi^ds.cki  las 
univtrsidades  y  gefesdelos  establecnnleiilos.  it 

Dado  en  Palacio  á  15  de  mayo  iié  iH4í6^*^ 
Está  lubricada  de  la  iUal  maoo-^EI  miaislro 
de  la  Gobei'naciaii  de  la  Pemusniiav  IMso  José 
Pidal.  .     .      ..      • 


El  seüor  gele  polilico  de  Mad/id  ha  dirigido 
á  los  editores  de  algunos  periódicos  el  siguiente 
oficio: 

^Cuandocon  fecha  11  de  abril  úlHmobioesa; 
ber  á  V^  que  estaba  resuelto  á  no  .cooseolir  iá 
circulación  de  los  periódicos  en  que  so  publica* 
sen  noticias  falsas  ó  alarmantes,  le  advertí  al 
mismo  liompo  que  fundaba  esta  resolución  eu  la 
ninguna  analogía  que  tiene  seioeíanie  ^buso  con 
el  derecho  de  la  libre  discusión,  Goasignado  en 
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ía  Fey  jiolíiica  que  nos  rige.  Infiérese  de  aquí 
qne  la  medida  adoptada  no  lo  fue  por  ofeclo  de 
las  circúnslaricias  eslraordinaríaseo  que  clpais 
pudiera  hallarse^  sino  por  considerarla  confor- 
mé con  el  principio  legal  de  la  libertad  dé  im- 
preiilsí/y  por  despejar  á  esta  inslilucion  de  los 
vicios  que  la  rebajan  y  la  convierten  en  iuslru- 
menlo  de  mezquinos  intereses  y  pasiones  bas- 
tardís,  puesto  que  con  el  carácter  de  rumores 
ó  noticias  corrientes  se  da  vafor  á  suposiciones 
gratuitas,  y  las  mas  veces  infundadas,  se  atribu- 
yen aT  gobierno  ios  intentos  que  placea  los  pe- 
riodistas inventar,  y  por  tan  inmorales  medios 
se  injuria,  se  calumnia,  se  mantiene  siempre 
viva  la  agitación  en  el  pais ,  sembrando  la  des- 
confianza y  la  alarma ,  y  ofreciendo  continuos 
obstáculos  á  lá  pacificación  pox  que  anhela. 

«FirniD,.  pues,  en  mi  propósito  de  cumplii^ 
seVeráníenlfe' Tos  deberes  que  meimpon^  la  au- 
toridad que  ejerzo,  reitero^"  V.'lo  que  liíaní- 
.  festé  A  mi  citada  comunicación  de  i  I  deaj)ril, 
ir  sirviéndole  áe  gobierno  q^e  procederé  en  este 
pürito  sin  consideración  alguna,  y  que  serán 
recogidos  todos  los  números  de  su  periódico  en 
quese  ahúncierí  noticias  no  justificadas  de  la 
clase  á  qué  dejo  .hecha  referencia,  sin  perjui- 
cio de  las '  demás  disposiciones  que  correspon- 
dan según  las  circunstancias  del  caso. 

cDios  guarde^  á  V.  muchos  años.  Madrid  lo. 
dé  mayo  á(?;  1846.=Pedr¿  Sabaler.=^i\  edi- 
for  respohssibfé  ide 


•  Por  e!  ministerio  de  la  Gobernación  de  lá  Pe- 
nínsula se  han  circulado  á  los  gefes  políticos  eu 
17  de  abril  pi^óximo  pasado  l^s  dos  reales  ór- 
deoes  siguientes  que  oa  record^aios  baya  p^uMi^ 
oftdo  (a  Gtrceltf,  7  qbe  ha  insertado  el  Bolethi 
o/teia<  de  Badajoz: '  - 

!.•— «Por  real  di*den  circular  dé  22  de  julio 
del  año  tiltimo,  se  mandó  que  se  suspendiese 
el  nombramiento  de  guardas  dé  montes  de  que 
traían  los  artículos  8  y  1 1  del  real  decreto  de  6 
de  dicho  mes  y  año,  basta  lauto  que  los  comi- 
sarios jBstumreni  en  el  ejercicio  de  sos  fuocio* 
nes.  Nombrados  ya  estos  funcionarios,  que 
muy  en  breve  deben  dar  principio  á  su  servicio, 
y  siendo  necesario  proceder  con  rapidez  y  uni- 
formidad para  completar  el  arreglo  del  personal 
del  ramo,  S.  M.  se  ha  servido  mandar: 

i."*  Que  en  el  preciso  término  de^20  dias 
<1espues  qqe  íos  comisarios  hayan  tomado  pose- 


sión de  sus  destinos  previo  su  dictamen  y  sin 
hacer  por  ahora  novedad  alguna  en  lo  estable- 
cido para  la  custodia  de  los  montes  del  Estado 
si  los  hubiere  en  esa  provincia*  proponga  V.  S. 
el  número  de  guardas  (pie  considere  necesarios 
en  ellos,  con  designación  del  distrito  donde  de- 
bnn  serviri  á  fin  de  que  aprobado  quesea  dicho 
niimero  y  su  distribución,  se  proceda  al*  nom- 
bramiento de  los  individuos  y  pago  de  sus  hai 
beres  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  su  dicho 
real   decreto. 

2.* ,  Que  respecto  de  la  custodia  de  los  mon- 
tes y  comunes  de  los  pueblos,  oidos  los  ayunta- 
mientos y  también  el  comisai'lo  del  distrito, 
determine  V,  S.  el  número  de  guardas  que  fue- 
re suficiente;  y  hecho  así,  disponga  que  inme- 
diatamente sean  nombrados  por  los  alcaldes  en 
tos  téminos  prescritos  en  el  mismo  real  decreto, 
en  la  inteligencia  deque  esta  disposición  con- 
cerniente á  la  custodia  de  los  montes  de  los 
pueblos,  ha  de  quedar  cumplida  dontro  del  pre- 
ciso plazo  de  dos  meses  á  contar  desde  el  día 
espresado  anteriormente,  remitiendo  V.  S.  á 
su  debido  Jiempo  iina  nota  espresrva  del  nu- 
meróle gnafda^  que  hubieren  sido  nombrados 
y  del  importe  de  sus  dotaciones.  De  real  ónfen 
lo^comunico  á  V.  S.  para  sjii  inteligencia  y.eíac- 
tociimplimiento.» 

2.' — «La  deplorable' decadencia  de  los  arbo- 
lados en  España,  ha  ocu|)adohace  muchos  años 
la  atención  del  gobierno,  jaunque  sus  dispo- 
siciones dictadas  con  lifístrado  v  laudable 
celo  fueron  por  desgracia  insuficientes  para 
atajarlos  rápidos  progresos  de  tan  grave  da- 
ño. La  necesidad  de  reformar  la  anligua  legis- 
lación del  raíno,  acomodándola  a  la  índole 
de  las  actuales  instiluciones  administrativas 
qiíedó  satisfecha  hasta  el  grado  entonces  posible 
con  la  publicación  de  las  ordenanzas  genera- 
les de  22  de  diciembre  dej853;  pero  la 
guerra  civil  que  estalló  á  la  sazón  y  las  revuel- 
tas políticas  que  de  ella  se  siguieron,  no  tan' 
solo  imposibilitaron  lá  observancia  de.  sus' 
disposiciojies  haciendo  ilusorios  los  esfuerzos 
deí- gobierno,  sino  que  también  abandonados 
desde  entonces  los  montes  del  Eslado  y  los 
de  los  pueblos  al  cuidado  de  los  ayuntamientos, 
privados  de  lá  protección  tutelar  del  gobierno,' 
y  faltando  á  los  gefes  políticos  los  medios  mas 
indispensables  para  conservarlos  durante  eUár- 
go  pe. iodo  de  desorden  administrativo  que  la 
nación  ha  atravesado,  el  mal  llegó  á  su  colnio,' 
y  los  montes  todos  hubieron  necesariamente  de 
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sufrir   daños  inroensos^  quedando  machos  de 
ellos  totalmente  aniquilados  por  la  incuria  de 
unos ,  el  sórdido  interés  de  otros ,  y  en  muchos 
casos  por  electo  de  las  necesidades  apremiantes 
de  los  mismos   pueblos  que  para  salir  de  los 
apuros  del  momento  han  distraído  inconsidera- 
damente estariqucKa  sin  cuidarse  de  repararla. 
E^te  desorden  no  podia  continuar  por  mas  tiem- 
po y  se  pensó  en  atajarle  tan  pronto  como  res- 
tablecido el  orden  público  y  el   imperio  de  la 
ley  se  dio  principio  ¿  la  reforma  de  la  adminis- 
tración civil.  Desde  lujóse  conoció  laurgente 
necesidad  de  proporcionar  á  las  autoridades  su- 
periores de  las  provincias  medios  suficientes 
para  conseguir  la  restauración  de  esta  riqueza, 
y  habiendo  demostrado  una  larga  esperieucia 
que  sus  esfuerzos  y  los  del  gobierno  continua* 
rían  siendo  infructuosos  sin  el  auxilio  eficaz  y 
constante  de  agentes  especiales  y  bien  retribui- 
dos que  míe  se  dediquen  eselusivamente  á  este 
servicio,  S.  M.  la  Reina  tuvoá  bien  aprobar  por 
su  real  decreto  de  6  de  junio  último,  las  dispo- 
siciones que  consideró  mas  adecuadas  para  la 
administración,  conservación  y  fomento  de  los 
montes;  por  el  de2i  del  pasallo, el  reglamento 
que  marca  las  atribuciones  de  los  nuevos  em« 
picados  de  este  ramo  administrativo,  y  por  el 
de  l.'^del  a(ttual,  la  instrucción  necesaria  para 
proceder  al  deslinde  y  amojonamiento  de  los 


tortdades  superiores  de  las  pronncias  y  á  Io$ 
empleados  que  han  merecido  la  confianza  de 
S.  M.  toca  ahora  corresponder  á  ella  empren- 
diendo y  continuando  con  laboriosidad,  inteli- 
gencia y  perseverante  celo  el    desempeño  de 
este  servició  ¡público ;  y  S.  M.  la  Reina ,  viva- 
mente interesada  en  que  ni  por  un  solo  día  se 
demore  la  ejecución  de   estas  disposiciones» 
quiere  que  V.  S.  como  principal  encargado  y 
responsable  (fe  su  cumplimiento,  tas  examine 
con  detención  para  observarlas  y  hacerlas  ob-^ 
servar  con  rigurosa  exactitud  y  secundarlas  coa 
decidido  empeño.  Al  efecto  es  su  voluntad  que 
V.  S.  ponga  inmediatamente  en  posesión  de  sus 
destinos  y  dé  á  reconocer  en  esa  provincia  á  lo$ 
empleados  que  han  sido  nombrados,  haciéndo- 
les conocef  sus  obligaciones ^  el  modo  de  cum- 
plirlas y  la  gravísima  responsabilidad  que  sobre 
4llos  pesaría  si  por  su  descuido  ó  mal  desempe- 
ño quedasen  frustradas  sus  reales  intenciooeSv 
dirigiéndolos  en  todos  sus   actos   par»    que 
sean  ajustados  á  las  disposiciones  ükimiainedte  ^ 
dictadas;  cuidando  de  que  las  autoridades  de 
los  pueblos  tos   auxilien  eficazmente   en    el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  último  prestan* 
doles  todo  el  apoyo  que  deben  esperar  de  V.  8. 
para  el  exacto  cumplimiento  de  su  importante 
encargo.  S.  M.  la  Reina  considerará  logrado  el 
primero  é  inmediato  objeto  de  sus  disposición 


montes  como  una  de  las  mas  prefereiUes  oten-     nes,  como  lo  espiara  confiadamente,  si  se  con 


ciones:  habiéndose  servido  igualmente  nombrar 
por  reales  órdenes  de  29  del  mes  último  para 
las  plazas  de  comisarios  y  peritos  agrónomos 
nuevamente  creadas,  á  los  que  en  las  ternas 
propuestas  por  los  gefes  |K)líticos  han  parecido 
roas  á  propósito  para  desempeñar  este  servicio, 
y  realizar  la  deseada  restauración  de  tan  impor« 
tante  ramo  de  la  riqueza  pública.  Dictadas  ya 
las  disposiciones  administrativas  necesarias 
para  lograr  este  resultado  y  concedidos  á  los 
gefes  políticos  los  auxilios  que  en  repetidas  y 
fundadas  instancias  reclamaban ,  es  llegado  el 
caso  de  dar  principio  á  la  obra,  tantas  veces 
intentada  inútilmente,  larga  sin  duda  y  penosa, 
acompañada  de  sacrificios  y  rodeada  de  no  pe- 
queñas dificultades;  pero  segura  en  sus  resul- 
tados, honrosa  para  los  encargados  de  llevarla 
á  cabo  y  provechosa  cual  ninguna  por  los  in- 
mensos beneficios  que  ha  de  proporcionar  á  la 
nación ,  deseosa  ya  de  que  se  dispense  al  fomen- 
to de  sus  intereses  materiales,  en  ningún  otro 
ramo  tan  decaídos  y  perjudicados  como  el  de 
montes,  la  preferencia  que  reclaman.  A  las  au- 


sigue  efi  un  breve  pt&io  estaMecer  el  orden  mae 
severo  en  el  r^inrien  y  gobtt^rno  de  este  ramot 
orden  que  asegnrando  desde  luego  le  conser- 
vación de  los  últimos  restos  de  nuestros  ar- 
bolados, promueva  progresivamente  su  mejora 
de  la  manera  que  permite  la  naturaleza  propia 
de  esta  riqueza,  y  proporcione  á  los  pueblos 
después  de  algunos  años  el  premio  de  sos  afiíK 
nes  y  saorifiotos.— De  real  órdeo  lo  digo  á 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  espresados, 
previniéndole  que  del  reciho  de  esta  circular 
y  de  sus  primeras  disposiciones  para  cumpliria, 
dé  conocimiento  á  este  ministerio*» 


BAiTOR  Ris8P0?iSABLE,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSOé 
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DEMim, 


PERIÓDICO  ftEfilfifOXO^  POWnCO  Y  LITERARIO. 


EL  GOBBBBNO  Y  LA  (K'OSICMKV. 


•Eá  digna- de  llamar  la  atención  la  aelitud 
de  la  0po«íeioR  conservadora  <xiii  respecto 
al  ministerio.  Esle  68  acusada  dé  aiiií-cons^: 
Utocional,  ahora  comeantes;  pero  ia  acu* 
soeion  se  funda  en  un  hecho  imeyo'»  que  á^ 
deeír  verdad  ne  alcanzamos'  con  qiié  ráaoa 
puede  áer  censurado,  ^o  habrán  olvidado 
Diiestros  lectorea  cpio  el  prímer  mínislerio 
Marvoea  ftio  repetidas  veces  acusado  de  fal- 
tar á  la  Gónatítucion  ét  i$i&,  pordiue  ooo- 
aervabael  Gongreao  de  ladd  1837:  estecat- 
go«ra  grave,  y  de  él  no  pudo  sincerarse 
jamás  él  gcfbierno.  Habiendo  oambíade  laa 
ooaas^  parece  que  los  mÍAÍstnos  i  de  losi  ouar 
leii  tres  pértepectéron  a  díicho  gabinete  ,  :n0 
tcálan.  de  reunir  el  actual  Congreso»  y  antes 
púenean  disolverle  á  ik>  tardar  ^  convocando 
corjtes  bou  avre^ld  a.  la  Gonstitoeíeo  y  á  la 


nueva  ley  ele^doret ;  y  henos  aqurean  lu 
novedad  de  que  por  esta  intención  ,  una  de 
lab  wAü  eoftslUucionales  que  han  tenido  los 
ministros  ^  son  acusados  ta^&bien  dé  poco 
[  constitucionalismo,  y  deesponér  la  naVe  del 
Estado  á  formidables  peligros.  El  no  reunir 
el  Congreso  actual,  esunerímende  leso  par* 
lamento;  y.  no  hay  palabras  baaUmté  espi*e' 
si'vas  para  pintar  au  negrura  y  fealdad*  Con» 
fesamos  ingenuamente  que  no  comprende* 
mos  semejante  coJiducUi,  y  que  esto  nos  con* 
vence  mds  y  mas  de.  que.  el  puritanisoiooóns- 
titucional  se  altera  fáeilmenta  enaado^estan 
de  por  medio  los  interósea  de  partido. 

¿Por  qué  se  acusaba  al  gobierno^  de  anti« 
eoMtitucional  ouando  no  disolvía  el  aetuul 
Congreso?  Porque  era  una  anomalía  sobre-) 
inanerd  (ihocaote  el  tener  unas  cortea  for- 
madas dedos  cuerpos,,  uno' con  arreglo  ¿la 
Constitución  dcí  1845^  otro  con  arreglo  á  U 
de  4'857  ;  porqué  un  Congreso  que.  habilen* 
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do  sido  formado  de«ste  último  modo  habia  I  ahora  ^  ó  no  la  teníais  entonces.  De  todas 
reformado  la  ley  fundamental,  debiadesapa-  |  maneras,  nosotros  somos  por  lo  menos  tan 


recer,  cuando  menos  por  razonbs  de  deli- 
cadeza, y  porque  su  vitalidad  podía  conside- 
rarse estinguida  desde  el  momento  que  ha- 
bia establecido  bases  diferentes  de  las  que 
habian  servido  para  su  formación.  El  cargo 
que  se  hacia  al  gobierno  era  porconsiguien- 


te  muy  jjisfp;  y  t(>do'  ét  liento  (|be  s(r|o«- '   tisGío^ória.  Por  DUi^a  plrttf  ^fe/tnfbü  fff 


tinutíh*  tniitiMcion  «omejc-oile,  |^  ínfiÚR^a 
la  Gonstitueip^  m  sn  letra  jp espíritu. ^Co.io- 
do,  pues,  ta  oposición  conservadora  dirigía' 
esta  acusación  al  gobierno,  su  conducta  era 
consecuente :  combatía  desde  el  terreno  de 
la  Constitución  al  gobierno  que  se  había  se* 
parado  de  ella. 

Si  la  infracción  de  una  ley  merece  cen- 
sura, la  observancia  es  digna  de  elogio.  S^ 
quiera  sean  los  mismos  infractores  los  que 
tratan  de  observarla ,  no  se  los  puede  re- 
prender porque  se  propongan  reparar  su 
faltik  Eh  qsteeaso  se  .hallan  algunos  de  los 
actuales  tininistrdS)  y  parece  qqe  si  de  esto 
se  quisiese  tomar  protesto  para  hacerles  la 
oposición,  se  debería  condenar  su  condüeta- 
pasada,  poniéndola  en  parangón  eon  su 
conducta  presente;  mas  no<  condenar  sii  con« 
duela  presente,  con  lo  cual  enmiendan  su 
conducta  pasada.  Ésto  último  es  coloeavlosi 
á  ellos  en  ua  terreno  ventajoso;  es  darles 
motivo  para  decir:  «ved  cuan  injustos  erais, 
cuando  nos  acocabais  de  faltar  á  la  Cónsti* 
tBoÍQii  perqoe  noi  diselvi^mos  el  Congreso 
actual:  vosotros  misnaos  os  harbeis  enoor- 


constitucionales  como  vosotros  ;  y  si  no  os, 
aventajamos  en  constitucionalismo,  no  pre« 
sentamos  por  lo  menos  tan  palpable  la  in- 
consecuencia.» Esto  podrían  decir  los  mi- 
nistros ;  y  por  cierto  que  á  sus  adversarios 
no  les  seria  fácil  replicar  de  una  manera  sa- 


en  esíte  punto  9I  f obierucí  M  tído  b^M 
ahora  incopslitue¡ooal,,paro  f[u^.s^Qrj|;pro^ 
cede  con  níuclTo  tnasl6<riíslilticÍórtalis1noque ' 
sus  adversarios,  negándose  á  reunir  el  actual 
Congreso. 

Preciso  es  confesar  que  las  costumbres 
constitucionales    tienen   poco    arraigo    en 
nuestro  país,  y  que  todavía  no  hemos  podi- 
do hacernos  escrupulosos  en  la  observancia 
del  nuevo  régimen.  Para  saber  qué  inter- 
pretación dará  un  partido  á  un  artículo  de 
la  Constitución,  no  se  debe  atenderá  lo  que 
ea(á  Jei^crilo  eil  tf.fcoiTigbvJll.áJbi  íáedSá 
con  que  se  hizo  la  ley,~síno  á  los  ¡nlei*eses 
del  partido  que  le  ha  de  interpretar.  Asi  lo 
vemos  actualinenle:  la  disolución  .dt4  Cdn- 
greso  era  una  cosa  exigida  por  la  X^mstitof > 
cien,  mientras  esta   asamblea  *opeiy«bA. al. 
niinislerio  que  se  intentaba. derrjl»r;;  laA 
pronto  como  se  ha  creído  con!  mas  á  menos/ 
fttiKlamento.qae  este.  n)isi;ho€origreso.  podía' 
ser  9rma  de  guerra  contra  los  ministros^  ee. 
le  desea  conservar  y  renntrle  siquiera  pon 
algunos  días.  Seamos  franco^:  en  este  pon* 
fco  lambían  nOiinclimMiioso  creer  que  el  go« 


gado  de  vindicarnos:  déspoes  de  lautos  me-  I  bíerno  hace  delanMosidiid  virludrnoésaii 
sea,  de^>iies  de  promnlgada  hace  largo  tiein-  {  puritanismo  conptiturJonal  loqaeie  lleva  á. 


po  la  ley  etectorol,  todávia  oreéis  qne  debe 
reunirse  el  actual  Congt'e^  ;  reflexionad  sr 
teníamos  mas  razón  nosotros-ouando)econ>^ 
servábamos,  habiendo  tjüsenrrMlo  mcieti^ 
menos  tientpo,  y  no^habiéndose  aun  fórifia^ 
do  io  naeva  ley  et^^teraUt  O  ivo^  tqneie  rasoií 


no  reunir  el  Congreso,  ya  disolverle  Ine-t 
ge  poto  convocar  suevas  oort^,  sino  Ja  pM*< 
visión  de  las  contra riedíades  qufoh^bría  doi 
es^rimentar  en  éU  y  de  que  le  «carrearia; 
eomplicacionesy  embarazos  que  bastanieala) 
irá  trayendo  el  oursode  la^eosaa^^sin  que* 


¿^ 


seo  meoeste»  noeterair  la  Veoida  dé  grates    gobierno  en  las  inmedialas  eleoeionea;  des 


oonfl&los  cdn  el  cabr  de  las  dfocusiofies 
par)anieü1arios«  Mo 'discorre  tan  mal  el  go- 
bierno; y  aunque,  en  esto  consulta  sus 
propios  intereses,  siquiera  esian  conformes 
esta  vez  con  los  de  la.  nación,  la  cual  bofrto 
sobé  lo  que  podia  esperar  del  actual  Con« 
greso  de  diputados.  Sea  dísuelto  en  buen 
Hora,  que  sobre  su  tumba  derramarán  los 
pueblos  bí^n  pocas  lágrinios. 
'  El  cargo  mas  grave  que  en  ki  actualidad 
se  hfloeal  ministerio  es  el  que  con  su  con* 
duela  alienta  á  los  monárquicos,  y  esponcla 
nación  á  la  espantable  posibilidad  de  que 


de  luego  tenemos  por  diltcil  que  dispense 
particular  protebcieb  á  los  noltárquioos;  le 
mas  que  bós  atrevemos  á  esperar^.y  lo  úni* 
co  qde  deseamos,  «es  que  as^ure  la  libertad 
(l^  todos  los  electores,  y  rto  permita  que'  lois 
autoridades  traten  como  ilotas  á  los  qu^con 
razeñ  ó  sin  ella  sean  llamados  carlistas.  El 
resultado  dirá  quién  tiene  en  su  apoyo  la 
opinión  ttacionaU 

Con  las  inoulpaciones  do  que  e>  objeto  el 
gobierno,  coincide  la  viva  polémica  que  al* 
gunos  periódicos  h&n  soetenida  eoki  la  É$- 
per^nüíj  No  parece  sino  que  eí  periódico 


estos  triunfen  en  las  elecciones.   Por  mas  |  monárquico  está  en, el  banco  de  ios  actisa 


que  discurrimos  sóbrelos  actos  del  gobierno, 
y  las  palabras  de  los  periódicos  que  le  de- 


dos, y  que  los  Jueces  se  han  propuesto  mor*^ 
tiQearle y  confundirle  con  interminables  in* 


fieiiden>na  alcanzamos  á  comprender  por  terrogatorios.  Si  admite  el  gobierno  repre» 

qué  sebabrá  hecho  culpablode  complicidad  senlalivo»  se  habla  de  su  ajrepentimíenlo 

electoral  en  favor  de  los  monárquicos.  Es  ó  desús  mrñiis  para  alcanzar  el.  triunfo  en' 

deeraer  que  los  cargos  que  se  le  dirigen,  no  las  elecciones;  si  se  oponi^  á  las  interpretu* 


tanto  se  reiteren  á  lo  presente ,  coino  ó  lo 
futuro;  son  mas  bien  prevenciones  que  acu* 
8ac¡ones;se  le  culpa  de  haber  hecho,  porque 
no  se  quiere  que  haga.  Se  teme  que  9I  go- 
bierno deje  en  libertud  á  los  monárquicos, 
permitiéndoles  que  lleven  al  Congreso  el 
némeré  de  diputados  que  buenamente  pue- 
dan sacar  con  su  concurrencia  á  las  urnas; 
y  asi  es  que  ya  empiezan  las  consabidas  de- 
'  clamaciones  sobre  lo  de  reacción,  retroceso, 
y  otros  temas  por  el  estilo;  siendo  probable 
que  á  no  tardar  se  repartirá  en  abundancia 
el  apodo  de^arlista.  Y  cerno  quiera  que  por 
ahora  el  partido  monárquico  no  se  ha  mo- 
vido aun,  á  causa  de  que  no  estando  disueU 
to  el  Congreso  las  gestiones  electorales  se* 
rbn  inoportunas,  se  descargan  golpes  y  mas 
golpes  sobre  el  [gobierno,  para  que  esle 
repila  los  escándulos^eleciorales  de  1844 
y  1845. 

No  sabemos  qué  conducta  observará  el 


clones  con  que  les  pQrlam^Marios  falsean  la 
CooslUucion,  se  le  acusa  de  absolutista,  fin 
vano  declara  que  quiere  corles,  presupues* 
tos,  responsabilidad  ministerial,  discusinQ 
etc.,  etCv;  se  le  contesta  que  nada  Imi  olvida* 
«do  ni  aprendido.  Desengáñese  la  Esperanza, 
no  tiene  otro  remedio  que  abjurar  todos  los 
errores  en  manos  desús  adversarios»  y  ha- 
cer una  profesiqn  de  fe  ppUtica  que  ih)  dis- 
crepe en  un  ápice  d$  las  doctrinas  de  los 
periódicos  que  la  combaten^  La  dificultad 
está  en  que  la  profesión  no  le  será  posible 
hacerla  á  gusto  dd  todos  sns  ad versarían»  Y 
que  lod  unos  llamarán  todavía  retrógrado  lo 
que  los  ^tros;  abasarán  de  reyolcicionario; 
En  buen  hora  que  cada  cual  soatenga  las 
teorías  política^  que  mejor  le  parecen,  y 
que  procure  impugnar  las  de  &m  adversa^ 
rioseomo  mejor  entienda;  pero  la  justicia 
y  la  bueno  fe  exigen  que  no  se  desfigútrén 
las  doctrinas  ageDost  y  no  se  acuse  Ae\\erie^ 
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neicér  ai   estremo  opuesto  ledo  foque  no 
está  e(ie)  puqlo  en  que  tioshaUandoa^  noson 
tnis.  Es  jBtritteille  que  l&s<}octripa8  politi*-. 
cas  A^U'Esperafíiía  no  son  \ú%  del  Tiempo 
ni  los  del  Español;  \^évQ  decir  que-el  periódi- 
cbnidtlprqüicees  nbsQlatislo,  que-es^  reacc¡p>- 
niarío,  y  que  qtiieré  cotos  incdmpatibles  con 
lásm'Oeésidddes  áe  la  Espo^  ecluol  y  el  es^ 
p^riiii  dé  Id  éf^ocds  dé  es]«i^ló;:ésfeo  revela: 
una  intolerancia  nada   favorable  if  la  temr 
•  plánzaide  ii  *dípcnsion;  y  á)' ffrtriigef  de  las 
inetitii^idiVé^  y'cqstliiribiled'políiícas'  qué  se 
qníereh  défenüéf .  Sv  ení  la  Hnea  que;  sepa- 
ra los  dOslebiretnps;  -et^  ab^ohlljsnf o  y  la  re- 
públicrt,  rio  se  p^iedén  escoger  diferentes 
puntos;  ¿á  qué  sjeredudrá  b'^ü^eíision  poli- 
trca  en  loüsl'paisés  regidos  por  gobierne»  re-^) 
pre^entatívos^  €0n   tal  qiie  nó  se  faitea  tas 
leyes  vigénto^/^o  sera  pisrmilido  sosfieá^r 
la  converiféneia  ¿  la  necesidad  de  interpve* 
ta(la^en  sehtrdo  mas  rigoroso  ó  mas  late^ ' 
según  los  respeelivos  principies  de  los  con - 
tendien>esfY  esta  discrepancia  en  la  infer- 
prelacion  jjautóriza  por  ten  tura  á  tía  mar 
pfrrlido  íUg'iiifHú  á  ninguno'  de  los  qué  te^ 
man  parle'  en  los  debates?  A  la   víspera- dé 
unas  elecciones  generátes^  cuando  es  tan 
reciente  la -membrla  de  los  amaños  y.vioíén* 
lencias  de-  las  elecciones    anteriores;  ¿é3^ 
justo,  es  generoso,  e$  telerarítQ  'él  d^clan^r 
contra  el  gobierno  por  la  soñada  protección 
á -Ufi  partido  t%ifmor  - 

Eisto  por  esifaño  que  seo/no  no^soi^pren* 
d4;.hac6iftiuebo  tiempo  qM  hemos  a^f^n*!  | 
díd(]ífK>r  hs  leeeiones'  deto'espérieHctai  1tt: 
que  valen  las  pfotcÁitilS'  áe  iibei^liimo,  y  le-, 
galiklttd  y  toleiianeiq  I  cuando  se  las  pón¿  á 
pf^ueba.  Gad)i  cüaí  las  entiende  á  %u  modo; 
es'decii',  en'cuaínío^faforéiiep  Üos  intet*Qse^:| 
desu  pak'tido:  q^e  M  ttéhdo^eiestbs  eontra- 
ríodoséen  peligvo  de  serlo,  el  liberalis^ 
mo'seieentierte'  en  despotismo,  lo  legáli* 


dad  en  violeiicia,  la  itolcrancíá  en  opresión «v^ 

Atendidos  los  antecedentes  de>  los  hom^^) 

bres  que  están  en  i  el  gobierno,  reeeloríamos: 

que  se  dejaran  asustar  por  estas  dectamá^: 

ciones/si  la  exajeracibn  que  en  ellas  rebosa^; 

no deétruyese  en  buena  parto  el(^ecío quete» 

intenta  producir.  Al  leer  el  artícul'odel  Ttem^ 

7>o,  en  su  número  del  24,  dotidp  se  trata  á: 

'losimonárquicns  con  una  dureíea  y  ¡fcritiidi 

que  por  cierto  no  mereoia  el  lono  templado; 

y'céfiíés  d«  tó  EsperanM;  al  notar  ^omo  se 

procura  afear  h  conducta  del  gcibiernir,  cfasí' 

tratándole  do  cómplice  on  una  reaccionóai^ 

lista,  temíamos  que. alguna»  4^  aqüéllos^re-ti 

ílexioneSi  aunque  infundaUasj  püdieselKjdl: 

zá ejercer  influencia  en  eíl  áRimó.dte  los  go^ 

bernaiiteB,,c  impeleHqs^h&ciá  el.malcqratjio' 

por;donde  se  los  qniero  llevar;  pero  .cnabdoí' 

clespuek  de  tari  tos  y  tan  tiéríiéndos  cbrgós,;! 

llegamos  al,fín  del  articule  y  vimos  Id  coüse* 

cuencía  que  se  proyOHia;  sacar  el  escntor^! 

nos  queds^mos  tranquilos»  y  nos  tpamcié  qiio ; 

el: artieulo  llevaba ia  cpntésIladmiina&cuolK i 

pliclae?  su  propia  exagerapíon..  •  .^  ...  ! 

'  Hé'  9qut  las  palabras  (itérale^:  mfíor^  mnyt 

siguiente^  el  edk(k  mórálmente  reipoMabü*^ 

de  egús  articálos  dé  los  diarios  ábiolt^istas^  i 

esnipHísni  mas  ni  menos  /¡tío  el  tfoéiemo' 

mismo**  Cuando  troi>ie2a tino Mn  exagerado-' 

neasemejantes  la  sonrisa  asoma  en  Iqs  labios/ 

y  la  causa-queda  juzgada^  •  •   * 


J.  B. 


8SS 


fim*  PAUTIDO  VQIN3RAIM>. 


'    .   ,  (Articwlq  III») 

-  Al  escribir  Bossuét  la' historia  dó  las  va- 
riociáttés  de  la  iglesia  protestante,  le  bastal^a 
prokar  et:  título  paro  hprir  de  moertb  &ii 
eréditó  y  legitimidad.  La  variación  e^  bija 
del  error,  y  iün  incompatible  con  iaivei*díad 
como  lo  ea  coh  todo  lo  que  procede  de  orí-- 
gen  divino;  y  aunque  en  las  cosas  humanas 
teína  una  verdad  níienos  rigurosa,  é  por  me- 
jor decir  menos  completa,  requiere  siempre 
pfir  ¡primera  condición  ,  de  la  Jcual  nirlgun 
sísiémá  fiiósófiüo  ni  opinión  polítiea  puede 
dispensarse^,  fijeza  én  los  principios»  conse* 
ouenciaen  los  aplicaciones.  Uo  partido  aco- 
roodalicio  en  sus  medios  «unque  constante 
qb!sui9  miras,  vatio  en  sus  alianzas ^  en  su 
tengu^je  'i  hasta  en.  sus  sentimientos^  flexi- 
ble en. una  palabra  ñl  viento  de  las  circuns-. 
laobias^odrá  repugnar  áicaracteros  firmes 
y  á  entendimientos  elevados;  y  vivé  sin  tím* 
hárgo ,  y  úeoe  *  raices  que  le  vivifican  -y  \&' 
eocienfaii  en  un  círculo  determinpdo.  Bus-» 
cbii¿  empeioiel  ttorte  dcon  ruqíibo ,  el  sím*'' 
boloJde  8iis'ci*eeheias',  la  unidad  de  su  di»', 
reoeiob,  y  ¿o  lia  ehoontráis^  yle  vbís  güjar* 
se  ú«íeamebte.,  jcuondó  ha  por  el  oaloulo; 
pofidl^sentimionto.deU  (acliialidad  ;í  no  in*- 
v^stigueia  ya  mas  ;  e^edificioi  carece  de  ci-^ 
mieqtoB»)  el  árbol  np  -  tiene  naicés:  ¿qué  os  ^ 
imponía!  ta  elévocic^n  {  belleza  del  bno,  y  la 
fr/Midosarrobusloz  del  airo?  Morirán  sin  re- 
medio; .  .  (  .      . 

Harto  aplicable  es  esta  observación  al  pár« 
lidoihiodeiiado :  en  las  vicisitudes  dé  su  bis* 
torih  ie  leeá  las'de  sus  doctrinas,  que  he* 
terogéfléasteb  suoiügieuD  y  formaeioli,  no  se 


rol(o. '  Uiierendiámlosd  tabla  entre  sí,^  y  ader 
I  mas  variando  de  tal  nlonera  las.  doctrinlui, 
I  niql  objeto  en  todos  lol  períodos  y  en  todas? 
las  personas  ha  podido  ser  idéntido,  ni  \t(¡^. 
tendencias  uniformes^  Goocretándonos.ái.la' 
cuestión  de  la  ley  fundamental «  so^  idéasr 
vagan  én  el  inmenso  espacio  mojiian te  entré 
la  Constitución  de  1812,  á  etiya  c^ofecoiofi 
cóatribtiye'ron  mtiehos .  de  sus  prohenciWes, 
y  á  c«yas  prevencieties^  aunque  no  ¿  ftii  me- 
moria, en  paí'te  han»  perraattecido  fielesi 
iMsta  el  absolutismo  que  otrd^  han  procla«! 
raado  ne  muy  embozadamente:  dieron  el . 
Estatuto;  y  ofreoieron   luego   reformarlo;, 
aceptaron  nías  adelante  de  manos  de  sue  an- 
tagonistas la  Gonstilecion  de  i837^  ^níipren*^ 
dieron  su  reforma  precedida , de  un  (^¡sma  ' 
sobfB  U  kgalidad  y  oportunidad  déella«  y 
se  conviene  ya  en  (|ue  coi)  ningtinsf  de  estas, 
leyes  se  h&  podido*  gobernari  versando  úni- 
camente la  diferencia  en  señalar  las  causas ' 
de  este  hecho  tilaritíante.  Y  si  de  un  punto  : 
tan  trascendentsi 'b$ja4^Q9  á  otros  n^as  se- 
cundarios ó  de  aplieacíon^,  hallaremos.  M 
iadividuos.»  boya  .discordes  entré  si ,  siao; 
hn^ta  consigo  misaJoa;  no.solela  división»  ; 
siaoiajnconeieouencia.  La  compilacien  de/ 
decre^s  y  aptos  del  gobierno,  los  diarios  de: 
Us  ^^iones  dé  cortes,  I4s  cdlecoiones  de  pe- : 
riódicos  son  el  .archivo  deesas  innumerables  . 
epopeyas  bn  que  a|jeoas  hay  quien  ao  figa« 
re  oomó  esdusiv^  proJagonista  de  las  meta*  i 
mórfosis  mas  increíbles.  Alternativameúle 
bao  sido  mofados  el  derecho  divino  y  laso* 
beí'añid  popular :  y  )a  órbita  que  en  prinei« . 
píos  y  sentimientos  se  ha  recorrido  és  lani 
dilatada  qué  ebn  trabajo  podemos  retener 
estas  cuatro  principales  .fases:  alianza  toa  ia 
revoiucieo,  fusión  tiniversal,  alianza  con  la  . 
monorquía/y  esclusivisrao.  Con  unos  ha^ 
coadyuvado  á  la  demolición  de  lo  que  fue^>. 


haa miáifi^slaáó  náenés  inistables «n su  desar*    coú >otresfaa  tenidq  4  mya  Us  ímpeliis de  los.. 


3Í6 
que  soUi'eveiiian :  ha  lieclio  ¿bmbulír  Io^ni^  I  suele -ft^  finito  de  una  TJea  tan  4ai4Na  eti 
wéo  oon  lo  rúluro,  deslruyendo  ígimünen- 1  abandonarse  como  lo  fue  en  adoptarse. 
fe  la  veneración  de  lo  antiguo  y  las  espe-  |  Cualquier  punto  de  la  linea  puede  trazársQ- 
lianzas  de  lo  nueVQ  .  paro  asentar  entre  es*  I  lo  el  hombre  como  una  insuperable  barrera 
oombros  no  bien  derruidos,  y  entre  reformas  ¡  que  no  lo  sea  dado  traspasar,  y  en  cuaN 
apenas  pi»inoipiadas  su  mezquina  tienda  de  |  quiera  levantar  un  Tuerto  inespugnabledel 
un  día.  Si  esto. siquiera  procediese  de  cál>  |  cual  nadie  pueda  desalojar , sus  conviccío- 
culo,  lKM>raría  su  -talento  á  costa  de  su  ea-  I  nes.  Ademas  que  no  siempre  la  verdad  estír 
ráctei";  pero  no  passndo  de  ser  imprevisión  I  en  el  medio,  sino  que  se  inclina  á  yüc^  á 
ó  tncertidumbre  en  losgefes  y  desacuerdo  1  uno  de  los  estrelnos;  y*eatonoes  la  hnpar* 


entre  los^  miembros,  carece  de  r08ultndo  y 
no  alcanza  i  afirmar  su  fluctuaste  domina- 
ción. Hay  hombres  que  concefAuamos  mas 
variables  que  hipócritas,  mas  irresolutos  que 
maquiavélicos,  de  no  tan  malas  intenciones 
pero  de  peor  cabeza  de  lo  quegeneralmen'* 
te  si^  los  supone. 

Acerca  de  los  sistemas  medios  anda  mny 
vulgarizada  una  errónea  inculpación  ,  pro- 
pagada por  sus  enemigos  y  acoplada  en  par- 
te poi'sas  propioá  partidarios  Supónese  que 
lo^  p>#¡ni3Ípíos  fijos  no  oaben  sino  en  los  es- 
tremos,  y  que  el  terreno  interinedioes  esen- 
ebtmente  movedizo  y  areaosOi  y  casiimpo- 
sible  por  to  tanto  a^enlát'  en  éi  pna  sólida 
base  ó  arraigar  una  proftinda  convicción. 
Y  les  que  por  carácter  6  por  iiíterés  preten- 
den dispensarse  de  ambas  cosas,  acogeip  con 
avidez  esta  disculpa  de  su  propia  versatilidad 
aebacada  á  la  naturaleza  de  sus  opiniones,  y 
se  dan  el  aire  de  mesurados  y  pfrudentes  en 
las  doctrinas,  de  prácticos  en  la  conducta  y 
de  toleriMites  en  los  sentimientos,  así  oomo 
les  hombres  de  exageradas  o  sistemáticas 
ideas  vinculan  á  fevor  suyo  b  cualidad  de 
firmes  y  consecuentes.  Nada- mas  inexacto 
lóigicamcnte  aun  cuando  de  hecho  sea  co* 
mun.  Los  sistemas  medios  suponen  impar- 
cialidad exenta  de  pa&iony  de  prevenciones; 
la  imparciiíadad  supone  larga  y  atenta  me* 
-ditaoíon,  y  aplomo  y  detención  en  resolver- 
eis;  y  una  decisión  tranquila  y  razonada 


oiaiidad  no  consiste  en  medir  recíproca» 
distancias  paro  arrastrarla  al  centro,  sino 
en  buscarla  allí  donde  reside,  y  acogoria 
cualquiera  jsea  la  región  de  dónde  procede.* 
De  otra  m^^^^tra  el  sistema  del  justo  medroi 
sin  necesidad  de  examinar  las  contrarias, 
opiniones,  se  reduciría  á  esta  simple  fóiv 
muía  doblemente  negativa,  ni  íatUoni^an 
pjocOy  fórmdh  en  muchos  casos  absurda»  de 
sentido  y  aplicaeion  muy  distinta  según 
ellos  sean,  vagó  é  indecisa  en  su  sentencia, 
é  igualmente  poco  satisfactoria  á  las  partes 
que  se  isiduce  á  transigir. 

Otro  error  domina  con  respecj^  á  los 
seniimíentosw  y  :oscreef^  los  de  toleraaoia 
re&idos  con   las    arraigadas'  conviccjenes^ 
como  si  aquella  fuese  sinónima  de  in^íier 
renoia»  y  no  pudiera  radicar  en  la  (londad 
del  corazoa  mejor  que  en  la  ignorancia  ó 
escepticismo  del  entendimiento.  Por  .el  con*"! 
trario  la  elasticidad  de  un  partido  respeoto^ 
de  las  doctrinas  nü  le  pone  á  salvo  del  es* 
cliisivismo  en*  los  personas;  antes  bien  cuon^/ 
to  mieno?  íijan  las  ideüs  y  á  medida  que  pre«>. 
valezcan  los  intereses,  mastendéneia  habrá* 
ó  dividirse,  á  aislarse,á  estrechar  los>  vine»- 
los  de  pandilla  al  paso  qiie  se  relajan   ios 
sociales.  '  * 

Füilta  dé  convicciones  y  sobra  de  esolusi*» 
vi&fflo,  hé  aquí  los  dos  grandes  vietos  decios 
represejiitaates  del  partido  moderado;  con 
íaiuna  seraticítan  U  <lesdentíia^  iadi|iMren« 
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Iriá'dbf  purs,  cén  h  otra  la  áiílmadversion 
de  los  escluidos.  Sus  culpas  sé  aumentan 
á  proporción  de  sus  pretensiones,  y.  sus 
pomposas  palabras  no  sirven  sino  de  íiscali- 
aiarle  mas  terriblenvente.  tta  blasonado  desu- 
premoy  único  depositario  de  la  inteligencia 
jtBUciMpabe.bajo  el  cúibuIo  de  sus  desacier- 
tos; ba  disertado  fargomente  de:  moralidad, 
y  9e  le  ha  Ibmado  el  partido^  de  los  btenés 
nacionales,  de  la  bolsa  y  de  las  fortunas 
improvisadas;  ha  anuneiaáo  su  magnífico 
plan  de  reccnslruccíoa,  y  sus  operarios  se  ve» 
ecndénados  á  no  entenderse  entre  si  antes 
ya  de  inaugurar  sue-rnpresa;  ha  escarnecido 
la  impotencia  de  los  demás  partidos  y  él  no 
ha  adelantado  un  pasa  en  tres  años  de  pro- 
Aínda  pas  ¿  de  fáciles  vrctorias;  habla  de 
juventud^  de  porvenir»  de  regeneración^  y 
Ké  mueve  á  toda  prisa.  Sus  labios  antes 
edifieat^témbenle  consagrados  á  la  reeíproca 
alabahza,  venden^en  la  actualidad  las  co- 
munes miserias,  y  sus  miembros  se  devuel- 
yen  unos  a  otros  las  invectivas  y  los  sarcas- 
jitos  que  en  tanta  copia  derramaron  so- 
mbre 9tts  antagonísUs.r  Nadie  Iriunfe  sobre 
'taD^tnanifiesla  espíaeion ;  Dios  la  imj^u* 
to,  y  á  él  solo  pertenece  gozarse  en  su 
obra;  á  los  hombres  no  toca  sino  respetar  y 
aprender.     " 

Sf  los  prohombres  del  moderantismo,  en 
ye^  deaprender  cuatro  frases  de  reparación^ 
de  especuiativo  respeto  á  lo  antiguo,  de  in^ 
dispeneajbki  robustecimieiito  del  poder,  ha- 
hieran  querido  penetrarse  de  los  votos  y 
necesidades  del  pais  y  de  los  deseos  qae«r- 
díim  eif  machos  individijH)»  de  su  misiiio 
partido  sinceramente  reparadores  y  alejados 
de  las  intrigas;  si  sus  esfuerzos  hubieran 
procedido  de  un  dolor  profundo  á  vista  de 
los  males  y  de  las  ruinas  acumuladas  áobre 
nuestro  meio^  y  de  una  no  meaos  profuní 
de  Gonvioeion  acerca  de  la  necesidiid  y  po» 


sfhíHdad  de  ^ehtediarltis,  y  no  de  un  sen- 
thnentol  deaehógo,  dé  un  íiigitivo-  remor-» 
dimiento,  ó  dé  estrangera  meditadon;  si 
nc^  hubieran  copiado  el  llloimadó  relit)cesO' 
como  en  otros  tiempos  se-  copio  la  révola* 
oion  sin  ideas  espontáneas  y  propias,  y  tal 
por  n^ro  cáMuio  persooal».  Dtíos  no  hubre* 
ra  condenado  estos  esfuerzos  á  ijína«steriü» 
dad  tan:  sorpreüdenle  en  medio  de  un  ter- 
reno tan  bien  preparado.  Pero  de  los  cáU 
culos  no  nacea  sino  e8peoulaoiones>  de  la 
ímítacfor>  no  resulta  nios  qué  parodias> 
las  pasiones  eoipujan  a.  las  pasiones,  lo^ 
séftthttienloa  por  9Í  solos  se  evaporan  cual 
fugaar  centella;  solo  la  fe  arraigada,  el  cono* 
oimiento  de  los  fines  y  dé  Ids  medios,  es  la 
que  produce  obras  sólidas  y  seguros  teáfxU 
tadoe^  Bemos  visto  la  intetigeocia  apoyada 
de  cnanto  dentro  y  fiíera  podia  reclamar 
en  su  auxilio,  fracasar  repetidas  veces  en 
la  empresa;  hemos  visto  al  justo  medio 
suicidarse,  y  la  supuesta  reparación  dejai^ 
la  máscara  antes  de  completad  el  engaño  y 
de  llegar  a  sus  interesados  fines.  Desconfia- 
mos de  los  hombres,  pero  no  de  la  obra: 
oiroe  merecerán  mas  eficaz  Uamamienio,  ó 
eerres^ónderán  mas  dignamente  ^  su  mi« 
sien. 

J.M.Q. 


No  hn  muebosr  días  qtre  ol  CatóUcó  tmo 
la^op^rliina  ocurrenoíd  de  ¡aatriar  én  sm 
columnas  algunos  párrafos  del  Manifiesto  ó 
esposicion  liamada  de  los  Persas,  para  de-» 
mostrar  qué  de  Im^go  tiempo  atrás  los 
principtos  délos  Tiombres  monárquicos  no 
eran  tan  eselusivos  como  se  había  querido 
supon#.  La  abundancia  de  materiales  no 
permitió  sbguram'ente  á  nuestro  apreeiable 
cóiega  insertar  otros  párrafos  muy  intere» 
sanies.  También  nos  ,  parece  sumamente 
notable  la  indicada  esposicion^  y  creemos 
que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  lod 
pasajes  siguientes,  entre  los  guales  hay  al- 
gunos  que  parecen  escritos  párai  nuestros 
dias  no  obstante  de  que  llevan  32  años  de 
fecha, 

Hé  aquí  cómo  se  reconoce  la  importancia 
de  las  antiguas  corte». 

.  3&  ;  Efiías  én  resúm^p  serian  las  consideracio- 
oes  que  la  junta  cenirul  tuvo  p^ra  defeodorse  de 
las  máximas  exaltadas  de  algunos,  y  btiscar  la  si- 
militud de  las  antiguas,  cortes  de  Kspaña  .en  el  in- 
dicado liltrmd  decreto,  que  se  comuáTcó  áf  primer 
^.ónsííjb  de  regencia;  pero  sns  stíbíilteriiós  ocoHa- 
tów  y  n^mltíeron  al  sileucio  aa  documento  qué  hu- 
biera rBmedtaUo  en  gran  paite  ia:muidtad  de  ma^ 
les  que  han  partido  de  este  principio.  Si  en  la  lor^- 
ma  que  se  prescribió  se  hubieran  celebrado  las 
cortes^  no  Ivxbiera  tenido  apoyo  la  opinión  de  los 
que  por  ignorar  las  actas  le  las  antiguas  (mona- 
míalos  preciosos  de  fidelidad  y  amor  de  los  espa- 
ñoles á  sus  sobei*anos^  y  de  nuestra  verdadera  y 
jatciosa  independencia  y  libertad)  las  apellidan  in- 
útiles. No  pensaba  de  este  modo  el  Sr.  D.  Fernan- 
do lY  en  las  cortes  de  Valladolid  año  i 298  (í)^  y 
en  las  que  se  cetebniroa  en  ki  propia  ciudad  en 
1507  (St):  del  mismo  modo  discurría  el  Sr.  D«  Alón* 


(1)  En  que  aseguró  babeitas  convocado;  porque  sabe- 
mos que  es  á  servicio  de  Dio:»  c  DU&slro,  é  mu;  grande  pro 
de  todos  les  nuestros  regnos  é  mpjoramiento  del  estado  de 
toda  nuestra  liorra. 

(I)    ConOesa  que  la  naden  le   había  aconseiado  que  imi- 


^  Xl|  i^uamlcf^spresó  los¡Qfioliyo& queh^bui iiin)4^ 
paní  i!^oayocar  kis  célebres .  cortes  de,  Madrid  de 
1329  (5).  Y  de  la  propia  opinión,  era  Y.  M.  cuanda 
en  el  decreto  dirigido  al  consejo  real  desde Bayonu, 
le  decía:  era  vuestra  soberana  tfoluntadque  íe  cmvo* 
casen  las  cortes  en  el  paraje  que  pareciere  mas  esptdlHP* 

El  siguiente  párrafo  sobre  la  Hbéítóá  ti* 
imprenta,  podrían  adoptarle  comb  mfirel 
ministro  de  ía  Gobernación  y  el  gefe  pdlhi* 
co  de  Madrid.  ^ 

36.  Pov  noveno  decreto  ide  4  O  do  noviembre  si- 
guiente se  (Uó  la  libertad  de  imprenta,  que  acabo 
de  estinguir  la  sabordioucion:  cualesquiera  que  fue- 
sen sus  restricciones,  la  infracción  para  los  martr 
tenedores  de  la  novedad  ha  corrido  impune;  a) 
tiempo  que  j^ei-segutJos  los  qiie  han  declamado 
conira  ella.  El  uso  de  la  imprenta  se-  ha  reducido 
á  insultar  con  personalidades  á  los  bueiuiS;  tasattos 
desconoepuiahdo  ni  .nKigtflra4o^  (lebilitaadp  su 
energía,  y  haciendo  odiosos  á  cuaalos  eran  blancQ 
de  estos  tiros:  estender^e  papeles  sediciosos  y  re- 
volucionarios á  cada  paso,  escribir  descaradanien- 
te  conira  los  misterios  mas  respetables  de  nuestra 
religión  revelada,  ridicuKzándbla  para  séftibrar  las 
máxima^  que  tantas  veces  coadunó  la  Iglesia,  y  des- 
pedazan^ la  opitiloii  y  respet<>de)  sacesoif  de  Salí 
PedüOí  con  un  leaguuije  qtie  jamás  loleró  la  .fiaUeft 
española,  hasta  que  myim(}sia  <íe^graria  de  yerep 
graA  parte  relajadas  sus  costumbres^;  gue  es  fiwap- 
do  se  presentan  tales  innovaciones.  Esta  libertad 
de  escribir,  perjudicial  en  una  nación  pundonorosa 
y  ademas  subversiva  en  las  Américas,  Ae  ha  soáie- 
aldoá  viva  fuerza  contra  ef  claflior  (fe  lossettsaloaf, 
porque  solo  estraviabdo  a  cadamemeiAM)  laopiniciM 
del  pueblo  puede  oc^sljenerser  lo  que  aó  Codujo  la 
i^azpn^    •  .,  .     '"       ..;    •  ■•••;.  .      ,•  ..  . 


tais  cbrtes  cfti  a^jaelb  ctAdad  t^a  ^ner  térüiao  l^las  ^«fae 
midades  )>áblica&,  y  que  a>á  lo  praciicó;  porque  aer;idpo  á^ 
Dios  é  mió,  é  |>ro  de  los  mis  regnos  fuere  guardiido.  . 

(3)  Veycodo  é  entendiendo  que  era  tiervlcío  *  de  Biosé 
veo  é  á  firp  ¿  goártla  é  a80seg9M)niieáto.dfí  toif^V^  ¿»¥.mi 
QOS.M..  é  para  fs(o.fice  llamar  á  cortes  ^  todos  los  de  la  mi 
tierra  para  a({oi  a  Madrid,  é  desque  fueron  aqui  ayuntados 
Kís  porlaclos....  é  procuradores  delas'inis  éiMadel'  4  vAlái 
diB  losiiiia fvftt08« .  -'.',..,   I  I. 
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las  de  hablar  de  ua  paelo  entre  la  ihiqíoq  y 
él  Rey;  «^éasé  lo^  q«e  s^e. 

'  4i.  líice  elskriicútú  i,*:  Que  la  sobéraninrntde 
tsencialmenre  en  la  nación^  y  por  lo  tiiismo  períeñece 

■  á  esta  eíclusiv&menté  el  derecho  de  establecer  stís  leyes 
funSánvsntntes.  íxk  pHmeiHi'pídHc'quedií  demostrado 
^r  dfádíMááiioii  y  agrüvlb  á  fa  ftli^idad  Ae!  vasallo, 
iiunqtte  s6  prétesuiba  ésta  para  la  novedad.  La  se- 
gunda no  es  acofiiódable  en  boca  'de  diputados  que 
iéareciai^tfeT  voto  de  la  nacioii  para  feílo,  y  no  poctta 
en  nincftin  caso  tratal^se  de  leyes  fiíndamen tales 

'  nuevas,  habiendo  fas  antiguas,  y  mas  sensatas,  con 
las  cuales  se  habla  celebrado  un  pacto  entre  la  ná- 
tton  y  el  Rey;  y  si  bien  el  antiguo  despotismo  mi- 
nisterial líabla  cometido  abusos,  csie  no  fue  defecto 
del  sistema. 

'  El  párrafo  48,  vel^lívó  á  independencia 
de  diputados^  podjrian  looiarlo  alguno»  por 
üluaiu»  pvafétioa  á  cosas  de  nuestros  tiempos. 

48.  EI*artículo  92  dijp ;  Que  fara  ser  electo  ^i- 
putado  d^  cortes  se  requería  tenertina  renta  qfiml 
jn-oporclonada  procedente  de  bienes  propios;  mas  co- 
mo e^to  se  oponía  á  la  popularidad  ,.  y  el  artículo 
no  podía  hablar  con  los  mas  de  los  que  estaban  en 
aquellas  cortes  ( anies  Jbien  la  diputación  habia  de 
^  convertii'so  en.eí  ejoí^pleo  ó  renta.de  que  carfH:vtn), 
se.svspeiidió  ^^te  arüqu^to.eajel  9^.$iguiente. 

Los  dos  párrafos  57  y  58,  cpnüehcn  doc-, 
Iríñas  que  ahora  aceptan  ^n  díficpílad  los 
.cQn8itíli|iQ¡.aoal6r9ia^  puritano»* 

..  .S7<  ,,^  (p^ipíUilQ  lOpi'iva  áY.»*  de  Iq  racaltad 
de  llaip^r,  á.  corees,  que  hfk  sidn^ii^a  preroga^va 
ese^c¡;U.4eia  sol)ér;tpia.*  . 
.  58.  En  ^1  capitulo  i .''  del  ijtulo:  ^.''  se  habla  de 
la  autuni(^d  de^  Rey;,  y  pqra  bíiq^rla  cai|cil^)>le  con 
Jos  artí^slos  anteriores  necesita  mui^lmespliicacion, 
sí  no  huxle  6nc<^ntra]:s^  contradicción  m  Pada  peíaos 
PVReq.^l  .^fIjÍcuIpíTÍ^,  ?n-qufl  s^  \m\t^  la.  wijo- 
JCffi^^  pisal^  af)  ppn^  mr.  pninera  re^^ficciqi]^  q^  m 
(pM^ disciij^m  su4ppHl€r>hs.€9fit^ «  ViV^  lo^qt^ 


k  afipnign«ai  ó  amsUmes^.encmbppera,íen$fi$m 
para  estos  ac(os  son  declarados  irÁudoneSj  y  serán  perr 
seguidos  comQ  tales.  También  esto  es  contrario  á  las 
leyes,  impedir  la  libertad  de  consejo ,  remover  la 
infparcialidad  de  up  dictamen-,  y  dejar  tan  depen- 
dienie  la  autoridad  r^al,que'se  la  imposibilita  ha- 
cer el  bien  de  la  nación  |  y  anonado  en  Espaíia  ef 
carácter  de  monarquía.  Por  lo  que  creemos  de 
obRgacion  indispensable  aconsejar  á  V.  Mt  lo*  que 
sentimos,  despreciando  amenazas  tiránicas. 


También  es  curioso  ló  relativo  á  los  efec- 
tos de  las  tablas  de  derechos  en  lo  tocante 
á  la  administración  de  justicia. 

69«  El  capitulo  S^*"  trau.  de  la  adjnMstrjclon 
de  jt^sticta  en  lo.criminal,  y  desde  el  artículo  287 
se  presenta  el  método  con  qi^e  ha  de  precederse 
coatm  los;reos.  Ifl^  Ue^  en  absiroct^o  á  ve^cesapaT 
recen  con  un  colorido  lisoojei'o;  pero  contraídas á 
la  práctica  up  permiten  ejecución:  así  es,  que  dic* 
uida  la  Constitución,  los  caminos  y  poblados  están 
llenos  de  malhechores,  no  se  esperímenta  el  casti- 
go, los  ofendidos  ml^an  como  Iñfíructoosu  la  queja, 
ri'^ufeltos  mas  biea  á  tomarse  la  justicia  que  á  ret 
clamarla,  y  los^juieces  se  qoesidertin  impedidos  de 
aplípar  remediq^  halfasdo  una  dlfitgtdiad  en  cada 
artículo:  de  forma,  que  itpio'  hoH^i^pf»  jlhertad  en 
el  delincuente,  y  esclavitud  én  el  buen  vasallo. 


¿Se  ba  óunfiplido  la  siguiente   prófecíaf 
los  pueblos  lo  «aben. 

^  •  •   • 

,  76w  En  el  capitulo  2.^  ()el  titulo  6.^  se  crean  ge- 
fes  poUtJQQS  de- las  provincias,  que  motivan  up  so- 
brecargo de  niillpnf^  anuales  á  la  nación,  y  segiin « 
las«funi;íoi^  que  se  les  lian  demarcado  eran  las 
Qiismas  queanites  ejercían  los  gefes  de  los  Uí bu- 
nales  sip  este  gravamen*  Al  propio  tiempp  por 
el  articMlo  Sí^S  se  crean  juntas  provinciales^  para 
promover  su  prosperidad;  ypunqqe  el  pensapnien^ 
tfi  al  parecer  es  buenQ»  lu  ejecución  nunca  corres- 
ponderá á;  él;  y  :sl  pp  examinase  lo  que  h^M^ 
abpira  se  ba  verificado*  Mientras  meno^  cuerpea 
colf^a^  ^y^^y^enos  eacargadpsfi  Ja.  qjecuciop 
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déla  ley  y  lá  p^rosfYer!d»d 
mas  espeúilas  y  en«i^cas. 


de  la'naciofi  seráa 


Hasla  parccd  que    aauéllos    diputados 
previeron  el  áislema  tributario  del  Sr.  Mon. 

89*  Por  vUimOy.en  i3  de  seliembrede  1815  se 
estinguieron  luf  reiiias  provinciaíes,  las  estaocadas, 
y  subrogó  la  contribución  directa.  Pensamiento 
antiguo,  mus  siempre  impracticable  por  los  escollos^ 
ca  que  d«  su  ejecución;  puesto  boy  ^n  práctica  con 
el  mayor  desarreglo  y  gravamen  de  las  provincias; 
y  en  fin^  novedad  siempre  inoportuna  eji  época  en 
que  se  necesitaban  continuamente  fondos  de  pron- 
ta recaudación,  desembolsos  suaves  é  insensibles  á 
pueblos  fatigados,  artículos  de  contribución  espe- 
dita  y  cierta  que  diesen  confianza  á  cualquier  prés* 
taino  y  espedicion  momentánea ,  que  siempre  falta 
en  el  tránsito  de  tin  sistema  antí^o  á  otro  nuevo, 
y  mas  si  es  mirado  este  con  la  desconfianza  de  que 
ya  otra  ve»  ño  pudo  pi*aci¡ca«e-. 

.  Uamainos  muy  particularmente  ia  aten- 
ción dei  leotor  sobre  el  pasaje  siguiente  en 
que  se  desenvuelven  doctrinas  polítieas  su- 
mamente notables,  y  se  consignan  hechos 
históricos  muy  importantes. 

"103..  Protestamos  á  la  faz  del  mundo  no  ser 
nuestro  úainjiQ  ofeü^er  á  persona  alguna;  criticar, 
sí,  opiniones  que  en  la  nuestra, sOn  erradas;  pero 
con  la  firmeza  que  apetece  la  verdad,  y  con  el  no- 
ble y  respetuoso  decoro  con  que  siempre  fisfiaña 
habló  por  [suS'  corles  á  sus  principes.  Sentimos 
que  para  liacer  disculpable  la  Constitución  -de  0&* 
'diz,  se  haya  envuelto  al  pueblo  en  la  creencia  de 
queá  ella  deben  .su  Rberiad,  siendo  así  que  se  lá 
han  conseguido  las  armas  altadas  á  los  valerosos 
Soldados  españoles  bajo  la  dirección  del  Inmortal 
WeHington,  de  ese  hévóe  Superior  u  todo  elogie, 
á  cuya  presencia  vino  xdesliacei^se  el  carro  qye  la 
fortuna  eondudia  el  mayor  monstruo  coronardo  qo^ 
vió  la  especie  bumana;-  j  que  loi  autOt^es  de  esa 
CottsMucioa  sMa  han  contribuido  á  disgustar  las 
iropaís;  y  Uitubféa  «é  hr  ha  b€i(ftotere«f  qu^ttiies^ 


tfoill9yesWtb*íria'»i^se  ^tM^AÍMii'por  Gtittsiittt^ 
oíQtt,  quesera»  iéios  4e9p^iaBy'  ká  sükdilds  esetaik 
vos^  y  que  era  menei^  arraiiíM^ríeai;^!  OíS|rl>  de 
hierro,  ó  atarte  para  mantener  i^sa  la  libertad, 
I9  igqaklad,  los  derechos  ímprescríptit^iesdel  ^ro* 
bre  (voces  senor»s;  pei'o  nada  significantes^^  Sí^ 
señor,  Constituqioa  liubía^  sáhia,  meditada.)  ro. 
bustectdacoo  la  prácMca  y  cQo^emimiencpneiifral^ 
reooQocida  por  todas,  las  naciones^  Qoa^la  cual  ha? 
bia  enerado.  España  eu  el  equilibrio  de  la  Europiít 
en  sus  pactos,  ep  sus^  tratados,  ei^  Jus  VQQt^jas  de 
su  ufHon  jy  libertades»  ea  la  ebservaa^ia  de  su 
derecho  de  gentes,  y  en  ks  obligaciones  de  sui^ 
relactoueS'  políticas.  Pero,  señor»  algua  tiempo  hu- 
bq  d6&|)olÍ4nv>  UMnisierial  dígao  0e  enmieada;  .mas 
este  no  es  fhluí  de  Constitucioa,  ni  defeo^oeír  ella| 
sino. abuso  de  su  letra.  GQnstil||c|Qn  tienen  hoy 
(según  apellidan  á  la  de  Cádiz),  esta  lisonjea  su^ 
deseos,  y  jamás  hubo  mas  despotismo,  nieuos  lU 
bertad^  pías  agravios  y  mas  peligj*os  en  la  segur¡>- 
dad  interior  y  estertor  de  la  n>6nar(|tna  :  será  pues 
también  abuso ,  porque  el  hombre  no  es  perf^ecto,. 
y  esto  ao'se  salva  coa  mudar  de  ConsVKiuciOn  ok 
da  dia. 

104.  Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias» 
no  debe  olvidarse  qué  la  convocación  á  cortes  per^ 
tcneció  eñ  todos  tiempos  y  en  toda  monarquía  af 
príncipe  ó  á  quien  en  su  nombre  gobierna  ;  que 
solo  á  é!  toca  abrirlas  por  derecho  y  regla  de  pu'^ 
blica  conveniencia ;  pero  su  disolución  ó  prolonga- 
ción bien  puede  tocar  al  principe  con'  aprobación 
y  consentimiento  de  las  cortes  misnm ,.  segan  era 
antigua  ley  y  práctica  en  las  de  Aragón. 

105^  Las  del  reino,  sus^usos  y  costumbres  pr^ 
venían  que  en  1o>  hechos  grandes  yárduosse  Jiin* 
tasen  cortes,  cnya  «práctica  se  observó  en  16s  ret- 
nos- de  León  y  Caatillá  deisdé  ^1  erigen  de  la  mo^ 
narquía  hasta  el  siglo  XIII.  £n  esta  época  hastaei 
siglo  XVI  las junia^  nacionales  fUefOn  mas  frecuen- 
tes, solemnes  é  importantes;  porgue  sin^  contar  coa 
los  casos  que  abrazan  las  leyes  de  hi  ReCo^laciod 
para  que  se  hiciesen  coa  consejó  de  los  tres  esta- 
dos del  reino,  establecía  la  ley  de'  Paf  lida  la  nece- 
sidad de  celebrarlas  (entre  otrOsobjefosO'loego  que 
muriese  el  monarca  reinante,  para  qu^todos  los 
del  reino  hiciesen  homenage  y  juramento  de  fide^ 
lidad  a>  Intimo  heredq^o  dé  la  toroaa  i  >ab  <ttté 
rescAvieaen  las  dadas  quepiidWsp  kábér  MMrlá 
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ftwmiüii,  píM  iMiritoiirTi^^leé  reg^iMcm  de  la 
BMinait|iiíaifSÍelpmlid|^  bloiedoro  seiuiUiise  im-. 

Müi  AsímpvntíkA  «onstameinenle  piir  e»* 
pocio  de  cuatro,  «i^los,  ooino  up^iecede  las  aqla» 
de  jiquellos .  oongreyo»:  á  cuya  senMj&iiaaL  ^uspírü- 
tMf  ¥•  M.  .€u  «I  d^CQplo  de  B¿iyi>na,  cousiderado 
.  quicio  a0liia^'feii«|lkis.<lebía  ser  refNiUidQ  per  un 
tesoiK».de  M^b^UMiíitecefiériMCA  y  fMlMjta»:.paíQ8.por 
k»  facultades  dínanadas  del  d^feebo  d^  hombre 
ea  sptaiffidttdy  y  de(  loa  principios  e^Ofi»le&  de 
«oeMrá  GOnüitiiciaa )  Jos  v^naVos  cootraíaii  la 
ofeiIig»tíoa  de  obedecer,  y  «enrir  q^m-  sus.  personas 
y  beberes  .i^66beraoú  y  á  la  patrbí;  y  este  Ja  de 
bttcer.  justida,  sácrificai'ae  |]íor  el  biea  púbHcp 
etasei*vap  les  ooiidíptaíit^  del  pOiCto,  ki8/raiK|iie]ias« 
» y  überiades  olorg^t^dasá  los  puetHos»  guardar  ks 
teyes  fundaifieataleSi  no  ulierariaa  efqiiebiianlai^- 
lass.y  en  fie  regir  y  ^oherear  eon  acuerdo  y  con- 
siejode  laoocioe. . 

'  107.  Así  lo  dijenoii  al.  Señor  fien  £a)*los  V  lee 
preciiriidore^de.las.0ories  de  VulladoUd  delato 
de'IMHeon  laeaeiigia  propia  de  la  raxoo»  péi'o 
insc^arabieá  del  respelo,  para  que  el  sobera«o  ee- 
tei|i4o.de  la  i'»ü  de  los  abuses,  pusiese  la  segur  ai 
pie  para  ceosegu'u*  el  bien  general  de  la  monar- 
qüia*   . 

108«    Los  denedios ,  de  U  nación  junta  en  cor- 
tes .se  espresabwi  eom  los  modesto^   lilolos  de 
ocflisqoe^  súplica,  é  petioloo;  pero  no  es  menos 
cieno  qiieJos  stores  Re}'e9  debían  responder,  y 
i'CBpbndíeróe  por  escrito  i  sus  peticiones,  eon^ 
retmándeBe  casisieaipre  oon  ellas:. lo  que  se  vert^ 
ficó  basta  el  tienpe  de  Ja  donMiiaqion  austríaca 
en  Bspaba,  tiempo  en  tjpie  empezó  el  abuso  ■  y  ar- 
bi4rariedad  de  los  miniMicos,  y  á  decaer  la  autori* 
dad.de  Ite  cortes,  eontestúildóles  con   palabras 
arobiguaSy  y  comenasó  taoibieii  por  estoá  deéaer  la 
nMMHst|Ufa^escusando  loa  roiaiatres  cuanto  les  fue 
peaíMé  Iq  oonvxMs^en  ^.corles ,  4  pretesAo  de  la 
libertpdrcon^e  los  repreheaUntes  detoieeion 
ai-gúian  la  defectuosa  condiiota  de  elloc^  reft^ena'^ 
bao  m  ambicien,  y  pi*eveaiaa  remedios,  oportunos 
para  cbrarlos  H{ales  y  dolencias  dé  la  monarquía. 
100,  .  Los  monarcas  gozaban  de  todas  las  pfe«* 
rcgntms  de  IaMbei*ánía,  y  i^unian  el  poder  «je- 
cuilroíy  hanlotidadJegislalilva;  pero  las  cortes  de 
GibiiUnÁOQii  su^mctveodoB  twuiplahQB  y  «tcderai* 


han  eslé podaría  Los  popremitantee déla  nación 
deUUe^aban  con  el  ^y  sobre  la  pax  y  la  guem^ 
tenían  en  su  mano  dar  ó  negar  los  au&iKos  pecu-« 
qlaríes  y  disponer  de  la  fuerza  milUar  peculiar  de 
los  pueblos»  Por  esto  los  procuradores  de  las  €br# 
tes  de  Valladolid  de  .1520  en  el  artillo  32  de  ella^ 
\  dijeron :  que  cada  y  cuando  el  Rey  quisiere  bscer 
gperras,  llame  á  cortes  á  ios  procuradores,  ^qnie^ 
nes  ha  de  decir  la  causa  para  que  vean  si  es  justa 
'  ó  voluntaria;,  y  si  lo  primero  ,  viesen  la  gente  que 
,  era  necesaria^  para  quesobre  ello  proveyesen  la 
*  ccnavenieol^y  y  que  sin  votunlad  de  dichos  procu*^ 
radpre&  no  pudiese  hacer  ni  poner  guerra  alguna* 
i  10.  Eo  el  poder  legislativo  sucedía  que  los 
señores  Keyes  de  Castilla,  no  tenian  facultad  parq 
anillar  ó  alterar  la  legishícion  establecida;  y  cuan^ 
do. hubiese  necesidad  de  naevaiá  le^'es,:p^ra  que 
fuesen  habidas  por:  tales,  se  de;bian  hacer  y  pubU-^ 
car  en  cortes  con  acuerdo  y  topsi^.de  los  r^^e^ 
seniaetes  de  la  nación.  Asi  lo  decían  á  los  sraorés 
Reyes  dopa  Juana  y  di^n  Felipe  tosdipulados  de  las 
cortes  de  Valladqlíd  de  i5Q6.eu  la  petición  sesta (4  }y 
recomendando  las  distintas  costumbres  delospuor* 
bles  para  la  diversidad  de  remedios  (cuya  máxima 
lambieA  se  olvidó  en  Cádiz)«  £sla  petición  ;&e  repipi 
lió  reinando  el  Sr.  D.  Fvlipe  111,  que  es  hl  primera 
de  las  cortes  de  Mudiid  IQOT^  publicadas  en  esta 
villa  1619  (2)*-      '     • 


(1)  Los  ssblos  autores  y  las  escrituras  dicen*  qu^  cada 
províBCia  abunda  en  su  seso  y  por  eso  ias  leyes  y  ordenan- 
zas quieren  ser  oonñirakes  á  laa  provtqciaá,  y  no^pteeden  aer 
iguales  y  disponer  de  una  Ibrma  pare  todas  Iss  tlefra&i  y       ^ 
por  eao  loa  Reyes  establecieron  que  cuanda  lishiefen  d^  ka«. 

cer  leyes,  para  que  fuesen  provechosas  á  su  reino,  |  cada 
provincia  fuese  proveída,  se  llamasen  corles  y  procuradores 
que  entendiesen  en  ello:  y  por  estd  se  estableció  ley,  que  no 
se  hiciesen  ni  renovasen  ieyes  álno  en  cortes,  suplican  i 
V.  A  A.  qse  de  agora  é  de  aqui  «delaiits  se  fuarde  y  Uga  '  > 
asi  y  cuando  leyes  se  hubieren  de  hacer  manden  llamar  sua 
.regnos  y  procuradores  de  ellos,  porque  para  las.  tales  leyes 
serán  de  ellos  muy  mas  fuleramente  informados,  y  vuestros 
reinos  justa  |  dereobaroente  proveídos,  y  porque  fuera  de, 
esta  érden  se  han  hecho  muchas  pragmáiieas  de  que  estos 
vuestro^, riiino^  se  tienen  per  agraviados,  manden  ^ue» 
aqfiellas  se  revean  y  reqiediea  los  agravios' que  tienen. 

(2)  DAcian  los  procuraciores;  por  esperiencia  se  ha  yislo 
que  aosque  las  leyes  y  pragmáticas  que  Y.  M.  mv)da  pvK 
blicar  s^  hac^  pon  auiclio  acuerdo  y  conforme  á  su  crís-» 
tiano  4¡it\Qy  se  oürece  ocasión  de  suplicar  á  Y,  |f .  las.  dero- 
gae  ó  altere  eo  alfojponyia  coiao  estos  reíaos.  cop^Ua.  de 
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-  4tf.  :  Mo  éldubcible.  étígan  ^há  irfdionfdo; 4tté 
desde  el  ofi^^  de  la  fncfonr^nm  hastu  el  k\^ 
Slo  Xlli,  loft^si^ttorrs  Re^éff  de  Lfi^n  y  Castilla  pro- 
eédieroO'YiemiHte  rn  tósptititm  y  c^so^  cbiüniíc^' 
yotKÜiibríos'dé  gobierno  con  aeuerdo  de  sri  cotec- 
Joi  y  en  fofi  árdiibs  y*  osinióíxiinanos  con  el  de  ia 
laeioD  refUretóniada  6n  cortes.  E\  sefior  Hey  Don 
fiaii<t)0  IV  y  sa  descendencia  debieron  la  corona 
al  irdto  de  la  nación  juut;l  en  las  cortes  de  Ségo- 
V¡a[;dei276,  á' que  asrstieroii  ím  infantes,  los 
maestres,  los,  rícos-honH>ré«,  iufsntones  y  ca-^ 
bulleros,  y  lop  procuradores  de  los'  concejos  de 
las  ciudades;  villas  y  íogares  det  reino,  porque' 
sabiao^que  á  los  señores  Reyes  no  asbtia  facnUud 
para  disponer  de  sUs  esütdos^,  sino  en  oonforml- 
dad  ó  Ip  que  disponen  las  leyes,  ni  para  derogar  ó 
variarlas ;s¡n  ia^  fortes:  y  en  fin,  muchas  otras  re- 
'  sólticioiies  de  «stas  pudieran  citarse  desde  fines  del 
del  ^igio  XUl,  en  que  lomando  enérgicas  disposi- 
eiones,  y  dando,  acertados  eonsfjos  á  (os  señores 
Reyes  en  sus  apnrosi  salvaron  la  pación  de  sns 
cokivalsiotteé  iiAeríores,  y  aunde  las  fuerzas  estrün^ 
geros  que  las  sostenían,  aílrmarído  la  corona  en  las 
sienes  4e  los  soberanos  que  lian  precedido  á  V.  M., 
depdiendo  para  ello  bs  dudas  que  lo  ini|)edian. 
1  -413.  .  Repetimos,  senbi*,  que  comenamdo  el 
despotismo  nnnistei'iul  con  la  venida  del  Señor 
D.  Carlos  1  principió  á  padecer  la  ob66i*vahc¡;i  dé 
la  Constitución  que  tenia  esta  monarquía:  lo  que 
motivó  la  guerra  civil  de  las  coni:inidades,  djecavó 
la  autoridad  de  las  cortes^  y  el  vigor  de  la  repre- 
sentación liac|on;il.  Y  si  bien  en  ios  siglof»  XYi 
y  XVII  continuó  con  alguna  frecuencia  la  celebra- 
ción de  corles,  y  en  ellas  se  propusieron  cosas 
oportunas  para  el  bien  general  de  la  nación,  fue- 
ron desatendidas  con  formulas  de  cer^moiria,  y 
sin  ejecución  lo  que  se  acord;^ba;  de  que  bay  re- 
petidas qne^  de  los  procuradoi'es  de  corles,  se- 


t«n  diversos*  pn>v1nclai;,  parece  D«epario  se  'haga  con 
advorleilcia  particular  (fe  las  cfddadt^s  de  foto  en  toftes^ 
eoñ  lo  cual  saldrían  mas  ajustados  al  beoelldo  público:  y 
;is1  ba^uplicado'  (¿1  rcrno  ¿  V.  M.  no  se'^ronmlguen  mievsrs 
leyes,  bi  en  todo  nf  en  parte  tas  antiguas  se  alteren ,  sin 
({úé  sea 'por  cortes  avisando  al  reino  no  estando  Jnntn,  y  en 
süf  ousenélaí  á  su  dlpulacioD,  para  qtie  adrieíuio  mas  conve- 
niente' al  servicio  de  V.  M.  y  bien  pAblIto»  y  basta  abora 
no  se  bá  proveído.  Y  por  se^de  tanti  importancia,  vuelve 
el  reino  i  suplicarlo  liuikiHderacnte  á  V.  M. 


idladamétilft  onlasde  MsOJkM^iÉki  IHM.  Asi  q» 
las  cortés  de  (os  «igtds  4o  la  jdbnfñtuKMP'  suam 
triaca  solO;lii0nmtMNidMra  de  las.Mligjaasv'^okr-*'^ 
vadaS' por  -ei •  gobierno  para  cMKegnir  -  sérvitüo^  ó 
la  próroga  de  los  impuestos;  vris/  desde 'áquelifr 
époc9  basia  boy  los  asuntos  poütioos  de  ofayor 
gitivedad,  y  lo»  casos  que  con  propiedad  draii/  de 
cortes,  se  resolvieroa  sin  estos  |m>ii  lo^ninisin^^  y 
refiuta^on  eooM  nsnnlos  privatiYefr'de  fibibet»*    > 

i^^j  Afi'i  sucedió  con  las  ren«oitías  'di0'>  los  se^ 
ñores  Í>.  Carlos  i  y  I>«  Feli|)e  IL  Al^i  .#6ilwiei«r<m 
las  setíor^s  doña  Teresa  y«dotln  JttaíÉadé  Aubüw 
los  derectiQB  que  podían  tener  á^biríeDrónsí  de*  E^' 
paña.  Asi  csieudió  e\  Sr.  0/  Garlos  H  su  tesoubettw 
tOf  y  asi  se  trat¿  de  darle -eumptimentoeii  m^dié 
de  las  dndas  que  se  pi^eseftlabai  por  «á;»'  y  otm 
parte^  de  que  fue  eofiseciiencb  nednari^i'hi  sm-< 
gríenin  y  dispeodlosd  guerra  dvil  que  casi' 
aloanzó  á  nuestros  dias.  Noison,  paes<  fáciles' 
de  numerar  las  calamidades  que  se  siguiera» 
en  el  reino  del  no  uso  ó  fne«os{N*ecio  de 
las  cortes.  Testigo  lia  «ido  V.  M.  del  des^ 
polismo  ministerial  en  laóttiara  época,  y  a>ni 
añadimos  con  dolor <)iie  Aio  victtmádel^ iblsiiioi;  io' 
qve  no  hubiera  esperimentado  si  lásJeye^^^aJas: 
cortes,  si  bis  loables  costumbi^s  y-Aieros  de  fispa» 
ña  hubieran  mantenido  su  antigua  energia ,  y  dq- 
este  úlii(iK^  estadet  parle  la  í^didad  c^n  (fue»  el 
pueblo  cree  quee^a  ConstitueiondeCádizeselfíiii*' 
Go  remedio  que^piicple  curar  )as.  Ila^p^  que  gibijó 
la  faiía  de  admioisthictea  -dé  jostioiik  ^  luiíiehser^* 
vaacia  délas leyes^lundamenUdesv  y  elhaberh|ii^s 
do  del  oonai^jo  yrsujécioarde  lf»i«br(etpottybsaba-' 
«os  producen  iconsectlenóias  incafealuUes. 

.1  i  4.  Permita  Y.  Mi  q«e  los  represeutontes  de  «^ 
stis  provincias  le  hablen  el  idioma- déla  verdad, sé-' 
guro9  de  la  rectitud  de  Sussobepanossentiinientós^' 
pues  al  puso  que  desaptxdiumos- cuanta  |&ha»liecÍio  -  - 
en  Cádizbafo  el  nombre  de  corms  (ce«u>ai|iaMes> 
de  lalanUgma  QoostitrtDiooaspa&Qla),  «o  pbdémoa; 
dejar  dK.^ii'colamar  toa  dcreohos  de  nueAPaé  prp4. ' 
vincias,' demostrando  el  «rigen  de  sud  ibalesi.     , 

i4.^;  Si,  pties,.  kaWa  Coosti&acio?» i  meditada  >  y  ' 
ratificada  por  siglos,  y  so  observan^  cansó  la  (^ 
licidqd^ del  reino,  era  consiguiente  que  la^  leyesfde 
España  reoopAlasen  las  adibaeionesdeieaüís  cortea, 
las  fmioienes  de  la  soberania  ,  la  forma  de- la /isy 
para  tetter vigor  yaerprovecboaa^ytaclate^áé' 
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84ilQi»|0'qiie.|M)r,.rfMÍÚdo.<^  Mri|ia&iOHMr<i*  |4i«Pfm^«  Podía  exceder  ,tmM(w,  inoraiqríM< 
nyt^V^  al  pBffíeUfr^iApI^  Uas  Icyeif  d^l  K)t>ra  6f%  ly<^^  ^e  «dad.  y  oirns  .gracias*  El  cuerpo  de  este 
u  7.?.d«,la.P|MMypi!iM^|pi»;d/ícen:  Ja  pifimera,  que  to  i  (egreso  le  consijiMían  lo$  tres  bnitiosteclesiásti^ 


settore$.ltey<^  iífaMfiCilie^Qn  por  .l^jes' hechas  eo 
corees i|vei?9  ^^ha«en  nuevos  ppq^ps  .niarihuiots 
SHU  que  piiiuAFamente  fufjseo  Humados  á. cortes  Ips 
proeurudores/de  iecbs  las  ciudades  y  .v^Ua^  d^l  reí- 
¿o»  y  ftteseo.otorgadpsppr  e^tos.  ba.si^undf»:  que 
sol^rfjieeftio^gimdei»  y  Mms  se  jonieii  corles^  y^ 
8«t h^ga M^aeodvaiú^ ^  M estaos dejauefitros rei- 
nos» ségUQ  lo  hícfqroD  los  Beyes  predecesores.  La, 
cuaria:. {que  las  ciudades  y  yiUas  puedan  elegir  li- 
bremente  sus  diputados  en  sus  coacegos,  tanto  que 
sea^per^ia^  honrada»,  y  no  labradores  ni  sesme* 
h>^,.aqai}jei^^  laley  6/  que  cuando  en  la  elección 
de  pracura^pres*  de  corles  hubiese  discordia,  el 
Rey  |;|  decífía.  M  octava:  que  el  Rey  oiga  á  dichos 
|l||(qquraA(^s  t^nigoaineQiey  reciba  su^  peticiones 
y  n»P9ipda  á  ellfis^  aotes.que  las  cortes  se  acaben. 
La  novena:  que  la  cobranza  del  servicio  qite  s^  hi- 
ciere ^,  corte^. la  ténganlos  procuradores  de  ellas. 
La  décíQfi#erqia3  que  de  Jos  procu^adore|5  d^  cor- 
te^ qu^en  4os, (üputadQS parala^ djpediáQU. y  eje* 
ciicioQ  de  lo  ^)t(H'gado.eu  corte?^  á  quienes  se  fran- 
quea por  Ifls  contadores  del  Rey  la,, razón  que  pi- 
diere^.de  lo,que  estuviei^  en  sus  libros^.  .    • 

,116.,  El  a^  primero  acordado  del  mismo  ti- 
tulo, Cacha/n  lÍi(a(Arid  á27  de  juliode  4660,  habla 
de  e^ii8l,ír.iiiui.  junta  de  asistentes  de  eorte^:  babhi 
de  losfhíttdes  que  secoroettan  para  venir  por  prp- 
cúraid^^ á eH^  y  a^  baioe supMfsipde  que etftpy 
*,Doooeift9amept0ei>9  quien  mandaba  Ihunarpori^» 
tasfá  lQS:i{eiQO^y/|iudadef»  qne^tenlanvoto  en  M-^ 
^^>:q|Ml;ae  Uam^iban  cciivpcatorias.  De  esto  jaipás, 
háa.d^dfMtolpaes^itpreii  empanóles,  comotampocp 
de4|Hede(>ian.ilf^yar:podetes  decisivos,,  siendo  cuan. 
10  acordaliai^en.fi^.  cangre^os^  90010  si  lo  hiciese 
todo  el  rejoo.. 

:ii1.  £q  los  fueros  de  Aragoip^C:  que  se  hadado 
idea)  se  arregló  hasta  el  tiempo  pprqua  podian 
pncM'qg^se  las  coates ,  asicinto  delpa  cpicurref- 
tqSf  y  calidad  de  las  personas  que  bal^iaii  de  asistir. 
i\  eMaf$;  EJn  Navarra  el.  Rey  ocupa'Jíi  en  las  corles 
el  primer  iugsr,;.  y  er;»  considerado  con  los  esen- 
ciales atribuios.  dj9  la  soberanía,  depositario  de 
lotqp«4p  se  ha.  U;^pí^ad¡9[  ^ip  Cá^lr  poder,  ejecutivo^  y 
attn:)eg|riádoiv yi  pura queá  su  ooi^^re  se  ^Wr 
difB^en  y^f^tasaulas  leyes*  yi^n  algún  caso  laf 


it^o,  mUUar  y  pueblo,  compuesto  de.  los  represen* 
tantos  do  las^'cittJadesy  villas  realengas  qué  tb-«; 
niao  V019  en  cqrtes  por  gracia  de  tos  monarcas, 
cuya  regalía  era  la  misma  en  Casiillo;  p6r  esta  el- 
acuerdo  y.  dictamen  de  las  cortt'sse  redqcla  á 
tres  votos,  .a  elección  de  sus  representantes  cor<^' 
respondía  á  los  vedaos  übi-es»  si«  requerir  en.  ios 
electos  .mas  .calidad  que  la  natyrf|lefiai»y  residen-^ 
cía  ep  el'retfio.  Losppd^rfsde  estoy  diputados  hn*^ 
biau  de  ser  absolutos  para  cuanto  se  tratase  en  laa: 
cortes.  Para  oiitenei'  fuersa  de  ley,  era  precisa  to > 
confoitnidud  de  todos  los  yoton  de' ios  tres{  brdizor. 
^Para  el  acier,to¡|ii*opui:abaii  oír  &  los  faculta tirdM^^ 
iulteligentes  Sííii  [H*ecipitacio|i,  ni  fiarse  dé  so  apropio 
dict^meq:  y.ai^u  habia  en  laa.  cortes  consultores;' 
n^K^os  para  ejl  inteni^o..  La  ¿uriydif^ciou  y  poder  :déi 
•las  corles  compuestas  del  soberano  y  los.  tres  ifra»« 
zos  no  tenia  limitasvEra^  el  primer. o^eto  repaior 
la^  ofensas  hechas  ^.la  Co^stítaciOP»  cuya  soKcittidí 
se  dirigía  al  Rey  par»  que  la  ¡remediase.  Las  cor^t 
tes  se  juptaban  antiguamente  to^s  los -a&os;'dejh^ 
pues,  de  tres  en  tres.  Solo  al.J(iey  icompetia  coi»vt><*  > 
carias,  y  la  ^ccipn  de  •  disolvferlas ,  también  era ; 
privaüva  del  Soberado  .mismo.  Por  este  orden  pu- 
dierau  referirse  otf os  venios  fueros  y  .co$tum)i>ire$  i 
que  han  distado  mfiL\io  .del  sisteii(ia  aotiial. 

11 8.    Son  no  menos  atei|dil))es  las  Jeyes  de;  Par- 1 
tida.  La  13  del  título  i.\  partida  l.^dyo  que  eii 
Rey  pqdia hac^r  leyes,  y.  la  9.'  del  abismo  titulo, 
expresó,  que  d^bia  s^r  muy  meditado  el  derecho*, 
que  fuese  puesto  en  ellas,;  é  otrosi  deben;  guardqr^ 
que  cuando  las  ficteren  no  haya  rm4o  ni  oirá  cosa : 
qufi  les  estorbe^  ó  embargue  y,  é  que  las  fagan^on  rpn- 
sejode  bornes  sabidores  é  entendubs^  é.  leales  .é  sin^ 
cobdkia:  ley  muy  digna  de  observancia  para  ev^. 
tar  las  fuilidades  notorias  que  han  naddo  de. fu 
contfaveflcioo.  ,1 

ii9.    Lial^y  17  siguieale  habíanla  de  la  eon 
mLenda  qfie.  l^y^a  de  ba^i^.  en  las,  leyes  seMalar. 
el  orden  coa.que.di^.k|e  fMoceder  el R^»  «Primero:.  < 
Uue  haya  aqqeitdfí  con  bonu^,  entei|di49S  é  sabe- 
dores de  d<3recbq,.é  con  los  mas,  homes  buenos.' 
que  pqdi?^e,  haber  p  deqias  tieq*aaf  porque  sean 
iiiucbos  de  uq  acuerAo»)  S^undo:  Cuaiulo  dees^a  ; 
guisa  fuere  bien  a¿ordad(|Mdebe  ei  Rey  facer  sar 
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ber  por  toda  0»  liéfrá  loé  yeriros  que  anteliaMan 
kis  leyes  en  Que  erait;  é  como  llenen  poi*  derecho 
de  las  Ríimendar;  pero  si  el  Rey  tantos  homes  no 
pudiera  haber,  q¡  tan  entendidos  nt  tan  sabídores; 
halo  de  facer  coa  aquellos  qué  entendiere  que  mas 
aman  á  ülos«  é  á  'él  é  á  la  pro  de  la  tierra:»  cu- 
ya aabta  ley  puede  tener  oportuna  aplicación,  en 
giran  i^rte  de  las  solicitndes  Con  que  concluí" 
reinos»  '  • 

190.  GoBsigttíeiite  á  este  cuidado  la  soberanfei, 
dijo  la  ley  9^  lít.  I.%  líb.  2.^deia  Recopilación: 
que  cuando  se  (imtase  en  e)  consejo  de  hacer  al- 
guna ley  nueva,  derogar  ó  dispensar  las  hechas, 
ooncurriesen  en  un  voto  todos  ios  del  consejo,  ó 
por  lo -meiios  Jas  dos  partes,  y  lo  cohsuluisen 
*l|^^>  ?*>''«  <l»^  proveyese  en  ello»  lo  conveniente 
á  su  servicio,  y  ul  Nen  público  del  reino,  y  no 
Qon  menos  solemnidad  y  madura  detención  se  ha- 
cían ó  revocaban  las  leyi»§  con  intervención  del  rey 
en  Arsif^oii. 

J24.  Sertó  f«eru  de  nuestro  interno  recordar 
todas  las  que  en  fispahá  han  demarcado  hisí\mcio«^ 
ne»  de  la  sebetunta ,  térmrnaíttís  á  gnardur  iV  los 
sehóres  Reyes  el  respeto  y  consideración  que  ne- 
cesitan para  desenvpeftar  sin  agravio  de  los  súbdi  • 
tO(&  la  administración  de  justicia  y  el  servició  perso- 
.  nal  y  peconiufio  con  que  deben  contribuir  éstos  á 
la  defensa  iüterior  y  esteHor  de  la' nación. 

432.  Convencido^ ,  según  lo  espuesto ,  de  qué 
los  i^rinieipes  áe  Espaha  hun  congregado  cortes  pbr 
bten  del  estudo,  como  fundametito  del  reino  ,  Áñtí 
de  guardarlo  en  paz,  en  justicia  y  aumentar  s»ho. 
ñor,  y  qué  ett  estas  mismas  cortes  6  comicios  se 
hacían  las  le}'es  y  arreglaban  los  tributos^  ¿cómo 
hemos  de  ver  slñ  adminicion  hi  negra  pintura  que 
se  ha  heobo  de  los  señores  Reyes  de  fepana  y  de 
sos  leyes  fundamentales,  para  dar  mejor  colorido 
.  áhis  cortes  de  Gádií? 

'I3i.  ¿Por  qué  se  lia  de  privar  á  T.  M.  del  de^ 
fecho  que  esclusivamente  han  tenido  sus  glorfosos 
antecesores  de' convocar  las  cortes  é  intervenir  en 
su  disolución^  ¿A  qtié  piloto  se  le  ha  negado  la  dt* 
reccion  de  su  nave?  Si  solo  el  f^ip^  puede  convo- 
car y  pr^fdff  el  concilio  general,  que  son  las  cór- 
tete de  la  Iglesia,  ertque  intei*esa  el  bien  de  las  ua-' 
clones  y  da  norma  &  sus  sen^ejantes,  ¿porqué  V.  M. 
ha  de  quedar  privado  de  lo  qtfe  pbr  tahtds  stgfos 
ha  (fuerldo  la  nodon  y  su  pueblo?  La  presidencia 


en  el  cougi^^o*  la  cc^itvoea^km^ 'í^esle  dé  tos  tt%s 
estados  del  rehio  eb  el  liemfiO'  y  lugar  qué'  désig*^ 
naban  los  soberanos^  la  asisteiicid  dé  )»rocuroderes' 
con  ft!cuítadesám(flla»  ^  examtnadaá  péténcarga- 
dos  de  los  sehores  Riíyes  procoradofres  elegido^ 
con  libertad,  qhe  Ihívaban  la  eooftonKi  délos  pue- 
blos, erví  ley  constitucional;  y  hot  ley'varfafdtív 

f  21.  Se  designaba  por  mándalo  de  lossenOre^ 
Reyes  siílof  réligioW,  donde  sin  rtiído  y  eon-libel^*^ 
lad,  disididos  los  brazos  eiataiihaMM  las  ntatériésr;' 
mas  hoy  en  sitio  harto  profano,  entre  el  estrueado 
y  opresión,  entre  unA  thasa  indigesta,  ¿e  deciden ' 
materias  que  no  se  examinan. 

125.  Constó  el  estado  de  íüs  nobles  de  trriíita ' 
personas,  el  del  f)ueWo  de  unos  áoi  'proctkrddores ' 
por  provincia,  costumbre  tomada  de  la  n»péblI(5A 
dé  SíVion,  y  se  procuró  lína  concurrencia  comple-* 
la;  mas  esta  ley  fundamentalsé  ha  convertido  fen 
una  concorrcncla  inmensa»  qtie  imt)OsiblKta  las 
resoluciones.  * 

126.  En  las  cortéis  se  juraba  al  áricésof  tW 
reino:  y  coando  él  pueblo  juraba  al  Re%üdd?dad,  • 
juraba  este  conSt^rVar  y  observar  lüs  leyés  y  tos-  ^ 
inmbres  del' reído,  los  estol'iiios tlelásf  ciudades  y  ' 
sus  pnvilegins'que  mas  adecuaron  á  su  Índole  ^'áf!' 
sus  particulares  servicios.  Ratos  sin  conseñtirtiien"  ' 

♦to  de  las  provincias  se  han  re\'ocád0,  y  Mando  ya 
prestado  por  V;  M.  y  el  reino  este  méttiojifrAihen*' 
lo,  se  contrajo  con  ¿I  un  vínculo  qtré  rtiS^*áfiV|iód¡- 
do  aftei^ar  las  cortes  de  Cádiz.  '  ;        '  -   •     ; 

H7i    Aun  lo  que  en  su  origen  ée  tltrfhr  prhüé^ ' 
giopasa  á  téi^er  la  ftierza  dé  coniratb  >  euanfdO'iíé 
comiede  por  cUusa  fusta  ^pbr  unhcícito  véiMcadc^ ' 
ó  que  lia  de  cumplirse.  V.  M.  era  íley  constituido,.' 
sis  autoi*klad  estaba  sellada  con  él  eonseétimieuto 
del  pueblo,  y  este  mutuo  lazo  efu  lá-  garaMia  <|ne 
hacia  inalterable  hi  antigua  Constitución  espa?íola, 
en  cuya  buena  fe  y  confianza  descansaron  :d  córt«  * 
chíir  su  juramento  y  proclama,  sin  dejar  capacidad 
¿  las  reformas  de  Cádiz. '  •    •  '    " 

f  28.  La  ofteáie/hcia  al  Rey  es  pactogenéval  ^  . 
las  sociedades  humanas,  es  tenide  en  ellas  áVnanert 
de  padre,  y  el  ófdcn  polUíco  que  imita  al  de  lana* 
turalesta  tro  permite  qiié  el  Inferior  domine  al  «iipe-^ 
rior:  uno  debo  ser  él  pi^íiicipe,  porque  él  gobierno 
de  muchos  os  perjudicial,  y  hv  monarquía  ;  «lopilra 
el  Itey,  si  para  utilidad  del  vaStlilé  fue  estabiecídav 
Pero  en  CSdrz  áe  it>m^ierón  tan  noblés^viritíulos,  éf 
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.,  i36i^  9oa  hmíkríMQm$  len  los  pMblieÍ9ias.k^ 
gra^^/caimsqiie  pueden  dioiar  al  paebloeldesaa 
de  Mile9,#iovedlirieA ;  pero.de  ellas  pingwa.ha  con- 
OMTídQen  y.Mn  4eH>ue$df9:  presada  eLjniíiiojU'' 
«wiepiio,  y,deta  i9as'fto|«a^9ej>roq)«inacíoa  ea  su 
aiiieii€Í9f  Si  QaBsid^*aKiio9  i  Y«  M..array)£ado  del 
trono  ppr.violeoci^^  no  emigrado  por  .volunud*  no 
tallao^a  :arbUrio^p9ra  q^  Jos  adiiUQÍ9iradpre$.  ó 
repfeí|ei4aiite&  ^e  la  S4>berana  aotpridad  que  d<yó 
on  su  ausencia»  ni  los  que  sucedieron  en  el  mismo 
puesto  (ora  por  derecho  ó  como  gestores  de  ausen* 
te)/hubiesen  innovado  las  leyes  fandamentales  ni 
trocado  el  sistema  en  que  V.  M.  dejó  las  cosas  al 
verificarse  su  cautividad;  á  mas  de  que  el  voto  ge* 
neral  de  la  nación  al  verse  invadida  se  contrajo 
solo  á  equipar  soldados  y  6  buscar  intereses  que» 
salvándola  del  ataque,  la  restituyesen  á  su  antigua 
libertad  é  independencia,  no  á  d^pyiciar  las  bases 
en  que  estas  se  apoyaron. 


Es  notable  su  espUcacion  del  absolu* 
tismo. 

i  33.  Los  que  bablaA  at  pueblo  de  gobierno 
despótico  le  hacen  tiescimocer  .sus  verdaderos  ca* 
racteresy  que  son:  no  nacer  libres ,  no  poseer  en 
propiedad,  no  tener  derecho  á  siiceston ;  disponer 
el  príneipe  de  su  vida,  honor  y  bienes  siu  mas  ley 
que  stt  voluntad,  aun  con  infraccíoa  délas  natura- 
les y  ^positivas.  Pero  sí  nunca  E^ana  gimió  bajo 
este  yugo,  ¿por  qué  se  abusa  con  tanta  frecuencia 
de  la  V6/.  despotismo  para  escitar  la  indignación 
entre  tos  que  no  distinguen  ni  m3ditan? 

134.  La  monarquía  absoluta  (voz  que  por  igual 
causa  oye  el  pueblo  con  hurta  equivocación)  es  una 
obra  de  la  razón  y  de  la  inteligencia :  está  subor- 
dinada á  la  ley  divina ,  á  la  justicia  y  á  las  reghis 
fondámenlales  del  estado:  (he  esttiUec¡d»por  de- 
recho de  conquista  ó  por  la  sumisión  voluntaria 
de  los  primeros  hombres  que  eligieron  sus  Reyes. 
Asi  que  el  soberano  a|[)S0|oto  no  tiene  facultad  de 
nsarsin  razón  de  su  autoridad  (derecho  que  no 
qui^  ten^r.el  misma  Dios):  por  esto  ha  sido  nece- 
sario que  el  podec  soberano  fuese  absoluto,  para 
prescribir  á  los  subditos  todo  lo  que  mira  al  inte- 


nésconiM,  y  obligar  i  kobedienatii¡  á  ilos  qx«e.se 
niegan  4  ellti.  Pero  ios  que  declaman  contra  el  0Oh 
biproo  monárquico  coafundeD  el  poder  ^b^luto 
con  .el  arbiti^arío^  sin  reflexionar  q^  no  liay  estado 
(sin  escepUiai*  las  misoiaa  repúblicas )  donde  en  el 
coaslitutivo  de  la  soberanía  nosebaüejun  podifn 
absohito»  La  única  difeneací;!  que  .hay  entre  elpo-* 
det  dena  Rey  y  el  de  una  repúbUca íes,  que aquei 
puede  ser  Kaiitado  ye)  da  esta  tto  puede  serio;  lla^. 
mandóse  «dieoluiv)  én  raaon  de  la  Aiorza  coR'qae 
puede  ejecutar  la  ley  que  constituye  el  interés  de 
.las  sociedades  civiles.  En  un  gobierno  absoluto  las 
personas  son  libres,  la  propiedad  eje  lo$  bienes,  es 
tan  legitima  é  inviolable  qne  subsns(e  aun  contra 
él  ihisnio  soberano  qué  aprueba  el.  der '  tíompelldd 
adte  los  tribuoales^  y  queso  iiiiKiiió.tbiiflejo decida 
sobre  las  pretensiones  qjie  tteben  í^orítra-étsas.vn^ 
salios.  El  soberano' no  puede  disponer  de  la  vida  de 
sus  subditos,, sino  cqnformarse  con  )sl  orden  dejiis- 
:  tjci;^  e^blecido  en  su  estado.  Hay  entre  el  priocit 
pe  y,e)  piieblo  cierta^^coovenclopes  que  se  reufue-; 
van.cop  juraj]tento|^n  la  consagración  4e  cada  Fey; 
hay  %^».  y.  cuanto  so  liace  c;ontrá  sus  disposicio- 
nes es. pulo  en  derecho.  Póngase  al .  ía^q  de  esta, 
deftotqon Ja  autigaa  CoosUti^cion  española,  y  me- 
dítese la  i|\justicia  que  se  le  hace.  , 
1 35.  •  Los  mas  sabios  políticos  han  preferido  es*, 
ta  monarquía  absoluta  á  todo  otro  gobierno^  El 
hombi*e  en  aquella  qo  es  menos  Ubre  qjue^n  ima 
república,  y  ta  tir^auia  aun  es  nías  temibl^,  ^n  esta, 
qiie  en  aquella.  España,,  entre  otros  reinos,  secón- 
vendó  dq  esta  preíereucla',  y  de  las  muchas  difi-. 
cuitadez  del  poder  linMtadOt  dependiente,  en  ciertos 
puntos  de  una  potencia  superioryA  imprimido  en 
otro9  por.parte  de  loa  mismos  yasalh^.  £1  sobera- 
no, que  en  varios  es^r^mos  reconoce  un  superior,^ 
no  tiene  mas  poder  que  el  qi^e  recibe  por  el. mis- 
mo coiulucto  por  donde  se  ha  derivado  la  sobera- 
nía; mas  esta  nionarquía  limitada  hace  depender  la 
fQrtuna  del  pueblo  de  las  ideas  ^f  pasipoes  delpríi^, 
cipe»  y  de  lo4|  que  con  él  reparten  ki  soberaosi. 
aulprjdad*  9o6  potencias  que,  deberían  obrar;  do 
Hcuerdo»  ma^  se.  (^n^b^ieii.  que  se  Apoyan.  JE;^ 
arriesgado  que  Loda djepeudu  de  pno  solo^  sujeto  i^ 
dejarse  gibernar  ciegamente;  y  ef^  mas  mfoUcidad 
por  razón  opuesta,  que  todo  dependa  do  muchos 
que  no  se  pueden  conciliar,  por  ^ner  cada  m&o 
sus  ideas,  su  giisto,  aus  mifas  y  ^u&.ii^^re^iefk.Rar-i 


Üenteireft.  'El- Rey  OdmpriMido  por  lod*  firivilegios 
del:pueMo  se  hno^  ho^ior  en  résIsUi^  svm  derechos: 
y  como  él  aire  que  adiqniet'e  nrnyor  féensá  ea  Id 
compre^on,  notnpe  contra  ellos  eoo  tanta  máyoi' 
Yiolencia ,  ¿tiaoio  mas  oprimido  se^lialla  eñ  el 
ejercicio  de  fcis  ftindofiés  de  la  soberaoia^  mayor- 
meatest>no  esiaii  bi0ii  bsitanceadasi  Póo^asé /afeo- 
ra  alrevei^so  de  esta  medaHa  la  Coastítocipii,  y  los 
decreces  de  las  coites  de  C^diz^  h»  ¿miiestaciónes 
oott  las  l{i»gendas^  y  los  afectos  que  ban  seguido. 


Véase  pqr  lo  que  sigue  como  el  ansolb- 
'tiamo  no  era  puro»  y  como  reconocen  espre- 
sameble  la  inlerveneion  de  las  cortes.en  la 
formación  de  las  leyes-. 

i5d.  Mucho  nos  hemos  dilatado,  y  dpeiías 
hemos  completado  el  indfce  de  lós  sucesos  y  ma- 
terias que  piden  refnfrmti.  Tendíamos  la  urista  (al 
venir' áMadtid)  por  el  negro  coidro  deqoe  ayüba- 
mos  de  dar  la  Idea,  y  nos  hallábamos' convenci- 
dos de  ser  jüuo  restituir  á  V.  M.  la  corona  di  '^s 
mayores,  sobre  las  antiguas  bases  que  la  fijo  la 
^monarquía.  Coiiodarac»  que  débiá  limitai^eel  po- 
der dé  los  congresos  &  la  formación  de  leyes  en 
óiiion  Con  éT' Rey,  dividiéndose  en  cstiAiemos 
para  evitar  !a  precipitación  y  el  influjo  de  las  fac- 
ciones én  formarlas,  por  cuyo  medio  el^  pueblo 
espnfiol  gozarid  de  una  libertad  verdadera  y  du- 
rable: y  conocíamos  también  que  nuestros  trabajos 
debían  emplearse  sin  la  interrupción  de  tos  es- 
truendos de  una  conenn'ericia  mal  acuns(^dá. 

{4f .  El  que  debemos  pedir,  ti'asladando  al  pa- 
pel nuestros' votos  y  él  de  nuestras  provincias,  es 
con  arreglo  6  Iñs  leyes,  fueros,  usos  y  costumbres 
de  España.  Ojalá  no  hubiese  materia  harto  cum- 
plida para  que  V.  M.  repita  al  reino  el  decreto  que 
dBctóeu  Bayona,  y  manifieste (segns  lalndlcafda  ley 
de  Partida)  Ib  necesidad  de  reitieditir  lo  actuado  en 
Cádiz,  que  4  este  ftn  se  proceda*  áV;elebrar  cortes 
con  hi  solemnidad  y  en  la  fbriba  que  sé  celebrá- 
ronlas antiguas;  que  entre  tanto  se  mantenga  ile- 
sa la  Constitución  española  observada*  por  tantos 
siglos,  y  las  leyes  y  fberos  que  á  su  virtud  se  acor- 
daron: que  se  suspeiidan  los  efeétos  de  la  Consti- 
tución y  decretos  dictados  en  Cádi2,  y  ^ue  las  nue- 


vas portes  idmeii  en^  omisMiMiidofi  m  noUdaá,  so 
injusticia  y  sus  incoovehienies:  i^ueltiinitiien  lo- 
ufen  en  considenN^íOtí  4as  résoloelonetf  dfctadaseu 
Espahaí  desde  lüs  últimas  eorc«KS  blNiAose»  llberiad, 
y  lo  hecho- coflftra  lo  dispuesto  en  éHi»,  remedian* 
dolos  defectos  cometidos  pOf*  el  despotismo  nrt-' 
líistériai,  y  dundo  tono  áf  ciíanto  interesará  la  reda* 
:idmiíilstriiciorf  dejustieia,  al  arreglo*  ^ual  áe  las 
contribuciones  dé  los  Vasallos,  á  la  Jusca  libermtf 
y  seguridad  de  sttó  personas^  y  á  ^téMlo'lo  ^ue  es 
preciso  para  et  mcjoh  orden  dé  una  nioMixpiia. 


Eintoii  ftaspoiiBiiBbB ,  D.  JUAN  QAAiUEL^AtílUSQ». 
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Espafta  y  Portugal  son  dos  Aacionee  que 
parecen  désUiuidQs  á  formqr  unosola.  A J^>^ 
gar  por  el  mapa  no  ie  eneuenlra  ninguna 
razón  plausible  porque  hayamos  devivir^e» 
parados.  No  nos  divide  ninguna  cordillera^ 
ningún  rio;  sus  montañas  soh  prolongación 
de  las  nuestras;  sus  rios  son  continuación 
de  los  nuestros.  Ceñimos  i  Portugal  por  el 
Norte,  por  el  Oriente,  y  (ior  el  Mediodía;  al 
Contemplar  aquella  zona  que  constituye  el 
Tocino  reino,  nadie  sospecharía  que  ftiese 
un  pais  independiente,  antes  la  tendría  por 
una  de  las  provincias  españolas.  Con  mas 
facilidad  se  comprendiera  que  nú  pertenet* 
ciesen  á  la  Espafta  las  provincias  Vasconga*^ 
das,  la  Navarra,  el  alto  Aragón  y  el  prineiv 
pado  de  Cataluña:  siquiera  encontramos  allí 
una  frontera  natural  en  las  márgenes  d^i 
Bhré. 


Bl  gran  pecado  de  los  reinados  de  líeli^ 
-pe  III  y  Felipe  lY  es  el  no  haber  oonsoltda^ 
do  la  conquista  de|  Portugal  hecha  por  los 
armas  de  Felipe  II  baja  el  mando  del  Ilua» 
treduque  de  Alva:  ahora  estamos  reducidos  á 
votos  estériles  para  la  consecución  del  mas 
grande  objeto  que  jamás  se  ofreciera  á  la 
nacionalidad  denlos  pueblas  iberos.  La  im^ 
previsión»  la  desidia,  la  flojedad  del  gobter* 
no  hicieron  que  se  perdiese  aquella  precies^ 
joya,  con  la  cual  era  la  península  uno  de 
los  reinos  mejor  situados  de  Europa%  El  Pi^ 
rineo  coma  una  muralla  para  resguardarais 
de  l«s  invasiones  de  la  Francia,  y  como  un 
puente  por  donde  pudiéramos  amenazarla; 
el  Océano  al  Norte  y  al  Poniente  con  esce- 
tentes  ventajas  tanto  para  la  marina  militar 
como  para  la  mercante;  alOriehte  y  al  Me- 
diodía el  Mediterráneo  para  estar  en  comuni^ 
«ación  con  el  Levante  y  el  Aft^ica:  y  por  iin, 
Cettt«  y  GibrftUar  qoe  nos  haciundueñosde  las 
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I  ¡cas  de  oro  y  de  recuerdos  gloriosos  se  olvi- 
daron de  su  porvenir:  y  cuando  quisieron 
entrar  en  el  movinnienlo  europeo  lo  hicie- 
rpn  con  el  raquítico  fílosofisino  del  marques 


llaves  del  Mediterráneo  y  del  Océano.  ¡Qué 
diferencia  entre  lo  que  fuimos  y  lo  que  so- 
mos! Al  considerar  la  dilatada  serie  de  erro- 
res que  nos  lian  conducido  a  semejante  gs^     ,^„  >,^,,  ^.  -«^^ ^^  .... ^-^ 

lado,  privándonos  de  un  porvenir  que  indu-  j  de  Pombal  y  del  conde  de  Aranda.  La  rcvo- 
fiablemente  hubiera  debido  ser  mas  podero- 1  lucion  fronces^i  vino  bicu  pronto  ¿  socudir 
80  y  brillafite€[tieel  déla  Inglaterra,  la  tris*  I  ei letorg&tle los gabinetesdeMadridy  Lisboa; 
teza  embarga  el  Arazon,  y  es  difícil  no  in- 
dignarjse  contra  los' ad toreé  d&;  tantff'^dQS- 
gracia.  .        i  ^  ?' 

PorUigal,  lejX)8  de  sor  una  nación  pod«í*<i'sa 
e  independiente,   está  entregado   poT  ''nnd^ 
parte  á  la  triste  alternativa  de  la  anarquía  ó 
el  despotismo;  y  por  otra,  gime  esclava  bajo 
el  yugo  de  la  Inglaterra;  siendo  lo  mas  Ipmon* 

lable,  el  que  no  puede  consolarse  de  su  es- 
tado presente  con  la  esperanza  de  un  me- 
JQr  porvenir.  ¡Desventurado  pais  condenado 

á  ser  juguete  de  las   intrigas  estrangeras   y 

\ictima  de  la  discordia  civil!   ¡desgraciado 

país,  que  en  medio  de  sus  males  no  puede 

eoDlar  bon  aquellos  recursos  qucofr^ce  un 

territorio  vasto  yunapobladion  numerb^a^y 

que  ha  de  sMtir  ahogados  soí  arranques  db 

nacionalidad  con. lo  convicción  dt;  iu  impbr 

tencia! 

Un  reino  como  Portugal,  solo  podía  con* 

aervarse  floreciente,  guardando  muyk  Unida 

y  compacta  su  nacionalidad,  esa  naci<M)ali* 

dad  que  guió  á  Vasco  de  Gama  al, descubrir 

aliento  dé  nuevos  mundos,  é  inspiro  á.  Gor 

moens.  Desde  el  momento  que  permitía  lá 

relajacioii  de  los  vínculos,  interiores,,  esiabd 

perdido  para  siempre;  su  porvenir  era  «el. da 

sor  una  colonia  iogteaa,  si  no  f yvieae  Joi  foi** 

tuna  de  ser  absorbida. pofk  España» 

.   Desgrí^ciadamer^tQ^   ^sta§    df^    iiacjfQhe^ 

CQi^rieran  parejas  m  ^u,  impida  i\pQ^i^^náM 

eu  los  últimos  sigios.  La  Eík|])añp,no  acerlp 

4  consojidar  su  conq<uista;  el  Foitngal  no^ 

aproví^hó;  de  su  iudependenpia.  Ambas  vi. 

vieron  con  la  espalda  v,uel^  i  la  fÚiropat 


pero  este  ero  tan  profundo  que  apenas  bas- 
tarofiár  disipiir^B  eh  9B|iectRculo  del  ytfpltoio 
deí  rey  j  Iqs  l^ra inicios  déí  volbaiji  que  der- 
ramabaHsu/  alrjjienle*  lavnrpoje  todo  el  <;oDtí- 
neíué;  i'uér  nftcfesflifo  »qíie*se'  présisiftasen 
á  la  cabeza  de  un  ejército  Junot  en  Lis* 
bou,  y  Murat  en  Madrid. 

Arrojadas  de  la  paníoaula  las  buesles  de 
Napoleón,  la  infeliz  Lusilania  volvió  á  re- 
anudar sus  tradiciones  de  flojedad  y  desgo- 
bierno, mezclándolas  torpemente  coa  las 
ideas  impías  y  anárquicas  del  siglo  ILVIII. 
Para  colmo  4^  infortunio  ,  se  introdu- 
jo  la  discordia  en  la  familia  real ,  y  lix- 
dlWWLÍiei30sW(».opu.hÉfi|iaiiA84  J^/roiigr* 
te  del  Rey  Fernando"  íOcprendió  á  I).  Mi- 
guel y  é  D*  Pedi'o  pelefcndo  bfljor  lo^  n>Wos 
de'vLjsboii:  biían-ípronto  se  ügai-ou'  las  cau- 
sas que  tenían  simpabas  é  intereses  eonsn* 
noB^  y  fueron  espuUí^das  de  Portu^U  ií-un 
mismo  tiempo  D.  Miguel' y  U.  Garlos.  ' 

S«a  lo  qo^  Cii«re  deia¿i  cualidades  perso« 
nales  do  D.  Migue)^;b^ierlj>eá  que  se:bal^ 
bia.  agolpada^!  al rededi>L'*siry o  lo  que  ^^odiii 
llximarse  >ell  f  orlugíil/aníigwaplo  quq  fuerod 
0n  España  los  carlistas,  eran.;  cii  Portugal 
ios  migtielisiasrcon^il  triunfo  de  dona  Mina 
iie  la  Gloria»  se  yieron  arrumbhdós  todos 
loa^lementosautjguoa,  y  quedaron'  los  nue- 
ws  esclusiya mente  ilueños  del  campan :£n<i 
tro  o^toa  jtlocúinaba  h  revoluoioik;  y  n&era 
difícil  prever  que  no  .se  dejaría,  «ojúzgah 
por  U  voluntad,  de  Una.  corte  tevimtada 
liobre  Ips  paveses  de  la  libertad*.  Ilollofe 
el  trono  de   doña  María  de  la  .Glori»  eti- 
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li*^  4))9S  en6tii%ds  formi^oliW ;  bien  que  I  desconocemos  el  pdí^ro ,  T)os  oc^ipainos 
algunos  >l(eüi9l>res^  vanos. »  se  hicieran  lá 
ilii^íon  de  que  j^ufrágil  mano  sería  dique 
liaslanle  poderosq  para  contener  el  torren- 
le  que  amenazaba  desbordarse  en  dos  direc- 
ciones opuestas. 

Una  solución  se  ofrecía  para  robustecer 
Uitiiicíoiiíi^Udad  portuguesa,  y  constituir  un 
gobíenoo  estable  y  fuerte;  y  era  una  alian- 
za e^tre  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  simboliza- 
día  en  la  recdrictlíaQÍon  de  la  real  familia. 
P.or  mi»ittyo8  que  ahora  ne  es  del  caso  recor- 
dar* 119  se  verificó  el  enlace  eytre  D,  Mi- 
guel y  doña  Haría  de  la  Gloria;  y  desdeen< 
tonces  eslü  princesa  contó  por  enemigo  á 
todo  el  partido  monárquico»  viéndose  por 
Cira  parte  precisada  á  ofender  til  partido  de 
la  revolueioa,  si  quería  contener  algún 
t^nto  sus  desplanes,  in^olioándese  á  ios 
prinoipi4s.de  óinlen.»  hacia  Ip^que  todo  go- 
bierno .prepeniie  por  irresistible  necesidad* 
Los  unes  la  llamaron  usurpadora;  los  otros 
opresora  é  ingrata;  doce  años  han  transcur- 
rÍ4Ío  desde  su  completo  triupfo;  y  la  anar- 
quía devora  todavía  aquel  infQrtuMdopsis: 
la  reaccioj)  en  pos  de  la  reAolucion^  ia  re- 
volución en  p,os  dü  la  reacción,  he^aquí  su 
historiji,  Védie  ahora  mismo  sumido  en  el 
caos  mas  espantoso,  corriendo  la  sangre  del 
pueblo  y  del  ejéi'cito;  yel  celio  y  la  diade. 
ma  de  doña  Marta,  juguete  de  las  turbas  en 
ias  calles  de  Lisboa. 

Los  acontecimienios  de  Portugal  llaman 
vivamente  taalencien  de  lo^  hoinbres  polí- 
ticos de  España;  porque  se  ha  observado 
tque  estos  dos  países  nacidos  para  ser  uno 
soto ,  simpatizan  en  el  bien  y  en  el  mal ;  se 
parecen  á  aquellas  organizaciones  que  una 
modstruosidad  ba  hecho  debles  ;  pero 
que  conservan  trn  tronco  común  por  don- 
de'sé  comunican  recíproeartiente  sus 
aCeceVo^y  dolencias.  JNpMi:<H}«Qfiquo  no 


poco  de  él;  mas  bien  que  la  gravedad 
del  hecho  en  sí  mismo  ^  ab$04'be  fiue9tra 
alencioii    la    híste  ciaridjí^d    del  anuncio. 

Se  ha  dicho  que  la  España  y  Portugal  se 
hallaban' en  una  situación  semejante;  esto 
no  es  exacto:  Portugal  se  halla  en  la  si- 
tuación en  que  nos  *  hallaremos  irremísi- 
blemente  nosotros/ si  se  coésuma  el  funes- 
to designio  de  casará  b  Reina  Isabel,  des-, 
oyendo  |a  opinión  del  pais,  y  no  atendiendo 
á  lo  que  reclaman  en  alta  voz  los  intere* 
ses  de  Ixi  nación,  del  trono  y  de  la  dinas- 
tía reinante:  en  la  historia  de  Portugal, e;&- 
tá  escrito  nuesti*o  por  ven  i  r« 

jGeincidencia  notable!  los  acontecinúen- 
tos^del  vecino  reino  estallan  en  el  momen- ' 
to  mismo  en  que  no  falta  quien  agita  en 
Madrid  el  proyecto  del  casamiento  de  la, 
Reina  con   un   principe  Coburgo.    Parece 
que;la  Providencia  baquerído  que  los  faom* 
bres    ciegos  que  abrigan  un  designio  »^ 
mojante,  tengan  á  la  vista  4in  espectáculo  : 
del  porvenir  que  le  preparan  á  b  España. 
¿Y  quién  sabe  si  este  pudiera  ser  mas  ti*is-  . 
te  todavia  del  que  está  sufriendo  el  Portu-  ■ 
gai?  I|ay  entre  los  dos  países  unii  diíeren-  / 
cía  que  ionporta  mucho  no  olvidar;  jierque  . 
en  ella  se  puede  fundar  ia  previsión  de,  que* 
nuestro  porvenir  sería  nuicho  nras  compli* 
cado,  mucho  mas  terrible,  mucho  mas  iri*e- 
mediable  que  el  de  Portugal,  si  se  cometie^ 
se  un  d^^acierlo  en  el  matrímonio  die  la 
Reina^ 

En  Portugal  no  hay  mus  qiíe^un  preten- 
diente á  la  corona,  y  este  se  baila  bastante 
desconceptuado,  aun  entre  sus  mismos  par- 
tidarios» por  la  conducta  que  observó  cuan- 
do tos  sucesos  le  habiaa  colocado  en  el  tro-  : 
no:  es  un  hombre  solo,  y  gastado  pfór  los 
acontecimientos.  Muy  al  contrario  sufeede 
en  ^pañ.a.  El  casamienlo  de  la  Rana  CQti  dn 
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Goburgo  equivale  á  uA  cambio  de  dinastía: 
es  \a  esclusion  de  toda  la  familia  de  los 
Borbones  ,  en  la  cual  se  cuentan  muchos 
Principes  en  la  flor  de  sus  años,  y.  que  se 
verian  condenados  a  la  triste  alternativa  de 
vivir  pfira  siempre  en  la  oscuridad  ó  elv  el 
destierrb,  ó  de  perturbar  el  reposo  de  sü 
patria.  Con  los  odios/ los  rencores;  la  exas- 
pei'acion  de  los  píirtidos,  ¿qué^contiñjencids 
mas  fútales  no  se  podíriari  ofrecer  para  ten- 
tar la  ambición  de  unos,  satisfacer  el  resen- 
timiento de  otros  y  arrojar  al  pais  teas  ¡n« 
cendiarras  qué  provocasen  conflagraciones 
espantosas?  Para  prever  scmcjantes^  aconte- 
cimientos, ¿es  necesario  por  ventura  el  ser 
profeta?  ¿acaso  no  bastan  las  lecciones  de  la 
historia  y  dé  la  esperiencid,  ó  el  simple  c^- 
nocimiento  del  c\)rdzan  humano?  Pero  ¿qué 
décimos;  ¿se  necesita  mas  que  dar  una  mi- 
rada á  ío  que  tenemos  á  nuestro  alrededor, 
á  lo  que  estaraos  viendo  y  palpando?  ¿se  ne- 
cesita mas  que  él  aciago  presentimiento  de 
Id  nación  entera? 

Esta  es  la  lección  que  debemos  sacar  de 
las  acontecimientos  de  Portugal:  eñ  ellos 
podemos  leer  nuestra  historia '  de  los  años 
venideros,  si  no  se  procede  con  mucha  cir- 
ctinspecciou  en  el  negocio  del  enlacé  de  la 
Reina.  Allí  una  princesa  joven,  aquí  una 
princesa  mas  joven  todavía;  allí  una  Carta 
restaurada  ,  aqui  una  Constitución  re- 
formada ;  allí  mandondo  un  partido  que 
se  llama  de  la  ¡ntéligeftcra  ,  del  orden 
y  de  la  libertad,  aqui  mandando  otro' parti- 
do que  se  engalana  con  los  mismos  nombres; 
allí  un  gobierno  que  se  apellidaba  enérgico 
en  defensa  del  orden,  prudentemente  acti- 
ve, en  el  sendero  de  las  reformas,  aqui  otros 
gobierifios  que  ostentM  idénticas  pretensio- 
nes; all^  un  ejército  firmemente  adherido  á 
los  gobernairtes,  aqui  ministerios  que  se  han 
jactodo  de  la  mfenia  ventaja;  allí  el  partido 


monúhqufco  postergado]  abnUdo,  lachado- 
de  fanático,  ignorante  y  conspirador  contra 
el  trono  y  las  instituciones,  aqui  otro  partí-: 
do  monái-quico.  blanco  de.inculpaciones  se- 
mejantes; allí  el  partido  revolucionario  apu- 
sando  de  traidor  al  gobierno  y  á  sus  jostene- 
dores,  y  i*ecordaíido  á  Doña  María  de  la  Glo- 
ria la  sangre  vertida  por; sii  trono  en  1»' 
gUérVa  contra  Don  Miguel,  aquí  ol -par lido- 
progresisla  acusando  ¿I  inodeÉ^do  tíe  após- 
tata, de  enemigode  la  líbi^rtád,  de  traiilor  á* 
las  instituciones,  de  opresor  denle»  pMblos,  * 
recordando  irtcesantemenle  6  la^Reiita  Iso*' 
bel  la  sangrfe  de  los  patriotas  derramada  en 
id  guerra  contra  Don  Carlos.  ¿Oué  fdlta  para 
que  el  parrtngon  sea  de  lodo  punió  exacto^ ' 
y  no  haya  la  mas  ligera  discrepancio?  llm* 
cosa,  una  sola  cosa;  el  casamiento  déla  Rei*'* 
na  Isabel  con  un  príiichpe  Cobdrgo.Si  est<y' 
se  verifica,  envidiamos'  la  serenidad  <le  los 
que  osen    echar  al  «porVerili^  «naini'Mnkk'» 
tranqbilai  tt<»otWís  hó  líos  atueifeTiios  ¿  rai-j 
rarle '  siquiera?  le  volvemos  la -espalda,  y' 
preíerimos'  levantar  los  ojos*  al  cteb  inv^ » 
candor  sobré  hueslríi  desvehluraüa  patna  ta  • 
bondad  dé  la  Providencia.  ^ 
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\iíe  último  que  una  yet  ejecutado  el  escalafón 
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.6«ceCa.y  Boíeiin4ffkial  ie  Intíruccim  fubUca^  y 
((uciee  -remilierao  los  templares  necesario»  alas 
escuetas;  ea  vísia  de  la  comunicación. de  la  jun- 
ta dedasifieacion  de  caledrálieós  de  12  del  cor- 
riente y  del  proyecto  del  escalafón  que  ha  for- 
mado^ se.  bad>gt>sido  S.  M.  resolver  que  inme- 
4ialaip6nte  se  iia^a  lo  publicación  enunciaba, 
poniendo  á  su  cabeza  la  e$pT>s¡cion  de  la  junla, 
en  la  cual  espiica  las  bases  que  ha  adoptado  pa- 
ra la  designación  de  la  antigüedad  en  las  diver- 
sas círcuadtaucias  en  que  se  haílan  los  profeso- 
jrest  á  iln  de  que  enterados  estosde  todo  puedan 
hacer  las  reclamaciones  que  les  convengan  eo 
lodo  el  mes  de  junio  próximo,  que  es  el  térmi- 
no que  p  na  esto  se  señala,  según  lo  prevenido. 
en  la  citada  regia  8/ 

De  real  drden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  19  de  mayo  de 
lft46.'-«Pidal.— Seoor  rectorado  la  universidad 
^e.u.. 


Comisión  de  dasifíeacion  de  catedráticos  del  reino. 

Exemo.  Sr. :  Cumplo  con  el  deber  de  re- 
mitir hoy  á  manos  de  V.  E.^  eu  nombre  de  la 
comÍBÍon  de  clasiiieacion  d^  catedráticos, el  pro* 
;yecto  de  esoalafon  general  por  drdendeaatigúe- 
dad  y  del  mayor  al  menor  número'  de  aios  de 
servicios  académicos  de  todos  los  profesores  pro- 
pietarios de  escaria  que  actualmente  desempeñan 
la  eosenasta  en  las  universidades  del  reino.  El 
^  el  resíullado  de  \as  asiduas ,  constantes  y  no 
iiiiarnimpida&  laceas  á  que  por  espacio  de  seis 
-meses  esii  consagrada  lá  comisión  con  un  celo 
y  unaiaboriosidad  ppeo  comunes,  y  de  que  yo 
DO  puedo  menos  de  hacer  la  mas  honorífica 
mención  en  loor  de  todos  sus  iodlviduos.  Y  le 
tieneji'  ciertamente,  lanío  mas  merecido,  cuanto 
que  grao  parte  del  tiempo  que  en  este  trabajo  se 
4ia  consumido  revisando  los  documentos ,  noti^^ 
€iaa  é  informes  que  para  completar  los  mal  ins- 
iruidós  espedientes  de  casi  todos  los  interesados 
hubo  de  pedir  la  comisión  á  los  gefes  políticos  y 
reelorf3S  de  las  universidades ,  le  ha  empleado 
«íoioliáéeamenie  en  verificar^  como  ha  verifica- 
do,  la  completa  eiasiiicacion  del  inmenso  nú* 
mero  de  catedráticos  interinos  y  sustitutos  al 
servicio  de  tas  mi«mas  que  aspiran  á  ia  propie^ 
dadáe.uajmagi^erio,  ó^v\0  meaos  á  la  condi- 


ción de  regentes  agregados,  que  es  otro  do  los 
graves  y  delicados  encargos  á  la  conciencia  y 
rectitud  de  la  comisión  .sometidos,  y  del  cual 
tiene  ya  elevados  á  la  aprobación  de  S.  M.  gran 
parle  de  sus  espedientes* 

Al  recorrer  V.  E.  de  una  mirada  el  cuadro  ge- 
neral do  los  profesores  pí'opielarios  que  se  con- 
signa en  ese  índice  general  clasificado,  recono- 
cerá fácilmeme  que  es  u»  trabajo  tan  árido  y 
monótono,  cuya  formación  desanimaria*  al  hom- 
bre de  mas  constancia  y  firmeza  de  ániíno,  como 
importante  y  conjcienzudo,  puesto  que  de  éf  re- 
sulta la  demostración  de  la  justicia  distributiva 
á  que  cada  ano  de  los  profesores  que  encierra  es 
acreedor,  y  como  que  es  la  base  fundamental  de 
la  hasta  poco  ha  desatendida,  y  desde  aquí  en 
adelante  honrada  y  dignamente  retribuida  car- 
rera del  magisterio  español. 

Facilísimo  hubiera  sido  su  desempeño  á  prin- 
cipios de  este  siglo ,  si  semejante  pensamiento 
hubiese  parecido  entonces  necesario,  porque  una 
sola  era  la  [puerta  de  la  entrada  al  magisterio,  y 
una  sola  la  de  la  salida  :  el  nombramiento  en 
virtud  de  una  calificada  oposición,  y  el  tras- 
curso del  tiempo  de  los  dilatados  años  de  ser- 
vicios que  justificaban  una  merecida  jubila- 
ción. Pero  haber  de  reducir  hoy  á  una  regla  co- 
mún, tiniforme  y  general  las  vicisitudes  académi- 
micas  y  políticas  que  han  sufrido  los  maestros 
de  las  universidades  en  nuestras  azarosas  revo«- 
luciones,  en  los  cambios  y  trastornos  por  que  la 
nación  ha  pagado  desde  1808,  en  1814,  1820, 
1823  y  1834,  y  desde  entonces  hasta  hoy  en  los 
tan  varios  como  indefinibles  aspectos  que  la  so* 
ciedad  ha  presentado  en  los  últimos  12  anos, 
era  una  empresa  que  casi  rayaba  en  lo  impo- 
sible. 

'  Nó  podia  ser  de  otra  manera,  porque  las  es^ 
patriaciones  é  imputificaciones,  las  cesantías  y 
jubilaciones,  y  las  suspensiones. y  separaciones 
indeterminadas  de  una  parte;  de  otra  los  nom- 
bramientos heterogéneos,  irregulares  y  hasta 
desconocidos  por  su. nomenclatura,  á  que  muí- 
chos  profesores  han  debido  su  ingreso  en  la  en- 
señanza; y  por  último,  el  amalgama  y  fusión  en 
una  sola  clase  dé  tantos  y  tan  varios  y  tan  dis- 
tintos establecimientos  públicos  de  enseñanza 
eomo  antes  se  conocían,  y  que  hoy  han  venido  á 
refundirse  en  solo  diez  universidades,  eran  obs- 
táculos harto  invencibles  para  llegar  al  descubri»- 
miento  de  la  verdad,  á  fijar  un  tipo  común,  y  por 
consiguiedteá  la  acertada  aplicación  de  la  jns^ 
ticia. 
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Et  gobierno  de  S.  M.  facililósin  embargo  esle 
trabajo,  que  reconoció  couío  ana  de  las  mas  gra- 
ves é  importantes  "consecuencias  del  nuevo  plan 
de  estudios,  dictando  para  su  ejecución  la  real 
orden  de  22  de  noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado, en  que  consignó  las  bases  que  habían  de 
dar  por  rtísultados,  según  sns  deseos  y  los  prin» 
eipios  5e  justicia  que  consideró  adaptables  al 
efecto. 

1.* ,  La  calificación  individual  de  los  servi- 
cios corapulablesdecada  profesor. 

Y  S."*  El  escalafón  general  ó  clasificación 
Comparada  de  todos  ellos,  y  que  habia  de  com- 
prender desde  el  mas  antiguo  al  mas  moderno 
de  lodos  los  maestros  propietarios  de  nuestras 
actaales  universidades. 

La  comisión  por  su  parte  ha  procurado  res- 
petarlas, observarlas  y  aplicarlas  con  religiosa 
escrupulosidad ;  pero  como  esas  mismas  bases 
imponían  y  necesitaban  para  su  puntual  aplica- 
ción la  inteligencia  camun  de  oíros  muchos 
principios,  disposiciones  y  reglas  sobre  que  des- 
cansan, y  que  solamente  podían  conocer  y  des- 
entrañar con  acierto  los  que  como  los  Indivi- 
duos de  4a  comisión,  reunieran  al  estudio  de  la 
legislación  académica  antigua,  bajo  todos  sus 
aspectos  y  relaciones,  el  coriociniiénto  de  las 
escuelas,  déla  historia  de  los  esta blecimltMi tos 
y  de  las  vicisitudes  de  toda  la  enseñanza;  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  reconocer  y  fijar  á  su 
tez  y  por  la  unanimidad  de  pareceres  de  sus 
indivicíuós,  otras  no  menos  importantes  máxi- 
mas ó  cánones  á  que  atemperar  sus  juicios, 
consultas  y  opiniones. 

iReclamaban  esta  determinación  de  consu- 
no:  1.**  la  precisión  de  fijar  una  jurisprudencia 
común,  de  que  por  respetos  á  la  imparcialidad 
y  á  la  justicia,  no  deberia  apartarse  en  sus  fallos 
la  misma  comisión:  2.^^13  eooveniencia  de  evi«- 
tar  que  en  el  espacio  del  tiempo  concedido  á 
los  profesores  para  quejarse  de  agravios,  á  ¿n 
dfe  que  se  revean  sus  espedientes,  no  molesten 
laatencion  del  gobierno,  distrayéndola  de  otros 
negocios  (|ue  con  ansiedad  la  exijeo,  con  gran 
número  de  reclamaciones  que  <en  no  pe(|ueñ^ 
parte  podrán  disminuirse,  si  una  es  la  inteli- 
gencia de  todos  los  interesados,  y  si  para  oble* 
ner  esa  unánime,  «enviccion  se  les  esplica  el 
sentido  de  las  disposietones  que  les  afectan ,  se 
-determinan  et  espíritu  y  la  tendencia  de  la  co- 
misión, y  se  geoMiilíza  y  difunde  el  exacto 
iHinocimii  nto  de  las  bAsesi  ó  roglas  qiiedetermi- 
oan  cada  ^itiacion  particular;  y  S.*"  la  necesaria 


esposicioQ  de  estas  doctrinas  parir  Vfffie  m  Mdiu 
y  en  sus  respectivos  casos,  asi  el  consejo  de 
instrucción  pública  cork)  el  gobierno  de  &,  tt^, 
puedan  calj^ficar  con  mas  acierto  los  actos  y 
conducta  de  la  misma  comisión. 

No  se  lisonjea  ella  de  haber  sido  tanfelisen 
sus  calificaciones^ue  pueda  concebir  la  quimé- 
rica esperanza  (¡ni  quién  pudiera  presumir  tan 
arrogante!)  de  aquietar  los  impulsivos  deseos 
de  tantos  y  tautos  interesados  que  aspiraráii 
respectivamente  á  la  mejora  de  su  clasiflcacion. 
Bien  distante  se  halla  de  seme]a¡nte  ide»;  '|)ero 
sí  está  bastante  satisfecha  de  que  si  ba  acertado 
á  fijar  la  inteligencia  de  las  disposiciones  á  que 
debía  atenerse,  las  ha  aplicado  con  inflexible 
imparcialidad,  y  de  que  tan  numeroso  cümirio 
de  espedientes  serán  pocos,  poquísimos  los  que 
hayan  de  volverse  á  examinar,  y  estos  qutai 
mas  bien  á  cansa  de  la  oscuridad  con  que  se 
han  presentado  por  los  mismos  peticionarios^ 
(|ue  por  la  incjansectiencia  de  sus  principios, 
que  seria  ciertamenfe  indiscidpable  en  los'casos 
de  aplicación.  Para  qí»e  asi  se  verifique  será 
iruy  del  caso,  si  á  estas  consideraciones  diese 
Y.  E.  la  mi;)ma  importancia  que  la  comisión  les 
atribuye,  que  al  circularse  á  las  universidades 
el  escalafón  general  se  acomj)añe  copia  de  esta 
manifestación,  que  contiene  las  observaciones 
al  ef\*cto  convenientes.  '  .    '    .     . 

Es  la  primera  y  de  las  tnas  notables  que  á 
falta  déla  toma  de  posesión,  <le  que  carecen 
casi  sin  escepcion  todas  las  reales  cédulas,  t¡^ 
tules,  órdenes,  tratados  y  acuerdos  de  los  prit- 
meros  norobramienlos  de  los  catedráticos,  y  fM>- 
tándose  la  diferencia  que  existe  en  la  inayoi*  6 
menor  tardanza  que  á  su  cumplimi^lo  ocasio» 
na  la  distinta  naturaleza  de  estos  doeomenlos 
la  comisión  ba  adoptado  por  regla  feiieral,eitan» 
do  hay  varias,  la  primera  fecha  en  que  el  mo^ 
narc^  ó  en  su  real  nombre,  qui^n  eon'  deceobo 
podia  hacerlo,  manifestó  la  sioberona;  resolu«- 
eion  de  hacer  la  gracia  del  nombratnieDto. 

Asi  pues  se  verá  con  agradable  sqrprcsa  por 
muchos  catedráticos  por  opoficiínry  con  reai  cé^ 
dula  que  el  tiempo  de  su  servicio  corre  algunos 
dias  mas  que  el  qué  ellos  mismos  e^^peralian  y 
que  et  que  de  la  fecha  de  la  espedicion  por  la 
cancillería  (te  sus  mif^nno^  títulos  ó  diplemas 
aparece,  pues  sube  hast:<  el  de  to  pttéli«¿Brbii 
lie  la  primitiva  redi  resolución;  c^Tounsiioeia 
que  ha  sido  i udispensábíe  adoptad  fiaran iguabirw 
\m  i  los  catedráticos  tambie»  de  opofério»^  pero 
iití  cédula  real :  y  á  totlos  los^  4^  ibi-  ojMteanoi» 
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fU  iédukjk  l(v  erftii  dé  reaf  mmbramianto  ú  oirá 
equivalente,,  cuque  la  Techa  do  la  eapodicioa  de 
la  órdei»  j  la  de  la  (^acia  y  resolución  es  una 
misma,  y  así  se  esplica  nal'uralmenle  la  flexible 
amplilud  de  las  bases  1.'  y '  5/  consignadas  en 
real  orden  de  22  de  noviembre  úlliíno,  qne  de- 
terminan-^e  álienda  precisamente  á-la  fecha  del 
primer  nombramiento;  resallando  ide  esla  apa- 
rente designahiad  la  igualdad  verda'dera^quees 
el  fundamento  de  la  justicia. 

Es  la  segunda,  y  por  cirrio  mucho  mas  inte- 
resante^ que  habiendo  ieoido  la  cómt&ion  ique 
aplicar  á  la  caliRcacion  de  todos  los  profesores 
propietarios  activos  de  la  legislación  vigente  y 
común  á  los  empleados  civiles  sobre  computa- 
ción de  anos  de  servic'ó  yderecbos  de  cesantía 
ó  jubilaciones  como  lo  ordenan  las  baUs  í.% 
6.'  y  6/  de  la  citada  real  drden  de  22  de  no- 
viembre, no  ha  dado  un  Solo  paso  tn  esle  deli- 
cadísimo punto  sin  consultar  rej)fetidas  veces 
la  inteligencia  práctica  que  obtienen  las  disposi- 
ciones vigentes  en  la  junta  de  cajlificacion  de 
derechos  de  los  empleados  civiles,  habiendo 
merecido'de  su  digno  secretario  Mon  Ramón 
López  tejada  la  mas  frasca  y  generosa  rnani- 
festacioD  sobre  cuanto'á  la  comisión  intere$aJ)a 
averiguar  para  su  mas  acertado,  y  jjusta  desem- 
peño. '         ; 

NI  ha  observado  menos  estridamente- ías 
enunciadas  bases  !.•  y  os*  que  dajn  solamente 
valor  á  l(5s  nombramientos  rcale^  ó  á  los  he- 
chos por  autoridades  ó  corporaciones  facultadas 
espresa 'y  directamente  para  ello,  'siempre  que 
hayan  sido  confirmados  ó  ratificados  posterior- 
mente por  el  gobierno  de  S.  M..Per(i  como  la  ne- 
cesidad de  esta  ratificaciM  ó  confí^micton  data 
de  época  no  muy  lejflna,  sin  que  ahtesse  coni)- 
ciera,  pnra  qué  los  catedráticos  prbpietarios.de 
tal  procedencia  fuesen  de  todo  puiito  equipara- 
dos álos  de  real  nominación,* la  éomisk)»-  ha 
respetado  los  hechos  anieriormenteí  en  virtud  de 
un  perfecto  y  absoluto  patronato,: y  por  coti^ir 
guíente  ]ha  nivelado  á  estos  próf^ohes  cpn  todos 
los  demás f  tales  eran,  por  ejemplo,  las  pabordias 
de  Valencia  de  patronato  de  su  aj^untamiento, 
tales  las  cátedras  de  griego,  .^natomía  y  otras 
del  claustro  general  de  la  universidad  de  Sala- 
manca. •   ; 

Otra  nueva  prueba  de  la  escrupulosa  y  basta 
nimia  exactitud  con  que  la  comisión  lia  procedi- 
do al  sumar,  restar  y  deducir  por  años,  meses  y 
días  el  tiempo  deservicio  abotíable'  á  cada. inte-  |. 
resado,  las  cesantías  y  jubilaciones  prematuras  y  | 


•  otras  separaciones  mns  ó  menos  (fdatadas  ocur<- 
lidas  en  la  enseñanza,  es  que  siempre  el  dia  de(. 
suceso,  ya  próspero  ya  adverso,  se  ha'inlerprela- 
do  favorablemente  para  todos,  aprovechánifoles- 
el  de  los  nombramientos  ó  reposiciones,  y  no  per- 
judicándoles el  de  sus  respectivos  ceses  ó  inter- 
rupciones; y  esto*  lo  demuestra  el  casó  de  que  e* 
escalafón  presenta  mas  de  un  i^jemplo,  pues  se- 
gun  es  desigual  el  número  de  los  dias  de  cada 
mes  en  la  combinación  particular  de  cada  cal¡(¡- 
cacion,  así  hayprofesorquecuentav.gr.,  29  añ  os 
5  meses  y  50  dias,  sin  que  estos  Uegu^n^á' hacer 
un  mes,  á  b  vei*  que  hay  otos  (}ue  con.  tos  tnis- 
moB  50  dias  han  completado  un  mes. 

l*or  último,  Excma.  Sr.,.  para  determinar  láan- 
ligfiedad'de  dos,  tres  6  mas  profesores  que,  pro- 
cediendo dé  una  misma  fecha,  se  hallan  con  igual 
tiempo  de  servicio,  porque  no  ha  ocurrido  en- 
tre ellos  ninguna- interrupción,  ó  porque  todos 
hayan  sufrido  la  misma,  la  comisión  después  de 
seguir  con  puntualiüaJ  la  pauta  que  para  este, 
caso  le  marcó  la.  segunda  base,  les  ha  designadb 
su  respectivo  lugar  en  el  escalafón ,  prefiriendo 
la  categoría  6  numeración  de  las  cátedras  cuan*^ 
do  las  leyes. ó  reglantentos  así  lo  determinaban. 
Tales  son  tas  reglas  de  conducta  que  la  comi- 
sión se  propuso  y  que  puotualmente  ha  observa- 
do en  el  desempeño  del  grave  encargo  que  le  es- 
taba cometidos  y  que  hoy  ya  terminado  eleva  á 
manos  de  V.  É.  para  que,  cuando  S.  M.  lo  esti- 
me conveniente,  tenga  lugar  la  ^publicación  de 
sus  trabajos  en  los  términos  que  previene  la  ba- 
se 8/  de  ia  citaba  veal  orden,  que  es  la  que  aho- 
ra reclama.su  inmediata  ejecución. 

Ojalá  que  la  comisión  h^ya  sabido  correspon- 
der á  las  altas  miras  que  S.  M.la  Reina  se  propu- 
so al  encomendarle  tan  importante  asnnto,  en  el 
euat*inas  quede  su  acierto  y  buen  resultado, 
presumirá  siempre  de  su  leal  interés  porel  mejor 
servicie  de  h  enseruinza  y  de  su  laboriosidad, ce- 
la y  lastificacion. 

Dios  guarde  á  V.  EL  muchos  afios.  Madrid  12 
de  mayo  del846.=Bxcmo.  Sr.  =Juan  Martin 
Carramolinó.=E)xcmo.  Sr.  secretario  de  Estado, 
y  del^  Despacho  de  la  Gobernación  c«  la  Peain-^ 
sula/ 
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ROYECTO  deleseáiafon  general  de  los  caledráütoa  propietarios  de  aoluol  semitio  pii  las  univer 
diesde'su  primer  nombramiento,  mandudo  formar  por  real  orden  de' ^2 de  noviembre ^^dc  1845, 


i.' 


If&mbres  de  tos  caleUrdUcos^ 


2/ 

Peeha  de  sa  prímer 
oombrameoto  como 
{iropietai'lo  en  el  ca- 
so de  hai  erse  hecho 
desde  lut>go  por  el 
gahiemo. 


Día.      Mes.      Año. 


D.  Antonio  Piquero.  .  7  -Marzo 

D.  Juan  Gerónimo  Ccuder.  28  Jblio 

D.  Jaime  Quintana.  17  Febrero 
D*  Ramón  Teruel. 

D.  MarLi no  García.  53  Octubre 

D.  IVfanuel  Joaquín  Tarancon.  21  Knero 

D.  Félix  Janer  y  Bertrán.  8  Abril 
D.  Joí*  Lorenzo  Pérez. 

D.  Aadrés  Alcon  y  Galduelu  15  Julio 
D.  Jo6é¿Ant;*  Bacells  y  Ganipos*  15  Julio 

D.  Fr&Dci^SGO  Garoia  Otero.  15  Julio 

D.  Jasé  Martin  de  León,  15  Juljo 

D.  Eusebio  Lera.  2  Julio 

D.  Jiian  Ribot  y  Ferrar.  p  Julio 

D.  Antíuiío  Mainer.  9  Julio 

D.  Tomíis  Sainé.      '  '  ^  Alfosio 

D.  Ag^usliii  Yarrez  y  Cirona.  ,  .  7  Ociííbre 

D,  Raimundo  Fors  y  Cornet.  ^6  Sériembr. 

D.  José  Causadíi.  26  Tl-brero 

D.  Juan  de  Dio«  dé  la  liada.  13  SeUeml>. 

D.  Rivion  Rey  y  Pen#e.  30  Marzo 

I>.  Dónalo  Gaifcw.    ■  i  Octubre 

I).  Bonifacio  Gutiérrez.  5  Noviemb. 

I).  Rijmon  Capdevila.  3  Noviemb* 

j).  Juan  Luis  Blanco.  21  Noviemb. 

I).  Joaquín  Román.                  .  30  Junio 

D.  Jiísio  de  la  Riva  y  Esgueba.  .  3  Julio. 
1).  Aildrés  t(?af  y  Ru¡7.. 

I).  Béhiardo  Cari»  y'CJiiceres.  ÍB  Octubre 

D.  José  GsííhpB  y  Camps.  6  Noviemb. 

D.  Joaquín  González  Huebra.  30  Junio 

D.  Juan  Bautista  Foíx.  24  Abril 

D.  José  de  Porto  Losada.  8  Agosto 

D.  Vicente  Ozores  y  Barrio.  8  Agosto 

I).  Pedro  Vieta.  ^  Noviemb. 

D.  Rnmon  Roig  y  Rey.  1  i  Agosto 

¡).  Domingo  Coi  tés.  50  Marzo 

D.  Joaquín  Mngaz.  18  Noviemb. 

D.  Luis  Mata  y  Araujo.  1 1  Maizo 

D.  Francisco  Travesedo.  1  i  Julio 


1797 

1803 
i  801 

i  80o 
1807 
1807 

1815 
i815 
1815 
181$ 
1816 
1816 
1816 
1816 
1816 
1817 
1818 
1817 
1818 
1818] 
1818 
1818 
1^18 
1819 
1819 

1819 
1819 
1819 
1820 
1822 
1822 
18^ 
1819 
1818 
1818 
1817 
1818 


5.' 

Fecha  del  liombra- 
mieoto  en  el  caso  de 
Ifroceder  de  autori- 
dad ó  corporación 
facultado  pata  ello. 


Ola.     '  Mes.      Año. 


6  Abril        1805 


17  Febrero    1814 


Fecha  en 
i|ue  este 
último 
nombra- 
miento 
baya'sldo 
aprobado 
por  el  go- 
bierno, 


D.M.A 


16  Octubre   1819 


3/ 

Tipinpo  tr»s- 
cnrrkliodrsde 
la  fecha  del 
primer  noni- 
bramipuio  en 
propiedad  bas- 
ta el  día  1 
de  noviembre 
rt«lft4S. 


Añs.  Ms.  Ds. 


48 
43 
44  > 


40  6 

40  » 

38  9 

58  6 


31 
30 
30 
30 
30 

27 
29 
29 
99 
28 
27 
28 
27 
27 
26  U 
26  II 
26  H 
26  4 
26  3 
26  » 
26   » 

25  n 

4 

25  6 

23  2 

23  2 

23  H 

26  2 

27  7 

26  il 

28  7 

27  4 


_28 
4 
24 
26 
9 
H 
24 
ib 
17 
17 
17 

30 
27 

27 

5. 
25 

6 

6 
10 
.2 

> 
39 
29 
H 

2 
29 
16 
14 
36 

2 

8 
24 
24 
30 
21 

3 
16 
21 
31 


6. 


Tiempo  des- 
contado por 
cesantía. 


Añs.  Ms.  Ds. 


7. 


Tiempo  des- 
contado por 
JubiltcioD. 


Añs.  Ms.  Ds. 


10       9 


7     12 


5  10 

4  18 

4  26 

3  • 


&i8 


MiluiliB  del  nítiu  {lur  Uráen  He  anlTgitiéd'ad.  y  con  arregfto  á  los"  años"  que  tlevan  de  ensefianzff 
bajo  las  bases  que  se  espresa|i  de 


8. 


Tiempo  ver- 
dadero qtte 
resulta  de  un- 
ttgftedad. 


Aña.  Ms.  Ds. 


4flí 

.  1 

25 

42 

3 

•  4 

41 

3 

21 

40 

6 

26 

40 

> 

,  9 

58 

9 

11 

38 

6 

•24 

30 

3 

17 

30 

5 

^^ 

30 

6 

iio 

30 

3 

¡17 

29 

8 

5 

29 

.    3 

.30 

29 

5 

¡23 

29 

5 

23 

29 

». 

,55 

28 

i 

6 

27 

8 

<? 

27 

7 

.10 

27 

7 

1  2 

27 

1 

> 

20 

11 

!29 

ié 

11 

.29 

26 

11 

n 

íá' 

M 

% 

26 

3 

29 

26  ■ 

» 

116 

ié' 

I 

]U 

28' 

11 

2& 

25 

<0 

2 

25 

6- 

•  8 

23 

2 

24 

2S 

2 

¡24 

22 

11 

130 

22  • 

9 

11 

2á- 

2 

14 

21 

6 

i28 

21- 

2 

121 

ai 

2 

'21 

26 

3 

•;» 

9. 


Uaiver^idad  6  estaMeefaníQiKo  en  que  ob- 
tuvo e!  catedrático  su  primer  nombra- 
miento en  propiedad. 


Uqíveraídad  de.OvieKlo. 
Universidad  de.  Oviedo. 
Coiyei'sidiid  de.Cerveni. 
Universidad  de  Valencia. 
Universidad  dejHuesc«i. 
UniyersidádfdeA^alladplid.^ 
Universidaxi  de  €erv9ra. 
Universidad-de  ¿SalaiiKinca. . 
Colegio  da  farmacia  de  Afudríd. 
Colegio  de* fiirniacia.de  Barcelona* 
Colegio  de  fnrmaci^^  Sevilla.'  . 
Colegio  da  farmacia  dé  Santiago. 
UQÍyersid;]^  de  j^arag^ta. . 
C.^  de  cirugía  niédica  átt  Qafcelona 
C.  de  cirugía  médica  .de  Barcelona 
Uijiyersidaid  de  ^ue^ca.. 
Colegio  de  briii^icia.de  Barcelona. 
Colegio  da  farmacia  de  Barcelona. 
Universidad  de  Huesca. 
Universidad  de <ira dudo. 
Universidad  deSanUago.  • 

Museo  de  C.  N.  de  M^idrid. 
Colegio  dé  S.  C^rlos^^e  Madrid^f 
Colegio  de  S.  Qárlo»  de  Madrid. 
Universidad  detóvicdo. 
Universidad  de^alai^nanca. 
Universidad  de&ilainanca. 
Universidad  de  Osmá^ 
36| Universidad  de  Alcalá. 

Colegio  dQ  farmacia  ^e  Madrid. 
Universidad  de  Salamanca. 
C.  de  S.  Tioioríagio  df  Barcelona. 
Universidad  de.Saniiígo. 
Uniyei*sídad  de  Santii^go. 
Universidad  de  BarciQtona. 
Universidad  defcervera. 
Uniyersid^ld  de  Santiago. 
Universidar^  de  Valladolid.    , 
Casa  de  psjesde  S.  JM.  en  Madrid. 
^^  dft  W^  ^  S<  Mt  ^Q  Madrid. 
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Universidad 
en  que  se  h:i  • 
Ha  abora  co- 
locado. 


Oviedo. 

Oviedo. 

Barcelona. 

Vj^lencia. 

Valencia. 

Valladolid. 

Barcelona. 

Madrid. 

Mudrid. 

baj¿elona.' 

Sevilla. 

Madrid. 

Valencia. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Zaragoza. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Valencia. 

Granada. 

Sanliago. 

Madrid. 

Madrid. 

Madrid. 

Oviedo. 

Salamanca. 

Santiago. 

Madrid. 

Madrid. 

Madrid. 

Salamanca. 

Barcelona. 

Madrid. 

Santiago. 

Barcelona. 

Barcelona^ 

Santiago. 

Valladolid. 

Madrid. 

Madrid. 


!!.• 


Facultad  i 
que  perte- 
nece. 


12. 


Asignatura  que  desempeña. 


Jurisprud. 

Teología. 

Jurisprud. 

iFilosofia. 

Jurisprud. 

Jurisprud. 

Medicina. 

Medicina. 

Farmacia. 

Farmacia. 

Filosofía. 

Farmacia. 

Medicina. 

Medicina. 

Medicina. 

Jurisprud, 

Farmacia. 

Farmacia. 

Medicina. 

Filosofía. 

Jurisprud. 

Filosofía. 

Medicina. 

Medicina. 

Jurisprud. 

Jurisprud. 

Medicina. 

Jurisprud. 

Filosofía. 

Farmacia. 

Jurisprud. 

Medicina. 

Teología. 

Jurisprud. 

Filosofía. 

Jurisprud. 

Jurisprud. 

Jui*isprud. 

Filo^fia. 

Fd^ofia. 


Disciplina  eclesiástica. 

Teología  dogmática  práctica. 

Códigos  españoles. 

Astronomía  Hsica. 

Academia  teórico-|^rác4ica.     • 

Códigos  espaiioles. 

Clínica  médica  y  moral  médica. 

Higiene  privada  y  pijblica  qtc. 

Ampliación  de  la.  química.        , 

Práctica  far^iacéotica. 

Química.  '  ,   ^     - 

Botánica  aplicada  y  materia  farmaoéut. 

Patología  medica. 

Fisiologia  é  higiene  privada. 

Ostetricia,  eiifermediides  de  niños  elp. 

Academia  teórico*pi*áctica. 

Botánica  aplicada  y  mateiia  farmacéiit. 

Quím.orgán.  y  farm.quimio(vaperatarisi< 

Terapéutica  etc. 

Física  y  ampliación. 

Disciplina  de  la  iglesia^ 

MiueraTogia.  { 

Clínica  médica  y  moral  médica.        '   '* 

Terapéutica,  materia  médica.  .*.] 

Derecbo  canónico. 

Disciplina  de  la  iglesia.      . 

Clínica  quirúrgica. 

Códigosí  españoles  etc« 

Leogiitt  griega.    .    " 

Práctica  farmacéutica. 

Instituciones  canónicas. 

Terapéutica,  materia  medie;). 

Historia  elesiástica  etc.  etc. 

Códigos  espa&oles  etc. 

Física.  ¡ 

Academia  teórlco-práctica.  i 

Derecho  canónico. 

Disciplina  de  la  iglesia.    . 

Perfección  de  lengua  latina « 

iC^icuto  sublimes. 


»Í6 

>        •    • 

•                                                              1 

1/ 

2/ 

3.-  1 

4.' 

i 

5.' 

6.' 

7/' 

• 

Vvvhn  de  su  ftiirurr 

.Fecha  del    nonhrn- 

Fcíclia  en 

TíemfMi  trav 

1 

• 

iiiiinlM-»nru'ato<!(^no 

míenlo  vB  el  casoílc 

que  este 

curríiio  desde 

1 

i 

l»ro|m'i;iri()  iii viva- 

jiroceder  debautdrí- 

állimo 

la  fecha  del 

Tirmpp  des- 

Tiempo des- 

' 

so  de  liábtThi»  hocliü 

(dud    ó    eor|)oraci(  n 

nombra- 

primer  nom- 

contado    por 

contado    ^ 

Noiiilni-s  (le  Um  calrarálicosr 

de^de  Uw^o  por   el 

facultada   para  ellti. 

iniontu 

hramiento  eu 

ce»aiUb. 

gllhilTIlO. 

m 

lia  y  a  sido 
aprolMd» 
fHirel  go- 
bierno. 

propiedad  bas- 
to el  di)  i.<»  de 
noriembrede 

1 
/ 

Día.      iUs,      Aíio. 

Día.      n^-u.      Ado. 

D.M.A. 

Añs.  Mi.  Ds. 

Añs.  Ms.  Ds. 

Ais.  US*  ts. 

1 

l>.i('séBoiijiiincda. 

¡20  Bicíeiuh.  1824 

»■  • 

20     10     i2 

-—        H — 

D.  Francisco  Maten  y  G¡iU*r. 

. 

30  Julio         4825 

20       3       2 

D.  Pedro  Orliz  de  Urbína. 

D  AgíKti».     iS^f' 

»  . 

20       2     23 

1).  JaiiiK»  Salva. 

14  Seiil^mb.  i  82o 

20       4     48 

D.  Uafnou  Fraii. 

n  Abril         <820 

' 

25      6      S 

1       -7 

3    40       2 

D.  C¡|)r¡ano  Uübaní/ 

5  Biciemb.  1825 

•  — 

19    la    27 

D.  Fruí  c¡iJ<*o  Rodríguez; 

•  • 

5  AbrH        I8Í6 

49    .  6     19 

D.  Pelayo  Cabezia  de  Vbcj>. 

50  Ai)'iil         <82(> 

.    -   • 

19      f»      2* 

1>.  Fiaii.^VilLilva  y  Mtiríleshíos. 

•  '• 

10  Junrt>        4826 

49      4    212 

D.  Francisco  de  Borja  Kstrada. 

19  Julio         1836 

19      &    Í3 

'  ]  ' 

D.  Juan  Guí»2alez  Giménez, 

29  Agosto     .4826 

"•  •     • 

19      2      3 

D.  Crisiobal  Rodríguez  Solarte. 

2  Octubre    1826 

•  • 

49       >     30 

D.  Míg-iel  García  Ciieüla. 

2  Octubre    4S26 

í 

.  » 

19       >     30 

D.  Miguel  Sanz  de  la  Fuenle. 

2rí  Octubre   48i6 

19       >       3 

D.  M.  Jacob©  Féruand.  Mariíio; 

21  Blci^mb.   1826 

Ift    10    H 

• 

D.  Mariano  Campesino. 

27  Febrero    1827 

•'  *■     »      ' 

18'      8      5 

D.  Escolástico  Santias  de  Pallas 

27  Marzo       4827 

48      7      7 

T 

-D.  Manuel  José  Pei^z. 
Vi.  ildefoiiso  Sanios  Moraiv. 
p.  Benito  Sangrador. 

3  Junio  '      1827 

18      4    39 

30  Agosio      18^ 

^  *        .  » 

48      f      2 

6  Seliemb.  1827 

" 

48      4     26 

I 

J>:  Manuel  HérnienegadoDávila. 

7  Píoviemb.4827 

.  » 

47     44     25 

1>.  José  Várela  Moiues. 

D.  Dominpo  Alvarez  Arenas. 

28  Enero       4827 

18      9      4 

9     45 

23  Eueio       4828 

• 

17      9      t 

•  *■    1 

D.  Francisco  Escudero. 

8  Marzo       4828 

•  .  • 

47      7    24 

». 

i 

B.  Alejandro  Beirgoecbeá. 
B.  Francisco  de  Paula  Novar. 

23  !l^ay»•       4828 

-           i 

47      S^      9 

\       * 

27  Mavo         1828 

~ 

17      5     ^ 

1>.  Francisco  José  Mardoiies. 

31  Mayo         1828 

1        y 

47   '   6      4 

B.  Salvador  Ramos  Revoles. 

12f  Jufio         1828 

1  ■   *  * 

47      ^    20 

*^'  Mariano  MorenejMonies. 
D.  Raf-iel  Saritolaria. 

31  Enero       4822 

•  • 

23      9      f 

5      i    18 

i       i    16 

7  Agosto      4828 

1 

47      2    25 

B.  Ramón  Manuel  Rodríguez. 

3  Octubre    4828 

47      ^     29 

B.  Miguel  de  Sau  Román. 

20  Octubre    4828 

•  • 

47      »     t2 

D.  Lázaro  Alonso  Pinto 

i  Julio         4819 

26      4      4 

9      i    25 

D.  Manuel  Calisto  Manso. 

28  Ociubie    4828 

■  .  . 

,. 

17       »       4 

• 

^'  Franc.»  Fenaud.  de  Lavara. 

.11  Biciemb.  4828 

46    40    « 

•    •       ' 

B.  Francisco  Juanich  y  March. 

16  Biciemb.  4828 

^ 

46    40    46 

B.  Pedro  BerroL 

26  Enero       4829 

46      9      6 

B.  Biego  Argumosa. 

9  Abril         4829 

• 

46      6    23 

B.  Cándido  Callejo  y  Páramo. 

9  Abril         4820 

.• 

46      6    23 

B.  José  Pizciiela  de  Bondny. 

2  Mayo         1829 

46      5      6 

B.  José  María  López. 

24  Junio        4829 

/ 

46      4      8 

B.  Francisco  Falces  y  Azara. 

49  Jolio         4829 

• 

46      5     43 

B.  Manuel  Feí-nandez  Arango. 
B  Lorenzo Ar razóla.'     ' 

4  Agosto      4829 
2»  íufio    "4826 

16      2    28 

1 

.       ''-Vj-'!       .!       . 

•  • 

i6      5      7 

'8      •*     Jf 

•        ^\'* 

, 

547 

' 

8/ 

10/ 

11.' 

12.- 

Tiempo  ver- 

%             ;» 
UiHversídaiJ  é  csfaWccimveiilo  on  qne  ot>-' 

Univüisídad 

facittlad    i 

' 

dadero  -que 

tuto  €?i  catcdrálicn  su  pri>iicr.  numhra- 

en  (|ue  ae  lia- 

i|né.  perte- 

renuluileftii- 

.  .              inHStito.        < 

na  abora  colo- 

nece. 

Asigoaliíra  que  duseaifteña. 

UgQe^M. 

cado. 

• 

ASs.  Ms.  »s. 

'             1 
* 

20     10    12 

Colegio  de  cirugía  de  Cádiz. 

Sevilla. 

Medicina. 

Anatomía  geneiiil  etc. 

20      Ji      2 

Unhrersidad  de  Valencia, 

Valencia, 

Jurisprud. 

C4idigos  españoles  clt. 

20      2    23 

Universidad  de  Zaragoza. 

Zaragoza. 

Jnrispmid. 

Códigos  espaiíóles  etc. 

20       i     18 

Hospital  G.  é  Inclusa  de  Pamplona. 

Valencia. 

Medicina. 

f'atologia  quii  úrgica  y  operaciones. 

40       1       6 

G  demedicinaycirugbdeBarcdona. 

Madiid.^ 

Medicina. 

Patología  quirúrgica. 

19     10    27 

Hospital  G.  é  incUsa  de  Pamplona. 

Barcelona. 

Medicina. 

Historia  natural  médica. 

19       &     19 

iJQiyersidudr  de  SalanKinra. 

Santiago. 

Medicina. 

Anatomía  etc. 

19       6      2 

Uuiversídad  de  VaMadolid. 

V^alladulid.  . 

Jurisprud.' 

Dervcho  civil  etc. 

19      4     22 

Universidad  dé  Valencia. 

Valencia. 

Filosofía. 

L'^ngua  griega.   - 

19.     5     13 

Universidad  de  Ovírdo. 

Oviedo. 

Jurisprud. 

Academra  teórico  priíclica. 

19       5      5 

Universidad  de  Salamanca. 

Sanliagt). 

Medicina. 

OíJtelncia.    .                                      • 

19       i     50 

üíiíversidad  de  Salamanca. 

Valencia. 

Filosofía. 

Matemáticus  soblime». 

19       i     SO 

Universidad  de  Salamiincíi. 

Sakimanca. 

Filosofía. 

Lengua  griega. 

19       >       5 

Universidad  de  Oñaie. 

Zaiagdza. 

Teología. 

Sagrada  escritura.   • 

18     10    11 

universidad  do  Sjwiimgo. 

Sami;igo. 

Medicina. 

Terapéniica  eic^ 

18       8      5 

Uiiiversidiid  de  Valladolíd. 

Santiago. 

Mcdicioa. 

Mi'dicina  légale  bigicne  pública. 

18       7       7 

Uaivet'&idail  de  }^aragota. 

Zaragoza 

Teología. 

Teílogia  moral. 

18       ¿    29 

üuiversidafl  de  Salamanca.. 

Madrid. 

Jurisprud. 

Legislación  Ci)mparada  y  método  etc.  ' 

18       2       2 

Universidad  de  Salamanca. 

Salamanca. 

Filosofía. 

Física. 

18       i.    26 

Universidad  de  Valladolíd.. 

Saiiliagd. 

Medicina. 

í^otologia  general,  etc. 

17     H     28 

Universidad  de  Salamanca.    . 

Salamanca. 

Filosofía. 

Matemáticas  elementales.    . 

17     11     19 

Universidad"  de  S:irftiago.' 

Santiago* 

Medicina. 

Clíoica  y  moral  médica. 

17       d      9 

Ün ix'ersida*  de  Oviedo.              ' 

Oviedo. 

Jurisprud. 

Academia  teórieo-práclíca* 

17       7    2i 

Universidad  de  Hnesca. 

Barcelona. 

Jui'isprud. 
Filosofía. 

Discipfina  de  la  iglesia.  « 

17       S      9 

Bscael^de  comei'eto  dé  Madjid. 

.^hldrid. 

Mecánica  racional.    • 

17       5      6 

4}ii¡ver$ldad'd«  Álü:ilá. 

Madi  id. 

Jurisprud. 

Prolegómenos  del  derecho  etc. 

17       5      1 

Universidad  de  AlcalíV.           ,       ' 

Miidriíd. 

Jnrijprud. 

Hisl.  é  instiucs.  del  derecho  canónico. 

17      3-:  20 

ünivcrsiílaíl  de  Sulam^nc>a.  ; 

Salamanca. 

Jnrisprtid. 

Academia  teórico- práctica. 

17      9    '28 

Universidad  de  Santiago. 

Santiago. 

Medicina. 

Filosofía  é  higiene  privada. 

17       2    25 

Universidad  de  Hufsca. 

Zaragoza.' 

Teología. 

Teología  dogmática  y  práctica. 

17       f     29 

Universidad^e  Santiago. 

Santiago. 

Filosofía. 

Lengua  griega. 

17      »     12 

Universidad  de  Toledo* 

ValladolM. 

Jurisprud. 

Continuación  del  derecho  romano. 

n     »     <J 

Universidad  de  Salamanca. 

Valladolid. 

Teología. 

Teología  dogmática  y  especulativa. 

17       i       4 

Universidad  de  Tí)1edo.            '  ' 

Barcelona. 

Jurisprud. 

Derecho  canónico. 

16    10    2t 

Universidad  de  Oviedo. 

Oviedo.     . 

T<«ología. 

Teología  moi*al. 

16    10    16 

n.  decirugía,  y  medicina  de  Karcelon. 

BiU'celomi. 

Medicina. 

l>atologia  medica. 

16      9      6 

Univei-sidad  de  Zaragoza.   . 

Zaragoza. 

Jurisprud. 

Derecho  canónico. 

16      61  ■Üi 

Colegio  de  S.  Carlos úq  Madrid.. 

Madrid. 

Medicina. 

Clínica  quirúrgica. 

16      6    23 

r.oi^gio  de  S-'  Carlos  <k*-  ^bdrid. 

Madrid.. 

Medicina. 

Clínica  médica  y  moral  médicd. 

16      5      ^ 

Univi^raidfid  do  Vhlencia, 

Valencia. 

Filosofía. 

Botánica. 

16      4,   8 

C.  (|e, cirugía  y  ntedícina.de.Cádiz. 

Madrid. 

Medicina. 

Patología  general,  ele, 

16      3    13 

Universidad  de  Huesca.     ,.^         , 

Barceloija.' 

Jurisprud.   Contiouaciou  del  derecho  romano. 

16      2    28 

Universidad  de  Alcalá.        '  *'   . '-  ' 

Madrid. 
Madrid.* 

Teología.     Moral;                               '     , 

16      2      2 

Universidad  de  Valladolid. 

Jurispruj. 

iDerecho  internacioBai. 
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ministerio.de  la  gobernación  de  U   PEN1NSU(.A. 
Sección  de  inslruccion  püblka. 

Excmo.  seni^it  Eu  la  real  orden  de  ^.de  j>c- 
tubre  úilimo,  relativa  al  señalamiento  de  libros 
de  testo  para  las  varias  enseñanzü^,  se  proi^e- 
tió  dar  premio  á  los  autores  do  las  mejofes 
obras  elementales  que  «i  juicio  d(*l  consejo  de 
instrucción  pública,  merecieren  recompensa,  á 
fin  de  promover  cuanto  sea  posible  esta  clase 
de  publicaciones,  de  que  tanto  se  carece  en  Es- 
)iaaa#  Para.liacer  .efeciiva  esta  promesa  se  man- 
dó al  consejo  el  4  de  marzo  de  est^e  año  que  pro- 
pusiera las  reglas  que  convendría  seguir  en. la 
presentación,  admisión  y  examen  de  las  obras, 
como  igual  mente  el  valor  y  naturaleza  de  los 
premios  que  habrán  de  adjudicarse;  y  habien- 
do dicha  corpcrac'ron  evacuado  su  dictamen,  la 
.  Reina,  conformándose  en  lo  sustancial  con  él, 
se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1/  Los  autores  de  obras  originales  útiles 
para  servir  de  testo  en  las  diferentes  asignatu- 
ras de  la  epseñanza.  pública,  que  aspiren  á  los 
premios  prometidos  por  la  muniücencia  de 
S.  M.,  lo  soIicitaráQ  por  el  miflisterío  de  la  go- 
bernación de  la  Península,  acom^ianando  la 
Instancia  con  ^06  ejemplares  de  la  obra. 

2/  Serán, admitidas  por  el  ministerio  para 
este  objetó  todas  las  obras  (originales  escritas 
^n  español  ó  en  lengua  latina  si  perteneciesen 
á  las  asignaturiis  de  derecho  romano,  cánones 
y  teología;  debiendo  estai;*  impresas  y  redacta- 
das de  modo  que  sirva u  de  testo  para  la  ense- 
ñanza; pues  4e  olía  suorie.uo  podrán  optar  a 
jos  premios. 

Para  eLsolo  efecto  desct  incluiidos^en  la  lis- 
ta definitiva  de  los  libros  de  testó,  se  admiti? 
rán  itaduciones  de  obras  escritas!  en  lengua  es- 
trangera,  siempre  que  el  número  de  seis,  que 
permite  él  plan  de  estudios  en  cada  asignatura, 
no  esté  completo  con  obras  originales,  que  en 
íguaídad  de  circuostaucias  deberán  ser  pre- 
íeri.daí>. . 

.  5."  El  iniíüsterio  remitirá. '  los  referidos 
ejemplares  al  consejo  de  inslrqceiou  pública 
para  la  calificaciou,  quo  se  hará  en  la  forma 
siguiente: 

4.*  El  presidente  del  consejo  pasará  dichos 
ejemplares  ú  doy  personas  inteligentes  en  la  ma- 
teria dé  que  trate  la  obra:  esta  eipccion  perma- 
necerá secreta  para  todos,  debiendo  también 
ignorar  c^da  uno  de  los  elegidos  cuál  qs  su 
compañero.  .  ,  ^ 


5.'  Los  dos  examinadores  harán  separada- 
mente el  juicio  de  la  obra,  y  lo  presentarán  por 
escrito  en  un  término  dado  que  señalará  pni- 
denciallnente  el  presideiyte.  Si  el  juicio  de  an>-  ; 
bos  fuere  desfavorable ,  no  se  pasará  adelante 
acordaoido  ef  consejo  no  haber  lugar  á  la  adju- 
dicación de  premio  alguno. 

6."  Si  el  juicio  f\iese  favorable,  el  consejo 
nombrará  á  uno  de  sus  individuos,  que  reuni- 
rá á  los  dos  examinadores  y  conferenciará 
con  ellos,  estendiéndose  de  común  acuerdo 
un  dictamen  para  que  la  corporación  lo 
discuta  y  vote  en  los  términos  que  tenga  por 
conveniente.  Cualquiera  de  los  consejeros  que 
antes  de  la  discusión  quiera  examinar  por  sí 
la  obra,  lo  podrá  hacer,  teniéndola  en  su  pe-^ 
der  ocho  días. 

7/  En  el  caso  de  no  estar  de  acuerdo  los 
dos  examinadores,  se  remitirá  la  obra  á  oini 
tercero ,  siempre  con  el  mismo  secreto;  y  se- 
gún sea  favorable  6  adverso  el  dictamen  de  esr 
te  último,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  preve-f 
nido  en  los  dos  artículos  que  preceden:  ej  exa- 
minador que  hubiere  opinado  desfavorablemen- 
te deberá  sin  embargo  asistir  también  á  la 
conferencia  de  que  b^bia  la  disposición  ante- 
rior, caso  de  verificarse. 

8.'    Ademas  de  las  precauciones  que  que- 
dan espresadas,  el  consejo 'podrá  adoptar  cuaiH 
'  tas  juzgue   necesarias  para  asegurarse   de  la 
bondad  de  las  obras  y  de  la  imparcialidad  de 
los  juicios. 

9.*  Siendo  juáto  recompensar  el  trabajo  de 
los  examinadores,  el  Gonsejo  propondrá  para 
cada  caso  al  gobierno  la  gratificación  que  cre^ 
conveniente. 

10.^  Los  premios  que  se  concedan  serán 
de  tres  clases,  correspondientes  al  mérito  y  uti- 
lidad de  las  obras.  ' 

.Primera.  Ineinsion  pura  y  seneitla  en  la  lis- 
ta definitiva  de  testos,  {Permaneciendo  en  ella  á 
lo  menos  por  tres  años. 

Segunda.  Inclusión  en  la  listad  y  ademas  una 
indemnización  por  los  gastos  de  impresión,  qué 
consistirá,  ó  en  el  total  coste  de  la  misma,  ó  en 
el  valor  decierto  número  de  ejemplares,  á  juicio 
del  consejo, los ciíales  quedaián ¿la libre dispo^ 
sicion  del  autor. 

Tercera.  Inclusión  en  la  lista,  pagó  déla 
edición  completa,  y  nna  condecoración. 

iU  Se  declara  circunstancia  muy  atendible 
para  la  calificación  la  de  reunir  una  obra  las  ma- 
jerias  de  dos  ó  mas  asignaturas  de  las  que  coüsti- 
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délos  aranceles^  &e  baila  eo  el'deber  de  ésf^oner 
12.    En  la  formación  de  las  listas  de  testos  se  ||.  sumisameote  á  V.  M.  les  graves  perjuicios    que' 

sienten  los  que  se  dedican  á  la  indo&trja,  4)or 
consecuencia  de  laí  mnchod  errores  de  que  ado- 


preferirán  piara  las  respectivas  asignaturas  las 
obras  que  hubieren  obtenido  mayores  premios; 
y  entre  las  de  una  misma  clase  las  que  él  consejo 
declare  mejores. 

13.  Para  la  colocación  de  las  obras  pre^iia- 
das  en  las  mismas  listas,  cuando  se  hallare  el 
iHÍmero  complete,  se  escluirán  las  mas  antiguas, 
siempre  que  el  mérito  de  estas  no  las  baga  pre- 
feribles á  aquellas  /  en  cuyo  caso  dSberán  con- 
servarse. 

14.  Cuando  alguna  obra  que<hrcsin  coloca- 
ción en  las  listas,  el  consejo  informará  al  go- 
bierno si  el  autor  de  ella  merece  indemniz^icion, 
proponiendo  la  que  estime  justa. 

45.  La  adjudicación  de  premios  se  hará  por 
el  gobierno,  dándole  la  debida  publicidad  para 
mayor  satisfacción  de  los  interesados,  y  que  sir- 
va al  mismo  tiempo  de  estímalo  á  cuantos  se 
bailen  en  el  caso  de  poder  optar  á  semejante 
honra« 

16.  Lasanteriores  disposiciones seentienden 
solo  respecto  de  las  obras  que  se  den  á  luz  desde 
la  publicación  de  esta  orden. 

De  la  deS.  M.lo  comunico  á  Y.E.  para  su  in- 
teligencia y  la  del  consejo,  y  demás  efectos  cor^ 
respondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  mayo  de  1846.— Pidal.-^Sr.  pre- 
sidente  delconsejo.de  instrucción  pública. 


lecc  el  nuevo' sistema  tributario. 

.  Muchísimas  han  sido  las  esposiciones  que  se 
han  dirigido  al  gobierno  de  V.  M.  manifesiahdd 
las  equivocaciones  eo  que  se  había  incurrido,  y 
los  gravámenes  que  de  ellas  resultan;  peco  {¡en-, 
sible  es  tener  que  afligir  el  piadoso  corazoo 
de  V.M.  manifestando  que  la  mayor  parle  de 
ellos  subsisten,  sin  que  todas  las  modifieacioiies 
adoptadas  basta  el  presente  hayan  sido  suficien- 
tes ni  en  mucho  para  enmendar  los  errores  co- 
metidos, calmar  el  general  desasosiego,  y  enjju-; 
gar  las  lágrimas  de  un  sinnúmero  de  familias desr 
consoladas,  que  ven  arrancárseles  por  el  íiscóel 
pan  de  la  mesa,  que  apenas  han  podido  alle^^ar* 
entre  afanes  y  continuos  sudores. 

La  desigualdad  en  el  repartimiento,  la  mane-: 
ra  odiosa  con  que  se  exige,  las  C4ilifieacionesque' 
las  oficinas  á  sn  sabor  se  permiten  liacer  en  va* 
rias  industrias,  el  querer  hacec  la  distiiicióD  en-- 
tre  fabricantes  mercaderes  y  no  mercaderes,  quu' 
todo  viene  á  reducirse  en  hacer  pagar  al  qoeib- 
brioe  como  productor,  y  luego  porqne  él  mismo 
se  vende  sus  productos,  cosa  desconocida  en  Es- 
paña hasta  el  presente;  la  multitud  de  empleados 
q^econ  nativo  de  los  nuefos.iinpuestos  eslan 
chupando  el  jugo  de  los  pueblos,  los  recargos - 
que  sé  infieren  áloscontríbuyentes  sobre  sus  res- 
pectivas cuotas  por  recjoidaciob  y  derecho  su- 
pletorio; el  tiro  directo  que  ie  hace  á  las  sociedades 
colectivas,  y  otro  sinnúmero  de  gravámenes^  sin- 
gularmeqte  el  impropiamente  llamado  derecho 
proporcional,  tiene  á  los  contribnifentes  enun 
estado  de  angustia  moy  diCcil  de  describir. 

Recargado  el  subsidio  de  comercio  é  industria 
de  una  manera  exorbitante,  por  haber  tenido 
que  cardar  con  parte  del  déttcit  ocasionado  por 
la  supresión  del  diezmo,  que  ningún  ben^eto  ha 
reportado  para  la  generalidad  dhe  los  espantóles, 

!r  sí  tan  solo  á  los  propietarios  délas  tierri^  que  * 
as  habían  adquirido  ya  con  aquel  gravánaen;  ha^- 
biéndose  rebajado  á  la  contribución  deinmaebles, 
cultivo  y  ganadería  cincuenta  millones  de  reales, 
justo  y  muy  justo  es,  que  se  haga  una  notable re^  > 
baja  en  los  cuanenta  millones  asignados  á  la  in-» ; 
(iustria. 

Tanto  mas  parece  justa  la  rebaja  qMsesolioí* 
ta,  en  cuanto  con  el  nuevo  impuesto,  los  coniri^» ; 
acudido  á  V.  M.  con  respecto  ala  gravísima  cues-     buyentes  al  subsidio  están  desntvekdosi  eon>  los 


Esposician  presentada  ai  gobierno  de  S.  M. 
en  22  de  abril  en  nombre  de  varias  indus- 
iriaSt  en  particular  por  todas  las  de  sede- 
rías de  las  ciudades  de  Barcelona,  Manre* 
$a  y  Reus,  solicitando  reforma^  del  sistema 
tributario  con  respecto  al  subsidio. 

SEÑORA: 

El  infrascrito  comisionado  especial,  ante  el 
gobierno  de  V.  M.,  de  varias  industrias  de  Cata- 
luña, en  particular  por  todas  las  de  sederías  d 
las  ciudades  de  Barcelona^  Manresa  y  Reus,  se- 
gún los  poderes  que  lo  acreditan,  á  V.  M.  con  elp 
mas  profundo  receto  espone:  Que  para  llenar 
cumplidamente  su  misión,   después  de  haber 
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(tenias  por  habérseles  exigido  segah  él  lodo  el 
año  18 i5,  cuando  las  eontritráeiones  de  ifiniue- 
Mes  y  demás  solo  empezaron  á  regir  desdepri- 
mei^  de  jtilto. 

Este  es,* Señora, el  hppir  á  proposito  de  e8|>o- 
ner  á  V.  M.  las  razones  de  jíislicra  y  convenien- 
cia pilbtica  que  exigen  fa  snpresion  del  llamado 
derecho proptírcional  atocias  fas  clases  qne con- 
tribuyan ni  («nbsidío.  Siiprimifla  la  contrihncion 
de  tnq/tilinaíós,  seria  nna  notoria  injusliciael 
conlinuar  exigiendo  el  derecho  proporcional,  qne 
no  es  otra  cosa  qneel  diez  por  ciento  sobre  el  al- 
qntler  de  lodos  los  locales  empleados  en  faliríca- 
ciotts  venia  en  los  arlefactos  ó  comercio. 

Cnando  á  las  clases  qne  representa  el  qne  es- 
pone se-  las  hace  contribuir  en  rm  tanto  por  telar, 
máquina  ett*.  y  ademas  contribuyen  lodos  los  qne 
•  se  dedican  al  ejercicio  de  todos  los  ramos  acce- 
sorios de  la  labricacion  de  sederías,  nr»  parece 
justo  ni  regnlar^d  que  se  Icjs imponga  otra  coníri- 
bucion  |¥ir  el  local  que  ocupan  los  lehtres,  y  por 
las  tiendas  ó  desechos  pro|)ios  y  en  donde  los 
fabricantes  espenden  sus  manufacturas,  puesto 
que  delie  suponerse  qaetodo«  los  gastos  de  ma- 
nutención, pago  de  inquilinatos,  contribuciones 
y  demás,  del>en  salir  de  los  telares  y  máquinas 
q<ie  estén  funcionando. 

-  En  ümto  estoes  asi,  en  cnanto  los  talleres, 
despachos  ó  tiendas  de  los  fabricantes  én  cues- 
tioii  no  son  locales  <le  mera  comodídyl  ó  lujo,. 
lo  son,  sí,  de  pura  necesidad  para  la  nianufac*- 
iHfacion  y  e^pendicimi^de  tos  ariefactosi 

No  calle  duda  pues.  Señora,  qne  e\  llamado 
derecho  proporcional  debe  siiprimirse  con  mas 
justicia  yrazon  qne  la  conlribneion  de  inqtiili- 
natas  porque  en  aquella  estaban  incluidos  mn^ 
chos  que  disfrutan  de  pingíies  sueldos  y  nn  sa- 
lisfocen  coniribtrcidn  alguna,  cuando  el  derecho 
proporcional  {gravita  sobre  los  fabricantes  y  co- 
merciantes qóe  ya  satisfacen  la  conlribueion  por 
la  indosiría  y  comercio  que  ejercen.  Si  suprimid 
da  la  contribución  de  inquilinatos  quctlase  sub- 
sistente el  derecho  proporcional,  se  vería  clara^ 


comercia,. que  sOn  el  vehículo,  nna  parte  muy 
activa  <ie  la  riqueza  y  felicidad  pública  ,  y  |)or 
consee^eiicia  de  la  grandeza  y  poderío  nacional, 
en  vet  de  tener  la  protección  y  el  diento  por 
parle  del  gobierno,  á  que  son  tan  dignos  y  acree- 
dores, sentirian  lodo  el  peso  del  nuevo  sistema 
exactor,  y  ge  encontrarían  desnivelados  y  pos- 
puestos á  las  tiernas  clases  de  la  sociedad. 
;  Mo  menos  debe  reclamar  el  espoftenle  á  nom- 


bré de  stts  representados,  sobre  la  estrnia  íntfM 
ligencia  que  ha  pretendido  darse  «á  lo  defabrí-* 
cantes  mercaderes^.  >*I^s  clames  in9a^trtalesú|ne 
satisfacen  la  coniribucioo  en  ocil  tantp  por  telar^ 
máquina,  carda,  piedra  de  moler  dkKtolate  etc., 
no  se  les  debe  después  exigir  otra  contribución - 
como  á  mercaderes  porque  vendan  sus  produc- 
tos en  sus  propios  éslablecimienlosv  sean  Alen- 
das, sean  des|)achos;  ora  los  vendan  por.mavor, 
ora  por  menor;  puesto  que  fabricándose  los  ar- 
tículos para  el  consumo,  claro  es  que  e|  produc* 
tí>r  debe  dartes  avío  y  venderos,  pties  de  lo  con- 
trario eo'vczde  procurarse  el  fabricante  con  su 
trabajo  los  metiios /cou  que  acudirá  todas  las 
oWigaciones,  siís  afanes  y  desvelos  solo  servirían 
para  labrarse  con  su  acliviilad'su  ruina  y  la  de 
su  familia. 

Sin  embargo  de  esl.is  que  parecen  al  es|K)- 
nenle  luminosas  razones  práclicíis,  se  ba.prelen-r 
di(b  y  se  exige  ademas  del  tanto  por:ti3lar,  mái^. 
quina  etc.,  y  del  impropiamente  llamado  derdcJio' 
proporcional,  el  tanto  cnmd*  á  mercader  á  los 
fabricantes  de  todas  clases  que  fabrican  y  tienen 
tienda  para  e^petider  sus  artt*íiK'tos,  porqué -se 
ha  querido  distinguir  entre  el  fabricar  y  espen** 
der  lo  fabricado,  que  es  lo  mismo  que  sentar  el 
absurdo  Iwsta  el  |*4^esenle  desconocido  en  Espa- 
ña, de  que  el  fabricante  que  pone  sus. caudales, 
su  habilidad  y  su  tj-abajo,  y  que  ademas  da  ocu- 
pación á  sus  obreras ,  que  pa^a  al  Estado  por 
todo  aquello  que  produce,  y  que  pagaíi  astmii- 
mo  todos  los  ocupados  en  los  ramos  accesorios 
áe  la  fabricación  respecliva  ,  no  se  considera 
Jiábil  para  espender  en  su' casa,  sin  nueva  con- 
iMbucipu,  los  productos  que  ha  fabricado. 

Este  es  sin  chida  uno  de  los  errotvís  masgí';\*^ » 
ves  en  que  han  ¡n6urrído1os.encar.gádü6'<le4dau- 
fear  el  imevo'subsidio.  Los  coulribujentes  esta- 
ban acostumbrados  i  pagar  un  tanlcf  /¡J9  por  ta 
industria  que  ejercían;  las  cuotas  se  les  im{>6- 
nbn  con  la  inlervencion'do  peritos  de  las  res- 
pectivas clases,  y  con  aquel  método  no  se  veian 
anomalías  eslrañas,  absurdas,  ridiculas  y  por  ío 


mente  que. los  que  se  dedican  q  la  industria  y     mismo  insostenibles,  sino  qne  á  cada  cual  se 


le  exigia  conforme  á  S4i  giro  fabril  7  mercantil 
ni  puede  sí'r  de  otra  manera  si  se  (juiere  que 
cada  cual  contribuya  según  sus  haberes  á  los 
gastos  del  Estado,  ^gnn  está  sabiamente  dis- 
puesto en  la  ley  vigente. 
9  Estas  coasideraeioneS;C(^ducen  al  es|)onente 
á  manifestar  á  Y^  M*  que  lo  que  mas  ha  conlrí- 
buido  d  producir  el  general  descontento  por  lo 
que  respecta  á  la  contribución  de  subsidio ,  es 
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la  tlQsproporcioü  éo  él  reparta.. Se  tomprcntk 
moy  bien  q^e  los  qae  inierviriíefroin  ei*  el  \j\m\ 
reglamenlam  de  la  exacción,  del' sah&ídia,  no 
lomaron  en  cuenta  la  cieocia  práctica  quejes 
hubiera  ev^óado  i]ue  en  (odas  la^  dasealiay 
por  necesidad  nna  escala  de  gradación,  y  que  el 
no  conUvcott  etta  en  la  exucción  de  jos  tribiH 
tos  es  la  mayor  de  Todas  las  inju^icias,  y  la  ab-* 
soluta  carencia  de  todos.  Jos  {Mriacífúos  econó* 
micos. 

Esta  desigualdad ,  que  afecita  tcrr¡b1(nne.n4e  á 
todas  las  profesiones  y  clases  que  están  sujetas 
i  cuota  fija,  exige  una  pronta  y  radical  refornoa^ 
si  s^  quieren  acallarlos  justísifnos  clamores  que 
de  toílas  parles  se  bao  levantado  vy  ^  ^  iiuiere 
eTítar  que  con  motivo  de  Xaii  desproporcionado 
reparto  tengan  que  cerrarse  muchísimos  esta* 
b|¿ciinientos,  lo  que  podria  arrastrar  á  la  de* 
sesperacion  á  un  sinnúmero  de  familias  á  quie^ 
oes  se  les  privaron  Jos  medios  de  subsistenicia, 
lo  que  no  podría  menos  que  ceder  en  deserédi* 
lo  del  gobierno  que  hubiese  ocasionado  tantas 
desgracias^  por  h;|bér  olvidado  las  bases  en  que 
debe  estar  cimenlada.la  justicia  distributiva* 

El  real  decreto  de  V.  M.  de  27.  de  marzo  por 
el  que  ^  dispoae  que  en  las  seis  primeras  cla- 
ses de  la  tarifa  del  núm.  I.""  se  hagan  tres  cate- 
gorías en  cada  una,  aunque  proporcionará  alivio 
en  algunas  clases  ,  no  es  suficiente,  en  primer 
lugar  porque  la  escala  de  clases  es  demasiado 
diminuta;  y  en  segundo  porque  no  eptran  en- 
clasificación  las  7/  y  8/  clases,  ea  Iqs  cuales  se 
esperinientan  los  mismos  desquilibrios  y  des- 
proporciones que  en  fós  demás,  pues  aunque^ 
son  menores  las  cuotas,  tambieg  lo  son  los 
lucros. 

Para  aproximarse  á  lo  justo,  esnecesário  que 
en  todas  tas  clases  sujetas  á  cuota  fija,  se  haga 
una  gradación  á  lo  menos  de  ocho  á  diez  clases, 
y  que  para  formarlas  concurran  peritos  de  las 
respectivas.  Ésto  parece  mas  complicado  de  lo 
que  es  en  la  realidad,  pero  hasta  ahora  se  babia 
observado  con  buen  éxito,  y  la  esperiencia  harto 
triste  por  desgracia  nos  ha  enseñado,  <|ue  las 
iiHiovacioQes  radicalesafcctati  y  conmueveii  has- 
ta los  cimientos  de  la  sociedad.  La  exacción  tal 
eomo  se  halla  establecida  porjas  clases  sujetas 
i  cuota  fija,  es  un  ataque  directo  á  todas  las 
fortunas  medianas  y  pequeñas ,  y  el  medio  n)as 
i  propósito*para  destruir  la  medianía,  causa  prin- 
cipal de  la  riqueza,  felicidad  y  poder  de  las  na- 
ciones, y  conc^trar  el  poderío  industiial  y  mer- 
cantil en  pocas  manos,  que  e¿  el  medio  que  las 


eonduce  miis  ilifeetamerte  al  étavilecimiente  .y 
abyección. 

Ivos  fabricantes  de  sedería  de  Manres^  y  Retís, 
que  ante  \.  M.  represento,  y  lo  atiámo  S4ice<le 
á  los  demás  establecidas  en  poblaciones  distan- 
Jes  de  Barcelona,  se  hallan  ahora  con  el  con-* 
nielo  que  apenas  encttentran  comisionistas  que 
quieran  en  ai]uella  capital  encarga rs;?les  de  re- 
cibir sus  géneros  parara  venderlos  a  coiDÍsiou, 
pues  habiendo  varios  que  les  rendia  su  comisión 
un  Iucix>  mczquinísiaio,  de  modo  que  los  hay 
(|ue pagaban  ciento  y.  doscientos  nales  de  sub<^ 
sidi0^  ahora  seles  quieren  exigir  eiiotas éxorbi" 
tanles,  hasta  la  ümor  de  mil  quinientos  reales, 
equif>arándoles  eon  los  mayores  ccimisíonislas  á 
quienes  sus  comisiones'  les  producen  lucros  de 
mucha  consiíbYacion. 

Trabaje  cada 'español  cuanto  pneJa*  y  según 
sus  productos  y  lieneficios  eontribuya,ásopi>ri 
tar  ías  cargas  del  Estado,  i*sloes  lo  racional,  lo, 
equitativo,  lo  justo^lo  demás  seria  atentar  di- 
rojetamente  á  la  felicidad  individual  y  colecUva, 
y  subvertir  loapriacrpios- de  orden  y  equidad  q(i0 
deben  presidir  y..ser  la  base.sdÜda  del  granexli^ 
.ficio  sociaL  i    i .  ;.  I 

.  Mas  en  donde  resalta  uoiOi  de  los  mayores  er<^. 
r^ea  que  puedan  ooncebiri^i^  ea  el  inodo  co« 
mo  se  hace  contribuir,  á  la^  $ocieda<i^s  colecii* 
vas.  Las  sociedades  anónittias  y  eo^^anditarias 
solo  contribuyen  eon  el  tanto  fijo  quese  lesasig- 
,  na  por  el  giro  qMe.se  las  4upone«  cyafidp.  á  ias^ 
colectivas  se  exigeeltaato  que  resalta  de  Iqs  te- 
lares, máquinas.  etc«  qué  estén  ^&  movimienio, 
y  si  es  establecimiento  conietx'ial«  el  tanto  seña- 
lado ala  tarifa  eorres(>oa(liente,.  y  ademas  á  cada 
socio  se  le  exige  la  mitad  An  la  quota  fija  que  es- 
tá, señalada  al  gerente  de  la  sociedad,  de  lo. que 
resulta:. que  si  un  individuo  que  tenga  telares, 
máquinas  áolra  industria  por  la  cual  pague  mil 
reaiesde  subsidio,  y  en  la  (Hopia  indnstria  y  con 
los  mismos  capitales  en  acción  figuraren  p<^r. 
ejemplo  cien  sdcios,  tendriaDquesatisCacer  ch«- 
cnenla  y  lúi  mil  reales.  .     ^  ^ 

Las soc¡e4lades  colectivas  son  las  que  ofrece^., 
mas  garantías  al  comercio  é  industria,  y  p'orconr. 
siguiente  las  qae  son  merecedoras  demí^yor  pro- 
tección.   ' 

La  disposición  consignada  con  respel^o  á  ías, 
sociedades  colectivas  es  insostenible  por  injuv^ta^ 
y  porque  tiende  á^ destruir  ej  espifilu  de  asocia* 
cioB,  aniquila  é  imposíbUiia  deempiteudei'  es^pe^ 
oulacion  alguna  á  los  que  tengan  escasos  capita* 
les;  ó  bien  obliga  á  convertirse  en  soctedades^antí- 
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iiimas  yeomandilariaslasqne  se  hallan  bajo  el 
pie  de  colectivas. 

Otro  perjuicio'  esperimenla  la  fabricación  de 
sederías  en  particular  y  es:  que  en  el  artículo  8w* 
de  la  ley  de^  fie  mayo  de  4845  seestabiece  una 
cuota  mánrma  para  los  rabricantes  de  lana,  lino, 
cánamo  y  algodón,  y  se  olvida  á  los  de  seda.  Pa« 
rece  jusioque  los  labricantes  de  sederías  no  pue- 
den ni  deben  ser  de  peor  conilicion  que  los  de- 
dicados á  las  otras  industrias. 

El  esponente.  Señora,  deseoso  de  contribuir 
á  la  gloria  del  gobierno  de  V.  M.  y  al  mismo 
tiempo  de  llenar  la  importante  comisión  qne  se 
le  confiara,  se  ha  animado  á  sujetar  á  la  alta  pe- 
netración dé  V.  M. estas  observaciones ^.creyen-' 
do  fundadamente  que  hallarán  acogida  en  el  ma- 
ternal y  piadoso  ánimo  de  V.  M.,  y  que  en  su 
consecoencia  se  dignará  mandar  que  se  don  á 
la  nación  todos  los  alivios  que  sean  |)08ibles  y 
eslen  dentro  déla  esfera  de  la  justicia. 

En  esta  fundada  confianza  con  la  mayor  sumi- 
sión y  en  nombre  de  mis  comitentes  á  V.  M.  sa- 
plico^  Que  habiéndose  rebajado  la  contrib^icion 
de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  sé  conceda  re- 
baja á  la  cuota  del  subsidio  de  industria  y  comer- 
cio, con  tanta  roas  razón,  én  cuanto'los  contri- 
buyentes al  subsidióse  hallan  desnivelados  con 
los  demás  del.  Estado,  por  habérseles  exigido  se- 
gún el  nuevo  método  desde  1.*  dé  enero  de  1845, 
^cuando  las  demás  contribuciones  solo  empeza- 
ron á  regir  desde  i  .*  de  julio  del  mismo  año. 

Que  habiéndose  suprimido  la  contribución  de 
inquilifiato,  sea  igualmente  suprimido  el  iropro- ' 
píamente  llamado  derecho  proporcional,  pues  de 
lo  contrario  seria  atacar  directamente  á  los  que 
se  dedican  á  la  industria  y  comercio. 

Que  á  las  clases  industriales  que  satisfagan 
la  contribución  en  un  tanto  por  telar,  máquina, 
piedra  etc.  no  seles  exija  otra  contribución  co- 
mo á  mercaderes,  porque  venden  sus  productos 
eú  sus  propias  casas,  sea  entienci^só  despachos, 
pof-  nwyor  ó  menor. 

Que  en  todas  las  clases  soietasá  patenteócoo- 
tá  fija  se  establezca  una  gradación  á  lo  menos^de 
ocho  á  diez  clases,  y  que  para  formarlas  contri-» 
huyan  peritos  de  cada  una  de  las  respectivas. 
.  Oue  se  equipare  á  las  sociedades  colectivas 
con  las  anónimas  y  comanditarias,  haciendo  des- 
af^recer  el  ooiable  absurdo  establecido,  de  que 
cada  sóciu  de  las  colectivas  deba  pagar  la  mitad 
déla  cuota  fija  asignada  al  gerente^elaso*^ 
ciedad. 
Que  i  Ids  ftibricaotes  de  sedería  que  les  con- 


venga satisfacer  «na  cuota,  máxima  puedan  ha-^ 
eerlo,  como  está  permitido  á  los  dedicados  á  las 
industrias* de  lana,  lino,  cáñamo  y  algodón. 

Y  que  mientras  no  se  tenga  una  estadistica  in« 
dustrial  y  comercial  completa,  se  repartael  cu|k^ 
total  por  provincias,  que  en  eHas  sé  proceda  á 
hacer  el  reparto  por  clases,  y  que  las  cotizaciones 
particulares  se  hagan  con  la  intervención  de  pe* 
ritos  délas  respectivas.  .     ,        . 

Con  estas  disposiciones.  Señora,  el  gobtcraé 
de  V.  M.  se  granjearía  la  gratitud  y  el  aprecio 
piiblíco,;  se  enjugarían  muchas  lágrimas,  y  los 
contribuyentes  viendo  que  se  leu  pidiera  lo  que 
de  justicia  les  corresponde^  se  apresilrpriati  á 
satisfacer  sus  contingentes  sin  necesidad  de  apre-^ 
mios  ni  medidas  estrepitosas,  antes  al  contrario 
bendecirán  con  ternura  y  entusiasmo  la  mano 
bienhechora  de  V.  M«  que  les  proporcfonará 
tanto  consuelor 

Así  lo  ospera  el  esponente  do'la  niateraal 
clemencia  de  y.  M.  mientras q«eda  rogandoal  To- 
dopoderoso conceda  á  V.'Rl.  dilatados  anos,  pa^ 
ra  bien  y  felicidad  de  todos  los  eí«pañotes:=e=Se^ 
ñora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Xadríd  22  dl9 
abril  de  1846. 

Toniai  Jila  y  BuHagueti 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


DC  I4A  OPOSICIÓN  CO^SEliVADOnA. 


Los  periódicos  áe>  la  oposición  conserva- 
dora han  publicado  una  Memoria  que  un  iñ*. 
dhiduo  influf/ente  de  aquel  partido  se  ha  vis- 
to en  el  caso  de  escribir»;  Scigun  parece  por 
la  solen)n¡4aid  de  la  publicación^  y  mas;  to* 
davip  poiT  las  noticias  que  últimamente  han 
circulado  sobre  negociaciones  de  cambio 
ministerial,  el  caso  habrá  sido  grave.  Como 
qMÍera^  la  antigua  minoría  ha  lomado  esta 
Memoria  por  un  pro^rama^  con  arreglo  al. 
cual  habrían  tenido  que  gobernar  sus  hom- 
bres«  si  hubiesen  oblenido  la  confianza  de 
Ja  Corona. 

Animada   polémica  ha  suscitado  en  h 


pícense  dé  la  corte  el  documento;  que  nos 
ocupa,  llegando  algunos  periódicos  á  ma- 
nifestar una  indignación  que  no  creyera* 
mos  debiera  escitarles  una  cosa  tan  inofen- 
siva*. Sea  cual  fuere  el  objeto  con  que  la 
Miemoria  bdya  sido  escrita  y!  publicado, > 
sean  cuales  fuetéenlas  circunstancias  que 
hayan  dado. origen  á  un  paso  tonsingular, 
estamos  profundaoM^nte  convencidos  de 
que  sus  efectos  serán  nulos  cuándo  menos; 
y  aun  parece  muy  probable  que  ha  de  acar^' 
rear  grave  perjuicio  á  la  misma  opósioioií 
conservadora. 

Hablando  ingenuamente^  creíamos  que  el 
autor  déla  Memoria  tenia  mas  habilidad:  la 
publicación  del  documento  nos  ha  desenga- 
ñado. Quien  ha  de  acaudillar  un  partido^ 
debe  conocer  los  puntos  flacos  de  sus  doc- 
trinas.  Cuando  un  sistema  es  vago  y  débil 
no  puede  ser  presentado  con  precisión:  se«- 
mojante  empeño  hace  resaltar  su  vaguedad 


y  pone  de  manífícsto  su  flaqueza.  La  oposi-  \  á  las  personas,  harto  cuidadosa  del  podermi- 
cíon  cons^adora '  ha  cometido  con  esto  |  nisterial,  bien  poco  interesada  en  la  digni* 
una  falta;  ha  empeorado  notablemente  su  |  dad  del  trono,  inactiva  para  los  negocios, 
situación.  Defendida  hábilm^te  por  dos  i  poco  celosa  de  los  intereses  comunes,  que 
periódicos,  sosteniendo  continuas  escara- |  ha  diñado  caer  sobre  la  Corona  todo  el  mal. 
muzas,  cambiando  sin  cesar  de  posición,  consiguiente  á  una  candidatura  impopular; 
ora  atacando  á  sus  adversario9,vora  recha-     política  que  ha  e^tagerado  su  acción  hasta 


zando  los  ataques,  dejaba  en  el  ánimo  de 


los*  techDi;er  (fi^víS,  (fseüridafl  y  ;i^onfi^ihq^     cuy^»  9Q»(li|tad<^Íia»  BiáD.  ffiateriafi^ftirll 


que  erqn  sN|míM|íi#ótet  provechosn^  á  urt  ^aff-, 
tido^  cü^ya  SGjp4et9)  pvincipal  l^abia  ck  s^ 
oliTlter'su^  ifróph  dhebilfdítd.  Tnn  vTvó  y 
sostenido  ha  llegado  á  ser  algunas  veces 
el  fuego  de  pequeftos  destacamentos,  que  ha 
podido  dudarse  si  tras  de  ellos  csixiba  un 
grande  ejército  apoyado  en  fuertes  plazas 
é  inatacables  reductos:  desgraciadamente, 
el  gefe  no  ha  comprendido  esta  posición  y 
ha  querido  presentarse  en  primera  línea 


llevarnos  á  un  verdadero, peligro;   política 


pen«í)^n«nc4A  d«  \s\fk  ^sliliipioj|(es¿  lai'4í(<l¿ 
luéíoB  del  j^rlí()b  modloriickK  que^  oiiUs  éé 
halíbba  compacto;  la  actitud  a'nteh¿ntadoi'á 
de  los  partidos  estremos  que  antes  eran  irti- 
potentes;  el  no  estar  á  .cubierto  como  de- 
bieron en  la  opinión  pública  el  Crono  y  la 
familia  real;  una  insurrección,  la  cual  pu« 
do  ser  muy  seria;  la  posibilidad  de  que  ha- 
ciendo las  elecciones  bajo  su  influjo,  puestas 
en  juego  las  pasiones  de  todas  clases,  saiga  de 


desplegando  su  Bandera,  y  mostrando  con  i  las  urnusun  parlamento  revolucionario;  por 


toda  claridad  los  medios  de  que  disponía 
piara  sacarla  vietoiiosa.  El  resultado  ha  sido 
.  funesto;  en  vez  de  un  programa,  creemos 
que  bu  hecho  un  epitaiio. 

La  Memoria  se  distingue  por  sus  pre- 
tensiones á  la  grave  severÍ4lad  que  debe 
caracterizar  los  escritos  de  los  hombres  de 
estado*  El  estile  en  general  es  frió  y  desnu- 
do: en  esto  también  se  ha  cometido  una 
falta:  la  desnudez  solo  pueden  sufrirla  los 
conceptos  robustos:  cuando  estos  son  débi- 
les, convierie  cubrirlos  mañosamente  y  sin 
afectacio^n  con  abundan  te  ropaje  cle'palabras. 
La  Memoria  comienza  protestando  que 
no  se  trata  decerisurar  ni  juzgar  á  los  mi- 
aisteribs  antertoree;  y  á  renglón  seguido 
folta  á  la  protesta^  haciéndoles  los  mas  gra- 
ves cargos  que;  s^  han  dirigido  jamás  á  mi- 
nisterio alguno.  Política  á  la  vez  violenta  y 
débil,  demasrado  obsequiosa  ani&  una  po- 
toncía  estrangera;  polttioa  que  desconfía  de 
los  instituciones^ del  país,  ésclusiva  respecto 


fin,  el  desaliento  en  todos  los  espíritus,  el  pe- 
ligro en  toda^ia^.coiH^íenetaB;  e^ta  es  la  po- 
lítica quese  atribuye  álosministerios,  que  no 
se  trata  de  censurar  ni  de  juzgar.  Si  esto 
no  es  juicio  y  censura,  no  comprendemos 
el  significado  de  íúifes  pahiferas!        ■  ^" 

El  autor  de  la  Memoria  no  ha  echado  de 
ver  que  bajo  el  aspecto  histórico,  el  párra- 
fo en  que  se  describe  la  verdad  de  I9  siicia- 
cíoh ,  encien*a  tantas  idexactiuirieséomo 
palabras.  No  parece  sino  que  los  males  de 
España  datan  solo  de  dos  años;  y  que  antes 
nos  hallábamos  en  un  estado  tai)  normaf, 
monárquico  y.  parlamentario ,  ebmo  pne<> 
de  serlo  el  de  Inglaterra.  Analicemos  el  pár^ 
rafo  en  cuestión. 

«El  trono  y  la  fartiili»  reol  estaban  á  eUf- 
bíerto,  y  hoy  no  lo  están  tanM  como  i^ebíB^ 
ran  en  la  opinión  pública. « El  63/a6an¿& qué 
época  se  refiere?  Suportemos  que  no  so  ba<» 
bla  de  la  époCa  de  Fernando  llamaiia  la  o>il¿« 
nosa\  y  que  eti  esté  concepto  la  Memoria 
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se  timita  atina  purUdet  tíempo^Uascurrido 
tkfide  lo  miierle  deflRey.  Por  mas  que  oa- 
vdemos  nó  alcanzamos  á  recordar  cuándo  ha 
sucedido  que  ^1  Uono  y  la  familia >eat  hayan 
esl^oáeHbiérto%  Durante  la  gobernación  de 
IbReina  Madre»  osla  augusla  señora  publicó 
ianlosmariiGestoscomoexigiéroii  las  circuns- 
tancias; y  Uiles  y  lan  opueslaa  cosas  se  decian 
eti  ellos,  que  no  eran  lo  mas  á  propósito  pa- 
'  ra  dejar  á  cubierto  á  la  realperlona^  En  sil 
Dombre  habló  GeaBermudeis;  eo  su  nomJbre 
habló  Martínez  de  la  Rosa;  en  su  nombre 
ka))lu  el  molin  de  la  Granja.  La  augusta 
persona  estaba  tan  á  cubierto ,  (|ue  después 
de  mil  catástrofes  se  vio  echada  del  reino 
en  las  playas  de  Valencia.  Desde  18^0  has- 
ta 1843  las  personas  Reales  quépermanecie- 
ron  en  Palacio  estaban  á  cubierto,  porque 
las  resguardaba  su  inocencia;  pero  la  Reina 
Cristina  lejos  de  estar  á  cubierto,  aun  des* 
p^es  de  estar  refugiada  en  ^\  palacio  de 
Courcelles,  fué  continuo  c4jeto  de  violentas 
invectivas.  El  soldado  de  fortuna  que  se  ha« 
liia  cubierto  con  la  inviolabilidad  constitu- 
cional^  y  qoe  ejercía  las  funcione^  de  mo* 
Da<pcá,  estaba  tan  á  cubierto  comió  es  de  ver 
en  los  artículos  y  caríoaturas  de  los  perió- 
dicos moderadop  de  aquella  época ,  y  como 
La  atestigua  ¿i  haber  tenido  que  $alvarse  á 
bordo  del  Malabar^  Por  fin,  desde  1843has^ 
ta  el  presente*  el  trono  ha  estado  tan  á  cu>* 
bierto  como  ha  debido  estarlo  en  una  épo- 
ca que  se  inaugura  con  el  suceso  de  Olóza- 
ga  y  se  cierra  con  el  negocio' de  Trápaní. 
En  la  inauguración,  la  veracidad  de  la  Reina 
está  piiesta  ei)  duda^n  picho  parlamento. 
En  el  final,  ta  Reina  Madre  se  vé  precisada 
á  defenderse  en  las  columnas  de  tos  perió- 
dicos por  medio  de  su.  secretario  particular 
el  seúor  don  Jln/omo  Maria  Rubia. 

«Creíase  que  las  instituciones  en  que  el 
poder  monairquieo  (H^]^a,el  lugar  preferente 


habían  de  ser  una  verdad,  y  hoy  nú  sú  tie- 
ne fe  en  S|yi  perraai^ncia.ji  También  dése?* 
riamos  saber  cu&ndo  han  sido  una  velrdafi 
las  instituciones ,  y  si  es  muy  reciepte  ja 
falla  de  fe  en  su  permanencia.  Vamos  á  los 
hechos  que  es  nuestro  terreno  favorito; 

Lo  historia  de  l^s  i nstilucipnes- verdad» 
ha  sido  la  siguiente.  £1  EstaiMMo  Real  se 
inauguró  después  de  las  representaciones  de 
los  generales  Llauder  y  Quesada  ¡  sus  cor* 
tes  se  abrieron  bajo  el  puñal  de  los  asesino^ 
que  Fegaroii  de  sangre  jos  templos  y  las  ca- 
lles de  Madrid»  y  se  cerraron  bajo  los  Mdis- 
moi^  puñales  asesinos  amenazando  el  pechos 
del  Sr.  Martínez  déla  Rosa»  entonces  minis- 
tro de  Estado  y  presidente  del  consejo;  por 
fin,  el  Estatuto  cayó  entre  las  llamas  de  los 
conventos  de  toda  España^  la  muerte  ó  In  fu- 
ga de  los  religíSsos»  y  la  anarquía  délas 
juntas  de  1835. 

El  proyecto  de  relbrma  del  Estatuto  üfk^ 
ció  bajo  la  dictadura  ministerial  de  !ltendi«\ 
zabal>  tropezó  con  lo  dictadura  ministerial  de 
Isturiz,  y  se  hundió  con  la  prafanacion  de  la 
regia  cámara  y  el  paseo  por  las  calles  de  Ma-^ 
drid  de  los  miembros  palpitantes  del  infor- 
tunado Quesada» 

Aquí  comienza  la  Constitución  del  año  12; 
de  esta  nace  la  Constitución  de  57^  ras- 
gada en  el  momento  de  publicarse,  por  la 
espada  de  los  oficiales  de  Espartero  en  el 
pueblo  de  Arabaca* 

Las  institucíones^verdad  siguen  sU  carre- 
ra triunfante  hajo  la  protección  del  general 
de  los  ejércitos  reunidos  >  que  les  presta  su 
apoyo  con  los  manifiestos  del  Mas  de  las  Ma- 
tas y  de  Barcelona. 

La  época  de  1840  á  4S  realiza  las  insti- 
tuciones-verdad comenzando  .por  el  em- 
barque de  b  Reina  Oobernadorgí  en  Valen- 
cia^y  acabando  por  el  embarque  del  Regen^ 
te  en  el  puerto  de  Santa  María/ 
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'Desde  iS43  á  1846  las  institueioncs-Ter- 
dad^e  persenificaTi  en  e(  ministerío  López 
(fue  pisa  la  Constitución  disolviendo  el  Sena- 
do y  haciendo  todo  cnanle  bien  le  parece; 
en  el  ministerio  Olózaga  que  dá  lugar  á  un 
escandalosa  acontecimiento  ;  en  el  miníste* 
rio  González  Bravo  que  se  arroga  la  mqs 
amplia  dictadura;  en  el  ministerío  Narvoez, 
modelo  de  templanza  y  legaUdad  ;  ^en  el  mi- 
nisterio Hiraflores  que  <^ae,  á  pesar  de  tener 
él  asentimiento  de  los  cuerpos  cotegistado- 
res  ;  en  él  segfindo  miníslerto  Narvaez  que 
publica  su  famoso  manifresto  suspendiendo 
Ta  Gonstilacion  y  toipando  por  si  y  ante  si 
cuantas  medidas  creyó  convenientes;  y  por 
fín;  en  el  ministerio Isturiz  que liabiendo  He- 
gado  á  un  campo  de  tantas  ruinas,  se  ha^ep- 
tado  en  medio  de  ellas,. y  en  actttnd  tranqui- 
la y  silenciosa,  parece  que  está  meditando 
sobre  la  vanidad  de  las  cosas  hnmanas ,  y 
muy  particularmente  de  las  instituciones- 
Verdad.         '• 

«El  partido  moderado  se  hallaba  compac- 
to y  hoy  está  disuelto.»  ¿Cuándo  se  hallaba 
cfomporcto?  Si  mal  no  recordamos,  el  piírita-. 
nismo  constitucional  se  ha  manifestado  en 
todas  las  épocas  en  que  el  partido  moderado 
ha  sido  dueño  del  poder.  Durante  la  regen- 
cia de  Espartero,  el  partido  moderado  se  ha- 
llaba ciertamente  compacto,  como  lo  están 
todos  los  cuerpos  sometidos  á  una  presión 
poderosa.  Cuando  esta  ha  cesado,  el  partido 
moderado  se  ha  disuelto  por  sí  mismo:  la  di- 
solución estaba  en  su  seno:  no  es  el  gobierno 
quien  se  la  ha  comunicado;  por  el  con- 
trario, él  es  quien  ha  disuelto  al  gobier- 
no, y  disolverá  á  cuantos  se  eslaUezcah 
esclusivamcnle  so^re  sus  hombres  y  doc- 
trinas. 

«Los  partidos  estremos  eran  impotentes, 
y  hoy  amenazan  y  nos  desbordan.»  Los  pAr- 
tidos  estremos  son  el  carlista  y  el  progresiíslír; 


veamos  cuál  fue  la  época  de  su  impelencla, 
¿Era  impotente  el  partido  carlista  cuando 
ios  destacamentos  de  Cabrera  estaban  en  él' 
centro  de  Castilla  la  Nueva,  y  para  contener 
á  las  Tuercas  de  las  provincias .  Vascongadas 
era  necesario  nn  ejército  de  mas  do  cien  mil' 
hombres? ¿Era  impotente  el  partido  progre- 
sista cuando  echaba  á. la  Reina  Gobernado- 
ra;  destituía  á  todos  los  empleados»  .dis[)er- 
saba  al  partido  moderado  como  ün  puñado  de 
polvo^  Sofocaba  la  insurrección  de  octubre, 
hacía  la  revolución  centraii.sta,  amenaza'ba 
bajo  la  dirección  de  Olózagn,  y  se  leiiantabaj 
en  AJicante  y  Cartagena?  ¿Eran  impolentesi 
los  carlistas  y  los  progresistas,  cüdndo  toma- 
ban parte  en  el  pronunciamiento  de  ^845;m 
ayudaban  á  los  moderados  para  deirriba#  á^ 
Espartero?      *  .      *  ;         - 

¿A  qué  épQca  se  refiere  el  autor  de  k  Ko*' 
moria?  ¿Dónde  está  ese  punto  de  partida  en' 
el  cuál  érapios  tan  tfelic^ ,  .y  diasdeidot^ki 
hemos  venido^  ol^p&ror  en  esei  cuiñ'ulo  d^ 
desgracias  ?  La  verdad  de  la  situación  está: 
pintada  en  algunas  pÍMies  con  exaót¡iuid;:pe<i 
ro  el  punto  defyirttda  es  paramente. ideah 
Hay  ahora  lo  qué  ha  habido  siempre. jdesde 
la  muerta  de  Fernando;  y  en  ^b^equio!  d^ 
la  imparcialidad  es  menester  confesar ,  qué 
con  relación  á  ciertos  períod(^s  anteriores; 
algunos  males  lejos  do  aumentar  han  dis^ 
minuido.  Nuestra  situación  es  triste,  deplo« 
rabie,  peligrosa;  el  autor  de  la  Memoria  tie- 
ne razón  :  pero  las  caiisus  no  se  hallan  pre- 
cisamente en  la  conducta  do  estos  6  deoque* 
líos  hombres:  son  mas  profundas,  están  ed 
la  rai^  de  las  cosas  :  cuando  el  autor  de  la 
MenH>ria.  las  señala  tan  superficiales ,  nos 
pnrece  ver  a  un  hombre  que  atribuye  á  es* 
cosos  de  régimen  las  convulsiones  de  unen^ 
Termo  de  quien  se  sabe  que  ha  tomada  utk 
violento  veneno. 

Examinemos  Fos"  prkicípíos  de;si8tema  y¡ 


decofidücUi,  ¿|ue  «e^uo  la  Hemorio  debería 
«dopCar  el  nuevo  gahinele. 
:  «Habríase  anles  que  todo  de  poner  ente- 
ramente á  cubierto  al  trono  y  a  la  real  fa- 
milia. Es  necesario  que  la  responsabilidad 
de  cuanto  se  haga  pese  sobrael  ministerio.» 
¿Cómo  se  hace  este  milagro?  iSe  trata  dfi 
responsabilidad  legal?  Nadie  pensará  en  exi« 
girla  al  trono  y  á  la  real  familia,  cuando 
desde  1855  nadie  la  exige  á  ios  ministros, 
no  obstante  el  largo  abuso  que  casi  todos 
han  hecho  de  sus  facultades.  ¿Se  trata  de  la 
responsabilidad  moral?  Entonces  ¿cómo  se 
logra  que  los  periódicos  ó  la  opinión  públi- 
ca no  la  hagaa  pesar  sobro  otras  personas? 
^Paraestb,  dice  la  Memoria,  es  indispensable 
que  el  ministerio  tenga  una  plena  confianza 
que  nadie  pueda  poner  en  duda:  sea  en 
buen  hora^  este  es  un  deseo  muy  natural  én 
candidatos  ministeriales  ;  pero  la  dificultad 
está  en  realizarle,  y  en  que  ademas  el  pú- 
blico le  crea  realizado.  ¿Cómo  se  evita  el 
qué  se  hable  de  poderes  ocultos»  de  influen- 
cia de  camarilla,  de  real  predilección  por 
estos  ó  aquellos  ministi*os«  este  ó  aquel  sis- 
tema ,  de  división  en  el  líeno  del  gabinete, 
de  discordia  entre  los  individuos  influyen- 
tes, de  intrigas-  para  nuevas  combinaciones, 
y  sobre  todo  de  crisisT 

Dice  b  Memoria:  •  Al  palacio  no  han  de 
subir  sino  adoraciones:  >  nosotros  «no  somos 
tan  monárquicos.  Al  palacio  ,  diriamos/ no 
han  de  subir  sino  respetuosas  verdades.  Las 
ndoracióhes  van  envueltas  en  una  nube  de 
incienso  que  desvanece  y  ciega  á  los'  ido- 
Jos.  Los  adoraciones  á  Dios ;  á  los  reyes  la 
verdad. 

En  la  cuestión  del  niatrimonio ,  dice  la 
Memoria,  que  se  ha  conciliar  plenamerite 
4l  rjMil  ánimo  y  los  intereses  nacionales.  En 
cuyo  caso,  «unido  el  uno  y  los  otros,  y  he- 
cha por  S.  M.  la  elección  oportuna  ,  deber 


será  del  ministerio  el  realizarla  con  lealtad^^ 
y  con  energía,  sin  detenerse  ante  obstácuk^^ 
alguno.  La  nación  y  sus  representantes  le 
ayudarán  y  sostendrán  ea  ello.»  Un  perió- 
dico se  ha  reído  de- este  paáaje,,  haciendo 
observar  que  si  todo  el  mundo  estuviese  ^ 
ac&erdo,  no  habría  obstáculo  alguno.  A  esta 
observación  dan  lugar  las  palabras  literales; 
pero  nosotros  no  creemos  tan  inocente  af 
autor *de  la  Memoria  q^e  haya  puesto  la  pa« 
labra  obstáculo  sin  mucho  intención.  Para 
peneb*arla,  conviene  recordar  que  en  estos 
últimos  dias  se  hablaba  de  qivt  candidatura 
Coburgo,  y  que  hace  largo  tiempo*  la  Fran- 
cia ha  declarado  piblicaimente  y  repetidas 
veces,  que  no  permitirla  el  casamiento  de 
la  Reina*de  España  con  un  príncipe  que  no 
fuese  de  la  casa  de  Borbon.  Asi  se  com- 
prende por  qué  se  habla  de  energÍM,  sin  de- 
tenerse  ante  obstáculo  alguno,  y  del  auxilio 
de  la  nación  y  sus  representantes.  Recuér- 
dese ademas  lo  que  han  dicho  los  periódi- 
cos sobre  la  intimidad  entre  el  Sr.  Mon  y  el 
embajador  francés,  y  el  apoyo  de  adhesión 
que  desde  lo  alto  de  kx  tribuna  acaba  de  dis- 
pensar Mr.  Goizotal actual gabinetOt  y  muy 
en  particular  al  minbtro  de  Hacienda,  y  se 
tendrá  la  clave  para  esplicar  nn  párrafo  que 
al  parecer  carece  de  sentido  ó  le  tiene  muy 
tonto ,  y  que  sin  embargo  es  quizás  el  mas 
significativo  de  todos  los  párrafos. 

Ikluy  loable  es  el  deseó  de  emancipar  ñl 
gobierno  español  de  las  influencias  estron- 
geras  ;  pero  no  creemos  que  se  Heve  el  ca- 
mino mas  acertado  para  poctseguirlo.  Dice 
la  Memoria  que  «afortunadamente  ni  tene- 
mos en  vigor  ningún  pacto,  ni  nos  hallamos 
en  posición  que  nos  obligue  á  sufrir  seihe*. 
jante  influencia.»  Si  tenemos  un  pacto,  el 
pacto  de  prolongar  nuestras  discordias  y  de 
perpetuar  asi  nuestra  debilidad.  ¿Quiere  él 
autor  de  la  Memoria  que  le  presénteme». 
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esla  verdad  muy  de  buUoMIéta  aqui.  Decís 
que  no  nos  hallamos  en  posición  de  sufrir 
Vemejantes  influencias;  pues  nosotros  ase- 
guramosque  laoposicion  conservadora  no  po- 
dría hacer  nada  contra  un  veto  de  la  Francia: 
dejémonos  de  palabras  y  vamos  á  los  hechos. 
Supongamos  que  la  oposición  oonsei^ra* 
dora  suhe  al  podei'^  y  que  traía  de  realizar 
ei  enlace  de  la  Reina  con  un  Goburgo  ó  otro 
principe  que  alarme^oon  razón  ó  sin  elta^  al 
gabinete  de  las  Tullerías.  ¿Qué  puede  hacer 
este?  Dos  cosas,  y  su  venganzq  es  de  un  re** 
fiultado  segura»  sin  deolarar  la  guerra,  ni 
oompremeler  públioamente  su  posición  di- 
plomática. 4/  Dejar  á  los  progresistas  emi- 
grados ep  entera  libertad;  ayudarlos  secre- 
tamente con  algunos  fondos;  proporcionarles 
armas  y  abrirles  ia  frontera,  trabajando  en 
el  misma  sentido  en  París,  en  Madrid  y  en 
Lisboa.  ¿Qué  sucedería? Lo  dejamos  al  buen 
juicio  de  los  Jeotores.  a."  ¥  esta  seria  por 
cierto  Qlgo  mas  grave :  enviar  un  agente  «é- 
órelo  á  Bóufges  y  decirle  al  conde  de  Ñon- 
temolín:  «Príncipe,  el  gabteriío  francés  os 
deja  Ubre  para  buihar  el  partido  qué  bien  os 
parezeav  Si  queréis  vdngar  el  desaire  que 
acabáis  dé  sufrir  ^^  haccdlo;  tío  se  pondrá 
ningún  ol^stáoulo  á  vuestras  miras.  Comu- 
nicad á  los  depósitos  las  ordenes  que  quisie- 
reis. Desde  hoy  vuestros  soldados  y  vuestros 
geCes  quedan  libres  de  toda'vig¡lancia«  y.soh 
dueños  de  dirigirse  á  los  puntos  que  vos  les 
designareis.  Si  carieceisde  dinero^  se  os  ade- 
l^ntiirán  algunos  millones  de  franoos :  el  día 
que  os  propongáis  pasar  lu  frontera  avisadlo 
deep^mano;  la  policía  se  tapará  los  ojo^ 
para  no  conoceros ,  y  el  telégrafo  os  perse- 
.güira  en  la  dirección  de  Bruselas  ó  Strasbur^ 
go,  mientras  vos  penetraréis  en  España  por 
Perpiftan  ó  Bayona.»  jQuésucederia?  Tam- 
bién abandonamos  la  respue$ta  al  buen  juicio 
d^  nuestros  lectores^ 


¿Gs  esto  verdad,  «í  ó  r<^-  .Y  si  esta  os  t& 
verdad,  evidente,  polpable,  no  habléis  de 
posiciones  independientes,  no  hagáis  alarde 
de  una  fuerza  que  no  tenéis  ni  podéis  ta- 
ñer. No  hay  el  pacto  de  familia,  pero  hay 
una  discordia  de  familiap  Aqui  está  la  vtiit 
del  mal.  Este  es  el  cáncer  que  devora  la^ 
entrañas  del  pais.  Si  uo^  aplicáis  aqui  el  re- 
medio, condenáis  la  nación  á  una  debilidad 
incurable.  No  habrá  gobierno  que  ^se  atreva 
á  echar  el  guante  á  una  nación  poderosa»  y 
mucho  menos  á  h  Francia,  Todos  estarán 
condenados  i  vivir  bajo  protectorados  hu- 
millaotes.  Los  sentimientos  de  orj^Jlo,  de 
independencia,  de  dignidad,  no  servirán  de 
nada;  todos  se  estrellarán  en  la  fuerza  deba 
cosas,  en  la  impotencia. 

La  Constitución  integra,  sinceira^  monáp^ 
quioa,  liberalmente  cntendidfl  y  practicada^ 
no  se  aviene  muy  bien  con  h  esoepcion  de  aU 
gunai  ilegalidades  necesarias.  La  contradio» 
cion  es  evidente.  Los  adversarios  de  la  opo* 
sicion  conservadora  la  han  abrumado  bajo 
el  peso  de  una  argumenlácioñ  que  no  tiene 
réplica.  El.aulor  de  ia  Memoria  ha  destruid 
do  de  una  plumada  toda  la  obra  de  su  fract 
cion;  ha  l>o.rrado  la  línea  con  que  esta  pre* 
tendia  separar  su  sistema  del  de  los  minis* 
torios  anteriores:  la  legalidad  én  principio; 
la  ilegalidad  por  escepcion:  nunca  han  di* 
oho  mas  jii  González  Bravo ,  ni  Narvaez* 
Pero  añade  la  Memoria,  que  la  absoluta  l6« 
galídad  debe  ser  el  desiderátum  del  f^ohierno, 
que  es  indispensable  reducirlas  llegatida* 
des,  escatimarlas,  hacerlas  pasar  pronto,  dar 
á  entender  que  no  se  adoptan  por  eomplaceni- 
cia,  sino  que  se  sufren  solo  prov¡soriaí« 
mente  y  por  necesidad.  •  ¿Qué  gobierno  hci 
habido  ni  habrá  nunca  que  no  diga  lo  mia-^ 
.mo?  Los  mas  intolerables  déspotas  ¿han  di.^ 
cho  jamás  que  infringían  las.léyes  por  cpm>« 
placenciaf  El  ejercicio  de  sú  dOspolisiúQ 
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¿no  lecrkbti  foiMiaifo  stempro  únAa  nece&i* 
dad?  Desde  César  Iraista  Napoleón,  desde 
Mario  y  Sila  hasla  üantón  y  Robespierre, 
¿la  necesidad  no.  ha  sido  la  palabra  con  (^ue 
se  í)an  escudado  en  sus  demasías  y^  en  sus 
üTÍraenes,  lodos  los  tribunos  y  lodos  los  li- 

En  cuanto  á  h  necesidad  de  dar  cslima- 
cion  y  realce  á  las  cortés,  observaremos  que 
no  es  el  gobierno  quien  debe  dársela.  jAy 
desemejantes*  instituciones  cuando  la  es- 
timación ó  él  realce  les  vienen  de  real  ór- 
denl  O  viven  por  vida  propia  ó  perecen. 
'  El  e^^anche  de  los  partidos  legales  es  una 
idea  muy  constitucional;  pero  nótese  bien: 
éste  ensanche  solo  se  ^'efíere  al  partido 
progresista  ;  en  cuanto  al  monárquico  ,  la 
Memoria  confirma  tácitamente  el  anatema 
que  pocos  dias  há  le  habia  lanzado  un  pe- 
ríódíco,  declarándole  ilegitimo. 

Es  curiosa  la  minuciosidad  con  qiie  la 
Memoria  se  ocupa  de  todo,  inclusa  la  colo- 
cación de  los  ministros  salientes.  £straño  es 
q(ue  el  autor  de  la  Memoria  al  escribir  aquel 
desventurado  párrafo,  no  advirtiese  que  po- 
diA  escilar  la  hilaridad  de  los  lectoíesim- 
parciales,  y  provocar  los  sarcasmos  de  los 
amigos  del  actual  ministerio. 

Ya  se  ha  notado  la  contradicción  en  que 
incurre  b  Memoria  al  decir  que  «es  indis- 
pensable y  urgente  revocar  el  decreto  del 
Sf .  Pídal,  y  dejar  en  pie  el  del  Sr.  Gonzá- 
lez Bravo,  que  puede  decirse  sancionado  pgr 
la  aquiescencia  de  las  cortes.  Desgracia  Ja** 
mente  esta  era  una  cuestión  de  fechas. 
'  Dice  la  Memoria  hablando  de  la  impren- 
ta, que  «su  mejor  ley  sena  el  nó  tener  pre- 
cisión dé  denunciarla  nunca.*  Esto  no  se- 
ria su  mejor  ley,  sino  su  perfección,  su  im- 
pecabilidad; que  harian  innecesaria  la  ley. 
Cuando  á  renglón  seguido  se  lee  que  «algo 
y  tnucho  de  esto  puede  conseguirse  hoy,  si 


se  verifica  un  cambio  en  sentido  lihirai,  y 
seadoptu  una  política  de  conciliación,»  pastt 
uno  rápidamente  por  encima  de  tamaña  can- 
didez sin  gana  de  impugnar  ni  comentar. 

En  cuanto  á  la  cueislion  eclesiástica,  la 
Memoria  es  sumam^^nte  circunspecta;  se 
atiene  á  la  aprobación  en  globo  de  lo  última- 
mente propuesto,  y  aplaca  la  resolución 
definitiva  para  el  año  de  47  á  48.  Eslo't^e 
llama  no  precipitarse;  y  nos  i*ecuerda  el 
plazo  pedido  por.  el  maestro  de  lenguas  do 
que  DOS  habla  la  fábula. 

En  cuanto  al  celo  y  actividad  con  que 
prometían  trabajar  los  nuevos  ministros, 
desde  luego  lo  tenemos  por  un  propósito 
muy  loable  y  sobre  todo  muy  meritorio. 

Acabemos,  que  ya  el  artículo  va  esten- 
diéndose demasiado.  La  Memoria  puede 
resumirse  en  los  términos  siguientes:  «Los 
ministerios  anteriores  han  sido  muy  malo)»;» 
en  esto  no  va  descaminada.  «Observaremos 
legalidad  cuando  no  necesitemos  infringir 
la  ley;*  este  es  el  lenguaje  de  todos  ios  dés- 
potas, «liaremos  que  al  palacio  solo  suban  . 
adoraciones;»  asi  hpblan  todos  losjcorlesa- 
nos.  «Casaremos  á  ía  !Reina  consull^ndo  e| 
real  ánimo  y  los  intereses  nacionales;»  esto 
es  muy  bueno,  pero  tan  general  que  no  signi- 
fica nada.  «Superaremos  todos  los  obstácu- 
los;» superarlos  en. el  papel,  no  es  lo  mismp 
que  su  pera  1*1  os  en  la  realidad.  «Sereníps  in- 
dependientes;» la  dificultad  está  en  que 
podáis  serlo.  «De  los  decretos  sobre  la  im- 
prenta tomaremos  lo  que  nos  conviene;»  es- 
to puede  ser  muy  político,  pero  no  es  muy 
legal  ni  muy  consecuente.  ^Dolaremos  á  la 
Iglesia  cuando  podamos;*»  lo  mismo  han  di- 
cho todos  los  ministros.  «Seremos  laboriosos, 
celosos  y  activos;»  estas  son -calidades  aten- 
dibles. «Nuestro  gobierno  dará  á  la  nación 
felicidad  y  gloria;»  lo  mismo  prometen  lo& 
empíricos  de  todas  clases. 
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En  la  Memoria  no  se  resuelve  un  solo 
problema;  no  se  enuncia  una  aola  idea  de 
gobierno.  Cosas  muy  comunes  dichas  con 
excesiva  gravedad;  contradicciones  ó  incon- 
secuencias; de  una  parte  incienso  á  la  corte; 
de  otra  lisonjas  á  los  progresistas;  promesas 
ambiguas»  propósitos  generales  que  nada 
significan;  he  aquí  la  Memoria.  No  ha  satis- 
fecho á  nadie;  y  ha  descontentado  á  mu- 
chos; el  público  le  hará  justicia^  aplicán- 
dole la  pena  que.  merece:  el  olvido. 

J.  B. 


DEL  PARTIDO  HODMRABOJ 


filosofía  fpdahental, 


POR 


a>.  ffüíaSÜSS  S^ii3£Sí!I2®. 


Se  ha  publicado  el  tomo  segundo  de  los 
cuatro  de  que  ha  de  constar  esta  obra. 

Se  suscribe  en  la  librería  de  Rodríguez 
calle  de  Carretas^  al  precio  de  20  rs.  cada- 
tomo,  pagando  uno  adelantado. 

El  tomo  tercero  se  publicará  muy  en 
breve.     .  • 


(Articulo  IV.)  "    » 

La  heterogeneidad  de  los  elemeq^s  qo: 
cerrados  y  confundidos  en  el  vasto  seno  del 
justo  niedio^^y  las  vicisitiides .  tap  diversas 
que  ha  sufrido  como  ppinlpn  en  el  terreno 
de  las  ideas  y  como  partido  en  el  dé  loshe- 
chos^  no  alcanzaron  hasta  .ahora  última' 
mente  á  disolverlos  vínculos  que  enlazaban 
á  sus  individuos,  y  que  le  prestaban .  cier.U} 
efímera  cpnsistenciá  de  sistema  y  cierta  apa- 
riencia de  poli  tica,  organización...  Ora  acorr  ' 
des  en  los  n^edios^unqpe  no  en  el  fín »  ora 
conspirando  aun  fin  por  distintps  medios» 
comprimidos  mas  bien  que  unidos  por  qI 
peligre  y  px)r  la  necesidad  de  qombalir,  ha: 
bia  con  todo  solidaridad  y.  responsabilidad 
común  en  sus  actos  y  doctrinas»  predonfíi- 
nando  únicamente  >  s^gun  las  circu^fta^ 
cias,  una  fracción  ó  un  matiz  determinacjot 
que  alternativafnente  sul^yugaba  ó  ld3  d^mfi^ 
y  caracterizaba  en  general  al  partido^.f^n  q| 
primer  período «  tr¡unfan.do  Ip^in^tinto^  i[fi- 
novadores  y  envuelto  en. el  torbellipQ  de.  In 
revolución  ,  fue  reformista ;  y  la  pArte  sen- 
sala  que  vela  equivocadas  las  refirmas  con 
los  trastornos  y  las  destrucciones,  no  se  Iíh 
mentaba  sino  por  lo  hajo«^or  lemorde  pa- 
tentizar el  intestino  desacuerdp.  En  ei  se- 
gundo  aspiró  á  fusioni^a.,  asi  en  las.  ideas  CQr 
mo  en   las  personas ,  j  losqué previsores  üo 
creían   en  la  fusión  ó  apasionados .  uo  la 
querían  4  los  que  la  rechazabaii  como  em- 
blema de  la  anarquía  intqlectual  ó  como  ir- 
realizable utopía,  abundaban  siquiera  qsjtQ- 
riormente  en  sentimientos  humauitarios  y 
prodigaban   llqmarnientos  ál  espi^^^H^mo. 
En  el  tercero,  amaestrado  por  el  propio  in- 
fortunio, se  constituyó  ó.  mas  bíe.p  se^nun- 
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cío  reparado]*,  y  los  iqenos  exentos  de  ret 
mordientos  por  Iqs  errores  pasados  y  menos 
dispuestos  á  la  enmienda  futura  fueron  tal 
.Vjez  loft  mas  fervorosos  en  sus  propósitos  y 
protestas»  esplotando  en  beneficio  común  la 


tas^^ino  los  hambres  tén^pládos  y  sensatos 
del  progreso.  El  orden  ^  repetiremos  siem- 
pre» es  una  eoadícion  esencial  y  ño  una  ba- 
se de  gobierno;  no  es  un  carácter  distintivo 
de  tales  ó  etbies  formas^  «iao  cualidad  ge« 


gloria  de  ja  fracción  siempre  pura  y  juicio-  I  ñeral  y  necesaria  de  todas  ellas.  Con  el  ór- 
sa  qiie  eu/su  seno  abrigaba,  ó; el  mérito  del  |  den  nada  se  tiene  aun  sino  terrfiiio  paraedi^ 
sincero  desengaño  de  aigqnos  miembros  |  íicar;  espacio  para  inaniobrar «  aite  para 


bien  inf^nciionados.  En  el  cuarto  se  titula 
4^0Qservador,  y  si  alguna  idea  cabe  en  la  va- 
guedad de  este  epíteto  no  es  otra  que  la  del 
interés  individual,  que  la  del  fracciona- 
miento y  disolución  definitiva.  Para  refoN 
mar^;para  unir,  para  reparare»  dable  y  aun 
necesario  el  mutuo  acuerdo  y  conformidad» 
exígese {>latt  y  sistema;  para  conservar  bas- 
ta aislarse  cada  cual  en  j^. esfera;;  y  se  dis- 
pensa hasta  la  necesidad  dé  proyectar  y  d^ 
juzgar.  Una  sencilla  aunque  penosa  confe- 


vivir.  ¿Pero  á  quién  y  para  qiié  había  de 
servir  el  orden?  ¿para  reparar,  conservar,  ó 
seguir  reformando?  ¿para  unir  ó  para  domí* 
nar?  ¿para  la  náeion  ó  para  unos  enantes  ih*' 
dividuos  ?  ¿  para  un  estado  normal  y  fijo,  ó 
para  evenluales  interinidaries?  hé  aqui  la 
dificultad.  Mas  aun  se  atraviasaba  otra  de 
antemano:  ¿porqué  mediosdebia  y  se  podiía 
conseguir  el  orden?  ¿Por  golpes  de  estado, 
por  alardes  de  fuerza?  ¿por  estricta  obser- 
vancia de  las  leyes  y  basta'  de  las  rejglaspar- 


sÍ0a  ha  señalado  hasta  aqui  los  cambios  su-  |  Ihnientarias?  ¿por  una  solucionf  fiacional  y 


frídos;  y  solo  c^n  decúrarque  las  reformas 
hsibiim  sido  una  tentativa  ó  errada  ó  prema- 
tura» la  fusión  una  ilusión  generosa,  las  pro- 
ipesas  de  repfiraciM  una  arma  de  combate 
6  un  voto  indíscrelLo'dictado  |y)r  el  apuro^ 
pasó,  el  partido  moderadó'de  una  á  otra  fase 


conciliadora  de  ciertas  importantes  cuestio- 
nes, por  una  estincion  moral  de  la  anarquía 
en  sus  gérmenes  é  incentivos  ?  Todas  estas 
divergencias  denotabaífl  ya  suficientemente 
queia  división  délos  moderados  no  aguar- 
daría á  manifestarse  para  cuando  el  orden 


rorDpien.do  Ips  compromisos  de  su  ^iinlerior  I  se  hallase definitivamentecofi^olidado,  pues 


existeocia.  Ahora  trata  úg  conservar,  y  esta 
palabra  que  ignoramos  si  se  refiere  á  las  re- 
formas que  en  gran  parte  ya  abjuró,  ó  á  la 
rqparacion  que  todavía  no  ha  verificndo,  es 
la  espresion  de  su  inercia,  de  su  abandono, 
de  su  decaimiento.  Endeble  es  la  salud  clel 
ho^ibre  que  ao\o  Vive  para  conservare. 

Unft 'idea  común  congregaba  todavia  en 
1844  las  fracciones  del  partido  moderado, 
y  era  la  conservación  del  órdcli  y  el  enfre- 
^n^mientó  de  los  motines  y  de  la  revolución 
iptfteríaK  Idoa  que  ^distaba  mucho  de  ser 
un  ppínícipfoy  cuanto  menos  un  sistema,  y 
'.qiiei^li  igual  derecho  podían  reclamar  por 
pri^pi<»j  no  yA  ios  mfonárquicos  y.absotuUs- 


que;  versaba  no  solo  sobre  el  modo  de  útil i«- 
zarlo,  si  que  también  sobre,  los  medios  de 
obtenerlo. 

Asi  que,  descargados  apenas  por  el  minis- 
terio Gonzaleas  Bravo  los  primereé  golpes 
para  abatir  y  desangrar,  mas  no  para  ester- 
minar b  hidra  revoiucionaria,  y  reducidfi 
con  trabajo  al  silencio  la  sedición,  empe- 
zaron los  murmullos  de  la  discordia  en  el 
campamento  de  los  vencedores.  La  crisis 
ministerial  de  Barcelona  en^  junio  de  i844 
cerró  el  camino  á  toda  marcha  reparadora, 
é  hho  apartarse  á  un  lado  con  desconfianzo 
á  una  fraqcion  esclarecida  cuya  pMudad  y 
^reátiglo  habiai^ejado  basta  entonces,  con 
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DO  corto  crédito,  soiire  lodo  d  pariidd  ino« 
()6rd(io.  PoQOB  meses  (Ics|)nos  esta  fraccíoíi 
iiHstiift  ton  delicada  en  respetar  ul  poder 
cwwí^eu  hacerse  respetor, de  él,  abandonó 
el  saloJitidel  Goiii^eso  en  qwe  olUeiiia  repre- 
senlacífMiifio  escasa;  y  m  mVnh  miraila  por 
d  reslo  del^virtiilo  con  afectada  indireren- 
pia  y  con.ufia  nfiezcla  de  alarma  por  lo  su- 
cesivo y  4e  satisfacción,  por  lo  présenle, 
quiso,  considej'arsé    como    tina    viólenla 
j^uptüra»    como    un    eterno  adiós ,    como 
ortia  profesion.de  fe  absolutista.  Desde  en*. 
ilojiQds  ó  la  fracción  Vilumisfa  ae  retiró  el 
liluiode  modeimda,  laxual  por  su  parte, 
|]loniendo  a  salvo  los  principios  y.  la  canse* 
í^Uenpra  de  sus  opiniones,  no  ba  iBanífesta- 
(io  grande  empeño,  en  consérvaHo. 
. .  Lhs  ^iácosiones  sobre  la  reforma  de  Ja 
ley  fundamental  dieron  ocasión  demanifes- 
.  laitseidenlrodel  Congreso  y  desde  sus  pri- 
J»:era6  sesiones  una  fracción  nueva  ái  quien 
para  disiiiigiiir  de  otra  asociada  al  poder 
por  el  gieoerol  Narvaez,  que  así  había  fisca* 
ii^do  los  arranques^el  ministerio  anterior 
como  rechazado  et  pensamiento  del  mar* 
qués  dé  Viluma^  llamfireinos  ultraparlamei»^ 
taria«  Oradores  de  crédito  y  estadistas  dé 
prestigio  se  afiliaron  de  pronto  oti' este  ban- 
do que  tomó  bien  pronto  el  caracter  de  sec- 
ta disidente,  y  de  cuya  ortodoxia  se  dudó 
•bien  pronta  suponiéndoseles  inctmtog  alia- 
dos de  la  revolución ;  censura  á   que  ellos 
-contestaron  con  otras  semejantes,  dándbsje 
por  salvadores  y  conservadores  del  sagrado 
depósito  de  las  creencias  abandonadas  por 
los  gobernantes.  Las  ambiciones  personales 
y  los  d.esaciei'tos  del  ministerio  engrosaron 
ile  (ada  dÍA  y  -empeñaron  mas  lejos  en  su 
elimino  á  la  oposición  conservadora,  la  cual, 
siguiendo  la  acción  de  las  mismas  causas,  se 
stbdividió,  se  iraociono»  se  compliró  hasta 
pl  ;puiilo  da  no  podeir  distiflguirsé  en  la  ú)- 


títtia  legUtatura  süs'gídfés;  »ü  bandera  qi 
aun  síis  huestes.  At  presenté  esta  bposiciort 
qiie  solo  por  antifraaí^  puede  Hamárse  mo*- 
derada,  nó  sirve  sino  para  el  sestenhníértló 
de  dos  6  tres  peri6dieos>  con  coyostefelos  co- 
mo con  otras  tüntafe  confesiones  van  engrosan- 
do sus  columnas  los  progresista*,  y  á  quiénes 
como  á  pecadores  estraviados  dirrgen  fra- 
ternales reconvenciones  los  dej  gobierno, 
reprochándoles  elescándaloé  intimidátídOJ- 
les   con  el  común   peligro- 

Quedaban  en  el  poder  represcntadaá  h 
fl-acioñ  militar  y  la  parlamentaria,  mas  pol: 
si  la  mera  contemplación  de  su  distinta  é 
incompatible  naturaleza  y  el  significado  dé 
tos  Whos  no  bastaban  jpara  patentizar  Ta 
mala  inteligencia  *qüe  debía  reinar  entré  lai^ 
dos,  un  diario  se  encargó  de  labrar  la  eátt 
tua  del  general  Narvaez  sobre  el  pedestal  de 
sus  'deprimíaos  compañeros.  Siguieron  las 
sesiones  esplicatorias ,  y  la  retirada  nada 
equívoca  del  imperioso  presidente,  y  la  des* 
iKucion  forzada  denlos  otros  cinco;  surgie- 
ron no  ya  partidos  sioo^andillas  cuya  uní»* 
ca  enseña  eca  el  nombre  de  un  'ministro' 
Cada  una  de  ellas  prepara  una  niieva  com» 
plicacion,  pues  que  aunque  en  sí  bien  poco 
numerosas, *aunque  bien  poéo  influyentes 
en  la  nación,  no  así  en  líi región  dondese  de- 
cide de  sus  destinos,  donde  se  juega  su  por»- 
venir,  donde  perla  fuerza  moral  suplen  las 
iij^trigás. 

Dirán  que  esta  división  en  gran  partees 
mas  ruidosa  que  profunda,  que  solo  es  pro- 
ducida ihslantáneamente  por  fugitivas  am- 
biciones é  intereses  del  momento»  que  mia 
combinación  ministerial  basta  para  desvane- 
cerla, y  que  sobre  todo  ante  d  peligro  gene- 
ral se  desvanecería  completamente.  Y  bien, 
un  partido  en  quien  particulares  intereses 
bastan  á  producir  tamañas  miác^üs^qire 
se  mina  y  se  tnhabílita  &  éi  pfbpio.pata 


S63 


pbrari  (jaé  constituye  en  cmís  permanente 
¿  sus  representantes  en  el  gobierfiOi  qne 
hace  sonreírse  gozo  á  sus  enemigos^  y  cu- 
JOS  mifímbros  se  devuelven  unos  á  otros  la 
fea  nota  de  opostasía,  este  partido  esta  juz- 
gado: menos  alarmantes  ferian  estos  resul- 
tados, si  ^s  plredujesc  una  divergencia  de 
•doctrinas  y  convicciones.  Un  partido  que  no 
se  acuerda  de  ¡serlo  sino  para,  una  defensa 
muchas  veces  iardía,  esté  condjenado  á  la 
¡naccion-óá  laserviduindre,  porque  con  el 
triunfo  renace  en  él  la  discordí©,  y  solo 
compra  so  vida  á  costa  de  la  opresión. 

Tanto  tiempo  hace  que  la  rebeliop  erguió 
su  cabeza  en  Iqs.  campos  de  Galicia!  y  al  son 
de  las  descargas  de  los  combata,  oesó  apenas 
un  momento  el  fuego  d|  guemlladela  opo- 
gioion  conservadora  al  ministerio  por  los 
únicos  conductos  d^,  que  pueda  a|l  presenta 
disponer!  Devuélvele  á  iu  prensa  la  nun« 
ea  perdida  libertad:  la  oposición  continúa, 
Anúncianse  nuevas  elecciones;  la  oposición 
las  acepta  como  un  palenque  para^combatir. 

¿Cómo  se  reorganiza  el  partido?  por  la 
unión  de  sus  fraccianes  ó  por  el  prpdomi^ 
pió  de  una  de  ellas?  Todas  son  débiles  por  sí 
solas,  todas  inconciliables  en,  su  jconjunto. 
Todas  proclaman  Reina  y  Contíilucion;  y 
nada  adelantan  en  la  conciliación  do  princi- 
piosf  todas  tonian  parte  en  e4  poder,  y  no  se 
consigue  la  avenencia  de  ambicjiones.  En 
cuaúto  á  las  pefsona^,  lasque  no  se  hallan 
heridas  por  el  descrédito  lo  esta»  de  aute« 
maqopor  la  desconOanza;y  niel  temido  dic* 
tadqr  podrá  negar  que  su  estrepitosa  caída 
y  destierro  no  provocaron  un  solo  tiro  ó  un 
sol6gr¡to,.ní  c|  caudillo  ipa^  noi)nbrado  de 
la  oposición  olvidara  haberse  vis^  preciso- 
do  á  descender  á  comunicados  piara  since* 
rarseante  los  de  sus  ^opias.ülasí'de  la  ínf 
culp9QÍon  de  denunipíador  de  conliedias, 

'  im.q: 


qOtUiüEIITOS  OrtOMÚl. 

MlNISTEinO  'í)E  LA  GOBERXACIOfl  DE  LA  PENÍNSULA. 

Sienap  notables  las  instrucciones  que  de  al- 
gunos años  á  esta  parte  se  han  hecho  sobre  la 
¥ift  pábtiea  de  tes  carreteras  generales .  por  lo» 
agricultores  y  dueños  de  las  tierras  colindantes 
á  las  mismas,  y  con  el  fin  de  que  desaparezcan 
los  perjuicios  que  el  interés  privado  ha  ojcasio- 
nado  por  dicha  causa  á  las  comunicaciones, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  considerando  que  los 
derechos  del  público  á  quien  pertenecen  los  cami- 
nos no  prescriben  con  la  posesión  de  cierto¡n  lime- 
ro de  años  como  sucede  con  otros,  y  atendiendo 
á  lo  que  sobre  este  particular  han  previsto  las  le- 
yes, y  en  especial  la  5.%  título  3S,  libro 7/  déla 
Novísima  Recopilación ,  se  ha  servido  resolver 

1.^  <}ttt-4üs -altaldes  de  todos  fes -pueblos 
cuyos  términos  jnris(|icc¡onales  atraviesan  las 
carreteras  generales ,  bien  sea  por  sí  mismos  ó 
las  person.as  qtie  dele^en  al  efecto,  acmnpaña* 
das  del  ingeniero  de  cansinos  ó  de  los  empleados  ' 
del  ramo,  y  con  citación  de  los  •propietarios  co* 
lindantes,  acoten  y  amojónenlos  terrenos  adya- 
centes déla  carretera,  previniendo  á  los  últimos 
que  en  \6  sucesivo  no  se  introduzcan  con  el  cuU 
tivo  fuera  de  lo  que  marque  la  línea  acotada. 

2.**  Que  para  hacer  el  amojonamiento  referi- 
do valga  el  informe  de  te^igos  que  declaren  los 
limites  que  antes  tenia  el  camino,  las  señales  que 
aun  hubiese  en  ptros  troa:os  del  mismo  en  que 
no  haya  intrusión,  y  por  último  el  apeo  de  las 
heredades  colindantes  en  caso  de  duda  ó  no  con- 
formidad dé  ios  dueñtis  de  ella. 

S.**.  Que  comprobaia  la  intrusión  en  la  car-  . 
retera  y  sus  partes  accesorias  de  cualquier  co- 
lindante, se  allanen  laá  zanjas,  vallados  ó  tapias 
que  hayan  construido  para  internar  en  su  pro- 
piedad los  terreftos  usurpados,  verificándose 
esta  operación  y  la  colocación  de  los  nuevos 
bitos.ó  mojones  á  costa  de  los  intrusos  en  el 
térmfno  preciso  de  ocho  dias  siguientes  á  la 
intimadon  que  les  hiciere  el  alcalde,  bajo  la 
multa  que  el  mismo  señale. 

i,^  Y  que  los  gefe^  políticos  cuiden  de  la 
puntnal  observancia  dé  estas  disposiciones,  asi 
como  dejas  demás  qué  contiene  la  ordenanza 
vigente  de  conservancia  y  policía  de  las  carrete-» 
ras  generales,  estendiendo  el  cumplimiento  do 
unas-y  otras  á  los  caminos  provinciales  y  de-^-^ 
mas  á  que  fueren  aplii^bles  al  tenor  de  la  le^ 
gislacioB  del  ramo.-^De  real  drden  etc,  Madrid  * 
27  die  mayo  de  Í846,t-^E1  subsecretario,  Pedro 
Fernandejí;  Villaverde.— Sr.  gefe  politieode*.. 
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PROYECTO  ddesenkaTomgdneriii'de-ios  catedráticos  propietarios  de  acUial  servido  en  las  univer 
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•     ,  '■',-•.•       ■.••,...  ,  (coim 


1.- 


No>ii|>rcs  de  los  cátedra  lieos. 


D.  Pablo  Anchíielo  y  Guzronn. 

D.  José  J  uñen  t. 

D.  Melclu»!*  Bodrigoez? 

D.  Juan  Muría  Pou  y  Cnmps. 

D.  José  Storch. 

I>.  Nemesio  Liliana. 

D.  Luis  Pose, 

D.  Antonio  Arias  Seoüne» 

D.  Fernando  Rosende. 

D.  Vicente  Castro  Lamas. 

D,  Jiiííii  Antonio  Andonaegnr. 

D.  Mantel  Jesos  de  Carmíona. 

D.  Tomás  Ikiivey  y  Pai*é$. 

D.  EsUíban  Oilíz  y  Gallardo. 

D.  Mañano  L^fclauslra.. 

D.  Joaquín.  Hy^era. 

D.  Juan  Cenizo. 

D.  Julián  Herrera. 

D.  Agustín  Martin  Montíjano. 

D.  Manuel  José  fie  Porto, 

D.  Andrés  Joaquín  A/xypardo. 

D.  Jo?é  Ramón  Vázquez, 

D.  Juan  CasieHd  y  Tagel!. 

D.  Maiiano  López  Mateos. 

D.  Juan  NeiraMaiiú. 

D-  JoséGabaiTon. 

D.  Máftuél  Yanguas. 

!)•  Amonio  Muría  del  Valle. 

D  Rafael  Bareay.Avna. 

I).  Mariano  Cuevas, 

I).  llenado  AmellíT. 

D.  Salvador  del  Viso. 

D.  Jaime  Claver. 

D.  Ramón  Fernandez. 

D.  Martros  Bertrán  y  Pastor. 

D.  José  Dominga  Costa  y  Bori 


2/ 

Fcelia  de  su  primer 
Dom bramen to  como 
l»ro|>íelar¡o  en  el  ca- 
so de  haberse  becbo 
desde  luego  |»or'  el 
♦  ,  gol)ierno. 


Día.      Mes.      Año« 


as. 


20  Seliembr. 

7  Octubre 

7  Octubre 

44  Octubre 

19  Octubre 

29  NoTiemi). 

H  Febrero 

3i  Mayo 

6  Junio 

6  Jnnio 

"24  Junio' 

i  Sel  émb. 

t5^  Setlemb. 

19  Setiemb. 

1^  Setiemb. 

7  Octubre 

]  [  Ní»v¡emb. 

\í  Novienib. 

20  Diciemb. 

26  Rtirzo 

26  Marzo 

i 7  Octub. 

12  Enero 

7  Mareo 

4  Agosto 

16  Julio 

8  Julio 

8  Ajáoslo 

15  Julio 

2  Abril  . 

20  Diciemb. 

'28  Abril 

12  Mayo 

11  Jonro 

If  Junio 

19  Setiemb 

5/ 

Fecha  del  nembr^- 
mienlo  en  el  easo  de 
PEPceder^d«  autori- 
dad 6  corporación 
facultada  para  ello» 


Fecha  en 
que  este 

ÚlHlQO 

nombra- 
mietitíf 
haya  sido 
aprobado 
)or  elgq 
íiíenio. 


Día,   Mes 


1829 

1829 

1829 

1829 

1829 

1829 

1830 

1830 

1830 

1830 

1827 

1850 

1830 

1850 

1830 

1830 

1830 

1830 

1830 

1831 

1831 

1831 

1832 

185Í 

1»28 

1852 

1832 

1852 

18 

1833 

1824 

1^33 

1833 

1833 

1835 

18501 


Aifb. 


Ü.M.A. 


Tiempo  tras- 
currido desde 
la  fecb^  del 
primer  nom- 
bramiento en 
propiédadli  as- 
ta el  día  1.0 
de  noviembre 
<re  18.Í5. 


Añs.  Ms.  Ds. 


16 
iq, 

J6 

46 

16 

Í3. 

15 

13 

13 

13 

18 

15' 

13 

13 

13 

tS 

14 

M 

14 

U 

ii 

14 

i^' 

13 

17 

13 

13 

13 

16 

13 

20 

12 

12 

12 

12 

15 


» 
11 


IS 

33 
25 

18 

13 

3 

¡8    21 

.8 
4  26 
4  ,i26 
4'      8 

~  2  ■'  » 

.1 
1 

.  1 


é.' 


Tiempe  4^ 

contado  por 

cesantía. 


Añs.  ks.  Ds; 


19 
15 
13 
28 
11  21 
11  21 
10    12 


7 

.7 


6 
'  6 
»  lo 
9    20 


25 

28 
16 


-'3  24 

2  24 

5  19 

6  50 
10  12 

6  4 

5  '20 

4  21 

4  21 

1  131  2 


V  :• 


1 


'21 


Tiempo  des- 
contado por 
Jirf)ilacioD. 


Añs.  Ms.  Ds. 


4  • 


19 


8  .    3    38 


9.  10 
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sídades  del  reino  por  orden  de  antigúeclaií»  y  con  arreglo  á  los  años  que  llevando  enseñanza 
hnin  las  bases  aue  se  esnresan  de  = 


íes  uei  remo  por  i>ruen  uc  m 
bajo  las  bases  que  se  espresan  de 

W]Aa(»í.)  ,       . 


«. 


Tiempo  ver- 
dadero que 
j:esuUa  d«>aii*> 
liguedad. 


Añs.'Ms.  Ds.. 


9.- 


üniverstdad  6  establecimiento  en  qne  ob- 
la vo  el  caled  ráiioo  su  primer  nombra- 
miento eo  propiedad. 


10. 


Universidad 
en  quese bi- 
lla abora  co- 
locado. 


10 

16 

16 

«i 

16 

15 

15 

ir> 

15 

15 

15 

i5 

15 

15 

45 

15 

14 

U 

14 

li 

U 

14 

15 

15 

i5 

15 

15 

15 

1-2 

h> 

h2 

12 

12 

12 

12 

12 


12 

25 


Universidad  de  Toledo. 
Universidad  ide  Toledo. 


i4 
.  8 

5 

4 

4 

2 

2 

I 

I 

I 

II 
il 

40 

'7 
7 

9 
7 
7 
4 
5 
2 
II 
6 
6 
6 
5 

< 

4 


25  Universidad  de  Toledo.         /» 

48  Colegio  de  cír.  y  med.  de  Pamp. 
43  Colegio  de  cir.  y  wed.  vJe  Panip. 

21  Colegio  de  S-  José  de  Gimiada. 
21:  Conservatorio  de  artes  úb  Santiago 
i  Univei^idad  de  Santiago. 

26  Universidad  ;dé  Santiago*   . 
26  Universidad  ide  Santiago. 
4  7Í Universidad  de  Oüate. 

>  Universidad  de  Sevilla. 

49  C.  dé  S.  Victoriano  de  Barcelona. 
43  Universidad  dé  SalainUDca.  . 
43  Universidad  de  Zaragoza.      .  . 
25  Colegio  de  S,  Carlos  de  Madrid.  * 
21  Universidad  }de  Salamaiióa. 
2i.  Universidad  úe  Granada. 
12  Universidad  de  Granada. 

a  Colegio  de  med.  y  cirug.  de.Cádiz. 
.  .(i|  Colegio  de  i^d.  y  cirug.  de  Cádiz. 
4 5  Universidad  jde  Sevilla. 
20  Colegio  de  S^árlos  de  Uadrid. 
25  Universidad  .de  Granada. 

>  Universidad  de  Santiago. 
461  Colegio  de  iped.  y  cirugw  de  Cádiz. 
24  Universidad  ide  Huesca. 
24  Universidad  de  Valtadolid.     .. 

>j  Universidad  dé  Granada. 
30  Universidad  ide  SalaniamrJ. 
141  Colegio  de  rtied.  y  cirug;  de  .Cádiz 

4  Universidad  áe  Yalencio. 
20  Universidad  de  Huesca. 
24  Universidad  [de  Huesca. 
2i:|Univérsidad  de  ZaragoEa. 

3|Univers¡diKlid6  Valencia* 


il. 


Facultad  é 

que  pertíí- 

necc. ^ 


Valladolid. 
Oviedo- 
Oviedo.  . 
Madrid. . 
Santiago. 
Madrid.  ■ 
Santiago. 
Valladolid. 
Santiago. 
Santiago. 

Salamanca  • 

Sevilla. 

Barcelona. 

Salamanca. 

Zaragoza. 

Madrid.. 

Salamanca. 

Granada. 

Granada. 

Sevilla.  . 

Sevilla. 

Sevilla. 

Madrid. 

Valencia. 

Santiago. 

Sevilla. . 

Zaragoza. 

Valbdolid. 

Granad:L. 

Valladolid. 

Sevilla.  . 

Valencia. 

Barceloaa. 

Zaragoza. 

Valencia. 

Valencia. 


Jurisprud. 

Teología. 

Teología. 

Farmacb. 

Medicina. 

Farmacia. 

Filosofía.' 

Filosofía. 

Jurisprud. 

Jurisprud. 

Jurisprud. 

Jnrisprud. 

Faroiacia.  . 

Filosofía. 

Filosofía. 

Medicina. 
Jurisprud. 

Jurisprud.- 

Filosofía. 

Medicina. 

Medicina. 

Teólogid. 

Medieinn. 

Medicina. 

Jurisprud. 

Medicina. 

Teología. 

Teología. 

Jurisprud. 

Teología. 

Medicidti. 

Jur¡spi*ud. 

/urisprud. 

Teología. 

Medicina. 

Jurisprud. 


12. 


Asignalnra  qac  desempeña. 


Academia  leórico-práctica.* 

Fundamentos  de  la  religión,  etc. 

Sagrada  escritara. 

Análisis  química. 

Patología  quirúrgica  y  operaciones.     ■ 

Mineralogía  y  zoología  aplicadas,  etc. 

Física. 

Lengua,  hebrea.  ,        . 

Prolegómenos  del  derecho,  etc. 

GoBtiiHiacion  del  derecho  romano. 

Derecho  romanó. 

Disciplina  de  la  iglesia. 

Química  jorgánica,  etc. 

Filosohai  moral  y  resumen^ 

Filosofía  moral  y  resumen.. 

Fisiología. 

<loatinuacion  del  derecho  romano. 

Derecho  canónico. 

Economía  política  y  delrecho  adnunist. 

Palologia  general,  etc. 

Ohstetricltt,  etc. 

Historia  eclesiástica. 

Anatomía. 

Anatomía  general. 

Academia  teórico- práctica. 

Patología  quirúrgic;). 

Teología  dogmática  especulativa. 

Teología  mural. 

Prolegómenos  del  derecho.    , 

Fundamentos  de  religión.     * 

Cliuka  y  moral  médica. 

Derecho  eí vil.  *    •  <  ' 

Pruleg:  del  derecho  y  derecho  ronaano. 

Fundamentos  de  religión,- 

Obstetricia. 

DisctpHna  de  la  iglesia. 
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El  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio,  isecretario  de 
la  Reina  Cristina,  ha  dirigido  i  algunos  per¡ó<li- 
eos  la  siguiente  notable  comunicación:. 

Sres.    redactores: 

Muy  scfiorcs  míos:  Co&ndo  las  palabras  vfi*iidas  én 
la  cámara  de  dípuiados  de  Francia  el  -27  ú^  mayo  por 
H.  Tbi«*r8,  uno  de  sus  mas  ilustres  miembros,  {KXli'ian 
ser  ocasión  de  que  risucítase  cou  nueva  fuerza  entro 
DOMUros  antiguas  é  injustas  acusadoues  .^lácía  la  Reina 
Madre,  que  nunca  ban  tenido  otro  fiuidámeolo  ni  othi 
dlscqlpa  que  la  ignorancia  de  hechos  que  por  su  natur^- 
lez.i  no  .se  prestan  ¿  la  publicidad,  esyaSm|K)SÍble  callar 
mas  tiempo ,  puesto  que  ademas  del  peltjpo  de  que  la 
común  opiulim  entregada  á  si  propia,  siga  vagando  y 
f>erdiéndose  |}or  el  cam|K)  de  las  conjeturas,  la  Reina 
Madre  se  vé  atacada  eo  sus  sentimientos  personales  anle 
nn.cucfporuspoUitle,  cuyas  discusiones  lieiieti  y  mete-, 
cen   UM  eco  europeo. 

M.  Thiers  ha  asegurado  sin  titubear ,  'y  sin  el  corles 
rebozo  que  el  objeto  y  la  ocasión  requerían ,  «qoe  Ja 
Reina  Cristina  ba  dejailo  nacer  en  su  c^rszon  un  oc6o 
(liaine)  incalificable  bada  ios  hijos  do  su  liertnana,  y  qjie 
ilomiuada  por  este  triste  sentimiento ,  ha  Ido  ¿  bwcar  én 
Nepotes  al  conde  de  Trápani  para  es|>osodesu  hija.a  j 

Mientras  el  encono  de  los  partidos  ha  :|chacadoá  S.  H. 
la  Reina  Madreen  tan  importante  asimto lestaft ó  tos  otitis 
miras  fmidadas  en  aiIct^os  políticos  mas  ó  meiM»  \tnk-  , 
deutes ,  en  afecciones  de  C^iniliá  mas  6  menos  disculifi- 
l)it^,  el  enóomendar  la  respuesta  al  lioiniK),  el  prorunflo 
silendo  dt;  parte  de  quien  con  |>ocas  palabras  jKMlia  c|e- 
fender  á  tan  augusta  Señora,  liabrá  tenido,  si  se  qule^, 
por  grave  inconveniente  el  inevitable  entrevio,  de  la  dfji- 
nion,  |)ero  descansaba  en  razOues  atendibles  de  it^a  df;- 
nidad.  ,     ' 

Hoy  ,  quo  irtttlindose  en  unt  cámara  estfangera  del  ma- 
trimonio de  la  Reina  de  ■  Espafta »  que  rio,  por  ser  ouos- 
tion  tliplomática  d^ja  de  ser  eseocialtienie  nocioB:«l, 
M.Thien»  afirma  que  sq  roas  funesta  couiplieacion  ospro'iu* 
tifPa  \)0^  un  ddió  que  la  Reina  Madre  abriga  en  su  ro- 
ra7.on,  cunniloal  decoro  de  aquella  princesa  7  al  de  los 
.  iftio  nuH  bo«i«amos  >siéudola  tod^via  léales,  no  tolen»  por 
mus  tiempo  t^a  jujusu  aciuadoii  de  nn  séniimieiittf  mex- 
qUiuo  y  vul^'ar ,*  hecha  áquion  tan  distaii&e  está  de  me- 
recerla como  Reina  y  como  stiiura.  Picnf^í  coirto  quiera 
sobre  la  conveniencia  6  imposibilidad  de  qada  uno  de  los 
candidatos  para  la  mano  4ñ  su  liija ,  en  lo  cual  es  cniv- 
raméute  libre  como  Madre  y  como  Reina,  úíiicameiUe  atit>n- 
de  y  ati^ndeft  al  bii'n  del  pueblo  que  ella  tumbieh  rigió  un 
día ,  y  solo  muy  altas  consideraciones  de  iteres  público  la 
harían  apartarse  de  determinadas  candidaturas;  poro  nunca, 
gracias  al  cii4o ,  vendrá  á  aumentar  estai«  diücultadea  di- 
plomáticas y  politiciis ,  esos  odios  implitables  que  uo  caben 
en  la  ilustre  princesa  ,  á  (luien  un  célebre,  infortunio  .hizo 
arrepenlir  de  su  clemencia.  La  ruzon  de  oslo  es  tan  seiicilla 
como  honrosa ,  porcpie  esta  Sefíora  no  sabe  aborrecer. 

Amacdlnda  por  larga  y.dolorosa.esfieriencia,  asistien- 
do desde  tanta  altura  al  es(>eciáculo  de  nuestras  miserias, 
y  viendo  y  tratando  á  los  primeros  hombres  que  en  al  ter- 
na livas  vicisitudes  cada  opinión  ba  enviad9  cerca  del  trono 
como  su  ou^r  jespi^on  y  su  simbolo ,  no  podici  escaparse 
á^  su  penetración  que  iío  tpídos  los  parUdoejíiay  doclriiias  y 
personas  ai^ovecbables,  que  todos  han  lenido  eu  su  dia 
aciertos,  faltas  y  desgracias,  que  en  todos  cabe  buena  fe, 
y  que  donde  esto  último  sucede ,  el  dego  rencor  do  ios 
parciales  solo  es  un  error  tnaa  ,  que  en  el'  vulgo  ocupa  ia 
pla7.a  de  las  creencia  poitticas,  y  «v>ptíif  otra  parte  el  fá- 
dl  recurso  de  ambiciosas  mediauías.  Y  cuando  esta  augus- 
ta Señora  tiene  esa  idea  (le' los  encontrados  partidos  íyic  boy 
•  traen  tan  desasosegado, el  reino,  y  de  tos  coaitas  apenas 


habrá  uno:4|ue  00  la  baya  agraviado  alguna  vez « jBiquiera 
eon  ladestonfianKa,  ¿es  creíble  que  haya  rcsemidos&«  odios 
y  sus  iras ^  para  que  ellas,  y  no  altísimas  coosideraddiies  de 
gobierne,  vengan  á  inclinar  su  ánimo  en  la  grave  cuestión 
<yie-ha  de  ¡hacer  la  felicidad  iiei&iOQal  de  su  bija,  y  en  que 
Ifbra  el  pa^s  un  largo  porvenir  ile  gloría?  La  respuasta  no 
es  dudosa  (  sobre  todo  cuando  no  se  espera  del  diputado 
francés,  sino  de  la  sensatez  española. 

Quien  con  tan  |m>co  b«>nrosa  esplicacion  motiva  el  des- 
vio por  pafte  de  8.  M.  de  la  eeodidatura  d<.<|ne  baida  ,-  no  • 
hay  que  admirar  que  na  sea  mas  exacto  ee  sa~  rotunda 
aftrmacion  de  que  la  Rein^  Madre  ha  buscado  con  ejiHN*fio 
para  su  hija  un  candidato  napolitano.  De  estraftar  es  que 
el  sagaz  historiador,  enterado  fuen  á- fondo  déla  f^otítíoa 
contem|>or;í¡inea ,  baya  \enido  á  buscar  tan  lejos  el  origen 
y  e]  apoyo  do  la  candidatura  que  deplora.  Tal  vez  ea^  gra- 
ve negocio  que  tanto  ba  «luebnintado  por  desgracia  la  nece- 
saria unioii  de  la  opinión  moderada  ,  é  impedido  que  á«S<*  ' 
las  .horas  hubiese  renundado  ya  al  uorabre.de  nparJido» 
que  necesitó  en  días  de coiu líale,. tendrá  pronto  4kn  soU^m- 
nc  esclarecimiento;  y  eiumices  cesará  para  aquella  augusta* 
Soñor»  Oh 'Singular  martirio  que  sbh>  sé  sufre  junto  al  Iro- 
oe  I  el  de  $er  calumniado  8ÍM  defensa. 

Üislancia  hay,  y  muy  grande»  entre  el  ilustre  dijui- 
bido  francés  y  la  persona  que  suscriln:  estas  lincis ;  p4!ro 
cuando  teago  la  verdad  do  mi  parte,  y  eí  éura«m  me 
dice  que  es  noble  y  generosa  la  causa  por  i^e  aliqgo,  no 
ropero  jaooás  en  la  calidad  de  mis  advenarios. 

Soy  de  Vds.,  señores  redactores,  atento  S.  S.  Q.  B.  ^.  M. 


AxTOXib  MAaiA  Rt»io. 


Madríd.  C  de  junio  de'  i  840, 
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BL  COHUHICADO  DEL  SBÑOR  RUBIO , 


T  LA  CAUTA 


a>!2  s^  simsssri^  itt^a>2Bi2« 

La  eaestion  del  nuitrimonio  de  S.  M.  qae 
siempre  ocupa  vivamente  Io8  ánimos»  ba 
adquirido  estos  últimos  días  un  nuevo  in- 
terés con  la  publicación  de  dos  documen- 
tos sobremanera  notables.  El  objeto  á  que 
se  refieren 9  y  el  alto  personaje  cuyo  nom- 
bre se  ha  mezclado  en  ellos,  les  dan  la  ma- 
yor importancia.  Hablamos  del  comunicado 
del  Sr.  D.  Antonio  María  Rubio,  secretario 
particular  de  la  Reina  Madre»  que  ya  in- 
sertamos en  el  número  anterior;  y  de  la 
carta  de  esta  Señora  -dirigida  á  su  difunta 
hermana  la  infanta  Doña  Luisa  Carlota» 
desde  e\  Real  sitio  del  Pardo  en  25  dé  ene- 
ro dé  iS30»  que  verán  nuestros  lectores  en 
otro  lugar  de  este  número. 


M.  Thiers  aseguró  sin  titubear,  y  sin  el 
cortés  rebozo  que  el  objeto  y  la  ocasión  re* 
qoerian,  que  la  Reina  Cristina  ha  dejado 
nacer  en  su  corazón  un  odio  (háine)  inea^ 
lificable  hacia  los  hijos  de  su  hermana,  y 
que  dominadn  por  este  Iriste  sentimiento, ' 
hn  ido  á  busoar  en  Ñapóles  al  conde  de 
Trápani  para  esposo  de  su  hija.  Estas  pa- 
labras de  M.  Thiers  han  esoitado  la  lealtad 
y  el  celo  del  Sr:Rubiú^  nooonsiAtiéndote 
«tolerar  por  mas  tiempo  esa  i njfista  acusa- 
ción de  un  sentimiento  mezquino  y  vulgar, 
hecha  á  quien  tan  distante  está  de  merecer- 
la como  Reina  y  como  Señora  •> 

¿Por  qué  no  habia  salido  ant^s  el  señor 
Rubio  á  la  defensa  de  la  Reina  Madre?  El 
autor  del  comunicado  nos  loesplica  dicien- 
do que  «mientras  el  encono  de  los  partidos 
ha  achacado  á  S.  M.  la  Reina  Madre  en  tan 
importante  asunto  estas  ó  las  otras  miras, 
I  fundadas  en  cálculos  políticos  mas  ó  menos. 
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prudenles^  en  afecciones  de  familia  mas  ó 
menos  disculpables^  clencomendar  la  res- 
puesta al  tiempo,  el  profundosilencío  depar- 
te de  quien  con  pocas  palabras  podia  defen- 
derá tan  augusta  Señora^  habrá  tenido  si  se 
quiere  por  grave  inconveniente  el  inevita- 
ble estravío  de  la  opinión,  pero  descansaba 
en  razones  atendibles  de  regia  dignidad.» 
P^rnílSKevopxleeir^^e  esUi  espl¡ca(;i(Ri  es 
pdco  fatislactDrfa.  El  encoDo  de  los  partí- 
ám  i^  66  ^a  limiladio  á  achacar  áiS,  U. 
(i-^IVerriti  Madte-*n>ira*  furttladas  en  cá^cu• 
los  políticos  mas  ó  menos  disculpables;  por 
el  contrario,  no  recordamos  que  en  ningu- 
na ^poca  se  hayan  hecho  á  esta  augusta 
Princesa  cargos  mas  terribles,  ni  ^e  la  ha- 
ya insultado  con  alusiones  mas  crueles.  La 
delicadeza  del  Sr.  Rubio  y  su  acatamiento 
á  la  regia  magostad,  nos  relevará  de  prueba 
en  tan  desagradable  negocio:  á  nosotros 
nos  repugna  leer  nuevamente  los  artículos 
úfinde  #e  hallan  espresiooesatlarnente  inju- 
xiosfk^t  y  jupias  podriamoB.  rjesolv^rno^i  á 
inserirlos  m  wu  estraciarl^s.  ^eoliioos 
que.  el  Sr.  Rubio  no  creyese  conveniente 
jromper  ^1  isilencio  en  aquella  sazón/ ya  que 
•  s^un  nos  asegona/  oonpocqs palabras  po- 
iia  defendéir  á  tan  augusta  Señora.  El  mo- 
tivo aettial  no  ho  sido  tan  gnave,  ni  con  mu- 
cho» coino  el  que  entonces  había. 

Confina  el  autor  del  comunicado  que  el 
^rave  ioico;^veQÍente  de  su  silencio,  era  el 
ineviíQble  estravío  de  la  opinión:  ¿por  ven- 
turA  U^  pjaUbras  de  M.  Thiers  habrían  he- 
cho este  estravío  mayor  ni  mas  inevitable? 
¿oo  80; ha  propuesto  ahora  el  Sr.  Rubio  im- 
pedir qdé  «resucitasen  con  nueva  fuerza 
antiguan  é  injustas  acusaciones  hacia  la 
Reina  Madre?»  ¿Por  qué  no  trató  deimpe- 
. (lirio  entonces?  ¡  por  qué  no  se  evitó  el  que 
n^api^en  escusundose  elcuidado.de  evitar 
qqe  reisiiciiasen?:  ¿rjuq  razónos  atendibles  de 


regia  digmdad  habia  entonces  que  no 
continúen  ahora? 

Creemos  que  el  Sr.  Rubio  no  anduvo  acer- 
tado en  su  conducta,  y^ue  hubiera  sido 
mas  oportuno,  y  sobre  todo  mas  nacional,  el 
contestar  á  españoles  que  á  un  diputado 
estrangero.  E^paúoies  eran  los  periódicos 
que  reclamaban  aclaraciones;  algunos  se 
esoedieron*  «i  isos  detninilis  ;r|^ft  if>  faÉiH- 
roQ  Ojtros  que  proeedioron  cck»  til  ¿iH^|n|- 
peccton  y  meaiura  que  el  ne|oi;Í9  requería. 
Espdñotes  tran  tes  drpntítdos  ,  asi  de  h  mi- 
noría como  déla  mayoría  del  Congreso,  que 
deseaban  esplicaciones  francas,  y  que  de 
diferentes  modos  manifestaron  su  voluntad. 
Españoles  eran  los  que  formaban  esa  inmen- 
sa opinión  pública,  justamente  alarmada  con 
las  voces  muy  acreditadas  de  que  se  trataba 
de  realizar  un  enlace  contrario  al  interés 
nacional.  Todo  esto  no  bastó  para  que  el 
Sr.  Rubio  interrumpiese  su  silencio  y  pro- 
nunciase hs  pocas  ^lübras  que  pódian  de- 
fender á  la  Reina  Madce>  y  ahora  bastan  las 
acusaciones  de  M.  Thiers,  de  up  estrange- 
rt ,  para  t[vre  se  hable  y  se'  descienda  á  es- 
plicaciones minuciosas.  Sí  ahora  apela  el 
Sr.  Rubio  &  la  sensatez  española,  ^porqué 
dejó  de  apelar  entonces?  Seremos  fréneos: 
^sta  eomiucta  nos  ha  causado  una  ¡ih|iresÍ0n 
(íesagradable;  y  desearíamos  quei  oti-a  vete 
se  atendiese  un  poco  menos  á  los  estrangcf- 
ros  y  un  poco  mas  á  los  españoles. 

Asegura  el  Sr.  Rubio  que  no  caben  en 
la  ilustre  Princesa  «resos  odios  i]mj[ilacab(^ 
de  que  se  la  acusa,  y  que  esla  SeAora\tidsih 
be  aborrecer.»  Nada  tenemos  quB  objetar: 
nos  complaceitios  en  creer  que  k>s  senti- 
mientos d6  la  Reina  Madre  son  d^fioside 
,su  elevada  posición ,  y  adenóas  tales  conio 
cumplen  á  »na  princesa  cristiana..  PofeAa 
razón,  nos  parecería  injuriosa  Ui  mdniíesli- 
cion  déla  mas  leve  sospecha  róntra  lavéir- 
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dad  de  lo  que  afirma  el  Sr.  Rubio,  do  que 
la  Reina  Madre  «ún¡camei\le  atiende  v  aten- 
derá al  bien  del  pueblo  que  ella  también 
rigió  un  dia,  y  solo  muy  altas  consideracio- 
toes  de  interés  público  la  harían  apartarse 
de -determinadas  candidaturas.» 

Complace  también  sobremanera  el  notar 
<]ue  el  autor  del  comunicado  asienta  espre- 
íamente  que  la  cuestión  del  matrimonio  de 
la  Reina  «no  por  ser  diplomática  deja  de  ser 
esencialmente  nacional.  >  En  esto  se  tiene 
una  prenda,  aunque  indirecta,  de  que  cuan* 
do  llegue  la  ocasión  de  resolverse  definiti- 
vamente el  asunto  del  matrimonio;  la  Reina 
Madre  empleará  su  poderosa  influencia  para 
impedir  que  esa  grave  cuestión  que  «ha  de 
hacer  la  felicidad  personal  de  su  hija  ,  y  en 
que  libra  el  pais  un  largo  porvenir  de  glo- 
ria»» se  decida  por  pequeñas  intrigas  diplo- 
máticas y  palaciegas;  y  que  antes  por  el  con- 
trario^ procurará  que  la  cuestión  sea  mirada 
desde  el  único  punto  de  vista  que  conviene, 
á  saber:  conciliar  la  felicidad  personal  de  la 
Reina  con  el  verdadero  interés  de  la  nación. 

Un  hecho  resulta  de  la  comunicación  del 
Sr.  Rubio,  y  es  el  mal  estado  á  que  ha  ve- 
nido á  parar  la  candidatura  napolitana.  La 
responsabilidad  de  este  negocio  se  declina 
como  una  cosa  insoportable ;  siendo  de  no- 
tar qué  precisamente  en  el  mismo  párrafo 
en  que  se  defiende  á  la  Reina  Madre  de 
este  cargo,  y  en  que  se  promete  ó  se  ame- 
naza»  esclarecer  pronto  y  solemnemente  el 
niagocio,  se  leen  las  siguientes  palabras:  «Y 
entonces  cesará  para  aquella  augusta  Señora 
an  singular  martirio  que  solo  se  sufre  junto 
al  Trono:  el  de  ser  calumniado  s\n  defensa» » 
¿Ha  notado  el  Sr.  Rubio  que  la  colocación  de 
la  palabra  calumniado,  podria  hacer  sospe- 
char que  el  haber  tenido  parte  en  la  candida- 
tura napolitana  se  rechaza  como  una  calum- 
niaí  Esto  seria  decir  mucho:  no  nos  atreve- 


ríamos á  tanto  nosotros,  sin  embargo  de  que 
es  conocida  nuestra  opinión,  bien  poco  favo- 
rable al  matrimonio  del  conde  de  Trápani. 
Seríst  de  desear  que  el  solemne  escjareci-. 
miento  no  se  hiciese  esperar  mucho;  tanto 
mas  cuanto  que  la  ambigüedad  de  la  negati- 
va ha  escitado  sobremanera  la  curiosidad 
pública. 

Se  ha  querido  deducir  del  comunicado 
que  el  asunto  del  matrimonio  de  Trápani 
no  habia  llegado  á  verdadera  negociación: 
las  palabras  del  documento,  que  d^ebemos 
suponer  muy  meditadas,  y  escrupulosamen- 
te pesadas,  no  autorizan  para  sacar  esta  con- 
secuencia. No  se  dice  que  la  Reina  Madre 
no  haya  tomado  parte  en  el  negocio  de  Trá- 
pani ;  solo  se  espresa  que  M.  Thiers  no  es 
«mas  exacto  en  su  rotunda  afirmación  de 
que  la  Reina  Madre  ha  buscado  con  empeño 
ün  candidato  napolitano.»   Puede  una  per-  . 
sona  tomar  parte  en  un  negocio,   desear  el 
logro  de  un  objeto ,  ayudar  á  su  consecu- 
ción, aun  cuando  no  sea  ella  quien  haya 
promovido  el  asunto.  No  se  niega  el  parti- 
cipar, sino  el  buscar;  y  ateniéndonos  al  ri- 
guroso sentido  de  los  términos ,  ni  aun  se 
niega  el  simple  buscar ,  sino  el  buscar  con 
empeño.  Las  palabras  que  siguen  podfian 
confirmar  esta  conjetura  :   cuando  con  alu- 
sión bien  poco  rebozada  por  cierto,  se  dice: 
«de  estr^iñar  es  que  el  sagaz  historiador, 
enterado  bien  á  fondo  de  la  política  con- 
temporánea, haya  venido  á  buscar  tan  lejos 
el  origen  y  el  apoyo  déla  candidatura  que 
deplora.»  Esto  equivale  á  decir  :'¿á  qué 
buscáis  en  Madrid  lo  que  tenéis  en  París? 
La  corte  de  las  TuUerías  no  puede  quedar 
muy  satisfecha  :  seria  curioso  que  el  pronto 
y  solemne  esclarecimiento  acabase  de  de- 
jarla mal  parada.  Asi  aprenderá  aquel  gabi- 
nete á  estudiar  las  cosas  de  España  mejor 
de  lo  que  ha  hecho  basta  ahora  ;  y  tal  vez 
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cejará  algún  tanto  en  8U  propósito  de  mane- 
jarlas con  lal  ligereza,  que  solo  pueile  oscu- 
sarseconsu  profunda  ignorancia  de  la  ver- 
dadera situación  de  nuestro  pais. 

En  taparte  política  del  comunicado  no- 
tamos algunas  cosas  que  nos  hacen  una  im- 
presión   poco    agradable.    Comprendemos 
que  un  escritor  á  quien  se  ha  de  suponer 
conocimiento   exacto  del  pensamiento  po- 
h'lico  de  la  Reina  Madre,    y  que  esta  ha- 
blando precisamente  para  defenderla ,  pro- 
cure presentar  á   esta  augusta  Señora  en 
una  elevación  superior  á  todos  los  partidos 
y  completamente  exenta   de  los   rencores 
que  los  dividen;  pero  hubiéramos  deseado 
que  al  darnos  cuenta  de  los.  pensamientos 
políticos  de  la  Reina  Madre «   no  hubiese 
dejado  resentir  sus  espresiones  de  una  espe- 
cie de  vaguedad  ó  escepticismo  político,  que 
no  asienta  bien  en  tan  elevadas  regiones. 
Precisamente «  cuando  se  quiere  salir  deesa 
vaguedad  y  escepticismo,  se  tropieza  y  se 
cae.  ¿Cómo?  adulando  al  partido  moderado, 
manifestando  sentimiento  de  que  con  este 
grave  negocio  f  tanto  se  hayaquebrantado  por 
desgracia  la  necesaria  unión  de  la  opinión 
moderada,  é  impedido  que  á  e$ia$  horas  | 
hubiese  renunciado  al  nombre  departido  que 
necesitó  en  dias  de  combate;»  estas  palabras 
en  boca  de  persona  tan  autorizada  por  su 
situación  particular,  se   prestan  á  conside- 
raciones bien  tristes:   al  leerlas  creíamos 
leer  un  párrafo  de  alguno  de  los  periódicos 
moderados,  una   de  esas   vulgaridades    en 
que  ya  nadie  fija  la  atención,  y  que  solo  se 
repiten  por  costumbre.  ¿Cree  de  veras  el 
Sr.  Rubio  que  la  cuestión  del   matrimonio 
deTrápani  haya  impedido  queq  estas  horas 
la  opinión  moderada  hubiese  ya  renuncia- 
do al  nombre  de  partido?  Cree  e|  Sr.  Rubio 
que  sin  este  incidente,  el  partido  modera- 
do habria  absorbido  ya  en  sus  filas  á  la  na- 


ción entera?  Estraño  seria  qne.  una  persona 
de  entendimiento  claro  hubiese  llegado  á 
pcrsu^Iirse  que  una  cosa  tan  grande  como 
la  nación  española,  cabe  en  un  recinto 
tan  pequeño.  Ademas  de  que,  aun  cuando 
esta  fuese  la  opinión  del  escritor,  tal  vez 
habria  sido  mas  acertado  no  emitida  en  un 
escrito,  que  conjeturas  mas  ó  menos  infun- 
dadas podrían  fácilmente  atribuir  á  inspi- 
raciones superiores.  Se  irütabade  no  herir 
á  ningún  partido;  y  no  se  advirtió  que  ma- 
nifestándose predilección  por  uno,  pudie- 
ran darse  por  ofendidos  los  otros:  que  tam- 
bién los  partidos  «se agravian,  siquiera  con 
la  desconfianza.» 

En    un   escrito   semejante    hub.iéramQs 
querido  encontrar  con  mas  frecuencia  las 
grandes  palabras  de  Trono  y  Nación:  lo  pri- 
mero   era  muy  monárquico»    lo    segundo 
dignamente  popular.  También  nos  ha  de 
dispensar  el  iSr.  iiii6to  si  nos  quejamos  de 
que  al  hablar  de  la  larga  y  dolorosa  espe- 
riencia  con  que  ha  sido  amaestrada  la  Rei- 
na Madre,  y  de  la  altura  en  que  esta  au- 
gusta Señora  se  hallaba  colocada  asistiendo 
al  espectáculo  denueslras  vicisitudes, solóle 
baya  ocurrido  la  hum. liante  espresion  «asis- 
tiendo desde  tanta   altura,  al  espectáculo 
de  nuesii'ás  miserias.»  ¡Ah!  ¿miserias? ¿nada 
masque  miserias?  ¿este  punto  de  vista  se 
toma  cuando  se  quiere  apreciar  el  verda- 
dero valor  de  la  doctrinas  y  personas  de  lo- 
dos los  partidos?  Espectáculo  de  miserias 
ha  habido,  sí,  de  grandes  miserias,  no  ca- 
be duda ;  pero  ha  habido  también  espectá- 
culode  terribles  infortunios,  de  que  la  naciou 
ha  sido  víctima  y  no  causa.  Espectáculo  de 
miserias  ha  habido;  pero  ha  habido  también 
espectáculo  de  heroistno,  espectáculo  de  un 
pueblo  que  derrama  sus  tesoros  y  vierte  á 
torrentes  su  sangre  alrededor  de  un  trono. 
Sí,  espectáculo  de  heroísmo  y  de  calamida- 
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des  sin  cuento,  que  no  debe  recordarse  ja 
más  por  nndie,  sin  iríhutarle  lo  que  merece 
admiración  y  gratitud. 

Basta  del  documento  del  Sj*.  Rubio:  ocu- 
pémonos brevemente  de  la  carta  de  la  Rei- 
na Cristina  á  su  hermana  Luisa  Garlóla.  Se 


siva  Importancia  á  los  afectuosos  y  privados 
desahogosde  una  hermana  con  otra  hermana. 
Se  dice  en  la  carta  que  este  fue  siempre 
«un  deseo,  una  voluntad  de  Fernando;»' 
nosotros  lo  creemos  asi-^  nos  basta  la  pala- 
bra de  la  princesa  que  lo  asegura.  Respeía- 


ha  querido  dar  á  este  últíuM)  documento     rnos  por  otra  pa.rte  la  voluntad  de  los  di- 


und  importancia  que  en  nuestro  concepto 
esta  muy  lejos  de  merecer. 

Se  ha  dicho  que  la  Reina  Cristina  habia 
querido  en.  otro  tiempo  el  enlace  de  sus 
hijas  con  los  hijos  del  infante  don  Francis- 
co, y  en  esto  se  ha  querido  fundar  una  es- 
pecie de  compromiso  que  ligue  á  esta  au- 
gusta Señora.  Por  de  pronto,  la  carta  lleva 
cerca  de  diez  años  de  fecha:  en  este  liempo 
las  circunstancias  han  cambiado  completa- 
mente; y  en  prueba  de  esto  notaremos  que 
al  escribir  la  carta   la  Reina  Gobernadora 
decia  que  llegado  el  momento  no  dejaria  de 
proponer  esto  matrimonio  á  la  representa- 
ción  nacional.    ¡Flacas  previsiones  de  los 
míseros  humanos!  Alasazon,  ¡cuan  lejos  se 
hallaba  de  pensar   que  llegado  el  momento 
no  seria  ya  Gobernadora   del   reino  y  que 
habria  pasado  tres  años  de  emigración  en 
pai$es  estraños!   Entonces  deseaba  que  el 
tiempo  volase  para  poder  ver  cercano  á  efec- 
tuarse dicho  matrimonio;  el  tiempo  ha  vo- 
lado ya;  poro  no  para  realizar  ideas  que  lla- 
maba halagüeñas  á  su  corazón,,  sino  para 
llevar  sobre  este  desgraciado  país  tempes- 
tades espantosas  v  amontonar  complicacio- 
nes terribles. 

¿Qué  quieren  significar  los  periódicos 
que  exigen  á  la  Reina  Madre  el  cumpli- 
miento de  su  palabra?  Esta  Señora  espresa- 
ba su  deseo;  pero  «no  ligaba  ni  podia  ligar 
el  porvenir  ni  de  su  augusta  Ilija  ni  de  la 
nación.  Los  partidarios  de  la  soberanía  po- 
pular no  serian  muy  consecuentes,  si  tra- 
tándose de  un  asunto  nacional*  diesen  esce- 


funtos;  pero  es  cuando  disponen  de  cosas 
propias.  La  voluntad  del  Rey  Fernando  no 
podia  comprometer  el  porvenir  de  la  nación. 
Las  naciones  aunque  sean  gobernadas  por 
reyes  hereditarios,  no  son  propiedad  de  na- 
die. La  suprema  autoridad  no  es  un  rigu- 
roso dominio.  Fuera  cual  fuese  la  voluntad 
de  Fernando  en  *susríil timos  dias  con  res- 
pecto al  matrimonio  de  sus  hijas,  su  volun- 
tad no  liga  á  eslas  princesas,  libres  en  este 
punto  por  derecho  natural  y  divino;  no  liga 
á  la  nación  que  tiene  el  inconcuso  derecho 
de  hacer  llegar  resupe  tu  osamente  á  los  oídos 
de  S.  M.  lo  que  mas  conviene  á  la  seguridad 
y  esplendor  del  trono  y  á  la  paz  y  prospe- 
ridad de  la  España. 

Quisiéramos  que  en  este  punto  po  se  ha- 
blase mas  de  la  voluntad  del  difunto  Rey  ^ 
Fernando;  que  si  se  hablase,  nosotros  apela- 
ríamos á  su  voluntad  presunta  en  los  mo- 
mentos actuales,  evocaríamos  su  sombra  en 
la  regia  cámara  y  le  diríamos:  «mirad  loque 
ha  sucedido  después  de  vuestra  muerte, 
mirad  lo  que  ha  sucedido  en  vuestro  mismo 
palacio  y  en  toda  la  nación.  El  cielo  apia- 
dado de  la  inocencia  de  vuestra escelsa  hija, 
la  ha  libertado  de  la  conflagración  univer- 
sal; su  tierna  mano  empuñad  pesado  cetro 
de  sus  mayores;  pora  encontrar  un  príncipe 
que  la  ayude  en  el  consejo  y  la  defienda  con 
la  espada,  las  opiniones  están  divididaarele- 
gid  vos  su  esposo.»  Por  nuestra  parte  no 
recusaríamos  al  augusto  arbitro,  y  estamos 
seguros  de  (fue  su  elección  no.  seria  des- 
acertada. /.  B. 
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PROYECTO  del  escalafón  general  de  los  catedráticos  propietarios  de  actual  servicio  en  las  univer 
desde  su  primer  nombramiento, '  mandado  formar  por  real  orden  de  22  de  noviembre  de 4 845, 

{CONGLO 


4.- 


Nombres  de  los  catedráticos. 


Fecba  de  su  primer 
nombramiento  como 
propietario  en  el  ca- 
so de  haberse  hecho 
desde  luego  por  el 
gobierno. 


D¡|. 


Mes.      Ano. 


D.  Joaquín  Gil  y  Borés. 

Dk  Manuel  María  Pérez. 

D.  Mariano  de  la  Paz  Graells. 

D.  Juan  Manuel  Monialvan. 

D.  Imperial  Iquino  y  Mendoza. 

D.  Juan  Bant.  Jiménez  la  Serna. 

D.  José  Demetrio  Rodríguez. 

D.  VeDanclo  González  Valledor. 

D.  José  María  Gómez  Busiamant. 

D.  Wenceslao  Picas,  y  López. 

D.  José  Posada  Herrera. 

D.  Eugenio  Moreno  López, 

D.  Manuel  Pérez  Berdó. 

D.  Pablo  Bontelou. 

D.  Dionisio  ViUanueva()eSolís. 

D.  Rafael  Saura  y  Eimar. 

D.  Manuel  Jiménez. 

D.  Gabriel  Csera. 

D.  Pedro  Mata. 

D.  Vicente  Asnero. 

D.  Juan  Geballos  y  Gómez. 

D.  José  Ramagosa  yGotoens. 

D.  Vicenle  Guarnerio. 

D.  José  González  Olivares. 

D.  Francisco  Praiosi  yPiedraflta. 

D.  Mariano  Batllés. 

D.  Juan  José  Acinzú. 

D.  Federico  Benjumeda. 

D.  Manuel  Ríoz  y  Pedraja. 

D.  Franc.»  Paula Folch  y  Amich 

D.  José  Seco  y  Baldor. 

D.  Pedro  Terrada. 

D.  Antonio  Machado. 

D,  José  Gadbrqui. 

D.  Juan  Drumen. 

D.  Agapito  Zarlaga. 

D.  Andrés  de  la  Orden. 


10  Marzo 

17  Noviemb. 

18  Noviemb. 
20  Noviemb. 
22  Febrero 
5i  Octub. 
17  Octubie 

27  Abril 
22  Marzo 
24  Seiiemb. 

6  Enero 

7  Enero 

28  Enero 


5.' 

Pecha  del  noml)ra- 
mienlo  en  el  caso  de 
proceder  de  autori- 
dad ó  corporación 
faculuda  para  ello. 


Dia.      Mes.      Año. 


Mayo 

Agostx) 

Seiiemb. 

20  Octub. 

20  Octub. 

20  Octubre 

20  Octubre 
6  Noviemb. 
6  Noviemb. 
6  Novienüb 
6  Noviemb 
6  Noviemb 

il  Abril 

18  Junio 
18  Junio 
18  Junio 
18  Junio 
18  Junio 
18  Junio 
48  Junio 
18  Junio 
22  Julio 
18  Junio 
18  Junio 


1858 

1838 

1858 

1838 

1839 

1850 

1839 

1841 

1842 

1842 

1843 

1843 

1843 

1843 

1843 

1843 

1843 

1845 

1843 

1842 

1843 

1845 

1843 

1843 

1843 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 

1844 


Fecba>en 
que  este 
último 
nombra- 
miento 
haya  sido 
aprol)ado 
por  el  go- 
bierno. 


-- 


D.M.A. 


Tiempo  tras- 
currido desde 
la  fecha  del 
primer  nom- 
bramiento en 
propiedad  bas- 
tí el  dia  i.^  de 
noviembre  de 
i  845. 


Añs.  Ms.  Ds. 


6. 


Tiempo  d^- 

ooniado-  por 

cesantía. 


Añs.  Ms.  Ds. 


7  7 
6  11 
6     11 


6 

i1 

6 

8 

13 

1 

6 

> 

4 

9 

5 

•• 
t 

5 

i 

2 

9 

2 

9 

2 

9 

2 

ti 

3 

3 

2 

2 

22 
15 
14 
12 
10 

1 
13 

5 
10 

8 

26 
25 

4 
28 

1 


Tiempo  des- 
contado   |)0r 
jubilación. 


Añs.  Ms.  Ds. 


8       9     27 


t 

t 

> 

2 

42 

8 

12 

2 

12 

2 

12 

26 

26 

26 

26 

26 

6 

SI 

. « 

1 

4 

1 

4 
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sidades  JéI  reino  por  orden  de  antígflédad,'y  con  arreglo  a  los  años  que  llevan  de  enseñanza 
bajo  las  bases  que  se  esprestin  de 

SIQW.)  '  ■ 


1 

8.' 

i 

10.- 

- 
ti.- 

12.* 

"nemfo  let- 

Universidad  é  ei»(at))ectniiento  t^ntjiie  ob- 

Unlverfüdad 

Facultad    d 

—   -    -  -  . 

ttóeto  que. 

tavo  el  ca^rálico  su  primer  nonibra- 

CQ  qae  se  ba- 
ila aJiora  coio- 

que  perte» 

, 

resulla  de  an- 

loiéuto. 

nece. 

Asignatura  que  desempeña; 

iigüetlaU. 

i 

eado. 

'■ 

Áñs.  Ms.,Ds. 

.    ;• 

V      7     22 

C.  de  medicina  y  cirugía  de  Barcelona. 

Barcelona* 

Medicina. 

Patología  quirúrgica  etc. 

&    H     15 

C,  de  medicina  y  cirugía  de  Cádiz. 

Sevflla. 

Medicina. 

Terapéutica. 

'6    U     i4 

Museo  de  ciencias  de  Madrid. 

Madrid. 

FiloSoria. 

Zoología,  vertebrados. 

ñ.   11     12 

Universidad  de  Alcidá.    . 

Madrid. 

Jurisprud. 

Academia  teórico^práctíca. 

P.     8    10 

C.  de  cirugía  y  medicina  de  C^diz. 

Sevilla. 

Medicina. 

Clínica  quirúrgica. 

í.     2      4 

ünivei-sidad  do  Granada. 

Granada. 

Jurisprud. 

Disciplina  de  la  iglesia. 

6.     >     15 

Jarxlin  botánico  de  Madrid. 

Madrid. 

Farmacia. 

Botánica  general.  • 

4      6      5 

E¡studios  de  san  Isldrojde  Madrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Física  esperimental. 

3.     7    10 

C,  de  medicina  y  cirugía  jde  Cádiz. 
C«  de  medicina  y  cirugía  de  Bareelon. 

Valencia. 

Bfedicina. 

Glinicaí  qnirúrgica.  • 

?.     1      8 

Barcelona. 

Medicina. 

Clínica  quii:úrg¡ca. 

2.     9    26 

Escuela  éspeciul  de  adm.en  Müdrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Derecho  político  y  administración. 

2.     9    23 

Escuela  especial  de  uaifn,  en  Madrid. 

Madrid.         ' 

Filosofía. 

Literatura. 

2.9       4 

Copserva^torio  metereél.  de  Madrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Astronomía  física  y  meteorológica. 

2.     5  .28 

Jardín  d6  aclimatación  de  Sevilla. 

Sevilla.    • 

Filosofía. 

Botánica.                                     ' 

2.     2       1 

Colegio.de  S.  Cáilos  de  Madrid. 

Madrid. 

Medicina. 

Clínica  quirúrgica. 

2.     2  ■    » 

Colegio  áe  S.  Carlos  de  Madrid. 

Madrid, 

Mediciua. 

Obstetricia  etc. 

2       »  '12 

Faculladde  C..M.  de  Madrid.  ■. 

Madrid. 

Farmacia. 

Farmacia  química  inorgánica. 

2f     1     12 

Facultad  de  C.  M.  de  Madrid,  i 
Facultííd  de  C.  M.  de  Madrid,  i 

Madrid. 

Medicina. 

Física  y  química  médica. 

2.     »     12 

Madrid. 

Medicina. 

Medicina  legal. 

2.     »  !l2 

Facultad  de  C.  M.  de  Madrid. 

Madrid. 

Medicina. 

Anáton^ía. 

i  .  11   i26 

Colegio  de  prácticos  de  Sevilla; 

Sevilla. 

Medicina. 

Historial  natural  médica. 

1     íl     26 

Colegio  de  prácticos  de  Zaragoza. 

Valencia. 

Medicina. 

Clínica  quirúi^ica. 

1     11     26 

Colegio  de  pj'áciicos  de  Valencia. 

SaijUago. 

Medicina. 

Historia  natural  médica. 

1     11    26 

Colegio  de  prácticos  de  Santiago. 

Valencia. 

Medicina. 

Patología  general»  etc. 

1     11     26 

Coíf'gió  de  prácticos  de  Zaragoza. 

Zaragozji. 

Filosofía. . 

Química*. ..     - 

1       6    13 

Colegio  de  prácticos  de  Valencia. 

Valencia. 

Medicina. 

Clínica  y  moral  médica. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Barcelona. 

Barcelona. 

Farmacia. 

Mineralogía,  y  zoología,  etc. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Cádiz. 

Sevilla. 

Medicina. 

Medicina  legal  é  higiene  pública. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Madrid. 

Madrid. 

Farmacia. 

Química  oi^gánica,  etc. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Barcelona,    • 

Barcelona.  . 

Medicina. 

Patología  ^nera^i,  etc. 

1       4    14 

Facuhaxl  de  C.  M..  de  Cádiz, 

Valencia. 

Medicina^ 

Historia  natural  médica. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Barcelona. 

Barcelona. 

Medicina. 

Física  y  química  médicas. 

1       4    14 

Faculüid  de  C.  M.  de  Cádiz. 

Sevilb. 

Medicina. 

Física  y  química  médicas. 

1       4    14 

Facultad  de  C.  M.  de  Cádiz. 

Sevilla. 

Mediana. 

Física  y  mineralogía. 

1       3    H 

Facultad  de  C.  M.  de  Madrid. 

Madrid. 

Medi<:ina. 

Patok¿ia  médica. 

1       3    10 

Colegio  de  prácticos  de  Valencia. 

Valencia. 

Mediciua.    {Anatomía  qniíúrgica. 

1       3     10 

Colegio  de  prácticos  de  Z;M-agoza. 

Santiago. 

Medicina. 

[Anatomía  quirúrgica. 
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1/ 

2/ 

3/ 

4.* 

«/ 

6/ 

7/ 

Fecha  de  su  primer 

Feclia  del  nombra 

Fecha  en 

Tiempo  tras- 

Dombramenlo  como 

miento  en  el  caso  dé- 

qne  eae 

currido  desde 

propietario  en  el  ca- 

proceder de  autori- 

último 

la  fecba  del 

Tiempo  óe&^ 

Tiempo  ám- 

so  de  liat)erse  beclio 

dad    ó    corporación 

nombra- 

primer   nom- 

contado  por 

contado  por 

Nombres  de  los  ctledri  ticos. 

desde  ioego  por  el 
gobierno. 

facultada  para  ello. 

miento 
haya  sido 
aproliado 

t>ramiento  en 
propiedad  bas- 
ta el  día  t.o 

cesantía. 

Jubilación. 

' 

(lorelgo- 
hiorna. 

de  noviembre 
de  1845. 

Día.      Mi9.      Año. 

Día.      Mes.      Afio. 

D.II.A. 

Afts.  Ms.  Dit. 

Afts.  Ms.  Ds. 

Afis.  Ms.  Ds. 

D.  ADtonio  García  Víllaescasa. 

i8  Judío        1844 

•  • 

•  • 

1       4     14 

1       4 

D.  Antonio  Mendoza. 

áS  Junio       1844 

•  • 

,  , 

i       4    14 

i       4 

D.  Juaa  Tabeada  Patino. 

^8  Seilemb.  1845 

,  , 

•  • 

>       1       4 

.  • 

D.  Antonio  García  Blanco. 

'28  Setiemb.  1845 

••  • 

,  , 

>       1       4 

•  • 

D.  Miguel  Golmeíro. 

28  Setiemb.  1845 

•  • 

»       1       4 

«  • 

Continuación  del  escalafón  general  de  caledrátrcos  que  procedentes  de  interinos  y  sustituios  ban  sido 


orden  de  30  de  enero  de  este  año ,  y  cuya  colocación  se  R 


D.  Pablo  González  Huebra. 

D.  Ramón  Martí  Eíxalá. 

D.  Juan  Miguel  (fe  los  Ríos. 

D.  Lucas  de  Tornos. 

D.  Fernando  Santos  de  Castro. 

D.  Juan  Chavarri. 

D.  Díi^go  Llórente. 

D.  Ciarlos  Afaria  Coronado» 

D.  Claudio  Mo^ano. 

D.  Antonio  Colom  y  Osorio.   . 

D.  Florencio  Ballarin. 

Ramón  del  Casero  Sánchez. 

Carlos  Fernandez  Cuevas 

Canuto  María  Alonso  Ortega. 

Manuel  B^dmar. 

Mariano  Martínez  Robledo. 

Víctor  Laza  Barrasa. 

Ramón  Nieto* 

-NOTA.    No  se  han  incluido  en  este  escalafón  los  nombres  de  dos  profesores;  uno  el  de  don  Alberto  Lista  porque 
;stan  pedidos:  otro  el  de  don  Juan  Agell,  porque  la  comisión  no  ha  recibido  todavía  el  de  este  interesado. 
Madrid  12  de  mayo  de  1846.=Juan  Martin  Carramo}tno.=José  Camps  y  C:imps.=:Manuel  José  Pérez.  =Fraocisco 

RECTIFICACIONES.    En  las  Gacetas  del  25  y  !36  del  corriente  mes ,  en  que  se  insertó  el  escalafón  general  de  los  catedrátlcoii  propietarios 

DICE.  nEBE  DECIR. 


26  Murzo 

8146 

13  Marzo 

1846 

4  Abril. 

1846 

U  Marz^ 

1846 

li  Marzo. 

4846 

14  Marzo 

1846 

13  Marzo 

1846 

4  Abril 

1846 

14  Marzo 

1846 

14  Marzo 

1846 

14  Marzo 

1846 

3  Abril 

1846 

36  Marzo 

1846 

4  Abril 

1846 

30  Marzo 

1846 

14  Marzo 

1846 

13  Marzo 

1846 

27  Abril 

1846 

ü  según  su  mayor  anligúedady  tiempo 


D.  Jaime  Quintana. 


{ 


D.  Juan  Rit>ot  y  Ferrer Kn  la  quinta.. 

D.  Antonio  Malner <£n  la  quinta.. 

D.  Juan  Bautista  Foix En  la  novena. 


En  la  casilla  segunda.    17  de  febrero  de  1801 ti  de  marzo  de  1801. 

En  la  quinta..  ....    44.  ...  8.  ...  24 1    44.  ...  7.  ...  21. 

En  la  «ctava..  :  .  .  .    41.  ....%....  jH 41.  ...  2.  ...  18. 


99.  ...  5.  ...  37 2d.  ...  3.  ...  23. 

S9.  ...  3.  ...  27 29.  ...  3.  ...  23. 

Colegió  de  S.  Tictorlano  de  Barcelona,  («oiegio  de  cirugía  médica  de  Baccel«ni. 

D  Joaanin  Ifaeaz  /^"'*  *I"'"^^ 2Ü..  .  .  11.  .  .  .  16 2.1..  .  .  11.  .  .  .  14 

i>.  Joaqnin  Magax jg^  Jaociava 21.  ...  6.  ...  28 .* .  .  21..  .  .    6.  .  .  .  2(J. 

D.  Francisco  Rodríguez £u  la  Uretra 3  de  Abril  de  1826 13  de   abril  de  1826. 

U.  Escolástico  San  lias Enlasegunfia 27  de  marzo  de  1827 2(>de  marzo 'de  i^2J^ 

D.  Manuel  Uernimn*gitdo  Dávila.    En  la  diioilécima.  .  .    M;i u>niá ticas  cicmcn Ules Hislorta  naluraL 
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8/ 

Tiempo  ver^ 
daídero  que 
resulta  de  an- 
tigüedad. 

9/ 

Ulriveraídad  6  e^blecimiento  en  que  ob- 
tuvo el  cateilr¿iico  su  primer  uombra- 
miento  en  pro|iied:id. 

10.* 

Universidad 
en  que  so  hu- 
lla ahora  co- 
locado. 

11.- 

Facultad  á 

que  perle-' 

neoe. 

• 

12/ 

Abignalura  que  desempeña. 

Afta.  Ms.  Ds. 

Faculiad  de  C.  M.  de  Cádiz. 
Facultad  de  C.  M.  de  Barcelona. 
Universidad  de  Santiago. 
Universidad  de  Madríd. 
Universidad  de  Barcelona. 

Sevilla. 

Barcelona. 

Santiago. 

Madrid. 

Barcelona. 

Medicina. 

Medicina. 

Jurisprud. 

Filosofía. 

Filosofífl. 

4       3     10 
i       3    10 
i      4       4 
>       i       i 
»       1       4 

Anatomía  qniriírgica. 

Anatoñfiía  quirijrgica. 

Derecho  civil,  niercautil  y  criminal. 

Len^^ua  hebrea. 

Botánica. 

declarados  propietarí<>s  por  S.  M.  la  Reina  ea  diversas  fechas  hasta  la  del  dia^  con  arreglo  á  la  real 
de  servicio  en  interinidad  ó  en  sustitución. 


Universidad  de  Salamanca. 

S;damanca. 

Jurisprud. 

Derecho  civil,  mercantil  y  criminal. 

Universidad  de  Barcelona.   . 

Barcelona. 

Jurisprui. 

Derecho  civil,  mercantil  y  crimina!. 

Universidad  de  Sevilla. 

Sevilla. 

Filosofía. 

Ampliación  de  la  filosofía. 

Universidad  de  Madrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Zoología,  invertebrados. 

Universidad  de  Sevilla. 

Sevilla. 

Filosofía. 

Física. 

Universidad  de  Madrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Física  espertmentát. 

Universidad  de  Granada. 

Granada. 

Jurisprud. 

Continuación  del  derecho  romano. 

Universidad  de  Madrid. 

Madrid. 

Filosofía. 

Restímcn  de  su  historia.    . 

Univei*sidad  de  Valladolid. 

Valladolid. 

Filosofía. 

Economía  polít.  der.  poliú  y  administr 

Universidad  de  Sevilla. 

Síívilla. 

Filosofía. 

Lengua  griega. 

Universidad  de  Zaragoza,    ' 

Zaragoza. 

Filosofía. 

Historia  natural.. 

Universidad  de  Oviedo. 

Oviedo. 

Jurisprud. 

Continuación  del  derecho  romaop. 

Universidad  de  Oviedo. 

Oviedo. 

Jurisprud. 

Prolegómenos  del  dereclio.     " 

Universidad  de  Valladolid. 

Valladolid. 

Filosofía. 

Lengua  grirg:i. 

Universidad  de  Sevilla. 

Sevilla. 

Jurisprud. 

Códigos  españoles. 

Universidad  de  Granada. 

Granada. 

Filosofía. 

Lengua  griega.    -  '    ^ 

Universidad  de  Valjadolrd. 

Valladolid. 

Teología. 

Sagrada  escritura. 

Universidad  de  Salamanca. 

Salamanca. 

Filosofía. 

Perfección  de  lengua  latina. 

el  rector  de  la  universidad  de  Sevilla  no  ha  remitido  aun  los  doctimentos  de  instrucción  de  su  espediente,  como  le 
de  Tramama.:=A.  Bengoechca.=Mon^el  Fernandez  Arango.=Jonqinn  de  Hyscrn^ 
d«  actual  servicie  en  las  universidades  del  reino ,  se  padecieron  lás  erratas  que  siguen : 

.  .  DICE. 


DEBE  DECIR. 


D.  Lázaro  Alonso  Pinto. .  .  . 

D.  José  Pi2cueta  y  Dond:iy.  . 
D.  José  Haiía  Pou  y  Caliips. 
D.  JúM3  Slorcb. 


D.  Nemesio  de  Lallana. 


0.  Dionisio  Vlllanueva  SoIk.  . 
D.  Manuel  Hioa  y  Pedraja.  . 
D.  José  Deoielrio,Rodri|^uez. 


r  En  la  quinta 26 4 1.  • 

\  En  la  octava.  1  .  .  .    17 6 

En  la  stígtinda 2  de  mayo  de  1829., 

En  la  novena Colegio  de  cfr.  y  med.  de  Pamplona. 

En  la  novena.  .^.  .  .  Colegio  de  cír.  y  med.  de  Pamplona. 

En  la  quinta: 15 11.  ...  2 

Enh  octava 15 11.  .  .   .  2.  .  '. 

En  la  novena Colegio  de  San  José  de  Granada..  .  . 

En  la  8<>gnnda.  .  .  .    I.ode  agosto  de  1 845 

En  ia  novena Facnltad  de  medicina  de  Madrid. .  .  . 

Ea  la  uodécliD».  •  «  •    Farmacia • 


25.  ...  4 

17 7 

26  de  mayo  de  1829. 

Colegio  de  med.,  cir.  y  farm.  de  Pampl. 

Colegio  de  0Mkl.,cir.  y  farm.  de  Pampl. 

15.  ...  11.  ...  3 

15.  ...  11.  ...  3 

Colegio  de  farmacia  de  Madrid. 

31  de  agosto  de  1843. 

Facultad  de  medicina  de  Cádiz. 

Filosofía. 
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CRÓNICA. 


En  los  mismos  dias  en  que  laiiisurreccianmíliUir 
de  Lugo  y  Santiago  inspiraba  algunos  temores  al 
gobierno  de  Madrid,  Portugal  pasaba  por  los  [)i'i- 
meros  síntomas,  de  una  revolución,  cuyo  principal 
objeto  era  la  caidu  del  gabinete  de  los  Cabrales, 

Las  contribuciones  directas  que  han  sustituido  al 
antiguo  método ,  los  considerables  emolumentos 
impuestos  en, beneficio  délos  agentes  fiscales  délas 
oficinas  de  sanidad  sobre  los  certificados  de  defim- 
cion  y  entierros,  y  el  ti-ibuto  llamado  de  curadas^  ha- 
bián  producido  un  disgusto  general  que  se  hacia 
mas  notable  eñ  la  clase  menesterosa.  El  gobierno 
permpfUQcia  firme  en  el  propósito  de  realizar  su 
sistema:  nada  temia  del  pueblo,  porque'contaba  con 
el  ejército  que  leal  y  disciplinado  cuidarla  del  i^es- 
tabL^H^imientor  del  orden;  nada  de  las  cámaras,  por- 
que estas  le  prestaban  su  apoyo ;  nada  de  la  Reina 
porque  esta  tenia  ' depositada  en  él  su  confianza: 
pero  lodo  esto  no  impidió  que  antes  de  la  revol"u  - 
cion  se  hablase  ya  de  crisis  ministerial  ó  por  lo 
menos  de  modificación  del  gabinete.  En  tal  estado 
dio  principio  la  rfjibelion  en  la  provincia  del  Mifio. 
.  GuimaraeS ,  Prado'y  Panella  fueron  los  primeros 
pueblos  insurgentes,  y  su  ejemplo  fue  poco  á  poco 
secundado  por  otros  muchos.  \a\  tropa  se  resistió  á 
las  instigaciones  de  los  sublevados,  y  en  -  Braga  les 
hizo  resistem^ia.  impidiéndoles  penetrar  en  la  ciu. 
dad.  El  carácter  de  la  revolución  empezaba  á  ser 
grave:  asi  lo  dijo  el  ministro  de  Negocios  del  Reino 
al  presentarse  en  la  cámara  de  los  diputados  el  dia  20 
á  pedir  poderes  esgraordinarios  para  contenerla. 

En  Iq  provincia  del  Miño  vagaban  porciones]  de 
individuos  pertenecientes  á  las  clases  ínfimas  de  ta 
sociedad  robando,  talando  é  incendiando  no  solo 
las  propiedades,  sino  también  los  archivos  donde 
existTan  los  documentos  comprobantes  de  las  de  lana- 
cion,  como  igualmente  los  de  muchos  ciudadanos. 
—La  cámara  permaneció  en  sesión  permanente  has- 
\x\  conceder  autorización  al  gobierno  para  suspender 
Jas  garantías  del  reino  por  sesenta  dias;  usar  de  po- 
deres discreeionale«  según  loexigieran  las  circuns*- 
tancias,  y  establecer  4in  consejo  de  guerra  que  juz- 
gara los  crímenes  de  sedición.  Esta  medida  se  publi- 
có con  otra  del  gobierno,  para  que  el  Sr.  Silva  Cabral 
ministro  de  Justicia  pasase  inmediataniente  con  am- 


plios pQderes  á  la  provincia  sublevada  á  coatencr  á 
los  révi>lucionarios.  A  su  llegada  á  Oporto  dio  una 
prpclarúa  en  la  que  se  ofrecía  indulto  á  los  que  se 
acogiesen  á  él;  y  dispuso  la  formación  de  iin  bata* 
llon  llamado  Seguridad  Pública  de  Oporto ;  pero  las 
marcadas  amipatías  que  tenían  los  pueblos  |iác¡a  el 
ministro,  se  escitaban  con  su  presencia  en  eUeatro 
de  la  guerra. 

La  rebelión  avanzaba  considerablemente.;  todos 
los  dias  nenian  encuentros  con  las  tropas  de  la  Reina  ,^ 
y  muchos  soldados  con  la  escusa  de  que  no  debían 
hacer  armas  contra  el  pueblo  á  que  perteneeian»  se 
pasaban  á  las  filas  de  la  revolución. 

El  desenlace  de  la  de  España  les  produjo  aJgoo 
desaliento,  pero  -se  repusieron  pronto  al  ver  los 
progresos  que  hacia  la  suya  :  bombines  y  mugerest, 
viejos  y  niños  todos  contribuían  al  trinnfo  de  uii 
movimiento  que  unos  creían  era  miguelísta ,  otros 
seieni)>rista ,  otros,  social;  poixiQ^^  los  partidos  se 
habían  coligado  ontra  el  que  ocupabael  poder.  En 
elnortesehan  presentado  mas  de  2,000  muge* 
res  oon  hoces  y  azadones  á  pelear  contfa  el  ejér-* 
cito. 

Los  gefes  mas  notat)les  del  partido  setembrista  ' 
ea  la  cámara  de  los  diputados»,  propusieron   un  . 
mensage  á  S.  M. ,  declarando  que  el  gabinete  coii  « 
los  abusos  que  ha  hecho  del  poder  y  lü  desorgani- 
zación que  ha  introducido  en  el  país,  ha  provocado 
estos  lerribles  sucesos,  que  exigían  para^su  reme^ 
dio  la  separación  del  ministerio.  Esle  mensage  fue 
desechado  por  61  votos  contra  15.  También  en'la  • 
cámara  de  los  pares  hubo  una  declaración  aada  fa- 
vorable al  gobierno.  La  oposición  de  ella  pfotestó 
enérgicamente  contra  algunas  palabras  del  ministro 
del  Reino,  conde  deTliomor,  en  la  sesión  deldia  6>  * 
aludiendo  á  los  autores  de  la  insorreccioa;   re*  r  • 
tirándose  de  la  cámara  porque  carecía  de  libertad 
para  sostener  sus  convicciones.  Esto  dio  lugar  á 
acalorados  debates  que  terminaron  por  aprobar  ~ 
una  proposición,  que  á  nombre  de  la  mayoría  hizo 
su  gefe  el  conde  de  Villareal,  declarando  que  en 
aquella  cámara  había  toda  la  libertad  é  indepen- 
dencia necie^arias. 

El  gobierno  á  pesar  de  sus  deseos  no  podía 
contener  la  revolución  que  se'estendip  rápidamen- 
te á  otras  provincias.  El  ministro  Cabral  volvió,  á 
Lisboa  á  enterar  á  la  R^ina  |)ei>oaalmente  del 
estado  de  las  provincias  de!  Norte,  y  con  sus  com- 
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f>a&eros  presentó  sii  oimi^ion.  Los  sublevaiios  sos- 
peodieroa.las  operaciories  tiasui  irer  las^persontfs 
que  susUtni^n  á  los  dimisionaFÍos.  La  Rdt^a 
DORibróif^rafiftteebcargoa)  <^br<]ilíst«i  ceMe  de 
VU|uir^al«  ^uien  no  t)udo  con  todos  sos  'esfuerzos 
conslitttirüQgabMQeie:  y  cualquiera  oiró  iodWídoo, 
^dernaade  las  dificultades  que  presentaba  la  sttua-' 
ci.ou  jMn^kijei  para  encargarse  de  loef  negocios,  si 
no  era  eabfialisla  tema  ifve  luchar  cotí  la^  intrigas 
que  ^  podiaa  én  juego  para  Imposibilitar  toda  eóm- 
bjiMH>ÍQa«  El<jluqued6  Raidaella,  Damado  en  la  tardef 
dpl.dia  i'^^oonsigttíé  sin  embargo  formar  un  mi- 
uisleHo  con  el  duque  de  Terceíra»  ministro  de  la 
Guei*na  eabl  anAerior,  y  con  el  marqués  de  Saldhana; 
encargándose  los  .dos  primeros  interinamente  de 
todos  lo¿  ministerios^ 

*.  Aicdo  esto  la  revolución  habla  adelantado con- 
videroblemenle;  y  lo  mas  que  iludieron  hacer  ul- 
guuas  autoridades  fue  contener  á  los  sublevados 
ínterin  sabían  el  resultado  de  la  crisis  ministeriaK 
Así  lo  hicieron  en  Opoilo  el  conde  de  Fonie-Nova, 
y  en  Braga  el  vizconde  de  Ycillahgo,  que  puesto  á 
la  cnl)eeirde  una  jonta^  conservó  el  orden  y  resis- 
úék  ocra^vea  ¿  los  revolucionarios,  que  trataban  de 
penetraren  la  ciudad.  Se  óreia  que  el  nombra- 
miehtade  l^aimella  y  Sa4dhaíin,  pertenecientes  al 
pantid^  setombrista,  calmaría  la  ag¡taci'>n  de  tos 
áitimós,  pero  ;il  contrario^  tuvo  mas  inci'emento. 
Ya  estaban  levantadas  dos  de  -las  principales  ciu- 
dudesdel  reino,  Coimbra  y  Almeids.  iün  Coimbra 
.  los  esiudiaiñes   habían  arrollado  á  los  soldados 
del  número  8,  y  en  el  ataque  perecieron  mucfaosr 
efidales  de  graduacioq  y  el  gobernador  civil,  fin 
Trns«os^Moatés,  la  Beira  y  «íff  todas  las  proviu-* 
o¡»  cundía  el  espíritu  revolucionarío,  y  el  poder 
del>gobieri)o  se  estendla  á  pocos  mas  pueblos  que 
lisbda . 

-  I^  ju»ta  del  prouunckimiento  de  Tras-os-Mon- 
tes  reunida  en  VillareaJ  declar6  nulas  las  cortes. 
li)s. sublevados  sostuvieron  con  el  ejército  una  lu- 
cha eb  que  este  sucumbió. 
'  Elprianeractc»  del  ministerío  Palmelia  ha  sido 
phblicar  «i  día  24  un  manifiesto  firmado^  por  la 
üejna  y  los  dos  njiinistros,  en  que  pi*esenia  su  pro- 
grama: de  ^bierpo»  en  estas  palabras: 
'  cLos  males  que  afligen  á  la  nación  portuguesa, 
Inu  merecedora  de  ser  libre  y  feliz,  hierenprofun- 
dlNnestp  mi  eorazon^ 


c'^as  quejas  del  puebla  tío  pu^edeh  dejar  de  ser 
atendidas  por  mi^;  en  el  numiento  que  teng^  noti «- 
cia  de  ellas.  , 

cEI  estado  de  la  nación  reclama  imperíosames- 
te  la  aplicaciém  de  remedios  prontos  y  eficaoes^  d» 
los  qué  se  ocupará  sin  levantar  mano  migobíernoi.* 
f  Las  se^nes  ordinarias  de  cortes  serán  cerra- 
das: las  leyes  de  salvación  pública  y  reforma  del 
sistema  tributario,  Serán  aboHdas  por  uq  real  de- 
creto ,  que  en  tiempo  oportuno  será  elevado  al 
copocimiento  dé  las  cortes.  ' 

cLa  opinión  pública  Ilustrada  es  el  mejor  con- 
sejera de  los  gobiernos  representativos,  y  servir^ 
de  gula  á  mi  gobierno.  La  imprenta  queda  en  su 
libre  ejercicio  desde  este  intaote.  > 

Y  concluye  esciumdo  al  orden  para  que  ei  gO»> 
bierno  pueda  dedicarse  al  planteo  de  las  mejoras 
y  economías  que.  necesitan  los  puet^. 

Con  la  misma  fecha  se  espidió  eV  decreta  para 

cerrar  la  legislatura;  en  él  se  mandaba  queasistie^ 

Sen  los  ministros  al  palacio  de  las  cortes,  dónde 

debían  reunirse  ambas  cámaras  para  oir  la  sober»* 

na  resolución;  pero  creyendo  el  ministerio  que 

era^*espuesto  el  dur  lugar  á  reuniones  que  llama* 

ran  la  atención  del  público,  determftió  que  laclau*« 

sura  de  las  corles  se  hiciéise  pttr  comunicaciones 

directas  de  los  presidentes  de  ambas  cámaras  4 

sns  respectivos  cuerpos.  Esta  real  orden  tiene  la 

misma  fecha  qtie  el  decreto  anterior. 

\  Otra  délas-disposiciones  del  gobierno  ha  sido 

suspender  en  todas  sus  partes  el  decreto  que 

reorganizó  la  contribución  de  salud  pública,  uno 

de  los  que  han  servido  de  motivo  á  la  Insurréo* 

cion. 

Bstas  medidas  favorables  á  los  sublevados  no  ba»^ 
taban  á  calmarles.  I^s  exigencia^  de  la  prensa 
eran  cada  vez  mayores:  el'  ejército  tomaba  parte 
en  el  pronunciamiento;  los  pueblos¡mas  remisos  en 
comprometerse  se  levantaban;  y  los  revoluciona^» 
rios  se  ánvmabaií  con  la  proximidad  de  su  cogiple* 
to  triunfo.  El  minlster  io  era  blanco  de  los  ataque^ 
de  los  periódicos,  de  los  sublevados,  y'de  las  intri^ 
gas  de  la  camarilla. 

En  la  tarde  del  3i  hubo  en  Lisboa  graves  de- 
sórdenes. Como  de  costumbre  se  reunió  en  la  pl»« 
za  del  Comercia  mucha  gente  para  oir  la  música 
del  principal;  pero  temiendo  sin  duda  que  aquelhi 
concurrencia  diera  lugar  á  algún  alboroto,  se 
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mandó  que  se  reUfase  el  oancurso.  Eo  aquellos 
moflK^ntos  lú  plaza  fue  ocujiada  por  tropa  de  jo* 
fanlerín,  cabullería  y  artílloria,  y  los  piquetes  cer- 
raron las  emboc^iduras  de  las  calles  que  condu- 
jo Á  la  plaza..  Algunos  grupos  de  jornaleros  die- 
ron Yoces  subversivas,  y  el  resultado  fue  que  hubo 
cargas  de  caballería  y  de  rusilería,  y  que  algunas 
personas  fueron  víctimas  de  estos  atropellamientos. 
La  junta  de  Goín^bra  ha  creado  cuatro  secciones 
admiuistrativas  para  simplificar  el  despacho  de 
•  los  negocios;  ha  formado  la  Milicia  Nacional  y  un 
batallón  académico  compuesto  de  estudiantes.  &u 
programa  es  Milicia  Nacional,  reducción  del  ejér- 
eito,  cortes  constituyentes  y  libertad  en  todos  Men- 
tidos. De  este  punto  y  Alentejo  salieron  tropas  para 
atacak*  á  LisbiKi. 

Con  estos  sucesos  la  situación  del  ministerio  se 
complicaba  mas  y  mas.  La  revolución  le  amenazaba 
basta  en  el  mismo  territorio  que  le  era  fiel.  DI  pe- 
riódico oficial  publicó  el  SS  ihi  artículo  que  por  ser 
inspirado  por  los  ministros,  podía  considerarse  co- 
DBK)  un  segundo  programa. 


Ilül  Bafoco  ha  podido  nutónzacieií  |}ara  suspender 
por  tres  meses  el  pago  de  billetes  ,  en  atención  6 
la  multitud  de  personas  que  se  han  presentado  ¿ 
realizarlos;  y  el  gobierno  se  la  ha  concedido,  man- 
dando que  durante  este  plazo,  los  billetes  sean  i^- 
cibidos  por  su  valor  nominal  como  dinero  metálico, 
tanto  en  pago  de  coutribuciones  y  rentas  públicas, 
como  en  las  transacdones  entre  los  particulares. 

Los  pares  y  diputados  que  en  sus  rimaras  res-- 
peciivas  hablan  protestado  contra  los  abusos  del 
ministerio  Cabral,  y  se  habían  retirado  por  no  creer- 
se con  libertad  bastante  para  manifestar  sus  opi- 
nioues,  han  dirigido  á  S.  M.  por  conducto  del  du- 
que de  Palmella  ui^a  representación  relativa  á  lo6 
sucesos  del  país.  Hé  aquí  los  párrafos  mas  notables: 

cLos  pares  del  reino  y  diputados  de  la  nación 
portuguesa  que  abajo  firman,  van  respetuosamente 
á'L.  R.  P.  de  V.  M.  á  cumplir  con  un  deber  flagra- 
do que  en  las  presentes  circunstancias  y  dificulta- 
des  les  impone  la  suprema  ley  de  la  salvación  pú- 
blica. 

c Por  sí  y  por  esta  nación  siempre  leal,  protes* 


cLa  sot)erana,  decía,  siguió  las  indicaciones  de  |  tan  solemnemente  6  V.  M.  que  ningún  espíritu 
la  opinión  pública.  FJ  ministerio  acusado  fuoffdi-  |  desordenado  de  rebeldía  entró  en  el  ánimo  de  los< 

pueblos  que  en  justa  defensa  de  sus  propiedades  y 
derechos  ;empuñaron1us  armas  contra  la  opresión. 
Que  en  medio  do  su  padecer  y  continuas  quejas, 
el  siempre  augusto  nombre  de  S.  M.  fue  bendecido 
é  invocado  por  ellos.     • 

«Cillero  la  tiranía,  Señora,  fue -tan  larga  ,  tan 
'cruel  y  tan  sistemática;  fueron  t^neliNÜdaslaspro* 
mesas  todas,  tan  vulnerados  los  principios,  tan  es- 
carnecidas todas  las  leyes,  que  el  pueblo  no  puede 
ser  criminal  si  lleno  aun  de  ansiedad  y  de  dudas, 
reclama  eficaces  y  seguras  garantías  que  en  justí-- 
cia  fe  son  debidas ,  y  que  el  generoso  y  maternal 
corazón  de  V.  M.  tanto  $e  empeña  en  asegurarl^.w 

>  Dígnese  V.  M*  considerar  atentamente  las  ga- 
rantías que  pide,  y  su  alta  sabiduría  se  convettce<^ 
rá  de  que  son  justas:  una  representación  natíonaL, 
verdadera  y  libre;  la  suspensión  inmediatii,  la  re- 
vocación oportuna  de  las  leyes  manifiestamente 
contrarias  á  la  carin  y  opresivas  al  pueblo;  la 
anulación  de  l^dos  los  actos  gubernativos  que 
pecan  de  los  mismos  vicios;  la  autoridad  pública  y 
fuerza  nacional  depositadas  en  manos  dé  hombres 
probos,  no  manchados  con  la  sangre.del  pueblo,  y 
que  tengan  dudas  pruebas  deque  no  son,  capaoesde 


suelto.  Las  leyes,  censuradas  van  á  abolirse.  Los 
deseos  públicos  vana  satisfacerse,  adoptándose  me- 
didas que  de  ciei'to  merecerán  la  aprobación  públi- 
ca. £lgK>bierno  actual  no  perderá  la  lección  que  los 
hechos  le  dieran  para  aprender  lo  que  debe  practicar. 

tLa  necesidad  del  restablecimiento  del  orden  es 
tan  evidenie  para  conseguir  ventajas  administrati- 
vas, como  para  entrar  en  la  posesión  de  toda  liber- 
tad legal.  Cuesta  mucho  á  todos  el  prolongar  una 
situación  en  que  la  seguridad  individual  puede  pe- 
ligrar. Ninguno  mas  que  el  gobierno  desea  verla 
concluida,  y  á  nadie  tanto  como  á  la  nación  precisa 
el  llegará  su  fin.  Satisfechas  las  justas  pretensio- 
nes de  un  pueblo ,  pide  la  justicia  ,  pide  la  razón, 
pideia  humanidad  que  tengan  término  los  males 
públicos.  Confiamos  que  en  breve  se  podrá  decir, 
que  de  nuestros  desastres  públicos  solo  qdeda  la 
triste  impresión  de  un  recuerdo  desagradable.» 
/  Las  corles  han  sido  convocadas  para  eM  .'^  de  se- 
tí»>ibi'e,  y  se  ha  restablecido  la  antigua  legislación 
sobre  contribuciones;  pero  nada:se  determinó  en- 
tdticcs  sobre  .Milicia  Nacional,  que  era  \ó  que  gene* 
raímente  deseaban  los  sublevados* 
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•upriinirley  de  faltar  á  V.  M.;  tiJléfi  son,  Señora, 
las  garantías  que  os  pkic  vuestro  pueblo,  y  qué 
seria  una  caiuntma  tachar  de  exageradas  exigen- 
MAat. 

€  Los  que  abajo  fírman,  tan  leales  á  V.  M.  como 
á  la  nación  queles¡confíó  sus'poderes,  ruegan  sumi- 
samente á  y.  M.  y  pero  eon  mucha  instancia ,  que  se 
digne  considerar  éti  su  alta  sabiduría  lo  que  res- 
petuosamente esponen.  > 

Esta  representación  está  ñrmada  por  á\eL^^  s^is 
pares  y  doce  diputados. 

La  comisión  eneai^da  de  remitírsela  al  duque 
de  Palmetla  lo  hi70  por  medio  de  una  carta  en  que 
le  as^urabá  que  todps  los  firmantes  estaban  dis- 
puestosá  prestarle  la  mas  eficaz  y  leal  cooperación, 
confiados  en  que  los  individuos  del  gabinete  podiun 
dar  al  pais  garantías  de  libertad  y  de  verdadero 
orden. 

El  dia  25  se  trabó  en  Lisboa  otra  lucha  entre 
el  pueblo  y  la  tropa,  resultando  desgracias  de  am- 
bas parles.  Muy  de  madrugada  se  habían  presenta- 
do en  Ja  plaza  de  Palacio  algiin  grupos  que  no  qui- 
sieron obedecer  á  los  soldados  que  mandqbpn  se 
retirasen,  basta  que  empeñado  el  cómbate,  los  pai- 
sanos tuvieron  que  desistir  de  su  temerario  pro- 
yecto. Algunos  grupos  acudieron  al  palacio  de  la 
embajada  española,  donde  se  habian  ocultado  los 
Cabrales,  á  quienes  salvó  la  energía  de  nuestro  re- 
presentante (^ue  dispuso  lo  necesario  para  que  los 
dos'  ex-miüislros  pasaran  á  bordo  de  uo  buque 
francés  que  los  trasladó  á  Cádiz.  Desde  alli  han 
reaiitido  á  los  periódicos  uaa  comuificacion  en 
qae  prometea  dar  no  manifiesto  que  aclare  su  con'^ 
docta;  entre  tanto  se  muestran  muy  resentidos 
de  los  duques  de  Terceira  y  Palmella. 

El  dia  26  se  constituyó  definitivamente  el  mi- 
nisterio, del  cual  no  forma  parte  el  duque  de  Ter- 
ceira. El  nuevo  miuistr<f  de  Marina,  el  Sr.  Luís  de 
Silva  Muziiío  de  Alburquerque,  al  salir  de  Cira,  de 
donde  era  gobernador  civil,  se  despidió  de  aquel 
distrito  con  itna  proclama  en  uno  de  cuyos  párra- 
fos esplicaba  su  pensamiento  político,  en  estos 
términos: 

c  Adoro  la  libertad  legal,  detesto  toda  especie  de 
tiranía;,  no  quiero,  en  una  palabra,  que  el  poder 
con  el  preiesto  de  orden,  oprima  al  pueblo;  pero 
tampoco  quiero  que  en  nombre  del  pueblo  ó  de  la 
libertad  se  establezca  la  disolución  y  la  anarquía; 


deseo  que  la  nación  legiiimaniente  representada 
revise  su  código  fondamental,  que  lo  desenvuelva 
por  medio  de  leyes  />rgáni€as ,  claras ,  positivas  y 
sin  ambigfiedades,  y  que  la  responsabilidad  del 
poder  ejecutivo  (entregado  en  manos  sinceramen- 
te patrióticas)  mantenga  con  sabiduría  y  prudencia 
la  prerogativa  del  trono,  los  Ajeros  de  la  nación  y 
la  prosperidad  del  Estado.» 

Constituido  el  ¿pbierno  espidió  á  los  gobernado* 
res  civiles  una  circular  repitiendo  los  deseos  que 
animaban  á  S.  M.  por  la  felicidad  del  pais,  enume- 
rando  lals  disposictenes  que  ha  tomado  conformes 
coniel  espíritu  de  Is»  juntas  populares,  y  anuncian- 
do que  para  acceder  en  todo  lo  que  e$tas  piden,  es 
indispensable  que  se  consolide  el  ói'denjpara  lo 
cual  recomienda  á  las  autoridades  nombradas  por 
él  ó  por  las  juntas,  que  se  apresuren  á  imitar  el 
ejemplo  de  las  de  Leiria  que  han  remitido  al  mi-  ^ 
nisterio  las  protestas  de  su  obediencia. 

En  ésta  ocasión  estaba  ^  el  pronunciamiento 
generalizado  y  las  juntas  habian  ya  convenido 
en  sus  programas ;  asi  es  que  én  todas  ellas 
se  leía:  c  — Carta  —  Reina— Disolución  de  las  ac-- 
tuales  corles  —  Milicia  nacional —Revocación  de! 
sistema  tributario:  >  y  aun  cuando  muchas  de  estas 
cosas  ya  habian  sido  decretadas,  él  no  ceja- 
ban aun  en  sus  pretensiones.  En  vtsta  de  esto  el 
gobierno  decretó  inmediatamente  la  convocación 
de  cortes  estraordinarias  para  revisar  la  carta,  se- 
gún se  había  prometido  por  decreto  del  ID  de  fe-  * 
brero  de  íStí:  ha  concedido  con  fecha  del  ^9  una 
amnistía  paili  todos  los  comprendidos  en  el  pro- 
nunciamiento que  empezó  el  4  de  febi^erode  i^U 
en  Torres-Novas  y  acabó  en  la  plaza  de  Almeidi^ 
ha  depuesto  á  los  capitanes  generales,  autoridades, 
empleados  y  oficiales  del  ejército  que  estaban  inte*- 
resados  en  el  triunfo  de  los  Cabrales,  sustituyén- 
dolos con  personas  que  han  tomado  parte  eñ  la 
insurrección  ó  con  los  emigrados;  por  último,  ha 
decretado  la  reorganización  de  la  Milicia  Nacional. 
Esta  se  compondrá  de  los  ciudadanos  que  pa- 
guen 1,600  reís  (40  rs.)  de  contribución  en  las  ciu- 
dades de  Lisboa  y  Opoito,  y  i ,000  reís  (25  i'S.)  en 
las  demás  del  rano. 

Algunas  juntas  de  las  provincias  de  Tras-os-Mqn- 
tes,  Boira-Alta  y  Caslello-Branco  al  v#r  realizados 
sus  deseos  han  reconocido  al  gobierno,  á  cuyas 
órdenes  se  han  puesto;  y'  el  pueblo  armado  que 
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laiMnoaBecia  al  Qone  de  lu  ciudad  de  Qporto  ea  ade- 
man bostíl,  se  ha  reütudo  a  sub  casas.*  No  ba  süce-» 
dído  así  en  otros  puntos,  y  eatre  ellos  en  Goimbra. 

En  esta  ciudad  por  ói'don  de  la  junta  se  abre 
la  correspondencia  de  los  particulares  y  se  sus- 
pende la  circulación  de  los  periódicos  que  hablah 
desobediencia  al  gobierno. 

El  ministerio  ha  accedido  á  las  pretensiones  ^e 
la  i*evolucipn;  pero  el  desorden  continúa  en  casi 
todo -el  pais.  Derrocado  el  poder  de  los  Cabrales  y 
apoderado  de  él  la  revolución,  enopiezan  las  dben- 
6MNaes  entre  los  que  han  contribuido  á  este  resuU 
indo,  y  aun  sin  contar  con  el  pueblo  de  SaUaiíem 
€|ue  ha  adainado  á  Miguel'  I,  entre  los  mismos  re* 
ifoluciqínaríos  germina  ya  la  discordia. 


'  En  Espaii^  también  ha  hecho  otra  tentati\'a  la 
^evolución.  En  la  nocíie  del  8  han  entrado  en  el 
puébío  de  Baüolas,  de  la  provincia  de  Gerona,  al- 
gunos emigrados  res¡denif*s  en  Prancia.  Su  fuerza 
¿e  compone  de  unos  sesenta  hombres,  á  cuyo 
frente  está  ún  oficial  de  cuerpos  francos,  llamado 
don  Uamon  Barrera.  Sii  programa  es  Isabel  11,^ 
Constitución  de  1837,— abajo  el  sistema  tributario 
y  Itsquintas,  y — mueran  los  moderados.  Elalcalde  y 
iodos  los  individuos  del  ayuntamiento  y  un  oficial 
áe.  la  ronda  s;d¡ero{i  del  pueblo  huyendo  de  los  ^- 
-  J>ievadof ,  qjuieues  desarmaron  á  los  carabineros, 
fcpgleroalo^ caudales  publicóse  hicieron  otros  es* 
ci^Qs,  El  o|)jeto  de  dirigirse  á  esie  pueblo  antes 
que.á.  otros,  ba  sido»  según  parece,  el  de  aprove- 
4[;bar  la  ocasión  de  celebrarse  alli  las  quintas,  y  el 
de  cppquistar  para  sus  tilas  á  algunos  0e  los  com- 
l>rend¡dos  en  la  suerte  de  soldados.  Así  h^  sucedido, 
y  lo^, revoltosos  tom«iron  la  rutado  Besaiú,  donde 
ff  reunirán  coa  otros  que  estaban  en  la  frontera. 

£1  gefe  político  de  la  provincia  después  de  dar 
las  disposiciones  oportunas  para  sostener  el  orden 
en  los  pueblos  de  su  mando,  ha  salido  eq  pei^secu- 
cioo  de  (os  revoltosos  á  quienes  espera  castigar. 

J?.  G.  de  ios  S. 


DOGÜMEHTOS. 


Memoria  del  individuo  influyente,  da  Ib 
oposición '  conseiimdora. 

fPara  fijar  c5n  conocimiento  la  línea  de  con- 
ducta que  debería  seguir  hoy  un  nuevo  gabine- 
te, es  indispensable  volver  fa  vista  hacia  la  qué 
se  ha  seguido  durante  dú$  años,  y  considerarse 
lá  siluacíon  en  que,  por  coiu;e6uenx^ia  de  ella, 
nos  vemos. 

«No  se  tmU  deeeMwrarnri  jszgar  á^l<»9  mí- 
nÍ8teríé«  anlermres ,  sobre  toda  al  primti^o  «Uii 
general  Narvaez.  Se  trata  de  verifnparcíaln)«Die 
lo  que  hizo,  y  qo4  resultados  tuyo  lo  que  bi^ 

«El  trono  y  la  familia  real  estaban  á  eubierT 
to,  y  hoy  no  lo  están  tanto  coqio  debieran  en  la 
opinión  pública:  ci'eíase  que  las  instituciones, 
en  que  el  poder  monárquico  ocupa  el  lugar  pre- 
ferente, babian  de  ser  irria  verdad,  y  hoy  no  se 
tiene  fe  en  su  permatieiicia*:  el.pfrrtidó  modera* 
do  se  hallaba  compacto,  y  boy  está  didMtlo;  lo^ 

I  partidos  éslremos  eran  impote^l^s^  y  boy  amét- 
nazan  y  nos  desbordan.  Acaba  de /oeurrir  «nt 
insurrección,  la  cual  pu4A  s^r  muy  sería4  Sj 
continúa  la  misma  poiíiica,  y  si  haceiji  iaseiec^o*- 
nes  bajo  su  influjo,  puestas  en  juegQ  las  pa- 
siones de  todas  clases  podrán  tra^r  un  par- 
lamento revolucionario.  El  desatiento  está  en 
todos  Jos  espíritus;  el  peligro  en  todas  las  con- 
ciencias. '    ; 

«Hé  aquí  la  verdad  de  Iñ  sítuaeion^-  - 
.  <IIemo6  v6nido>¿veUa  poriuft»  poüliea^iA 
vez  violenta  y  débil:  por  nAa^poJilica  demaiúáido 
obsequiadoiY.  ante  una  poteivcáa  estraAgeia:.  {¥Mr 
una  política  que^  desconfiando  de  las  institúcí<9Í- 
nes  del  pais,  mostrándose  esclusiva  respecto  á 
las  personas,  liarlo  cuidados^  del  podel'  ministe- 
rial y  bien  poco  interesada  en  la  dignidad  del 
trono ,  ha  exagerado  su  acción  hasta  llevarnos 
á  un  verdadero  peligro;  por  una  polftica  inactí* 
va  para  los  negocios,  y  foco  celosa  de  los  inte^ 
reses  coniunes;  por  una  política ,  ^n  fin ,  que  no 
habiendo  heclio  nada  al  parecer  en  la  cuestión 
mas  grave  de  estos  momentos  (la  del  matriinO'«. 
nio),  ha  dejado  caer  sobre  la  corona  todo  el 
mai  consiguiente  á  una  candidatura  impopular. 

«Hé.aquí  la  verdad  de  las  causas  de  lasí-v 
tuacion. 

cEstas  consideraciones  sumarias  indican  bien 
claro  el  espíritu  que  deberia  presidir  á  la  for- 
mación de  otro  gabinete,  y  los  principios  de 
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sistema  jr  rfe  eomliicla  ^íieesie  'otrfe  debería 
adoptar.      • 

^Habrtase^  atítes  que  lodo,  de  poner  enlera- 
iKente  á  cubierto  el  trono  y  Ja  real  familia.  Es 
neeesario  vque  la  i'espoñsabUidad  de  cuanto  se 
•Haga\  pesd  sobre  el  ministerio. .  Al  palacio  no 
han  de  subir  sido  adoraciones.  Para  eslo  es  in- 
dispensable qne  aquel  obtenga  una  plena  con*^ 
flíinza  que  nadie  pueda  poner  en  duda. 

cLácaestiondel  matrimonio  do  S.  M.  es  la 
gran  buestíoa  de  la  época  presente.  Se  ha  dicho 
ya  que  es  necesario  consultar  en  ella  dos  cosas: 
el  real  ánimo  y  los  intereses  nacionales.  Unidos 
Auñú  y  los  otros,  y  hecha  por  S.  M.  la  elec- 
-et^an  oportuna,  que  se  concilio  plehamenie  con 
aquellos,  deber  será  del  ministerio  el  realizarla 
con  lealtad  y  con  energía,  sin  detenerse  ante 
obstáculo  alguno.  La  nación  y  sus  representan- 
tes le  ayndai^n  y  sostenárán  en  ello. 

En  la  conducta  respecto  á  las  .potepcias  es^ 
trangeras  se  ha  menester  una  prudencia  y  una 
dfgí&d  . estremadas.  Buenas  relaciones,  buena 
«amistad,  reciprocidad  de  bueno»  servicios  con 
♦todas:  mayor  estrechez,  deferencia  que  nos  re- 
-béjeá  nuestros  propios  ojos,  ó  que  alarme  á  las 
demás,  con  ninguna;  Afortunadamente  ni  tene- 
mos en  rigor  ningún  pacto,-  ni  nos  hallamos  en 
posición  qtie  nos  obligue  á  sufrir  semejante  in- 
Ihtencia. 

íEs  necesario  gobernar  con  el  concurso  de  las 
cortes,  dar  estimación  y  realce  á  ese  gran  cuer- 
po nacional,;  hacer  entender  que-es  «na  verdade- 
-n  ley  toda  la  Goristitucion^íntegra, sincera,  mo- 
nárquica ,  liberalmente  entendida  y  practicada. 
La  absoluta  legalidad  debe  ser  el.  (imdef:fHum  del 
gobierno  :  mientras  que,  por  escepcíon,  fueren 
necesarias  algunas«ilegal¡dades,  es  indispen^ble 
reducirlas,  escatimarlas,  hacerlas  pasaq  pronto, 
dar  i  entender  que  no  se  adoptan  por  compla- 
cencia, sino  que  se  sufren  solo  provisoriamen- 
te y  por  necesidad. 

cCon  los  nombramientos  de  los  ministros  de- 
bería publicarse  un  decreto,  volviendo  á  llamar 
á  las  cortes  suspensas.  Se  necesita  y  obtendría 
de  eUas :  I.""  Un  voto  |m>Iíi¡co  que  regularízase  la 
situación  del  ministerio.  2.^  Un  voto  de  Hacien- 
da, para  dar  valor  á  los  presupuestos  presen- 
tados. 

cSeguidamente  se  procedería  á  las  elecciones, 
las  cuales  no  ofrecerían  de  seguro  ni  diGcultades 
ni  peligros ,^  una  vez  adoptada  la  conducía  que 
se  indica  en  esta  memoria. 

<kEI  espíritu  de  ella  es  el  del  constituciona- 


Usmo  y  la  coneiliadioa.  Cimilof  se  ha  disuelto  de 
dos  años  acá,  y  aun  mas  si  es  posible,  todo  es  ne 
cesarío  reconstituirla  Gran  imparcialidad,  gran 
tolerancia  (iebe  haber  con  las  opiniones  inofen^ 
sivas;  severa  justicia,  y  no  odio  ni  pequeneces, 
con  las  adversas  y  peligrosas/Es  ocasión  de  en^ 
sanchar  los  partidos  legales,  y  sería  un  absurdo 
y  un  crimen  el  repeler  á  ios  que  pueden  acoger-^ 
se  á  ellos. 

«Serian  necesarias  algunas  destituciones  ó  se* 
paraciones,  no  muchas.  Serían  necesarias  aU 
gunasmas  prevenciones  para  reformar  malos  há^ 
biLos;  y  esos  hábitos  se  reformarían  en  sintien- 
do firmeza  ep  los  gobernantes.  Es  necesario  le^ 
vantar  la  autoridad  civil  y-reducir  poco  á  poco  la 
militar  á  su  verdadero  destino. 

«Proponiéndose  con  un  objeto  del  mas  alté 
interés  el  cons^ir  la  unión  del  partido  mode^ 
rado,  se  hace  indispensable  facilitar  enfrente  d<e 
él  la  e^i^istencia  de  otro  paMido  que  funcione  lei- 
galmente:  de  aquí  la  necesidad  de  que  vengan  á 
la  acción  y  movimiento  de  nuestras  institucio- 
nes los  hombres  notables  y  pacíficos  del  partido 
progresista.  El  mismo  objeto  de  onioii^ntre  los 
unos  y  de  lucba  legat  con  los  otros,  persuade  á 
que,  así  los  ministros  salientes  de  cuya  honran 
dez  y  boena  fe  no  se  duda,  como  muchos  de  los 
que  lo  han  sido  en  otras  ocasiones,  deben  recibir 
colocación ,  posición  política  y  una  consideraqion 
quesea  á  la  vez  de  justicia  y  de  utilidad. 

«La  imprenta  es  una  dificultad  inmensa;  pero 
al  mismotiempouna  necesidad  imprescindible  en 
I6s  gobiernos  de  esta  clase.  Su  mejor  ley  seria  Isl 
no  tener  precisión  de  denunciarla  nunca.  Algo 
y  mucho' de  esto  puede  conseguirse  hoy  si  se  ve» 
rifica  un  cambio  en  sentido  liberal,  y  se  adopta 
una  política  de  conciliación. 

Sin  embargo,  durante  muchos  años  i  no  deja- 
rá de  haber  entre  nosotros  denuncias  y  dificulta^ 
des  de  ^esle  género,  siendo  imposible  imaginar 
que  la  escoriado  los  partidos  cese  en  sus  hábitos 
ni  deponga  sus  malas  armas.  Será,  pues,  nece^* 
sWio  preparar  una  nueva  ley  para  la  siguiente 
legislatura ;  y  en  ella,  tomándose  ante  todo  las 
precauciones  convenientes  para  que  el  trono  quo# 
de  fuera  de  discusión,  conforme  á  los  principios 
constitucionales,  podrán  ademas  atenderse  y 
discutirse  todos  los  si^^lemas  ensayados  y  quesa 
imaginaren  acerca  de  los  tribunales  de  concien- 
cia que  son  escluslvamente  propios  para  estos 
delitos.  En  el  día  es  indispensable  y  urgente  re* 
vocar  el  decreto  del  Sr.  Pidal,  y  dejar  en  pie  el 
del  señor  González  Bravo,  que  puede  decirse  san-* 
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áúos^áo  por  la  aquiescencia  de  las  corles.  Ac- 
'  IqaltBente  los  efectos  de  este  último  no  podrian 
menos  de  ser  mas  saludables  que  los  del  pri- 
mero. 

fDebe  asimismo  ser  objeto  de  medilagones 
moy  detenidas,  tanto  el  presupuesto  general, 
cuanto  la  dotación  particular  de  la  Iglesia.  Sobre 
estas  materias,  ni  puede  improvisarse,  ni  es  oca- 
sión deindícarahoraninguna  idea  resuella  y  de- 
terminada. Para  las  cortes  próximas  y  año  de  47 
á  48,  seria  preciso  acordarlo  definitivamente. 
Hoy,  como  presupuesto  provisional',  y  para  el 
servicio  de  46á  47,  es  de  todo  puuto  necesario 
atenerse,  haciéndolo  aprobar  en  globo^  á  lo  últi- 
mamente propuesto. 

«De  mas  estaría  decir  que  un  nuevo  ministe- 
rio habrá  dé  dedicarse  á  los  negocios  con  ^  algún 
mayor  celo  y  actividad  que  los  empleados  de  dos 
anos  á  esta  parte.  En  un  pais  en  que  hay  tanto 
por  hacer,  el  impulso  material  seria  por  sí  solo 
una  de  las  mas  benéficas  innovaciones. 

«Si  estas  ideas  encontrasen  acogida,  si  en  vir- 
tud de  ellas,  y  para  realizarlas,  se  organizase  un 
gabinete,  si  la  Corona  le  concediera  una  confian- 
za franca  y  eficaz,  bien  puede  asegurarse  ^in  te- 
mor ninguno  que  para  la  misma  corona  y  para 
la  nación  serian  la  felicidad  yla  gloria«> 


El  Clamor  PübUco  ha  publicado  «la  copia  de 
una  carta  autógrafa  que  la  ex-regenta  Doña  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon  dirigió  desde  el  Pardo  á 
su  hermana  Doña  María  Luisa  Cariota  en  23  de 
enero  de  1846.»  Héaqní  este  documento: 

(Traducción  literal.) 
Pakdo25Genajo1856.  El  Parpólo encro  4836. 

Mia  cara  Luisa:  Ho 
ricevnta  la  tua  cara  ne- 
lla  cuale  vedo  ricordi  i. 


discorsi  molte  voljle  te- 
flutiiVa  Fernando  (q.  e. 
e.  g.)  é  noi^  riguardo  á 
se'  un  giorno  si  potés- 


Mi  querida  Luisa:  He 
recibido  tu  estimada  en 
la  cual  veo  recuerdas 
las  conversaciones  te- 
nidas muchas  veces'con 
Fernando  ( q.  e.  e.  g.) 
y  nosotras  respecto  á 


eero  effettuare  i  matri-  *  si  un  dia  pudiésemos 
moni  ílé  tuoi  figli  colle  efectuar  los  matrimo- 
postre  piccole;  questa  nios  de  tus  hijos  con 
idea  sempre  ha  lusin-  nuestraspequeñilas;  es- 
gato  ¡I  mió  cuore,  é  taidea  siempre  ha  ha- 
desiderereich'eiltempo  lagado  mi  corazón,  y 
volasse  per  poter  vede-  deseara  que  el  tiempo 
re  vicino  ad  eífeltuarsi  volase  para  poder  ver 
qúesto  que  sempre  é  cercano  á efectuarse  es- 


stat0  un  desiderio,  una 
volonta  del  caro  Ferdi- 
naodo,  la  cuale  sempre 
procureróeffeltuare  per 
quanto  da  me  4ipen** 
da,  tanto  piú  quanto 
con  el  piu  grato  piace- 
re  ho  visto  il  vero  aílel- 
to  che  per  me  é  le  ráie 
piccole  tieoi,  il  cuale  ti 
fa  disprezzare  ogni  al- 
tro  partito,  poiche  an* 
checredoche  la  rappre- 
sentacione  MazioOale 
in  vece  di  oppoisi  ap* 
proverebbe  queste  ren- 
nioni  essendo  vantag- 
giose  non  sollo  alia  nos- ' 
tra  famjglia  pero  anche 
alia  stessa  Nazione,  es- 
sendo  principe  spagn- 
noli,  cose  que  non  las- 
cero  di  proporglieio 
cuando  ne  arrivi  H  mo- 
mento* 

Addio,  cara  Luisa:  ri- 
cevi  ti  prego  i  pui  sin- 
ceri  ringraciamenti  de- 
lia*  tua  sorella  e  conta 
sempre  sul  suo  affetto. 

La  tua  aíT^sorella  ed 
amica, 

Marií^  Cristina.» 


te  que.  ha  sido  siempre 
un  deseo,  una  voludlad 
del  amado  Fernando,  la 
que  siempre  procuraré 
cumplir  en  lodo  lo  que 
dependa  de  mí,  tanto 
mas  cuanto  con  ef  ma- 
yor placer  he  visto  el 
verdadero  afecto  que 
por  mí  y  por  mis  peque- 
ñitas  tienes^  el  ciiai  te 
hace  despreciar  todo 
otro  partido;^deinas  de 
que  también  creo  qiie 
la  representación,  nar 
cional  en  vez  de  opo- 
nerse aprobará  estos 
enlaces,s¡qndo  veaUyo- 
sos,  no  solo  á  nuestra 
familia  siqo  también  á 
la  misma  nación,  tra- 
tándose de  príncipes 
españoles,  cosa  que  no 
dejaré  de  proponérsela 
cuando  llegue  el  mo^ 
mentó. 

Adiós,  querida  Luisa: 
acepta  te  suplico  las 
mas  sinceras  espresio- 
nes de  gratitud  de  tu 
hermana  y  cuenta  sieía* 
pre  en  su  afecto. 

Tu  apasionada  iker<- 
mana  y  amigai 

María  Cristina.» 


ERRATAS.  En  el  úlliroo  númei  o  correspondiente  al  dia  iO 
de  juuio,^  pág.  StiiS,  col.  l.«,  lia^  51, donde  dice  vendrá^  debe 
decir  «veodrán»;  y  en  la  55,  donde  dice  un  célere  infortunio 
hizo  arrepentir  de  su  clemencia^  debe  decir  «Un  célebre  In- 
fortunio no  bizo  arrepentir  de  su  clemencia* 


!2D1T0R  RESPONSABLE  ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYtJSO, 
MADRID: 

(HPRCIITA  DE  LA  SOCIEDAD  bB  OPKRAltlO^  DEL  MSIO  ARTE. 

calle  del  Fnrtory  núm,  9\ 


MIÉRCOLES  24  DE  JUNIO  DE.1846. 


NÚH.  125. 


DE  umm, 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


SOBRE  EL  ARTICULO 

tEL 

El  Constitucional  de  París,  en  su  número 
correspondiente  al  11  del  mes  actual^  ha 
publicado  un  articulo  que  puede  ser  mirado 
como  una  contestación  al  comunicado  del 
Sr.  Rubio,  secretario  de  la  Reina  Madre. 
Siendo  feieñ  conocidas  las  relaciones  de 
Mu  Thiers  con  dicho  periódico,  y  distin- 
guiéndose el  citado  artículo  por  la  abundan- 
cia de  datos  á  que  es  tan  afícionodo  y  está 
eo  disposición  de  adquirir  el  célebre  ex-mi- 
nistro,  se  deja  suponer  que  si  no  es  él  mis- 
mo quien  ha  escrito  la  contestación >  habrá 
sido  él  quien  la  haya  inspirado.  Aunque 
nosotros  damos  poca  importancia  á  las  pa- 
labras de  M.  Thiei*s  en  todo  cuanto  necesita 
conocimientos  especiales  y  positivos  de  la 


verdadera  situación  de  España»  no  podemos 
negársela  en  lo  concerniente  al  curso  de  las 
negociaciones  diplomáticas  en  que  ha  toma- 
do parte  el  gabinete  francés.  M.  Thiers  no 
se  ha  limitado  á  una  simple  reseña  de  los  . 
hechos,  sino  que  los  ha  acompañado  de  al- 
gunos comentarios  sobremanera  signíiicati- 
vos;  aprovechando  esla  oportunidad  para 
manifestar  su  opinión  sobre  la  conveniencia 
y  probabilidades  de  éxito  de  las  diferentes 
candidaturas. 

Se  afirma  en  dicho  articulo  que  la  predi- 
lección de  la  Reina  Madre  ha  estado  desde 
el  principio  á  favor  del  duque  de  Montpen- 
sier,  pero  que  el  gobierna  francés  ha  rehu- 
sado constantemente  dar  cima  á  esta  alian- 
za. Dejamos  al  escritor  francés  la  responsa- 
bilidad deb.lo  que  afirma  sobre  la  predilección 
de  la  Reina  Madre,  y  llamamos  la  atencioi^ 
de  nuestros  lectores  sobre  una  contradicción 
palpable  en  que  incurre  el  articulista^  al 
apreciar  las  razones  de  conveniencia  de  di- 
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cho  matrimonio.  Asegura  que  €deciertoha» 
bria  sido  popular  en  España : »  son  sus  pala- 
bras literales;  y  luego,  proponiéndose  espli- 
car  porqué  el  gabinete  de  las  Tullerias  rehu- 
só constantemente  dar  cima  á  esta  alianza, 
dice  que  este  matrimonio  tendria  el  incon- 
veniente de  introducir  en  España  la  influen- 
cia francesa  y  de  hacéísela  odiosa,  a  Preciso 
es  confesar  que  para  esto  habia  una  razón 
grave.  En  una  nación  como  la  española  se* 
ria  peligroso  introducir  una  influencia  es- 
tíangera;  y  él  matrimonio  del  duque  de 
Montpen3Íer  con  la  Reina  Isabel  teñdria  el 
inconveniente  de  introducir  la  influencia 
francesa  y  de  hacerla  odiosa  á  España.* 
Nuestros  lectores  pueden  ocuparse  en  ^lom- 
prender  cómo  de  cierto  seria  popular  en  Es- 
paña una  candidatura  francesa^  que  nos  ba- 
ria odiosa  la  influencia  francesa :  por  nues- 
tra parte  no  lo  alcanzamos,  y  en  esto  veoios 
otra  prueba  de  la  ligereza  con  que  ciertos 
hombres'^quese  ¡laman  importantes,  se  ocu- 
pan de  la  política  española. 

Aunque  el  articulista  del  CQnBtitucional 
considera  grave  este  noiotivo  fundado  sobre  | 
el  carácter  receloso  del  pueblo  español,  cree 
sin  embargo  que  la decision.del  gabinete  de 
las  Tullerias  ha  tenido  otro  origen,  cual  es, 
el  horror  á  toda  intervención  en  España;  in- 
tervención que  tarde  ó  temprano  podia  re- 
sultar del  matrimonio  del  duque  de  Mont- 
^jBnsier  Con  la  Reina  Isabel.  Es  verdad  que 
.el  gabi^aete  francés  ha  pretendido  siempre 
inteifyeair  en  las  cosas  de  España  ,   con  tal 
.que  la  intervención  no  fueae  real  y  efectiva, 
es  decir,  por  medio  de  las  armas;  pero   no 
.e^  exactpque  su  oposición  al  mencionado 
jproyeclq. /dimanase  de  e$le  últinio'  motivo. 
JE)I  Consiiíncianal  no  ha  ^q^erido  decir  en 
este  punto  .todo  su  paúsaniientOj,  y  llevado 
gor  espíritu,  do,  Qacioi^alidad  ba  callado  la 
.verdad.era  cau^a.  Ni  la  Inglaterra  ni  jas  po- 


tencias del  Norte  hubieran  consentido  antes^ 
ni  consentirían  ahora  ,  que  un  príncipe  de 
la  casa  de  Orleans  se  sentase  en  el  trono  de 
España.  Esta  es  la  verdadera  razón  de  que 
el  gabinete  de  las  Tullerias  no  haya  llevado 
adelante  un  proyecto  que  no  podia  me** 
nos  de  serle  muy  grato.^ 

Confiesa  el  Constitucional  que  el  matri-' 
monío  con  61  conde  de  Monfemolín  haBrid 
sido  sin  duda  el  mas  conveniMte,  á  aer po-* 
siblo  conciliarios  partidos  y  boVrar  todos  los 
recuerdos  de  una  guerra  civil ;  pero  cree  que 
lejos  de  producir  estaapetecible conciliación* 
la  elección  de  un  hijo  de  D.  Garlos  avivariá 
por  el  contrario  una  porción  de  odios  aun 
no  estinguidos  en  España.  Esto  no  es  mas 
que  la  repetición  de  un  argumento  muy^ 
manoseado :  el  proyecto  es  el  mejor,  pero  es 
imposible.  Por  de  pronto  hay  en  este  argu- 
mento una  confesioa  importante,  cual  es  el 
espreso  reconocimiento  .de  que.^  en  el  pro- 
yecto del  Ihijo  de  D.  Garlos  se  abnga  un 
gran  pensaquiento  político.  Por  lo  mismo 
que.  68  grande»  por  lo  mismo  que  es^loHi»- 
jor,  se  le  llama  imposible:  sea  en  buealKí- 
ra;  nosotros  no  nos  proponemos  disputar 
sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad ;  mit 
veces  hea>os  emitido  nuestra  opinión;  pero 
no  podemos  menQs  de  apelar  al  buen  juicio 
de  nuestros  lectores  para  que  fallen  entre 
nosotros  y  nuestros  adversarios.  Nosotros 
decimos :  es  lo  mejor  y  es  posible.^ Nuestros 
adversarios  dicen:  es  lo  mejor,  pero  es  im- 
posible. Nosotros  d^ecimos:  es  necesario  aca- 
bar para  siempre  con  los  gérmeoBs  de  dis- 
cordia ;  y  esto  es  posible.  Nuestro^  adver- 
sarios dicen:  es  necesario  acabar  con  la  dis- 
cordia ;  pero  esto  es  imposible.  ¿Quién  tiene 
mas  fe  .en  el  porvenir  de  la  naciori «  en  el 
Qprácteír  generoso  de  los  espaaoles? 

El  articulista  abriga  los  coñsabidx>s  temo- ' 
rjBs  de  que  volverla  á  empezar  la  lucha»  por- 
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que  los  ímvQ»,  el  clero;  el^b^oiulismo  hj^- 
rían  la  guecra  á  un  estajo  social  pial  qTir* 
maáo  todavía ,  á  los  bienes  nacionales,  r^- 
cienlemenle  de^morlizados   y  al  sisterDa 
GQpsiitucional  no  consolidado  aun  por  una. 
iar^e8|>eriencia.  Ignoramos  cuál  es  la  po* 
tilica  de  que  M.  Thiers  pensaría, ochar  niai^o 
pai^a  afírraar  el. nuevo  Qslado  sQciaiy  dar  se- 
};uridad  ¿i  los  compmdorea  y  consolidar  el 
atenía  ;  poro  lo  cierlo  es  que.  los  medios 
empleados  hasta  ahora  no  pueden  tener  muy 
satisfechos  á  los  que  se  interesen  eiT  el  re* 
suUado.   La  sociedad   está  continuannente 
amepar^mla  de  nuevos  trastornos;  con   fre- 
cuencia estallan*  insurrec(;¡enes  que  procla- 
man una  Constitución  política  diferente  de 
la  actual;  y  los  compi*adores  de  bienes  te-^ 
oientemenle  desamortizados  se  alarman^  no 
sin  rozón  ,  en  lísla  de  la  ioslabiUdsd  de  las 
cosas  públicas,  y  temen  qae  en  algunos  de 
los.  úias tóenos  que  nos  amenazan,^ sobreven*» 
gan  eomplicacionesque^  acarreando  cambios 
violentos,  puedan  sQr  funestas  á  sus  nuevas 
propiedades. 

La  causa  del  veto  francés  á  la  candidatura 
Cobui^o,  la  encuentra  el  Cónsíüiwional ,  no 
en  el  temor  de  que  prepondere  entre  nos** 
otros  la  influencia  alemana,  sino  en  que 
siendo  la  casqCoburgo  inglesa  por  sosalían* 
'iSas,  se  ha  previsto  que  esta  candidatura  seria 
muy, impopular  en  España.  Por  manera, 
que  ni. aun  en  este  paso  atribuye  el  artícu 


lista  ningún  mérito  á  la  política  de  las  Tu* 
Herías"^  ni  siquiera  un  interés  nacional  ó 
diniístico  ;  solo  vé  una  medida  en  que  á  poca 
costa  se  procura  captar  la  populnri'ad  en 
España.  En  este  punto  nosotros  hacemos 
mas  justicia  al  gobierno  fi'anccs ,  y  muy 
particularmente  á  las  opiniones  y  sen(imien- 
tüs  personales  de  Luis  Felipe.  Este  monar» 
cá  no  puede.  olvidai*se  de  que  es  Borbon,  y 
de  que  la  circunstancia  de  hallarse  en  el 


trono  de  untt  naci6n  tan  poderosa^  h  obliga 
de  una  manera  parlieulaf  á  ser  el  protector 
de  los  ¡oterose^de  esta  augusta  cleksd.  Por 
esta  razón  se  ha  opuesto  siempre  y  se  QpOM 
todavía,  á  que  el  trooo  de  España  salga  de  la 
iamilia  de  los  Berbenes  pclre!  enlace  de  la. 
Reina;  y  en  estose  funda  la  esclusiva  deles 
Goburgos,  y  so  fundará  lado  todos  los  príf^* 
feipes  no  Borbones. 

El  CanstituciomlB  aunque  manifi^ta  s¡m* 
patías  por  los  hijos  de  Í).  Prark^isco^.  con- 
fiesa sin  embargo  quee^ta  alianzer  ha  llegiar 
do  á  ser  ca^i  tan  impQ&ible  contó  Us  demos* 
Las  causad  de  esta  imposibilidad  las  busca 
el  periédíco  de  París  en  imprudencias  co* 
metidas  por  la  madre  dé  los  Infantes»  laa 
que  hablan  debilitado  el  recuerdo  de  an- 
tiguos servicios  bombos  á  su  heraana  Maria 
Cristina;  y  en  que  el  gobierno  ft^anqés  ha 
visto  cor)   disgusto  que  la  augusta  difunta 
afiliase  sus  hijos  en  el  pariido  progresista;  doí 
todo  esto  ha  resultado  en  opinión  del  érgaii9^ 
de  M;  Thiers»  que  la  familia  del  Infaute  se 
haya  irritado  doblemer^tQ,  y  dado  algunos 
pasos  desacertados,  De  l^s  indicaciones  he* 
chas  por  el  articulista  del  Con^titticifhmii, 
algunas  se  referen  ¿  sucesos  públic<^;  y 
prabableipente  uno  de  los  pasos  poco  medi'^ 
tados,  es  el  ruidoso  ntanifiesto,  ú^\  infanta 
D.  Enrique.  Por  respeto  á  las  augu^ta^  per« 
sonas  de  que  se  trata,  nos  ab^enemofir  de 
entrar  en  discusión  sobi*e  puntos  tan  deli- 
cados:^solo  haremos  notar  un  hecho  politi» 
co  que  cada  dia  va  presentándose  mas  de 
bulto,  cual  es  I9  adhesión  del  partido  pro^ 
gresista  á   la  augusta  familia  del   infante 
D,  Francisco.  Queremos  evitar  todo  comen- 
tario; solo  consignamos  el  hecho. 

La  historia  de  la  candidatura  del  conde 
de  Trúpani,  tal  como  la  presenta  el  períd^ 
dice  francés,  es  sobremsinera  interesante. 
Vemos  con  mucho  gusto  que  se  confirma 
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lü  aseveración  i)el  Sr.  (Rubio  relativa  al  orí-    hubo  en  esta  capital  conferencias,  á  las  que 


gen  dé  la  candidatura  napolitana.  El  Cons* 
ftVuaona/ dice  espresament(^  que  el  inven- 
tor del,  proyecto  fue  el  gobierno  francés, 
y  quef  la  Reina  Madre,  si  bien  al  fin  se  con- 
formó  con  esta  idea,  no  {o  hizo  sin  liaberle 
{^oesto  objeciones.  «Nuestro  gobie^'no  inven- 
taba la  candidatura  del  conde  de  Trápani^ 
á  pesar   de  las  objeciones  que  la  Reina  Ma^ 


dre  opuw  a  este  proyecto,  aunque  después  ¡  ^or  le  hace,  á  él,  que  es  uno  de  los  prime- 


se  conformó.»  Preciso  es  confesar  que  esto 
honra  á  la  augusta  señora,  y  que  la  des- 
carga de  una  buena  parte  de  la  responsabi- 
Hiiadqüe  la  opinión  pública  habia  hecho 
pesar  sobre  elln  por  pensamiento  tan  fu- 
nesto. Quien  queda  gravemente  comprome- 
tido en  este  negocio  es.el  gobierno  francés; 
mayormente  si  se  consrdera  que  la  aseve- 
ración del  Constitucional  está  de  acuerdo 
con  las  mesuradas,  pero  bien  significativas 
indicaciones  del  secretario  de  Ja  Reina  Ma- 
are.  No  sabemos  si  el  solemne  esclareci- 
miento anunciado  por  el  Sr.  Rubio,  tendrá 
lugar  con  ocasión  de  las  aclaraciones  del 
.  Constitucional:  como  quiera,  es  satisfactorio 
el  observar  que  el  asunto  va  poniéndose  en 
tal  srtüacion  que  según  todas  las  aparien- 
cias, hay  esperanzas  harto  fundadas  de 
que  el  público  llegue  á  estar  perfectamen- 
te enterado  del  origen  y  curso  de  este  des- 
venturado negocio. 

•  Es  curioso  por  derlas  el  trapezar  con  el 
Sr.  Qlóznga  en  el  asunto  de  Trápani.  Pro- 
bablemente el  ex-presídenle  del  consejo 
habrá  leído  coh  disgusto  las  indicociones 
del  Constitucional:  el  ver  mezclado  su  nom- 
bre en  la  cosa  mas  impopular  que  ha  habi- 
do desde  el  rey  José,  no  habrá  podido  menos 
dé  acibarar  su  desgracia.  lié  aquí  las  pt\\a' 
hras áe\  Constitucional,  «Posteriormente,  en 
los  momentos  en  que  el  Sr.  Olózaga  iba  á 
!»alrr  de  París,  pai'a  ser  ministro  en  España, 


asistió  el  rey  de  los  belgas,  en  que  se 
pronunció  el  nombre  del  conde  de  Trápani 
é  igualmente  el  de  su  hermano  conde  de 
Águila,  que  aun  no  se  habia  casado  por 
amor  con  una  prínpesa brasileña.»  ¿Qué  hoy 
de  verdad  en  estas  lineas?  El  antiguo  emba* 
jador  de  Paris  ¿dejará  sin  conCestar  una  in* 
dicacion  tan  terminantes,  y. que  (an  pocd  fa- 


ros caudillos  del  partido  progresista,  y  tra- 
tándose de  un  asunto  que  tan  impopular  ha 
sido  y  es  en  España  por  varias  razones,  y 
muy  particularmente  por  su  color  cortesa- 
no y  eslrangero?  ¿Permitirá  el  Sr.  Olózaga 
que  le  dejen  envuelto  en  la  complicidad  de 
una  manera  tan  terrible?  Las  indicaciones 
del  Constitucional  no  pueden  ser  mas  ter- 
minantes: se  fija  el  lugar,  el  tiempo,  se  nom» 
bran  personas:  la  reunión  se  tuvo  en  París, 
precisameple  cuando  el  Sr.  Olózaga  iba  á 
salir  de  aquella  capital,  para  ser  ministro 
en  España;  uno  de  los  personajes  que  asis- 
tieron fue  nada  menos  qpe  el  rey  de  los 


Después  del  Sr,  Olózaga  salen  á  la  escena 
los  señores  Donoso  Cortés  y  González  Bravo. 
Según  asegura  el  Constitucional,  se  inau- 
guró en  la  candidatura  del  príncipe  na- 
politano una  nueva  época,  cuando  fue  á 
París  el  Sr*  Donoso  Cortés  pora  acompaiiar 
á  España  á  la  Reina  Madre.  El  Sr.  Donoso 
quedó  muy  satisfecho  del  mérito  del  conde 
de  Trápani,  que  le  fue  muy  encomiado  en 
numerosas  entrevistas.  La  cosa  llegó  a  tal 
punto  que  el  Sr.  Donoso  debió  llevarse  con- 
sigo un  retrato  del  conde  de  Trápani  desti- 
nado al  Sr.  González  Bravo,  á  la  sazón  mi- 
nistro de  Estado  y  presidente  del  consejo. 
¿Quién  habia  de  creer  que  en  este  negocio 
bajo  .  tantos  aspectos  desgraciado,  nos  hu- 
biésemos de  encontrar  con  Olózaga,  Dono- 
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so  Cortés,  y  González  Bravo?  Precisamente 
fueron  estos  personajes  los  que  lucharon 
encaraizailanoenie  cuando  el  ruidoso  acon- 

\  tecimíento  de  Olózaga,  en  palacio;  ¿sería  po- 
sible  que  discordes  efitrc  si,  solo  hubiesen 
estado  de  acuerdo  en  lo  que  podia  dañar  á 
la  nación?  Fuera  de  desear  que  todos  ha» 
blasen,  esplicándonos  la  poi'te  qiie  á  cada 
euai  ha  cabido  en  la  impopuiar  candidatura. 
Hace  poco  tiempo  que  er  conde  deTrápani 
contaba  con-  el  apoyo  de  personajes pDdero- 
90s;  y  ó  tal  |^untO  llegaron  las  c6sa&  qjue 
quizá  no  falíqban  hombreas  previsores  que 
pensasen  con  seriedad  en  evitar  el  ser  en- 
vueltos en  la  oposición  al  futuro  rey  con- 
SQrte:  ahora  todo  el  mundo  declina  la.  res- 
ponsabilidad; y  nch  pai*ece  sino  qqe  el  ha- 
ber tomado  parte  en  favor  del  conde  de 
Trápani,  es  casi  tan  temido  *como  el  ha- 
ber sido  cómplice  de  una  especie  de  cri- 
men ¡Qué  desengaño  para  lo9  que  creye- 
ron poder  irpvar  á  cabo  este  proyecto  con 
tanta  facilidad! 

En  prueba  de  lo  dicho,  véase  \p  que 
está  sucediendo  .con  el  general  Narvaez. 
Up  periódico  conocidamente  amigo  del  ex- 
presidente del  consejo^  se  apresuró  ¿inter- 
pretar de  tal  modo  el  comuiiicado  del  señor 
Rubio,  que  resultase  inocente  su  protegido. 
La  acusación  que  sobre  este  particular  se 
habia  dirigido  al  genei'al,  era  para  sus  de. 

^  fensores  la  mas  sensible.  Desgraciadamente, 
el  articulo  del  Constitucional,  que  el  Heral- 
do atribuye  sin  titubear  á  la  pluma  de 
M.  Thiers,  y  en  quien  recon9ce  «al  hombre 
de  estado  que  está  en  ¡xosicion  de  saber  los 
secretos  de  la  diplomacia,»  envuelven  al 
Sr.  Narvaez  á  pesar  de  todas  las  protestas. 
«El  gabinete  francés,  dice  el  articulista, 
cometió  el  error  de  apelar  á  todos  los  me- 
dios que  tenia  para  influir  en  el  ánimo  im- 
presionable, de  Narvaez^  y  determinarle  en 


1m^  Trápani.»    Esta  ^serr 
is  ras  a 


"^favpr  del  cohdc 

cibn  tiene  todasüfs  apariencips  de  verdad; 
por  nuestra  parle  no  dudamos  que  el  ánií- 
mo  impresionable  de  Narvaez  se  habia  deja- 
de  impresionar  en  favor  del  conde  de  Tráf* 
pañi.  También  añadiremos  que  el  general 
Narvaez,  atendida  su.  particular  posición,  y 
la  estrechez  del  terretao  ea  que  como  hons»* 
bre  político  se  babia  colocado,  no  disciirría 
tan  mal  simpatizando  con  el  conde  de  Trá* 
pañi.  Afortunadamente,  la  opinión  nacional 
fue  mas  poderosa  que  el  comjiede  Trápan^i* 
que  el  embajador  trances  y  que  el  gei)43raí 
Narvaez.  '  \  .  ,• 

Olro  punto  sumamente  delicadp  .  t^^ 
M.  Thiers  en  su  escrito /y  es  la  pppúlari- 
dadde  los.liorbones  en  España.  «El  miando 
sentimiento  que  ha  hecho  decir  á  la  Fran* 
cia  que  aceptaba  la  dinastía  de  Orleans  á 
p«sar  de  ser  Borbon  ,  hace  qne  en  España^ 
si  bien  la  monarquía  es  muy  popular^  99 
lo  sea  mueho  la  casando  Borbon;  pero  k  03 
tadavia  menos  la  casa  de  Ñápeles.^  Este 
párrafo  suscita  una  cuestión  importante^ 
que  vamos  á  examinar  con  la  franqueza  quQ 
acostumbranrH)s. 

Probablemente  no^ fallarán  algunos  que 
en  tratándose  del  matrimonio  de  la  Reina, 
crean  que  el  ser  un  príncipe  de  la  casa  de 
Borbon  ha  de  ser  un  título  que  por  sisólo, 
grangee cierta  popularidad  al  mai-ido  déla 
Reina ^  allanando  muchos  obstáculos.  De' 
esta  opinión  participará  probablemente  el 
gabinete  francés.  Así  es  natural ,  que  si  se 
tropieza  con  obstáculos  en  tino  de  los  prín* 
cipes  Borhones,  se  ande  en  busca  de  otros, 
y  se  vaya  recorriendo  la  escala  contando 
siempre  con  la  popularidad  de  la  augusta 
familia.  Nosotros,  aunque  llenos  de  respeto 
por  la  ilustre  casa  de  los  Borbone^,  abriga- 
mos algún  temor  de  que^haya  equivocación 
tocante  á  la  opinión  del  pais  sobre  la  ne- 
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cesidad  y  conveniencia^  recorrer  h  es- 
cala de  todos  ios  príncipes  de  dicha  familia, 
tuteemos  que  si  no  estuviesen  de  por  medio 
los  hijos  de  D.  Carlos,  que  naturalmente 
han  heredado  las  simpatías  de  los  partida- 
rios de  su  padre,  no  habría  tantos  inconve- 
nientes como  algunos  creen ,  en  casar  á  la 
Reina  con  un  príncipe  do  Borbon.  Absle- 
tiiéddonoájde  hablar  de  los  hijos  del  infan- 
te D.  Francisco  /por  consideraciones  de  de- 
licadeza que  los  lectores  apreciarán  en  sú 
justo  valor^  no  tenemos  reparo  en  mani- 
festar nuestra  opinión^  de  que  si  fuese  ne- 
cesario optar  enlre  un  príncipQ  italiano  Bor- 
bon y  Otro  príncipe  no  Borbon »  fuese  ale- 
mán tS  de  otro  país  ,  seria  muy  dudoso  que 
el  primero  saliese  favorecido  con  las  sim- 
patías de  la  mayoría  de  la  nación. 

Sería  de  desear  que  cuantos  intervienen 
en  estos  negocios ,  considerasen  fríamente 
el  estado  de  las  cosas^  y  que  no  se  dejasen 
alucinar  por  su  celo  en  favor  *de'  príncipes 
Borbones;  celo  que  ,  si  bien  es  muy  justo, 
muy  loable,  muy  noble,  podría  no  tener 
los  resultados  políticos  que  de  él  se  espe- 
rasen. 

A  propósito  de  esto  no  podemos  menos  de 
consignar  aquí  una  observación  que  nos  ha 
ocurrido  repelidas  veces.  Sabido  es  que  las 
potencias  del  Norte  simpatizan  por  el  con- 
ie  de  MoTilemolin,  como  simpatizaron  por 
sxx  padre;  y  que  en  la  situación  á  que  han 
llegado  las  cosas»  el  deseo  de  estas  poten- 
cias es  que  se  verifique  el  casamiento  con  él 
príncipe  de  Bourges.  Dado  caso  que  este 
matrimonio  no  pudiese  verificarse,  y  por 
circunstancias  imprevistas  la  familia  de 
t).  Carlos  hubiese  de  quedar  perdida  para 
siempre,  no  creemos  que  dichas. potencias 
tengan  ningún  interés  dinástico  ni  político, 
en  que  la  Reina  de  España  se  case  con  un 
príncipe  Borbon.  En  las  muchas  y  gravísi- 


mas complicaciones  que  pueden  sobrevenir, 
y  atendida  la  imposibilidad  de  ejecutar  re* 
penttnamente  el  matrimonio  con  un  prín-' 
cipe  Berbén  ,  á  causa  de  que  por  el  paren- 
>tesco  todos  necesifan  dispensa  del  Papa, 
ocurren  las  cuestiones  siguientes,  dignas  de 
llamar  la  atención  de  1o^ hombres  políticos, 
y  muy  particularmente  del  gabinetefrancés. 

4.'  Si  las  potencias  del  Norte lleg'ascn  á 
perder  toda  esperanza  de  obtener  e!  matri- 
monio d"e  laReinaconel  conde  de  Hontemo- 
lin,  ¿podría  entraren  sus  miras  Realizar  e! 
enlace  con  un  príncipe  .importante  de  una 
de  las  casas  de  Alemania ,  por  ejemplo  un 
archiduque  de  Austria? 

2.'  Si  esta  ¡dea  llegase  á  concebirse, 
¿hasta  qué  punto  encontraría  simpatías  en 
el  gabinete  inglés? 

3.'  Para  conseguir  este  objeto,  ¿seria 
posible  influir  en  los  partidos  españoles, 
modificándolos  de  la  manera  conveniente 
para  que  se  formase  un  núcleo  respetable,' 
en  apoVo  déla  nueva  candidatura? 

1/  «En  tal  caso,  ¿hasta  qué  punto  seria 
eficaz  el  velo  de  la  Francia  ,  mayormente  sf 
se  lleva  en  consideración  la  avanzada  iedád 
de  luis  Felipe,  y  lascomplícacioníís  de  vá* 
rías  clases  que  por  necesidad  debe  pi-odii-' 
cirla  muerte  de  este  monarca? 

Nos  limitamos  á  proponer  estas  cuestio- 
nes, cuya  resolución  abandonamos  al  buen 
juicio  del  lector. 

iHoy  la  Reina  Cristina,  que  tiene  prisa 
por  casar  á  su  hija  ó  fin  de  hallarle  libre  para 
poder  salir  de  España,  dice  á  nuestro  ga- 
binete: •dad  al  duque  de  Montpensier por  es- 
poso á  mi  hija,  ó  dejadme  elegir  un  principe 
de  Cohurgo. ^  Así  íiablá  el  articulista  del 
Constitucional.  Ignoramos  si  es  verdad  lo  que 
afirma  de  la  heina  Madre;  pero  sí  tenemos 
entendido  que  no  hace  muchos  dias  ha  esta*  * 
do  muy  ^en  boga  la  candidatura  Cobtirgo, 


591 


<^£eguráft40$e:que .  no  era  desagradable  á  ele* 
.vodas  iiriuenccas.  Dejando  la  vendad  en  su 
logar,  obserTarernps  que  el  triunfo  de  in 
díplomaeia  frtincesaj  que  tan  fácula  sido 
.en  Ojsios  ouHnentos,  pudiera  ser  pías  difícil 
.en  adelaot^  sí  sobreviniendo  complicacio- 
nes que  mod|ifioa$en  la  situjpcioñ  del  pais» 
4a  actitud  de  tos  partidosJY  las  nairas  y  gejs- 
tienes  de  la  diploroaeia  europea ,  no  se  en* 
Jteblase  la  cuestión  en  terreno  tan  estrecbo^ 
.y  se  empleasen  ipedios  inds  pederéis  que 
algunos  pasos  ooultos  y  gestíoues  vergon- 
zantes. 

JNos  complacemos  en  creer  que  habrá  al- 
guna inexasQtilud  en  lo  qDe  dice  Pl  Cmbü- 
fmíionaí  sobre  Jos  deseos  de  la  Reina  Madi*e. 
No  es  fácil  persuadirse  que  esli  augusta  Se^ 
ifiora,  ttin  enterada  como  debe  estar  de  la 
.verdadera  situación  del  pais«  y  tao  deseosa 
rdel  bien  de  sm augusta  Hija  y  dek  felicidad 
de  los  espafieles ,  se  haya  colocado  en  k  al- 
*ternatiya  de  un  príncipe  francas  ó  un  Co- 
burgo.  Lo  que  acaba  de  suceder  con  la  can- 
di4atura  del  conde  de  Trápani »  de  cuya  res- 
ponsabilidad, por  lo  menos  en  cuiiotoal  óri- 
^Ut  se  va  defendiendo  esta  augusta  Señora^ 
debe  hacernos  cautos  para  no  dar  fácil  asen- 
M  á  nuevos  cargos  que  se  le  dirijan  en  Es- 
paña y  en  el  ^trangero. 

/.  B. 


DEL  PARTIDO  9f 0D£RAP0* 


(ARTIGULO  V  TÉLTIM») 

El  infortunio  es  el  crisol  de  todo,  h)  vigof 
roso  y  duradero ;  los  partidos  fuertesp  la^ 
opiniones  creidas.con  fe  y  profesadas  coiji 
entereza ,  si  caen  es  para  levanlarse  con  nue^ 
valida,  y  midiendo  el  porvenir  no  se  ar- 
redran por  una  proscripción  momentánea. 
£1  temor  escesivo  de  la  prueba  constituya 
por  si  solo  un  síntoma  y  una  confesión  d^ 
debilidad  de  parte  de  quien  lo  esperimenla; 
I  pero  cuando  la  flaqueza  se  disfraza  de  im- 
previsión y  afectada  seguridad,  y  se  evMa 
con  cuidado  sumo  fijar  la  coosideracion. sir 
quiera  en  la  posibilidad  de  uj^tk  vicisitud» 
llegó  la  timidez  al  último  grado  y  se  parece 
al  esmero  con  quQ  apc\Ftan  algunos  todo  pen^ 
samiento  de  muerte  >  porque  no  ven  ert  el 
íondo  del.  sepulcro  sino  el  anjquilamiento> 

Los  prohombres  moderados^  aunque  en* 
Ire  si  profundamente  desavenidos  y  deseca*- 
tentos  del  presente «  no  se  streven  á  detct 
nerse  en  la  hipótesis  de  la  calda  total  de  su 
partido;  y  si  bien  no  ^  buen  medió  de |xre; 
venir  una  desgracia  el  desleírrarla  de  Ja  tn6n^ 
te»  confesamos  que  la  perspectiva  es  poco 
iisonjera  y  harto  aflictivos  los  resultados.  En 
cuanto  á  la  posibilidad  de  la  hipótesis,  res* 
ponda  el  vecino  reino,  cuyas  garantías  de 
sosiego  y  afianzamiento  no  hubiera  Costa? 
Gabral  pocos  meses  hace  trocado  quizá  por 
las  que  presenta  España  en  apoyo  de  sus 
actnales  gobernantes.  .    ^ 

Menos  todavia  podemos  disi^iul^rnos  cuál 
seria  la  gravedad  de  un  sucedo  semejante; 
ry  cuáles  sus  efectos  ea  orden  á  la,existencili 
del  partido  moderado.  Por  mas  que  la  desa- 
gracia reúna  y  aproxime  por  naturalef^a; 
preciso  es  para  obrar  con  eficacia  que.hl^U^ 
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ya  preparado  un  elemenlo  de  cohesión,  una 
fe  común  para  el  surrimienlo,  una  común 
esperanza  para  e!  porvenir.  Supongamos  por 
un  momento  la  ruina  del  partido ,  la  pros- 
cripción de  sus  gefes  ,  la  dispersión  de  los 
individuos ;  trascurren  mes^s  ,  y  la  revolu- 
ción dueña  de  las  calles  é  instalada  en  $1 
mismo  real  palacio  se  desacredita   nueva- 
mente por  sus  escándalos  ó  por  su  debilidad; 
los  caidos  encuentran  oportuna  ocasión*  de 
salir  de  su  primer  asombro  y  de  esplotarlos 
errores  de  sus  contrarios;  pero  ¿qué  bande- 
ra enarbolan?  ¿en  torno  de  qué  persona  se 
congregan?  ¿Podrán  figurarlos  mismos  pro- 
tagonistas del  anterior  drama  de  1840  á  43^ 
poner  en  juego 'idénticos  afectos,   zurcir  y 
arreglar  las  viejas  peroratas?  ¿Qué  sistema 
se  proponen ,  qué  promesas  se  garantizan, 
que  alianzas  caben  ya  para  lo  sucesivo?  Las 
fuerzas  ^cben  buscarlas  fuera  de  sus  filas, 
el  lema  de  su  bandera  fuera  del  círculo  de 
«US  doctrinas  peculiares,  sí  quieren  nacio- 
nalizar su  causa  y  llevar  á  cabo  su  empresa; 
pero  á  este  antiguo  inconveniente  y  humi- 
llante condición  se  agregaría   entonces  la 
dificultad  de  hacerla  aceptable  al  pais  y  de 
proporcionarse  á  algún  precio  o  bajo  la  fe  de 
palabra  alguna  los  auxiliares  que  so  necesi- 
tasen. 

No  dudamos  por  lo  mismo ,  ni  creemo? 
que  lo  nieguen  los  propios  interesados,  que 
la  primera  sacudida  y  vicisitud  que  ocurra 
modificará  esencialmente  la  existencia  del 
partido  moderado,  tanto  en  doctrinas  como 
en  personas  >  ó  que  producirá  mas  bien  la 
muerte  definitiva  de  sus  formas,  condicio- 
nes y  tal  vez  de  su  nombre  actual.  ¿Habrá 
espirado  por  esto  entre  nosotros  toda  opinión 
ilustrada,  todo  sentimiento  de  templanza, 
todo  verdadero  sistema  de  justo  medio? ¿Se 
habrá  divorciado  para  siempre  el  orden  de 
la  libertad,  lo  antiguo  de  ló  nuevo,  el  trono 


del  pueblo?  ¿Carecerán  ya  de  moderhdor  las 
mas/  opuestas  y  exageradas  ideas?  ¿Estará  in- 
definidamente condeniado  nuestro  pais  á  una 
revolución  tiránica  é  infecunda,  sitt  princi- 
pios ni  simpatías,  ó  a  un  retroceso  cuyacues- 
tion  de  conveniencia  prejuzga  súmisma  jhfi- 
posib}lidad?¿Ofecilaremossín  lérifiino  entre 
la  anarquía  de  los  débiles  y  la  opresión  dé 
los  fuertes,  entre  ávidos  pronunciamientos 
é  impotentes  dictaduras,  entre  un  absolu- 
tismo palaciego  y  la  libertad  de  iqs  plazue* 
las?  Por  convicción,  no  menoáque  por^^nti- 
miento,  alimentamos  mas  bellas  esperanzas. 

El  partido  del  justo  medio  r^aeerá  ose 
trasfbrmará  po^r  lo  menos ;  pero  con  prin- 
cipios mas  fijos  y  tendencias  mas  certeras, 
con  mas  latitud  en  sus  bases  y  mas  amplía 
y  generosa  aceptación  de  individuos.  El 
vacío  que  deja  la  diisolución  del  viejo  'mo- 
derantismo  es  demasiado  vasto  y  profundo 
para  que  pueda  permanecer  éin  reemplazo, 
y  harto  necesaria  se  hace  de'éada  dia  mis  la 
misión  de  que  estaba  encargado  ^  para  qué 
-se  deniegue  la  Providencia  á  depararnos 
quien,  la  herede. 

Nd  hay  idea  vcrdadoraque  no  sea  posHiie. 
en  su  ejecución,  y  admitida  la  verdad  de  aí^ 
guna  observación  se  admite  no  solo  lal  posi- 
bilidad sino' el  deber  de  obrar  conforme  á 
ella.  Cuando  en  la  región  de  los  prif)cipios 
se  descubre  un  hueco,  a^lí  brota  bien  pron- 
to una  doctrina,  y  en  torno  de  la  doctrina 
se  forma  un  partido  ;  de  suerte  que  para  es-' 
peranza  y  garantía  del  porvenir  prefiriéra- 
mos una  doctrina  sin  partido  á  un  partido 
sin  doctrina,  porque  de  una  doctrina  resul- 
ta siempre  un  partido,  tarde  ó  temprano,  y 
e]  partido  no  siempre  resultado  doctrinas, 
sino  de  fugaces  y  mezquipas  combinaciones 


Ahora  bien,  ¿cabe  un  medio  de  poner  de 
acuerdo  las  necesidades  peculiares  del  si- 
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glo  y  de  nuestro  situación  actual  con  las 
genorffies  de  toda  sociedad,  y  en  paticular 
de  ia  española?  ¿cabe  un  medio  entre  aislar- 
se y  separarse  del  moviniienlo  por  un  lado 
europeo,  y  escandalizar  por  otro  á  la  Europa 
con  bruscas  oscilaciones  y  contrarios  em- 
pujes sin  rumbo  ni  dirección,  tocando  á  la 
vez  en  los  dos  opuestos  escolldft  de  la  arbi- 
trariedad y  del  desgobierno,  del  fanatismo 
político  y  de  la  venal  indiferencia?  ¿Cabe  la 
observancia  de  la  Constilucion  con  una  in- 
teligencia mas  monárquica  de  su^  artículos, 
que  el  parlamentarismo  ha  ido  interpretan- 
do y  supliendo  con  sus  anárquicos  comen  la-  | 
rio8?¿Gabe  la  representación  nacional  con 
una  restricción  del  principio  electivo,  ma- 
nantial perene  de  corrupción  cuando  se 
establece  sin  límites?  ¿Caben  las  prerogati- 
vas  del  trono  con  los  derechos  de  los  gober- 
nados? ¿Cabe  el  cetro  de  Isabel  II  con  una 
reconciliación  definitiva  y  sólida  de  los  es- 
panoles,  y  la  eslincion  de  esta  hidra  qnc 
se  llama  cuestión  dinástica? ¿Es  compatible 
la  paz  con  las  leyes,  el  poder  cop  la  mora- 
lidad, el  afianzamiento  del  gobierno  con 
4JI1  apoyo  fundado  en  medios  morales,  y 
procurado  con  beneficios  positivos  é  inme- 
diatos? Si  encontráis  este  intermedio,  he 
aquí  la  doctrina,  y  hé  aquí  el  partido  que 
empieza  á  germinar  del  suelo  regado  con 
tanta  sangre  y  removido  por  tantos  desen- 
gaños; 4$i  contestáis  no  á  todas  estas  pre- 
guntas, noresta  mas  que  abandonar  nuestra 
patria  al  influjo  de  su  contestación  maléfl. 
ca  y  á  la  corriente  ineluctable  de  la  fatali- 
dad,  y  dejarla  oscilar  entre  lo  imposible  y 
Yo  monstruoso,  entre  un  pasado  irrealizable 
y  un  desastroso  porvenir.  Entonces  se  rea- 
lizaría en  España  aquella  funesta  y  signifi- 
cativa espresion  que  dijo  de  ella  ocho  siglos 
atrás  un  príncipe  árabe  durante  la  agfonía 
del  imperio  de  los  califas  de  Córdoba:  esta 


nación  ni  puede  gobernar,  ni  ser<^oberi 
nada.»  *  * 

Pero  nuestra  esperanza  no  es  ya  una  abs- 
tracción, una  simple  idea  ,  sino  una  opinión 
sentida  y  propagada;  pronto  será  un.  parti- 
do, cuya  bandera  tendrá  El  P£nsamie:nto 
DE  LA  Nación  ia  gloria  de  haLier  levantado: 
y  siendo  un  partido  á  quien  reemplazará 
yfi  quien  absorberá.  No  será' ciertamente  á 
ninguno  de  los  dos  estreñios. 

J.M.Q. 


CRÓNICA. 


Poco  saifsfwhasiilgiinvs  juntas  rtivoliicioiíanas 
de  Portliga!  de  lo  qiie  el  ^^fobierño  ha  hecho  eii 
seutido  deJaíiisnnet'cion,  seniautienen  en liiin  po- 
sición uinennzadora.  Mulli|)Hcaii  his  peticiones  dé 
refornuis,  y  á  veces  los  deseos  de  unas- juntas  eáliui 
en  cOnlrailiccion'con  lo  que  oirás  lecíaiiian.  En  Vi- 
ilafranca,  ciudad  distante  cuatro  legtfas  de  Lrsboa; 
se  ha  reunido  ademas  un  número  considerable  de 
ciudadanos  armados,  c(m  el  preleslo  deque  el  mi- 
nisterio no  dá  todas  las  garantías  que  la  niicfon 
tiene  derecho. á  reclamtir;  y  principalmente  se 
quejan  de  la  conducta  dcWI  que  observa  respfeclo  á 
la  separación  de  algunos  gefes  que  no  inspiran 
confianza  alguna,  por  ser  conocidos  partidarios  de 
los  Cabrales.  El  gobierno  se  vé  altamente  compró- 
fnetido  con  las  exigencias  de  unos  y  las  amenazas 
de  otros;  ho  puede  acceder  á  las  peticiones  dé 
unas  juntas,  porque  otras  piden  lo  contrario;  ni  se 
atreve  á  destituir  ú  personas  que  aientan  con 
la  decidida  protección  de  la  corte.  Pero  el  conflicto 
era  inminente;  la  deserción  del  ejército  alas  filas 
de  los  sublevados  en  Villafranca  se  hacia  notable, 
y  en  tal  estremo  ha  tenido  que  prescindir  de  otras 
consideraciones  por  no  escitar  masy'mas  los  áni- 
mos de  aquella,  y  ha  separado  def  mando  'á  las 
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personas  tae|iadas  de  6o4)echosas.  Ha  ceeado  la 
deserción,  pero  lus  fuerzas  populares  comhiáan 
armadas* 

Ya  han  dado  principio  en  algunas  ciudades  ¿  la 
organización  de  la  milicia,  y  en  Lisboa  los  prime- 
ros ensayos  no  corresponden  á  la  popularidad  y 
prestigio  atribuidos  á  la  institución.  La  mayor  par- 
te de  personas  resisten  el  tomar  las  armas,  y 
mu^  parciculdrmeiite  los  artesanos,  fistos  traba* 
jos  no  se  bullan  tan  adelantados  en  otras  ciudades 
ocupadas  en  la  creación  de  juntas  clasificadoras. 
'  El  gobierno  ha  disuelto  la  cámara  municipal  de 
Lisboa,  sustituyéndola  interinamente  icón  una  co- 
misión de  trece  individuos.  Ha  decretado  el  per- 
don  de  todos  los  crímenes  de  primera  y  segunda 
deserción,  simple  ó  agravada,  por  estravlo  de  obje- 
tos perienecientes  á  la  real  hacienda,  cometidos 
hasta  la  fecha  del  decreto.  Ha  dispuesto  que  la 
cobranza  de  los  impuestos  continúe  con  arreglo  a 
la  legislación  vigente,  hasta  que  las  cortes  se  reú- 
nan en  setiembre  para  acordar  la  reforma;  los  minis- 
Distros,  no  obstante,  están  autorizados  para  modi- 
ficar los  presupuestos. 

Con  la  abolición  de  las  contribuciones  directas, 
las  rentas  públicas  disminuyen  considei*ablemente, 
y  las  atenciones  del  Estado  van  á  quedar  descu- 
biertas; para  remediar  este  mal  se  ha  nombrado 
una  comisión  encargada  de  Ja  formación  de  un 
nuevo  sistema  general  de  hacienda,  de  corregir 
los  presupuestos  y  de  proponer  los  medios  de  sa- 
tisfacer la  deuda  pública  flotante  y  consolidada.  El 
estado  de  la  hacienda  es  lo  que  mas  embaraza  la 
acción  del  gobierno.  Los  defectos  del  sistema  que 
ha  provocado  la  rebelión,  los  numerosos  anticipos 
que  el  ministerio  Cabral  ha  recibido  del  Banco  du- 
rante los  seis  años  de  su  administración  y  de- 
más sociedades  mercantiles ,  y  por  último  los  des- 
órdenes, la  malversion  de  caudales,  y  los  cuantio- 
sos gastos  que  llevan  consigo  los  pronuncia^ 
jnientofi,  han  complicado  en  alto  grado  la  situación 
financiera  de  aquel  pais.  El  gobierno  luice  los  ma- 
yores esfuerzos  para  proporcionarse  recursos;  pero 
las  dificultades  se  aumentan  cada  dia.  El  Banco  ha 
suspendido  los  pagos;  muchos  comerciantes  han 
hecho  quiebra,  y  4as  sociedades  mercantiles  que 
pueden  auxiliarle,  tal  vez  no  tienen  bastante 
confianza  pqra  aventurar  sus  capitales;  El  duque 
de  Palmella  ha  oficiado  últimamente  á  estas  y  al 


Baitco  parji  que  le  tfyudeá  ¿  stlir  de  \o¿¡  af|ur¿g 
fií^^r^cii^ros  ^n  que  ye  encventrja ;:  ík0.  se  'sube,  el 
resultado  que  tendrán  su^  ji^ociaqionest..     :  .^ 

Eo  el  último  ,periodo.  de  la  revolución  ha.tp- 
macio  importancia  un  suceso  <;uyos  resultados  po- 
dían preveí*^e  desde  los  primeros  síntomas  del 
levantamiento.  Este  suceso  se  refiere  á  la  conduc- 
ta del  representante  del  gobierno  esptiilol  en  Us- 
boa*  Lqs  gabi^t^  de  loglausrra^  Rusia»  Austria. 
Prqsia,  Francia»  Suecía,, ;Dinai;ttar^»  Gefd^a^.Ro^ 
ma,  Bélgica,  Estados-Unidos^  Brpsil  y  Espal^, 
tienen  embajadores  ó  encargados  de;négOjQ¡os  en 
aquella  corte.  Ninguno  de  ellos  há  dado  'muestra^ 
de  simpiúias  ni  dé  antipatías  al  podef  eatdo  ni  al. 
nuevo  minkterio:  todos  han  segtíido  una  cdudúcta 
jmparciai»  no  obstsiQte  las  ventajad  ó  los  íHisdfi ve- 
nientes de  uua  ú  otra  dominación.  .Sola  el  repret- 
sentante  de  España,  tomando  sobre  sí  la.  d^fjj^psa 
de  lü^  ministros  caídos,  haMuchado  frente  afrenta 
con  el  gabinete  Paíniella,  y  la  .revolución .  que 
este  representa.  No  se  ha  limitado  al  ísocorro  perso- 
nal de  los  hermtinos  Cabfi^es,^  ^inóqne  lla'r¿- 
clatnado  según  pareee  la  intérveneion  de  la  Cbpa^ 
ña.  Esto  ha  esdtado  ios  rosen tir(MQ|it^.d<^|gobierr 
no.poriugués,  y  los  celos  de  la  Ipglateiri||.  Lps 
periódicos  ingleses,  franceses  y  españoles  Jiaú 
tomado  parle  en  la  cuestión,  negando  unos  eider 
recho  que  la  España  tiene  con  preferencia  ú  la 
Inglaterra  de  intervenir  en  los  asuntos  de^Portpgal, 
conociendo  otros  este  derecho  en  virtud ^eiin  4ir^ 
tí  cu  lo  del  tratado  de  la  cuÍjdriiplei«Kaii3Ea«     r"> :  , 

Con  este  motivo  ^  ha  hablfdo  de  la:pro|(e€jQÍOi^ 
que  nuestro  representante  he  p^didp.  al  gobj^xnp 
portugués,  de  las  contestaciones  de  este^  .y  dé 
una  nota  enérgica  que  ha  pdsado  almínistro  de 
Estado  español  el  embajador,  inglés*,  censuratido 
la  conducta  de  aquel;  y  por  el  últimd  &e  Ira  fará-^ 
blado  de  su  regreso  ú  Madrid.  Coa  asías  i3Qftas.lia 
coincidido  lá  permanencia  poco  Jpeijiwínfe  r^n.las  - 
;^uas  de  Lisboa  del  vapor  4e.gue^'fa  Fu^cpij^  j  d^ 
la  fragata  ,/faM  //,  reclaniados  s^n:parepe;pof 
el  Sr.  González  .¿rabo  para  ponerse  a  Cubierto  d^ 
los  peligros  á  que  puede  esponei*le  la  animosidad 
conque  le  miran  los  revolucionarios. ' 

El  dia  45  hubo' nuevos  desórdenes  eñ  Lisboa; 
los  alboi'otadores  pedan  la  separación  de  Ib^po*- 
eos  generales,  que  bons^ryaban.  ^.  pí|aD4P  d^dp 
por  el  gobierna  anterior^  y  el  destipi;^  del  j^e^re;* 
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taríó  de  S.  M.  En  los  parajes  mas  públicos  de  b 
.  dadad  se  han  visto  proclamns  exlioitando  á  es* 
pañoles  y  portiigu^es  á  destruir  la  monarquía  en 
las  dos  naciones,  y  crear  la  República  Ibérica. 


La  tentativa  hecha  por  ios  emigrados  do  Fran- 
cia en  la,  provincia  de  Gerona,  de  qoe  hablamos 
en  nuestra  ultima  crokica,  ha  sidv>  íofruciuosn 
parala  revolución;  gracias  á  la  actividad  de  las 
autoridades  de  la  provincia,  y  á  las  providencias 
del  capitán  general  del  dislrito,  que  salió  de  Bar- 
celona tan  iuegó  como  tuvo  noticia  de  la  invasión. 
Uos  revoltosos  desaparecieron  á  los  cuatro  días 
d«  su  entrada  en*  España,  después  de  alguna  esca- 
ramuza con  los  que  los  perseguían,  en  qué  Ira 
habido  dos  mjnerios  y  algunos  prisioneros.  Uno  de 
estos  ha  sido  pasado'por  las  armas  por  sentencia 
del  consejo  de  guerra. 

'  En  el  barrio  de  Gracia  de  Barcelona  ha  habido 
algunos  desórdenes  con  motivo  de  la  planteacion 
de  las  oficinas  de  recaudación.  La  autoridad  acu- 
dió inmediatamente  y  consiguió  el  restablecí- 
mi^nio  del  orden.  ^ 

;..  ,  B.  G.  delo$S. 


k  cont¡iiu»cioii  insertamos  un  articulo  de) 
Conslitucíonal  de  París  correspondiente  al  dia  H 
deesle  mes/y  que  parece  dirigido  á  contestar  al 
coin4inicado  del  Sr.  D.  Antonio  María  llubio,  se- 
ciielajrio  de  la  Reina  dona  María  Cristina.  Di- 
ce así: 

tLas  opiniones  emitidas  en  nna  discusión  re- 
ciente y  solemne  por  M.  Tbiers  y  M.  Guizot  acer- 
es! d^  los  asuntos  de  España,  y  especialmente 
de  los  matrimonios  proyectados  para  la  Reina  Isa* 
bel,  han  producido  en  Madrid  una  viva  sensación, 
y  han  provocado  comunicaciones  muy  curiosas, 
que  hemos  tenido  feliz  ocasión  para  vef .  No  po- 
demos manifestar  sin  embargo  sh  origen ,  aun 
coando  damos  fe  de  su  sralenlicidad.   . 


>lilBtas  esplicaoiones  confinnan  cuanto  ka  di^ 
cho  Mr.  TJüers  respecto  al  matrimonio  de  la  Rei- 
na Isabel,  6i  se  esceptiia  una  sola  circunstaBcia,  y  ^ 
es  que  la  Reina  Cristina  no  es  la  que  ha  tomado 
lú  iniciativa  de  la  candidatura  del  conde  de  Trá«  ^ 
pañi,  reéonocida  ya  h¿y  como  imposible;  sifto 
que  la  Francia  e^  la*  primera  responsable  de  esta 
peregrina  invención.  Es,  pues^  claro  que  la  parte 
tomada  por  el  gobierno  francés  en  las  agitaciones 
polfticas  de  la  malhadada  España,  es  mayor  toda* 
viade  loque  Mr.Thiers  ha  dicho  en  la  cámara. 

» Largo  tiempo  lii  que  esta  cuestión  del  ma** 
trimonio,  tan  importante  para  Espajía  x  para  las 
relaciones  de  este  pais  con  la  Francia  y  la  Euro^ 
pa,  ha  sido  objeto  de  debates  eátre  los  gobier-»' 
nos.  Se  ha  pensado  con  mas  6  menos  acierto  en ' 
cinco  candidatos,  y  son:  el  duque  de  Montpen;» 
sier,  príncipe  francés;  el  conde  de  Montemolin, 
hijo  de  don  Carlos^  un  príncipe  alemán  de  la  fa« 
milia  de  Coburgo;  el  conde  de  Trápani,  prínci- 
pe na|)olitano ,  y  últimamente  uno  de  los  hijos 
de  la  infanta  Carlota,  hermanfa  de  lá  Reina  María 
Cristina.  Todos  estos  candidatos  han  sido  suce^ 
sivamenle  discutidos,  preferidos  ó  escluidos  en 
los  consejos  de  los  goliieiiiQs  europeos. 

•La  predilección  déla  Reina  Madre  hasidódes-» 
de  un  principio  á  favoi^del  duque  de  Montpen* 
sier:  pero  nuestro  gobierno  ha  rehusado  conslant 
témeme  dar  cima  á  esta  alianza,  -qué  de  cierto 
habría  sido  popular  en  Españíi.  Preciso  es  con- 
fesar que  para  esto  había  una  razón  grave.  En 
una  nación  con»o  la  española  seria  peligroso  Jn** , 
troducir  una  induencia  estrangera;  y  el  malrhno- 
nio  del  duque  de  Montpenster  con  ia  Reina  laa*» 
bel  tendría  el  inconveniente  de  ¡ntix)ducir  la  in- 
fluencia fiiancesa  y  de  hacerla  odiosa  á  España. 

»$in  duda  era  grave  este  motivo  fundado  so^ 
'  bre  el  carácter  receloso  del  pueblo  español;  pero 
con  todo  no  es  el  que  ba  inspirado  su  éeeision 
á  nuestro  gobierno ,  porque  sabido  cstfue^te 
ha  pretendido  siempre  intervenir  en  las  cosas  de 
España,  sin  querer  por  otra  parte  hacerlo  real- 
mente.  Ahora  bien:  el  malrimonio.  del  duque 
de  Monlpensier  con  la  Reina  Isabel  podía  tarde 
I  ó  temprano  ser  para  Fianeia  una  causa  de  iu- 
lervenir  real  y  efectivamente  en  España,  ynues- 
tro  gabinete  tiene  horror  á  toda  intervención. 

»Úna  vez  descartada  esta  candidatura,  se  hu- 
biera de  buena  gana  pensado  en  el  conde  de 
Móntemoiin,  y  este:  proyecto  habría  sfdo  sin 
doda  el  maH  conveniente,  á.ser  posible  conei-l 
liar  ios  partidos  y  borrar  ttxlos  ios  recuerdos  de 
una  guerra  civil,  pero  lejos  de  {>roducii!  esta: 
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apetecible  conciliaciop ,  la  elección  de  un  hijo 
de  D.  Carlos  avivaría  por  el  contrario  una  por- 
'  cion  de  ódios^  aun  no  estinguidos  en  España. 
Los  progresistas  y  casi  todos  los  moderados  ve- 
rían en  esta  alianza  una  contrarevolncion,  y 
probablemente^ los  resultadas  justificarían  bien 
pronto  9US  temores.  Sin  duda  el  partido  carlista 
se  agruparía  en  derredor  del  esposo  de  la  Reina 
y  concebiría  la  esperanza  de  obtener  una  res- 
tauración: pero  por  lo  mismo  volvería  á  empe- 
zar la  lucha  entre  esta  restauración  y  los  revo- 
hicionarios;  porque  los  fueros,  el  clero,  el  ab- 
solutismo h^^rian  la  guerra  á  uñ  estado  social 
mal  afirmado  todavía,  á  los  bienes  nacionales 
recientemente  desamortizados,  y  al  sistema  cons- 
titucional no  consolidado  aun  por  una  larga  es- 
periencia.  Hé  aquí  cómo  el  conde  de  Monleroo- 
lin,  cuyo  matrimonio  seíria  aceptable  como  me- 
dio para  terniinar  las  pretensiones  dinásticas, 
es  bajo  todos  los  demás  conceptos  un  candidato 
imposible. 

:  »Se  ha  hablado  tambiea  de  un  principe  de  la 
casa  dé  Coburgo;  pero  nuestro  gobierno  ha  in- 
terpuesto su  veto  á  esta  alianza;  no  porque  la 
casa  de  Coburgo  sea  alemana ,  y  porque  haya 
temido  que  se  restablezca  aquella  antigua  poten- 
cia europea  fundada  por  Carlos  V  y  vencida  por 
la  Francia  á  tanta  costa,  no:  semejante  peligro 
noexistiria  sino  cuando  se  tratase,  por  ejemplo, 
de  un  arehiduq^ue.  La  casa  de  Coburgo  no  tiene 
ninguna  influencia  poderosa  en'  Alemania,  sino 
que  en  la  actualidad  es  puramente  inglesa ;  y 
precisamente  bajo  este  concepto  no  puede  me- 
nos d^  ser  nh irada  en  España  con  prevención. 
£1  gabinete  fi*ancés,  seguro  de  que  el  público 
lo  entendería  asi,  no  se  ha  mostrado  favorable 
á  esta  alianza.  Por  otra  parle,  los  Oríeans  y  los 
Coburgos,  aunque  unidos  ya  por  mas  de  un  ma- 
trimonio, np  se  han  fundido  completamente. 

»Des?artado&  asi  el  duque  de  Montpensier 
porque  resucita  la  cuestión  de  intervención  ;  el 
conde  de  Montemolin  porque  absolutamente  se 
le  rechaza  en'^España  hasta  por  los  moderados; 
un  príncipe  Coburgo  porque  no  inspira  simpa- 
tías á  Francia ,  no  quedaba  roas  que  un  solo 
partido  racional  y  político  que  adoptar,  y  era 
volverla,  vista  hacia  uno  de  los  hijos  del  infante 
don  Francisco  de  Paula ,  sobrinos  de  la  reina 
María  Cristina.  Estos  no  eran  demasiado  Bor- 
boncs ,  Vi  demasiado  poco :  eran  españoles,  li- 
berales y  príncipes.  Un  solo  obstáculo  se  oponía 
á  su  candidatura  :  algunas  imprudencias  come- 
tidas por  su  madre  habían  debilitado  el  recuerdo 


de  anliguos  servicios  prestados  por  ella  á  si|  jter* 
mana  María  Cristina.  Ademan,  aqueUos.ÍQÍaote^, 
desagi^adaban  á  nuestro  gobierno  porqjie  sa  ma- 
dre los  había  afiliado  en  eí  partido  progresista; 
y  est^  razón  ha  bastado  para  que  en  fugar  de 
reconciliar  á  los  sobrinos  con  la  tía,  se  les  haya 
rechazado.  Entonces  la  familia  del  infante,  pre- 
dispuesta como  estaba  ya ,  se  ha  irritado  doble- 
mente y  ha  dado  algunos  pasos  desacertados: 
las  disensiones  domésticas  han  ido  ton^an<jlo 
cada  yez  peor  carácter;  y  hé  aqui  cómo  el  pia- 
trimopÍQ  por  este  lado  ha  llegado  á  ser  casi  tan 
imposible  como  los  otros.  ^     .  .    ' 

líEnt.^'elanto  nuestro  gobierno  inventabah caji*^ 
didatura  del  cqnde  de  Trápaní,  á  pe^r  de  las 
objeciones  que  la  Reina  Madre  opusó  á  este  pro»- 
yecto,  con  el  cual  al  fin  se  conformó.  Desde  el 
año  1813  nuestro  gobierno  ha  tratado  de  esle 
asunto  en  Víena  y  en  Beríin.  Mas  tarde  en  el 
momento  en  que  el  señor  OliSzaga  iba  á  dejar 
á  París  paia  ser  ministro  en  España ,  tuvieron 
lugar  varías  conferencias,  á  que  asistió  el^r^ey 
de  Bélgica,  en  las  que  se  prominció  él  nombre 
del  conde  de  Trápaní,  como  también  el  de  su 
hermaDO  el  conde  de  Águila,  que  aun  no  se 
había  casado  por  amor  con  una  princesa  bra-- 
síleña. 

*  i>Pero  la  época  en  que  principalmente  se  de^ 
sigHQ  la  candidatura  del  príncipe  napolitano,  fue 
cuando  vino  á  París  el  Sr.  Donoso  Cortés  para 
conducir  de  nuevo  á  España  á  la  Reina  Madre. 
I  En  varías  conversaciones  habidas  entonces  res-, 
pecto  al  conde  de  Trápaní,  el  Sr.  Donoso  Cor- 
tés  quedó  satisfeei>o  de  las  buenas  prendas  que  ^ 
se  íe  dijo  poseía  este  príhcipe,  y  al  restituirse  á 
España  se  llevó  consigo  un  retrato  de  él  con 
destino  al  Sr.  González  Br^vo^  ministro  á  la  sa- 
zorn.  No  debe  olvidarse  que  por  el  mismo  tiem- 
po y  conforme  al  consejo  é  inspiración  de  Fa 
Francia,  envió  la  corte  de  Ñapóles  un  embaja- 
dor á  España  para  negociar  una  reconciliación 
con  la  de  esta  y  preparar  et  proyectado- matriv 

ImonÍQ.  Ademas  en  las  conferencias  habidas  eo 
el  palacio  de  Eu  entre  el  rey  de  los  franceses, 
la  reina  Victoria,  M.  Güízot  y  el  conde  de 
Aberdeen,  fueron  discutidas  todas  .las  candidatu- 
ras y  quedó  resuelta  la-  alianza  de. la  Reina  Isar 
bel  con  un  príncipe  napolitano.  . 

«Nada  era  sin  embargo  menóspoUtico  y  prac- 
ticable. Los  esfuerzos  del  príncipe  de  Carini  y  los 
de  M.  firesson  no  han  conseguido  roas  que  hacer 
este  proyecto  profundamenteantipático  ák Espa- 
ña. El  mismo  sentimiento. que  ha  hecho  decir  á  la 
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Francia  que  aceptaba  la  dínasUa  de  Orieans  á  pe- 
sar'de  ser  Borbon,  hácc  que  en  España,  si  bien  la 
monarquía  és  muy  popular ,  no  lo  sea  mucho  la 
casa  de  Borboii;  pero  lo  es  mucho  meii#s  toda- 
vía la  ca^a  de  Ñapóles.  Era  díficil  se  olvidase  en 
Empana  la  conducta  de  la*  corte  de  Ñapóles  en  el 
Irttnscurso  déla  revolución  española,  que  se  n^ 
gé  i  reconocer,  y  por  eso  el  sentimiento  de  re-* 
piílsfon  qMC* inspiraba,  era  común'  á  todos  los 
partidos  espanole>,  lo  mismo  progresistas  que 
níQdefrádos.  Los  moderados  no  querían  añadir  á 
toda^ías  razones  verdaderas  ó  falsas  de  la  irapo- 
ptifarídard  que  pesaba  sobre  ellas,  la  responsabí- 
íidad  desemejante  matrimonio;  y  por  eso "^ esta- 
ban casi  unánimes  en  i^ecKazaf*  el  proyecto.  El 
gabinete  francés  comet¡4  el  desacierto  d©  re- 
'  cúrrir  á'  cuahtos  medios  estaban  en  su  mano  pa- 
ra influir  en  el  espíritu  impresionable  de  Narvaex 
y  üecidirlo  á  f  ivor  del  conde  de  Trápani.  En- 
tcfnces  fíie  cuando  los  moderados,  temerosos  de 
Ver  al  ministerio  Narvaez  tomar  una  resolución 
desacertada,  hicieron  las  manifestaciones  del  in^ 
vierno  último,  origen  de  las  disensiones  de  Nar- 
vaez con  sus  colegas  y  de  la  disolución  del  par- 
tido moderado.. El  resultado  final  de  todd  esto 
ha' sido  que  actuaUíiente  está  reconocida  como 
imposible  ja  candidatura  del  conde  de  Trápani 
por  un  voto  unánime,  y  abandonada  en  conse- 
cuencia por  lodo  el  mundo. 

»irc  aquí  la, serie  de  faltas  por  donde  se  ha 
Conducido  á  lá  España  á  una  situación  que  no 
sabe  cdmo  vencer,  porífne  lodos  los  matrimonios 
soccsivamenlfe  empi^ndícíos  han  sido  definitiva- 
meriledesechados.  El  gabinete  de  las  Tullerías 
teme  comprometerse  dando  á  España  el  duque 
de  Montpensier;  elcondede  Montemolín  suble- 
varía el  país:  el  conde  de  Trápani  está  recono- 
cido como  imposible;  nuestro  gobierno  no  quie- 
re á  un  Coburgo.  Se  han  agriado  malamente  las 
causas  de  disensión  entre  la  Reina  Madre  y  los 
hijos  de  la  infanta  Carlota.  Hoy  dia  la  Reina  Cris- 
tina, apremiada  para  casar  á  su  hija  con  el  fin 
de  verse  en  libertad  para  salir  de  España, diceal 
gabinete  francés:  "«dadme  al  duque  de  Monlpen- 
síerpara  esposo  de  mi  hija,  ó  dejadme  elegir  un 
príncipe  de  Coburgo.* 

lEs  evidente  que  habiendo  cometido  nuestro 
gabinete  la  Ailta  de  no  emplear  su  influencia  pa- 
ra hacer  posible  el  matrimonio  de  la  Reina  Isa** 
bel  con  uno  de  los  sobrinos  de  la  Reina  Madre, 
se  ha  privado  del  único  recqrso  que  tfenia  para- 
evitar  U  alternativa  de  un  príncipe  Coburgo,  es 
decir,  <)e  un  matrimonio  inglés,  ó  del  duque  de 


Montpensief ,  e&  decir,  áft  «d  matrimonio  que  lo 
compromete.  ^ 

» ¿Estos hechos,  que  tienen  la  mas  completa 
certidumbre,  no  prueban  á  todas  luces  la  lor|)eza 
y  la  imprevisión  de  la  política  .de  nuestro  gobier- 
no?* 
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MINISTERIO    DE   HACIENDA. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  aprobar  la 
siguiente  ' 

INSTRUCCIÓN 

para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  20  de  marzo 
último^  sobre .  indeinnizíicion  de  participes  le- 
gas  de  los  diezmos  suprimidos. 

Articulo  I.""  Tod<](s  los  que  en  calidad  de 
•partícipes  legos  de  diezmos  soliciten  la  indem- 
nización concedida  por  la  ley  de  20  de  marzo 
de  1846,  presentarán  á  los  intendentes  de  las 
provincias  en  que  hubiesen  tenido  sus  percep- 
ciones los  títulos  ó  documentos  que  señala 
el  art.  4.**  de  la  ley  para  justificar  sus  derechos. 
Esta  presentación  se  verificará  en  doble  carpeta 
espreslva  del  número,  clase,  fechas  y  folios  de 
los  documentos,  recogiendo  la  una  rubricada,  5 
el  intendente  los  remitirá  al  gobierno  para  su 
calificación.  •,  • 

^  Art.  2.""  Si  por  falta  de  los  documentos 
arriba  mencionados  hubiese  qife  recurrir  á  la 
prueba  de  posesión  inmemorial,  conforme  al 
referido  artículo,  el  participe  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  intendente  respectivo  para  que 
nombre  persona  que  en  representación  de  la 
hacienda  intervenga  en  ella  en  el  juzgado  don- 
de se  practique.  • 

Como  la  admisión  de  la  prueba  de  la  pose- 
sión inmemorial  autorizada  por  la  ley,  y  de 
conrormidad  con  lo  que  la  misma  establece, 
debe  tener  lu^ar  en  defecto  de  los  títulos  cor- 
respondientes, se  previene  queios^  interesados 
antes  de  recurrir  á  dicha  prueba,  debejí  justifi- 
car -en  debida  forma  el  estravío  ó  pérdida  de  ios 
títulos  por  la  destrucción  de  los  arobivo&en  que 
se  custodiaban,  ó  su  no  existencia  por  otras 
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éaiisds  igudlmente  legiitifhas.  Tambieo  deberán 
justificar  para  que  la  misma  surta  .sos  efectos, 
y  en  virtud  de  cerliflcacionos .  espedidas  por  el 
eonducto  competente,  el  iñiporte  de. las  cargas 
á  qfie  estuviesen  obligados  piara  objetos  religio* 
sos  de  beneficencia,  instrucción  pública  y  de* 
mas  eomo  participes  de  diezmos,  6  la  circuns- 
tancia de  no  tener  ninguna  obligación  de  esta 
clase  cuando  asi  fuere. 

•  Art.  3.**  Una  junta  compuesta  de  tres  indi- 
viduos versados  en  e^  conocimiento  legal  de  los. 
títulos  de  los  partícipes,  y  dotada  con  lo^auxi- 
liarcs  necesarios,  continuará  cricargada  como 
hasta  aquí  de  reconocer  "previamente  los  docu- 
mentos que  aquellos  presenten  para  justificar 
su  derecho,  iostroir  los  espedientes  de  ealíGca- 
cion  y  remitirlos  con  su  dictamen  al  gobierno, 
que  decidirá  oyendo  al  consejo  real.  Declarada 
la  validez  de  los  títulos,  estos  podrán  ser  de- 
yueltos  á  los  interesados  que  lo  soliciten  con 
arreglo  á  las  formalidades  actualmente  estable-^ 
eidas,  entregando  la  carpeta  de  resguardo  qiie 
conserven  en  su  poder. 

Art.  4.**  Si  el  gobicrnor  declarase  nulos  ó 
iusuíierentes  los  títulos  y  demás  documentos 
que  e!  partícipe  presente  para  justificar  su  de-i 
recho,  ó  la  decisión  de  aquel  se  prolongase 
mas  del  año  designado  por  la  ley,  podrá  este 
acudir  dentro  del  plazo  establecido  en  juicio 
eontencioso  administrativo  á  probair  y  deducir 
su  derecho  ante  el  consejo  de  la  provincia  en 
que  estos  derechos  estaban  radicados,  con  ape- 
lación del  consejo  real.  El  gobierno  adoptará 
Ins  medidas  convenientes  para  que  la  Hacienda 
pi^biica.sua  represe-nlada  en  estos  juicios. 

Art.  5.**  •  Con  presencia  de  los  títulos  de  los 
partícipes  y  de  las  escrituras  de  arrendaraien* 
tos,  tazmías  ó  testimonios  de  las  paptes  alieno- 
tas  que  hayan  percibido  de  las  cillas,  cuando 
baya  8Ído  este  el  método  y  costumbre  de  perci- 
bir, |)rocederán  las  administraciones  de  contri- 
buciones indirectas  de  las  provincias  á  la  liqui- 
/dación  de  los  valonees  de  las  especies  por  los 
testimonios  que  de  ellos  espidan  los  ayunta- 
mientos respectivos  en  los  años  del  decenio  se- 
ñalado en  la  ley,  y  el  lénnino  medio  del  año 
común  será  la  renta  y  el  valor  indemnizables. 
■  Art.  6.®  Estas  liquidacionesse remitirán  á  una 
junta  especial,  .'compuesta  del  director  general 
(le  liquidación  de  la  dcuda^  del  director  general 
del  tesoro,  del  contador  general  del  reino,-  del 
fiscal  tugado  del  tribunal  mayor  de  cuentas  y 
del  contador  dcv  la  caja  de  amortización  para 


la  aj^robacioQ  y  capitalización  de  las  ijwiDas 
por  U  base  del  3  por  100;  y  én  vista  Á&  las 
relaciones  que  por  dicha  juntase  le  pasen  <,  ia 
caja  de  ^amortización,  procederá  á  ia  eapedicíoñ 
de  los  títulos  y  certificaeíoues  de  que  hablan  los 
articalos  i."^  y  %!"  de  la  ley,  á  sabo*;  óna  sésta 
parte  de  so  importe  eo  títulos  dd  la  deuda, 
consolidada  del  5  por  100,  y  cinco  certifica* 
ciones  por  las  cinco  sestas  partes  re^l^ptes  con- 
vertibles en  los  cinco-  años  siguientes*  '       .  ' 

Art»  I.""  'La  junta  deque  se  ha.  hecho  men- 
ción liquidará  á  los  participes  el  valor  de  las 
rentas  que  acrediten  no  haber  percibido  desde 
el  añ5  57  conforme  al  importe  de*la  dd  aáoi 
común  <lel  decenio.  En  vista  del  resultado  de 
esta»  liquidaciones,  que  se  pondrán  oportuna- 
mente en  conocimiento  de  la  dirección  de  la 
-caja,. esta,  procederá  á  espedir  las  certificacio- 
nes á  que  los  partícipes  tienen  dert^ho  con  ar- 
reglo al  artíoulo  S.*"  de  la  ley,  asi  como  las  que 
correspondan  á  ja  parte  de  intereses  que  no  se 
les  abona  en  seis  años,  según  lo  preveaido  en  el 
propio  articulo. 

.  A.rL  S.""  Paí*a  proceder  á  las  operacipnes  de 
que  habla  el  artículo  precedente,  se  exigirái  á 
U>s  partícipes  una  certificación  de  la  junta  dio- 
cesana que  manifieste  las  cuotas  que  por  cuen* 
ta  de  su  haber  les  hubiese  repartido,  ó  certifi- 
cación de  no  haberles  consignado  parte  alguna, 
en  las  distribuciones. 

Art.  9.*^  Las  certificaciones  de  que  hablan 
los  arts.  L""  y  %""  de  la  ley  de  20  de  marzo  son 
admisibles  por  su  valor  nominal  en  pago  del  to- 
tal importe  de  los  remates  dé  bienes  dehelero 
secular  y  regular,  serán  trasferibles  en  iguales 
términos  en  virtud  de  la  primera  pai^Ce  del  arti- 
culo oJ"  de  la  misma.  También  lo  son  én  equi-. 
valencia  de  los  títulos  del  4  y  5  por  100,  cuan- 
do poY  voluntad  de  los  participes,  y  según  se 
establece  en  la  segunda  parte  del  artículo  cita- 
do, se  apliquen  á  la  satisfacción  de  los  plazos 
de  bienes  de  ambos  cleros,  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  se  pagan  en' esta  cla- 
se de  papel.  Fuera  de  estos  casos  no  tendrán 
los  referidos  documentos  aplicación  alguna  para 
el  pago  de  fincas.  naciouaJes. 

Art.  10.  A  los  partícipes  legos  que  hubie- 
sen hecho  ó  hiciesen  aplicación- de  sus  créditos 
ttl  pago  de  bienes  del  clero  secular  con  aiTeglo 
á  la  ley  de  2  de  setiembre  de  184Í,  les  serán 
admiUdcís  estos  al  respecto  del  10  por  lOü  en 
metálico  y  90  por  100  en  títulos  del  5  4)or  100 
para  el  pago  de  los  plazos  que  se  satisfacen  en 


4^tomjilóreA;'p«ró  }»  renta  ammt  del  <Í6Cen¡o 
4^  seí(á  ^^fali2i»da  para  |este  fin  bajo  la  l)ase 
^  4p(^'  too  qóe  estableeia  el  art;  17  de 
iíqneUa.  La  caj^italiracioQ  será  redificada  después, 
lenoyáqdola * pW  la  base  del  5  por  100 'en  la 
jparte  de  íós  créditos  que  no  hubiese  recibido  la 
já^npíonada  aplicación  y  det)a  indemnizarse  á 
íóa  miei'ésado^  $n.  la  forma  prevenida  por  la  ley 
Arig^te  a^y^Nra^  La  )uoU  espacial  establecida 
por  el  ariw  6.''  se.poadrá  de  acuerdo  con  la  ad^ 
TDÍnistracion  general  de  bienes  nacionales  para 
to8€feeioá  qiie  ^correspondan  en  esta  parte. 
'  Art.  ;H.  La  ley  de  20  de  marzo  no  tiene  ac- 
tion  [Retroactiva ,  y  en  su  consecuencia  las  cali- 
ficacioDes  y  liquidaciones  hechas  hasta  aquí 
así  por  e]  gobierno  como  ante  los  juzgados  de 
primera  instancia  conforme  á^Ias  disposiciones 
que  é&luviej'on  vigentes,  se  tendrán  por  bien  be- 
«^as^9  quedar  obligados  los  interesados  á  re- 
petirías; pero  antes  de  que  la  junta. especial  re- 
"  ierida  apruebe  las  d^créditos  caliGcados  ó  liqui- 
dados por  tos  tribunales^  dará  cuenta  a)  go- 
bierno para  sn  confirmación.  , 

Art:  i%  Si  las  percepciones  de  algunos 
partícipes  por  costumbre  .ó  por  circunstancias 

S articulares  se  hnbiesen  hecho  sin  intervención 
é  persona  <$  cprporaciou  alguna,  y. no  les  fue- 
iapoj^íble  probar  la  renta  que  percibían  por  me« 
ó  jo  de  escrituran  de  arrendamientos,  tazmías  é 
testimonios  de  percepción  alícuota,  y  también 
en  los  casos  en  que  las  juntas  dioeesanas^l  es- 
pedir las  certificaciones  de  los  dividendos  ma- 
nifestasen que  ó  no  los  habían  hecho,  ó  no  ha- 
bían comprendido  en  ellos  al  reclamante,  siem- 
pre que  el  partícipe  pruebe  su  derecho  y  la  in- 
memorial y  pacifica  posesión  de  él,  se  le  admitirá 
la  prueba  para  acreditar  el  importe  de  sus  per- 

'cepcionesen  el  año  común  del  decenio  señala- 
do, pero  haciéndola  necesariamente  ante  el 
juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  en  que 
tenia  la  percepción ,  y  con  solo  testigos  que 
sean  vecinos  y  diezmadores  de  |la  parroquia, 
interviniendo  el  síndico  y  el  alcalde  Jel  ayun- 
tamiento y  el  representante  que  nombre  el  in- 

,  tendea  te.  por.  parte  de  |:i  Racienda,  conforme 

"al  art,  \^ 

Art.  15.  La  prueba  que  en  virtud  del  artí- 
culo anlerior  el  partícipe  haga  del  número  y 
cantidad  dejas  especies  qiic  percibía,  la  pre- 
senlará  el  intendente  de  la  provincia  con  los 
Jestinwnios  del  ayuntamiento  del  valor  de  la^ 
especies  en  cada  año  del  decenio  señalado,  y 
este  mandará  Ivacer  la  liquidación  del  valor  en 


el  anoí  cónub  del  éeeeaio,  la  aual  se  entfegarJ 
al  interesado  para  sn  presentación  en  la  direc- 
ción' de  liquidación  de  la  deuda. 

Art.  14  Quedaa  vigentes  las  reales  órdenes 
de  11  de  junio  de  183^  y  50  de  noviembre 
de  1855  para  \odps  los  casos  análogos  á  los 
consultados  y  por  ellas  resueltoa* 

ArL  15.  Los  títulos  que  se  espidan  á  los 
partícipes  llevarán  la  fecha  de  I.""  de  julio  del 
año  etiqúese  reclamen,  con  la  presentación  dé 
las  liquidaciones,  y  desde  ella  devengarán  los 
intereses.  -# 

Art.  16.  Los  participes  que  hayan  aplicado  ó 
quieran  aplicar  en  todo  ó  en  parte  las  certifi- 
caciones interinas  del  valor  presumible  de  sus 
percepciones  decimalea»  ó  los  títulos  y  certifi- 
cacit)nes  con  que  se  les  han  de  indemnizar  la$ 
liquidaciones  de  sus  rentas  para  ei .  pago  de 
plazos  que  tengan  pendientes  po^  remates  de 
bienes  del  clero  secular  y  regular,  no  serán 
apremiado»  á  verificarlo  antes  que  estos  les  sean 
espedidos  por  la  dirección  de  la  caja^  siempre 
que  acrediten  ante  la  administración  general 
de  bienes  nacionales  qge  tienen  en  cursos  el 
espediente  de  liquidación,  y  afiancen  competen- 
temente su  aplicación  á  este  objeto,  quedando 
ademas  las  fincas  de  hecho  hipotecadas  al  pago, 

Art.  17. .  Los  títulos  de.  los  partícipes  indem- 
nizados serán  recogidos  por  el  gobierno;  pero 
si  hicieren  referencia  á  otros  derechos  ^ue  los 
decimales ,  se  estampará  respecto  á  estos  la 
conveniente  nota  de  cancelación,  y  se  devolve^ 
rán  á  los  interesados. 

Art.  Í8.  Las  cuestiones  que  puedan  süsci: 
tarse  entre  particulares  acerca  de  la  pertenen- 
cia del  todo  ó  parle  de. estas  presentaciones  y 
del  cumplimiento  de  las  obligaciones  y  cargas  á 
que  csiuviesenaTectas,  serán  de  la  competencia 
de  los  tribunales. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  para  sn  inteligea*- 
cía  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  aíios.  Madrid  128  de  mayo 
de  1846.=:=Mon.— Sr... 


MlííISTEniO   bE  L\   GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  instrucción  páblíca.— Negociado  n.  2. 
Circular. 

A  cousccuoncia  de  algunas  observaciones  que 
se -lian  elevado  ú  la  consideración  de  S.  M,  acerca 
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de  la.íoeficapa  y  -poca,  seguridad  del  acierto  ^qüe 
respf^cto  á  exámenes  de  fín  de  curso  de  ios  alum- 
nos de  colegios  privados  de  segunda  ensettanz:^  si- 
trfados  á  mas  de  seis  leguas  de  la  universidad  ó 
¡nstilulo  público ,á  que  se  huiien  adscritos,  ofrece 
lo  dispuesto  en  ei  a  reculo  5J  5  del  reglamento  vi" 
gente;  y  en  consideración  á  los  crecidos  gastos 
y  molestias  que  deben  originarse  á  los  alumnos  de 
colegios  que ,  situados  á  menor  distancia ,  habrían 
de  acudir  á  probaí*  sus  cuidos  en  el  estableci- 
miento á  Qiie  se  bailan  incorporados;  la  Reina  ba 
tenido  á  bion  dict:ir  las  disposiciones  siguientes, 
que  debei*án  reemplazar  á  Ijis  contenidas  en  el  re- 
gliimenio  acerca  de  este  punto: 

i.«  Terminados  que  fueren  los  exámenes  de 
ña  de  curso  de  los  alumnos  de  un  establecimien- 
to público,  dispondrá  el  gcfedel  mismo  que  tan- 
ios  catedráticos  de  filosofía  cuantos  sean  los  co- 
lirios privados  que  en  él  deban  incorporar  sus  es- 
tudios, sea  cual  fuere  la  distancia  que  los  separe  de 
la  población  en  donde  aquel  se  halle  establecido, 
posen  en  comisión  cada  uno  al  colegio  que  dicho 
gefe  le^  designe  á  presidir  con  voz  y  vot©  losexá- 
nieues  que  verifiquen  sus  profesores.    . 

2/  Njngun  catedrático  será  comisionado  para 
presidir  mas  exámenes  que  los  de  un  solo  colegio, 
esceplo  el  caso  en  que  el  númeio  de  estos  esceda 
aV  de  éaíedráticos  de  filosofía  de  la  respectiva  uni- 
versidad ó   insiitulo. 

5.^  '  Eicatedrátieo destinado  en  comisión  para 
presidií'  los  exámenes  de  un  colegió  llevará  consi- 
go las  matriculas  que  este  habrá  remitido  en  tíem- 
4)dopo/tuno  al  eslablecimento  de  donAe  aquel 
{procede  para  la  identidad  de  los  alumnos  examn 
nados,  c  igualmente  llevará  estendidas  las  pregun- 
Uis  que  el  reglamento  pieviene  para  esta  clase  de 
í*gercici()S,  que  procurará  se  verifiquen  con  las 
íormalidades  prescritas  en  el  mismo. 

*4.'  Los  exámenesvversaráu  sobre- las  ma.trríasL 
que  estos  ahuniios  hubiesen  cursado.  Por  consi- 
gnieule,  si  hubiere  alumnos  quQ  no  tuviesen  pro- 
badosi  uno  ó  dos  cursos  de  filosofía  hechos  confor- 
me al  antiguo  plan- de  ésUuiios,  lo^eicámenes  de- 
beiúii  referirse  á  i:is  asignaturas  que  á  la  sazón 
compouiua  dichos  cui'sos  y  no  á  las  del  plan-  vi- 
gente; pero  se  harán  con 'arreglo  á  este  los  €le 
las  materias  estudiadas  conforme  á  lo  que  el  mis- 
mo previene. 

5."  Concluidos  los  exámenes  del  colegio,  el 
catedrático  comisionado  pi^isentará  el  acta  de  ellos 
en  e.\  establecimiento  donde  proceda  su  comisión, 
y  el  result.ido  de  suspensión  ó  aprobación  de  cur- 
sos se  regisiriirá  en  dicho  establecimiento  como  si 
en  él  se  hubiesen  verificado  aquellos  exámenes. 

6.*  Para  los  exámenes  estraordinarios,  dado 
el  caso  de  haber  suspensos  de  resullas  de  los  or- 
dinarios, se  procederá  en  la  misma  forma  estable- 
cida por  las  anteriores  disposiciones. 


<    7/    Los  catedráticos '  cosúsioaadps  diÉlmitario  • 
por  vía  de  dietas  y  derechos  'de  exáoiein  á  razoa 
de  60  rs.  dhrios,  pagaderos,  desde  ^  dia  que  em- 
prendan el  viaje  par^  (^sempeñar  su  comisión 
hasta  el  de  regreso,  ambos  inclusive. 

8.'  Lis  espresadas  dietas  serán  satisfechas  á 
prorata  por  los  alumnos  que  se  presenten  á  exa- 
men; pero  el  pagu  se  hará  deáde  luego  por  el  di- 
rector del  colegio  en  el  úHimo  día  de  ejercicios; 
siendo  de  su  cueDta  exigir  de'sos  alamnos,  en  el 
tiempo  y  forma  que  juzgue  ^oiiveaiontes^l^  cuota 
que  á  cada  uno  corresponda. 

i>^  Part)  cuando  llegue  el  caso  de  RreseDtat*se 
los  catedráticos  comisionados  á  presidir  los  exá^ 
mencs  dé  los  colegios ,  sus  directores  cuidarán  de 
que  los  alumnos  que  no  tuviesen  probados  los  cur- 
sos anteriores  adquieran  de  las  univeridades  res- 
pectivas las  certificaciones  que  acrcditíen  su  matrí- 
cula y  continuacidn  en  elcnrso  ó  corsos  ya  he- 
chos ,  con  arreglo  á  las  listiis  que  á  dichas  univer- 
Vrdades  debieren  remitir  en  tiempo  opotttnio  los 
<!ol^ios  en  que  hubieren  esiitdiado  aquellos^ 
cursos.  • 

i  0.''  Las  precedentes  disposiciones  no  se  opoi- 
nen  á  que  los  alumnos  de  los  referidos  colegios 
pasen  á  probar  sus  cursos  en  los  establecimientos 
á  que  se  hallen  incorporados,  si  asi  les  con- 
viniese. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S. ,  previnién- 
dole que  dé  la  posible  publicidad  á  estas  disposi- 
ciones pai*a  noticia  de  cuantos  en  ella^  se  hallan 
fnteresados.  Dios  goardb  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  mayo  de  1846.— Pidal.— Sr..  rectoi'  de 
la  universidad  de.... 
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Las  palabras  de  M.  Thiers  en  la  cámara 
de  los  diputados,  el  comunicado  del  5r.  Ru- 
6fo,  secretario  de  la  Reina  Madre,  y  el  artí* 
culo  (Síe\  Constitucional,  han  suscitado  de 
nuevo  la  cuestión  del  matrimonio  de  S.  M. 
aumentando  un  interés  que  ya  de  suyo  es 
siempre  muy  grande.  Con  estos  sucesos  ha 
coincidido  una  circunstancia  muy  digna 
de  nolarso,  y  es  la  noticia  mas  ó  menos  fun- 
.  dada  i  que  se  ha  esparcido  estos  últimos 
días,  de  que  el  gobierno  francés  apoyaba  la 
candidatura  del  cQnde  de  Montemolin.  La 
gravedad  de  esta  nueva  no  la  han  descono- 
cido los  peri(yicos  de  la  corle:  los  que  mas 
se  distiguen  por  su  oposiciorr  al  matrimo* 
nio  conciliador,  han  dado  cuenta  de  ella, 
dejando  entrever  los  recelos  que  les  inspi- 
raba. Por  nuestra  parte  dejamos  á  dichos 
periódicos  la  responsabilidad  de  una  noticia 
tan  importante,  bien  que  no  tenemos  re- 
paro en  decir  que  no  nos  parece  inverosimil. 


Ciertamente  que  si  alguna  vez  ha  conce- 
bido el  gabinete  de  las  Tullerías  algún  pen- 
samiento útil  á  la  España  y  á  la  misma 
Francia,  debiera  contarse  entre  estos  el  de 
favorecer  a)  conde  de  MotUemolin;  estamos 
en  la  profunda  convicción  de  que  si  no  si- 
gue este  camino  la  diplomacia  francesa,  se 
verá  por  necesidad  envuelta  en  tales  con- 
flictos que  le  han  de  acarrear  gravísimos 
disgustos,  Eñel  número  anterior  hemos  sus- 
citado una  cuestión  que  consideramos  dig- 
na ád  llamar  la  atención  del  gabinete  fran- 
cés; porque  en  nuestro  concepto,  es  muy 
posible  que  si  la  Retáa  no  se  casa  con  el 
conde  de  Montemolin,  se  haga  el  .matrimo- 
nia con  un  príncipe  no  Borbon.  Desde  et 
momento  que  las  potencias  del  Norte  influ- 
yesen en  este  sentido,  la  influencia  france- 
sa en  favor  de  los  Borbones  se  vería  terri- 
blemente contrariada  por  los  mismos  hom- 
bres que  durante  la  guerra  civil   le  han 
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debido  á  la  Francia  no  pocos  favores.  En 
estos  últimos  días  le  ha  sido  fácil,  al  emba- 
jador francés  desbaratar  el  proyecto  de  un 
príncipe  Goburgo,que  segnn  todas  las  apa- 
riencias, llevaba  camino  de  adelantar  rápi- 
damente; pero  no  le  seria  tan  fácil  lograr 
sn  objeto^  si  el  proyecto  matrimonial,  en 
vez  de  ser  un  pensamiento  de  pocas  perso- 
nas«  y  solo  upoyndo  por  infuencias  mas  é 
menos  rebozadas,  hubiese  lenido  el  sosten 
de  Iqs  potencias  del  Norte. 

Esta  cuestión  lahabiamos  suscitado  adre- 
de, con  la  esperanza  de  que,  siendo  el  ne- 
gocio tan  grave  y  su  resolución  tan  inmi- 
nente, dirían  su  opinión  sobre  el  particular 
los  periódicos^  de  la   corte,  muy  especial 


Ocasiones  tendremos  de  probar  ai  Tiem- 
po  que  en  este  negocio,  el  Pensamiento  de 
LA  Nación  no  se  enmienda  tan  fácilmente. 
A  pesar  dé  que  hemos  dicho  no  pocas  cosas 
sobre  esta  cuestión,  todavía  nos  quedan  al- 
gunas por  decir;  y  para  presentarla  bajo 
nuevos  aspectos,  necesitábainos  discutir  al- 
gún, tanto  sobre  príncipes  alemanes,  Pero 
no  soiBoB  Cari  eKigefiles  con  Us  ¡éetnas,  oo- 
mo  algonos  4o  ban  sido  oon  nosotros;  cuan- 
do deseamos  saber  cuál  es  la  opinión  de 
nuestros  colegas  ,  hacemos  una'  indicación: 
la  cortesía  no  permite  llegar  á  preguntas,  y 
mucho  meiios  á  exigencias- 
Al  hablar  del  Tiempo  no  pod(Íhos  olvi- 
dar lo  que  ha  dicho  el  Español  de  que  es- 


mente  aquellos  que  pasan  por  amigos  de  |  ta  vez  empleábamos  un  tono  lánguido  y 
la  fracción,  de  la  cual  se  habia  dicho  que  |  descolorido;  que  el  Pensamiento  de  la  Na- 
trabajohn  por  un  príncipe  Coburgo.  La  ¡  cion  no  habia  tenido  «aquella  vigorosa  ener- 
nacion  no  puede  menos  de  ganar  en  que  la  I  gía  y  aquella  copia  d^  razones  que  sabe  sa- 
cuestiorr  se  dilucide  bajo  todos  sus  aspee-  |  car  de  los  asuntos  mas  triviales,  y  que  has- 
tos.  Desgraciadamente  no  ha  habido  siemr  I  ta  le  faltaba  esa  solemne  entonación  ,  esa 
pre  en  este  punto  toda  la  franqueza  que  era  |  especie  de  fatídica  franqueza,  que  tanla  im- 
de  desear;  y  esto  ha  producido  que  ta  ver-  portancía  dan  á  sus  escritos.*  Permítaselos 
dad  se  vaya  esclareciendo  con  mas  lentilud  observar  que  nuestro  objeto  en  dicho  artí- 
de  lo  que  conviene.  Háblese  de  los  candi-  I  culo,  era  esplanar  los  hechos  consignados 
datos  que  se  quiera;  pero  discútase,  no  de-  |  en  el  Constitucional  de  París;  y  que  habla- 
, seamos  otra  cosa.  No  se  dirá  que  intenta-  |  mos  del  conde  de  Monlemolin  como  de  uno 


mos  traer  aquí  al  conde  de  Monlemolin  con 
manejos  tenehrosfos.  Las  intrigas  han  menes- 
ter de  tíniebias;  á  las  causas  grandes,  na- 
cionales, les  conviene  la  luz. 

A  propósito  de  estas  indicaciones  de  que 
acabamos  de  hablar,  el  Tiempo  ha  tenido 
la  ocurrencia  de  decir  'que  ya  pensábamos 
en  otro  candidato.  Sobre  este  particular  el 
Tiempo  puede  estar  tranquilo;  el  Pe^sa- 
wento  DE  LA  Nación  apoya  y  apoyará  en  ade- 
Janle  el  matrimonio  con  el  conde  de  Monte- 
.molvn  como  el  único  que  f>uede  evitar  á  la 


de  los  varios  candittatos  traites  á  la  esce- 
na por  el  periódico  de  París.  En  tal  caso, 
si  hubiésemos  insistido  en  argumentos 
ya  muchas  veces  repetidos ,  se  habría  dicho 
que  éramos  pesados  ;  mas  queremos  que  se 
nos  haya  llamado  lánguidos  y  descoloridos 
que  no  inoportunamente  enérgicos  y  fogo- 
sos. Cuando  se  escribe  para  el  pábtieo  es 
preciso  resignoi-se  ó  quo  no  todos  que- 
den contentos:  por.  nuestra  parte  estamos 
penetrados  de  que  no  es  posible  evitar  cen- 
suras eficontradas.  En  cuanto  k  la  solemqe 


España  grandes  calamidades  y  aseguraV  so*  I  entonación  y  á  la  franqueza  fatídica  de  tos 
bre  bases  sólidas  su  tranquilidad  y  su  dicha.  I  escritos  del  Pensamiento,  damos  gracias  al 
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Español  por  habernos  adtertido  de  estas  R  no  ha  sido  justo,  dirigiéndonos  esta  incul- 
cualidades;  nosotros  no  las  habíamos  río'  |  pación.  Nuestra  ¡dea  era  la  siguiente:  «Exis- 
lado.  •     I  le   un  poderoso  germen    de  discordia ,  la 

No  sabemos  si  habrá  para  los  publicistas  |  pretensión  dinástica.  Es  necesario  ahogar 
dias  nefastos:  esta  es  una  cuestión  astroló-  |  este  germen «  lo  que  es  posible  con  el  má- 
gica que  no  queremos  profundizar;. pero  |  trimonio.»  Ahorabien:  nuestros  adversarios 


desde  luego  nos  inclinamos  á  la  opinión  ne 
ga  ti  va  del  Español,  creyendo  que  solo  hay 
buenos  ó  malos  asuntos^  biienas  ó  malas 
causas.  Cóziviniendo  emperó.en  el  principio, 
loamos  una  consecuencia  diferente.  El  Es 
pañol  quiere  esplicar  el  fenómeno  del  tono 
iánguido  y  descolorido ,  por  el  mal  estado 
del  asunto  deLconde  de  Montemolin.  Errada 
conjetural  entre  las  muchas  ilusiones  que 
se  está  haciendo  de  coniinuo  el  Pensamien- 
to D~E  LA  JSacion,  tiene  una  en  la  actualidad 
y  es«  que  el. asunto  del  conde  doldonteitw- 
Un  iiUQca  se  había  hallado  en  un  estado  tan 
satisfactorio.  El  Español  que  no  suele  cáre- 
j^er  de  noticias,  podrá  tal  vez  sacarnos  de 
este  error;  mas  para  evitar  disputas,  y  afir- 
maciones y  negaciones «  lo  mejor  será  que 
apelemos  al  tíempo>  que  como  decia  el  se- 
sudo escudero  del  héroe  de  la  Mancha ,  es 
el  mejor  médico  de  estas  y  otras,  muchas 
enfermedades. 

•  Se  ha  dicho  que  no  consignábamos  <con 
exactitud  los  hechos  al  afirmar  que  el  ma- 
trimonio con  el  oQÚde  de  Mmtemolin  era  re- 
conocido por  biieno,  pero  irrealizable,  im- 
posible. Nuestros  Lectores  recordarán  cuan- 
ta» veces  se  nos  ha  objetado  que  esto  era 
tina  utopía  galana,  y  nada  mas.  En  este 
-aentido  hablábamos  al  decir  que  estematrr- 


convienen  en  que  existe  ese  germen :  no 
creemos  que  nieguen  la  luz  del  sol  en  medio 
del   dia.  ¿Se   hacen   la  ilusión  de   que  el 
parlado  carlista  quedará*  salisíecho  si  no  se 
hace  el  matrimonio  con  el  conde  do  Monte- 
molinf  Apelamos  al  buen  juicio  de  nuest;*os 
.adversarios.  Luogó ,  cuando  poníamos  en 
boca  de  estos,  «es  necesario  acabar  con  los 
gérmenes  de  discordia,  pero  esto  es  impo- 
sible.» no  hacíamos  mas  que  resumir  lo  que 
están  diciendo  todos  los  dias. 

Lejos  de  nosotros  el  torcer  sus  inlencio- 
ues;  lejos  de  nosotros  el  suponerles  un  co- 
razón tan  poco  español,  tan  cruel,  que  no 
deseasen  acabar  con  los  gérmenes  de  la 
discordia.  Estrañamos  que  hayan  compren- 
dido tan  mal  nuestras  palabras.  Para  satis-* 
facerles  cumplidamente  les  haremos  hablar 
de  nuevo,  á  ver  si  acertamos.  « La  preten- 
■psioil  dinástica   e^risté;    desgraciadamente 

*  tenéis  razen.  Ahí  están  los  campos  toJavia 
•humeantes  con  la  sangre  vertida  en  laguer- 
»ra  civil;  ahí  está  la  actitud  de  la  familia  de 
»Bourges.   Una  pretensión  dinástica  es  un 

*  poderoso  germen  de  discordia;  en  esto  te - 

•  neis  razón :  es  tan  evidente  que  no  necesi- 
»la  de  prueba.  A  esta  cansa  se  debe  la  exis. 

•  tencia  de  un  partido  á  quien  recientemente 


XMbío  era  tenido  por  bueno,  pero  imposible 
Lo  mismo  en  sustancia  afirniaba  el  Cmsti- 
íucional  de  París;  y  haciéndonos  cargo  de 
sa  ariícujo  era  natural  qu(  no  olvídasenos 
^i  argumento.  Ae3te  propósito  pertnítasenos 
Jiegar  qué  en  el  artículo  ^tilerior  hayamos 


I  «nosotros  mismos  hemos  llamado  ilegitimo 
lépero  grande.  Esta  es  una  prueba  de  nues- 
i>lra  franqueza.  Desearíamos  tanto  como 
•  vosotros  qué  desapareciese  todo  germen 
»de  discordia ;  pero  las  circunstancias  se 
»han  combinado  de  tal  modo,  las  cosas  han 
llegado  á  tarpunto  y  por  tales  medios,  que 

I 


¿orcido'  la^ intenciones  de^adie:  St'Tiempo  |  «es  imposible  acceder  á  las  exigencias  <!e 
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«partido  carlista.  Respecto  al  matrimonio 
»de  la  Reina,  no  somos  necios  hasta  el  pún- 
jalo (le  creer  que  este  partido  quedará  satis- 
« fecho  si  no  viene  á  España  el  conde  de 
*Monte7nolin\  pero  este  es  un  mal  necesa- 
»rio,  á  que  nos  resignamos  para  evitar  otros 
■  mayores.  Nos  direis^que  no  ahogamos  este 
•elemento  de  discordia,  es  cierto;  pero  es 
»para  no  esponernos  á  reacciones  viólenlas, 
»que  podrían  acarrearnos   discprdiSis  mas 

•  peligrosas.  Quede  pues  consignado  que 
•nosotros  desearíamos  acabar  con  todos  los. 

•  gérmenes  de  discordia;  pero  que  esto  lo 

•  consideramos  una  utopía  irrealizable,  que 
•es  preciso   dejarlo  á  la  lenta  acción  del 

•  tiempo,  é  imitar  la  conductade  la  Inglaterra 

•  que  en  odioá  los  Esluardos se  resignó  a  vi- 
•virsin  sosiego,  con  un  gran  partido  antidi- 

•  náslico,  por  espacio  de  sesenta  años.» 

Deseariamos  saber  si  nuestros  adversarios 
creen  que  hemos  traducido  con  infidelidad 
su  pensamiento:  si  no  liemos  sido  felices  al 
«presentarle,  no  es  por  falta  de  cuidado  y 
mucho  menos  de  lealtad.  Ahora,  para  no 
quedarnos  sin  defensa ,  séanos  permitido 
compendiar  también  nuestras  ideas,y  some- 
terlas al  juicio  de  los  lectores  igiparciales. 

Primer  hecho  indudable.  La  existencia 
de  la  pretensión  dinástica. 

Segundo  hecho,  no  menos  indudable.  Hay 
un  poderoso  germen  de  discordia,  mientras 
exista  la  pretensión  dinástica. 

Tercer  hecho,  igualmente iúdudable.  La 
alta  importancia  de  acabar  con  este  podero- 
so germen  de  discordia. 

Consecuencia  evidente.  Alta  importancia 
de  acabar  con  la  pretensión  dinástica. 

Hasta  aqui  todos  estamos  acordes. 

¿Qué  se  responde  á  estas  razones?  Helo 
aqui ;  el  ahogar  la  cuestión  dinástica  se  com- 
prarla con  un  nuevo  elemento  de  discordia:, 
una  reacción  violenta. 


Queramos  prescindir  de  tas  muchafi  eoh- 
sideracioiles  con  que  otras  veces  hemos  sol- 
tado esta  dificultad ,  y  solo  nos  atendremos 
á  una  observación  muy  sencilla.  Nuestros 
adversarios  se  apoyan  en  una  conjetura  mas 
ó  menos  fundada;  la  previsión  da  una  reac- 
ción: nosotros  líos. apoyamos ,  no  en  una 
previsión  t  sino  en.  un  hecho  palpable.  El 
mal  existe;  todos  lo  reconocemos:  el  reme- 
dio está  indicado;  pero  no  se  lequiere  adop- 
tar porque  se  teme  un  mal  mayor:  fluctua- 
mos pues  entre  la  realidad  de  un  mal  y  el 
temor  de  otro.  Nosotros  decimos:  apliqúese 
el  remedio  sin  vacilar ;  no  hay  que  temer 
las  consecuencias.  Nuestros  adversarios  di- 
^en :  por  iemor  á  estas  consecuencias  deje- 
mos que  el  malsubsista»  y  que  el  enfermo  se 
agite  en  medio  de  fuertes  convulsiones  du- 
rante  largos  años.  Entre  un  mal  cierto  y  un 
mal  posible,  la  elección  no  debe  ser  dudosa. 
A  e^tos  términos  se  halla  reducida  la  cues- 
tión. . . , 

Nuestro  sistema  se  funda  sobre  hechos 
indudables;  el  opuesto  estriba^  en  temores; 
en  nuestro  sistema  se  estingue  la  cuestión 
dinástica,  se  consigue  que  un  partido  ^rancié 
deje  de  ser  ilegitimo.,  que  el  tróoo  tenga 
por  sosteiTedores  á  todos  los  qué  pelearon 
por  D.  Carlos.  Esíosson  resultados  positivos, 
ciertos,  evidentes;  lo  demás  son  temores, 
conjeturas,  cálculos  sobre  el  porvemr.  Noso- 
tros nos  fundamos  en  lo  que  -es^  nuestros 
adversarios  se  fundan  en  lo  qué  puede  ser- 

Con  el  articulo  del  Español ,  e\  negocio 
del  conde  de  Monlemolin  ha  mejorado  mu- 
cho: la  cuestión  ha  salido  del  terreno  de  la 
posibilidad,  y  se  ha  colocado  en  eí  de  la 
conveniencia.  Esta  es  una  ventaja  importan- 
te. Hé  aquí  las  palabras  de  dicho  periódico: 

«Nosotros  creemos  reálisable  y  muy  posi^ 
ble  el  matrimonio  con  el  desterrado  deBour- 
ges,  porque  está  muy  lejos  de  hallarse  en  él 
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némerd  de  las  imposibilidades  humanas; 
pero  DO  lo  creemos  ni  bueno  *  ni  útil ,  ni 
¿onreníenle.  Nuestro  colega  dice  que  por- 
que es  lo  mejor  debe  ser  posible:  nosotros 
deciiiios  que  es  posible^  pero  qué  no  es  bue- 
no.» Admitimos  desde  luego  la  confesión  del 
Español  de  que  el  matrimonio  es  posible, 
^  mwj  posible;  esto  no  lo  habíamos  leido 
Uasta.ahora  en  ningún  periódico  moderado. 
Lá  voz  de  imposible  está  resonando  hace 
mas  de  un  año.  El  Tiempo  mismo  ep  su  nú- 
mero del  26  se  espresa  asi:  «el  enlace  mas 
difícil  por  mas  inconveniente,  el  que  tene- 
mos por  imposible ,  es  el  que  algunos  sostie- 
nen todavia  áfavof  del  conde  dcMontemolin.» 
El  Comlitucional  en  el  artículo  en  cuestión, 
dice  lo  siguiente.  tHe  aqoí  como  el  conde 
de  Montemolin^  cuyo  matrimonio  sería-acep- 
table  como  medió  para  terminar  las  preten- 
siones dinásticas ,  es  bajo  todos  los  demás 
conceptos  un  candidato  imposible. t 

Descartada  la  imposibilidad  ,  ya  solo  res- 
ta el  discutir  sobre  la  conveniencia.  Esté 
seguro  el  Español,  de  que  nos  creemos  ali- 
viados de  un  gran  peso  con  su  confesión  de 
que  el  matrimonio  no  esimposibte;  esta  tei;- 
rible  palabra  ^  atravesada  siempre  en  la  dim- 
ensión, era  un  obstáculo  poco  menos  que 
insuperable.  Los  tímidos  no  dudaban  de  la 
conveniencia  sino  de  la  posibilidad.  La  voz 
general  era  esta:  «es  muy  conveniente,  pero 
es  imposible.»  Si  se  plantea  la  cuestión  di- 
ciendo:'«es  posible,  pero  ¿será  convenien- 
te?» la  resolución  no  es  dudosa. 

Después  del  notable  párrafo  que  acaba- 
mos de  trascribir,  encontramos  otro  del 
cnal  quizá  podria  inferirse  que  dadas  cier- 
tas condiciones ,  no  sería  el  Español  tan 
intratable  en  este  punto,  como  parece  á 
primera  vista.  Dice  este  periódico  que  para 
hacer  bueno  el  matrimonio «  «seria  preciso 


su  familia:  que  se  buscaran  medios  de  reali- 
zación antes  de. irse  tan  directamente  á  la 
realización  misma ;  que  se  procurara  desva- 
necer los  recelos  que  todavia  infunde  el 
principe  que  representa  los  principios  con- 
tra los  que  se  ha  peleado  tantos  años;  y  que 
se  diesen  otras  garantías  de  olvido  de  lo  pa- 
sado, y  de  respeto  para  lo  presente  y  lo 
porvenir,  que  las  que  se  desprenden  de  un 
manifiesto  y  de  unos  cuantos  artículos  de 
periódico.»  En  esta  parte  el  Español  estaría 
muy  razonable,  si  no  tuviese  la  desgraciado 
poner  al  fin  lo  q  ue  debe  estar  en  el  princi- 
pio. Antes  de  buscarlos  medios  de  reali- 
zar ,  es  necesario  ver  si  conviene  realizar. 
El  Español  piensa  lo  contrarío ;  creyendo 
equivocadamentQ  que  se  va  directamente  á 
la  realización  misma,  sin  pensar  en  los  me- 
dios. No  se  nos  oculta  que  en  estose  han 
de  encontrar  dificultades  ;  pero  en  cuanto  se 
ios  busque  seriamente  esperamos  que  se  los 
hallará.  Pongámonos  antes  de  acuerdo  en  la 
sustancia  de  la  cosa  ;  luego  trataremos  del 
modo. 

A  propósito  dejas  seguridades  que  el  Es- 
pañol desea  para  desvanecer  los  recelos  que 
infunde  el  príncipe,  no  podemos  menos  de 
consignar  una  observación  importante.  En 
las  voces  que  circulan,  y  de  que* se  han  he- 
cho cargo  Tos  periódicos,  sobre  las  gestiones 
de  cierto  gabinete  acerca  del  proscrito  de 
Bourges,  es  sum^rnenle  notable-no  haberse 
dicho  qué  el  príncipe  tuviese  reparos  polí- 
ticos, ni  que  se  manifestase  contrario  á  los 
principios  de  tolerancia.  Solo  se  ha  indica- 
do que  la  dificultad  se  referia  á  lo  que  el 
conde  de  Monlemolin  cree  (fue  puede  afectar 
á  su  honor  y  al  de  su  familia.  Esta  circuns- 
tanciales muy  importante,  porque  sea  cual 
fuere  la  ilusión  en  que  el  joven  príncipe 
pueda  hallarse  respecto  al  objeto  y  funda- 


que  ftdoptaseíD  otra  conducta  el  candidato  y  I  mentó  de  sus  pretensiones,  siempre  es  muy 
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honrosa  a  su  carácter  y  tlcwis  q^ialidaclcs 
^personales^  una  conduqta  que  ng  tiene  por 
fin  satisfacer  venganza?  ni.  provocar  reac- 
ciones, sino  únicamente  salvar  del  modo 
posible,  lo  que  él  considera  no  poder  aban- 
donar del  todo,  sin  menoscabo  de  su  digiú* 
dad.  iNo  dudamos  que  en  este  punto  le  harán 
justicia  sus  propios  enemigos:  en  cosas  se- 
mejantes se  prescinde  de  opiniones,  solo  se 
escucha  al  corazón. 

Pregunta  el  Espanpl  si  con  el  cajsamiento 
se  acallaria  el  partido  carlista,  y  cree  que 
no,  porque  no  es  del  carácter  de  los  parti- 
dos estremos  el  ceder  con  tanta  facilidad 
ni  el  contentarse  con  tan  poco*  El  Español 
se  engaña.  Lo  que  desea  el  partido  carlista 
es  que  se  constituya  un  estado  de  cosas  en 
que  no  sea  tenido  por  ilegítimo;  y  en  el 
cual  puede  acomodarse  sin  sacrificar  sus 
convicciones^  ni  faltar  á  sus  compromisos. 
Esto  se  lograrla  con  el  casamiento;  y  no  le 
pareceria  tan  poco  al  partido  carlista,  que 
no  es  esclusivo  como  se  supone,  y  está  muy 
lejos  de  hacerse  las  ilusiones  que  sus  ad- 
versarios se  figuran. 

Ademas,  y  esta  consideración  es  impor- 
tante: el  partido  carlista  es  eminentemente 
monárquico  y  religioso,  y  por  esta  razón, 
es  el  mas*manejable;  cuando  se  encargan 
de  ello  las  personas  en  quieñe^  reconoce 
autoridad.  Ignoramos  hasta  qué  punto  se 
prestarla  el  conde  de  Monlemolm  á  transi- 
gir en  las  preten'siones  dinásticas  ',  pero  es- 
tamos profundamente  convencidos  de  que 
fuera  cual  fuese  el  curso  y  el  resultado  de 
las  negociaciones,  bastarja  una  palabra  del 
príncipe  para  que  el  partido  carlista  ca- 
llase y^obedeciese.  Esta,  repetimos,  es  una 
consideración  importante.  Las  exagei'acio- 
ncs  de  ios  partidos  monárquicos  nunca  son 
tan  temibles  como  las  de  los  partidos  revo- 
lucionarios; aquellos  tienen  un  resorte  con 


el  cual  sa  los  mueve ,  d  ae  los  eomprime: 
el  principio  de  la  ouloridad;  estos!  son  una 
e¿()ecíe  de  protestantes  políU^ioa;  cada  cual 
piensa  lo  que  quiere,  y  hace  lo  qud  le  y'tít* 
ne  en  tillante,  si  no  se  Ib  impídala  fuerza* 
De  esto  se  tuvo  un  ejemplo  en  los  últimos 
tiempos  del  rey  Fernando.  Él  partida  mo* 
•nárquico,  dueño  del  gobierno,  dueño  del 
ejército,  dueño  de  la  administración  dd 
pais  ,  ñierle  con  una  organización  relin 
glosa,  que  disponía  de  rentas  censiderables^ 
y  contando  con  innumerables  balaUones  de 
voluntarios  realistas,  se  dejo  destituir  y  des<- 
armar,  y  contempló  Iranquilameniesu  rui* 
na  por  no  faltar  al  principio  de  la  obedieot 
cia.  Ningún  partrdo  revolucionario  es  capaz 
de  una  abnegación  tan  heroica. 

j.n. 


TEMERIDAD  Y  TIMIDEZ. 


De  ánimo  bien  diferente  encontramos  á 
los  políticos  de  la  situación  según  tratan  de 
establecer  su  propio  sistema  ó  de  rebatir  el' 
que  seles  propone.  En  el  primer  caso  laa 
simples  aserciones  sirven  de  prueba,  las 
conjeturas  de  certidumbre  >  la  esiperiencia 
I  misma  que  lo  contraría  no  es  sinoargumen* 
to  empírico  indigno  de  un  filósofo,  y  sos  es- 
carmientos se  esplican  por  un  conjunto  de 
eventuales  circunstancias  que  no  se  volverán 
á  repetir:  el  pasado  se  olvida,  el  porvenir 
aparece  seguro  y  risueño,  jos  obstáculos  se 
desvanecen  por  encanto.  En  el  segundo  caso 
se  piden  garantías  sin  término,  no  se  ^ge 
menos  que  una  seguridad  metafís[ieai  iiiTÓ- 
canse  las  severas  lecciones  de  lo  pasadp*  lo 
futuro  se  prasenta  nebulospó  aolo, claro' por 
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lo  funesto;  todo  se  prevé  ,  todo  asusta  ,  do 
quiera  surgen  escollos  y  dificultades.  Allí 
se  salvan  profundos  barrani^os,  aquí  se  tro- 
pieza ^n  menudas  piédrezuelas ;  allí  la  mar 
eíi  lan  bonancible  y  tan  propicio  el  viento, 
que  bastaría  para  dirigir  la  nave  el  brazo 
de  un  niño,  aqui  tan  deshechas  las  tempes- 
tades que  no  alcanzarían  á  refrenar  su  vio» 
lencia  la  fuerza  de  los  marineros  y  la  cien* 
cía  de  los  pilotos.  En  el  primer  caso  se  sien- 
te ó  se  afecta  un  valor  que  seo^nfundecón 
la  temeridad ;  en  el  segundo  una  previsión 
que  raya  en  cobardía.' 

«El  espíritu  del  siglo,  dicen,  marcha  con 
nosotros;  la  Europa  saliendo  de  su  letargo 
y  sapudiendo  de  sí  la  vieja  cascara  de  sus 
antiguos  gobiernos  ,  detesta  también  unas 
revoluciones  ya  inútiles  que  disolverían  en 
su  cuna  las  recien  creadas  sociedades  ;  es- 
quiva los  trastornos  al  par  que  las  reaccio- 
nes, enlazabas  con  aquellos  por  recíproca 
C0ii8e(;uehGÍa^  y  se  halla  toda  á  la  altura  á 
q«jc  procuramos  nosotros  elevar  nuestra  pa- 
tri^i.  T^uestra  fuerza  está  en  lai  fuerza  mis- 
n;^  de  los  tiempos  y  de  las  cosas »  que  des- 
pues  de  violentas  oscilaciones  en  opuestos 
sentidos»  buscan  su  centro  y  aplomo  y  des- 
cansan en  el  justo  medio:  el  porvenir  qs 
de  las  monarquías  constitucionales ,  y  nos- 
otros somos  sus  únicos. representantes.  La 
revolución  va  agotando  sus  bríos  en  impo- 
^ntes  esfuerzo^;  los  absolutistas  mismos  se 
.vienen^  nuestras  ideas  para  luchar  con  al- 
guna ventaba;  y  aunque  en  yer.dad  necesita- 
voos  crecido  ejército  y.,  esquisita  violencia 
para  contener  los  desesperados  esfuerzos  d^ 
la  primera^  y  fina  cautela  y  hasta  cierta  du- 
reza y  esclusivismo  para  no  caer  en  las  redes 
de  los  segundos,  estas  diflcultades  van  ane- 
ja^ á  toda  novel  institución.  Si  el  éxito  no 
ha  coronado  tan  de  lleno  nuestros  esfuerzos 
atribuyase  á  la  efervescencia  de  pasiones,  á 


los  apuros  de  la  guerra  civil,  á  la  debilidad 
de  este,  á  la  perfidia  de  aquel,  á la  impre 
visión,  á  la  indolencia,  á  las  divisiones  de 
de  nuestro  partido  ó  á  la  maldad  de  los  con- 
trarios ;  en  adelante  será  otra  cosa.   Sobre- 
véngala tormenta  que  ae  quiera  ;  dispuestos 
nos  hallará  á  arrostrarla  con  tranquila  con- 
ciencia y  arraigada  convicción;   no  cejare-, 
mos  un  punto  de  nuestro  camino  ni  á  dere- 
cha ni  á  izquierda,  sin  dejarnos  seducir  por 
un  constitucionalismo  que  seria  nuestra  pros- 
cripción lanzada  por  la  anarquía,  ni  por  una 
conciliación  que  fuera  nuestra  caida  decre- 
tada por  el  absolutismo.» 

Tal  es  el  modo  con  que  se  afirman  en  su 
marcha'  política  los  actuales  gobernantes,  y 
ciertamente  reina  en  este  lenguaje  una  en- 
vidiable confianza  que  estamos  \s\wf¡  lejos  de 
reprender  si  reside  sinceramente  en  sus  co- 
razones, pero  que  no  hallamos  muy  compati- 
ble  con  las  alarmas  que  nuestras  opiniones  y 
tendencias  les  infunden  y  con  el  método  que 
escogen  para  evadir  la  fuerza  de  nuestras 
observaciones. 

*« ¿Quiénes  sois  vosotros,  nos  preguntan, 
que  hablüis  de  unión  y  de  libertad,  que  os 
sometéis  á  las  necesidades  de  la  época  ,  &iij 
renegar  de  lo  pasado  ni  olvidar  lais  condi- 
ciones eternas  ae  toda  sociedad ,  que  acep* 
.tais  las  nuevas  instituciones  sin  consentir  su 
íhonopolio  ni  su  viciamiento?  O  engañados 
precisamente,  ó  engañadores.  Nuestro  mis- 
mo lenguaje,  nos  asusta  en  vuestra  beca, 
como  un  santo  y  seña  sorprendido  por  es- 
ploradores  enemigos.  Nada  hallamos  que  re- 
prender en  la  verdjad  de  vuestros  principios 
ni  en  la  consecuencia  de  las  aplicaciones; 
pero  esta  irreprensibilidad  nos  da  mas  que 
pensar,  porque  ú  sintierais  como  os  espre- 
sais  ya  estaríais  en  nuestras  filas  salvando 
algunas  leves  divei'géncias  que  al  cabo  w 
versan  sino  sobre  personas.  Si  no  sois  pues 
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afanguardias  del  absolutismo,  le  senris  ioo-  |  do  de  la  Eoropa  para  mantenerlos  en  el  po* 
cenlementedejognete  y  de  cebo  para  atraer-  '  derá  nombre  de  la  libertad!  ¡tan  poco  para 
nos,  de  escalón  para  encaramarse.  Aspiráis  impedir  dominando  otras  personas,  el  esta- 
á  derrocarnos;  pero  pronto  nos  Tengarían  t  blectmiento  del  despotismo!  ¡tanto  puede  á 
los  mismos  que  acaudilláis.  En  rano  preso-  I  faror  desos  ipdivíduos,  tan  poco  á  faTor  de 
mis  enfrenar  su  empnje  reaccionario  j  sos  í  sos  instituciones!  ¡tanto  les  favorece  el  es- 
inslinlos  opresores;  sucumbiriais  como  su-  '  píritn.  del  siglo  en  su  ambiguo  sistema»  y 
cumbímos  ante  la  rovolucion,  y  seríais,  como  !  tan  poco  nos  auxiliaríais  en  nuestra  sólida  re- 
nosotros  aunque  en   opuesto  sentido  ,  ona  !  conciliación!   ¡tan  ilnstradn  se  halla  la  na- 


leccion  severa  para  es<is  fracciones  ilustra- 
das y  buenas,  pero  cortas  é  incautas,  qoe 
ponen  el  carro  en  la  pendiente,  y  que  enar- 
bolan  una  bandera  que  ioego  la  torba  apa- 
sionada les  arranca  de  las  manos,  y  emplea  á 
veces  para  ahogarlos.» 

Aquí  hallamos  los  dos  eslremos  de  la  sos- 
picacia  y  de  la  conGanza,  confianza  en  la 
fuerza  propia,  suspicacia  de  la  del  compe- 
tidor. Sentimientos  s<>n  estos  que  se  esclu- 
yen  como  nacidos  de  las  contrarías  fuen- 
tes de  presunción  y  desfallecimientos,  y 
uno  de  los  dos  debe  ser  afectado  y  su- 
puesto, aunque!  nosotros  creemos  que  lo 
son  entrambos  en  el  grado  jde  intensidad 
que  se  les  da.  Afectada  es  la  confianza  que 
muestran  nuestros  políticos  de  llevar  á  ca- 
bo su  obra  de  esclusivismo  ysn  incierto  sis- . 
tema:  afectado  es  el  temor  con  que  se  mira 
toda  reparación  radical,  todo  pensamiento 
práctico  de  conciliación.  El  mismo  interés  ; 
con  que  suponen^muy  ancho  y  seguro  el^a> 
mino  por  donde  nos  conducen,  les  incita  , 
ú  atemorizar  á  los  descontentos  con  los 
profundos  abismos  que  les  pintan  á  lo  largo 
de  su  orilla* 

¡Tan  fuertes  haiv^^e  ser  ellos  para  go- 
bernar con  sus  ideas!  ¡lan  débiles  para  im- 
pedir su  proscripción  y  caicla!  ¡tan  fuertes 
nosotros  una  vez  tolerados»  para  ser  suplan- 
tados luego!  ¡tan  débiles  para  ser  suplanta- 
dos ttí  seguida  por  los  absolutistas! 

Tanto  puede  la  opinión  pública  y  el  esta- 


ción para  apoyar  su  gobierno!  ¡tan  retró- 
grada y  ser^l  se  volvería  bajo  otros,  que 
arrollase  ó  dejase  arrollar  toda  ley  funda- 
mental! ¡tan  arraigados  y  respetables  son 
ahora  los  intereses  nuevamente  creados 
que  estorban  á  cada  paso  la  reparación,  y 
tan  frágiles  y  deleznables  serian  entonces, 
que  impunemente  desaparecieran  segados 
por  la  hoz  de  la  tiranía! 

Así  alegan  alternativamente  contra  la 
conciliación  sus  fuerzas  y  su  debilidad, 
ponderando  las  primeras,  y  usando  de  la 
ley  del  vencedor,  se  jactan  de  hacer  bastan- 
te con  tolerar  á  los  vencidos;  y  no  reparan 
en  confesar  la  segunda  á  trueque  de  pin- 
tarse como  víctim?s  destinadas  al  sacrificio 
de  la  alianza. 

¿Cómo  os  sostendríais?  se  nos  pregunta: 
á  ^sta  interpelación  solo  contestaremos  en 
nombre  de  nuestras  ideas,  no  en  el  de 
nuestras  personas.  La  respuesta  está  á  la 
mano:  nos  sostendríamos  nosotros  los  mO' 
aerados  del  retroceso,  los  doctrinarios  de  lo 
antiguo,  como  os  sostenéis  vosotros  \i9&  doó- 
trinarios  de  las  reformas,  los  modecjidos  de 
la  libertad.  Habéis  sufrido  crueles  embates 
y  arrostrado  atroces  persecuciones  de  parte 
délos  mismos^que  os  empujaban;  sus  in- 
gratitudes os  sirvieron  de  espiacion;  pero  al 
cabo  empuñáis  las  riendas  del  Estado.  Y  por 
formidable  que  sea  el  concepto,  que  os  tra- 
céis de  nuestras  turbas  absolutistas,  no  du- 
damos que  trocariais  gustosos  la  especie  de 
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lo8  inconveaientes  de  cada  sisteitia ;  cono-, 
cemos  los  que  puede  ofrecer  el  nuestro,  pe- 
ro á  vista  de  los  (]ue  palpamos  ,  se  nos  figu- 
ran aquellos  menores  á  todas  luces,  y  no 
creemos  temeridad  tentar  un  ensayo.  Cual- 
quier  evento  nos  parece  preferible  á  la  si- 
luipicíoh  actual  y  á  sus  irremediables  conse- 
cuencias; ni  la  ambición  nos  tienta,  ni  los 
riesgos  personales  nos  asustan.  Si  hay  vida 
y  salud  en  nuestras  ¡deas,  triunfen  aunque 


gentes  á  quienes  tenéis  que  serTir  de  dique, 
por  las  qué  se  hallan  en  igual  posición  res- 
Itecto  de  nosotros.  El  partido  absoju lista  es 
esencialmente  disciplinado,  y  en  mano  de 
los  gobernantes  del  soberano  está  reprimir 
su  exagerado  celo:  propiedad  de  la  revolu- 
ción es  sacudir  toda  autoridad,  y  devorará 
sus  propios  tribunos. 

Por  otra  parte  no  nos  hallamos  nras  ais- 
lados que  vosotros,  «y  aun  creemos  estarlo 
máchemenos;  en  nuestras  filas  figuran  mu-  I  no  sea  por  nosotros  ni  para  nosotros:  sal- 

vense  los  principia$ ,  diremos  en  sentido  bien 
distinto  del  jacobino  francés,  y  perezcan  en 
buen  hora  los  individuos  que  los  procla- 
marón. 


chosque  cóñ  honor  y  méritos  han  brillado 
en  las  vuestras;  y  si  por  el  origen  y  anlece- 
dentes^de  los  individuos  hubiésemos  de  re- 
cibir denominación,  no  tendrían  losmonár- 
«quices  mas  derecho  que  vosotros  para  lla- 
marnos suyos.  Ni  á  unos  ni  á  otros  les  re- 
muerde por  esloapotasia  alguna,  porque  el 
nuestro  no  es  campamento,  sino  pacífica 
tienda  donde  cada  cual  concurre  con  su  res- 
pectiva divisa  para  el  logro  de  la  negocia- 
ción. Gomo  partido  estáis  mejor  organizados 
para  combatir;  como  opinión  no  estáis  tan 
ramificados ,  tan  arraigados,  tan  acordes  pa-, 
rB  gobernar. 

Con  tales  auxiliares  contamos  y  con  voso- 
tros también ;  prontos  nos  hollasteis  siem- 
pre á  vuestro  lado  para  combatir  la  revolu- 
ción en  defensa  del  trono;  prontos  espera- 
riamos  hallaros  á  todo  trance  para  luchar 
^en  appyo  de.una'racional  libertad  y  de  una 
justa .  templanza  4  si  nuestras  huestes  las 
atrepellaran  pasando.poi*  encima  de  nosotros. 
Si  entoAces  obramos  por  cálculo  y  por  inte- 
rés bien  entendido,  el  vuestro  os  recomien- 
da igual  conducta;  si  por  generosidad,  no 
la  esperamos  menor  de  vosotros. 

Carecemos  de  don  profetice  que  nos  dis- 
pense de  obrar  el  bien ,  y  al  cual  debamos 
inmolar  nuestras,  convicciones.  Libres  de 
ilusiones  poéticas'  y  de  éscépticas  deseen- 
fianzas  no  tenemos  Hos  medidas^  para  pesar 
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DOCUM^TO  DIPLOMÁTICO. 

Traíado  de  reconocimiento ,  paz  y  amistad 

celebrado  entre  la  República  de  Venezuela  y 

S.  if.  la  Reina  de  España. 

La  República  de  Venezuela  por  nna  parte ,  y 
S.  M.  la  Reina  de  España  Doña  Isabel  II  por 
otra  parte  ^  animadas  del  mismo  deseo  de  borrar 
los  vestigios  de  la  pasada  lucha,  y  de  sellar 
con  un  acto  público  y  solemne  de  reconcilia- 
óion  y  de  paz  las  buenas  relaciones  que  natu- 
ralmente existen  ya  entre  los  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  uno  y  otro  estado,  y  que  se  estrecharán 
mas  y  mas  cada  dia  con  beneficio  y  provecho 
deenlfambos,  han  determinado  celebrar  con 
tan  plausible  objeto  un  tratado  de  paz,  apoyado 
en  principios  de  justicia  y  de  recíproca  conve- 
niencia; nombrando  la  República  de  Venezuela 
por  su  plenipotenciario  al  Sr.  Alejo  Fortique, 
ministro  de  la  corle  superior  de  Justicia  de  Ca- 
racas y  actual  enviado  estraordinarío  y  ministro 
plenipotenciario  de  la  República  cerca  de  S.M.  B., 
y  S.  M.  C.  á  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
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aeUonsejo  de  EsUde,  caballero  gran  croz  de 
la  real  y  distinguida  drden  española  de  Gar- 
ios III,  de  la  de  Crislo  de  Porlugal,  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica  y  de  la  del  Salvador  de 
Grecia,  y  so  minislro  de  Estado  y  del  despacho, 
y  después  d«  haberse  exhibido  sus  pknos  podfr- 
res  y  hallándolos  en  debida  forma,  han  cou ve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Art.  I. o  S.  M.  C,  usando  de  la  facultad  que 
le  éompete  por  decreto  de  las  cortefe  generales 
del  reino  de  4  de  diciembre  de  1856^  reiiuiicia 
por  sí,  sus  herederos  y  sucesores  la  soberanía, 
derechos  y  acciones  que  le  corresponden  sobre 
el  territorio  americano,  conocido  bajo  el  anti- 
guo ttombre  de  capitanía  general  de  Venezuela, 
hoy  república  de  Venezuela. 

Art.  2,°  A  consecuencia  de  esta  renuncia  y 
cesión,  S.  M.  C.  reconoce  como  nación  libre, 
soberana  é  independiente  la  república  de  Vene- 
zuela, compuesta  de  las  provincias  y  ^territorios 
espresados  en  su  Constitución  y  demás  leves 
posteriores,  á  saber:  Margarita,  Guavana,  Cu- 
maná,  Barcelona,  Garacas,  Garabobo,'Barquisi- 
meto,  Barinas,  Apure,  Mérida,  Trujillo,Goro  y 
Maracaibo,  y  otros  cualesquiera  lerrilorios  ó 
islas  güe  puedan  corresponderle. 

Art.  3.°  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y 
una  amaisifa  general  v  completa  para  lodos  los 
ciudadanos  de  la  república  de  Venezuela  y  los 
españoles,  sin  escepcion  alguna,  cualquier^  que 
haya  sido  el  partido  que  hubiesen  seguido  du- 
rante las  guerras  y  disensiones  felizmente  ter- 
minadas por  el  presente  tratado. 

Esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  por 
la  alta  interposición  de  S.  M.  G.  en  prueba  del 
d^seo  que  la  anima  de  cimentar  sobre  princi- 
pios de  benevolencia  la  paz ,  unión  y  estrecha 
amistad  que  desde  ahora  para  siempre  han  de 
conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos 
de  la  república  de  Venezuela. 

Art,  4.0  La  república  de  Venezuela  y  S.  M.  G. 
se  convienen  en  que  lís  ciudadanos  y  subditos 
respectivos  de  ambas  naciones  conserven  espe- 
dUos  y  libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obte- 
ner justicia  y  plena  satisfacción  de  las  deudas 
contraídas  enlrQ  sí  bona  fide ,  como  también  en 
que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad 
pública  njngun  obstáculo  ni  impedimento  en  los 
derechos  que  puedan  alegar  por  razón  de  ma- 
trimonio, herencia  por  testamento  d  abintestato, 
sucesión  ó  por  cualquier  otro  título  de  adqui- 
sición reconocido  por  las  leyes  del  pais  en  qué 
tenga  lugar  la  reclamación* 


Art.  S.""  La  República  de  Venezuela,  anima- 
da de  ^ntimientos.  de  justicia  y  equidad ,  seco- 
noce  ^  espontáneamente  como  deuda  nacional 
consolidaMe  la  suma  á  que  asciende  la  deuda  de 
tesorería  del  gobierno  español  qite  cohsíe  re- 
gi^p^  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las 
tesorerías  de  la  antigua  capitanía  general  de 
Venezuela,  ó  que  resulte  por  otro  media  legíti- 
mo y  equivalente;  mas  siendo  difícil  por  tas' 
peculiares  circunstancias  de  la  eepúi^lica  y  la 
desastrosa  guerra  ya  felizmente  terminada,  fijar 
definitivamente  este  punto,  y  anhelando  ambas 
partes  concluir  cuanto  anfes  este  tratado  de  paz 
y  amistad  como  reclaman  los  intereses  corarines, 
han  coQ.venido  en  dejar  su  resojuciion  pa^a  ua 
arreglo  posterior.  Debe  entenderse,  sin  embar- 
go, que  las  cantidades  que  segnn  dicho  arreglo 
resulten  calificadas  y  admitidas  cótno  legitimo 
pago,' mientras  este  no  se  verifique,  ganarán 
el  5  por  100  de  interés  anual,  empezándose  á 
contar  desee  un  año  después  de  caogeadas  las 
ratificaciones  del  presente  tratado, y  quedando 
sujeta  esta  deuda  á  las  reglas  generales  establecí*- 
das  en  la  república  sobre  la  material. 

Art.  5.*  Todos  los  bienes  muebles  ó  inmue- 
bles, alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de  cual- 
quier especie  que  hubieren  sido  con  motivo  de 
la  guerra  secuestrados  ó  confiscados  á  ciudada* 
nos  de  la  República  de  Venezuela  ó  súbditi)s  de 
S.  M.  G.  y  se  hallaren  todavía  en  poder  ó  á  dis- 
(Tosicion  del  gobierno,  en  cuyo  nombre  se  hizo 
el  secuestro  ó  la  con(iscacion,  serán  inmediata- 
mente restituidos  á  sus  antigBOs  dueños  ó  á 
sus  herederos  d  legítimos  representantes,  sin 
que  nihguno  deselles  tenga  nunca  acción  para 
reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  produc- 
tos que  dichos  bienes  hayan  rendido  d.  podido  y 
debido  rendir  desde  el  secuestro  6  confiscación. 

Art. :!.''    Asi  lo»  desperfectos,  como    las  # 
mejoras  que  en  tales  bienes  haya  habido  desde 
entonces  por  cualquier  causa ,  no  podrán  tam- 
poco reclamarse  por  una  ni  otra  parte* 

Art.  8."^  A  los  dueños  de  a<^UQs  bienes, 
muebles  ó  inmuebles ,  que  liabiendo  sido  se- 
cuestrados ó  confiscados  por  el  gobierno  de  ia 
República  han  sido  después  vendidos,  -adjudh 
cados  ó  que  de  cualquier  modo  haya  diapuesto 
de  ellos  el  gobierno,  se  los  dará  por  este  la  in- 
demnización competente:  esta  indemnización 
se  hará  á  elección  de  los  dueños,  sus  here- 
deros ó  representantes  legítimos,  eo  papel  de 
la  deuda  oetasolidable  de  la  República,  ga- 
nando el  interés  de  3  por  100  «inual ,  el  cual 
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empezará  á  correr  al  cumplirse  el  año  después  11  meíleo  recíprocamente 
de  caDffeadafi  las  catifieacioees  del  presente    sus  respectivos  terrio 


no  consenlir  que 


desde 


QftDgeadafi  las  catltieacioees  del  presente 
tratado,  siguiendo  desde  esta  fecha  la  suerte  de 
k»  deiñas  acneedores  de  igual  especie  de  la 
República  5  ó  ea  tierras  perienecientes  al  Esta- 
po. Tanto  para  la  indemnización  én  el  papel  es- 
presado como  en  tierras,  se  atenderá  al  valer 
que  los  bienes  confiscados  tenian  al  tiempo  del 
secuestro  óccmflsco:  procediéndose  en  todo  de 
Buena  fe  y  un  modo  amigable  y  no  judicial  para 
evitar  todo  motivo  de  disgusto  entre  los  súb 


respectivos  terr  torios  se  conspire  contraía 

seguridad  y  Iranqüilidted  del  otro  Estado .  y  sus 
deípendencias,  impidiendo  cnalqniera  e^pediQÍon 
que  se  prepare  con  tan  dañado  objeto,  y  em- 
pleando contra  las  personas  culpables  de  seme- 
janle  intentólos  recursos  mas  eficaces  quecon- 
sientaa  las  leyes  de  cada  pais, 

Art.  45,  Para, borrar  de  ona  vez  todo  ves- 
tigio de  división  entré  los  stibditos  de  ambos 
países^  tan  unidos  boy  por  los  vínculos  de  orí- 


ditos  de  ambos  países,  y  probar  al  contrario,  el  |  gen,  reügioit^  lengua,  costumbres  y  afectos,  con- 
mutuo  deseo  de  paz  y  fraternidad  de  que  todos   ^  vienen  ambas  parles  contratantes: 


se  bailan  animados. 

Art*  dé""  Si  la  indemnización  tuviere  lugar 
en  papel  de  la  deuda  consolidable  se  dará  por  el 
gobiei^HO  déla  Kepúbiica  un  documento  de  cré- 
dito, contra  el  Estadp,  que  ganará  el  interés 
espresado  desde  la  época  que  se  fija  en  el  arti- 
culo anterior,  aunque  el  documento  fuese  es- 
pedido con  posterioridad  á  ella ;  y  si  se  verifica 
en  tierras  publicas  después  del  año  siguiente 
al  cange  de  Jas  ratificaciones,  se  añadirá  al 
valor  de  las.  tierras  que  se  dan  en  indemni.- 
zacion  de  los  bienes  perdidos,  la  cantidad  de 
tierras  mas  que  se  calcule  equivalente  al  rédito 
de  las  primitivas ,  si  se  hubieren  estas  entre- 
gado dentro  del  año  siguiente  al  referidofcan- 
ge  ó  antes:  entérminos  que  la  indemnización 
sea  efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 

Art.  iO.  Los  ciudadanos  de  la  República  de 
Venezuela  ó  subditos  que  en  virtud  de  lo  esti- 
pulado enlos  artículos  anteriores  tengan  algu- 
na reclamación  que  hacer  ante  uno  ú  otro  go- 
bierno, la  presentarán  en  el  término,  de  cuatro 
años  contados  desde  el  cange  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado ,  acompañando   una 


1.*»  En  que  los  españoles  que  por  motivos 
particulares  hayan  residido  en  la  república  de 
Venezuela  y  adoptado  aquella  nacionalidad,  pue^ 
dan  volver  á  tomar  la  suya  primitiva,  dándoles 
para  usar  de  este  derecho  el  plazo  de  un  año, 
contando  desde  el  diu  del  cange  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado.  El  modo  de  veriü- 
carlo  será  haciéndose  inscribir  én  el  registro  de 
españoles  que  deberá  abrirse  en  la  legsacioD  ó 
consulado  de  España  que  se  establezca  en  la  R^ 
publica  á  consecuencia  de  este  tratado,  y  se  da- 
rá parte  al  gobierno  de  la  misma  para  su  debi- 
do conocimiento,  del  numero,  profesión  ú  ocu- 
pación de  los  que  resulten  españoles  en  el  re* 
gisifo  el  dia  que  se  cierre  después  de  espirar  el 
plazo  señalado.  Pasado  este  término,  solo  secon- 
siderarán  españoles  los  procedentes  de  España  y 
sus  dominios  y  los  que  por  su  nacionalidad  He* 
ven  .pasaporte  de  autoridades  españolas  y  se  ha- 
gan inscribir  en  dicbo  registro  desde  su  llegada. 

2.«  Los  venezolanos  en  España  y  los  espa- 
ñoles en  Venezuela  podrán  posíeer  libremente 
toda  clase  de  bienes  muebles  ó  inmuebles,  tener 
establecimientos  de  cualquier  especia,  ejercer 


relación  suscinta  dejos  hechos,  apoyada  en  do-  I  todo  género  de  industria  y  comercio  por  mayor 


cumentos  (ehacienles  que  justifiquen  Ja  legiti- 
midad de  la  demanda;  y  pasados  dichos  cuatro 
años  no  se  admitirán  nuMas  reclamaciones  de 
esta  clase  bajo  protesto  alguno. 

Art.  11.  Para  alejar  todo  motivo  de  discor- 
dia sobre  la-  inteligencia  y  exacta  ejecución 
de  1<>6  afiícttios  que  anteo^en ,  amj)as  partes 
contifalaales  declaran  que  no  harán  recíproca- 
mente redamación  alguna  por  daños  6  perjui- 
cios causados  por  bi  guerra  ni  por  ningún  otro 
concepto,  limitándose  á  las  espresadas  en  este 
tratado. 

Art.  12.  Animadas  de  este  mismo  espíritu 
y  con  el  fin.  de  evitar  iodo  motivo  d^lqneja  ó  de 
reolaHaacioa  en  lo  sucesivO)  ambas  panes  pro- 


y  menor,  considerándose  en  cadapais  conn)  súb* 
ditos  áaciqoales  los  que  así  se  establezcan,  y  co- 
ipo  tales  Sujetos  á  las  leyes  comunes  del  pais 
donde  (Ibsean ,  residan  ó  ejerzan  sh  industria  d 
comeroio;  estraer  del  pais  sus  valores  integran- 
tes, disponer  de.ellos,  suceder  por  testamen- 
to ó  abintestaio,  todo  en  Jos  mismos  términos 
y  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  natu- 
rales.. 

Art.  14.  Los  ciudadanos'de  laRepiáblicade 
Venezuela  en  España  y  los  subditos  españoles 
en  Venezuela  no  estarán  sujetos  .al  servicio  dd 
ejército,  armada  y  milicia  nacional ,  y  estarán 
exeatos  de  todo  préstamo  forzoso,  pagando  solo 
porloft  bienes  de  que  sean  diieios  ó  úidustrias 
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que  ejerzan  ta&  mismas  coñtríliaciones  que  los 
naturales  del  país. 

Art.  15.  La  República  de  Venezuela  y  S.  M.  C. 
convienen  en  proceder  con  la  posible  brevedad  á 
ajustar  un  tratado  de  comercio  sobre  principios 
de  recíproca  utilidad  y  ventajas. 

Art.  16.  A  fin  de  facilitarlas  relaciones  co- 
merciales entre  uno  y  otro  estado,  los  buques 
mercantes  de  cada  páis  serán  admitidos  en  los 
puertos  del  otro  con  iguales  ventajas  qne  gocen 
los  de  las  naciones  mas  favorecidas:  sin  que  se 
les  puedan  exigir  mayores  ni  mas  derechos  de 
los  conocidos:  con  el  nombre  de  derechos  de 
puerto  que  los  que  aquellas  paguen. 

Art.  17.  La  República  de  Venezuela  "y  S.  M. 
católica  gozarán  de  la  facultad  de  nombrar 
agentes  diplomáticos  y  consulares  el  uno  en  los 
dominios  del  otro;  y  acreditados  y  reconocidos 
que  sean,  disfrutarán  délas  franquicias,  privile- 
gios é  inmunidades  de  que  gocen  los  de  las  na^ 
ciones  mas  favorecidas. 

Art.  18.  Los  cónsules  y  vice-cdnsules  de 
la  República  de  Venezuela  en  España,  y  los  de 
España  en  Venezuela,  intervendrán  en  las  su- 
cesiones de  los  subditos  de  cada  pais  estableci- 
dos, residentes  ó  transeúntes  en  el  territorio  del 
otro  por  testamento  ó  dbintestalo;  así  como  en 
los  casos  de  naufragio  ó  desastre  de  buques,  po- 
drán espedir  y  visar  pasaportes  á  los  subditos 
respectivos  y  ejercer  las  demás  funciones  pro- 
pias de  su  cargo. 

Art.  19.  Deseando  la  República  de  Venezue- 
la yS.  M.  C.  conservar  la  paz  y  buena  armonía 
que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el'pre- 
sente  tratado,  declaran  solemne  y  formalmente: 
1.'  Que  cualquier  ventaja  que  adquieran  en 
virtud  de  los  artículos  anteriores,  es  y  debe  en- 
tenderse como  una  compensación  de  los  bene- 
ficios que  mutuamente  se  confieren  por  ellos. 
Y  2.*  Que  si  (lo  que  Dios  no  permítanse  inter- 
rnmpiese  la  buena  armonía  que  debe  reinar  en 
lo  venidero  entre  las  partes  contrátanos,  por 
falla  de  inteligencia  de  los  artículos  aquí  con- 
venidos ó  por  otro  motivo  cualquiera  de  agra- 
vio ó  queja,  ninguna  de  las  partes  podrá  auto- 
rizar actos  de  hostilidad  ó  represalia  por  mar  ó 
tierra,  sin  haber  presentado  antes  á  la  otra  una 
memoria  justificativa  de  los  motivos  en  que  fun- 
de la  queja  ó  agravio  y  negándose  la  correspon- 
diente  satisfacción. 

Art.  2Q.  El  presente  tratado,  según  se  ha- 
lla estendido  en  20  artículos,  será  ratificado,  y  los 
insirumentosde  ratiflcacion  sQcaogearin  en  esta 


corte  dentro  del  término  de  18  meses,  á  contar 
desde  el  dia  que  se  firme,  ó  antes  como  ambas 
partes  lo  desean. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos,  plenipoteo* 
ciarios  lo  han  firmado  v  puesto  en  él  sns  sellos 
particulares.  Fecho  en  Ma\dridá  treinta  de  mav- 
zo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. 


Alejo  Fortique. 

{l.  s.) 


Francisco  Martmez  de  la  Ro$a. 

(l.   8.) 

DECRETAN. 


I.e  prestan  su  £onseñtrmiento  y  aprobaeioir. 

Dado  en  Caracas  á  26  de  mayo  de  1845, 
año  10." de  la  ley  3S  déla  independencia. 

£1  presidente  del  Senado,  Eduardo  A. Hurta- 
do.— El  presidente  dé  la  cámara  de  represen- 
tantes, Miguel  G.  Maya. — El- secretario  del  Se- 
nado, José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la 
cámara  de  representantes,  J.  A.  Pérez, 

Caracas  mayo  27  de  1845,  año  16.*  de  h  íey 
35]de  la  independencia, — Ejecútese,  Carlos  Sou- 
bleite.  (L.  S.) — Por  S.  E.  el  presidente  de  la  re- 
pública, el  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  relaciones  esteriones,  Juan  Manuel  Manrique. 


DOCUMENTOS  OFICIALES « 


MINISTEBIO   DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA.. 


Sección  ¿e  gobierno. 


REAL  DECRETO. 


Conformp  á  lo  dispuestp  en  el  art.  56  de  la 
ley  de  18  de  marzo  último,  y  atendi^do  á  Jaa 
razones  que  me  ha  hecho  presentes  el  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  vengo  en 
aprobar,  de  acuerde  con  mi  consejo  de  mi- 
nistros, la  adjunta  división  de  las  provÍDCias 
del  del  reino  en  los  549  distritos  electorales 
correspondientes  al  número  de  diputados  á  cor 
tes  que  la  misma  ley  determina,  y  en  des^[nar 
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par^  cabezas.  <)$  d!slrilo  los  pueblos  de  que  to- 
maD  su  ppinbre,  . 

Dado  QQ  Paiacip  á  ^4  de  junio  de  1846.= 
Está  rubncadp  de  la  Real  maDO.=EI  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
PidaL       


Estado  que  determina  los  distritos  correspotí' 
dientes. á  cada,  provincia^  con  arreglo  á  tos 
títulos  1/  y  ^.'^  de  la  leif  de  i 8  de  marzo 
último  para  el  nombramiento  de  diputados 
•         •  •    á  cortes,  • 


provincias: 


Álava. 

2. 

Albacete. 


Alicante. 
9. 


Almería. 
7. 


Avil^. 
4. 


'DISTB1T(»  EI4CT0KALr.S.' 


Poblarion 

(To 
cada  uno. 


*.®  \lbacele : ..  59,504 

2.  "="  MoDtealegre 57,435 

3. «  Casas  Ibañez 55,856 

.  4. «  Elche  de  la  Sierra.  57,200 
5.®  Bonillo '...36,118 

,.  1.  ®  AÜbante 55,885 

2.®Alcoy 54,887 

3.  o  Aspe 54,354 

4.«  Benisa..  55,275 

5.»  Elche 55,107 

6. «  Orihuela.. 55,105 

7. «  Pego. 55,788 

8:®  Sax 35,029 

9.  ®  Villajoyosa 33,019 

1.®  Almería......:..  55,290 

2.®  Bérja 57,595 

3.®  Gergai 5S,420 

4.®  Sorbas. 54,450 

5.®  Tíjola..........  51,567 

6.  ®  Velez-Rubio 56,655 

7.®  Vera .«  55,568 

1.®  Avila 50,211 

2.  ®  Arévalo 28,985 

5.  ®  Arenas  de  S.  P^ro.  26,994 
.4.  ®  Piedrahita. ......   52,584 


Badajoz. 
■9... 


4. «Badajoz 36,276 

.  % .®  Jerez  de  los  Caba- 
lleros   34,820 

.3,®.Fregenal, 35,524. 

4,  ®  Lletena 55,988 

$,  ®  Castaera 54,948 

6.®Siruela 54,912 

7.  ®  Doo  Benito 34,304 

8.  ®  Mérida : .  36,»52 

9.®  Zafra..... 55,508 


Baleares  (islas)  í .  ®  Palma. .  ,* 41,679 

7.  2.  ®  Valldemosa 54,924 

3.®  Inca 55,902 

4.  ®  Manacor 54,096 

5.  ®  FelaniUfi.. 53,152 

6.®  Mahon 51,443 

7.  ®  Ibiza 21,505 


®  Vitoria 55,757 

®  Laguardia 34,975 


Barcelona. 
13». 


Burgos. 
6» 


Cáceres: 

7.' 


Cádiz. 
9. 


Primer  distrito  de  la  ca- 
pital (La  I^nja).. . .   54,711 
2.  ®  Id.  de  id.  (S,  Pedro)  36,508 
3.®  Id.  de  id.  (La  uni- 
versidad)    36,409 

4.  ®  Id.  de  id.  (S.  Pablo).  36,193 
6.  ®  Molins  del  Rey. . .   35,502 
6.  ®  VilJafranca  de  Pa- 
nadas    34,778 

7.®  Igualada ....   35,163 

8.®  Manresa ..;.....   35,504 
9.®  Berga 28,616 

10.  Vich 34,620 

11.  Granollers 34,148 

12.  Arens  de  Mar 27,377 

i3.   Mataré. 36,142 


1.® 

2.® 
3.® 
4.® 
5.® 
6.® 


Burgos.........   40,676 

Aranda  de  Duero .   42,307 

Briviesca 37,777 

Lerma...... 34,696 

Castrojeriz 36,446 

Medina  de  Pomar.  37,071 


l.®Cácere8 ;...  36,996 

■  2.  ®  Brozas 36,962 

3.®  Coria 35,054 

4.®  Gata \  29,920- 

•  6.  ®  Plasencia 58,796 

.6.  ®  Navalraoral 55,606 

7.®  Trujillo 35,574 

Primer  distrito  de  la  ca- 

(pital  La  Alameda. . .  33,249 


^•l^ 


■  &  <^  Id.  de  iJ.  (La  Cale- 

■dral.)........ 

3<  P  Jerez  de  lá  Fronle- 


ra. 


•  Í4  9  Puerto    de    Santa 

•  •  -Máiría... .  .7. 

•  S.-9.  Sánfúcar  de  Barra- 

•  meda.; •, . , . . . 

•  6.-®  Medina-Sidonia. . . 
.7.'9  Arcos  de  la  Fronte- 

.ra 

•íC<?  Olvera 

•9.®  Algeciras.. . . . 


53,77í 
57,902 
53,794 

52,454 

56,427 

50,689 
40,651 
45,481 


Canarias  {islas).!. 
6.  ' 

.....   2; 

i! 

4. 


®  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  

®  l¿i  Laguna , 

*•  La  Orotova.; .... 
®  Las  Palmas 

5.  ®  Santa  Cruz  de  la 
Palma * 

jS.®  De  Guia :... 


Castellón.' 
6. 


*■  Castellón. 
*  Lucena.  . 
®  Morella. . 


®  Nnles.. . 
"^  Segorbe. 
^  Vínaroz. 


Ciudad-Real.  1.®'  Ciudad-Real. 


8.^         2.  *  Alc^zardeSah  Juan. 

5.  ®  Manzanares 

4.  ®  Inlanlcs.\ 

B.®  Va!de|jeñas.  ..*... 

'6.  f  Almagro. ..; 

'  7^®  Almadén.... .... 

■  8.  ®  Maiagon.. , 


56,609 
55,450 
56,052 
57,021 

52,080 
56,855 

55,998 
28,851 
52,608 
52,015 
54,957 
55,871 

27,155 
52,835 
29,220 
28,090 
27,205 
26,510 
29,4Ó0 
26,60f3 


Cdrdoba. 
..   a.  - 


1.® 

a.® 

5.® 
4.® 
'8, 


Coruña  (La). 


CdrdíAa...... . . , : .  59,19^ 

Cabea. 58,095 

Ilinojosa 54J505 

Lucena \.  56,598 

Monlilia... 55,741; 

6.®  Posadas. 55,907 

7.*  Pozoblanco 50,201 

S.®  Priego 54,752 

0.  ®  Villa  dd  Rio 52,905 

1.®  Coruña. 45,225) 

2.®  Arzqa... 30,919 

5.  ®  Belanzos. ... 52,156 


4.  ?  Carballó.. ,  35^457 

S.®  Cee ;  mSH 

8.®  Ferrol.. 58,105 

7.  ®  Ordenes.. .......  45,475 

8.®  Noya...... ......  33,418 

:     9.  «Padrón.  . . . .  2^,.Í81 

10.   Puentedeumel. . . .  29,524 
11..  Villa  de  Santa  tih- 

ria......... :.:.:,  flJo,Íé9 

12.  Santiago. , . . ,  v»  a.  87,068 

:  ■      ■    ,     '.  •   ,.      ;   

Cuenca.      1.  ®  Cueaca ..... 51,908 

,7.  2.  ®  Belmonte 57,578 

3.®  Huete 22,904 

4.  ®  Montilla  del  Palan- 

car 32,740 

5. ®  Pliego' 26,292 

6.®  Requena.....,,.  51,597 

.      7.®  Tarancon .. . .  24,795 

Gerona. .     1.  ®  Gerona. 55,084 

6.  2.®Figueras 58,815 

5.  ®  La  Biebal 35,050 

4.®01ot •  55,064 

.  5.®Pu¡gcerdá 55,109 

6.  ®  Santa  Coloma^  de 
Farnés 55,050 


Granada. 

ii: 


Primer  tfstrttq  de  la.ca>- 

•   pilal  (El Sagrario.)..   55,777 

2". «  de  id.  (§an  Justo.)  54,460 

5.  ®  ttoéscar 55,755 

í.®Baza. 55i680 

5.®  Guadix 53,639 

6.®  Loja.... 35,821 

Y.®  Santa  Fe' 54,405 

8.'*,Aíhaqfia.. 54,275 

9.  ®  Orgiva  . .] 54,813 

10.üjijar 36,462 

11, Motril...........   54,249 


Guadalaíará. 
5."      ■ 


1.  ®  Gtiadalajara  .....   31,855 

2.  ®  Brihaega 31,833 

5. o  Molina...- .51,777 

4.  ®  iPastrápa 51,825 


5.  ®  Sigüenza. , 


51,871 


Gnipú?caa, .  4.. ®  Tolosa 56,152 

5i    ,     :2L  ®  San  Sebasüan  . . ,   33,047 
.    .    .  «.  ®  Vdi^ara  . . , : 36,084 
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Hoelva.      1.^  Haelva 54,956 

4,         2.  ®  Aracena 37,107 

.         -3.®  U  Palma 35,795 

4.  ®  Ayamonte 32,119 


Hneác^. 
6. 


Jaén. 
8. 


León. 
8. 


Lérida. 
4. 


Logroño. 
4. 


l^ugo. 
10. 


l.« 

2,  te 

4.® 
5.® 

A  O 


Huesca...^ 35,814 

Barbaslro 55,850 

BeiKivarre 36,100 

Boltaña 55,850 

Fraga. 5S,800 

Jaca 55,460 


1.  ®  Jaén 

2.®  Alcalá  la  Real... 

3.  ®  Andujar 

.4,®  übeda ;.. 

5.  *  Cazorla 

6.  ®  Huelma 

7.®  Torredonjinieni). 
8.®  VillacarrJIlo 


55,167 
50,575 
55,791 
56,150 
50,452 
28,800 
5.">;050 
59,927 


1.®  León 55,544 

2.  ®  La  Bañeza.. . 56,898 

.3.®  Muriai»  de  Paredes.  55,445 

4.  ®  Astórga.  .^ 57,512 

5.'®  Valencia  de  D.Juan.  55,402 
6.®  Viilaf  ranea  del  Vier- 

zo 52,815 

7.®  Riaño 54,851 

8.  ®  Ponferrada 54,905 

1.®  Lérida .'...  57,276 

2.  ®  Agramunt 44,510 

3.  ®  Seo  de  ürgel. ....  55,120 
4.®  Tremp 55,225 

1.  ®  Lí^roño 56,204 

.2.®  Torrecilla  á*e  Came- 
ros  .- 50,102 

3. 9  Santo  Domingo  de 

la  Calzada ..;  36,892 

4.®  Arnedo 40,100 

1.®  Lugo..,.. 55,581 

2.  ®  San  Martin  de  Qiii- 

roga 55,467 

5.  ®  Chantada.. ......  57,805 

4.  ®  Mpnforle. 56,100 

5.  ®  Mondoñedo 55,286 

6.®  Vivero 36,565 


7,®  Villalba.........  38,086 

8. P  Sarria 55,105 

-9.  .9  Fuensagrada 55,249 

10.  Rivadeo 55,034 

Madrid.      Primer   distrito  de   la 
11.             capital.  (Del  Rio.). . .  34,098 
.   2.  ®  ídem  de  id.  (Mara- 
villas).   40,267 

5.  ®  Id.  de  id.  (Barqui- 
llo)   35,572 

.  4,®  Id.  deid.'(VisJiIlas).  58,911 
5.  ®  Id.  de  id.  (Lava- 
pies) 39,427 

6.®  Id.  de  id.  (Prado).  56,576 

7.®  Alcalá...,". 50,422 

8.  ®  Colmenar  Viejo.. .  54,708 

9.  ®  Valdemoro : . .  22,922 

10..  Chinchón 31,807 

11.  Navalcarr^ero 26,400 

^  .   .  ^  •       •  -        • 

Málaga*  •    Primer  distrito  de  la  ca- 
10.  pilal.  (La  Alameda). .  55,827 

2.  ®  Id.  de  id.  (La  Mer- 

.    ced).. 39;555 

3.  ®  Velez-Málaga 35,513 

.    4.  ®  Torróx 34,718 

5.  ®  Archidona 36,029 

6.  ®  Antequera 35,885 

7.®  Ronda 55,871 

8.  ®  Gaucin 55,687 

9-°  Coin 35,708 

10.  Campillos 35,515 

Primer  distrito  de  la  ca- 
pital (San  Antolin).. .  35,746 
■2.®  Deid.(SanlaMaría).  36,147 

3.  ®  Cartagena 55,257 

4.  ®  Lorca 55,425 

5.  ®  Caravaca 56,052 

6.  ®  Tolana 55,413 

V-®  Muía., 35,171 

8.  ®  Cieza; 35,281 

Navarra.      1.  ®  Pamplona 36,673 

6.  2.  ®  Santisteban  de  Le- 

rin 36,678 

3.®  Estella , 37,552 

4.®  Tudcla 57,145 

5.®  Aoiz 54,559 

6.®  Tafálla 36,171 


Murcia. 
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PK!U6blCp  líFJJfílOSO»  PíiLÍTICO  Y  líTERAÍlIO. 


<B<i>sí2í2^íiríaüs 


SOBRí: 


fi¿  NVtVti  PanTlttCAiiO. 


La  muerlc  del  Samo  PbnlíficQ  Grego- 
rio XVI,  dB  gloriosa  y  venerable'  memoria 
por  su  sabiduría  y  virtudes ;  causó  en  el 
mundo  calóítco  profunda  y  doloros?a  sensa- 
ción. Gregorio  XVI  ha  gobernado  la  Iglesia 
porespacio  de  largos  aftoá,  con  un  celo,  pru- 
dencia y  firmeza,  que  la  di  Acuitad,  de  los 
tiempos  ba  hecho  resaltar.  Muro  de  broíi- 
cé  en  la  casa  de  Israel,  ha  resistido  las  vio- 
lencias de  los  que  intentaban  oprimir  á  la 
Iglesia.  Padre  bondadoso,  ha  evilado  pro* 
vocar  con  disposiciones  poco  meditadas,  ir- 
ritación un  el  ánimo  de  Igs  estraviados;  co- 
nocedor dé  las  necesidades  de  la. época,  ho 
cuidado  de  n6  ponerse  6ñ  contradicción  con 


ellas,  salvando  empero  los  derechos  y  la  dig- 
nidad déla  esposa  de  Jesucristo;  rodeado  de 
dificultades,  de  peligros,  deconflictos  de  va- 
rias clases,  ha  sabido  manteaerse  á  la  altura 
correspndiente  para  que  no  le  abrumase  el 
eseesD  de  los  {males,  ni  le  cogiesen  despre- 
venido por  no  haberse  penetrado  de  su  gra- 
vedad; fuerteoort  el  caudal  de  virtudes  ate- 
soradas en  la  soledad  del  claustro,- fija  la 
esperanza  en  aquel  de -quien  era  vicario  so* 
bre  la  tierra,  siguió  impávido  y  sereno  el 
escabroso  camino. cumpliendo  la  augusta 
misión,  que  le  habia  sido  encomendada* 
El  cielo  habrá  remunerado  sus  virtudes,  y 
los  fieles  todos  con  justísima  razón,  han  der- 
ramado sobre  su  tumba  lágrimas  de  gratitud 
y  de  dolor. 

Con  la  aflicción  qoe  era  na^tural  en  hijos 
que  acababan  de  perder  á  su  padre,  se  an^ 
gustió  el  ánimo  ile  los  fieles,  ai  pensar  en 
el  porvenir:   todos»  se  preguntnroní  ¿cuáles 
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serán  tas  consecuencias  déla  muerte  del  Te- 
nerable  Pontífiee?  ¿Será  fácil  reemplazarle 
de  tal  suerleque  el  mundo  católico  no  eche 
de  menos  su  falta?  En  el  estado  actual 
de  Europa,  en  la  situación  de  la  Italia,  ¿qué 
podrá  suceder  según. la  dirección  que  se  im- 
prima á  los  negocios?  La  España,  á  mas  de 
los  motivos  de  tristeza  y  temor  comunes  á 
todos  los  fieles,  tenia  otros,  nacidos  de  su 
situación  especialj  sobremanera  difícil.  ¿Qué 
modificaciones  producirá  en  |os  asuntos  re- 
ligiüsos  de  España  la  muerte  del  Sumo  Pon- 
tífice? Esta  era  la  pregunta  que  naturalmen- 
te se  ofrecía  á  todos  los  espíritus;  y  menes- 
ter es  confesar  que  preocupados  no  pocos 
por  la  fuoesta  noticia,  formaban  tristes  con- 
jeturas y  se.aflijian  con  augurios  funestos.^ 
•  Los  fíeles'han  sentido  una  impresión  do- 
lorosa;  pero  tampoco  se  han  libertado  los 
protestantes  y  los  incrédulos  de  esperimen- 
tar  una  sensación  profunda.  En  todas  partes 
ha  sido  considerado  este  fallecimiento  co- 
mo un  sucpso  de  la  mayor  gravedad ;  el  es- 
pectáculo que  ha  ofrecido  la  prensa  perió- 
dica dq  Europa,  inspira  una  reflexión  im« 
portante.  ^ 

Los  hombres  superficiales  que  consideran 
al  catolicismo  en  un  estado  de  decrepitud, 
y  que  no  le  otorgan  vida  sino  para  tiempo 
muy  limitado,  han  recibido  una  lección 
sumamente  instructiva.  El  soberano  que 
acaba  de  morir,  no  disponia  de  grandes  ejér- 
citos Qomo  los  emperadores  de  Austria  ó  de 
Rusia,  ni  de  poderosas  flotas  é  inmensos  re- 
cursos materiales ,  como  el  monarca  de  la 
Gran  Bretaña;  ¿por  qué  razón,  pues,  e^a 
muerte  ha  causado  en  toda  la  Europa  una 
sensación  tan  profunda?  ¿Por  qué  se  han  apo^ 
derado  deia  Sotieia  toáoslos  periódicos  con 
tanta  avidez,  comentándola  cada  cual  en  su 
sentido?  ¿Gomo  es  que  el  interés  haya  sido 
tan  vivo,  tan  duradero?  La  razón  es  eviden- 


te: el  difunto  era  el 
¡Ah!  la  muerte  del 


gefe  det  catoIicisfflOi 
gefe  de  las  religiones 
muertas,  no  llama  de  este  modo  la  atención 
de  los  creyentes  y  de  los  incrédulos. 

Sin  desconocer  lo  grave  y  peligroso  del 
acontecimiento,  y  lo  escusabledelo^  tristes 
pronóslicosi  direuMs  ingenuamente,  que  ja- 
más hemos  creido  que  la  muerte  del  Pon- 
tífice produjiese  grandes  cambios  en  las  re- 
laeiane»  de  la  Santa  Sede  con  ta  política  eu- 
ropea; ni  tampoco  gue  los  estados  de  la  Igle- 
sia hubiesen  de  sentir  inmediatamente  los 
efectos  dé  este  suceso  deplorable.  Espon- 
dremos brevemente  las  razones  en  que  apo- 
yábamos semejante  juicio. 

El  pontificado  no  debe  ser  considerado 
c'omo  unhombresino  como  una  institución: 
el  individuo  que  llega  á  ser  Pontífice  siente 
modificadas  sus  cualidades  individuales; 
pierde,  por  decirlo  asi,  lá  instabilidad  hu- 
mana, y  adquiere  en  algún  modo  la  consis- 
tencia déla  institución  que  en  sí  personifi- 
ca. Esta  se  haUa  dominada  por  elevados 
principios,  dirigida  por  miras  superiores,  y 
tiene  sometida'  su  conducta  á  reglas  prnfun- 
damente  sabias  que  no  varían  con  facítlitád. 
Las  modificaciones  se  hacencon  mucha  len- 
titud, con  ese  carácter  inseparable  de  todas 
las  cosas  que  han  de  tener  larga  duración^ 
Salvos  los  derechos  de  la  ]gl8b¡a,*y  los  altos 
debe'res  impuestos  por  Jesucristo  á  su  vica- 
rio sobre  la  tierra,  la  Santa  Sede  acomoda 
su  proceder  á  las  necesidades  de  los  tien\- 
pos;  y  puede  asegurarse  que.  no  se  ha  visto 
un  ejemplo  en  ninguna  institución,  de  una 
combinación  tan  cuerda  de  firmeza  y  de  pru- 
dencia^ dé  severidad  y  de  dulzura.  Hombres 
mal  intencionados  ó  poco  juiciosos,  han  cul- 
pado frecuentemente  la  conducta  déla  cor- 
te de  {loma  en  diferentes  épocas; .pero  cal- 
madas las  pasiones  y  esclarecidos  los  hechos^ 
se  ha  visto  por  lo  común,  que  lo  reputadq 
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por  imprudente  é  intespestivo  era  unftóbm  I  eiones:  ¿hdy  atgoqaerepten^er^a  estaeón 
«vaestra  de  sabiduría  y  previsión.  ¿Qu¿  n¿  I  ductá?  ¿hay  la  más  ligera  prueba  de  que  la 
9^ha  (Iich6  contra  Gregorio  Vlt?  ¿Cuánto  no  |  Santa  Sede  se  haya  olvidado  de  su  dignidad? 
declamaron  contra  este  santo  Pontífice  los 
pi*otestaritesyaun  algunos  catóh'cos?  Pasa- 
ren los^igios»  se  estudió  masdetenidameti* 
te  ta  historia,  se  examinó  con  imparciaiidaid 
el  verdadero^  estado  de  las  cosas  en  el  siglo 
de  aquel  gran  hombre,  y  la  consecuencia 
ha  sido  quedar  generalmente  reconocido  el 
tiiíérilo  eminente  de  un  PontiGcade,  branco 
de  tantas  calumnias,  y  encargarse  de  defen* 
der  á  varón  tan  insigne  los  escritores  mas 
distinguidos  entre  los  mismos  protestantes. 

De  estas  consideraciones  inferimos  que 
la  conducta  de  la  corte  de  Roma  en  el  tiem- 
po presente  es  la  que  debe  ser,  y  que^  dista 
Rftteiha  de  ser. susceptible  de  las  modificacio- 
nes que  algunos  se  figuran.  Esta  verdad  que 
se  halla  demostrado  á  priori  por  la  enseñan- 
za <le  la  historia  durante  19  siglos,  puede 
probarse  también  examinando  en  particular 
lo^  grañdesí  negocios  que  ofrecen  especiales 
dííittiltades  ^  en  tas  relaciones  de  la  Santa 
Sede  con  el  mundo  católico.  De  este  examen 
resulta  dóa  conjetura  muy  fundada,  y  es, 
que  la  cónductn  de  la  corte  de  Roma  su- 
fi*ira'  con  el  nuevo  Pontificado  muy  leve% 
inodrficacíones  ;  por  lá  sencilla  y  poderosa 
razón  de  que  no  debe  sufrirlas. 

Comencemos  por  la  Rusia.  La  conducta 
de  la  ISanta  Sede  con  el  gobierno  del  auto* 
crala es  susceptible  de  muy  encasas  altera- 
ciones ,  f  probablcnieirte^  de  ninguna.  Ef 
gobierno  del  emperador  hh  per&e'guidoá  Idá 
cfttétieós;  el  Sumo  Pontífice  ha  protestado 
eñ  alta  voz  en  alocoófones  solemnes.  ¿Qué* 
mas  Sé  pedia  hace^?  ¿de  qué  otros  medios 
diifpofie  la  Santa  Sedepat^pónéfcóté  á^s^s 
maldsf  Apelamos  al  buen  juicio  del'  lector.* 
A  mas  dé  las  protestas;  eí  Sumo»  Pontífice 


El  emperador  ha  ido.á  Roma;  el  Pontífice  le^ 
ha  recibido:  ¿se  queria  que  no  le  recibiese? 
¿no  s«  hubiera  dicho  entonces  que  la  corte  de 
Roma  era  ^ndigna  de  figurar  entregos  pue^ 
blos  civilizados^  Al  emperador  no  se  le  baq 
hecho  mas  deiíiostraciones  que  las  absoluta* 
mente  necesaria^  para  no  faltar  al  decoro 
que  la  corte  de  Roma  sé  debía  á  sí  propia, 
tratando  con  tan  elevado  personaje.  Las  pri* 
meras  palabras  del  Pontífice  fueron  en  favor 
de  los  católicos;  fueron  una  templada  pero 
firme  reconvención  ,  por  los  hechos  de  que 
acusaba  al  gobiei'no  d^l  autócrata  la  opinión 
pública.  No,  no  ha  habido  adulación  de  nin** 
guna  clase ;  lo  que  ha  habido  es  uq  espec" 
táculo  tan  tremó  como  sublime :  el  Sumo 
Sacerdote  reconviniendo  en  nombre  deDios 
al  Hombre  mas  poderoso  déla  tierra,  ¿y  en 
favor  de  quiénf  en  favor  de  una  pobre  mu- 
ger,^  oscura  peregrina,  que  había  llegado  á 
Roma,  y  habia  dicho  al  Sumo  Pontifico:  «he 
sufrido  mucho,  y  vengea  implorarunafeilo.» 
Las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  ei 
gobierno  del  autócrata  se  mejoraren  con 
mucha  dificultad:  Se  atraviesan  en  este  ne- 
goció obstáculos  poco  menos  que  insupera- 
bles, á  no  ser  que  la  Providenoia  tenga 
preparado  alguno  de  aquellos  golpesestraor- 
diñarlos,  que  desconciertan  en  un  instante 
tedos  los  placeres  y  pensamientos  dé  los 
hombres.  El  gabinete  ruso,  que  cada  día 
va  adquiriendo  mayór'fuértaeentralizadora, 
no  quiere  conéentir  qué  se  propague  en 
sus  doniinios  el  catolicismo;  el  cual' no  per* 
mité' nunca  qiie  el'poder  civil  absorba  las 
fiícultades  de  loil  pastores  legítimos.  Donado 
hay  catolicismo,  allí  hay  la  división  de  los 
dos  'poderee^,^e»pUiitüaf  y 'temporal:  esta^  dí^ 


ha  tanteado^  el  Aiedtó  suave  i^ lAs  negocia-  ;  ^/\9fotí^,  quedéí  suye^ (ímitíií  las^ltícultadeH  del 
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soberano,  et  uo  freoo  qae  llefan  iieoipre 
con  impaciencia  los  que  desean  ejercer  uaa 
autoridad  sin  contrapeso.  Para  todas  las 
religiones,  escepto  la  católica,  el  empera- 
dor, será  en  sus  dominios  todo  lo  que  quie* 
ra,  reuniendo  en  su  persona  el  carác^r  de 
soberano  temporal  y  de  sumo  sacerdote; 
pero  en  tratándose  de  los  católú^os  no  será 
;nas  que  soberano  temporal;  y  cuando  se 
proponga  salir  de  la  esfera  de  sus  faculta- 
des legítimas,  oirá  repetir  aquellas  palabras 
tan  temidas  por  todos  los  que  abusan  de  su 
poder:  «antes  se  debe  obedecer  á  Dios  que 
á  los  hombres.» 

Es  notable  que  los  imperios  invasores 
hayan  mirado  siempr^  con  desconfianza  y 
recelo  lo  autoridad  de  los  pontífices;  y  es 
quo  no  pueden  vej  sin  pesar  que  haya  so- 
bre la  tierra  un  poder  augusto  que  los 
eclipsa  con  su  divino  esplendor,  los  aterra 
con  su  fuerza  moral,  y  les  impone  con  su 
asombrosa  duración  en  medio  de  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos.  ¿Qiié  aciago  impulso 
hacia  estrellar  á  Napoleón  en  la  firmeza 
de  su  augusto  prisionero,  el  Papa  Pió.  Vil? 
¿Abriga  el  emperador  de  Rusia  un  secreto 
presentimiento  de  la  resistencia  que  pedia 
encontrar  algún  día  en  esa  roca  que  per* 
manece  inmóvil  en  medio  de  las  ruinas  de 
los  imperios,  entré  las  olas  de  los  siglos? 

Esta  conjetura  no  nos  la  inspiran  las  cir- 
cunstancias: á  fines  de  i 841  deciamos: 
«Sí  un  día  estuviese  destinada  la  Europa  á 
sufrir  de  nuevo  algún  espantoso  y  general 
trastornOj  ó  por  un  desbordo  universal  de 
las  ideas  revolucionarias,  ó  por  alguna  vio* 
lenta  irrupción  del  pauperismo  sobre  los 
poderes  sociales  y  sobre  la  propiedad;  si 
ese  coloso  que  se  levanta  09  el  Norte  en  un 
trono  asentddo  entre  eternas  nieves,  tenien- 
do en  su  cabeza  la  inteligencia,  y  en^  su 
mano  la  ftierza  ciega;  que  dispone  á  la  vez 


de  loe  medios  «lo  la  eivilíiaeion  y  de  la 
barbarie»  cuyos  ojos  van  necorrieBdo  dt 
continuo  el  Orienté,  el  Mediodía  y  el  Occi* 
dente,  con  aquella  mirada  codiciosa  y  aslo- 
ta«  señal  característica  que  nos  presenta  ia 
historia  en  todos  los  imperios  invasoreas 
si  acechado  el  momento  oportuno,  se  arro« 
jase  á  una  tentativa  sobre  la^indepeodea* 
cía  de  Europa,  entonces  quizás  se  vería 
Una  prueba  de  lo  qué  vale  en  los  grandes 
apuros  él  principio  católico;  entonces  se 
palparia  el  poder  de  esa  unidad  proclomada 
y  sostenida  por  el  catolicismo;  entonces 
recordando  los  siglos  medios,  se  vería  una 
de  las  causas  de  la  debilidad  del  Oriente  y 
la  robustez  del  Occidente;  entonces  se  re- 
cordaría un  hecho  que  auoaue  es  de  ayer 
empieza  ya  á  olvidarse,  y  es  que  el  puejilo 
contra  cuyo  denodado  brío  se  estrelló  el  po- 
der de  Napoleón*  era  el  pueblo  proverbial- 
mente  católico.  Y  ¿quién  sabe  si  en  los 
alentados  cometidos  en  Rusia  contra  el  ca- 
tolicismo» atentados  que  ha  deplorado  ea 
sentido  lenguaje  el  vicario  de  Jesuoriato, 
quién  sabe  sí  influye  el  secreto  presentí* 
miento^  ó  quizás  la  previsión,  de  la  necesi- 
dad de  debilitar  aquel  sublime  poder  quo 
¿n  tratándose  de  la  causa  de  la  humanidad, 
ha  sido  en  todas  épocas  el  núcleo  de  loa 
grandes  esfuerzos?  {Elproieúantismo  compa^ 
rodo  con  el  catolicismo  en  sus  relaciones  cois 
la  civilización  europea,  tomo  /.  cap.  XIILJ 
Mucho  se  ha  declamado  contra  Roma  por 
motivo  de  la  Polonia:  no, cabe  mai^  injusti^ 
cía  de  la  que  se  encierra  en  semejantes  car* 
gos.  La  política  de  Romo  respecto  á  la  Po- 
lonia podria  espresarse  en  los  lérmínoa  si- 
guientes: «conserva  tu  fe;  no  te  levantes 
contra  los  que  te  dominan:  sufre  con  pa* 
ciencia  los  trabajos,  y  encomienda  tu  por- 
venir á  la  bondad  de  la  Providenoia.»  Nada 
mas  sabio»  nada  mas  justo,  na^a  mas  pre^ 


4&Í 


wor  i\m  wtM*  consejos.  ¿Ignoran  los  decía- 1  ¿qué  es  lo  Justo ,  qué  es  lo  bueno,  qué  es  lo 
madores  que  en  este  ponto  están  de  acuerdo  |  conveniente «  qué  es  lo  posiblef  ¿Con  qué 


todos  tos  hombres  juiciosos ,  inclusos  los 
que  simpatizan  por  la  Polonia?  M.  Yiile- 
main,  que  por  cierto  no  es  enemigo  de  los 
polacos,  hablando  en  la  cámara  de  los  Pa- 
res con  motivo  de  la  insurrección  de  Cra- 
oovia«  deda  terminantemente,  que  la  espe* 
ranza  de  aquella  nación  desventurada  esta* 
ba,  no  en  las  conspiraciones,  no  en  las 
insurrecciones,  no  en  los  principios  revolu- 
cionarios; sino  en  la  conformidad  de  la  fe 
oatólica,  de  esa  fe,  vínculo  de  su  nacionali- 
dad y  garantía  segura  de  un  mejor  porvenir. 
Po^  qué,  los  que  aconsejan  á  los  polacos  ten- 
tativas semejantes  á  lasdé  Cracovia,  ¿no  son 
ó  sus  enemigos  ó  amigos  muy  imprudentes? 
Se  hubieran  evitado  grandes  catástrofes  los 
habitantes  de  la  Galitzia,  si  se  hubiesen  se- 
goido  los  consejos  del  Pontífice;  no  hubie- 
mn  presenciado  aquellas  desgraciadas  pro- 
vincias la  dev8>stacion  y  el  degüello  que  las 
han  cubierto  de  cenizas  y  de  sangre. 
<:  Se  i^otferda  óon  énfasis  la  historia, de  la 
reparliéiotí  de  fu  Polonia,  y  la  injusticia 
con  que  procedieron  las  grandes  potencias, 
oohiosí  retratarse  ahora  de  una-cuestion 
histórica,  ó  si  hubiese  salido  de  Roma  al- 
gún documento  que  justifícase  la  reparti- 
ción. Se  trata  de  la  autoridad,  de  lo  que 
eiigen  en  el  'momenlo  presente  la  religión 
lfii}uát¡cia,  )a  causa  de  la  humanidad 
misma  conveniencia  de  los  pueblos 
dencia  no  resuelve  las  cuestiones  por  solos 
principios  generaos ,  ni  se  deja  llevar  por 
arrebatos  de  entusiasmo  <^  de  indignación: 
ociígidera^  las  cosas  toles  conH>  son  en  sí 
mriimifis,  atendidas  todqs  las  circunstancias; 
y  para  resolverse  pregunta,  no  sobre  lo  que 
fue^Yitsobre  lo  que  será,  ni  sobre  loque 


religión  J 
lad  >  y  la 
Sí;  la  pru- 


medips  se  cuenta,  cuál  será  stí  resultado, 
cuál  es  só  naturaleza  en  sus  relaciones  ma- 
teriales y  morales? 

La  conducta  de  Roma  respecto  á  los  go- 
biernos protestantes  de  Alemania,  no  alcan- 
zamos que  pueda  ni  deba  sufrir  ninguna  mo- 
dificación considerable.  Es  natural  que  el 
espíritu  de  secta,  y  los  intereses  y  preocu- 
paciones de  q*ue  anda  rodeado,  susciten  con 
frecuencia  conflictos  religiosos  mas  ó  menos 
graves.  Pero  es  probable  también  que  estos 
no  llegarán  con  facilidad  á  estremidades  so- 
brado ruidosas,   porque  á  esto  se  oponen- 
dos  causas:  l.*la  tolerancia  que  reina  en 
la  mayor  parte  de  Europa  ,  y  no  consiente 
persecuciones  religiosas  demoílado  violen- 
tas en  los  pueblos  civilizados :  2."  el  interés 
'mismo  de  los  gobiernos*  alemanes  que  no 
ignoran  la  profunda  disolución  de  ideas  que 
trabaja  á  la  sociedad,  y  que  comenzando  por 
-sacudimientos  religiosos,  podría  muy  bien 
acabar  por  una  revolución  pc^ítica.  £n  esta 
situación,  la  conducta  de  la  Santa  Sede  es 
la  que  del^^r,  la  única  prudente,  atendi- 
das las  tMRiles  circunstancias.  Protestar' 
firmemente  contra  las  violencias;  oponerse^ 
alas  usurpaciones;  reclamar  la  enmienda- 
délos  abusos;  eiiigir  la  observancia  de  los 
tratados ;  todo  esto  con  suavidad  y  cordura, 
sin  exageraciones  de  ninguna  clase,  con  la 
dignidad  qne  cumple  al  gefe  de  la  Iglesia 
católica:  cuando  sobreviene  un  conflicto, 
tomar  la  actitud  que  corresponde,  pero  lue- 
go presentarse  á  negociaciones  que  conduz- 
can decorosamente  á  un  desenlace  pacífico; 
esto  es  lo  que  se  hace;  y  esto  es  lo  único 
que  se  puede  y  se  debe  hacer. 
La  Inglaterra  ofrece  menos  dificultades. 


pudiera  4^  debiera  s6r;  sus  cuestiones  son    El  gobierno  va. entrando* cada  dia  mas  en 
lassigpieiites:  Ahora  ^' en  este  momento,  I  las.  vias  de  tcAerancia;  la  posición  de  lo»' 
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edl¿líco8  ba  m^Qénáo  rou.cbo  en'  breves 
aAo«;.y  ftj  propia  tiempo  te  está  verífieap- 
4o  una  reaeoion  en  «entUio  católico  qw 
arrastra  eti  pos  de  sí  á  hombres  muy  distin- 
guidos. La  conducta  de  la  corle  de  Roma 
en  semejantes  circunstancias,  está  indica- 
da por  la  niisma  naturaleza  de  las  cosas.  No 
poner  ningún  obstáculo  á  este  movimiento, 
)  favorecerle  por  medios  suaves  ;  conservar 
buenas  relaciones  con  el  gobierno  inglés; 
guardarse  de  herir  la  susceptibilidad  de 
Oq^uella  nación  p'ara  que  acaben  de  estin- 
guirse  sus  antiguas  preocupaciones  contra  el 
Papa,  ysedesvai)ezopn  sus  errores  respecto  á 
Ipsdoctrina?  católicas.  No  creemos  que  se 
deba  seg^iir,  ni  so  siga  etra  conducta* 

Los  restos  d^l  espíritu  volleriano/el  ar- 
dor de  las  éíscusiones  políticas,  y  la  in- 
eesante  lucha -de  los  partidos  que  se  dis- 
putan el  mando,  hacen  que  la  Francia  se 
encuentre  en  una  situación  especial,  diG- 
ojl,  y  hasta  peligrosa,  si  no  se  procediese 
oon  mucho  tiento^  En  fton^a  se  ha  c(mio- 
oído  esta  \eri^¿i,  y  la  eondiucta  de  la  San- 
ta Síáde  respecto  á  la  Fraúcia  h^  sido  un 
modelo; de  oordura  y  dé  pi^eytsí[^  Sin  du- 
do los  intereses  ó  las  preoci^lRioneft  de 
e«te  ó  de  aquél  partido,  habrán  echado  de 
i)[)eno$  en  eatas:  ú  otrasr  circunstancias»  ora 
un  taíito  de~severida(j,  i^ú  un  poco  de  con* 
desieenrdencin;  pero  en  la  realidad^  ¿quién 
hfl  tenido  rasen,  quiéh  ha  éomprendido 
mejo^  la  terdadera  situación  de  las.  cosas? 
l^n  seniejantes  materias  es  pl^eciso  ate&érse 
á  los  resultados;  estos  indican  cen  seguridad 
si  la  i^nducta  \\^  sido  acertada.  Ahora 
bien:  en  el  estado  de  Ida  ideas  en  Francia, 
en  la  situación  poKtica  dé  aquel  gobiefno, 
en  sus  relacio/ies  con  las  demás  potencias, 
¿era  poisíble  s^uir  una  conducta  qué  pto- 
dujese  mas  buenos *efeélos^  que  evitase  mas 
oonflicloA^  y  ateuOa^  maa  4d$  que  níx  se  i 


hap  podido  eviltarf  Rofba  uo^hA^eividafeK 
guir  el  impulso  qiueie  querían  comuniíMivi 
las    idea/i    éxa^radamente  deiiiocFáticás« 
no  se  ha  dejado  alucinar  cen  ti  halagúejío 
emblema  de  alianza  de  la  libertad  cojí  la 
religión.  ¿Queréis  saber  si  Renta  ba  jobrada^ 
con  prudencia?  niírad  e)  abismo  eo  que  bi 
caido  el  apóstol  de  aquellas  doctffiíiaa,  d 
malogrado.  Lamennaie».  En  époi^iciob   cod. 
el  principio  exageradamente  djennocrática, 
hallaba  Roma    el  pi'incipio.  moéárqnieo. 
Tampoco  se  ha  dejado  alucinar  oon  éL em- 
blema de  alianza  de  la  legitimidad  con  ta 
religión:  ¿queréis  saber  si  la  condueta  .de 
Roma  hasido  prudente?  Conaiderar lo  4]«e. 
habria  sucedido  si  el  PontíTiee  buhíese  lm«^ 
tado  con  deJQen  al  monarca  dé  Julio;   ai 
hubiese  manifestlido  imprudenttfs  simpatías 
por  el  triunfo  de  la  faiiiitía  deéterrada;  'si. 
hubiese  dado  pretestoá  á  creer.  quO'loá  le- 
gitimisliis  Tranceos  tenran    ¡efii  Roma  bu. 
punto  de  apoyo,  El  resultado  natiiraibuliie!- 
ra  sido  persecuciones  reügioAs jo^Ftancíft^ 
la  propaganda  revolucionaria  trattorjiando 
la  Italia,  y  qtii^ás  gravísimOb  eonAiéloa  en 
toda  Europa,  ¿y  para  qjtié?  Para  no.lograr 
nada  satisfactorio,  antes  bien  ^empeorar.kk 
situación  de  la  Francia,  sin  ninguna  Veata^. 
ja  para  la  dinastía  y  el  partido  que  sein?* 
tentaba,  favorecer.  .      * 

^  Esta  reseña  general  aos  oondAcealjesal*. 
lado  qüe4ndicábam0s  al  principia  i  ^el  am: 
ticulo:  la  oonducta  ;de  Roma  es  en  las  aó« 
tuales  eiccunstaacias  sobreibanAra  pruden-* 
te;  es  la  únicaquepjuede  y  deb>e  ser  fe^eispeíQf : 
tp  de  laRu9Í0>ld  Polonia, ios ^bJSernosj^rpr. 
testantes  de  Alemania^  la  Ingtílwrújl» 
Francia,  y  por  consigo iente  se  puede  aonjéh; 
I  turar  que  se  pr^c.edéráeQ  el  ppnltifiixidií^^;; 
Pío  IX,  comFo  Sé  ha.  propedida  bq  él  dé  fyr^. 
gorio  XVI.  Ealta  eKa}i|]naraiida!yér¡6iMí:k 
nüsipQ  OCHA  relaeiop.  a):AuMtria^¿)kS9féfia»i 
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y  también  entrar  en  alganas  consideraciones 
s'bbre  la  situación  política  del  gobierno  pon- 
tificio en  lo  interiordesus  estados.  En  nin- 
guno de  estos  puntos  creemos  ^ueseverifi- 
<iuen  notables  mudanzas,  ni  que  el  nuevo 


CSRMItOA. 


Con  la  publicación  de  la  división  de  los  549  dis- 
tritos electorales,  ha  dado  él  gobierno  de  España  el 


Pontífice  se  desvíe  mucho  de  la  línea  4e  I  pi*imer  paseen  los  trabajos  preparatorios  para  las 


condXicta  seguida  por  su  antecesor.  En  favor 
de  ésta  opinión  hay  graves  razones  que  me- 
recen ser  espuestas  con  alguna  mayor  lati- 
tud de  loque  consienten  los  límites  de  este 
artículo;  si  la  importancia  y  urgencia  délas 
disQusiones  políticas  no  nos  lo  impiden,  de- 
dicaremos otros  artículos  al  examen  de  estas 
cuestiones.  Según  todas  las  noticias,  el  nue- 
vo Pontífice  es  hombre  de  cualidades  rele^ 
yantes,  y  sobre  todo  se  distingue  por  laprin- 
pipal,  que  en  el  pontificado  vale  por  mu- 
chas, y  1)0  se  reemplaza  con  ninguna  otra, 
una  virtud  eminente;  esperemos  que  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia  no  será  menos  atina- 
do y  feliz  que  su  antecesor  Gregorio  XVI. 


ELOIITS 


POR 


D.  MIME  BAURES. 


K 


Agotada  en  pocos  meses  la  primera  ed 
cíon  de  esta  obra,  se  ha  hecho,  la  segunda 
en  la  mísma.forma  y  carácter  de  letra  que  la 
anterior.  Se  vende  en  la  librería  de  Rodrí- 
jguez,  calle  de  Carretas,  á  20  rs. 


elecciones,  que  se  han  de  verificar  con  arreglo  á  la 
nueva  ley;  y  sin  embargo  de  que  la  rectificación  de 
inclusión  y  esclusion  en  las  listas  no  concluirá  dé- 
finitivamente  hasta,  el  15  de  noviembre,  los  parti- 
dos sedisponen  ya á  entrar  en  la  lucha.  La  anima- 
cion  «eré  mayor  tan  pronto  como  se  publique  la 
lista  de  los  pueblos  comprendidos  en  cada  distrito 
cuya  noticia  se  insertará  en  los  Boletines  oficiales 
de  cada  provincia. 

El  dia  i .!"  del  actual  han  sido  disueltos  los  bata- 
llones de  'milicias  provinciales.  El  ministro  de  la 
Guerra,  en  la  esposicion  que  precede  al  decreto, 
funda  esta  determinación  en  su  deseo  de  conciliar 
las  económias  con  las  atenciones  precisas  del  Esta- 
do. El  ejército '  permanente  debe  componerse  de 
95,6S6  hombres;  en  la  actualidad  no  tenia  mas  que* 
76,^35.  Los  47  batallones  de  milicias  provinciales- 
constaban  dé  Í9,9i0  soldados.  El  modo  de  comple- 
tar ^1  ejército  permanente  y  de  disolver  el  de  re- 
serva era  ,  en  concepto  del  ministro,  incorporar 
este  á  aquel  quedando  el  primero  completo.  Asi  se 
ha  hecho,  quedando  los  cuadros  de  los  batallones  en 
situación  de  provincia  para  dedicarse  á  la  forma- 
ción del  de  reserva.  La  ejecución  de  esta  medida 
ha  sido  en  toda  Espa&a  en  un  mismo  día  (el  i.« 
de  julio),  para  lo  cual  se  hablan  dtctadaeon  anti- 
cipación las  oportunas  instrucciones. 

Las  provincias  continúan  tranquilas.  La  emigra- 
ción á  Argel  qtie  se  notaba  en  las  de  Alicante^ 
Murcia  y  Palma  á  consecuencia  de  las  estraordina- 
rias  sequías  que  les  han  afligido  durante  algiin  tiem» 
po,  ha  cesado  con  las  lluvias  delos.meses  anteriores:: 
así  como  en  algunos  pueblos  de  Aragón  y  Castilla 
han  causada  la  ruina  de  lAtichos  labradores  las. 
horrorosíis  tormentas. 

En  todos  los  pueblos  han  enmplfde  con  la  orden 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  celebrando  hon- 
ras por  el  alma  del  Pontífice  difunto  Gregorio  XVl^ 
con  la  suntuosidad  proporcionada  á  Iibcaiegoria 
de  cada  iglesia^  El  diá  i  .^  se  celebraron  en  la  igle- 
sia de  la  Encarnación  de  Madrid  con  asístenciat 
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de  la  Reiua  Madrejp  ^^  .^Í^R^we  prelados  ;  y  el 
día  6  sé  verificaron  con  regio  aparato  eo  la  iglesia 
pontificia  de  italianos.  Prelados,  grandes  de  Espa- 
ña, diplomáticos,  ex-m¡nistros,  generales,  y  otras 
personáis  distinguidas  acudieron  á  la  invitación  que 
el  ^r.  Rector  de  esta  iglesia  bizo  ennombre  de  los 
gobernadores  y  gefes  del  establecimiento  el  con- 
de de  Bresson,  el  principe  de  Carrni,  el  conde  de 
Marnix,  y  el  conde  de  GiraFdelIi. 


Cada  dia  es  más  critico  el  estado  de  PontugaL 
El  gobierno  cede  á  las  multiplicadas  exigencias  de 
la  revolución ;  los  revolucionarlos  cometen  lo^  es« 
cesos  consiguientes  á  las  conmociones  populares; 
lo6  cübr^listas  combinan  iinriga&  para  volver  al 
mando;  los  monárquicos  levantan  la  bandera  de 
D,  Miguel  y  amenazan  al  trono  de  Dona  María  de 
la  Gloria :fól  es  la  situación  de  aquel  país:  debili- 
dad en  el  gobierno ,  anarquía  ^n  la  sociedad. 

En  las  principales  ciudades  los  motines  se  repi- 
ten cada  semana.  Unas  veces  sirve  de  pretesto  la 
arbitrariedad  del  gobernador  civil,  otras  la  opinión 
de  losgefes  del  ejército,  otras  la  falta  de  acción  de 
los  ministros ,  otras  el  deseo  de  organizar  la  mi^ 
licia. 

En  Oporto  «se  temía  una  contrarevolucion.  El 
pueblo  se  reunió  para  resistirla  ,  y  las  autoridades 
tomaron  providencias  para  conservar  la  tranquili* 
dad.  £1  gobernador  civil  mandó  bojo  sii  responso- 
bilidad  qae  el  mismo  día  13  quedase  fyrmada  la 
milicia  nacional «  para  lo  cual  facilitó  todas  las  ar-^ 
mas  y  municiones  necesarias.  Y  de  acuerdo  con  el 
gobierno  dispuso  que  el  batallón  de  línea  núme- 
ro <6»  ú  quien  miraban  los  revolucionarios  con  no- 
table disgusto ,  marchase  á  Lisboa  para  no  escitur 
los  furores  del  pueblo.  Peroá  su  llegada  á  la  capi- 
tal en  la  tarde  del  16  pasaron  á  realidades  lo  que 
en  Opor;io  solo  fueron  remores.  Grupos  de  gente 
del  pueblo  esperaban  en  las  calles  por  donde  ha- 
bla de  pasar ,  y  tan  pronto  como  le  divisaron  die- 
ron principio  los  insultos  y  los  atropellos.  El  conde 
Das- Antas  qne  salió  á  recibir  el  batallón  quiso  evi- 
tar un  conflicto,  pero  áél  llegaban  también  los  in- 
sultos y  laj  piedras  destinadas  á  los  soldados. 

La  odiosa  prevención  con  que  el  pueblo  mira  al 
ejército » la  utiliza  el  partido  cabraKsta  para  escítar 


tí  e¿te  en  contra  de  la  rpyoluclqn  •,  y  no  escasean 
los  avisos  que  con  este  On  dirigen^á  oficiales  y  sal- 
dados previniéndoles  asechanzas  reales  ó  supuestas. 
De  este  modo  han  conseguido  que  el  ejército,  en  su 
mayoiía,  se  declare  enemigo  de  la  revolución  ,  y 
que  si  no  se  insurrecciona  como  ha  hecho  en  Bra- 
gánzaeinúméro5,  al  gritode  f  viva  la  carta  pura,» 
al  menos  por  ahora  permanezca  en  espectativa  4Íe 
los  sucesos  para  arreglar  sii  conducta.  ' 

Los  revolucionarios  por  su  parte  no  cuidan  de 
ocultar  sus  resentimientos  con  la  tropa,  y  parti- 
culapmente  coa  losgefes;  y  en  las  plazas ,  en  lá 
preiísa  ó  c"  las  juntas  siguen  levantando  su  voz 
contra  determinadas  personas  pidiendo  la  separa- 
ción de  todas  las  que  no  les  merecen  confianza.  6t 
gobierno  se  apresura  b  complacer  -á  los  petidona-t 
riofi,  y  el  peiiódicoofidar llena  diariamente  sus  co: 
lumnas  con  decretos  de  íiesliluciqnes. 

Montealegie  y  Forey  han  sido  los  primeros  pue- 
blos pronunciados  en  ñivor  de  D.  Miguel.  Los  au- 
toridades rcspeciivas  tuvieron  que  huir  ^  y  los  su- 
f)ler*idos  las  reemplazaron  con  un  ayunuimiento 
que  era  al  mismo  tiempo  junta  de  gobierno.  Su 
programa  es:  «Miguel  I,— Regencia  interina  de  su 
hermana  la  infanta  Doíia  Isabel.»  Los  de  Monleale- 
gre  fueron  batidos  .por  la  tropa  de  Chaves;  pero  se 
reorganizaron  en  breve  é  hicieron  pronunciar  al- 
gunos otros  pueblos  déla  provincia* 

El  desórden^ue  hay  en  los  diferentes  partidos  en- 
tre si,  se  hu  comunfcado  al  revolucionario.  La  jun- 
ta de  SaritureH  quiso  disolverse,  pero  el  pueblo  se 
opuso.  IPl  presidente,  fue  Insultado  y  amenazado, 
y  uno  de  los  vocales  tuvo  que  huir.  El  gobierno 
ha  mandado  que  esta  junta  permanezca  constituida 
como  auxiliar;  y  el  presidente  reclama  algún  cuer- 
po dé  ejército,  si  ha  de  ser  él  responsable  déla  tran- 
quilidad pública. 

Las  fuerzas  organizadas  por  esla  ^untaí7  la  de 
Villareal,  Coimbra  y  Guarda,  prometen  sostener- 
se armadas  mientras  no  se  forme  la  milicia  ftticio- 
nah  compuesta  de  proletarios.  El  temor  que.  el 
ejército  inspira  á  la  revolución  y  el  deseo  de 
acabar  con  él,  c;msa  este  furor  por  milicia  que 
se  vé  en  las  cindades.  pronunciadas. 

En  Lisboa  hubo  el  dia  19  nuevos  desórdenes. 
Comenzó  el  motin.con  viva^  á.  la  Consütucion* 
de  1S20  y  á  la  milicia  nacional.  El  conde  Das-An- 
tas se  presentó,  habló  álos  amotinados,  y  les  pro- 
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'sieiiala  realízacioa  de  sus  deseos.  Le  obligaron  á 
ir  ú  casa  del  duque  de  Pakneila,  quien  d\io  que  el 
día  siguiente  se  publicirin  el  reglamento;  mns  la 
eomislon  no  lo  hnbía  terminado,  y  dsi  se  dijo  en 
el  periódico  oficial.  Con  este  motivo,  volvieron  á 
reunií'se  los  alborotadores,  renovaron  los  insultos 
á  Das-Antas,  quien  dio  órdenes  á  la  guarnición  y  á 
la'guardia  municipal  para  que  estuviesen  dispues- 
tas para  el  primer  aviso.  Algunos  revolucionarios 
que  tienen  mucho  prestigio  con  el  pueblo,  pudia*on 
calmar  aquella  efervescencia  y  propusieron  que 
todo  se  hiciese  por  medios  paeífícós.  Hln  efecto, 
pombráron  nna  comisión  para  que  exigiera  del 
4uqoe  de  Palmella  compromiso  formal  de  que 
se  organizase  la  milicia.  El  pfesidenie  del  consejo 
de  ministros  asi  lo  prometió,  diciéndoles  confía- 
sen  en  el  deseo  que  tenia  de  ngradar  al  pue- 
blo que  le  ha  elevado  al  poder.  Con  esta  contesta-, 
cioiiilas  turbas  accedí  M'on  á  las  súplicas  del  pri- 
mer ministro,  disolviéndose  tranquilamente. 

ínterin  terminaba  sus  trabajos  la  comisión  de 
milicia  nacional,  el  gobierno  se  ha  apresurado  á 
dictar  las  dísposidon(?s  pedidas  por  las  juntas.  Ha 
,  derogado  la  ley  que  señala  los  trámites  que  se 
han  de  seguir,  y  los  castigos  que  se  hau  de  impo- 
ner á  los  rebeldes  y  sediciosos:  ha  mandado  sean' 
puestos  en  libertad,  sin -forma  de  juicio,  los  presos 
poridesórdenes  en  laselecciones  pasadas,  y  cada  día 
decreta  la  traslación  de  un  punto  á  otro  de  capUa* 
les  de  provincia  ó  de  partido,  según  lor  exigen  in- 
tereses individuales. 

La  organización  de  la  milicia  principió  simultá'- 
neamente  én  todo  el  pais,  tan  pronto  como  se  pu- 
blicaron los  reglamentos.'  El  gobierno  y  la  revolu- 
ción se  apresuraron  á. plantearla  con  el  fin  de  te- 
ner una  fuerza  que  resistí  las  tentativas  del  ejér- 
cito. Pero  en  los  pocos  dias  qiM5  cuenta  de  existen- 
cia esta  institución,  según  dice  un  periódico  de 
aquel  pais,  ocupa  mas  al  gobernador  civil  y  al  ge- 
neral de  Opof  10  que  todos  los  patriotas  armados 
del  Miño. 

'  Algunas  juntos  piden  que  se  rebaje  la  contribu- 
ción que  han  de  pagar  para  ser  milicianos;  otros 
piden  que  no  haya  contribución  con  este  obje- 
to: bien  que  erespíntu.  de  los  sublevados  es 
que  en  general  no  se  pague  ningiin  tributo.  cSi 
quieren  obligarnos,  dicen,  á  pagar  para^  sostener 
la  Constitución,  echaremos  ab:^o  la  Gonsiítucioii.  > 


Pero  lo  mas  alarmante  son  los  esceso^  que  bajo; 
cualquier  escusa  cometeu  los  revoluciott^^rios.  No 
se  limitan  ya  cotnocn  Lisboa  á  insultar  á  la  es|)osa 
del  primer  ministro,  la  duquesa  de  Palmella,  y  ha- 
.cerina  bajar  de  su  carruaje,  «porque  una  duquesa  es 
una  mnger  como  las  demás,  y  como  ellas  debe  ir  á 
pic;>  en  los  pueblos  toma  un  carácter  demasiado 
grave.  En  Vicen  acometen  en  medio  del  día  y  con 
puñal  en  mano  á  los  de  opiniones  contrarias,  y 
si  el  gobernador  trata  de  interponer  su  autoridad, 
es  au>onazado  con  ser  depuesto.  En  Aveiro  in$ul* 
tan^  roban  y  maltratan  á  personas  indefensas*  En 
un  pueblo  del  concejo  de  ¥c\ra  fueron  á  casa  del, 
regidor  en  busca  de  armas:  viendo  defraudadas 
sus  esperanzas ,  se  vengaron  en  un  hijo  de  este 
disparándole  uti  tiro  que  le  quitó  la  vida.  En  Lou- 
res  acudieron  á  casa  de  un  ex-regidor  j  no  lo  ha- 
llaron pero  esljba  su  esposa.  La  hicieron  poner- 
se de  rodillas^  y  pedirles  pOrdon  de  supuestas  ofen- 
sas, y  acto  continuo  un  iii*o  de  pistola  despeda^íó 
su  cráneo;  y  como  si  no  basta i*a  dispararon  contra, 
aquel  cadaver^ilgunas  otras  ai-mas. 

En  Oporto  la  milicia  insulta  y  hiere  en  medio  de 
la  calle  á  soldados  desarmados;  y  en  Coimbra  uno 
de  los  batallones  populares  no  queriendo  dejar 
los  armas,  entró  en  pelea  con  la  milida  :  entre 
otras  desgracias  se  cuenta  la  de  haber  perdido  un 
ojo  el  comandimte  de  n;ttionaies  á  consecuencia  de 
un  tiro. 

Algún  periódico,  nó  obstante  tantos  desórdenes, 
escita  mas  y^  mas  á  la  revolución  en  contra  del 
gobierno,  que  es  el  blanco  de  sus  insultos.  * 

B.G.dehsS. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores* 
sobre  el  siguiente  notable  artículo  que  ha  pu- 
blicado el  Popular  del  30  de  junio  próximo  pa- 
sado : 

CUESTIÓN  DE  MATRIMONIO. 

CÓMO  ^P    OEBE  TRATAR. 

Observaremos  que  una  cuestioa  la»  impor- 
tante, como  que  á  ella  va  unido  en  gran  u^aaera 
el  porvenir  de  España  y  de  las  institución^  qu^ 


tí& 


Vá  rigen,  fio  ha  8Ído  hasta  aqui  tratada  del  modo 
mas  coDTenien  le  Jo  mismo  por  la  prensa  perió* 
dica  nacionaí,  como  por  la  eslrahgera  y  basla  en 
sus  parlamentas. 

La  cuestión  del  malrimonio  de  S.  M.  no  há 
salido  de  un  odioso  y  meíquino  círculo  de  re- 
criminaciones y  supuestos  mas  ó  menos  inexac- 
tos en  odio  á  los  partidos  polílicos  y  á  i)ersoVias 
determinadas.  Cada  cual  ha  creído  sorprender,  ó 
lo  ha  fingido,  en  su  adversario  político  ciertas 
miras  de  interés  privado  6  de  escluíivismo  cul- 
pable, y  lomando  de  aquí  la  base  de  su  razona- 
miento, no  ha  juzgado  necesitarse  mas  para 
persuadir  á  los  suyos  de  la  esceléncia  de  su  pre- 
dilección. 

Una  escepcion  nos  ofrece. solamente  el  parti- 
do carlisla.  La  candidatura  del  conde  de  Mon- 
temolin  se  ha  defendido  por  la  prensa  de  su  par- 
tido con  todas  las  razones  de  alta  política  y  de 
conveniencia  publica  que  pueden  alegarse.  Hay 
mas :  el  partido  carlista  ha  sido  tan  lógico  y  ra- 
zonador en  estos  debates  que,  distraído  én  la 
defensa  de  su  causa,  apenas  la  de  sus  conten- 
dientes ó  contrarios  ha  recibido  [fbr  él  íuipug- 
naciones  serias.  No  ha  dejado  el  partido  liberal 
de  salir  al  frente  de  sus  contrarios,  y  en  esta  11 
sola  faz  de  la  cuestión  puede  decirse  que  estuvo 
algo concluyenfe ;  masa  la  verdad  ya  tanto, que 
por  no  fatigarse  demasiado  en  tal  pelea  ha  soli- 
do á  lo  mejor  salir  con  »in  redondo  es  imposible^ 
cortando  asi,  como  se  dice  vulgarmente ,  por  lo 
sano  el  hilo  de  su  discurso. 
•  Pero  entre  las  diversas  fracciones  en  que  está 
dividida  el  gran  partido  liberal ,  desde  el  mas 
constante  admirador  de  los  principios  monár- 
quicos hasta  el  mas  soberano  demócrata ,  sin 
temor  de  errar,  puede  decirse  que  no  han  lle- 
gado á  ver  en  los  candidatos  á  la  mano  de  la 
Reina  sino  la  clase  de  las  personas  que  apare- 
cieran apoyando  á  alguno  de  ello^,  pero  ni  sus 
cualidades ,  ni  mucho  menos  las  que  debiera  te- 
ner el  predilecto  m  pecíore  de  cada  uno.  A  lo 
menos  se  deduce  asi  de  los  debates  á  que  diera 
lugar  esta  cuestión  desde  que  el  ptiblico  la  hizo 
de  su  dominio. 

Influencias  estrangeras ,  contrarias  á  la  inde- 
pendencia y  nacionalidad  española;  interesados 
iines  de  personas  colocadas  en  alto  puesto  para 
poder  llevarlos  á  término;  héaqui  lo  que  jun- 
tamente con  diatribas  y  calificaciones  injuriosas 
bácit  algunos  príncipes ,  ha  constituido  el  cir« 
culo  tfliermiiiable  d^  ^ta  gran  cuestión,  y  su 
único  alimento. 


No  es  que  tengamos  en  tan  poca  esUrna  el 
amor  á  nuestra  patria  qu6  quisiéramos  hacer  ca- 
llar á  los  que  denunciasen  sugestiones  inconve- 
nientes de  poderes  estrangeros,  y  á  ellas  seopur 
siesen  cuanto  alto  pudieran;  no  que  tan  ¡men- 
guados fuéramos  que  nos  sujetáramos  á  cualquier 
influencia  interior,  ilegal  y  caprichosa;  no  tam- 
poco que  mirásemos  como  indiferente  y  como 
subalterno  las  cualidades  de  la  persona  que  hu- 
biese de  colocarse  al  lado  de  nuestra  Reina. 
Pero  la  cuestión  del  matrimonio  ¿lo  es  solo  de 
recriminaciopes,  de  abultados  y  negros  presen* 
timientos,  de^prematuras  y  quizá  infundada» 
quejas?  ¿  Está  resuelto  á  iavor  del  público  inte^ 
res  con  acusar  á  una  augusta  persona  de  tales 
intenciones,  á  un  gQbiemo  eslrangero  de  cuale^ 
otras,  y  á  un  partido  nacional  de  las  de  mas  allá? 
¿Puede  llegar  á  conducir  al  esclarecimiento  de 
lo  mas  provechoso  para  el  bienestar  de  la  Reina 
y  de  la  nación  una  alharaca  confusa  producto 
de  los  enojos  de  los.  partidos  entre  si  y  de  unas 
personas  con  otras? 

No,  mil  veces  no.  La  cuestión  llevada  i  este 
terreno  presenta  un  aspecto  mezquino,  y  la  cues* 
tion  es  de  muy  elevada  esfera  para  no  arrancarla 
de  ese  fango  despreciable  que  la  envuelve  y  le- 
vantarla á  donde  corresponde. , 

Ló  que  falta  saber  es  qué  persona  puede  lle- 
nar mas  estensamente  los  deseos  de  los  españo- 
les ,  hacer  mas  feliz  al  trono  y  procurar  la  paz 
mas  constante.  Sobre  lo  que  conviene  discnrrir, 
es  sobre  las  circunstancias  quedeben  adornar  al 
que  aspire  á  ser  esposo  de  la  Reina  y  las  qae 
reúnen  los  distintos  candidatos,  que  puedea* 
presentarse.  Lo  que  á  la  nación  interesa  es  co- 
nocer qué  elección  puede  ser  mas  ventajosa,  y 
de  qué  manera  pueden  por  medio  dé  ella  que-, 
dar  atendidos  los  intereses,  del  trono  y  de  la 
patria.  Pero  todo  sin  pasión,  sin  parcialidad, 
'en  bien  dé  los  españoles,  no,  en  odio  de  los 
partidos  ni  de  las  personas. 

Héaqui  loque  ha  sucedido  hasta  ahora  j 
por  qué  decíamos,  al  principio  de  estas  líneas 
que  la  cuestión  de  matrimonio  no  habia  sido 
tratada  del  modo  más  conveniente ;  y  ahora 
añadiremos  del  úiaico  Jeal,  nobl^  y  desintere- 
sado, del  único  que  puede  cojfiducir  á  que  se 
despierte  y  domine  al  fin  una  provechosa  inte- 
ligencia entre  los  diversos  partidos  y  entre  es- 
tos y  la  corona  para  terminárnoste  grave  asunto 
en  la  forma  mas  conducente  á  la  prosperidad 
nacional ,  que  asi  como  su  desdicha,  de  esta 
terminación  están  pendientes* 
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No  es^ardfeaiinf  gi'  oUIdátufo  los  pasados 
errores,  se  eoira  de  J)iieoa  fe  y  con  perseverante 
eékx'oa  :esle  camino.  Para  ello  tenemos  ya  afor- 
tiftiádiifñente  seguri^ladcs  preciosas  de  que  no 
ddbenftos  desentemleruos  y  qifó  no  han  sido  en 
verdafl  el  peor  frulo  de  la  errada  marcha  que 
heúloéliepbrado..  El  trono  deüuestr^  Reina  tan 
idenlSicado  con  .el.  pueblo  liberal,  no  puede 
menos  de  aiendek*  sus  razonables  votos,  asi 
como  estos,  votos  na  pueden ,  porque  no  deben, 
ser  otros  que  los  que  al  mayor  lustre  y  bienes- 
tar del  trono  como  á  la  felicidad  de  la  nación 
vayan  dirigidos.' ^^ 

¿Y  por  qué  «n  ocasión  de  acontecimiento 
tan  grande  y  tan  solemne  para  España  y  para 
los  españples^  hemos  de  mostrarnos  no  menos 
francos  y  leaTes  que  en  supremos  momentos  se 
mostraj:on  nuestros  ascendientes?  ¿Por  qué  ha 
dcconiarseel  matrimonio  de  nuestra  idolatrada 
Isabel  en  el  número  de  las  apasionadas  y  mi- 
serables cuestiones  q*)e  traen  divididas  á  las 
fracciones  políticas? 

No  queremos  decir  que  antes  de  que  llegue 
é  tm  término  etie  asunto ;  vayan  los  nnos  á  afl- 
Irsfrse  ciegamente  en  las  filas  de  los  otros,  y 
(foe  la  inteligencia  qíie  pretendamos  reine,  sea 
una  capitulación  prematura  de  los  mas  ó  de  los 
que  en  menor  niiniero  fueren;  deseamos,  sí,  y 
4tiedéconsTgf(adocomónnestra persuasión  ínfima 
ynormá'denuestro  proceder,  que  h  importante 
cuestfo*  del  matrimonio  de  S.  M.  se  discuta  deé- 
apasibnadamenle,  despojada  de  las  enemista- 
des qtieiirraden  las  dema«  enestiones  polfCica^, 
y  que  en  lugar  d'e  cdesiion  dé  partido  se  consi^ 
dere  como  paramente  nacional. 

Y  finalmente^  ese  eáipeño  que  muestran  los 
oposicionistas  porque  la  cuestión  matrimonial 
se  aplace,  sin  duda  pisíra  que  no  se  resuelva 
basta  qtie  elevados  ellos  ai  poder  lo  hagan  por 
sí,  debe  convertirse  si  no  es  parcial  y  apasio* 
nado,  en  otro  mas  provechoso  empeño;  el 
deüñstrai^  á  los  que  gobiernan  y  al  pais  tam- 
bién á  fin  dé  'qiie  la  efeceion  resulte  lo  mas 
acfertada  posible  y  sea  recibida  con  confianza  y 
a)|^lauso  pOr  la  géneralídaíd  de  los  españoles. 


La  Gaceta  del  dia  27  ha  publicado  el  si- 
giii«nte  d«cofñenlo : 

',  .      MINISTERIO    DE   ESTADO. 

'fin  é]:dia!dD  agfer^  ypor  iln  eorie#  jeetiaoffdi^ 


nEano.K|oejftali<^.die.Boiñft  d  17  diel  corriente,  se 
han  recibido  despachos  del  ministro  de  S.  M.en 
aquella  corte,  <;onfírmando  la  noticia  que  con 
igual  fecha  y  por  paKe'  telegráfico  trasmitid  al 
gobierno,  anunciando  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice. Esta  tuyo  lugar  en  el  escrutinio  del  dia 
anterior  poi;  la  t^rde,  recayendo  en  el  Emmo.  car- 
denal arzobispo  de  Imola  Juan  María  Mastai 
Ferreti,  natural  de  Smigaglia,  dé  edad  de  54 
años.  El  nuevo  Papa  há  tomado  el  nombre  de 
Pío  IX- 


DÓGUaiENTOS  OFICIALES. 


mSlKTBniO  DE.  LA  fi0BE&MACIO2<  DB  LA  PENÍNSULA. 


Estado  qué  determina  losjdistritos  correspon- 
dientes a  cada  provincia,  con  arreglo  á  los 
títulos  .1.!"  y.  2."*.  de  la  ley  de  iSliie  marzo 
último  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortés'. 


(Gonclaslon). 


PROVINCIAS. 


DiSnUTOS  ELECTORALES. 


Población 
.    de 
cada  lino. 


Soria.        1.  ®  Soria 54,439 

5.         2.^  Almazan. 27,745 

S;  ;=*  Burgo  de  Osma.. .  26,283 

Tarragona,    f.  ^  Tarragona 3i,3i3 

7;          2.^  Falseí i....  32,840 

"     5:  ®  Gandesa.. 51,383 

•             4*.  ^  Montblaneh 24,658 

:    8.^Reus :....:  50,650 

6.®  Tortosa 34,645 

:;  ;7;^;v¿ru; ^9,^64 

Teruel»      1,  ®  Teruel ; . . . .  35^4W 

:ft  ..,.%?, yaWemobles 53,88^1 
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Toledo. 
8. 


Valencia. 
15. 


Valladolid. 
5. 


Vizcaya: 
3.  • 


Zamora. 
5. 


5.*  AleaBlí.........  Z»,if» 

4.  ®  Mo&talban 32^2 

5.  *  Alb^rracin 39,600 

6.  *  Mora 33,546 

1.  ®  Toledo.  : 33,172 

2. «  lilescas 33,902 

3.  ■=-  Torrijw 32,756 

4. »  Talavera 32,500 

5.  *  Puente  del  Arzo- 
bispo   53,24.1 

6.  ®  Navahermosa 31^^78 

7.  *  Lillo 36,534 

8.  ®  Madridejos 34,359 


1.  '^  De  la  capital  (cuar- 
tel de  Serranos) 

2.  ®  De  ídem  (cuartel  de 
S,  .Viceol^.  í  ....... . 

3.^  De  idi  (cuartel  ilél 
Mar)...- 

4.  ®  Murviedro 

5.  ®  Liria. 

6.  *  Chiva 

7.  ®  Eiíguera.- ....... 

8.®  Jáliva. 

9.  ®  Onteniente 

10.  Gandía '. 

11.  Aleira *. . 

12.  Sueca. 

13.  CbeU'a 

1.  •  Valladolid 

2.  ^  Mota  del  Marqués.. 

3.  ®  Medina  del  Caaipo. 

4.«  Peñafiel . ; . .- 

5.  ®  Rioseco 


1.®  Bilbao... 
2..®  Darango. 
3.®  Guernica. 


l;®-2amora. .'. 

2:,®  Alcaflices^;' 

5.®  Benavente 

4:  ®-  Puebla    de  Sana- 

•  •  bria.. ......; 

5.  ®  Toro, ......... . 


36,291 
35,974 

55,688 

54,978 

36,171 

54,778 

334)32  J 

35,796 

57,805 

33,529 

35,155 

21,918 

50,611 

• 

28,515 

34,694 

;M,791 

27,-197- 

57,540 

48,518 
52,417 
50,875 

31,900 
51,906 
5Í,899 

51,894 
51,921 


2.®  Dtt  Ídem  (Lt  Lon-  ■ 

j«) 34,272 

'  5,  ®  Almuriia 35,786 

4.  o  Belchite 34,428 

5.  o  Borja 34,280 

6.  o  Calatayud 34,417 

7.®  Caspe S3,4«i 

.  a®  Daroca 54,a<» 

0.  ®  Eger  de  ios  Caba- 
lleras.   55.424 

Total. 349 

Aprobado  por  S.  M.^^Pidal. 

NOTA.  El  pormenor  de  los  distritos  se  re- 
mite á  los  gafes  políticos  respectivos  para  su  pu- 
blicación en  el  Boletin  oficial  de  cada  provincia. 


CIRCULAR. 


Zaragoaa.     1*  ^  Dé  h  capital  (La  MU  * 
9.  sérioordia. .  •  ; 95,889 


Aprobada  la '  división  de  las  provincias  4el 
reino  en  distritos  electorales  con  la  designa- 
ción de  la  cabeza  de  cada  uno^y  formadas  las 
listas  electorales  en  cumplimiento  de  las  circnla- 
res  de  5  y  8  de  mayo  último,  corresponde  pro- 
ceder á  las  direrenles  operaciones  y  actos  hasta 
su  nllimacion  prescritos  en  el  título^»*"  de  la 
ley  de  i 8  de  marzo  de  este  año.  Para  que  co- 
miencen y  se  continúen  sin  interrupción ,  el  go- 
bierno de  S.  M.  ha  acordado  designar  los  15 
primeros  dias  del  próximo  jtijio,  en  los  que  se 
publicarán  las  listas  res|)ectivas  á  cada  distrito 
^n  todos  los  pueblos  de  su  comprensión.  En  su 
consecui'nci^  dispondrá  Y.  S.  su  publicación;  y 
para  los  trámites  ulteriores  previenidos  en  los  ar- 
tículos 25t  al' 55  de  la  ley ,  se  señalan  y  hará 
V.  S.  se  guarden  los  términos  y  plazos  equiva- 
leiiles  á  los  establecidos  para  la  rectificación  or- 
dinaria bienal,,  de  modo  que  hasta  51  de  julio, 
recibirá  V.  S.  las  r^clamaciopes;  en  los  15  dias 
primeros  de  agosto  publicará  en  el  Bol^iin  ofi- 
cial la  relación  de  las  personas  cuya  esclusion 
se  hubiese  solicitado;  hasta  el  8  de  setiembre  ad- 
mitirá las  ifistancias  que  estos  individuos  pre- 
sentan para  sostener  su  dere,cho,  y  para  el  l.^de 
octtibi'e,  oyendo  al  conéejo  provincial,  resolverá 
todas  las  reclamaciones  é  instancias,  y  ;baiiá:  im- 
primir las  listas  de  segunda  rectificación,  publi- 
cando las  de  cada  distrito  én  los  pueblos  que  le 
compooeow  Coando  la  aqdienda  del  terntwio. 


429 


con  motivo  de  los  recursos  qoe  áenUo  de  lo8 
primeros  15  d¡a&  de  octubre  se  ioterpongan^  re- 
ckioie  los  espedientes  originales ,  los  remitirá 
V.  S.  á  correo  vndto  sin  demora,  para  que  pue- 
dan resoWer§e  y  devoherse  á  V.  S.  en  los  últi- 
mos 15  días  del  mi^mo  octubre;  y  V.  S*,  hacien- 
do :las  rectificaciones  á  que  den  lugar  las  sen- 
tencias, declarará  ultimadas  las  listas  electorales 
el  15  de  noviembre,  dando  cuenta  á  este  mi- 
nisterÍQ  con  ejemplares. 

S.  M., tomando  en  cuenta  la  gravedad  de  es-r 
tos  actos,  se  ba  servido  mandar  prevenga  á  V.  S. 
que  procure  esmeradamente  que  se  ejecuten  de 
manera  que  en  las  listas  resulten  comprendidos 
todos  los  individuos  á  quienes  la  ley  concede  d 
derecho  electoral,  y  que  no  omita  diligencia  para 
evitar  que  en  fraude  de  sus  disposiciones  f^e- 
otorgue  ó  deniegue  su  ejercicio  indebidamenle. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inleij* 
gencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  junio  de  1846.::=Pi- 
dal.3s=$eñor  gefe  político  de,«é 


,    Sección  de  instrucción  pública. 

ESPOSICION  A   S.  M. 

Séñora.=Porel  título  3.**, sección  3/  del  real 
decreto  de  17  dé  setiembre  del  año  próximo 
pasada  se  manda  pensionar  en  esta  corte  el 
conveniente  número  de  jóvenes  para  qíie,  per-  || 
feccionándose  en  las  ciencias,  se  puedan,  dotar 
los  instilqtos  de  profesores  idóneos,  ^ste  bené- 
fico pensamiento ,  cuyos' ventajosos  resultados 
en  favor  de  la  enseñanza  no  son  de  modo  alguno 
dudosos,  ofrece  en  su  ejecución  no  pequeñas 
dificultades  si  ha  de  plantearse  de  tal  manera 
que  corresponda  exactamente  á  las  esperanzas 
•que  en  él  pueden  fundarse,  por  cuanto  seria 
forzoso Jbácer  cuantiosos  gastos  que  los  fondos 
de  instrucción  .públi«a  no  se  hallan  en  estado 
de  sufragar  por  ahora.  Para  evitar  este  inconve- 
niente, y  facilitar  en  parte  la  ejecución  de  lo' 
dispuesto  en  el  referido  título  S."",  el  ministro 
que  suscribe  ha  concebido  el  único  medio,  que 
en  su  concepto  puede  conducir  en  el  día  al  ob- 
jeto apetecido. 

La  escuela  normal  central  para  maestros  de 
instruccioa  primaria  no  pecesita  en  la  actualidad 


contener  el  número  de  39  alumnos  internos  que 
le  está  señalado,  porque  con  los  maestros  for- 
mados en  ella  se  ha  provisto  la  enseñanza  de 
esta  clase  en  las  provincias.  Reduciendo  pues 
á  20  el  número  de  aquellos *para  cubrir  las  bajas 
naturales,  resultarán  10  vacantes,  que  pueden 
destinarse  á  otros  tantos  jóvenes  dedicados  al 
estudio  de  las  ciencias  fisico-matemáticas  y  na-' 
tárales;  y  agregándoles'^  otros  10  ajunmos  desti- 
nados al  propio  objeto  y  con  igual  coosignacioí^ 
que  la  señalada  á  los  alumnos  de  la  escuela  nor- 
mal, se  logrará,  con  sobrada  economía  en;los 
gastos,  educar  á  20  .jóvenes  para  servir  con 
ventajas  la  carrera  del  profesorado. 

Cu  consecuencia  de  todo  lo  espuesto ,  y  sin 
perjuicio  üe  adoptar  las  disposiciones  oportunas 
acerca  ^el  orden  de  enseñanza  de  estos  alum- 
nos, y  recjuisitos  que  han  de  reunir  para  ingre- 
sar en  la  referida  escuela,  el  ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.^el  sir 
guíenle  proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  junio  de  1846.— Señora.— A.  L. 
R.  P,  de  V.  M.— Pedro  José  Pida!. 

REAL  DECRETO.     ''      ' 

Atendiendo  á  la  utilidad  y  conveniencia  de 
agregar  á  la  escuela  normal  central  para  maes-  • 
tros  de  instrucción  primarifi  determinado  núme- 
ro de  alumnos  internos  con  desuno  al  estudio 
de  las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  para 
que  puedan  ejercer,  en  ellos  el  profesorado,  y 
conformándo^ne  con  lo  que  en  el  particular  me 
ha  propuesto  mi  ministro  de  la  Gobernacipn  de 
la  Península,  be  venido  en  decretarlo  siguie^üte; 

Artículo,  I.""  Los  alumno^  de  la  escuela nor*r 
mal  central  para  maestros  de  instrucción  priipar 
cia  quedarán  riducidos  al  nújíoero  de  20. ,  . 
.  Art.  2..*"  «Se  admitirán  20  mas  con  especial 
destino  al  profesorado  de  las  ciencias  exactas» 
físicas  y  naturales.       .  \  .  . 

Árt.  3.''  Estos  alumnos,  se  diyiduáii  en  la^ 
tres  secciones  siguientes: 

Ocho  para  las  matemáticas,  y  la  física,  . 

Seis  para  la  química* 

Seis  para  la  historia  natural* 
,   Ari.  4.*"    La  enseñanza  de  estos  alumnos  dur 
i*ará  tres  años.  Sus  cbligaciones  serán: 

1.*"    Xener  dentro  de  la  escuela  las  lecciones 
y  repasos  que  sean  necesarios. 
.  %''  ..Asistir  á  las  cátedras   públicas  de  las 
ciencias  respectivas  en  la  forma  que  se  deter- 
mine. 

3."^    Ejercitarse  bajo  la  dirección  de  los  pro- 
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fe^ore»  en  toda  clase  de  esperímentos  y  ope^ 
raciones. 

4,*  Tener  frecuentes  ejercicios  para  asegn- 
rar  á  los  profesores  {le  so  apiicacion  ¿idoneidad. 

5/*  Vivir  dentro  de  la  escuela  con  sujeción 
almistDo  director  y  dicipliha  interior  qne  los 
;ilumnosde  instrucción  primaria,  siendo  asis^ 
•iidos  y  alimentados  como  estos. 

Art.  S**  Un  reglamento  particular  señalará 
el  drden  délos  estudios  pardeada  sección.  Con- 
cluidos los  tres  años  de  enseñanza  ^on  buena 
nota  en  todos  conceptos,  tendrán  estos  alumnos 
derecho  á  ser  colocados^  sin  previa  oposición, 
en  las  cátedras  correspondientes;  pero  hasta  cua^ 
tro  años  después  no  podrán  disponer  de  sus  per- 
sonas sin  permiso  del  gobierno» 

Art.  6.*  Los  aspirantes  á  estas  pfazas  de 
alumnos  deberán  tener  los  requisitos,  y  se  suje^ 
taran  á  los  ejercicios  que  al  efecto  señale  el  go- 
bierno. 

Dado  en  Madrid  á  24  de  junio  de  1846.—^ 
£stá  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
Pidal. 


N^óeiadú  númeio  2.— Círctitar. 

A  fin  de  uniformar  el  sistema  económico  de 
tos  institutos  públicos  de  segtmda  enseñanza  y 
escuelas  normales  de  instrucción  primaria  de 
tas  provincias,  acomodándole  cuanto  es  posible 
á  lo  dispuesto  para  las  universidades  del  reino 
en  él  plan  y  reglamento  vigente  de  estudios,  y 
con  eT  objeto  de  asegurar  á  tan  útiles  esiaMeci- 
mientos  la  estabilid^l  y  firmeza  que  imperiosa* 
mente  reclama  su  misma  importancia,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolverlo  siguiente: 

I.''  En  cada  instituto  provineial^  de  segunda 
énsenai^fea  habrá  »n  depositario  encangado  de 
recaudar  las  rentas  y  productos  que  por  cual- 
quier concepto  lé  correspondan,  y  de  hacer  cuan- 
tos pagos  ocurran  en  el  establecimiento.  Donde 
hubiere  escuela  normaLde  instrucción  primaria, 
el  deposHarió  del  instituto  lo  será  también  de 
aquella  llevando  cuenta  aparte. 

2.*  Estos  depositarios  son  los  únicos  res- 
ponsables de  la  recaudación,  distribución  y  cus- 
todia de  ios  fondos.  Harán  de  interventores  en 
sus  respectivos  casos  los  secretarios  délos  men- 
cionados establecimientos. 

3.*    Para  la  recaudación  deingresosseobser- 


varáfi  las  formalidades  prevenidas  e»  el  art.  60, 
cap.  6."*  del  reglamento  vigente  de  esludios.  -  >  , 

4.*  El  pago  de  matrícnlas  se.faará  p(ir  ««dio 
de  lisia  nominal,*  bajo  la  forma  prescrita  «nel 
Art.6i  del  mrsmoreglamento^   •  ^ 

K.""  $í  algún  particular  girase  cantidades  á 
favor  del  depbsitario  del  instituto  por  razón  4e 
depósito  y  dereciios  para  grados,  de  ba6b¡Uer«É 
filosofía,  el  qoebranto  qne  pueda  haber  en  el  ^«> 
sorde  letras  será  de  cuenta  del  interesado.  Las 
letras  que  asi  se  giren  se  dirigirán  con  oficio  al 
gefe  político,  e^preisando  el  objeto  y  el  nonbre 
6  nombres  de  los  interesados  que  hirtrierenj  h^ 
cho  el  depósito.  El  gefe  político  las  pasará  aise* 
cretarío-interventor  que^  previo  el  asiento  cot'- 
respondiente,  las  pase  al  depositario  y  dé  aviso 
de  su  recibo  al  que  iMibiere  girado  la  letlra;  Co^ 
brada  esta,  el  depositario  entregi^ráal  interventor 
el  correspondiente  cargareme.   : 

G.*"  La  consigoabion  señalada  en  e(  presu- 
puesto provincial  para  cubrir  el  déficit  del  iasti*» 
tuto  ó  escuela  normal  entrará  fop^derdei  depo* 
sitarlo  por  dozavas  partes,  en  virtud  del  libra- 
miento del  gefe  político  á  la  orden  del  deposita- 
rio. Este  libramiento  lo  remitirá  dicho  gefe  al  se- 
cretario-interventor para  las  formalidades  indi- 
cadas en  el  art.  5.%  y  el  depositario  espedirá  la 
correspondientecarta  de  pago  á  favor  de  los  dos 
fondos  provinciales.  Si  la  consignación  fuere  so- 
bre el  presupuesto  mnnicipal,  el  libramiento  se 
espedirá  por  el  alcalde ,  observándose  en  lo 
demás  las  mismas  formalidades. 

I.""  ÍHo  podrá  suspenderse  el  pago  de  fá con- 
signación del  instituto  ó  escuela  normal  por  el 
gefe  político  ó  por  el  alcalde,  según  los  foiidos 
de  donde  aquella  se  satisfaga,  sin  mediar  orden 
del  gobierno;  Si  por  algún  incidente  imprevisto 
se  vieren  aquellas  autoridades  en  absoluta  ne^ 
cesidad  de  suspender  el  pagó  de  una  ó  ipaa 
mensualidades  de  dicha  consignación ,  lo^pon- 
drán  en  conocimiento  del  gobierno-,  esponiendo 
los  motivos  qne  hubieren  tenklo  para  disponer 
aquella  suspensión.  j 

8.*  El  pago  de  sueldos  se  hará»  previo 
acuerdo  del  gefe'político  y  cín  su  V.*»  B.^  niiediari* 
te  tas  correspondientes  nónmias,  arregladas  á 
los  modelos  señalados  con  el  núm;  6.*  en  él  re- 
glamento general ,  y  con  sujeción  al  prresnpiies- 
to  anual  del  instituto  ó  escuela  normal;  formado 
en  vista  de  su  plantilla  por  la  junta  inspectora 
de  aquel  ó  comisión  superior  de  instrucción 
primaria,  y  aprobado  por  la  junta  de  centrali- 
zación de  fondos  de  iustraccion  pdbfica.  La 
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consimacioA  nlensna»  de  gastos  sé  abonará  al  I  Pfgo  que  hiciere»  de  c^RÜdados  no  incluídaseii 
director. del  respectivo  establecimiento,   que     el  pr^upueslo  que  se  les  remila ,  sega» el^rli. 
^-     -      '     "   -  .-  culo  8.%  a  no  preceder  autorización  del  gobierv 


estará  encargado  de  ellos,  haciéndose  por  libra 
miento  del  gafe  político ,  que  intervendrá  el  se- 
cretario. Igual  docamento  se  espedirá  para  los 
dM»nas  pagos. 

^.  O.""  Los  depositarios  tlevafán  un  borrador 
y  un  libro  de  caja ,  donde  anotarán  las  entradas 
y  salidas  de  caudales  con  la  debida  separación 
de  estableeirai^nlos. 

El  día  !.•  de  cada  mes  formará  el  deposita- 
rio  un  estado  numérico  de  la  entrada  y  salida 
de  caudales  durante  el  mes  anterior,  semejante 
al  modelo  niim.  8  del  reglamento  general.  Dicho 
estado sefi  examinado  porel^secrétario,  para  que 
ponga  e$íá  confarmet  si  asi. resultare  de  los  li-* 
bros  de  intervención,  remitiéndolo  el  deposita- 
rio antes  del  día  6  á  la  junta  inspectora  ó  comi- 
sión superior,  en  sus  respectivos  casos,  para 
que  si  no  hubiese  reparos' x|ue  hacer ,  lo  auto- 
rice con  él  ¥.•  B.*»  <le  su  presidente  el  í?efe  po- 
lítico. Una  copia  de  dicho  estado  en  esla  forma 
se  pasará  á  la  junta  de  centralitaeion  de  fondos 
de  instrucción  pública. 

H.  Lasesprésadas  juntas  inspectoras  y  co- 
. misión  superior,  como  interesadas  en  la  buena 
^administración  de  los  fondos  de  sus  respecti- 
vos establecimientos,  nodrán,  cuando  lo  ere* 
yeren  oportuno^  exhimr  ios  libros  de  caja  paró 
conffODtar  eoD  ellos  los  estados  mensuales  de 
que  habla  él  articula  anterior. 

12.  Al  fln  de  cada  semestre  formará  el  de- 
positario la  cuenta  documentada,  que  pasará  al 
seeretario  para  que  la  examine  y  confronte  con 
los  estados  mensuales  y  libros  de  intervención, 
ponieo^o  en  ella  el  está  conforme^  si  asi  resulta- 
se. Hecho  esto ,  pasara  á  la  junta  inspectora  ó 
Comisión  superior,  para  que  sino  hubiera  repa- 
'  ro  que  oponer,  la  autorice  con  el  V^^  B.**  de  sti 
presidente  ^  y  la  remita  para  su  aprobación  á  la 
junta  de  centralización  de  fondos  de  instrucción 
péblica. 

45.  £1  director  del  establecinkienlo,  <:omo^ 
encalado  de  los  gastos  del  mismo  v  presentará 
lüensualmente  su  cuenta  á  la  junta  ó  comisión 
correspondiente,  la  cual,  examinándola  con  de- 
tención, la  autorizará  con  el  V.*  B;*  del  presi- 
dente si  la  hallase  arreglada,  y  la  pasará  al  secre- 
tario-interventor, para  que  al  revisar  la  del  se- 
.  mestre,  la  una  a  ella  como  documento  justifica-, 
tivo  de  los  libramientos  satisfechos  por  el  depo- 
sitario. 

14.    No  se  abonará  á  losdepositarios  ningún 


no  ó  del  director  generalde  instrucción  pública^ 
i 5.  La  junta  inspeelora  ó  comisión  superior 
de  cada  instituto  ó  escuela  normal  queda  encan- 
gada de  la  exacta  Observancia  de  los  presentes 
artículos.  En  todo-lo  demás  se  atendrán  los  ins- 
titutos ó  escuelas  normales  á  lo  prevenido  en  el 
título  iJ*  del  reglamento  vigente. 

16:  LiOS  depositarios  serán  nombrados  por 
S.  M.  á  propuesta  en  terna  del  gefe  político,  oyen- 
do á  la.juttta  inspectora  y  comisión  superior.     - 

17.  Dicho  nombramiento  no  producirá  efee»* 
to  alguno  mientras  no  recaiga  la  aprobación  del 
gobierno  en  el  espediente  de  la  fianza  que.ba  de 
prestar  el  agraciado.  Esta  fianza  consistirá  enla 
cantidad  equivalente  á  la. cuarta  parte  del  total 
de  ingresos  del  instituto  y  escuela  normal,  se* 
guu  resulte  de  sus  presupuestos.  > 

18.  La  espresada  fianza  podrá  hacerse  ó  en 
metálico  ó  en  papel  de  crédito  del  Estado  al  pt&- 
ciocorriente  en  la  plaza,  á  voluntad  del  agracia- 
do«  quien  recibirá  por  el  desempeño  de  su.  cara- 
go el  5  por  100  de  todos  los  fondos  q^ue  ingre^- 
sen  en  su  poder.    - 

19.  Lcüs  secretarios  deJos  institnlos,  por  ra- 
zón del  aumento  de  trabajo  que  habrán  detenet 
á  consecuencia  de  estas  disposiciones,  disfruta^ 
rin  i,000rs.  anuales  de  gratificación.  Los  de  las 
escuelas  normales  tendrán  300  reales  veílon  pot 
igual  ipotivo. 

%).  Los-iñstitutospúblicos  euyas.rentas  pro? 
eedan  de  alguna  ¿^algunas  fundaciones  .de  pa- 
tronato particular,  y  cuyos  patronos  tuvieren  het 
ehos  convenios  ó  transacciones  con  el  gobierno 
en  cuanto  al  sistema  económico  de  aquellos^  no 
están  sujetos  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
precedentes  ,  y  continuarán  rigiéndose  en  esta 
parte  por  las  reglas  establecidas  en  los  espresa- 
dos convenios  ó. transacciones. 

21.  .No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  los  patronos  ó  encargados  por  ellos  de 
láadministraeion  económica  de  dichos  estable- 
cimientos remitirán  á  fin  de  año  á  la  junta  de 
centralizacioil  de  fondos  de  instrucción  pública 
un  estracto  de  la  cuenta  de  ingresos  y  castos 
del  instituto,  con  el  objeto  de  completar  el  cua- 
dro estadístico  de  la  enseñanza  en  España. 

22.  Si  las  rentas  de  fundación  no  cubriesen 
por  si  solas  todas  las  atenciones  del  instituto,  y 
la  provincia  ó  los  pueblos  suminisjLrasen  alguna 
cantidad  para  cubrir  aquel  déficit,  los  deposita- 
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ríos  provincial  ó  municipal,  en  sus  respectivos 
easos  satisfarán  meosualmente  al  instituto  la 
cantidad  necesaria  ^  para  cubrir  el  défícil  del  mes 
respectivo^  previa  la  presentación  del  estado  de 
ingiresos  y  gastos  del  anterior  y  existencia  para 
el  inmediato,  acompañado  del  presupuesto  de 
este  último. 

23.  D&las  cantidades  satisrechas  por  ia  pro- 
vincia ó  fondo  de  propios  se  formará  por  meses 
una  nota  que,  con  el  V.*'  B.**  det  gefe  político  ó 
del  alcalde  e»  su  respectivo  caso,  remitirá  el  di- 
rector del  instituto  á  ia  junta  de  centralización 
de  fondos.  Lo  mismo  se  practicará  con  las  can- 
tidades que  iogres^n  por  razón  de  matrícula  y 
colación  de  grados  de  bacliiller  en  filosoiía» 

'24.  Estos  institutos  estarán,  sin  embargo, 
bajo  la  iospeccion  y  vigilaficta  de  los  get'es  poti-^ 
ticos  y  de  los  alcaldes,  si  noesloviereu  situatlos 
en  la  capital  de  ia  provincia ,  quienes  cuidarán 
de  que  las  rentas  se  inviertan  en  los  objetos  de 
su  instituciou,  y  se  cumplan  IOS  pactos  ó  transac- 
ciones hechas  con  el  gobierno, 

25.  La  junta  de  centralización  de  fondos  de 
instrucción  pública,  como  gefe.  inmediato  de  la 
administración  económica  de  los  establecimientos 
públicos,  y  en  virtud  de  las  facultades  que  el  plan 

?f  reglamento  de  estudios  le  confieren,  adoptará 
as  disposiciones  oportunas  para  que  tengan  pun-^ 
lual  cumplimiento  la  rendición  de  cuentas  los  ins* 
titutospúblicosdesegunda  enseñanza  obligados á 
darlas ,  así  como  para  facilitar  la  ejecución  de 
cuanto  va  prevenido  para  el  mejor  y  mas  pronta 
servicio  del  Estado. 

-  De  real  orden  lo  comunico  á  Y.,  S.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  &  de  junio  de  1846. — Pi- 
dal.— Sr 


Sección  de  instrucción  pública.^ Negociado  n.  2. 

Circular. 

Deseando  U  Reina  (Q.  D.  G.)  estender  cuanto 
sea  posible  el  sistema  que  para  la  instrucción 
de  todas  las  clases  déla  sociedad  ofrece  el  real 
decreto  dé  17  de  setiembre  del  año  próximo  pa- 
sado, y  queriendo  conciliar  al  propio  tiempo  los 
demás  intereses  Je  los  pueblos  con  el  beneficio 
que  deben  reportar  de  la  creación  de  institutos, 
ademas  del  que  corresponde  á  la  capilal  de  su 
respectiiM provincia,  ha  tenido  á  bien  resolverlo 
siguiente: 


'  Árt.l."*  Los  ayuntamientos  de  ias  población 
nes  que  no  sean  capitales  de  provincia  podi*áft 
solicitar  el  establecimiento  dé  institutos  de  se- 
gunda enseñanza. 

Art.  2.''    Estos  institutos  ^serán  úbicamecte 
de  terceVa  clase,  y  nó  comprenderán  masque  Im 
tres  años  primeros  de  filosofía  etemental.  Soid* 
por  motivos  muy  especiales  se  podrá  establecer 
el  cuarto  año  de  dicha  enseñanza. 

Aft.  S^""  Para  autorizar  la  c^éac¡on  de  uü 
instituto  de  esta  clase  será  preciso:  . 

1 .''  Que  el  mismo  pueblo  donde  baya  de  es-^ 
tablecersenoJ)aje  de  2,000  vecinos.  > 

2.**  Que  el  mismo  puebfo  téngá  uña  ó  más 
fundaciones  piadosas  que  produzcan  pw  lo  me^ 
nos  en  renta  la  mitad  de  la  cantidad  necesaria 
para  sostener  él  establecimiento^ 

o.""  Que  se  halle  establecida  la  enseñanza 
primaria  elemental  completa,  y  el  todo  ó  parte  de 
la  superior.' 

i.""  Que  estén  cubiertas  las  atenciones  de 
policía,  beneficencia  y  demás  cargas  que  la  ley 
incluye  en  la  categoría  de  gastos  obligatorios  del 
presupuesto  municipal. 

'  S.""  Qué  el  gefe  político  informe  sobre  la  - 
conveniencia  y  necesidad  del  4nstilutp,  y  de  que. 
el  aumento  que  por  él  ha  de  resultar  en  el  pre- 
supuesto municipal  no  gravará  al  pueblo  con  ar«- 
biiriosó  repartimientos  imposibles  de  sostener^ 
observándose  para  la  aprobación  de.esteanmen-» 
ta  lo  dispuesto  en  el  art..  103  déla  ley  de  8  de 
enero  de  1845.  .  # 

Art.  4.""  Solamente  en  el  caso  úe  qué  la  fun« 
dación  piadosa  baste  por  sí  sola  para  cubrir  con 
sus  productos  las  atenciones  del  institnfo  podri 
ser  este  de  la  misma  clase  que  el  de  la  capitai  de 
la  provincia;  pero  si  ño  alcanzase  á  ello,  no'po- 
dráel  ayuntamiento  añadir  cantidad- alguna  al 
presupuesto  municipal  para  conseguirlo.  ^ 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  Sl  para  su  in«. 
teligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  junio  ^, 
1848.— PidaL^Sr.  gefe  político  dei. 
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SOBRB  EL  lATRIHOmO'DB  4A  REMA. 

Barcelona  9  de  Julio. 

Pocas  veces «  como  ahora  >  ha  sido  (a  in* 
quietud  de  la  pipensa  la  verdadera  espresion 
de  la  inquietud'páblica.  Desde  t855  se  ha 
visto  con  harta  frecuencia  que  la  inquietud 
de  la  prenlR  escedia  en  mucho  á  la  inquie- 
tud del  pais;  mas  eh  la  actualidad  bien  pue- 
de asegurarse  que' no  |a  escede  ni  siguiera 
ki  iguala.  \\  decir  esto,  no  nos  referimos  i 
la'inqutetud  revolucionaria,  síntoma  de  la 
fermentación  de  ideas  anárquicas  y  pasiones 
turbulentas,  sinaá  la  inquietud  que  nace 
de  la  cspeetativa  de  grandes  acoutecimien* 
*  tos «  y  de  una  confusa  mezcla  de  halagüeñas 
esperanzas  y  de  temores  aciagos.  Esta  es  la 
ikiquietud^ue  ahora  reina  en  la  capital  como 
ea  los  prenrincias,  en  ia»  ciudades  populoeas 
como  en  las  aldeas ,  en  todos  los  partidos; 


en  todas  las  opiniones,  y  que  no  puede  ser 
calmada  sino  con  el  desenlace  final  de  la 
complicación  que  nos  abruma.  Entre  todas, 
las  cuestiones  pendientes  sobre  el  pais,  des-, 
ouella  una  colosal,  inmensa,  de  consecuen- 
cias irremediables  si  son  malas,  y  durade- 
ras si  son  buenas;  y  que  por  lo  mismo  que 
de  su  resolución  péndola  suerte  de  la  Es* 
paña  para  algunas  generaciones,  preocupa 
mas  vivamente  los  ánimosi  y  es  la  princi- 
pal causal  de  la  inquietud  en  los  momentos 
actuales.  El  lector,  habrá  comprendido  que 
aludimos  al  matrimonio  de  la  Reina.  No 
pasa  un  dia  sin  que   los  periódicos  lo  re* 
cuerden  de  diferentes  maneras,  esparciendo  * 
noticias  mas  ó*  menos  verosímiles,  mas  ó  ^ 
'menos  fundadas;  pero  repetimos  que  lá  in* 
quietud  de  la  prensn  no  llega  á  igualar  Ü 
inquietud  del  pais;  y  que  Iqs  discusione* 
sobre  este  asunto  no  son  mas  que  un  pátido 
reflejo  del  ttidvimietflo  de  lias  óprniohes  que 
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'ton  Mte  motivo  se  desenTueWen  y  se  agitan 
en  toda  la  España. 

Es  sensible  que  en  este  negocio  una  par- 
te de  la  prensa  no  baya  comprendido^  ó  no 
haya  querido  comprender  i  toda  la  gravedad 
de  su  misión  9 'toda  la  importancia  de  su 
influjo.  Era  de  esperar  que  en  la  cuestión 
mas  trascendental  que  se  ba  ofrecido  y  pue- 
de ofrecerse  á  la  nacían  español»,  se  baria 
un  esfuerzo  para  levantar  la  discusión  á  lo 
inayor  altura  posible,  entablándose  una  j^ 
lénfiica  dondenzcrda  i  íuerte,  dilatada  ,^n 
que  se  ventilasen  con  sobreabundante  copia 
de  razones  las  ventajas  y  los  inconvenientes 
de  esta  ó  de  aquella  combinación,  de  este  4 
aquel  modo  de  ejecutarla.  Abí  estaban  para 
dar  motivo  á  cons¡deraciones|^mportantes, 
los  intereses  del  trono,  los  de  la  dinastía, 
los  del  pais  en  su  organización  interior,  en 
sus  relaciones  estrangerasv  .No  cabe  cuestión 
en  que  los  argumentos  en  diferentes  sentidos 
st  ofrezcan  en  mayor  abundancia ,  ni  en  la 
cual  puedan  campear  con  mas  desembara- 
zo la  erudición  y  el  ingenio.  Aqui  padiaA 
lucir  su  instrucción  los  aficionados  á  estu- 
dios históricos :  aqui  manifestar  su  previsión 
los  hombres  políticos ;  aqui  hacer  sentir  la 
delicadeza  de  su  tacto  y  la  verdadera  sitúa* 
cion  de  los  gabinetes^ de  Europa  losaprove* 
ohados  en  la  carrera  diplomática.  Estaos 
una  cuestión  que,  sea  cual  fuere  el  sentido 
en  que  se  la  resuelva,  ocupará  largas  pági- 
nasieft^la  historia  de  Es^ña  por  sus  ante- 
cedentes y  por  sus  resultados.  El  historia- 
dor buscará  con  afán  los  escritos  contem* 

•  poráneos  sobre  una  materia  tan.  importante; 
y  si  encuentVa  pocos  notables',  si  observa  que 
los  hombres  de  la  época  han  consumido  el* 
üernpo  eh  discusiones  secundarias,  plvidan- 
.do  la  principal,  sfa  indignará  ppr  tamaño 
.deíacuido,  y  se  indignará  ooñ  razón» 

Trisie  es  decirlo ,  p«ro  muphp  tememos 


que  esta  conjetura  se  ha  de  realizar:  ya  des- 
de ahora  laprensa  na  se  libra  de  una  grave 
responsabilidad  en  este^punto,  sinoseapre* 
sura  á  declinarla  en  una  discusión  mas  ám* 
plia  y  razonada  de  lo  que  ha  hecho  hasta  el 
presente ;  si  no  contenta  con  indicaciones,, 
con  noticias,  con  artículos  ligeros  ,  no  pu- 
blica sobre  este  particular  trabajos  serios  en 
que  se  vea  que  el  autor  ha  aeditad(F  priffan^ 
demente  la  cuestión,  y  después  de  haberla 
mirado,  bajo  todos  sus  aspectos  se  ha  forma* 
do  decididamente  una  opinión  fijaqucfprA. 
cura  hacer  triunfar  en  la  arena  de  la  discu- 
sión pública.  • 
.  «Nada  de  intrigas  tenebrosas,  nada  de 
violencias,  nada  de  amaños  indignos;   pu- 
yícid^d  y  mas  publicidad;  hé  aqui  lo  que 
deseamos  en  este  negocio;  publicidad  y 
mas   publicioad,  parif  evitar  una  sorpre- 
sa: aplacemos  su  resolución,  pero  entre 
tanto  meditemos  cuál  seria  la  mas  con- 
veniente.» .Esto  decíamos  á  fines  da  enero 
de  1845  al  publicar  nuestro  primer  ortícujo  * 
sobre  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Rei- 
na ;  asi  nos  esforzábamos  por  levantaren  la. 
prensa  esUi  cuestión ,  para  que  se  entabhse 
sobre  «lia  una  discusión  solemne  en  q^ielo* 
masen  parte  las  plumas  mas  aventajadas;  (Yai- 
nos  esfuerzos!  el  pais  presenció  durante  áóÉ 
meses  el  singular  espectáculo  di  un  perió* 
dico  que  defendía  una  opinión  contraria  á 
la.de  todos  los  órganos  áb  la  prensa,   pro- 
gresistas y  moderados,  y  á  cuyas  rason«f 
nada  se  contestaba^  afectando  desd^  d«  to^ 
marlasen  consideración.  Si  en  tamañas  cues^ 
Ikmes  no  se  disoute,  jparaoúandose  reserva 
la  disousion  pública?  Si  para  casos  8eim|ail<» 
tes  no  sirve  el  sistema  de  publicidad,  ^  para 
cuando  servirá? 

'   Las  discusiones  de  la  prensa i.lantd  fr6> 

'  grefiista  pomo  modenada,  se  km 'liwiialtB 

ca4i  si$mpi!e  á  la  eselu^ian  it  «ite-ó  aquel 
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t^ndidala^  pqes  qua  apQM»  merecía  re« 
cordarse  los  poco»  y  ligeríslmos  artículos 
que  se  han  escrita  en  favor  del  infaote  don 
Enrique.  «Abajo  Trápani»  po  queremos 
l||Ioaleinoi¡n«  fuera  los  Coburgos;»  á.eslo  se 
l^a  reducido  leda  la  polémica,  esceptuando 
uii  soloi  periódico  que  ha  escrito  largamen- 
te ep  favor  de  un  príncipe  de  Portugal,  que 
tjeae  contra  sí  la  diOoultad  de  una  imposir 
h^lidad  mas  evidente  que  la  luz  del  dia. 

¿Cuál  es  la  razón  de  que  los  adversarios 
del  cmci^de  Montemolin  seliayan  limitado  á 
un  pensM^iento  negativo,  á  escluir candida- 
tos» sin  presentar  uno  propio?  ^d  es  ni  faí* 
ta  de  talento  ni  de  osadía;  es  la  falta  de  ra- 
:^(yi;  es  que  ia  naturaleza  misma  de  las  co- 
^s  está  indicando  el  candidato,  único  con- 
ydniente,  el  único  qué  puede  evitar  á  la  na- 
ción calamidades  sin  cuento.  La  opinión  pú- 
b^ca  setiá  ido  formando  en  buen  sentido  y 
rehalla  en  fa  actualidad  en  tai  estrado  de  ro- 
];»ustez,  que  no  dudamos  asegurar  que  la  na- 
ción española  en  su  mayoría ,  si,  en  su  in- 
mensa mayoría ,  es  favorable  al  enlace  del 
proscrito  de.  fiourges*  Está  con  nosotros  el 
pfirtidpcaWistaen  masa;  estacón  nosotros  la 
f^íac^ion  del  partido  monárquico  que  lia  sos. 
^^hMo  á  Isabel  II;  está  con  nosotros  qn  nú- 
mero muy  considerable  del  partido  modera- 
do; y  por  masque  se  dig9.  no  se  hallan  tan 
distantes  como  se  ha.  querido  suponer,  los. 
hombres  pensadores  del  partido  progresista. 
Median  todavia  recelos^  desconflanzas,  te- 
mores infundados,  que  el  tiempo  acabará  de 
desvanecer;  y  por  poco  que  ^ei^place  la  ré*. 
fpjucion  de  este  uegpc|o^  espei'amos  que  la 
opinión  libará  C)  ^^r'tan  qofi^pficta  que  m^ 
dejaría  de  tomarla  qu  consideracíob  la  vAbf^ 
8<(biduria  de  S.^M,  Plp  exígeramos,  np:  te- 
nemos; en  favo»  ¿(ípsüró  la  inm(fn$i^  iqa^oría 
deIaE8,pañá:  \tk  opcw^pi?  ..4?,algu^o^^^ 
gueftos  círculos  i}e.li|  papitoí»  vafísi^ícpatráu* 


4q9í^  cada  áU  m  oíaypr  abUmieato:  bu]|fa«\ 
drid  todavia  s«  Ifiis  ve;  n^  desde  las  provine  • 
cias,  ya  se  los  divjsa  oon  harto  trabajo «  lat.. 
oja^  van.  creciendo,   y  ios  imperceptihlef^ 
puniits  desaparecerán  bien  pronto  bajo  el 
ni^vel  de  las  aguas. 

Ninguno  de  los  otros  caQ.didato8  puede: 
resistir  á  la  prpeba  del  tiempo ;  solo  el  ^oa* 
de  de  Síonte^oiin  va  triunfando  de  todas  las 
oposiciones»  sin  mas  armas  qu$  la  razón, 
sin  mas  apoyo  que  los  evidentes  motivos  do 
eonveniencia  pública.  Hasta  ahora  han  ^- 
tado  en  juego  euatro^  candidatos;  tódoal^aQ 
desaparecido  al  primer  impulso.  Esta  bisii;^, 
toria  es  digna  de  ser  recQrdada' pojDqqe  en* 
cierra  leciones  muy  instructi^s. 

En  ciertas  épooos  se  babia  pensado  en  up 
hijo  deLtas  Felipe;  pero  á  pesar  de  los  deseoa. 
de  altos  personajes,  el  proyecto  no  solo  nopu- 
do  llegar  á  madurez,  pc^ro  ni  siquiera  á  to«* 
mar  el  capáeter  de  un  negocio  .serio.  ¿Y  por 
qué?  porgue  ee  suponía,  y  con  razón,  que  la 
Europa  no  babia  de  consentir  semejante  en-, 
lace;  y  que  con  esto  le^  influencia  francejiffi 
se  baria  o<^o$A  oa  Espaua  owkQ  lo  rpooiüPr. 
hociaelCons/ttticiona/en  su  famoso  artículo^ 
EU  decir»  que  el  pensamiento  político  era 
tan  profundo,  taiiace{|ado,  tan  (onciliadorf ^ 
que teniacoixtra  sí  á  propios  y  ei^lxaaos; 

Eliminado  el  príncipe  francés,  se  pensó  en 
el  conde  de  Trápani»  que  natUFalmentedebia 
presentarse,  cuaudp  ^  anidaba  en  busca  de. 
príncipes  Borbonfes  no  españoles i  El  ga- 
binete francés  apoyaba  la  candidatura;  la 
Reina  Madre  se  resignaba  según  atesti* 
([ua  el  Cknstituciomh  ia  Inglaterra  no  se  opo- 
nid;  j  el  hoipb;*e  4e  \^  .situación  ae  bailaba 
ya  con  espada  en^matíP*  pronto  á  cargar  so-/ 
bre  los  refractarles  y  dar  cima  al  apetoeido 
proyecto.  ¿Qué  h^ sucedido»  qué  se  be  nece- 
sitado par9.d/s^p9r  1^^  ob^a 4^  Mua  codicien, 
tan  pojerosia?  j^  jffe^?  prot^st? ,  algunoa 
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diputados  M  tomproí)ieteaiVflrfiftir  unama* 
nifestacion;  la  alarma  j  el  desconcierto  pe- 
níBlran  en  la  coai  ¡cion  itíespugnabíe,  la  derro- 
ta se  pronuóci-a  en  Iddos  sentidos,  y  el  ^e- 
sastre  es  tan  grande  que  en  la  actualidad  na- 
die quiere  haber  tenido  la  culpa ,  j  muy  al- 
tos personajes  de  aquende  y  allende  el  Pi- 
rineo, no  se  avergüenzan  de  disculparse  a(f- 
te  el  tribunal  de  la  opinión  pública.  ¿No  les 
parece  á  nuestros  lectores  que  la  candidatu- 
ra debia  de  apoyarse  en  fundamentos  bien 
sólidos,  que  debia  de  tener  en  su  favor  muy 
fóeKes  rabones  de  conveni^cia  pública, 
cuando  al  primer  impulso  ha  venido  abajo 
de  una  ihanera  tan  estrepitosa? 

El  príncipe  Coburgo  no  ha  sido  mas  afor- 
tunado que  el  conde  de  Trápani ;  y  si  la 
repulsa  no  ha  sido  tan"  ruidosa ,  es  porque 
ha  tenido  la  discreción  de  no  adelantar 
demasiado  las  negociaciones.  Ni  siquiera 
sé  han  necesitado  las  protestas  del  pais;  un 
embajiidor  eslrangero  ha  dicho  una  palabra 
y  el  proyecto  se  ha  desvanecido  como  el  hu- 
mo. ¿Qué  será  uña  candidatura  que.  no 
pueda  desistir  al  desagrado  de  una*  poten- 
cia éstrangera? 

'  Becordarán  nuestros  lectores  que  habrá 
eósa  de  un  año  un  periódico  de  la  situación 
$e  declaró  por  el  infante D.  Enrique,  con 
un  enUisiasmo  tan  repentino,  que  'dejó 
asombrados  á  los  que  no  podian  atinar  eo 
lá  verdadera  causa.  Desgraciadamente,  la 
cosa  se  deshizo  como  se  hizo;  nació  sin  pre 


probabfe;  pero  ni  áuh  postbío^  de  laéidéaé 
revolucionarias.' 

Es  de  notar  que  el  inftinte  D.  Enrique 
fue  propuesto  por  una  fracción  del  partido 
moderado,  la  menos  escrupulosa  en  ponto 
á  doctrinas  y  prácticas: parlamentarías,  los 
amigos  del  general  Narvaóz;  y  luego- na  ¿i- ' 
do  apoyado  por  los  progreWsías,  lo  qué's^- 
nifica  que  el  au^usto'prlncipe  nó  repré- 
senla ningún  pensamiento,  poli irco,  y  qué^ 
quizás  los  parli(}os  podrían  liuscarj^  para 
marido  de  la  Reina,  como  instrumento  de 
miras,  á  que  sin  duda  no  se^presiaria  un' 
personaje  de  categ.oría  tan  elevada;  pero 
como  hechos  recientes  hayan  dado  sobrado 
motivo  á  locas  esperanzas,  el  daño  qué  le 
ha  hecho  á  la  candidatura  del*  augusto 
príncipe  es  de  todo  punto  irremediable.  Ni 
en  la  corte,  ni  en  la  inmensa  tn^yoria  del 
partido  moderado,  podrá  encontrar  simpa- 
tías una  combinación,  con  tarentusiasmo 
aconsejada  por  el  partido  progresista.  Éste 
hecho  lo  dice  todo. 

La  candidatura  del  conde  de  MontemoUn 
ha'  tenido  .en  contra  oposiciones  mucho 
mas  ftíertcsque  todas  tas  indicadas.*  Of^osN 
óion  én  el  ésfrangero,  oposición  en  h 
corte,  oposición  en  el  gobfemo,  oposiciotí 
^en  los  hómiiféí  influyentes^  del  partido  do. 
minante,  oposición  constante  en  la  prensa; 
y  sin  embargo,  lejos  de  que  hayan  debÜila- 
do  las  probabilidades  de  su  triunfp,  se  han 
robustecido  sobremanera  y   sé  van  Tobus- 


parativo  y  murió  del  mismo  modo.  Sucesos    teciendo  de  cada  día.  Esto  ¿qué*  prueba? 


posteriores  vinieron  á  empeorar  la  situa- 
ción del  infante,  á  la  sazón  ya  ño  muy 
a'grlfdablé;  y  habiendo  tenido  la  desventura 
dé*'ser  apoyado  por  el  partido  progresista, 
slárá^  dlfleil'qúe  pueda  rehabiKtarse  á  los 
ojói'Bé'elevadilk'inítuenciás,  y  "Mn  de  to' 
dbk'^éllós  ijiié  no  quisiei^an  Ver  en  él  ma- 
rído  do  la  Reina  un  apoyó,   no  daremos 


prueba  qne'ia  candidatura  del  principe  de 
Bourgés  tiene  una  fperza  intrítibeca^  no 
dependiente* de  las  circunstancias  déi mo- 
mento', de  estas  ó^  aquella^  intrigas,  de  ¿sias 
ó  aqu'eihis  simpatías,  y  eé  jtfn  pébsahiíénto 
grande,*  nacíonáí ,  con  cuya  ejécuci^bD,'  se 
pondría  ontérmiW  á  Wi^ '  (^íaiiii^adés  áe 
nuestra  patríá:  Se  it¿  hb  dcsechaffcJ  itíít  vih 


jNif^  M  h^  4iclkO.^<^.pl  proy6<;to  :era  impa-  y  le  bar^  entenikr  lo  qup  mat  coBTiaM  fl 
lil^lei  B^han  hischot.la^  píotiica^ ipaf fiegras  sosiego  y  felicidad  de  sus  pueblos.  Si,  lore- 
iel.  p^yenir  que  nos  h^bria  ,^9  iraBr,  se  pelimos»  a^luiy  iiombro  público  de  algún 
i! ^^.,^^.1^  A¿.r,.^iA^^  A  e».  ^Af»nc.^..Ae  I  valer  q,ue  ^engabq6Uinle  resolución  para  eje- 
cutar proyeqtos  semejantes;  no  hay  hombro 


^  proc^radq  intimidar  ¿  s^f  defensores, 
lei  ba  tratado  'de  ^sonfuudir  una  Jdea  de 
conveniencia  púbUca,  c^n,  un  Batimiento    público  de  algún :  valer 'que  se  atreva  á  car 


de  deslealtad,  reM*ayendo  da  esta  suerle  á 
los  pus¡lá[pi(BCs  que  no  pueden  soportar 
que  se  les  llame  parlistas;   pera  todo;  ha 


gar  Qpn  la  iremenda  responsabilidad  de  des- 
aprovechar para  siempre  la  ocasión  que  nos 
depara  la  Providencia  de  esllnguir  la  cues- 


sido  inútil;   la  candidatura  del   conde  rf^  |  tion  dinástica^  de,  fundir  en  uoo  vario/s. par- 
Jf^^pu^iViino.haiiittarto  á  pesar  de  taqtos    tidos,  y  de  ei^tablecer  un  gobierno  sólido  que 

haga  imposibles  para  mucba  tiempo  las  re- 


,jSftuiiVÍoleni^&.a(taqn^;  vive  aun,  mas  pí^- 
idenosaquc  nunea,  ícada  dia  va  eonquistpn- 
4<>  nueym-parlidérioa  de  tea  oposÁciones, 
.urtaB  dedeuv  otra»  son  inütenos  obatinodas;  y 
jQlpaia  ea  éspecUíliva  de  estegrande<acon- 
^(tiseímientd;  tiene:  fija  sa  esperanza  en  el 
^laee  que  ba  de  inaugurar  una  nueva  épo- 
4»a  de  tranquilidad  y  ventura.  ^    • 

.  A  tal  plinto  baíD  llegado  las  cosas:  (an 
l«éite  es  la.  opinión .  que  apoya  al  conde  de 
iÜuntemolin,  son  tales  los  obstáculos  que  se 
oponen'  á  otro  enlace  sea  el  <)ue  fuere » son 
(de  tal  gravedad  y  trascendencia  los  resulta- 
dos que  pudiera  acarrearun  paso  preoipíta- 
dou  qué  ha  dé.set  ya  muy  difieü  encontrar 
hombres  públicos  de  algún  valor,  que.acoa- 
ieJ0n  á  S./M.  un  eola«&  que  deje  desco^n- 
i^nfiRC  A'  la  inmeosa  mayoría  de  los  espa- 
fi,<))ea«>Se  c<^mbínaráii  nuévjos  proyectos, 
^0:  ufdiráii  intrig^Sk.  se  tantearen  nuevos 
mediíes,!  ae'  ponderiirá:  la  imposibilidad 
:del  énlaee  eon  el  cmde.de  MoMemolki» 
jcórreremos  .quizás  nuevos  peligros  d^  unp 
rosolucíoiípréoipltada  oohio  en  la  candida- 
i\m  d^Trápani;  pero  antea  quíe  scejecute  un 
proyecto  funesto  $4  hará  oir  de  nuevo  la 
opinión  pública ,  «e  agitará  de  nuevp  el  sen- 
timiento de  nacionaiidad^y  loshomlufes  pú< 
blicos  que  quisiesen  arrojaj'se  á  i^io  empresa 
d.eflía}iai^ta4a  retrocederán  ante  ja  Voa  del  país 


valupipneajr  las  reacciones^  da>uda  ó  Eapa- 
M  la  ^ire^seion  conveniente  para  que  entre 
en.  el  movimiento'  regulaif  y  progresivo*  4e 
los  pueblos  europeos.  *  ;  ; 

Todas  laa.  candidaturas»  o^ceptQ  ia  del 
conde ide  Montémoiin,  se. hallan  ya  taft  giM* 
.ladasy  qu§,el  traerlas  de  nuevo  i  la  eacaoa 
no  puede  caber.  9Íi>o  muy  diJGicilmente.  en 
el  pefnsamiento  de  un' hombre  pdlítieo. 
¿Hay  quien. pueda  resueitar  la  candidatura 
de  Trápani,  recbeeada  con.  tal  esplosion  de 
impopularidad^  y  tan  deaastrosamente  dea- 
baratada ,  que!  deoUoen  pnblioamente  «tt 
Tésponsftbtladadi  lo(  mas  elevados  persoiit- 
jes?  La  sola  idea  de  esto  proyecto,  ¿«o  a^ 
rta.eapaz  de  hundir  para  siempre  la  repu- 
tación xlel  hombre  público  mas  acreditado? 
¿Habráiqbien  piense  en  un  hijo  de  Luis 
Felipe,  jouabdo  el  mismo  gobierno  de  las 
l'ulleriafe  .se  niega  á  la  ejecución  de  este 
.proyecto»  porque  a  mas  de  ser  muy  difioil 
.en  su  realización  iproduciria  á  la  Fraocb 
gravísimos  oonflictoa?^  Desf>ues  del  famoso 
manifiesto  del  infante  I>;  Enrique,  después 
de  bs  violentas  rupiÜFas-qiid  hemos  proseó- 
ciado,  despiJes  del  en»tUBÍfasfiio  que  por  él 
estál  manifestondo  el  partido  iprogresisto, 
¿habrá  iqúion  eonsidere  realizabl&semejante 
sníatrimoníio?  ¿No  se  albraiarian  á  mas  det 


qua,U#gaiájrespetiiofa-itlpsi4)idoadéS¿  M.  J  pi|rtido!>mohó9i|bie¿viit  inni^naaí  nnyork 
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Bel  moderhdo,  y  tanto  y  mas  que  ambos,  ¿no 
debiera  alarmarte  la  corte? 

Bien  se  han  conocido  las  dificultades  que 
acabamos  de  indicar;  y  por  esto  hace  mu- 
chos dias  que  altas  influencias  no  piensan  en 
un  príncipe  Borbon,  y  meditan  un  enlace 
con  un  Cobitrgo,  ó  quizás  con  algún  otro 
príncipe  de  Jas  casas  de  Alemania.  Así  tal 
vez  resucitarían  proyectos,  que  según  tene- 
mos entendido/  se  habian  concebido  ya  du- 
rante la  guerra  civil;  y  es  probable  que  silos 
calamitosos  sucesos  de  Portugal  no  hubiesen 
sobrevenido  en  circunstancias  críticas,  tal 
'yet  no  hubieran  pfoduéido  vm  efecto  tan 
eott][)letoy  taA  pronto  l&s  gestionen  y  pro- 
testas de  un  diplomático  estrangéro.  La 
'Preste de Paríb  ha  publicado  una  carta  muy 
notable  sobre  la  política  inglesa  con  raspee- 
toal  motrímonioi  no  diremos  qu%  sea  exac- 
ta en  ti^dssus  partel;  pero  és  bien  seguro 
que  la  diplomacia  íVancesa  tiene  sobrados 
motivos  para  ño  estar  tranquila. 

¥o  que  bemfos  pronunciado  los  nombres 
deCoburgo  y  de  Portugal,  ^nos  perfnitido 
Jbnwar  de  nuem  la  atención  «obre  el  escar- 
-iniento  que  nos  ofreoe^ol  Hetno  vecino.  La 
•semefs^n^a  entre  Espafta  y  Portugal' en  lo  to- 
bante á  la  situación  potíticá,  es  completa:  so- 
ló uno  oireunstancia  nosMclístingue,  y^  que 
4illí  se  ha  perdido  toda  esperanza  deremedio 
porque  se  ha  dado  el  paso  que  algunas  perso- 
nas están  meditando  en  Espaftai.  ija  Reina 
Ide  Portpgttl  está  casada  oon  un  príncipe  Co- 
liurgo;  la<ouestton  dinástica  subsiste;  el  par- 
tido monárquico  ve  imposible  toda  coneilia- 
'Ctoo;  el  trono  de  acuella  infortunada  prin% 
-tma  m  encuentra  combatido  por  dos  partidos 
¡estremos;  el  revoiuoioDarío  y  el  miguelisla;  y ' 
M  la  capital  como  en  las  provincias^  se  halla  f 


ña  si  errados  consejo^  lAtuyesen  en  ef  ánhiid 
deS.  M.  y  no  le  dejasen  conocer  loqtfein- 
teresa  á  la  felicidad  desús  pueblos. Pero d^* 
cimos  mal;  Itf  situación  de  España  no  serta  ^ 
idéntica,  sería  peor,  porque  si  desgractadÉi^ 
mente  estallase  por  un  lado  la  revoluciotl¿ 
y  se  levantase  por  otro  la  bandera  de  una 
guerra  dinástica,  no  sería  tan  fácil  estingüir 
el  incendio  conáo  pudiera  serlo  en  el  reino 
vecino. 

Portugal  >  nación  de  muy  limitado  terríto- 
tio  y  población  escasa,  dificHiñente  podríÉ 
eoloearse  en  tat  actitud  que  un  esfuerzo  de 
la  inglaiem  no  sea  bastante  á  dar  prepon- 
déraneía  á  un  psrrtido  y  restablecer  el  orden 
material.,  siquiera  por  ¿Igun  tiempo :  esta 
es  una  esperanza  para  I^oña  Haría  de  la« 
Gloria;  este  es^n  medib  de  que  probaUe* 
mente  se  echaría  mano,  ai  lasi»ircunátan<- 
cias  llegaren  a  estr^miáades  derriasiaBd  apu- 
radas.* Lsí  intervención  española  'seria  laflfN 
bien  otro  remedio ;  y  aunque  no  es  pdsible 
resistiéndolo  la  Inglaterra,  lo  seria  iuduída« 
blemente  y  prodiiciria  ademas  un  resultado 
seguro,  si  el  gobierno  da  Madrid  se  pusie* 
^  de  acuerdo  con  el  de  Londres.  Ninguna 
de  estas  esperanzas  téndria  la  España:  á  una 
nación  de  ton  dilatado  territorio,  de  grandes 
feeursos,  y  de  catorce  millones  de  habitan- 
tes, no  se  la  intimida  con  una  nota  amena- 
zadora ,  ni  se  le  imponen  condiciones  con  la 
presencia  de  algunos  buques  delante  doGa«> 
diz  ó* del  Ferrol:  durante  siete  años  hemos 
presenciado^  una  guerra  civil,  á  pesar  d^ 
ttíilado  de  la  cuadrupla  aKania ;  eién  veces 
'se  pensó  en  intervención  armado »  y  ofhís 
tontas  se  abandonó  la  idea,  como  peligrosa 
para^  el  que  hubiese  intervenido^  y  de  pe« 
sultados  miíy  dudosos  para  la  causa  ^e  se 


todo  en  Ja  tÚ9A  profunda  disolución»  en  la  |  queria  favorecer^ 

lanarqttía  mas  espanlbsa.  Semejante,  ó  n^r  |     Si  por  desgracio  oéii  un  paso  («yfmléen- 

diremos  idéniiea^selríaiaáitttacionda  6^- J  te  la  fiapaAa  se  pusiere  en  eoMbostíen,  sí 


4^ 


JlcjgMeo  los  pbrtidbs  á  lomar  .de  nuevo  laa 
armasr  como  e«tá  socediendo  en  Pqrtugal, 
its  imposible  calcular  el  resultado.  No  cono- 
ce la  España,  ha  olvidado  su  historia ,  no  «vé 
lo  que  lieoe  delante  de  Jos  ojos,  quien  se  ha- 
ga^ ilusión  d0  creer  que  seria  fácil  apagar 
^1  iaeeodio^Es  muy  temible  que  desenca- 
denada por  un  lado  la  revolución «  y  enar- 
bolado  por  ofro  ef  estandarte  de  la.  guerra 
eivfl,  sé  crearía  una  situación  tan  compli* 
cada,  tan  terrible,  de  tan  difícil  remedio, 
que  líajo  ciertos  aspectos  puijiera  sír  peor 
que  Jas  de  los  años  35  y  36:  fuera  cual  fue- 
se el  res,ultado  de  la  luchp,  siempre  ep  tndu- 
dabiaque  et  trono  de  Doña  isabel  Use  ve- 
ría espuesto  á  gravísimos  riesgos;  y  que  con 
la  descomposición  de  los  partidos^  con  las 
nuevas  opiniones  que  se  han  formado,  con 
lo  múcbo  que  otras  van  modifícúndose,  las 
cosas  seguirían  un  curso  muy  diverso  del 
de  la  guerra  anterior,  y  quizaste  desvane- 
eerían  en  breve  las  ilusiones  qiie  se  forman 
algunos  hombres  preciados  de  políticos,  y 
que  se  prometen  dirigir  los  acontecimientos 
con  arfeglo  á  sus  opiniones  ó  intereses. 

Sometemos  estas  consideraciones  al  juicio 
.de  los  lectores  imparciales;  para  compren- 
.der  el  yalor  de  la3  mismas,  basta  no  haber 
olvidado  lo  que  tan  reciente  est^i;  la  guerra 
civil:  basta  tener  ojos  para  ver  lo  que'e^tá 
sucediendo,  tener  óidos  para  oir  en  todas 
partes  la  espresion  de  la  opinión  pública. 

Que  no  se  hagan  ilusiones  los  que  juzgan 
de  la  España  por  el  pequeño  círculo  de  sus 
amigos;.recuerden  las  que  se  Kan  hecho  otros 
mas  poderosos  que  ellos,  y  atiendan  al  re- 
auUado.  La  fuerza  de  una  situación  no  está 
en  algunos  empleados,  en  algunos  periódicos 
mas  ó  menos  hábiles,  en  el  apoyo  de  algunos 
'hombres  políticos  mas  ámenos  influyentes, 
ni  en  el  favor  de  algunos  personajes  mas  ó 
menos  elevados;  está  en  las  ideas,  en  losscn- 


tinaienloa  domlnaRtes,  en  la  mayoria  de  la 
nación :  cuando  esta  mayoría  se  halla  ee»* 
trariada ,  especialmente  en  tie[npos  tan  agi» 
tados  Gomólos  actuales,  ¡ay  de  los  impru- 
dentes qu6  amontonan  combustibles  y  les 
acercan  fuego!  ¡ay  de  la  nación  cuya  suer- 
te estuviese  encomendada  á  manos  tan  de- 
sateniadasl  su  porvenir  estiiria  cargfdo  de 
tormentas  espantosas «  y  no  quedaría  otra 
esperanza  que  un  estraordinario  auiili^  de 
la  Providencia. 

/.  B. 


G&OHICA. 


Existen  recelos  de  que  los  revoluciooarios  eusa- 
yea  o|ra  vez  sus  fuerzas  en  el  mUmo  territorio  en 
que  auo  humea  la  sangré  del  coronel  Solís  y  de  sus 
compañeros  de  iaforlunio»  En  toda  Galicia  reina  la 
agitación  precursora  de  los  pronunciamientos;  los 
hombres  pacíficos  temen  la  reproducción  de  las 
terribles  6scenas<]iie  acabaa  de  presenciar  con  los 
sucesos  de  Lugo  y  Santiago;  los  revoltosos  alenta- 
dos-con  el  resuluioo  que  ha  tenido  la  revolucionen 
Portugal  esperan  conseguir  este  mismo  tríupfo. 
Estos  rumores  se  hacen  mas  alarmantes  con  las 
noticias  qué  se  reciben  de  la.irontera  portuguesa 
y  con  las  precauciones,  qite  toman  las  autoridudes 
de  Galicia.  .En  Valencia  del  Miik).  Monzón^  MeU 
gazo  y  otros  pueblos  se  'tian  reunido^ mochos  emi- 
grados dispuestos  á  fpenetrat  ea.  España  cuando 
llegue  el  momento  oporluno^  para  lo  cual  se  han 
provisto,  según  parece,  dearaias  y  municiones.  Las 
autoridades  políticas  y  militares  han  dado  sos  pro- 
videncias para  prevenir  !a  tentativa^  registrando 
las  casas  dQ  algunos  sospechosos  qne  pueden  estar 
én  comimicacion  con  los  emigrados,  dísponinndoht 
salida  de  otros  a  ^diversos  pueblos,,  y  dando  dispo- 
siciones para  que  hi  tropa^pseda  marchar  inmedia* 
tamente  al  punto  donde  sea  necesario.  El  gefe  po- 
lítico de  Pontevedra  ha  circulado  en  su  provincia 
'un  oficio  en  estos  términos: 
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.Ipsque  auq  subsíHeo  ea  la  froniel*ay  hacer  alguna 
.correVia  por  nuestro  lerritorio,  prevengo  á  las 
autoridades  y  funcionarios  que  dependen  de  la  mía 
que  por  lodos  los  medios  los  persigan;  [pongan  á 
cubierto  los  fondos  públicos;  den  partes  continuos 
á  las  autoridades  militares  y  á  las  civiles  ínmedía- 
tas  de  los  intentos,  niimero  y  dirección  deM}nelios; 
arresten  á  las. personas  sospechosas  que  transiten, 
üü  consideración  de  ninguna  especie,  renuUéndo- 
.me  el  detenido  ó  detenidos,  y  cumplan  con  cuan- 
to se  tiene  dispuesto  por  las  leyes  y  circulares  de 
este  gobierno  político.  > 

Un  suceso  hay  que  favorece  los  pfanes  de  los 
emigrados  en  cuanto  aumenta  sn  número:  286  de 
los  que  con  ellos  tomaren  parte  en  la  última  rebe- 
lión de  Galicia  eran  conducidos  en  buqiies  españo- 
les á  cumplir  las  condenas  en  Ultramar,  á  que  ha- 
blan sido  sentenciados  por  el  consejo  de  guerra. 

Unos  cuantos  penados  lograron  juna  noche  apo- 
derarse por  sorpresa  de  uno  de  Ips  buques,  al  que 
fueron  £  refugiarse  sus  compañeros;  y  todos  se  di- 
rigieron á  Lisboa  á  acogerse  al  pabellón  portugués. 
El  comandante  de  una  fragata  española  que  está 
en  el  Tajo,  y  el  representante  en  aquella  corte  del 
gobierno  español,  los  reclaman  como  desertores; 
pero  sus  peticiones  han  sido  negadas  y  el  dia  4 
han  debido  saltar  en  tierra  y  partir  á  los  depósitos 
&  que  hayan  sido  destinados. 


Ref  pecto  á  aquel  pais,  si  hay  alguna  diferencia 
desde  nuestra  última  Crónica^  es  en  que  el  desorden 
aumenta  cada  dia.  El  ministerio  se  vé  atacado  sin 
piedad  por  la  prensa,  por  las  juntas  y- por  las 
turbas;  recayendo  principalmente  los  mayoreB  car- 
jgqs  en  los  nüiinistros  del.  Reino  y  de  la  Guerra.  El 
clamor  porque  se  organice  la  milicia  con  prontitud, 
se  une  á  la  petición  de  que  se  publique  en  breve  la 
ley  electoral,  para  que  Se  abra  al  momento  la  legis- 
latura. Pero  la  comisión  no  ha  redactado  la  ley  so- 
bre elecciones,  aunque  los  trabajos,  dice,  los  tiene 
concluidos ,  y  el  gobierno  quiete,  dilatar  por  todo 
el  tiempo  qne  pueda  la  apertura  de  las  cámaras. 

En  Lisboa  y  Oporto  hay  una  agitación  continua. 
Allí  como  en  otros  puntos  se  temen  choques  entre 
la  tropa  y  el  pueblo ,  porque  las  prevenciones  con 
que  siempre  se  han  mirado  esus  dos  clases  se  es- 
citan ahora  con  las  noticias  de  los  sucesos  de  otros 


puntos.  Eq  EWo ,  en  Braga,  eo  PaknéiBa  ta  ha^ 
bido  grandes  desórdenes  eptre  soldados  y  (¿isa* 
nos ,  resultando  eo  este  último  pueblo  muertos  y 
heridos.  En  Elvay  Palmeira  fueron  promovidos  por 
disputas  sobre  opiniones  políticas;  en  Braga  por- 
que quisieron  cobrar  los  impuestos. 

Se  ha  dicho  que  el  movimiento  migueKsta  babia 
concluido  y  que  lá  provincia  del  Miño  estaba  apQ«- 
ciguada,  pero  esto  no  es  cierto.  >E1  n^ismo  gabieroo 
que  hace  pocos  días  decía  que  no  le  inspiratei  recé- 
los ,  ha  tomado  ahora  una  determinación  que  mu- 
niflesia  sus  temores.  Por  ella  se  decreta  la  for- 
mación de  d6s  distrito^  formados  por  l^s  ciu- 
dades y  pueblos  en  que  la  rebelión  miguelista  ha 
tenido  mas  séquito,  al  cargo  cada  uno  dé  ellos 
dé  un  gefe  superior  á  quien'tendrán  que  comunicar 
los  gobernadores  civiles  respectivos  todas  las  notn 
cias  de  Jas  operaciones  de  los  miguetistas,  del  nú* 
tncá)  de  sus  fuerzas  y  de  las  disposiciones  que  lia- 
nen  para  perseguirlos;  sin  perjuicio  de  participar- 
lo también  si  es  necesario  al  gobierno.  En  la  espo- 
sicipn  que  precede  á  este  decreto  y  que  firman  to- 
dos los  ministros,  se  dice  que  es  con  el  objeto  de 
concluir  con  los  qne  han  querido  levantar  la  ban- 
dera del  pretepdtente  ¿  la  ooremi. 

Y  esta  medida  no lu.ban  tomado  slufandaroeoto. 
En  Gastello-Branoo^  Chaves,  la  Guarda,  en  Cao- 
deixa  y  en  otros  muchos  pueblos  de  la  provínda 
del  Miño  se  han  levantado  partidas  proclamando  á 
D.  Miguel.  En  Coimbra  se  ha  descubierto  una  cons- 
piración en  el  misino  sentido  para  apodei^ái^se  por 
sorpresa  de  la  tropa  y  hacerse  dueños  de  la  ciudad; 
desde  donde  habrian  partido  á  Víana  para  el  olisioo 
oftyeto.  A  legua  j  media  de  Lisboa  ha  sido  acluma- 
do  I).  Migael  por  mucW  individuos,  y  b  mismo 
ha  sucedido  en  Torres^ Yedras  y  en  el  término  de 
Cintra.  Peroesto  no  es  estraño  cuando  en  el  mis- 
mo Lisboa  se  ha  cantado  el  himno  miguelista,  y  los 
soldados  hablan,  públicanfierite  en  defensa  de  este 
piTueipe. 

Los  revolucionarios  dicen  que  dicho  movifniénto 
es  promovido  por  lo6cabraUstas;-pepo  ellos  protes- 
tan contra  semejante  acusación  dicteodo.que  mal 
puede  ser  asi »  cuando  si  han  caído  del  poder  fia 
sido  por  ia  coalición  de  los  miguelistas  con  ios 
revolucionarios. 


u\ 


El  cfiMA>ft>id¿í  mffift^effo  iiígl'és  ha  ocdpailo  por 


partidos.  Sir  Roberto  Peel  acababa  de  obtener  un 
tríiinfo  «pompleid  en  la  Totacioo  del  bilí  de  céreo- 
les,  Qae  por  algan  tiempo  se  creyó  sería  el  moti- 
vo d^sa  retiñida  del  mioisterío,  caando  presentó 
á  la  cáinara  el  bilí  de'  coerción  de  la  Irlanda  en 
el  qfiie  sufrió  ami  derrota  de  73  yoCos.  El  día  que 
<»iniiiiicó  al' parlamento  su  decisión  de  i*etirai*se 
<dM  gabinete,  y  en  queanüiíció  su  conducta  aiñít- 
-pk  para  con  el  que  le  sucediera^  fue  saludado 
con  los  aplausos  de  los  diputados  y  del  público. 

Lor  Jobn  Russell  ba  sido  el  encargado  de  for- 
mar él  ministerio,  que  se  llegó  á  constituir  el 
día  2  dei  modo  siguiente: 

cEI  pnarqués  de  Lansdavne,  presidente  d^LcoH- 
afío*r  lord  Cotteobam^.lord  canciller;  lord  del  sello 
poriicttlar,  el   conde  de  Minho;   Interior,  Jorje 
Grey;  Negocios  estrangeros,  vizconde  Pulmersion; 
Colonias,  el   conde  Grey;    primer  lord  tle  la 
Tesorería,  lord  John  Kussell;   canciller  del  Era- 
río,  M.  D.  Wood;  cancilIeV  del  ducado  de  Lancas- 
ter«  lord  Cambell;  posador  general,  M.  Hacauley; 
bosques  y  prados,  vizconde  de  ATorpeth;  director 
f^eiieral  de  correos»  0I  marqués  deClauricarde; 
ministro  de  Comeroio,  el  condeClarendon;  dtrec- 
.  tor  dé  oontabRidadv  sir  John  Cobhuse;  primer  se- 
cretarlo'de  Irlanda,  M.  Labouchire;  almirantaz- 
go, el  conde  de  Aukland. 
'   i  Jndmdixosqne  no  componen  parte  en  el  gabinete.  — 
'Lord  lugarteniente  de  Irlanda,  conde  Rerborough; 
geperal  en  gefe,  duque  de  Wellington;- primer  di 


testas  son  oh  óKjiJtc^drtrrislón  y  debiaria,  ai  va* 


espacio  de  nmcbos  dias  á*la  prensa  de  todos  los     eóaib  ha  concedido  los  mas  elevados  empíeos  civi* 

les  y  judiciales  á  hombres  que  solo  eran  conocidos 
■por  su  odio  y.  menosprecio  á  la  religión  y  liberta^* 
des  irlandesas.  No  crean  los  mynistros  m  el  par- 
lamento inglés  que  los  irlandeses  nos  dejaremos 
entretener  con  palabras  vanas.  Nada  significo  pa* 
labras,  promesas  ni  declaraciones:  necesitamof 
hechos.  Cuarenta  y  seis  años  hace  que  se  celebré 
lo  que  han  dado  en  llamar  una  legislativa  de  In* 
glalerra  á  Irlanda.  ¿Cuál  es .  If  siiu^icion  de  este 
I  pais|iuno  de  los  mas  ricos  de  la  fierra?  Responde- 
ré con  el  tesi¡nK)nio ,  no  dq  un  agitador  ó  de  un 
demagogo,  sino  con  pruebas  irreCragables.  Resulta 
de  documentos  que  en  Irlanda  habia8,iOOÓ,000  d^ 
hombres  en  i833,  entre  los  cuales  9.500,000  per- 
sonas y  aciairén  una  miser^a  absoluta  casi  durante 
todo  er  año.  Nada  se  ha  hecho  para  mejorar  9u  si- 
tuación. 

«Necesitábamos  también  un  sistema  mejor  dé 
educación  nacional,  poniendo  á  los  niño»  bajo  la 
dirección  de  personas  que  profesasen  su  misma 
religión,  porque  la  religión  debe  ser  libre-.  JS\  es- 
tado de  los  agricultores  irlandeses,  causa  de  tantos 
crímenes,  necesita  ima  reformo  grande.  El  nuevo 
ministerío  debe  estar  dispuesto  á  acometerla/» 

Propone  en  seguida  los  medios  que  le  parecen 
mas  á  propósito  para  conseguir  este  objeto  y  con* 
cluyB  diciendo:         '         * 


c No  hablamos  con  insultos  ni  amenazas,  pero 
pedimos  al  sentido  común  la  jusii^^ia  común;  que 
gobiernen  los  ingleses  a  la  Irlanda  haciendo  ^1 


narse  por  st  mismo.» 


B.  6.  áelo9S. 


iioctor  de  ordenanza  ó  director  de  artiUerki,  mar-  I  bien  del  pueblo  irlandés,  ó  que  Ift  dejen  gober- 
qoésde  Anglesey.»  '^ 

Con  esie  motivo  O'-Connell  ha  dirigido  á  la  aso* 
•  ciaeioii  (fe  DobÜn  una  carta  que  fue  recibida  con 
estrepitosos  aplausos,'  f  do  la  cual  .copiamos  los 
párriifos  mas  notables.  Dice  asi: 

.  «La  derrota  del  odioso  bilí  dé  coerción  ba  probado 
que  ningún  ministerio  se  atreverá  en  adelante  á 
proponer  para  Irlanda  una  ley  que  no  sea  admisi-  • 
ble  para  Escocia  é  Inglaterra.  A  este  triunfo  han 
jCQQtríbnido  poderosamente  lord  John  Ruselí  4  la 
ieabeza  4e  los  libérales,  y  lord  G,  Beniinok  á  la  4e 
los  proteccionistas:  lo  reconocemos  con  Ja  gravi- 
tad propia  de  corazones  irlandeses. 

«Sir  R.  Peel  ha  hablado  muchas  veces  de  su 
Imparcialjdadf  respecto  á  la  Iríanda:  pero  siift  pro-  I 


m 


M  sefior  Portillo,  mivUlro  qiie  fue  de  Mari- 
jifttael  gabioeie  González ^abo,  ha  dirijo 
ai  Tiempo  el  sigiiieotecooiuflicado  sobre  la  pap- 
te  qae  lavo  aquel  ministerio  e^la  cuestión  Trá-^ 
pañi.  Dice  así:   ^ 

f  Desde  el  6  de  dieiembr-e  do  1843,  día  en 
que  fui  nombrado  ministro  de  Marina,  hasta 
el  5  de  majo  de  1844  en  que  S.  M.  se  dígnd 
jioeptar  mi  dimisión,  solo  una  vez  hubo  de 
presentarse  al  c^n^ejo  de  ministros  la  grave 


DOGUMENTiOl^  OFIOIAUUIr 


llfNISTEftIO  HE  GBACIA  T  JUSTICIA. 

• 

Seftora.=Aatorí2ado  el  gobierno  de*  V.ü.pot  * 
la  ley  de  ^5  de  abril  de  1845  para  reformar'  loii 
aranceles  judiciales  pnUicados  en  ^dé  nonem^ 
bre  de  1838,  se  dignó  V^  M«  espedir  el  real  de* 
ereto  de  3 'dé  mayo  del  año  liltimov  mdiidailéa 
q.ue  desife  el   I.""  de  junio  inmediato  empe*- 


cuestion  del  regio  enlace,  y  fe.  contestación  záran  á  regir  tos  que  se  habían  redactado  á  con- 
dada por  unanimidad  al  ilustre  diplomático  que  .  ..  ~ 
intentó  plantearla  y  á  otro  muy  elevado,  que 
[\iertemcnte  la  recomendaba ,  ambos  eslrange- 
ros,  fue  eminentemenieeí^añola  y  negativa.  Desde 
entonces  nunca  en  el  consejo  reunido  del  minis- 
terio González  Brabo  volvió  i  agitarse  este asnn- 
10  ni  directa  ni  indirectamente;  y. si. alguno  ó 
algunos  de  los  ministros  mis  compañeros  sus- 
tentaron negociaciones  sobre  candidatura  algu- 
na á  nombre  del  gobierno ,  fue  por  sí  y  ante  sí  y 
contra  lo  resuelto  por  este;  cuyo  becho^  sí  ha 
tenido  lugar,  ni  desmiento  ni  apoyo,  porque  ca- 
rezco de  la  necesaria  evidencia;  pero  sí  repito 
que  fue  de  cuenta  del  ministro  ó  ministros  ci- 
tados, nunca  bajóla  responsabilidad  del  miñi.s- 
terio  entero,  con  quien  de  haber  así  sucedido, 
se  obró  cautelosamente  y,  mas  diré,  en  termi- 
nante desobediencia.                           « 

>EI  silencio  que  sobre  este  punto  y  otros  lia 
guardado  y  guarda  la  persona  á  quien  natiiral- 
mente  corresponde  la  defensa  de  todos  los  actos 
de  aquel  ministerio,  y  cuyas  esplicáciones  no 
ocuparían  sino  muy  buen  lugar  entre  las  del 
elevado  origen  que  ha  dado  el  señor  Rubio  y 
fós  importantes  del  ex-misistro  francés,  y  la 
seguridad  de  qué  ninguna  influencia  á  escepcion 
de  la  citada  se  presentó  á  inclinar  la  acción  de 
aquel  gabinete  en  favor  de  candidatura  alguna, 
me  obligan  á  publicar  estas  líneas,  rogando  á 
sus  lectores  que  aprecien  mi  reserva  y  sus  cau- 
sas en  lo  que  valen^  mientras  llega  la  ocasión 
oportuna  y  solemne  de  esclarecer  debidamente 
estos  hechos,  ocasión  que  no  rehuiré,  aunque 
no  sea  mas  quepor*fijar  su  exactitud  histórica  y 
por  hacer  justicia  á  personas  elevadas  que  nJ^ 
ro  injustamente  tratadas  por  parte  de  la  prensa 


española,  y  célebres  notabilidades  estrangeras. 
Cuenca  4  de  julio  de  iS4ñ.=Jo$é  Füiberto  Por* 
liUo. 


secuencia  de  aquella  autorización.  Ya  conoció 
vuestro  ministro  de  Gracia  y  Justtca  que  era  im;» 
posible  en  una  obra  de  esta  cfase  Obtener  dé 
pronto  el  acierto  en  la  designación  de  los  dere- 
chos y  conseguir  el  jnsflo  equilibrio  que  debe  ha- 
ber liara  que,  sin  grande  menoscabo  de  ios  que 
están  sometidos  al  fallo  de  lo9  tribunales,  88- 
proporcionara  la  regular  dotación  de  los  qoeea 
el  foro  no  están  escIusivameAte  re^ibuidos  con^ 
sueldo  del  erario.  Así  es  que  á  pesar  de  no  b»- 
ber  recibido  el  gcbierno  ni  una  sola  queja  con- 
tra dichos  aranceles,  crey^^  necesario  aconsejar 
á  V.  M.  que  se  reuniesen  todos  los  datos  opor- 
tunos, y  que  los  tribunates  hiciesen  cuantas  ob- 
servacionesjuzgaran  dignas 'de  la  augusta  ateúk 
cion  de  V.  M.  para  que  se  perflscciónase  eü  emin- 
io  fuera  dable  la  tarifa  de  los  deroelios.  Losjúetas* 
y  tribanales  cumplieron  con  tan  delicado  eoeiif^ 
go,  suministrando  al  gobierno  la  copia  dedatos- 
y  observaciones  que  pudieran  apetecerse  pará 
esclarecei*  Ja  materia;  y  pasados  todos  los  ante- 
cedentes á  consulta  del  consejo  real,  há  emitido» 
esta  corporación  su  dictamen.  En  su  vista  ¿I 
ministro  que  suscribe  no  ha  titubeado  un  itfó-- 
.mentó  en  someter  á  la  aprobación  de  T.  H.  iils- 
reciificacioBesqne  ^  consejo  ha  propuesto  en  los* 
aranceies^igentes,  ya  quenosea  dado  por  abóni< 
eomo  la  mjsma  corpof ación  indica ,  entrar  de 
lleno  en  la  reforma  raffical  de  esta  parta  dd  siste- 
ma de  enjuieiamienio. 

Las  rectiiicaciones  que  «1  copi^jo  propone,^ 
y  que  el  ministro  que  suscribe  soniete  á  la  su- 
prema resoluciofr  tie  V.'  M.  están  reducidas  ji 
tres  bases  capitales. 

*  i.'  '  La  justa  rebaja  en  los  dtsreci^Qsde  los  M- 
latores  y  de  los  escribanos  ée  Cámara  de  iaS'M^ 
dienciaé. 

2.'    lm(k>clMtea  jmdificaeíoaes  en  los  dé  kw- 
jueees.  • 

Y'5,v  Uiia.iMUalrlf!4i^iiMju^Í9«a|t.9M 


fStf^hb^  proce^les  de^ósn^odós  qué  no  sdd  i  los  easosqueKteralmeate  se  espreseb  enmieodai 
de  grande  entidad.  I  en  diiersas  partidas. 


Lo  qvte  mas  ballámade  la  atención  del  consejo 
real  y  4e\  ministro  que  snseríbe  e»  la  unanimi- 
daid  de  las  observaciones  de  las  audiencias  sobre 
ti  Mmento  de  derechos  introducidos  en  los 
aranceles  á  .  favor  de  los  relatores  y  escriba- 
mos de  cámara.  Una  de  las  causas  principales 
que  han  producido  esta  subida  en  A)S  aere- 
ehos  de  los  relatores  es  el  haberse  -aplicado 

Íeneratmente   la  regla   de  que    aquellos  se 
efengueo  por  cada  parte;  y  aunque  e$taapli- 
táeiott  se  limitó  al  niimero  de  tres  como  máxi- 
mo posible,  el  ministro  que  suscribe  cree  indis- 
pensable la  absoluta  derogación  de  aquella  regla, 
porque  no  se  funda  en  la  dificultad  ómérílo^iñ- 
trf nseco del  (rabajoljue  ise  retribuye, con  los  de- 
rechos del  arancel.  Otra  circunstancia  ha  llama- 
do también  su  atención,  yes  la  de  señalarse  de- 
rechos por  el  examen  que  de  nuevo  se  haga  de 
bojas  por  las  que  los  hayan  devengado  ya  en 
otro  precedente;  remuneración  que  no  parece 
justa,  porque  este^ examen  no  es  en  realidad  un 
nuevo  trabajo,  sino  la  reproducción  material  de* 
tma  parte  de  otro  anlerior.qu^  i  su  tiempo  fue 
.retribuido^  Ai  proponer  á  Y.  M.  esta  reforma  y 
otras  de  menos  entidad  respeoto  de  los  derechos 
do  \m  relatoras,  noJia  dejadb  de  atender  sin  em- 
bargo á  la  circunstancia  de  que  estos  siihalter 


Otra  de  las  atleracidnes,  acado  la  mas  esencial, 
es  la  disminución  que  por  punto  general  convie- 
ne hacer  en  todos  los  artículos  cuando  los  nego- 
cios civiles  en  qne  se  devengan  derechos  no  son  de 
una  grande  importancia.  Ya  se  habia  ensayadp  y 
cpn  buen  éxitq  la  regla  de  reducirá  una  mitad 
la  retribución  en  los  pleitos  de  menor  cuantía, 
porque  justoes  que  no  se  consuma  en  costas pro« 
cesalés  una  grao  parte  déla  entidad  litigiosa;  y 
aborS,  dándose  alguna  amplitud  á  esta  regla,  es 
muy  conveniente  reducir  á  dos  terceras  partes  I09 
derechos  respectivamente  señalados  en.el  arancel 
cuando  la  cantidad  que  es  objeto  de  un  pleito  no 
escede  de  5,000  rs.  « 

,  Las  demás  enmiendas  que  él  ministro  que  sus- 
cribe ha  creido.  deber  proponer  á  V.  M.  no  mere- 
cen ahora  especial  mencion,yapor  su  escasa  im- 
portancia, y  ya  porque  sería  fatigar  la  alta  aten- 
ción de  V.  M.  con  la  enumeración  de  prolijos 
pormenores  relativos  á  los  diversos  funcionarios 
que  reciben  retribución  por  el  arancel. 

Un  punto  resta  indicar.  Señora ,  que  piíedeser 
de  graude  impÁancia  y  trascendencia  para  las 
ulteriores  reformas  que  se  intenten  en  la  admi- 
nistración de*justicia.  El  qil.«629  deja  á  la  dis- 
creción de  los  tribunales  la  eleccinn  de  los  me- 
dios que  estimen  oportunos  para  averiguar  loque 


nos  tan  necesarios  boy  según  el  actual  enjuicia-  I  cada  uno  de  los  jueces  y  subalternos  percibe  por 
miento,  no  perciben  ya  el  sueldo  con  que  antes  I  los  derecbo&que  les  están  asignados.  Natural  ^ra 


4es  auxiliaba  el  erario,  que  son  innumerables  los 
aiCtos  de  oficio,  los  pleitos  de  pobres  y  los  ne- 
gocios penales  en  que  ejercen  gratuitamente  su 
oargo,  y  que  no  son  pocas  también  ni  dé  esca- 
so vaJor  bs  manos  auxiliares  que  necesitan  para 
dar  vado  a)  ímprobo  trabajo  que  l^está  enco- 
mendado. Mas  con  todo  eso,  el  ministro  cree  que 
después  de  adoptadas  las  rectificaciones  que  pro- 
pone á  V.  M.,  los  relatores  quedarán  bastante-* 
mente  retribuidos.  Estas  mismas  consideracio- 
nes son  aplicables  también  á  los  escríbanos  de 
cámara ,  y  et  ^ñe  snscríbe  está-persuadido  de  que 
A  pesar  de  las  modificaciones  que  exigen  los  ai^ 
iicatos  respectivos,  estos  subalternos  obtendrán 
Ma  dotación  suficiente. 

En  cuanto  á  los  j^^ces  de  primera  instancia, 
unnque  el  gobierno  de  V«  M.  no  ha  recibido  que- 
das determinadas  y  atendibles,  ha  deducido.de 
os  infornpesde  algunas  audiencias  la  necesidad 
4e  baéer  rebajas  -  esenciales ,  dieelarándose  que 
4oi  derechos  de  vista  no  sé  idévenguen  siempre 
qnéeljootexaníinoiílgunasaetuáaottes,  sinoén 
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que  al  plantearse  por  primera  vez  aquella  tarifa 
se  buscasen  por  este  medio  los  datos  que  el  go- 
bierno necesitaba  para  averiguar  los  efectos  que 
fílese  produciendo;  pero  conseguido  ya*  este  ob- 
jeto, se  hace  preciso  establecer  otro  método  ynas 
general,  positivo  y  uniforme  deaveríguar  la  suma, 
total  con  que'conlríbuyen  á  la  administración  dé 
Justicia  los  que  la  demandan  ó  se  someten  á  sus 
decisiones,  preparándose  de  este  modo  lósele-^ 
mentes  necesarios  para  resolver  un  dia  si  con- 
viene que  las  cantidades  que  abonan  los  litigan- 
tes-á  los  curiales  ^e  recauden  bajo  otra  forma,  ó 
que  se  reemplacen  con  eT  aumento  en  el  precio 
del  papel  sellado,  y  se  asignen  sueldos  fijos  á  es- 
tos en  ve^  de  las  obvenciones  que  hoy  obtienen 
por  medio  ú^  los  derechos,  que  es  á  lo  que  se  in- 
clina el  Consejo  Real,  de  acuerdo  con  muchas 
de  las  audiencias  territoriales.,  y  sobre. lo  cual 
oportunamente  someterá  él  que  suscribe  á  la  re« 
solución  de  V.  M.lo  quejuzgue  mas  acertado.  ' 
Por  todas  estas  consideraciones,  él  ministró 
que  abajo  Arma  tiene  el  alto  honor  de  presentar 
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á  la  soberana  aprobación  de  V.*  M.eJ  adjunto  pro-' 
yecto  de  cbecreío.  Madrid  22  de  mayo  de  1846.-:^. 
Señora.— A,  L.  R.  P.  de  Y.  M.— El  naini^lrode 
Gracia  y  Juslicia,  Joáquin  Diaz  Camja. 

'  •,,]  REAL  DEjQRETa 

/  Habiéndome  dignado  tomar  en  con^deracíon 
cuanto  me  ha  espueslo  mi  ministro  da*  Gracia 
jf  Justicia  sobre  \^s  modificaciones  nüe  con 
urgencia  reclaman  algunas  .  partidas  de  los 
'  ai-anceles  íúdicíales  publicados  en  2  ifi  «ayo 
de  1845,  de  acuerdo  con  lo  coojsultado  poic  roí 
Consejo  Real»  y  en  uso  de  la  autorización  conce- 
dida por  la  ley  de  25  de  abril  del  mismo  ?a^,.  he  ve- 
níd#  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  iJ"  Los.espresadosVahceles  serán  mo- 
díGcadó^  en  Ips  términos  que  se  dispone  en  la 
adjunta  níi  réul  resolución  de  esta  fecha. 

2.°  Las  modificaciones  de  que  trata  el  ante- 
rior artículo  empezarán  á  tener  efecto  desde  I.**  de 
agosto  próximo  venitlero. 

3.**  Para  la  conveniente  claridad  rehará  una 
nueva  edición  de  los  aranceles,*con  todas  las  mo- 
dificacipnes  á  que  se  refiere  el  ^.  i.'^de  este  de- 
creto,      . 

Dado  en  Palacio  á  22  de  mayo  de  1846,=Es- 
tá  rubricado  de  la  real  manq.=EI  minjstrp  de 
Gracia  }  Justicia,  Joaquin  Diaz  Caneja.  '  . 


'     IÁ>DtPICA£t01^S   i   QUE   S&  RfiPIBRE   EL   RÉAt 

7  DECRETO   QUE   ANTECEDE.  ^ 

Rtíaiares. 

,  Articulo  I.""  Los  derechos  asignados  á  los 
.i'elatores  ^n  los  aranceles  generales  publicados 
con  la  ley  de  2  de  mayo  de  Í845  serán  siempre^ 
^  distríbuible^  entre  las  partes,  y  no  podrán  en 
ningún  caso  percibirios  en  su  totalidad  de  cada 
una  de  las  que  litiguen,  á  cscepcion  de  los  qué  se 


EsUi  regla  tendré  apljpaciov  á  lo^arttc^Toi^líf 
6, 7, 87,  75,  79,  Si ,  82, 83,  86,  !87  y  92,    :       . 

Art,  S;""  Oleando  lo&:relaiórjeA  ex^púne^  par 
primera  vez  algunos  folios,  juntam^t^  pw  ottoc 
queyaesiuvi^eu  reconocidos,}  jÁiatribui^oSf  fKH 
lámeme  podrán  devengar  derechos  .por  \Q^q^fí 
nueva^^ei^te  reconocieran. 

Esta  disposición  será  aplicable  á  l^sartíen* 
[os  5, 6  §7. 

Art.  4.''  l£l  sucesor. en  una  rotatoria  so  de? 
vengará  derechos  de  ioqiie  si^anteces^i^^el  des- 
tino bubiore  devengado  ya  qd  el  ioisnH>  uegoei^p 
aunque  tuviere .(|ue  bjK^er  nuevo T^copoci^ieote 
ó  trabajo. 

.  Será  aplicalife  esta  regla  i  la  segunda  pi^rl^df 
los.ariiculos  45.y  96t  ...  ,1 

ArtiV'  Los  derechos  sftalado^jea  el  ad.  44 
de  los.  aranceles  quedan  reducidos!  á  }0  rs...6ii  lan 
audiencias  de  Madrid,  Barcelona,  Granada, <Sevi* 
lia  V  Valencia,  y  á  8  reales  ep  las  restantes* 
. .  4rt.  G.""  Los  derechas  designadas  en  el  artiV 
culo  46  se  reducirán  á  un  .real;  en.  las  cinco  ao*- 
diencias  espresadas  nooMnalmeDte  ^n  el  artículo 
anterior,  y  á  20  maravedises  en  las  restañte^r 

Art.  7.*"  Quedan^suprimídos  los  artículos  $9 
y  71  de  los  aranceles.  ,  .  ..        '  •.  ^ 

Art.  8.*  Los  dereciu)^  asigpados  en  el  ari«  73 
se  rebaj^a  á  un  realen  las.cioicp  ^ludienf^ias:  ao- 
tes  mencionadas. 

Art.  O.""  Se  reducen  á  20  rs.  los  derechos  Sr 
jados  en  el  art,  84  respecto  de.  tas  cinco  aqdi^^fl* 
cias  antes  espresadas,  y  á  16  rs.  ep  loü  restantes^ 

Art.  10.  Los  derechos  prefijados,  en  el  ar-r 
tículo  8S  se  Umitarán  á  i2  rs* en  lipscíneo' tri- 
bunales DDenciopados,  yá  St^en  todos  ios  deniiiaa^ 

Art.  11.,  En  los  casos  4^  <|Me  tratan  loa  a^ 
(íeuJos  90^  91  np.  se  deivengs^ráoi  derecboad^  . 

visla.    ...  ;  .         ;.''... 

\rt.  12.,  El  a rtículp  24  de  l^s  aranceles  s«> 

entenderá  redactado  en  los  términos  siguientes; 

f Por  cada  pase  de  e$pedie«t^s.d.diligeQcia9  de 

la  atribucioa  del  tribunal  pleno  ^  de  la  $a]a  de 

devenguen  por. diligencias  ó  actuaciones  ocasio-     gobierno  á  las  salas  de  j^^ticia^  áJos  0i>6^rosi 


nadas  ppr  i^na  sola  páVte  con  .'provecho  ^uyo  es 
.elusivo,. ep  ouytocaso  esta  sola  satisfará  los  de- 
rechos. .  ""  ,  - 
.  Esta  regla  tendrá  apli^cion  á  Iqsarts.  47,48, 
49,50.51,52,33,^,  55,6265,  OT,  74,94y  95 
do  lo;^.esf)resados  arancelep^ 
.  Art.  %"*  Los  relatpres  qf>  deveogarán  d^e- 
chos.por.  nipgfin  etaiDe>n  j^osterior  de  hojas  por 
iHiyoreiifOinocirojeAt^  b^bjei^n  ya  ddveoji^do.  los 
^le.y^. 


!i   ( 


al  fiscaU  al  relator,  á  los  jueces^  al  tasfbdor  d  al 
repartjdpr,  cQp  escisión  detodo  asunto  ^ooíien- 

cioso >  (Ío$  derechos  que^^  t7|i>ma.ar£íft«(o  m^- 

wüa,}  .. ^     ••;,..■•;•»♦•. 

.  ArL  i5.  ,  Que#  suprimido  el  articMJo^.52, 

E$(?fihano$  Se  c&mara. 

Axt.  .14.  L<>.pr,esa-¡ta  en  el  {art.  U  de.  esit 
real  resolucioa.será  apliqíbl)^  á;  los.  der^ckoa 
r^úe.^veQgu^a  lo^.QfiCffibpíBas  de  «:ámím¡.: .  h  n 
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'  Kñ.  IS.,  Respectó*  de  los  derechos  de  estos 
funcionarios  se  barán  las'reduccioires  siguientes: 
/  £n  el  art.  98  á  6  rs.  en  las  audencías  de  Ma- 
drid, Barcelona ,  Granada ,  Sevilla  y  Valencia*  j 
á  4  rsfen  ías  restantes. 

En.eT  99  á  un  real  en  ]as  primeras,  y  20 
naraíredises  en  las  segundas.  /*     ' 

Art.  16.    Queda  "suprimido  el  art.  101. 

Árt  i7.  Los  derechos  de  Iqs  artículos  §ue 
i  óominuadbn  se  espresan  quedan  reducidos  en 
ios  términos  siguientes: 

Los  del  IOS  á  12  mrs^  en  las  audiencias^de 
Madrid,  Barcelona,  Granada;  Sevilla  y  Valenc^ 
y'á  Sen  las  restantes.  . 

•  LosMJel  Í06  á  8  rs.  en  las 'primeras,  y  5.  en 
tas  segundad.  V 

LosdellOT  á  6  rs.  en  las  primeras,  y  4  en 
tass^undás. 


hn  segundas. 

'  Art.  18.    El  art.  109  queda  ihodificaldo  en 
•  los  términos  siguientes:  «Por  cada  notificación 

flos  estrados  de  la  audiencia ,  sea  cual  fuere 
numero  de  partes  á  <|ue  hayan  sido  sefiaia- 
dos  dichos  estrados,  %  reales,  taptp  en  las  au- 
denciasde  Madrid,  Barceloda,  Granada,  Sevi^ 
Aa  y  VaTenct^,  oomo'eú  jas  restantes!»' 

Art.  19.'    Los  derechos  asignados  en  los  ar- 
tículos qué  á  continuación  se  mencionan  quedan 
modlOcadoá  del  modo^guieñtet. 
*       '  Los  del  110  se  reducen  á  5  rs.  en  las  andlen* 
\rtas  ^ñtes  espresrdas,  y  á  2  en  las  demás. 
.     Los  del  111  á  5  rs.  en  las  primeras,  y 
lis 'segundas.  / 

"  Los  del.112  á-  8  rs."en  las  primeras,  y 
h»de^n<}as.  .     . 

'   Los  del  113  á  16  rs.  en  las  primeras,  y  12  en 
hi^.  segundas. 

Im  del  114 á  4 rs.  en  las  primeras,  y  S  en 
jas  segiMttps.  • 

Los  a!r  115'á  S  r%  en  los  tribunales  dé  Al- 
inéele, Bui^s  y  demás  de  esia  c|as$. 

Los  del  116  á  5  rs.  en  los  cinco  tribunales 
de  Madrid,  Barcelona  y  demás  de  esta  clase, 
y . "2  rs.  en  las' restantes.     [- 

Los  del  H?  á  1  real -y  17  mrs.  en  las  au- 
diencias de  Albacete,  Borgos  y  demás  de  esta 
élaie. 

Loü  del  118  á  %  r$..eñ  las  de  Madrid,  Bar-| 
celóAñá  y  demás  de  ctaké,  y  2rs.  en  las  res- 
tantes. ♦ 


.  'Art.  iÓ.  tos  derechos  del  lid  quedan  redu^ 
(Jidosá  o  rs.  en  )as«primeras  audiencias,  y2re^ 
les  en  las  segundas,  cuyos  derechos  han  de  en- 
tenderse por  cada  medio  pliego ,  sin  distinción 
de  si  es  ó  no  primero. 
^ Art.  21,  Queda  suprimido  el  art.  120. 

Art.  22.  En  los  artículos  que  se  espresan  á 
continuación  se  harán  las  siguientes  rectiidca- 
ciones. 
'  En  el  121  se  reducen  los  derechos  á  3  rst  en 
las  audiencias  de  Madrid,  Barcelona  y  dema^ 
de  igual  clase,  y  á  2  rs.  en  las  restantes,  con 
la  declaración  especial  de  quer  no  devengan  de- 
rechos mas  notas  que  las  que  en  el  mismo  ar- 
ticulo se  especifican. 

En  el  122  á  8  rs.  én  los  tribunales  a^tes 
mencionados,  y  á  6  en  los  demás. 

En  el  125  á  4  rs.  en  los  primeros,  y  á  3  en 
lo  segundos. 

En  el  124  se  aumentaD  los  derechos  á  5  rea-  - 


i  en 

6  en 


'  lios  del  108  á  3  rs;  en  las  primeras,  y  2  en     les  respecto  de  los-primeros,  y  se  reducirán  á  2 

los  de  los  segundos. 

En  el  12o  se  limitan  á  12  rs.  en  las  primeras 
.audiencias,  y  8  en  las  segundas. 

En  el  128  se  reducen  á  2  rs.  en  las  de  Alba- 
cete ,  Burgos  y  damas  de  ieual  clase. 

En  el  131  se  aumentan  a  3  rs.  en  las  audieo* 
cias  de  Madrid ,  Barcelona  y  demás  de  la  misma 
clase! 

En  el  152  se  reducen  á  20  rs.  en  las  prime- 
ras y  á  16  en  las  segundas. 

En  el  135  á  6  rs.  en  las  primeíaa  y  4  en  las 
segtmdas.  ,  / 

En  el  134  se.  aumentan  á  10  rs.  los  dercchof 
^specto  de  Jas  audiencias  de  Madrid,  Barcelona 
^demas  de  igual  cla$e. 

En  erf35  se  reducen  á  12  rs.  los  derechoi 
en  ios  espresados  tribunales,  y  á  10  en  los 
demás. 

En  los  artículos  136  y  137  se  aumentan  laf 
partidas  á  4  rs.  en  las  audiencias  de  Albacete, 
Burgos  y  demás  de  igual  clase. 

En  el  138  se  redupen  tós' derechos  á  3  rs.  en' 
las  audiencias  primeras  yá  2  en  lassegondas. 

En  el  art.  14i  se  reducen  á  50  rs.  diarios  los 
derechos  señalados  respecto  de  las  de  Albacete, 
Burgos  y  demás  de  esta  cla$e. 

En  el  14S  á  10  rs.  en  las  primeras  y  á  8  en 
las  segundas. 

En  el  146  á  8  rs.  en  las  primeras  y  á6en  las 
segundas. 

Porteros  y  alguacOm  (le  la$  audiejí^añ. 

Art.  23.     El  artículo  153  queda  redactada 
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del  modo  siguiente:  <Por  cada  rect>gid^  de  au- 
tos, caando  el  apremio  queda  sÍQ  efecto,  ó 
cuando  el  tribunal  lo  manae  sin  que  preceda 

apremio >  [los  derechos  que  el  mismo  articulo 

ieñala). 

Art.  24,  Los  artículo^  i  54  y  155  se  euteg- 
derán  redactados  del  modo  que  signe:  « Articu- 
lo 154.  Por  la  asistencia  á  la  vista  de  cada  pleito 
ó  causa  para  definiliva/y  llamar  á  laa  partes,  12 
reales  en  las  audiencias  de  la  primera  clase,  y  10 
¿n  las  de  la  segunda.  Por  esta  misma  asii^teocia, 
¡cuando  la  vista  es  de  artículo  con  llamamiento 
de  partes ,  6  rs.  en  las  primeras ,  y  4  en  las  se- 
gundas. Art.  155. \  si  la  vista  durase  mas  que 
ñna  audiencia,  por  cada  una  de  estas  llevarán 
^  igual  cantidad  en  sus  casos  respectivos.» 

Art.  K5.  Los  artículos  159  y  160  se  redac- 
tarán respectivamente  en  los  mismos  términos 
prevenidos  en  la  anterior. 

Tasador  y  repartidor. 

Art.  20.  En  el  artículo  184  sq  añadirán  al 
fin  estas  palabras :  «como  Cantidad  única  en  la 
que  está  comprendido  la  delartículo  anterior.» 

Tribunaleñde  comercio. 

Art.  27.  El  arlíftiilo  217  deberá  comenzar 
por  esta  cláusula:  «Los  letrados  consultores  de 
ros  tribunales  de  comercio  percibirán  los  dere- 
chos asignados  á  los  jueces  de  primera  instan- 
cia del  territorio  respectivo.» 

Jueee»  de  primera  insianeia. 

Art.  28.  Queda  suprimido  el  artículo  238,  y 
en  su  lugar  se  establecerá  la  regla  siguiente: 
cNo  se  devengarán  por  el  juez  derechos  de 
conocimiento  6  vista  mas  que  una  ¿ola  vez,  ^ 
úqicamente  en  los  casos  espresados  en  los  aríi- 
^ulos  256  y  237,  sin  que  nunca  se  lleven  éstos 
derechos  cuando  para  dictar  una  providencia  no 
és  preciso  reconocer  los  autos. 

Art.  29.     Se  suprime  el  artículo  252. 

Preimeiores  fieeaks. 

Art.  30.  El  articulo  331  ^  redactará  del 
modo  siguiente:  «Los  promotores  fiscales  no 
«podrán  percibir  derechos  en  los  negocios  erimi- 
nakn  sino  en  el  caso  de  haber  condenación  de 
eostas,  y  los  cobrarán  de  la  parte  contra  quien 
«sta  hubiera  recaído.» 

Bseribahos  de  jtagadoi.' .' 
Art.  31.    Después  del  articulo  525  se  I^ará 
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la  alguiente  Brevenclon :  <En  ^  c^so  d^  qa^4ia- 
hiéndose  de  buscar  mas  de  un  instrumepto  e^f 
todos  ó  varios  de  ellos  en  el  protocolo  de  un 
mismo  año,  y  se  haya.n  pedido  á  un  tiempo  por 
un  interesado,  los  derechos  de  bu$ca  ^  giiarda 
dOique  tratan  los  artículos  anteriores  no  pe  de^; 
vengarán  por  cada  uno  Áe  dichos  instrunyñtps^ 
sino  los  que  corresponden  á  uno  solo* por  todoá 
ellos.  Mas  si  Ja  busca  se  hubiere,  pedido  eh  dis- 
tintas ocasiones,  se  devengarán  en  cada  una  de 
ellas  los  derechos  esprésados,  aunque  loá  íns- 
truhenlos  estén  en  el  protocolo  4§úíi|pismo 
año.»  '     * 

Disposiaonee  §eturale$é 

f  Art.  32.    El  artículo  613  ae  redactara  ea  ss-r 
tos  términos:  «En  ningún  caso,  m  por  la  ^lidad 
de  las  personas  ni  por  la  de  los  negocios,  se  exi-r 
giran  derechos  dobles,  ni  para  su  exacción  se 
atenderá  nunca  al  número  de  las  personas  qvaí 
litigan^  si  no  al  de  las  partes.  La»  derechos  se  per- 
cibirán sienipre  distribuidos  entre  todas  estaa.»»;^  * 
"^P^ra  graduar  el  número  de  panes  ae  previe-^ 
naque  en  todos  los  asuntos,  asi  civiles'  coimt  * 
criminales,  los  que  reclamen  en  un  mismo  ea- 
crito  sosteniendo  iguales  derechos,  aupque.aaaif 
dos  ó  mas  litigantes,  serán  consid^ados  coim 
una  parte  sola. 

Art.  33.  El  artículo  614  se  redactará  dd 
modo  siguiente:  «No  devengan  dérecboainas  ac- 
tos que  los  que  directa  y  claramente  se  espreaaq 
en  estos  aranceles;  y  si  algún  interesado  cr^^ 
re  dignos  de  inclusión  algunos  de  los  omití-  ^ 
dos,  los  espondrá  al  gobierno  por  el  conducta 
ordinario.» 

ArL  34.  El  art  622  se  redactará  en  los  tért 
minos  sigoientes: « Loapieceay  todos  los  subal- 
ternos pondrán  al  pie  de  la  firma,  bajóla 
multa  de  100  á  200  re.,  los  derechos  que  deven- 
guen, tanto  en  los  negocios  civiles  como  en  Ion 
criminales,  y  aanque  no  tosJiayan  de  llevar,  es- 
presándol(|p  en  letra  y  no  en  guarism^iO  mis^* 
mo  veriflcarin  las  dei^as  ^vson^siiPIr  deven- 
guen derechos  y  boaoraríos  en  los  juicí^s^  ysi^ 
estajcir^nstantiano  tendrán  acción  áj^oa.;  de- 
biendo dar  unos  j.otros  recibos  á  las  parles  que; 
lo  exijan,  sin  llevar  por  esto  derephos..8i  por  efec-; 
to  de  la  designación  ^e.quejase  alyun  ioteresailo 
ó  se  conoció  que  hay  esceso,  en  los^  dereoboa» 
el  infractor  devolverá  aichó  esceso  y  ademan  ju- 
gará por  la  primera  vez  una.  nuilta  equivalente 
al  cuadruplo  del  mismo ;  i  la  segunda,  dob|e.cañt 
tidad;  y  si  ii^tiiddieréy  se  procederá  contni  él  i 
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la  fennaciati  de  CMsa*  NI  loe  eseribaños  4e  dí^ 
nara  ni  l&de  I0&.  tribunales  iiiferiorM  admitirán 
ningan  «crito  de  abogado  que  no  tenga*  a)  pie 
los  honorarios  correspoji^ieBte»,  en  letra  y  sin 
^aÁrériatilra^^  y  « ló  adlnitíeren,  incurrirán  en  la 
muha  de^OO  reales.» 

•  ArU  55.    Qoeda  suprimido  el  art.4)29. 

.  Art  36*  Alart.  631  se  añadirá  lo  siguiente: 
<Ea  los  (mgoeioi)  de  mayor  euantia  que  no  pa- 
isen  de  5,000  rs.,no  devengarán  ios  mismos 
(cuMM  timen  opción  á  cobrar  derechos )  mas  que 
las  dos  terceras,  parles  de  los  dereehos  asignados 
ícada  actuación  ó  diligeociaen  estes  aranceles.» 

.  Art*  37.  Ai. final  de  las  vdisposiciones  gene* 
ralea  se  añadirá  lo  uguienfce:  c  Art.  634;  Como  se 
^Moee  de  los  artículos  desde  el  495  al  527  y 
del  epígrafe  que  les  precede,  los  escribanoSTea- 
lea'6  notarios  ^e  reinos  están  comprendidos  en 
estos  aranceles,  y  deben  ajustarse  4  ello^  con  su- 
jeción á  lo  prevalido  en  el  articulo  6 i 8.» 

Arl*  38, .  Por  último,  se  reformarán  algunas 
pequeñas  partidas  de  maravedises  para  simplificar 
las  tasaciones,  Madrid  22  de  mayo  de  i846.-^ 
Gan^a.      .  ' 


'      MimSTCRIO   DE   HACIENDA. 

•  Señora:  Una  dé  los  mayores  obstáculos  que 
tal  encontrado  el  nuevo  sistema  tributario  ha 
sido.ciertamente  la  dificultad  de  practitar  ios 
repartimientos  de» la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y  ganadería.  Segun«generalmente  se  ha 
reconocido,  el  importe  en  si  mismo  de  dicho 
impuesto  por  grande  que  apareciera  á  los  ojos 
de  aquellos  que  t)o  teniao  idea  de  los  antiguos 
tributos  «de «España,  no  habria  producido  las 
quejas  y  reclamaciones  que  lian  acompañado  al 
•establecimiento  de  este  último,  si  hubiera*  si- 
do fácil  distribuirle  de  una  manera  mas  equi- 
tativa. Por  desgracia  faltaban  bases  para  veri- 
ík^rlo'',  nacidas  de  la  carencia  .de  datos  sobre 
la  riqueza  pública  del  pais  y  de  la  imposibili- 
dad de  adquirirlos  psontamenle,  y  con  ellos  fal- 
taba también  la  condición  esencial  del  buen 
éxito  del  mismo :  de  la  imperfección  del  repar- 
.  timiento',  asi  del  cupo  general  entre  las  provin- 
eias  ddL  róno,como  de  Jos  cupos  proviociailes 
entre  los  diferentes  pueblos ,  han  vlnido  desi- 
gualdades ei&r^  Jos  CMtríbnyentes,  y  del  des- 


nivel entre  las  éuotas  individuales ,  acrimina- 
ciones contra  el  gobierno,  que  en  medio  del 
conflicto  no  ha  debido  ni  podido  retrocerante  la 
imperiosa  necesidad  de  hacer  frente  á  las  obli- 
gaciones públicas  con  los  recursos  votados  á  so 
.  tiempo  por  las  cortes. 
'  Varios  han  sido  los  medios  con  que  desde  on 
principio,  y  previendo  lo  quehabia  de  suceder, 
procuró  la  ley  proveer  á  dicho  inconveniente; 
sobre  todo  en  la  parte  concerniente  á  la  distribuí 
cion  de  los  cupos  individuales ;  pero  la  escasa 
buena  fe  con  que  se  prestaron  los  contribuyen- 
tes en  general  á  presentar  las  relaciones  particu- 
lares de  la  riqueza  de  cada  uno,  echó  por  tierra 
todos'  los  cálculos.  Las  maliciosas  ocultaciones 
cometidas,  y  en  coya  virtud  han  podido  unos  salir 
exorbitantemente  gravados,  mientras  otros  apa- 
récian  con  una  carga  ligera  por  razón  del  im- 
puesto, han  contribuido  á  que  sean  mas  sensibles 
ios  defectos  de  los  repartimientos  generales,  y 
hecho  perder  la  esperanza  dé  rectificai^os  con* 
veníentemente  partiendo  del  resultado  de  aque- 
llas. Y  en  semejante  situación,  forzoso  es  recur- 
rir, para  alcanzar  el  objeto  deseado ,  á  procedí* 
mientes  diferentes,  y  cuya  ineficacia  no  esté 
prácticimente  demostrada. 

JHa  ereido  el  gobierno,  después  de  pensar  ma^ 
duram.ente  sobre  la  materia ,  que  no  le  quedaba 
otro-camtno  que  emprender,  que  ocuparse  directa^ 
mente  y  con  empeño  de  la  formación  de  la  esta^ 
dística  de  la  riqueza,  y  en  particular  de  la  larri-* 
torial  con  sus  accesorias.- Este  medio  es  el  único 
lógico  y  racional^  el  único  realizable  con  certi- 
dumbre de  establecer  una  base  fija  y  segura  pa- 
ra la  im^^osicíon de  las  contribuciones,  y  noca- 
minar  á  i^iegas'en  su  asiento  y  distribución.  Has- 
ta aquí  se  ha  hecho  poco  en  tan  importante  ra-i 
mo.  Cuantos  datos  existen  relativos  á  la  riqnea» 
soban  recogido  aisladamente  y  sin  traeriosá  cd 
pensamiento  comnn  que  comparándolos  entre 
su  los  períeécione  y  haga  «susceptibles  de  una 
aplicaebn  cíialqiiiera:  nada  mas  natural  por  con- 
sígnente  que  para  llegará  algún  resultado  se  les 
comunique  este  impulso  uniforme,  estableciendo 
un  centi^  en  que  didios  datos  se  reanan  y  siste* 
maticen.  Ningunta  dependencia  pública  tenia  por 
otra  liarte  la.  misión  especial  y  esclusiva  de  in« 
vestigar  y  reunir  semejantes  noticias^porlo  que 
se  amontonaban  siempre  con  poco  criterio  y  co- 
mo por  casualidad ,  haciéndose  cada  dia  mas  sen- 
sible la  necesidad  de  encomendar  éste  trabajo  á 
altos  .  funcionarios  encargados  de  él  esclusiva- 
mente.  El  gobierno,  una  vez  decidido  á  empreiw^ 
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der  la  oi>ra  del  coaocimiento  de  la  riqueza,  ¿a 
debido  pues  aspirar  á  conseguir  uno  ú  otro  ob- 
jeto, mediante  la  erección  de  una  dirección  een-. 
tral  y  d(8  direcciones  provinciales  de  estadística, 
ean$iiiuídas  en  la  forma  que  ha  cceido  mas  opor- 
tuna para  aquel  fin ,  sin. embarazo  de  la  admi- 
nistración ni  gravamen  de  los;  intereses  pú^ 
bucos. 

No  se  lisonjea  en  verdad  de  obtener  de  este 
lAodP  una  estadística  tan  cabal  y  perfecta  como 
la  obtendría  si  estuviese  en  su  mano  elevar  esta 
parte  esencial  de  la  máquina  ádn^inistrativa  á 
la  altura  correspondiente,  consagrándole  los 
pingfies  recursos  que  ha  menester  para  so  des- 
arrollo y  en  otros  pai^s  se  le  aplican;  mas  á  lo 
menos  cree  que  ha  hecho  cuanto  estaba  en  su 
mano  en  medio  délas  dificultades  con  que  tenia 
que  luchar  á  causa  de  la  falta  de  ellos^  estable- 
ciendo numerosos  centros  de  investigación,  reu- 
nión y  coordinación  de  los  dalos  relativos  á  la 
riqueza  nacional;  sometiendo  este  vasto  trabajo 
á  la  acción  de  uno  supremo  y  directivo,  y  faci- 
litando la  oportuna  combinación  de  todos  los 
medios  directos  ó  indirectos  de  conseguir  aquel 
objeto,  sin  aumentar  el  número  de  empleado^ 
existentes,  ni  hacer  otros  gastos  que  loa  respec- 
tivos al  material  de  la  empresa  propuesta.     ^ 

Fundado  en  estas  consideraciones,-  el  minis- 
tro qne  suscribe  somete  á  la  sanción  de  V.  M. 
el  adjuntó  proyecto  de  decreto.  Madrid  10  de 
iulio  (te  1846,=5Señora*=A.  L.  R.  V.  de 
V.  ll*=wAlejandro  Mon.. 

BEAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  lo  qne  me  ba  expuesto  el  mi-* 
nistro  de  Hacienda  acerca  de  la  necesidad  de 
otganixar  el  ramo  de  lá  estadística  de  la  riqueza 
pública,  á  On  de  contar  con  bases  ciertas  y  sd- 
iidas  sobre  que  establecer  las  contribuciones^ 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
-  Artículo  i.^  Se  establece  cefca  del  ministro 
de  Hacienda  y  bajo  su  inspección  inmediata  ona 
dirección  ceDlnd  dé  estadística  de  la  riqueza,  y 
especialmeale  de  la  territorial,  encargada  de 
reimir  y  coordinar  todos  los  datos  y  noticias 
eiisientes  sobre  la  misma,  así  como  de  comple- 
tartos  y  estenderlos  con  la  adquisición  de  otros 
nuevos  por  los  medios  que  se  estimen  condu- 
centes. 

:  Art. 2/"  Esta  dirección  estaríi  á mrjgo  de  uno 
de  los  Oficiales  de  ptanta  del  ministeri^^  de  Ha-: 
tienda  9  y  ^m  trabajos  serán  deaempeñados.por 


anxiliaresdel.mísmo,  d  por  empleados  ese(^¡«. 
dos  entre  los  de  las  oficinas  generales,  1iq«enes 
pueda  destinarse  teqaporalmente  para  este  obje-i 
to  sin  detrimento  del  silicio.  -    «.  '•.':  r 

Art.5.''  En  las  provincias  auxiliarán  á  lá 
dirección  central,  y  al  tenor  de  las  órdenes  é^ 
instrucciones  que  lá  misma  circule,  direcciones 
especiales  a  cargo  délos  i*espectWos  ádnóíintstra^ 
dores  de  coatribuciones  directas^  Por  ahéraii^ 
organizarán,  es^is  dependencias  con  los  indivi- 
duos que  componen  las  secciones  del  r^istro 
de  fiucas  de  ambos  aleros,  que  desde  luego ce- 
sarSo  en  sus  actuales  funciones;  y  en  case  dé  ne*- 
cesidad  entrarán  tamb  en  á  fbriñarparte4e  ellas 
los  empleado^  de  las  otra&  oficinas  de  pr<yvincia 
que,  á  jincio  de  los  intendentes,  puedaBbacerld 
sin  que  éstas 'se  resienta  de  su  falta.  ^      . 

Art.  AJ"  La  dirección  central  ^lueda  faculta-- 
da  para  (corresponderse  éirectatnente  contodds* 
las  autoridades  del  reihp,  á  escepcion  délas*  se- 
cretarías del  despacho,  sobre  tos  asuntos  qué  ten- 
gan relación  consuiencargo,  como  también  pa- 
ra dictar  cuantas  medidas  conduzcan  al  buen 
desenripeño  de  sus  función,  siendo  de-  puro 
tramité  ó  instrucción ;  y  no  requiriendo  por  su 
naturaleza  la  resolución  real. 

Art.  5.*"  Lor  gastos  ^m  puedan  ocurrir  en 
la  formación  de  la  estadística  de  la  >iqneza  se 
cargarán  al  imprevisto  del  niinisterio.de  Hacien- 
da, hasta  tanto  que*  se  les  incluye  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

Dado  en  palacio  á  10  de  jáliet  de  i846«c=s 
Rubricado  de  la  real  mano.:=?  El  aoiniatro.dt. 
Hacienda,  Ah'jandro  Mocu: 


EoiToa  »ftSPOi««ABui,  D.  JUAN  GABRIEIf  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


AL  ESPAÑOL,  AL  HERALDO  Y  AL  TIEUPO. 


Barcelona.  16  de  julio. 

Bien  decíamos  ene!  número  anterior, que 
ia  prensa  española  tenia  obligación  de  tra« 
tar  est«nsomente  la  cuestión  del  matrimo- 
nio de  ia  Reina,  so  pena  de  incurrir  en  una 
grave  responsabilidad  que  no  le  perdonaría 
la  historia.  Emitiamos  este  opinión  en  un 
artículo  escrito  en  Barcelona  el  dia  O  del 
corriente  julio;  y  precisamente  en  aque- 
llos dias  se  publicaron  en  Madrid  largos  es- 
critos sobre  dicho  asunto;  lo  que  manifiesta 
^ue  la  prensa  había  conocido  lo  mismo 
que  nosotros,  y  que  sin  necesitar  de  nues- 
.  tras  indicaciones  t  cumplia  co^  lo  que  re« 
clamaban  las  circunstancias.  Un  motivo 
particular  ha  mediado  para  que  se  entablase 
la  polémica,  y  09  el  artículo  publicado  en 


el  Pensamíeiíto  pfi  la  Nación  en  1.**  de  ju« 
lio,  en  que  combatíamos  á  nuesiros  adver*- 
saríos  con  una  argumentación  que  estos  han 
llamado  hábil,  pero  falsa,  y  quemas  bien  de- 
btiera  calificarse  de  fácil  y  sólida.  Tal  era 
la  fundada  en  tres  hechos  indudablea :  I^a 
existencia  déla  pretensión  dinástica;  la  exis- 
tencia de  un  poderoso  germen  de  discordia 
mientras  exista  la  pretensión  dinástica;  la 
alta  importancia,  de  acajbar  con  esta  preten- 
sión; de  cuyos  hechos  resultaba  una  conse- 
cuencia evidente:  Inconveniencia  del  enla» 
ce  de  la  Reina  con  el  conde  de  Montemolin: 
Como  los  artifsulos  de  nuestros  colegas 
abrazan  diversas  cue§t¡ones,  será  preciso 
deslindarlas  para  no  confundir  las  ideas. 
Se  ha  llevado  la  discusión  á  la  altura  lie  los 
mas  ditos  principios  de  derecho  público, 
haciéndola  después  descender  al  terreno  de 
las  acusaciones,  á  que  suelen  entregárselos 
partidos ;  por  nuestra  parte  no  tememos  la 
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luz  ni  en  la  región  de  las  teorías ,  ni  en  la 
*tle  los  hechos;  ni  en  aquella  sé  nos  encon- 
trará falsos  ,  ni  en  esta  se  nos  probará  que 
mintamos  elociienlemenle  ante  la  historia  y  la 
conciencia  de  los  pueblos.  Nuestra  argumen- 
tación no  se  apoya  nunca  en  mentiras  poli'- 
ticasy  siquiera  sean  elocuenteá. 

Antes  de  abrir  esta  nueva ,  polémica  es 
neóttafiti  quii  procuramos  m  pei^der'ollir* 
rei^9  gitié(jío  en  kis  anteriores.  El  E^ilhl 
había  ttoilo^dido  qu#  di  matrimonio  coiiel 
ebnde  ¿e  MontemoVín  no  era  ímposflile: 
aceptamos  la  confesión;  y  dedujimos  las 
consecuencias  legítimas  y  oportunas.  El 
Heraldo  se  duele  de  i[]ae  sé  aos  haya  hecho 
esta  cesión  que  apellida  inmensa\  y  el  Es^ 
pañol  no  sin  dejar  traslucir  algún  disgusto 
de  que  el  Heraldo  trate  de  enmendarle  la 
plana,  esplica  como  mejor  alcanza  las  pala- 
bras objeto  de  censura.  «No  es  imposible,' 
pero  no  esúlil,  ni  bueno,  ni  conveniente;  si 
alguno  dijera  y  probare  que  estos  H^s  i¡h¿ 
cúfiHiiimkíÁ  no  cofsstitnyeii'  un  imposiMé 
moial,  tan  grave  é-  invencibte  eoMo  el  mtt* 
yúr  ifnfósihle  fi^ióo ,  etitortcGs  créefemo&híi- 
biBr  hecho  una  concesión  impértante  al  par- 
tida cürlistji ;  .entretanto  entendemos  que 
naéslra-  ffonqereka  ha  etevaüo  á  mayor  altu-  * 
rtt  él  imposible  moral  que  encierra  el  ienla»- 
teúei  conde  de  Mortteitiolin.»  do  hay  des- 
tíBía  que  baste  para  sacar  en  bien  de  pasos 
iaiídifíeites ;  mayormente  si  hay  quien  se 
lairíitiese  en  et camino ^ara  cerrarla  áalidtí. 
*  La  e^plicai^ton  del  Español  ^^  reduce  á 
quae  no  htk  k^edüo  concesión,  pu€s  qoe  no  ha 
fregada  h  imposibiPulád  mot^al ,  artlesbren 
1^  ha  afi^ma¿b  mas  y  mas,  sosteniendo  que 
el  enlfife^^ó  es  ni  'Atít,  ni  bueno,  ni  oonve- 
mai^i^.  PregfllMárettioii  ú}  E^piuñol  de  ^ué 
ífnpifsibirHdiad^lhitaba  ct^M^o  decid  qae  el 
mhlrvmooié^iio  era  im^iéfó.  €reiamos  no- 
•btrm,  y  debiei^on  {lé^óí^t^oHotoiilos  los  leq- 


tores  no  faltos  de  sentido  común ,  que  solo 
se  trataba^  y  solo  se  podia  tratar,  de  impo- 
sibilidad moral.  En  semejantes  materias  no 
cabe  imposibilidad  metnfjsica  ni  física;  por- 
que es  evideote  que  no  están  de  por  medio 
ni  la  repugnancia  esencial ,  ni  el  obstáculo 
de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Luego  cuando 
se  decia:  el  matrimonio  no  es  imposible,  se  so- 
breiclibndíu  ni(i^aténefft$.  (iiiatido  e)  Esim- 
7l<)l  9to4rgal|A  la  |i!()»ibili4liul  mofal,  é  sb^ 
pahiknis  di^iüti  sif  arfícaiT  eslo^  A  tenían  ari 
sentido  que  no  poíenlórs  c>períir  th^^ti  buen 
juicio  é  ilustración.  Mas  vale  incurrir  en 
contradicciones,  cosa  muy  fácil  en  una  po- 
lémica >  que  fajtar  á  la^  reglas  d«  sentido 
común. 

Pretende  q\. Español  que  estos  tres  incon- 
venientes, esto  es ,  el  no  ser  ni  útil  ni  bueno^ 
ni  co/i};6A2ei3^^^' constituyen  un  imposible 
moral;  permítasenos  observar  que  esto  no 
es  exacto.  La  utilidad,  la  bondad  y  la  con- 
veniencia Ab  unocofeai^Hc  hftidM.  por  regtos 
muy  diferentes  de  la  posibilidad  moral:  pue- 
de una  cosa  ncspr'niútil,  ni  buena,  ni  con- 
veniente, y  sin  embargo  ser  muy  posible. 
Por  ejemplo:  el  Español  está  muy  conven- 
cida de.  que.  el  uijnisliQno  act^^'^l  ape^  íjiil, 
^íbudno,  ni  cODvenieíatQ»  y  sin.^embargp 
¿q.^i¿n  negatiaque  Qs^  posible? A  mafi^dcique 
en  favor  d^  3m  po<^ibiUdad,.  M^ner  ei  fampso 
pvincif>ia:|  d$l  ¡JiclOt  á  l|i,pqt^&cia  vale  la  coa- 
secuencia,  ^exislcncja^;  Sf^conservacipu  á 
ptear  ide  U» o|>^i$ic¡<>9  uirOidQrcida ,  es  un  iq- 
4Í€Í<».  ba^tan-to  ftogiiro  dc/sup^siibilidfid.  Por 
^1  coAtrai:i0,  u;»ai)Q$a(>Me4j^sev  utiL  bueop 
y  e^á.veniento.  ysin,  embi»r8o^t*in^p(>^i- 
ble  019  ral  meoite » ¿^  ieil  d^ukt  da  .^Q.fi  n  g9r 
bierjsoi barato  sefío  iili:l,  bueno  v  oi^^eni^a^- 
%le  paip  Gspano  eo  lascírcunUii^eiMiJioim- 
ies?  y  sin  ehfibacgo  ,  ¿quiéttiía  vé  qMfiíiM'fl»- 
tasi  ioineuffibxqx^tas  ;  di  tigobttrnb  batranoi^^js 
imposible  mf  nalaneiite? 


im 


k\  leerla^  eáplicaclbaes  ihl'\Enp$ñol 'he- 
mos- creído  notar  que  él  progio  sdiiúa  laÜa- 
qiíesa  de  su  (liscursü.EI  indició  io  hemoB 
enooDii'ado  en  su  mísina  exageración.  No 
solo  se  defiende  (le  haber  hecho  al  pariido 
carlista  una  concesión  irafrortnnte^  sino  que 
entieiiidequB  ¿ou  su  fránqueta  ha  elevado  á 
raayor  oltura  el  impéaible  moral  que  encier- 
vtk  el  eirlít^  del  conde  de  Moíftemolm.  En 
su  concepto,  los  tres  iiiconveaiénteá  cons- 
tituyen un  iinpoHihIe  moral  tan  grave  é  in-' 
vencMe  como  el  mayor  mposible  [meo.  El 
Heraldo  ee  qui^da  muy  atrás;,  el  Español 
vendé  bien  carat»  sus  concesiones  del  momen- 
to; eu  adelanté  sabremos  que  el  enlace  con 
el  conde  de  Montemolinesun  imposible  tan 
graveé  invencible  como  ?!  que  fallen  las  leyes 


iW  dejaba. calida';  la  nisiyor.teáájfirueba  dc: 
bomba,  la  menor  se  palpaba  .con  lo's.ínohos; 
y  la.  con^^uQuoia  estaba   tan  ÍUertdmerite 
pegada  ¿\  las  premísas,^  cómo  un  hombre  siu> 
ambición,  á  los  sillas  minisieriales^  fil  sus- 
lentanto  no  Icuia  remedio,  era.imposible  l« 
saliiin  ;  y  el  iirgumentante  se  saboreaba  ya* 
con  la  idea  de  ver  á  su  adversario  e^formai 
como  si  dijéramos  espueslo  á  la  vergñenxa. 
pública.  5ías  c<ímo  quiera  que  semejantes- 
aprietos  \\<s  gu«láá  a  nadie  que  tenga  su  po* 
quilo  de  amor  ^p*ropio»  ei  suslenianle  al  re-. 
sumir  el  ingeuio$o  silogismo.,  bndaha  dis» 
curriendo  cómo  so  pojjin  arreglar  para  que" 
el  lazo  feorredjxo  no  «loabose  de  correrse  y 
no  le  eslrangíilase lógicamente.  Recordando 
la  hazaña  del  nutlo  Gordiano  ,  se  proponía 


d^  la  naturaleza,  por  ejemplo  la  reflexión  i  romper  á  falla  de. poder  desat&r,  y  cortaba, 
do  la  luz  ,.ó  la  gi*avitácion  universal.  Cuan-  1  coríio  solia  decirse,  el  hilo  del  argumento, 
do  (bI  lecloi*  haya  llegado  á  una  exageración  |  negando  redondamente  aí  argumenlantia  la 


semejante;  b^rá  meneado  cuerda mep te  la 
cDbeza^  muro^urando aquello  A^\QjBmdcwn- 
queLQ^t^ndis  mihi$iCs  incréduíns  odi. 

Previas  estas  aclaraciones ,  que  son  por 
decirlo  asi  un  saldo  de  anteriores  cuentas,  y 
en  \fM  cuales  si  hay  tódavia  alguna  diíicul- 
iad  esporaivío»  que  se  Ja  arreglarán  amisto- 
^aAiente  el  Espa^l  y  el  Heraldo,  entremos 
eo  el  fondo  de  la  cuestión,  tratándola  bajo 
el  aspecto  en  que  la  han  presentado  los  ar- 
tículos de  los  óitado»  periódicos.  Al  leerlas 
C<jFntl2S(taciones  que  el  ífera/do  y  el  Tiempo 
daban  álaargumeálacion  délos  tre$  hechos 
iflduda^l^s^  hem<». recordado  un  ardid  de 
qjue  á  veces  se  echaba  maAo  en  la$  escuel^as, 
allá  en  Tos  pacííjieos  tiempos  de  las  arengas 
y  quodlibetoi^/coafo  diría  el  autor  del  Frai) 
Gerundio.  Suoedia^  pueB>  qué  d^s  contrin- 
cantes querían  dejarse  mal  parados^  éiendo 
la  iqtenicion  de|l  argumentante  no  uias^  ino- 
cente que  la  de  su  adversario.  Arrnába$e 
ai|Uel  con  m  »ilQgÍ8mo>  que  ei^  ^u  conoepto 


proposición  que  este  tenia  por  mas  indudable, 
y  á  cuya  negación  se  hallaba  menos  pi^epa*- 
rado.  La  inesperada  negativa  solia  descont 
cérlar  al  del  silogismo  irre^istiblo ,  y  no  tec- 
nia mas  reinedio  por  de  pronto  que  agitarse 
en  su  ,asientü,  toser  sírt  sombra  de  catarro; 
y  Volver  lo  cabeza  en  todas  direéciones,  co* 
mo*{!)regufitando  ú  lo$  «circunstantes  si  nose 
admirab^nn'dé  que  se  le  hubiese  negado  nnp 
verdad,  tan  incontestable.  El  caso  es  el  rois- 
.mo.  El  Pensamiento  de  lk  NAcmpí  había 
asentado  por  primer*  hecho  indudablela 
existencia  de  la  cuestión  dinástica :  era  de 
esperat^'que  sus  adversarios  se  defebderián 
señalando  inedíos  para  estirpar  dicha  cues- 
tión, ó  neutralizar  sus  efectos ,  sin  necesi- 
dad del  enlace  con.  e4:  conde- de  Montemo- 
lia;  pero  Icfos  do  seguir  este  camino  han 
trillado  decortaeieLhilo  del  argutnoffto,  ne- 
gando: ia  proposición  maá  indudable.  Afor- 
tunadamente el  PfihsA.uiENTo  .se  hallaba  pre- 
phrado.  para  sementé  n^aiiva,  y  t>ara  cuan- 
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tas  otras  les  hubieran  podido  ocurrir  á  sus 
hábiles  adversarios. 

El  Heraldo  ha  dicho:  «La  argumentación 
es  hábil,  pero  es  f^lsa.  Nosotros  no  recono- 
cemos la,  existencia  de  la  cuestión  dinástica: 
resuelta  por  las  leyes  del  pais,  por  la  volun- 
tad del  último  rey,  por  el  voto  de  los  pue- 
blos, si  ^un  necesitaba  una  sanción  mas  so- 
lemne, la  recibió  alta  é  indispensable  en  los 
campos  de  batalla.»  Gomo  este  terreno  es 
muy  resbaladizo,  es  necesario  mirar  dónde 
ponemos  los  pies.  Aun  cuaado  quisiéramos 
olvidarnos  de  los  riesgos  de  semejante  po- 
lémica, la  famosa  denuncia  del  índice  nos 
lo  recordaría  elocuentemente. 

Al  hablar  de  cuestión  dinástica,  tomamos 
la  palabra  cnesíion  como  un  simple  hecho. 


Hay  cuestión  mienlraa  hay  quien  dispu- 
ta: las  razones  pueden  ser  mas  ó  menos  só- 
lidas, mas  ó  menes  fútiles ,  nulas  si  se  quie- 
re; pero  mientras  se  disputa,  hay  verda- 
dera cuestión.  Sabido  es  que  algunos  filó- 
sofos niegan  la  existencia  de  los  cuerpos; 
otros  se  han  empeñado  en  probanque  no  hay 
ni  puede  haber  movimiento;  y  porBste  te- 
nor se  hnn  escogitado  sistemas  estravagan- 
tes,  llegándose  á  fundar  escuelas  famosas 
que  los  sostenían  con  talento  digno  de  me- 
jor causa.  A  pesar  de  que  estos  sistemas  re- 
pugnaban á  la  razon^  y  al  sentido  común,  ja- 
más se  ha  negado  que  ofreciesen  verdade- 
ras cuestiones;  basta  abrir  las  obras  de  los 
filósofos  para  ver  que  los  dogmáticos  al  dis- 
putar con  los  escépticos,  no  tienon  ningún 


y  separamos  de  ella  toda  idea  de  derecho.  .  reparo  en  emplear  la  palabra  cuestión.  Ahora 
Mas  claro :  no  queremos  decir  que  ni  don  bien,  ¿es  cierto  ó  no  que  el  trono  ha  sidodis- 
Carlos  ni  el  conde  de  Monlemolin  tuviesen  putado  en  España?  ¿es  cierto  Ó  no  que  opi- 
"  ''        '     —  '  "'  '     naron  en  favor  do D.  Carlos  u»  número  con- 

siderable de  españoles?  ¿es  cierto  ó  no  q8e 
por  esta  causa  hemos  sufrido  una  guerra  san- 
grienta por  espacio  de  siete  años?  ¿es  cierto 
ó  no  q'ue  el  hijo  primogénito'  de  D.  Garios 
con  los  otros  principes  de  su  familia,  pernera- 
'nectínaiin  en  actitud  de  oposición,  abste- 
niéndose de  reconocerla  legitimidad  de  Do- 
ña Isabel  II?  ¿es  cierto  ó  no  que  se  hallen  en 
el  mismo  caso  muchos  generales  de  D.  Car- 
los, y  personas  de  la  mas  elevada  categoría 
que  después  de  haber  servido  á  Fernando  VII 
se  declararon  ^or  su  hermano?  ¿Os  cierto 
ó  no  que  muchos  españoles  conservan  en  su 
conciencia  las  mismas  opiniones  que  profe- 
saron durante  la  guerra  civil?  A  todo  esto 


razón ,  motivo  ni  protesto  para  disputar  el 
irono  á  Doña  Isabel  II;  prescindimos  abso 
lutamente  del  derecho ,  nos  atenemos  líni 
camente  alhech*o,  y  en  este  sentido  decía- 
mos y  lo  repetimos  ahora  que  existe  la  cues- 
tión dinástica.  El  Tiempo  ha  notado  que  en 
algún  pasaje  eñ  vez  de  cuestión  empleába- 
mos la  palabra,  pretensión:  en  esto  tiene  una 
prueba  de  que  al  pensar  en  el  conde  de 
Hontemolin  no  olvidábamos  ai  fiscal  de  im- 
prenta, que  podia  muy  bien  tener  la  pre- 
tensión de  denunciar  nuestro  periódico;  in- 
conveniente qtie  tratábamos  de  obviar,  satis- 
faciendo sobreabundan  temen  te  todos  los  es- 
crúpulos dinásticos  con  usar  indistintametfte 
de  las  palabras  cuestión  y  pretensión.  Cotí- 


palabra  con  deliberación  plena,  y  con  previ- 
sión di  todo  ío  que  podia^üceder.  Tomada 
la  posición  conveniente,  y  que  bajo  el  aspec- 
to legal  consideramos  inespugn'able ,  entre- 
mos en  el  examen  de  la  proposición  negada. 


fesamos  ingenuamente  que  usamos  de  dicha     que  es  cierto,  que  es  indudable,  quedes  mas 


claro  que  la  luz  del  diá,  llamamos  nosotros 
cuestión  dinástica.  Decid  que  estas  opinio- 
nes son  erróneas,  infundadas,  y  si  queréis 
absurdas;  decid  que  estas  pretensiones  son 
injustas,  irracionales,  y  si  os  place  crimina* 
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Íes  y  Iraidonii;  decid  cuanto  os  pareaci»  ^n  I      «O  nada  significa,  dice  el  Tiempo,  U  fra- 
la  calificación  del  hecho  v  pero  el  hecho  |  se  cHestion  dinástica ,  ó  por  fuerza  significa 


existe»  está  aquí  á  la  vista  de  todos  ;  ha  eos 
tade abundantes  lágrimas  y  torrentes  de  san- 
gre» y  no  es  imposible  que  en  adelante  los 
cueste  de  nuevo:  ¿de  qué  sirve  negar  lo  que 
es  evidente?  Decid  que  la  cuestión  no  existe 
porque  está  resuelta  por  las  leyes  del  pais, 
por  la  voluntad  del  último  rey.  por  el  voto  de 
los  pueblos;  mas  para  el  caso  no  basta  que 
vosotros  lo  digáis:  para  que  el  hecho  lamen- 
tado desaparezca,  es  preciso  que  lo  crean 
así  lalamilia  de  D.  Carlos  y  sus  defenso- 
res. Si  esto  TÍO  sucede,  la  cuestión  contiTiúa,  y 


que  la  diriastía  actual  de  España ,  estable- 
cida de  hecho  en^l  pais  por  la  voluntad  y 
por  la  fuerza  del  pueblo,  carece  de  dos  san- 
cio/ies ;  de  la  sanción  del  derecho  conside- 
rado en  abstracto,  y  de  la  sanción  esterior 
y  por  decirlo  así  empírica ,  def  cdnsentf- 
miento  de  las  potencias  europeas.»  Permí- 
tasenos observar  que  la  cuestión  dinástica 
no  significa  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  significa 
que  hay  una  rama  de  la  familia  real  que  se 
cree  con  derechos  á  la  corona  ;  que  hay  un 
número  considerable  de  españoles  partida- 


por  mas  que  la  supongamos  contraria  á  todo  |  ríos  de  dicha  rama ;  esto  significa,  la  cues 


derecho,  noperderft  su  existencia  de  hecho 
En  la  opinión  del  Tiempo  la  frase  cues- 
tión dinástica  carece  de  sentido  \,\tk  idesi 
política  que  envuelve  es  una  mentira.  Ja' 
más  se  han  visto  mentiras  que  se  tradu- 
jesen en  hechos  de  üná  manera  mas  formi- 
dable. ¡Frase  sin  sentido,  lo  que  ha  costado 
siete  años  de  guerra  civin...  frase  sin  senti- 
do lo  que  mantiene  en  inquieta  espectativa 
á' todos  los  españoles!...  fras^  sin  sentido, 
lo  que  hace  que  el  trono  de  la  Reina  se  halle 
todavía  sin  reconocer  porlá  mayor  parte  de 
las  potencias  europeas!..  Desearíamos  no^- 


tion  dinástica ;  para  esto  no  es  necesario 
elevarse  á  teorías ;  se^trata  de  un  hecho,  na- 
da mas  que  de  un  hecho,  lo  hemos  dicho 
mil  veces  y  lo  repetiremos  otras  mü;  no 
permitiremos  que  se  trastorne  el  estado  de 
la  cuestión,  ni  que  se  presenten  las  cosas 
bajo  un  aspecto  falso;  los  puntos  de  dere- 
cho dan  lugar  á  disputas,  los  puntos- de  he- 
cho cuando  este  es  mas  claro  quefa  luz  del 
día,  como  sucede  en  el  caso  presente,  se  ha- 
llan fuera  de  ái&cusion.  Paranosotros  el  asun- 
to del  matrimonios  no  treneun  interés  dinas* 
tico,  sinro  político ;  atendemos  á  considiBra- 


centrar  en  un  periódico  grave  y  entendido  í  cienes  dinásticasen  cuanto  son   hechos  de 

consecuencias  políticas:   con  tenias  veees 


semejantes  exageraciones ;  y  por  cierto  que 
no  es  á  nosotros  á  quien  dañan;  antes  por  el 
coptrario  favorecen  altamente  la  causa  que 
defendemos.  ¿Pues  qué,  él  público  español, 
la  Europa,  el  mundo  no  tienen  ^memoria, 
carecen  de  sentido  común ,  para  que  á  he- 
chos tan  graves,  tan  dolorosos,  de  tan  formi- 
dables peligros  para  el  porvenir,  se  les 
pueda  llamar  hechos  sin  importancia,  men- 
tiras *polí ticas,  frases  sin  sentido?  abando- 
namos esta  exageración  al  buen  juicio  de 
los  lectores;  ellos  le  impondrán  la  pena  que 
merece.  • 


como,  hemos  repetido  la  misma  idea^,  ereío* 
mos  que  se  »os  había  eoraprendide. 

HA  Tiempo  no*  ha  pecado  en  este  punto 
por  falta  de  mt^ligeneia*;  quería  llevar  fa 
cuestión  á^aii^o^  ierren  o,  al  del  derecho  divino 
de  los  reyes,  y  a4  de  la  sanción  esterior  de 
'  la  nación  europea.  No  tenemos  inconve- 
niente e»  seguir  á  nuestro*  adversario  en 
eslta  cuestión  teórica.  «Es  claro,  dice,  que 
el  partido  absolutista  ó  legitimista  español, 
at  sosiener  que  b  cuestión  dinástica  no  so 
halla  vesuelta,  y  que  necesita  de  las  des. 
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.««noio^es  indidodH»,  icreey  declara:,  prime- 
iro,  qué  el  pueblo  no  ha  lenido  un  derdcho' 
perfeeto  de  delegar  ii na  parte' de  , su' so- 
beranía en  Doña  fcabel^  H,  Reina  por  sus 
.esfuer?o»y  9u  voluntad:  seguodo,  que  Fer- 
nando Vil,  rey  de  derecho  divino,  tampoco 
lo  tuvo  para  aUür;u-  el  orden  de  eucesion 
que  Ilaraó  á  su  hija  al  trono,'  con  prefe- 
rencia á  su  nerraano:  tercero,  que  el  reco- 
.nocimienlo  de  hs  potencias  nal  Norte  y  el 
del  Papa,  constituyen  de  por  sí  una  coiidi: 
cion  necesaria  para  la  legitimación  del 
b^obo  revolackomriaquQ'lia  puesto. la  coro- 
na en  las  sieaes  de  la  Reiua  actual:  y  cuar- 
.to,  en  fin»  .qu&  esa  legitimación  no  seria 
.perfecta.  ha$ la  que  el  cQUf^lQ  de  Moniomolin 
J9e$i  Jlamadq.á  comparar  el  cetro  eon  su  au- 
gusto prima;  porque  sólo  entonces  el  dere- 
cho dipifia,  euyo  principio. ropresenla  el  hi- 
j^Q.de  Pandarlos,  puiüicarú  con  su  con- 
tactiíi  el  h^cho  popular  á  que  debe  su  ad- 
.ViQnimiento  Ja  hijia  do  doaa  María  Cm- 
•líi^a  de  Borbon-» . 

j  £stífaAamo6  qw  un  periódico,  conserva- 
iioirq^i^a resolver  una  cue¿jtioo  de  dereeim 
públiOQ,  por  el  pcipoipio.  ab&traolo  de  la 
jw>Jberaníp  nacional,  y  q«o  njo  baya  advérli- 
4(3^  quecos  esta  conducta  haca  Ja  «apología 
de  don  Carlas»  librándole  denlas  notas  de 
r^lde  y  traidor,.  En  efecto,  m.  -el  derecho 
d0  doña  Isabel  II  se  funtlase  en  los  eifuer* 
zos  y  en  la  voluntad  d?l.  pueblo,  se  se* 
guiria  qiie.  como  eii  1853 *no  soíml>¡a  po- 
dido manifestar,  de  qué  pártese  pondrían 
la  voluntad  y  los  esfuerz(^  del. pueblo,  do* 
ña  tsqbel  II  nolendriasu  titulo  de  legitihoi- 
dad,  y  por  consiguíetite»  según  la  doctri- 
na d^  Tiempo,  qiiedar.ia  justificado  don 
Cariosa  pesar  de 'haber  levantado  l«i  ba;ide. 
ra  do  la  guerra. civil,  j 

Otro  título  alega  el  Tifír^po^  y  es  la.  yo- 
luntcid.  del   djfuntQ;  rnpfia^cc^  s  eslraúando 


quelos.poiüdiiftos.d^li  derQelH)i.KlivMio  ÍQ<- 
curran  en  tan  piilpáblí^  coñlradicciOQ;.  Si.^ 
Tieinpa  se  tOima  lo  inotleslia  d/e  e^LaoMr^r 
lo  que  se  entiende  por  d^iecbo  tli\ÍDP*  vet- 
rá  que  no  se  otorga  á  los  reyes  ia  facutifid 
do  alteiar  las  leyes  fujidarneñ palies  ppr  w 
sola  voluntad.  Precisamente»  tn  esle  punto 
los  carli¿>tas  adoptaban,  un  principio  que  ^1 
Tiempo  no  puede  rechazar;  $opena,d^  p9^ 
nerse  en  abierta  contradiiícion  .consusdpo- 
trioas  liberales.  Esto  es  tanta  voidad,  q,ue 
los  ({lie  han  defendido  la  legitiinidad  de  do- 
na Isabel  II  han  cuidado  $iett)pre  de  refuci- 
lar la*  memoria  de  lis  cortes  d^  1789,  mi- 
rándolas coiBO  condición  indiépefisa^ble  p^- 
j'a  la  validez  déla  prá^ioálica  sqncian,  eo 
que  se  funda  el  derecho  de  dpüa;  kabei.  II. 
Esli-anamos  que  el  Tiempo  se  haya  qlv^a- 
do  de  estas  connideiraeiones,.  y  quie.  al  ^pm- 
parar  la  pragmática  sajioion.  de  Fernando 
con  el  auto  acordado  de  Felipe  V  ^  no  le 
haya  ocurrido  mas  ventajfi  eq.  (íivor/íjle 
aquella  que  la  de*«huber  ^ido  defendida» 
aprobada  y  erigida  en  Cou,stiíucion  por  «el 
único  podar  lo^itima  .y. wtorÍM(i4o  m}  la  opa.- 
sion^  el  podór  del'pm.»  Antes  ^e:qUo  bu* 
biese  Conetiíucion,  antes  de  qid^  el  pis 
ejerciese  su  poder  .siquiera  por  medio  del 
tísíalulo,  ¿dónde  estaba  según  la$  dociriM^ 
del  Tiempo  la  legitimidad  de.doifía  Isa* 
bel,  II?  ¿qué -sucedería  duraotia  el  fnioistor 
rio  Cea  Bermudea,  y  en  los ;  piifl^^ps  ijae-i 
ses  del  da  Mdi;línez  de  la  R<)sq?.Nps  repli- 
cará el  Tiampo.  quje  el  poilor  (Jel  .pí>i?  $e 
manifestó  con  ia^  ajrmás,  ante^  qui^  se  üjia- 
nifcstase  con  las  leyes;  pero  yaque  de  he« 
chos  se  trala^  deseariamoa  saber  si  los  le- 
vantamientos de  Caaliila  y'dé.l^s  provifi^ 
cías  del  Norte,  no  figuraron  tambÍ4fa  en 
algo  en  Ija  estadística,  del  poder  del  pus; 
deseariamo$;Saber  sí  en  e$a  per^rioa  vota* 
cion  del  po^pr  del  país/ én  que  las  bolaa 
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;/toil^#.  IV)'  podía  fij^urai*  w  algo  el  voto  d^ 
JKmpa)a()¿rregii i»- apoderándole  4e:  t^dds  Jas 
<prióiif«inoi««Mel^Oirt0,  aprqjáodo  sobredi  Pbro 
al  general  YaUlés,  y  ol^ligdodo.  pi  gobierno 
de  Madrid  á  pedir  á  tod^l  pi'iaa  el  socop'o 
de  la  intervención  estrangera. 

No  rfanordannos  haber  lenio  jomasen  nin- 
gún escrito  carlista ,  ni  haber  oido  de  la 
boca  de  nddie,  la  peregrina  especie  de  que 
el.reconocimiento  de  lais  potencias  del  Nor- 
te y  el  del  Papa,  fuesen  condiciones  indis- 
pensables para  la  firmeza  del  derecho  di- 
nástico. Si  el  Tiempo  se  forma  enemigos 
imaginarios^  podrá  salir  fácilmente  victo- 
rioso conlra  ello^;  pero  los  enemigos  reales 
y  verdadero»  do  saldrán  heridos  con  las 
^HcfaillodaH  qué  <kscargue  sobre  aquellos 
«eres  fantásticos.  ^    "'' 

Estas  observaciones  destruyen  por  su 
basa  todo  el  edificio  dej  Tiempo,  y  asi  r;o 
,|iay  necesidad,  de  in§if^lir  sobre  el  cuarto  y 
fúiümo  CiOrolario:  que  impu'gna  como*  dpc- 
ilrlii^  ¿6  los  carÜBtasj  Estas  cuesiionets  de 
derecho  pírM ico,  no  se  resoelvexi'  par  ióe 
principios  abálraclos  del  derecho  divind\ 
ni  de  la  soberanía  nacional;  lo  que  se  debe 
íiaceres  examinar  las-  leyes,  las  coslümbresi 
jos  tratados:^  demás  es  agena  de  esta  clase 
4e  diaou^iones.  , 

'  Hemos!  defendido  á'  los  carliistas  de  fas 
opiniones  que  les  atribuye  el  Tiempo,  por- 
que esto  era  necesario  para/esclarecer  cum- 
plidamente la  cuestión  actual;  por  lo  de- 
mas,  hubiéramos  podido  prescindir  muy 
bien.de  semejantes  debates,-  nosotros  que 
hemos  manifestado  uno  y  mil  veces  el  •[yror 
pósito  de  ceoirnos  á  las  cueslioties  políticas 
prescindiendo  absolutamente  de  las  díViáíli- 
cas.  Dice'elTíempo  queno  admite  en  los  ro- 
yes semejante  derecho  de  estar  disponiendo 
de  la  cosa  publica,  como  propia  y  personal; 


y  DosoUoP  If^  adv^ tiremos  qul^e$  ítUo  qu« 
^idmilan  sen^ojioiate  doreeho  loa  paftidarioa 
del  derecho  diiviv^o^  que  no  te  han  admitido 
,nui)49;  que  se  pu^d^  retarda  quien  sosten- 
.ga  \o  contrario  á  quepresente  'ni  s-iquiera 
irp'ait^tOr  respetablet  qtie  haya  dado.seme^. 
jai),le  interpretación  al  derecho  divinó.  Co- 
mo qiii^ri)  cM^  argumento  fiada  puede  sígi- 
.nificar  oonlra  el  ¿)»utor  dé  este  artículo  que 
.ha  traUído  estensatnenle  estas  materia»  eo 
una  ohrú  conocida  del  público.  {Yéase  ü 
Proteslanlistm  comparado  bon  el  caUflicid- 
moensm.rel^eione^-con  la  civilización  euro* 
pea,  dedde  el  cap.  48  hasta  el  éQ.J 

EJ  trono  de  doña  Isabel  II  puede  estar 
agradeetdo.  al  celo  del  Tiempo ;  pero  noB 
pareee  que  no  lo  puede  estar  igualmente  al 
Inodó  con  que  se  le  defiende*  Según  este 
periddioo»  «Doña  Isabel  U  es  Reina  por  el 
mica  cTeréeho  legítimo  y  perfecto  que  exia- 
iQ  en  la  tiísrra,:.el  Ique  da  la  vúluníad  inte^i- 
gmU.  y  e^pmtánea  de  las  naeionea;  pinrquB 
69^  vol^aiad  cuando  tiene  los  «&rae4ére8  dé 
ia  Hiíivérsaiidiid*y  de  la  nnifonmiñi,  es:  la 
r9zie>!n,y  poi*  ser  lá  razón  es  la  justicia,  y 
^b\*  ser  la  ju^lieia  es.  el  derfecfao  en  su  «aV 
nífestaciofí  posible  y  únÍM.  Fuera  de.elb 
^0  hay  inteireses  parciales,  ernor  o  uot*<- 
paoion,  lucha  de  la  parte  c^intra  el  totfo.y 
del  tas  faitiíljaa  eoiUra  las  ^tíiedades.»  Si  aU 
guRdiaquisiese don  Garlos preseir^tai^se  áU 
barraco  las  corles  paüa  defe))der  s\)  eoih 
ducta,  debería  toitiar  per  tibogado  ai  arü>* 
culistadel  Tt6inipi».'Héaqiuf  ea  breves  pa- 
labras el  discurso  que  este  debiera  prenunr* 
ciar  ateniéndose  á  sus  ¡propios^  doctrinas. 

«Señores^  el  augusto. acusando  es.inoce^if 
te;  $Q  le  ha  Ibm^dp,  traidor,  esto  esuna  ca- 
lumnia atroz ;  seie  Iwi  llamado  rcBelde,  y  es- 
ta os  Qtra  C9il)iinnia.  ]>Io  hsylraiciou  cuando 
no  se  debe  lealtad  ;j[io  hay  rebdíon ,  cuaodo^ 
lio  sc^d^be  iidelii^ad^  Lajealtiac}  y  jafi^^IitlaO^ 


4S6 


no^ed^beti  ü  los  poderes  que  no  tienen  la  soa- 
cíondei  derecho;  ó  que  si  la  tienen,  no  la  han 
manifestado.  El  único  derecho  legítimo  y  per- 
fecto qne  existe  en  la  tierra,  es  el  dado  por  la 
voluntad  inteligente  y  espontánea  de  las  na- 
.  ciones ;  por  estetiwifco  derecho  es  Reina  doña 
Isabel  II.  Cuando  el  augusto  acusada  levantó 
la  bandera  de  la  insurrección  ,  el  rey  acaba- 
ba de  morir ;  la  voluntad  inteligente  y  espon- 
tánea  déla  nación  no  se  habia  podido  mani- 
festar: ¿tenia  la  culpa  mi  augusto  defendido, 
sino  Ja  habia  podido  conocer?  Me  parece  oir 
a  un  señor  diputado  que  dice :,  ¿  por  qué  no 
deponia  las  armas  cuando  esta  voluntad  Inte- 
ligente y  espontánea  se  fue  manifestando  ?  Se- 
ftoies,  esta  voluntad  es  la  razón,  y  por  ser  la 
razón  es  la  justicia  ,  y  por  ser  la  justicia  es  el 
derecho  en  su  manifestación  posible  y  únicíf; 
pero  no  sé  crea  que  disfrute  siempre  de  ton 
insignes  prerogativas:  estofe  verifica  en  un 
solocoso,  á  saber,  cuando  tiene  los  caracte- 
res de  h  universalidad  y  "uniformidad.  Ahora 
bien, señores, ¿ debemos estrañar que  miau- 
ffusto  defendido,  abrigase  algunas  dudas  so- 
bre la  universalidad  y  uniformidad  de  la  vo- 
luntad  nacional  en  fevor  de  doña  Jsaliel  11, 
cuando  se  veia  rodeado  de  numerosos  bata- 
llones de  voluntarios  que  gritaban  viva  Cur- 
ios F,  en  Navarra,  en  lasprovincias  Vascon- 
gadas ,  en  Colaluña ,  en  Aragón  ,  sin  que  hu- 
biese provincia  en  España  donde  no  brotasen 
partic^is  que  daban  el  mismo  grito?  Deddme, 
señores,  ¿no  habría  por  lómenos  algún  fun- 
damento para  dadar  de  los  caracteres  de  uni- 
versalidad y  uniforfnidadí» 

Probablemente  el  defensor-se  veria  inter- 
rumpido en  su  discurso  apoyado  en  tan  fal- 
sos y  peregrinos  principios  ,  bien  que  esten- 
dídocon  una  lógica  inflexible.  Si  las  pasio- 
nes estuviesen  ardiendo  comosucedia  en  34 
y  35 ,  no  seria  imposible  que  el  defensor  fue- 
se conducido  á  la  cárcel  pública ,  si  es  (]ue 


podia  saltarse  de  la  ira  popular.  Nosotras 
deseamos  sinceramente  que  no  se  vea  jamás 
en»  semejante  aprieto:  pero  deseamos  tam- 
bién que  cuando  trate  de  defender  el  trono 
de  Isabel  II  reflexiono  algo  mas  sobre  lo  que 
estampa  en  el  papel. 

/;   B. 


CRÓNICA. 


No  es  solamente  ^n  Galicia  donde  las  autorida* 
des  loman  precauciones  para  evitar  un  golpe,  re- 
volucionario. En  Valencia  han  sido  detenidas  al- 
gunas personas  á  quienes  se  atribuyen  pl-oyectos 
conti^  la  situación.  En  Málaga  se  ban  hecho  tam- 
bién algunas  prisiones^  aunque  se  ignora  sí  sQn  ó 
no  consiguientes  á  la  causa  que  se  signe  en  esta 
ciudad  á  los  complicados  en  el  asesinato  del  poro* 
nel  Trabado.  Los  temores  pof*  parle  del  gobierno 
coinciden  con  la  actividad  que  se  advierte  en  los 
emigrados  progresistas  residentes  en  Portugal,,  en 
Fráucía  y  en  inglaterní ;  y  ambas  cosas  alienUio 
á  todo  el  partido ,  mny  animado  ya  con  el  aom« 
bramiento  *  del  nuevo  ministerio  uiglés ,  en  quien 
cree  encontrar  un  poderoso  auxilio  para  el  triun- 
fo de  las  ideas  democráticas. 
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La  incorporación  á  los  cuerpos  de  ejército  de  los 
batallones  provinciales,  se  ha  hedió  en  toda  Espa- 
ña oon  mucha  tranquilidad  y  sin  qué  haya  habido 
que  lamentar  el  mas  pequeño  desorden. 

Y  la  Reina»  reconociendo  c  la  actitud  y  acierto 
con  que  se  han  conducido  las  autoridades  encar- 
gadas de  ejecutarlo,»  ha  espresado  cjomiiy  satisfe- 
cha que-se  halla  dél^laudablecelo  yeñcacta  con  que 
los  gefes  y  oficiales  d^  los  espresados  batallones  de 
milicias  han  contribuido  por  su  parte  á  la  pronta 
realización;»  niaitdando  que  por  conducto  del  ins- 
pector del  cuerpo  se  haga. entender  á  dichos  cuer- 
poseí  aprecio  que  le  merecen  los  servicios.quehun 
prestado  al  pais. 

Ya  se  advierte  en  las  provincias  que  se  acerca  la 
lucha  electoral.  Todos  los  días  se  leen  en  ios  pe- 
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riódicos  reclamaciones  acerca  de  la  mala  distrl* 
bucion  de  los  distritos  por  la  desigualdad  respec- 
tiva en  el  número  délos  electores ,  ó  por  las  gran- 
des distancias  que  hity  de  lo^  pueblos  que  sirven 
de  cabeza.  Los  partidos  se  apoderan  de  estos  he*, 
chos  para  desconfiar  de  las  palabras  con  que  el 
gobierno  ha  asegurado  daiá  libertad  amplia  á  los 
electores. 

En  Madrid  se  han  fijado  el  dijii^las  listas  de  los 
correspondientes  á  los  distritos,  y  esta  operación  se 
habrá  verificado  en  todas  partes, el  mismo  dia  para 
cumplir  con  lá  ley.  Los  periódicos  escitan  á  sus 
amigos  á  que  reclamen  la  ¡nsercjon  de  las  perso- 
nas á  quienes  corresponda  el  derecho  electoral  y 
no  estén  incluidos  en  las  listas,  y  la  esclusion  de  los 
que  sin  tenerle  lo  estén.  El  phazodc  las  reclama- 
ciones para  la  inclusión  concluye  el  31  áé\  pre* 
^ente,  pasado  el  cual  perderán  su  derecho  los 
que  m  Jo  hagan.  Las  reclamaciones  debeix  ha- 
cerlas los  mismos  interesados  ú  otros  individuos 
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que  estén  inscritos  en  las  listas.  En.  otro  lugar 
insertamos  las  condiciones  necesarias  para  ser 
elector. 


En  nuestra  última  CaÓNicA  dijimos  que  con  mo- 
tivo de  la  revolución  miguelista  el  gobierno  de 
Portugal  habia  formado  dos  círculos  al  cai^o  ca- 
da uno  de  ellos  de  un  gefe  superior  civil.  El  pri- 
mero de  estos  circulo^  comprende  los  distritos  de 
Oporto,  Braga,  Yianna,  Villa-Real,  Braganza  y 
Aveiro;  el  segundo  Vizen,  Cofmbra  y  Guarda.  Para 
gefe  superior  del  primeronombróal  vizeóndede 
Be¡re,y  del  segundo  al  Sr.  Fonseca  Magalliaes.  Es- 
tos señolees  iban  á  sus  destinps  con  facultades  es- 
traordínarias.  Pero  los  revolucionarios,  desconten- 
tos  ya  con  el  ministerio  porque  no  hacia  todo  lo 
que  ellos  deseaban,*  vio  en  este  decreto  una  paro- 
dia de  los  actos  por  los  que  se  habian  levantado 
contra  los  Cabrales.=Los  ministros  decian  á  la 
Reina  en  la  esposicion: 

«En  Cales  circunstancias  exige  imperiosamente  el 
bien  público  que  se  adopten  providencias  corres- 
pondientes á  su  gravedad ,  sustituyendo  en  fuerza 
De  Ja  necesidad,  á  los  medios  gubernativos  ordina- 
rios establecidos  para  el  estado  normal  del  pais, 


algunos  estraordinarios  y  propios  para  hacer  fren- 
te á  io  apremiante  de  una  situación  rigorosameoie 
normal ,  concentrando  hasta  cierto  punto  la  ac« 
cion  gubernativa  para  darle  mayor  presteza  y  unn 
dad  en  aquellas  partes  del  reino  donde  algunos 
movimientos  sediciosos  6  el  recelo  de  ellos  a^í  lo 
demandan. 

Este  recuerdo  de  la  política  del  ministerio  con*- 
servador  era  un  pretesto  muy  abonado  para  las 
declamaciones  de  la  prensa  y  del  pueblo. 

En  Goimbra  ha  causado  grande  impresión  esta 
medida,  á  lo  que  Ira  contribuido  la  presencia  eu  la 
ciudad  del  personaje  revestido  con  tantas  faculta- 
des. La  junta  se  reunió  inmediatamente  que  supo 
la  llegada  del  Sr.  Fonseca  ,  é  hizo  dimisión  de  las 
funciones'que  desempeñaba  como  auxiliar  del  go- 
bernador ciiril ,  quien  imitó  su  ejemplo.  El  gefe  ' 
hizo  presente  á  algunos  individuos  de  la  junta  que 
el  objeto  del.  gobierno  en  aquella  determinación 
era  el  de  apaciguar  la'  insurrección  miguelista; 
pero  todas  las  reflexiones  no  podían  hacer  que  las 
turbas  dejasen  de  ver  en  ella  una  hrbitrariedad  y 
un  empeño  en  destruir  la  obra  de  la  revólucioo* 
Las  turbas,  empezaron  á  reunii*se  con  armas  y  sin 
ellas  á  las  voces  de  abajo  el  traidor.  El  motin  tomó 
incremento, y  las  autoridades  no  pudieron  calmar- 
'le,  hasta  que  se  les  participó  que  el  Sr.  Fonseca 
saJdria  de  Goimbra  .inmediatamente.  Conseguido  es- 
te triunfo  se  dirigieron  algurjos  grupos  al  palacio 
de  la  Univei-sidad  A  exigir  del  rector  dimitiese  su 
cargo,  en  que  el  gobierno  le  habia  conservado;  asi 
lo  hizo,  como  también  la  persona  á  quien  el  roinis* 
terio  nombró  últimamente  para  sustituir  al  rector. 
Goimbra  ha  vuelto  á  establecer  su  junta  y  á  pro- 
clamarse independiente.  En  la  provincia  del  Miño 
ha  habido  otro  movimiento  igual  al  de  Goimbra. 
"  El  partido  miguelista  se  aprovecha  de  la  divi- 
sión que  hay  entre  los  amigos  del  gobierno,  los 
cabralistas  y  los  ultra-revolucionarios;  asi  es  que 
las  fuerzas  se  aumentan  de  un  modo  notable,  y  ca- . 
da  dia  es  mayor  el  número  de  pueblos  que  se  de- 
claran á  su  favor.  *• 

Casi  toda  la  provincia  de  Tras-os-Montes  ha  se- 
guido el  movimiento,  A  Povoa  de  Lañoso  llegó  un 
destacamento  de  miguelístas,  depúsolas  autorida- 
des del  gobierno  y  nontbró  otras  de  entre  las  per« 
^onas  mas  comprometidas  de  su  partido.  Esto  mis- 
mo han  hecho  en  Yiana,  Nieves  y  otros  pueblos.  £1 
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en  «|ue  roeooiiendü  «napbo ^Iqu^  ..i^ >ig(^u'  en .  m 
dktmloel  peu4QD  <}e  Ip»  ^ublQVJH^;  p^rp  j^spu^er 

oían  CQ^^ndo  ball^H;  qcajsion  oporMiaiA*> 
<  h^  gefes  4eI.{>j|fUdo  ¿ü  misioo. tiempo  qoe  pro^ 
curan  lu  organización  de  las  tropas  anuncíala  la  po* 
lítíca  de  6u  pteoteigMo.  Hé  aq^í  lo  qa^.  m  leie  eu  ios 
peHétdicos  Ingleses: 

«Ei  Sr.  Antonio  Ribeiro  Sai'iiira>  g^í^ide  Ji^  jumW 
migueüsU  de  i^oackes^  ac^bo  de  pubjiqj^r  un^  de- 
dai^acioü  en  n^nobré  y  por  orden  da  D..  Miguel ,  y 
que  coDlienü  la .  csposicion  del  sis^iemay  de  Ji)6 
priocipios  que  el  rey  ne  pi'Opon^  adoptar  paiu  de-^ 
volver  la  CranquUid¿id  .á  la  nacipnr  portuguesa  y 
asegumrsu  pro&pierídad.  El  principe  promete  en 
prioaer  lugar  restablecer  la  antigua  Constitución 
de  la  monarquía  portuguesa ,  rcBervándose  iutro< 
ducir  en  ella  las  mejofasque  indiquen  c^mo  pecr- 
sarias  la  experiencia  y  jas  nuevas  necesidades  dej 
país.  Con  este  objeto  recobrarán  sus  funciones  los 
úrganos.natumles  y  legítimos  del  pais.  Este  será  el 
nsMJor.  medio  de  reparajr  los  erroves  y  engaños 
de  1620.*: 

.  .La  prenaa:revolticioauria  continúa  ckimando  por 
Hk  caída:  del  gobierno,  á  quiea  ataca  de  retrógrado, 
de  inconsecuente  y  de  aj:bitrari,Q*  Aun  antes  de  que, 
ei  decv^fO'de  la  ibimiictoa  de  lo$  dos  circuíoslo 
que  $e  dividía  la  nación,  promoviese  la  revolución 
de  Coimbra  y  Santaren  ,  va  iuiicaba  en  todos  sus 
artículos  el  deseo  de  que  ^  gobierno  obrara  con 
inaa  deniision  á  ./avor  de  las. doctrinas  que  han  de 
baoer,  segün  Úk^*  la  felijijidad  del  ptieblp, . 

'Eo.ufi  folleto  publicado -eo  Lisboa  cuyo  UtuK)  es; 

ic Reina  de  Ips porLugpeses ,  ¿quieres  saberlo 
qué>el  pueblo  desea?  Pues  desea  un  ministerio  qDe 
pdoga  pronto  y  rigoroso  remedio  á  $us  necesidu- 
é^,  <iue  las  adjivíae,  que  adopte  su  causa  de  cor 
«vi2;on ,  que  se  identifique  conelia^'quc  gonfie  en 
«u  voluntad  y  en  su  fuerza ,  y  quf^  firme  en  esta 
convicción  deje  el  camino  miserable  de  incomple- 
-ta^  reformáis  que  en  ¥cz  de  organizar  desordgian, 
:^e  en  vex  de  Reformar  destruyen.  > 

^'m  cpo^eMacJpnes  ban  mediado  entre  el  go- 
liieruo:  po^iMgaés  y  el,  iiepresenunte  español  en 
4jJi|)|t)tt/<on:oHN^iyQ'jiileips  jsspaiíoles  que  seacogie* 
rbu  áitfqu^l  p9bel|oi].iHj9Míi(lo  fteei^qantioabaa  á  i¡lr 


traitta)'.  £l.3iV:  Q<»ina^|€»z.Bi^bo«q  .empeoa  en  que 
Jian  de  $er  entregados,  para  qj»e  piarcbei^  á  $j» 
4esUuo¡ppr.o  el  ministro  ponugiu^los^cp^^djeracor- 
pjo  emigrados  que  demandan-  la  protección  de  un 
gobierno  es^rjangero  y  »o  accede  á  aquellas  preteu; 
[  ^iojttes.  JLos  emigmdos  ban  partido  ya  paiaeí  dejppT 
^iip,y  enUsboaseba  formado ima^ocíed^d  píira  fa- 
cilitarles socorros.  Los  españoles  agradecidosá  ésto ' 
peto  de  generosidad- ba?^  dirigido  alllmo*  Sr*D.  Ma- 
nuel Méndez  Leis  una  carta  en  qup.  le-roañifiestan 
Iq^  ;sent¡mien  lo6  de.su  jgi;al¡ttid  j)ar  babee  pro.- 
movido  una  {¡nscricíoD  cou  la  que  lian  remediado 
la  de^nií(je;z  en  qtie  llegaron  á  Lisboa. 

Pesde  qpe  el  gobierno  .publicó  la  amnistía  para 
loscorriplicadd^en  delitos  políticos,  pensaban  losse- 
temb^istas  de  Lisboa  cejebrar  su  entrada  ^n  la  ca- 
pital con  |[rande  aparato.  Las  autoridades  sopen-  , 
dieron  por  algunos  días  el  regreso  tle  ios  que  re- 
sidieron €11  Toledo  por  evitar  conflicto^  á  que  é\ 
entusiasmo  pudiera  dar  lugar,  mas  temibles  cuan- 
do comentaba  á  censurarse  la  marcba  del  gobier- 
no. El  pueolo  se  ijiostrabá  impatiente  por  ver  á 
sus  amigos  emigrados:  asi  es  que  cuando  con  unmo- 
tivo  público  se  dispusieron  fniy; ignes  é  iluminarias 
se  desentendieron  del  mandato  de  la  autoridad,  di- 
ciendo que  laj  habría  cuando  regresai*an  los  emi- 
gradSs.  Estos  han  entrado  por  fin  el  día  li,  y  el 
pueblo  que  los  harecibídcf  coíi  estraordinario  con- 
tento^ aprovecbó  esta  ocasión  para  róaniféstár  su 
ppínjon  barto  desfavorable  ala  mqrcha  política dql 
gabinete  Y  á  Jlas  perdonas  de  los  ministros. 

Aclamación,  ^n  distintosseplidos,  brindjs  bacía 
los  objetos  d^  sii  prpdileccion ,  discursos  más  o 
meóos  significativo»^  esto  e$  lo  qiic  ba  bábido  dp 
nolable^en.el  banquete  civicoqu^ dieron  á  los  cnii- 
^rados  eu  el  gran  teatro  de  Doña  Maria  U  y  á  cu- 
yo punto  llegaron  entre  los  vítores  de  un.numero|- 
50  gentío,  que  habiendo  salido  á  esperarlos  les  obs^ 
truia  el  paso.  Por  la  nCHihe  hgbo  función  .de  leii; 
tj'o  á  beneficio  do  las  pobres^  en  la  que  la  orq^uestá 
hizo  rc$on^r  losbimnos  del  Miño,  pr¡oieraprovincí;» 
que  dio  el  grito  revolucionario ,  de  don  Pedro,  dq 
Doña  Maria  U,  el  de  la  Guardia  Nacional,|que  eran 
interrumpidos  con  las  aclamaciones  de  la  piapana 
añadiepilo  alguna  vez  <Y¡vasá  los  españoles.»  Con 
este  motivo  el  general  Iriarte  qu(í  en  la  comida 
había  pronunciado  un  discurso  que  jnereciOi  1^ 
aplausos  ¿elps .concurrentes,  díó  desde  su  asiento 
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las  gv^iaa  per  el  aprecio  ojae  hadáo  da.  sus  eotn* 
patricios;  1a  orquesisi  le  i^óiMeUó  con  él  iiimao  de 
niego,  en  lo  que  los*  espafioleai  se  dierpn  por  muy 
satisfechos.  •      '. 


La  cároaradeFraom  se  todisuello;  los  colegios 
-eieciorale&^stan  convocados  para  el  :!•*  de-agosto 
y  el  i7,seriiia  apenara,  09  la  que«edioe  no  Uabi4 
tliscuriso  dé  la-corona.. 

El  ministro  de  lo  Interior  ba  pasado  una  drcular 
áios  prefectos  de  los  departamentos  sóbrela  con- 
ducta que  deben  seguir  en  las  elecciones.  Los  di- 
versos partidos  han  presentado  sus  programas  ^  in- 
cluso el  cqnde  de  Moatuleqiber^  que  ha  dirigido  et 
Sjuyo  á  l^  c^itólicos  adyírtiéndoles  la  Í4i^portancia. 
de  tomar  parte  eo  la^eleocion. 


Lo^  nuevos  ministros  de  Inglaierra  »e  reunieron 
el  día  6  en  el  palacio  de  Quckimghan  á  prestar  el 
jurameoto  de  eosiuaibre  después  de  recibir  la  iii*» 
vestidura  de  sus  funciones*  Lo  que  h^  ocupadolias*- 
ta  ahor^i  &  la  cámara  y  á  los  mhiistros  ha  sido  lu  re* 
elecdon  de  sus-cargos  de  diputados,  reelección  ({fie 
han  conseguido  loi*d  Russell  en  la  Cité  de  Londres 
y  sus  compañeros  en  los  distritos  que'  antes  repre-. 
sentaban. 

La  socieda4  patriótica  que  se  organizó  para  la 
ley  de  cereales^  con  el  noinbre  de  liga  ,  se  ha  di* 


oimequío  dé  (Roberto  Col|den ,  su  gefe,  por  los 


sacrlfieiosdéfDftttno  y  de  tiempoque.  ha  hecteoen  |  y  particular  corf  respecto  al  resto  de  lasanlignas 


los  dos  aiios  en  que  ha  trabajado  por  la  sociedad 
con  asiduidad  ¡licansable  y  con  un  resultado  tan  sa- 
tisfactorio. Lasuscricion  no  se  cerrará  hasla-que  no 
llegue  á  formar  un  capital  de'díez<n¡llones  de  rea- 
les. En  el  diJ*  en  que  se  tomó  esta  determinación  se 
FeCaodó  mas  de  una  quiuta  pane. 


to  q«é  odtipa  Veade  su  cOeccionl  álos  hdasbres  poH« 
ticos,  quienes  esperan  con  impaciencia  sus  prima- 
ros actos  para  ver  si  se  confirman  los  rumores  que 
circulan  sobre  sus  sentimienltís  de  lol^Tancia.  En 
vez  de  secretarios  de  Eslaífo ,  ha  nombrado  una  jun-« 
ia  consnltaiiva  llamada  de  Estado,  compuesi.i  dé 
seis  Enim nos.  cardenales,  á  sab^*:.Lambrusch¡ni^ 
Mallei,  Machi,  Bcroetti,  Amat  yGizzi,  y  secretario 
Moas,  Pórbuli.  En  esta  junta  quiei?e  el  StQ..  Padre 
que  sean  <]lscutidos  los  asuntos  principales  de  su 
gobieroo,  tantolnteraocohioesterno,  y  también  io 
relativo  á  las  wiojoras. 

•  El  día  59  §e  celebró  en  Roma  con  asistencia  dé 
S:  S.  la  suntuosa  función  dedicada  al  apóstol  san 
Pedro.  '     .       . 

•  B.  G.'dclosS! 


Tratado  de  rcconocunienio,  de  independencia ,  de 
paz  y  ^mmad  entre  S.  M.  C.  y  (a  repM¡ca 
oriental  del   Uriuyuay, 

S.  M.  C.  de  España  doña  Jsabcl  II  por  uña 
izarte,  y  la  república  orienlal  del  Uruguay  por 
otra,  descando  estrechar,  afirmar  y  consolida^ 
por  medio  de  uti  acto  solemne  las  relaciones  de 
sincera  amklad  que,  aunque  inlerrnnipidiis.  duf 
rante  algunos  años,  se  han  establecido  de  hecho 
por  natural  simpatía  entre  los  dos  pueblos,  y  se 
estrecharán  de  dia  en  dia  mas,  en  provecho  y  be- 
neficio común  de  los  mismos;  y  siendo  eslomas 


suelto,  «ua  vez  obtenido  el  trrunfo.  Pero  antes  ^     ^^    ^,5^ ^  ^^^  ¿j^^^  república  por  circunstancias 
disolverse  ha  deteroimado  abrir  una  suscricmn  en     especiales  <ine,  aunque  la  constituyen  •i]e  hecho 


independiente  la  colocan  en  un  casoescepcionaf 


colonias  de  España ;  han  resuelto  celebrar  con 
lan  benéfico  y  plausible  objeto  un  tratado  de 
paz,  apoyado  en  principios  de  justicia  y  recípro- 
ca conveniencia,  nombrando  S.  M.  Católica  por 
sn  plenipotenciario  á'D.  Cáfio's  Creus,  caballero 
supernumerario  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Carlos  III,  comendador  de  la  de 

— — r- Cristo  de  Portugal,  del  Consejo  de  S.  M,  Caldli- 

^   TodosJQs  días  llegan  noücius  acerca  de  la  ,?uvor     casti  secretario  con  ejercicio  de  decretos,  encar- 
dó meoor  solemnidad  cpn  que  los  pueblos  cian     ^^^o  de  negocios  y  cónsul  general  cerca  de  la 
.        ...     ,1      ■  .fi  .    V*  Ti  ^\.\i\V      nnencionada  rcpubhcn;  y  S.  E.  el  señor  prcsiden- 

ia  exaltación 61  trwo pontifico  de  N.;S.P.  Pio  IX.  ^^dé  la  república  del  üruguay'al  Excnío.  señor 
Los  señores  obispos  circulan  en  sus  respectivas  dié-  f).  Santiago  Vázquez,  ministro  secretario  de  Es- 
cesis  pastorales  propias  del  objeto.=El  sistema  de  tado  en  e!  departamento  de  relaciones  esferiores 
gobierno  que  ha  de  seguir  el  nuevo  poHifice  es  asun-     de  la  república;  y  después  dé  haber  exhibido  sus 
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pl6D08  poderes,  j  hallándolos  en  debida  forma, 
ban  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  I.*"  S.  M.  Católica;  usando  de  la  fa» 
cuitad  que  le  compele  por  decreto  de  las  cortes^ 
generales  del  reino  de  4  ^e  diciembre  de  1836, 
^renuncia  por  sí,  sus  herederos  y  sucesores  la  so- 
beranía, derechos  y  acciones  que  la  correspon- 
den sobre  el  leipitorio  americano  que  ocupa  Ja 
república  oriental  del  Uruguay,  v 

Art.  2.**  En  virtud  de  esta  renuncia  y  cesión, 
S.  Mi  Católica  reconoce  como  nación  Ubre,  sobe- 
rana á  independiente,  la  república  oriental  del 
Uruguay,  compuesta  de  los  departamentos  espe- 
cificados'en  su  ley  constitucional,  ^  sabefT  Mon- 
tevideo, Maldonadp^  Canelones,  San  José,  Colo- 
nia, Soriano,  Paisandú,  Durazno  y  Cerro  Largo, 
con  todas  sus  islas  adjíacentes  y  demás  terr^os^, 
derechos  y  acciones  que  Je  correspondan  ó  pue- 
dan corresponderle. 

Art.  5.'  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y 
uña  amnistía  general  y  completa  para  todQs  los 
españoles  y  ciudadanos  de  la  república  oriental, 
sin  escepcion  alguna,  cualquiera  que  haya  sido  el 
partido  que  hubiesen  seguido  durante  las  guerras 
y  disensiones  felizmente  terminadas  por  el  pre- 
sente; tratado. 

Esta  amnistía  s8  estipula  y  ha  de  darse  por 
la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica  en  prue- 
ba del  deseo  que  la  anima.de  cimentar  sobre. 
{)rincipios  de  benevolencia,  la  paz,  ¿inion  y  es- 
trecha amistad  que  desde  ahora  para  siempre 
ha  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  ios  ciu- 
dadanos de  la  república  oriental  del  Uruguay. 

Art.  4.'  S.  M-  Católica  y  la  república  orien- 
tal del  Uruguay  se  convienen  en  que  Ips 
subditos  y  ciudadanos  respectivos  de,  ambas  na- 
ciones conserven  espeditos  7  libres  sus  dere- 
chos para  reclamar  y  obtener  justicia  y  plena 
satisfacción  de  las  deudas  contraídas  entre  sí 
bona  fide^  como  también,  en  que  no  se  les  pon- 
ga por  parte  de  la  autoridad  pública  ningún  obs- 
táculo ni  impedimento  en  los  derechos  que  pue- 
den alegar  por  razón  de  matrimonio,  herencia 
por  testamento  abintestalo,  sucesión  ó  cualr 
quiera  otro  título  de  adquisición  reconocido 
por  las  leyes  del  país  en  que  tenga  lugar  la  re- 
clamación. '  '  , 

Art.  5."  Aunque  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca del  Uruguay  ha  pagado  ó  reconocido  toda  la 
deuda  municipal  que  se  le  ha  reclamado  com- 
petentemente, se  obliga,  sin  embargo,  á  reco- 
nocer y  pagar  la  que  de  igual  origen  se  le  re 
clan^e  en  lo  sucesivo,  justificándolo  d^bidamen 


te  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais  en  que  a* 
hiciese  la  reclamaeion ;  pero  el  derecho  de  re- 
clamar cesa  á  los  cuatro  años,  á  contar  desde 
la  ratificación ,  y  no  permitirá  pasado  este  tér- 
mino reclamación  alguna. 

Art.  B.""'  La  deuda  contraída  por  las  autori- 
dades españolas  sobre  las  cajas  de  Montevideo 
hasta  junio  de  1814  será  reconocida  y  arregla- 
da del  modo  que  se  establece  en  articulo'  sepa- 
rado con  e&!a  misma  fecha,  él  cual,  ^uo<mo for- 
ma parte  integrante  d^  este  tratado,  quedari 
reservado  hasta  la  época  que  en  el  mismo  seña-' 
la  para  su  publicación,    , 

Art,  7.^^  Todos  los  muebles,  ó  inmuebles^ 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de  cualquiera  es- 
pecie t]ue  hubiesen  sido  con  motivo  de  la  guer- 
ra secuestrados  ó  coniiscados  á  subditos  de  S.  M. 
Católica  ó  ciudadanos  de  la  república  oriental 
del  Uruguay  y  se  hallasen  todavía  en  poder  ó  á 
disposición  del  gobierno  en  cuyo  nombre  se  hi- 
zo, el  secuestro  ó  confiscación,  serán  inmediata- 
mente restituidos  á  sus  antiguos  dueños,  á  sus 
herederos  ó  legítimos  representantes,  sin  que 
ninguno  de  elto.s  tenga  nunca  acción  para  re- 
clamar cosa  alguna  por  razón  de  los  productos 
(\ue  dichos  bienes  hayan  rendido  ó  podido  y  de- 
bido rendir  desde  el  secuestro  ó  coofiscacion. 
,  An.  SJ"  Asi  en  los  desperfectos  como  las 
mejoras  que  en  tales  bienes  haya  habido  desde 
entonces  por  cualquiera  caíiSa  no  poduán  tam- 
poco reclamarse  por  una  ni  otra  parte. 

Art.  O.""  A  los  dueños  de  aquellos  bienes 
muebles  ó  inmuebles  que  habiendo  sido  secues-' 
trados  ó  confiscados  por  el  gobierno  de  la  repú- 
l^ica  han  sido  después  vendidos,  adjudicados 
ó  de  cualquier  modo  haya  dispuesto  de  ellos  el 
gobierno,  seles  hará  por  este  la  indemnizacioa 
competente.  Esta  indemnización  se  hará  á  elec- 
ción de  los  dueños,  sus  herederos  ó  represen- 
tantes legítimos,  éh  papel  de  la  deuda  consoli- 
dada de  la  república,  ganando  el  interés  de  3 
por  100  anual,  el  cual  empezará  á  correr  al 
cumplirse  el  año  después  de  cangeadatf  las  ra- 
tificaciones del  presente  tratado,  siguiendo  des- 
de esta  fecha  la  suer1e.de  los  demás  acreedores 
de  igual  especie  déla  república,  ó  en  tierras 
pertenecientes  al  Estado.  Tanto  para  la  indemr* 
nizacion  en  el  papel  espresado  como  en  nierra^ 
se  atenderá  al  valdr  qtie  Jos  bienes  confiscados 
tenían  al  tiempo  del  secuestro  ó  ^nfisco; 
prpcediéndose  en  todo  de  buena  fé  y  de  un  mo- 
doamigable  y  no  judicial,  pa?^  evitar  todo  mo«- 
tivo  de  dis^to  entre  los  subditos  de '  ambos 
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países,  y  probar  al  contrarío  el  mutuo  deseo  de 
paz- y  fraternidad  de  que  todos  sé  hallan  ani- 
mados. 

Art.  10.   -Si  la  indemnización  tuviese  lugar  efi 
papel  de  la  d^uda  consolidable ,  se  dará  por  eK| 

Sobierno  de  la  república  un  documento*  de» cré- 
ito  contra  el  Estado  que  ganará  el  interés  es- 
presado desde  la  época  que^eíija  en  el  articulo 
anterior,  aunque  el  documento  fuese  espedido 
con  posteridad  á  ella;  y  si  se^  verííiGa  en  tierras 
públicas;  de&puesdel  ano  siguienteal  cangé  d^  las 
ratificaciones, se  añadirá  en  tierras  el  valor  demás, 
que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  lassprimi- 


tívas  sise  hubiesen  eátasenlregado-dentrodelaño^  ^poseer  libremente  toda  clase  de  bienes  muebles 


siguienteal  referido cange  ó  antes,  en  términos, 
que  la  indemnización  sea  efectiva  y  completa 
cuando  se  realice. 

Art.  11.  Los  subditos  españoles  6  los  ciuda- 
danos de  la  república  del  Uruguay,  que  en  vir- 
tud de  lo  estipulado  en  los  artículos  an- 
teriores tengan  alguna  reclamación  que  ha- 
cer ante  uno  ú  olro  gobierno,  la' presen- 
tarán en  él  término  de  cuatro  años  conta- 
dos desde  el  cange  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado,  acompañando  una'  relación  su- 
cinta de  los  hech(9s  apoyados  «n  documentos  fe- 
hacientes que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  de- 
manda; y  pasados  dichos  cuatro  años,  no  se  ad- 
mitirán nueyas  peclamaciones  de  esta  clase  bajo 
pretesto  alguno. 

Art.  12.  Para  alejar  todo  motivo  de  discordia 
Sobre  la  inteligencia  y  exacta  ejecución  de  Jos  ar- 
tículos que  anteceden,.ambas  partes  contratantes 
declaran:  que  no  harán  recíprocamente  recla- 
mación alguna  por  daños  ó  perjuicios  cansados 
por  la  guerra  ni  por  ningún  otro  concepto^Hiñi- 
tándose^  las  espresadas  en  este  tratado. 

Art  13;  Para  borrar  de  una  vez  todo  vesti- 
gio d0  división  entre  los  subditos  de  ambos  paí- 
ses, tan  unidos  por  los  vínculos  de  origen,  reli- 
gión, lengua,  costumbres  y  afectos^  convienen 
ambas  partes: 

I.""  En  que  los  españoles  qué  por  motivos 
particulares  hayan  residido  en  la  república  del 
.  Uruguay  y  adoptado  aquella  nacionalidad  pueden 
volver  á  tomar  la  suya  primitiva,  dándoles  para 
usar  de  esl£  derecho  el  plazo  desde  el  día  que 
se'  firme  este  tratado  por  los  respectivo^  pleni- 
.potenciarios  hasta  un  año  después  de  cangeadas 
sus  ratificaciones. 

El  modo  de  verificarlo  será  haciéndose  ins- 
cribir en  el  registro  de^españoles,  que  deberá 
abrirse  en  la  legación  ó  consulado  de  España 


que  se  establezca  eiwla  república  á  consecura* 
cía  de  este  tratado ,  y  se  dará  parte  al  gobierno 
de  la  jpisma  para  su  debido  conocimiento  del 
número ,  profesión  ú  ocupación  de  los  que  re- 
sulten.españoles  en  el  registro  eldia  que  se  cier- 
re después  de  espirar  el  plazo  señalado.  Pasado 
este  término  solo  se  considerarán  españoles  los 
procedente»  de  España  y  sus  dominios;  y  los 
que  por  su  nacionalidad  lleven  pasaporte  de  au- 
toridades españolas  y  se  hagan  inscribir  en  di- 
cho registro  desde  su  llegada. 

S.*"    Los  españoles  en.  la^rep^blica  oriental 
del  Uruguay  y  los  orientales  en  España,  podrán 


'ó  inmuebles,  tener  establec^imientos  de  cual- 
quier especie^  ejercer  todo  género  de  industria 
y  comercio  por  mayor  y  menor,  considerándo- 
se en  <;ada  país  como  subditos  nacionales  los 
que  asi  se  establezcan,  y  como  tales  sujetos  á 

'las  leyes  comunes  del  país  donde  posean,  resi- 
dan ó  ejerzan  su  industria  ó  comercio;  estraer 
del  país  sus  valores  íntegramente,  disponer  de 
ellos,  suceder  por  testamento  ó  abintestato, 
todo  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas 
condiciones  qu^  los  naturales. 

Art.  14.  Los  subditos  español^  en  la  repú- 
blica del  Uruguay  y  los  ciudadanos  de  esta  re- 
pública en  España  no  estarán  sujetos  al  servicio 
del  ejército,  armada  y  Milicia  Nacional ,  y  esta- 
rán exentos  de  todo  préstamo  forzoso  y  contri- 
bución eslraordinaria:  pagando  solo  por  los  bie- 
nes de  que  seab^dueSos  ó  industria  que  ejerzan 
las  mismas  contribuciones  ordinarias  qu^e  los 
naturales  del  pais ;  y  disfrutarán  en  ambos  paí- 
ses, d$  las  mismas  -exenciones,  privilegios  y 
franquicias  que  se  hayan  concedido  ó  se  conce- 
dan á  los  subditos  de  las  naciones  nías  favo- 
recidas. 

Art.  15.  S.  M,.  Católica  y  la  república  orien- 
tal del  Uruguay  convienen  en  proceder  con  la  po- 
sible brevedad  á  ajustar  un  tratado  de  comercio 
sobre  prin^pios  de  recíproca  utilidad  y  ventaja, 
Art.  16. :  A  fin  de  facilitar  las  relsíciones  co- 
merciales entre  uno  y  otro  Estado,  los  buques 
mercantes,  dé  cada  pais  serán  admitidos  en  los 
puertos  del  otro;  con  iguales  ventajad  que  gozan 
los  de  las  naciones-mas  favorecidas;  sin  que  se 
les  pueda  exigir  tnayores  ni  mas  derechos  de  Tos 
'conocidos  con  el  nombre  de  derecht)s  de  puerto 
que  los  que  aquellas  paguen. 

Art.  17.  ¿  M.  Católica  y  la  república  del 
Uruguay  gozarán  de  h  facultad  de  nombrar 
agentes  diplomáticos  y  consulares  el  uno  en  los 
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ifcmiiiHos  del  oiró;  y  acreiUlados  j  reconocidos 
que  seon,  AisCrntarán  de  las  franquicias,  pr ívile- 
g^io&é  inniiiiiidades  de  que  goceo  las  nacioneft 
mas  favorecidas.  ... 

*  Arl.  iS..  Loseóftsotes  y  Yice-cóiis»le8  de  Es- 
pana,  intervendrán  en  las  sucesioneB  de  los  súb** 
ditos  de  caila  país,  eslabjecidoSf  residentes  <i 
tráinseuDtés  en  el  lerrilorío  del  otro,  por  testa-» 
-mentó  ó  abintestato,  asi  como  en  los  casos  de 
naufragib-ó  desasiré  de  buques  podrán  espedir  y 
visar  pasaportes  álossübditos  respectivoSvJ  ejer- 
cer las  demás  funoiones  propias  de  su  cargo. 

Art.  19.    Deseando  S.  M.  Católica  y  la  repú- 
blica, orientad  del  Uruguay  conservar  la  paz  y  < 
buena  armonía  que  felizmente  acaban  de  resta- 
blecer por  el  presente  tratado^  declaran  solemne 
y  formalmente; . 

I.*"    Que  cualquiera  ventaja  que  adquiriesen 
.en  virtod  los  anículos  anteriores  es-  y  debe  en- 
tenderse como  una  compensiicioo  de  lo6  beliefi-* 
eiosque  mutuamente  se  confleren  por  ellos. 

%"*  Que  si  (lo  que  Dios  iio  permita)  se  inter- 
rumpiese la  buena  armonía  que  debe  mnar  en  lo 
venidero  entre  tas  partes, contratantes  por  falla 
de  inteligencia  de  los  artículos  aquí  contenidos, 
ó  por  oiro  motivo  cual(|u¡erade  agravio  ó  queja, 
ningu  .a  de  las -partes  podrá  autorizar  actos  tie 
hostilidad  é  represalia  píor  mar  ó  por  tierra,  sin 
hat)er  pi^entado  antes  á  la  otra  una  memoria 
juslificaiiva  de  los  motivos  etique  funde  la  que- 
ja ó  agravio  y  negándose  la  oorrespondiente  sa- 
tisfaooion. 

Act.  20.  £1  presente  tratado,  según  se  ha  es- 
-tendida  en  veinte  artículos, será  ratiicado,  y  los 
instrumentos  de  ratificación  se  cangearán  den- 
•tiH>  del  término  de  18  meses,  á  contar  desde  el 
-dia  en  que  se  tírme  ó  antes,  como  ambas  partes 
lo  desean.  w 

£a  Cede  lo  cuaU  los  respectivos  plenipotencia- 
rios lo  lian  firnado  y  puesto  en  él  sus  respectivos 
delios  particuhres. 

.    F^cko  eíB  Montevideo  á  26 de  m^cx»  de  i  84(6.— 
X¿rli^Craii$«-*Sánliago  Yazquee*    .  . 


.[ 


CUALIDADES  NECESABIA8 


Aft.  14.  Tendrá  derecho  á  ser  ¡ncfttído  tm 
las  listas  dé  los  electores  para  diputado  á  cortes 
en  el  distrito  electoral  donde  estuviese  domieir 
liado,  todo  español  que  haya  cuioaplido  2o  a&oa 
de  edad,  y  que  al  tiempo  de  hacer  6  r'éetificar 
dichas  listas  y  un  año  antes  esté  pagando  40Ó  rs. 
de  contribución  directa. 

Este  pago  se  acreditará  con  el  recibo  ó  reci- 
bos del  último  año.     -      ' '  \ 
;  Art.  15.     Para  computar  la  contribución  «on 
aplicables  al  derecho  electoral  las  disposiciones 
contenidas  en  el  art.  d."                    .  , 

Art.  16.  También,  tendrán  derecho  á  ser  jo- 
clnidos  en  las  listas,  con  {ii  qju^  paguea  la  mi- 
tad (la  la  contribución  señalada  en  el  arti  14,  y 
tengan  las  demás  cualidades  que  eñ  el  mismó  sé 
requieren: 

I.""  I^s  ¡nd¡viduo& de  las  academias  ]S.sp^-^ 
ñola,  de  la  HistorUa  y  de  San  Fernando. 

2.""    Los  doctoras  y  licenciadosi. '  . 

S.""    Los  individuos  de  cabildos  eclesiásticos  ^ 

los  curas  párrocos.  ^ 

4.°  Los  magistrados,  jueces  de  primera 
instancia  y  {promotores  fiscales. 

•S.°  Los  empleados  activos ,  cesaates  y  Ju- 
bii^^os  myoa  süelAo  llegue  á  ^OÓO  rs^  ve- 
llón anuales.  '  • 

6.^  Los  oficiales  retirados  del  ejército  y  ar- 
mada desde  capitán  inclusive  arriba.      '    ,     ' 

7.^,  Los  abogados  con  un  año  de  estudio 
abierto. 

8."  Los  médico-cirujanos  y  faruímcéuticos 
con  un  año  de  ejercicio.         ♦ 

9.**  Los  arquitectos,  pintores  y  escultores 
con  título  de  académicos  de  algun^i  de  Jas  ^e 
noUes,aries. 

10.  Los  profesores  y  maestros  de  cualquiera 
instituío  de  enseñanza^  costeado  de  fondos  pú- 
blicos. ,  ,\ 

Art.  ll'   Si  en  aígua  distfit^  no  lleg^irein 


4«g 


i  jiSO.jios  ¿lectores  que  tengan  las  córulicio'nés 
requerí (lai^  en  los  artículos  14  y  Í6,  secoaiple-: 
iftrá  a^el  KÚD&era.  con  lo8  mayores  aDOtrit)u- 
yefiHftsde  eoüirib¡6«iotiés  dlrecitWv 

En  este  óaáo  seráftriaml)lén  éliactói-fes*  ixihót 
los  que  paguen  una  cuota  de.  contribución  igual 
á  la  (|ii^  pagaré  ei.  meaor  coolribuy^nte  de.  los 
designados  para  completar  didio  níúpero.    * 

Arti  18.'  Nb  poJrán  ser  inseriros  en  las  tísr 
tas  d^.  electores^  aunque  tengan  las  cualidades^ 
necesarias  para  ello ,  los  que  se  liallen  compren- 
dlfcs'ettiraigíiflor^íéilos  cás.os  qrie '  tóéncioná  el 
árt.  H  d¿  ésta  ley. 

4.*  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elec- 
ciones se  hallen  procesados  criminales  sihubieje 
recaído  contra  ellos  auto  de  prisión. 

2.*  Los  que  por  sentencia  j-udicial  ha^an  pa- 
decido penas  corporales,  , aflictivas  ó  infamato- 
irias,  y  no  hubieren  obtenido  rehabilitación. 

3.**  Losque.se  haljen,  bajo  interdicion  ju- 
dicial por  incapacidad  física  ó  moral. 

4.**  Los  qye  estuvieren  fallidos  ó  en  suspen- 
sión de  pagos,  ó  con  sus  bienes  intervenidos. 

5.^  Los  que  estuvieren  apremiadps  como 
deudores  á  los  caudales  públicos  en  concepto  de 
segundos  contribuyentes. 

DOGIMGNTOS  OFICIALAS: 


MINISTERIO   DE  LA  eOBBRNAGIO?^  DE  LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  instrucción  públiea, — Negociado  n.  2. 
Circular. 

'  ^-Pocel.plan  literario  de  estutUos  del  ano  1824 
solamente  se  exigía  el  grado  de  bachiller  en'fí- 
losofía  á  los  que  a^iraban  ^1  profesorado  en 
determinadas  cátedras ,  <;omo  igualmenle  á  los 
que  habían  de  seguir  el  estudio  de  ciencias  es- 
peciales. Semejante  disposición  dio  motivo  á  que 
cuantos  no  tenían  necesidad  de  aquél  grado  para 
continuar  sus  carreras  se  desdeñasen  de  recibir^ 
le.  Pero  el  rea)  decreto  de  17  de  setiembre  úl- 


timo, estableciendo  coihxi  base  de  todas  las  ííjhr- 
reras  y  categorías  acadén^icas  el  grado  de  bachi- 
ller en  la  referida  facultad,  ha  cerrano  la  entrada 
para  oWcñ¿riás  d.  todos  los  qnenohiayanreoibi»- 
do  esta  indispensable  investidura.  Por  esta  cau»- 
sa,  f  tléséanflo  Ja  Reina  (Q.D.  G.)'  que  las  dis- 
posiciones del  citado  réál  decreto  tío  cedan  én 
perjuicio  de  nruchos  rpdiTidtios  tjue  felgdü  -dlli 
podrán  senjtiles  en  lücafrera  del  proféáoiiido', 
■por  el  único  motivo  de  no  haber  reciWdo  nñ  tí»- 
lulo  que  en  1^  cpoca  en  que  cursaron  ei*a  abso* 
lutámenije  estéril  para  ciertos  y  determinados  can- 
sos, ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1*  Los  que  con  anterioridad  al  plan  vigen-^ 
te  hubiesen  cursado  y  probado  los  tres  añofe 
completo^  de  filosofía  que  se  exií»ian  para  in- 
gresar en  fáalrícula  de  facultad  ttyayof ,  podrán 
recibirse  al  grado"  de  bachiller  en  la  de  filosofía», 
previo  el  pago  de  los  derechos  establecidos  al 
efecto  por  el  reglamento  vigente  de  estndios, 

2.**  -Los  eget'cícios  y  las  materias  sobre  qtre 
estos  han  de  versar  se  arréglat^n  al  método  y 
orden  de  asignaturas  que  reglan  en  los  planes 
anteriores. 

5.**  Los  que  en  esta  foinna  reciban  él  referlt- 
do  grado  podrán  (dedicarse á  los  estudio^  de  ámr 
pliacion  señalados  por  el  nuevo  plan' de  estudios 
para  obtener  grados  superiores  en  la  facultad  dé 
filosofía. 

i."  Habiendo  fenecido  ya  el  término  señala- 
do por  la  real  orden  de  26  dé  noviembre  del  año 
últiñio  para  aspirar  agrados  superiores  en  dicha 
faciilldd  con  dispensa  de  ciertas  formalidades 
académicas,  los  que  en  virtud  de  los  presentes  ai*- 
líenlos  recibieren  el  referido  grado  no  podrán  as- 
pirar á  los  superiores  en  letras  6  ciencias,  ale^ 
gando  tener  hechos  anteriormente'' estudios  dé 
ampliación,  sino  que  habrán  de  acreditar  para 
ello  haberios  cursado  con  posterioridad  á  su  ad- 
misión al  bachillerato  y  en  cátedra  pública,  re- 
conocida como  de  ampliación  por  el  plan  vi- 
gente. ' 

5.*»  Se  fija^  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar 
desdé  esta  fecha,  para  optar  al  referido  grado, 
en  el  concepto  de  que,  espirado  el  término,  los 
^ecl^|s  dé  las  ui^iversidades  no  darán  cufso  á 
inst^rcia  alguna  relativa  á  este  asento. 

De  real  orden  lo  eom^nico  i  V.  S.  para  sdi  ioh 
Jteligencia,  y  á  fin  dé  que  lo*  anuncie  en  el  fiofe^- 
tin  oficial  de  esa  provincia  para  los  efectos  con*- 
venientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  8  de  julio  de  1846.— Pidal^-^Sr.  rector 
de  la  univfirsidadad  de.^r-. 
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Sección  de  instrucción  pitblica. — Negociado  n.  1 . 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M«  de  una 
consulta  deV.  E.  acerca  de  &i  podrán  ser  recibi- 
dos en  cualquier  tiempo  al  grado  de  licenciado 
en  teología  /  farmacia ,  medicina  y  cirugía  los 
que  tienen  concluida  toda  su  carrera  en  la  for- 
ma que  prescribian  los  anterioras  reglamentos 
de  estudios^  al  tenor  de  la  concesión  hecha  por 
real  orden  de  30  de  noviembre  del  año  próxi- 
mo pasado;  y  si  podrá  obser^^arie  la  misma  re- 
glacoñ  los  que  aspiren  al  grado  de  bachiller  en 
las  mismas  facultades,  siempre  que  tu  viesen  he- 
chos y  prohados  los  cursos  correspondientes,  con 
arreglo  también  á  lo^  útimos  reglamentos.  Ente- 
rada detenidamente  de  todo  S.  M.  ha  tpnido  á 
bien  resolver,  conformándose  con  el  dictártien 
del  consejo  de  instrucción  pública,  que  el  pla- 
zo para  disfrutar  de  la  gracia  concedida  por  h 
espresada  real  orden  de  50  de  noviembre^úftimo 
será  de  seis  meses,  á  conlar  desde  esta  fecha, 
finalizado  el  cual  no  sedará  curso  á  ninguna  ins- 
tancia relativa  á  este  punto,  y  que  los  ejercicios 
y  depósitos  que  hagan  los  aspirantes  á  dicho 
grado  serán  los  mismos  que  estaban  prevenidos 
por  los  reglamentos  vigentes  en  la  época  en  que 
aquellos  hicieron  sus  esludios»  pero  sin  rebajas 
de  ninguna  especie. 

Por  último,  S.  M.  no  ha  tenido  por  convenien- 
te hacer  estensiva  la  referida  gracia  á  los  cursan- 
tes que  en  la  época  referida  pudieron  y  debieron 
tomar  el  grado  de  bachiller,  indispensable  en  las 
espresadas  facultades,  si  hubiesen  tratado  de  se- 
guir en  ellas  su  carrera.    * 

De  real  orden  lo  digoá  V.  E*  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  Y.  E.  muchos  años  Madrid  8  de  julio  de 
1846. — Pidal.— Sr.  rector  de  la  universidad  de 
Barcelona. 


MINISTERIO    DE    HACIENDA. 


se  han  administrado  separadamente,  estarán  en 
lo  sucesivo  á  cargo  de  una  sola  administración 
en  cada  provincia. 

Art.  -S.""  Los  directores  de  indirectas  ó  están-» 
cadaa  propondrán  ó  acordarán  segdh  sus  facul- 
tades los  empleados  de  las  administraciones  de 
este  nombre  en  las  provincias  que  <leban  que- 
dar en  la  administración  única  que  se  establece, 
no  pudiéndose  admitir  en  ella  á  ninguno  que  no 
pertenezca  á  dichas  oficinas. 

Art.  5.*"  '  Si  ppr  circunstancias  especiales  y 
mayor  utilidad  para  la  Hacienda  pública  hubiese 
necesidad  en  alguna  provincia  de  establecer  una 
administración  separada  para  dichos  ramos,  se 
determinará  asi  por  un  real  decpeto. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  juKo  de  1846.=Rq- 
bricado  de.  la  real  mano.==£l  ministro  de  Ha- 
cienda, AlejandraMon. 


Habiendo  demostrado  la  esperíencia  b^posi- 
bilidad  de  introducir  en  la  adminístra^i  de 
los  recursos  del  Esttdo  economías  compatibles 
eon  el  servicio,  y  en  vista  de  lo  que  me  ha  pro- 
puesto el  n^inistro  de  Hacienda ,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  i .""  Los  ramos  de  contribuciones  in- 
directas y  rentas  estancadas,  que  hasta  ahora 
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tXAMEM  DE  LOS  ARQUMEiTOS 

^•iln  oL  nAlrimí»  de  la  ReÍDa 

25  (ie  julio. 

Toitos  ios  argumeiilos  que  se  han  obje- 
tado iil  tnntrimooio  de  la  Reina  cou  el  con- 
de <Ío  Montemulin,  pueden  reducirse  á  uno 
solo:  eltemor  de  la  reacción.  No  se  duda 
scl'íamentede  la  existencia  de  la  cuestidti  ó 
pretensión  dhnásticaí  no  se  duda  seriamente 
de  que  esto  sea  un  poderoso  germen  de 
discordia  que  convendria  mucho  estirpar. 
Tampoco  se  duda  de  que  el  matrimonio 
con  el  conde-  de  Montemolin  es  el  medio 
mps  á  profiósilo,  el  indicado  por  la  misma 
naturaleza' de  las  cosas;  ni  se  duda,  por  fin^ 
doqüe  con  este  enlace  saldria  la  España 


del  aislamiento  en  que  se  baila»  respecto  ¿ 
la  mayor  parte  de  las  grandes  potencias  eu- 
.ropeas;  pero  se  duda  de  que  el  matrimonio 
sea*  realizable  sin  peligro  de  reacción,  ski 
que  se  vuelva  ó  se  pretenda  volver  á  la 
época  de  1832;  provocándose  por  tanto 
escenas  parecidas  á  las  de  1814  y  J  823.  Es- 
te es  el  único  argumeiito  que  bfijo  diferen- 
tes formas,  se  objeta  al  matrimouio  del 
conde  de  Montemolin;  e^ta  es  la  razón  que 
influye  ed  el  ánimo  de  no  pocos,  para  que 
no  se  decidan  en  favor  de  una  medida  de 
resultados  tan  grandes  y  tan  palpables.  No 
hay  prevención  personal  contra  el  augusto 
proscrito  de  Bourges:  pues  que  ni  antes  ni 
después  de  haber  tomado  una  posición  po- 
lítica, ha  hecho  nada  que  pudiese  irritar 
á  sus  adversarios,  ni  infundirles  siquiera 
recelo  ó  desconfianza;  pero  hay  prevención 
contra  lo  que  el  principe  representa  por 
sor  hijo  de  D.  Carlos,  y  por  las  doctrinas  y 
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antecedentes  del  partido  que ^  le  apoya,  y 
que  le  da  fuerza  é  importancia.  Es  necesa- 
rio, pues,  examinar  bajo  todos  jsus  aspectos 
el  argumentoxle  la  reacción;  es  preciso  acer- 
carse á  ese  fantasma  con  que  se  quiere  ater- 
rar á  los  pusilánimes ,  y  demostrar  que  es 
una  vana  sombra,  produelo  de  imaginacio- 
nes acaloradas,  ó  un  espantajo  que  cuidan 
de  abultar  Ips  nacionales  y  estrangeros  que 
tienen  un  interesen  que  la  España  no  sal- 
ga aunca  do  la  división  *y  desconcierto  en 
que  se  halla,  y  así  quede  imposibilitada  pa- 
ra establecer  un  gobierno  capaz  de  asentar 
sobre  basa  firme  el  orden  público,  y  de  tra- 
bajar por  levantarle  del  abatimiento,  yha^ 
cerle  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde 
entre  las  naciones  europeas. 

Lo  primero  que  ocurre  al  examinar  el. 
argumento  de  la  reacción ,  es  la  conlradic- 
cion  singular  en  que  incurren  los  adversa- 
rios del  matrimonio  del  conde  de  Monlemo- 
lin. — No  hay  cuestión  dinástica,  estoes  una 
frase  sin  sentido ;  el  partido  carlista  es  im- 
potente; está  vencido  en  todos  los  terrenos, 
en  el  de  las  leyes ,  en  el  de  las  armas ,'  en 
el  dé  las  costum1)res  y  espíritu  del  siglo; 
rechazado  por  las  tendencia^  de  la  época, 
está  condenado  á  vivir  arrastrando  su  exis- 
tencia ,  sin  que  pueila  jamás  suscitar  al  go- 
bierno graves  compromisos;  la  razón  que 
^e  alega  en  favor* del  matrimonio  fundada 
en  et  número  y  en  la  importanpia  del  par- 
tido carlista,  estriba  en  falsos  supuestos,  es 
una  mentira  política,  en  contradicción  con 
hechos  evidentes  y  palpables. —  Asi  hablan 
en  sustancia  los  que  se  proponen  rebatir 
el  argumento  fundamental  de  los  que  apo- 
yamos dicho  enlace  ;  pero  su  lenguaje  cam- 
bia tan  pronto  como  quieren  ponderar  los 
inconvenientes  que  á  él  se  oponen ,  y  que 
en  su  concepto  son  una  verdadera  imposi- 
bilidad. Entonces  la  reacción  es  inminente; 


todos  los  intereses  de  la  revolución  están 
amenazados  de  sucumbir ;*lodas  las  con- 
quistas que  ella  ha  hecho  erf  los  catorce  úl- 
timos.años,  han  de  ser  destruidas  por  el 
casamiento;  el  partido  liberal  se  suicidaría 
accediendo  á  la  falsa  conciliación  que  en 
realidad  no  seria  otra  cosa  que  una  violenta 
reacción.  Si  el' partido  carlista  están  débil, 
¿por  qué  se  le  leme?  Si  su  irtiporlancia  so- 
cial y  política  es  nula,  ¿cómo  podrá  ejecvlnr 
sus  formidables  proyectos  de  rqpoc¡on?Usur- 
par  el  trono  á  doña  Isabi^l  11 ,  abolir  las  ins- 
tituciones liberales,  destruir  tOdos  los  inte- 
reses creados,  cambiar  todos  los  empleados 
civiles Y'niiírtarw,  perseguir  cruelmente  á 
los  que  han  defendido  á  doña  Isabel  H  «  y . 
por  fin  restablecer  las  cosas  al  estado  qUe 
tenian  en  1832,  es  una  empresa  mas  que 
medianamente  difícil  según  parece,  y  no 
obstante,  empresa  tamaña  creen  nuestros 
adversarios  que  pudiera  acometer  el  partido 
carlista  con  fundadas  esperanzas  de  llevarla 
á  cabo.  Si  tanto  puede  un  partido  débij, 
¿qué  harán  los  fuertes?  La  contradicción  es 
demasiado  chocante  para  que  haya  podido 
ocultarse  á  los  lectores  juiciosos.  Nosotros 
nos  contentamos  con  recordarla  formulán- 
dola para  mayor  claridad  en  el  siguiente 
dilema:  ó  el  partido  carlísla  es  débil,  ó  es 
fuerte:  si  es  débil,  como  á  veces  decís,  exa- 
geráis al  ponderar  los  peligros  desuna  reac- 
ción ;  sí  es  fuerte,  como  lo  indican  vuestros 
temores,  procedéis  muy  mal,  dejándole 
sifi  esperanza,  arrojándole  á  una  estremi- 
dad  que  multiplica  las  fuerzas  y  la  energía; 
la  desesperación. 

Ya  quede  contradicciones  se  trata «  ha- 
gamos notar  otra  no  menos  singular.  Los 
periódicos  mas  opuestos  al  enlace  con  el 
conde  de  Montemolin  ,  ó  al  menos  los  que 
se  han  señalado  muy  particularmente  piM* 
su  |]^rseverancia  en  hacer  la  guerra  al  pro- 
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yeclo  conciliador  por  juzgarle  mortal  á  las  |  teriordividiese^ánimos,  intereses  y  partidos; 

que  cobrase  conlrihiiciones  sin  intervención 
délas  cortes;  que  mantuviese  suspendido  el 
parlamento  y  gobernase  sin  sujeción  á  las 
leyes;  que  oprimiese  la  iirprenla  ;  que  ali- 
mentase con  sus  errores  las  esperanzas  re- 
volucionarias; que  conservase  en  medio  de 
la  paz  y  al  lado  de  los  alardes  de  su  fuerza 
los  estados  de  sitio;  que  con  un  errado  plan 
de  hacieiula  produjese  la  anarquía  fiscal; 
que  píigasc  mas  soldados  de  los  que  hubie- 
se en  servicio ;  que  ademas  y  para  colmo  de 
infortunio  nacional  dejase  al  cleroyá  lascla* 
ses pasivas  en  la  miseria;  que  nada  hiciese  en 
favor  de  la  industria;  que  no  cuidase  del  arre- 
gle de  las  aduanas  interiores  y  marítimas; 
quese  olvidase  de  la  agricultura,  del  comer- 
cio, de  la  administración  de  justicia,  de  la 
instrucción  pública;  que  al  intentar  alguna 
reforma  lo  hiciese  tan  torpemente  que  copia- 
se sin  crtteri(^  las  que  existiesen  en  otroá 
reinos;  que  se  viese  á  los  partidos  legítimos 
perseguidos  ,  á  los  ilegítimos  halagados,  al 


instituciones  librcs^,  son  los  mismos  que  se 
lamentan  incesantemente  deque  la  conduc- 
ta reaccionaria  del  gobierno  haya  matado  la 
libertad  en  España.  La  de  la  imprenta  ha 
desaparecido;  el  voto  del  parlamento  se  vé 
menospreciado  ;  los  hombres  políticos  mas 
notables  se  hallan  desatendidos:  desde  1843 
nos  ha  regido  la  dictadura  militar  mns  in- 
soportable; y  ruando  por  intrigas  de  corle 
y  por  medios  ágenos  did  sistema  constitu- 
cional y  de  las  prácticas  parlamentarias  cayó 
el  dictador,  no  como  caen  los  ministros  en 
los  gobiernos  liberales,  sino  como  caen  los 
validos  en  los  gobiernos  absolutos,  en  vez 
de  entrar  prenamente  en  las  vias  parlamen- 
tarias, se  ha  formado  un  gobierno  que  nada 
representa,  que  es  meramente  personal.  «In- 
tentemos por  última  vez  .  decía  el  Tiempo 
en  su  número  del  14  de  julio  ,  caracterizar 
ejíi  una  frase  este  ministerio  indefínible. 
¿Acertaremos  diciendo  que  ésun  niinisterio 
«ih  mas  significación  queja  que  tienen  por 


ni  y  ante  si,  y  en  8uh  respectivas  familias,  los     partido  moderado  sin  gefes  reconocidos  en 


seis  hoínbres  que  io  componen?. Si  la  idea 
es  exacta  nada  es  mas  fácil  que  es*presarla 
en  una  palabra :  es  im  ministerio  personal,  t^ 
¿Este  es  el  sistema  parlamentario  que 
nos  rige?  ¿esto  es  lo  que  teméis  que  po- 
dría ser  destruido  por  el  conde  de  Monte- 
inoltn?' 

En  Concepto  de  la  oposícion/la  libertad 
en  España  es  una  mentira;  ¿y  se  atreve  sin 
embargo  a  knanifeátar  serios  temores  por  lo 
que  apellida  conquistas  de  la  revolución  en 
el  terreno  de  las  instituciones?  Supongamos 
qne  el  conde  de  Montemolin  fuese  tan  malo 
y  tan  torpe  que  emplease  toda  su  influencia 
en  hacer  el  gobierno  lo  peor  posible;  que 
en  la  región  de  la  política  internacional 
comprometiese  y  complicase  los  intereses 
españoles;  que  en  la  región  de  la  [lolítica  in- 


el  poder,  á  los  órganos  y  agentes  de  este 
poder  estorbando  hasta  por  los  medios  mas 
repugnantes,  la  reconstitución  del  partido 
conservador;  y  que  para  complemento  las 
cortes  estrañas  luchasen  entre  si  para  ven- 
cernos y  humillarnos,  hasta  el  punto  de  que 
nuestros  hombres  políticos  escondiesen  al 
fin  su  frepte  por  vergüenza,  y  se  resig- 
nasen á  saber  y  lamentar  los  males  que 
sufriríamos  y  los  que  nos  aguardaran,  ¿no 
les  parece  á  los  lectores  que  el  conde  de 
Montemolin  quedaría  lucido,  y  que  cuantos 
hubiesen  aconsejado  enlace  tan  funesto, 
sentirían  el  arrepentimiento  mas  profundo? 
Sin  embargo,  y  asómbrense  nuestros  lecto- 
res, ni  aun  en  este  caso  perderíamos  nada 
en  el  cambio;  aun  en  éste  caso  no  tendría- 
mos mas  ni  menos  de  lo  que  hemos  tenido 
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desdo  4843.  E!  Tiempo  logice:  hé  aquí 
sus  palabras: 

«¿Cuáles  son  los  títulos  del  actual  minis* 
terioá  la  posesión  y' disfrute  del  poder  pú- 
blico? su  historia  lo  dirá.  He  aquí  su  his- 
toria. 

En  la  región  de  la  política  internacional 
ó  ha  comprometido,  ó  ha  complicado  los 
intereses  españoles:  la  cuestión  del  matri- 
monio real  y  la  «de  Roma  lo  demuestran. 

En  la  región  de  la  política  interior,  ha 
dividido  ánimos,  intereses ¡f  partidos. 

Cobra  contribuciones  sin  autorización  de 
las  cortes. 

Mantiene  suspendido  el  parlamento  y  go^ 
bierna  sin. sujeción  á  las' leyes. 

Oprime  la  imprenta. 

Alimenta  con  sus  errores  las  esperanzas 
revolucionarias. 

Conserva  en  iiiediodela  paz,  y  al  lado  de 
los  alardes  de  su  fuerza ,  ios  estados  de 
silio. 

Continua  la  anarquia  fiscal ,  producida 
por  el  pían  de  Hacienda. 

Se  pagan  mas  soldados  que  los  que  hay  en 
servicio. 

.    Sigue  el  clero  y  siguen  las  clases  pasivas. 
%n  su  miseria, 

¿Se  han  reformado  los  aranceles? 

¿Se  han  resuello  las  cuestiones  económi- 
cas de  que  dependen  el  desarrollo  y  la  per- 
fección de  nuestras  industrias? 

¿Se  han  reformado  nuestras  aduanas  in- 
teriores y  las  marítimas? 

¿Conoced  público  el  movimiento  de  nues- 
tro comercio  interior  ó  el  del  esierior? 

¿Qué  le  debe  la  agricultura? 

¿Qué  la  administración  de  justicia? 

;¿Puede  acaso  citarse  como  un  pr.Qgresoel 
actual  plan  de  estudios? 

¿Se  halla  establecida)  y  en  movimiento  esa 
complicada  máquina  de  la  administración 


interior, ouya^  rueda»,  muhiplicadas  haelael 
infinito,  tienen  uñ  jueg(>  desconocido  hasta 
para  sus  autores  ^  mejer  diremos',  para  los 
que  la  han  introducido  en  nuestro  su4lo« 
copiándola  sin  criterio  de  la  que  existe  en 
el  vecino  reino? 

Por  último:  el  orden,  el  sosiego  la  con* 
fianKa  pública  ,  ¿han  gimado  algo  con  el  ac- 
tual ministerio?»  (iNúm.  del  14  de  julio.) 

•  Un  ministerio  extra-parlamentario;  un 
parlamento  arrojado  de  la  arena  de  la  poUlica 
y  de  los  negocios;  unas^elecciones  aplazadas 
para  dentro  de  largo  tiempo;  f/n  partido  fe- 
gitimo  perseguido;  otro  partido  ilegitimo  ha- 
lagado;  e\  partido  moderado  sin  gofos  re- 
conocidos en  el  poder,  y  losórganosy  agen- 
tes del  poder  estorbando  liasla.  por  los  me- 
dios mas  repugnantes  la  necesaria  reconsti^ 
tuciondel  partido  conservador.  Para  com- 
plómenlo  de  este  diseño  exacto,  las  cortes 
estrañas  luchando  entre  sí  para  vencernos 
y  humillarnos  hasta  e)  punto  de  que  nues- 
tros hombres  políticos  escondan  al'  fin  su 
frente  por  vergüenza,  y  se  resignen  á  sabery 
lamentar  los  males  que  sufrimos  y  los  que 
nos  aguardan. 

Esta  situación  podria  ser  transitoria;  pero 
de  seguro  el  tránsito  es  de  lo  mas  terrible  y 
peligroso  que  se  puede  imaginar,  r  (Número 
del  15  de  julio.) 

Sometemos  al  juicio  del  lectoría  observa- 
ción siguiente.  El  condedeMontemolin  con- 
duciéndose lo  peor  posible,  no  podria  em- 
peorar las  circunstancias:  entonces  ¿qué 
peligro  socorre  con  el  matrimonio?  El  mal 
depende  ó  de  las  personas,  ó  de  las  cosas; 
si  délas  personas  ¿porqué  tanta  resistencia 
á  oxhar  mano  de  otras  (|ue  al  menos  no  han 
dado  pruebas  de  tamaña  obcecación  ?  Si  áe 
las  cosas  ¿por  qué  se  niega  que  hay  en  ellas 
un  vicio  radical? Esos  males  que  lamenta  el 
Tiempo  ¡soü  reales  ó  fingidos?  Si  fuesen  6n- 
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gidos,  suposición  smor de  rnafa  fe;  sisón  rea- 1  cuando  reefbimós  el  numero  del  Tiempc 
les  ¿porqué  no  se  remedian?  ¿Quién  puede  I  del  18  del  .corriente.  Antes  de  contestar  á 
remediarlos?  ¿Es  la  corle,  el  parlamento  ó  I  las  pr*íg«ntas  que  se  nos  dirigen,  permíta- 


cl  pais?  Si  es  la  corte  ¿  por  qué  po  los  ha 
remediada?  Si  es  el  parlamento  ¿por  qué  se 
le  ha  impedido  remediarlos? Si  es  el  pais, 
¿parqué  se  han  puesto  obsláculos  á  su  legíti» 
ma  influencia  ?  Si  nada  tencis  ¿que  podéis 
perder?  Si  los  males  hnii  llegado  á  su  colmo, 
¿porqué  manifestáis  tanto  recelo  de  qué  se 
agraven?  £s tais  colocados  en  la  alternaliva 
de  acusaros  á  vosotros  mismos  de  mala  fe, 
Q  de  reconocer  la  fuerza  de  nuestras  razones;  I 
elegid ,  que  en  ambos  casos  la  elección  es 
mortal  paro  la  causa  que  defendéis. 

¿Es  posible  que  en  tres  años  de  paz  se 
haya  tenido  una  observación  como  la  des- 
crita en  los  párrafos  copiados?  ¿Es  concebi- 
ble que  tal  <;úmulo  do  males  se  deba  sim- 
plemente á  voluntad  torcida,  ó  á  error  del 
entendimiento?  La  consecuencia  legitima, 
obvia  ¿no  debe  ser  que  hay  en  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas^  algún  vicio  radical, 
que  no  deja  desenvolver  las  influencias  bue- 
nas ,  que  no  permite  á  los  poderes  públicos 
ejercer  sus  funciones  con  regularidad ,  que 
impide  al  gobierno  el  salir  dé  la  mezquí 
na  esfera  en  que  se  aboga? 

.  No:  no  son  estos  ó  aquellos  hombres  los 
que  tiencni  la  culpa  de  tantos  y  tan  gi*aves 
males;  el  origen  de  ellos  está  en  el  punto 
que  nosotros  hemos  señalado  una  y  mil  ve- 
ces :  está  en  la  flaqueza  intrínseca  del  poder, 
que  le  hace  retrocederá  la  vista  do  los  mas 
pequeños  obstáculos;  que  se  vé  precisado  á 
contemporizar  con  lodo  linage  do  influen- 
cias; que.  so  vécondenadoá  desbaratar  con- 
iinuos  intrigas  y  á  urdirlas  á  su  vez  ;  que  no 


senos  quejarnos  de  que  por  una  sensible 
equivocación  ,  senos  haga  decir  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  hemos  dicha,  achacándooos 
que  reoonvenímos  á  nuestros  colegas  de  la 
pobreza  de  sus  ideas  y  de  la  escasez  de  su 
ingenio.  Precisamente  dijimos  todo  lo  con* 
Irario:  noslamcntamos,  sí,  de  que  durante 
mucha  tiempo «  la  prensa  no  hubiese  entra- 
do en  una  polémica  á  que  nosotros  la  brin- 
dábamos; pero  teníamos  el  cuidado  de  ad- 
vertir que  un  retraimiento  tan  estraño,  no 
habia  dimanado  de  falta  de  ingenio  ,  sino  de 
falla  de  razón.  Rogamos  á  dicho  periódico- 
que  vuelva  á  leer  el  artículo  á  que  se  refiere;' 
y  verá  que  en  él  no  nos  desviamos  de  aquel 
tono  de  cortesía  y  templanza,  dé  que  con 
estremada  galantería  nos  llama  modelo. 

Tampoco  es  exacto  que  amenacemos,  y 
que  hablemos  con  ciarla  fruición  altiva  de 
las  fatales  consecuencias  que  produciría  el 
casamiento  de  la  Reina  con  cualquiera  otra 
príncipe  que  no  sea  el  bijo  de  don  Oárl(f^.. 
Mat  conoce  al  que  escribe  estas  líneas  quien 
le  atribuyo  fruición  activa  por  las  fatales  con- 
secuencias .de  un  pijiso  poco  meditado;  no 
queremos  defendernos;  el  porvenir 'nos juz- 
gará á  unos  y  á  otí*os,  y  manifestará  lo  que 
samos.  . 

Pera  dejemos  estos  incidentes,  y  vamos 
al  fondo  do  la  cuestión.  El  Tiempo  nos  invi- 
ta á  deci\*  lo  que  sabemos  ó  pensamos  sobre 
Iju  polílióa  del  hijo  de  don  Carlos.  Diremos 
lo  que  pensamos:  mal  podemos  decir  lo  que 
sabemos  cuando  ni  directa,  ni  indirectamen- 
te hemos  recibido  del  conde  de  Monlemolin 


puede  obrar  con  el  desembarazo  de  los  go*     et  encargo  de  esplicar  su  política.  lié  aquí 


biernos  verdaderamente  nacionales  ,  porque 

tiene  la  conciencia  de  su  pit)pia  debilidad. 

Aquí   llegábamos   de  nuestro  artículo. 


las  preguntas  del  Tiempo. 
¿Restablece  el  absolutismo?. 
Creemos  que  no :  y  comeleria  un  grondc 
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reror  con  solo  intentarlo,  y  cacnta  que  al 
decir  eslo,  no  nos  rererirnos  á  la  posibilidad 
sinoá  la  conveniencia.  Es  lal  el  descrédi- 
to que  a  fuerza  de  errores  y  de  abusos,  se 
ha  echado  sobre  Ins  instituciones  represen- 
tativas ;  es  tal  el  cansancio 'en  que  han  caido 
los  pueblos,  que  un  gobierno  osado  podría 
hacer  en  este  sentido  cuanto  le  pareciese: 
lo  que  se  ha  hecho  en  tiempo  de  González 
Brabo  y  deNarvaez ,  indica  lo  que  se  podría 
hacer  en  adelante.  Ninguna  medida  qu  sen- 
tido restrictivo ,  provocaría  una  revolución 
n^icional.  Pero  insistimos  en  que  el  restable- 
cimiento del  absolutismo  no  seria  convenien- 
te, y  que  el  conde  deMontemoün  conocería 
muy  mal  la  situación  de  España  ,  la  de  Eu- 
ropa, y  hasta  su  interés  propio ,  si  acome- 
tiese una  empresa  semejante. 

Se  quiere  saber  también  qué  alteraciones 
ó  modíQcaciones  introduciría  el,  conde  de 
Montemolin  en  las  instituciones  políticas. 
No  es  estraño  que  se  acuerden  siempre  de 
alterar  y  modificar  los  que  de  continuo  es- 
tan  modificando  y  alterando.  Por  nuestra 
ptfrte,  creemos  que  se  debe  tocar  á  las  cons- 
tituciones de  ios  pueblos  todo  lo  menos  po- 
sible; que  el  mero  hecho  de  ponerlas  en 
discasion  es  por  sí  solo  una  gom  calami- 
dad. Lo  que  nos  ha  fallado  hasta  ahora  en 
España,  no  han  sido  leyes ,  sino  su  obser- 
vancia ;  por  esta  causa  hemos  tenido  despo- 
tismo cubierto  con  el  nombre  de  libertad, 
y  el  mas  escandaloso  monopolio  bajo  el  do- 
rado nombre  de  igualdad  completa*.  Loque 
debería  hacer  el  conde  dé  Montemolin  sería 
influir  para  que  las  instituciones,  fueran  las 
que  fuesen  ,  no  se  limitaran  á  estar  escritas 
en  el  papel ,  como  ha  sucedido  hasta  ahora. 
Tiene  razón  el  Tiempo  cuando  asegura 
que  ni  El  Pensamiento  ni  nadie  puede  ne- 
gar al  casamiento  de  S.  H.  con  el  conde  de 
Montemolin    una  gran  significación  polí- 


tica :  precisamente  i  una  graii  parte  de  esta 
significación  consiste  á  nuestros  ojos  en 
que  desapareciendo  la  cuestión  dinástica-  y 
robusteciéndose  tan  poderosamente  el  trono, 
sería  dable  desenvolver  en  su  getiuino  sen- 
tido las  libertades  públicas ,  ^in  tener  que 
andar  como  hasta  ahara,  en  la  triste  alterna- 
tiva del  despotismo  militar  ó  de  una  anar- 
quía, desenfrenada. 

.  Se  equivocan  m'ucbo  los  periódicos  de  la 
oposición  si  creen  que  no  hay  aquí  algo  mas 
que  cuestión  de  instituciones  políticas.  No, 
no  es  asi:  cuando  se  ha  luchado  por  espacio 
de  largos  años;  cuando  con  razonó  sin  ella, 
se  tienen  compromisos  de  honor  ydcc(tn- 
ciencia  ;  cuando  se  han  creado  y  arraigado 
profundas  simpatías  en  favor  de  una  persona 
ó  de  una  familia;  cuando  ios  hombres  se  han 
ligado  entreoí  con  vínculos  de  partido  que 
no  pueden  romper  sin  faltar  á  ssn  antece- 
dentes, hay  algo  mas  que  cuestión  política; 
hay  cuestión  de  honra  y  cuestión  de  amor 
propio.  Esplicaremos  la  idea. 

Supongamos  que  se  dirige  al  partido  car* 
lista  la  siguiente  propuesta. «  Vendrá  el  con- 
de de  Trápani,  ó  un  Goburgo,  ú  oiro  prín- 
cipe cualquiera,  y  se  reslablecerá  el  absolu- 
tismo ;  ó  vendrá  el  conde  de  Monlemolin  y 
conservará  las  instituciones  representativas; 
elegid.»  Estamos  seguros  que  la/inmensa 
mayoría  respondería  por  aclamación.  «Ven- 
ga el  conde  de  Montemolin  con  las  institu- 
ciones representativas;  no  qiieremos  á  nin- 
gún otro  príncipe,  aun  cuando  se  qiiiera 
eslabieccr  el  absolutismo  mas  puro.» 

Esta  es  la  verdad,  no  lo  dude  e\Tiempo; 
mas  de  una  vez  ha  hecho  la  prueba  el  que 
escribe  estas  líneas,  y  la  respuesta  ha  sido 
unánime,  y  lo  que  es  mas,  instantánea.  ¿Y 
por  qué?  porque  en  estas  cosas  tiene  mucha 
parte  el  corazón;  con  él  sojuzga  mas  que  con 
-  el  entendimiento. 
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Se  dirá  tal  vez  que  estas  don  afecciones 
deque  se  debe  prescindir;  pero  la  dificultad 
está  en  lograr  que  ios  hombres  prescindan, 
y  supuesto  que  esto  no  es  fácil  ni  posible, 
es  necesario  hacerlas  entrar  como  datos  im- 
portantes en  la  resolución  de  los  poblemas 
políticos.  Uno  de  los  principales  secretos 
del  arte  de  gobernar  ¿no  consiste  en  tem- 
plar, en  dirigir  las  pasiones  de  los  hombres? 

¿Destruye  los  intereses  creados  y  restable- 
ce los  destruidos? 

La  respuesta  es  muy  sencilla.  Si  se  hubiese 
hecho  un  arreglo  con  la  Sania  Sede,  el  conde  I 
de  Monlemolin  respetaría  el  convenio,  y  no 
sepondria  eaoposicion  con  lo  que  sebi^^ie- 
se  establecido  de  acuerdó  con  Su  Santidad. 
«  Si  no  se  hubiese  hecho  el  arreglo,  esta- 
mos convencidos  de  que  las  probabilidades 
de  hacerse  pronto,  serian  mucho  mayores 
que  ahora;  entre  otras  razones,  por  Iti  muy 
iflcDcilla  de  que  la  mayor  estabilidad  en  las 
cosas  públicas  ,  darian  al  Papa  una  ga- 
rantía segura  de  que  el  gobierno  español 
podría  cumplir  lo  que  prometiese. 

No  queremos  entrar  en  dispulas  sobre 
quién  lo  baria  mejor;  pero  no  podemos 
presciiftir  de  preguntar  á  los  nuevos  posee* 
dores,  si  están  contentos  del  orden  de  co- 
sas actual,  y  si  creen  asegurados  sus  inte- 
reses de  la  manera  que  desean:  es  evidente 
que  no,  luego  lo  único  á  que  pueden  aspi- 
rar es  á  un  arreglo  amistoso;  y  lo  que  mas 
deben  temer  es  un  trastorno  profundo.  [Ay 
de  los  intereses  que  tanto  se  ostenta  defen- 
der» si  tuviesen  que  correr  los  azares  de  una 
nueva  guerra  civil!  que  los  compradores 
no  lo  duden;  son  muchos  los  adversarios 
que  tienen  entre  los  mismos  sostenedores 
de  Isabel  II;  guárdense  de  provocar  nue- 
vas escisiones  con  imprudencias  y  descon- 
fianzas. Para  juzgar  de  su  propia  fuerza, 
DO  se  apoyen  en  las  palabras  de  los  periódi- 


cos; no  se  hagan  ilusiones»  no  se  alucinen 
unos  á  otros  cuando  se  hallen  reunidos:  tie- 
nen un  medio  mas  sencillo:  recuerden  que 
están  en  España,  y  que  la  España  tiene  ca- 
torce millones  de  habitantes,  y  luego  cxtén^ 
/enye asi  mismos. 

J.B. 

CRÓNICA. 


Los  trabajos  preliminares  para  las  elecciones,  la 
conspiración  descubierta  en  Pamplona,  la  proyecU- 
da  venida  del  infante  don  Francisco  de  Asis,  la  re- 
qnion  detr9pas  españolas  enloda  la  frontera  de  Por- 
tugal y  el  estado  de  esta  nación;  hé  aquí  las  cues^ 
tiones  de  que  tenemos  quedar  cuenta  en  la  Cróni- 
ca de  esta  semana. 

Con  las  denuncias  de  las  imperfecciones  que  hay 
en  la  distribución  de  los  disüritos ,  la  crítica  de  la 
inexactitud  con  que  se  han  formado  las  listas  elec- 
torales, y  las  escitaciones  de  los  periódicos  para 
que  se  reclame  el  derecho  electoral ,  ha  coincidido 
el  rompimiento  de  las  negociaciones  entabtada» 
entre  las  diferentes  fracciones  del  partido  modera^ 
bo.  Este  partido  trataba  de  presentare  unido  eo  la 
lucha  electora] ;  los  ministeriales  habian  invitado 
á  los  conservadoras  á  organizar  un  comité  para 
acordar  los  medios  de  transacción.  El  comité  llegó 
á  formarse;  se  celebraran  juntas;  cada  partido  ma- 
nifestósus  deseos,  que  respectivamente  debieron  pa- 
recer exagerados ;  y  por  la  tai*danza  con  que  con- 
testaban los  delegados  del  gobierno  á  las  proposi- 
ciones de  sus  contrarios,  comenzaron  las  descon- 
fianzas y  el  comité  se  disolvió.  Los  parlamentarios 
por  medio  de  sus  órganos  en  la  prensa,  se  quejan 
do  que  los  ministeriales  que  habia  en  el  comité  pe- 
dían la  espulsion  de  los  individuos  de  la  oposición 
que  representaban  los  distritos  rurales ;  se  quejan 
de  que  aquellos  tuvieron  en  su  poder  las  listas  de  al- 
gunos distritos  sin,  manifestarlas  á  sus  compañeros, 
y  se  quejan  de  que  en  estas  fallan  muchos  de  sus 
amigos  políticos,  aun.de  los  masnotables.  A  su  vez 
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los  mlnlsteitiles  t  soqupjun  de  las  Imprudencias  de 
los  pcnódicos  conservadores  que  hablan  y  escriben 
de  lo  que  no  están  informados;  de  las  exigen- 
cias ridiculas  y  escandalosas  de  este  partido  para 
los  cargos  de  dipnüidos,  ij  para  otros  cargos;  de 
lü  tenacidad  y  precipitación  (!on  que  qneriaii  exigir 
del  gobierno  que  fuesen  nombrados  por  Madrid  cin- 
co diputados  üe  su  fiacííion  ,  y  cuyos  nombres  se 
anunciaban  antes  de  formarse  las  listas.» 

Estas  quejas  recí|)rocas  hubiesen  tal  vez  quedado 
ignoradas  del  público  si  no  las  hubiese  provocado 
el  siguiente  suceso,  referido  por  los  interesados  en 
comunicaciones  dirigidas  a  los  periódicos  que  no 
lian  sido  desmentidas. 

Los  diputados  escluidos  por  los  ministeriales  en 
el  comité  pensaron  trabajar  por  si  y  para  su  paiHi- 
do,  disponiendo  una  reunión  en  queso  ventí.lase 
todo  lo  relativo  á  <ílecciones:  Estos  querían  cele- 


(Tondncia  ahora  en  la  prensa  y  despnes  on  el  [Vnr- 
lani(^nlo,  si  tuviesen  :clboiiOP  desvolverá  él,  yS.  S, 
se  despidió  dicicudores:  «con  esas  censuras  engor- 
do yo.í 

Con  rsle  motivo,  los  periódicos  interesados  en  e! 
ataque  y  en  la  defensa  hi»n  repetido  las  duras  c;ilifi- 
cacioues  que  lío  algún  tiempo  á  esta  parfe^  fe-^ 
galán  las  fracciones  dí^  este  partido. 

En  la  noche  del  d5,  el  brigadiet^  coróneü  de  ub 
regimiento  de  infantería  que  está  de  gumnii^ioii 
en  Pjn)plona,se  pr.esentóal  eapituo  general  ú  dar- 
le paite  de  una  conspiración  en  seotido  progravis- 
ta  qne  había  descubi(Mlo  un  sargento  á  quieiVlia- 
bian  tralado  de  seducir.  Rí  capitán  general'dícló 
disposiciones  para  la  pri>ion  délos  complicados  én 
ella,  y  practicadas  his  oportunas  diligencias rosulta^- 
i*on  \¡J  cnire  sargentos  y  f»ais:inos.  Su  objflio  e raí 
intei*esar  á  toda  la  guaniicion,  tomar  la  .'dudado^ 


brar  fas  juntas  con  anuencia  de  la  autoridad,  y  una     lí»  y  ponerse  ¡en  lelacion  con  los  que  en  ptros  pun- 


cómision  compuesta  de  tres  diputados  sí  personó  al 
erectoconélseñorgefe  político  dé  Madrid.  Enterado 
este  señor  de  loque  pedían,  t contestó  que  no  habla 
llegado  el  día  que  se  celebrasen  tales  reuniones; 
que  no  estando  aun  disueltas  las  actuales  cortes 
no  veía  semejante  necesidad.»  lüno  de  los  cbmisio- 
niadosle  repuso  que  tenia  el  disgusto  de  no  esuir 
de  acuerdo  con  S.  S.  sobre  este  punto;  que  la  re- 
unión era  indispensable  para  reclamaríais  esclusio- 
nes  é  inclusionesldebidas,  que  íii  [lodrían  saber  ni 
hacer  solos ,  y  que  Como  por  la  circunstaricía  de 
hacerse  las  elecciones  con  arreglo  a  una  nueva  ley 
habían  comenzando  las  operaciones  electorales  an- 
tes <}e  disolverse  el  actual  Congreso,  era  de  todo 
punto  indispensable  qne  con  anterioridad  á  la 
disolución  comentasen  á  ponerse  de  acuerdo  los 
electores.  A  esto  contestó  el  señor  gefe  político: 
«pues yo |no  tengo  disgusto  alguno  porque  pense- 
mos de  distinta  manera;  ¡no  faltaba  mas  sino  que 
tuviésemos  al  pais  en  escitacion  chico  meses  antes 
de  reunirse  las  Corles!— Yo  no  puedo  permitir  que 
se  prolongue  por  mas  tiempo  que  el  pmamente 
preciso  el  carnaval  político  de  las  elecciones,  % 

«Replicáronle  á  estoque  no  consideraban  como 
un  carnaval^  un  acto  tan  importante  del  gobierno 
■f^epresentativo;  á  lo  que  el  espresado  seíior  dijo: 
«Vean  vds.  ahí  otro  punto  en  que  tampoco  estamos 
de  acuei'do.  i  Oído  esto  se  levantaron  y  al  mar 
churse  le  anunciaron  no  estragase  censuraran  su 
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tos  habían  de  hacer  lo  n^ismo^  liunediatamenie  se 
formó  el  consejo  de  guerra, pai'a  la  snstanciaciou 
de  his  causas.  El  dia  10  á  l;is  tres  de  la  t¿u'dé  leí*- 
minuion  el.  proceso  y  una  hora  después  sé  énipCK 
zó  la  vi^ta  que  duró  hasta  las  tres  de  la  ih:i&mur 
siguiente. 

En  e^te  inleiinediu  el  juez  de  priwera  In^iaDcía 
euLibló  cuesiiou  de  competencia ;  el  capi^^n;ge- 
nenil  se  dcsi-nleudiódel  lecurso  y  mandó  al  j^ez 
saliese  de  Pamplona,  desifínánilole  para  nísidencia 
la  ciudad  deEstella.  El  geueral  fniuia  su  defern^i- 
naciou  en  qire  él  delito  era  militar,  puesto  <)Qe  el 
objeto  de  la  conspiración  eraanodeitirscide  laeiu«> 
dúdela;  el  juez  dtu  en  su  apoyo  las  leyes  de  Nat* 
varra  que  dicen  (}ue  en  ningún  cuso  ni^negociOf  aun 
de  lüsludo  ¡I  guerra^  y  en  ningún  defito  aun  de  cons- 
pmuion  ij  lesa  inngeslad  pueden  en  Navarra  ser  pro- 
cesados  ni  presos  sino  por  la  real  jurisdicción  ¿r- 
dinnria. 

El  juicio  contímió ;  el  físcal  pidió  la  pena  de 
muelle  para  cinco  sargentos  y  uñ  paisano^  y  patni 
los  otros  diferentes  castigos  según  la  complicncioa 
que  tenían  en  la  causa.  Pero  los  jueces  atendiendo 
«á  que  el  estado  de  prueba  en  orden  ú  los  encau- 
sados se  ha  conceptuado  qne  no  liene  nada  de 
ia  plenitud  que  se  requiere  para  la  aplicación  de 
aquella  (^a  pena  de  muerte)  en  el  caso  presenté,» 
y  á  que  los  proyectos  de  «que  son  acusados' n6 
hau llegado  á  realizarse, » han  sentenciudoi  \ú^  seis 
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primeros  á  diez  aíSós  d6  presidio  ,  i  un  soldado 
á  oclioüfios,  ca$tTgando  á  los  restantes  en  coníina- 
iiiienios  y  pérdidas  de  empleo  y  otras  penas  de 
menor  cuantía. 

Lasentencia  fue  leída  al  fl-ente  de  banderas,  ter- 
minando el  acto  con  una  alocución  del  capitán 
generái  en  que  espera  cftie  estos  castigos  que  por 
pitméfn  ves  se  ha  irlsio  es  el  sensible  deber  de  im- 
poner en  los  dos  alíos  que  lleva  en  aquel  deslino, 
no  tendrán  que  repetirse.  La  traiíqullldad  no  se 
alteró  ni  un  momento.  • 

Con  fecha  del  i  5  se  concedió  licencia  al  infante 
B,  Francisco  de  Asis  para  que  viniese  á  Madrid 
y  asistiese  al  gran  baile,  que  en'  la  noche  del  dia 
34  ha  <hid(>  S.  M.  en  el  real  sitio  del  Casino  en  ce- 
lebridud  de  los  dias  de  su  augustu  madre. 
'  Un  periódico  bien  informado  en  este  asunto 
daba  en  la  mafiana  del  mismo  día  que  se 
esperaba  ver  á  S.  A.  H-  en  Madrid  la  lioticia  si- 
guiente: 

cEl  Sermo.  señor  infante,  duque  de  Cádiz,  ha  pe- 
dido permiso  para  no  asistir  á  la  invitación  que  se 
le  Lrabia  hecho  de  venii'  a  participar  de  la  fiesta  de 
hoy.  Con  esie  motivo  ha  dliígido  á  \n  Uein»  Madre 
una  respetuosa  y  espresiva  caita  felicitando  y  dan- 
do gracias  á  S.  M.  El  regimiento  que  manda  S.  A. 
tístá  ahora  verificando  maiiiobr^f  y  otros  egercino*»* 
militares:  él  Sermo.  señor  infante  ha  manifestado 
el  deseio  de  perfeccionarse  en  los  conocimientos  de 
la  carrera  mNitar  y  no  separarse  por  ahora  de  su 
l'egítniento.  > 

La  cuestión  de  los  48^  soldados  que  se  acogie- 
ron al  pabellón  portugqés,  y  que  han  sMo  reclama- 
dos con  instancia  por  el  represenlante^spañol  en 
Lisboa,  ha  téufado'^un  carácter  grave.  El  gabinete 
niega  al  Sr.  González  Brabo  su'|)ei¡<:ion,  y  el  señor 
González  Brabo  la  reitera  con  empeño  en  nombre 
del  gabinete  de  Madrid.  El  primero  está  apoyado 
en  su  conducta  por  la  revolución  que  no  quiere  que 
sus  amigos  de  Es|>aña  sufran  por  una  causa  que 
ellos  creen  justa.  El  español  reclama  el  cumplimien- 
to de  los  tratados  y  pactos  entre  los  fbs  paises,  en 
que  se  comprometen  á  entregai'se  recíprocamente 
los  desertores  de  los  cuerpos  militares  de  mar  y 
tierra,  con  la  única  condición  de  no  imponérseles  la 
pena  de  muerte.  La  dificultad  de  la  cuestión  está 
en  que  unos  ven  desertores  donde  otros  no  ven  sino 
delincuentes  políticos;  no  es  de  estrañar  en  vista  de 


esta  diversidad  (te  opinión  la  constancia  con  que  am- 
bos se  defienden. 

Esta  ofensa  que  en  concepto  del  gobierno  sufre 
el  pabellón  español,  bastante  para  esplicar  una  grd- 
ve  medida,  no  es  la  única  causa  de  la  acti'- 
tud amenazadora  de  la  España.  Portugal  es  el  pun- 
to en  donde  se  ha  reunido  un  gran  número  dO' 
emigrados  progresistas,  que  seencuentran  obsequia- 
dos por  las  mismas  autoridades;  las  noticias  que 
se  reciben  de  todos  los  depósitos  es  que  trabajan 
por  introducirse  nuevamente  en  España,  para  cuya 
empresa  cuentan  cojn  el  apoyo  de  los  portugueses* 
fil  gobierno  español  pide  que  se  distribuyan  en  ma- 
yor número  de  depósitos  los  emigrados  que  resi- 
den en  uno,  para  disminuir  los  medios  favorables 
á  sus  planes;^ero  como  el  gobierno  de  Portugal 
tiene  que  contemporizar  con  la  revolución,  nada 
puede  hacer  que  sea  contrario  á  Tos  deseos  de  esta. 

Tales  son  los  motivos  con  que  esplican  ese  mo- 
vimiento de  tropas  á  la  frontera  de  Portugal,  com- 
puesto de  las  fuerzas  del  ejército  dé  Galicia,  Casti- 
lla, Estremadura  y  Andalucia.  El  total  de  las  tro- 
pas reunidas  allí  ascienden  á  cerca  dé  30,000  hom- 
bres al  mando  de  los  generales  Yiltalonga,  barón 
del  Solar,  Norzagaray  y  Cliely. 


El  gobierno  de  Portugal  continúa  siendo  el  blan-* 
co  de  los  ataques  de  la  |)rensa,  de  las  juntasy.de 
hts  turbas.  Si  publica  decretos  le  critican  porloqn<i 
en  ellos  manda ;  si  no  lo  hace  le  censuran  porquó 
no  gobierna.  Los  periódicos  .haii  dicho  á  los  mi^ 
nistros  mas  injurias  en  f  i  corto  período  de  sú  óo^ 
minvcion,  que  cuanto  dijeron  á  los  Cabittles duran- 
te los  seis  anos  que  han  ejercido  el  poder.  Última- 
mente han  decretado  el  modo  con  que^se  ha  de 
proc'eder  á  las  elecciones  de  kis  cámaras  municipa* 
les  del  reino  que  cstabtn  disueltas  casi  en  su  tota- 
lidad ,  y  no  haii  faltado  censuras.  Asimismo  han 
decretado  que  no  se  paf^uen  los  sueldos  devengados 
por  los  empleados  de  todas  clases  hasta  el  30  de 
junio  inclusive;  y  este  ha  sido  recibido  con  mucho 
disgusto.  La  Reina  á  su  vez  tampoco  se  vé  exenta 
de  pesares.  Si  opone  resistencia  á  lo  que  los  mi- 
nistros le  preponen,  le  presentan  su  dímisióii  di* 
ciéndole:  cAdtriítalas  Y.  M.,  pero  atienda  al  peli- 
gro ique  se  espone.»  ' 
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La  voz  de  abajo  el  ministerio  se  repite  por  todas 
partes:  en  algunos  puntos  ban  principiado  a  hacer 
esposicionescon  este  motivo,  pero  es  mas  fácil  que 
las  concluyan  tomando  las  armas.  Coíinbra  sigue 
independiente  de  las  demás  provincias. 


Lousa  se  pronunció;  depuse»  á  sus  autoridades  y  |  de  Marina. 

hu%i¡A    IrkO     ■nrm*mA£«lrv0     m»  n!.k¡n.4i  I  ao  •     aI     ¡■■a»    »..■«»   ....a  ¥ a! 


sidencia  del  mismo  duque  de  Palnnellii»  ]r  oompues* 
to  dejos  señores  conde  de  Labradío »  ministro  de 
Negocios  C^ti*angeros;  J.  Aguiar»  de  Justicia;  Julio 
Gómez  de  Silva,  de  Hacienda;  vizconde  de  Sa-da- 
Bandeiria»  de  Goerra,  y  Monsiño  d'  Alburquerque 


abolió  los  impuestos  municipales:  el  juez  tuvo  que 
h*jirde  la  ciudad. 

En  Lisboa  el  día  i 5  hubo  amagos  de  revolución 
para  quitar  el  ministerio ,  la  que  pudo  contener  el 
conde  Das-Antas  con  su  notable  actividad. 

Los  emigrados  portugueses  procedentes  de  To- 
ledo, con  ^u  gefe  Vasconceüos  á  la  cabeza,  y  otro8 
prohombres  del  partido  setenibrisia  ,  se  presenta- 
ron al  duque  de  Palmella  á  pedirle  en  nombre  de 
su  partido:  i.®  Que  se  anulase  el  c^reto  de  am- 
nistía concedido  á  los  revoltosos  d^'orres  Novas 
en  1844,  y  que  en  su  lugar  se  les  declare  benemé' 
ritos  de  la  patria.  2.®  Que  se  aprueben  todas  las 
gracias  y  empleos ,  tanto  civiles  como  militares, 
que  fueron  concedidos  por  los  gefes  de  aquella  in-> 
surrección.  3.®  Que  se  reorganicen  los  regimientos 
número  i  2  de  infantería  y  1.*  de  cazadores  que 
fueron  disueltos  por  haberse  reunido  á  los  re- 
voltosos de  1844.  4.®  Que  se  destituya  á  todos  los 
comandantes  y  oficiales  de  los  diferentes  cuerpos 
del  ejército  que  no  merezcan  la  confianza  del  pue- 
blo. 5.°  Que  sean  destituidos  ios  ministros  de  la 
Guerra  y  del  Reino  en  el  caso  de  que  no  sean  iu- 
m<?diatamente  cumplidas  estas  exigencias.  6.*  y  ¿I- 
timo.  Que  el  marqués  de  Saldanha  sea  igualmente 
destiiuiao  por  no  merecer  la  confianza  del  pueblo, 
y  que  se  complete  el  ministerio  con  personas  de 
absoluta  conOanza.» 

Se  cree  que  en  todos  estos  puntos  complacerá 
el  duque  de  Palmella  ¿i  los  peticionarios. 

Los  selembristas  ban  celebrado  en  Lisboa  una 
junta,  á  la  cual  convocaron  á  algunos  periodistas 
para  tratar  de  la  crisis  ministerial.  Esta  cuestión 
s  *  ha  agitado  por  muchos  dias  en  la  corte;  pero  la 
Reina  temia  que  accediendo  á  las  exigencias  de  los 
revolucionarios  mas  exaltados  se  aumentasen  los 
conflictos  del  país;  por  otra  parte ,  era  tal  el  nú- 
mero de  candidatos  á  las  sillas  ministeriales  ,  que 
no  acertaba  á  escogur.  Mas  las  cosas  han  llegado  á 
tal  ^tuacion,  que  ha  tenido  que  sucumbir  nueva- 
mente á  la  revolución  en  est'  asunto,  y  ha  puesto 
fin  á  la  crisis  formando  oti  o  ministerio  b^jo  la  pre- 


Las  partidas  miguelistas  bao  sufrido  aftaquea  por 
las  tropas  que  andan  en  su  persecución,  habiendo 
quedado  dis|)ersas  algunas  de  ellas;  pero  uo  desis» 
ten,  puesto  que  muchos  pueblos  continúan  mani- 
festando su  adhesión  h  los  representantes  del  pría- 
cipe  desterrado. 

Este  ha  mandado  publicar  en  Londres  á  suse^ 
cretario  D.  Antonio  Ribera  y  Saraiva  lina  declara- 
ción en  la  que  manifiesta  el  sistema  dé  gobi^no 
que  se  propone  seguir.  Este  consiste  en  ufiir  en 
una  sola  familia  á  los  portugueses,  biyo  las  bases 
de  la  antigua  Constitución  nacional  contemporá- 
nea de  la  monarquía,  ooropQtible  con  el  principio 
de  mejoras  conformes  al  adelanto  social  del  siglo; 
y  de  la  rehabilitación  de  Jos  órganos  legítimos  y 
naturales  del  Estado  (las  cortes,  los  tribunales,  lo» 
consejos,  las  corporaciones,  la  magistratura);  res- 
tituyéndose para  esta  rehabilitación  el  pueblo  y  el 
rey  al  libre  ejercicio  de  sus  respectivos  derechos, 
y  siendo  esta  rehabilitación  prenda  de  reconcilia- 
ron nacional.  Para  remediar  el  deplorable,  esudo 
de  la  hacienda  conoce  que  es  preciso  un  sistema 
rigoroso  de  economía,  en  el  cual  D.  Miguel  prome- 
te dar  el  primer  ejemplo. 

Esta  declaración,  de  la  que  han  circulado  eii 
Portugal  millares  de  ejemplares,  ha  aumentado  el 
entusiasmotde  sus  partidarios. 
• 

B.  G,  dt  lót  5. 


División  de  lasprmncias  en  distritos  electo- 
rales para  el  nombramiento  de  diputados 
á  corles. 

PROVINCIA.  DE  CÁDIZ. 

PRIMER   DISTRITO   DE   LA   CAPITAL. 

La  Almudena. 

Barrios. — Conslílucion,  4,448  almas.  Cor- 
les, 5,075.  Hércules,  4,426.  Hospicio,  5,704. 
Liberlad,  6,964.  Palma^  4,616.  Correo,  4,018. 
Total  52,449. 

SEGUNDO   DISTRITO   DE   LA   CAPITAL. 

La  catedral. 

Barriosy  pi4eWo«,^— San  Francisco  y  San  Car- 
los, 5,699  almas.  Escuelas ,  5,291 .  Extramu- 
ros, 1,508.  Merced,  7,619.  Pópulo,  4,422:  San 
Fernando,  J  1,455.  Total,  54,775. 

TERCER  DISTRITO. 

Jerez  de  la  Frontera. 
Pueblos.  —Jerez,  57,902  almas. 

CUARTO   DISTRITO. 

Puerto  de  Sania  María. 

Pueblos. — Puerto  de  Sta.  María,  21,559.  Puer- 
to Real,  5,955.  Chiclana,  8,522.  Total  55,794. 

QUINTO   DISTRITO. 
San  Lúcar  de  Barrameda. 

Pueblos. — Sanlúcar  de  Barrameda ,  19,002. 
Rola,  7,979.  Chipiona,  2,008.  Trebujena,  5,466. 
Tola!,  52,4541 

SESTO  DISTRITO. 

^ed'ina  Sidonia. 

Ptieé/os.— Medina  Sidonia ,  12,269  almas.. 
Vejer,  9,445.  Ceníl,  5,125.  Alcalá  de  los  Gazu- 
les,  6,795.  Paterna,  2,795.  Total,  56,427. 


rarriMO  distrito^. 
Arcos  de  la  Frontera. 


Pueft/oí^— Arcos ,  15,695  almas.  Bornos, 
4,874.  Espera,  2,046.  Villamartin,  5,985.  Pra- 
do del  Rey,  2,405.  VIgar,  957.  Puerto  Serra* 
no,  1,774.  Bosquece  (El),  977.  Total,  50,689. 

OCTAVO   DISTRITO. 

Olvera. 

Pue6/o5,— Olvera ,  6,855  almas.  Forre  Alhá- 
quime,  741.  Algodonales,  4051.  Alcalá  del  Va- 
lle, 2,052.  Zallara  ,  1,498.  Gartor  (El),  1,911. 
Setenil,  2,188.  Gfazalema ,  9,876.  Villaluen- 
ga,  1,941.  Benaocaz,  5,876.  Übrique,  5,682. 
Toial,  .0,921, 

NOVENO  DISTRITO. 

f  Algeciras^. 

Pueblos. — Algeciras,  15,875  almas.  Los  Bar- 
rios, 5,690.  San  Roqne,  7,542.  Castellar,  267. 
Tarifa,  10,500.  Ceuta,  2,620.  Jimena,  7,187. 
Total,  45,481. 

PROVINCIA  DE  ALBACETE. 

PRIMER    DISTRITO. 

Cabeza.  -Albacete.  i  3,21 6 

Pueblos. — Barrax,  2,517  almas.  Chinchilla. 
5,484.  La  Gineta,  2,961.  La  Roda,  5,112 ,  Le- 
zuza,  2,552.  Penas  de  San  Pedro,  5,024.  Po- 
zuelo, 5,058.  Total,  59,509. 

SEGUNDO   DISTRITO. 

Cabeza. — Montcal^gre.  3,068 

PueMo5. ^Agramon,  252  almas.  Albatana, 
692..AImansa,  7,540.  Alpera,  2,496.  Bonete, 
872,  Caudete,  5,556.  Corral-Rubio,  870.  Fuen- 
te-Alano,  1,518. .  Higuecuela,  2,664.  Hoya-Gon- 
zalo, 1,170.  Onlúr,  1,250.  Petrola,  868.  Pozo- 
hondo,  2,464  Tobarra*,  2,555.  Total  57,45o. 

TERCER   DISTRITO. 

Cabeza: — Casa-Ibañez.  2,308 

Pt*c6/a5.— Avengíbre,765  almas.  Alaloz,  1477. 


Alborea,  4,707.  Aléala ,  %9^%  Balsa,  4,350. 
Casas  de  Juan  Nuñez,  698.  Casas  de  Vés,  ^,280. 
Carcelen,  4,944.  Cenizatc,  944.  Fuenle-alvi- 
lla,  1,164.  Golosalvo,  224.  Jorquen.,  2,5o6,  Ma- 
drigueras 2,556.  Mabcra,  1,444.  M^illeja,  820. 
Navas,  900.  Pozo-Lorcnlo,  472.  Recueja,  761, 
Taraaona,  1,880.  Valdegang»,  1,288.  Villáma- 
lea,  1,560.  VíU^loya,  202.  Villa  de  Vés,  1,054. 
Total,  55,81)6. 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabeiu.— Elche  de  la  Sierra.  2,348 

Pueblos. — Avna,  1,S52  almas.  Boga  rrá,  1,924. 
Colillas,  460.  Fereí,  1.392.  Hellin,  10,376.  Yes- 
te,  6,000. 1.euír,  2,056.  Lietor,  1,964.  Molini- 
C08, 1,196.  Nerpio,  3,552.  Paterna,  1,204.  Rio- 
par,  836.  Socobos,  1,660.  Villav6rde,'484.  To- 
tal 37,200.  .. 
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OüINTO    DISTRITO. 


Cabeza . — Bonillo. 


3,872 


Pueblos, — Alcaráz,  6,912  almas.  Balazo- 
le,  1,172.  Ballestero,  1,128.  BienservicJa,  1,052. 
Casas  de  Lázaro,  1,200.  Fuensanta,  1,660.  Ma* 
segoso,  1456.  Minaja,  1,928.  Monulvos.  416.. 
Muñera,  3,028.. Osa  <]e  Moniiel,  696.  Robledo, 
840.  Salobre,  820.  Víanos,  1,988.  Villagordo, 
1,512.  Villapalacios,  919.  V¡llarrobledo,5,oal. 
Viveros,  1,008.  Tola  1 .  56,118.    ' 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

PKIMER   DISTRITO. 

•        .  ; 

Cabeza.— Córdoba.  39, 1 97 

Pueblos. — Córdoba  y  Tras-sierra,  39,197 
almas. 

SEGUNDO   DISTRITO. 

Cabeza. — Cabra. 

Pueblos— Ci\hríi\  10,461  almas.  Castro,  9,796 
iVaena,  12,705.  Doña  Mencia,  4,213.  Nueva  Car- 
leva,  920.  Tolal,  50,895. 

*  ♦ 

TKRGER  DISTRITO. 

Ca  beza . — H¡  tioj  osa . 
P iíeWo.s;-^jB¡u^josa,  7,949  almas.  Bclalcá- 


zar, 3^291.  ¥¡80,^228.  Fuenjle  la  Laucha,  1,118: 
Sania  Eulémia,  706.  Villaralla ,  1,048.  Fuenle- 
ovejuna,  6,782.  Valsequilló ,  ,GranjiieIa  y  Blaz- 
quez,  2,863.  Belmez,  1,745.  Villanaeva  def 
Rey,  1,486.  Espiel,  2,471.  Vi  lia  viciosa,  1,099. 
Obejo,  724.  Villaharla,  495.  Tolal,  54,003. 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabeza. — Lacena. 

Pu«Mo«»— Lacena ,  16,745  almas.  Montur- 
que  558.  Puenle  Genil,  7,099.  Encinas  Rea- 
les, 1,481.  Benamejí  y  Palenciaua,  6,154.  Izoa- 
jar,  4,564.  Tolal,  26,598. 

QUINTO   DISTRITO.    . 

Cabeza. — MoníHla. 

/*u«Wos.— Monlilla  y  Sania  Cruz,  13,278  al- 
mas. Espejo,  6,525»  Aguilar,  12,410.  Moníema- 
yor,  3,528.  Tolal,  35,741. 

SESTO  DISTRITO;. 

Cabeza. — Posadas. 

Pa^Wos.— Posadas, -4,205  almas.  Almodo- 
var,  1,357.  Fuente  Palmera,  1,504.  GiiadaFca- 
zar,  32e.líornachuelos,  857.  Palma,  4,751.  San 
Calislo  ,.  158.  Sdn  Sebastian  de  los  Balleste- 
ros, 721.  Carióla,  5,041.  Rambla  y  la  Victo- 
ria ,  6,996.  Feman-nuñez  ,  8,526.*  Moatalv^u, 
2,578.  Santa  Ella,  2,307.  Total,  33997. 

SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabeza  .-^Pozoblanco. 

♦  ' 

PueWos.-^Pozoblanco,  6957  almas.  Alcarace- 
jos,  961.  Añora,  943.  Conquista,  528.  Gui- 
jo, 271.  Pedroche^,  1,662.  Torre-campo,  2,196. 
Dos-Torres,  2,657.  Vlllanueva  de  Cói-doba,5,704. 
Villanueva  del  Duque,  4,684.  Adainnz^  2,688 
Villafranca,  4,140.  Total,  50,210, 

OCTAVO   DISTRITO. 

Cabeta. — Priego. 

' Vmblos.—VixegQ  y  sus  aldeas,  Aímedínilla, 
Fuerte-tojar  y  Castil  de  Cann)OS,  15,815  aU 


% 
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was.  Lupne,  4,848.  Zuhoros,    1,815.  Caroa- 
tiucy,5,í>2i.  Rute,  9,170.  Total,  SíJd^. 

NOVENO   DISTRITO. 

(Aibeza.-^Villa  del  Rio.     . 

Pueblos. — Villa  del  Rio,  5,26 taimas.  Woloit- 
ro,H,495.  Valenzuela,  2,064  BnjalancA  9,180. 
Morente  590.  Cañelede  las  Torres,  2,495.  Pedro 
Abad,  1,591.  Carpió,  2,488.  Total ,  52,965. 

PROVINCIA  DE  HüELVA. 


Xnccna  del  .Puerto,  »21.  Manzanilla,  1,719. 
Moguer,  o,&89.  Paterna  del  Campo  1,75  i.  Ro- 
ciana,  2,145,  VillalUa  del  Alcor, 2,508.  Villar- 
rasa,  1,961.  Total ,  55,795. 


PRIMER    DISTRITO. 


Cabeza, — Huelva. 


7,461 


Pueblos.  —  Aljaraqiie,  407  ahnas.  Cibra- 
leon,  2,804.  Palos,  99o.  San  Juan  del  Pner- 
lo,  2,476.  Trigueros,  5;872.  Val  verde  del  Ca- 
mino,  5,555.  Beas,  1,208,  Berrocal,  569.  Ca- 
lañas, 2,029.  Cerro  (El),  2J58,  Minas  de  Rio- 
Tinto,  1,009.  Niebla,  536.  ZalaiiM^a,  5,822. 
Total,  27,  740. 


CUARTO  DISTRITO. 


Cabeza. — Aijamonte. 


4,857. 


SEGUNDO   DISTRITO. 


Cabeza . — A  racena . 


4,376 


Pueblos. — Alajár  2,071  alm.as.  Almones- 
ter,  1,984.  Aroche,  2,500.  Arroto  Molinos  de 
León,  811.  Cala,  544,  Campofrío,  892,  Caña- 
veral de  Leoa,  254.  Castaño  del  Robledo,  980.* 
Corleconcepcion ,  699.  Corlegana,  2,91  i.  Cor- 
lelazor,  724.  Cumbres  Mayores,  5,052.-  Cum- 
bres de  Enmedio,  104.  Cumbres  de  San  Barío- 
loraé  1,020.  Eiicinasola,  5,000.  Fuenteheri- 
dos ,  1,229.  Galaroza,  1,956.  Granada  (La),  440. 
Higuera  junto  Aracena,  1,240.  Ilinojales,  212. 
Jubugo,  2,105.  Linarés,810.  Marines  (Los),  470. 
Nava  (La),  260.  Puerloinoral ,  245.  Santa  Ana 
la  Real,  595.  Santa  Olalla,  1,211.  Valdela- 
reo ,  889.  Zufre ,  746.  Total,  57,107. 


Piicftío);.— Cartaya,  4,455.  Illa  Cristia- 
na, 1,864.  Lepe,  5.Ó66.  Redondela,477.  San- 
liicar  de  Guadiana,  625.  San  SiWeslre,5iO.  Vi- 
llaDlanca,  810.  Pueblo  de  Guzman ,  5,521. 
Almendro,  855.  Alosno,  5,2f7.  Cabezas  Ru- 
bias ,  915.  Granado  (El),  576.  Paimogo,  1,764. 
Rosal  de  Cristiana,  Sania  Bárbara,  697.  San 
Bartolomé  de h Torre,  610.  Villanneva  de  los 
Castillejos,  5,2i5.  Villánueva  de  las'  Cru- 
ces, 251.  Total,  52,119. 

PROVINCIA  DE  ALICANTE. 

PRIMER   DISTRITO. 

Cabeza.— Alicante.  i  7,282. 

Pw«Wo5.-^G¡rona,- 4,755.  Muchamiel  y  su 
anejo  Peñacerrada,  2,658.  San, Juan  y  Benima- 
grell,  5,065.  San  Vicente  (h\  Raspeig,  4,719. 
Villafranqueza,  1,151.  Total,  55,885. 


SEGUNDO  DISTRITO. 


Cabeza. — Alvotj. 


16,8S4. 


TERCER  DISTRITO. 
Oibeza, — La  Palma.  • 


• 
5,545 


Pueblos. — AlmoDle,  5,951  almas.  Bollulos 
del  Condado,  4,896.  Bonare,  1,595,  Chiice- 
na,  1,196.  fiarrion  de  los  Céspedes,  1,856.  Es- 
cacena  del   Campo,   1,269.   Hinojos,   1,061. 


Pueblos. — Alcocer  de  Plar.as,  271  aliiías. 
Agres,  1,676.  Alfofara,  002- Almudaina,  405. 
Alquería  de  Aznar,  157.  Bañeras,  1,864.  Beiii- 
laUirn,  550.  Benilloba  ,  1,248.  Cela  de  Nuñez  y 
su  anejo  Turballos,  475.  Concetaina  y^su  anejo 
San  Rafael,  5,155.  Gayones ,  481.'Muro ,  2,714. 
Penáguila,  1,  515.  Torremanzanas,  l,156.To- 
tal,  54,887. 

TERCER   DISTRITO. 

Cíibeza.—Aspe,.  fi,9G4. 

Píi<?Wo.<i.— Crevillente,  6,514  almas:  Hondoii 
de  las  Nieves  v  de  los  Frailes,  1,420.  Monfor- 
te,  2,800.  Monovar,  7,994.  Novelda,  6,515. 
Pinoso,  2,517.  Total ,  54,524.      '  ' 


IIB 


CUARTO  DISTRITO. 


Cabeza.— PerÜM. 


3,768. 


Pueft/os.— Alcalalí,  596  almas.  Benichem- 
bla,  463.  Benüachel,  893.  Galpe,  1,397.  Ga- 
la, 1,332  Jalón,  1,880  Jávea,  3,252.  Lli- 
l)er,  474.  Losa  de  Camacho,  232.  Murcia,  496. 
Parcel,  56S.  Senija,  487;Teulada,  1,764  AN 
colecha,  9-^.  Balones» 280,  Benasau,  563.  Be- 
niardá,  1,050. Benifalo  263.Benimantell,  1,006 
Behimasót,  200.  Bolulla ,  807.  Callosa  de  En- 
sarna 4,270.  Castell  de  Caslells,  1,129.  Con- 
frides,  630.  Cuatrelondcta ,  461.  Facheca, 
312.  Famorca,  212.  Gorga,  523.  Guadalesl,' 
525.  Millena,341.Tárbena,  1,927.  Tollos, 273. 
Tolal,  33,275. 


QUINTO   DISTRITO. 
Cabeza. > — Elche, 


17,984. 


Pueft/os— Albaterra ,  2,085.  Catral,  1,995. 
Dolores,  2,388.  Fomentera,  467.  Granja  de 
Rocamora,  643.  Guanlamar,  2,225.  Roja- 
les 2,109.  San  Felipe  Neri ,  390.  San  Fulgen- 
cio, 824.  Santó  Pola,  2,000.  Tolaí,.  33,107. 


6eig ,  442.  Benidoleig.  57{i.  BehímeM,  Sá7.  Üe- 
nia,2,636.  M¡rallor,238.0ndara  y  Parais,  1,251. 
Orba,  870.  Pedreguer,  2,138.  Rafol  de  Almu- 
nia.  395.  Sagra,  410.  Sanet  y  Negrals,  566. 
Sella  V  Mii-arosa,  352.  Tormos,  560.  Ver- 
gel, 798.  Tolal,  35,788. 

OCTAVO    DISTRITO. 

CabeíM. — Siix.  2,173. 

.  Pueftíos.— EIda,  5,850  almas.  Petrel,  2,569. 
Salinas,  701-  Villena ,.  7,890.  Agosl,  1,974.  Be- 
nejama,  1,424.  Biar,  2,859.  Campo,  657.  Caña- 
da, 647.  Caslalla,  5,096.  Ibi,  2,830,  Onil,  2,597. 
Tibi,  1,700.  Tolal,  35,029. 


NOVENO  DISTRITO, 


Cabexa. —  Yillajollota. 


8,107. 


SESTO   DISTRITO. 


• 


Cabeza. — Orihuela. 


47,696. 


PueWoí.— Algorfa ,  146.  Almoradí,  2,359. 
^Benejiizar.,  1.254.  Beneferri,  470.  Beniio- 
far,  269.  Bigaslro,  856.  Callosa  de  Segu- 
ra, 3,216.  Cox,  935.  Da} as,  Nueva  y  Vie- 
ja, 172.  Jacarrilla,  260.¡Mol¡iis,  190.  Pueblo  de 
Rocamora ,  128.  Rafal,  296.  Redovan,  804.  San 
Miguel  de  Salinas,  876.  Torrevieia  y  la  Ma- 
la,  5,220.  Tolal .  33,105. 


SÉTIMO  DISTRITO. 


Cabeza. — Pego. 


4,953. 


Vueblos — Aguas,  917  almas.  Alfáz  949.  Al- 
tea, 5,829. -Benidorm,  5,102.  Busot,  1,181. 
Fineslral,  2,312.  Nucía,  2,176.  Orchela,  757. 
Polop,  1,580.  Relleu,  2,412.  Sella,  1,697. 
Total ,  55,019. 

PROVINCIA  DE  LOGROÑO. 

PRIMER   DISTRITO. 


Pti€Wos.— Adsnbiá,  250almas.  Beniarrés,  860. 
Beniallup,  168.  Beuiraarfull,  441.  Eorma,  268. 
Fuente  Encarroóz,  1,526.  Lorcha,  891.  Oli- 
va, 5,402,  Planes  y  sus  anejos  Benialfaqui,  Ce- 
lamarucli  y  -Margarida ,  1,665.  Polries ,  464. 
Rafelcofer,  781.  Valí  de  Alcalá,  464.  Valí  de 
Ebo,  450.  Valí  de  Gallinera,  1,595.  Valí  de 
Laguán,   1,040.   Villalonga,  1,634.    Beniar- 


Cabcza, — Logroño. 

Vueblos. — Agoncillo,  520  almas.  Albelae,  876. 
almas.  Alberile,  724.  Arrubal,  152.  Cenice- 
ro, 1,612.  Cenzano  y  VillannevadeSan  Pruden- 
cio, 152.  Clavijo,  202.  Collado  y  sus  ane- 
jos, 516.  Daroca,  128.  Entrena,  724.  Fuenma- 
yor,  1,854.  Hornos,  295.  Jnbera  y  Aldeas, 822. 
Lagunilla  y  Aldea  1,000.  Lardero ,  1,000.  Leza 
de  Rio  Leza ,  42a  Logroño  y  Barrios  8,000. 
Ventosa,  716.  Medrano,  592.  Murillo  del  Rio 
Leza,  1,116.  Nalda  y  su  barrio,'  1,504.  Navarre- 
le,  1,868.  Ribaflecha,  1,519.  Sujuela,  288. 
Sorzano,  412.  Seles,  592.  Torremontalvo  y 
Somalo,  124.  Viguéra  y  Aldeas,  1,24a  Villame- 
diana,  1,127.  Ausejo,  2,264.  Alcanadre,  1,088. 
Ocon  y  áíis  aldeas,  2,224.  El  Redal,  476. 
Total ,  55,204; 

SEGUNDO   DISTRITO. 
Cnbezo, — Torrecilla  de  Camergs. 
i*f4íjWoi.— Ajamil,  200  almas.  Aldea  nueva  de 


Jfí9 


Cameros,  192.  Almarza  256.  Rivabellosa,  256, 
Cabezón,  136.  Gallinero  de  Cameros,  128.  Hor- 
nillos, 252.  Valdeosera,  232.  Horiigosa  y  Al- 
dea^ 844.  Jalón,  124.  Laguna,  f56.  Lasania  y  Al- 
dea, 144.  Cuezas, -204.  Lumbreras  y  Aldeas,  920. 
Montatvo  de  Cameros,  160.  Muro  de  Came- 
ro», 520.  Néstores,  170.  Nieva  y  Aldea,  592  Pi- 
nillos,188.  Piqueras,  Venta,  Pradillos,  256.  Ra- 
banera, 264.  Rasillo,  556.  San  Román  y  Aldeas, 
604.  Sania  María  de  Cameros-128.  Solo  de  Ca- 
meros y  Aldeas,  2,460.  Tajada,  CasaSoJar,  Ter- 
roba,  184.  Torrecilla  de  Cameros,  1,858.  Torre 
de  Cameros,  248.  Torremuña  y  Aldea,  896.  Tre- 
vijano,  468.  Villanueva  de  Cameros ,  456.  V¡- 
lloslada,  1,296.  Aleson,  226«  Anguianp  y  Gran- 
ja de  Villanueva,  1,268.  Aj-enaza  de  Abajo,  504. 
Arenaza  de  Arriba,  148.  Hadarán,  766.  Ranos 
del  rio  Tovia,  608.  Rerceo,  452.  Rezares  1 24.  Bo- 
badilla,  125.Brieva,  452.  Camprovin,  296.  Ca- 
nales y  Granja  704.  Caslroviejo,  152.  Huerca- 
nos,  700.  Ledesma,  156.  Manjares,  184.  Mansi* 
|la,452.Malale,768.Nájer5|,  2,522.  Pedroso,964. 
San  Millan  de  la  Cogulla  y  Aldeas,  1,252.  Santa 
Coloma,  412.  Tovia,  124.Tricío,404.  Urunue- 
la,  504.  Ventrosa,  488.  Villavelayo,  260.  Villa- 
verde,  128.  Viníegra  de  AI>aJQ,  640.  Víniegra  de 
Arriba,  580.  Total,  50,102. 

TERCER   DISTRITO. 

Cabeza» — Amedo. 

Pueblos.— Krneáio  y  Aldea ,  780.  Arnedo, 
5,096.  Carbonera,  124.  Encisoy  Aldeas,  1,052. 
Harce,  676.  Munilla  y  Aldeas,  1760.  Poyales  y 
Aldeas,  468.  Prejano,  956.  Quel,  1724.  Robres 
V  Aldeas,  544.  Santa  Eulalia-bajera,  192.  Tude- 
¡illa,808.  Trurruncun,248.  Rergasa,528.  Rer- 
gasilla,  224.  Villar  de  Arnedo,  912.  Villarro- 
ya,  224.  Zarzosa,  400.  Clahorra  y  Aldea,  5,560. 
Aulol,  2,440.  Pradejón,  684.  Alfaro, 5,956.  Al- 
deanueva  de  Ebro,  1816.  Rincón  de  Solo,  1000. 
Aguilar  del  rio  Alhama,  852.  Cervera  del  rio 
Alhama  y  barrio,  5,600.  Cornagoy  Aldea,  1,461. 
Grábalos,  928.  Ineslrilias,  444.  Ijea,  1 ,648.  Muro 
'  de  Águosy  Aldea,  640.  Navajun,  260.  Valdama- 
dera,  552.  Tolal  40,100. 

CUARTO   DISTRITO. 

Cdibeza. — Santo  Domngo  de  la  Calzaái. 
Pueblos. — Aaralos,  488.  Angunciana  y  su  ba- 


rio, 4@4.  Rrinas,.  472.  Rriones,  2,646.  Casa  la 
Reina,  944.  Caslnñares  de  Rioja,  596.  Cellorir 
go,  24^.  Cichuri,  204.  Cuzcurrililla ,  128.  Fon- 
cea  y  su  Aldea,  616.  Fonzaleche,  592.  Villase- 
ca,  '592.  Garbarruli,  148.  Cimileo,  156. Har 
10,  5,672,  Ochanduri,  152.  Rodezno,  264. 
Oilaurl,  740.  Sajazarra,  552.  San  Asensio,  1,516. 
San  Vicente  de  la  Sonsierra  y  Aldeas,  2,104.  Tir- 
go,  248.  Treviana,  956.  Villalva ,  224.  Ciircur- 
rita,  968,.Zarraton  ,  460.  Rañares ,  512.  Ranos 
de  Rioja,  224.  Cidamon,  128.  Negueriiela,  128. 
Cirueña,  184.  Ciriñuela,  184.  Corporales,  140. 
Morales,  140.  Ezcaray  y  Aldeas,  5,012,  Gra- 
nen, 1,004.  flervias,  272.  Herramellnri  y  Ala- 
deas, 506.  Leiba,  588.  Manzanares,  128.  Galli- 
nero de  Rioja,  128.  Cjacastro  y  Aldeas,  704.  Pa- 
znengos  y  [Aldeas,  152.  San  Millan  de  Yeco- 
ra,  152.  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  5,164. 
San  Torcualo,  216.  Sanlurde,  400.  Santnrdc- 
jo,  450.  Tormantos,  296.  Valgañon ,  240.  An- 
gula, 240.  Villalobar,  152.  Villarlaquinlana,  520. 
Quintaniirde  Rioja,  520.  Zorraquin,  124.  Ale- 
sanco,  1,000.  Azofra,  548.^Villarejo,  144.  Cani- 
llas, 192.  Cañas.  150.  Cárdenas,  256.  Maba- 
be,256.Xordovin,  152.  Hormille,  568.  Hormi- 
lleja,  180.  Torrecilla  sobre  Alesanco,  272.  Villar 
de  Torre,  272.  Total,  56,892. 

PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

PRIMER   DISTRITO  DE   LA   CAPITAL. 

El  quinlo  distrito  de  protección  y  seguridad 
dad  pública  que  comprende  el  barrio  de  Tria- 
na,  12,787  almas.  La  parte  de  la  parroquia  del 
Sagrario,  del  primer  distrito  de  protección  y  se- 
guridad pública,  7,105.  La  parroquia  de  fa  Mag- 
dalena ,  de  Ídem.  5,714.  Pueblos  de  Tomares  y 
San  Juan,  727.  Gelves,  5,575.  Coria  del 
Rio,  747.  Puebla,  junto  á  Coria,  1,476.  Palo- 
mares, 525.  Camas,  924.  Sanliponce,  924.  Al- 
gaba, 2,640.  Casülleja  de  Cuesta,  1,108.  Cas- 
tilleja  de  Guzman,  115.  Valencina ,  1,111. 
Total ,  59,025. 

SEGUNDO   DISTRITO   DE   LA   CAPITAL. 

El  segundo  distrito  de  protección  y  seguridad 
pública,  26,447  almas.  La  demarcación  tercera 
de  Santa  Lucia  del  cuarto  distrito  de  protección 
y  seguridad  pública ,  5,179.  La  demarcación 
cuarta  de  San  Julián  , del  mismo,  5,506.  La 
parte  de  la  parroquia  du  San  Vicente,  del  prí- 


480. 


fnerilistrito  de  protección  y  seguridad,   1679. 
La  liarle  de  la  parroquia  de  San  Miguel ,  del 
'mismo, 225.  Total ,  53,03 i, 

TERCER   DISTRITO   DÉ   LA   CAPITAL. 

El  distrito  tercero  de  protección  y  seguridad 
púMica  21,751  almas.  Lá  primera  demarcación  de 
Santiago  del¡cunino  dislrjlode  prolección  y  segu- 
ridad publica, 3,293.  La  segunda  idem  de  San 
Román  del  mismo,  4,009.  La  sesta  idem  de 
San  Roque,  del  mismo,  4,97o. La  quinta  idem 
de  la  Macarena,  del  mismo,  2,672.  La  parte  de 
la  pnnoquia  del  Salvador-,  del  pvimer  distrito 
de  protección  y  seguridad  pública,  504. 
Total ,  57,005. 

CUARTO   DISTRITO   DE   OTRKRA. 

Utrera,  12,107.  Lebrija  ,  8,ü68.  Las  Cabezas 
de  San  Juan,  4,027.  Molares,  46L  Villafranca 
V  los  Palacios,  3,422.  Dos  Hermanas,  2,9o9. 
Alcalá  de.Guadaira,  5,590.  Total ,  56,654. 

QUINTO  DISTRITO  DE  MORÓN. 

Morón  9,999  almas. Monlellano,  4,406,  Core- 
nil, 5,978.  Puebla  de  Cazalla,  3,269.  Marche- 
na,  10,6f2.  Pruna,  4,274.  Villanueva  de  San 
Juan  1,584.  Total,  58,152. 

SESTO   DISTRITO   DE   OSUNA. 

Osuna,  16,702  almas.  Lantejuela,  681.  Agua- 
dulce, 847.  Saucejo,  5,195.  Ciérrales,  1,728. 
Martin  de  la  Jara,  1,059.  Eslepa,  7,251.  Gile- 
na,  1,662.  Lora  de  Estepa,  555.  Pedrera,  1,507. 
La  Roda,  1,222.  Badolalosa,  2,002.  Casariclié, 
1,925.  Totaí,  40,095. 

SÉTIUO    DISTRITO   DE   ÉGIJA* 

Ecija  22,850  aímas.  Luisiana,  1,077.  Campa- 
na, 4,259.  Fuentes  de  Andalucía,  5,700.  Herre- 
ra, 5,205.  Rubio,  1,085.  Miranelada,  1,195.  To- 
tal, 59,645. 

OCTAVO    DISTRITO   DE   CARMONA. 

pMt'Wo.s.-^Carraona,  14,059.  Viso  de  Alcor, 
4,297.  Pardos,  5,084.  Maifena  de  Alcor,  5,973. 
Arrabal,  8,042.  Total  35,455, 


XOVEIfO  DISTRITO   BE   CONSTANTINA. 

• 

Pueblos, — Constanlina,  7,059  alma?.  fx)fade( 
Rio,  4,658.  Villanneva  del  Rio,  397.  Tocina, 
208.  Puebladelodnfantes,l,475.Peñaflo^  1,871. 
Cántillana,  3,545.  Villaverde,  833.  Pedroso, 
1,832.  Cazalla  de  la  Sierra,  5,32T.  San  Nico- 
lás del  Puerto,  164.  Guadalcanat ,  3,^04^  Ala- 
flis,  2,007. 

DEGIMO   DISTRITO    DE    SANLtCAR. 

PucWo5.— Sanlncar,  2,477  almas.  Albaida, 
855.  Olivares,  2,206.  Villanueva  del  AriscaH,474. 
Espartinas,  553.  Umbrete,  1,832.  Benaca^on, 
2,444.  Aznalcazar,  994.  Villamanrique,  2,431. 
Caslilleja  del  Campn  ,  329.  Huevar,  810.  Pi- 
las, 2,741.  Salteras,  869.  Bormujos,  580.  Az- 
fialcollar ,  1,196.  Bollullos  de  la  MHacion,  831. 
Gines,  963.  Almeusilla,  5bl.  Maírena  de  Alja^ 
rafe,  790.  Almadén  déla  Plata,  444.  Real  de  la 
Jara,  480.  Ronquillo,  641.  Castillo  de  las' Guar- 
dias, 2,589.  Rinconada,  497.  Alcalá  del  Rio, 
2,436.  Burguillos,' 553.  Gastiblanco,  1,588.  Gar- 
robo, 228.  Gerona,  1,300.  Gilena,  884.  Berene, 
1,442.  Total,  35,553.        '  -   ,  - 

{Se  continuará.) 
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DIlilMO 


PERIÓDICO  KlíUGlOSO,  POLÍTICO  Y  LlTERARJOv 


UAB  GOjBkTSS,  LA  riUmSA.  .T  CL  WLpWQ  PÓBLltiO 


nAtnxAuot  tona  mtm,to9  " 


para  rouoccr  la  focrz)  de!  partido  moDÓrquico. 


Pafa.eHriu,r\fo  j;  la  estabilidad  de-aiin  doc- 
tri^ia  pjoJitica,  e^  .condición  índíspensalde 
la  fuerza  del  partido  que  la  sustenta.  No 
í)asla  que  la  doctrina  sea  conducente  al  bien 
de  la,  sociedad,  ni  que  las  circunstancias 
en  que  esta  se  halle  redamen  imperiosa- 
mente la  adopción  y  la  práclicíi  de  aquellos 
principios  saludables.  Si  por  eslravíode  las 
ideas,  por  la  exaltación  da  las  pasiones  ó  por 
ccvmbinacio.n  particular  de  inler^ses^  prepon- 
derante?, la  dQplr¡ha;|íuena  ,periT)ánece  iíé- 
bU  y  no;  fe.  e3  pos¡b|e  enqoñtríir  un  apoyo 
robusto,,  ^s^á  conden:afía  á  vivir,  en  la.i;i?g¡on 
4e.|a^  ÍSÍ!P93  y  4  esperar,  que  el, cursoí  de 
lo^  acontecimiento^s  le dep^ViD ,circjLi.nst^ncias 


tneuoi>  adversas.  En  la  arena  de  la  discusior), 
es  precisio  demostrar  no  solo  que  la  razou 
está  de  pueslra  parte,  sino  también  quedis-^ 
panemos  de  los  medios  necesarios  para  po-, 
ner  en  planta  1as  opiniones  que  de^ende^ 
mos;  do  lo  contrario,  cuando  i^o  se  uospu-- 
diese  combatir  por  faltos  de  razón  y, íle jus- 
ticia, se  nos  rechazariíi  por'débileii,.  pues 
aunque  la  fuerza,  por  si  spla  no  da  ninguxi 
dere.cjio,  por  desgracia  es  con  ha r)i)  .fre- 
cuencia,  a$j  para  Ios,gob¡ernQs  como  pa^a 
los  pueblos,,  la  úílima  raaon  jcon  que^se^fa- 
lían  las  causas.  .,.  ^,'.,. 

ÍIntrc  los  muchQs  ,a!fiqu^  que.  jlodos  ^loü 
dias  está  sufriendo  ej^partjdp  monárquiap^ 
Ogura.como  uno.  délos  principales  el  Argijr^ 
mentó  de  debni(|.ad;  argumento,  q^ue  indi-^ 
cado  ya  otras  yqces  con  aquella  iimidez  que 
consigo  tfaen  Ia3  objeciones  e,^|}leDteineqt^ 
díesmenlida$  por  ipg  b^^hos^^  jjj^  sido  esfpf,^ 
zado  úliinaamenle  cpp_  un  tono, dq seguí;! ¿a^ 


qu«  solo  puede  disculparse  por  [a  necesidad  I  nos  dirán  nuestros  adversarios :  «si  tan  nu- 
do encubrir  la  flaqueza  déla  aseveración     morosos  sois  que  formáis  la  mayoría  de  la 


que  tan  gratuitamente  se  emitia.  Examine- 
mos pues  con  detenimiento  la  fuerza  de  tan 
peregrina  objeción,  desalojando,  á  nuestro» 
adversarios  de  esta  trinchera  en  que  se  han 
refugiado. 

Ante  lodo  hagamos  notar  un  poderoso  in- 
dicio de  la  rlzW)  t]ue  nos  aiiste«  Nme^trOs 
adutrsiribs »  n&  (ibstAiile  todo  sil  ingenb  y 
haUlidld,  te  v«n  reducidos  6  íb  ^tremidad 
deplorable  de  negar  redondamente  hechos 
mas  claros  que  la  luz  del  dia..  Hemos  visto 
negada  la  existencia  de  la  cuestión  dinásti- 
ca ;  ahora  vemos  negada  la  fuerza  del  par- 
tido monárquico  :  cuando  uno  de  los.  que 
discuten  so  ve  precisado  á  valerse  de  recur- 


nacion,  ¿cómo  es  que  figuráis  por  tan  poco 
én  la  representación  nacionaí?» 
L  Un  argumento  que  prueba  demasiado,  no 
prueba  nada  :  un  criterio  que  conduce  á  re- 
sultados contradictorios,  es  un  criterio  falaz. 
De  estos  dos  defectos  adolece  la  argumenta- 
ción %M  it  tuhát  in  la  riprk«Bulftai<iíti  di 
lasrévl».  '     •  ¡        : 

Bi  ^1  irgo mentó  .valiiie  pn^lKafia  qiif^  da- 
rante  diez  años  no  ha  habido,  monárquicos 
en  E^paña,y  que  con  la  muerte  de  Fernan- 
do Vil  desaparecieron  todos  como  por  en- 
salmo. Si  esto  es  verdad  ó  no ,  dígalo  la 
guerra  de' los  siete  años,  y  dígalo  también 
la  oposición  á  las  ideas  revolucionarias  que 


sos  tan  desesperados  ,.  la  d4scusif)n  puedo     se  ha  manifestado  en  todas  épocas  en  el  seno 


darse  por  finida;  la  misma  exageración  del 
que  niega  es  su  refutación  mas  elocuente. 

Como  «nqui  se  trata  de  apreciar  un.  hecho 
social  de  la  mayor  importancia ,  pero  que 
l^lerienece  á  la  clase  de  los  que  no  pueden 
espfesarse  6n  números,  y  por  consiguiente 
ofrecen  prélestos  para  cabilaciones,  eí^  pre*  n 
ciso  eiaminar  de  antemano  cuál  es  el  crite- 
tio  legítimo  en  la..presenle  discusión. 

Estando  regida  la  Es^^aña  por  el  sistema 
representativo,  parece  á  primera  vista  que 
la  f\iítrta  de  los  partidos  debe  valuarse  con 
alguna  aproximación  por  el  número  de  re 


presentantes  que  hayan  tenidoen  las  cortes.     ¿Habrá  quien  se  atreva  á  sostener  que  éste 


Sí -este  criterio  vale,  será  preciso  confesar 
que  el  partido  monárquico  es  sumamente  di- 
minuto. Desde  1834  hasta  1844  losmonár- 
qnicOB  no  han  tenido  ninguna  representa- 
ción en  laá  corles,  ó  si  la  han  tenido  no  se 
hn  manifestado.  Posteriormente,  dicha  re- 
presonlacioh  há'^ido  lambícn  muy  escasa; 
y  en  tn  última  temporada  de  las  corles  ac- 
tuales, la  hemos  visto  fedúcida  á  una  canti- 
dad ¡wipercejpíible.  Üfdttoi  tjófi  este  hecho. 


del  mismo  partido  de  doña  Isabel  11,  y  de 
la  cual  se  han  lamentado  muchas  veces,  y 
se  lamentan  aun  con  harta  frecuencia,  los 
periódicoá  asi  progresistas  übmo  moderadro. 
Dado  que  admitiésemos  la  existencia  del 
partido  monárquico,  sería  menester  inferir 
que  este  es  tan  pequeño  que  se  halla  en  una 
desproporción  inmensa  respecto  á  unocual- 
quiel^a  de  sus  adversarios.  Éstos  han  tenido 
repetidas  vetes  ó  mayoría  en  las  Ctfrteí  ó 
una  minoría  muy  numerosa:  el  partido  mo- 
nárquico no  ha  llegado  jamás  á  éste  puntó; 
sus  representantes  han  sido  muy  Cóntadoá. 


número  era  la  genuina  espresioh  de  la  ñiér* 
za  del  partido  en  lá  Sociedad?  Nó  l6  &reémo»; 
luego  este  argumento,  por  probar  d^masiU* 
do,  no  prueba  rtada. 

El  criterio  de  la  rópitséntacioñ  bñ  \M 
cortes  conduce  á  resultados ¿ontVadictorim;; 
con  él  se  podría  probar  que  tó'da'lá  Es^ajA^ 
és  progresista  ,  y  qlíé  toda  es  mftdeitada  ty 
que  la  mitad  ék  progrélisia,  y  fá  6ti^á  tñití^ 
moderada;  y  que  lós  prügresisb^  éslatl  etí 


a& 


ifiayomy  los  inottoradostl&inbieu;  jao.qilie* 
ron  mascofíirodibcionesfeslo  easkn  embir^ 
go  loque  resuUa  de  la  historia  de  la&  cor- 
tes» En  las  de  34  lu  mayoría  era  moderada; 
ios  .progresistas  ienían  una  minoría  coiisi- 
derable^  En  las  de  56,  laminoría  ei^  mo- 


rados era  imperceplible.  jBn  las  de  58,  la 
mayoría  era  moderada  y  la  minoría  progre- 
sista. En.  las  de  59  la  minoría  era  modera- 
da y  la  n»ayoria  progresista.  En  las  de  40^ 


mosque  si  i^  hubiese  de  jaegar  }JOf  ié«f« 
criterio^  ei  partido  monáíri{uico  sería  may 
inferior  á  loa  otros:  árerlutiadamendi'  éé 
pueden  oponer  al  criterlodé  la  piensa  lai 
mismas  dificultades  que  se  han  objetado  al 
deja  representación  de  las   cortes.  Deid^ 


deraday  la'mayoriaprpgresista.  Enlascons-     el  año  54,  transcurrió  larga  tcmpol'oda.  ski 
lituyentes,  la  (representación  de  los  modo*    qíie  hubiese  ni  v  un*  sqIo  periédibo  mbi>ár 


quico;  y  posteriormente,  cuando  variadat 
las  cir,cunslancias,  han  \isto  algunos  la»íua 
pública  se  han- resentido  fnas  ó  menos  de 
las  dificultades  CQU'  que  leman^que  luchar. 


la  minoría  era  progresista  y  la  mayoría  irlo-  |  Si  admitiésemos,  pues,  el  arg^ii!wtttOi   re- 


deráda;  Etl  las  de  41  la  totalidad  era  pro- 
g^eststa«  En  loa  deprincipios  de  45,  comen- 
zaba á  ser  representada  la  coalición;  en  las 
de  (ines  del  mismo  año,  estacoalicioaesta- 
ka  representada  también  pero  en  propor* 
cióm^s  muy  diferenles.  A  fines  de  44,  cuan- 
tió, losniodérádos  pudieron  obrar  á  sus  an- 
churas i  pagaron  á  los  progresistas  con.  la 
misma  moneda  de  41.  Los  progresistas  los 
habian  escluído  á  tudos  ellos;  ellos  escluye^ 
roii  á  todos  loí»  progresistas;  los  progresi&tas 
por  mucha  gene^rósidad  admitieron  á  uDsolo 
itioderatlo;  ni  mas.progre&islade  los  mode- 
rados,* el  Sfí' Pacheco*,  los  moderados- pagan-> 
(lo>g6f»ero$rdad'OOB  generosidad,. admitieron 
también  á  un  solo  progresista,  ai  mas  mo- 
derado de  los  progresistas,  el  5r.  Orense. 


suUaria  que  el  partido  monárquico  es  ijnu^ 
chísimo  mas  pequeño  dé  lo  qué  pretendoii 
siis  mismos  adversarios*  Lo  que  prueba,  de» 
raasiado,  no  prueba  nada.  * 

Es  necesario  conocer  la  organizaeioo  po« 
riodíslfca^en  ios-díferente»  países,  para  £Mrt 
marse  idea  exacta  del  talor  de  su  sigaifi»' 
cádo.  En;Inglaterra,  donde  las  costumhrés 
de  publicidad  esrtan  profundamente  arrat' 
gadáSf  y.  los  partidos  poiitícbs,  amaestrados» 
por  la  esperiencia,  y  doniinados  por  la  ro-i 
bustez  de  la  ConstUuctoín  , .  sí^  nfíanUeheé 
estrictamente  en -el  terreao  da  la  legalidad; 
y  solo  esperan  el  triunfe  por  i  lo¿  medio» 
quejas  leyes  les  otorgan,  la  im^reffltá'ptie» 
de  tonaarse  como  un  barómetro' basjUinte 
apreximadb.de   la  optuídn  del :  país»  ^ 


¿Qué  les  parece  á  nuestroá: lectores  de)  |  Bélgica,  donde  las  costumbres  de  .^ubiicí*^ 
criterio  de  la  represeritocion  piara  apreciar  |  dad  son  muy  recientes,  yt^  no  es  posible  cck 
eií  su 'justo  yalor  la  importancia  de  lasopi-  |  npcer  la  opinión  pública  por  el  órgano  de 


niones  y  partidos?  ¿No  se  admirando  la  se< 
renídad  con  que  se  aducen  argumentos  tan 
evidentemente  desmentidos  por  la  historia 
de  los  últimos  años?  ¿Qué  se  puede.respon* 
der  á  una  serie  de  hechos  semejantes? 

Otro  condncto  tiene  la  :opinion  pública 
ep  les  gobiernos  represeotatiyos:  ki  prensa; 
veannosiqué 'resultados  nos  dá  en  favor. ó  en- 
contré det 'partido  manérqnico.  No  negare-. 


la  .prensa:  quien  juagare  da  la  situaeiÓEr 
política  y  religiosa  de^la  Bélgico  solamente 
por  los  periódicos^  se  equtYpcaria  grande^ 
mente^  ■  . 

LaFmncia,  que  U^a  j^a  treinta  y  dos 
años  de  discusión  pacífica,  los  que  VinionH 
do  después  de  lasque  habla  tenido  antes 
del  impeiíio,  han  déDido  ofectet. considerar; 
bi enante  las  leostumbfes  poiítteasj.tattijpof; 
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co  llega  ni  con  mucHo  á  igualar  á  la  Ingla- 
terra r  Si  juzgáseihos  de  la  opinión  de  la 
Francia  por  solos  los  peiHÓdicos,  debería» 
mós  inferir  que  .el  partido  mas  pequeño; 
masinsignifícante«  es  el  que  sostiene  á  Luis 
Felipe  y  su  sistema.  Entre  los.muclios  pe- 
riódicos.que  se  publican  en  Par^s,  apones 
hay  dos  ó  tres  que  no  1*6  hagan  al  gobierno 
una  oposición  constante;  y  aun  sobre  estos 
periódicos  Ibmado!»^  ministeriales^  circulan 
rumores  algo  aci^edi todos  de  qiie  en  la  de'- 
fensa  q.ue  hacen  del  gobierno  tiene  no  esca- 
sa parte  er gobierno  mismo.  Por  manera  qne 
si  hubiésemos  de  tomar  la  opinión  de  la 
prensa  por  barómetro  de  la  opinión  pública, 
seria  necesario  decir  que  en  Francia  no  hay 
nadie  que  defienda  al  gobierno  sino  el  go* 
biarno  t«ii«mo.  Ahora  bien:  en  circunstan- 
eits  tan  criticas  como  las  que  ha  sufrido  la 
Francia  desde  1830,  ¿sorá  posible  la  dura- 
eiofi  de  un  sistema  qne  tiene  contra  si  á  la 
inmensa  mayoría  do ia  nación?  ¿Es  posible 
que  no  baya  en  Francia  un  núcleo  muy  fuer- 
te de  idease  intereses^  favorable  al  siistema 
de  Lui^  Felipe»  y  bastante  á  servirle  deapo- 
yo«  y  a  cubrirle  contra  les  ataques  de  sus 
enemigos?  Juzgúelo  el  sentido  común.  Otra 
reflexión.  Lamayoria  de  las  cámaras  apoya 
siempre  al  gobierno;  la  inmensa  mayoría  de 
h  prensa  le  combate  siempre;  ¿dónde  está 
U  legítima  espresion  de  la  opinión  nacional? 
Si  en  las  cámaras,  no  en  la  prensa;  si  en  la 
prensa,  no  en  las  cámaras.  En  ambos  casos 
fiilEa  uno  de  los  criterios  del  sistema  repre- 
sentativo para  conocer  la  'opinión  pública. 
Talrvezhabrá  qoi^n  sostenga  que  fallan  los 
dod;  esta  ocurrencia  parece  contradictoria, 
pero  no  lo  es ^,  aBtes  por  el  contrarié^  e^ú 
Uena< de  sentido.  V 

Si  estosuceild  en  pa(i«es  acostumbrados 
á  ia  publicidad,  ¿qué  deberá' aucoder  en  los 


sistema^  inaugurándole:  con  una  sangrienta 
guerra  civil,  y  continuándole  en  medio  de 
frecuentes  y  profundos  trasternos?  En*  tal 
caso  la  prensa  no  tiene  derecho  á  sercon**: 
siderada  cpmo  espreston  legítima  de  la:0p¡- 
nion  pública;  y  quien. para  juzgar  del. ver- 
dadero estado  del  pais  se  alengo'ol  numeró» 
y  ai  tamaño  de  los  periódicos  v  se  engañní 
torpemente.  Esto,  que  desde  luego  se  ofre^; 
ce  comofundado  en  razón,  se  confirma  mas: 
y  mas  con  el  testimonio  de  tos  hechos.    • 

Los  periódicos  progresistas  son  tres:  el  Eco 
del  Gamercio,  el  Espectadora^  ei  Clant^Mr  Pú^ 
blico.  Los  de  la  opinión  moderada  son  dos: 
el  Tiempo^  el  Español^  y  por  espacio  de  al- 
gunos meses,  iiguró  entre  ellos  el  Universal. 
El  periódico  defensor  del  sistema  dé  Nar» 
vaez ,  y  amigo  celoso  de  este  general,  e» 
UBo:  el  Heraldo,  £1  defensor  constante  del 
ministerio  es  uno :  el  Imparoial.  Hay  otro 
periódico  enemigo  de  ia  oposición  conser- 
vadora, pereque  nudoüende  conslantemen' 
te  ni  á  Narvac^z^  ni  al  ministerio,  y  que  sos* 
teniendo  en  general  ai  'partido  moderado, 
no  esiá  afiliado  á  ninguna  de  .sus  fracciones, 
sino  que  emite  su  opinión  particular  segua 
lo  considera  conveniente  y  oportuno:  el  Po" 
ptdar.  Por  fiú:  los  diarios  monárquieos.hon 
dos:  la  Esperanza  y  eJ  Caío/fco. JEste  último, 
si  ,bien  se  ocupa  siempre,  mas  ó  mend8>  de 
las  cosas  políticas,  se  dedic»  ile  una  níaiíera 
muy  isspeciai  á  las  religiosiKS..  r. 

Juzgando  de  las  ideas  en  España  jpor  la 
estadística  de  los  periódicos,  seria  precise 
convenir  en  primer  lugar,  que*  la  religión 
de  los  pueblos  está  en  una  deeatlenria  es- 
pantosa. Si  bien  uo  negamos  la^i.piiofunda^ 
llagas  abiertas  á  la  religión  .y  á  h  moral  por 
los  desmanes  de  la  revoUcion  y  por  \^  doc- 
trinas disolventes ,  no  podemos:  isonceiler 
que  las  cosas  hayan  liegbdb  ¿  unaaituacíoa 


qn^  kah  .entrado^ reeiecitomanle en  el  nuevo  i  tan  deplorable  > como  se.  nos  piotfría  en  la 
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e$ladidtiúa\de  la:pr,enfia.  Aunque  los  i>eri¿rr 
dic^s^^  ni  pjfogresiíilalB  ui  moderoilos»  no  de« 
áiqumípQü  lo  e0f»»ó^i^tfs  colunfínto  á  oo.m- 
iialír>[ii  reJsigíanv  y  hostd  s^.idb»teAgan  dé 
entrar  eft.d¡scii8íóné»8^peiBl  dogma  y  ta 
niárAi/8«i  oondiiteta  en  la  elección  dé  los^^fo- 
Uelínea  induce  ¿  creer  (fue  no  es  la  religión 
su. pensonrii^nto  dominante;  yqueüevuii  la 
toleránpia  Kaala  la  indiferencia  ó  el  escepti- 
cismo. Sea  euftl  fuere  la  novela,  tn»s  que  el 
eaerilor  se  entregue  a  todo  género  de  ata- 
qitesí  contra  ci  dogrtia,  contra  la  moral,  don» 
tea  el  culto  kieixntra  todas  las  instituciones 
yeUgiesas,  eohlraet  clero  en  general,  los 
iolérantes  péHódicos  le  abren  las  dilatadas 
cblutnnastide  sus  folletines,  y  hasta  luchan 
enlre  si  icoa  viva  emulación,  para  arreba- 
tarse )a  preferencia  en  ofrecer  al  público  la 
aedlrctora  vleyenda^  No  dudamos  asegúratelo 


eion,  loft  dos  pertenecen  á  bopobicioD  coñ^ 
servadora:  e\  Español. y  el  Tiempa.  Juzgan^ 
por  este  indicio  deberíamos  creer  4^e  la 
ofiosicion  eonservadora  ha  conquistado  uoa 
gran  mayoría  enr  el  seno  del  partido  moQfh 
rado ;  lo  que  está  en  evidente  contrádiccúm 
con  las  votaciones  de  las  cortes ,  y  mas  le^ 
idaVia  con  loque  puede  esperimentar  por  sí 
mismo  cualquiera  que  interrogue  con  im-^ 
parcialidad  y  buena  fe  la  opinión  y  la  vo- 
luntad del  pais.  Poeo  faltaría,  ateniéndonos 
al  indicio  de  la  drensa,  sr  no  creyésemos 
que  la  oposición  conservadora  tiene  tontos 
partidarios  como  la  progresista;  y  sin  embar- 
go es  evidente  para  todo  hombre  de  medía»' 
no  juicio ,  que  la  oposición,  coiiservadora  si 
llegase  ai  gobierno,  no  podría,  resistir  por 
si  sola,  ni  aun  por  tiempo  muybreveV  nio* 
gui)  ataque  serio:  cuando  pov  el  contrarío;' 


sí  uii  estrangero  juzga  de  la  España  por  la  |  Jos  progresistas,  aunque  muy  /distantes  de> 
simple  lectura  de  los  periódicos,  deberá  |  la  popularidad  con  queellos^se  lisonjean,^ 
creer  que  está  aclimatado  en  nuestra  patria  |  son  capaces  de^  hacer  una  revolución   y  de. 


el  indiferentismo  religioso  mas  completo. 
Sin  embargo,  y  á  pesar  del  pretendido  ba- 
rómetro, no  es  posible  negar  lo  que  venios 
con'  nueHros  ojob  y  palpamos  con  nuestras 
fílanos,  en  ía  corte  como  en  las  provincias, 
en  ;)as.  ciudades  populosas  coíno  en  las  al- 
deas: la  inmensa  mivypría  de  Ta  nación  es- 
pañola se  consem  iidicta  á  la  religión  ca-^ 
tólica.  ^ 

Las  consecuencias  relativas  á  lá  opinión 
políticn  del  pais,  no  serian  menos  estrañas. 
Desde  luego  salla  á  la  vista  la  inferioridad 
en  que  se  presenta  él  partido  monárquico, 
inferioridad  que  por  enorme,,  no  se  atreve- 
rán a  tener  poi^  vcrdadprani  aun  ios  mas  in- 
teresados en  exagerarla.  Prescindiendo  de^ 
la  proporción  entre  el  partido  nroderado  y  el 
progresista ;  se  nota  una  anomalía  chocante, 
cual  es,  el  quede  los  tres  periódicos  modera- 
dos^ mas  distinguidos  por  su  tamaño  y  rcdac- 


dar  mucho  en  que  entender  á  sus  adversa- 
rios, sí  pudiesen  encumbrarse  de  nuevo  al 
poder,  siquiera  por  ocho  días. 

A  mas  de  la  representación  en  la^  cortes 
y  de  los  órganos  en  la  prensa,  hay  tédavía. 
otro  barómetro  de  la  opinión  pública,  que 
algunos  tienen  por  muy  verídico,  y  que  en 
nuestro  conceptees  tan  faláz^corao  I03 otros. 
A  falta  de  un  nombre  especial,  le  llamare- 
mos ruido  público,  perqué  consiste  en  cier- 
ta agitación  que  comienza  en  algunos  círcu- 
los  de  la  corte,  se  propaga  á  otros  de  las 
capitales  de  provincia  y .  estiende  hasta  bs 
poblaciones  mas  pequeñas  sus  irradiaciones 
vibratorias.  De  esto  re&uitu  en  conmoción 
una  España  fiacticia improvisada,  que  pre< 
senta  fenómenos  engañosos,  movimientos 
que  parecen  de  vida,  y  que  ^n  rcalidacj  no 
son  mvi^  que  efectos  de  una  especie  de  gal* 
vantsmo/  La  piU  galvánica  que  producé 
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efeclQS'latt  sorpi^eoileDies,: está  formada  de 
ailgunos  -empteados,  literatos,  periodistas, 
candidatos  á  díputocíon  ó  á  sillas  ministe- 


riales, ebn  el  apoyo  .de  alganos  capilalisl^a     se  someten  humildemente  al  dietámen  d# 


opulentos  enriquecidos  con  las 'Conlratcas  y 


amenazando  á  la  España;  amenazando  á  la 
Francia, amenázandoá  la'Europa,  sí  4a  Euro« 
pa,  y  la  Froncia,  y  la  España^y  laüeina^tío 


los  qae  están  demasiado  2Í€Osiumhra<los  á 


coa  lu  ootnpro  áe  los  bienes  del  clero.  Si  de  |  que  el  suyo  prevaiezcasiempre,  hierccNl  ala 


eala  pila  forra»  [)nrto  el  gobierno; y  en  ella 
coloca  á  todos  sus  dependientes,,  la  bale^ía 
es  podorosav  y  las  descargas  eléctricas  son 
capaces  de  hacer  temblar  de  espanto  y  ter* 
rorjá  quien  no  conozca  lo  inofensivo  del 
aparato. 

Todo  se  redueé  a  tistentacion:  todo  es  fae- 
tfoioMeon  estos  medios  s^  obtienen  los  resul- 
tados que  se  quieren,  y  se  obtendrán  otros 
muy  diversos.  Cuando  los  progresistas  man- 
daban, los  resul laidos  eran  progresistas; 
coando  ceaaren  de  mandar,  los  resultados 
fiíévon  díferenies;  y  si  perdiesen  el  mau^do 
ttáos  y  otros,  y  se  examinase  de  cerca  el. 
terreno  midbnd'o  la  cslensión  del  canrpo 
dónde  fue  Troya,  se  descubriría  bien  pron* 
to  que  para  destruirlo  no  se  necesitaba  un 
dal^iHo  la»  grande  como  el  de  las  fragorosas 
cavernas. 

Será  .luieno  que  los  lectores  np  piqrdan 
de  visia  lo  fa^láz  de  loa  lires.critc^rios,  para 
DO  dejarsoalucioar  con  vanas  apariencias» 
perdiesdo.de  vista  la  realidad  d^  las  cosas. 
En  los  grande*  acóttlecimientos  que  se  pre- 
paran, en  loB  moAuentos  crílicos  en  que  se 
resolverán  los  colosales  problemas  que  abru- 
man al  pais.,  no  deberemos  admirarnos  de 
qfi^se  ponga  en  movimiento  }a  £s|>aíia  fac- 
ticia queriendo  darla  ley  áltroivo  yá  la  £s; 
paáaivetdadera.  No  embargante  las  proles* 
las. de  anmision  y  lealtad»  y  los  anatemas 
contra  los  eaemtgoa  del  trono  de  dona  Isa- 
bel II,  éslftmos  seguros  de  que  según  elcur- 
ao(  qu^  Uevea.  kta.CjOsas  rúsonai'á  por  los.  cuá- 
fm^ngulea  <le  Espaiño  ei  eoo  fuiriqidable  de 
hspmipn  j0i^fc'c'(«b»^an)t»naift|ido  ú  U  Reina/ 


pusilanimidaddelosque  se  asustan  por  varios 
espantajos.  Desde  ahora  pai« entonces,  si  es* 
te  caso  ha  de  llegar,  como  seria  muy  posible, 
prevenimosá  los  lecloi-espaníqaeno  crean 
que  una  resolución'  firme  no  podrá  llevarse 
adelante  sin  que  el  orbe  se  venga  abajo. 
Esa  opinión  facticia ,  ese  ruido,  tendráil 
tanta  importancia  como  les  den 'los  que  se 
hallen  encargados  de  dirigir  el  negocio.  Por 
nuestra  parte  estamos  tan  seguros  de  la 
opinión  del  país,  y  tle  que  todos  ios  obsta* 
culos  á  una  política  verdaderamente  nació*» 
nal  :BQn  vanos  fantasmas  ,  que  á  no  mediar 
la  nsias  escandalosa  flojedad  ó  la  mas  insigne 
torpeza,  conlariamos  do  seguro  sobre  el  re- 
sultado. Al  tiempo  apelamos,' que  eslá'eu- 
cargado  de  decirnos  estas  y  muchaa  otras 
cosas;  y  paro  que  no  pueda  caber  ninguna 
duda  sobre  el  significado  de  lo  que  onten* 
demos  por  política  verdaderamente  nacio- 
nal, diremos  que  es  la  que  comienza  f)or  la 
reconciliación  de  todos  ios  españoles,  ioao-» 
gurada  en  la  real  familia  por  él  enlace  do 
la  Reina  con  el  conde  de  Monlemolin. 
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.  .ÉscasM  son  las  fuerzas  que  quedan  de  guarni- 
ción eo  las  praviacias  de  Galicia,  Caslilla,  Estre- 
naduray  áindalucía,  puesto  quede  estos  puntos 
es  de  donde  parten  á  la  frontera  los  batallones  que 
han  de  formar  aquel  ejército  en  espectativa.  Los 
capitanes  generales  abandonan  las  capitales  donde 
residen  para  ponerse  al  frente  de  sus  divisiones, 
cuya  distribución  es  la  siguiente:  La  mandada  por 
el  general  piely,  eompuest;)  de  8^000  hombres,  se 
aóantonaráen  el  Cerro;  la  delSr.Nor7«agaray,  com- 
puesta de  4,000  hombres»  eu  Badajoz;  la  del  ba- 
rón del  Solar,  cuya  fuerza  ha  de  ser  de  9,000  hom- 
bres, en  Ciudad-Rodrigo  y  Salamanca,  y  la  del 
Sr^  Villalonga  de  otros  9,000  en  Orense. 

Este  general  antes  de  ponerse  al  frente  de  su 
división,  ha  publicado  dos  d¡sp«)SÍciones  notables; 
la  un^i,  manifiesta  ser  fundados  los^  temores  de 
uni^tentativa  revolucionaria  por  parte  de  los  emi- 
grados en  Portugal,  y  la  conducta  que  el  gobierno 
se  prbpone  seguir  en  este  asunto;  la  otra  confirma 
estos  temores,  y  acredita  las  noticias  que  hace 
mucho  tiempo  circulan  de  que  hay  deserción  en 
las  filas  del  ejército,  bien  sea  por  voluntad  propia 
de  los  soldados,  ó  por  insligucion  de  otros.  1^  pri- 
mera esuna comunicación  del  níinisteriode  la  Guer- 
ra al'capítan  general,  y  de  este  Á  los, comandantes 
militares,  que  dice  .asi: 

cPor  repetidas  comunicaciones  de  algunas  de  las 
autoridades  de  la  frontera  con  el  vecino  reinode  Por- 
tugal, aparece  que  nuestros  emigradosen  el  mismo, 
no  desisten  de  sus  criminales'planes  de  perturbar 
hi.paz'de  que  felizmente  se  goi^a  en  la  Península. 
S.  M.  la  Reina,  que  desea  conservar  aquella  á  toda' 
costayme  encarga  con  esté  motivo  que  reitere  á 
V;  'E.  sus  reales  mandatos  espresados  en  mis  ante- 
riores y  repetidas  comunicaciones,  de  que  si  di-^ 
chos  emigrados  se  presentasen  hostilmente  en 
Dcrestro  territorio ,  rechace  V.  E,  la  fuei^^a  con  1:^ 
fuer7a,  no  reconociendo  los  limites  de  aquel  reino; 
pues  S.  M.  quiere  qíie  se  les  persiga  en  aquel  caso 
sin  detenerse  en  consideraciones  de  ninguna  clase 
hasta  donde  puedan  ser  batidos.  > 
.  La  segunda  es  un  bando  en  que  señala  la  pena 
€0B  que  s^rá  castigado  el  delito  de  deserción,  pre- 


I  cedido  de  las  razones  es  quefúndn  tan  enérgica  me- 
dida: hé  aquí  su  contenido: 
c  Debiendo  ser  consideradas  como  en  campaq^ 
las  fuerzas  que  bajo  mis  inmediatas  órdenes  pa*: 
san  á  situarse  y  se. han  situado  ya  en  la  frontera 
de  Portugal,  justificando  la  exactitud  de  este  cou- 
cepto  el  que  dentro  de  aquella  frontera  hay  par- 
tidas y  guerrillas  armadas  que  han  atacado  nuestros 
deslncameiitos,  y  contra  cuyo  armameutoy  aumen- 
to es  necesario  dictar  todas  la  medidas  que  permite 
el  derecho  de  la  guerra;  conviniendo  ademas  en 
las  presentes  circunstancias  evitar  á  toda  costa,  la 
deserción  de  nuestros  soldados,  para  que  la  disci- 
plina se  sostenga  en  toda  la  pureza  que  debe  te- 
ner, he  ju/gado  conveniente  y  justo  acordar  lo 
siguiente: 

c  Artículo  único.  Todo  soldado  que  fuere  apre- 
hendido en  el  acto  de  desertarse  á  Portugal,  pi- 
sando ya  su  territorio  ó  en  dirección  al  mismo 
con  los  datos  y  pruebas  de  que  era  su  ánimo  co- 
meter este  delito  y  se  encuentre  fuera  fiel  límite 
de  media  legua  del  puesto  ó  acantonamiento  de  la 
fuerza  de  que  dependa,  será  fusilado  alas  trcyi 
horas  después  de  su  prisión,  con  arreglo  á  lo  que 
previenen  los  artículos  91  y  93  del  tratado  8,%  tí- 
tulo 10  de  la  ordenanza  general  del  ejército;  y  to- 
da persona  que  en  cualquier  forma  contribuya  á, 
la  deseicion  del  soldado, y  se  justifique,  será  tam- 
bién fusilado  con  arreglo  al  articulo  99  del  mismo 
tratado  y  título.» 

En  el  distrito  de  Castilla  la  Vieja  se  ha  levando. 
.  el  estado  escepcional  en  que  se  haUaba  de§de.  la, 
rebelión  de  Galicia ,  quedando  sin  embargo  suje- 
tas aun  á  la  autoridad  militar  las  provincias  de 
Zamora,  Salamanca  y  el  distrito,  de  picseco  por  su 
proximidad  á  Portugal.  < 

Vamos  á  referir  el  estado  de' esta  nación  vecina 
en  los  momentos  en  que  se  reformaba  el  ministerio 
con  la  subida  al  poder  de  personas  notables  del 
partido  setembrista.  Las  desliluciones  de  los  em- 
pleados se  ha  generalizado  en  las  provincias,  y 
donde  quiera  que  hay  un  gefe  atrevido  6  una  juuta 
revoUicionaria  allí  hay  separaciones  y  nombramien- 
tos;  y  á  falta  de  este  recui'so  se  .nombra  á  la  ma-. 
ñera  que  en  Coqdeixa  un  comité  de  salud  pública  qu¿' 
como  objeto  secundario  de  su  creación  destituye  y 
nombra  á  su  voluntad»  mientras  descansa  de  las 


m 

aíscüslóh^s  etf  cilio  ri^al^  de  ciiál  eí  la  clase  del  mas  impórtamela  (-f^h  el  móínrt^rtio  de  una  parle  a 

oira  d«  las  fuer/^ís  que  íoriuuii  la  guarnición  de  la 


república  qu«  conviene  á  Pbríugal.* 
^  Liis  piTovíncias  delMino  y  Tras- os-Moñtes  son 
Vlcíiihas  de  la  ananiiúa  p()r  ía  división  que  hay  ca- 
stre (os  ^encedow^ ;  división  quí»  liny  también  en 
Dos-Aras  y  en  Barras,  y  que  reina  prinnpalmenle 
en  Coimbra,  donde  croco  fracciones  distintas  se  dis- 
putan el  Influjo  en  el  mando,  6  por  mejor  decir  el 
mismo  mando.  '  . 

Si  como  es  de  leiner  i^l^uen  lodos  los  pueblos  el 
ejemplo  que  vc(j  enal^nnfjs,  ni  los  cuerpos  munici- 
pales, ni  el  mismo  gobierno  fodrán  cobrar  los  im- 
puestos sin  esponerá  sus  delegados  a  los  insultos  y 
atropellos  de  los  contribuyentes  ,  á  no  reciirrir  al 
ihixilío  de  Las  bayonetas.  Eu  Aveirosehan  negado  úl-  ' 
tímamente  á  pagar  las  contribuciones  ,  y  el  em- 
pleado que  se  presentó  en  dos  casas  á  exigir  susdie- 
tas  y  el  pago  del  subsidio,^ tuvo  que  huir  de  los 
(fue  le  perseguían  6  insultaban.  La  cámara  mn- 
nicipal  de  Guimara^^s  ^[oiso  col>rar  un  impuesto 
que  tiene  sobre  el  consumo  del  |xm  ,  y.  los  indivr- 
dtlos  que  !a  componen  luvierórt  que  ocultarse  ó 
abaiidoñar  la  residencia  para  libra i*se  de  la  ira  del 
pueblo. 

No  es  solo  el  pago  de  las  contribacíones  ó  im- 
pnestüís  del  gobierno  Jo  que  escita  su  furor  :  ios 
¡tórrocos  empiezan  á  ser  en  algunos  puntos  víctimas 
de  ía  revolución,  habiendo  sido  dos  de  ellos  espul- 
sados de  los  pueblos  por  causa  de  sus  congruas. 
La  falla  do  pagos  de  las  contribuciones  ha  de 
agravar  necesariamente  el  estado  p»ico  liaíngüeño  de 
la  Hacienda.  El  banco  tenia '  convenios  de  anlicit)0 
con  el  gobierno;  este  no  ha  podido  cumplir  sus  obli- 
gstcioiies.  El  banco  suspendió  los  pagos,  y  en  su  lur 
¿ar  cirmló  el  pafíél  con  autorízacion^lel  gobierno:, 
en  su  consecuencia  quince  casas  de  comercio  dé 
las  que  tenian  sus  cajas  en  el  banco  han  hecho  quie- 
bra: los  capitalistas  están  alainiados,  y  eí comercio 
temiendo  su  ruina.  El  banco  ))ara  ocurrir  á  tantas 
necesidades  se  ha  reanido  eu  junta  general  de  ac« 
ciouistas,  y  piensa  en  convertir  los  billetes  que  cir- 
culan como  dinero  en  simples  noias  jfronúsoviaa  y 
pedir  un  empréstito  al  estrangero. 

VjSIÁ  era  la  situación  dcPortnga I  cuando  ía  ciíms 
on'nisterial  iba  tocando  á  su  término.  Para  apresu- 
rarle, parece  qu<f  en  Lisboa  se  Uízo  nn  simulacro 
de  pronunciamiento;  se  dieron  algunos  gritos  de 
abajo  el  híalqués  dé  Saídánfi.í,  cuyo' plan  adquirió 


capilal.  Alaianadíi  la  l^eina  con  este  aparato  de  nueva 
i»ebelion  accedió  á  la  separación  del  marqués  mo- 
dificando el  ministerio  c^nu»  tenerttos  d?cl*o. 

Pero  el  obfeto  dé  la  revoincion  es  deiibs  tras- 
cendencia. Li  prensa  aunque  rebc^ztidaíneiileí,  oni 
refiriendo  los  sucesos' de  algún  pueblo  ^  ora  Jas 
aclamaciones  con  que  éspresan  las  masas*  su  •rotU' 
s¡asmo  cmtodo  la  ocasión  se  présenla,  se  bace«f  ór- 
gano de  la  revolución,  cuyas  pretensiones  son  aho- 
ra (íl  destronar  á  Doña  Maiía  de  la  Gloria,  pix)€h-' 
mar  á  su  hijo  D.  Pedro,  y^stablecer  un^  regencia 
para  cuya  presidencia  es  candidato,  el  duque  de. 
Palmella.  De  esie  modo  prolongada-  por  mucho 
tiempo  ía  minoría  de  Pedro  V,  la  rex'olucion  puede: 
realizar  su  ambición  de  ocupar  el  mando. 

1).  Antonio  IVibeiro  Sar^lva,  de  ói'den  y  con  aa- 
torizncion  de  D.  Miguel,  ha  publicado  desde  Loíi- 
dres  otra  proclaro»  á  los  portugueses.  En  ella. so 
queja  iU'  la  influencia  estrangera  que  existe  hace 
mucho  tk'mpo  en  Portugal;  de  los  cuantiosos *gm*< 
préstitos  licchos  pitra  sostener  la  revolución  que 
forman  mía  deuda  de  5i)0  inillonés;  de  las  perse- 
cuciones ,  atropellos ,  asesinatos  con  que  se  bu 
oprimido  á  su  partido  y  con  especñilidad  al  clero; 
de  que  hayan  sido  menoscabudos  totalmente  la  in- 
dependencia  y  el  honor  nacional,  isin  esceptuar  sí- 
quiera  la  mas  noble  y  honros;í  que  haya  decreüido 
jamás  nn  pneblo*  libre,  la  de  nO  dar  el  nombre  d« 
rey  sino  á  un, portugués  nacido  en  el  paisíi 

De  esta  subvereion  de  todos  los  principios  ie  mo- 
ral, juBticia  y  de  stma  política  ha  acaecido  el  pro- 
nnnciamieiflo  acinalá  que  da  su  aprobación,  princi»'' 
pálmente,  porque  no  va  acompañado  de  ningún  gé-' 
i>ero  de  vengúnzíi.  I^ecomienda  que  se  auxilie  al^ 
general  que  ha  deponerse  al  ft'ento  del  movimien- 
to; qufe  se  observen  las  h*yesy  la  Constitución;  que 
se  respeten  las  aniorídades;  asi  í-omo  tunjbien  la^ 
ireisonas  é  intereses  de  los  contrarios,  apartanrfo 
lodo  sentimiento  de  ieac<:ion  y  de  venganza  para 
conseguir  fa  dcsap:*ricion  cié  los  partidos.  Las  cor- 
tes y  el  gobierno,  dice^  se  ocuparán  detreincdio  de 
los  males  caustidos  por  la  rcvoliicron. 


Lttfs  Felipe  ha  vuelto  á  s^r  objeto  de  planes'  re- 
gicidas; en  la  noche  d^  29  en  ocíiswn  <íh  qiife  es- 
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tálnrcóh  tcída'tí]  f^biliá  en  lili  halcbií  dé)  jardín^ de 
de  las  tujíle;iías  tíyeiido  las  músicas;  del  ejército  que 
céiebrabraa  el  día  tercero,  del  ani velorio  de  lá 
jornada  de  julfe,  el iVuido  de  dos  armas  de  fuego 
pusoeú  conmoción, jíji, la, f^mUt^  real  y  á  tpdos  los 
concurrentes.  LojS  asesinos  fiieron  preso^  en  el 
iDomenlo*  Lai  tranquilidad  tío  se  aiieró*  Est^ crimen 
te  ba;  eometido^  .y  cuando  ann  «staba:én  la  memo*- 
lia  de  todos  la  ejtítóci^to  de  Leconi|e,-^La  ProYí- 
derrcia  ha  librado. por  esta  vez  al  rey  de  los  Trance-' 
les  del  furor  de  sus  asesinos. 


.  Las  esperanzáis  que  se  habían  concebido  de.  que 
Pío  1%  daría  tma  amnistía  á  los  complicados  por 
causas  políticas  en  los  estados  pontiñcios,  han  sido 
realizadas.  El  dlu  i7  por  la  tarde  sq  {jublicó  en  Ro- 
ma el  documento  qué  insertamos  á  continuación  y 
•ha  sido  recibido  por  todos  con  estraordinaria  ale- 
xia. El  entusiasmo  de  los  romanos  era  indecible,  y 
todas  las  correspondencias  hace»  largUs  descrip- 
rias  del  contento  que  reinó  en  aquella  Utt^e ,  ob- 
sequiando á  su  Santidad  con  serenatas,  ilumina- 
i4us  y  aclamaciones.  Pió  IX  accediendo  á  los  de- 
seos del  pueblo  salió  por  tres  veces  al  balcón  del 
palacio  desde  dpnde  les  dio  su  bendición  apostóli- 
ca«  ¿  la  que  la  multitud  se  manifestaba  reconocida 
multiplicando  las  espresiones  de  su  gozo. 

B,  G.  de  ios  S. 


DOGUftlEl^TO  HISTÓRICO. 


dhü  IX.— ^  8w  mu  fieles  $úb4iio$  ^¿ud  y. bendición 
.  apoM^lica» 

£n  estos  días  en  que  se  hallaba  conmovi- 
do maestro  ¿oraron  al  observar  (u  pública  ale- 
gria  que  había  causado  nuestra  exaltación  al  pon- 
tificado,'no  pudimos  píenos  de  esperimentar  un 
sentimiento  afiictivo  y  doloroso  ,  al  considerar  que 
algunas  faipilias  n^.  j^odf'Van  participar  de  aquella 
alejaría  general ,  poi;qtte  sufrían  el  castigo  doalgu-. 
nasijJcns^is  hechas,  por  alguno,  de  s^s  hijos  á  la  so--: 
ci(fdad  y  á  los  sagrados  dereclios  del  príncipe  Icn- 


ff Queremos  pues  hoy  echar  utta  niirada  dé  6otn- 
pasion  sobre  esa  juventud  inesperia  que  jíor  hala- 
güeñas esperanzas  ha  sidoari^asíradá  á  prbducii* 
disCoi^ias  poUlicas  en  >as  que  mas  bien  ha  sido 
seducida  que  seductora;  Querenios  por  tanto  alar- 
gar nuestra  mano  y  ofrecer  la  paz  del  coraiotí  úr 
esoft  hijos  estr^yiados  que  quieran  mostrarnos' üii* 
arrepentimiento  sinceró.  Ahora  que  nuestro' btieit 
pueblo  nos  ha  manifestado  su  afecto  y  suuonstán- 
te  veneración  á  la  Santa  Sede  y  á  nuestra  persona v 
líos  hemos  persuadido  de  que  podemos  perdonar 
sin  peligro.  Prescribimos  pues  y  mandamos  qneet 
primer  día  de  nuestro  pontificado  se  solemnice  con 
el  siguiente  acto  de  soberana  gracia: 

i .«^  c  A  todos  nuestros  subditos <|ue'actualmen^ 
te  se  hallen  por  delitos  políticos  en  el  lugar  de  stf 
castigo,  se  les  perdona  la  pena  con  tal  que  por  es- 
crito declaren  y  prometan  solemnemente  bajo  pa- 
labra de  honor,  que  de  ninguu  modo  ni  en  ningún 
tiempo  abusarán  de  esta  gracia ,  éino  que  lejos  de 
ei^o  cumplirán  en  adelante  con  todos  los  dí'b«*es 
de,  buenos  y  leales  súbdiios.    . 

2.<>  cLos  que  por  delitos  políticos  se  hallen  en 
países  estrangeros  podrán  aprovecharse  en  la  pre- 
sente amnistía  ,. manifestando  en  el  término  dé  un 
año  á  nuestros  nuncios  apostólicos  y  demás  repre- 
sentantes dé  la  Santa  Sede,  su  deseo  de  aprove- 
charse de  éste  acto  de  clemencia. 

3.»     «Absolvemos  igualmente  á  los  (¡oe  por  ha-* 
■  ber  tofnado  parte  en  algunas  maquinaciones  con-J 
tra  el  Estbdo  ,  se  hallen  vigilados  políiicamenté  A 
declarados  incapaces  de  desempeñar  cargos  muni- 
cipales. 

4>  c£s  nuestra  voluntad  que  todas  las  causas 
por  delitos  políticos  en  las- que  no  ha  recaído  to- 
davía sentencia  definitiva  queden  sobi-eseidas,,  y  se 
deje  en  libertad  á  los  acusados,  salvos  si  estos* pa« 
ra  probar  su  inocencia  pidieran  continuara  la  causa.. 

5.0  tSeesoeplúan  de  lo  contenido  en  íós  artí-^ 
culos  anteriores  el  cortísimo  número  de  eclesiásli-- 
eos,  oficiales  militares  y  empleaídos  del  gobierno 
que  han  sido  ya  condenados  6  se  hallad  huidos  6 
encausados  poi-  delitos  polítipos,  respecto  de  los 
cuales  nos  reservamos  acordar  lo  conveniente  lue- 
go» qiie  tengamos  do  cadaQual  los  datos  necesarios. 
,  6.*  ,  «Quedan  igua^lmenle  esceptuadps  de  ki  pre- 
sente gracia  lo§  crímenes  y  (delitos,  comunes  duytf 
conocimiento  pertenece  i  lostribunalesv  .    w 
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f  Nos  complacemos  en  ubrí^ar.  te  conflaiusí  de 
que  los  que  se  aprovechen  de  nuestra  clemencia, 
sabrán  respetar  en  lodos  tiempos  sus  deberes  y  so 
honor.  Esperamos  ashnisiiiQ  que.  sn  corazOo  ,  ha- 
Wan^io  por  nuestra  ¡adulgenc¡a>  depondrá  iu» 
rencores  i^ivHcs  (que. siempre  son  ocasión  y  erecto 
4e  lasi  pasiones  poJiticiis),  áfin  de  estneclKirlos  la- 
aposde  paz  con  que  plugo  á  Dios  estuviesen  unidos 
lodos  los  hijos  de  un  mismo  padrea  Empero,  si 
nos  viéramos  burlados  en  nüesttas  esperanzas ,  no 
nos  olvidarkimos  de  que ;  ei  la  demencia  es  el 
atributo  mas  grato  de  la  soberanía  ,  la  justicia  es. 
su  primer  dcbor. 

tDado  en  Roma  en  Sauta  María  )a  Müyor  el  16 
dejuI¡odeJ846,I  de  niiesü-o  ppniifrcado.— Está 
rubricado,  Pjo  P.  P.  IX.  > 


El  Sr.  D;  Salusliano  de  Olózaga  ha  dirigido 
desde  Londres  nl^Clamor  Público  la  siguiente 
noíable  comunicación,  relativa  á  la  cueslion  Trá- 
P.s^ni, 

aSeñores  redactores  del  CJamor^Público; 
Muy  señores  mios:  Acabo  de  leer  en  el  C/a- 
mor  del  25  de  junio  líltimo  con  la  mayor  sor- 
presa^ que  el  Heraldo  ha  mezclado  mi  nombre, 
nO'Séen  qué  términos,  con  los  de  aquellos  que 
han  procurado  introducir  y  sostener  en  Es|>aña 
la  malhadada  candidatura  del  conde  de  Trápani. 
No  he  leído  el  número  dol  Heraldo  á  que  vds.  se 
r^fierai) ,  ni  acaso  podré  proporcionármelo  con 
la  prontitud  cOn  que  deseo  enviar  el  présenle 
artículo;  pero  diga  lo  que  quiera,  en  el  sentido 
que  infiero  de  lo  qué  vds.  le  re<iponden,  debo 
declarar  que  ha  padecido  una  equivocación,  que 
por  ser  tan  grave  y  trascendental  no  pnedo  dejar 
pasar  en  silencio.  Si  hasta  ahora  lo  he  guarda- 
do, sí  ahora  mismo  diré  solo  lo  mas  preciso  sobre 
el. particular,  es  porque  creo  que  ni  la  injusticia 
piaa  maniíipsta ,  ni  la  provocación  mas  insidio- 
sa, íiulorizaná  ¡un, hombre  publico  á  divulgar 
ciertas  cosas  qu^  solo  ha  podido  saber  por  su 
posición  oficial.  Pero  supuesto  que  ha  llegado 
el  día  en  que,  desechatla  por  todos  la  candida- 


tenído  cada  uno,  yo  diré  á  vds. ,  y  á  todo  el  q«ie 
<|uiera  saberlo,  la  qué  á  mí  me  ha  cabido. 


riguar  con  toda  la  certera  posible, lo  que ^i^ 
una  entrevista  muy  notable  s^e  babia  hablado  d^ 
la  boda  de  la  Reina,  á  quien  tenia  el  honor  de 
representar  en  la  corte  de  París.' Para  depurar 
mas  la  verdad,  cotejando  varias  relá'ciónésVsalf 
de  feiiquBlla  capital  él  9  de  octob/e  dé  18IR,  y 
poreierlo  que  en  aquel  cotejo  na^ié-iMy'g¿ 
naoetosa  el  )prÍDCÍpe;jiapoHtaiio:,  á  (tuie»  se  stJK 
poniafcierio  ap^yo  que  nuncalia  tenid4>  de  €6fa0r 
lado  del  Canal..  Esplpradaslasopiíiiones^que  de? 
bia  tratar  de  conocer  con  toda'la  exactitud  po-, 
sible,  sin  que  para  esto  admitiese,  ni  por  un 
solo  momento,  la  posibilidad  de  ninguna  indtiea* 
cia  esirangera  en  una  cuestión  que  toca  tan  de 
cerca  i  la  independencia  de  la  nación  española, 
y  comunicando  al  gobierno  provisional  el  resol- 
tado de- mis  iuveslig^e^opes,  lerniiud  Ja  parte 
que  ep  este  asuuiA  we  (qcó  con)o  agente  diplo- 
máiico.  Con  esle  carácter,  ni  manifesté  ni  podia 
riíanifesiar  opinión  ninguna  sobre  una  cuestión 
que  mi  gobierno  no  habla  aun  tratado. 

Por  el  contrario,  comd  ministro  de  la  Corona 
debía  tener  y  tuve  una  opinión  bien  decidida* 
sobre  la  materia.  No  parecia  probable  que  en 
(an  pocx)  tiempo  como  durd  aquel  gabinete  se 
presentara  uua  cuestión  en  quepudiera  acj-edi* 
tar  mi  piodode  pensar;  pero  la  suerte  lo  dis- 
puso de  otro  modo^  Apjenajs  loméiposesipii  del 
ministtM'io  de  listado  llegó  á  Madrid  el  príncipe 
de  Carini ,'  enviado  del  rey  de  Ñapóles,  y  en  vez 
déla  comunicación  acostumbrada  pacticipándo- 
me  su  llegada  y  pitjiétulome  dia  para  la  entrega 
de  la  copia  de  sus  credenciales ,  recibí  la  visita 
de  otro  diplomático  esttaoge*^,  cuyo  nombre 
me  abstendré  mientras  [)ueda  de  publicar,  que 
me  dijo,  sj  bj€fi^<fe>,nmíloniasjd|¡$(5rco  y  delica- 
do, la  dificultad  que  bailaba  él  príncipe  de  Carini 
en  seguir  la  marcha  establecida  para  los  casos 
ordinarios,  porque  no  habiendo  aun  el  rey  de 
Ñapóles  reconocido  á  la  Reina  de  España,  nece- 
sitaba que  esta  augusta  señora  al  recibir  las^cre- 
dencialesde  su. enviando,  y  su  primer  ininisü^o 
aJ  reeibif  la  copia  de  «ellas,  aaiA&ciasen  eajos 
términos  qne  fijasen  de  anleipano  su  inteqciqa 
favorable  á  la  boda,  que  era  sin  duda,  el  prin- 
cipal objeto  dé  su  misión.  Reciií^céconrio  debia 
esta  singular  propuesta,  y  rógué  al  dipipínáüco 
mediador  que  hiciese  entender  al  enviado  del 
rey  de  Ñápíoíes,  que  la  Reina'  de  Espafía  ádmi- 


tura  Trápani,  se  sepa  la  parte  qtie  en  esto  ha-    liria  muy  gtistosá  el  reconoéitniento  dé  este; 


per^o  que  an'i^mo  cfue  yd  tucwe  «u  raiwdlpo 
nada  baria  por  obtenerlo  contra  «u  dignidad  j 
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la  iidependencia  del  pais ,  que  ttna  y  oirá  pa« 
ietéfva  con  la  mas  remota  iadicacion  qae  se  bi* 
cíese  eni  el  sentido  qée  pretendía ,  y  que  ann- 
(joe  no  media^n  taír  aftas  cónsideiiacionesy  es^ 


lante  de  mi  el  üombre  de  Trápanit  ¿Ouéieoosé- 
CMiencia  se  puede  sacar  de  que  se  .pronuncie  ei 
nombre  de  un  pretendiente  delante  de  un  em- 
bajador? Eso,  aun  suponiendo  que  fuese  én  una 


taba  yo  resuelto  á  dejar  á  las  cortes,  en  la  mas  |  conferencia  celebrada  con  esteobjeto;  pero  pue- 
completa  libertad  para  decidir  -con  arreglo  á  la     do  asegurar  á  vds.  que  jamás  he  asistido  á  nin- 


Constitución  quién  coaveniaá  la  nación  que 
fuese  el  marido  de  la  Reina.  Nq  cedió  por  eso 
de  sus  preCensiones  el  enviado  de  Ñapóles  ^  y  yo 
repetí  cada  vez  con  mas  energía  mi  resolución. 
A«í  es  que  no  llegué  á  recibirle  de  ninguna  ma- 
nera, y  h  satisfacción  que,  me  .resulló,  y  que 
sieftló  todavía  muy  divamente,  de  haber  defen- 
didé  lá  dignidad  de  mi  Reina, 'el  poder  constituí 
cional  de  las  corles  y  1^  independencia  del  pais, 
piiede  eb  mí  mas  que  los  disgustos  que  mechan 
acárteladó  este  y  olfos  hechos,  notables  en  mi 
breve  ministerio!  Cuando,  ausente  yo  de  la  pa-- 
tria,  leí  en  la  G(iceía  del  Gobierno  que  S.  M., 
contestando  al  principe  deCarinien  la  audiencia 
solemne  en  que  aquel  entregó  sus  credenciales, 
le  ofrecía  estrechar  las  relaciones  ya  existentes 
con  la  familia  Real,  de  Ñapóles  con  vínculos  ó 
lazos  indisolubles;  cuando  vi  que  habián  logiádo, 
qué  se  reliajase  hasta  este  punto  nuestra  Reina^ 
y  que  ofrecia  asi  su  mano,  su  mano  que  es  el 
patrimonio  y  esperanza  de  la  nación,  sentí,  en 
medio  de  tanta  amargara  como  esta  humilla- 
ción me  causa,  un  consuelo  que  por  fortuna  no 
me  ha  abandonado  ni  un  solo  instante, un  con- 
vencirniento  iñstinlivo  de  que  los  que  empezaban 
p¿*r  efhpléar  medios  tan  depresivos 4e  la  mages- 
lad  del  pueblo  español,  contribuían  sin  quererlo 
á  que  este  desechase  un  enlacé  tan  ignominiosa- 
mente propuesto.  Solo  así- se  puede  esplicár  esa 
unanimidad  con  que  todas  lasdases'y  todos  los 
partidos  lo  han  rechazado..Todos  hemos  contri- 
buido á.  esto,  fotfM:\ asi  contribuyeran  iodos 
igualmente  á  asegurar  una  elección .  verdadera- 
mente naeional  y  digna  de  la  Reina. 

Las  palabras  que  parece  han  dado  ocasión  á 
la  pelémicao  de  vds.  con  el/feíaído,  son  unas 
que  vi  estampadas  em  el  ConstUúlionnel  del  15 
de  juniow'Snpooiendó  que  antes  qne  yo  saliese 
de  Pütm  el  año  45  se  celebraron  aili  algunas 
contereacias  á  que  asistió  el  Rey  de  los  belgas, 
y  en  íae  quese  proriuitcíd  el  .nombre  de  Trápani. 
Ya  <|ue  por  laeseitacion  dé  vds.,  qué  creo  muy 
fundada  ^  Hun  sin  ver  el  artículo  que  les  ha  mo- 
vtdoá  hacérmela,  be  tomado  la  pluma,  r«ciil¡<- 
cañé  también  aquella  equivocación  del  ConsUtU'- 
timmil ,  que : entonces  dejé  pasar  como  tantas 
otras.  ¿Qué  importaba  que  se  pronunciase  de- 


guna  conferencia  de.  esta  clase.  El  Constitulion- 
nel  ha  podido  estar  muy4)ien  enterado  en  otros 
puntos  de  los  que  tiene  su  importante  artículo, 
pero  eif  este  ha  padecido  una  ^qu¡vo(5acion,  co- 
mo podrá  reconocer  el  que  le  suministró  los  da- 
tos, si  acude  de  nuevo  á  la  fuente  donde  los 
tomó.  .  '  . 

Yo.no  debo  decir,  ni  diré  mas;  á  no  ser  que; 
alguno  dé  lo^  personajes  á  quienes  .he  tenido 
que  nombrar  ó  aludir  lo  hiciese  necesario  poi* 
ulteriores  publicaciones.  Por  comentarios  6  in- 
terpretaciones de  los  periódicos  no  creo  qué 
debo  volver  á  romper. el' silencio  que  he  guar- 
dado-por  dos  años  y  medio  y  que  deseo  guardar 
ha9la  el  dia  en  que  habiendo  unas  elecciones 
verdaderamente  libres,  los  electores  que  me  han 
honrado  constantemente  con  su  coníianza  hasta 
en  los  momentos  mas  desgraciados  para  mis 
principios  y  mi  persona,  me  envíen  como  es-r 
pera  á  las  cortés. 

No  me  dirijo,  pariicularmenle  al  Heraldo  ni 
á  ningún  otro  periódico  que  haya  podido  hablar 
en  el  mismo  sentido,  |K)rque  si  su  imparciali- 
dad ,  si  su  deseo  de  hallar  la  verdad ,  «i  las  con- 
sideraciones que  se  deben  á  los  que- viven  lejos 
de  su  patria  amada  no  les  mueven  á  copiar  esta 
carta ,  no  quiero  yo  que  por  mí  se  lomen  esta 
molestia. 

-  Concluyo,  señores.redaclores,  por  dar  á  vds. 
las  gracias  con  toda  la  efusión  de  mi  alma'por 
la  defenso  anticipada  que  han  hecho  yds.dé  mi 
^persona,  y  por  las  inmerecidas  distinciones  coa., 
que  han  tratado  mi  nombre ,  siempre  que  lá 
ocasión  lo  ha  reque.rido.  No  §aben  vds.  cuan  pu- 
ro y  cuan  eficaz  es  el  consnelo  que  dérbmau^ 
cnando  tan  solícitos  se  muestran  por  defender 
el  honor  de  sus  amigos  ausente^,  i|ueaun  pres-. 
eludiendo  dée^to,  agradecieran  y  admirarán  siem;. 
pre  los  notables  esfuerzos  con  que  á  pesar  de 
tantos  riesgos  y  persecuciones  defienden  vds.  ea 
el  Clamor  la  causa  .de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia de  España. 

Soy  de  vds,  atento  y  seguro  servidor  y  amigo 
que  R.  S.  M. 

Salustiano  BB  Olózaga.     • 
Londres  5  de  julio  de  1846. 
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OivÍ8Ípndn  las  prouncias  ún  di^irüaselecáOf 

'    rkiés  para  ei  hútniratnmito  dé  diptiiúdoi 

a  corles,    '^    ''  ...    ■   .':*.'!.   '"' 

I    :     •  PRIMER   DISTRITO.  '.  . 

.  .  \    QiV^.~-|4/v«Tm,      •'.  .    /     «J 8,201. 

.  PuM)s,—Álbmitk  laSecia,  2,4^ almas. Bena- 
Iiaduz;  GIO,  |ín¡\  y  su  í^nejo  iMarchal,  1,143. 
teU.  %m%,Oédiix^  Í71Í.  tluércal,  U7l, 
Pjechina,  2,01:2;  Rioja.  1,1 1|L,  Roijueias  2,200: 
Sa,ma  Fc.d(i  M  n(lujar,47Í.  Viaior,  860.  Vi- 
ear,  839.  Tolal  35,290. 


SEGUNDO   DJSTBITO- 


Cn  bcza .  ^r-  /^cry/i , 


9J27. 


Pu^frípí— *dra,  0,928  almas,  XIcolea,  1,98S. 
Alquería,  712.  Baya  real ,  658.  Beninar,  548, 
Palias,  6,112..  DarncaLy  su  w^o  Lücaine- 
m ,  717.  Poodon  v  su  anejo  ffenvcid,  1,950. 
Lanjái\  3,961.  Paítriia,  1,116.  Pivsidio,  im 
Toiaf,  37,595.      \ 


TERCER  iMSTniTO. 

Cn  bczn .  —  GcrfjaL 


4,r>7íK 


,  PiíeWos,  —  Abia,  2;077  filmas.  Ahnice- 
na;  1,246,  Albcloduy,  •i;919.  Alhabía,  1,650.  - 
Alicun,605.  Almócila,  733.  Alsodux,  396. 
Benlíirigutf,  864.  Beires,  749.  Canjáyár,. 2,258/ 
as,íro,^32.  Doña  María,  628.  Escollar,  736. 
Piñana,. 6,988.  Huécija,  f,061,  litar,  9^3. 
Inslmcío.n,  1,2^44.  Nadmiento,.  2,7^17,  Oca- 
ña,  838.  Ohanes;  2,411.  Olula  deCáslrOr  215. 
PadMÍes,a75.  Bágol ,  1,559.  Saola. Cruz,  704. 
Terque,  665.  Veíefique*,  695.  Tüial,  35,4^0- 


h'i  Ifioh  HmüM*  839^  Uou¡p6ÍíA:de  la  Tor^f 
res  i,54J.,>;iiar,:  5i48ü'/Seuéíf4 ,708.  S^aber^ 
na$K  4i445..  Tsiliar,,l,05&  TMn^ttla^^,'  1,05(>4. 
Uleíla  dd  Can?p€i,  ii493.    ZMOféfia,,  .2*479* 
Toial,34y450.        .  '  ;  *, 


..qÍjinü'o  .disvbito^ 


:i,727.^- 


.  Pti0&/o^.7:-Albaiicb«?,  2,554 .almas^  Armu-r 
ña,  293.  BacHrés;\l,449,.Bayarque,6$6<  Cbet- 
cx)S,  6¡p5-  Cóhdar,  ^79,  ^Fine^,  975..  Wo- 
va,  565.  Lijar;  8.12.  Lucar,  1,55».  H^c^d.  14 -.6. 
blula  ^ql  líiov  969.  Qria,  5,539;  Jíí^íalo- 
ba,  796,  Purcheua,  1,701.  Serón ,  5,815.  Sier- 
ro, 852.  Somotin,  747,  SuftN87.2,l>r¿eaí,e46^ 
Tolal,31, 357.  ;..         .  , 


Sli^STO   DISTBiTO^ 
Céibeza.-^Belc^í'Ruhio, 


9,931. 


.     CHrAIlTOÍ  OtSTQITO; 


Oabeza  A-Sorban, 


^,530. 


Viieblos,  .T^  Alcudia ,  .  516^  almas.  Arbo- 
leas, 2,474.  Benilagla 4^273.  Benitoráíe,  536. 
Bonizalon,   615.  Xánlória,  3,987.   Carbone. 


fw^Woj,— Áll>ox,  7,249  aímás.  Huercal^ve- 
Va,  9,414.  Mana  .  2,783,  Taberno,  1,053.  Vc- 
íqz-ÍWanco  ,*  6,2()5.  Toial ,  38,  635. 

'    ÍETIMO  DISTHÍtQ. 

.  ,  .  &íbeza^—Vera.        ,        /:  ;  9,478,     ; 

/>iii^/>/(w.--Anlas ,  2,2Q6  almas,  ¿édar^  1^5951 
Cuevas,  10^306.  Lubriu,  5,346..MoDJácaCi  5)444. 
Ti<rf-e ,  2,985,  Total ;  35,558: . 

PROVINCIA  DE  MALAGA. 

PBIMBR  DISTRITO  DE  LA  CÁPtTAL.;^LÁ  ALAM¥;DjIÍ. 

.  Ctuiríeíe9  y  biírríos  de qiíe /se. compane.  -  '- 

■  *  *    .  '.  '     .      •  .  •   '  ' 

.  Empieza  este  dislritoi' en  la  aduana «  y  sigue! 
por  las  acefas  ¡z(|Ui<er<las  ée  las  calles  del^iste 
y  Saixla  Mana;,  Piala  d^  la  ConsíiMieion,.  callé 
de  Compañía  y  Puerta  Nueva,  sigu^  á  los  bar^ 
ríos  de  la  Trinidad  y  Perchel,  y. continua' |>or  la 
orílladel  niar,  h^sla.  Volver  al  punió  de  partida: 
están  comprendidos  én  esle  disirild  tos  oo^rle- 
les  de  la  ciudad  y  de;  los  bariios  designados 
námoro  >*•  hi^stó  parle  del  4.**,  17^  al  ^,  lodos 
inclusiva,  y  al  26^  los  [lapiidofi : rurales  que 
corespondená  dichos  cuartel^esv  ^7^^7  almas. 
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-  CAarieiet,  barrwsy  puehi^  cfc  ^ttm^d  rompon¿ 
■  ■.'•  •  V..  .  '.  ;;■  .  ,;!v.  •  :  ,  • 
Empieea  enlla  aduana  j  sigue  ^r  1b$  aceras 
derechas  de  las  calles  del  Cistór  y  de  Santa  Ma» 
pía>  phza  d^'Ia  ConsUincioQ,  edlle  de  Compa- 
ñía; Puerta  íí*eva  y  Rfe  GuadalmedinSí,  4  bas- 
caría Claiisv  daiído  lajifiieJta  bastan  et  ptinto  de 
partida:  contiene  este  distrito  ios  barrios  deSan 
Kafael,  Goleta,  Capiíchiaos y  la  Victoria,  con 
la  parte  de  la  ciudad  que  va  designada,  y  los 
partidos  rurales  que  corresponden  á  los  cuarle»^ 
lesj;  parte  dQl  4,*  hasta  el  i6  inclusive,  y. el  23, 
qué  todos  los  comprende  esta  mitad  de  la' po-* 
blacion,  54,000.  Alhaurin  de  la  Tofre,  %JO&.h 
Churiana,  1,746,  Torr^molinos^  i,044.  To- 
tal, 30,635.        :      :  ;     .       : 

TEBC^R  wsTR^^o.• 


r;íPué(6to.~Vela-M4laga ,  ^5,256  almas.  Be; 
nwiargost^  3,§i45.Beaamocarra,  2,156,  Izqb^.. 
te,  4,015.:Torre  del  Mar,  775.  Beaaque,  437. 
Maebaraviaya  y  6^.  Chileches^  ,411.  {Benagál- 
bon,  1,656.  Mbciinej^,  l^SBSí.  Dfjas,  SSíi.  Tor 
talan,  875,  Almadiar,  2,060. Borge ,  1,952/  Go- 
mares, 1,719.  Gijtí^r ,  1,190.  Total,  55,515. 

CUARTA  .msTRito.  •. 

-■  í  i  '.fu  ...'..•;  ..:  S",  ,  .■: 
.  JPli«6íoí.--^Tonox, .4,555 almas^  Nerja,  4,678. 
'  Frigiliana,  2J&2.  Algarrobo,  5,212;  Covipe- 
la, 2,952.  Coumbela.,  278,  Caoillasde  Albai- 
da,  1,156.  Sajaíonga,  955.  Arclíe?,  6o6.  Are^ 
naS)  1,478.  Daimalos,  295i  Cauilla)$de  Aceitu- 
no, 2,232.  Alcaucin  1,520.  Víñuela ,  725.  Sed^r 
lte,.i,4&*.  Saleras. 982;  Riogowio,  ^,«21.  Pe- 
ria»i2,)Wl.Tdtalv:34i71ít.     ,  .;   •  .f  .  : 


^...:/ 


4)UI5Ta  ^DfBTniTtK 


)    •Gt^hem^-^^Aníiidonfi, 


Pueblos. — Arcliidoná,  7,015  almas.  Ajame-: 
da,  2,790.  Algaidas,  2,147.  Cuelgas  de  San  Mar- 
cos, 4,176.  Cuevas  bajas»  1,451.  VjUanueva 
del  Rosario,  1,751.  VilláMena  de  Tapi«,*946. 
Odúuttlar,  S;«92.;  Cas^jMeja,  S,109.  Alfar- 


nate,  34.48.  AltoivUejON  808.' T0iaK  33;f«íí: 

SESTO  DISTRITO. 

Cabexa.  — Antequera . 

Piie6{o«.-^Antequera ,  18^15  almas.  Boba- 
dílla,  05.  Mollina,  1,758.  Viltanueya  de  Cau- 
che, 558.  Valle  de  Abdalagís.  2,785.  Alora, 
.6,78&.  Almogía ,:  4,80a  Total ,  55,865.    v   : 

'  SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabeza, — Batida, 

Ptieft/oa.— Romla,  14,106  almas.  Alpandei^ 
rQ,  9J2.  ArrMite,  3,271.  Bcnaojam,  2,564.  Car- 
tigima,  1,487.  Igualeja ,  1,741.  Yarajap,  698, 
Juscar,  560.  Pauruta,  1,557.  Montejaque,  2,048; 
Jimera  de  Libar,- 1,222.  Cuevas tieBecerron  4 ,045^ 
Serillo.  470.  Vunquera,  4,172,  Total,  55,87i. 

.  .     OCTAVO   DISTRITO. 

Cabera. — Gnuc'm,  .'    , 

Pu«&/oi<).— Gaucin  45064alinas.  Manilva^  1,705. 
lubrique,  2,981.  Genafguacil,  1,287.  Benaba- 
vis,  510.  EÍtepona,  8,765.  Casares,  5,980. 
Corles,  4,255.  Algatocin,  2,607.  Benarrabá, 
l,975i  Benadalid,  1,235.  Benalaurías  I^ISS. 
Atájate,  794.  Pujera,  610.  Total ,  54,687. 

.        4    '  ,      •  i  I    «- 

.     NOYEN*0   DISTRITO. 


Catead.— Coi». 


r.u  í 


.,,PíicWQ$.-:.Co!n,  .9,155.  Alhanrin  el -Grartt 
de,  5,^12.  Monda ,  54199,  Gaaroí  2,517-  Mait^ 
bella,  5,77&  Ojeh  ,  1.85&.  I»l;m,  1,283.  Mijaft, 
4HJ82.Benalmadena,  89o,  Füeagirola,.826:To^ 
U.l;  55,708.^  ..i      .         .     ,i'-;;,  m.*..  ^ 

-     DÉCIMO  iusTRi;ro.  ^    ,^ 

CjahesM^^-Campillox".  . 

PttíMosi4:^Gí^mpi\\oA,  4,604;  Almarjeti,  .755. 
Cañete  laiR^I,  3,708.  Xeva,  5J56.  Peñarni.t 
bia,  585.  SiBrrade  Yeguas,l,240.  Árdales,  5,295. 
Fueoté  dé  piedra,.  604.  Hiimilladerp^  6611  Cacas^^ 
rabonela,  5,;848.  Aljiízaiua,  2,811,  Cártama^ 


jl»fi 


Lazagurria,  i  10.  Los  Arcos^  2,558.  Meada- 
vía  ,  1,5$5.  Nobeieta  y  Zarapuz^  58.  SaDSol,  218. 
Sesma,  1,046.  Torres,  237.  Viana,  3,208.  Zú- 
ñiga,  165.  Total,  37,532. 


CUARTO   DISTRITO. 


fabem. — Tudela. 


7,520. 


Pií^Wos.— Ablilas,  1,622  almas.  Arguedas, 
998.  Azagra,  1,744.  Barillas,  i  10.  Buñuel,  628. 
Cabanilias,  302.  Cadreiia,312.  CarcasliHo,  589. 
Cascante,  5,347,  Castejon,  48.  Cinlruénígo, 
2,237.  Córella,  4,394.  Cortes,  911.  Filero,  2,356, 
Fonlellas,  171.  Fnnes,  878.  Fuslipana,  713. 
Mélida.  423.  Milagro,  1,220.  Monteagudo,  508. 
Marchan  te,  738.  iMurillo  de  )as  Limas  t  156. 
Pedriz ,  23.  Ribaforada ,  181.  Sao  Andrían,  525. 
Tulebras,  160.  Urzante,  36.  Valtierra,  1,241. 
Villafranea,  2,710.  Total,  37,143. 


Morilioel  ^^y^ade,  170^  MUirillo  el  «Fruto,  543* 
MurunbfildeADdion,26.  Olite,. 2,164,  Peral- 
ta, 5,564..Pitillas,  4^(0.  San  Mdrtiir  de  Unx,  071. 
Saiita  Cara,  661.  Sartaguda,  331.  Traibaenas, 
85.  Ujué,  1,261.  Valle  de  Orba,  3,483.  To- 
61,39,117. 

PROVINCIA  DE  CÁCERES. 


QtJPiTO    DISTRITO. 


Cabeza, — Aon. 


4,034. 


/^uct/os.— Bessolla,  19.  Hiiarle,  507.  Larra- 
suaua,  208.  Urroz,  550.  Tiebas,  169.  Valle  de 
Aranguren,  617.  Id.  de  Arriasgoili,  199.  ídem 
de 'Egücs,- 1,174.  Id.  de  Elorz,  858.  Id.  de  Este- 
ribpr,  1,363.  -Id.  de  Izagondoa,  784.  Id.  de 
Li¿oa¡n,339.  Id.  de  Longuida,  943.  Corriedo 
deXiédena,  663.  Valle  de  Romanzado,  540. 
Id.  de  Upcill,  398.  Id.  de  Urraul  bajo,  706. 
Sangüesa  y  2,860.  Villa  de  Aibar  y  valle  del  mis- 
mo nombre,  5,355.  Valle  de  Ibargoiti,  418.  Al- 
miradio  de  !^áva^cues,  743.  Cüseda^  867.  Lum- 
bier,  1,733.  Mon real,  353.  Pitilla  de  Aragoo» 
438.  Abainrea  alia  y  domas  pueblos  del  valle 
de  Aezcoa,  2,021.  Valle  de  Arcei  1,563.  ídem 
de  Erro  ,'1,018;  Id.  de  Roncal,  5,24l.' Id.  de 
Salazar,  5,067.  Id.  de  Urraul  alto,  556,  Bur- 
guete,  208.  Roncesvalles,  58.  Valcarlos,  487. 
Total,  31,559. 

,„;         .  ;  SESTO   DISTRITO.      , 

]    Cübcia,— rafalla.'    _  '     '.    S,967. 

'i^¿eWoíj.— Andüsilía,  992  almas.  Artajona, 
2,157.  Beire,  290.  Berbinzana,  683.  Caparro- 
sa,' í,6o5.  Carear,  1.603.  Falces,  3,136..  Lar- 
raga,  l,50k  Lerin,  2,183.  Lodosal,  2,966.  lílar- 
cilla,  875.  Mendigorr¡a,*1^703.  Miranda,  t,370. 


PRIMER  DISTRITO. 


Cabexa* — Cacera. 


8,224. 


Puebtos.— Aldea  del  Cano,  880  almas.  AKfie- 
da,  1,144.  Casar  de  Cáceres,  4J48.  Malparli- 
da,  3,136.  Sierra  de  Fuentes,  880.  Torreor- 
gaz,  728.  Torrequemada ,  790.  Albalá,  2,012- 
Alcuescar,  2,384,  Anoyomolinos ,  2,000.  Casas 
de  Don  Ailonio,  732.  Monlachez ,  3,25l  Tor- 
re de  Santa  María,  752.  Torremocha,  2,128. 
Valdefuentes ,  1,520.  Total ,  35,966. 


S^lTNDO.  DISTRITO. 


Cítbeui, — Brozas. 


5,600. 


Puefttos.— Alcántara,  2,912aImas.Mata  de  Al- 
cántara, 720.  Villa  del  Rey ,692.  Garrovillas, 
4,800.  Navas  del  Madroño,  2,928.  Arroyo  del 
Puerco,  5,056.  Carvajo,  304.  Cedillo,  380. 
Herrera, 760.  Herreniela,480.  Membrío, 2,080. 
Pino  de  Valencia,  1,512.  SaTorinó,  1,740.  San- 
tiago de  Carbaio-,  3,920.  Valencia  de  Alcánta- 
ra, 5,923.  Total,  35,952.  ,  : 

{Se  e*}niiímar&')  - :  ' 


EDITOR  RESPONSABLE^  I),  J^JAN  GABHÍI^L  AVUSOy 


MADRIDt 


r . 


VPRKNTA  dÍC     LJV  S(H:iBPAD   os   OPEHARIÍIS    J>BL   MISMO     AltTft. 

.  Calle  del  Fa^íor^  w<oi».  a.     ...   . 


MIÉRCOLES  12  DE  AGOSTO  DB  1846. 


NÜM.  132. 


PfclUODICO  flfil.IftíOSO,  POLÍTICO  í  Y-  LttEft ARFO. 


.  ;  •  i  1  j  :  í ' ; .  •  • ' 


•     \ 


' }  J    .  \ 


, ,  .  f,l 


'»»'• 


•t  . 


.áll&    m&^iL^<D>lk: 


-I'.  'l 

.»  i'- 


»    W. 


I    '  -'  .  ¡i   t(<le  ágasKi» 


<< 


•i    ^t 


r:i-i 


>o.Ha  (lescubierlo  el  '£^pañtf/  quie  «<le  algu^ 
.iffts  diasáosta  p^rle^  cíítáihaciendo  el  Pení- 
A^^ny^T^  PB^^A  HAQion  esfuenzqs  desesperados 
li^r?  reb^bilitor  la  c^Uaadel  ooniía  ¿alibii- 
ImMini  y.qae  ftbanidQ&^ado  ia  raMJif*!  y 
.tempJiapza  quei^MQ  i^.dij^lmguíerbxi  €l;B$r 
r^an^r  el^o  pia^£ido.l/()9 a^puealosderecbo/s 
(da.  su  €aqiU,4MÍo,  y  laí^  venligas  nia«  ^uji^af  s*- 
.p^sa^n,  .qi^a.ej.  p)uU'ÍA4^Qlacot>jQ  Reina 
JJI08  U-aeria^.s^  eniiegá  idliQi^^  4ada  la:  va- 
ilf4Paenc¡A .p0^í|odi>l¡ca  conlralja  ouaitanlp 
.b^vclaiDaclo^fNQes  laei^  dapinsi  iostéafuer- 
.%f^»df  1  PBNaittisNtoíDfitLA  ^AdiQN 'Son  desés- 
/perAl)o8  Q  xiovp^flo  ildiqu'CiSB  pBCtle  aÜranar 

.^a|.^s.u^  (^pfíoia  d0  i»anii9iidfe  ^neradblóqe 


d^jtottcho  liemlka  aira*  elípBN$AMi*!m>  tÉ'tk 
Nación  ,  jcomo  de  unl^mal  wófifcó  y^pnriiH 
«ntoós  qWftitmiraWéi  €ofríí^qti5«^^;  sei-íii  fet)^ 
u  deíenfiídarsG  conittj  tíin^^xiirtí^  t^t'Vi 
ÍÍAoibif.él  fyerie^iAfíitaíúénPiviWtíémhmñá^ 
mesura  y^  tem|ll»b2ai/)y  enft^étfátWé'falí^W^^g 
loda  la  vehemenflia'^fi9dAf}fea',¡'ái»^¿r>^^^^^^ 
^aoia-na  fiJeáe  (kipaWiádCi'^^leilto  k¡{w'é^ta^ 
giadp  d  fftfpufeiíde  lairíisma  ^ehfemrticiá  í  rft'i 
fugmíart¿ci9lOT(pjje.ne'*^f¿  léi  \^¡t^&ni 
leroM  ól  b«i¡ett«]io  tie  inwnbrifl'QÍgnbta8Ít)aia¿ 
Ijr.afii  bQrrfítoido»tM8  e¿  dltt  da  íd^^ifé^niM 
jnerlííale^í  Uoá.léolores  del  Jgipttftííí  fi'ctfyai 
matvwvíiauhaya  .llagado  «¡1  l^vtíA^rÉí^^  bfe 
la¡Naííi0iIIw!  habrán  «esUJaiftadO'  te  dWtíoíUWá 
oor^.q^lriitanwmárnttostresbdvamridft'PW' 
i\o,(t^Íom,áAoi  qufno  lean  elíPíNísAMÍitMWi 

vtiikiaf<|a  jDipfnion«^oif  aoaidb  qtse  de  íWtfAttók 
ih4MÍ*ftí[fodilJtoifbifmpp  ;íGn  cMfttba^M^t^^ 
;noe  &yaarw>^Di  con»  te'  *«ctiírá  úéiúíéélM  if- 


4^ 


2,795.  Plzárht,  1^658.  Gai^ratáefli ,  882.  Biif|[09, 
1410.  Tolox,  1,997.  Total,  33,515. 

PROVINCIA  DE  VIZCAYA. 

PKlMER    DISTRITO. 


Cabeza.- — Bilbao.  •• 

Ayuníamientúsó'anteií^lesiasi — Abando,  í;617 
almas.  Alonsolegui ,  222.  ArraDcudiaga,'582. 
Arrigorriaga,  571.  Basaiiri,  472.  Begoña,  1,693. 
Berango,  448.  Bilbao,  10,939;  Derio,126.  Deus- 
to,  1,335.  Echevarn^227.  Erahdio,  1,200.  Gue- 
cho,  1,279.  Lejona,  495.  Lezama,520.  Lujua, 
63S.  SoíKl¡ca534.  Zamudio,  687,  Zarálamo,  259. 
Ordiiña,  1,846.  Baracaldo,  1,858:  GalóameS, 
932.  Mlravalles,  560.  Ciiairo  concejos,  1,685.. 
Fortúnatele,  857.  Tres^ concejos,  1^458.  Zoilo, 
200.  Aracaldo,  128.  Galdécano,  921.  Munguía 
(anleiglesia),  1,279:  Mungula  fviHa%  1,217.  Ga-* 
tica,  196.  Valmaseda,  1,622.  Gordejuela,  1,549. 
Güeñes,  1,182.  Af  ceñíales,  631.  Carranza,  2,681. 
La-Neslosa, 285.  Sopuerlá,.  1,423.  Trucios, 719. 
Zalla,  1,051.  Total,  48,518. 

'  SECCNDO   DISTRITO. 


Cítbezñ.—^Durango. 

Atiádiano,  1,360»  Amoréviela,  1,493;  A^^ata* 
monasterio^  {54s  Aranzazii,192.  Arbácégui,369.. 
Arrazola,  261.  Axpé,  281.  CasliJIo  Elejaveítia, 
451.  Ccaiinei,  1,850.  Cenarruza,  809.  Dima, 
1,636.  Durango,  290.  Echevarría,  742.  Echano, 
44.-  Elorrio,  2,338.  Ermua,  366.  Garray,.  274. 
Lanábezua,  825.  Guerricaiz,  26Ó.  Gemein,  700. 
Ceverio,  1,430.  Lemona',  640.  Mallavia,  866. 
Manarla,  563.  Marquina,  1,148.  Mendata,  716. 
Oebandiana,U,l79.0rozCo,2,Q22.Ubidea,  838. 
Vedia,  368.  Verriz;  1,1  i6.  Villaro,  644.  Ibarní* 
ri,  435.  Izorpa,  245.  Yurre,  889.  Yurrela;  663. 
Zaldua,  -484  Gorpclza,  1 82. 

TERCER   tíISTRITO. 

Cabeza, -^Gueniira,'  '      ■    • 

Baquio.  315.  Bermeo,  3,905^  Bosturiá,  889.. 
Barrita,  406.  Korua,  574.  Fruhiz,  ^80.*  Guerni- 
ca,  722.  íianquiniz,  464.  Lemoniz,  367.  Lniio, 
601..  Maniri,  479.  Ménaca,  425.  Morga,  426. 
Montfaea ,  1,718.  MnroeteV  986.  Mntiiga,  916> 


Pedenaiiles;  834.  Pteada,)i^<27.  Rigoítia^  $S». 
Gorliz,  743.  Fic'a,.  196.  Fanjiz,  405.  Sopela- 
na,.568.  Ajanguiz;  606.  Ainoroto;»  443.  Arra- 
zúa,  606.  Arriela,  677.  Arteaga,  736.  Bedaro- 
,  na,  266.  Béprialoa,  974. .  CoHézubi,»  6t0i,«lan- 
chove,  500.  Ibarianguelía,  747.  Eréík»4  419^ 
Guizaburuaga,  290.  Lequeítio,  2,139*  Mcpide-^ 
ja,  287.  Morelaga,  1,158,  Navamiz,  583.  Ná« 
chilua,  741.  Ondárma,  128:  Ispas&er,  7ÍI;  ür-» 
duliz,465.  Total,  50^879.  :.:.., l* 

.'  ■  -  -  '  ■  .    I    ,  «í 

RESUMEN. 

Dferrtío^.-^l  .•  de  Éilbao,  48,518:  2.*  de  Dti^í 
rango,  S2,417.  3.*  de  Guernica,  30,87a.  To^ 
tal,m,808. 

PROVINCIA  DÉ  JAÉN. 

PRIMER   DlSTRltOi 

Cabeza,— Jaén.  ^ 

Puebhs.^hm,  18,268  aimas.Gnardi^  1,490. 
Jabalquinto,'  1,41^.  Mancha  Real,  4,238.  Men-^ 
gibar,  1,783.  Torre-del-campó  ,  4,445.  *  Torre- 
quebradilla,  loo.  Villares,  2,158:  VHIagoniA, 
1,518.  Total,  35;ieT;  >  : -^ 

SEGUNDO  distrito:  '       '    '        ' 

Cabeza: — Alcalá  la  Real, 

Pueblos.— kkM  la  Rea),  12,^80  almas.  Al- 
caudele,  6,747.  Castillo  de  Locubin,  4,219.  Frai- 
les, 2,277.  Valdepeñas ,  4,453.  Total,  80^575. 

tERCER  DISTRITO. 


Cabeza.^ — Andüjar, 

PtM&toi$.— Attdiijar,'  9,936  almas.  Aijobilla, 
2,441.  Bailen,  5,623. Baños;  i>830.  -CarbMe- 
ros,  563.  Carolina,  2,ll9.Cazal¡lla,240.  Espc- 
luy,  185.  Guarroman,  864.  Higueras  de  Arjo- 
na,  765.  Linares,  6,425.  Marmolejo,  2,227.  San- 
ta Elena,  505.  Tóvaruela,  137.  ViUanneva  de  la 
Reina,  1,921.  Total,  35,791. 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabeza. T-flbédü. 
Pi««6{o9.--l}beda  14^263 almas.  Bfteza41,024. 


m 


pi0ti,909^.*  Mafíhol,  225.  Bns,  %i1Z.  Toiy¿- 
MáWPeÁr^,  48í.  Tóial ,  36,150. 

QUINTO   DISTRITO. 

Cabe*^^ — Cazerlaj 

Pueblqs.—C^oñz ,  7,402  almas.  Hinoja- 
rcs,  463.  Icuela,  1,686.  Pontones,  1,777.  Pozo- 
Alzon,  2^M6.  Quesada,  4,604.  Santo  Tomé,  946. 
Santiago'de  la  Espada ,  4,497.  Sabiolc,  3,514. 
Wrrtperojil,  2957.  Total,  30,452. 

r 

SESTO   DISTRITO. 

Cabeza, — Buelnia. 

Huelma,  5.»071  almas.  Albaochez^  l,ool.Be(l« 
mar,  2,030.  Belmez  de  la  Moraleda,  987.  G»>bra 
del  Santo  Cristo,  2,160.  Cambil,  2,857.  Campi- 
llo de  Arenas,  1,288.  Cardiel,  504.  Carchele- 
jo,  1,015.  Garciez,  199.  Jimena,  1,677.  Jodar, 
3,067.  Noalejo ,  2,184.  Pagalajar,  2,764.  Solé- 
«M  572.  Torres,  2,485.  Toul,  28,800. 

/  áWlMÓ  DiWRltó. 

Cáhéxá . — Torre-don  -jimcno . 

Pueblos. — Tore-don-Jimeno,  6,^17  almas.  Ar- 
jona,  5,854.  Escañuela,29S.  Fuensanta,  1,579. 
Fuerte  del  ReV,  420.  HígoeradeCalalrava,  675. 
Jamilena,  1,506.  Lopera,-2,484.  Marios  10,562. 
Porcuna,  5,706.  Santiago  de  Calatrava,  1,196. 
Villardompardo,  740.  Total  35,050. 

OCTAVO    DISTRITO. 

PuMos. — Villacarrillo ,  5,156  almas.  Aldea 
Qemada,  413.  Arquillos,  651.  Beas  de  Segura, 
5,14d.'Caslelar  de  Santisteban,  1,614.  Chicla- 
na,  1,470.  Génave,  639.  Iznatoraf,  2,509.  Mon- 
lizon,  599.  Navas  de  San  Juan  1,580.  Orcera, 
1,110.  Hornos  y  Bujoríza,  716.  Puerta,  749.  San- 
tisteban del  Puerto,  5,106.  Segura  déla  Sier- 
ra, 1,206.  Siles,  2,056.  Sorihuela,  580.  Torres 
de  Albánchez,  467.  Vilches,  2,249.  Villanueva 
del  Arzobispo ,  5,875.  Benatae,  690.  Villarro- 
drigo,  808.  Total,  54,972. 


PROVINCIA  DE  NAVARRA. 

PRIMER   DISTRITO. 


Ca  beza . — Pamplona . 


11,043. 


PmíM05.— Cendea  de  Ansoain ,  791.  Valle  de 
Anue,  662.  Valle  de  Alez,  529.  Cendea  de  Ci- 
zur,  976.  Valle  de  Echauri,  1,656.  Valle  de  Eza- 
barte,  785.  Cendea  de  Galar,  1,015.  Valle  de 
Guliria ,  590.  Valle  de  Ilzarbe,  2,702.  Valle  de 
Inioz,889.  Cendea  de  Iza,  570,  Valle  de  Ju4a- 
peña,  570.  Valle  de  Odíela,  549.  Valle  dr  Olai- 
bar,  209.  Cendea  de  Olza,  1,552.  Valle  de  Olio, 
764.  Valle  de  Ulzama,l-,468.  Valle  de  Goñi,  667. 
Valle  de  Gueselaz,  2,558.  Vallede  Mañera,  80i. 
Lanz,  281.  Mineni,  1,107.  Murnzabal,  286; 
Obanos,  914.  Osliz,180.  Puenle  la  Reina,  2,558. 
Vilbba,  417.  Tolnl,  56,675. 

SÉGl'NDÓ    DISTRITO. 

Cabeza.-- Sunttsfcba)!  de  fjcrhi.        640. 

Pueblos. — Aranaz,  1,050  almas.  Araño,  450. 
Aresí),4Í5.  Eóhalar,  1,010.  Goizuela,  1,555. 
Leizü,  1,400.  Lesaca,  1,745.  Maya,  550,  Sum- 
billa,  910.  Urdax,  315.  Vera,  1,565.  Yan- 
cl ,  670.  Zagarrainuodi ,  540.  Valle  de  Basabu- 
riia  Menor,  1,950.  Valle  de  Baztan,  5,925.  Va- 
lle de  Berlízarana,  720.  Valle  de  Santisteban  de 
Lerin,  2,290.  Arbizu,  445.  Arruazu,  225.  Be- 
tel u  ,  4ü0.  Echarri-aranaz,  595.  Huárte-ara- 
quil,  605.  Lacunza,  550.  Lizarrabengoa,  5^i 
Irañela,  525.  Valle  de  Araqnil,  1,808.  ídem  de 
Araiz,  1,285.  IdemdeBasaburua  mayor,  1,280. 
ídem  de  Burunda,  2,980.  ídem  de  Ergoye- 
na,  855. ídem  de  Larraun,2,0204 Total, 56,673. 


TERCER   DISTRITO. 


Cabeza. — Ealelía. 


5,729. 


Pueblos. — Valle  de  Aguilar,  2,497  almas, 
ídem  de  Allin,  1,510.  ídem  de  Amescua  al- 
ta, 567.  ídem  de  Amescua  baja,  910.  ídem  de 
Berrueza,  1,872.  ídem  de  Ega,  1,588.  ídem  de 
Lana, 458.  ídem  de  Santisteban  de  la  Solana, 
2,510.  ídem  de  Solana,  2,654;  Idemde  Yer- 
ri,  3,124.  Alio,  1,271.  Aras,  540.  Armañan- 
zas,227.  Baigorri,  71.  Bargola,  702.  Cirau-^ 
qui,  iAi!o.  Dicastillo,  988,  El  Busto,   **^ 


209. 


Lazagurria,    ilO.   Los  Arcos,  2,558.  Meoda*  I  Moriiio  el  ^Vpode,  170^  Murillo  el  tFriito,  545* 
vía,  1^5.Nobeletay.Zarapüz,58.SansoK2i8.     "         •  '  '^    "       ""    '"•'      '"•'•'  "^     ' 
Sesma,  1,046.  Torres,  257.  Viana,  3,208.  Zú- 
ñiga,  165.  Tolaí,  37,552. 


CUARTO   DISTRITO. 


€ahem .  —  Ttidela . 


7,320. 


Pu¿6/o$.— Ablilas,  1,622  almas.  Arguedas, 
998.  Azagra,  1,744.  Barillas,  i  10.  Buñuel,  628; 
Cabdnilias,  502.  Cadreita,512.  Carcastilio,  589. 
Cascante,  5|347.  Caslejou,  48.  Ciulruénigo, 
2,237.  Córella,  4,594.  Cortes,  911.  Filero,  2,356. 
Fontellas,  171.  Funes,  878.  Fusliñana,  713. 
Mélid^,  425.  Wlagro,  1,220.  Monteagudo,  508. 
Murchanle,  758.  Murillo  de  las  Limas,  156. 
Pedriz ,  25.  Ribal'orada ,  18 i. San  Andrian,  525. 
Tulebras.,  160.  Urzanle,  56.  Valtierra,  1,241. 
Villafranea,  2,710.  Total,  57,145. 


tíUJNTO    niSTRITO. 


Cnbcza, — Aoiz. 


i, 034, 


Pueblos. — Bessolla,  19.  Uuarle,  507.  Larra- 
suaua,  208.  ürroz,  550.  Tiebas,  169.  Valle  de 
Aíanguren,  617.  Id.  de  Arriasgoili,  199.  ídem 
de  Egües,  1-;174.  Id.  de  lilorz,  838. Id.  de  Esle- 
ribar,  1,365.  -Id.  de  Izagondoa,  784.  Id,  de 
Lizoa¡n,t559.  Id.  de  Longuida,  945.  Corriedo 
de'Liédená.  605.  Valle  de  Romanzado,  540. 
Uí.  deUncili,  598.  Id.  de  Uiraul  bajo,  706. 
Sañgüeba,.  2,8íi0.  Villa  de  Aibar  y  valle  del  mis- 
rao  nombre,  5,535.  Valle  de  Ibargojli,  418.  Ál- 
iniradio  de  iNávaíCues,  745.  Cáseda,  867.  Lum^' 
bier,  1,755.  Monreal,  355.  Pililla  de  Aragón,  \ 
438.  Abaiurea  aha  y  demás  pueblos  del  valle 
dé  Aezco,»,  2,021.  Valle  de  Arce,  1,585.  ídem 
(íe  Erro  ,'1,018:  Id.  dé  Roncal ,  5,24Í.*  Id.  de 
Salazar,  5,067.  Id.  de  Lrraul  alto,  356,  Bur- 
guele,  208.  Roncesvalles,  58.  Valcarlos,  487. 
Total,  31,559. 


MaruzabaldeAnd¡on,26.  Olite,. ^,161,  Peral- 
ta, 5,564..PilíHas,4íiO.Saa  MíHrU|r4<;ünx,971* 
Sabia  Cara,  661.  Sartágoda,  331.  TraibaenaSt 
85.  üiué,  1,261.  Valle  de  Orba,  3,485.  To- 
fal,  39,117. 

PROVINCIA  DE  CACERES. 

PRtlíBR   DISTtlTO. 

Cnbexa.—Cáeeres.  8,224.  . 

Piieb{o5.— Aldea  del  Caño,  880  almas.  Alise- 
da, 1,144.  Casar  de  Cáceres,  4,748.  Malpartí- 
da,  3,156.  Sierra  de  Fuentes,  880.  Torreor- 
gaz,  728.  Torreqnemada ,  790.  Albalá,  2,042. 
Alcuescar,  2,584,  Arioyomolinos ,  2,000.  Casas 
de  Don  Ailonio,  752.  Monlachez ,  3,25l  Tor- 
re de  Santa  María,  752.  Torremocba,  2,128. 
Valdefitentes ,  1,520.  Total ,  35,966.  ^ 


SECUNDO.  DISTRITO. 


Ctíbeiá. — Brozas. 


5,600. 


jpi4ebío5.— Alcántara,  2,9 12  almas. Mata  de  Al* 
cántara,  720.  Villa  del  Rey,  692.  Garrovillas, 
4,800.  Navas  del  Madroño,  2,928.  Arroyo  del 
Puerco,  5,056.  Carvajo,  504.  Cedillo,  580. 
Herrera, 760.  Herrer4iela,480.  Membrío, 2,080. 
Pino  de  Valencia,  1,512.  Salorinó,  1,740.  San- 
tiago de  Carbaio,  5,920.  Valencia  do  Alcánta- 
ra,  5,925.  Tbtal ,  35,952. 

{Se  ef}niijmará')   .  ;.        ;. 


SBSTO  DISTRITO.  .  , 


Cu  baa , — Til  fu  Ua . 


i 


3,967. 


' pueblos.— XndosWh,  992  almas.  Arlajona, 
2,157.  Beiie,  290.  Berbinzana,  685.  Caparro- 
sa,' 1,633;  Carear,  1.605.  Falces,  5,156,  Lar- 
raga,  l,50í.  Lerin,  2,185-  Lodosal,  2,966.  "ilar: 
c^U ,  873.  i^adigorra,'l;705.  Miranda,  1,570. 
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>.,  tfi^  desoúbíerlojel'f^pañtf/  quie  «de  algn« 
.if^s  diasiój'Wtía  porte^:  eíitá¡hacíendo  el  PBWr 
;íl^»iri[T4)  (>6>.A  HAQion  esfueiuQs  desesperados 

J^filo¡Án\  iy.  qUQ  fibamiqu^Ado  ia  noiMi^i-i^ 
.^mpiíapza  qua^iQ  le<()i».lifiguÍ6rbjQ  «ilie^r 
^Qüier  6L%Ho.p3^ado Jk)^ «mpu^e^lo^.dQirecEfaojs 

,(;is.aiA.n^.  <qgG,<e!,  rQ^(i'ii4«OQÍ4>. coi». j£i  Reina 
,jBoa  Uaer«  *.sp  enifegá  áliqra  4  tóda  lái  ver 
.t|^MPP^ei)ck^..p^^ík>dMtica  CQiUrabla  Qiud'.innip 
.b9><$iam4!do4f;  Moe$.laeiKd0pÍR  si-  losiéafuer 

/perniio^  ó  iiO/;^pQf(o  ildiqüeiS8>pttclle  afirmar 


ítejtottchií  lieml^  aira*  el*BNíAMilfc!m>  tó'tíi 
Naíjions  como  de  un^mdl  «^^Vóüfco  yipáiíttí 
«ntoós  q«tekiiítirffb¡)é¡  «Oíkiqyfe^íi;  getítl  fcb^ 
«♦  tlefenfiídái'se  coniKi-tílH^^xtatfcÑtd  b^^W 
ÍÍAOibNíél  íveTle.iibaifttetíftr%tt'tf¿tf*íbftíBffida 
fnes«T»  y^  temjllawai/iy  ,er!tifegáW#«hH^fípig 
toda  la  vehemenoia*píwl^dAlife';í'áí»^yrd«á'.' 
erraeia-jw  fdeie  ekrpatí&dtíi^í^eilto  tiij^tíítíta- 
gf^a^el  £tf/wfa¿dela4iitermi  ♦ehfemeYíciA  Srfti 
fq«Wiiai^vl<»(pw,neofca*i^'tdidd  pbi^'eti: 
leiQM  01  b»|er¿MJÍo:iie  inc¡inbrtfl*atgiiite8{|)aia. 
l^rae*  teQírfitado^fBJis  eá  dltt  dé'td'^iféífUteJk 

maiw .fl(X  .hay»  .llagado  ú  l^«\i«¿M^tí  bfe 
M  iMM:iaMki  «habrán  6süíaíft0dO'  lia  dWbo?ie*!á 
aor^.q^lr^lQnw^^ivnoostresbdvií^tií}*;^^ 
ilfl;í|itó4Q«fl^flJoá  qof»iK>  lean  eíÍPÉNfeAMtiiMWi 
ííl«}íímo&»áite:'déKD(wtetea'ddr 
a¡(tew'>«la,hpfn¡op«qo¡f  oca*a  q«e  de  IVoííit^ 
ib4MÍ«*í¡íf»diíulklift}iimpr  ;f8n  t5Wfito6''Wífl^^ 
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tIcúlos«  no  habrán^  podido  menos  de  sor- 
prenderse al  ver  que  el  Español  hablando 
'  del  Pensamiento  de  la  Nación  dice  con  una 
serenidad  admirable :  «nos  llama  miseríjtbles 
y  torpes  sin  advertir  que  la  lorpezay  miseria 
de  nuestros  argumentos  son  otruB  tantas  razo- 
nes contra  los  suyos»  y  se  habrán  indignado 
sin  duda  al  notar  que  para  formarnos  un  gran 
captojpj||^d«^g#,  '^  comj|nza '  porfi^orfe? 
enjf  QJis^srbo^  palabras  qM  n<>'hem|a^  ^i- 
chí^  y  ^\Á  «otPíi0s^ric^paces  ié  decir.  ¿Quiéu^ 
Ifcf'vislb  jama/  ¿n  WüeUros  escritos  tos  dic- 
terios de  miserables  y  torpes,  ni  otros  que. 
se  les  parezcan?  Si  hubiésemos  hecho  otro 
tanto  con  él  Español i^m'^Hihiñrix  rechdzttHo 
la  inculpación  aplicándonos  la  denomina- 
ción correspondiente?  Nosotros  preferimos 
dejar  encomendado  este  negocio  á  la  Qpn- 
ciencia  del  escritor  y  á  la  conciencia  .del  pú- 
blieo. 

Si  el  empleo  de  tales  medios  está  hecho 
pqn^pr^i^ediiaoiofil»  la  contiucla  ^  eMpú* 
^Iq^  si  esi'i^r^oU)  d0  .descuido:^  un  taludes* 
CJlJ^do e^. ifieoippirfihemibié^  Detiodop modod 
nada  eatrano  es  que  quien  comienza  de  |esta 
inifi^^rft.poQÜniíe  i^tuta^e^odose  á  declama* 
^iqaes;  perfiOtni^^fíii  que.nftda  tíenén  que  ver 
$a|:t.c(l  fbndotdeiia  oUastíon.*  : 
Pljljimeirya.^^  JSspdAoi  qiíé  el  Pensamiento 
1^ ¡LA: Nación  :no  se  otrcunsórrbe  al  sendero 
triMl^dA^  de  los  hdetaoe  precisos  y  «€i«ialie8¿  j 
qiie^le  #llofli  €sé  desvia  siemjpre  que  la  mejoi* 
|lpf)En[isH:|desa  causa  lo  exige  I  obrando  ein* 
{lero  ,eQ  «sito  i^iHn  ^uma  habilidad  ^  y  déslk 
If^t\áf3is^  s^n  qíée  ie  mten^  lamapo^'^paiié  do 
fj^¡$ctQr¿9,  háciaiel  terreno  de  oti^s  beohbs 
ft^nappráneot.  las  ftnasii  veces,  i  yi  ifóéra  de 
pfjG^tfilp. «I  iQuoní)  esiif Q^  la  ¡sagacidad  del 
íli^afifii  t\aya|[i4tiido  toqué |(s^un él  misitío 
ffi^S^^)  fko  npklíik  la  mayor  fmrú]d0^^mséro8 
if^9f;f #. ;  rjff^Ti^  séiknos  pennli ttidU  d)uUr  de  ^í 
*  .tft ^ imijwr,$>í^irl0  qjRienise* engafta,  ^  sr  es 


el  Español.  Como  enire  los  lectores  del  Pen- 
samiento hay  muchos  muy  ilustrados ,  no 
puede  darse  por  ofendido  el  Español  de  que 
cuándo  menos  pongamos  en  iluda  la  supe- 
riorkiad  de  discernimiento  que  sobre  ellos 
pretemle. 

Para  no  dejarse  seducir  por  los  artificios 
del  Pensamiento  de  la  Nación,  da  el  Es 
^of  ^i(ájVgfa  ^deJtesde1i^g(f|ÉJ'ií^^^ 
re^lnccion'alg^^á  «Es  ihe||¿^st^r  X^Mr 
mbo^D  dc^ñiiiijeQt^  y  aien^ijíti^  hg^s|a  ||s 
cláusulas  en  apariencia  mas  insignificantes 
de  sus  artículos ;  cuidando  sobre  lodo  de  no 
dejarse  fascinar  nunca  por  esos  golpes  re- 
pentihosqué  casi  Calificaríamos  de  teatrales, 
á  los  cuales  apela  con  frecuencia  para  salir 
de  los  malos  pasos.»  Por  nuestra  parle  re- 
Qoniendamos  eficazmente  la  regla  del  Espa- 
ñol ;  en  la  inteligencia  de  que  con  cuanto 
mas  detenimiento  y  atención  sean  leídas  las 
cláusulas  significantes  ó  insignificantes^  mas 
fundada  esperanza. tenemos  de  que  el  lector 
se  convencerá  de  la  conveniencia  del  enla« 
ce  de  la  Reina  con  el  conde  de  Montemolin. 
Tocante  á  los  golpes  repentinos  que  el  E^^ 
liarlo/ casi  calificaría  de  teatrales,  también 
creemos  muy  convenieiite  que  los  -leeíéres 
no  se  dejen  fascinar,  y^ue  recuerden  k  ob- 
servación do  que  el  autor  de  los  artíeiilisK 
del. Pensamiento  «confunde  et áninH)  d^t lec- 
tor poooesperimfervtado,  y  obligándoléá  se- 
guir y  admitir  las  inflexible  deducciones^  dé 


uuaapgtiRientdcion  vicios  eh$u  base;  lo  Wtr^ 
«i  regiones  desoonoeida« ;  y  éitando  tetiéne 
alli  sin  recurso  y  sin  salida;  sé'íiompláceeh 
su  funesta  habilidad  ^  y  lo  ahrUiUa  ebn  la 
perspectiva  de  cuadro^  didáoltido.rés,' y  qttié- 
re  obligarle  áiquedarse ,  mostrándole  ésl^b- 
líos  y  preoipíéias  por  todas  partea  ^>>CicHli- 
tíñante  estas  manas,  del  >P&ifsAMi«:GTO'^D)s  i^ 
;Ni\iCff  N^n  deiiibsíadé>  pdigíiosas  puraque  él 
páblieo  rio déhíflgnldecetal \E9pMoltít  ha* 


m 


bertas  (lescuBifeVlb  ;  péi*o  To  seríélbié'b's'qüfe' 
lél  'mtsmo  Español  nó  haya  advéríuió'  íjiie 
cóli'sus  j)alal)ra3  poco  inedilarfasVTiacíaí  ini'a 
confesión  elocuente  dé  !a  impresiotí' que 
caucan  eri  el   animó  dé  rguchos  libérale^ 
lüs  i'azones'del  Peinsamíento  de  la  Nación. 
Los  lectores  a  qüiénej  se  abruma',  á  (Juié- 
oíés  sé  quiere  obligar  á'  quedarse','  y  contra 
qiíiiénes  es  neéésario  emplear  la  peíi|'>^ctivB 
¿é  éuadros  desoladores /y  de  escollos  y  prél 
c¡pi(¿Í6s  por  todas  partes, 'deben  (íéser  anfíf* 
gbs  del'  (rórto  de  lsal>el  il ;  poi^qné  en  cuanto 
á'tos  fearlisfáá ,  de  seguro  no  es  necesario  es- 
pantarlos para  persuadirles  qué  se  queden 
cóñ"  él  conde  de  Monletnolin ,  áquicii  qnicL 
'  ren  como  la  tlíñadpsusojos.  Esto  pruebü  que 
él'PÉí<sAMi£isTO  DK  LA  Nacion  va  logpando  su 
óbjélb  qué  es'cmi  vencer  á  los  amigos  del  tro- 
nb  de  doña  Isübél  II  de  la  conveniencia  del 
enlace  Jé  está- 'augusta  sefiora  con  el  cendé 
de  Montemolirl ;  y  confirma  ademas  lo  que 
él  Españót  toríñesn  de  que  el  Pensa'mteihto 
líe  LA  Nación  conoce  bien  á  s\i8  lectores.  Sí, 
tos  cóttoce  ,  -y  habiendo  que  entré  ellos  lüs 
IHiy  liiónárqtíicós ,  raodtemdoa  y  'jirogresis- 
i'ás ;    píotíurá  cóneiliíir   lá  defénfeá  dé  fós 
^principios  saWadof es  con  el  i-espetb  debido 
-¿"-Ifig  Opiniones  agenas:  procura  no  berirlas 
péirsonas;  y  hacer  notar  que  de  nuéslros  ma- 
Mélá  les  cábé  una  gran  parte  á  Ías¿i)sas:  pro- 
cura no  exais[ierar  los  ért¡m<iei  que  trata  de: 
'iíilit*;  no  levantar  las  paciones q(ieide^actít-' 
lilár; '  proctira  pei-suadirles  atoaos  de  lá  necé.. 
ísii]fat|)i  dé  liácer  átgUHOs  sacrificios  piíra  qiüe 
•lü  'patria  hb  se  hunda  de  nuevo- en  iin  abis. 
'tííb  !dé  ehia^midádbs.  Esa  es  íapérspeotívú'de 
'¿tidjfros  desoládiOfes  que  ori^ceel  PitKSAWi'k^N- 
+o;  jaH!  si  el  poi*V€*nircshalíigffcfíb6  no,  dí-i 
^alo  la  realidad  presente,  dígafo  ín  éónciéri- 
Tcm  del  lector.        '" 

'  'A  la  vista  de  tamdña  iniquidad  del  Pfirt- 
gASiifeNT<S  DE  LA  fifÁciion,  scexalta  élpbtrio- 


tfsrHoidél-artíctlifislá  del  Espaílólífiíí6¡Bíñi\ú 
^tí'l/luHíiaenliíet  átactíCKtelmente  atdiiiíí^io* 
del  Pfe!<^ÁiiíiÉSto  pihtic\ndote  pdod  meiiofs  i^h« 
como  una  calamidad  pública.  Eu^eáiodid^u 
extlllacion  pronostica  al-P^NSAMifiNtoLvéite- 
rilídad  de  tamanois  esfuerzos ,  recordándole 
¿la  derrota  y' coÍii[íle1.a   ruina  qtie  esperi- 
mehtaron  taiita^^tlcíctrínas  bí>dádad  sobre  el 
d'ror  ó  la  variidííd  del  hciml>^  ení  láfcirga 
serie  de  las  edades,  y  sitigMlftrwenfe  dudan- 
te fel  último  siglo.*  ¿A  qué  vienen; ^ost^e- 
cuerdos  del  físpañótt  ¿qué  pünlo^de  Compa- 
ración tiene  íei  autor  de  eslo^  ortíéulos  coq 
los  sofistá's  J¡k  los  siglos  pasados  ?diga6ó  al 
Español ,   que  deápucíB  de  aquellos  de  fos 
cuadros  desoladore»  y  de  los  escplbsy  pre- 
cipicios'^ue  caracterizan  la  ^eondu^ia  del 
PErfSAMiENTCi  DE  laNacion,  díce*  cofi  la  ma- 
yor stíriedad:   «Seinojanto  conducta,  peca- 
liaren  tüdós  liempo^  de  los  grandes  ingenios 
y  de  los  graf^les'  doüstns »  de  los  hombres 
queYrépiran  á  la'SÍflgtflaridQd,  aunque  sea 
á  cosía  de  la  desdicha  def  género  humano^  y 
""de  Ibs  qiié  poseen  grándes^  fuerzas  tntelec- 
'^tóales  á  c'éstH  de  todos  los  sentimiento^  del 
cbrafcon,  és  sin  duda  mu'y  'laboriosa  ,  pero 
nd  deja  de^  ser  tnáuycómodaí  poi»  tos  buenos 
y  pérson/)les  rebultados  de  fictoiilídaíd  que 
I' generalmente  produce;  pero-nun<^a8or^  estos 
d'tfrtderos,  parque  hay  UR&  cosa  superior  á 
lóddá  lá^  más  brillantes' argnciasidel  enten 
diiViiento  huiYKina,  y  l^razon  aaaüabandona- 
d^  ñ  'SUS  'pró|iios  fuel-sas  {  donníaa  tarde  ó 
I  tetnprtmb  sobre  tas  téW<as;  denlos  ^utopistas.» 
Devolvemos  id  E^j^a^^ilél  ürgunibñtcy;'e8eep. 
tuando  que í  nto  le  líaéfeírtos '  la  itijostioia'  de 
bPéfer  qufe  átía  étípíz  ddíaipíia*>li'  la  siñgula- 
i'hífüÁ' á  Mfjáld  de-  la  ^i»d4éña  éeiíffénéro  hu^ 
fhanoij  que  oLotWgarlé  fuensaB  intelectua. 
les,  no  es  á  costade  todos  los  ^Sentimientos 
del  cbií'azán'.  A  pesar  de  que  nos  supone  un 
cQra/or^  tan  malo,  ato  tiznemos  íneonvesnen- 


soo 


U  oni^upo^érMlo  A  álmuy  bveoP  t, siquiera  I  ciodemillares  de  sus  defejisoress  y.qqe  e^lq^. 


teiig».ttrMen$ionesd0  no.ee(]ier  Ip  pt-^lmft.cjn 
w\^  f^unto  Á  lo$  grandes  bienhechores  de  la 
bimtivnídm). 

-  iSiii  t^ofiM'O  <Je  Ic^  esperanzas  de  Iriunfo 
$Dí)-4Aíie  Pie  {i;luci^a.e|;P^Ns^MiENTOf  recuerda 
e^SfipfifipJ.W  ?oii(?ieniciq  publica,  esa  garap- 
jl¡c>.qa«'C©nfiedió  bí  Pwjj^e/iqiíi  á  la  salva: 
mondi^  \^s  ii^cienes;  pve^enta  ^  fia  ineuli- 
ra  eondenadi9  i  perecer^  aun  cuando  brille 
por  al^un<^a  instanle&  apoyada  en  la  fuerza 
deilainleligenpia  yen  la  Tuerza  de  las  armas^ 
ly  Ja:Y0r<iiad<  predesUnaíla^.^rjunfarfaun  seu 
pnUndñ'ei^.lpís  calai;2(m6iis,,  viJHpQ)}4i^da  en 
^Iforúy* emanar entada  en  los  palibuios.^  k\ 
lee^  esla^.'fialabrcis  /al  noiar  esos  recuerdo^ 
lerribtea,  es^  to.no.V0beinenle,  ese  cpnjuoto 
de.  séniiraiiBMtos.  .e)íaU9jJ9S  y  de  filosofía  fie 
bt;Msloriav6  todo  lo  cual  no  puedQ  negarse 
«1  mérito  dñl^Qpoifímidafl,  pasaba  en. nues- 
tro (anime  iiiía>. escena  »  que  vamos  á /referir 
(áiitieatn>6lecfloi*fe«»aiquíera; corra  el  peUgrp 
tle  ser  calificada  (Ib  teatral p    . 

Cuándo  y^hv^a^  pompa^-ecer  iqs  ^ofisl^s 
fie  todas :la3  edades,  síngularme^ie  lo&  dfl 
úUjnioaiglo  é.invó(\ad|A:)b  pon  ciencia.  j)Mblj- 
€a,ry  lagprantía;CpncedJd^iPpr  1^' Providi^n- 
cja  pm  la  SQly4pio<i,i|e  las  naciones.;  y  |a 
rognlira  brillando  ^oo. la  fuarsf  4e  I9  inleli- 
geocia  y  lo  fnerfiía  dejas  aitiíoai^;,  y  |^  .p44>re 
TBtidad  sinniaapofisuelo  q»^  ej.q^tar  predes- 
tinada á:  trian  Cii>  aun  sQpul;ladaenl08  4^|p- 
cumbas. y: vilipendiada  en  él  foro  .y  ens^^- 
.  greniqdftpen  lod  palíbuloa :  nik^  crejm^^  kiis- 
iftiiados  a  finet  del  ano  4^7ó  i^;  supaniaor^s 
verificad^  ya.^l  etílico  de,  la  Re|ina/,^oi^..  el 
GOQiilé  de  lAwl/^moVmk  y  que  |ps  perÍQ4ioQs 
monárq^it<>fi  obi^nia^  todo  el  apoya  de^  go- 
bibrnoj.y  qu)dlo$  prjnCiip¡p^.)ilx;rales  esta- 
ban wpiiltadQsbn  ^d.cataci^mbf^s,  y  vijípan- 
'  diado8,«a  alforo  por  fis^ie^.yjup^a^  injuslqs, 
.y  eu«ngiientadQS(9n  los-ps-Uibuloscon  ej  supli* 


barrio^ lijyendo  un  arlícülode  un  periódicjo.dp. 
la  oposición,  que  arrostrando  lodo^  los  p^l^^-. 
grp$y,9n)bicÍQnapdola  aurepla^del  fT)f^rlif¿9^ 
atacaba  .al  poder  opresor,  jij;;  n^as  arjinajig^i^q 
su  lógi(?a  y  su  corazón:  sinwas-  Jefensa  quéi 
la  resolución  de  rnorir.  hei:óicameu(e,.  E\i 
anacronismo  oiouicutaneo  no  era:de  estra- 
par,. porque  no  de  otro  modoso  coneibe  que 
hayíi  quiefi  se  esprese  de.eslíi  manera,  cua;v 
do  precisamente  los  adversarios  á  quienes 
ptaca ,  esüfn  proscritos  eii  ^u  mayor  parlQ 
ipplw^o  ql  príncipe  q.uc  los..acaydi||a  ;.y  ,bfa 
tenido  que  sufriroon  haría  frecuencia. la  se- 
pultura de  las  catacumbas,  los  vilipepdios 
eo  el  foro  y  loi(  sangrientos  patíbulos. 

Bn  prueba  de  que  en   la  elección  de  ios, 

jnedio^  i]e  defensa  no  es, muy  delicado  de^ 

cond-encia  el  Pensami^hto  pe -la  Nacio)í^ 

nota  el  Español  la  importantísima  Yariasle; 

qUP.Ifi  u^emoria  Uel  lisca)  npsihizo  adaptar 

pj)  1'4  (i(\{ií¡Qt\o{o^^  delasuutQ  dipáslicorpr^- 

{9jisiaíi  pu  vez  dé,(;;f^&/wf.,¡\o  alca/izapi()f 

ppr  n^é  e,iv  esti>;  Jjabvá  pppp  delipiíilpM  4f 

-cpnQÍapcia.;  Qreiam<ís  »9S9l«íi0^flH^^l  IH'Ofiíi^ 

IV|r  IIP  iíidispouepse  cotí  pl,s^,¿Qr  |i«;nl  p^p 

fipli  paul^ela  way  prudente;  y^juc  pqr  q\x^ 

pMri^  U  palabra  píetejmon  er^  (aR  jnofonsfc- 

.Y8#  íHW-UP  poiíjiím  llfiyaiiU  á  iflaj  nj  Uc<^|p 

..dfi  Madrid,  MÍ  ^l  pVP»cRl^.dfi,,Paurge8.  Di<:p 

$\l  'JS^paiii^l  que  n^  sabe  ¡i^Íj^I  9rMen4i49 

rey  de  Eapana  admitirá  la:  ii}V{^tria.niíp)p)p 

varjaiit^i^  np.splrps'crpQmpsi  q\ie|^  conde  f|e 

Monl0moliu  n<^  Be  ocMipi;iA,*á.*de  sen^é^nl^ 

cavilaciones;  y  q4ie  sí  se. ocupan   ^  elIjCV 

HUP  conservando  $u  posii^ípn  dÍQ,áji»fica.y,pq- 

Jitica,  pqdr,ia  dpcir  sin  ajujurqr  sus  iJMrip<H- 

-pios:;<y/o. pretendo  la,  QQi!ft(^a.de  *|S$paaaf, 

.asi  couíip.QoAa  Is^beUl  podria.4eqjr,ta|ii\^í^: 

pues  yo  pretendo  que  no  es  tuy,;>.^i|ip.ipÍA-^ 

.P^-qtqnder*.segup,el,tH(<ciftpavip4|9;laleq8ua, 


^01 


lió  lüs  (jíin^ebciás  ríecésáílas  para  su  ¿oó^^^  Fííc'éidéhte  Fordlilo,  qii¿  fes  arrancó  las  ar- 
ciicion;  ya  ve  ef  Español  que  aquí  se  pi^dá-     más  de  la  inano;  todos  convietierí  én  que  d 


<?mcíe  de  loiíó  derecho.  Pero  aun  hay  mas'; 
s^uri  el  mispio  diccionario,  la  palabra  pre- 
íen5ío/i  áígñílica' también:  «el  derecho  bien 
óraál  fundado  que  algupo  juzga  tener  sobre 


una  cosa.» 


[  Él  diccionario  no  puede  estar  mas  esplí- 
cilo:  ^bieñ  ó  nial  fundado*  dice:  No  parece 
Sino  que  los  Sres.  Académicos  previeron  la 
ufscusion  présenle,  y  se  quisieron  poner  de 
'parle  del  pENSAMiiíNTo. 

Aconsejamos  al  Español  que  cuando  quie- 
rii  fundar  argumentos  sobre  el  significado 
de  una  palabra,  tenga  la  bondad  de  i)])r¡r  el 
"diccionario  de  la  lengua. 

^Olcé  ^\  Español^  que  el  PensamiéStq  dé 
"ía  rÍAcioN  «ha  tenido  la  frescura  de  daf 
por;  toda  respuesta' á  tres  preguntas  capiía- 
íes,  que  era  dé  mal  tono  el  que  los  periódi- 
cos' se  ¡hterrógaisen  mutuamente/olvidahflo 
sio  dúdalas  íw/í/ii/así'^ces  que  él  loba  he^ 
¿lio;»  ¿recuerdan  acaso  nuestros  tecloles 
asas  infinitas  veces  que  heñios  Interrogado  á 
los  periódicos?  En  la  cofeccion  del  Pensa- 
^fENto.  ¿han  visto  algo  en  que  pueda  apo- 
Ypcse  una  afirmación  tan  gratuita?  ¿no  les 
parece  que  se*  necesita  una  frescura  mas 
que  mediana,  para  decir  semejantes  cosas? 
el  juicio  y  la  calificación  de  esta  conducta, 
)o[  abyndonanios  a  la  sensatez  y  rectitud 
de  la  conciencia  páblica. 

Reqbrdpndo  el  Español  lo  que  diginiós: 
^«fiay.cuestipn,  mientras  hay  quien,  disputa» 
lo  conced^^e,  pero  observa  «que  hay  también 
cuestiones  de  nombre,  y  que  la  actual  tiene 
ipu^ho  de  esto,  porque  si  bien  se  disputa-si 
los  carlistas  son  ó  no  vencidos,  y  sí  su  rey 
es  re][  ó  no,  to^os  convienen  en  la  sustan- 
cia, y  sofcdíspulan  sobre  el  modo;  unos* 
quieren  que  í>ean  vencidos  en  la  propia 
acepción  de   la  palabra;  otios  solo  por  un 


cóúde  dé  Montemolín  no  es  rey;  tinos  ctUcú 
porque  le  fue  advéísa  la  fortuna;  oíros  pbí- 
que  nunca  debió  serlo.»  El  Español,  cori 
haber  dicho  esto,  sé  cree  muy  generoso  en 
materia-de  concesiones;  pero*  ma¿  de  qg¿ 
no  alcanzamos  que  las  haya  de  ninguna  es- 
pecie en  no  negar  lo' que  es  más* claró  qué 
la  luz  del  dia,  debiera  advertir  qiíé  pof 
cuestión  dinástica  janiáá  se  há  cnlendídolá 
disputa  sobre  las  causas  del  í'esulládo  dfe  U 
guerra.  La  cuestión  dinástíóano  está  eridi^ 
putar. sobi'e si  loscarlistassonóíio  vencidos^ 
sino  en  que  la  rama  proscripta  y  stis  partida'- 
rios  disputan  atacando  la  íegitimidad  del 
trono  de  Doña  Isabel  lí,  ¡Irfelendfíepd'ó 
qué  esa  fégilimidad  está  en  Id  faiñilia  dé 
p.  Cártos.  En  vmlad  que  eStcf  no  esciíés'- 
ííoíi  de  npmbVe/se  disptila  uii'  t'fono,'  y  iiú 
¿roYi'o  no  es'un.nomíu'fe. 
*  Niega  el  Español  que  nli^htras  se  ifls^pü'- 
ia  haya  verdadera  cuestión,  y  cori uñá'ópór- 
^tunidad  que  no  tjene  nada  dé  humíaña. 
recuerda  aquello  de  las  escué)fá¿  díe'  que 
«cuando  uno  de  los  contendfíénteá'  íiac*é'¿<í- 
la  de  tan  estupenda  terqueJa'd,  fisHbiiá  'éit 
argnendum.*  Esla  máxiiiSa  que  pddri'ártibSí 
verter  al  castellano,  dTóíéndos 

A  quien  sustenta  un  dislate', 

Clon  paíos  se  lé  bómbate; '  - 
ya  sabe  el /ís/)a;t()/ que  efi  so  lugáí  y  íiertí- 
po  fue  largamente  aplicada  cóntíajoá  ddr- 
¡islas;  pero  la  apFíéacioh  tuvo  el  ihcótive- 
nienle,  de  qué  como  entre  los  carlistas  é'é 
contaban  muchos  hombres  de'  brazo  y  dé 
corazón,  se  atrevieron  á  oponer  á  la  máxi'. 
ma  de  los  dialécticos,  otra  máxima  de  jds 
juristas:  vim  vi  repeliere:  rechazar  la  fuer- 
za éon  la  fuerza,  diciendo  para  sí: 

Argumento  de  porrazoí?. 

Contestación  ¿balazos. 


. .  D(9agrp(:ipduinefife,e9a  apelación  á  la.ftier- 
íta  para  sostener  una  causa,  que^á  juicio  del 
flspañol^  DO  mereqe  mas  consideración  que 
los  delirios  dis  los  q.ue  niegan  la  ei^istencia 
de  to9  cuerposó  la  realidad  dc|  movimiento, 
había  producido  tales  resultados^  que  por 
mucho  tiempo  po  los  olvidarán  la  España 
ni  la  Europa,  Era  Ionio  el  apoyo  que  en- 
contraron esos  delirantes  políticos,  que  la 
guerra  civil  no  pudo  terminarse  por  una 
victoria,  sino  por  una  transacción;  y  con  esa 
ly^rza  supieron  unir  los  carlistas  tal  nobleza 
y  lea'tad  en  su  palabras,  y  en  sus  hechos, 
que  ni    aun   en  los  momentos  de  mayor 


m 


cam 


po, 


no  se  olvidaron 


anarquía  en  su 

de  lo  que  eran.  Esto  no  lo  dice  el  Pensa 
MiEir^y  DE  LA  Nación;  acaba  de  decirlo,  bajo 
sq  firmq,  un  hopbre  conocido  por  su  adhe- 
sipp  á  la  ,Reina  Isabel;  un  hombre  que  ha 
niQr^cido  la  conGan^^a  dp  la  corona^  siendo 
nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia^  y 
que  en  la  actualidad  es|  nada  menos  que  in- 
tendente de  palacio/  él  Sr.  Egaña.  Hé  ¡aquí 
sus  palabras:     , 

.  «íSoío  dirá  una  cosa  el  que,  nacido  en  las 
faldas  del  Pirineo,  no  ha  dejado  un  solo 
instante  de  ser  buen,  español,  decidido 
amante  de  SvM- 1^  Reina,  y  consecuente  ed 
los  principios  poli'ticofi  qué  profesó  toda  su 
vida  y  es: 

«Qué  la  guerra  civil  en  que  se  disputa- 
ba^  la  corona  de  España  acabó  no  por  una 
vi(:toria,  sino  por  tnia  transacción.  . 

'cQué.esrta  transacción  se  verificó  hallan* 
dose  lo  mas  granado, de  las  tropas  de  la  Rei- 
na en  el  corazón  del  país  enemigo,  enlrega- 
das  absolutamente  á  la  lealfad  y  nobleza  de 
sus  contrarios.  1^ 

t^uando  s,e  trata  de  hombres  á  quienes 
sus  adversarios  políticos  tributan  semejan- 
te homenaje,  bueno  seria  que  el  Español 
no  hablase  de  los  s{>Uu:ion€S  á  palos. 


Como  al  estahj^per  el  sentido  ffei  la  pala- 
bra cues/ton,  hahi¿imos  supuesto  llevadas 
las  cosas  al  último  eslremp^  parp  que  Ipego 
no  se  tíos  t-vciísase  de  que  atacábamos  la  jegjí- 
timjdad.d^  trono  de  Doña  I^ab^lll,  preten- 
de el  ^spo/To/ deducir  de  nuestras  doctrinas 
que  nunca  puede  haber  tlada  seguro,  ni 
en  la  familia  ni  en  la  sociedad.  ^¡  mientras 
hay  quien  dispula  hay  cuestión,  las  cues- 
tiones no  se  acabarán  nunca,  Jos  pleitos  se- 
rán interminables;  y  aun  cuando  se.  fpllep 
mil  veces  en  un  sentido,  no  quedará  ga- 
rantida la  propiedad  en  miyo  favor  se  ha- 
yan  dado.  Esta  es  la  replica  dG\  Español; 
veamos  fo  que  vale. 

En  el  artículo  á  que  nos  referimos,  nos 
proponiamos  dos  eosas:  primera  probar  que 
podíamos  emplear  la  pntabra  cuestión  dinas, 
tica  sinfaltar  alas  leyes.  Para  esto  argüíamos 
asi:  hay  cuestión,  fundada  ó  infundada;  lúa* 
go  al  decir  cuestión  dinástica  nadq  significa- 
mos en  contra  de  la  legitimidad  ded^oña  Isa- 
bel II,  pues  que  la  palabra  cuestión  prescin- 
de absolutamente  de  que  la  razón  esté  ó  nodé 
parte  de  uno  de  los  contendientes.  Segunda 
probar  que  esta  cueslionera  una  cosa  que  se 
traducía  en  hechos  ,.  y  que  por  consiguiente 
convenia  tomarla  como  un  dalo  importante 
en  la  resolución  de  los  problemas  políticos» 
Para  esto  recordábamos  que  ía  cuestión  di- 
nástica había  costado  torrentes  de  sangre,  y 
decíamos  que  no  era  imposible  que  en  ade- 
lante los  costase  de  nuevo:. El  lector  juzgará 
si  este  modo  de  discurrir  puede  dar  lugar  á 
las  deducciones  del  Español;  y  ú  esa  lógicp 
adolece  de  una  falta  ¡garrafal  como  asegura 
nuestro  culto  adversario. 

Semejantes  calificaciones ,  y  muy  particu- 
larmente las  soluciones  á  palos  ,  son  las  me- 
jores respuestas  que  se  pueden  daij  a  fos  ar- 
gumenlos  que  no  tienen  réplica.  Estóesplica 
la  conducta  del  Español;  afortu  riada  mente 


m 


h»íWiVM>\}fip  smkex  jmtsf^^  y  que  úntm 
á.i»^()p,;Cujal,8M:EncirAcMo..  El  6ill<)  i^as  benig* 
ne  qiue  obtendrá  al  E9pañol  eoA  ^us  artícU' 
los  i  será  ei  siguiente:  «Tú  te  Irritas,  tú 
desciendes  á  personalidades ;  tú  calificas  gro- 
SjBramenteel  raciocinio  de  tu  adversa  rio;. tú 
eta^cras  kin  toedidíli  la  sinrazón  de  los  car- 
listas y  cpnoiparas  sus  pretensiones  á  ios  ma- 
yares absurdos  del  espíritu  humano;  lue^o 
n^  tienes  la  razón  de  tu  parte ;  luego  no  pue- 
des entrar  con  ventaja  en  el  íbnáo  de  la  cues- 
tión adtual,  que  es  la  del  matrimonio;  por- 
qtie  tienes  la  segtiridad  de  ser  vencido,  no 
por  el  ingenio  de  tus  adversarios ,  sino  por 
la  yerdad  y  bondad  de  la  causa  que  sostienen. 


CRÓNICA 


...Tpmap  ¿raude  locremenlo  los;  ramoresde  un 
p^ninio  pronitQc^imiento  en  seniido  progresista. 
\}n  periódico  de  ^es^e  partido  publicaba  dia^  pasado^ 
uy|4  i;oiTÉS|K>ndeDcia  de  Londres,  en  que  decía, 
qjt^Ja  embajada  de  España  eiii  aquella  corte  muni« 
fesl^  recelos  por  los  ob^^quios  que  ^e  dispoAiuu 
en  la  capít;il  de  lnglate;TU  para  repibír  á  uiiaelcr 
Vfida.pei'soua.en la, risita  que  deseaba  bacor  áuqnel 
pais;; desde  donde  debia  trasladarse.ppr  unos  días 
á  V<^>P9  en.  lanion  de  pifos  .personajes  de  ímportau* 
cía.  que  baciansus  preparativos  de  marcba  para  la 
Gpfte  de.  Portugal*  Este  proyecto  de  viage,  unido 
á  las  conferencias  tenidas  en  Bayona  y  Burdeos 
entre  los  emigrados  progresistas  de  mas  categoría, 
ban  alimentado  la  alarma  que  ya  existia  desde  el 
IrJMnfo  de  la  revolución  en  Poniigal,  y  qiie  tt)mó 
éreces  con  ta  subida  al  ministerio  de  Inglaterra  del 
mnijsierío  Whig. 

Ia  aproxioiacion  de  las  tropas  de  Galicia,  Casu- 
lla^ Eslremadura  y  Andalucía  á  la  frontera  del  reí* 
n<^  jvecino,  va  pendiendo  el  carácter  de  gravedad  que 
se  }p  di^ep  OD  principio  ppr  los  que  creían  ver  ys^  en*- 


cendUa  kk  gnei^ra  «tttre  espaMe»  y  porto|pémti  El 
gpbieriio^e  Madrid  ha  ¿edtdb  en  ansprecensfon^tM 
que  s^  i^devvéWaii  los  986  pfÍ8ÍoiiéÍH)¿^  >  sdky  iitik 
medida  de  préoaaoioñ  softtieiie  ]fa  en  la  f^on^i^il 
aquel  cuerpo  de' ^*^K>.  MíeniniSi<]M  el  goblertió 
e^panoldisponia  esle  iBOvimienlo,.el  ffllnisIJMiíi 
inglés  daba  sus  órdenes  para  que  la  ésénadra  ¿eevd^ 
lucíones  biciese  bu  crucero  sobre  lar enibocadtra'dél 
taio'f  y  mandaba  algunas  buqii^  de,  guerra 'i  fií 
^hía  de  Opqrto»  /  .    .  ,         ;.í'   'I 

Los  que  miraban  en  España  con  disgusto  la  idlét<> 
vención 4e  nuestro  gobierno  énrPoptugal,  y ¡ebbde- 
aaban  las  miras  liostiles  que  bajo  eoalcfíiier  pretéitd 
saimintfestában  en  contra  del  actual  orden  de  cosas 
deuquelpaisy  esciipn  al  gobierno  yá  losquelebiUdM^ 
ban  á  laiñterveacton  á  que  den  rienda  suelta  ¿sus  Ins^ 
tintos  bélicos  para  castigar  una  irrupción,  ^ae-p^ 
dejarla  siempre  impune.  Se  repite  con  alguna  ft^ 
Guenda,  Hablamos;  de  la  nueva  vidacion  dBl  territb*' 
rio  español  p<iirlos  baigorriands.HéaqilÜelsoeeso^ 
según  la  relacmi  de  una  persona JÁeni  enterada  da 
todos  los  pormeooi>es.  ^     '"^í 

;<Nóticiospel  alcalde  del  valle  de  Erro  (Navartiá) 
de  que  una  gran  vacada  de  Baig^orri  (Francia)' esDá^ 
ba  aprovechándose  de  nuestros  "psiSloscori  la  mii^ 
yor  impunidad,'  se  presentó  el  20  del  prónlmo  pat 
sado  julio,  con  algunos  de^us  yecíaos  arinados,  en 
el  terriHulo  invadido;  se  apoderó  de'^todb  el  ganafié 
que  en  élbabia;  condujo  á  su  valle  solo  una  docénd 
de  reses  (como  garantía  del  prendamiento),  y  ik  Kh^ 
das  las  demás  las  dejó  sueltasen  las  mismas  yerbasL 
Los  baigorrianos  alarmados  con  este  hecho,  espar*^ 
cieron  la  voz  de  que  enviarían  una  diputación  al 
alcalde  aprebensor  para  tratar  amigablemente  y 
transigir  el  asunto.  Empero  la  comisión  se  convirtió 
en  agresión^  y  los  que. hubieran: de*  venir  á  desem- 
peñar el  encargo,  coniocumplia  á  vecinos  pacifico^  j 
amantes  del  orden  y  de  la  paz  entre  ambas  (vor^t) 
teras,  ban  sido  una  gran  porción  de  paisanos,  á 
razón  dé  30  hombres  por  cada  pueblo  del  cantón 
de  Baigorri,  armados  y  capitaneados  por  siisgefes 
que^bao  recorrido  y  coutinuaban  el  29  recorriendo 
á  mansalva  el  territorio  español;  se  han  intern^dq 
hasta  kis  inmediaciones  del  qiblino  harin^^ode 
Yiscarret,  y  á  media  hora  de  distancia  de  1^  misma 
población  haut  arrebatado  veintitina  vacas  y  un^  ye*. 
gua,  y  se  las  han  llevado  á  Francia^  en  represalia^ 
dirán  ellos/  de  lo  ejecutado  por  los  españoles.. 


m 


Mánkii^mj  nemmMi)  ^>^'mti^^  oU^p^HéiíAiéiibi' 
qgnciiiíttjeijfo  íje  ,if 44. .    »  ,      .     -         .      <    . ;- i 


^^í-liopn  *?j«»c»dá'éB  el  püebtó:d¿  Zftibirl,  qtid 
diftta.  jwcíi^  (ic>  '\iifcoffet,  atí  coití*:  ál  ésrepmito  coa' 
fii<*í«^alHfdadii  deímpéntrñ  ío»  invasoí^;  p^ 
m  s^'líQtvtei^  4itós. 8iii 'haber  b¿^h6riá¿lj.  "No  fwii^, 

I^,^9^  dft  loa  CDpicü  que  hay  mBiírpíeie  r<s 

pÍbié-^faeo.fle.3*^Gfe,  qiKí.se  h^^^^^  en^lo-villídé  |  Francia  absórven  el  rnie.cs  dé  la  prensa  j  dejos, 

4l0«^;paw  qoe  siifaíe8€(i] á  los  puncm ^ntWados  poi^  |  poffricos  de  íx^xü-Y  país,  ííi'janao  ínV  nigár  nkiy  sé^-^ 


Las  elecciones  que  se  verjfiq;\n,  acMialmeiif^^cn^ 


los  baígorrianos,  y  los  condujeseularréátírtosá'ki 

f.CiTOpliefon:ctlnf fo  prímérQ;  p^tídom^ vieftpn' 
nim^rofo^g^pos  de  gente  afiliada^  lovierotí  qi>e 
relifíRSe^  IiUftg6  qHB  HalrifM«  de  Errbtimi  notl* 
i^<te(  prefjda«iie«to  ejeéutddo  por  los  franceses, 
^•persiioó'eaPüfnfAo«a.anteel  gt4e  púMíkú  y  le 
INdf^ófisfPucc^esjjLa  oont^taclon  fóé,  qiic  darin 
dtemia «mitedatamqbic  al*  goW^riío »  y  quer  m  po- 
4b fttildhhaplé.pájrar  rás^deheetoi  n¡ dí^iHe'.fiieriw 
ar4»<Mtoi/*Alipndttiadoiáisí  misihoel  dl<%dde  Be  pre^ 
•dqü»i;al)t«pitoMij¡gnendq  no'sé  loiqiii&'^ii  esta  om* 
ferencía  habría  pasado.  Lo  ciei^iaies  que  ei^alcbi- 
lto«^y«Aviéi¿  Bnfcasi^  ^  y  el  !¿II.Bocitocó' junta  dé  wa- 
1^^  en  kii:q¥e  iJQaohríeltofli  aband(inai?4  U«.btiig<)fL 
ctonc^'  híK^yim^y  nmi  onbe»^  lie  :gumidor  vupuno 
yi  ItiyugiPA^fpfMAdttdis  óerca  ViscMcét^  en  feíríto^ 
jvo.esétomiaente  propio:  del  pc^lo^  veháér  W 

bitrel'cM^f'f  liostüiettoidi  mpdfrte  .ái&l^M'Ji&m^ 
pniol  poír  hí»edlo;'de>uti»i%»tírio  v<>tíittüL  Pói^  parte 
d0  fos>  $spaftoles'Vé¿«i?'ahí  el últinKJ  estado ,  en á ndo 
k»  baigorríanos  muy  envaletitoniidos,  coi»tinn:in  eii 
áus posiciones  españolas,  y  relevándose  á  su  liemi 
po  como  8i  osiíiiTieraii  eh  guerra  abierto. »   ' 

Ya  seha'piiblTcado  en  Portugal  el  decYeto  ¿oVi- 
tocando  las  cortes' generales  del  remf>  pár.Vf  :•*  de 
diciembre. 'Al  décr'eto  de  con^calorki  acoiíipañn  el 
dela'ley  electorhl  que  Ira  srdd  muy  bíon  recibido 
por  la'p^ctísa  séieitibríiía.  Lu  eicccfon' es  directa,  y 
)o¿  sueldos  de  los  empleados  no  sirven  para  formar 
la  féhta  necesavía  para  obtener  el  cargo  de  dipu- 
tddos:  ■'•':'•.  \'  '■'     *• 

"A  pesar  de  qué  \h  éfesvercencíá  qué  reinaba  en 
árqáél''pílis  desde  el  priiíclpio  de  la  ícVof  ícron.ha 
diámindidó'ñotaWenlénté  ,  nti  deja  rfe^  Haber  algu*- 
Roá  conffíctos:  Erí  Rfag^a  lo^ha  habWbl>astamG  se* 
ríos  enii^(*  lM!;piíelir6')i  eVwgímíemo  de  infiinleHa 


cuñdaiióá  lu  eií(*áifón  deja  tíhirtia  iciit-.itíva  de  aké/ 
siflwlo contra  LiriívFcllpa  GtoaiiddíWjfiellaíslerhilAértv 
dUf^i^osla  puit^>  qi<e  ban  leiiidocada  mo^de  hib 
partidos  que  con.  eippeio  $e,  dispi^ui  i  eliUriunfo; 
Ahora  nos  ocuparemqs  de  ulguoo^  detaUq^^obreel 
suceso  del  ^9  de  julio.  , 

Bl asesino, qué  se  llama  ÍoséHerri,.po^e^  en  Pa- 
rfámia  fóbrica'ifc  objetos 'de  acero  en  la  cual' ocu- 
pa 2iopepari(Vai.  Ha  declarado  no  tener  opinión  po- 
lítica, y  que  su  objeto  de  malar  al  rey  era  el  de  1¡- 
'brarse  de  una  vida  que  le  era  pesada  y  que  no  te- 
nía bastante  valor  paiá  qniíaisela  por  sí  inismo. 
Asmitos  de  familia  y  de  su  comercio  le  habiau  con- 
ducido á  esta  situadqjj^,.    ^  ^.^ 

El  dia  1."  de  jntTo  saTio  tfé'su'Sasa  con  objeto  de 
ejecutai-  su  pioyeclo,  api'OYechándose  de  la  cir- 
cunstancia de  estar  de  selHicio  en  el  palacio  real, 
Iíí'c6fy)piíi^fa' dft^  líí  guUrdiU  narcfónati  que  ticrtétie- 
€e;  p^rB  diée  qité  Ife  contuvo  el'^5  querer 'tfeslíóá- 
ral*  el  úrffforhíe,  yrjde  !ó  drlhltí'ha^tá'  l^ás  flesbis 
de  j^lio;  Asilo  líiko  >n  efecto;  y 'e«r  hr 'itocHe 
del  29  al'  dar  príiKMpioel  coircierth  én  ^  jardín' 
de  las  Tullerias,  disf^aríidos  pistólas  Iracia  elp^to 
doiUlc  se  hallaba  elM-ey ,  cuyos  d^  tírób  niñgúir 
duño  podían  caustvr  íY(ísiie  pbr  la  dístancMd^ft'Cien'» 
to  (?in(!uenia  |>írsó8  qm?  mediaba  deade  él  ¿rse^ínoá 
la  viciimu.  h*esf>  en  el  acto  y  llevado  tinté  el  jUez, 
confesó  SH  crimen.  Im  causa  se  sigue  con  atítlví- 
dad  y  la  Cámai-a  de  los  Pares  (pie  bh  de  entender* 
en  cMp  neg0(*Io,  está  convocada  por  el  rey  \yjtvú  el* 
7  del  acinal.  '  ' 

Lis  reflexionen  políticas  lian  dejado  por  ésta' 
vezelcíUnpo  á  las  reflexiones  sociales.  •  A  Hfehi' 
ttósie  le  iíbtíílidei'a  tiniMS  tVnn  faivátko  p¿fKtíco,^i- 
no  como  á  "un  hombre  que,  no  teniendc/  vfllbtpírt»» 
sufi^r  &ü  désgfia^ía,  btiseif  dn  tiiv«Ái«Nieir  de(  gran- 
des éoiisecuévAckifi  la  muerte  qiie^no  ha  i^Mode^ 
ddi^á  dai^e  por  si  mbnno.  SoH^deiiCtarfei^'pá** 
labrad 'con  ^le  itii   periddicD  (^^pilM  fau  estilla- 


téín  ésiBs  fertmeWe^I^Después  ¿fe  haifei;  ¡ver  q^ij^  soló  |; 
a  los*  rejmbilicanos,  eiUJC. I»»s. parUdu§  políticos,  U;& 
caTJjielp  iíi^rata  cclebndaj  i1«,ím!í  r^gíciUios,  aiguide:. 

fAP^roAua  tiisffi.9ti-4  t^U^e  ^  Uom^r/^s^  que  uo 
0ppqi|e  ;iuf  f^rU^nek^caii  álo^  pulidos  |H>líl¡eo&'de'- 
jaivid^  e9iar,iltfi(ni«0Si  áí  cometer «emejantós  aten^' 
tüdoB^  Addmiis  de  las  soeiedadl»  eéiábtcddas  pof 
riMM9pii6HbuMf^m()S*  V^ísten  aW  ólfas  con^regáciu- 
ri(^l¿UáliáéfAe'^cÁ¿réÜis;  (jiie  »  sin  leíier  un  objeto 
ihmédiiktaniefnte  político ,  haii  s¡dp  Fiiiidadas  pata 
profesar, y  difuadir  doctrinas  sociales  que,  coudu* 
cen  a. la  negación  de.cua|q^gi¡er  o^dei^ político  ^xis' 
leut,e.  Uis.c^e^oJ)Wra^„dc?cvcídus  eomp  generaU 
ineiHb  spn  p(^v  ^^  ^P^QJt^.  deilMSlraieioit  iDcompleta 
Hue produce  on.eDusuaa  Jitei'fttiir;! profundamente 
iiinioiid;£^uatJndNS  por  edos'  apóstoles  del  socía- 
Msmt^  ,  que  desde  el  folleliit  de  un  periódico  ó'des- 
dé'fci  cátedra  de  mi  fíftro'bliráfo  fomenian  sus  ins- 
tólos deso^gíinlzadorfeSy  envidiosas  de  un  bienestar 
material  sjfperior^, sus  medios  ,  y  .i;«bt!Íde  u ¿oda 
¿ii^rid^^y  á^tí^o^.gí^wrno  poíxji^eeir  eJIosjl^ 
han  acostumbrado  á,ii[i^*ar  oMrup  f^nt;^  lisi^rpiíciorr 
V^^y  Ml*^nÍMS(j  lfi^:€j^e§  obi!era^,idQ(yixK>s  y  sOh  e 
grt>i^i^ntílleitP  d<>m)Q^MeHa8  ceiígr.egaribiies  vao 
á  Jhisikip  sus  odeplosí,.  y  de  adonde  >esi:rfil  dispuestos 
á  salir  cíen  brazos  armados  de  una  pistof:^p¿rii'ntra^ 
lMí«  cim  Insíútk  deMey  ó  de  los  irtibifibros  áé  la  fa- 
ití¡rferreai:>\  '       ' 

f  Deplorable  estado  social  os  este  ciiyo  vícid  uobas* 
iai^'a.esifrpar  las  «lejores  instituciones  ni  los  ní>eJo* 
i;es  gqblerna^pprqjue  la.sociedod  ^Üí  mas  boqdsiflMe 
b política,; y  povqM^^q  &ft.  igiiopa  y»^  iga<9cqrá 
eteriiáln«iii^  eIsQer«<^d«foriaaf>«n  an<diaiQ.ei)uii 
ami  ceos'prikuiípíos.  de  smioridod  ^m  siempre lianr 
flldO'ki^otira  di&tctiBíglDHy  iM^deiop  hombre»  ,«saB 
creencias  religiosas ,  sociales  y  políticas  ^leltisTeí 
Volacíónés' han  deíitiuWo  éh  ércohr/on  de  los  jljie- 
blos,  sffí  sustituirías,  a uíi  con  otras  creencias  fjuc 
Seao.como  aanellas  él  consuelo  ^  el  frpuo  de  )a  ^lu- 
cbediiníbre.  Ws.o€íeíhd  h^*  p«ogr;es«(Jo|  mucho  de 
un  siglo  á  esta  parte^  se  dice;, si,  .^  verdad  qu/e  jr^ 
progresado  mucho ;  pero  ese  progreso  b;^  sido  en 
gran  partt  un  progreso  mecánico  y  material;  y  una 
de  dos  cosas ,  ó  la  Europa  -está  condenada  á  cami- 
nar de  revolución  en  revolución  hasta  un  cataclis- 
mo que  recuerde  la  completa  disolución  de  la  so- 
ciedad antigua  en  la  caida  del  imperio  roniano,  ó 


IH  ifióyáiitiiiá*dé  láríiaci^  fia!  (fe  W- 

men/^ñr' a  "reponerle  hhn  pfóiito  del  ínmi^nsi)  que- 
brado qne  en  ella  ha  íiV»cho'  ía  destrucción  d¿  mu- 
éhas  grandes  verdades,  cuyo  ¡itiperio  no'  debería 
interrumpirse  ni  por  uii  sólo  instante  en  luiíístoiia. » 
^  bueno  será  advertir  que  él  periódico,  qiíe  kst  ha- 
bla pide  á  los  tribunales  gai'antíaá  para  püMícarfe-' 
dusivatnenie  los 'folletines  'dfel  primer  apóstol  del' 
socialismo  de  esta  épocA.  •  >  >•    ' 


Lbá*i¡>^r¡ódíc08  y  las  correspondenclas.dc  Rbtttaf 
si^Hí^n' dando  euenia  del  entusiasmo  que  ha  pVoítr-' 
Cido  eii  dquéllos  habitantes  la  amnistía  déStk  9M^ 
tídud.  El  pwbk)  romano  aproveché  étdfiafQv'étf 
qiW!  Wo  IX  -hdbla  de  corttMiirlr  á  lü  Ijjlésisi'd^  fti 
Mfóím>á'iíHebi'ar  la  ñineibn  á  S.  Vicente  de  Piírf,» 
partf  manifestaT  él  goío  qtie  le  anímarbá.  LásV ediles 
de  \h  carpera  se'cubi'ierón  líe  í!orés,'y  al  |fa«aréí 
coche  del  pontífice  airojabitV  de^elbk  Báfcóilfe^ 
y  ventanas,.  ramos>  lindas  guirjuddas  ó  m^IgniO- 
cas  Qoroñas.  A't  regresar  al  palticii»,  una  infinidad  de 
jóvenes  que  habían,  pensado  rendir  también  su  ho- 
menaje í»  PiolX, seapl^aeraroridel  coche,  quitaran 
lo^  cabaU^ jr/lf ^yfi|^i^^^*^^i|r9«i: fu  &tn- 
tidad,  conmovido  por  la&  piniebas  inequívocas  que 
recibía  de  la  gratitud  de  su  pueblo,  salió  al  balcón 
de  palav:io  M  dyr  fiu  beiulkion  apK^i^liiui}  á  aquélla 
inmensa  mutiilud.  cuyos  corazones  estaban  llenos 
deamoi:  y  d«.v<^coiidcímlentb.  •    I      '      ^ 

Pero  Pk»  IX^  cuya  huntíldad  estíi  nii^eladaí '  pol» 
las  dteposlcidnéfs  qiie  ha*  tomado  para  tífeimnéii*  érf 
^u  píilacló  toddHo  que  sea'osteiitaéióTi,  ijiandírf/tí¿ 
bfifcaí'a^ueritjlsmodia  una  notificación  en  querrih- 
iiílTestaba  sus  déseos  de'q^e  cesarap  áquejlas.  067^ 
mpstr«cipnes,'qne  lisonjearian  sin  duda  siis  $(i'ut¡-, 
mi^i^tos.de  soberano,,  pero  qpjQ  afectaban  )»t^  mgHi 
desiía  de  Pontífioek  La:órdeu  dic4)  M»j:  •  >  i.;  , 
.  .«Vivamcni^:  conmovido  Su  Suniicbd  pcir  Uis>ett-t 
»pbntá(reü&  demostniciones  de  atnor  filial. ipwi^ 
^han- hecho  loa  iMibitames  de  esta  cind<Kl  *i>Q«  fti$ 
>dos  íiothc's  predédéiítes,  se  cree  en  eV  casér'dte 
•manjfestarles  su  sincero  y  pleno  r.ecoñócirwiVnjtd^ 
»'s¡n  embargo,  cómo  la  mbderaciou  aumenta  slenr 
>,pí'^,cl  rn¡crito^de  l4S,raas  bellas  acciope^^  ^P/A.^pT 
'^taaMi^d  d^sea  ¿i.Simto  Padrequ^e,  poqjcndo  i^\ 
.lOMMO  á  esa^  e$tr¿iord¡Miairí^s,ni^pifostac¡qnes  d^ 
rsioeera  ategoía^  d  buen  ptjcbla  de:{i(90iAj  {)94i«t 


m 


^qffff^ff,  \p^  solos  4e^l^,^el  so|i)^ninQ  Rqnlf9i;^,$pQt 
»l;^;^llítiiairqf;j[i^e .ordene^,  le  dejen  i;i^  pi-esentes  ciir 
>(^^ijst9u,(;¡as  un^.Qu^ya  pru<rba  de  su  (locUíclaíJ.-r- 
>¡^^yeijina  de  É^ladó  Í.Q  de  julio  de  í  846.— Bl 

^tj-i^  periódico  que  §e  ha  hecho  celebre  por  sus 
corr.^Sjp^ijsaies  asi  rucionulescomo  estraíigeros,  ha. 
d¡<^h(^  (|iie  la  an)r||slía  ha.sídó  ¡nsy|tt'aQ¡oi)  de  Pib  IX; 
y  gue  el  mismo  Ponlífíce  Iki  .redaqta^o  el  do.ciii^eDt9 
enque  se  decretaba.  Pero  inmédialamente  después 
de  esta  conresíón  que  manífiesla  la  bondad  de 
^fq.IX  tiene  la  tí'isle  ocui-renciad^  acucarle  ^^  me- 
99^10  y.  c|e  hac^r  dependiente  1;^  amuislía  de;:i,*l9^ 
Oífffpclfir  á^\  e^nl^aiador  francos-  Amia  irMandp;)a  i^rft: 
^dictu.k»Au^j).cÍA  <le  Air.  ¡Ito^iea  fUMMa¡i>o.e^iWt; 
\i^,()e&niepl¡|Ju  copo^  Ipesiá^  por-ltr^  qnjsjm^  pe-r 
r^ifosi  franee^s^  nj()splro^  pniiesiariamos^  cpmo 
prp^esU^raos albora,  con  ,  iudi^^uaüign  de  e^  oí¡biys^ 
||i^c/bia.^|  los, nobles^  si^ilimientos  y  á  1^  firmeza  4e 
^arácier  deliSiMno  Pontífice. 


de  los  S- 


!  if 


iNKñJHeiprofs  opiciali». 


»' '    :  •  MixmTmiio  de-  guacia  ir  ii/sticia,* 

Señora:  Por  decreto  deLgobifirno  .proyisional 
<)«  19  4e  j^gpsto  de  1843  fu^  oreada  una  comi- 
9,1919  jCOj^  el  cargo  especial  ()e  foriq^r  los  códigos 
^f^^lándose  á  sus  individuos  asignaciones  bsirto 
considerables,: que  unos  se  .apresuraron  á  re* 
niinciisjr  3j  que  otros  admitieron  y  sígúeií  gozan- 
do '  toda  Via..  Los  hombrados,  empezaron  mtiy 
pronto  sus  tk*aba}os,  y  dieron  'pruebas  dé'  sti 
89ibér  y  celo;  pero  la  organización  qtíe  se  áióá 
esta  comisión  hubo  siii  duda  de  ser  defecltios», 
enaHfdb  en  cercA  de  tres  iaños  no  ha  podido  aun 
pir4»Qntar  al  gobierno  mas  que  una  parte  de  los 
piK>yecio$  que  se  le  conliai'OPí,  á  pei^i;  de  fa 
;t^dua  qqnst^ncla  con  q4je6u$in.di\iduQS  han 
tpb^jado  por  espacio  de  tanto  ^iémpo. 

indagando  las  cadsas  que  hayan  inlluicio  én 
esta  ieníit'údf.dé  pi^espmír  e$  no  soa  otra  que 
él|  numeró  excesivo  de  sus  vocales  y  el  régimen 
¡htéríor  dé  tsa^  secciones,  porque  en  trabajos 
icSeiftUicos  de  itenla  eslension  la  conctirí'eii^a 
muy  fiuméroba  Aé  pareceres  ^conirádos  ofesca 


;  a  la  obra  de  aijuel  concierto  ,,sencilíe?  y  fifiM^^t 
qué  débete  distingnirta.  Ocupados  poi^'.otra  pa^ 
te  4os  raasMelós  individuos'  que  boy  ¿019- 
pónten  la  comi«foií^d¡Vér$os  caraos  del  Está-' 
dd,  sfe  ven  Mécesáriámeiil^'tfiálfrafdos  poV  atói- 
ciories  mas  ínescKSbblés  j  peteriloifiaíi;  y  árii 
no  es  dé  estranari|u6  per  eslSk»  ortigas  no  Mste^. 
todo  el  celoy  labaríosidadde  tan  dooLda^  i.uri»«*i 
copsuUos  para  terminar  lja,íbitniHMftdeJi(¿:prcK^ 
y^ctos  .con  1í^, perfección  y  la  :W«eiw^^.'qp_q  jejj, 
pais  tenia  derecho  á  (^sperai;  al  qoncedí^rpara; 
éí^léfíh  abundante  reciirsQ.  .         ...      ^ 

[  Deseafldó,  pues,el  iñiiMsíró  que  suscribe  ocur- 
rir á  estos  inconvertiéwtés,  proponer  oporttoña- 
meoteá  V'.  M.  el  médfo  qd'e  Ciekie  por  ma¿  ségti- 
ro  y  acei4ado  de  llevar  á  cabo.la  formación  dé  IdS 
códigos,  economÍBando^jgastos  considerables^  qtie 
eji  su  iwayor  parte  |M>drán  ^liofnutse,  pliesto^fne 
.os  tra.bajos  deesta.espiH^ie  deben  obtwer  á  sa 
tiempo  recompensas  deiínd^^e,  diferente,  se  ^^ref> 
ve  a  soipetcr  á  la  soberana  aprobación  de  V.  M, 
el  siguiepte  proyecto  de  decreto 

Madrid 
AL.  R  P/oe  V.  j»i.:=:tl  nníni^t 
Justicia,  Joaqiiití  Dra2  Cánc^já. 

Rbal  BiJCRfeTov-^En  aten^óü'  A' \\IíS  HzMéá 
qne  «le  hac  espuesto  mi  seeretarfó  del  despacÍMi 
ministro  (le  Gracia  y  Jnsiicia,  vengo  en  deero^ar. 
losiguiente:      .  !!•:     .h',     ,   - 

A  ri.  1 .«  Iji:  comisión  ¿0,  c^ms  cf p?4a  fw» 
decreto  del  gobierno  provisional  de  19.de  agct^?; 
Jó  de  184oqueda,snprinwda.  ,    .      ,,      ,    ,, 

Art.  2/  Las  asignaciones  que  han  gozado 
hasta  ahora  algiinos  dé  los  individuos' dé  dicha' 
Comisión,  y  las  demás  personan  agregadas  ^  la 
misiiwi  con  el  «folo  de  auxílléfres 'é  bajo  criáí*' 
quiera* otro  concepiOvcesnnilOí  desde  e^te  diá. 
*  Ari.  :3i^  lAífs  |Mi'pele»y  efectosidafa  comisiQa: 
quedarán  ¿  dispdskiofl  4el  nüiaisíleifio.dé^Gfai&ih 
y  Justicia.  . ,    . 

AiU  4.°  Me  ré^ei:vo  dictar  lo  oportpnp  pa,- 
la  la  conclusión  d»;  los  prpjeQto^.de  código  qii)^ 
aun  hp  se  huUeran  redactado. 

liado  én  Palacio  á  31  de  julio  de  1846,— Esla 
rubricado  de  láreal  iíiano.— El  miñislrode  Gra-' 
t\k  y  Justicia,  Joaquín  Diaz  Caneja.  '        ' 


Madrid  31  de  jurio  dé  1846.=!Senpra.= 
L.  R  P.  dé  V.  M.=:EI  ministro  dé  Grtda  v 


)[ 


Ji! 


m¡ 


Dímion  de  las  prtxitiniifiq$.e¡^^ distritos  electo- 
rales para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortéh. 


lCmtí^uaa¡p19.) '[ 


I.  I 


;     ,TEI\CER-piSTpiTQ^,      , 

Oibcza.^'ijQna.    ■ 


8,080. 


PtieWo^.^T-Moplebermoso ,  8328  almas.  Aíce- 
liiiche,  9B9.  Arcó,  176,  Qiñavferai:  1,684.  Ca- 
sas de  M¡lanvl,S69.  Hinojal,  6^.  Mimroj,  672. 
iPedroso ,  5 J2(.  PaH^Melo,  400,  Santiago  d^I 
Campo, .56e^Talá\ánvl,416/Ceclavm,  5,132. 
estorninos;  12^.  Piedraís-Alvas,  584.  Zarza  la 
Mayor,  2,512X;áchoTrilia, 520/ C^ 
Casas  de  D.  Gómez,  o60.  Casillas  J)76i  (íiiijo 
dé  Coria ,  JBOO.  Cuno  de  Galisteo,  920.  Holgiie- 
ra,  560,  Morcillo ,  158,  Pescueza ,  '446.  Porta- 
je, 728.  Pozuelo,  i436,  Riolpbost  920.  Tor- 
rejoncillo   4,988.  Total,  33,032. 


D^rradQ«^i.4iQ!^  Gabe|at)el((it$$Li .  964t  TdatolC^^  ' 
58i.  CaVej^ela,  2,6ía,'.Cftrpa|KW,  »W/CaM|8 
delXasiañar;800.  Galisteo,  ^QQ.&^rgiiqrM,  17jí^. 
Ma>4)anida  d^  PJasfíudíí»,  .i,76¿'Mira,veU  J8q6. 
]N>va520iicejo  r^AO.  Ojiva  ,;7$0.  Piornal ,  UOQ- 
$efradaia¡,  1^)8.  Tejada,  959.-  Torno,  23Í$. 
Torrejop  ,<;!  Uübio,  376,  Vak|aptMlas ,  38».  ya»- 
deobispb,8Í8.>'ilW  dePlaserxia,  26Ó4Vill|í- 
real  de  San  Garlos  2&  Ahig:al,  1,168,  ÁMúl,  ' 
240.  Aldea  nueva  del  Camii^0v^6.  BaBos9.|,04d. 
Casar  del  Palomero,  912.  Casas  tiel  Monte,  768. 
Garganta  de.B^ar,  768,  Gargántilja,  480.  Gra- 
nadilla, 600.  Granja  4^61  Guijo  de  Granadi- 
lla 796.'  Hervás ,  2,600.  Jarilla,  360.  Segur», 
204.  Zarza  de  Granadilla,  912.  Total ,  35,796. 

SESTO   DISTRÍTO. 


CUARTO  DISTRITO. 


Qibejsa, — Gala. 


2,540. 


Pti€bIo9.— ,Cámpo  (villaV,  1,776  almás^  Hué- 
Taga,  .'12Í8'.''%  Aceituna,  496. 

Bf'oneOf  1'^^.  Cabeza.',  64ÓI .  Caminomorísco, 
640.  Cásares..472.  Cerezo,  136«  Marchagaz,  184. 
3Ioberas,  8(]iO.N^i5oraorar,720.  Pi^fomero,  220. 
Pesga,  tóp,  Pínofranqueadó,  936.  Rivera  Ove- 
ja, 132.  Sama  Cruz  de;p£^ñiagHa,  328.  SaB4¡- 
bañeat  el  Bajo ,  832*' v  ilíanijeva  de  la  Sien  a,  9 1 2. 
Acebo  i  1^8^,  Cadalso,  S6».  Cilleros,  1,980. 
DescargarMaría,' 468,  Elijas  i;720.'Hernan-P^ 
rez,  176.  Hoyos,  l,m  ferales,  704.  Robje- 
dillo  de  Gata ,  535.  San  Martin  de  Trevejó, 
1680.  Santibañez  el  Alto,  520.  Torrecilla  de 
los  Angeles,  220.  Torre  de  D.  Miguel,  1,520. 
Trevejo,  360.  Val  verde  del  Fresno,  1,220. 
Villamiel,  ^,460.  Villas^ienas,^  280.  To- 
tal, 29,920. 


(¿uLNTo  DisTitrro.. 


Ca  ¡feza . — jpiaxenda . 


4,()Í0. 


PueWo,s.— Garganta  Já  Olla,  1,324  Ülpias.  Pa- 
saron, 9é0.  Jérte,  724.  roriiavaca$,  1,120.  At- 
dehnela,  144.  Ar<óyompfípos' dé  la  Vera,  284. 


Cabexn.'-^Naiíanhrai.  9,726     i  t  I 

Pti0¿>/as*— Robledollano,  260  aliñas»  Gabdñlis 
y  m  Estado.  1,1*20.  Guadalupe,  2,38K:AHtt, 
2,192.  Deleitosa,  620.  Aimarás,  436.  Behis  4e 
Monroy,  580.  Berrocalejo,  560.  Bohonal  de 
Ibor,  400,  Campillo  de  Deleitosa,  132.  Garras- 
calejo,  656.  Casas  del  Puerto ,  27*2.  Casateja- 
da,  1,184.  Castañar  d^  Ibor  ^948,.  Fre^usdoso, 
219.  Garvin  ,  276.  Gordo;  684,  Higuera ,  348. 
Majadas,  280.  Mesas  de  Ibor,  300.  Miltavias, 
180.  Navalvillar,  128.  Paraleda  de  San  Romaq, 
388.  Paraleda  de  la  Mata ,  2,324.  Rqmajf gfir- 
do,  JS60.  Saiicedílla,  220.  Serrejon,  6Q0.  Tala- 
vera  la  Vieja,  400.  Talayuela , 216,  Toril,  ^2*. 
Torvicoso,  52.  Valdecañas,  168.  Valdeleioa^v, 
660.  Valdeunoar,  288.  Villar  del  Pedroso,  920. 
Aldea  nueva  de  la  Vera,  1,780.  Collado,  140.  Cua- 
cos, 792.  Guijo  de  Santa  Bárbara,  520.  Jaraíz, 
1,580.  Jarandina,  1,524.  Los^r,  1,504.  Madri- 
gal  de  la  Vera,  225.  Róblecilfo  de  la  Vera,  192. 
Talaveruela,  548.;Tofremenga,  |56.  Valverdede 
la  V(?fa,i$00.  Viandar,331.  Vitlanuévá,  de  la 
Vera,  1,7S2.  Toráí,  35,505.     '      .  .' 


SKTiaiO    UISTRllfp. 


Cii  beza. — Trúgillo . 


4,976. 


PueMo$— Alnuoliarin,.  1,616  almas.  Beuque- 
reiicia.,  248.  Botija,  356.  Salvatierra,  1,120.  Val. 
demórales, 376.  Zarza  de  Montancl^ez  1^409»  Al- 
déíjcenténelá',  91.2.  Aldea  del Oliiáp<>^ $58; Cum- 
bre,.! ,588.  Escürial,  ti^8..1ba^erpün.do,  732.  Ja- 


m 


Pfítséntaéla;  seo.  Vñéka  tie  Santa  Ci^iiz^,  516. 
•Robl^illos  <tc  Tnijiíro,  641?.  Rnanes,  f93.  San- 
ta Ana',  584.  Sartla-truj?  dér  la  Sierra ,  480.  ¿an- 
ta Mario,  40.  Torrecillas  ile  la  Tiesa,  436. '  V¡- 
•Ibmesfa  ,  542.  Aberttn-a^  886.  Alcollarin,  920. 
'fe^rzocana,  1,154.  Cam|)(>,  288.  Cañamero, 
-1,260;  C^n(lnista,  200.  Garciaz,  5íá>.  Ilergni- 
|ti«fáv560. Ingresan,  ^520.  Madrigáleíb,  f,224. 
•2oViÍr,'2f,f*0.  rofaf,  35,574. 


>    , : 


PROmCIA  DE  ít\!lCKLONA; 

;,  .  PUIMER   DISTRITO  DE    l\    CAPITAL.       ' 

Cabeza, — La  íjynjn. 

Los  diez  barrios  del  casco  de  la  ciudad  per- 
lenecitútés  al  primero  delo^^ditylritos  ó  cuarte- 
les en  que  se  halla  esta  di\wi<la  ¡rara  el  servicio 
^del'ráAiO'  dé  protección  y  se^ridad  piUdica, 
.H&fiÜfíJ^lMs  dos  barrios  déla  Barcelonela,  8,872. 
vfotal,  54JH 


'         SEOtNDO   l)l§TttlT0   T)E   IDfe». 


'^' 'Ids  fcarríós  5:%  S.%  «.%  7.*V8.\  &."  y  tO:  de 
'tótéCóhrlet,2t  ,540.  BadaloTta 4,328.  Sah  A.ltían 
'tté^^^Bfsds,  224.  Santa  Colonia  deOramamel,  785. 
-Sbrt  Aírdrésde  Palomar,  4,400.  Horta  ,  4^,204. 
•Cicada,  974!  San  Martín  de  Provensals,  2,356. 
•T<Mal,  35,508. 

.'   '  TERCEK  BiSTUITO    ÜE    ¡DEM, 

,^:!.  '■».-•      ■  . 

-i  '•   '        "... 

I    . .  Cñhena^—^tái  Ünivermhds 

■>!'■•  •'•!.. 

j  I   Kos  barnos  l.'^,  %""  y  4."  t)é|  disirilo  ó  cpar;- 

iel  segundo ,  S,St)9  almas.  Los  diez  Iwrrios  del 

distrito  3.^  46,374.  Lapoblacign  de  Gracia,  8744. 

Cors,  502.  San  Gervasio,  554.  Sarria  ,  3,280. 

Sans.  2,079.  Total,  55,409. 


CUARTO    DiSTlUTO    DE    IDE^I. 

Cabeza*— iSíin  Pabh-. 


."    r 


^j,j  l^oft^diez  bambsque.  comjpoaeií  el  díslrilo  ó 
'  uidfiié  4a  3 Í9*S  almaíi.;  El  barrio  d^  San  BííI- 
"Irán,  4,2'48,  Toíal,  56,49o, 


Cíibeza .  —  Hol'mt  de  Rey .        !,!(>£>. 


Abrera,  345.  Aviñonet,  704.  Bejgas,  289. Cas- 
telldefel,  277.  Castellvi  de  Rosanes,  295.  Cerve- 
iló,  523.  Cervelló  «anta  Coloma  de\  457.  Cor- 
vera,  474.  Coniellá,  976.  Castellbisbal ,  694. 
Esphigas,  2Í)2.  Gavá,  4,062.  Gélida,  857.  Hos- 
pitalct,  5,597.  Martorell,  2,797.  Ortons  TSan  Lo- 
renzo), 538.  PI9,  1,084.  Palleiá,  366.  Papiol, 
9^4.  iVal,  4,374.  Rubí,^ÍS;S^n  Feliu  de  Llo^ 
Thegat,  t,628.  San  Juan  p^e$pi,  t35.  San  Justo 
Desyerñ,585?  San  Andrés  de  Fa  Barca, 476.  Sao 
Baudilio  de  Llobrqjal,  2,342.  ^n  Clemente  de 
Llobregat,  1,007.  San  Vicente  (tels Horts,  1,448. 
Santa  Cruz  de  Olordre,  464.  Sa«rov¡ras(San  Es- 
teban de),  474.  San  Saturnino  de  Noya,  1,492. 
Subiréis,  851.  San  Cu«al  del  Valles,  4,764.  San 
Qnfriro  de  Tarrasa,  157,  Torrellas  (San  Martin 
\H  434.  Vanvídrec;?,  2.U,  Vell¡rana,304.  Vila- 
decans,  4,228.  Toíul,  55,502. 


SESTO,  DISTRITO. 


Cabeza. —  Villa  franca  de  Pnnndcs. 


5^739. 


Pañellas,  tpü.  ,Caslfillel,  4,012.  Castellvi  de 
Id  Marca,  oi:>;Cíü)ol!a?;720.Pontrubvl80.  La 
Granada,  Í)9Í.  Rfediona,  OÓl.'.Úlesa  de  Boner- 
vairs,292.0rivcllá;.25o.Olerdola;(SanMigueldé) 
5f9.  Pa<íf)s,  2!82.  P¿í)l.ons,  imj^Puigdalba,  153. 
Ribas  (San. Isidro  <fe)  1,850.  Riudevililas  (San 
Pedro)  1»4S8.  Sania  Te,  193.  Santa  Margarita, 
755.  Súroca  (San  Martin  de),  1558.  San  Cugal 
Sasgarigas,  519.  Siljes,  3,552.  San"  Quiutio  de 
Mediona,.  1,8)20.  Terrajóla  del  Panadés,  469. 
Torrellas  deFoix,  7t0.tilovi,  286.'  Villanueva 
yGertrü,  !  0,271.  Toíal  54,778. 


SKTIMt)    DISTRITO. 


ókbeza.—^igHHlada. 


tt,3(i5. 


Argensola,  282  almas.  Beliprat,  494.  Brnch, 
853.  Cabrera,  222.  Calaf,  531,  Caloiige,  431. 
Capelladas,  2,950.  Carme, J691.  Castelfullit  de 
Riubregm,  495.  Castellolí,215.  Callb^tó,  455. 
Capons,  296.  Esparraguera,  2.457.  Jorva,  258, 
I^a  LIa|[:unii^980.  Mas^pera^  742.  Miralles  (Santa 
l^IarjiT  ie)  08.  Mpi|buy  (Santa  Margarita  de)50t). 
Monislrol/de  Mpuscrrai^  707.)tonmaueii,  115. 
Odena,  b55.0rp¡,  264.()lcsadeMonserral,  2856. 


w^. 


Hwrt,  3,»77.  PiRiola ,  58i  Po1|»í^  de  aur-imufl^,  I 
íi55.Prat^  rt«  Key,.7lt¿  R|ijfll,3W,Rnbii},lS2. 
SülayiuerB  ($^n  \^^\\ro  iÍe)íiasgáyol;i$  (San  Wíirlin 
de)\537..Tprr^  4e  |GWaflM^nl,  5Í^..Tt?qs,  475. 
VaHbooa  (Síin  Darlojofié  4^.555.  Veciana,  lO^v 
Villan<Wí<l?l  Cftmú^í».. Total, >5,l|Sík 


OCTAVO   DIS;TRlT:p. 


Cabézt^ . — Manrem . 


.  J  3,475., 


;iHBCA^(\.  mSTHllpt 


\, 


Agiiíkir'ilQ  Sagarraf  17 i.  Bajes  (San  Fruc- 
tuoso de)  S26.  GaUetsv  709.  CalMs,  (Sait  Sadir- 
nioafle)  .90.  Casllelkt  (San  Viceaie  do)  IfiS. 
CasMlllVinUdefimxa64.  Ca^tellga^lt,  578,  Cas* 
teirvél),  l:86..Ca»ieÍlar  (San  Esteban  de),  1,462, 
Gaslelliensól;  1,534;  E^idny,  46^.  Fouolliosa, 
j64«.€ra<i(fr^,424.  Giardiola' (San  Salvador,  de) 
3i  I.  Moya,  Uüi^*  Mura,  272,  Matadeperíí,  517, 
Navarcles  691.  Oíd  (Sania  María  de),  471.  Raja- 
dell,  285.  Rocaforl,  Xpl.  Rellinás,  255.  Sania 
Cecilia  de  Moiiserral,  150.  San'  Pedro,  1,670. 
San  LoreuzoSaball,  855.  San  Pedro  deXarrasa, 
1780.  tarrasa,  5,047:  Talamanca,  202.  Torrue- 
Ha  (Sai  Narlin  de)  173.  Ullaslrell,  337..Vac9ri. 
fíif,  68ÍÍ.  VilaOecaUUs,  197.Toíal,  55,501.     . 


MOVBNfT)   OISTUITO, 


Ayguafrpda ,  5^8.  Bafeojia  d  se^  cojwJado  j^. 
CeBtellas„.850.  ,B(?3Óra  (San  Qninc^  de)^585.! 
Be$ora^  (Santa  Marta  de),  52().Bri|ll,  97^/rCp^Y 
lelícir,  l93.  Ceba,  654.  Cenielja  (Sapla  QqIo«3 
de),  1J76.  Collsqsplna,  240-Gopcp  (Sant^Mfp 
ría  de),  763.  Fáhregíjs  (Sa»  Juau  de)^  590.  f^ff 
garolas,  645.  Gran,  (San  ftartolonaé de),  49íru 
Giiro,  1,144.  La  Bola,  52o.  Walla;52Í.  ManíleiC 
875.  Montañpla ,  450;  Orís,*  257.  Osormot  (San 
Saturnino  de),  164.  Pruil,  191.  Ruide|)eras,(San 
Martin  de]    i23.  Riiiprimer  (Sania  Eulalia  de), 
404.  Roda,  Soo.  Roda  (Masins),  514.  Santa  Eu- 
genia deBerga,  576..Sentfora^,  683.  Spscp.rs 
(San  Martin /íe),  117;  Sobremunt^  159.  Tab^-) 
ñolas,  254.  Tarertc»,  516.  TQr«WH,  1,5*8.  Tanw 
901.  Torelld(S;^n  Fehojdp)^.  ,1,689.  Tor^H(j,(Sfirt 
Pedro  de),  9^4,  ToreJId  .(Masra.^  de  .Sajp  Peflrft 
deí,  Stó.  Torelld(Sía^  Vicente  d^),33i;|V¡Íwpf' 
va  de  Sa4i,  800.  ViJa1¡l'eor>s^  14^7,[yilatpr,H|,6Sj7^ 
Voltregá  (San  Hipólito  ele),  4íí9.'Voltregá  (Ma-* 
sias  de  S^p^flijíólüO'  de),  47a  Vo^f^  (Santa 
Cecilia  de),  228.  V¿rli,  512.  total,  54,320. 


UNDÉCIMO   DISTRITO. 


M    . 


Tj(khe%if.'*^Bertfa. 


0,2^20! 


.  Ábia,  404.  Alperte,  4186.  Artes. <1,549i.  Avtnd, 
1^  Bagá,,K4&llorrédás  3R9.  Krocd,  251.  Bo*- 
f¡sp,  (San  iMateo.de)  239i  Balsar6f>v;631.  Capo-i- 
lirt,  I96i  Caháona,  2,::39.  Caserras,  721.  Caste- 
llar ddSrfchi  397.' Castellar  lie  RUi,  178,'Casté^ 
UHTeirj  ^Wñj  íi:a$tdladral,229.  Casteilnondé  Ba- 
géfe,  .IWvEíifMiñélav  168.  Figdis,  142,  Fon- 
tana,  (Son  Jaime  de)  238.  Giron^llay.40&.  Gis- 
f larenv,  104.  Gaya,  20a.  labaells,  135.  Lanou, 
2fiT.  LlitBá,  182.  Marios  (Sania  María  df>)  238. 
Monclarde  Berga;  215^  Oltan,  S08.  4Xost,  464. 
OriBlá,  899.  Poblade  4:3)01,  1,300.  Prats  (te  Llu- 
.*^né8,  860.  Puigreig,  579.  I*erafila,  258.  Qoart, 
192.  Sagas,  231.  San  Marlin  del  Ras,  158.  Sal- 
des, 476.  Salsellas,  9^,  Serdañola  (vSan  Julián 
de),  289.  Serchs,  183.  Sallen  1,2, 167.  Sasaserra, 
(San  Fefio  de)^62.  Snria,  326.  San  Agustin  de 
LlasSinés,  350.  San  Baudilio  de  IJusanés,  380, 
.8(^1;^;  fíq.  TQrr.eil38  (San  SalvadQr|d^).3i,  :Yal- ' 
f\g^,  13Q,yalIeebre,-;S7h  Viladííd<*rttiardiplfini|. 

jfíkyii*i:)'54»ví«^C^^^^      I.-.-    ; 


Cidhaa, — (¡ranpllvf. 


.\ 


3,155. 


..  ;  í  ■) 


B;ubará,  53$^.  Caldas  d^&hnbujii  2^629.  C^^ 
iwellas,234.  fiínovas,  741;  Cardoíl^a  ,;  JÍSbÍ 
Qallifa,  57^.  U /\met»a  ^.6?7.  ú.^f>CKj\4^{ 
La  Garrigfi,  4,lo3.  l.üs^  íje  Slvfi\,7>Í¡J.)j¡qcom^ 
d  se» Jas  fr^nquosas.  I^plf  .AÍlvJftoi^¡íis„í|3l9f 
Mollet,  1,041.  iMoinneló, :  461,  Moqu^^yi  38ii^ 
Montornés,  832.,  Palou  (San  Julián  dpjf^ÉR  Pfe, 
laiisolilar  y  Plegamans,  820,  Poliñá,  286.  Ripo- 
llel,  832.  San  Felio.de  CocUnas,  2,824.  Santa 
Eulalia  de  Ronsaná  6  sea  Baronía  de  Monbay, 
1,868.  San  Fost ,  260.  SabadfU,  8,5.76^  SanU 
Perpetua  de  Moguda,901.Senmanat,  1,143.  Ser- 
d^ñoífli,  193.  Tagaroaneat,  199,;  Total,  5A.V48/ 


I 


•*  I 


.  •  í  ^.  (¡^(i(>í?*^t»-i-4rtSí?í  dti  Mar*,  t    "4,300,;  1 ,»;  ,/  J 

C%iella,  ^♦SKi.'l^afDinns,  HU  Carnea  df  Vwi, 
2,120.  O^Wa^  4e  Esi wb,  370..  Fogás  (if  ;T¡pri^ 
dera,  i94,  FpgáSt565,;GMall)a,^.  UevwWf»» 
(Sao  V¡wnl6.  df),  7?^7-lirMW  ^^  HA^  ^^t^ 


m 


yittWíÍn,^2ft:1lla(lfif»«a;  f,756.1Hria)idas,5,20(). 
Plirsénto<4a;  SOÓ.  PneVfo  tie  Santa  Cruz',  516. 
•ftobl^cillos  (te  Trtijtíto,  64(r.  Ritanes,  f93.  San- 
ia Ar.a,  384.  SartU-truíde  la  Sierra ,  480.  San- 
la  Mario,  40.  Torrecillas  \\e  la  Tiesa,  436.  V¡- 
•llaihesía  ,  512.  Akerttira,  880.  Alcollarin,  320. 
^béVzocaíia,    -1,154.   Campa,    288.  Cañamero, 
-1,2éO;  C«n<íñisla  ,  200.  Garciaz,  Síáo.   Hergni- 
hwfav'eeO/Logrosan,  Íi,o20.  Madrigdlejb,  1,224. 
•ííoyAr,'2[,í40.  Tofaf,  35,574. 


-}••  ) 


PROlTNélA  BE  bAfliCELONA: 


PRIMIOI   DISTRITO  DE    l\    C.iPITAL.       ' 

Caffezn. — La  Lonjn, 

Los  diez  barrios  del  casco  de  la  ciudad  per- 
lenecieútés.  al  primero  deio^^dttHrilos  ó  cuarte- 
les en  que  se  halla  esla  dimkia  para  el  servicio 
^4lel.railio^  de  prolcccioñ  y  seguridad  pública, 
,85^B3I^^Ij9s  dos  barrios  deía  Rarceloneta,  8,872. 
folal,  34,711. 
'^•»  ••, 

-'■ir  í  .     ¿^ctNDo  D!$']rRrro  de  mfeH. 

'-  'CaázfC^SanP^dtb:'  •' 

'"'■  Ids'iariíós  51%  1%  6.%  7/V  8/,  0.^' y  fOi  de 
féstecnhrlef,21,540.Badaloná4,328.  San  A.Irían 
-*tté-Bc8()$,  221.  Sania  Coloina  dcOi^mane^  78S. 
-S?lrt  Arrdrésde  Palomar,  4,100.  Horta  ,  1*,204. 
•tecleada,  974.  San  Marlin  de  I^rovonsals,  2,350. 
•Ttyial, '35,508.  ^ 


,.     TERCEK  DISTUITO    DK    IDEAL 

. .  Cnheaa^ — .tái  Universidad, 


(jibcm . — Mol'mt  de  Rcij .        I ,  m¿i. 


Abrera,  515.  Aviñonet,  701.  B^as,  289. Cas- 
lelldefel,  277.  Caslellvi  de  Rosanes,  295.  Cerve- 
iló,  523.  Cervelló  ^Sanla  Cóloma  de\  157.  Cor- 
vera,  471.  Cornelia,  976.  Casiellbisbal ,  694, 
Esphigas,  202.  Gavá,  1,062.  Gélida,  857.  Hos- 
pilalet,  3,597.  Marlorell,  2,797.  Ortons  (San  Lo- 
renzo), 558.  Pía,  1,081.  Palleiá^  366.  Papiol, 
9^4.  Pral,  1,37 1.  Rubí,  ^ÍS.  San  Feliu  de  Lio. 
firegat, 't,628.  San  Juan  p^eépl,  ?33.  San  Justo 
Desyern,385.  San  Antfrés  de  ía' Barca, 476.  San 
Baudilio  de  Llobr€aal„2,312.  San  Clemente  de 
Llobregal,  1,007.  San  ticeníe  cfels  Horis,  1,448. 
Sania  Cruz  de  Olordre,  164.Safirov¡ras(San  Es- 
teban de),  474.  Sao  Salurnino  de  Noya,  1,192. 
Sulu^ls,  851.  San  Cugat  del  Valles,  1,764.  San 
Qiifrico  dcTarrasa,  157.'Torrellas  (San  Marlin 
de),  431.  Tanvidrccí,  2.17,  Vfell¡rana,501.  Vila- 
de'cans,  1,228.  Toral,  35,502. 


SESTO,  DISTRITO. 


Cabcjíu. —  Villa  franca  de  Pnnndés, 


5^759. 


j'l  Los  barrios  1,.^ ,  2,**  y  4."  Jcl  <lislr¡lo  ó  cMar- 
lei  segundo ,  3,899  almas.  Los  diez  l)arnos  del 
distrito  3.''  16,374.  La  población  de  Gracia,  8741. 
Cors,  502.  San  Gervasio,  554.  Sarria,  3,280. 
Sans,  2,079.  Total,  35,409. 

CUARTO    DISTRITO    DE    IDEW. 

I  .fi    *  <  '       .     • 

|,  ;         Cnheza.-^San  Pnbhr. 

.j '    {•       ^       .....        '     ,  ,. 
^j,j  .1^0» diez  barrios  qqe,  oompoiienel  distrito  ó 
'uia^tei  4-%  54,945  alma^.;  El  barrio  d^  SaN  Btjl- 
"Irán,  1,S48,  Tola),  S6,19á,  . 


Pañellas,  4^  .Caslellet,  1,012.  Castellvi  de 
lai  Marca,  o\:\ . Cid)el|a^, "720.  Pontrubí,  180.  La 
Graníída ,  69Í . .  jrédloiia,  6Ó1.  ;Ú!esa  de  Boner- 
vairs,292.  Orivcllá.28o.  Olerdola  (San  Miguel dtí) 
5fí).  Pa<^Tis,282.  Ilüi)lpns,  imXPu¡gdalba,15ál 
Ribas  (San. I^eJro  (íe)  4,.8?>0.  Riudevililas  (San 
Pedio)  1,Í58.  Sania  Fe,  193.  Sania  Margarita, 
735.  Súroca  (San  Maíllu  de),  1358.  San  Cugat 
Sasgarigas,  519.  Sitjes ,  3,552.  San»  O^iiulin  de 
Jtíediona,.  1,820.. Terrajóla  delPanadés^  469. 
TorreJIas  deFoix,  7IO.tirovi,  286.'  Villanueva 
y  Gcrtrú,  10,271.  Toíal  34,778.     , 


SKTUIH)    DISTRITO. 


ótbeza.-^Igfwlada. 


H,3t>5. 


Argensola,  282  almas.  Beliprat,  194.  Brucb, 
855.  Cabrera,  222.  Calaf ,  551.  Calouge,  151. 
Capelladas ,  2,930.  .Carme,i>9L  Castelfiillit  de 
Riiibregm,  495.  Castellol¡,215.  Callb^ló,  455. 
Capons,  296.  Esparraguera,  2.457.  Jorva,  258, 
La  Lla^*una^980.  Ma£^)jefa^742.  Miralles  (Santa 
ibím  4^\  oB.  Mpnbuy  ilSanta  Margarita  de)o0t). 
Monis|.rol/ cíe  Upuserirat,.  707.  Mountanen,  115. 
Odena,  ^55.0rp¡,  264.plcsadeMonserral,  2856. 


m 


..    MOVI?Np   piSTI^ITPf 


'  TjíAtztt .  ^  ñergn^ 


X2^2o! 


933.Prat^  rt«  Rey,.7ltí  líiijfll,3W).RMbiii,líi2. 

de)\557..Tprr^  ¿e  |GI?raffiunU  oí^T<?qs,  475. 
YaHboník  (San  Uarto|of)é4e¡).555.Veciana,  lO?,- 
ViUancWi  <lerCftmi\í4m  To^l,.5o,l|8& 

OCTAVO  DISTRITO* 
Cabtzt^, — Manrem,  .  J  3,475.» 

Agüikir  <Iq  Sagarrji ,  474.  Bajes  (Sao  Fruc- 
m^so  de)  329.  GaWels,  70?},  CaJWs,  (Sai»  Saliir- 
nioofle)  .90.  Casllellet  (San  Viceoie  do)  163. 
CaiüUlIfHUildoBmxSlQ*.  Ca^lellgallí,  578,  Cas- 
teirvéIJ,/I:85..Ca&ieÍlar  (San  Esieban  tfe),  1,462. 
Caslellieiisbl,  1,584;  E^iany,  4(i5.  Fouolliosa, 
164*.€ra<iíír^,424.  Guacdiola' (San  Salvador,  de) 
5M.  Moya,  lsSM«-  Mura,  272.  Mlitadepe/í^,  517, 
Navarcles  691.  Oló  (Santa  María  de),  471.  Raja- 
déll,  28o.  Rocafprl,  Xpl-  Rellinás,  255.  Sania 
Cecilia  de  Moiiserral,  1^0.  Sari'  Pedro,  1,670. 
San  Lorenzo  Sabal 1, 835.  San  Pedro  deXarrasa, 
1780.  tarrasa,  5,047:  Talamanca,  202.  Torriie- 
I|a  (Sai  Mariin  de)  175.  Ullasirell,  357.. Vacan- 
faf,  68ÍÍ.  Viladecaballs,  l9.7.Toíal,  55,504.    . 


,  Ábia, 404.  AlpeiiB,  4A6.  Ar(¿s.'l,549L  Avinó^ 
70^  Bagá,.m6(;llorréd»,  5Rd.  Rroeó,  251.  Ba^ 
^^$,  (San  ilUateo.de)  250i  Bal8ar6^v;6Sk  Ca()o-i' 
lirt,  196i  Cahlona,  2,::3Í).  tíaserran,  721i  Csi$ie^ 
ihrdeVúthi  597.  Cas(ellartle  RUi,  l?78.'Ca8iéi 
Hateny  ^Wñj  (i;astdtadral,229.  Castellnonde  Ba- 
|[é*,  .lW..Kspitó6la*V  16íi  Fígdls,  142.  Fon- 
tanü,  (Son  Jaime  de)  258;.  GircrH^lla;  406.  Gis- 
f Itfrenv,  194.  Gavá,  ^OS.  Laliaells,  435.  Lanoií, 
2fi7,  LUmá,  182.  Marlés  (Santa  María  de^SBH. 
Mtoiiclar  de  Berga,  245;  Oltan,  ?iO?í.  ÍHosl,  464. 
OriBtá,  «ea.Pobláde  4'íl)o<;  4,300.  Prats  de  en- 
sañes, 860.  Pnigreig,  579.  ferafila;  258:  Qoart, 
192.  Sagas,  251.  San  Mariin  del  Ras,  158.  Sal- 
des, 476.  Salsellas,  9^.  Serdañola  (San  Jnliarí 
de),  289.  Serchs,  185.  Sallent,  2,167.  Sasaserra, 
(San  FeJia^íle)  262.  Snria,  526.  San  Agnstin  de 
IJiLsanés,  550.  San  Bandilio  de  IJusanés,  580, 
^Sof:^;  SlQ.  TQrreil38(San  S;ilváídQr,d^).3t,  l^iaU 
rtíySi,  15Q, VAlleebre,7^7  \i  Viladi»  t}e  fttiardiolfinif. 
;»48r:A^yMím.t.«?í|lvWílH, 


M 


ii  •»♦ 


Ayguafrpda .  ;^^8.  Bak^ña  (>  sefi  coiMlado  4^ 
Centellas,. 85a  %sora  (§aii|  Qninei»  de) ^.585.. 
Be$orá,  (Santa  Marta  de),  526.  BriiH,  27$.rCfi§Y 
lelícir^  l95.  Cqba,  654.  Centella  (Sapla^QlojnMi 
de),  1,176.  CoíUqsplna,  24aGori?o  (Santa R^ 
ría  de),  763.  Fábregjjs  (Sa<>  Jnaiide),59p.  jf^ff 
¿arólas,  643.  Gran,  (San  ftartolomé dp),: 49^,t^ 
Gnro,  1,144.  La  Bola,  525.  M'alla;5Í24.  Maníleur 
875.  Montano^ ,  450;  Orís,;257.  Osormot(San 
Satnrnino  dé),  16i.  Priiit,  191.  Rnideperas,  (San 
Martin  de)  125.  Riiiprimer  (Sania  Eub^ia  de), 
404.  Roda,  Se^o.  Roda  (Masias/,  514.  Santa  Eu- 
genia de.Bérga,  576..Sentforaí ,  685.  Spsc^rs 
(San  MarlUíAle),  14-7;  Sobremuní^  159.  Tab^;-) 
ñolas, 234. tarerle*,  ^\t  TqradpH,  1,548.  Tqmi 
901.  Tordillo  íS;^n  FeljodeV  ,1,689.  Tor^ll(},(Sjw 
Pedro  de),  í)^4,  ToreJW  .(Masías  de  .Saip  Peim 
de),  44o.  ToreltóiS^an  Vicente  (^I^),3Sl.|Vil5mpr 
va  de  Sa4i,  800.  ViJaÚeííns,  t47,íVilalpq^,55^^^ 
Vollregá  (San  líipólilo  de),  4ÍÍ9.  Vollregá  (Ma- 
sías de  Spp^fliipólUo'  de),  47a  .Voitegí^  (Santa 
Cecilia  de),  228.  Vertí,  o  42.'  Total,  54,520. 

UNDÉCIMO   DISTRITO. 

Cjiíbeza, — GntnoUcf'.  3,  i  5o. 

:  :  '     :     .•  .■ .'.    -•    '   .;  ...■•,  ) 

Bíubará,  559;  Caiflasd^Síonbiiíi  ÍA^.  t^^ 
ho^-ellas .  254.  Gn^iovas ,  74I;  Cardarte ,;  ^ 
Qallifa,  57^.  La^Amet.Ha  <.6?7'.  La.Hoca^Jif^j 
La  Garrigfí,  4,lo5.  Llis^  <Íe  y^(II,.5^.jL¡vofla 
dsqa  jas  rrpnquesa^.JjSlf  .AÍlínlO!;clÍRs,,.íf3!^{ 
Mollel,  4,044..  Mojónelo, .  461.  MpqiAS>tíi,yt  58líí 
Montornés,  852.  Palón  (San  Julián  4lje>S2ft  ^-| 
lansolilar  y  Plegamans,  820,  Poliñá,*  286.Ripo- 
llet,  852.  San-  Felío-ílc  Codinas,  2,824.  Santa 
Eulalia  de  Ronsana  ó  sea  Baronía  de  Monbav, 
1,868.  Sap  Fost ,  260.  Sabad^U ,  8,576y  Santa 
Perpetua  de  Moguda,901.Senmanat,  1,145.  Ser- 
di^oln,  195.  Tagaroaneat,  d99,;Tol^,  5.4V48/ 

:.í.        eüQ^ní^Hí^  nisTí^iTo.       .'",.,-,) 
.    ■.  .     .      .  'I  ..'.    .  :  í .:  M-r..^,.! 

[\  ^r  Cíibcuf^-i-Ani^' d<i  Miir*.  1     4,300,;  1 ,»  „,  i 

C%lella,  8,595.^4'.am|>ins^.  tí  L  Canae^  ()f  .^9% 
2,120.  0^iaa^4le  Esii,acrr,  57ft.  Fogíus  (if  .T¡ow 
dero,  494rFpsáí?i565,;GMall)a^93.  Llev^WW 
(Sap  ViRUnte  de),  7^:7.  Wíiirr  ,f  8A©.  ^i^K^ 


.Ciílep^.^ Ssuí.PíiWo  (te  Ja  jCaliada ■.  4;  Sa¿ 
puíiico,  46Ciifer¿\40.  S(Blvfl-de  War'vSSl  Ve- 
-Í¿T^^  ílé  3aii;giU¿slre;  8 U  .Vílsbw-Van ,  0*1. 

pUíimí  Uf.\mu  M-  víiijuiga:,  m  Vilá- 

mallo V  ^lA    tr:iort.*.«,vJl  .•    K?ri   '1^!i_  <_'•  .   -'    '     " 


m 


Cahem.-r^Líi  Bísbal 
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.   Por  liQy.floie.hian  de  diéimuliir  mis  ÍMlo« 
re$  qvie  bablad^imi  perdbiia;  y  que  despo* 
j^flQiiK)  deü  j^hiral/uosalrot  .que   en  ia^ 
disQU^i^oes  poiílicaiS»:  36  ba  hecha  común 
()n.ienengu9\jQ  periodístico,  me  valga  solo 
del  singular  y.4>.  No  I9  hago  sin  razón;  pues 
qu^  no  se  ira  la  de  asumios  públicoai  no  do 
opiniones  políticas^,  uo.de  interes^a  de  par^ 
tido,  9Ínp  de  cosas  puramente  par^nal^: 
el  sipgular  yo,  a^erá.mas  propio  que  el  plu- 
ral no»Qtro$;  esl^  distinción  no  es  inveote- 
da  por  el.i]ue  .esto  escribe,  ^ioo  por  Cha- 
teaubriand.     ... 

Si  hi|biese  podido  dudar  alguna  voz  de  la 
juslicía  y  santídacl  de  |fi  cau^i  <|uo  su^tent^, 


\9t  las  armus  con  que  se' me  combiite: 
cuando  se  «cha  mimo  del  qtaque  contra'  la 
persona,,  señal  es  que  qnda  sé   puede  're^* 
poBder  á  las  razones  del  escritor^'  El  Ékpn^ 
fiol^áe  algunos'dios  á  esta  parlo^  sobresale 
en  el 'empleo  de  ton  triste  reeuit^Ov  Va  r^^ 
cordarán  (os'  lectores»  que  en  cén^4p<d  de 
un  aiHÍGulistii  de\  E^puñúl,'  era  yy>  un  ^fís- 
la«  «luao  i}e  aqoellos  hombrea  q^ie  aspiran 
á  \ú  singularidad^  aunque  sea^á  costa  de  la 
desdicha  del  géiiero  humano,  que  poseen 
grandes  fuerzas  intelectuales,  á  costa  de  To- 
dos los  sentimieiilos  del  corazón;»  íecordá- 
rán  también  queiri  hablar  de  la  lemerídúd 
de  los  carlistas  ;en  la  euesrtion  dinástica, 
recordaba  el  Español  aquello  de  las  escue- 
las, /usíibie  éstarguendum.  De  tródo  esto  me 
hiceicai-go  eií  el  articulo  del  número  ante- 
rior; perO'iBntonces  me  hallaba  yo  muy  le- 
jos ée  creer  ^ue  6n  las  columnas  del  j?^- 


mis  .^lu^9^  1^^   babriaj;!  disipado  ahora^  al  1  fañel  había  de  tener  el  argn mentó  de  los 
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palos  una  inlerprctscion  Ion  literal  ó  in- 1 
mediata»  y  que  sin  saber  por  qué  ha- 
hiu  lie  sulir  un  corresponsal  de  dicho  pe- 
riódico con  la  peregrina  invención  de  que. 
el  que  escribe  estas  líneas,  probableiaenle 
por  sus  manejos-  electorales,  habia  sufrido 
una  paliza  en  un  pueblo  de  la  montaña  de 
Cataluña.  Al  leer  aquellas  líneas;  acompa- 
ñadas de  lania  g:rosepía  y  calumnia,  y  que 
lania  indigDacton  han  causado  á  los  hom- 
bre que  esl«imaD  en  algo  >4a  verdad  y  ti 
decoro;  yo  que  era  el  ofendido,  no  podiá  in- 
dignarme: solo  sentia  una  impresión  desa- 
gradable, semejante  á  la  que  se  esperimen- 
ta  al  presentarse  á  lo^  ojos  ohjetQs  que  re- 
pugnan. Sí  mi  posición,  si  el  honor  de  la 
causa  que  defiendo  ,  si  el  deseo  decom* 
placer  á  innumerables  amigos,  no  me 
impulsase á  contestar «  no  lo  haria;  volveria 
la  cabeza  con  desden  ,  y  seguiria  mi  ca- 
mino. 

Ei  público  sabe  muy  bien  que  jamás  he 
llamada  la  atención  sobre  itii  persona.  No 
se  f hallan  eo  to9  prólogos  de  mis  obras 
aquellos  preámbulos  ¿tt  qae  algunos  ha- 
cen saber  direcla  ó  indirectamente  la  edad 
que  tienen,  &u  posición  personal,  los  des- 
velos que  les  hn  costado  su  trabajo,  y  otras 
cosas  semejantes:  los  cuatro  tomos  del 
ProtesíaMismo  llevan  dos  escasas  paginas  dé 
prefacio,  sobre  el  objeto  de  la  obra.  El  Cri- 
terio saVió  sin  una  línea.  Los  cuatro  tomos 
de  ^¡x  Filoso  fia  fandameniat  no  tienen  mas 
que  Mua  página  corta  de  prólogo,  también 
sobre  el  objeto  de  la  obra;  yel  lomo  de  las 
Carias  á  un  Eseeptico ,  va  precedido  de  una 
simple  advertencia  de  editor,  mas  bien  que 
de  autor.  A^si  hubiera  continuado,  y  jamas 
hubiera  ocupado  al  público  háblandole  de 
mi  humilde  persona»  si  no  supiese  que  el 
.homf)ir^  cploci^clQfKV  cierta  posici^of)  está  obli 


necesario   decir  en  sa  abono  cosas  que  sin 
este  motivo  no  hubiera  dicho  nunca. 

Vamos  á  los  hechos.  Elidía  !.•  de  ju- 
lio salí  de  Madrid  en  la  silla-correo;  lla- 
gue el  4  á  Barcelona;  permanecí  allí  cinco 
días,  lo  único  necesario  para  corregir  las 
últimas  pruebas  de  kxs Cariosa  un Escéplico 
que  se  acababan  de  imprimir,  y  algunas 
otr#s  qát>'^tetii(]t'alrnsüttas  del  lamer  ^^^  de  h 
Filosofía  fufiulammíaL  \i  ei*  Rareolonloi^á 
muy  pocas  pei'sqnas,  porque  deseaba  niai^- 
charme  |»rónto  para  huir  ílel  calor;  y  el  fO, 
lomando  un  carruaje»  me  fui  en  derechu- 
ra á  Vich,  mi  patria,  donde  no  habia  estado 
hace  cerca  decinco  atños,  y  donde  tengo  nu- 
merososami^osque  deseaban  verme,  como 
yo  deseaba  tener  el  gusto  de  verlos  á  ellos. 
Llegué  á  Vich  el  mismo  dia.  En  el  mes 
que  llevo  de  permanencia  en  esta  no  me 
he^lejado  nunca  un  cuarto  de  legua  de  las 
tapias  de  la  ciudad,  y  he  pasado  alguna  vez 
siete  ú  oehó  dias  sin  sfilir  de  Iíts  puertas  de 
mi  casa  habitación.  Es  falso,  pues,  que  ns" 
dje  me  haya  apaleado  en  un  pueblo  de  la 
montaña,  pues  no  he  visto  ninguno,  ni  me 
he  movido  de  Vich  desde  mi  venida  de 
Barcelona.  Ni  en  Vich,  ni  en  sus  alrededo- 
res me  ha  sucedido,  na  diré  un  siropelto, 
poro  ni  siquiera  un  lanée  descigradab4«.  Por 
el  contrario,  he  recibido  continuamente,  y 
de  hombres  de  todas  opiniones,  singula- 
res  muestras  de  afecto  y  consideración;  y 
debo  particulares  atenciones  y  ofrecirhién- 
ios  á  la  autoridad,  tanto  civil  como  hr)il¡tbr. 
Mal  informado  está  el  Español;  ho  solo  no 
me  ha  ^sucedido,  sino  qire  estoy  seguro  dé 
t[ne  no  me  sucederá  ningún  atropello^  ni 
Tne  puede  suceder.  Tanto  en  Víéh  fcotiié  en 
toila  su  comarca,  csloj  en  buenas  riél'aciBhés 
con  hombres  de  todas  opiniones  pbiUicás';  y 
lejos  dé  qué  haya  de  recefármalás  tratói. 


gado  ó  de,íattder¡«u    boiMravBiquiera  le  senl  obntarihcón  vigorosa  hptíyó  éñ  to'^¿^toí|úe 
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ié  pitilÍBfec  ttíftlílr  á  la  defensa  ¿e  mi  [>ev$é- 
riaJEstc  fe¿  lin  ptfís'dfonáftílgnor/y  que  teiifirD 
hi  uií  solo  éfiémigb  perferoTiflh  adversarios 
políücbs  Ifenáí'e;  e^ñemígo  pei*sonal  no  Co- 
nozco riingühb.  En  lin  momento  de  peligro 
Ifámáríá  ihdüslintaniehie'á  cüalqaiéi-a  puer* 
¿a,  y  eáloy^egürb  'de  qtre  se  mé  abrirían 

todci's!    ••'■:•••  .  .      .. 

" '^Bice  ol  comíiiilcanle  que  «yo  hnbía  em- 
prendido hace  dlgi^noi  días  una  misión  por 
los  pueblos  dcl'distí'ilT)  de  Tlch  para  hacer- 
léé  áidmirtr  laí  ¿andidatui-a  de  un  tal  Fono- 
íler;  fiiríosoüíirUsla  qué!  noha  querido  ju- 
rar rii  reóonücerálá' Reina  Isabel,  y  que 
fué  individuo  de  la  juñtñ de  Éefga.»  Greoque 
ese  tal  Fbiióller,  de  qtriien  habltí  cori  tanto 
desden  el  corresponsal' del  Espáflúl,  será  el 
séridr  conde  dé  Fonoftar,  pucrf  ya  en  otro 
periódico  síe  Había  estampado'  la  misma  •es- 
pecie, añadiéndose  erilónces  ül  iaéftbr  mar. 
qués  de'  Moñistroí.  Por  lo  «|ue  tocír  al  mar- 
qués de  Mbrtisírol;  no  recuerdo  haber  teñi- 
do con  él  ninguna  relación,  y  no  le  conoz- 
co ni  aun  de  vista;  y  en  cuanto  al  conde  de 
Fondllar,  ignoro  absolutamente  que  ni  él 
haya  pensado  en  hacerse  elegir  por  ningún 
distrito  de  este  pais,  ni  que  16$  electores 
hayan  pencado  eri  nombi'ai'le.  Mis  relacio- 
nes con  este  caballero  han  sido  muy  pocas: 
puedo  asegurar  que  he. hablado  con  él  dos 
Veces  solamente  en  mi  vida,  porque  me  dis- 
pensó fa  honra  de  visitarme  en  Barcelpna: 
launa  fue  eti  el  pasado  julio.  Ja  otra  en 
barzo  def  mismo  año;  y  por  Ib  poco  que  le 
he  conocido,  i)uedb  añadir  qué  en  vc¿  de 
liallárr  en  él  'un  hombre  furiosü;  solo  he  visio 
úh  óabálleroiiiuy  finb^ despejado,  tolerante» 
conoóedor  del  siglo,  y  que  manifiesta  fran? 
^¿a'menté  km  opiniones ;  ji'ero  con' nobleza, 
*'Cóní  pi^dencia  y'  mnéha  Icmplahza.  No  le 
'  di  *i  rfna  sofá  palabra  dé  exager&cibn.  El 
•^€!ÍÍ(>r  étináé  dé  FonóHar  lícñc  ilémasía^a 


educación  para  baberme  eifical'gado  a  mí 
de  propagar- sn  supuesta  candidatura;  y  yo 
conozco  bastante  rti  posición  para  encar- 
garme de  tales  é^sas.  A^unque  no  fuese  por 
ratones  de  otra  clase,  el  decoro,  y  hasta  el 
amor  propio,  serian  mus  que  suíteienles  pa- 
ra impedirme  el  que  descendiese  hasta  ha  * 
cer  coTrerías  por  loís  pueblos  recomendtm- 
do  tal  ó  e^jat  Qandidatora.  Sí  no  se  hubiese 
ofrecido  la  neeesidddde  vindícaitné,  ntíhii- 
hiera  niauncuidsidode  desmentir  esta^  inven- 
ciones, que  Veia  en  algún  porióitico ,  y  que 
lela  con  bI  mismo  desprecio  con  qite  supon- 
go la^  léei4á  el  pábílico  ;  pero  ya  que  á  ello 
sé  rne  obliga,  sépase  ^ue  no  tfíe  mezclo  en 
taieb  pormenores.;  ^ue  si  me  mézclase!  eh 
asnntbís  elecldralés^séria  en  otrki  esfera  su- 
'pcrror  desde  donde  pudiese  influir  en  la  Opi- 
nión nacional;  y  que  ni  aun  estando  aqui 
en  Vich  hatylo  dé  elecciones  con  nadie  que 
rio  me  haiile  de  ell.o,  y  eslo  sin  salir  de  mi 
casa;  Pocos  rñe  han  tocado  esta  converaa- 
cioh;  y  cuando  se  ha  ofrecido,  he  dicho 
francamente  mi  mfodo  de  pensar,  como  lo 
djgó  en  mis  escritos.  Conozco  bien  lo  que 
me  debo  á  mí  mismo ,  para  andar  intrigan- 
do a  la  manera  que  lo  supone  el  d^sventu- 
rádo  ímónirao.  *  * 

•  Por  lo  visto, continúti^l  corresponsal,  el 
Si'.  Dirimes  ha  soltado  la  máscara,  y  decidí- 
dose  poi^  los  carlistas  eslremos.  Luego  vayan 
Vds.  a  creer  ensus  palabras,  mansas  en  apa- 
rienckí,  de  conciliación  yolvidodé  todo  lo 
pasado,  conque  quiere  embaucará  sus  lec- 
tores. Es  de  advertir  qiieel  Sr.Balmes,  el 
eampeon  del  carlismo,  había  defendido,  ó  ai 
-menos  encomiado  en  algunas  oeodonesmiiy 
púhíkas  el  sistema  representativo.»  Falta  á 
la  verdad  el  corresponsal  áel  Español  euan- 
dó  esto  asegura.  Todo  lo  que  hfe  escrito^  s^re 
política  y  sobre  «ualquíera  otra  materia  lle- 
va níi  fir*íi4i:^el'pfibncolo  cor1óc6ft^d;  y  ia- 
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be  si  soj  coi)se(»&eDle.  En  cniantQ  á  otilas oaa- 
9Íones,  h^  babjado  en  público  en  d«$  pantoa^ 
en  Gervera  y  en  Vich ,  en  sernaones  ó  en  diü. 
cursos  aGadómicos;  y  apelo  al  tesiimoníode 
cuantos'  me  han  oido  para  quo  digan  ai  ja^ 
más,  yifí^^,  me  oyeron  ni  elogio  ni  vítupé- 

*  r^^  del  gobierno  representativo  ^  rfi  una  pa* 
labra  que  serozaae  con  la  política.  Viven  los 
iestigos^  enmedio  de  ellos  escribo:  que  me 
desmientan  si  Tallcá  la  verdad. 

«Y  por  esto,  prosigue  el  corresponsal  del 
Ektíafíql ,  \tík  sido  siempr0  muy  mal  mirado 
4^. clero,  ha^ta  tal.pupt^^  qua  puandahír 
^0  oposiciones  á  una  cpnongin  de  su  patria, 
los  ju^Qf  dijeron,  públicamente  ^  que  aua- 

.  flijie  él  ei:a{.^l'qM&;ba|>ia  hecho  maj^i:  jopo^ 
sjpioijinnqiierian  d«úsela  porque  era  negro.» 
.  Loslectpneajuiciososcomprenderán  cuan ' 
sensible  me  ha  de  ser  el  bajará  ese  terreno 
dp  indignas  personalidades,  que  me  hieren 
Á  mi  y  á  otros;  pero  se  me  fuerza  á  ello; 
está  interesado  en  este  negocio  mi  honor^  y 
yo  procuraré  no  cansar  al  público  con  esa^ 
cosas  mas  que  uno  soU  vez:  lo  demás  lo 
.remediaré  con  el  desprecio,  o  lo  castiga- 
rán los  tribunales. 

En  circunstancian  sem^janies^  ctiando  un, 
hombre  ha  llegado  á  adquiriir  un  carácter 
público^  y  mucho  mas  si  esto  no  lo  debe  á 
ningún  empleo ,  sino  á  sus  actos  puramente 
persoisales^  tiene  un  deber  de  salir  á  la  de- 
fensa de  su  persona:  en  esto  se  interesan 
sus  mismas  doctrinas.  Los  defensores  de  la 

.  verdad  se  h^in  creído  fiompre  con  derecho, 
y  á  veces  con  ob|igaGJ)Qi¡i^.  de  recjipzar  Jas 

:  caludíinias»  di/^R4^o  e^.^u.abopo propio  jo 
que.  fuese  nece^arippara,  el  honor  deja,  ver- 
dad misma.  Las  imputaciones  del  corres-' 
ponsdl  4el  Español  me;:ec^n  ser  rechazadas 
eo4;i  un  hrev^  resúffen  de  mi  vida :  ya  que 
él  4iee.  que  Iqs  q^e  leoQ  mis  esciitos  me 
fiono6ea.po0o«  es  precÍA9,jque  yo  me  dé  á 


conocer,  ó  que  al  menos  indine  .las  fuen- 
tes á  dqnde  los  que  gwtea  podrán  adquirir 
todas  las  noticias  que  deseen  t^obre  mi  per- 
sona. Escritores  respetables  jne  hablan, ro- 
gado que  les  suministrase  algupaa  noticiáis 
para  escribir  mi  biografia :  siempre  me  ha* 
bia  negado :  si  fuese  preciso  podria  jpit^ir 
nombres  propios.  Agradeciendo  la  büen^ 
voluntad»  \eú  contestaba»  que  e^to  no  «le- 
recia  la  pena;  pero  las  circunstancias  han 
cambiado;  yo  la  escribiré/yo  mismo.  Quiero 
que  el  público  tenga  noticia  del  hombre  dp 
quien  habla  cofn  t^n  maligno  misterÍQ ,  .^s^ 
anónimo  que  hiere  ooi^;un  velo  en  la  cara« 
como. lo  hacen  los  aleves.   .  f 

iCiiaxc'^Qchas,  lúgare^^  y.  nombres  prp; 
pios  de  personas  respetables  y  que  vivjen 
aun  :  quien  escribe  de  este  modo«  y  bajo  ^u 
firma»  merece  algún  crédito  ;>y  cuando  me; 
nos  su  testimonio  es  preferible  al  de  un  ^nó- 
nimeO.  Los  pormenores  son  precisos  para  que 
se  VfBa  que  no  temo  las  noticias  que  de  mí 
puedan  dar  las  personas  que  ma^  me  co- 
nocen. 

Nací  en  Vich  el  28  de  agosto  de  1810. 
Hice  mis  estudios  de  gramática  latina,  retó- 
rica y  filosofía  en  el  seminario  conciliar; 
estudiandu  alli  mismo  un  ano  de  teología. 
En  todo  este  tiempo  no  sufrí  ninguqa  re- . 
prensión  por  mi  conducta:  hable  la.^seere- 
taría  del  colegio ;  hablen  los  profesores»  de 
los  cuales  aun  viven  alguno^;  el  doctor  don 
José  Aguilar»  actual  canónigo  penitenciario 
.  de  Gerona;  el  doctor  Gqm^.»  actual  canóni- 
go niagistral  de  $olspn^ ;  alguna  breve  tem- 
porada ql  ;l(H49r  (|on,iJi^in()Q  Solver,  actual 
«inónigo  magistral  de yjch;  y  el. doplpr  Tv- 
'  se)l ,  achual  cura  pári*oco  de  San  Boy  de  i  lu  • 
sanes.  JSadie  me  víq  qu  otro  tugar  q^e  en  mi 
casa,  en  la  iglesia»  en  el  colero»  .en  algu* 
aas  cajsas  de  los  regulares  co^  quienes  tenia 
frecuentes  relaciones ,  y  ep  I4  ^^ib^oieca 


til 


episcopal ,  donde  te  me  hallaba  mieútnis  es- 
toba  o-bierla. 

El  afta  26,  ef  diftinio  obrspo  de  Vich  qI 
^en*r  don  Pablo  de  Jesús  de  Corcuera  y 
Casertá,  me  agtació  con  una  beca  en  el 
•fleál  eolegio  dé  Sdn  Carlos  de -la  univei si- 
dad  de  Cervefd.  Es  de  advertir  que  este  se^ 
'flor  obispo  era  snrtiamenle  celoso,  muy  de* 
liéado  en  materias  políticas  ,  y  sobremanera 
vigilante  en  todo  ló  concerniente  al  modo 
tíe  pensar  y  á  la  conducta  de  los  estudian- 
íes:  Lo  sabe  toda  la  diócesis  dé  Vich  :  losa- 
*beh  todos  cuantos  le  conocieran  en  Srgftén- 
asa,  cuando  estahfa  de  rector  en  el  semina- 
vio  ry  precisamente  hay  en  Madrid  tina  per- 
sona que  le  había» tratado  mucho  y  se  había 
•fal-mado  bajó  su  dirección,  mi  amigo  el  respe- 
table Padre  €arasa,dela  Compañía  de  lesos. 
Pongo  esos  pormenores  para  que  se  vea  que 
uri  tal  nombramiento  para  colegial,  y  eso 
eülre  muchos  otros  pretendientes,  supone 
buena  reputación  en  el  agraciado. 

Pasé  al  colegio  de  San  Garlos,  y  empren- 
dí mi  carrera  de  teología  en  la  universidad 
de  Cervera.  Viven  aun  los  dos^reclones  que 
"htibo  etí  el' colegio:  el  doctor  don  Felipe 
Minguen,  y  el  doctor  don  Vicente  Póu.  El 
jf^rimero  está  en  Cefvera;  el  segundo  se  ha- 
'  lia  eniigrado  en  Práneia/seguncreo.  Estos 
señorea  pcfdrían  atestiguar  si  tuvieron  que 
reprenderme  ni  una  sola  ver  ^  ni  por.  mi 
conducta,  ni  por  mrs  opiniones;  y  si  por  el 
contrario  no  me  dieron  repetidas  pruebas 
de  arecto  y  aprecio.  A  la  sazón  la  discipli- 
na eséolar'era  severa  ;  habia  el  tribnt^al  qne 
se  llamaba* de  censnra;  jamas  sufií  ni  la 
mas  pequeña  reprensión,  ni  amonestación. 
Muchos  de  sus  miembros  viven  aun;  unos 
se  hallan  en  España,  otros  están  emigrados. 
Mis  catedráticos  fueron  el  dominico  P.  M. 
*  Barri ,  ya  diftinto,  y  que  durante  (Oda  la 
earrrera  me  é\6  pruebas  públicas  de  un  (üfectof 


muy 'especial;  el  doctor  Gaixal,  canónigo 
de  Ta^rragona,  que  según  creo  se  halla  emi- 
grado en  Francia  :  lo  fué  por  breve  tiempo 
el  padre  dominico  Xarrié,  que  se  halla  eñ 
Italia ;  elector  Ricard ,  quese halla  en  Lé- 
J-ida  ;  elf  doctor  Gal  i,  que  según  he  oído  sé 
halla  en  t\  obispado  de  Sbrlamanca.  Todob 
podrían  testificar  si  jamas  les  di,  hi  por  mi 
conduela,  ni  por  mis  opiniones,  motivo  de 
queja. 

Hice  mi. carrera,  tomé  los  grados  de  ba- 
chiller y  licenciado  en  teología  con  las  notas 
que  constan  en  la  secretaria  de  la  universi 
dad.  Lff9  temporadas  de  vacaciones  las  pa« 
sabá  en  Vieh ,  donde  estaba  en  la  biblioteca 
desde  qce  se  abria  hasta  qué  se  cerraba,  co- 
mo es  público  en  esla  ciudad. 

Concluida  la  ctirrera  en  48S3,  hice  opo- 
sición ¿  una  cátedra  de  teología  en  la  uni- 
versidad a  mediados  de  octubre;  y  á  prin- 
cipios dé  noviembre  del  mismo  año  hice  la 
oposición  á  la  canongía  magistral  de  la  ca- 
tedral de  Vich,  deque  habla  elanónimó  del 
Español.  Este  asegura  que  «los  jueces  dije- 
ron públicamente,  que  aunque  yo  era  e>'qu6 
babid  hecíro  mejor  opoi^icioD,  no'  querían 
dÁnViela  poíqiíe  era  negra.  •  De  sfemejante 
cargo  podría  yo  desen  tendel  me,  porquemas 
b¡ei>  hiere  al  cabildo  que  á  mi;  pero  no 
quiero  dejarlo  sin  respuesta.  Los  lectores 
juiciosos  saben  lo  que  en  tales  casos  sucede 
en  poblaciones  de  poco  vecindario:  estos 
asuntos  llaman  vivamente  la  atención ,  y  co- 
mo unos  se  interesan  por  uno ,  otras  por 
otro ,  naturalmente  se  habla  en  pro  y  en 
contra,  y  corren  -pequeños  chismes,  que 
desprecia  quien  lenga  miras  elevadas.  Yo 
era  hijo  de  la  mismsr  ciudad;  era  mas  joven 
que  mis  contrincantes,  y  por  esto  llamaba 
h  aleneion;  y  algunos  se  interesaban  por 
mí  hasta  con  calor.  En  este  choque,  no  sé 
ifí  dtg<uiefi  diriii  que  yo  era  negro  *ó-blanco. 


üiS 


ó  do. atro color ,^orqu<y.li;ace  ,ldr.go  tiempo  .  den§;  y  ^n  esto,  coino£o. lodo  lo.4eoia»; 


que  leng^o  por  regla  de  coo<lucla  ,  eiml'plir 
^isdiíberes  y  despreciar  yulgaridade» ;.  pe- 
ro loque  puedo  asegurar  es  lo  sigúienle: ' 

1/  Que  jdí  e.ii)tonces  ni  despoes  qí  nun- 
ca que.  ningún  canóuigo  hubieeo  dicho  que 
yoera  negro  ni  blanco,  ni  tampoco  ninguna 
palabra  que  pudiese  atenderme  en  I0  mas 
Tnínjmo. 


2.**     Que  lodos  los  canónigos  me  felicila 
ron  con  espresipnes^de  cuya  sinceridad  no 
me  es  posible  dudar, 

3.°  Que  posteriormente  he. seguido. en 
iuienas  relaciones  con  todos «  y  ésts^s  han 
sido  siempre  y  son  ahora  de  íntima  amíslad 
con  el  individuo  que  fué  agraciado  con  la 
canongía,  el  señor  doctor  don  Jaime  Soler. 
Igual  intimidad  he  tenido  siempre  y  tengo 
todavja  con  el  otro  contrincante  el  doctor 
.don  Jaime  Pa^arelL  actual  secretario  del 
gohi^^rno  ecle^iáslipo  y  i^aledrático  del  co- 

En  cuanto. á  serlo  qu$  se  añade:,  nuil 
vistp  del  clero»  lo  que  puedo  asegurar  es  [o 
siguiente:, 
,.,  1..**:    Que  ao  cQno2;co;n.i  un  sedo  eclesiás- 


recibí  particulares  atenciones  del  ^r-  Obís^ 
po;  par  cuyo  co;>sejo  voln  ala  tiníve^sidad^ 
doode  estudié  camiones,  desenopeñqndo  al 
roisimo  tiempOj,;  en  calidad  de  sustituto^  la 
cátedra  de  Sagrada  escritura»  y  recibiendo 
el  grado  de  doctor,  que  se  llamaba  áe  pom- 
pa en  lenguaje  universitario.  La  fu  nerón  se 
•  I  verificó  el  7  de  febrero  de  1855;  la  guerra 


civil  estaba  en  su  incremento;  jas  pasiones 
ardían;  y  yo,  como -graduando,  (Jlebia,  según 
las  leyes  acad^micas^  pronunciar  un  djsciir- 
so.en  elogia  del  iriQn^rea  reinante:  y.  comp 
i  h  sazón  eia  gol)e^ni\dora  S-  M.  la  Reina 
Cristina,,  era  preciso  bablar  de  jesta  augusta 
ae&pra.  El  concursa  e;ra  numeroso;  las  opi* 
-nioncs  políticas  muy  encontradas,  y. se  de- 
seaba saber  lo  que  yo  pencaba  d^  la^  cosas 
públicas.  ¿Sahen  mis  lectores,  lo  qne  hio^? 
.¿Creen  que  ine  entusiasmé  ppr  la, Reina  Go- 
bernadora, y  que  le  dispensé  las  lisonjas  que 
á  la  sazón  le.ptrodígaban  otros  que  ahora.Ia 
in&uUau^/No^iUo:*  lo  que  hice  iqe  prescindir 
de  todo ! .política ;  y  m^\  ceñí ,  á  elogiar  la 
apertura  de  las'uuif  e,rsi<l9des;7  apr,ovepihán- 
iümA  do  ^o  sé  quéf providencia;  sobre  eo^e- 


lioo  ei^  todaijla  (UócQj^ís:<)u^i^^aL)^  if)(|)>  Lfianza  de  maijeináUiQa^^:  mq  d^t^Yei  qn jiiqfo 

til'  ,    ^rt este punla^. yaca^^é/w íJJH'Mrsp  siq¡/ofe^- 

der  ni  á  cri^ii^os .pi  ¿jcpr^i|^tai«. porque,  f^o 
j^abifkihablpdo  ni ridaiJUf)Qs¡nj;i^  olrQs«„X^s- 
tigo^el  piMbli^^o.  y  testigo.^uy  espepia^lin^nte 
élfsabjo  franqi&ípRoeKp.  Pqdrf  rolv  que  sé 
halla  actu&ktmente  en.  Igualada^  ,  . . 
.  GoQpluidp  el  cqrao  de  i^^4  á  l£i55,  me 
fuiá  tfti  ca^a^,y  noquispyolv^f  á  la  nuivev- 
sid;qfl:  Ja.guprra  y  la  revolucipn  'ibanjarre- 
ciando;  y. yo  preferí  ¿r la  farrer^.ljniv^rsii^- 
ria.Ja  ospuricjjifl  de.  la  vida;doipés^¡e<l.' A^tf- 
aes,del.ftAq.5-7.pe.,plantep,efl  Vjijh,  fljfiaj  qá- 
IfBdif  de¡  n>al(5ínfLlicas;.yjCon?jq  e|.  oalcujiry 
la  gpcim/Bl;*j>  qp  son  ni  ciiisiíÁW^  ^t  eai;l|isjlfip« 
^y.par  otra  p^ji^^^  Ip^oscujpj^adil^eLpup^t^  vo 


puesto  conmigq 

2/  Que  a$i  antesde  la  ép/pca  de ;la  opo- 
sición^ como  .^espues^  he  esta J<^  en  las  me- 
jores i-elaciones  «on  todas  las  clases  del  ele- 
ro«  y  en  p$|rtícu|ar  con  los  principales  in{dí- 
yidnosdel  misino;  incluáo  el  señor  gober- 

'.nador  de  la  diócesis.  . 

,.  ,  3.''.    Que  lejos:  de  sospecharse  de, mis 
doctrinas,  se  me  coi>cedie4'on  por  la  aiilpri- 

<dad  competente»  \ítiw  ya  mqcbofi  aQp^,  ki- 

fcencias  para  l.eier  libi'os  proVibíiW(^:CA^moy 
cuando  yo  qufse.  /  .    í»    :ii 

,~.  Estos so.nj(0s  hechos;  los¡tesligos  -yiven; 

^auja*   .  .:  .  ,,\  /■] '   • 

lAXdíff^  de  coupJuidü  la  oppsicion  lOjO  91*-; 
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.qn  .0ncargfiriií.e  ¿e  ¿ichu  enaefi^iiiii  ^^ 
CQiHinué  pojr  cuuAroiaAos.  Yesde-v\aUra«^ 
.|uii.bi#4o$€i  hecho  una  función  solemne  en 
J4  apertura  d^el  eslablecimienlo,  yo  i>ronun. 
díé  el  dUcursiO  Inaugural  i  y  no  ha,blp  ni  una 
4()l^  pai^hrade  polUica.  Los  iealigo^  viven, 
.ft  en  Vich! están.  De  mi  coinporlam¡on4io  en 
.lc\  enseñanza  no  soy  yo  quien  dehe  hqblar; 
.todQS  los  que  me  favorecieron  con  su  nsis 
teni^ia  saben  que  do.  hablé  jamás  una  sola 
lialabra.de  pelítica.  Mas  de  una  ve%  suce^ 
dio  que  oes.  Miábamos  interrumpidos  en 
iiMQsM'el  cálculos  con  las  campanadas  de 
iil^rma  ó  el  toque  de  generala:  si  era  posi* 
J>)^.^niíniiar,  continuábamos;  ó  si  no  nos 
ievantiábamos  tranqMUamenie,  y  nos  íbamos. 
Mía  aifooes  se.  dirigían  á  sacar  discípulos 
apjrovechados;  lo  que  conseguí «  asi  en  la 
parie  elemental  á  que  estajea  obligado,  como 
eni.^iaublifli^.  que  q,uiae  enseñar,  sin  em* 
i)(airg0td6iio  estar  contenida  en  laMÍgnaluna. 
'. .  Djurante  la  guerra  civil  no  me  mezclé  ja* 
iuásett  nada  que  tuviese  relación  con  la  po- 
•lítícaifMia*  obKgaciones»  la  biblioíteca  y  mi 
-cdsa;  sio  mas  dístraceiaQ  que  un  rato  dapa* 
-seo.  qoo  daba  ^  ósolo  ó  en  compaftía  de  un 
^nffiige,  ique  por  lo  común  solía  ^r  alguno 
de  mis  discípulos.  En  abril  de  1840  publi- 
4fué  \n9^úb9ervacioae$  eécicUes  po Uticos  y  eco- 
mówicassohreleJSihimei  del  Clero.  La  impre- 
sión sehiEO  .en  y¡cb;y  á  pesar  de  la  oscu- 
.rtdod  ^cl  piínto  de  publicación  y  del  au- 
tor, hablaron  de  este  escrito  muy  favorable- 
mente los  periódrcids de  Madrid  de  lodos  ios 
Mjores;  incldsaia  tía¿?0lii.  En  la  RrmUt  de 
Madrid  M  publicó  también  on  artícnto  muy 
faviorabte^  coyas  iniciales  me  digéro^n  qué 
^eran  deISr.  Pidal,  actualr .ministro  de  la 
Gobetnaeion.  No  sé  si  es  verdad;  reitero 
loifneoi  erítbnoes.     •  '    >  ^ 

•Alepliido  con  iin  «xitopfira  mv  muy  ínesr 


i)I¡caAo  aftícshiS'  muy  ftvoisabies  h  mis 
os  arttcülíslaa  saben  muy  bien  q«» 
'H  ninguna  naliciA  de  8IM  favorst 
i  sus  esorülos  impresos.      <     : 
-hablan  ¿iio  hablan dq  mil 
«MI  convenieniev^  se- 
rjro.  Hilo  eá  que- toi 
<'cord¿rteio ;  mi 
M?  cstéa  al  con- 
•reses'  peco*' 
le  la  polí^ 


Mear  á 

MI- 


guridad  uñeta.'.; 

'^«'í/iuede.pue.j; 
periencia. 

En  el  momento  Ae  u,u. 
vil  me  fui  á  Barcelona;  4.^^'    . 

las  revueltas  de  que  era  leC/ ' 
plta^yen.losmlsmosdia8enm|J^'' 
do  y  arrastrado  un  joven  que  Het^Il""*  "  ' 
llido,  imprimí  y  publiqué  un  foCo  ü*^' 
do:  Con$ideracione$  políHcas  wbrc  la      * 
cion/de  España.  ^^^^ 

Muchos  que  ahora  la  echan  de  vaUen. 
tes  no  se  hubieran  atrevido  seguramen* 
té,  y  menos  en  Barcelona,  á  publicar 
semejante  escrito,  en  que  condenaba  ter- 
minantemente la  revolución,  y  en  quQ 
fñanifestaba  francamente  mí  opinión  sobre 
todas  las  materias,  encerrando  allí  en  pocas 
palabras  toda  la  sustancia  de  lo  que  después 
he  desenvuello  en  el  Pensamiento  de  la  Na- 
ción. No  tenia  ninguna  defensa;  y  hasta  mi 
estado  pedia  prevenir  contra  mi  persona: 
publiqué  sin  embargo  el  escrito,  no  obstante 
los  consejos  y  hasta  los  ruegos  de  las  perso- 
nas que  mas  me  querían.  Todos  sabemos  lo 
que  sucedió  entonces:  con  algunas  escep- 
ciones  honrosas,  ios  comprometidos  echa- 
ron á  correr  cada  cual  por  su  lado.  Bien 
atestiguado  está  en  el^  Manifiesto  de  la  Reina 
Cristina  en  Marsella,  dcnde  se  lamenta  del 
abandono  en  que  se  la  dejó.  Yo  no  defendí 
á  la  Reina  Cristina,  porque  me  ocupo  muy 
poco  dé  la  personas;  p'e|;o  defendí  los  bue- 
nos principios  religiosos  y  monárquicosrdev 


íS2D 


f(ind¿  IH'P^^íJ<')íJ  d«  que  fuese  regente  unp 

persona  reai^  uo  obstanle;  de  que  se  veían 
bieii;  clavas  U  tendencia  de  la  revolución  y 
«la  ambición  de  Espartero;  y  hablé  con  toda 
libertad  en  favor  de  lo$  carlistas,  haciendo 
justiciad  sus  convicciones,  ásus  intenciones 
y  asegurando  ya  entoncel  lo  que  sostengo 


fiísegtth)  fi^dií  Átí  prolfeocídtñ  rilé  éft^eció  i*(V 
prender  al  qdé  má  habia  im^ortiinadb/ lo 
q|ué  hábriW  htecfco,  ¿i  yo  noitié  Hubitíaé  ne- 
gado A  indicarle  quién  habift  sido  et  ¡mpor- 
ttino;  y  me  anadié  que  pódia  pérrtiafííiccr 
en  Madrid  todo  bl  tíéttipo  qw  (Juisieáe,  lo 
I  que  Jio  acepté  porque  estaba  resuelto  á  ir- 


abora,  que  uoeria  posible  consolidar  un  sis-  I  me  pt*ontQí  á  Bai^dlona,  á  dónde  llegué  i  flt- 


tema  político  b^^ta  que  se  hiciese  entrar  á 
ese  gran  partido  como  un  elemento  de  go- 
bien-no:  y  los  carlistas^  acababan  de  sucura- 
Vir;  y  la  revolución  estaba  pujanle.  Quien, 
de  tal  modq  se  conduce  ¿será  un  hombre  sin 
prinoipips? 

,,  Impreso  ol  qitado  opúsculo,  me. volví. á 
.Yich>  continiianjJo  en  la  enseBansa  de  rna* 
.teiflátipí^s.  hasta  mediados  de  \8i\.  Enton- 
ces, me  fui  4  Barcelona  para  comenzar  la 
impresión    del    Prolcsl(mlismo,'vX   mismo 
tiempo  que  ^scribia  en  la  Civilhacion^  re- 
yi¿>ta. quincenal,   A  linoi  de  abril  de  i&42 
pas^  á  París  pa^ra  revisarja  traduecion.de 
la  mUma  obra  en  francés.  Hice  entrelanto 
jun  viaje  á  Lón4res  y  regresé  á  España  i  prin- 
cipios de  octubre  del   mismo  año.  Llegado 
á  Madrid,  me  persiguió  la  culumnia^  indi- 
cándome como  complic^o  en  no  sé  qué 
i^htio^  carlo-crihtinoSf  i  causa  de  ciertas  r«- 
iacioaos  que  se  me  suponían  en  París  con 
varios  personajes,  especialmente  con  el  se- 
ñor'Martínez  de  la  Rosa«  oon  quien  no  ha- 
bía tenido  otras  que  las  que  naturalmente 
tiene  un  viajero  con  los  emigrados  ilustres. 
El  gobierno  de  aquella  época  iuvo  acusacio- 
nes fuoi*tos  contra  mí;  pero  de^bo  decir  en 
honor  de  la  verdad  que  nadie  me  atropello, 
.que  nadie  me  incomodó  siquiera;  y  que  bar 
biéndpme  dirigido  al  Sr«  Gefe  político  que- 
jándome de^  alguna  importunidad  en   un 
aau.nitodel  pasapo^rte^  y  exponiéndole  loque 
había  oído  qqq  alanos ^^cian«  este  caballe- 
ro me  l^ató  con  ki  mayor  consideración,  jbm 


nos  dé  octubre.; Este  caballero,  á  quien  lió 
habia^ visto  nunca,  ni  he  voéil»  á  ver;  era 
si  mal  no  me  acuerdo,  el  Sr.  Esóaíante:  Teii- 
go  satisfacci()fn  particular  en  ítributar  'esta 
justicia  á   un  adversario  poHtiw.^     :• 

A  poco  tietnpo'de  haber  régfés^düá  Bar- 
celona, se  rejprodujeron  las  ttiisinai;  acüaa&ió'^ 
CCS;  pero  el  gobierno  debidametíle  íntorrtio* 
do,  se  abstuvo  tamfeieti  de  iboleslarme,  y 
ecíatidoDl  plantear  la  Soeiedad  se  te' denun- 
ció la  fandaoion  de  esta  revista  «omd  un  pto* 
yeoto  político  de  íDtenaidDOs  subversivas^ la* 
madosTinevos  infernas,  me  dejé  tranquilo, 
sin  incoiiMdarme*  on  pada,  guatdán^doivié 
siempre  la  consideración  deque  vióqimme 
hacia  digno  mi  íftoceneia.  Mí  oi^ndueta  pa- 
cífica en  loe  suceitos  de  i84S,  y  efl>haberma 
i^eñido  ¿  eseribífr,  poidierot»  confirmar  á  los 
gobernaiAtei'do  aqnella  época  eu  la  eonvie- 
cion  de  ¡qué  no  era  yo  tiouiíbre  que  digeea 
una  cosa  y  ejecutase  otra. 

Concluí  la  impresión  del  \Prafeéton¿tafii#> 
á  principios  de  1S44,  y  entonces  me  fui  á 
jMadrid  dónde  fundé  el  pEiiHAMnsirro  db  i^ 
NActoíf,  cuya  marcha  conocen  tes'  lectores;. 
•Ellos  sal>cn  si.  he  cumplido  ó  no  lo  que 
ofrecí  en  el  prospecto.  En  cuanto  á  la\eoitt- 
secuencia  dé  mis.doctiinasy  baste  decir  qtte 
no  hay  en  el  PfiNSAaiifiMTD  ninguna  idea  polí- 
tica, inclusa  la  del  matrimonio  de  laíR^riti 
conel  cio»de  de  Motitemoliri,  quei  no  csüir 
viese  imiicbda  en  mU  anteriores  eserrtos. 

Hé  aquí  la  historia-  de  mi  vidafi  juas^ns  él 
pñblios  si  bé  aiban^onado.  ID  .  no  láisitprilici- 
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piot»  ysi^ieréfedolat  palabras  siguientes  que  I  poblicaAo  arliciilDs  muy  dvoitabies  á  mis 
MÍB¡jú^éi^ohtb%ifohstl  áé\  Español,  éfüTB 
lavar  estoisionchBvópoiiqíiie  asi.  conviene  <a 
«US  iniereses  peciiniiarioft»  o  por  iiinbas  co- 
sas áia  vez,  qi»ei!e»lo  que  creen  «us  <;ofi<v- 
<2Ítlos«  habrá  enuprfindido  la  conduelsl  que 
está  obserVaqdo.»^  iNoiieD^o  ninguna  Maw- 
cha  que  lavürtrí  K  ies>  bjos^  del  ieiero  ni  de' 
nadie.  Y  pbr.oierto  qu.d  bábríaiéc^oido  una 
eondueia  Üiebilarpe  sulieiidd^á  imar^man» 
cfatis.de  anfidftiJísmD,  preoisdmenle^cuahdo . 
ios.  coittisias  laoafaabiaii  de'  sucumbir.  Un 
hombre  sin  pli*incípios;  hubiera  halagado  á 
loi  curlislas  cuando  estoban>p;ijati(esya'ine'- 
nasadores,  pero  no  cuando  estaban  desai*^ 
iimdós. 

Había  tajnbíbnelcorresponsal  del  £8/9ailo¿ 
áo  los  iníeneíe^.pecuniaríos.  Es  sensible  desl- 
oe a  der  a  semejan  tea 'Pormenores  ;  ij^ero  ya 
queá  ello  M  me  obli^a^  fa>  haré/procurando 
no  énfoda^roie;.  Ven  aoá>  desaven  turado ^anóni- 
mo^'.ven  «cá;.  hombfeesiTidiodo^díme:  ¿soy 
yo  culpable  de  que  el  pábliéo  se  haya  em»- 
peñado  en  oomprar  todas  nüs  obras,  ago- 
ialido  así  e^i breve  iiempo  )ae  ediciones?  jsoy 
yo  eulpable  4e  que  «I  PlsKSAíMifiN'ro  jhs  la 
JNiiOioiM>  poao  tiempo  después  de  fun4ifdo>  p 
j»e  sostuviese  ajbundanteMientd  eon  tas  solas 
suscriciones «  y  de  que  á  pesar  de  ser  un 
periódico  semanal,  que  con  un  solo  ejemplar 
satisface  la  curiosidad  de  muchos  lectores» 
tenga  mas  suscrícióa  que  algttnosdiariosy  y 
no  necesite  de  nadiepara  nada? ¿soy  yo  cul- 
pable de  qvic  por  estas  causas  mi  fortuna 
mejore?Para  la  venia  de  mis  obras  nimcti  me 
valgo  yo  de  lí^  amistad  qiie  tengo  con  varios 
periodistas  de  Madrid^  y  de  las  que  podría 
J)roporc¡onarme  moy^  fácilmente  con  todos 
^llos;  np  les  pido  recomendaeiones,  y  ni  di- 
recta ni  indireotaiYienle  procuro  hacerme 
favorable  sajú  icio.  Precisaniente  eix.las  re: 
vistas  literarias  del.£^s;;(iilo/,  esdondeseba'n 


obras:  |os  articülíslas  saben. muy  bien, 
yo  no  teaki.  ninguna  nalicí*  de  simí  favores 
hi»laiqtiéleiá  susiesqr¿tosirmpreeós.  *•  m 
Los  peNádic0% hablan  óiio  hablwr.dq  mif 
obras  iisfgon:  lo  erem  oonvenienie ,  á  se- 
gdn*  lee'piace;  sin  pmbargo,  tílb  es  que'to^ 
<do«  freidéapachb.  Toyü  "réoordárteio ;  mi 
-querido^  anónimo,  .paní  que  ostéa  al  co^ 
liiénle*  d;el  asrunlo  dejlos  intere&es  peeui- 
fiiarid&.y  sepas  que  no  neceeitan  de  la  poÍv> 
tica  pdm  nada.  .  *   ' 

.  Ei  Prétéstantisma  seaeabó  de  publicar  á 
priáeiptosde  1844,  y  está  ya  muy  adela nltl*' 
data  yehtn  delaseguiída  edición.  En  ju- 
nio de  ^845  se  publicó  el  Crí/eno;  enpoeol 
T]frese$  seagotó  la  primero  edición,  y  sevá 
-despachando  rápidamente  la  segunda.  Deh 
Filosofía  féndamehtál^  cuyo  tonio4i^e9tá  en 
prensa;  setiallaÁ  ya  Vendidos  muchosíejem^ 
plaresry  atpiiblipar  l^i^í^ivefi/a/vqoén^lar^ 
daré  mucho  en  tener  eoncloida,  ya'  *verós/eh 
-mi  querido  anónimo ,  como  se  despacha 
también.  Yo  te  loase^Uro4Jlesdeahóro,7  to*io 
aviso  de  antemano^  á  fin  de  que  aproveches 
el  tiempo  pfra  decir  al  pubtieo  que -yo  ádjr 
un  monstk-uo  s&lido  delav-ernoi  y  qoe>asíse 
abMenga  de  leer  lo  que  escriba^énadelratei 
«Aro^te  aconsejo  que  no  te  eanses;  el  públi: 
cé '  lo  leerá  á  pesar*  de  tus  impotentes  esfue^ 
zos:  ya  me  parece  que  te  estoy  oyendo 
que  mis  intereses  van  mejor  !¿qQé  quieres 
qóehagá  yo  en  esAo,  desventurada  ortaÍH<'af 
¿acaso  debo  yo  deseqr  que  volvíamos  á  loa 
tien»pes  en  que  ios  autores  se  morion  dé 
hamhré,  siquiera  se  llamaran  Cervantes  i 
Gamoens?  No  hé  áctadido  yo  Jamas  al  eo^se*' 
jo  de  inslroict^ion  pública  para  que  recomen^ 
dase  lina  obrijba  mie>  ti  talada/ láAe/y^iÍM  dé^ 
mééímdaal  aiémácade  ios^mi§¡o$f  y  %ÍBñem^ 
bárgo  beta  oqiii  «pié  yaestoy  á  Ib  tercera  eé|> 
thíti  yiq[te<  incliso<á  creer'  que^  iie>¿est!fji 
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lejos  la  Cudria. /Sí,  na  tengo  mas  p»lrinlamo 
f|tt6  raí  plumn  ;  pere  mí  pluma  es  para  mí 
ain  palrknoDÍo  híonrosísima,  y  >muy  suGcien- 
te  para  .vivir  con  ind^pendenoia;  si  tú  teafli- 
^es  por  >esto,  yo  no  sécomp  rémpdiarlo.: 
'  «AquÍQo  falla^diceel  affiónimo,quieo.cQn- 
«idera  al  Sr.  Balines  én  poikica  oo^ie^  él  La- 
meanais español.»  Elpobrecito  anóhinono 
lia  ieido^  probablemente  las. obras,  dé.  La- 
miMinais,  y  tal  vez  ni  las  dé  Balmés^sise  hu- 
lliefi^  enlBradoide  las  dj&  uno  y  de  otro^  hubie- 
ra encontradóen  todo  diferencias  profundas. 
u  i^Cíids  quiera^  esclama  él  corresponsal, 
que  dlgundia  no  lo  sea  éii  ulatériae  i*elígío- 
4»a^..»£sto  indica  sin  duda  un  célo.ediíicaAte^ 
j^oidreoe  dos  palabras  do.centestaeion.  To- 
jljUs  mi^  obras  religiosas  lab  be  sujetado 
Á  loicansura  eclesiástica;  nada  me  hau.  h6- 
fibo  enmendar;  pero  me  he  mostrado «iem.- 
f^  prohlo  ¿  enmendar  lo'  qde.  hubiese 
4igQ0: de  enmienda.  Los  primeiros  cuad^rr 
líos,  del  Pr0teátantkmo  fueran  giOfiielÁdos  iá 
l9k  censura  del  citado  señor  canáiú^o  ma- 
g)8,tral.dcl  Y¡ch>  pordr:$pos¡cion  del  tioberi- 
mÚOT/  eclesiástico,  él  'Señor  canónigo  don 
Luciano  G&>«a¿évall;  el  censor  puedo  ideciV, 
§i  M;me  conoeio  siempre  dispuesto  ¿  conato- 
l#rmé  &  todoi.  Lo  restapte:de  la  nhisma  obra 
.y; dorpas escritos  religiosoi  qiie  he  publícate 
•aniBaoceióoa^lo><haoeiisurado  el  señor  >;Dr. 
Aíepai*  catedr'ático  del  Seminario. coitoiliar  y 
.¿ien.qonociilo.por  susaber  y  la  .pureza  de 
^u.daétnind¿.Dioho  se6or  nunca  me  lia  hecho 
«wregir  ní/úna  coma^.  petío  ék  es  testigo  d^ 
^ue^loi  he  rogado  varias  veees  que  iqe  olí- 
AervBseloqiie  fuese  digno  de  corregir;  ^qiie 
aaUtfgdndoáuh  pasrigédifú^il,  mé  baisucedí- 
dp>roQomend|áraiel<f  eapíecialmeRte,  para  que 
^aiiHQáWistiytífinet.hubio: eqiiivoeado.  Es- 
{lonoípues  qo«  co  s&Veriftca^á  el iáinies4ro 
{Aronástico;  de  qu0  yo  seaqamf  LaraéDoats^^ 
if  j  qiieeii:i|od»  6V«nto«abréicumplír  la  do- 


clanioion  qua  hioaal  :Í(h  déi'Protmiantiimi. 
(i)  Esta  obr^  jielhb  Lradofidty  péiilicado en 
PamyAuma^  y  noiiía  suCrido  ninguna  censu- 
ra; y  dpelotal.téstimdniode  todos  lossieñofes 
obispos  españoles»  para  qiie  digan  si  jamas 
me  bau  dirigido  ntngufia censuré  y  si  antes 
iiieanomeban^ felicitado  de  palabra  ó  por 
escrito  cAsi  lodos  elloa;  el  óardonal  de  Sevi« 
lia,  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  de  Santia- 
go, el'obispo  dePamplond^eldePaléncia,  el 
deCórdoba»  el  de  Barcelona,  el  de  Cañarías, 
el  de  Tuy,  ei  de  Gsdahorra»  el  de-  Coria,  el 
de  Salamanca»'  dándome  todos  especiales 
mueslrasrde  predilección,  y  de  que  no  les 
eran  ingratos  mis  trabajos.  Igual,  distinción 
he  obtenido  en  el  cstrangero,  y  debieron 
oii*lo  eu  Madrid  de  boca  del  Sr.  arzobispo 
de  Burdeos,  4os  señores  obispos  de  Coria, 
Tuy  y  la  Habana.  El  sabio  obispo  rnglésWis- 
seman,  me .  escifibió  en  el*  misafiosentida. 
£o  Paiis  y  en'  Brnselos  he  tenido  ocasiones  de 
conocer.que  los  NuAcioa  de  su  Santidad  se 
híiilulKín  muy.  lejos  de  mirarme  como  on 
hombre  peiigiroso,  y  que  antes  bien  juzga- 
ban con  benignidad  mis  éscrilos;  Nada  pue- 
de prometerse  el  hbmbredesus  propias  fuer- 
zas(  todo  puede  ten]erlo  de  su  orgciilo;  pero 
antes  de  que  ole  soeediesesemejantedeíigra- 


(1)  «Ignoro  !)i  en  la  miict^edumlire  de  cuestiones  queso 
fné1i!inofitíc!(lo,  y'qtle  me  ha  sido  íniít^pensabfe  tenlilar, 
Hajifé  miK^o  a)g|in^i(ie»«R  fiiod(y  p^qo  opitforine  á  ios-  dog- 
nías  de  ^la  Rpli^ou  qu^;  m»?  proponía  defender;  ignoro  si  en 
ali(un  pasirge  de  la  o))ra  hubré  asentado  ()r.O|^osic(ones  erró  . 
wü»ji  i  >6  *ie  b»l)rd<ei^reitad^  en  términos  m^>  sonantes.  Au- 
tc^,de  <íaf}a  á  Jui.UI  i^t*  $(i/iieiidQ  á  la  censuri^Ué  la  avildrídad  . 
ecLesiúslica-;  y  sin  vacilar  me  hubiera  prestado  á  su  mas  li- 
gerii  ínsifiítncióii ,  eníni^ntla'kido ,  corrlgfetido  ó  variando,  lo 
t)iie;Me  huMii»  senalaAio  coqnodlgBO  de  mriaeioa,  co^Kaeiop 
ó  eaiii^ii|da, ,Est9 Jio  ci^K^nte ,  spjdo  toila,  la  obra  ^\  juicio 
de  la  Igicbia  católica  apostólica  romana ;  y  desde  el  u)u- 
lWnt6^q«e  el  8mnd  lV)Mlfice; 'Sucesor  de  &ian  Pedro;  y  Vicario 
4^  é^mw4^  sohp;eilii|  Metm  a  kMM$e  cmin  ylgana  d^  min 
opiniones ,  me  apresurarla  á  declarar  que  la  tengo  por  erra- 
da;, í  qliécesífe'frrtMsé^lriaU  froñio  ♦,  cap.  73,  6U!nio  de  la 
€*«(.)■   •    '-'>!'    •   '•  »-  \-  \  1  ..       : '    .     ■•    '     *  • 
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Sin;  ids\)6i'o  que  Dios mQ>eiiv^irui  una  roúer- 

' 'i  He  escrito  ésloi  eontínúaetiuiónimo^  piara 
qué  lo  twgiin  ,Y4Jj»^  j>re$|si>l6.a|:lt<^rmar  juíf 
do  j(jlfi  ios.q$ci:¡tQ$  .dé  Raines ,  á  qoien  vds. 
eoQiiroeii  {)tc^o>  y  d^  qnieri'daré  ai)as.  noti- 
•81D6  en  ridebnlQ^»  .El  corresponsal,  pue Je 
ahora  decir  lo  que  quiera;  er^.  Madrid  y 
.fin  >  todas-  fiarles  hay  i>crsonqs  de  todas  cia- 
ses que  rne;  coboceii ,  y  me  ha.ii  vislo.dc 
censa  ;  yo  mismo,acabode^  indicar  con  noii^- 
lirps:;propíos,'  las  fuentes  donde  se  podrán 
réco^or  >la^  notiqiq^  qiie  se  quieran.  En 
cuanto  á  mU  intenciones  ucluaiesi  al  liem- 
po  apelo  para  jusíi (¡carene  en  todo.  No  te- 
mo nada.  So.  hnn.  hecho  algMoa  Tez  indj* 
cÁcidnes  de.  quQ  se  revolarían  los  manejos 
en  iavor  dj^l  iriat)'infionio  con  el  cvd4^  de 
>Monteii^olin  ;.eH, acunas  he  creído  ver  olil- 
^sioiiésá  mi:  vepiito  que  tampoco  en  esto  l«- 
moinada.  En  Esipaua  y  en  el  e«traugetO:y 


':  (i)  Laruii(la(cit)u  ilcIProtiGstaoiifDio  bocbn««  Roma,  j 
Uo  Ucual  ten^o  en  aú  pDdt;r  l^  clos  loinos  primeros,  es  una 
señal  (le  qu^  la  obra  está  aeogiiia  favorablemente  en  la  capi- 
tal lid  Mnbdd  cristiano  j  mayormente  si  se  añade  ,  qne  ba^e 

;  «maü^duc»  «ño^  que  recibió  ua  ejebiplar,  (le  eMael  Sumo  Pou- 
Mlice  Gregorio  Xy  I.  :;      ' 

El  célebre  P.  Pi;rroue,  de  la  compdnU  de  lesu^,  en  nn 

'  i!oiiipendio  de  sui  i»releoalone6  leoléglca&  queba  piiliki- 
cado  «1  ^m  pastUo».  y,  que  t^tú  im[Wso  en  la  •  imprenta 
de  la  Congregación  de  U  Propaganda  ,  en  el  resumen  de 
fa  bistoria  teológica  cotñparjida  óiii  lá  filósoBa  ^  dltie  lo 

-siguienu;;.*  emprendió  rocienieniente  nq  iuevo  camino  >I 
español  ttuinies  ,  cuuíulo  en  un  conljnnado  paralelo  entre 
ía  religión  católica  y  el  prulestánlismo,  demostró  solidisima-, 

''ml^lo'le'qiteintÑeira'Ktzo  l«i  hibñ.déki  soci(Alad  civil,  y  4o 

.qil«  f&ie  lfj;tt)^,su  (V^ñv*.  NQ\iam'ijiiüíf  vi<ijn  J\aud  itq  pri-. 
dem  Uupanus  Malmes ,  dum  catolicam  reliyionefn  inter  et 
prútésCaiílishium  perpetua  coíñparátione  ihsíUuta'^  quid  iHa 

-  «Vi  eivilis  ipsiym  tot^üatii  iUítfimá. ;  fuid  'ist$  in  ejusp^mici^nv 
contu!eiitf  solidissime  d^monsl 
ijicfB  (¡un$  hahebat  Juanes  Perrone 

in  comffenéiñín'^daókB.Annop  typis  5.  eongngationis  de  Pro^ 
paaanda  Fide  1845.  HUioria  theologica  cum  philosophií^ 
tomparaiasynopsisjpag.  ÁH  parag,  19.) 

Conservo  también  en  uii  poder  los  favorables  juicios  qué 
ban  hecho  de  mi  ohra  tas  principales  revistas  del  mundo  ca-* 
tólico  -    •        .  ^  ^  ^ 


con  hombres  d.e  todas  opiniones»  lie  in^nl- 
festado  en  alta  voz  la  mia,,  siempre  que  la 
ocasión  ^e  ha  ofrecido.  Hasta  en  los  asuntos 
secretos  tengo  una  regla  muy  sencilla  »  no 
hacer  ¡nada  en  secreto^  que  si  Ip  ligereza  lo 
rovelase,  y  la  malicia  lo  difundiese,  no  jo 
pudiese  sostener  en  pubíico«  Los  qu^  han 
amenazado  repelidas  veces  m^l^só  meno^  em- 
hozadaraenle  ,  pueden  decir  lo  que  qMJera»; 
desde  luego  ásegilro  /que  ó  menlirjin  ,  ó  no 
dirán  nadurd^  que  yo  mQ  haya  de.arrepen- 
Ur.  Si  con  tales  ;medios  se  cree  desalei^ai!- 
mé ,  níuy  errados  andan  los  que  esto  espe* 
ran.  Cuando  se'acomete  una  grande  empre- 
sa^ es  necesario  contar  con  grandes  difícul. 
lades;es  necesario  arrostrar  ja  calumnia^ 
de  qjuo  jfiQ.  dejan  nupca, de  echar  manólos 
hombi'e?  ¡n^lorales,  en  la  impQlencjadesu 
desesperación.  Sostengo  una  gran  causa  y  de* 
su  graqdor  y  justipia  y  eonveaicncia  abfrigp 
una  cppviccíoa  profunda.  Qtros  molivf|s  pq- 
driaft  hacerme  r^lir,ar  de  ja  política  j  pero 
no  jos  peligros,  fio  los  i;)suítos^  no  lajs.qaluw 
nias ;  todo  esto  no  es  capaz  de  hacerme  re- 
Irpceder:  mientfas  es^crjf)a  de  politiza,  f  uan- 
to'npas  orrecie  la  lorínenta,,:nias»a|,lo.JpyiTin- 
laró.  ^,yqZ|;,,9§¡  Jo  hj?.  becj^o  hastía  ^on\  qsí 
jo  ^ré  ep  fi^delante..         ! ,  .     ,,;^    . 

Qtrpa  poi-  cjerto  y  ahi|íi^anle$.n[i^io§|lf#- 
biera  ten^idqparq  wedraí'^.  pero  nQ)\e^^h 
rigiiío  ningnpp  prelensiop  a|  jp,iiiistjer¡pc|n 
provecho ¡piio  ;,no  he  i^ub|dojai¿;^$  Iq&.fispa- 
leras  del  Rcí)I.  i^ítlaqip ;  no  he.q^ijladpiíifiá- 
di^,  ni.  finiquitado  á  nadie;  l^ft mafíifeisla^a 
mi  opinión  ,  3¡n  reparar  si.;agradabí\.ó  d¡P- 
gus.labaá  deleímijiadas  personps^  por.e^e- 
ravit.n  (Prahciio'muhcoio- 1  vatlps-qi^c  fucsCjU ;  .hc  djcho  ]a.,yerí|a^ ^á  lo- 
onté^ocietateJesu,  oh  eod^m  |;^o$.los  par^idos  ,  qgro^able  ,¡p  .¡ngiW;  no 

he.qca^siBJaíJr:^  fli  />l4badp,^f>un;<?ft.ni;igHfia 
lropeli.9  ,,Mquipira,,(qé.i^e  qqntra  jpj^^a.dveiisa- 
rios  pa(ilicos  ipas  decf4iJ<>Si?.  y,  ?HP^P.  .^1 
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ratii  y  Pérez  €alvo«'no,  dejé  pasar  ocasión 
durante  mucho  tiempo  ,  que  no  aprovecha- 
se para  proleslár  contra  semejante  violencia. 
Mientras  estegenera^se  hallaba  en  el  apogeo 
de  su  poderío,  ledige  siempre  la  verdad  con 
decofo  ,  pero  con  una  firmeza  en  que  nadie 
mé  escedió  ;  y  lodo  bajo  mi  firma.  Con  es- 
tó  conducta   franca  y  leal,   he  conseguido 

iíiOuir  en  la  opinión  pública;  sí,  influir; ¿por 
qlié  tío  he  de  reconocer  lo  que  es^  un  hepho 
ihni  claro,  que  la  luz  del  draf  He  llegado  á 
inffúir  en  la  opinión  pública  ',  y  en  esto,  ío 
confieso  ,  síenlo  un  vivo  placer,  porque  na-* 
dü  conozco  mas  grato  que  egercer  Hiflujo 
sobre  los  hombres  por  el  ascendiente  de  la 
verdad  ;  nsída  conozco  mas  grato  que  escri- 
bir una  palabra  y  tener  una  scguHdad  pro- 
funda de  que  aquella  palabrd, dentro  de  po- 

■  ch¿ horas,  volará  á  grandes  distancias,  yvi- 

'brará  én  millares  de  efepíi-ítus ,'  para  'proilu- 
cit  iina  convicción  ó  escitar  una'iiimpatía, 
¿ornó  'una  chispa  eléclHca  que, 'saliendo  de 

jún  puntó,  conmueve  la  atmósfera  hasta  un 
remoto  confín.  ' 

•Lástima,  continúa  el  correspórtsal ,  que 
tan  buen  talento  gaste  sus  fuerzas  de  la  ma- 
nera que  lo  está  haciendo,  cuándo  tanta  glo- 
ria podria  dará, España,  limitándose^  cosas 

■j^oramenlé  científicas.  *  ¿Y  qué?  2 f*<^i*'^cn- 

'liira  se  tne  pu^de  ékigir  mas  de  loquéésloy 
Hacibndo  eñ  medio  de  mis  tareas  políticas? 

*  ¿Por  ventura  el  simple  anuncio  de  las  obras 
qué  se  halla  enja  cubierta  de  este  periódico, 

"no  es  una  prueba  de  que  si  no  adelantó  en 
las  cieticias,  pdr  lo  menos  trabajo  en  ellas? 

'  Eh  mí  edad,  y  en  mi  situación  ,  ¿ha  hecho 
mas  por  ventara  el  corresponsal  del  Espa- 

'  ito/?  Y  á  propósito  de  i^iséscritósí  políticos^ 

'  ¿Uo  és  üha  tdrea  digna  lá  de  contribuirá 
dilucidar  fas  grandes  ¿ídeistioDes  qué  sd  ngu 

'  lafí  en  l?spaña?¿Nóestan  interesadaicnefeo 
lá^éilgibri  ;ií<  tociédad ,  )á  cidncia  Aiísrib!* 


Si  soy  sofista ¿)»or  quii  no  is  me  refuta?  T 
si  discurro  bien  ¿por  qué  se  me  rechaza? 

Peix)  acábenlos  \  que  ya  esto  se  baca  de- 
masiado largo;  y  los  lectores  podrian  fati* 
garse.  Yo  no  tengo  mas  armas  que  tai  .con- 
ciencia y  mi  pluma;  y  un  corazón  capwde 
arrostrarlos  insultos  y  uri  sacrificio  ted»- 
y  ¡a  mas  doloroso:  el  de  soportar  la*  calum- 
nia. Dias  vendrán ,  y  no  están  lejos,  en  que 
todos  cuantos  hemos  figurado  en  política  se- 
remos puestos  á  prueba.  Los  graves  aconte- 
cimientos áque  está  abocada  la  España  por 
indeclinable  necesidad,  nos  ofrecerán  á to- 
dos abundantes  ocasiones»  para  mhnifes- 
lar  la  consecuencia  de  principios,  la  leal- 
tíid  de  las  intenciones,  la  firmeza  de  caráe- 
ter ,  el  desprendimiento  ,  y  quizás  quizás. el 
Tiafor  \>ata  arrostrar  peligros.  Entonces  seve- 
ra ló^ue  todtos  valemós:y  lo  que  sonfios ;  per- 
qué losf  acontiscimienlos ,  la  prosperidad,  el 
infoVttinlb:?  Ids  Tevólncipnes ,  no  mudan  á 
los  hombres,  los  descubren.  Entretanto,  si 
se  continua  calumniándome,  y  no  me  resuel- 
vo á  rasgar  velos  que  quizás  podria  rasgar, 
y  dejo  á  mis  enemigos  que  se  saboreen  en 
derramar  la  hiél  de  su  corazón,  seguiré  mi 
carrera  compadeciéndome  de  los  calumnia- 
dores y  despreciando  altamente  sus  calum* 
nias.  El  anónimo  corresponsal  del  Espaflol 
con.  sus  semejantes,  puede  continuar  dicien* 
do  lo  que  bien  le  parezca:  yo  seguiré  mi  ca- 
mino ;  ese  desventurado  que  me  calumnia 
con  la  cara  cubierta,  no  me  inspirará  mas 
que  lástima  ,  si  le  veo  gozarse  en  su  repug- 
nante posición  de  arrastrarse  de  pecho  por 
el  polvo,  acecharme  cuando  paso,  y  picarme 
el  pie. 

Jaime  Balm$$. 
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CROViqA. 


Los  raiMris de  pronunciamiento  progi*e«&Ca  hvtn 
'adquirido  m58  importancia  con  las  noticias  de  nne- 
Tas  reaniones  de  personajes  del  ponido  en  Bélgi-^ 
cay  con  las  marchas  y  contramai*chas.de  estos. 
'  Se  designa  el  prÓKímo  mes  de  setiembre  como 
el  en  ^pneiñ  de  estallar  la  revoliKÍoa,  en  memoria 
del  movímientd  con  que  hace  seis  años  conquistái 
ron  el-  poder.  El  gobierno  está  ál  corriente  de 
todo  cuanto  sucede;  asi  lo  dicen  los  periódicos  que 
pa8an.<icDilii>órgano&suy<>i,  y  las  autdrídiides  lo- 
man las  precauciones  necesarias  para  evitar  una 
sorpresa* 

El  gabinete  de  Lisboa  bríacceilido  frhas  petníio- 

nes  del  gobierno  español  respecto  i  Ios-emigrados; 

asi  lo  prueba  el  que  el  Diario  del  Gobierno,  en  su 

número  de  7  de  agosto  anuncia  de,  un  modo  ofi- 

cialy  que  las  autoridades  mi^tm^es' Uabíau  recibido 

las  órdenes  mas  tenñiaaates.'fittra.la  iamediata  ior 

Urnacíon  decuantoserasgradoslraspasasenU  firon*- 

terat  qu«  se  habia  pro&ibida  á  los  jemigradbs  es^ 

paooiés  habitar  en  punto  alguno  que  no  fuera  los 

depósitos  de  Peniche  y  de  Cascues;  y  que  se  ha- 

-hian  enviado  oficiales  superiores  á  la  frontera  para 

«jerceren  eUa  la  mas  rigurosa  fiscalización  y  cui^ 

tdar  que  sean  cumplidas  las  órdenes  del  |?obterno. 

/   £1  gobierno  portugués  exige  á  su  vez  la  retirada 

-de  las  tropas  espaoqlas  de  la  frontei'a ;  pero  el  ga- 

-hineie  español  cree  no  seria  prudente  esta  delérmi- 

-nacion,  estando  Portugal  amenazado  de  uiia  reacción 

ffíigueliaU^  dominado  aun  por  algunas  juntas  revo- 

incíoiKirias;  y  principalmente  cuando  las  noiícias 

.q«*circnlaiiaobrelo8«  planes  de  los  progresistas 

wm  Espaqa^  son  que  hi.  invasión  debe  hacerse  por 

Portugal.  A.propósita  de  la  reacción  de  nuestras 

'tropas  en  éa  frontera  ,   un  periódico  ha  dado  la 

noticia  d«  que  la  deáercioQ  de-  e^ta»  -  era  roa^ 

-yor  cada   día,  teniendo  que  dictar  el  generbl 

,  VHbkHiga  severasr  medidas  para  poner  .remedio: 

'  el  gobierno  ki  autorizado  a  la  Gnceta  para  desmen- 

A'laSf  perp  el  periódico  que  Lis  dióy  no  pudien<lo 

creerlas  ingidas  por  su  corresponsal  fidedigno,  iti- 

sísle.ca  ^Mason  verdaderas,  atilbuyendo  eata  dife- 


rciHJmde parecer^»  BoifiíltadeTerdaddelgQbifr- 
no»  sino  á  queá  este  no  se  ^  comunicaran  ^aterAX 
fi^aoca.      ,  ./ 


Tres  causas  poderosas  hay  en  Portugal  para  qut 
el  orden  no  pueda  restablecei^se.  La  existen- 
cia de  las  juntas  revolucionarias  de  Goimbi*a  y 
Santaren  qiie  eooíiprometen  al  gobierno  con  sus 
exigencias;  el  levantanniento  migueibta  éú  las  pro«- 
vincias  del  Norle;  la  ttlarinanie  orisis  fíiianoiera. 
Esto  último  es  io  que  mas  agrava  la  siiuacion  d^ 
p:ús.  A  los  poseedores  Ue  las  notas  ó  biUeíés  dd 
Banco  se  lesha  propuesto  la  capitAlizaaciúndftisn  pa- 
pel, oiiKgándoie  el  Banco  á  pagar  lósipremioséa 
(res  á  tres  meses.  A  los  deudores,  se  les(d)líga  á 
anular  el  contrato  en  un  brevísimo  pluzoó  á  suje^ 
tarse  á  la  venta  de  los  empeños.  Asi  e$  que  eicra*- 
dito  del  establecimiento  baja  de  una  manera  paa* 
mosa.  El  gobierno  se  dedica  con  interés  al  prreglb 
de  esla  cuestión,  y  para  ello  ha  nombrado  tres  co- 
fiisarioarégios'  q|ie  iíitervengait'eH  las  resoluciones 
qne  tomei  la  dirección.  .  ii.  : 

•  El  secretario  de  D.  Miguel  ha  poblicadoiotra  pro* 
clama  semejante  á  las  anteriores  de  que  ya  Hemos 
dndo  cuenta.  Lo  mas  notable  de  ella  es,  que 
rechaza  la  coalición  supuesta  entre  los  miguelistaa 
y  los  cabralistas,  contra  la  que  tanto  claman  los  se- 
tembristas. 


En  Francia  han  (ehñinadolas  elecciones.  Ef  go- 
bierno tía  obtenido  el  triunfo;  cuenta  con  cerca  de 
'500  diputados,  mientras  la  oposición  no  tiene  sTfto 
una  tercera  parle  del  tolul  de  !a  cámara.  Estas elée- 
cíones  no  se  han  verificado  sin  falta  de  disturbios 
promovidos  por  los  amigos  del  g;q})ierno;  cujo  celo 
por  sus  patronos  les  conducía  á  tomar  umi  parte 
demashido  activa  para  obtener  la  victoria:  Mont- 
peller  y  Perpiñan  entre  otros  puntos  han  sido  tes-> 
ligosde  algunas  de  ^tas- escenas.  Este  resuliaáo 
esplica  el  que  un  pérsfonage  de  los  quemas  han  in^ 
Unido  en  Sostener  la  lucha  electoral  contra  ePgo- 
bieruo,  haya  lns^*tado  en  un  periódico -de  la  oposi- 
ción los  sighieiités 'párrafos  quenadéjan  de  het  no- 
tables por  el  pah'de  que  se  trata  y  pór'li  perjwtia 
qne  habla,  t!f ce  asi:  ''     * 
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'  ¿L.1  coesüón  estí  résbelta'jíw  ahórá^n  las  éleétfo-' 
rtés;  la  fVancia  csí  ün'  píieblb  dé  siervos. » 

c Nosotros  preguntamos  qué  diferencia  hay'ehtrer 
un  rey  que,  rodeado  de  su  consejo,  estableciese  un 
tributo  de  hombres  y  dinero  y  300  individuos  nom- 
brados por  i 50.000  privilegiados  que,  sin  el  con- 
«Ufst  de  lo$  cJad'adauos  ^:  itopoiient  tcontníbiieiopes 
sobre  la  pro|>iedad  y  la  Vida  dé  todos*  9  * 
y  j<No  ieniRmos,  pues»  ni  el  gobierno  representan 
iivo  de»Amérioa  ni  el  gobierno  i^avlaq^entario  do 
4a  Cfraii  Breuaá,  y  menos  aun  la  oionarqui;ik  repre- 
sentativa de  Francia.  Tenemos  el  poder  de  Mv 
Goizoton  tres  ramos/y  este  poder,  él  mismo,  lo 
ha  defendido,  es  el.  poder  de  la  knímiAadov. 
'  ,<iUa  gobierno  inspreseátanWo  jeonsiituido  de  esto 
modo  es  un  •  Mfsnr  de  Goncioncias.  La.  misma  mo- 
«arqnía  ab^lnta  va4ia.roía&)  porque  descansaba  al 
meaos  en  el  ftificipio  del  honor,^  y  no  engañaba  á 
•nadie-.  Los  que  uo  han  querido  la  jDEM>Darqiita  re« 
prescntativa  de  1830  pueden  \ei?  ahora  ciiáfito^e 
•han<eqifivocadQ.i. 


Ijis'provinoiua  do.kks  estados  pootificios  priacH 
pálmente  Bolonia,  han  participado  del  cüniusiasmo 
que  produjo  en  Roma  la  amnistía  dadapor  Su  San* 
tidad.  .  •    . 

El.dia  2i  de  j^ilio,  Pió  IX  fue  ú:la  casa  consisto* 
rial  del  (2tiir4uuL  Se  i*evisi4ó  do  capá,  pluvial  encarr 
•nada;  y  se  puso  cs\  U  cabeza  la.mttra  d6  tela'de 
oro,  según  se  acostumbra  en  el  primer  consistorio 
inmediato  á  la  convocación.  Colocado  en  el  trono 
dirigió  al  Sacro  Colegio  la  alocución  que  inserta- 
mos en  otro  lugar,  y,á  lasque  c<mtesió  el  cardenal 
.Al;^ccb¡,  en  nombre  de  sus  conipuñeros.  Después 
.^opuso:tres  iglesias»  entre  ellas  la  de  Puerto-Rico 
paiuel.  P.  P.  F.  Francisco  Pueüte,  de  la  diócesis  de 
I^ou;  y  acto  conlinuQ,  hizo  la  profesión  de  fé  y 
«presió  el  juramento  de  observar  las  cousütuciones 
,|ipo§tólicaB. 

..  EA  cardenal  Cizsi  ba  sido  nombrado  pro-secre- 
.  iario.de  Gatadoy.del  despacho  de  uegocip^  estrao- 
riberos  y. de, lo  Interior,  «i^ndo  subsecretarios  en  el 
. pi  imero .^oi^s. SaiiUicci.y  en  el  segundo  Hons. 

Un  |>eriodico  de  Madrid,  el  Heraldo^  en  una  cor- 
respoiKlentía  de  Roma,. dice,  qife  qI  Papa  se  kaihi 
animado  4e  lqs<rn«joressenüi|iiea|(OS.  hacia  E^pajña 
4 que  ,cl  voto  ma^  sincero  dosu.cor^zoa  es^l  vqt 
realizada  lo  mas  pronto  posible  ia;recoQcil¡acl9n  en- 


tre Roma  y  España  |>or  medio  do  un  concordato.  > 
€sin  embargo,  añade  el  corresponsal  romano,  y  con- 
viene, que  lo  sepa  ef-gabtir^e^'dM  Madrid,  Pío  IX, 
después  de  haber  examinado  todos  los  despachos 
relativos  á  las  negociaciones  con*la  España  ha  apro- 
bado completamente  el  dictamen  de  Gregorio  XVI 
<|V€i  exigía  unO'fíaia^'iQM  f«(0fa/e2^«;9t(r%pm-a:el  clero 
espaúol,  ajqtes  de.pu})JÍ€Qr  et. decreta ?a  qfi^¡dé  la* 
elución  formal  á  la:  venta  de  los  bieo^  eql^á^r 
ticos.  1  c  Porque  la  Santa  :Sede  sea  ocupada,  por  Gre-, 
gorio  XVI  ó  por  Pío  IX,  no:abaadon¿urá.4Í  merced 
de  los  acontecimientos  políticos  y  caübíOSBiinifite- 
riales  la  existencia  del  clero,  español.  2      •  i 


DQGUilIENTO  HI»TORf€0.  • 

Alocución  de  mteslro  Sanúsimo  padre  el  Papa  PwIX^ 
Habida  tn  el  ron<is¿orÍ9  i4creto  celebrado  el'^T'  de 
julio  de  1840. 

Ve.N&RABLES  hermanos: 

Al  contemplar  por  primera  vei  desde  este  lugar 
vuestra  ilustre  asamblea  y  diluírosla  palabra  ,  viv 
nerables  hermanos,  renuévase  eii  nosotroá  aquel 
temblor  y  estremecietito  de  q^e  tan  poseídos  not 
visteis ,  cuando  por  vuestros  benévolos -^ufi^ios 
foimos  destinados  para  reempkizar  al  Pontifise  de 
gioriosisima  memoria  Gregoi'io  XVL  Ocúrreseoos 
de  nuevo  la  idea  de  que  babia  miicbos  cardenales 
de  ki  S.  R.  I. ,  muy  ventajosrimenle  conocidos  en 
el  país  y  fuerq  de  él  por  sn  aventajado  tatento  y 
prudencia  ,  su  práctica  en  los  nogocios  y  todo  gé- 
nero de  virtudes  ,que  podían  calmar  la  pena  caa« 
sada  por  la  pérdida  del  difunto.  Pontífice ,  y  süce- 
dcrle  con  honor.  Vosotros  empero,  dejando  á  uo  la- 
do todo  respeto  humano  v  atendiendo  únicamente 
al  dolor  que  en  su  viudez  ^fiia  la  Iglesia  caióftíca, 
de  tal  modo  uniste»  vuestrds  e&fueraos  para  coi»- 
solai'la  y  fortalecerla  que  no  sin  iiua  secreta  iuapí- 
ración  de  la  divina  Provideucsa  y  con  la  unión  roas 
intima  de  vuestras  voluntades  ,  pasudos  ajpenas  dos 
dias.de  cóndaveé  Nos  elegisteis  para  el  Sumo  Pon- 
tificado ,  sin  nosotros  memcerlo",  espeeiaUnohtéen 
estos  tiempos  muy  caAaroitosos  ciertaknentepara  fa 
Igleihi  y  «I  ()stade.:Ma^  como  saberlos  qvejdotient- 
|M)  en  tiempo  suele  Dios  ostentar}  su  po^  valíépdo- 
se  de  io  mas  dúbif  }  despreciable  del^mppido,  4  (hi 
I 
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de  que  los  hombres^iada  seatHbiiyínr»á'6i  mUñiós, 

sino  que  alríbuien  ©I  honw  y  lfl;felórfa  tí!  flri^^ 

quién  son  debidos;  de  aqtil  eáqrte  cqílfluíps  eh'  el  |  ministerio  de  la  gobebnaciopj  de  la  pemíÍ^ulíc 

^f  Í^',s^9  P'^I^J^^'^í^'neñlé  y-siempre  íaa  d^bídflSigríi- 
ciasráPliios  Omn¡|)ote;ni¿.,qúe;  aunque  hiOignos, 
n?s  ?|.ei|p.^  Um  eu^ufúbiHda  digúidad  ,  t)t  las,tía- 
inps  Ujipbj^á- vofiio|lro$,qMe,!  ¡{iiérpüeües  yeji^colk)*' 
res  de  la  volMnWd.  Dirija ,  formásieíbdé  ñéeiti*» 
bumiWe  persona  >inn  bówopífico  <5¿ido  ¡wmerecidñ 
caoceptó.  Nada  poés  nós  seni  mtís  gpat(i*Titie  daros 
posiUvas  pruebas  de  nuestra  singular  bcneyorencía, 
y  ffodésaprovecftareihos  ninguna  'ocasión  que  s?; 
rt¿s  presente  dé'defeijder  los  derepUos  y  .d^aijdadí 
de  vuestro  órderi.j  de|  mbsü-arnos  agjradqqjdq^  .€on 
vpsotrps  en  cHa¿ia  nQí^.se^^ posible.  Por  .lo:<¿d  á 
vosotros  toe»,  i^^  P.roipetemo8#  vw^jítra  finh  wi^» 
luntad  bácla  Nos  que  como  lo  habéis  de  costumbre 


•  I 


Por  el  articulo '59^ del  «laa de  estudios  se  es- 
tWftteee 'que .h&\mkktetí9¿^ue^c6íbpfetíde  eiida 
curso  para  las  diferentes  carreras  y' «i  árdiiill^eil 
que  seballao  distribuida»  podrán  variarse,  siem- 
pre^qj!!»  así  eoñVAiga  ó  lo  «injain  los  aÜeldiilos 
de  las  ciencias.  ;  .-  ^  .  .  ,<  »• .  :.¡  .  :l 
En  virtud  de  esta  disposición.fji  persuadida 
por  ojU^a  p^ürte  $•  M«  de  ^úe  ti  primer  aHo  der'kli- 
cho  plan  tenia  que  ser  de  prueba 'y  jensayciíiá  ftq 
de  conocer  lo  que  pjdieBe;  mas  urgente  remedio, 
Lhvo.  á  :bipa  maml^r  ^W\  las  uaimensikladeSL  Mel 
reino  maníC^tas^iéDal  (ioaJtzar  el  curso  las  obseh 
vaciones  ^que  les  hubiese  sugeaido  la  eis^rieneia. 

^^^  ^^,„„  ,„  ....uuiauc  iTusnimure     Cumplido  eslíe:  eiMíarg^íea  ^sle&saa  memoiíias 

nos  ayudéis!'  asidaamente  cou  roe¿tros  cpnsejos,  |  "í"^  ^^^  remitido  Jo^i  re(i.l(^es  y  decanos  de  las 
vuestro apojii  y  vuestro^  esniek7x)s  á  fíh  dé  qíiepor  f^^UajIes^  S,  M.  ba  yislo  eon'saliafaocio»!  qu*  á 
nuestra  elevación  al  Pontificado  uo  sufran  péiiuic¡(i  P^^"*  ^^  '^  premura  con  que  hu|}o  de  |«ocbdeiK 
rtigunb  las  cídsW  sagitadas  ni  las  públicas.  Debemos  f  ^^  ^  refw»a,de  lo  radical  de  ella,  y.tle  la  eon- 
pues  trabbjar  eon  Ti  mayor  unión  para  «rbcurár  "?"  ''"^  generalmente  produce  e  paso  da  no 
i"nipnftóm..m¿Wi.iKi  *  .       ^^^^^  P'^^^'^'-íí:     sistcma  á  olro.elplau.de  17  4e^í€iaOfbre  liU - 

inientfsi^aroentejelbieny  laglor^d^JiuestiaíBo-r  •        .  . .    .% 

ímni  Madre, la  Iglesia  ,  pafp  yíudicMr  con  fortaleza 
y  consumda;  la  dignidad  de  la  Siliai  Apostólica  ,  y 
finalmente  íóinentiu*  coo  la  «layorsolicíítud  la  ti^anl 
quilídad  y  mutua  concordia  dé  la  cristiatia  grey  á 
fin  de  que  está  coíi  la  ¿éridicion  del  Señor  se  acre- 
ciente y  dé  dia  en  día  crríJca  en  virtud  y  númeroi 
Ségtiiii'p«és  ¿omí»  habéis  Cóihefízadd  , .  nifírecieiido 
bielí'dé'Noaf ,  y  pidáirtos  Mbs  a  Dios  con  'asignadas 
oraciones  .que  Nos ,  escogido  por  él ,  cám¡n¿in(¿ 
siempre  siguiendo  sus  pisadas;  é  implorando  lá  in- 
tercesión dé  la  Bienaventurada  la  Virgen  María  ,  y 
con  el  auxilio  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
pidamos  con  instancia  y  con  cuanto  feí^vor  nos  sesf 
posible, al  sumo  autor  de-nuestro apostolado  Cris 
to  Jesús  para  que  desde  lo  alto  de  la  montaña  santa 
deSioD  ,  eche  sobre  *Nos  una  benévola  mirada  y  le 
Sea  dgjadaiiy^éstacómbh  afegría  dé  todoVlosíiiies- 
íros  que  Trab'ája'ñ  en^rocuiTiFsu '  glon^rcelestia^ 
y  finalmente  se  digne  hacer  que  todas  nuestras  ac- 
ciones ,  todos  nuestitíáesíuei'zos  sean  faustos  y  sa- 
ludables para  la  Iglesia,  cuyo  cuidado  se  nos  ha  cp- 
metiáo  ,  y  para  íos  puoÍ)lnssonieiidos  á  nuestra  au- 
toridad.       ♦  •    t.    .    ,  ■•    "•     ' 


mo  $p  ha  estableqidp  en  ,l^s  partes  sh^  tropie- 
zo, da/ido  bueoos  rj<^suil|id¡os,  y  i>rometiéndoloé 
m^yorps  todavía  luego  que^  comprendids^QQd^rtr 
sus  bases  y  puestas  eo  ejecución  todas  3Us  dis«' 
posiciones,  haya  recibido  su  completo  desarrollo^ 
No  por  e^o  baa.  dejado  los  inibrraantess  de 
proponer  niudanzas  dictadas  por  su  ilusti^doA  > 
celo;  pero  que  poco  acordes  entré  si\  y  i  veces 
contradicto^rias ,  prueban  mas  todavía  ladiíienl-» 
tad  de  un,a3unto. en  que  los  parojceres  6oo>,taii 
diversos,  sobre  todo  cuaodO'j^  es  posible,  coto* 
car^  eiíjcl  p\into.  de  yistp.  general  con  que  deba 
ei  gobiejrno  mirar  caíanlo  tieiie%e]«GÍoA,ooD  ios 
¡ntpf eses. del  E&tado.  Asi  es  que  de  la  comparap 
ciQii5)eJ«$iofpnoes$e  deduce  ki  convenieoeitl 
de  po.^iacer  ^U;  este  .instante  alter«€Jone&  nota» 
bles,  dejándose. paira ^ipa&  larga,  üa  >esperiénci& 
que  las  opiniones  se  uniforma  y.  produzcan  d 
cpnyencwi^ntp  4e  proceder  i  mas  alias  refor- 
q[)f|s«.S^,epbarg^,  eom^  en.  algunos  .pimíos 
existe  e^  acuer<|o,  S.  ÍIÁh  deseosa  de apr^ecbas 
lasjuces  que  sum^inistran  lasmemoria^,  b^t^ii''' 
do  á'bieq  p^anjíar  que^^  ^iq  perjuicio  de  la&  re- 
ioxms.  qi^e.se  v^rUíc^^en  d  r^HimenlOidO;^ 
de  octubre,  se  hagan  en  ^l  (>lan  de  estudios.  I  las 
variaciones  y  aclaraciones  siguientes;. 


s» 


Art  i.^V'Lo6e¡iH50aai)6deIléMetlánKa  ele- 
meDtal  de  filosofía  se  dislribuirán  en  la  forma 
que  sigue:. 

Primer  año. 
i.^    Rudimentos  de  ^«níitiálioa  casteltatna  y 
latina,  principios  d^  tradii<gcioo. 
^.'^    Elementos  de  geograOa. 
S^gmdá  año. 
[L""    Sintaxis  castellana  y  lalina,  tradneeim; 
eomposieioii. 

Tercer  año. 
y,    Perftíccion  de  la  graiñálica  castellana  y 
latina,  traducción,  composición. 
2**    Lógica. 

5."*  ElemenlQs.de  histeria  genero»),  y  con  es- 
peciaUdad  la  de  España. 

Cuario  año. 
A^    Elementos  de  retórica  y  poética, ' traduc- 
eiwii  composición  caslelhinia  y  latina. 
2.*    AritmélicíFy  geometría. 
5.*    Gonlifinácion  de  la  historia. 
Quinto  año. 

■'  4.*  Elementos  de  física  fespérimental  y  nocio- 
nes de  (fiímica. 

.  2¿*  *  Algebra,  trigonometría  rectilínea,  topo- 
(grafía. 
•'  5.*    Néeiones  de  historia  natural. 

Art.  2.*  El  estudio  de  la  lengua  francesa  se 
hará'^  cualquiera  de  los  cinco  años,  á  como- 
didad* del  al«mtib ,  conf  obligación  de  examinar- 
se de  dicho  idioma  al  lomar  el  grado  de  bacW- 
lleren  filosofía. 

Art.  3.*  A  las  asignaturas  de  la  sección  de 
«ictocias:,  eii  h  segunda  enseñanza  de  ampliación, 
seaBadirá  una  de  cAmpliacion  déla  flsíca:»  pero 
esfa  cátedra  no  se  establecerá  hasta  que  pródqz- 
0a  resultados  Ja  escuela  normal  creada  por  real 
deereto  de  24  de  jutiw  düimo: 

Art.  V  El  estudio  completo  ílelas  rtiatémá- 
lieas  dudará  ««aTi%  años,  arreglado  al.  programa 
q«e  %e  publiqne.  Los  dos  primeros  anOs  sófáfl 
tosiíncifíiáos  en  los  estudioí  elementales  de  filo- 
sofía: el  tercero  se  exigirá  para  el  grado  de  li- 
eenciado  eneíencias,  y  el  cuarto  para  el  de  doc- 
toran las  misOods. 
•  Arl.  5**  <}t«&da  suprimido^  el  estridró  oWiga- 
Iflpfio  del  inglés  ó  alemán  para  el  grado  Vfé  liceri- 
eiadode  tetras,\y  el  hebreo^  árabe  pira  el  gradcí 
éedoelÓK.         •' 

-  Arti  6/  Losi;  (Mftttdios  dd  aftü  ptepartitório 
fAra  la  carrera  de  teología,  lo  mismo tpieparíi 
la  jHríspmdencifl  seráfi: «  -> 


.  Perfeceion  del  lBliii<  i      ' 

.Ut6r2|tura  generaJ  y  esfiañoUr 
.  Filosofía  y  su  historia. 

Art.  ?.«  .En  la  carrera  de  t^logt^r.  ^  rtíL 
de  hacerse  el  estudio  de  la  teología  moral  foJos 
años  2.»  y  5.%  se  hará  en  el  4.*  y  SÁ  áfin  de  d^- 
j^r  al  discípulo  en  ^aquellos  mas  desahogo  para  el. 
estttdio'de  la  teología  dogmática.' 

Arl.  ».•  En  la  misnii,carrera  de'  teología  sé 
estudiará  un  año  de  lengua  griega 'y  otro  de  he- 
breo iMíciénilose  en  cual()iNé^á:de  los  siete  que 
se  exigen  parala  licenciatura,'  y  examinindose 
los  alumnos  de, dichos  idiomas  al  r^t^ibir  este 
grado.  '  ... 

9.^  Los  teólogos  q.iie  cursen  e)  ano  <)ptayo 
para  graduarse  dé  docíores  esiudjarán  ademas 
un  segundo  año  de  lengua  |[riega. 

Arl.  10/  En  la  carrera  de  jurisprudencia  el 
esivdio'de la  economía  potitiba'áe  trasladará  al 
cuarto  aña  en  lugar idel  primefHyi  dónde  ahora 
se  Ijac^. 

Arl.  1 1.  Los  cursos  durarán  solo  lMis4a  4.* 
de  junio  9  m  cuyo  dia  principiará»  los  lexá^ 
menes.  .       . 

Art.  12.  L^  dirección  general  de instf i^cion 
pública  formará  para  las  diferentes, i^ij^n^turas 
de  filosofía  programas  que  lodiqüen  a  losjprofe- 
sores  la  estension  que  deben  dar  á  cada  tratado, 
y  elórden  de  las  materias,  á  fin  de'  que  haya  en 
la  enseñanza  de  todas  las  escuelas  la  necesaria 
uniformidad.  Losoaiednáticos  se  sujetarán  á  es- 
tos programas  en  sus  esplieaciones. .  , 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  &  para  su  in*i 
teligencia  y  efectos  correspondienties.  Dios  guar- 
de á  V.  iS.  muchos  añA>s.  Madrid  24  de  julio  de 
1846. — Pidal.; — Señor,  rectQr  de  la  ^ni^v^sw 
dad  de...;        '      '  ' 
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BoiTOR  i^ESPpNSAB|.E ,  U.  JUAN  G^ipULEl,  A^USO 
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PEMIITO  DI  y 


PERIÓmCO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


LOS  TRES  CRITERIOS 


•    V 

50  de  agosto.      ^. 

El  artículo  de  los  tres  cr*i7er¿09,pdra  co- 
nocer la  fuerza  de  los  partidos  políticos,  ba 
cncoDirado  mas  tolerancia  en  los  órganos' 
progresistas  que  en  alguno  de  los  modera* 
ilos;aquelloshan  combatido  nuestras  ideaSi, 
oponiéndose  firmemente  á  las  consecuen- 
cias quecos  proponíamos,  sacar;  pero  en* 
Ire  estos  no  ha  faltado  uno  que  ha  conside- 
rado mejor,  y  sobre  todo  mas  breve,  el 
acusarnos  de  tendencias  subversivas,  y  el 
apellidar  contra  nosotros  «toda  la  animad- 
versión del  pais  y  la  mas  enérgica  repre- 
sión de  parte  de  las  autoridades  constitui- 
das:* este  periódico  es  el    Tiempo.  Ya  sa* 


biamos  nosotros  que  nada  mas  se  podi^ 
Tesponder  á  unas  razones  que  mas  bien  de» 
biéramos  llamar  sencilla  reseña  de  los  he* 
chos;  la  enérgica  represión  de  parte  de  las 
autoridades  constituidas,  es  una  sotucioa 
que  nada  signiflca  en  buena  lógica,  y  á  la 
cual  en  todo  caso  replicaríamos  con  la  ma- 
nifestación de  nuestra  inocencia,  y  la  de- 
mostración de  que  quien  se  propusiesie  re- 
primirnos, faltaría  á  todas  las  leyes,  y  se 
declararía  en  contradicción  con  la  concien 
cia  pública» 

Nosotros  tío  dijimos  que  tas  cortes  y  la 
prensa  no  pudiesen  ser  nunca  buenos  cri- 
terios para  valuar  la  fuerza  de  los  partidos; 
muy  al  contrario,  hicimos  notar  las  dife- 
rencias que  hay  en  este  punto  entre  los  va- 
lirios  países  dónde  domina  el  sistema  repre- 
sentativo en  su  acepción  mas  lata,  la  Fran- 
cia, la  Bélgica  y  la  Inglaterra.  Indicamos  la 
razón  de  estas  diferencias,   y  concretan» 


550 
donos  á  Espafia  añadimos,  que  hasta  ahora     uso  que  hacen  del  sistema  representativo 


dichos  criterios  nohabian  significado  nada. 
Gomo  el  de  las  cortes  es  el  que  se  ofrece 
mas  de  bulto;  y  presenta  mas  cuerpo  á  la 


observación,  nos  fijamos  principalmente  en  i  abuso  está  el  muí;  dice  que  la  obra  mas  fa- 


«us  resultados,  haciendo  ver  con  toda  cía 
rídad  que  eran  absolutamente  contradicto- 
rios. Para  esto  no  empleamos  sutilezas,  ni 
raciocinios  de  ninguna  especie;  nos  bastó 
una  mera  reseña  de  las  mayorías  y  mino- 
rías de  las  cortes  desde  1854:  adujimos 
hechos,  nada  mas  que  hechos;  si  estos  son 
poco  agradables  á  nuestros  adversarios,  la 
culpa  no  es  nuestra. 

Ño  obstante  esa  afición  ú  los  hechos,  que 
resalta  en  todos  nuestro#6scrítos,  el  Tiempo 
es  de  parecer  que  negaremos  en  caso  nece- 
sario la  existencia  del  sol:  le  hubiéramos  per- 
donado esta  ocurrencia  si  se  hubiese  ser- 
vido  copiar  en  sus  columnas  los  párrafos 
de  naostro  artículo,  relativos  al  criterio  de 
tas  cortes.  Si  los  lectores  hubiesen  tenido 
el  testo  á  la  vista,  bien  poco  nos  habrian 
importado  semejantes  comentarios. 

El  Nuevo  Espectador  al  hacerse  cargo  de 
dicho  artículo,  se  espresa  de  este  modo: 
«una  cosa  hay  que  estrañar  en  el  Pensamien- 
to DE  LA  Nación,  y  es  que  muchas  veces  tie- 
i^  ratón  en  el  artículo  á  que  contestamos; 

esto  consiste  en  que  nuestro  colega  exa- 
mina las  cuestiones  en  la  esfera  de  los  he- 
chos, debiendo  examinarlas  en  ^  la  esfera 
de  los  principios.»  Pero  este  periódico  se 
olvidado  que  al  examinar  los  tres  criterios, 
no  tratábamos  de  suscitar  una  cuestión  teó- 
rica, sino  práctica,  á  saber:  si  en  España,  y 
para  un  caso  dado,  podían  servirnos  dichos 
criterios:  poco  importaría  que  los  princi- 
pios nos  dijesen  en  general  una  cosa,  si"* 
circunstancias  cscepcionales  no  les  permi- 
tiesen enseñarnos  en  el  caso  presente.  El 
Ifítevo  Espectador  conviene  en  que  el  mal 


los  partidos  conseviradores  de  las  naciones 
de  Europa,  suministra  armas  para  comba- 
tirle á  los  que  no  conocen  qué  soló   en  el 


tal  del  partido  dominante,,  es  desacreditar 
el  sistema  representativo  presentándole  co- 
mo esléril^  como  ridiculo  y  como  absurdo; 
pero  observa  que  los  hechos  ,no  son  tlufiCa 
pruebas  absolutas,  y  que  los  prioci píos  son 
los  que  deben  servirnos  de  nohita  en  la  re- 
solución de  todo  generó  de'  cuestiones.  En 
primer  lugar  es  digno  de  nolarse  que  nues- 
tro argumento  no  se  limitaba  al  tiempo  de 
la  dominación  del  partido  moderado,  sino 
comprendía  también  las  épocas  del  progre- 
sista; ademas,  como  vivimos  bajo  gobiernos 
conservadores,  y  liemo?  de  emplear  los  cri- 
terios con  sumisión  á  las  condiciones  que 
ellos  nos  imponen,  si  pafa  el  caso  presente 
los  criterios  no  valen,  resulta  demostrado 
loque  nos  proponíamos demosU-ar.  Porque 
lo  repelimos,  la  discusión  que  en  dicho 
artículo. entablamos  no  era  teórica,  sino 
práctica;  era  la  siguiente:  «Las  cortes,  la 
la  prensa,  el  ruido  público,  ¿son  buenos  cri- 
terios para  conocer  la  fülfrza  del  partido 
monárquico?» 

Si  no  admitís  nuestros  criterios  se  nos  di- 
rá: ¿cuál  es  el  vuestro?  «Fuera  de  estos  cri- 
terios, dice  el  Tiempo,  aunque  tan  imper- 
fectos, no  sabemos  que  existan  otros.  Fule- 
ra del  parlamento,  de  la  tribuna  periódica,  y 
de  las  asambleas  y  reuniones  particulares, 
no  hay  mas  arriba  que  un  rey  absoluto,  aba- 
jo que  el  pueblo  y  sus  re  volnciones:  ¿por  cuál 
de  estos  criterios  opta  el  pENSAiiiÉNto?»  Sabe 
nuestro  adversario  que  el  criterio  delrcy 
absoluto  es  el  nuestro  natural,  y  deduce  que 
el  Pensamiento  quiere  la  « monarquía  pufo, 
sin  mezcla  heterogénea  de  engaños  y  apa- 
riencias representalivas.»    El  Tiempo  stitíé 
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todo  esto;  pero  lo  que  nosotros  ignoramos 
es  cómo  ha  podido  saberlo:  si  tuviese  la 
bondad  de  indicarnos  las  palabras  con  que 
hemos  formulado  la  opinión  que  tan  gra- 
tuitamente nos  achaca,  volveríamos  á  leer- 
las para  cerciorarnos  de  una  co$a  que  tanto 
nos  estraña.  Hasta  que  así  lo  haga,  tendre- 
mos derecho  á  decirle,  que  ó  ha  leido  muy 
ligeramente  nuestros  artículos,,  ó  que  al 
citar  las  opiniones  emilidns.en  ellos,  le  ha 
fallado  completamente  la  memoria. 

Al  buscar  un  crilQrio  para  apreciar  la  res- 
pectiva importancia  de  los  partidos,  nos- 
olros  no  nos  atenemos  ni  al  testimonio  de 
las  cortes,  ni  al  de  la  prensa ,  ni  al  de  los 
reyes  absolutos  ó  constitucionales :  en  todas 
estas  cosas  hay  mucho  de  circunstancias, 
mucho  facticio,  porque  juegan  en  ellas  el 
arte,  la  malicia,  la  ilusión  de  los  hombres; 
si  el  criterio  ha  de  ser  el  medio  para  descu- 
brir ia  verdad ,  debe  hallarse  fuera  del  al- 
cance de  los  artificios  maliciosos  y  de  las 
ilusiones  inocentes;  debe  ser  uno  cosa  no 
hija  de  las  circunstancias  ,  no  improvisada 
por  este  ó  aquel  hombre ,  no  inventada  ó 
alterada  por  la  Cantasía  del  escritor,  sino 
independiente  délas  falsas  apariencias  y  su- 
perior á  las  circunstanciad.  Este  criterio 
existe,  nosotros  le  tenemos  á  la  vista  y  echa- 
'  mos  mano  continuamente  del  mismo  en  las 
columnas  del  Pensamiento.  ¿Sabéis  cuáles? 
La  historia  del  pais,  en  aquellos  hechos  que 
oadie  puede  negar»  porque  todo  el  mundo 
los  ve  y  los  palpa.  Este  es  para  nosotros  ei 
verdadero  criterio;  fuera  de  osle  no  hay 
ninguno:  aplicamos  á  la  política  el  mismo 
método  que  á  las  ciencias  noturales :  la  ob- 
servación, Oiynos  osponer  brillan  tes  teorías; 
oímos  prometer  halagüeños  i'Cciultados;  oimos 
que  unos  señalan  ¿  los  acontecimientos  unas 
causas,  otros  otras;  que  unos  se  lisonjean 
con  unos  efectos^,  otros  los  temeo  muy  di- 


versos; notamos  que  los  muchos  callan  y  los 
pocos  gritan ;  que  merced  á  los  amaños  y  á 
las  violencias,  ahora  se  sobreponen  unos  y 
luego  otros ;  que  todos  invocan  la  opinión 
nacional ,  que  lodos  se  llaman  la  España 
verdadera;  que  boy  la  España  se  nos  ofrece 
toda  progresista,  que  mañana  se  nos  pre- 
senta toda  moderada;  que  para  unos  son 
hombres  eminentes  los  que  para  otros  son 
imbéciles;  que  unos  apellidan  héroes  ios 
que  otros  llaman  traidores;  que  unos  con- 
ducen al  cadalso  á  los  que  los  otros  consi- 
deran dignos  de  inmortal  renombre:  en 
medio  de  esa  confusión  ,  de  ese  caos ,  pro- 
curamos buscar  la  verdad,  solo  la  verdad^ 
y  encerrándonos  en  nuestra  conciencia  nos 
preguntamos  tranquilamente  :  y  bien^  ¿qué 
dicen  los  hechos? 

Por  este  examen  de  los  hechos,  llegamos 
á  un  sistema  que  no  es  esclusivo:  los  he- 
chos no  lo  son  :  tos  hechos  no  se  conciben 
á  príori,  a  la  manera  de  las  teorías ;  es  ne- 
cesario tomarlos  tales  como  se  presentan: 
cuando'se  acusa  al  Pensamiento  do  idealismo 
y  de  esclusivismo,  se  le  dirígela  imputación 
menos  merecida :  precisamente  dos  de  sus 
caracteres  mas  señalados  son  el  argumentar 
siempre  sobre  el  testimonio  de  los  hechos. 
y  el  ensanchar  el  estrecho  círculo  en  que  se 
ahoga  la  política  de  ios  partidos  actuales. 

En  los  ataques  que  se  dirigen  al  Pensa- 
miento DE  la  Nación,  suele  partirse  de  un  su- 
puesto falso  atribuyéndosele  opiniones  que 
no  profesa.  Esta  equivocación  ó  este  arti- 
ficio produciría  fatales  resultados  á  nuestra 
causa ,  si  afortunadamente  el  Pensamiento 
no  fuese  muy  teido  por  hombres  de  todas 
opiniones.  Así  en  el  caso  actual,  sé  habla 
del  partido  monárquico  como  si  el  Pensa- 
MiENto  de  la  Nación  entendiese  únicamente 
por  tal  á  los  carlistas ,  y  no  á  los  carlistas 
como  quiera,  sino  á  los  que  han  tt^nido  rá- 
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putacion  de  mas  exagerados.  Lo  mucho  que 
llevamos  escrito  sobre  todas  las  cuestiones 
graves  que  se  agitan  en  Espnña,  es  una  vic- 
toriosa contestación  á  semojanles  imputacio- 
nes que  á  pesar  de  carecer  de  todo  fuítda- 
mento,  se  repiten  cqn  la  piadosa  intcnciojí 
dQ  alarmar  á  los  que  no  lean  nuestro  pe- 
riódico. 

Para  evitar  equivocaciones,  fijaremos  la 
significación  de  las  palabras  con  la  mayor 
exactitud  posible. 

La  palabra  monárquico  no  es  para  noso. 
tros  sinónimo  de  absolutista. 

Tampoco  aplicamos  la  denominación  de 
monárquicos  soloá  los  carlistas. 

Incluimos  en  el  partido  monárquico  á  to- 
dos los  hombres  que  aman  sinceramente  la 
dignidad  y  el  esplendor  del  trono,  y  que  do- 
sean  ver  ejercida  la  autoridad  real  de  una 
manera  bastante  vigorosa  y  suave,  para  que 
ni  necesite  de  las  dictaduras  militares «  ni 
mendigue  el  apoyo  do  los  bandos  revolu- 
cionarios. 
.  ,  Al  partido  monárquioo  pertenecen  ios  que 
sx  bien  desean  ver  rodeado  el  trono  de  ins- 
tituciones represenlaU>as«  no  quieren  las  in- 
terpretaciones revolucionarias  con  que  se 
puede  desvirtuar  el  espíritu  y  la  letrado  las 
mejores  constituciones. 

.  Al  partido  monárquico  pertenecen  los  quo 
contemplan  con  profundo  dolor  el  que  la 
real  familia  se  encuentre  en  una  situación 
tan  deplorable»  que  cada  partido  selison^ 
jee  de  tener  á  su  cabeza  uno  do  los  augus- 
tos primos;  el  partido  carlista  al  conde  de 
Montemoliti;  el  progresista  al  infante  D.  En* 
nqu6>  y  el  de  la  situación  á  Doña  Isabel  II. 

Al  partido  mipnárquico  pertenecen  los  que 

en  provecho  del  trono  y  del  pois,  desean 

q^e  la  institución  de  las  cortes  no  continúe 

.  ofreciendo  el  escandaloso  exclusivismo  que 


se  cada  partido  según  se  lo  han  proporcio- 
nado los  motines  ú  otras  circunstancias,  to- 
dos los  escaños  del  Congreso,  dejando  sin 
representación  á  los  dornas,  cual  si  no  fueron 
españoles. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
si  bien  desean  para  la  emisión  del  pensa- 
miento  una  razonable  libertad,  ven oon  dis- 
gusto, por  una  parle  los  estravios  de  la  pren- 
sa, y  por  otra  la  incertidumbre  de  un  siste- 
ma político  que  suple  con  «medidas  guber- 
nativas ó  con  decretos  .interinos»  el  hondo 
vacio  que  en  tan  grave  materia  han  dejado 
las  leyes. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sinceros  amantes  do  la  unión  de  todos  los 
españoles,  contemplan  indignados  la  mez- 
quindad con  que  una  pequeña  fracción  de 
un  partido  haesplotadopara  si  el  alzamien- 
to nacional  de  1843. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  loa  que 
en  vista  de  los  hechos  cada  dia  ma&  elo- 
cuentes, están  ya  profundamente  desenga- 
ñados, y  no  creen  que  se  pueda  Aindaí:  un 
gobierno  mientras  no.se  eche  ma<io  de  otro 
sistema  mas  amplio,  mas  nacional  del  que 
hemos  tenido  hasta  ahora. 

Al  partido  monárquico  perXenecen  IjO^  que 
sinceros  amantes  déla  religión  católica»  han 
asistido  con  pesar  á  la  indigua  comedia  que 
se  ha  estado  i*epreseQtando  durante  mucho 
tiempo,  prometiendo  al  clero  indemniza- 
ciones que  no  se  le  han  dado,  ni  hay  apa- 
riencias de  que  se  le  quieran  dar. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los 
que»  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  p<>h- 
ticas  y  dinásticas,  no  quieren  medrar  en  Ips 
revueltas,  ni  enriquecerse  apoyando  ó  es- 
pantando gobiernos  débiles»  y  que  fatigados 
de  tanto  desorden  y  miseria  sqIq  desean 
un  poder  fuerte  que  les  asegure  ^üs  per- 


henios  presenciado  hasta  ahora»  reservando*  I  sonas  y  propiedades,  yno  ksdeie  e^pueatos 
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á  ser  víctinvQS  de  un  trastorno'  todos    tos 
meses.  ^ 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sin  andar  por  los  salones  de  la  corte ,  ni 
entrar  en  las  oficinas  de  los  ministerios,  ni 
perorar  en  la  tribuna^  ni  lucirse  en  las  con- 
versaciones de  la  sala  de  conferencias  ,  ni 
pretender  empleos  par^  sí  y  para  los  suyos, 
tocan  de  cerca  en  ei  terreno  de  los  hechos 
y  poniéndose  en  inmediato  contacto  con  el 
pais,  ven  á  qué  se  reduce  toda  esa  complica- 
ción administrativa,  esc  cúmulo  inmenso 
de  oficinas  y  empleados;  y  oyen  los  lamen- 
tos de  los  pueblos  agobiados  bajo  enormes 
cargas  que  no  pueden  soportar. 
'  Al  partido  monárquico  pertenecen  los 
qué  concilian  el  deseo  de  un  pdder  fuerte 
<5on  el  respeto  á  las  personas,  con  la  tole- 
rancia Í3or  las  opiniones  agenas,  y  que  an* 
síán  por  el  momento  en  que  levantándose 
un  gobierno  bastante  nacional  para  ser  in- 
dependíenle de  miserables  pandillas,  rea- 
lice esos  principios  tutelares  reclamados  á 
un  tiempo  por  la  situación  de  Espaf^a  y  por 
el  espíritu  que  domina  entre  los  pueblos  ci- 
vilizadoi^. 

Para  llevar  á  cabo  este  pensamiento  de 
conciliación. y  de  nacionalidad,  cree  el  par- 
tido monárquico  que  es  necesario  curar  la 
honda  herida  que  recibió  la  familia  real  con 
la  discordia  comenzada  en  1852 ;  cree  que 
esta  herida  no  puede  curarse  sino  por  el 
matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Montemolin;  cree  que  este  proyecto  debe 
llevarse  á  cabo  por  los  medios  legales ,  á 
pesar  de  la  oposición  de  cierta  parle  de  la 
prensa  y  del  ruido  público,  porque  consi- 
dera esos  criterios  como  altamente  falaces; 
y  á  fin  de  que  el  de  las  cortes  no  lo  sea  tam- 
bién como  lo  ha  sido  tantas  otras  veces,  de- 
srca  que  las  nuevas  elecciones  se  hagan  con 
plena  libertad.  En  ellas  no  se  propone  sa- 


car una  mayoría  de  diputados  carlistas  ni 
anticarlislas;  solo  intenta  formar  una  ma- 
yoría de  hombres  honrados,  independien- 
tes de  opiniones  y  sentimientos,  tales  como 
hemos  enumerado  mas  arriba,  y  que  guar- 
dándose de  levantar  las  pasiones^  de  susci- 
tar obstáculos  al  gobierno,  de  asediar  á  los 
ministros  con  exigencias  interesadas,  de 
ofender  al  trono  con  pasos  revolucionarios, 
alcen  respetuosamente  su  voz  haciendo  lle- 
gar á  los  oidos  de  S.  H.  una  noticia  fiel  do 
la  verdadera  situación  del"  pais,  de  las  ne- 
cesidades que  le  apremian ,  de  los  males 
que  le  afligen,  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazan; é  indicándole  los  medios  mas  con- 
ducentes para  apartará  la  nación  y  al  mis- 
mo trono  del  borde  del  abismo  al  cual  se 
los  aproxima  con  una  ceguedad  inconcebi- 
ble. No  se  trata«ni  de  carlistas,  ni  de  anti- 
oarlistas,  ni  de  otras  denominaciones  seme- 
jantes ,  que  todos  los  hombres  juiciosos  oyen 
con  fastidio ,  y  quisieran  ver  desterradas 
para  siempre;  se  trata  solo  de  hombres  de 
bien,  sin  pararse  en  sus  opiniones  ni  si- 
quiera en  sus  actos  con  respecto  á  la  cues- 
tión dinástica. 

Asi  entendemos  nosotros  el  partido  mo- 
nárquico; toda  esa  amplitud  le  señalamos; 
y  en  este  concepto  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  está  con  nosotros  la 
inmensa  mayoría  de  la  nación ,  de  que  nues- 
tro pensamiento  es  el  verdadero  Pensamien- 
to DE  LA  Nación.  Sí,  la  nación  está  ya  can- 
sada de  tanto  sufrir;  mira  con  disgusto,  con 
repugnancia  ,  ese  juego  de  intrigas,  de  pe- 
queñas miras,  de  mezquinas  pasiones ,  de 
bastardos  intereses,  con  que  se  la  atormenta 
y  se  la  destroza  hace  ya  largos  años;  pro- 
pende visiblemente  á  un  huevo*  orden  de 
cosas:  algunas  divergencias  puede  haber 
en  cuanto  al  modo  de  salir  de  una  situación 
tan  angustiosa ;    pero    todos   los  hombres 
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juicíoBQs  están  de  acuerdo  en  que  eso  do 
puede  continuar  asi.  No«  mil  veces  no. 

Al  hacerse  cargo  de  nuestras  opiniones  y 
argumentos^  se  nos  repite  hasta  el  fastidio 
que  los  tiempos  son  otros,  que  las  ideas  han 
variado,  que  se  han  modificado  profunda- 
mente los  intereses ,  que  la  organización  so- 
cial de  la  España  de  i  846  es  muy  diferente 
délo  que  era  á  principios  del  siglo,  que 
soñamos  en  cosas  imposibles  cuando  pensa- 
mos en  una  restauración  completa,  que  nos 
formamos  una  España  ideal  que  no  se  en* 
cuealra  en  ninguna  parte  y  que  desconoce- 
mos el  espíritu  de* la  época:  con  este  modo 
de  argumentar,  con  ese  tejido  de  falsos  su- 
puestos, con  esas  imputaciones  desmenti- 
das continuamente  por  la  letra  y  el  espíri- 
tu de  los  artículos  que  estamos  escribiendo 
hace  tres  años,  fácil  es  «ajir  airoso  de  la 
palestra  venciendo  gigantes  que  solo  existe^ 
en  la  imaginación  de  quien  los  combate. 
¿Por  ventura  no  ha  sido  el  Pensamiento  de 
LA  Nación  quien  ha  desenvuelto  en  largos 


es  el  Pensamiento  quien' ha  emitido  franoa- 
mente  estas  opiniones  antes  y  después  del 
manifiesto  del  conde  de  Montemolin? 

Las  concesiones  que  se  hafcen  á  las  nece- 
sidades y  al  espíritu  de  la  época,  no  prue- 
ban abandono  de  los  principios;  son  con- 
cesiones hechas  á  la  manera  que  lo  han  si- 
do las  de  los  hombres  de  estado  -.de  todos 
tiempos  y  paises.  Los  partidos,  las  naciones» 
las  sociedades,  la  humanidad  entera,  van 
sufriendo  continuamente  profundas  mudan- 
zas ;  en  las  cosas  humanas  no  hay  nada  in- 
móvil ,  todo  camina ;  ora  hacia  la  perfección, 
ora  hacia  la  decadencia;  les  concesiones 
son  necesarias,  port[ue  loque  es  muy  útil 
hoy,  lal  vez  no  lo  será  tanto  mañana;  y 
cosas  que  qyer  eran  provechosas,  hoy  se  ha- 
brían convertido  en  funestas.  La  vida  de 
las  naciones  se  parece  ala  de  los  individuos* 
Yarias  causas  naturales  y  sociales  forman  al 
hombre  con  particulares  necesidtides  é  in- 
clinaciones; pero  este  mismo  hombre  está 
continuamente  sujeto  á  la  influencia  de  las 
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han  traído  á  la  España?  ¿no  es  el  Pensa- 
miento quien  ha  señalado  repetidas  veces 
el  origen  de  esta  mudanza  y  las  consecuen- 
eias  que  no  pueden  menos  de  seguirla?  ¿no 
es  el  Pensamiento  quien  ha  fundado  en  esto 
mismo  la  necesidad  de  las  correspondientes 
modificaciones  en  la  organización  política? 
¿  no  es  el  Pensamiento  quien  ha  dicho  repe- 
tidas veces  que  los  consejeros  de  D.  Garlos 
habían  dado  á  la  política  de  este  príncipe 
una  dirección  errada,  y  que  esta  política  es 
imposible  np  solo  ahora,  sino  que  lo  era 
también  hace  algunos  años?  ¿no  es  el  Pen- 
samiento quien  ateniéndose  á  estos  princi- 
pios consignado»  en  largos  preámbulos  doc- 
trinales ,  ha  formulado  un  sistema  bueno  ó 
malo,  pero  que  al  fin  es  un  sistema  muy 
diverso  del  que  se  proponía  D.  Carlos?  ¿no 


de  los  años;  su  cuerpo,  su  espíritu  espe- 
rimentan  en  una  época  necesidades  que  no 
conocieron  en  otra  ;  el  régimen,  del  adulto 
no  puede  ser  el  raimen  del  niño  ni  el  del 
anciano ;  ¿se  dirá  que  se  abandonen  los  bue- 
nos principios  de  la  higiene  porque  se  pro- 
cure dar  á  cada  edad  lo  que  le  correspon- 
de? La  España  de  i  846  no  es  la  España 
de  1808;  no  lo  negamos;  y  por  lomismo^^e- 
seamos  modificaciones  en  sU  administración 
y  en  su  política ;  ¿se  cree  por  ventura  que 
los  principios  monárquicos  y  religiosos  tie- 
nen la  propiedad  de  petrificar  á  la  manera 
del  fanatismo  y  despotismo  tle  los  pueblos 
asiáticos?  ¿A  quién  deben  las  naciones  mo- 
dernas el  desarrollo  de  su  bríllanie  civili- 
zación, sino  á  la  benéfica  influencia  de  la 
lelígion  y  de  la  monarquía?  ¿Hay  ningún 
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publicista  que  dude  do  esta  verdad ,  osccp- 
to  los  atrasados  partidarios  de  la  caduca  fi- 
tosofia  del  pasado  siglo? 
'  Los  periódicos  que  creen  ver  en  las  con- 
cesiones del  partido  monárquico  un  alando- 
ño  de  prifcipios,  debieran  recordar  que  los 
partidos  revolucionarios  han  hecho  á  su 
vez  las  mayores  concesiones,  y  se  han  ido 
modificando  profundamente,  con  el  discurso 
del  tiempo  ;  los  que  arguyen  de  inconse- 
cuencia á  loí  monárquicos  debieran  volver 
lá  vista  á  los  años  de  1812  y  1822,  y  re- 
flexionar si  los  partidos  liberales  de  ahora 
QO  son  muy  diferentes  de  los  de  entonces, 
ya  que  no  en  sus  principios^  por  lo  menos 
en  SQ  aplicación  á  las  fornras  políticas  y  al 
gobierno  del  estado.  Al  recordar  continua- 
mente los  años  de  1814  y  1823,  al  querer 
buscar  en  aquellas. épocas  el  tipo  completo 
^el partido  monárquico  actual,  debieran 
permitirnos  igualmenle  que  buscásemos  el 
único  tipo  de  los  partidos  liberales  en  las 


tos:  ¿de  dónde  han  venido  esas  coDceaiones? 
¿no  se  qos  dic^  continuamente  que  se  han 
hecho  á  las  necesidades  y  al  espíritu  de  la 
época,  á  los  adelantos  del  siglo? ¿cómo  es.que 
no  tendrán  igual  derecho  para  hacerlas  co« 
mo  mejor  entiendan  ,  ios  partidos  monár- 
quicos? 

Si^  el  partido  monárquico  ha  sufrido  mo- 
dificaciones considerables;  ¿quién  lo  doda? 
hace  ahora  concesiones  que  no  hubiera  he- 
cho en  otras  épocas:  ¿quién  lo  niega?  pero  en 
esto  lejos  de  abandonar  sus  principios  fun- 
damentales, da  una  prueba  relevante  de  que 
tiene  fe  en  su  bondad  intrínseca,  supuesto 
que  los  espone  á  nuevas  aplicaciones  exigi- 
das por  las  circunstancias  de  los  tiempos. 
Se  les  ha  dicho:  «tus  doctrinas  no  pueden 
vivir  sino  en  las  ti4)ieblas,»  y  él  contesta  llene 
de  aliento  y  brio^:  «yo  no  temo  la  dis- 
cusión:» se  le]  ha  dicho:  «tus  sistemas 
no  pueden  mediar  sino  á  la  sombra  de 
las  intrigas  cortesanas;»  y  él  contesta:  <yo 


constituyentes  de  Cádiz  y  en  los  amigos  de  I  apelo  al  voto  del  pais:»  se  le  ha  dicho:  «tus 


la  Constitución  de  1812,  que  eran  todavía 
inuy  numerosos  en  el  trienio  de  1820  á 
1823.  Antes  se  queriauna  sola  cámara,  abo- 
^'O  se  sostiene  que  son  necesarias  dos;  antes 
DO  se  quería  el  mto.  real,  ahora  se  sostiene 
€]uc  es  indispensable;  antes  sequeriaunsu* 
fragio  muy  lato  y  poco  menos  que  universal; 
ahora  se  sostiene  que  es  preciso  restringirle 
a  muy  estrechos  límites;  antes, se  quería  la 
elección  indirecta,  ahora  se  quiere  la  direc- 
ta; antes  se  consideraba  |la  milicia  nacional 
como  un  baluarte  de  la  libertad  y  del  orden 
público,  ahora  se  la  mira  como  un  pleraeñ- 
to  desnalüralizador  de  la  libertad,  y  subver- 
sivo del  orden;  antes  se  miraba  al  gobierno 
supremo  con  la  mayor  desconfianza,  y  se  le 
ataban  las  manos  en  todo,  ahora  se  centralí- 


interescs  no  pueden  salvarse  sino  á  la  som- 
bra del  desgobierno  amps^ado  por  el  despo- 
tismo y  por  la  resistencia  á  todos  los  pro- 
gresos de  la  civilización;»  y  él  contesta:  «yo 
no  rechazo  las  reformas  administrativas,  no 
me  opongo  á  las  mejoras  materiales,  no  mi- 
ro con  recelo  el  desarrollo  de  los  intereses 
industriales  y  mercantiles,  y  admito  gusto- 
so los  adelantos  de  la  civilización  y  de  la* 
cultura.  En  ese  raQvimientode  las  ideas  mo- 
dernas en  que  creéis  que  van  á  naufragar 
mis  doctrinas,  yo  espero  conseguir  un  triun. 
fo  señalado ;  en  esa  arena  que  vosotros  ha- 
béis escojido,  me  prometo  alcanzarla  victo- 
ria, probándoos  con  la  discusión  y  con  ios 
hechos»  que  la  causa  de  la  religión  ,  de  los 
poderes  legítimos  f  de  los.  eternos  princi- 


pa la   acción  gubernativa  hasta  un  punto  á  |  pios  de  justicia,  nó  está  reñida  con  ese  mo- 
que no  llegarán  jamás  los  gobiernos  absolu- 1  vimiento  intelectual  y  material  conque  vá 
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progresando  la  humanidad:  lo  que  vosotros  I  tendleru  la  voz  de  que  el 
queréis  hacer  con  las  revoluciones,  yo  quiero  ®'  infante  D.  Francisco 
ejecutarlo  con  la  acción  suave  de  iosgobier- 
no5|>  á  un  tiempo  obedecidos  y  auxiliados 
por  los  pueblos;  lo  que  vosotros  pedís  á  las 
ideas  disolventes,  yo  lo  pido  á  los  princi- 
pios tutelares  de  toda  sociedad ;  lo  que 
*  vosotros  espei^aÍB  de  sola  la  razón,  yo  lo  es- 
pero de  la  razón  auxiliada  é  ilustrada  por  las 
creencias  religiosas;  lo  que  vosotros  os  pro- 
metéis del  hombre  solo,  yo  me  lo  prometo 
del  hombre  conducido  por  la  Providencia.» 

J.B. 


En  algQDOs  ejemplares  del  numera  anterior  han  pasado 
las  siguientes  erratas: 

En  la  página  52t ,  linea  12 ,  dice  dada,  debe  decir  nada: 
en  la  página  522,  linea  16,  dice  debieran ,  debe  decir  debieron, 
£nla  linea  23  de  la  nota  de  la  página  525,  dice  Histori  Theo- 
logie,  y  debe  decir  Historia  tkeologUs . 


CRÓNICA. 


La  cuestión  que  ahora  se  venilla  con  mas  inte- 
rés en  los  circuios  políticos,  ea  la  prensa  nacional 
y  estrangera,  en  el  ministerio,  en  la  diploinacia  y 
en  la  corte  es  lá  caestíoo  del  matrimonio  de  S.  M. 
Las  notas  pasadas  por  nuestrp  gobierno  al  gabíaete 
de  Lisboa  sobre  reclamaciones  de  emigrados,  los 
-  rumores  de  pronunciumíenlos,  y  la  cuestión  elec- 
toral han  cedido  la  primacía  á  la  del  enlace;  hasta 
los  deseos  de  crisis  ministerial  han  tenido  alguna 
tregua,  si  se  físceptóan,  como  es  de  suponer,  las- 
naturales  indicaciones  del  periódico  p¿u*a  que  es 
una  pesadilla  que  termine  el  contrato  de  la  sal 
durante  la  permanencia  del  Sr.  iVlon  en  el  miniS'- 
terio. 

La  llegada  á  la  corle  el  dia  i6  del  infante  don 
Francisco  de  Asís,  las  repetidas  visitas  de  S.  A.  en 
palacio;  las  reuniones  de  altos  personajes  y  Tos 
consejos  de  ministros  para  Iratar  de  la  boda,  los 
rumores  de  reunión  de  cortés  para  discutir  en  el  mis- 
mo asisto  exigencias  que  se  dice  median  de  parte 
de  una  qa<;iou  vecina^  han  (|ado  motivo  á  que  se  es- 


casamiemoldeS;  M.  eom 
se 'VeriQcaria  dentro  de 
breves  días.  Pocas  horas  han  bastado  para  desva-^ 
necer  estos  rumores,  y  cuando  se  crcia  compacta 
la  opinión  en  apoyo  de  aquel  candidato^  la  aiestion 
loma  olro  giro  y  vuelve  á  renacer  la  incerlídumbre. 

Ahora  se  promueve  la  idea  de  que  el  casamiento 
de  S.  IVl.  y  el  de  su  augusta  hermana  deben^cerser 
con  los  infantes  D.  Francisco  y  D.  Enrique;  pero  ki 
dificultad  está  en  quién  de  los  dos  hermanos  ha  de 
merecer  la  honra  de  ser  el  preferido  por  la  Ueiaa. 
Unos  acepian  cnalqurera  de  los  dos;  otros  aiinque 
a  paren  tiui  esta  conformidad  dejan  ti*aslucir  á  quién 
dan  sn  preferencia;  otrosquieren  queunodelos  prín- 
cipes secase  con  la  Reina,  opinando  que  la  mano  de 
la  infanta  Dona  Luisa  se  destine  para  un  príncipe 
eslrangero;  bien  sea  el  elegido  de  la  Framcia  ó  el  de 
la  Inglaterra,  según  á  quien  se  inclinan  las  simpa- 
lias  de  los  espuñolvs  que  abrigan  estos  deseos. 

Tras  de  estas  discusiones  entre  progresistas» 
conservadores  y  moderado^  de  España,  están  las 
manifestaciones  de  los  periódicos  y  de  los  gabine- 
tes de  Paris  y  de  Londres.  Quién  proclama  la  in- 
dependencia de  la  Espanli  en  resolver  esta  cueslioa 
y  señala  una  rama  como  la  única  de  donde  debe 
escogerse  el  candidato;^  pero  con  ciertas  esclusíoties 
que  hagan  ncces;irio  acudir  á  un  determinado  y 
antiguo  protegido.  Quién  se  queja  de  esias  exigen- 
cias que  atacan  la  libertad  que  la  España  debe  te« 
ner  para  decidir  este  asunto  y  á  continuación  va 
declarando  imposibles  todos  los  candidatos  de  la 
España  para  sacar  en  conclusión  que  es  el  únioe 
posible  el  que  á  él  es  ventajoso. 
^ '  ConUniki,  pues,  la  incertidurabre. 


Las  partidas  que  en  Portugal  aclamabAii  á  áon 
Miguel  se  lutbian  disminuido  noiablcmente  hasta  el 
punto  de  ocupar  muy  poco  al  nuevo  ministerio: 
asi  este  podia  dod¡jL*ar  todos  sus  trabajos  á  pre- 
venir la  reacción  carlista  y  arreglar-  la  cuestiou 
financiera.  Pero  su  situación  se  ha  complicado  con 
los  nuevos  pronunciamientos  que  han  estallado  ei> 
las  provincias  del  Norte  y  á  que  dan  alguna  impor- 
tancia los  periódicos  de  aquel  pais.  El  gobierno  ba 
dispuesto  que  marchen  inmedíataraenie  á  combar 
tir  la  iiísurreccion  algunos  regimiemosy.se  cleda'^ 
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qaeél  confde  Das-Amos  se  pondría  al  frente  de  unu 
columna.  Uno  de  los  cuerpos  de  ejército  que  Iki- 
Liiun  de  salir  dt*  Lisboa  en  dirección  i  tras-os- 
Montes  era  el  núm.  16;  pero  muchos  oficiales  se 
resistieron  á  la  orden  del  gobierno:  Cbte  mandó 
qoe  fuesen  al  punto  separados  los  disidentes^  mu- 
ehosde  los  cuales  como  tratasen  de  promover  en 
Lisboa  mismo  una  asonada,  fueron  denunciados  á  la 
autoridad  y  presos.  , 

Con  estos  trastornos,  el  descuento  de  las  notas 
puestas  en  circulación  por  el  banco,  que  se  esperaba 
fuese  áismtnujendo  dentro  de  poco  hasta  nivelar- 
se consu  jüso  valor/  ha  Sufrido  nueva  baja  hacién- 
dose fas  operaciones  cou  un  9  por  i 00  de  pérdida. 

El  día  10  el  coiíde  Das-Antas  ofició  en  nombre 
del  ministro  de  la  Guerra  al.  general  friarte,  para 
que  al  dia  siguiente  saliese  de  Lisboa  para  Ingla* 
térra.  No  se  ha  publicado  el  motivo  de  esta  deter- 
minación. 


El  dia  17  se  ha  verificado  la  apertura  de  Uis  cá- 
maras francesas.  Luis  Felipe  ha  pronunciado  al 
efecto  un  discurso  en  que  nada  figura  la  política 
interior  ni  esteriorj- reduciéndose  en  él  á  manifes- 
tar sus  sentimientos  personales  y  los  de  su  familia 
de  amor  á  la  Francia:  que  unidos  á  los  qué  cree 
animan  ¿  los  representan  tes  del  país,  espera  conse- 
guirán el  desarrollo  pacífico  de  la  prosperidad  y  de 
la  grandeza  de  la  nació». 


prtíclamaiias,  á  «aber:  de  parte  del  ptieblo,  el  re- 
conocimiento llevado  casi  •hasta  el  delirio;  y  de 
parte  de  su  augusto  soberano,  la  mas  firme  y  sin- 
cera vohmtad  de  hacer  á  sus  nuevos  subditos  todo 
el  bien  que  su  noble  corazón  anhela.  Pero  todo  lo 
que  se  dice  y  lo  que  se  imprime  relativo  á  la  secu- 
larización de  ciertos  cargos,  la  abolición  de  los 
puestos  ó  cargos  cardinalistas^  la  oposición  de  los" 
cardenales  á  las  medicUis  de  alta  sabiduría  y  sobe- 
rana clemencia  de  S.  S.,  las  ¡das  y  venidas  del  go- 
bierno ronrano  entre  la  Francia  y  el  Austria  etc., 
son  otras  tantas  nuevas  inventadas.  Si  se  quiere  te- 
ner una  ¡dea  justa  de  lo  que  pasa  en  Koma,  hay 
que  estar  muy  en  guardia  contra  todos  esos  rumo- 
res á  los  que  ninguna  iniporlancia  dan  los  hombres 
reflexivos,  pero  que  recogidos  sin  discernimiqnlo  en 
las   correspondencias  particulares,  suelen  luego 
servir  de  testo  á  consideraciones  políticas  en  que  á 
menudo  se  falla   no  meiios  al  decoro  que  á   la 
veidad.i 

i?.  G.  de  lo$  S.    . 


Él  diario  de  Homa  delS  del  actual  anuncia  de 
este  modo  el  nombramiento  del  cardenal  Gizzi  pa- 
ra el  cargo  de  secretario  de  Estado. 

cLa  Santidad.de  Ntro.  Smo.  P.  Pío  IX,  que  feliz- 
mente.reina,  se  ha  dignado  nombrar  al  Emmo,  y 
JRmo.  Sr.  Cardenal  Gizzi,  legado  que  fue  de  For- 
J¡,  para  el  cargo  de  secretario  de  Estado,  esten- 
diéndose también  su  cometido  al  ramo  de  los  ne- 
gocios do  Estado  de  lo  Interior,. S.^  E.  ha  empeza- 
do hoy  á  ejercer  su  nuevo  cargo.» 

Un  periódico  religioso  estrangero  muy  bieii  in- 
formadoj  hablando  de  Roma  dice  lo  siguiente: 

€  De  cuanto  los  periódicos  franceses  ó  alemanes 
nos  refieren  respecto  a  la  disposición  de  los  ánimos 
y  dirección^  política  del  gobierno  pontificio,  solo 
castas  dos  cós^s  son  ciertas  y  nos  complacemos  en 


División  de  t<is  provincias  en  distritos  eleclO' 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes, 

(Continuación.) 

QUINTO    DISTRITO. 

Cabeza,— Pulgcerdá.         .  -'^ 

^  Aja,  126.  Álp,  726.  All,  lls!  Asloll,  Escai- 
dach  ySurigarol,  148.Bolv¡r272.Cíi¡xsns,  234. 
Das  y  Tartera,  244.  Dorria,  169.  Fornellsde  la 
Montaña,  179.  Ger,  Monmalús  v  Niula,  79S. 
Grexá,  74.Guiis,  279.  LÍiviá,  1,297.  Maran- 
ges,  477.  Mosóll ,  51.  Olopte,  157.Pareras,  33. 
Planes,  85.  Puigcerdá,  2,194  Rigolisa,  174. 
Saga,  35.  Sanabastre,  86.  Saneja,  106.  Tallor- 
la,  51.  Tosas,  190.  Urlx  y  Vilar,  433.  ürús, 
316.  Ventajóla,  30.  Viladoven,  266.  Isobol, 
llS.Rasagoda,  49.  Beslracá,52.  Beuda,  444. 
Bolos,  58.  Caballera,  90.  Camprodon,  4,092. 
Xapsech,  134.  Castellar  de  la  Montaña,  133. 
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Creíxenturri,  62.  Qursovell,  49,  Entreperas,  85. 
Freíxaoet,  132.   GuiUirríu,.  64.  Llamas,  455. 

/Molió,  407.  Monas,  48.  Monlagul  y  Parro- 
quia, 1,058.  Ogassa,  94.  Ok  y  Talaixá,  452. 
Paiau  de  Montagut,  183.  Palera,  74.  Pancaró, 
49.  Ribellas,  143.  Ridaiira,  494.  Riu,  74.  Ro- 
cabruna,  66.  Sa(lernas,.80.  Salarsa  56.  Sa- 
las, 217.  S.  Andrés  Socarráis,  515.  S.  Cristo- 
bal  deRaget,  171.  S,  Martin  Snrroca,  96.  San 
Martin  de  Villalenga,  657,  S.  Miguel  de  Pera, 
190.  S.  Pablo  de  Scnuries,  405.  S.  Pedro  Des- 
puig,  251.  S.  Salvador  de  Riaña.  575.  Sta.  Mar« 
garita  de  Riaila,  145.  Setcasas,  260.  Sous,  28. 
Torallas,  45.  Tollellá,  1,051.  Tragurá,  202, 
Valldeluach,  182.  Arañonet,  42.  Armanías,  87. 

.  Bruguera,  4TI.  Campellas,  523.  Corrubi,  53. 
Estiula,  71.  Falgas  de  Ras,  72.  Gombreny,  749. 
Juanetas,  265.  La  Pina  y  los  Vaips,  277.,  Las 
Planas,  602.  Llaves,  115.  Llosas,  269.  Nava, 
166.  Palraerola,  504.  Pardinas,  477.  Parro- 
quia de  S.  Juan  las  Abadesas,  739.  Parroquia 
deS.  Pedro  de  Rippll,  Pianolas,  518.  Puigb<),51. 
Ribas,  897.  Ripolí,  805.  S.  Cristóbal  de  Camp- 
devanol,  580.. S.  Esteban  de  Ras.  1,448.  San 
Esteban  de  la  Riba,  lOLS.Feliu  de  Pallarols, 
746.  S.  Iscle  y  S.  Miguel  de  Pineda,  144.  San 
Juan  de  las  ADadesas,  6o4.  S.  Julián  Saltor  y 
Sta.  María  de  Vidabona,  40.  S.  Lorenzo  de  Cap- 
devanol,  177.  S.  Martin-  de  Vínolas,  76.  S.  Mi- 
guel de  Sacot,  168.'S.  Pedro  de  Huiré,  26. 
S.  Privat  del  Mallol  y  Puigpardimos ,  920.  San 
Quinlin.  de  Puigiodon,  61.  S.  Saturnino  de  So- 
bellas,  129.  Sta.  Lucia  de  Puigroal,  55.  Santa 
María  de  Matamala ,  173.  Vallespirans,  144. 
Vallfongona,  758.  Ventola,  144.  Vigra,  555. 
Total,  55,109. 

-       SKSTO  DISTRITO. 

Cabeta»  —  Sanlii.  Colonia  de  Famés. 

Aiguaviva,  576.  Ámer,  1,510.  Ancles,  402. 
Arbucías,  1,551..  Rell-lloch,  66.  Rescaño,  175. 
Rruñola,  155.  Coldesde  MalaveÚa,  545.  Casta- 
ñet,  129.  Castillo  de  Aro,  790.  Caudales  de 
Vidreras,  28.  Constantina,  92.  Eslañol,  156. 
Fanls,  551.  Fransiacb,  165.  Gaserans,  185. 
üinestar,  84.  Grions,  65.  Juanet,  113.  La  Es- 

£  erra,  87.  La  Sdlera,  952.  Llag^stera,  2,650. 
lora,  155.  Massenas,  265.  Monsoliu , 80. Riu- 
•darenas,  757.  Rindetlots  de  la  Selva,  638.  Ro- 
mana de  la  Selva,  151.  Salitja,  97.  S«  Andrés 
Salón,  175.  S.  Dalmav,  05.  S.  Feliu  de  Ruxa- 


len,  201.  S.  Gregorí,288.&  Hilario  Sacalm« 
854.  S.  Julia-1  del  Llor,  68.  S.  Martín  de  Ca* 
ros,  102.  S.  Martin  de  Riells  y  Víabrea,  285. 
S.  Martin  Sacalm,  190.  S.  Martin.  Sapresa,  52. 
S.  Miguel  de  Cladells,  117.  S.  Pedro  Cercada, 
21.  S.  Pedro  de  Osor,  574.  S.  Salvador  de 
Rreda,  804.  S.  Vicente  de  Espinelvas,  255b 
Sta.  Coloma  de  Parnés,  5,721.  Sta.  Cristina  de 
Aro,  676.  Santamans,  26.  Sta.  Margarita  de 
Velloursu-  85.  Sils,  282.  Solíus,  156.  Susqueda, 
278.  \íaileanera,  154.  Vidreras,  613.  Yilabra- 
reix,  208.  Viladrau  584.  Vilanna,|144.  Vilovi,  • 
530.  Rlanes,  6,565.  Hostalrich,  1,052.  Llorel 
de  Mar,  1,842.  Martorell  de  la  Selva,  58.  Mas- 
sannetde  la  Selva,  775.  Tossá,  1,276.  Olót 
14,552.  Total ,  55,050. 

PROVINCLA  DE  LÉRIDA. 

PRIMER   DISTRITO. 

Cabezn .  —  Lérida . 

Aamiís,  100  almas.  Albaijes^  260.  Allbaiar- 
rech,  190.  AIbi,  940.  Alcam),  1  la  Alcarrí  z,  780. 
Alcoletge,  560.  AJ fes,  250.  Almacellas,  590.  Al- 
raatret,470.  Arbeea,  1550.. Artesa,  280.  As- 
pa, 250.  Aytona,  1050.  Belianes,  640.  Bell- 
lloch ,  200.  Benavent,  509.  Robiera ,  240.  Bor- 
jas  ,  1550.  Castelldans ,  280.  Castellnou  de 
Seana ,  260.  Cemá ,  650.  Cogul ,  260.  Corvins, 
600.  Espluga  calva,  700.  Floresta  140.  Ponda- 
relia ,  120.  Fulleda ,  190.  Golmés ,  560.  Grana- 
della,  1 100.  Grañena  dé  las  Garrigas,  250.  Gran- 
ja de  Escarpe,  600.  Juncosa,  460.  Juneda,  810. 
Lérida»  ICOVO.  Llardecans,  480.  Masaleoreitg, 
550.  Mayáis,  720.  Mirálcamp,  210.  Molleru&a, 
280.  Montoliu,  125.  Omellons,  151.  Palau  de 
Anglesola,  400.  Pobla  de  C¡érvoles,590.Pobla 
de  la  Granadella,  Puig-gros,  120.  Pagvert,  240. 
Roselló,  510.  Sarroca,  195.  Seros,  1500.  Sida- 
munt,  165.  Solerás,  285.  Soses,  540.  SudanelK 
560.  Suñer,  220.  Tarré8,200.  Torrcfarrera,540. 
Torregrosa,  500.  Torreserona ,  150.  Torres  de 
Segre,  590.  Torreveses,  275.  Torras,  180.  Vi- 
losell,  510.  Vifanova  de  Alpicat,570.  Vilanova 
de  la  Rarca ,  270.  Vinaixa ,  440:  Total ,  57,276. 

SEGUNDO  DISTRITO» 

Cabeza, — Agramxmt. 
Abellanes  y  160alma.<i.  iucr^  510.  Airramunf, 
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\m).  Agulló,  50.  Aiadretl ,  50.  Alberola ,  10. 
Albesa,  750.  Alenlorn,  250.  Alferrás,  175.  Al- 
guerri,  625.  Alguaire,  1070.  Almenar, 560, Al- 
menara alia,  50.  AIós,  560^  Ametlla,  70.  Anda- 
n¡,  20.  Aña,  140.  Archs;,  20.  Argentera,  40. 
Artesa  de  Segre,  260.  Asénliu ,  150.  Balaguer, 
2750.  Baldomá,  280.  Ballesta,  50.  Barbens, 
240.  Bellvfs,  400.  Bellcaire,  180.  Beílmol,  200. 
Blancaforl,  .40.  Boldú,  50.  BoUidor,  160.  Boix, 
120.  BusenU,  260.Cabanabona,  50.  Gamarasa, 
480.  Gastelló  de  Farfalia,  670.  Castellserá,  460. 
Cero ,  75.  CoUfret ;  40.  CIau  de  Meya,  55.  Cor  • 
sá,  50.  Golldelrat,  60  Coscó  y  Costellblanc, 
65.  Cubell,  650..Doncell  de  Agramunl,  160. 
Piguera ,  60.  Figuerola  de  Meya,  150,  Fonl- 
Uonga,  180.  Foradada ,  120.  Forsá,  160.  Fu- 
Hola,  507.  Gerp,  120.  Guardia  de  Urgel,  80. 
Uñóla,  600.  Mafet,  60.  Marcobau,  40.  Masa- 
na,  40.  Menargiies,  495.  Milla,  60.  Montclar, 
220.  MoDtgay,550.  Monsonis,  120.  Olióla,  120. 
Orones,  40.  Os,  550.  Penellas,  840.  Poal,  200. 
Porlella,  275.  Pradell,  100.  Prexens,  200.  Pue- 
lles,60.  Puíg^ert,  570.  Rápita,  50.  Regola,  100. 
Benant,  100.  Rocaverti,  20.  Rubio  de  Agrá, 
niunt,  160.  Sanhoisme ,  40.  Santa  Liña  ,  550. 
S.  Llorens  de  Mongay,  120.  Tarros,  100.  Tar* 
táreu,160«  Termens,  571.  Tornabous,  HO. 
torre  de  Flaviá,50.  Torrelameo,  500.  Tragó 
de  Noguera,  500..  Tudela,  500.  Valdariet,  15. 
Vallebrera,70.  Volfegona,200,  Balbert,  100. 
Ventosa,  100.  Vernet,  60.  Vilamajor  de  Agra- 
muttt,  40.  Villanueva  de  Avellanes ,  220.  Villa- 
nueva  de  Sagriá ,  560.  Vilves,  60.  Ibars  de  No- 
j>uera ,  180.  Ibars  de  Urgel,  440.  Altarriba,  50. 
Aliel,  120.  Ametlla,  70.  Amorós,  10.  Ancleso- 
la,700.  Arañó,  20.  BellmNnt,  45.  Belipuig, 
740,  Bellvech,140.  Bellvert,90.  Biefret,  90. 
Cabestany,  50.  Ganos,  60.  Garas  y  Tudela,  20. 
Cardona,  50.  Castell  de  Santa  María,  50.  Cas. 
(ellnou  de  Olujas,  110.  Castellnou  de  Mofalco, 
50.  Gaslelló  de  Meya,  5.  Cedóy  Ribé,  220.  Cer- 
vera,  2100.  Cirera,  50.  Gisquella,  20.  Giv.t,  50. 
Ciuiadilia,  400.  GlaraYalls,  180.  Gomabella,  40. 
GudíII  ,  10.  Gurullada  80.  Concabella,  100.  Es- 
tarás, 50.  Farran,  60.  Figuerosa,  90.  FÍorejachs, 
60.  Fenolleras,60.Freixaner,  70.  Gabá,  50.Grá, 
180.  Gramuntill ,  50.  Grañena  de  Gervera,  440. 
Gracenella,  90.  Guardia  Elada,  140.  Guimerá, 
840.  Guisona  1100.  Guspi ,  80.  Hostafranchs, 
140.  Llíndás,  50.  Llory  Far,  100.  Lloracb, 
SO.  Llorens,  110.  Malacara,  50.  Maldá,580, 
Malgrat ,  20.  Mas  de  Bondia ,  14.  Manresana  y 
MonróSf  150.  Moller,  10.  Moncor(¿s,50.  Mon- 


far,  20.  Moiitfalci^ de  Agramunt,  60.  Monlfol- 
có  M^rallat,  50.  Moatlleó  y  Briansó,  80.  Mont- 
blanquet^  50.  Montoliu,  100.  Móntornés,  100. 
Montpalao,  60.  Monroig,  150.  Mora,  40.  Mora- 
na ,  70.  Nalech ,  250,  Olujas,  140.  Omells  de 
Nagáya ,  270.  Osó,  100.  Ppiau  deSanahuja,  70. 
Pallargues ,  70.  Pallerols ,  70.  Pavía ,  50.  Pela- 
galls ,  40.  Pomar ,  40.  Portell ,  80.  Preñanosa, 
70.  Prexana,  260.  Rabasa,  90.  Ratera,  10. 
Riudovelles,  50.  Rocafortde  Ballbona,  160.  Ro- 
callaura,  150.  Rodell,  10.  Rubinat,'  40.  Rubio 
de  Gervera,  5. Salvanera,  100.. Sabella  del  Con- 
dado ,  190.  San  Antolí ,  1.20.  San  Guim  de  ia 
Plana,  110.  San  Marti  de  la  Morana,  60.  San 
Martí  de  Maldá  ,  520.  San  Pedro  de  Arqueils^ 
70.  Sandomí ,  50.  Santa  Fé ,  100.  Santa  Fé  de 
Monfret,  10.  Santa  María  de  Montmagaslre,  40. 
Sitjas,  5.  Talavera,  190.  Tallada,  70.  Talladell, 
290.  Tárroga,  2155.  Tarroga,  240.  TarlaulI, 
220.  Timó ,  20.  Tordera ,"  20,  Tórratela ,  90. 
Ulcbafaba,  20.  Ballbona  de  las  Monjas,  265. 
Vallfogona ,  200.  Verdú,  1,250.  Vergó«  Garre- 
jal,  50.  Vilagrasa  ,510.  Vilagraseta ,  80.  Villa- 
nueva  de  Belipuig,  280.  Vilet,  90.  Viver,  90. 
Iborra,  180. Total  44,510. 

TERCER  DISTRrrO. 

Cabeza.— Seo  de  IJrgel. 

Adraent,  125.  Adrall,  155.  Alas,  150.  Aliña, 
250.  Anserall,  150.  Ansobell,  125.  Aransá, 
205.  Arabel) y  Ballesta,  150.  Arcabell,  205.  Ar- 
fa, 560.  Argolell ,  89.  Arislot,  165.  Ars  y  San 
Juan,  200.  Arsequell,  225.  Asnurri,  75.  Bar, 
155.  Bastida  deOrtons,  150.  Beixach,  70.  Bell- 
ver  y  agregados,  1700¿  Bercarán,  165.  Gabá, 
85.  Cavó ,  190.  Galviñá,  125.  Canellas,  6o. Gam- 
major,  ICK).  Gastellás  y  Biscorbó,  90.  Caslellbó, 
255.  Castelleiutat,  255.  Castellnou,  95.  Casleli, 
70.  Civis,  160.  Gonorriu  y  Llosa,  75..Goll  de 
Nargó,470.  Cornellana,  165.  Cortés, 75.  Ellar, 
1 15.  Esllmarin ,  205.  Figols,  190.  Fornols,  200. 
Ges  v  Serch,  125.  Gramos,  75.  Guardia  250. 
Gulls,  200.  Os,  115.  Juñent,  100.  Labansa, 
440.  Lies,  450.  Monferrer,  150.  Montaniel  y  Ge- 
llent,  540,  Montellá ,  750.  Musa,  150. Navines, 
135.  Noves,  440.  Orgaña,  675.  Ortedó,  125. 
Pallerols,  250.  Parroquia  de  Orló,  150.  Perles^ 
100.  Pie  de  San  Tirs,  540.  Prats,  v  Sampsor^ 
250,  Priorato  de  Trespons,  45.  Prullans,  450, 
QuerForadat,150.  Riu,  140.  Señús,  20.  Seo 
de  Urgel,  2400.  Taus^  180.  Talltandre  v  Orden, 


^00.  Toloriu  ,  180.  Torres,  20.  torl ,  240.  Tu- 
xeiit,  500.  Vaíle  de  Caslellbó,  460.  Valldargues, 
130.  Vilanova,  150.  Vilech  y  Estaña,  1§0.  Agiii- 
lar  y  agregados,  190.  Al(és,8S.  Anfesla  y  Sarn- 
pásalas,  150.  Ansias  (cuadra),'  20.  Ardevol  y 
San  Jusl,  250.  Basella,  85.  Besora,  105.  Bios- 
ea ,  500.  Briehs,  10.  Cambrils,  80.  Canalda,  95. 
CaslellóyBusa  500.  Castellar,  85.  Cellens  deSa- 
nahuja,  20.  Caslellvell,  120.  60.  Cellés,  Cisquer 
y  Moncalt,,500.  Ciaró  v  Pampa ,  105.  Ciará, 
85.  Clam  de  Gignerola,  100.  Clariana,  125. 
Castellfraumir,  150.  Corrin  80.  Fonlanel,  75. 
Gabarra,  220.  Gosol ,  620.  Gualter,  150.  Guar- 
cicla  de  Mirainbel ,  80.  Gnixes,  200.  Josa,  500. 
Joval  100.  Lallena,  90.  Liña,  50.  Lladuas,  160. 
Clanera  y  Sanscrni ,  150.  Lichera  250.  Llobe- 
rola,  140.  Madrona,  140  Malaniargó.  100.  Mi- 
ralpeix,75.  Miraver9Ó.  Monscsa  120.  iMcmpol, 
65.  Mora  Condal  v  Salse,  60.  Naves,  300.  Ollen, 
100.  01¡ana,700.0ir«s,  190.  Orloneda,  55.  Pe- 
dra  y  Coma,  550.  Pei-acamps,  15.  Peramola, 
OOO.Pinell,  100.  Pinos,  120.  Pons,  1,010.  Pra- 
des,  50.  Rivelies,  200.  Riner,  520.  Salsa  v  Ogern, 
155.  San  Llorens  de  Morunys,  850.  S'anahma, 
850.  San  Chmenl,  120.  Sangra,  20.  Seisena, 
1,055.  Sú,  20.  Término  de  Pons,  250.  Terrasola, 
90.  Timoneda,  80.  Tinrana,  500.  T( irá,  1,000. 
Torre  de  Nargó,  25.  Torrens,  85.  Malldan,  70. 
Valldora,  100.  Vallferosa,  100.  Vallmaña,  150. 
Villanova  de  la  Aguda,  180.  Vilaplana,  50.  Va- 
lle de  Bialp,  570.  Vilapriñd,  5.  Isanla,.50.  To- 
tal,55,.120. 

CCAUTO  DISTniTO. 

Cabeza. — Trcmp. 

Abella  de  la  Cenca  250  almas.  Aden  y  Ahea- 
11a,  70.  Alsina,  70.  Alsamera,  70.  Alamunt,  500. 
Aransis,  170.  Artiga,  10.  Aulas,  50.  Barbue- 
ra,  75.  Bastida  de  Bollera,  30.  Baslus,  90.  feat- 
IHu  de  Sas,  150.  Bellforl,  100.  Renavcn,  100. 
Beniurre,  20.  Biscarri,  100.  Bebí,  80.  Boixols, 
150.  Buira,  10.  Cadola,  40.  Cardet,  50.  Casos, 
10.  Caslellás,  20.  Castelel,  40.  Castelloucu  de 
Abellancs,  10.  Caslcllon  de  Monsecb,  50.  Caslelló 
de  Encüs,  10.  Caslelló  de  Tor,  20.Caslerner,40. 
Castelibell  de  Bellera ,  5o.  Castisent,  100.  Cen- 
suy,  10.  Cérveles,  100.  Claramunt,  60.  Claret, 
80.  Claverol,  210.  Clua,  50.  Cell,63.  Cenques, 
370.  Gorrencuj,  80.  Cevet,  70.  Dcncell  de  San 
Cristefblt,  100.  Durro,  160.  Erbasovina,  50. 
Erdo  de  Santa  Coloma,  20;  Erilaball,  40.  Erü- 
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caslell,  20.  Ertñá,  100.  Eróles,  80.  Erta,  Í0. 
Escaria,  60.  Esperan,  10.  Espllis,  70.  Espluga 
Freda,  20.  Espluga  de  Sierra, 90.  Estoria ,  40. 
Figols,  80.  Figuerola,  450.  Gaver,  70.  Golartó, 
20.  Guarda  y  Selles,  550.  Gurp,  100.  Lleren, 
50.  Llaslarre,  20.  Llesp,  50.  Limíana,  660. 
Malpas,  80.  Mananel,  50.  Mas-de  Balus,  10.  Ma- 
ses de  Tamurcia,  20.  Masivert,   10.  MeiiH,  40. 
Menreveig,  10.  Menso, 40,  Montesquiu,  90.  Mon- 
liberi,  10.  Moró  110.  Mur,  160.  Nabens,  50.  Or- 
ean, 150.  Orrit,  60.  Orloneda,  150.Pa!aü,  200. 
Perancra,  50.  Pesonada ,  90.  Pobla  de  Segur, 
700.  Perbes  50.  Pont  de  Suert,  250.  Piñana,40. 
Puigcercós,  120.  Puigmañons,  10.  Puigvcr,  40. 
Riberl,  100.  Rahons,  5.  RegaMrl,50.Salas,730. 
San  Adriá,  60.  San  Cerní,  150.  San  Esteban  de 
de  la  Sarga,  40.  San  Juan  de  Viííaf  escal ,  40, 
San  Maní  de  Barcedana,  50.  San  Martí  de  Ce- 
náis, 80.  San  Roma  de  Abella,  200.  San  Salva- 
dor de  Teló,  450.  Santa  Engracia,  80.  Sapeira, 
110.  Sarroca  de  Bellera,  150.  Sarroquela  de  Bar- 
rabas, 50.  Senet,  80.  Senlerada  ,40.  Serradell, 
50.  Serráis,  50.  Socis,  70.  Sulerraña,  200.  Ta- 
larn,  60».  Taiill,  100.  Tendruy,  70.  Tercuy,  40. 
Teralla,  40.Terallola,10.  Torre  de  Amargos,  10. 
Torre  de  Tamurcia,  69.  Tremp,  1,500.  Ventola 
20.  Villaler,  250.  Vilamiljana,  550.  Viu  de  Llé- 
vala, 80.  Víliuet.20.  Irán,  20.  Iglesias,  50.1guer- 
ri,  10.  Irgo,  20.  Isona  659.  Baronía  de  la  Ban- 
sa,  250.  Carsela,  40.  Moumagaslre,  150.   Santa 
María   M(^yá,  200.  Villanueva  de  Meya,  400. 
Aguiró,  150.  Aydí ,  50.  Alós,  150.  Alins,  20o! 
Alíron  120.íAnás,50.  Ancb?,  60.  Araos,   70. 
Arcalis,   100.  Areu ,  150.  Arestny,    60.   Ar- 
reu,  50.  Arres,  80.   Aslell ,  40.  Ainel  tie  Car- 
dos, 40.  Amde  Vallferosa,  100.  Balastuy,   20. 
Bahent,  60.  Bastida  de  Serl,  70.  Bayasca,  lOOj 
Bernuy  de  la  Baronía,  40.  Bernny,  30  Berl 
ros  Josa,   40.  Berros  Subirá,  50.   Bonestar- 
re,   50.    Boldis,    100.   Berent,    100.    Burgo, 
40.  Burch,  100.  B^eluy,  80.  Cápdelía,  50.  Ca- 
reque,  100.  Casibres,  60.  Caslellestaó,  50.  Cas- 
teünou  de  Peramea,  20.  Castelivinv,  20.  Cos- 
rasicll,  40.  Dorbe,  50.  Envall ,  30.  |insea ,  30. 
Knviny,  80.  Escalarre,  100.  Escaló,  ISO.  Es- 
cort,  100.  Escás,  40.  Escós,50.  K,^pet,  35f).  Es- 
puy,  40;  Eslach,  100.  Estab¡s,50.  Estahen,  150. 
Eslaren,  60.  Esíavill,  40.  Esterri  de  Aneo,  550. 
Esterri  de  Cardos,  100.  Farrera,  110.  Freixa, 
40.  Gabas,  50.  Gerri,  400.  Ginestarre,  40.  Gra- 
manel,  50.  Jou ,   100.  Llaberre,*  40.  Lladorrc, 
140;.Lladres,  120.  Llagunes,  50.  Líar\'ent,  50. 
Llavorsi,  200.  Lleret,  50;  Llesuy,  50.  Malmercat, 
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loo.  Menoay^BO.  Nknatuy;  ID.  Monrds,  iOO;  Mon- 

c«t*,50.Momardit,  80.  N«ri8,60.0beix,  100. 

Olp,l^  Paiils,  40.  Perabals,  100.  Peramea.  1 10. 

Pobellar,  SO.  Pobleta,  lOO.Píiigcervcr,  40.  Puig- 

fornin,  20.  Pujalt,  50  Pmj.oU,  20.  Rialp,  3S0. 

Bibera  de  Cardds,  500.  Rodés,.  50.  Roni,  120. 

Rumadriii,  40.  Rabio  de  Taiárn,  20.  Sao  Roma 

de  Tabernolas,  50.  San  Sebastian  de  Buseu,  40. 

Sauri,  100.  Seiluy,  SO.  Serví ,  100.  Solduga  y 

Espluga,  SO.  Son,  5o0.  Sorrignera ,  20.  Sorpe, 

.  100.  Sorre,  50.  Sort,  1000.  Siirp,  70.  Surri,  50. 

Tabascau,  150.  Tirvia,  250.  Tornaforf,  60.  Torl, 

30.  TorredeCapdella,50.  Valencia,  200.Uuar. 

re,  100.  üseu,40.  Vilamur,  120.  Isabarre,  140. 

tsil,  250.  Arres,  210.  Arró,  110.  Arros,  170. 

Arties,  520.  Aubert,  110.  Bagerqae,  180.  Bcnós, 

Begós  y  Bordas,  550.  Bausen,  50o>  Bellan,  110. 

Betren,  115.  Bososl,  750.  Canejan,  750.  Casau, 

100.  Escuñau  y  Gasariil,  150.  Garós,  160.  Gau- 

sach,  100.  Gesa,  155.  Les,  755.  Moncourbau, 

67.  Moni,  75.  Salardú,  265.  Tredds ,  195.  Vie- 

Ua.  1180.  Vilach,  220.  Vilamós,  220.  Uña,  115. 

Vila,  170.  Total  55,225. 


PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Distritos  en  que  ha  sido  dividida  esta  provincia, 
coD  espresion  del  número  de  almas  de  cada 
uno. 

!.•  Saritander29,308. 2.^%rreIavega55,So4. 
3-*  Pue»te-Nansa ,  32,922.  4.°  Selava ,  34,476. 
K.^  Laredo,  35,522.  Total,  165,782. 

Municipalidades  de  que  se  compone  cada  distri- 
to, con  cspresion  del  número  de  almas  de  cada 
uno. 


DISTRITO  DE  SANTANDER. 

¡Santander,  i 7,543.  Camargo,  2,191.  Santa 
Cruz  de  Bezana,  1,281.  Piélagos,  3,686:  Villaes- 
cusa,  1,158.  Astillero,  331.  Marina  de  Ciideyo, 
1,700.  RivamontaralMar,  1,418.  Total  29,308. 

DISTRITO  DE  TORRELAVEÓA. 


Torrelavega,  2,431.  Reocin,  2,433.  Cartes, 
1,»86,  Ortgayo,  1,654.  Molledo,  2,359.  Miengo. 


l,225.Ci«a  1,021.  Lo&Corrales,  1,598.  Arenas, 
1,539.  Anievas,  767.  Barcena  de  Pie  de  Concha, 
595.  San  Vicente  León  y  los  Llares,  303.  Pu- 
¡ayo ,  294.  Viérnoles  ,  781.  Riovaldeguña,  316. 
Polanco,928.  San  Felices,  1,208.  Santillana, 
2,344.  Reinosa,  1,756.  Valderredible3,091.  Can>- 
pó  de  Yuso,  1,368.  Maldeolea,  1,148.  Argucso, 
806.  Rioseco,  171.  Enmedio,  1,119.  Campó  de 
Scpso,  1,280.  Valdeprado,  356.  Sanliurde  de  Reí- 
nosa,  469.  Los  Carabeos,  480.  San  Miguel  de 
Aliuayo,  254,  Pesquera,  245.  Tol^  55,554. 

DISTRITO  DE  PUENTE- ÑAUSA. 

Espinama,  455.  Castro  o  Cillorigo',  1,798. 
Tres^iso,  170.  Vega  de  Liébana,  1056.  Cabezón 
de Liébana,  1,843.  Pegsanero,  1059.  Camaleño, 
1,588.  Potes, 755.  Rúenle,  1,241.  (íabuérniga, 
2,091.  Los  Tojos,  l,204.;Tu(lanca,  07o.  Cabezón 
de  la  Sai,  2,508.  Mazcuerras,  2,029.  Polaciones, 
689.  Peñarrubia  555.  Rioiíansa,  1,591.  Valde 
San  Vicente,  1,967.  Lamason,684.  Herftrias, 
878,  Alfoz  de  Lloredo,  5,228.  .San  Vicente  de  la 
Barquera,  1,104.  Camillas,  945:  Valdáliga,2,573. 
Total,  52,922. 


DISTRITO  DK  SEDAYÁ. 

Villa-Carriedo,  1,818.  Saró,  924.  Villafufre, 
1,126.  San  Pedro  del  Romeral;  2,016,  Corbera, 
1,842.  Lloreda,  717.  Sanliurde  de  Toranzo, 
1,446.  Puente-Viesgo,  1,585.  Castañeda,  976. 
Cayon,  1,261.  San  Miguel  de  Lucná,2,119.  San 
Roque  de  Riomiera,  1,512.  Vega  de  Pas,  2,278. 
Selaya,  1,205.  Medio-Cudeyo,"  1,628.  Rivamon- 
lan  al  Monte,  1,758.  Entrambasaguas,  1,766. 
Ponagos,  1,280.  Liérgan es,  1,475.  Riotuerto, 
2,218.  Solózano,  657.  Hazas  en  Cesto,  828.  Ba- 
reyo,  ,1,502.  Miera,  658.  Total,  54,476.   . 

DISTRITO  DE  LAREDO. 

Castro-Urdiales,  5,511.  Sáináno,  1,660.  Villa- 
verde  de  Trucios,  346.  Oriñon,  154.  Guriezo, 
1,825.  Ramales,  706.  Rasines,  1,304.  Ruesca, 
1,790.  Arredondo,  817. Soba,  1,980. Marrón, 
591.  Liendo.  1,440.  Colindreí,  590.  Ampuero, 
•1,557,  Laredo,  5,566.  Seña,  270.  Limpias  á  155. 
Voto,  2,558.  Arnuero,  1,671.  Barcena  de  Cice- 
ro, 1,455. Escalante,  750.  Argoño.s, 597.  Santo- 
ña,  1,236.  Noja,  694.  Meruelo,  942.  Total  55,522. 
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PROVINCIA  DE  ORENSE. 

PRIMER    DISTRITO. 


Cabeza. — Orense. 

A^nioeiro,  5,045  almas.  Cañedo,  3,930,  Coles, 
3,780.  Orense,  5,S80.  Pereiro,  4,09o,  Peroja, 
S,985.Toen,  4,189.  Valenzana,  5,220.  Villa- 
marin ,  3,426.  Total,  53,26 1 .  | 


SEGUNDO   DISTRITO. 


Cabera,  — Allariz. 


Allariz,  5,473  almas.  Baños  de  Molgas,  44 10. 
Junquera  de  Ambía,  5,013.  Maceda,  5,430.  Pa- 
deroe,  5,746.  Taboadela ,  2,403.  Villar  def  Bar- 
rio, 2,110.  Rairiz,  5,353.  Villar  de  Santos,  955. 
Sandianes,  1,913.  Sarreaus,  2,413.  San  Ciprian 
deViñas,2,129.  Total,  53,311. 

•  TERCER  DISTRITO. 

Cabeza. — Bande, 

Bande,  6,873  almas.  Entrimo,  5,563.  Lobe- 
ra, 5,443.  Lobios,  5,970.  Muiños,  4,890.  Verea, 
5,323.  Blancos,  1,809.  Calbos,  2,413.  Ginzo, 
5,680.  Porquera,  1,453.  Total,  35,609. 

CUARTO    DÍSTRÍTO. 

Cu  be  za . — Gtrballmo. 

6eariz«  2,150  almas.  Borborás,  3,550.  Car- 
ballino,  3,253.  Cea,  4420.  Irijo,  4,443.  Maside, 
6,906.  Piñor,  2,500.  Araiudal,  4,720.  Total, 
56,483. 

QUINTO   DISTRITO. 

Cabeza, — Celanova, 

Acevedo,  2,295  almas.  Bola,  5,537.  Celano- 
va, 4,811.  Freás  de  Eiras,  5,067.  Gomesende, 
4,063.  Merca,  2,905.  PueQtedeva,  1,241.  Quin- 
iela de  Leirado,  5,527.  Villameá,  2,253.  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  5,223.  Padrenda,  5,880. 
Total,  33,093. 

SESTO  DISTRITO. 
(Mbezn . — Rivadabia . 
Bcade;,  5,403  almas.  Cenlle,  4,78S.  Leiro. 


3,014.  Melón,  2,965.  Rivad^ia,  5,995.  Arnoya, 
2,073.  Cástrelo  de  Mino,  5,775.  Cartelle,  4,365. 
Cortegada,  2,865.  Salamonde,  2,276.  Total, 
35,214. 

SÉTIMO   DISfRtTO. 

Cabeza, — Tríves, 

Castro  Caldelas,  4,200  almas.  Chandreja, 
2,401.  Laróco,  1,685.  Manzaneda,  3,040.  Mon- 
tedarramo,  2,395.  Parada  del  Sil ,  2,325.  Pue- 
bla de  Trives,  4,683.  San  Juan  del  Rio,  2^556. 
Teijeira,  1,790.  Esgos,  5,720.  Junqnera  de  Es- 
padañedo,  1,915.  Nogueira  de  Ramoin,  Villari- 
ño  de  Couso,  2,041.  Total,  56,847. 

OCTAVO   DISTRITO. 

Cabeza. — Barco. 

Barco  de  Baldeorras,  4,806  almas.  Carballe- 
da,  5,716.  La  Vega,  4,066.  Petin,  2,3%.  Rúa, 
2,290.  Rubiana,  2,966.  Víllamartin,  2,890.  Bo- 
llo, 4,030.  Gudiña,  2,005.  Viana,  6,301.  Total, 
53,480. 

NOVENO  DrSTRITO.  . 

Cabeza. — Vertn. 

Cástrelo  del  Valle  ,  2,800  almas.  Cualedro, 
3,023.  Laza,  5,833.  Monterey,  4,305.  Oimbra, 
2,255.  Riós,  5,1».  Verin,  5,905.  Villar  de  Bos, 
5,303.  Baltar,  2,003.  Moreiras,  1,305.  Trásmi- 
ras,  1,740.  Mezquita,  2,956.  Total,  33,014. 

PROVINCIA  DE  TOLEDO. 

PRIMER    DISTRITO. 

Cabeza.  —  Toledo.      - 

Almonacid,  1,020.  Argés,  62LAjofr¡n,  2,684. 
Burguillos,  596.  Casas  buenas,  579.  Chueca, 
442.  Cobisa,  227.  Guadaraur,  1,078.  Lajos, 
281.  Magan,  996.  Mocejon,  1,764.  Nambroca, 
691.  Olías,  1,061.  Polan,  1,305,  Sonseca,  4,411. 
Toledo,  11,662.  Vargas,  5,462,  Villaminaya, 
394.  Total,  55,172. 

SEGUNDO  DfSTRITO.    • 

Caftcjw».— JWescas. 
Alameda  de  la  Sagra,  1,178.  Añover  de  Tajo, 
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1,270.  Azaña,  450.  Boróx,  4,512.  Calwnas  de 
la  Sagra,  599.  Cabana?»  de  Yepes,  1,406.  Ca- 
marena,  1,159.  Camarenilla,  150.  Carranqoe, 
1,476.  Casarrubios  del  Monte,  1,555.  Cedillo, 
856.  Chozas  de  Canales,  625.  Ciruelos  6  Villa- 
real,  650.  Cobeja ,  296.  Esquivias,  1,562.  Huer- 
ta de  Valdecarábanos,  2,150.  Illescas,  1,510. 
Ménlrida,  2,665.  Palomeque,  226.  Pantoja,  245. 
Recas,  882.  Seseña ,  761.  Ugena,  521.  Valmo- 
Jado,  1,125.  Ventas  deRelamosa,  562.  Villa- 
luenga,  1,980.  Villamuelas,  541.  Viüanueva  de 
la  Sagra ,  464.  Villaseca  de  la  Sagra ,  1,167. 
Vniásequilla  de  Yepes,  1,090.  Viso  (el ) ,  591. 
Yeses,  95.  Yepes,  2,625.  Yunclér,  859.  Yun- 
cKllos,  550,  Yuncos,  455.  Total ,  55,902. 

TERCER  DISTRITO. 

(Raheza. — Torrijos. 

Albareáil  de  Tajo ,  105.  Alcabón ,  1,016.  Ár- 
cícollár,  222.  Barcience,  218.  Burujón,  420. 
Canches,  460.  Carmena,  1,417.  Carpió  (el), 
2,759.  Caudilla^  179,  Erustes,  155.  Escaloni- 
lla ,  2,075.  Fuensalicla,  2,609.  Gerindole,  1,248. 
Huecas,  495.  La  Mata,  1,157.  Mesegar,  265. 
Noves,  2,554.  Portillo,  1,557.  Puebla  de  Mon- 
talban,  4,405.  RieWes,  465.  San  Pedro  de  la 
Mata,  115.  Torrijos,  2,078.  Villámiel,  618. 
Maquedá  con  San  Silvestre ,  580.  Quismondo, 
1,158.  Santa  Cruz  del  Retamar,  2,002.  Torre  de 
Esteban  Hambran,  1,150.  Valde  Santo  Domin- 
go, 1,825.  Total,  52,756.     ^ 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabeza. — Talavera. 

Alanchetey  Valverde,  69.  Aldeanencabo,  511. 
Almedral ,  580.  Almorox,  1,551.  Ruenaventura, 
588.  Cardiel ,  151.  Casar.de  Escalona ,  784.  Cas- 
tillo de  Rayuela,  575.  Cazaíagas,  181.  Cebolla, 
1,441.  Cerralvo,  442.  Cervera,  488.  Escalona, 
667.  Dominco  Pérez,  925.  Gamonal,  598.  Gar- 
cíotütn,  178.  Hinojosa  4e  San  Vicente,  1,224. 
Hormigos, 559.  Inglesuela ,  822.  Lucillos,  766. 
Malpica,  557.  Maños  con  Ulan  de  Vacas,  192. 
Marrape,  148.  Mejorada^949.  Montearagon,  515. 
Montesclaros ,  554.  Navalcan,  1,502.  Navamor- 
eoende,  1,696.  Nmnbela,  1,279.  Nuno  Gómez, 
251.  Otero ,  158.  Paredes,  298.  Parrilks ,  821. 
Pelahustan,748.  Pepino,  182.  Real  de  San  Vi- 


cente, 881.  Santa  Olalla,  1,224.  San  Román, 
445.  Sartajada ,  127.  Segurilla,  860.  SoUllo  de 
las  Palomas ,  245.  Talavera  de  la  Reina  con  Ce- 
sar de  id.  6,687.  Velada,  954.  Total,  52,500. 

QUINTO  DISTRITO. 

Cabeza. — Puente  del  Arzobispo. 

Alcañizo,  442.  Alcaudeie,  928.  Alcolea  de  Ta- 
jo^ 251.  Aldeanueva  (fe  Barbarroja,  979.  Al- 
deanuevade  San  Bartolomé,  580.  Azulan ,  259. 
Belvís  de  la  Jara,  1,824.  Calaba ,  2,619.  Cáleme- 
la, 162.  Calzada  de  Oropesa,  1,499.  Campillo, 
1,009.  Espinoso  del  Rey,  591.  Estrella  (Ta),  1,561. 
Herencias  (las),  952.  Herreruela,  551.  Lagar- 
tera, 1,796.  Monedas,  1,059.  Niva  de  Ricoa- 
marillo,  558.  Navalmorales(los),  2,611. Naval-, 
moralííjo,  182.  Oropesa,  1,788.  Pueblahueva, 
2,512.  Puente  del  Arzobispo,  1,164.  Puerto  de 
San  Vicente,  271.  Robledo  dd  Mazo,  525.  San- 
Bartolomé  de  las  Abiertas,  615.  San  Martin  de 
Pusa,  950.  Santa  Ana  de  Pusa,  454.  Sevilleja, 
755.  Torralba ,  415.  Torrico ,  795.  Valdevcrde- 
ja,  2,819.  Ventas  de  San  Julián,  96.  Total, 
55,241. 

SESTO  DISTRITO.    • 

Cabeza. — Navahermosa. 

Arisgotaseon  Casalgordo',  105  almas.  Cuer- 
va ,  76o.  Calvez ,  2,552.  Hontanar ,  247.  Man- 
zaneque,  443^  Marjaliza,  517.  Mascaraque,  1,068. 
Mazarambrez,  1,555.  Menasalvas,  5^655.  Mora, 
5,429.  Navahermosa,  2,574.  Navalucillos,  2,084. 
Noez,  486.  Orgaz ,  2,521.  Pulgar,  458.  San  Mar- 
tin de  Montalban,  450.  San  Pablo ,  1,786.  To- 
tanés,  245.  Venias  con  Peña  Aquilera,  1,276. 
Villanueva  de  Bogas,  285.  Villarejo  de  Montal- 
ban, 151.  Yeberes,  5,208.  Tolal ,  51,578. 

SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabeza. — Lilla.    - 

Cabezamesadn,  505  almas.  Corral  de  Alma- 
guer,  5,415.  Dosbarrios,  2,516.  La  Guardia^ 
5,540.  Lillo.  2,216.  Noblejas,'  1,756.  Ocaña, 
5,175,  Ontigola  con  Oraja,  557.  Romeral,  1,688. 
Santa  Cruz  dé  la  Zarza ,  4,1 14.  Tembleque,  5,504* 
Villacañas,  5,568.  Villarrubia  de  Santiago,  2,052. 
Villalobas ,  2,552.  Total,  56,554. 
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OCTAVO    DISTRITO. 

CcJjeza . — Madrídejoí. 

Camuñas,  1,756  almas.  Consuegra,  5,622.  Ma- 
driílejos,  5,753.  Miguel  Esteban.  1,002.  Puebla 
(le- Almoradier,  2,520.  Puebla  de  D.  Fadrique, 
2,209.  Quero,  1,020.  Quinlanar  de  la  Orden, 
4,981).  Toboso,  l,()o6.  Turleque,  827.  Urda, 
2,462.  Villafranca  dc.loí  Caballeros,  2,151.  Vi- 
ll^nueva  de  Alcardete,  2,215.  Tolal,  54,559. 

PROVINCIA  DE  CUENCA. 

PBIBIER   DISTRITO. 

Cabeza. —  Belmonte. 

Belmonte,  2,112  almas.  Carrascosa  de  Haro, 
344.  El  Pedernoso,  1,258.  Fuenteíespino  de 
Haro,  179.  Los  Hinojosos,  2,085.  Rada  de  Ha- 
ro, 194.  I^sMesas,  1,061.  l^sPedroñeras,  2,981. 
Moiíreal,  127.  Mota  del  Cuervo,  3,551.  Osa  de 
la  Vega,  1,066.  Santa  María  de  los  Llanos,  880. 
Torre  del  Monge,  ».  Tresjuncos,  77o.  Villaes- 
cusa  de  Haro,  1,506.  Villar  de  la  Encina  y  la 
Puebla  de  San  Blas,  576.  Almarcha,  992.  Casas 
de  Feí^nando  Alonso,  524.  Casas  de  Haro,  756. 
Casas  de  los  Pinos,  425.  Castillo  de  Garci-Mu- 
ñoz,  1,125.  Cañada  Juncosa,  725.  Cañábale, 
558.  Pro  venció,  1,569.  Hon  rubia,  1,495.  La 
Alberca,  1,085.  Pcrona,  115.  Pinarejo,  1,528. 
San  Clemente  y  Santiago  de  la  Torre,  2,160. 
Santa  María  del  Campo,  1,456.  Sisante,  5,885. 
TorruWa  del  Castillo,  159.  Vara  de  Rev,  1,590. 
Villar  de  Cantos,  ».  Total,  57,578. 

*     SKCrNDO   DISTRITO. 


Ion,  568.  Navarramiro,  21.  Nohales  j  AlbeiU- 
dejíto,  65.  Noheda,  84.  Olmeda  del  Bey  ó  de 
las  Vaíeras,  616.  Olmedilla  de  Arcas,  46.  Osilla 
del  Palmero,  19.  Palomera  y  Molinos,  292.  Poi>* 
lilla,  198.  Sacedoncíllo,  85.  Sotoca.212.  Soto», 
272.  Toados,  222.  Tórtola,  171.  Uña,  75.  Val- 
decabras,  165.  Valdecabrillas,  64.  Valdecolme- 
pas  de  Abajo,  420.  Valdecolmenas  de  Arriba, 
122  Valdegangade  Cuenca,  279.  Yaidelpino 
de  Cuenca,  57.  Víllalba  de  la  Sierra,  159.  V¡- 
lialbilla,  50.  Villanueva  de  los  Escuderos.  285. 
Villar  de  Olalla,  Zarzoso  y  Ballesteros,  665.  Vi- 
llar del  Saz  de  Arcas,  192.  Villar  del  Saz  de 
Navalon,  280.  Zarzuela,  254.  Cañetey  Huérgui- 
na,  876.  Argnisuelas,  280.  Beamud,  195.  Beüi- 
ches,  254.  Cañada  del  Hoyo,  252.  Campillos 
Sierra,  260.  Cierva,  277.  Huélamo,  587.  Hner- 
ta  del  Marquesado,  246.  La  Laguna,  142.  Mon- 
teagudo,  224.  Oteros,  15.  Paiaron,  178.  Paja- 
roncillo,  151.  Beillo,240.  Salinas  del  Manzano, 
109.  Salvacañete  y  Torrefuerte,  772.  Tejadillos, 
587.  Valdemeca,  245.  Valdemoro  Sierra,  350. 
Valdemorillo,  145.  Zafrilla,  451.  Tragacete,  776. 
Valverde,  1,235.  olivares,  950.  Villaverde  y  Pa- 
saconsol,  155.  Albaladejo  del  Cuende,  1,052. 
Belmonlejo,  581.  La  Parra,  622.  San  Lorenzo 
de  la  Parrilla.  Cañada  del  Manzano,  1,895.  Va* 
lera  de  Abajo,  861.  Valera  de  Arriba,  874.  To- 
tal, 51^08. 


iMbeza. —  Cíienca. 

Cuenca,  5,719  almas.  Altarejos,  482  Arcas, 
576.  Arcos  de  la  Cantera,  256.  Arcos  de  la 
Sierra,  185.  Atalaya  de  Cuenca,  56.  Barbalim- 
pia,  228.  Bascuñáíia,  1 14.  Buenache  de  la  Sier- 
ra, 111.  Cabrejas  y  Valmelero,  55.  Chillaron 
de  Cuenca,  101.  Collados,  130.  Cólliga,  251. 
Colliguilla,54.  Fresneda  de  Allarejo,  554.  Fuen- 
tes, 475.  Fueotes-claras,  150.  Horlizuela,  55. 
Jávaga  y  Fuenlerruz,  592.  La  Melgosa,  184.  Las 
Majadas,  480.  Las  Zomas,  98.  Mariana,  116. 
Mohorle,227.  Mola  dt»  Altarejos,  116.  Nava- 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Hemos,  recibiáo  el  arliculo  áél  Sr.  Don 
Jaime  Bolmes  correspondiente  d  número 
de  hoy.  E^le  artículo ,  fechado ^n  Vich^el 
dia  27!d«  agosto^  trata  de  la  cuesÁion  deca- 
'SamiéMo  déla  Reio}i»  P^o  como  después 
de  esta  día  se  ha  publicado  el  documento 
en  que  S.  M.  manifiesta,  eu  deierminacrioh 
de  cóiiiraer  matrimonio  con  su  prinl^o  el  in- 
fante D.  FrancisciT  de  AsiSiMaria;  no  nos 
deoidimtis*a  inserlaelo;  á  pesar  de  que  te- 
nemos la  óonvicoion  de  que.en^'tisítcm  no 
hallaría  ningún  entorpecimiento  por  parle 
db  Itt  antoridad;  parque  hrillan  en  todo  él 
las  dotes  naturales  de  su.  ilustrado  autor;  se* 
veridad  d^  lógica  eu  las  .ideas;  espresion 
verídica  de  los  hechos;  templanza  y  mode- 
rafeioB  en  el  lenguaje,  nuestros  suscrito  res 
Miéstraaarán^  pues^  esta  precaución  acon- 
Mjftda  por  las  actuales  circunstancias^ . 
;  Para  :8uplf¡r  esta  f&dta^  reproducimos  él  que 
el  Sir.  boimes^  publipé^bn  alánfo  ÚeiSAi,  on 
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la  Suciedad  {i)  con  el  thulo  de  1  adavia  hay 
tiempos  peores  que  los  de  revolución^  que  no 
dudamos  será  leído  con  interés,  porque  si 
se  atienda  á  que  lo  escrito  por  el  autor  ha-^ 
ce  tras«ft6s  |es  lo  que  pasa  en  la: actuali- 
dad, esta  artículo  mas  iq^e  un  pronóstico 
os'on»Histopin.  í  ,  ] 

'   '  todavía  H.\Y  PEORES  TIEMm  OVE  108  BE  RÉYOLlCiOL  * 

.£istráñsrpai^oja  les  parecérárá  no  pocos» 
proposicioTí  tan  peregrina;  rQcio  se  les  hará 
de  creer  que  la  revolución»  hija  de  la  cor- 
rupción y  del  error,  terrible  personiBoa* 
cien  de  la  ^tierza  levantada  contra  la  ley,  no 
traiga  consigo  el  pe&r  de  los  tiempos,  y  que 
no  sea  su  época  la  mas  calaniitosa  que  pa* 
sar  pueda  sobre  una  sociedad^  Ella  destru- 
ye todo  lo  existente^  amontona  escombros  y- 

(1)  La  Socledady  revista  religiosa,  fílosófica,  p6- 
litfca  y  litbrnrtá  por  D/íame  ídbnct.  Barcelo- 
na;^! «é3.'-- :.  ••.,..•■:••■ 
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rninait  relaja  los  vincules  sociales  y  domes- 1  nes  de  los  pueblos  son  enfermedades  agudas 
ticos,  rompe  los  lazos  políticos»  acostumbra 
á  la  insurrección,  mina  la  disciplina  de  los 
ejércitbs,  esparce  abundante  semiUa  de  in- 
moralidad, sume  á  los  pueblos  en  el  caos 
mss  espantoso:  ¿pueden  acaso*  darse  mayo- 
res males?  ¿es  posible  concebir  otro  tiempo  |  apárenla  restablecer  la  salud  y  las  fuerzas. 


que  consigo  traen  exultación,  fiebre,  delirio^ 
pero  toda  enfermedad  proviene  de' causas 
que  afectaron  y  desarregláronla  organizn- 
cioo,  y  acontece  muy  á  menudo  que  un  er^ 
rado   plan  de  convalecencia   al  paso  que 


en  que  los  pueblos  sufran  mayores  calami- 
dades, j  en  qbe  ae  reúnan  mas  causas  parii 
preparar  nüe Vas  desventuras  en  tb  venidero^ 
Estíertoqae  las  épocas  de  neToluoionion 
las  mas  estrepitosas;  es  verdad  quejes  da- 
fios  producidos  por  ella,  se  hacen  sentir 
con  gran  fuerza,  se  ofrecen  de  bulto  a  los 
ojos  de  todos,  se  hacen  pa^lpables  á  tódM 
las  manos:  no  hay  familia  que  no  llore  sen- 
sibles pérdidas*  ora  de  fortuna,  ora  de  per- 
sonal queridas  que  perecieron  en  los  vaive- 
nes de  los  ^disturbios  civiles  ó  en  las  san- 
grientas refriegas  de  fratricidas  luchas;  no 
hay  clase,   no  hay  interés,  no  hay  opinión 
que  no  baya  sufrido  contradicc^ioDes*  per- 
•eouetones/desastres;  no  hay  puebla  que  ño 
haya  presenciado  «soandalosas  eseenas,  y 
tal  y%^  dolfrosas  catástrofes;  oual  furibunda 
Medéa  U  remluoion  imda  Mpü^sendo  en 
'toda»  direeoionesroemieffikrQa  de  sae  pro- 
pios hijos;  y  esperimentansaBforores tanto 
sus  amigos  como  sus  enemigos :  los  des- 
pojos, la  proscripción  y  el  cadalso,  no  res- 
petan ehíse  ni  personas^ 

Por  esta  cqissa  al  saKr  los  pueblos  de  esa 

época  tuibulenla  y  azaroso,  alenlnaren  un 

>régrmen  iegal,  al  ver  establecido  un  gobier- 

^no. tein^lado  y  8juave,.slJ>omtnaa  del  tiempo 

^pasado,  detestan  hdsta  el  nombre  de'  lo  que 

-U^tos  males  les  acarreara,  no  alcanzan  á 

-oompreodar oámobojo  un  siatema  regular, 

.  someHidd  ¿  las.Uycs,  bontecible,  sosegado  y 

tranquilo,  s$a  dfible  que  sufran  mayores 

québnintos  qi^e  durante  la  rei(olu(;ioa;  y  sin 

embargo  nada  hay  mas  cierto:  las  revolucío- 


mina  sordamente  la  existencia  del  ienfermó 
conduciéndole  ¿  la  ihuérlé  pQr'Kila|G|i^s 
caminos.  .  & 

Si,  este  es  el  peligro  C[ue^  qn^eniza  á  los 
pueblos  después  de  lá  revórucioñ,  este  es  el 
mal  que  ha  caido  y  pesa  todavía 'sobre  la 
Francia,  este  es  el  mal  que  secolumtraenel 
.poi^ténirdela  dgitadnE^aña,  estees  el  mal 
que  difícilmente  evitaremos,  si  no  cuida- 
mos de  ponernos  luego  en  vigilante  guarda. 

No  es  para  una  nación  el  mayor  de 
los  infortunios  el  que  por  algún  tiempo  se 
vierta  en  los  campos  de  bati^lla  la  sangre  de 
sus  hijos:  después  de  guerras  formidables 
I  que  diezmaron  la  joTentuAilévnntaiisei  ve- 
ces lee  pueblos  CM  mo^reft  ftietiza^/  con 
mas  vigor  y .  lozama.  Asi /el  adalid  que  ha 
tomado  ptrte)efi  olen  bataJMs,  quts>^  bo  der- 
ramado ¿  oaenud^^su  .  sangneJ  en  péügrosM 
refriegas,  blawde  el  aqeni  oan:  tanto  mVs 
brío  y  eneifgia  oaaslo  maforedáorií  las  .eioa- 
trica» da. Iq oíono  que  l<o «lÉpoñay ' del  bra* 
Mi  que  lo  esgrime.        ^ 

No  es  taonpoco  el-niAyar  infortonia^de 
una  naciovf^  el  quaí  haya  renédo  al  suato 
un  sistema  político^  y* qae  desmotituda-  c 
inutilizada  la  antigua  mf  quina  del «stado, 
sea  preciso  echar  mano  de  otra  mas  adap- 
tada á  las  cirounstanoias,  mas  jfHropta  para 
el  objetoá  que  se  destina;  Dioí  no  ha  deja- 
do tan  infeooada  la  sociedad  qiie  na  sea  ca- 
pas de.  gobernarse '  sino  por .  medw  if  ^bafo 
un  sistema;  la  razón,  la  historia  y  \»  mjf9^ 
rtaneia  aaa  están  aasaftaiida;  qiiia  salfua  los 
principios  tatohmsd» que  0fj>iaguaa  srluii- 
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cf<Hi;M  desatiende  JÍmpun^Éietite  la  hu; 
maftidad/sbn  tarias  las  combíiídcion^  qoe 
poeden  idearse  para  estableicer  un  gobierno 

uiD  afiatíce  e)  drdén,  proleja  los  -  inlei-eses 
públicos;  y  labre  la  prosperidad  y  ventura 
délos  pueblos. 

Nio  es  para,  una  noción  el  mayor  de  los  ¡n- 
•orlunros, '  el  que  crt  medio  de  ías  revueltas 
Jaezareis  de  una  época  tormentosa  hayan  sac- 
udo graTemente  Tulnerados  respetables  In- 
tereses mater^les  fni  qué  algunos  de  estos, 
htr^an  sido  destruidos  en  su  totalidad.  En  la 
Yida,' en  las  fuerzas  de  las  naciones,  entran 
ciertamente  ios  intereses  materiales ;  pero 
rara  vez  acontece  que  la^pérdida  ó  la  des- 
aparición de  algunos  de  ellos  acarreen  ía  rui- 
'ila  de  la  st)C¡edad.  Esta,  como  el  individuo, 
^0  vive  de  solo  pan;  si  no  satisface  sus  ne- 
cesidades materiales  de  una  maner«\  acude 
á  ettas  de  otra;  el  antiguo  vacío  se  llena  con 
'algún  medió  de  nueva  invención;  e)  tiempo 
cuida 'ele  revelar  los  defectos  del  sistema 
que  se  ha  sitslitüido  al  anterior;  laéspéríen- 
eia  Va  atliaestrando  en  so  manejo,  basta  que 
al  id'M  llega  a  desenvolver  y  r^uLariíafr  lo 
que  én  créfip^rtaeípio  se  prestaba  tual  em¿ 
brídtr  íiilbrÁíie  y  monstruoso'/  La  misma  in^ 
JQ^tiofa'  de  Iws'  antiguas  destrucciones  vá 
%orráiiéise  de- Id  memoria  á  medida  que  el 
tiempo  trascurre;  iai9  avenencias  y  las  traú- 
mcefOMes.  van  legitimando*  maa  ó  menos  el 
Miev»<)rden  diÉíeosaS,  haata  que  vienen  los 
siglee  e<6n  siipresevipcion,  cotí  aquella  pres- 


que.  afbertw  piíede  sobre  la  tierra  ^i  geni* 
del  mal ;  pero  Bo()re  estt»  ittfortuaioa  ha- 
todavía  otrosi  udayares ,  sobrs  tan  terribieé 
maie»  hay  otros  todaviamas  terribles.  ¥  son 
esos  males,  cuando  la  vida  ínteleeUialj  nko* 
ral  de  los  pueblos' es  atacada  aa  su  misma 
rai2,  cuando  eo  medio  de  laá  delicias  da<lai 
paz, déla  prosperidad 4]e  los  intereses ma« 
lerialés,  y  de  la  eilgañosa  ilusión  producida 
por  un  facticio  aumento  de  las  fuerzas,  del 
estado,  se  derruyen  las  creénera»  religión 
sa,  se  estravían  bs  ideas  moralM,.ae  enen^ 
van  les  ánímM  con  volupiuaBOS  gücer.^  aé 
nutre  un  desmedido  orgullo,  se  fomenla  b 
vanidad  I  aflojándose  ^  esta  suerte  lodos 
loa  laios  aocÍ2d«s  y  doinésticoa»  enlfianuan^ 
4o  el  culto  da fos'  irilefesés  materiales^  divi^ 
nizaudo  el  víeio  con  la  prosütueíon  de.  lai 
bellas  artes,  sustiliiyendo.  á  la  virtml  el 
egeumo^  i  los.  sentimientos  oobles  y  eieita^ 
dos  la  mezquindad  y  villania  de  paaionea 
astutas  y  rastreras. 

>  JBs  muy  terrible  que  terasinada^ta  desas< 
Irosa  revolución  que  nos  agita  y  atórmenlav 
entranK^s  en  una  era  que  se  apellidara  de 
regfnehiQfoa,:  enlaeuol  eeinte^tmii  desuna 
parte  reeelosdi  esquiven  con  respedto  iilas 
doctriiMa  -demaaiaiile  popttlarasu  «y  de  otsa 
mueha  prevetuñeo  eontra  iaareacdoileeqad 
tieiMian  á  resuertar  loa  priwsipiosysiateliiat 
antiguas.  La allanaa ^1  ópden i^oalelilMr- 
tad'iseráta  bella  fi)f  muía  eu  que  ai  cpaipeu* 
diará  el  perisamteulo  domilnatit^rd^dá  da 


eirípeíeri  que  no  neeesílit  de  la  autoridad  de  I  anarquía  i  se  dirá  ;  nada  dd  eia^sipafeiouea 
los  reyes;  sino  que^está  dictada  ptfr  el  baea  |  demíocrátiuiís ,  n04^  t^mpéc^  da  dopaíismoi 
aenlMle  "^Ihufiíanelín^'y  justiftcada  por    mdá  de  mtfentichn,  nada  de  ftéteniim/ei 


láeÑfuieseenota  da  todes  los  paebl^s. 

Grandes; edm  l^stinlariurtios que  acaba*' 

usaadei^dicar/  entráflansa  en  ellea  Irritan- 

éeé  iéjsístioiasii  eseárntales  feos  ^  repugna»' 

tiÉf^^ínrmwalidadeeqsqaeaeasay  vMfkesí  ma*- 

<iiejói/cei»epipéion  y  tode  le  mes  aleles table 


famUeái.  Fuersa  en  el  goble#ao^  iulger  en 
íi'  a4mintstraé«sb/  eeptraliBaeion^ifo  tedoi 
ios  temosr  pero  libertad  en>  las  ídeus^  indul- 
gencia en^  («I  costümWee^  Velante  ins'^ 
peooien  eobvsi  la  eneeaeóia,  pettoebknpleta  ' 
talevaneiay  diainulo  ee  leAole  que  di«M< 
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Qfetdel  iBsoeífrivo  ^elp  por  la  ilu^tffwion  y.  el 
addUnlo.  Puroi^cion  n  la  Iglesia,  pero  pro- 
keócian  •(le$0ooriada.  suspicaz,  que  se  alar* 
mft  fácilmeuie  por  la  firmeza  ilo  uo  párroco 
orla  pásioral  de. un  prelado;  proleccion  que 
h0gd  nespelar  los  templos,  pereque  procu* 
van  cerraren  ellos  la  religión^  de  suerte  que 
no  salga  i4e  alli/y  no  alcance  á  >ejerder  in*- 
fluencia  sobre  la  sociedad;  permisíonde  de^ 
fender  el  dogma  y  la  moral  contra  sus  ene- 
migos, peno  dignidad  ¡/.severidad  contra  los 
que  se  atrevan  á  revelar  .ilnalas  tendencias 
del  gobierno, 4)6si^o  influjo  de  altos  magis. 
ttaiitoB*  flviesas.miras  de  un  plao.de  instruo 
etón,  abasos  de  profesores  que  propinen  fu* 
nesla8<diSctriaas  á  la  juventud.  Así  oen  po- 
cos anos'de  paz  y  deérden  se  cambiarán  ra- 
dicalmente las  ideas,  se  modificará  el  ea- 
rácier  nacional ,  y  la  España  adelan  lada  y 
euiia  conservará'  apenas  un  reouecdade  lo 
q«i9  íittrík  íbu;  tiempo  do  nuestros,  antepa- 
sado». 

'  Es  menester  oo  hacerseilusKNies^  espre- 
ciiSo  no.hubervisto  las  cosas  y  tener  esca^ 
MÓt  oundoBiienio  út  los  .hombres ,  -  para¿  no 
columbran  que  ñas  amenaza  tan  triste  per» 
vehir ;  Bs<iieGe9arío  oo  haber  observado  la 
tnfiuehciaQue.de  ui|  sigU^  áiesla  {^anto  ha 
ejqreido*la  Fraaeia  sobre  iiaeatro9>  para  .na 
«mjeturariatqae:  andak-á  ^^^^^^do  te  te 
^m&i%iO)vy  a Mdie  se ¡oeultitqgb.el  si^le* 
ma.fle..9o]Hefiip  que  aeabiDiDofi  dü  desjorihíiü 
ekeiijquiD.pií^vateae'enire  nuastiios  veoiiK>d. 
Hay  iettfietf^ejHre.  la  Franeii^  y  ja.El^paaa 
itna.d^fertoefa  pr«^u{ida>  y  eSjr  que.el  iudi- 
eaáóviíaiefiia  ^a  allí  U  espre^iou  l)ast$q|(e 
fiel  lie  la  soQksdad,  Quando  aqut  fuera  uoi^ 
ÍQiporta)BÍaii<éMtiea!que  sio  hallaría  en  abáer'- 
4á,bpósÍ€Mf»  eofailes  íéeas«  las  costuailires. 
lMihábíl<t9.4e  la<¿uittensa  mayorí^ide.  la  pa- 
eiohp AHÍ  Ift aoQÍeded¡e&,escépli¿a ,  ^qníef 
oiiMica^'allí'e9liaa  ivoloioj^iuliis^mttchiia  car 


bezas  con  la»  lieoriás  dícniocrálicas,  .aquí  coD«. 
ser  va  A.  todavía,  profuailo  arríMgo  Jo^  prinQiT 
pios  monárquicos ;  alli .  la^GOi>tijkifnl>K*e^hAa 
sido  afecladas.y  (n(^Kioadaa  ep  seiUí^Ppp- 
pulnr  por  unq  revolución  imponente  y  alifr-^ 
radora^  que  á  vuelta  ile  injusticias  »  ^^firi-^ 
mpnes  y  calástroJTes  >  ^K^joal  ñp^la  gtnria 
militar  y  la  er^at)i^cÍQn^daiio¡is^rátiyajr  ¿tqij^ 
iina  revolución  miserable jraquilieiiVioattr 
giiradacon  intrigas  y  de^^manes,  poaUnua()a 
con  desprec¡4>ies  motines,  sostoúrda  .éq  su 
término  por  un  poider  miiílar  incaiificabie* 
ba  produbido.uúa  fuerte  reacción  en.  los  e&- 
pirilus^  ha  hecho  desertar  de  la  njueva  ban- 
dera á  fnuchos  incaulos.qu^^^n  eUajscafUíu- 
TÁÍh  de  buena  fd ;. r^siíUaixdo  t}u,e,  i,a  gCAcra- 
lidafl  de  los  hombres  hpnrados^  y  no  peqqeñp 
parle  de.  los  jua?  entendidos,  coqlemplaM 
ora  coQ  indigxiaciqu,  pra  jcou  des^QOsa  sea- 
risa,  esas  impotentes  tientativas,  e&o^  ésli^i- 
les  ensayos,  con  que  ^e.obsjáu^o*  algunos  eo 
conducir  I9  iiacioij^.ppi:.  cfi^ip^n^s  que  ,^9 
aborrecía  un  estoco. que die^jeista.  V{|Iq  040^ 
es  e)  ^isíema-Sf^i^i^oev  If^^ñcia*  qfíiaifKB  wa 
aflora  :el  únicos  p^ibj.^»  parque üd^cWfPf^ 
que  tuviese  pr<4>4^ilidad: de; MÍ!i^f4!|^  m  m«fr 
4hom(U)os  dp  ducacian^^JM^fitQtefidip^Q't^ 
^)edio^  yÍQ)eataci  á,^ar.>6céa4ieii|e,:f>;piie- 
p.0A49raqfiii  ^  las  sü^i^fis  dofs^rJieas^iiiwaqw 
t£tQ  Itijo^  es^amp^de.h^Í9ra«>S'en  ^deplo- 
rable ^Uuacioj2^:.que.«>My4l  eontrariore< 
algo  ha  de  eacofUiAr  pederüss^  rídsistenoía. 
y. dar  tal  vez  lugar  áobioques  y  (seaflictaBp 
s^rá  el  intento  de  plantear  en  nuestra  suele 
^1.9is(w\a  francés..  »  . .  i!  .  '  • 
.  Y  cuando  e^tp  4i^n^4«  ^^  ^^  4oaioiculla 
que  en  uim  Moíon  víe)a  ^  y  '<}ue  »por  i^di- 
dura.  ha-sÁdo  toa^ajada  .porthH^gosaaéa  de 
guerra  eal#angera  é  intestina ,  y. por  iatea- 
iain9hl^.série«le4*evaeltaai  debe  iéeífaabil* 
amche^^  reformat^  qtie<íiorre^.  rytorde* 
fiar ;  ne  íse  -aos  oc»lta  ique  ^  et^fíglo»  ^XlX^'^es 
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f»iiy<4i;fer8iita  áe  los  anteriores»  qué  es  otra 
la  fivJabcif^ri  de  Buropa«  que  no  és  el  mismo 
#l'Cüysb>  de  Hw  ¡deü6,  qué  sé  han  vari^dé 
80br6iliíaii«r«^tae  ^éstOHibres,  y  q«e  por  fin, 
el  pa.eblo  español  de  hoy.  no  es  él  de  Feli- 
pe IL  ni' tampoco  el  de  Garlos  Ifl ,  ni  aun 
e)  de  í^8;  sabemos  qne  el'  tiempo  ha  ejcp- 
bidé  fimibiein  «obre  nosotros  su  influencia 
iBOdifieadora^  'que  nd  hanp^asddo  'en  vanó 
jas  revolucrones,  que  no  han  circulculo  sin 
jproducír  su  froto^los  libros  rnodernos,  que 
.no  haa  dejada  de  afectar  el  carácter  nacio- 
nal la  prensa  y  la  tribuna^  y  que  por  fin  el 
«liento  delsiglo  que  ^e  nos  está  comunican 


elementos  de  fuertas,  «eria  su  {tcéion^  mii^ 
cho  mas  dafiosa  que  no  la  de  la  revo(ueíon< 
pero  también  abrigamos*  la  esperanza  dé 
qifeW  estrellaría  contra  los  obstáculos  qué 
en  abundancia  lé  suscitaran  las  creencias 
religiosas  y  las  costumbres  publicas  ,  apo- 
yadas y  robustecidas  por  ese  bueyi  sentido 
que  es  uno  de  los  caracteies  que  diátingue^ 
á  esta  gran  nación.  Sin  embbí-gD,  btfénoes 
que  todos  lo&  hombres  de  sdhbs  Wetls,!  ¿fe 
intención  recta  y  de  cerazod  bmirádo  y 
amante  dé  su  patria,  estén  prevenidos tí-oH- 
tra  él  riesgo  que  acabamos  d^  índica i*;'ete 
preciso  que  los  elementos  de  bien  que  tianto 


nk)  incesantemetiLe  por  infinitos  conductos  abundan  en  nuestro  suelo,  se  pongan  en 

Mt  deseompuestof  en  parte  la  fuerte  contex*  y\yo  movimiento «  que  se  acerquen  y  <^m- 

tura  que  dieran  á  la  nación  sus  instituciones  binen  acertadamente  para  formai*  nna'ma- 

tínfligiías:  nada  de  esto  ignoramos ,  y  por  lo  sa  compacta,  en  torno  de  la  cual  se  agrtr- 

ilfíil^mto  estamos  muy  lejos  de  soñar  en  liem-  pen  todas  las  fuensas  para  resrátir  á  su  dé- 


pijs  que  pasa Kon.ya;  conocemos  que   hay 

imeva^^  necesidades  y  que  es  preciso  salis- 

faéerlas;  qué  hay  nuevos  bienes  que  no  de- 

'^npoft  desdeñap;  que  hay  nuevos  males  por 

ahora  indestructibles  que  es  preciso  tolerar; 

pera  creemos  que  una  conducta  prudente  y 

templada,  que  procure  armonizarlo  todo  del 

.ipcjormodo  pasible,  nada  tiene  que  ver  con 

.Mi;i.  sistema  funestó,  intolerante  con  el  bien. 

;  índcilgenté  con  él  maU  con  un  sistema  en 

que  para  nada  se  aprovecharían  los  restos 

de. nuestra  antigua  civilización,  en  la  cual. 

•digan  lo  que  quieran' la  igoorancia  y  la  mala 

<ft,  no  deja  de  encontrarse  mucho  de  útil  y 

*^  admirable.  ,    " 

%l  empeño  (}e  fundir  de  nuevo  la  nación 
entera,  como. :ai*rDJá(idola  en  un  crisol,  ha 
perdido  y  desacreditado  á  la  re-vuJucioii,  y 
jierderá  y  desacreditará  á  cuanto&^e'obsti- 
oeá  ea  tan.enrada  condticla.  &i  quien  la 
adoptase  fuese  un  gobieri^o. regular,  et^a- 
tílecid^  Bólidamento,  y  que  p^or  un  concur- 
».iio  de*H)íreunsta9cias'Ooiilabe  e¿n  muchos 


bido  tiempo  y  en  el  terreno  dfe  la  justicia  y 
dé  la  ley.  á  los  ataques  que  disfrazado  dé 
ínil  maneras  no  dejará  de  dirigimos  el  genio 
del  mal. 

La  instrucción  y  la*  edacacíon  sen  los  des 
ramos  que  conviene  no  perder  ntinca  <fe 
vista  para  no  permitir  que  el  impuro  alien- 
to de  la. corrupción  y  del  errorestravíe en- 
tendimientos desprevenidos  y  mañoiílé  éó- 
razones  inocentes.  Conviene  mantenerse  eb 
vigilante  guarda  contra^  las  innovaórones. 
que  si  fueren  malas  «serán  lanío  mas  daño- 
sos .  étiahto  mas  fuerte  ^ea  el  gobierno  quo 
las  introduzca  y  mas  regular  y  ordenada  ía 
•acción  con  que  se  las  plantee  y  fomenter.  •  • 

Este  cüidadoy  vigilancia  im|>onen  obli- 
gaciones gloriosas^  pero  pesadas;  porque 
los  que  se  propongan  resistir  al  mal .  es  ne- 
cesario que  conozcan  el  bien  ^  y  no  d  bien 
en  su  aislamiento,  en  su  naturaleza  absolu- 
ta o  independiente,  en  su  generaltdad  abs- 
tracta y  vaga,  sino  en  su  forma  aplicable  á 
las  circuhstahcias,  adaptada  á  tas  necesida* 
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f%{o^  íM  armonía  !o9«  las  costumbres  do* 
¡ÉJMDles;  contiene  so  d^jar  á  )o$  advevsQ* 
ríos  el  pretesto  de  que  se  trata  de  eonabatír 
Ja  ilustración  y  el  adelanto  por  medio  de 
de<^aiQacriones  igneraalesy  fanáticas;  con- 
viene que  los  sostenedores  de  la  religión,  y 
de  los  sanos  principios  en  marterias  polilí- 
oasjse  presenten  á  los  ojos  del  público  con 
el  prestigio  que  siempre  acompaña  al  ver- 
dadero saber^  y  que  en  ofreciéndose  la  opor; 
anidad «  puedan  dar  á  sus  adversarios  lee- 
4Mooes's4yBr48»,mos(rAndoles  que  también 
se  tiallan  los  buenos  á  la  allura  de  los  eo* 
«no^Mnientosde  la  ¿poca;  que-cuando  aprue- 
tMLO»  ^10  es  por  una  derei^encia;  ciega^Hi 


por  una  p^urcialidad  interesada;  que  cuando    de  este  ^ceso  importantísimo. 


.  En. atención  á.'k.circiinitaAoia  ^ile  Mi 
obliga  retirar  el  artículo,  del  seftor  Batees^ 
insertamos  en  su  lugar,  lo  m»  notable  qq^ 
han  dieh% los  periódicos  acerca  deilareso' 
iucioa  do  S.  M.. 

El  Heraldo  ha  sido  el  primeirp«  «t^e  1$  bf 
f^uofto  en  noticia  del  púdico  poro^io  de 
un  supiementu  que  repartió .09  1&  tarde  4$) 

día  28.  concebido  en  estos  tériainoss      .. 

■  • 

«Tenemos  que  anunciar  hoy  á  nuestro  páis 
una  noticia  tan  fausta  como  importante.  S.  M. 
coñiunicó'anoche  al  consejo  de  midistro!s  sn  re- 
solución de  casarse  con  el  duque  deCádizvy 
segnñ  parece,  el  consejo  d^  ministros' coaiesíé 
anodie  mismo  que  acataba  la  voluntad  delii 
Reina  y  que  boy  mismo  se  neuniria  pava  fraAV 


condenan «  na  es  por  falia.de  cenociroíento 
de  oaiisai  nío  es  por  ignorancia;  no  es  por 
reQCOresa  meAioja»  sino  á  impulsos  dé  oon- 
/Wccioaes  profundas,  ó  la  íuz  de  abundante 
<doctrina<  De  os.ta  suerte  ^  ha  <le  conquistar 
un  puesto  aventajado  en  la  opinión  pública; 
d6  esta  suerte  se  han  de  rechazar  las  calum- 
nias de  los  enemigos  y  desvanecer  las  pre- 
.  ocupaciones.de  los  ilusos :  asi ,  y  solo  asi«  se 
«leaMa  ipfijuencia  legítima  en  los  negocios 
.públicos»  se  adquiere  el  derecho  de  amo- 
nestar á  los  gobernantes  cpn  decorosa  fir- 
mexa;  así^i  y  solo  asi^  se  logra  que  en  cir^ 
ennatancias  eríticas,  en  momentos  peligro- 
r^as  f  preste  atento  oidoja  nación  á  una  voz 
'jndefiendiente  que  clama  por  el  bien  públi- 
-co>  que  seqela  les  escollos  en  que  corre  ¿ 
jiozobrar  k  nave  del  Estado;  asi^y  solo  asi, 
$b  ebtiene  que  un  grito  de  alerta  dado  con     convocación.» 
Imponente  osadía «  pare  el  brazo  levantado 
'ya  y  pronto  á  descargar  ffl  golpe,  y  baga  re- 
irooeder  á  los  gobernantes  que  sé  empeña- 
ran en  caminos  de  perdición, 

J/B,  I  MlNlSfBRiO  DB  LA  QOBBaNAOlOM  DE  l^A  >U|iliSUIJk 

cDoiia  Isabel  JU  |ior  la  gracia  de  Dios  y  la 


»CQn  ef^to,  ú  las  doce  de  hoy.  se  ha  iCOfinrPr 
cado  el  consejo  de  ministos^'el  cualest^.todfr 
via  reunido;  y  según  tenemos  ^entendido,  jioa 
de  las  primeras  medidas  que.  ^doptará« el  go- 
bierno, es  la  reunión  de  las  actuales  cortes,  con 
el  único  objeto  de  darles  cuenta  del  matrimonio 
de  S.  M.,  como  la  Constitución  previene^  disol- 
viéndolas en  seguida  y  convocando  para  diciem- 
bre el  nuevo  parlamento.  ' 

»¿Qué  hemos  de  decir  en  estos  momentos 
que  sea  mas  elocuente  que  el  grande  y  félíi  su- 
ceso que  anunciamos?  Los  redactores  del  Heral- 
do ven  cumplido  el  mas  caro ,  el  mas  ardiente 
de  sus  votos. 

>Algat(qb.  a  las  cinco  de  la  tarde  signe  el 
consejo  reunido ;  pero  se  nos  asegura  que  está 
decidida  la  convocación  de  las  cortes  ^ra'el  14 
del  próximo  setiembre,  y  que  el  decreto  saldpiá 
mañana  en  la  Gaceta  anunciando  el  dia  de  la 


La  Gacela  al  dia  siguiente  publicó  efec- 
tivamente la  réol  deterniinacion.  He  aquí 
el  documento : 


m 


CMftlUu^Ad».)!^  ia<marquia  espafiola  Reina  de 
las  Cspañas,  á  lodoí  )o&que  las  presentes  vieren 
i^^jDteodiereiif  sabed:  Que  habiendo  determina- 
do coDlraer  matrinionio  con  nuestro  primo  eV 
infante  D«  Francisco  de  Asís  Marfa,  á  fin  de 
qae  tenga  el  debido  cumplimiento  lo  dispuesto 
en  el  attíeulo  47  de'  la. Constitución,  hemos  ve- 
nido, en  uso  de.  Diestra  real  prerogaliva,  oido 
4d  parecer  de  nuestro  consejo  de  ministros ,  en 
convocar,  como  por  la  presente  convocamos, 
las  cortea  del  reino  para  el  dia  14  de  setiembre 
próximo  venidero. 

»Por  tanto  mandamos  que  el  citado  dia  14  de 
setiembre  del  presente  ano  se  hallen  reunidos 
en  la  capital  de  España,  para  cdebirar  corles  los 
senadores  y  diputados.  En  Palacio  á  ^  de  agos- 
to de  1846.^YO  LA  REINA.=EI  ministro  de 
h  Gobernación  de  la  Península ,  Pedro  José 
PidaU 

El  H^era/do  Insertó  el  dia  29  un  artículo 
de  fondo>  del  cual  tomamos  los  párrafos  s¡« 
guien  tes: 

«S.  M.  doña  tsabél  II  se  ha  dignado  designar 
por  esposo  á  S.  A.  R.  el  infante  D.  Francisco  de 
Asís.  ,,    'i 

»En  estas  breves  frases  se  halla. encerrado 
acaso  todo  el  porvenir.de  España.  • 

>De, hoy  mas  abrigamos  esta  esperanza;  se 
cortaron  para  siempre  las  cuestiones  mas  difíci- 
les de  resolver;  de  hoy  mas  desaparecen  tas  úl- 
timas esperanzas  del  despotismo;  de  hoy  mas 
todos  los  partidos  entran  en  la  esfera  legal,  y 
quedan  definidos  con  líneas  ^indel^bles  los  cír- 
culos dentro  de  los  cuales  les  es  lícito  girar. 

>La  augusta  niela  de  San  Fernando  ta  á  com- 
partir'el  peso  de  su  cetro  con  un  principé  qué 
renne,  á  Ta  energía  de  su  ilustre  sangre,  laitus- 
tracTon  del'siglo  en  qué  vive,  y  que  cooperará 
en  nombre  de  su  augusta  esposa  á  contenercon 
una  roano  los  esfuerzos  déla  revolución,  y  man- 
tener con  la  otra  las  insliluciones  que  la  nación 
tt  ha  d?ldo, ,  , 


»Pero  olvidemos  las  r^olueioadi  al  felis 
anuncio  de  tan  fausto  acontecimiento.  Realiza- 
das con  él  todas  las  esperanzas,  de  los  españo- 
les, reunidos  en  un  centro  común  sus  afectos 
mas  caros,  colmada  la  dicha  de  su  Reina  y  con 
ella  la  de  sus  pueblos,*  la  revolución  ha  desapa- 
recido para  siempre,  y  en  medio  .del  inmenso 
grito  de  jubilo  que  va  á  lanzar  toda  España,  solo 
aparecerá  como  un  triste  recuerdo ,  como  una 
pasajera  calamidad,  compañera  inseparable  de 
los  períodos  de  regeneración  y  de  las  épocas  de 
minoría. 

«Ea  el  enlace  popular' y  español  de  Isabel  j 
Francisco  se  confunden  y  se  borran  todos  los 
odios,  todos  los  rencores ,  todas  lasí  disídencíat. ' 

>N5&8oiros,  humildes  escritores,  quedebiamos 

ocufltar  nuestra  persotialidad:  en  medio  de  esté 

fausto  suceso ,  no  podencos  dejar  4e  manifestar 

nueétro  jubilo  á  nuestro  país,  á  nuestra  Reina  y 

al  que  está  destinado  á  ser  su  esposo.  Heraldos 

de  este  enlace  nacional ,  vemos  boy  cnmplidoa 

nuestros  votos  mas  ardientes.  ¿Qué  mas  prueba 

queremos  de  que  nuestro  voto  era  el  deseo  de 

la  Reina  y  la  esperanza  del  pais? 

'  ^ ^    ^    ^#* , 

»En  esta  empresa  hemos  tenido  á  nnestfo- 
lado  la  mayoría  de  la  prensa ,  las  simpatfaa 
del  paiS)  el  apoyo  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles; y  esto  y  el  sentimiéntA  de  amor  á  noes. 
Ira  patria  y  á  nuestra  Reina  nos  ha  hecho  ^. 
brar  cada  dia  nuevas  fuerzas ,  supliendo  la 
energía  al  talehtoque  nos  faltaba.  :  .    . 

»Muchas  amarguras  nos  ha  costado ,  muchos 
sinsabores  y  muchos  desvelos,  Pero  hoy  ha  lla^ 
gado  el  momento  de  olvidarlo  todo:  hoy  estne*-^ 
chames  las  manos  de  todos  nuestros  adversa-* 
rios,  pues  ya  no  hay  adversarios  para  nosotros; 
no  hay  mas  que  españoles  leales  reunidos  alre- 
dedor de  un  trono  y  cubriendo  de  bendiciones 
á  una  augusta  princesa ,  que  con  una  palabr» 
de  sus  ajigustos  labios  ba  colmado  las  esperan:^ 
zas  de  todos  sus  leales  subditos.»  - 

EL  A^píitío/ consagró  tamibien  su  príniep 


artículo  def  djü  2^'á  la  misma  cueslíon;  en 
esta  forma: 

CASAMIENTO  DE  S.  M. 
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cNo  en  vano  se  ha  agitado  laprensa  de  aigun 
tiempo  á  esta  parle  acerca  déla  importan  le  cues- 
tión del  matrimonio  regio.  La  opinión  no  se  ei> 
gañaba  cuando  presentía  que  el  desenlace  se  ha- 
llaba próximo. 

Pero  ni  el  pais  ni  la  Europa  podian  esperar 
qué  de  la  nothe  ala  mañana  se  resolviese  el 
problema.  -   •      - 

No  cabe  duda ,  empero ,  qu^  antes  de  ayer  se         _   ^ 

decidió  deflnitivamente  sol>re  tan  gravé  negocio.  |  noiicia  düo 
^  Según  las  noticias  que  ban  llegado  basta  ños- 
oíros,  el  ánimo  de  S.  M.  se  hallaba  perplejo  en- 
tre dos  candidatos,  á  saber :  su  augusto  primo 
el  infante  D.  Francisco  ée  Asis .  y  el  principe^ 
Leopoldo  de  Sajonía  Coburgo.  Se  aguardaban 
despachos  de  Inglaterra  relativos  é  las  disposi* 
oíones  de  sii  eorte  respecto,  á  e^te  último  can- 
didato ;  pero  el  gabinete  inglés  parece  que  ha 
declinado  presentar  como  suyo  un  pretendiente 
ala  mano  dl^  S.  M.,  y  ha  declarado  que  él  asun-. 
lo  era  puramente  español  y  solo  tocaba  á  la 
Beina  y  é  la  nación  pronunciarse  acerca  de  él. 
.  Perdida  pues  la  probabilidad  de  qne  un  prín- 
cipe déGoburgo  se  ofreciese  como  pretendiente 
á  la  mano  de  S.  M.,  la  Reina  creyó  llegado  el 
momento  de  totnar  ú»a  Yesolucion,  y  lo  hizo  en 
e)  acto,  llamando  al  presidente  del  consejo  de 
Ministros.,,  y  manifestándole  qtie  dispusiese  ló 
convefiieate  para  mibiHsar  a>  gabinete  y  á  las 
cortes  eslj^ogeras  que  la  voluntadde  S.  M.  era 
escoger  por  e$p^o  á  su  primo  el  Sérma  seuor 
infaale  1).  Francisco  de  Akís. 


propio,  obtenida  por  el  gobierno  firafftCJfe,  la' waP 
cion  española  se  consolaría  fáoilniente  conside- 
rando que  el  esposo  de  la  Reina  será  im  príncií 
pe  español  y  un  principe  liberal;  pero  do  se  ha 
acordado  solamente  el  matrimonio  de  Doña  Isa* 
bel  II;  al  mismo  liempo'  se  ha  decidido  que  lá 
mano  de  la  Fnranla,  inmediata  sucesora  á  lá  co^ 
roña,  sra  para  el  duq^ie  de  Montpensíer. 

La  resolución  respeeto  á  esie  ^undo  enlace 
es  formal  y  positiva.;  pero  parece  que  n^  se  ha-< 
rá  pública  al  mismo  tiempo  que  )a  del  raatri-^ 
monip  de  S.  AL      .  - 


El  Tiempo  del  29  al   hacerse  cargú  de  la 
así: 

«La  cuestión  de  matrimonio  se  ha  resuelto. eo 
los  consejos  de  lá  corona,  y  $.  M.  lia  aceptado 
para  esposo  á  su  augusto  primo  el  serenísimo 
señor  infante  don  Francisco  de  Asis. 

^Nosotros  acatamos  respetuosamente  lia  vor 
luntad  de  la  Reina,  y  deseaipos  que  $ste  enlace 
proporcione  al  pais  largps  diás  de'  paz  y  dé  ven- 
tura. .  ^ 

«Asegúrase  también  queal  m^smo  tiempo  se 
ha  acordado  el  casamiento  de  la  serenísima  se-. 
ñora  inrania  doña  Lui«a  Fernanda  con  el  duque 
de  Monlpensier,  último  hijo  del  reyde  los  fraa- 
ceges.  ^  ^    . 

pLa  primera  noticia  es  cierta,  indudable.  M 
segunda  nos  parece  falsa,  increible. 

i»Las  cortes  actuales  delreo  serinmediatamen* 
te  convocadas  para  que  se  ocupen  del  casamien- 
to de  S:  M.-» 


.  ;P6rd  ttna  ciffciíastaiici)r. gravísima,  deconse* 
menoias  las  mas  traeeendeniales,  viene  á  cuín'- 
plicar  la  apetecida  solución. 

El  gabinete  francés  no  se  ha  satisfecho  con 
que  se  verifique  y  cumpla  la  fórrnula  impuesta 
por  él  dé  que  el  esporo*  de  S,  M.  fuese  precisa-^ 
mente  un  Borbon.  De  ésta  satisfacción  de  amor 


Los  penodicos-progrcsistas  del  mismo  dia 
copiaronel  su  plomen  to  del  tfará/íío^  Iíhqíí^q- 
doseá  decir  qtie  aguardaban  sp  CQnfifmdse 
la  nóticisT  para  emitir  su  opinión. «— El Cia- 
mor  públieo,'ún  embargo,  en  sn  ariícuLo  de 
fondo  insertó  estos  notables  párrafos.    \ 

«El  doble  matrimonio  es  la  llave  qu^.abre  la 
puerta  del.campo  le^ali  todos  loapartidos..Pere 
téngase  presente  que  su  bondad  eopsiste  en  qa$ 


ü^ 


metiere  á -efecto  j»íd  oiiKtiriii4e^dluralizai^iiio<^ 
guná  de  sual^iiiinas  ccodicíones.  Ei  isni^ce  de 
S.  M:  7  el  de  la  Infanta  dej)en  ser  simultáneos^ 
porqoe  forman  juntos  un  solo  y  único  pensa- 
miento. Todo  oiro  designio  haría  más  honda  la 
dimion  de  toe  ánimos,  atizaría  el  faego  de  la 
'discordia^  y  provocaría  unacatásirofo  terríbk- 
Sl'la  diplomacia!  ffancesa  se  lisonjea  de  hacer^ 
»oá  j^asar  por  las  horcas  oaudinag^  emplean- 
do my  iraude  y  un  engaño,  mucho  se  equívoca. 
at  príncipe  de  Montpemier  nopiaará  nunca  con 
el  benepíacüo  de. los  buenos  españoles^  la  tierra  re^ 
goda  con  la  sangre  de  las  victimas  del  Dos  de 
de  Mayo  y  de  los  mártires  de  la  libertad^  ni  cpmo 
consorte  de  Isabel  IJ^  ni  eomo  esposo  de  la  infan^ 
ta  su  hermana. 

'  »Para  que  ei  pensamiento  del  doble  enlace 
tenga  á  su  favor  la  opinión  general ,  considera- 
mos preciso  que  sea  «na  verdad,  presentándose 
á  los  ojos  de  la  Europa  como  una  combinación 
libré  de  toda  influencia  estraña^  limpia  de  toda 
mira  palaciega^  y  producto  de  la  voluntad  nacio- 
nal de  acuerdo  con  la  voluntad  de  la  Reina. 

Los  periódicos  de  la  tarde  se  esplican  de 
este  modo: 

Ef  Popular,  dice  en  su  primer  artículo 
acerca  del  matrimonio  de  S.  M. 

«Afortunadamente  ha  sido  hasta  maravillosa 
la  eon/brmidod  de  las  opiniones  en  este  punto, 
y  sr  nosotros  juzgásemos  posiblequeciertasfrac- 
cienes  políticas  perdiesen  sus  instintos  y  enve- 
jecidas mañas,  diriamos'con  el  Heraláo  de  hoy 
«que  en  el  enlace  popular  y  espafiol  de  Isabel  y 
FRAxetsco  se- confunden  y  se  borran  tedos  los 
odios>  todos  los  rencores,  todas  las  disidencias.»- 
¡Ojalá  operare  el  eieto  es^le  milagro^  que  por  tal 
le  reputaríamos!  ¡entonces  no  hay  duda  que  la 
España  alcanzAiia  niuy  projito  una  paz  sólida  j 
el  mas  alto  grado  de. ventura!» 

'  Acerca  íe  lavboda  de  la  Infanta  doña 
Luisa  Fernanda,  dice  enolro  articulo: 

«Nosotros,  i)ue  hubiéramos  aepgido^  co»  gus- 


to  et'  éíAzce  del  (irfncipe  francés  con  &.  M.  la 
Reina,  estamos  muy  lejos  de  llevar  á  mal  que  se 
vei*iGque  con  la  Infanta  ya  que  se  ^alla  exento 
de  tantos  inconvenientes.  Creemos  por  el  con- 
trario que  seria  este  un  suceso  muy  feliz;  y  en- 
tiéndase qué  nadie  nos  aventaja  en  españolismo^ 
que  nadie  desea  mayor  independencia  para 
nuestra  patria.  ^ 

El  Imparciat,  periódixjo.  del  ministerío^ 
se  espresa  asi : 

«Nosotros  nos  alegramos  sinceramente  por 
tan  fausto  suceso ,  espcrando.que  asi  como  en  la 
actualidad  reúne  todas  las  opiniones  y  tgdás  las 
voluntades,  sei'á  el  matrimonio  acordado  pren- 
da de  paz  y  (le  unión  entre  todos  los  buenos 
ciudadanos  y  segura  garantía  para  la.  felicidad 
de  la  familia  real  y  para  el  porvenir  de  las  insti- 
tuciones. 

^Tenemos' también  motivoa  pata  creer  qué 
la  infanta  doña  Luisa. Fernanda,  de  acuerdo  con 
los, sentimientos  de  su  corazón,  con  el  bcheplá- 
cilo  de  nuestra  Reina  y  de  conformidad  cehd 
parecer  del  consejo  de  ministrojs,  ha  elegido  pa- 
ra contraer  matrimonio  al  duque  de  Montpen- 
sier,  último  y  esclarecido,  vastago  del  rey  de  los 
franceses*    . 

»A  los  que  examiuen  esta  cuestión  impar- 
cialmente  y  eon  verdadero  patriotismo,  no  po- 
drá menos  de  ser  grato  que  en  un  mismo  día  y 
(coo  príncipes  tari  ilustres  y  populares  se  veri- 
fique el  doble  enlace  que  ha  de  contribuir  á 
elevar  á  nuestra  patria  al  rango  que  )a  corres- 
po&de  w  Europa.» 

El  Caióltco  se  limita  á  insertar  los  prin« 
cipales  párrafos  ó  artículos  de  los  periódi- 
cos de  la  mañana. 

\,Ví  Esperanza  (\\cG : 

«Nosotros^  acatando  en  e^  ocasión  como  en 
otras  los  altos  juicios  ^e  Dios^  nos  limkar^mos 
á  decir  que  si  algo  pudiera  consolarnos  de  que 
no  Be  hayan  superado  los  obstáculos  que  liabia 
para  el  matrimonio  por  el  cual  hemos  hecha 
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laníos .esftierzos^.seriaa  los  íeoUmíentQ^  r  Jos  I  mooM^i-i^aU  pu^  Riéndote eooieiK^pbdiaiiiéÉQf 
pnnopios  del  áügusio  ¡nfanle.»  .  |  d^  serle,  favorable,  habría  dadcá  u a  acto  emi- 

oenteiuente  nacioDal  lá  saacioii  de  Ibs.  represen" 
taniesdel  país  y  realzádoloá  los  ojos  de  la  pairía 
y^del  mundo.  Pol^q lie  reducido  á  las  mezquinas 
proporciones  de  asuntos  de  íaRñilia,  de  palacio 
y  de  diplomacia,  intervenido  solo  pSrcQrlesanosr 
por  ministros  impopulares  y  por  embajadores 
dq.^acion^sestrangeras,  el  asunto  mas  vital  de 
nuestro  tiempo,  el  mas  fecundo  en  gravea  fon^ 
secuencias,  el  que  va  á  decidir  de  la  suerte  d« 
la  E8|)ana ,  privado  que  sea  déla  anuencia  y  vo-» 
to.de  la  nación  4  no  tendrá  para  esta  mas  neco- 
mendacion  y  títulos  de  respeto  que  la  voluntad 
de  nuestra  joven  Reina.    .     ...     .     .    . 


El  día  30  insertó  ef  Heraldo  otro  artículo 
en  el  mismo  estiló  que  el  del  dia  anterior. 

*EI  Tiempo  publicó  otro  en  el  cual  hace 
severos  cargos  al  ministerio  por  su  conduc- 
ta en  esta  cuestión.  Hé  aquí  sus  párrafos 
mas  n$Libles  :•  * 

€lA  Gaceta  lo  dice:  S..M.  ha  determinado 
contraer  matrimonio  con"  su  augusto  prrmo  el 
infante  D.^Franr.isco  de  Asís  María,  y  á  fiíi  de 
que  teima  cumplimiento  Jo  dispuesto  en  el  ar* 
lículo  47  de  la  Constitución,  en  uso  de  la  real 
prerogatiya  y  oido  el  parecer  del  consejo  dé  mi- 
nistros, ha  convocado  !as  corles  del  reino  para  el 
dia  14  de  setiembre  próximo  venidero.  El  senti- 
do de  este  decreto  no  nos  es  abslruso  ni  recóndi- , 
tp;  la  resolución  es  irrevocable:  la  convocatoria 
circunscrita  á  la  dnica  facultad  que  la  ley  funda- 
mental de  1845  concede  aí  parlamento  nacional 
en  los  enlaces  de  los  reyes.  Y  por  ello  hay  que 
observar:  primero,  que  el  ministerio  actual,  he- 
redero de  la  política ,  de  las  doclrinás  y  de  los 
compromisos  del  que  presidió  Narvaez ,  parece 
que  retira  la  promesa  formal  que  este  dio  á  esas 
mismas  cortes,  ahora  de  nuevo, convocadas,  de 
no  tomar  resolución  alguna  decisiva  en>  tan  gra- 
ve negocio  sin  su  consenlinaiento  y  anuencia;  y 
segundo,  que  hajiándose  sin  sanción  parlamen- 
taria los  presupuestos  que  hoy-se  cobran  contra 
lo  quandado  en  .la  Gonstitincion,  no  parece  que" 
el  ministerio  se  preocupe  poco  ni  mycho  con  la 
idea  de  hacerlos 'aprobar,.vis(o  que  á  la  convo- 
catoria no  seda  mas  que  un  solo  objeto  (dicho 
sea  de  paso)  insignificante  asaz,  y  sobre  insigni- 
ñcjanie  pasajero.'p 


Esta  misma  seguridad  (la  deque  no  encontra- 
rá oposición  en  las  cortes)  hubiera  debido  ser 
motivo  determinado  para  investir  á  las  cortes 
con  la  facultadde  dar  su  opinión  sobre  el  matri- 


'  Así,  la  historia  les  pedirá  cuenta  de  cuanto 
han  tenido  de  humillante  para  la  patria  las  ne- 
gociaciones que  hoy,mefO€d  tan  solo  á  la  ener- 
gía y  decisión  de  nuestra  jóveñ  sobei^ana,' alocan 
á  su  téimino  desnudas  de  la  magestad  que'ha- 
bria  añadido  á  la  magestad  del  trono  el  toio  so- 
lemne del  pais  manifestado  por  sus  represen* 
tantes.  • 

Acabamos  dé  ver  que  gracias  afelios  (los  rfíi- 
nislrós)  elmalrimonio  real,  por  todos  deseado  y 
Vesuollo  ala  verdad  sin  oposición  alguna, «ef ró- 
senla con  mozquinas/proporcionesáh'  vista  de 
los  que  esperaban  contemplar  en  él  las  grandes 
y  severas  líneas  de  un  negocio  patrio,  discutido 
ante  el  pais,  y  por  él  aprobado.  Pues' esto  no 
bastaba;  era  preciso  que  á  la  fausta  noticia  de  la 
decisión  de  nueslra  Reina  en  favor  de  su  augus- 
to primo,  se  uniera  para  aguar  nuestro  contento 
y  para  dar  un  nuevo  testimonio  de  su  incapaci- 
dad, la  del  próxinio  enlace  de  la  infanta  doña 
María  Luisa  Fernanda  con  el  duque  de  Moíít- 
PEPísiER.  Ayer  dijimos  que  la  noticia  nos  pare- 
cia  falsa ,  increible  también.  Y  acaso  no  sea  lo 
primero^  por  lo  mismo  que  es  tan  de  bullólo  se« 
gnndo.  ¿No  es  ya  un  hecho  fatal  de  nuestra  his- 
toria que  lo  inverosímil  seá«ei1tre  nosotros  lo 
verdadero?  ;¿Ñq  sonlas  decisiones  mas  extrava- 
gantes é  improbables  las  que  de  preferencia  adop* 
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tan  Dne6tro8grande8> hombrea  de  estado?  ¿No: es 
siempre  agéna  voluntad  la  que  acatan ,  ágenos 
intereses  fos  que  sirven?. 
»    •.•    •    •  ^  •    ••    •    •-•    •     •     •     •    • 

Pero  ello  será  porque  parece  falso:  ello  podrá 
hacerse  porque  es  increíble. 

Hay  mas  sin  embargó;  ese  casamiento  seria 
ilegal,  porque  la  casa  dé  Orleaos  está  escluida 
por  una  renuncia  converlida  en  ley  de  subir  al 
trono  de  España,  y  el  enlace  de  uno  de  sus  vas- 
tagos con  la  hermana  de  nuestra  Reina,  podría 
ofrecer  sobradas  eventualidadeg  á  esa  casa  para 
colocarse  en  él  un  dia.  Felizmente  la  Constitución 
misma  de  1845,  establece  un  voto  contra  seme- 
jante matrimonió.», 

El  Español  se  esptica  asi : 

«^  cYa  h^  adquirido  el  carácter  de  declai ación 
Ricial. el  matriqíoiiio  deS. M.,  pues  el  decreto 
en  el  queia  Reina  manifiesta  á  la  Europa  y  á 
sus' pueblos  que  ha  determinado,  upir  su  suerte 
á  la  de  su  primo  el  Sr.  Infante,  nó  pued(:  menos 
de  ser  considerado  como  un  compromiso  con- 
traido'  por  b  corona. 

Esto  nos  mtMV^  á  ol)senrar,  por  respeto  háciá 
los  buenos  principios  constitucionales,  que  la 
forma  que  los  ministros  lian  adoptado  para  sig- 

,  niíjcar  al  p^ais  los  deseos  de  S.  M..  es  muy  poco 
eonforme  á  la  índole  y  á  las  prácticas  del  go- 
bierno representativo. 

Que  1á  autorización  para  que  alguno  denlos 
individuos  de  la  real  familia,  de  aquellos  que  solo 

>  necesitan  de  la  venia  del  rey  para  contraer  ma- 
trimonio, se  copceda  por  medio  de  un  real  de- 

^cretó  inserto  en  el  periódico  oficial,  es  cosa  ad- 
mitida y  conforma  á  precedentes;  pero  cuando 
se  trata  del  matrimonio  del  monarca  *mismoi 
asunto  jqn^  según  la  lej  fundamental  del  reino 
(Lébe^ser  sometido  á  la  deliberación  de  las  cor- 
tes, un  sentimiento  de  decoro  y*  de  dignidad,  oo 
menos  que  uniEi  consideración  de  legalidad  muy 

.atendible,  exigen  que  la  primera  comunicación 
det  la  voluntad  del  soberano,  se  haga  al  parla- 
mento^ Un  .inensa|¡e  ^las  cortes  es  en  casos  se- 


mejantes mas  del  caso  que  tu  decreto,  inserto 
en  la  Gaceta  amanera  de  nombramiento  ornan- 
dato  oficial. 

Por  fortuna  la  elt;CCÍon  de  S.  M.  ha  recaido  eo 
un  príncipe  español ,  en  un  príncipe  que  será 
aceptado  por  todos  los  partidos ,  menos  por  al 
partido  carlista,  y  que  llenando  por  su  nacimien- 
to y  circunstancias  todas  las  condiciones  cons<- 
titucionales  apetecibles,  la  propuesta  de  su  en- 
lace con  S.  M.  juo  podrá  ofrecer  ni  contradicción 
ni  duda. 

¿Pero  en  qué  trance  no  co  ocaria  á  la  corona 
y  al  país  el  giro  que  el  galiinete  ha  dado  al  aisun 
to,  si  tratándose  de  otro  principe  menos  idóne*; 
hubiera  podido  sobrevenir  oposición  6  negativa 
por  parte  de  las  corles.  .En  verdad  que  el  ¡ma^ 
ginarlo  solamente  escandaliza;  y  sin  embargo,>á 
ellohubiera  podido  esponernos  la  ligereza  ydesr 
cuido  con  que  el  gabinete  ha  .conducido  un 
asunto  que  ha  debido  reservar  para  el  parla-^ 
mentó. 

También  es  digno  de  observación  el  silencio 
que  se  ha  guardado  respecto  ala  resolución  de 
destinar  la  mano  de  la  Infanta  para  el  Sr.  duquk 
DE  Montpensie;r, 

Respecto  al  matrimonio  d.e  la  Infanta,  di« 
ce  que  no  puede  hacerse  con  el  conde  de 
Montpensier,  por  estar  vigente  el  tratado  de 
lUtrech,  en  el  cual  la  casa  de  Orleans  se  com-> 
prometió  á  renunciar  á  la  corona  de  Espa. 
ña .  Después  de  insertar  dicho  tratado  añade: 

cEI  tratado,  dice  sin  embargo,  y  sobre  esto 
no  cabe  duda,  ni  interpretación,  ni  sofistería, 
que  todos  los  descendientes  de  la  casa  de  Oa- 
LEANS  se  hallan  eseluídos  para  siempre  de  la 
sucesión  de  la  corona  de  España. 

Esto  dice  el  tratado;  lo  demasío  dice  h  Cons-^ 
titucion  de  la  monarquía. 

El  párrafo  S.""  del  artículo  47  de  la  reformada 
,en  i84a,  dispone  tern^inantemente  que; 

ciVt  el  REY,  ni  el  inthediato  $iu:esor  ptieden 
.CONTRAER  MATRIMONIO  cotí  perdía  quc  por  LET 
etíé  eteluidá  de  la  sucesión  á  Ái  corona  ^ 
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'  Ahora  bien,  esíéntlo  por  ti*alados  itiierjiüfciof- 
nales,  qoeno  solóson  leves  del  reino,  sinoe^plf- 
caciones  de  derecho  publico  europeo,  eseluiios 
de  la  sucesión  á  la  corona  de  E$pañQ.  los  descm- 
úientesde  la  ta$a  de  Oip^EANS,  las  coTles  no. po- 
drían autorizar  el  malrimonio  de  la  Infanta 
con  el  duque  de  MoNTPENsiEK ,  sin  violar  abier- 
tamente la  Const¡liicion«dej  Estado. 
■  '  Ehlo  no  lo  consentiria.  el  país,  y  la  Europa 
tiene  s^démas  tíi|  interés  directo,  uha  oliliga* 
cion  de  oponerse  á  élk>.t  .    . 

Los  periódicos  progresistas  han  publica* 
do  todos  ellps  la  siguiente  'raanifeslacioni 
discutida  y  acordada  por  sus  redacciones 
unidas: 

cEI  partido  progresista  a(5ata  la  voluntad  de 
h  Reina,  considerando  su  elección  en  favor  del 
infante  D.  Francisco  de  Asis  como  un  homena- 
ge  pagado  á  la  opinión  4)úbUca^ 

»Ei  partido  progresista,  animado  del  espíritu 
díe  nacionalidad^  que  le  distingue,,  espera  ver 
cumplidos  sus  deseos  con  el  enlace  simultáneo 
de  las  dos  hijas  de  Fernando  VIJ*y  los  hijos  ma- 
yores del  infante  O.  Fran<:¡sco. 

>EI  partido  progresista,  como  español  y  co- 
mo liberal,  está 'decidido  á  rechazar  por  cuántos 
medios  lícitos  estén  á  su  alcance  la  candidatuta 
del  duque  de  Mentpensier,  impuesta  por  el  go- 
bierno francés  para  la  mano^de  la  infanta.» 

-  *  « 

Resolta,  pues,  que  á  escepcion  del  ífet*aWo, 

Imparcial y  Popular^  los  demás  periódicos  aca- 
tan laeleccion  de  esposo  de  S.  M.,  y  combaten 
^1  proyecto  de  matrimonio  de  su  augusta  hermana. 


DOCUAICNTOS  OriGf AtES. 

MIJNISTERIO,  W  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENINSCLA, 

Circular. — Sección  de  instrucción  publica,— Ne-- 
Qociado  nmiero  \ ." 

La  resal  órdeo  de  !¿9  de  setiembre  del  año 


próximo  patiadobstablépió' reglas  para^eotmüD 
el  tránsito  del  antiguo  sistema  ^dé  enseñanza  al 
nuevo  plan  de  estiidtos,  sin  perjudicaf  á  los  jó-: 
venes  que  ya  habían  éiope^adó  ^^s/respectivás 
carreras;  y  o^mo  parte  de  aquellas  di^postciones 
se  entienden  todavía  ai  curso  pro  timo  venidero, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  á  fin  de  prevenir  Ijas  dudas  que 
pudieran  ocurrir,  y  con  el  pbjetb  taínbien  de  ha- 
cer algunas  otaras  aclarackmes  impOrtarirtes ;  W 
ha- servido  mániar  lo  ^fiaÍMile:     .     '. 

A.""  Los  jóvenes  q|ue antes. deLcuT|&o  próxi- 
mo pasado  hubieren  estudiado  üfno  ó  inás  áñós 
de  latin,  podrán  previo  >ej  examen:  correspon- 
diente, raati'iiHilarse  eñ  el  segnndo  año  de  filo- 
sofía ^lemetttal/simaltaneando.  con  ét  la  geogra- 
fía ile  que  han  deexaniiiaraej5epiai:9dam€Hiieat 
fin  del  cwESp,  ^^. 

2.""  En  atención  á  Ja  importancia  del  eal»; 
dio  de  \\  historia,  y  á  que  en  eljcurso  anterior 
fue  preciso  dispensar  parte  de  él'  á  ios  akimhos 
de  segundo  año  de  filosofia ,  lo  volverán  estos  á 
emprender  en  el  tercero,  donde  há  sido  colocado* 
por  real  orden  de  29  del  mes  próxima  pasado.' 

S.""  Lo$  que  se  matriculen  en  quinto  a|ío  de 
ütosofia,  en  vez  de  asistir  al  sjBgundo  porso  de 
matemáticas  elementales',  cuyas  materias  esttr- 
diaron  en  el  anterior,  éonéáfrirán'  á  la  cátedra 
de  latín,  retórica  y  poética.     '    .    =        "'' ^ 

4.""  Nadie  será  admitido  á  cursar  el  primer 
año  de  filosofia  elemental  que  n^o  pruebe» con  la 
presentación  dp  su  partid)  de  bautishm  t^ner  iO 
años^le  edad.  •  * 

^"^  No  habiendo  llegado  todavía  el  c^»o^por 
lo  dispuesto €n  erartu^io  11  delá-cUardt  real 
órdi*n  de*  29.  de  setiembre^  de  que  Iqs  alumnos 
que  se  deditan  á  facultad  mayor  estudien  pre- 
viamente el  año  de  ampliación  ó  preparativo,  ios 
cursantes  que  en  el  próximo  curso  se  matricu- 
len para  pdmer  año  de  teología  ó  jurisprudencia, 
simultanearán  conlil  la  asignatura  de  \perfeepim 
delütin;  y  los  qiie,,pasen  al  segundo  de  las  mis- 
mas facultades  simultanearán  ef  estudio  de  la 
literatura.  <  :        /  . 

6.*  <•  Por  la  misma  raxon  losahimnos  de  pri- 
mer año  de  medicina  y  farmacia  simuHanearán 
con  él  la  química  general,  del  propio  modo  que 
lo  han  hecha  tos  de  su  .clase  en  el  curso  próxi* 
mo  pasado.  \i  i      -   -•-    - 

Ij"  Los  ali)rnnos  de  medicina  de  seguiido 
ano  quedarán  dispensados  de  simiiltanear  la  zoo- 
logia,  mttieralogia,  y  botánica,  en.  alenckm  á  tó 
récai*gadosqaeesi'an  d¿  trabajoi^  Sqne  debes 
^estudiar  las  .mismas  materias  apNoadiis  á  W 
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cteneiasiinédiéas  én  esté  ¿urso  i^.mA"  pairar  suplir 
h  falla  del  estudio  de  ampliaeíom,  el  cakniráiii^o 
de  historia  natural,  médica  rro  se  limitará  á  la^ 
parte  de  está  deiicisÉque  teñgá-  tttiá  relación  ín- 
tima con  la  médickHi^  sino  que  dará  mayor  am- 
{riiiud  á  sus  lecciones  ^{empleando  los  tres  pri- 
meivds  meses  del  curso  én  las  lecciones  de  zoo* 
logia,  los  dos  siguientes  en  los  de  mineralogia 
y  lo&lres  restantes  en  tas  dé  botánica* 

'^'^j  Los  alumnos  de  farmacia  de  seguftdo^ 
ano  qúeidaiUQ  tambien'dispensados  de  la  obliga* 
CJon  dé  siraultancdr  la  mineralogia ,  zoología  y 
botánicavén  atención  á  Itabér 'estudiado  la  mine- 
ralogia y  ZQologia  aplicadas  á  la  farmacia  en  el 
piWelrrano^  y.  lénér  qué  estudiar  la  botánica 
,aplícada:«n.6l  segnndo\,rcpitiendo  dé  repaso  las 
dos  prinveraó  ^íiáteriás.  Los  caledráticos  de  los 
dos  primeros  años  dé  farmacia  cuidarán  de  suplir 
én  ló  posible  fa  falla  del  estudio  de  ampliación 
'de  historia  natural,  dando  mayor  estensíon  á  sus 
lecciones  en  todo  lo  relativo  á  los  principios  ge- 
nerales de  esta  ciencia,  y  en  especia^l  á  las  clásí- 
fleaciones  ya  Ío$  medios  de  conocer  y  distinguir 
con  prontitud  y  perfección  los  objetos  malura- 
^léis*  correspondientes  á  (os  tres  reinos  de  la  na- 
turáléza«  . 

-  9.^  El  pago  dej  primer  plazo,  de  matrícula  se 
haili  ^I  tiempo  mismo  dé  inscribirse,  en  esta.  La 
jiiAia  d^  cenlraiizaeioa.  de  fondos  de  instrucciotf 
l^úbUea  diotará  las-  disposiciones  convenientes 
4^)gira  Hevar  á  efecla  este  p^o,:  cpmo  también  el 
d^  s^vndCF:piazo  en  lí^épooa  que  el  reglamento 
fúñala.'  -  ,  •  ~  . 
..  De  i*eái  :^det)  lo  digo  á  V.  Sw  para  so*  inteli- 
gencia y  afectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  20  de  agosto 
de  184fr.  =  Pidalvr=Sr.  rector  de  la  universi- 
dad de?..  •       \ 


Dimion  de  tas  fromn^ias  en  dislrilós  electo-: 
rales  futa  et  nombramiento  de  diputados 
á  cortes.      '  .    . 


(Contínuacioji.) 

TERCER   DISTRITO. 


ilabeza. —  lluete. 


fluete,2,5o6  almas.  Bonilla,  226.  Caraceña, 
56.  Caracenilla,  598.  Carrascosilla,  80.  Garci- 
narro,  586.  Langa,  45.  Loranea  ddl  Campo,  448; 
M^zarrilrnéqúe,  420.  MoncaIvitla,.26i.  Saceda 


delRia>  4^7-  S^cedík  Trasierra,  STt.  YelKsca^ 
61^.  VerdelpinodeHuete,  560.  Torrejoncillo 
del  Rey,  1^705.  Aléaísar  del  Rey,  501.  Carras- 
C0S5Í  del  Campo,  i, 544.  Horcajada,  405.  Nabar- 
ros,  184.  Olmedilla  del  Cam|K),  427.  Pineda, 
550.  Yalparaiso  de  Abajo;,  496.  Valparaíso  de 
Affiba,  252.  Villar  del  Águila,  215.  Abia  de  la 
Obispalía,  549.  líuerUde  la  Obispalía  266.  Malr 
pesa\  14  Pobeda  de  la  Obispalía,  210,  Villar 
dd  florno,  225.  ViHarejo  de  la  Penuela,  185. 
VUlarejo  de  Periesteban,'206.  Villarejo  Seco, 
150.  VUlarejo  sol>re  Huerta,  266.  Alcónchel^ 
420.  Cervera,  915.  Congosto,  115.  Mont^alvo^ 
954.  Montalvanejo,  972.  villar  de  Cañas,  1,551, 
Viilares  de  JSanz,  794.  Villalgordo  del  Marque- 
sado, 525.  Zafra,  798.  Hinojosa,  525.  Paloma* 
resdelCampo,  1,195.  Total,  22,904.    . 

f;t- ARTO- DISTRITO. 

Cabeza.— JIotiUa  del  Palancar. 

Motilla  del  Palancar  ,2,580  almas.  Alarcon, 
088.  Almodovar  del  Pinar,  546.  Barchin'del 
Hoyo,  545.  Buenache  de  Alarcon,  1,596.  Cam- 
pillo de  Altobuey,  2^812.  Casasimarro,  2,799. 
Castiilejo  de  Iniesta,  290.  Chumlllas,  168.  El 
Peral,  541.  Gabaldon,  404.  Gaseas, 521.  Graja 
de  Iniesla,  280.  Ontecillas,  459.  Huércemes, 
áO.  Iniesta,  2,704.  Mariu  y  Zarza,  31,  Olniedir 
lia  de  Alarcon,  525.  Paracuellos,  552.  Picazo 
de  Alarcon,  1,456.  Piqueras,  165.  Pozo  Seco, 
200.  Qointanar  del  Rev,  2,585.  Rubielos  Altos, 
255.  Rubielos^Bajos,  729.  Solera,  185.  Tébar, 
1,275.  Vallierraoso,207.  Villagarcia,  1,150.  VI- 
llanuevade  la  Jara,  1.812.- ValYerdejo,165.  Ata- 
laya del  Cañábale,  558;  Casas  de  Beniter,  795. 
Casas  dc^Guijarro,  321.  Pozo  Amargo,  664. 
Herrumbrar,  469.  Minglanilla,  1,458.  Pueblfi 
del  Salvaíbr,  421.  Villalta,  196.  La  Losa,  75. 
Ledaña,  l>lí^i.  Tolat,  52,740;        '        . 

QUINTO    DISTRITO. 


Cahexi^,  —  Priego  • 

Priego,  1,164  almas..  Albendea,  419.  Alcají- 
tud,  510.  Arandilta,  105.  Beteta,  554.  Cañama- 
res, 450.  Cañizares, -595.  Carrascosa  de  Ifi  Sici*- 
ra,  301.  Castillejo  déla  Sierra,  258.  Cueva <iííí 
HierríT,  125.  El  Pozuelo,  167.  El  Tovar,  176. 
El  Val,  186.  Fresneda  de  la  Sierra,  531.  Fron- 
tera, 448.  Fuerle-cscusa,  264..  Lagtma  Seca, 
138.  Másegosa,  2,001.  Poyatos,  648.  Ribataja- 


im 


da^  ii^.  Ribatajadilld,  160.  Los  Salméroftéilíos, 
715.  VaWeolivas,  1,431.  Valsalobre,  262.  Val- 
labiado  de  Beteta,  93,  Villaconejps,  549.  VSn* 
del,  US.'GascueSa,  1,002.  Albalate  tle  las.  No- 
gueras, 872¡  Aleohujate^  274;  Arrancacepas, 
328,  Buciegas,  235.  Canalejas,  597.  Cañaveras, 
970.  Cañavíiruela^,  467.  Castillo  de  Albarañez, 
125.  Castejon,  760.  Puentes  Buenas,  12i.  01- 
meda  de,  la  Cuenta,  462.  Olmedilla  de  Eliz,  195. 
Perales;  18.  San.  Pedro  Palmidies,  ?18.  Villar 
del  Ladrón,  357.  Villarejo  del  Esparlal,  230. 
Bólüga,  356.  Culebras,  167.  La  Venlosa,  592. 
Las  Cuevas  de  Velaseo,  560.  Pajares,  80.  Riba- 
gorda,  259.  Torralba,  624.  Torrecilla;  764.  Val-  I 
decañas,  46.  Villar  de  Domingo. García,  532.  | 
Villar  del  Maestre,  278.  Villaseca,  74.  Buetidia, 
1,140.  Castillejp  del  Romeral,  595.  Javalera, 
431.Paraleja,  827.  Porlalrnbio,  351.  Tinajas, 
724.  Valdemóro  del  Rey,  376.  ViUalba  del  Rey, 
941.  Villanueva  de  Guadamajud,  244.  Total, 
26,292.  '  . 

SESTO    DISTRITO. 
-  Cabeza,  —  Reqncna, 

Requena,  9,531  almas.  Camporrobres,  1,098. 
Can  Jete,  584.  Fiienierrobres,  573.  Utiel,  5,969. 
"Venta  del  Moro,  953.  Viílargordo  de  Cábriel, 
507.  Villarpardo,  492.  Cardenete,  1,183.  Alca- 
lá d^J^  V'ega,  419.  Algarra,  115.  Aliaguilla, 
724«  Campalbo,  124.  Campillos  de  Paravieotos, 
267.  Carboneras,  512.  Cubillo,  194.  Fuerileles- 
piQo  de  Moya,  526.  Garaballa,  206.  Gárcimolí- 
•  na,  938.  Hinaréjos,  568.  Landete,  745.  Manza- 
neruela,  49.  Mira,  1,349.  Moya,  978.  JNarbone- 
ta,  59.  San  Martin  de  Bonicbes,  270.  Santa 
Cruz  de  Moya,  541.  Talayuelos,  47 !•  Villar  del 
Hump,  498.  Villora,  325:  Yémeda,  86.  Encuí- 
danos,  770-  La  Pesquera,  611.  Total,  31,597. 

•  SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabexa, — Tarancon. 

Tarancon,  3,500  almas.  Acebron,  145.  Al- 
mendros, 97o.  Barajas  de  Meló,  J, 189.  Bclin- 
chon,  975.  Fuente  de  Pedro  Nabarro,  l,i48.' 
tlorcajo  dé  Santiago,  9236.  Huelves,'412.  La 
Zarza,  318  Leganiel,  1,005.  Pozo.  Rubio,  856. 
Rozalen  .  139.  Torrubia  del  Campo,  1,153.  Tri- 
baldos,  581,  üclós,  1,094.  'Villamayór  de  San-: 
fiago.  2^571.  Villarrubio,  46o.  Almonacid  del 
Marquesado^  778.  Hontanaya/ 584-  Ui(6,  2^^. 


Puebla  de  Alnenapav  945¿.V¡ilareJ0'd0!Piientef(,^ 
236.  Saelices,  1,385.  Total,  24,795. 

PROVINCIA  DE  LEÓN; 

PRIMKR    DISTRITO. 

Cabeza. — León. 

León,  6,900  almas.,  Fradefes,  2,410/  Rueda 
del  Almirante  1,235.  Villasabríego,  1,645.  Car- 
rafe,  1,785.  Villaquilambre,  1,830.  San  Andrés, 
1,275.  Cuadros,  1,395.  Chozas,  l;423.  Onzoni- 
lla,  1,550.  Quintana  de  Raneros,  2,805.  Vegas 
del  Condado,  1,290.  Valdesogo,  4,825:  Váida- 
fresno,  1,520.  Villadangos,553.MansillA.3,342.- 
Ardon,  1,492.  Santa  Colomba,  1,685. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza. — La  Bañeza. 

La  Bañeza,  2,380  almas.  Palacios  de  la  Val^- 
duerna,  2,255.  Quintana  yCongosto,  580.  VJIIa*^ 
nueva  de  Jamuz,  1^730.  Alija,  1,640.  Audanzas, 
2,860.  Laguna  de  Negrillos,  1,950.  Cebron es  del 
Rio,  1,4^5.  Santa  Maria  del  Páramo,  1,605.  So- 
gnillo,  3,420.  San  Pedro  de  Bcrcianos,  1,480. 
Castrocalhon ,  1,305.  San  Esleban  de  Nogales, 
515.  Castroconlrigo,  1,740.  Soto  déla  Vega, 
1,890.  Zotos  IfiiS.  Cimanesde  la  Vegas893.  Vi- 
llaquejida,  940.  Villamandos,  467.  Algadefé, 
777.  Toral,  1,153.  Villademo,  898.  San  Mi- 
lian,  ^255:  Villamañan  Villacé,  S82.  Valdebim- 
bre,  1,628. 

TERGEll   DISTRrrO. 

•    •      Cabeza  4-^  Murías. 

Murías  de  Paredes,  2J23.  Inicio,  1,005.  Sarn 
ta  María  de  Órdás,  2,245.  RíeUo,  2,01».  Soto  ▼ 
Amio,  1,320.  Palacios  del  Gil;  1,560!> VflM)li'-« 
no,  2,085.  Cabrillanes,'  1,500.  La  tUzjui^^^íO. 
Lánrara,  1,780..  Los  Barrios  de  Luna,  1,310* 
^  Vegacerbera,  1,848.  Cármenes,  '2,145.  Rediez- 
mo,'2,203.  Cimanes,  800.  La  Pola,  3,300.  La 
Robla,  1,890.  Beullera,  1840.  Llamas  de  la  Ri« 
vera,  2,850. 

CUABTO  HIStBltQ* 

Cabe:í^n  ♦  — Ásiorga^ 
Astorga,  3,dSí5.  Villares  de  Or^o>87Q.  San' 


SK9 


Honiaii^  %400;  Benavkle!^;  3,5^;  Rospilaf  de 
Orbizo,  450.  VUlarejo,  1,590.  Santa  Maríoa  del 
Rey,  1,805.  Pradórey,  4,520.  Rabanal  del  Cami- 
no,: 1402.  Santa  Colomba,  1,264.  Santiago  Mi- 
llas, 920.  Val  de  San  Lorenzo,  1,620.  Valdefey, 
940.  Ludllo,  2,1554 -Quintanilla  de  Somoza, 
1,070.  Truchas,  2;270.  Otero,  760.  Sueros, 
1,525.  Requejo  y  Corús,  885.  Deslriaoa,  1,955^ 
Biego'de.la  Ve|[a,  1,808.- San  Cristóbal  de  la 
.PoloQtera,  l,4m  Matalobos,  1,350;  Villaza- 
la,  1,160. 

QUINTO   DISTRITO* 

Cahexa. —  Valnma, 

,  -Valencia,  2,91o.  Corbillos,  1505.  Fresno,. 
810.  Cabreros,  602.  Cabida,  555.  Matan7A,805. 
Cftstilbleé,  1,015.  Pajares,  i,688.  Matadeon, 
1;320,  Villaornate;  510.  Casirofuerle,  497.  Yi- 
UafeVetOJ  Gordoacillo,9^.  Campazas,  682. 
Fuentes,. 598.  Valderas,  3,733.  Campo  de-Villa- 
■  binel,505.  Villainiza,  1,040.  Villabelasco,  1,640. 
Sáhagun ,  2,770.  Grajal ,  U6>5.  Galleguillos, 
830.  Joarilla,  1,035.  Vilieza,  1,083.  Santa  Cris- 
lina,  1,205.  Hermanos,  1,273.-.Villamol,  1,263. 
Cea ,  452.  Saelices  del  Rio,  r;045.  ÍSscobar,  292. 

SESTO    DISTftlTO.  ' 

Ca6e;ta. —  Villafranca, 

♦     r.       I 

Villafránca,  3,520.  Villadecanes,  1,215.  Co- 
ruilon;  1,470.  Cabarcos,  790.  Ocáutin,  1;040. 
Carracedelo,  1,680.  Cazabelos,  1,840.  Campona- 
rayá ,  1,065.  Arganza,  3,038.  Sancedo,  1,122. 
Vega  de  Espinareda,  1,490., Fabero,  1,330.  Pe- 
ranzanes,  1,640.  Valle  de  Fonolledo,  640..Can- 
din,  2,565.  Berlanga,  745.  Paradaseca,  755. 
Trabadelo,  1,025.  Balboa,  «10.  Barjas,  770.  Ve- 
ga de  Valcarce,  1;450.  Puentede  Domingo  Flo- 
rez,  1,545.. Bórrenos,  l;408.  Lago,  1,080. 

SÉTIMO   DISTRITO. 
€/ílftWWI  •"■^«WIIW  •" 

Ríaño,  1,760.  Biirep  1,545.  Acebedo  1,195. 
Boca  de  Huérgano,  ♦,^55.  tortilla,  585.  Prioro, 
885.  Valderueda,  1,685.  Renedo,  1,280.  Pra- 
do, 490.  Villayandre,  1,505.  Cisliei  na,  2,747. 
Lillo,  1,758.  Reyero,  647.  Vegamian,  1,570. 
Qseja,  890..^Po«siéa  i,Q0O.  Salónion,  802,  Lá 


Vegar,  6T5.  Cebanico,  930.  Canalejas;  5?5.  Af- 
manza,  585.  Coreos,  145.  Castromudarra,  194. 
ViJIaverde  de  Arcayos,|505.  Cubillas,  1,260.  V¡- 
llamartin  de  D.Sancho,  1,170.  Valdepolo,  1,275. 
La  Ercina,  1,115.  Vegaquemada,  1,188.  Boñar, 
1,888.  Cugueros,  1,277.  Valdepiélago,  1,575. 

OCTAVO  DISTRITO^ 

*Caheia,^Ponfcrradñ, 

Ponferrada,  4,770.  Priaranza,  1,962.  Sigue- 
ya,  2,105.  La  Baña,  1,290.  Caslrillo,  740.  Los 
•Barrios  de  Salas,  7,920.  San  Esteban  de  Valdue- 
za,  2,548.  Molina  Seca,  1,58o.  Caslropodame, 
2,630.  Alvares,  1,745.  Folgoso,  1,755.  Igueña, 
1,155.  Bembibre,  2,320,  Noceda,  1,335.  Con- 
gosto, 1,978.  Cubillos,  820.  Fresnedo,  812.  Cft- 
bañas  Raras,  690.  Toreno,  1,420.  Páramo  del 
Sil,  1,845. 

PROVINCL\  DE  HUESCA. 

PRIMER    DISTRITO.     . 

Caheta. — ffursca, 

« 

Aguas,  537  almas.  Albero  alte,  300.  Albero 
bajo,  165.  Alcalá  deGurrea,  *445.  Alcalá  de 
Obispo,  310.  Álerre ,  186.  Almndebar,  2,105 
Anies,  772.  Angues,  893.  Abiés,  688.  Arascués 
174.  Arbiniés,  337.  Argabieso,  .512.  Arguis 
271.  Ayera,  100.  Banariés,  1*2.  Banastas,  61. 
Bandanés,  260.  Barbués,  163.  Barluenga ,  276. 
Bastaras,  58.'Belsué  y  Santa  María,  87.  Beílestar 
de  Hueseo,  87.  Bentué  de  Rasal,  200.  Bespeil, 
450.  Belillas,  217.  Bolea,  1,764.  Buñalesde 
Blecua,  508.  Callen,  582.  Cásbas,  800.  Cuarte« 

206.  Chibluco,  88:  Chimillas,  175,  Eres,  68.  E9- 
quedas,  227.  Fañanás,  288.  Fornillos  de  Hae^- 
<;a,  8,219.  Huerrios,  92.  Ibieca,4l5.  Igries,  338. 
Junzano,515.  La  Almuoia  del  Romeral,  92.  La* 
bata,  468.  Bascasas,  81.  Liepta,  566.  Liesa,  253« 
Loporzano,  987.  Lorcesiales,  94*  Lupinen,639. 
Molinos  de  Huesca  Monflorite,  153.  Montme8a« 

207.  Morano,  175.  Novales,  246.  Nueno,  564. 
Nocito,  159.  Ola,  152.  Oclilla ,  258.  Panzanó, 
242.  Pií-aces ,  179.  Pompenillo ,  57.  Putbolea, 
186.  Gueyofanás,  282.  Plasencia,  427.  Quinza- 
no,  258.  Quicena  y  Casas  de  Montearagon,  %A. 
Sabayas,  151.  Sangarreu,  445.  San  Julián  y  Sa- 
garrillo,  167.  San  Román  de  Huesca,  55.  Sanür 
Cecilia  de  Huesca «  67.  Santa  Eulalia  la  Ghtea, 


abo 


i09.  Santa  Eulalia  la  Mayor,  MO.  Sasaclel  Aba- 
drado,  438.  Sieso  de  Huesca,  433,  Siétamo,5i9. 
Sipan  y  Almunia,  145.  Tabeí'nas,  485.  Tardien-  I 
la,  569.  Tier,  232.  Torralba,  544.  Torres  Me 
jBarbueSt  445.  Torres  de  Montes ,  532;  Vicien^ 
235.  yaso,  47.  Yéqiieda,  59.  Éanies,  75.  €astil- 
sabás,  449. 
Toíal,  54,81^  / 

SEGUNDO  DISTRITO.      -  . 

Cahersa. -^  Jaca. 

-  Abayv455.  Aisa,  370-  Aiñielle,  99.  Abena^ 
429.  Acin,  149»  Acumuer,  ,300.  Agüero,  820.. 
Alastuey,  445.  Allue,  74.  Ansó,  4,456.  Anzáni-t 
go,  427.  Ara,  207.  Arágiías  de  Solano  y  Las- 
tiesas;  212.  Araguas  del  Puerto,  425.  Arasilla,* 
Abenilla  yAtos,  408.  Arafores,  409.A^uex,  1*. 
Arraso  y  Espoía ,  .50.  Arbuess  202.  Argui- 
sal,  404.  Arlaso,  67.  Arto,  95,  Af losilla,  9. 
Arres,  115.  Aaruaba,44.  Aseara,  162.  Asques  y 
Bolas,  54.  Asieso  71.  Aso  de  Sobremonie,  99. 
Aquiiué  y  Candangas,  456.  Asun,  69.  Alares, 
220.  Aurin,  79.  Badaguas,  106.  Banaguas,  118. 
Baraguas  y  Mesón,  de  no  le  fies,  212.  Baran- 
guas  y  Mesón  del  Puente  de  Fanlo,  26.  Barbe- 
nuta;  468.  Bafó,  89.  Bailo, 464.Belarra,56.  Ber- 
busa,  99*  Berdum  y  agregado^  678.  Bergosa  y 
mesón  del  Señor,  75.  Berndes,  455v Béseos  de 
Gacipollera  y  agregados,  202.  Beles,  44.  Biescas, 
872,  Binacua,  57;  Biníes,  465.  Binne,  64.  Bo- 
tan, 424.  Borréis  442.  Bolaya  agregados,  162« 
Bnbal,  418*  Canfrancy  agregados,  ^42.  Canias; 
140.  Carbirana,  104.  Casuas  de  Jaca,  73.  Cas- 
tiello.de  Jaca,  365.  Cestiellode  Guarga,  36.  Ce- 
narve,  162.  Centenero  y  agregados,  99.  Elpué- 
yo,  15Q/Embnn  y  agregados,  ^8.  Ena  y  agre- 
gados, 207.  Escarrida,  147.  Escuer,  181.  Em- 
pierre, 105.  Esposo,- 491.  Fago,  536.  Fracinal, 
29l  Fratica,  37.  Gabin ,  225.  Graciónepel,  30. 
Grasa,  35.Güasillo,  46.  Gesera  y  agregados,  83; 
Guasa  60.  Hecho.  1,320^  Hoz  de  Jaca,  153. 
Huértalo;,75.  Ipor,  74.  Ipas,  71,  Ipies  y  Fanlo, 
86.1sin,  71.  Isbni  dé  Basa,  58.  J^ca,  3,757.  Ja- 
sa, 597.  Jarlata,69.  Jabárella,  26.  Jabierre  del 
Obispo,  102.  Jabierregay.  2i5.3abierrélatre,  302. 
Lánove,  22.LDnu2a,  204.  Urnes^  '202.  Larre- 
de,  61.  Ierres.  255,  Larosa,  121.  La  Sieso,  84. 
Lasaose,  61.  Latas,  42.  Latras ,  58.  La^jre,  125. 
Leyes  y  Lerc^í,  54.  Léres  de  Jaca,  Loarre,  Santa 
Engracia  y  aídeas,  1,075.  Lusera,  50.  ''Majones, 
,408:  Manes,. 240.  MaKilItie,.  56.  I^vasilla,  54. 


Na  Vas,  443.  Nove^  7a  OlibaíK  144^  Orante,  S9. 
Ordobás  y  Alabes,  40.  Orna,  446.  Oros  alto  y 
bajo,  105.T)san,  87.  Osia,  158.  Panticosa,  521. 
Pardinilla,  fll.  Paternoy  77.  Piedrafila,  121. 
Rapuii,  54.  Rosasal,  400.  Ríglíos  y  Concilio, 
254.  Saques,  66.  Salina»  dé  Jacas  Saílent,  529. 
Sandias  Sandjtes,  1^6.  San  Esteban  de  Jacjá,  25. 
San  Julián  de  Sobas,  48.  San  Pelíces  de  Jaca, 
57.  San  Rotnan  de  Jaca,  67.  Santa  Cecilia  de 
Jaca,  284.  Santa  Cruz,  205.  Saiita  Engracia, 
21^1.  Santa  María  y  Lapeña  agregados,  145.  San 
Vicente,  95.  Sania  Eugenia,  2o.  Sardas,  104. 
Sasal ,  64.  Satué,  65.  Sábimánigo  y  el  Puente, 
194.  Senégue  V  Serripa,  "230.  Serué,  95.  Sieso 
de  Jaca,  58.Sinues,  172.  S¡tesa,^15.  Solanilla, 
46.  Siwiin,  26.  Sones,  78.  Traroacastilla  y  Lano- 
sa, 208.  Triste,  107.  Villanovilla ,  70.  Villaréal, 
259.  Villobas,  54.  Villanua,  429.  ÜIle,445.  Ur- 
ilues,260.  Yebra,240.  Yesero,  261.  Yésie,  91. 
Yosa  de  Garcipollerá,  75.  Vosa  de  Sobremonle« 
87.  Sarsainarcuello,.540.  Ayerve,  2,147,  Biscar- 
rues,  522.  Piedramorrera,  164.Espnéndolas,  84. 
Estallo,  80.  Escosaguat,  iS. 
Total,  55,460. 
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Motivos  ágenos  de  ia  volonlad  del  director  de 
esle  periódico,  ausenle  lodavia  de  Madrid,  impi- 
den la  inserción  de  sn  articulo  de  fondo. 

En  su  lugar  insertamos  los  tres  últimos  pár- 
rafos de  uiich  que  publicó  en  la  Sociedad^  revista 
de  que  ya  lieujen  noticia  nuestros  suscritores. — 
Esperamos  que  estos,  haciéndose  cargo  del  esta- 
do dé  las  cosas  públicas,  dispensarán  esta  falla, 
que  creemos  no  volverá  á  repetirse. 


coHsiDmcionss  nLosonco-poimcis. 

VII. 

En  esta  clase  de  materias,  la  libertad,  si 
ba  cíe  sei^¡gna.)le  tal  nombre»  ha,  de  supo- 

.ner  dirigido  por  la  razón  el  ejercicio  de  los 
derechos  otorgados  por  la  ley  ,  ha  de  $upo- 
pe^jque  no  existe  coacción  física  ni  n^oraU 

.  y  que  no  median  otrps  trabas  quQ  jas  que 


consijgo  lleva  la  obligación  de  hjicer  buen 
uso  de  sus  facultades^  tomando  por  única 
regla  la  justicia «  por  único  norte  la  convo- 
ntencia  pública.  Con  tan. hermosos  colores  se 
presenta  ciertamente  el  derecho  electoral  en 
los  libros  que  tratan  de  las  teorías  constitu- 
lucionoles ;  pero  ¿qué  hay  de  lodo  esto  en 
la  realidad?  No  hablemos  de  aquellos  países 
donde  la  ley  enmudece  y  solo  campea  la  fuer- 
za; dondese  infringen  sin  miramiento  de  nin- 
guna clase  asi  las  ley6&  fundamentales  como 
las  secundarias:  que  en  tac^ aciaga  situación 
el  derecho  electoral  no  existe ;  esta  palabra 
es  un  sarcasmo  cruel  con  que  insulta  á  los 
pueblos  la  impudente  desfachatez  de  las  .fac- 
ciones; es  un  instrumenta  de  que  estas  se 
valen  para  realizar  sus  dañados  intentos, 
estableciendo  la  mas  insoportable  de  las  ti- 
ranías» que  es  la  ejercida  en  nombre  da  la 
ley.  Limilámonos  á  la  coacción  moral,  á*la 
que  dimana  de  las  amenazas  ¿  amagos  del 


sea 


poder  >  ó  de  aquellos  que  tienen  probabili- 
dades de  alcanzarlo ;  á  esa  clase  de  coacción 
que  no  falla  en  ningún  país,  y  que  es  inevi- 
table, atendida  la  condición  humana  y  los 
procedimientos  que  están  en  uso  para  loque 
se  llama  esplorar  la  voluntad  de  los  pue- 
blos. ¿Quién  osará  decir  que  el  resultado  de 
las  urnas  la  espresa  genuinamente?  Guando 
se  verifica  la  elección ,  todos  los.paríidos  se 
achacan  recíprocamente  intrigas  y  cohe- 
chos; y  en  estando  concluida,  puede  asegu- 
rarse que  todos  la  darán  por  nula  escepto  el 
que  la  habrá  ganado.  . 

Al  mayor  número  de  electores  les  falta  el 
conocimiento  necesario  para  llenar  debida- 
mente su  objeto.  Trátase  de  elegir  nada  me- 
nos que  un  legislador  ;  y  si  de  estos  hay  po- 
cos, tampoco  son  muchos  los  capaces  de 
distinguirle  entre  la  multitud  de  candidatos. 
Quien  se  deja  preocupar  por  el  don  déla  pala- 
bra, creyendo  muy  equivocadamente  que  el 
que  lo  posee  ha  de  ser  por  necesidad  muy 
entendido  en  la  formación  de  las  leyes; 
quien  se  deslumhra  con  el  brillo  de  los  co- 
nocimientos nianifestados  por  un  escritor, 
imaginándose  no.  menos  equivocadamente 
que  las  luces  en  un  ramo  arguyen  una  (^ien 


una  profesión ,  y  que  hay  muchos  indivi- 
duos que  han  consumido  largos  años  sirvien- 
do quizás  muy  bien  á  la  causa  pública  sin 
I  hal)er  por  esto  adquirido  las  dotes  que  cons- 
tituyen un  buen  legislador,  ¿cómo  queréis 
que  en  medio  de  este  laberinto  elija  con  li- 
no y  discernimiento  el  hombre  que  no  llega 
ni  de  mucho  á  la  mediana  altura  en  que 
están  los  candidatos  entra  l(^s  cualíís  j|fi  le 
escoger?  /  ^*  . 

Para  eslp  se  nos  dirá  ^  la  o|)¡nion  púUí- 

Ica  es  ilustrada  por  la  prensa  periódica;  para 
esto  se  pesan  los  méritos  y  calidades  de  los 
pretendientes  ;  y  ya  que  no  sea  dable  acertar 
siempre  en  el  verdadero  punto,  por  lo  me- 
nos existen  probabilidades^dehTtcerlo  con  al- 
guna aproximación.  Pero  es  muy  fácil  pul- 
verizar esta  réplica.  Según  las  teorías  moder- 
n.as,  y  atendido  el  mismo  curso  natural  de 
las  cosas,  en  la  prensa  como  en  el  parlamen- 
to» existen  siempre  dos  campos:  el  del  mi- 
nisterio y  el  de  la  oposición.  En  Lodos  los 
asuntos,  sea  cual  fuere  su. gravedad  y  eairáe- 
ter ,  cslá  siempre  conocida  de  anieáiano 
la  opinión  de  los  con  tendientes.  Para  loa 
ministeriales,  el  ministerio  qs  impecable, 
para  los  de  la  oposición  el  miniélerio  está 


cia  universal,  ó  que  el  talento  teórico  es  lo  I  desalentado,  e^  imposible  qucí  acierte  en 


mismoqueel  tino  práctico;  quien  preGere  la 
incorruptible  honradez  no*advirliendo  que 
esta  puede  muy  bien  aliarse  con  un  natural 
candoroso  qoe  sea  fácilmente  víctima  de  la 
solapada  perfidia,  y  que  no  siempre  escluye 
4a  debilidad  de  carácter  que  confunde  la 
prudencia  con  la  pusilánime  timidez,  y  to- 
ma á  veces  por  cuerda  contemporización  la 
reprensible  condescendencia  que  raya  en 
fea  complicidad;  quien  se  alucina  con  lá 
hoja  de  servicios  de  un  hombre  encanecido 
en  una  carrera  respetable,  sin  reflexionar 
'  que  el  arte  de  la  fot*macion  de  las  leyes  no 
'  iebe  (tprei^erse  en  el  redueido  ámbito  de 


nada;  y  cuando  se  trate  de  conjeturar  so- 
bre sus  actos  futuros,  el  yerro  es  induda- 
ble, solo  cabe  la  difícultad  en  si  será  mas 
d  menos  dañoso ,  mas  ó  menos  dispara- 
tado. Llega  el  tiempo  .de  ia«  elecciones; 
¿deseáis  saber,  cuáles  son  á  los  ojos  de  la 
prensa  sostenedora. del  ministerio,  los  hom- 
bres mas  sabios  ,  mascuerdos,  mas  desinte- 
resados y  puros,  los  hombres  que  labr^-án, 
á  no  dudarlo ,  la  felicidad*  púb*a?  Busciifd 
quiénes  son  los  que  probablemenle  volarán 
en  favor  del  ministerio;  aquellos  son  *,  no  lo 
dudéis;  yconesle  dato,  bien  podéis  aborta- 
ros el  trabajo  de  leer  los  periódicoik  ínin¡ét¿- 
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ríales.  ¿Queréis  saber  cuáles  son  los  Aristl-  •  matería^son  uno  de  los  objetos  que  mas  de* 
des  y  los  Catones,  los  Cicerones  que  os  pre-  I  berian  llaniarla  atención  do  los  pensadores, 
sentará  laoposícion?  Ved  quiénes  son  los  que  I  Cuando  se  tratado  leyes  electorales  se  pro* 
lacomponenó  los  que  por  sus  antecedentes  ||  cede  por  rutina,^  y  ej$la  rutina  os  funesta. 
y  compromisos  es  probable  que  la  refuerzen: 


sabido  estó>  podéis  también  ahorraros  el  tra 
bajo  de  ulteriores  investigaciones. 

£s  nocesario  no  haber  visto  nunca  dec^r* 
ca  esas  cosas  para  ignorar  que  semiente  sin 
pudor^  que  sé  calumnia  sin  miramiento,  que 
se  adula  con  bajeza ;  es  necesario  no  tener 
otras  ideas  que  las  miserables  vulgariündes 
de  ciertos  libros  para,  ignorar  que  el  medio 
mas  segurf)  para  no  acertar  en  las  elecciones 
es  eí  d$r  importancia,  ni  aun  mediano  cré- 
dito, é  lo  que  Oíicriben  plumas  interesadas. 

Genoralmente  hablando»  toman  parle  en 
las  elecciones  muchos  empleados^  ó  que  de- 
sean serlo:  en  tal  caso  la  iuflueticia  del  go- 
bierno no  conoce  límites;  y  esta  influencia 
sirve  no  para  hacer  que  formen  parte  de  la 
representación  nacional  los  maá  virtuosos  y 
entendidos  4  sino  los  mas  decididos  defenso- 
res do^ sistema  que  á  los  ministros  le?  plugo 
adoptar,  y  de  cuya  ejecución  gravita  tal  vez 
una  buena  parte  de  responsabilidad  sobro 
ios  niismos  candidatos.  Bs  yerdadqueja  in- 
fluencia del , gobierno  eslá  neutralizada  un 
tanto,  y  no  pocas  veces  vencida  por  la  de 
1(16  partidos  que  aspiran  á  serlo;  pero  en 
este  casólo  que  se  hace  no  es  destruir  la  cor- 
rupción, sino  multiplicarla.  Esta  corrupción 
ha  ll^gadp  en  Inglaterra  á  un  eslremo  es- 
candaloso ;  y  alli  no  ejerce  el  ;gobierno  una  |  cil  si  no  imposible  el  conocerla.  Gran  parte 


VIII. 

Nombrados  los  reprasen tantas,  al  poner 
en  ejercicio  las. facultades  que  se  les  han 
otorgado,  ocurren  todavía  nuevos  inconve- 
nientes que  desvirtúan  mas  y  mos  el  valor 
del  derecho  olecloral.  Si  eslo  ha  de  ^eralgo- 
mas  que  un  nombro  siu  sentido,  es  monc»- 
tcr  que  los  diputados  representen  ó  la  vo- 
luntad pública,  ó  Ja  razón;  esto  os,  que 
sus  actos  ó   so9n    la  fiiel  espresion  de  io^ 
que  es  realmente  l{i  voluntad  do  sus  co- 
mitentes, ó  al  menos  lo  que  debiera  ser,  si 
se  consultasen   los  dictámenes  4®  la  jus- 
ticia y  de  la  conveniencia.. Ora  tomemos 
por  base  el   falso  principio  de  Rousseau, 
de  que  la  ley  es   el  producto  do  la  vo- 
luntad   general ,   ora    adoptemos   ol    de 
otros  quQ  la  miran  como  el  resultado  dé  la 
razón  pública,  siempre  encontraremos  que 
el  derecho  electoral  tan  atropellado  y  des- 
virtuado ya  en  su  mismo  origen,  sufre  nue- 
vos y  considerables  quebrantos. 

Las  leyes  formadas  por  los  representan- 
tes de  la  nación  no  piíeden  ser  la  espresion 
de  la  voluntad  general»  por  dos  razones  niuy 
sencillas.  \^  porque  esta  voluntad  no  exis-* 
tQ  con  respecto  al  mayor  nAmoro  do  ca« 
sos:  2.'  porque  cuando  existo  es  muy  difi- 


influencia  tan  grande  como  suel^  acontecer 
en  los  países  no  acostumbrados  al  sistema  re- 
pfesoutativo. 

La  ignorancia  y  la  malicia  falsean  pues 
por  su  base  el  derecho  electoral;  la  libertad 
política  por  él  espresada ,  pesa  en  la  balan- 
za de .  la  riaon  mucho  menos  de  lo  que  sé 


de  las  leyes  versan  sobre  materias  en  que  ol 
público  no  entiende;  no  cabe  pues  voluntad, 
no  habiendo  conocimiento  de  lo  que  se  ha 
de  querer. 

Es  también  muy  difícil  que  las  leyesseatíla 
espresion  de  la  razón  pública  arreglada  por 
los  principios  de  justicia,  y  dirigida  upr  «iÍk 


cree.  Las  cuestiones  sobre  esta  gravísima  I  ras  de  utilidad  general /No  sabew<Mlía%ii6r« 
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todos  fte  if6duGen  al  arte  vulgaír  y  fiiniesto  de 
Jos  dilapidadores  ób  lalkoténda  pública  ó 
privada:  eaerífieare)  pitrTenír  á  lo  presente; 
hipotecar  por  una  cantidad  mezquina,  pro- 
ductos cien  veces  mayores. 

Es  cosa  de  v«r  la  facilidad  con  que  una  pro- 
vincia nombra  por  su  representante  á  quien 
tal  ve2  no  piso  nunca  él  terreno  cayos  inte- 
reses está  encargado  de  proteger ;  lástima 
causa  >  y  á  vece^  congoja  y  dq^pecho,  el  mi- 
rar entregadas  á  manos  de  un  miserable 
aventurero  las  riquezas  de  millares  de  fa- 
milias con  lirbre  facnltad  de  dar  su  voto  so-* 
bre  la?  cargas  que  (|^ben  imponérseles. 

hemos  pensado  alguna  vez  que  seria  un 
buen  medio  para  evidenciar  los  defectos  dé 
las  leyes  electorales  el  practicar,  si  fuese  po- 
sible, la  operación  siguiente.  Reunidas  las 
cortes  podríanse. dividir  los  cuerpos  colegis- 
ladores en  tantas  secciones  guantas  son  Ispi 
provincias  representadas.  Entonces  aplican- 
do la  regla  de  que  para  cuidar  de  un  patri- 
monio es  necesario  cpnocerle  ,*  sabiendo  en 
qué  consisten  sus  producios  y  sus  cargos,  se 
debería  obligar  á  cada  diputado  á  ealeoder 
en  el  térfuino  de  veinte  y  cuatro  horas,  ó 
guisa  de  opositor  á  cátedra  ó  iAnongía,  un 
informe  que  tuviese  la  descripción  del  pais 
por  él  representado ,  en  que  se  detaltase  cuál 
es  su  riqueza  agrícola ,  indi^stríal  ó  mercan- 
til, cuáles  spn  los^ombres  de  las  contribu- 
ciones¡directasó  indirectas  que  soporta,  cuá- 
les las  basesquepor  ley  ó  costumbre  se  adop- 
tan en  los  repartimientos,  cuáles  los  males 
que  los  pueblos  lamentan,  cuáles  las  refor- 
mas locales  q'je,  podrían  hacerse ,  cuál  el 
estado  de  los<  principales  caminos,  canales 
y  demás  medios  de  comunicación  ó  de  cul- 
UvOj  cuál  el  de  la  instrucción  y  educación, 
cuál  el  estado  de  los  establecimientos  debe- 
neGcencia,  los  males  ó  inconvenientes  de 
que  adolecen  y  los  remedios  mas  oportunos 


para  nen Ira) izarlos  é  curarlos,  ctfáles  los 
sistemas  que  se  practican  y  los  fondos  cotí 
que  se  mantienen  ;  en  una  palabra,^  debería 
someterse  al  diputado  aun  exérínen  (}tle  ptt- 
siese  de  manifiesto  si  posee  ó  no  lOs  comoei- 
mienlos  necesarios  para  votara  si  no  con  mu- 
cha probabilidad  de  acierto,  al  menos  con 
mediano  conocí  míenlo  de  causa.  Esiendidos 
los  espresados  documentos,  firmados  por  sus 
respectivos  anlores ,  deberían  sujetarse  á  la 
censura  del  público  por  medio  déla imprém 
ta.  Paréeenos  que  el  resultado  seria  .gracio- 
so, y  que  e*  mayor  néméro  manifestaría  que 
nada  entienden  de  lo  qne  han  de  arreglar. 

Los  pueblos  saldrían  sin  déd»  roas  gaitan- 
ciosos,  sí  en  gobernarlos  se  empleara  filenos 
ciencia  y  mas  buen  sentido,  menos  teoría 7 
mas  observaron  práctica.  ¡Cuánto^y  cit6ih 
tos  asertos  pasan  por  indudables  en  un  con* 
greso  de  legisladores  qu^  un  hombre  senet* 
lio  pero  esperimentado,  ftiiraría  como  so« 
lemnes  despropósitos!  ¡Cuántos  proyectoá, 
llenos  al  parecer  de  ciencia  y  discreción;  re- 
sultan sueños  irm^ltzables  cuando  90  trata 
de  poMtIos  en  planta!  ¿Y  qcré  in^dios'se 
practican  para  precaver  que  los  eiierpostej^s^ 
iMivos  no  se  compongan  de  esor  hdm)>í^ 
que  tienen  la  funesta 'facilidad  de  hablar  de 
repente  sobre  todas  las  materias,  y  cuya  ig« 
noranoia  es  tanto  ma^  peligrosa  cuanto  se 
oculta  bajó  el  oropel  dé  la  ciencia?  Obso^ 
vad  los  resultados  y  fácilmente  conjeturaréis 
cuál  debe  de  ser  el^istema  que  á  ellos  nos 
conduce; 

Desde  I8i0  lleva  la  España  llanos  de 
gobierno  representativo;  ¿cuál  esiel  fruto? 
En  los  9  años  trascurridos  desde  i834  »  en 
cuyo  tiempo  no  se  ha  interrumpido  nunca» 
la^  cortes  han  presentado  una  afana  donde 
han  luchado  sin  tregua  ni  descanso  las  pa* 
sienes  políticas;  pero  la  instrucción  público, 
la  educación ,  los  sistemas  debaúeficéiicia* 
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GBONIGA. 

Los  sucesos  que  ahora  absorben  la  alencioo  de  los 
círcMlos  políticos  y  de  la  prensa ,  ^n  el  próxiino  en. 
lace  de  S.  M.  con  el  infante  D.  Francisco  de  Asís  y  el 
proyecto  de  matrimonio  de  S.  A*  A.  la  infanta  do« 
na  Luisa  Fernanda  ^  inmediata  sucesora  del  trono, 
con  el  duque  de  Montpensier.  Todoel  interés  con  que 


permitirse  el  engañar  á  los  pueblos. 

IR  MATERIA  OH  REU6I0I, 

'F0RS.'U!1IS  SmCS,  FRSSBITISO. 

De  las  veinte  y  cinco  cartas  que  se  hairreu- 
níiki.ep  este  volumen»  las  catorce  ^ajieron 
á  luz  en  la  revista  titulada  La  Sociedad,  que 
el  mismo  autor  publicaba  en  Borcieloña ,  en 
los  años  de  1843  y^  1844.  Las  personas  que 
deseaban  leerlas^  tenían  que  adquirir  toda 
la  colección  dedicha  revista  ;  inconveniente 
que  se  trata  de.  evilar' con  esta  edición. 
Para  coñiplelar  el  trabajo,  se  publican  once 
cartas  iuéditos»  y  que  versan  sobre  punios 
muy  importantes.  Esta  colección  puede  con- 
siderarse como  una  apología  de  la  religión 
católica/ escrita  con  la  variedad  amena  á 
que  de  suyo  Qonyidp  el  estilo  epistolar 
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la  adinioiatraeion^  la  hacienda,  los  códi*  I  círcunstaDcia de  dirigirse. tojaa las  cartas  a 
goa«  todo  esli  tntactov  todo  yace  en  el  |  un  escéplico,  hace  que  se  puedan  presentar 
ra«i  profundo  desorden.  ¿Qué  sucederá  en  I  las  pruebas,  las  dificultades  y  las  solucio- 
adelante?  ¿Gonlrnuaráu  las  recriminaciones.  |  nes^bajo  el  aspecto  mas  aconunlado  al  es- 
1^  desconfianza ,  la  irascibilidad  de  los  par-  I  piritu  y  necesidades  de  la  época, 
tidos^  la  perfidia  y  las  turbulencias  de  las  I  Un  tomo  en  S.**  mayor  de  elegante  impre- 
facciones?  ¿Nos  atreveremos  á  deshojar  la  I  sion  y  hermoso  papel :  áe  vende  e»  Barceio- 
bella  ilusión  que  abrigan  las  almas  candidas  na  á  16  rs.  y  á  20  en  Madrid, 
é-inespertas^flasque  ni  preven  el  mal  futu- 
ro ni  recuerdan  esposado,  por  ser  tan  fuer- 
te y  vivo  el  impdlso  que  las  inclina  al  bien? 

Creemos  que  a  las  naciones  como  á  los 
individuos  no  seles  daña  haciéndoles  cono- 
cer  su  verdadera  situación  ;  no  se  remedian 
lofi  mal^s  SI  80  ignora  que  existen  ;  no  se  los 
pvecate  si  no  se  teme  que  vengan.  Qciien  es* 

cribe  para  el  público  debe  decir  siempre  la     ^     ,  ,     -         ,  ,         -,.       ^   . 

,  j  ,^  '         1  I    H  de  algún  tiempo  a  esta  parte  los  periódicos  de  los 

verdad  perdura  que  sea;  y  cuando  no   le     diversos  partidos  discutían  la  cuestión  de  casamíen. 

sea  posible,  condénese  al  silencio  antes  que     ^o ,  se  ha  convertido  ahora  en  una  protesu  firme  y 

continuada  de  la  influencia  francesa  que  ha  ínter* 
venido  en^la  resolución  de  este  negocio»  y  en  el 
ataque  de  la  boda  de  la  augusta  l^ermana  deS.  M. 
con  el  hijo  de  Luis  Felipe.  Y  no  ha  ^ido  la  prensa 
quien  ha  manifesi^do  únicamente  su  oposición  al 
enlace  que  asegura  ^eu  España  el  predominio  de  h 
Francia  ;  hace  algunos  dius  que  circulaba  la  noticia 
de  que  el  embajador  inglés  había  pasado  una  nota 
al  ministerio  de  Esuido  relativa  á  este  asunto,  y  esta 
noticia  era  cierla :  el  periódico  que  pasa  por  mejor 
informado  desde  las  primeras  negociaciones  de  los 
regios  enlaces ,  ha  dado  pormenores  sobre  esta  co- 
municación y  sobre  la  respuesta  dada  al  ministro 
británico  por  el  seüor  Isturiz: — el  Heraldo  del 
dia  6  decia  que  el  embajador  iuglés  había  pasado 
una  comunicación  al  ministerio  de  Estado  indican- 
do que  cel  enlacede  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Luisa 
Fernanda  con  el  duque  de  Montpensier  podrá  enti- 
biar algpn  tant^  las  roiacioncs  de  la  Inglaterra  y  de 
la  Francia,  en  cuya  exÍ5tencia  está  tan  interesado 
nuestro  país  como  aliado  de  ambos »  y  por  otras 
consideraciones  de  política  general  que  están  al  al- 
cance de  todos  ios  hombres  que  han  seguido  el  cur- 
so  de  la  polilica  europea  en  el  pasado  y  en  el  pre- 
sente siglo.  > 

Él  scijLor.IstiMiz  ha  contestudo  al  embpjador  di-, 

•  '      ■     •■  .      ■ 
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cién^le  iíeae  cofxtícéion  de  qtle  pÍ  enlace  de  S.  A.  R. 
con  elduque.de  Mootpensier  do  causará  entre  los 
gabínelcs  de  sao-  James  y  de  las  Tullerías  kis  com- 
pliciicioncs,  el  desacuerdo  oí  la  frialdad  que  jiarece 
temerse ;  pero  que  sin  embargo,  si  asi  fuere,  se 
amentarla  mas  que  n.idie  de  tau  triste  resultado, 
sin  poderle  poner  lemedio  alguno;  puesto  que  una 
nación  no  puede  dejar  de  hacer  lo  que  conviene  á 
sus  propios  intereses  5  porque  de  esto  puedan  re* 
suUar  complicaciones  en  la  amistad  de  las  naciones 
estrangera».! 

Después  dice ,  que  asi  como  (a  Cspafia  no  ha  in- 
fluido en  los  enlaces  de  la  familia  real  delnglater-. 
ra,  tampoco  esta  debe  exigir  tener  parte  en  los  de ' 
la  familia  real  de  nuestro  pais. 

Sin  embargo  de  todo  esto  la  Caceta  del  día  ^in- 
sertó en  su  parte  editorial  lo  siguiente:. 

c  Estamos  autorizadas  para  anunciar  que  el  ma- 
trimonio entre  S.  A.  R.  la  infanta  doíia  María  Lui- 
sa Fernanda  de  Borbon  y  S.  A.  U.  el  príncipe  An- 
tonio María  Felipe  Luis  de  Orleans,  duque  de  Mont- 
pensier,  ha  sido  estipulado,  convenido  y  acordado 
por  el  Bxcmo.  señor  D.  Francisco  Javier  de  Isturiz, 
primer  secretario  de  Estado  y  presidente  del  con- 
sigo de  mimstroSy  atitorizado  cfon  plenos  poderes 
deS.  M.  la  Reina  nuestra  Señora,  y  el  Excmo.  se- 
ñor conde  de  Bresson,  embajador  de  Fraucia.  ap- 
torrzado  igualmente  con  plenos  poderes  del  Rey 
8U  augusto  soberano ,habiéndoseeslendido,  firmado 
y  sellado  al  efecto  la  corresi>ondfente  acta.  De  este 
matrimonio  se  dará  oportunamente  cueniti  á  las 
corles.»  • 

Entre  tanto  en  Palacio  y  en  los  ministerios  se  dic- 
tan las  disposiciones  oportunas  para  activar  los  pre- 
parativos déla  boda,  y  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra se  dan  órdenes  para  trasladará  Madrid  y  ciuda- 
des importantes,. tropas  que  se  hallan  en  puntos  que 
no  inspiran  temores  de  trastorno. 


J^o  hoy  todavía  esperanzas  de  que  Portugal  entre 
en  una  situación  normaL  División  en  los  miembros 
del  gabinete,  división  en  el  partido  vencedor,  opo- 
sición en  ía  prensa,  intrigas  del  partido  caído,  le- 
vantamientos miguelisUis,  anarquía  en  el  poder:  tal 
es  el  estíido  en  que  se  halla  Portugal ,  scmejanie  al 
que  tenia  hace  tres  meses ,  á  escepcion  de  la  gra- 
vedad que  lleva  en  si  mi  mal  que  se  hace  crónico. 


El  gobierno  quiere  aumentar  la  guardia  nacloital, 
y  los  individuos  qne  por  la  ley  están  llamados  i 
este  servicio «  se  niegan  á  tomar  las  armas.  El  gDr 
bierno  trabaja  en  el  arreglo  de  la  Hacienda,  y  esta 
cada  dia  empeora  considerablt^mente.  Las  acciones 
del  Banco  han  perdido  una  duodécima  parte  de  su 
justo  valor ;  los  comerciantes  no  admiten  los  bille- 
tes en  pago  de  tas  letras.  Los  fondos  públicos  han 
tenido  también  una  gr»n  rebaja.    * 

Se  han  suprimido  tres  contribuciones,  una  perso- 
nal, impuesta  para  obras  de  li^calles^y  laa  otras  dos 
sobre  el  vino  y  sobre  la  s;il ;  pei*o  esteno  satisface 
las  exigencias  de  la  revolución  que  quiere  se  re- 
b:ijen  mudio  (os  presupuestos.  La  Reina  ha  cedido 
de  su  dolac¡(»n  del  presupuesto  de  este  año  6o  mi- 
llones de  reís  (millón  y  medio  de  reales)  para  alen-  ^ 
der  á  las  urgencias  públicas;  su  esposo  ha  cedi<)(y' 
50  millones  de  reís;  en  nombre  de  sus  hijos  ha  ce** 
dido  5  millones ;  la  duquesa  de  Broganza  en  su 
nombre  y  en  el  de  su.  augus^i  hija  bu  cedido  8  mi- 
llones ;  S.  A.  R  la  infauta  doña  Isabel  María  JO  mi- 
llones ,  y  el  gobierno  por  su  parte  tral;i  de  dismi- 
nuir en  el.  presupuesto  2,400  millones  de  reis- 

lj4 15  d(^  agosto  entró  en  Lisboa  la  escuadra  in- 
glesa al  mando  del  almirante  Parker.  Consta  délos 
navios  Hibemta  ,  de 4 20  cañones;  San  Vtcenie^  de 
ídem;  Trafalgar,  de  id.;  Qneen^  de  110;  Bpduey^ 
de  92;  Aíbyon,  de  90;  Canopes^  de  84 ;  Váuguatdy 
de  80 ;  Superb^  dr?  80 ,  y  tres  vajlore». 

El  i8sal¡óde  Lisboa ,  dejando  dos  navios  fondea- 
dos en  el  puerto  para  trasmitir  mas  fácilmente  las 
señales  al  grueso  de  la  armada  que  está  cruzando 
fuera  de  la  barra ,  y  qne  á  los  pocos  dias  ha  refor- 
zada con  las  fragatas  Raleigk ,  Conttance ,  EurtfiSc§ 
y  Sparter. 

Ei  general  Iriarte  ha  salido'  de  Lisboa  eo  4irecr 
cion  á  Inglaterra  por  orden  del  gobierno  portngués; 
y  el  señor  González  Brabo  regresa  á  España  por 
disposición  del  gabinete  de  Madrid ,  quien  parece 
ser  le  ha  relevado  del  cargo  de  ministro  plenipo- 
tenciario que  desempeñaba  cerca  de  doña  María  de 
la  Gloria. 

Los  miguelistas  por  su  parte  han  vtielto  á  apa- 
recer con  mayor  fuerza  en  las  provincias  del  Nor- 
te :  tres  divisiones  han  salido  de  distintos  puntos  en 
su  persecución  ,  al  frente  de  una  de  las- cuales  se 
ha  puesto  el  conde  Das-Antas. 

S.  G.  de  los  S. 
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Divhibñ  de  Im  provincias  en. distritos  electo- 
rales para  el  nombramiento  de  diputados 
.  á  cortes.. 

(Continuación.] 

TERCER  DISTRITO, 

Cjübeza. — Fraga  ¿     . 

Albalalede  Cinpa,  i, 166.  Alcolca  de  Ciiica, 
t,770.  Alfánlega,  169.  Almudafar,  66.  Binacéd 
vBalcáfca,  520.  Balfarla  275.  Ballebar,  1,928. 
'Rell)er,  1^50.  BelHIa  de  Cinc,  865.  Candasnos, 
H07.  Chelamera,  566.  Esplüs,  129.  Fraga,5,429. 
ODUDena,.l,225.  O5O,507.Feñalba,  852.  Puejo 
díe  Moros/  115.  Sania  Lecina,  274.  Tórrenle, 
898.Zaidin\  1,829.  Albalalitts,  255.  Alberuela 
deTtibo,.  177.  Aleubierre,  915.  Almuniente, 
449:  Anlillo,  529.  Ballerias,  45.Caslejonde  Mo- 
negros;  l,05i.Capdcsaso,185.  Caslelloríle,  170. 
Ellorálillo ,  1-85.  Esliche,  242.  Fraelía,  106. 
Granen^  7771Gnerto,  544.  Lacuadrada,  50.  U- 
gnnarrolo,  226.  LaUíeza,  427.  I^masadera!,  57. 
Lauaja,  1,106.  Castanosa,  150.  Mareen,  109.. 
Palíamelo  de  Monegros^  266.  Pesaíta  de  Alco- 
fea,  554.  Perliila,  591.  Polenino,5l8.  Pomar, 
466.  Bobres,  889.Salillas  205.  Sariñena,  2,452. 
Sena,  752.  Senes,  142.  Sesa,  626. Torres  de  Al- 
canadre,  152.  Trameced,  79.  Villanueva  deSi- 
gnena,  499.  Uson,  1 18. 

Tola!,  55,800. 

CUARTO  DISTRITO. 

'  Caheia.—;'Barh:\stro^ 

Abiego,  787  almas.  Adahiiesca,  840.  Albarue- 
lá  de  la  tíena,  555.  Alquezar  y  San  Pelegrin, 
818..Asqué,  12o.  Azacas,  500.  Alins,  100.  Al- 
muiiia  4e  San  Juan,  600.  Barbaslro,  7,994.  Bar- 
biiñale$y  Lízana^  591.  Berbegal,  1,100.  Bíerge, 
'640.  Buera,  262.  Burceat,  110.  Caslejon  del 
Puente,  407.  Caslillazuelo,  '624.  Colungo,  400. 
Cóncbel,  251.  Cascojnela  de  Eanloya,  279.  Cos* 
lean,  650.  Ciegnenzan,  162.  Élgrádo,  1,240. 
Enaie,  105.  Estaila,  216.  Estadida,  1,051.  Konz, 
7,540.  Fornillos  de  Barbaslro ,  166.  Guardia, 
76.  H-pz,  468.  Hnerla  de  Vero,  224.  Ilche,  105. 
Lí(|iiehgay  la  Torre  Aragonesa,  840.  Laperdi- 
gnera ,  508:  Lascellas,  552.  ÁTipanas,  109.  Me- 
nesma  de  Barbastro,  250.  Montesa,  59.  Morilla, 


255.  Monzón  y  Pau,  5,845.  Naval, 2,056.  Paul  y 
Monlarnedo,  91.  PeVíillilla,  404,  Perinisan,  69. 
Ponzan  de  Vero,  840.  Badiquero,  288.  Salas  al- 
tas, 772.  Salas  bajas,  645.  Salinas  de  Hoz,  Í86. 
Selgua,626. 
Toial,55,850. 

ailINTO   DISTRITO. 

Cabe^ia, — Bollaña. 

Abi,  i 49  almas.-  Abizanda,  296.  Ainsa,  999. 
Ainelo,  Lalorre,  Bail,  Santa  María  de  Perula  y 
Serraun,  99.  Abella  y  Pianillo  con  las  pardinas 
de  Villamonles,  TuartesyBrolillo,  122.  Abella- 
da  y  Azpe,  111.  Ayerbe  de  Brolo,  119.  Areusa, 
202.  Arresa,  47.  Arasanz,  1 15.  Arro,  1 10.  Asin  de 
Brolo,  5l2.iBagueste,  98.  Banaston,  298.  Bara 
y  Miz,  184.  Barbaniens,  108.  Barcaho,  181.  Be- 
nasqne  y  aldeas,  1,499.  Belná  de  Nocílo,  80. 
Bergiia,  198.  Berroy,  128.  Basarán  y  la  plaza  de 
Nablas,  109.  Bascos  de  Serrablo,  41.  Becorz  y 
Sania  María,  126.  Bietsa,  1,061.  Bislué,  540. 
Bollaña,  1,989.  Borraslre  ,  95.  Buerba ,  118. 
Biiesa,  520.  Basaurri,  128.  Buisan,  84.  Burgase, 
Íi6.  Brolo,  5o6.  Cajol,  86.  Campol,  184.  Ca- 
ñardo;  58.  Casleion  del  Sos,  584.  Caslejon  de 
Sobrarbe,  598.  Castellar,  56.  Caslellazo,  209. 
Ceresola,  42.  Ceresuela,  28o.  Campo,  889.  Cos- 
Cíijuela  de  Sobrarbe,  284.  Corlillas,  288.  Cla- 
mosa,204.  Cillas,  64.  Cbaro,  76.Ch¡a,509.  El 
Pueyo  de  Araguas,  200:  El  Bun,42.  Erípol,  Al- 
mazorre  y  Hiled,  245.  Escotona,  45.  Escanilla  y 
Lámala,  227.  Escarlio,  155.  Esciiain,  128.  Es- 
pin  con  las  pinas  de  Arbisa,  Pellralva,  y  Laho- 
nosa,  99.  Fabio,  86.  Fanlo  del  Valle  de  Vid  con 
la  Pardina  de  Blasco,  255.  Fenullosa,  40.  Fis- 
cal coi)  la  pardina  de  Cancias,  288.  Foradada, 
264.  Formigales,  191.  Fosado,  100.  Fragon, 
124.  Gabás,  128.Gére,  OS.Gerbey  Gríebal,  100. 
Ginobed,-  68.  Giral,  54.  Gislain,  564.Gillué,96. 
Guaso  y  Casas  del  Grado,  269^  Jbirqne,  56.  Já- 
nobas,  187.  Jabierre  y  Santolaria,  94.  Labuer- 
dey  San  Vicente,  450.  Labelilla,  62.  Lacort  y 
Tricas,  100.  Laguanla,  98.  La  Espuña,595.  U- 
pinida,  84.  Lardios,  48.  Lasbelloslas,  72.  Las 
Casas  de  la  Collada,  20.  Lalorrecilla ,  89.  Leci- 
na.  208;  Ligúerre  de  Ara,  99.  Ligüerre  de  Cin- 
ca,  84.  Linasde  Broto,  455.  Lirí,  189.  Los  Moli- 
nos, 64.  jMatinero  y  Honor,  108.  Mediana  con 
Arasanz,  194.  Murillo  de  Liena,  99.  Murillo  de 
Monclus,  159.  Moríllo  de  Tou ,  100.  Muro  de 
Boda,  204.  Muro  de  Solana ,  55.  Navarri  ^  96. 
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Nerin,84.  Olson  v  aldeas,  204.  Olal^SS.  Otin  y 
Lolose,  68.  Olo/290.  Polo,  203.  Pallaruelo  de 
Bollaña,  84.  Piu,  460.  Plampalacios,  74.  Pnérlo- 
las,  193.  Piijarruego,  97.  Puimorcat,  183.  Ra- 
inastue,81.  Rañin,  209.  Revílla,  63.  Rodellar  y 
aldeas,  296.  Sohnn,  288.-  Snímás  de  Trillo  ,  94. 
Samilier,  IQk  San  Felices  de  Boltaña,  54.  San 
Feliú,  Berri  y  aldeas,  261.  San  Juan,  293.  San 
Justo,  S3.  San  Martín  de  Astel,54.  Santa  Justa, 
58.  Santa  Maria  de  Buil ,  349.  Saravillo,  133. 
Sarvise,  89.  Sarsa  de  Surta,  186.  Sársa  de  Sobre- 
puerto  con  la  pardina  de  Fejie;^,  104.  Sasé,  129. 
Sécorun»  117.  Seira,  69.  Semolué.  42.  So- 
ñee  ..de  Boltaña,  109.  Senz,  39.  Sérvelo, 
146.  Siesle,  83.  Sin  y  Salina,  202.  Sobas, 
lOS.Soe  y  Sesué,  146.  Suelbe,  99.  Telia,  264. 
Tierraniona,  195.  Toledo,  194,.Torla,  204. 
Tori-elisa,  69.  Torruellola  de  la  plana  con  la 
pardina  de  San  Juan  Casliello,  29.  Torrelluola 
Cobico,  28.  Trillo,  104.  Troncedo,  98.  Valle  de 
Bkrdagí,  184.  Valle  de  Uerp,  148..  Vio  y  Serené, 
109.  Víllt  .ampo,  16.  Villanoya,  192.  Úrus  con 
la  pardina  de  Bailaran  v  Factillo,  44.  Urnoella  y 
aldeas,  93.  Used,  102.  Yeba,  86.' Yosa  de  Broto, 
109.  Senuy,  48.  Villacarli,  83.  Viu,  34.  Eresué, 
96.  Eriste,  117.  La  Puebla  de  Ropa,  254.  Baila- 
briga,  184.  Basalibons,  105.  Biescas  deObar- 
ra,68.  Bacamorta,  15i.  Calhera,  195.  Cagigar, 
104!  Esdolomada,  66.  Esplnga,  94.  El  Mon  de. 
Aoda,  120.  Beranui,  145.  Nerli,  104.  No( ellas, 
83.  Roda,  274.  Raliu,66.  San  Esteban  del  Malí,; 
181:  Serradui,  245.  Torrelarivera,  154.Rafalni," 
72.  Centenera,  95.  Erdao,  104.  Bonansa,  159. 
Aneto,  105.  Aslet,  82.  Bu  ira  y  La  torre,  86.  Bi-, 
blls,  66.  Benifons,  99.  Bono ,  52.  Caslánesa  y 
agregados,  290.  Castancr,  104.  Ciresnaete,  63. 
Laslagunas,  54.  Laspaules,  191.  Neril  y  Arda- 
nues,  105.  Noals,  95. 
Total,  35,850. 

:  SESTO  DISTRITO.  .  . 

•  Ca6ejsa. — Benaharrc, 

Aguinaliu,  303  almas.  Aguilar,  110.  Aler, 
126.  Antenza,  54.  Aren,  1,446.  Arlasona,  100. 
Aulet,  54.  Abenozas,  62.  Barasona,  203.  Belles- 
tarde  Benabarre,  80.  Benabarre  y  aldeas,  320. 
Caballei^a,  85.  Caladrones,  207.  Canee,  31.  Ca- 
pella  y  aldeas,  768.  Caserras,  354.  Casterienas, 
187.  Caslejon  del  Pía,58.  Castigaleü,  237.  Chi- 
riveta,  vMongoy,  79.  Chiró,  45.  Claraballs,  49. 
ColU,  29.  Cornudella,  200.  Estally  Lacerulla, 


141.  Exep,  115.  Eslaña,  56.  faiilofcay7^i  fel?, 
42.  F¡ne§tras.,  71.  Gabasa,  93.  Graus,  2,9ÍW; 
Grústan,  100.  Goel ,  927.  Jüseu,  501.  Labazuy, 
19.  Laguares,  405.  La  Mora  de  MonlanaDa,  S7. 
La  Puebla  de  Castro,  958.  La  Torre  de  Esera, 
84.  La  Torre  de  Baró,.32.  La3  Casas  de  Andolfo, 
8;'Lascuarre,  626.  Luzas  y  Almunia,  310.  Las 
Vilas  deTurbó,  18.  Monesma  de  Benabarre,  224. 
Monfalcó,  37.  Montanuy  148.  Montañana  y  el 
Puente,  339.  Olbena,  247.  Pallerot,  44,  Pañi- 
lio,  229.  Paño,  81.  Perarrua,  537.  Pilzon,  206. 
Portaspana,  40.  Pueyo  de  Martillen,  93.  Pui- 
ber,  14.  Puidecinca,n6.PtiifeT  y  Senderas,  26. 
Purroy,240.  Rins,  8.  Sagarras  altas,  5,i,  San 
Loreus,  45.  San  Martin  del  Sa^,  40.  Saotorens, 
369.  San  Quilez  y  Santa  L¡eslra,540.Sécastilla, 
312.  Sisear,  66.  Soliba,  33.  Solibeta,  49.  Sopei- 
ra,  420.  Soperun  ,  174.  Tolva,  251^  -Torre  de 
Obato,  88.  Torrelabad  y  el  Soler,  220-  Torres 
del  Obispo,  560.. Torruella,  49.  Viacarap,  123. 
Litera,  77.l]bíergo  Borturina,  ISl.Isciee,  63. 
Albelda,  74f.  Alcarapel,  1,010.  Azanuy,  1,024. 
Baells,  263.  Baldellou,  380.  Binerar,.^914. 
Calasanz ,  840.  Campurrells,  467.  Castílíonreá, 
EstopiñaR,370.  Nacha.  205.  Pelegrí5oi|,  64.  Pe- 
ralla  de  la  Sal,  1,958.  Rocfort,  52.  Saganla,  15. 
San  Esieban  de  Lilerá,  1,229.  Sóriana,  20.  Ta- 
mariie  y  aldeas,  3,850.  Zurita,  33. .  - 
Total,  36.100. 


PROVINCIA  DE  TERUEL. 


PRIMER  DISTRITO.  ' 


Caiejsa.— rmie/.-^7,31 4.' 

Aldehueta,  450.  Alfambra^  1,300.  Cámañas, 
528.  Caraarena,  4J50.  Campillo,  437.  Cascante, 
364.eastralbo,  164.  Caudé,  693.  Celadas,  1,009. 
Concud,  520.  Corbalai),  255.  Cubla,  312.  Es* 
criche ,  56.  Libros,  758.  ParaJejos,  416.  Rio  de 
Eva,  753.  Rubiales,  182.  Tortajada,  251.  Tra- 
Uiacastiel ,  281.  Valdecebro,  138.  Villalba  baja, 
519.  V,illasiar,519,  Villel,  1,231.  U  Puebla  de 
Valverde,  1,430.  Valacloche,  121.  Rezas,  122. 
Colla,  1,668.  ElCuervo,  333.  Tormon,  199. 
.Vílarqueniado;  866.  Abejuela ,  633.  Albeatosa, 
615.  Arco^,  1,091.  Manzanera,  2,470.  Giba, 
1,652.  Sarrion,  lJ994.-San  Aguslio,  $90.  Tor- 
rijas,  S^O.  Total,  35,496, 


m 


•     'Cabeza.'-Valderrobl&.—%í€n. 

Arens,  504.  Beceita ,  1,752.  CalaceileA817. 
Xretas,  4,285.  Fórnoles,  777.  Fiieníespalda, 
716.  La  Fresneda,  1,735.  La  Pórléllada ,  769. 
Lledó,  485.  Peñarroya,  1,583.  Rafales,  820. 
Torre  del  Comple,  550.  LaCerolIera,565.  Mon- 
royo,  1,355. Torrje  de  Arcas,  556,  Mas  delLa- 
l)r^dor,86.  Mazaleon,  1,2Ü9.  Maldellorrao,580. 
Valjunquera ,  654.  Belmonté,  953.  La,  Cañada 
Verích  208.  La  Ginebrosa ,  914.  Torrecilla,  598. 
Agoavivá ,  1^16.  Alcorisa ,  2,981 .  Bordón,  405. 
Caslelloie,  2,583.  Foz-Calanda,  951.  Las  Par- 
ras  de  Cásielloie ,  364.  Luco^de  Cordón,  305. 
Mas  de  las  Malas,  1 ,742.  Seno,  508.  Tolal  52,884. 

tERCER  DISTRITO.  * 

Ca6(?za.—i4/cam3  7,145aImas.Calanda,  5,874. 
Castelífcr ,  2,548.  LaCodoñera,  l,45á.  Torre- 
dlla  de  Alcaiíiz,  1,248.  Valdealgolfa,  1,711.  Al- 
telaltdel  Arzobispo  5,221,  Alloza,  1,714.  An- 
dorra ,  1,720.  Anño ,  1,170.  Azaila  ,  564.  Cas- 
lelnou  ,  606.  Hijar,  5,515.  Jaliel ,  208.  La  Pue- 
bla de  Hyar,  2,574.  Samper,  2,954.  IJrrea  de 
Caen  1,575.  Vinaceile ,  ^75.  Tolal ,  59,128. 

•  * 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabcza,'--'Montalbafíy  2,015  almas.  Armillas, 
186.  Alpenas,"  190.  Cervera,  130.  Corbalon,  99. 
Cuevas  de  Portal  rubio,  101.  Fueníerrada,  208; 
Coáaá,'4VL  La  Hoz  de  la  vieja ,  442.  La  Rara-' 
bla,  8^.  Las  Parras  de  Martin,  121.  Marlindel 
Rio,  598.  Odón,  762.  Pancrudo,  411.  Portal- 
rubio,  177.  Rillo,  25i.  Torrecilla  def  Rebollar, 
802.  Torr^  las  arcas,  455. Torre  los  negros,  407. 
Valdeconejos,  231.  Yillañueva  del  Rebollar,  229, 
Vw^er  del  Rio,  521.  Ulrillas,  516.  Aiacon,520: 
Alcoine,  299.  Allueva,  117.  Anadón,  329.  Ble- 
sa,  1,457.  Badenas,  476,  Cortes,  555.  Fonfria. 
175.  Huesa,  996.  Josa,  542.  Lóseos,  502.  Mai- 
cos.  520.  Moníorrte,468.  Mezquila  de  Lóseos, 
594.  MunVsa,  1,154.  Piedrahila,  216.  Plon, 
598.  Rudilla,  255.  SaIccdiHo,  73.  Segura,  7«5. 
Castel  de  Cabra,  65a  Escacha ,  281.  Palomar, 
689.  Son  del  Puerto,  182.  Cañizar,  732^  Ciru- 
jeda,  505.  Crivilíen,  485.  Ejulve,  553.  Esicr- 
cuel ,  580.  Gargailo ,  505.  La  Zoma ,  73.  Mon- 
toro,  H2.  P¡larqüe,555.  Ber^e,  «88.  Dos  Tor- 
res, 4S0.  Ladrañan,  676.  La  Mata,  485.  Las 


Coevas  de  CaitaK,  797.  Lo»  Olmos,  537.  Moli- 
nos, 695.'Santdea  ;  706.  Villariaengo,  1,632. 
Oliele,  2,179.  Tolal ,  52,558. 

QüífiTO  rtBTftlTO. 

Cabeza.-^Albarrac%n,  .1,565  almas.  Alobras^ 
590.  BronclMi1e&,  468.  Caiomhrde ,  251.  Frías, 
966.  Cea,  1,465.  Griegos,  277.  Guadalaviar, 
476.  Javaloyas,  910.  Nbsegoso,  180.  Monterde, 
281.  Moscardón  ,  475.  Noguera,  299.  Orihuela 
del  Tremedal,  970.  Royoela,  364.$aldon,  512. 
Terriente.,  845.  Torril,'  150.  Torres,  550.  Tra- 
mácast4lla,  526.  Valdccuenta,  286.  Vallecillo, 
546.  Veguillas,  258.  Villar  del  Cobo,  520.  Al- 
ba, 481.  Almoaja,  160.  AguaCon.,  221:  Bueña, 
508..  Ojos  negros ,  866.  Peracense,  512.  Poeon- 
don,  520.  Rodenas, '503.  Santa  Eulalia,  1,040. 
Singra,  55o.  Torrelararcel ,  468.  Torremooba, 
512.  Villarranea ,  949.  Villar  del  Saz ,  550.  Bá- 
gnena  ,  944  Bea  r  238.  Bello;  567.  Blanoar, 
606.  Burbágucna ,  866.  Calarnocba,  1,906.  Ca*- 
miareal,  756..Caslajon  de  Tornos,  599.  Colla- 
dos, 108.  Cuenca^buena  151.  Cucalón,  437.  Bl 
Poyo,  515.  Ferruela,28L  Fuentes clai*as^  M5l 
Lagueruela ,  242.  Lanzucla,  160c  Lechado,  299. 
Lucs,  deGiloca,654.  Monreal  del  Campo,  1,552. 
Navnrrete,  429.  Nogueras,  251.  Odón,  446. 
Olalla,  512.  Pozuel  del  Campo,  498.  San  Mar- 
tin del  Rio,  1,022.  Sania  Crnz  de  Nogueras, 
590.  Tornos,  455.  Torralba  de  los  Sisones,  512. 
Torrijo  del  Campo, 941.  Valverde,  fl2.  Villa- 
hermosa,  258.  Villalva  de  los  Morales,  91.  Ar- 
jgenle ,  520.  Barracbina ,  574.  Bañon  ,^585i  Co- 
sa ,  268.  Cühittda ,  619.  úí\  Golladico,  145.  U^ 
doma,  434.  Nueros,  121.  RubielOís  de  la  Céi4-> 
da,476.  Visiedo,  566.  Viltarejo,  147.  TtKal. 
38,600, 

SteSTO  DiSlRITO. 

Cabeza. — ííoral— 2,877. 

Alcalá  de  la  Selva.  1,560.  Cabra ,  590.  Cas^ 
telbispal,  108.  El  Castellar,  524.  Formiche-altOs. 
581.  Fuentes  de  Rubiales  ,  551.  Linares ,  855. 
Nogueluelas,  561-.  Puerlomigalvo,  1,145.  Ru- 
bielas  de  Mora,  2,649.  Valvona,  581.  Mo6(|ue- 
ruela,  2,661.  Formiche-bajo,  554.  Maldelioares, 
526.  Cantavieja,  1,876.  La  Cuba.  503.  U  Igle- 
suetai  996,  Mirambel,  702.  Trotichon,  893. 
Aliaga,  969.  Ababuj,  229.  Aguilar,  564.  Gana- 
da  deBenatanduz,  51L  Canuda  Bellida,  18?. 
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Cobaliltás,  SJL  Cnevas 
láñete,  1,928^  Fuentes 
368.  Gudar,594.  Hinojoi 
Jorcas,  275.  Mezquita  de  Jarque ,  865.  Mirave- 
te,  424.  Monteagudo*,  523.  Villarrolla  de  los 
Pinares,  1,204.  Cedrillas ,  464.  El  Pobo,  65Ó. 
Escorihueia,  268.  Orríos,  281.  Perales,  756. 
Villalba-alta,  651.  Total ,  56,  643. 

PROVINCÍA  DE  MURCIA. 

PHIBISR   DISTRITO   DE   LA  CAPITAL.     ' 


vas  de  Almuden ,  247.  For- 1 1,359.  Alumbres.  1  657  OnAAn  <mk  c  d  i 
ntes-Callentes,  199.  Calve,    del  Pinat.r,l,425  S?n  Ja\Ser   2^;^,^!;" 
linojosa,  509.  Jarque,  268.     5,042.  La  Palma  2.271  * 

..    .    .  o«^  «.  .  Total,  55,257.' 

.    CCARtO   DISTRITO» 

Cabexa.—Ijorca. 

luneila,  582.  Campil  o,  660.  Tiata  \  017- Ufo.^ 
chena,  811.  Cazallí,  im.  Pul¿^  416.  íefda 

S'  ^S"rí^"*'«'  ^^6-  ToíralíiJ  ,  3lS 
27fi'  J,^-.^"-""*.  254.  Salares,  451  ümbriaL 
¿76.  Fontanares,  252  Tova  970  tI.-^IiU' 
403  Rpior  Rín  V  th.^'  í^orrecilla. 

Tro  -WT  r?K  ^'Pf?«''''  ^^2.  Puerio-aden- 
10,  d97.  Cabezo  delaJara ,  399.NdítaIíe  ^ 

?.  ío  i,^^*  '^*<*"'«'  53a  Romonete,  550,  Pozo 
déla  Higuera    234.  Garrobilla,   166  Purias 
577.  Carrasquilla,  456.  Almendricos  ¿í  íLr 
xabco,  402  Culebrina,  isr^io?  472.^„?¿- 

Total,  35,423. 


Cabeza, — San  Antolin, 

San  Antolin,  5,770  almas.  San  Andrés,  1,516. 
San  Pedro,  1,640.  Sania  Catalina,  1.154.  San 
Nicolás,  1,169.  San  Miguel,  1,555.  San  Bario- 
lomé,  1,118.  Santa  Eulalia,  2,145.  San  Lorenzo, 
1,767.  Santa  Cruz,  58.  Alballalía,  1,158.  Sánlia- 
go  yZaraiche,  1,261.  Guadalupe,  1,558.  Puen- 
lede  Tocinos,  5,154.  Llano  dé  Brujas,  1,667. 
Raal,  1,168.  Esparragal,  1,659.  Monteagudo^ 
1,570.  Torrengüera,  1,570.  Cénela,  459.  Alque- 
rías,  1,277.  Beniel,  1,852.  Sanlomera,  1,975. 

Tola!.  55,546. 

SKGÜNDO  DISTRITO   DB   LA   CAPITAL. 

Cabeza. — Sunta  Marta. 

Santa  Mariá  con  el  barrio  de  San  Benito, 
4,050  almas.  San  Juan,  5,172.  Partido  de  San 
Benito,  2,718  Hera-alta,  1,600.  Nonduermas, 
«79.Rincon  deSeca,  850.  Churra,  1,844.  Flota, 
225.  Nora;  1,775.  Javalí  viejo,  706.  Arboleja, 
1,014.  Voz-n^ra,  52.  Barqueros,  589.  Cañada- 
hermosa  ,  545.  Cañadas  de  San  Pedro,  605.  Ma- 
tanzas 50.  Sucina,  665.  Alterca,  1,157.  Benia- 
jan,  2,500..  AIjucer,  2,504.  Raya,  1,286.  Pal- 
mar  2,690.  Alcantarilla,  5,650.  Espinard  \  1,572. 

TH)tal,55,  147. 

TERCER   DISTRITO. 
Cabeza . — Ca  rtagena . 

La  Ciudad  ó  sea  el  casco,  12,561  almas.  San 
Antón  (arrabal  estranni ros),  1,556.  Santa  Lucía 
(id),  1,896.  Plan,  563.  Lentiscar,  651.  Médicos, 
252.  Camachos,  222. Pozo-estrecho,  1,261 -San. 
la  Ana,  465.  San  Feliz,  507.  Rincón  de  San  Gi- 
nés,  1,187.  Algar,  603.  Garbanzal  y  Roche, 


QLINTO  DISTRITO. 
Cabeza. ^Caramca. 

cla^l'S'^''K•^"''S'^•  Cebejin, 6,272.  Sin. 
gla,  2,327.  Aachivel,  2.370.  Moralalla,  8  900 

S'Srn'  ^T. «"""«'  ^'321.  Coy,  55?:  aS: 


SESTO   DISTRITO. 

Cnbestt.—Toiana.  " 

Alíl?''5vy^^  u''.?''-   Almazarrón,  6,214. 
Aledo,  1,535.  Librilla,  2,347.  Faen  e-álamñ 

pt^S^  ¿  ífíf  ''^  ''*'"«'  698.  Almagros,  474 
5^  ir  ^^Vt^'  975  AKjorra,  753*Albujín 

^?"-'«"n»  819.  Pusrios,  4081  Carono-nnla 
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SrriMO  BISTRITO. 
Cetbeaa.  —  Muía. 

Mola,  7,791  almas.  Alham,  4,362.  Albuldele, 
4,040.  Pliego,  2,936.  Campos,  854.  Molina, 
3;627.  Alguazas,  4,596.  Cotillas,  4,420.  Ceuti, 
986.  Ojo,  690.  (Jleia,  4,045.  Blanca,  4,858.  Lor- 
qii<,797.  Algezares,2.245. 
•  Total,  35,474. 

OCTAVO   DISTRITO. 

Cabeza, — Ciexa. 

Cieza,  7,040.  Yécta,  9,567.  Jumilla,  7,481. 
Forluna,  5,492- Abanilla,  3,794.  Abarán,  1,907. 
Total,  35,281. 

,  PROVINCIA  DE  LUGO. 

PRIMER    DISTRITO. 

Cabeza. — Lugo. 

Los  ayanlamíenios  de  Lugo,  Giintio,  las  pai^ 
roquias  ó  feligresías  de  San  Martin  de  Prado, 
santa  Eulalia  de  la  Devesa,  Santiago  de  Gul- 
driz,  santa  Cruz  de  Seren,  san  Pedro  de  Villal- 
vite,  san  Martin  de  Cola,  san  Pedro  de  Narla, 
san  Julián  de'  fíoimil,  san  Jorge  de  Lea,  santa 
María  de  Raivelle,  santa  María  de  Sílvesa,  san 
Julián  de  Carballo,  santa  María  de  Giiiá,  san 
Martin  de  los  Condes,  san  Juan  de  Apregacion, 
san.  Cipriano,  de  Apregacion,  santa  Maria  de 
Guimarey,  ¿anta  María  de  Villafiz,  san  Julián  de 
Friol  y  santa  María  de  Lamas,  pertenecientes  al 
ayuntamiento  de  este  nombre. 

Total,  3,329. 

Los  {Parroquias  de  san  Clandio  de  Aguiar, 
san  Lorenzo  de  Aguiar,  San  Pedro  de  Arcos, 
san  Ciprían  de  Aspai,.san  Mamed  de  Bon,  san 
Martin  de  Gillar,  san  Pedro  de  Martul,  san  Sal- 
'vador  de  Mosteiro,  San  Juan  de  Olero  de  Rey, 
san  Pedro  Félix  de  Paz,  san  Pedro  Félix  dé  Ro- 
bra ,  san  Juan  de  Silvarey,  santa  Maria  de  So- 
brada y  santa  Maria  do  Vicente,  pertenecientes  al 
avúutamientbde  Otero  del  Rey. 
'Total,  2,175. 

Los  parronuias  de  santa  Maria  de  Duancos, 
santa  María  de  Ludrío,  Santa  Eulalia  de  Dum- 


pin,  san  Esteban  de  I^eniia,  Santiago  de  Vi- 
lladonga,  Santiago  de  Doarria,  san  Salvador  de 
Beímonte,  san  Salvador  de  Ansemar,  santa 
Comba  deOrizon,  sania  María  de  Ariieijide,  san 
Juab  de  Azumara ,  santo  Marína  de  Raamil  y 
Santiago  deMundrid,perlenecientesayuntam¡en- 

to  de  Castro  Rey. 
Total,  2,8i3. 

Las  d%  san  Salvador  de  Mostáro,  Santiago 
de  Arcos,  santa  María  de  Cirio,  santa  Maria  de 
Loaces,  san  Pedro  de  Carazo ,  «an  Bartolomé  de 
Lea,  sanU  Eulalia  de  Suegos  y  santa  Maria  de 
Frayalde,  pertenecientes  al  ayuntamiento  de  Pol. 
Total,  1,410. 

Las  de  santa  María  de  Moreira,  san  Pelayode 
Arcos,  san  Salvador  de  Solomerífle,  san  Pedro 
de  Seres,  sanio  Tomás  de  Tordea,  santa  María 
deOríz,  Santa  Maria  de  Monte,  s^n  Mignel  del 
Camino,  Santiago  de  E^pasande,  santa  María 
Magdalena  de  Goy,  san  Ciprían  de  ReCesende, 
santo  Tomas  de  Souto  de  Torres,  san  Juan  de 
Barredo,  san  Julián  de  Pereiramá ,  Santiago  de 
Meda,san  Esteban  de  Paderne,  san  Andr^de 
Barredo  y  san  Jorge  de  Revordaos,  pertenecien- 
tes al  ayuntamiento  de  Castroverde. 

Total,  2,203. 

Las  de  san  Crístol)alde  Chamoso,  san  Salva- 
dor de  Castríllon ,  san  Pedro  de  Farnadciros, 
santa  Maríná  de  Cabríros ,  Santiago  de  Lajosa« 
Santiago  de  Fonteíta,.San  Bartolomé  deCba* 
moso,  san  Martin  de  ÍPolgosa,  santa  María  de 
Folgosa,  santa  María  de  Franquean  ,  san  Fiz  de 
Bergazo,  san  Julián  de  Vilacbá  de  Chamoso,  sap* 
ta  Maria  de  Piñeiro,  san  Juan  de  Segoyia,  San- 
tiago de  Comean,  san  Pedro  de  Arjemil,  santa 
María  Magdalena  de  Manan  de  arríba,  Santiago 
de  Aday,  san  Andrés  <le  Chames,  san  Pedro  Fé- 
lix de  Paradela,  san  Julián  de  Campelo,  santa 
María  deQuizan,  san  Miguel  de  Piedrafita  y  san 
Juan  de  Corgo,  pertenecientes  al  ayuntamiento 
de  este  nombre. 

Total,  35,581. 

SEGUNDO    DETRITO. 

Cabeza.— San  Martin  de  Qtúroga. 

Los  ayuntamientos  de  Qüirogat  Rivasdel  Sil, 
Puebla  del  Brollen ,  Gaurel ,  Cervantes,  Cebre- 
ro.  Dóneos  (hoy  Nogales),  Becerreé,  y  las  parro- 
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qoiás  de  san  Miguel  y  san  Martín  de  Nairade 
Rey,  saota  María  de  Paoa-rubia  y  san  Juan  de 
Píedrafita  de  Camporeciondo^  perleiiecientes  al 
avufitamiento  de  Neira  de  Jusá. 
'  Total,  3a,i67. 

TERCER  DISTRITO.     * 

Cabeza. — Cliantada. 

Los  aydntamientos  de  Antas,  Chantada,  Car- 
balleds,  MooteiTosa,  Palas  de  Rey,  Taboada, , 
PüertonoiarÍQ.       ^  .  .,  ,. 

Total,  57,803. 

CUARTO   DISTRITO. 

Cabeza. — Mon  forte. 

Los  ayuntamientos  de  Bóvedo,  Monforte,  Paa- 
ton,  Savináo,  Sober. 
Total,  56,100. 

QUINTO   DISTRITO. 

Cabeza.'-:'Mondoñedo. 

Lo6  ayuntamientos  de  Mondoñedo,  Wenza- 
na,Alloz  del  Castro  de  Oro,  Tierrallj^aadelVar, 
lie  de  Oro,  Pastoriza,  Riotorto,  y  las  parroquias 
ó  religresías  de  san  Martin  de  Galgao,  Santiago 
deQiieade,  san  Jiian  de  Romariz.  ¿jap  Juan  de 
\ilkar«iiie,  san  Pedro  de  Candia,  sao  Pedi-o  de^ 
Labrada, santa  iMaria  Magdalena  de  Tanoy^.san 
Raflolotné  de  CabancirOf.  santa  María  ^t  Aliele- 
do,  san  Pedro  de.Qoas,  án.pedra  de  Corvité  y 
santa  María  .d^Aadin,  pei:tettecien^;s  al  s^yuola- 
inieoLo  da  estenon^bre. 

.  Tolftl  33,286. 

SBSTO  DISTRITO, 

Cabeza. —  Vivero. 
li  Los  ayuntamjenlos  de  Vivero,  Ríobarba,  Orol, 
JOTe,C)e!nfCi  y  jas  parroquias  ó  feligresías  de. san 
Esteban  de  Silan  y  santa  Maria  de.  Vivero,  perte* 
necientes.al  ayuntamiento  de  Muras. 
Total,  56,565. 

SETIAft)  DISTRITO. 

Cabeza. —  Mllalva . 
Los  ayuntamientos  de  Villalva,  Cospeito,  Ger- 
made,.Regonle  v  Trasparga. 

.toiai!^5j5Q'         ;  ;:  . 


Las  parroquias  de  santa  María  de  la  Balsa, 
santa  María  del  Burgo ,  san  Julián  de  Irijoa  y 
San  Pedro  de  Muras,  pertenecientes  al  ayunta^ 
miento  de  este  nombre. 

Totali  3,272.    '  ■  .   •     . 

Los  dé  san  Juan  del  Caslrómayor;  Santia^cT 
Baroiicelle ,  isací  Pedro  de  Ajdije,  santa'  Ufaría  dé 
Monlouto,  Santiago  de  Moñeelosy  santa  MafiK 
Magdalena  déla  Grana,  perlenecíeíílesalayiHi-* 
tamientodeAbadin. 

Total,  1.498.  • 

'  Los  de  Santiago  y  santo  Tomé  deGayoso,  San- 
tiago de  Francos,  san  Vicente  de  Canday,  santa 
Máríá  de  Cela,  san  Ped^o  de  Taboy,  san  Salva- 
dor de  Casteio,  san  Nicolás  d«>Folgeirfr,  Santia- 
go de  Villela,  santa  María  de  Mátela,  sanisT Ma- 
rina de  Rabade,  san  Martin  de  Cáboy  y  san  Juan 
de  Parada,  del  ayúntamiefHo  de  Otero  del  Rey. 
Totalí  1,858,  \ 

Las  de  Santiago  de  Miraz,  san  Julián  de  Ousa, 
san  Pelajio  de  Seijen,  santa  Maria'  de  Augeriz, 
^an  Wdro  de  Anafreita ,  san  Mamed  de  Nodar, 
saAt?  Maria  de  Gaclin,  sao  Martin  de  Rr^i  j  San- 
tiago de  Trasmonte.,  perteneeieiUes  al  ^yinit^- 
miento  deFriol.  r  j 

Total,  1,208.^  .  "  .  .   .  ... 

Y  las  ds  saa  Martin'  de  Gobernó,  sf/i  P^i^f^  de 
Bazar,  san  Andrés  aeBendip,  san.Ju^a  ¿e  Cas^ 
tro  dé  Rey,  sari  Julián  de  MQs,.saqta  Maciade 
Otero,  san  Salvador  de  Pációs,^3aQ,pstevan  de 
Prevesos^s^n  Juan  de  Riveras  de  Lea,. saota  l^la- 
ria  de  Quintela,  san  Pedro  de  santa  lyepcadiat^ 
san  Pedro  de  Criaba  y  saá  Salvadpr'de  Coea, 
pertenecientes  al  ayuntamiento  de  Castro  de  Rey,. 

Total,  55,086. 

OCTAVO   PISTRITO. 

Cuíbeza. — Sarria.  .»  , 

Los  ayuntamientos  de  Láncarar  Paradela,  Pa- 
rama, Rendar.  Sambs,  Sarria.  Triaca^tela. 
Totol,  29,404  alm^s. 

,  •  '' 
Las  parroquias  de  santo  Tonié  deGumarey, 
santa  Maria  de  Vilachambre,  san  Pedro  deTejei- 
ra,  san  Juan  de  Arrojo,  santa  Maria  de  Varralla, 
santa  M^riade  Constantin,  san  Salvador  de  Pi- 
neira>  sania  Maria  de  Villarpunleiro,  san  Pedro 
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dé  Sigir^y,  san  Juati  cjé^  tejo ,  san  Jorge  de  Val,  I 
^8Mta  María  fle  P6I;  Sanriago  de  Aranza,  san  Pe- 
ñtoAe  Lages, san  Martin  de  Vérselos,  Santiago 
^e  Cobas,  san  Mamed  de  Traspena,  santo  Tomé 
dé  Lebrnjo ,  santa  -  Enlália  de  RíTadéneira ,  san 
Cirilo  de  Recesende,  san  Pedro  de  santa  Cruz  de 
Pícalo,  sama  María  de  Pació ,  sarita  Eugenia  de 
VillarteÜn^san  Pedro  de  Ferreiros,  Santiago  de 
Pousada ,  sap  Esteban  de  Neira  y  san  Salvador 
de  Francos,  pertenecientes  al  ayuntamiento  de 
Neira  de  Jusá. 
Total,  3657. 

Y  las  de  santa  Catalina  de  Anseau,  santo  Ma- 
ría Magdalena  de  Escour  eda,  Santiago  de  Caín- 
poso,  san  Miguel  de  Lapio,  santa'Maria  Magda- 
lena de  Sabarey ,  •  santa  Eulalia  de  Quinte ,  san 
Esteban  de  Farnadeiros,  san  Esteban  de  Folgo- 
sa,  san  Bartolomé  de  Abragan ,  san  Juan  de  Ce- 
la, san  Pedro  deMaceda,  san  Pedro  de  Cerceda, 
san  Cosme  de  Manau  de  abajo  y  santa  María  de 
Marey,  pertenecientes  al  ayunlamienio  de'Cor- 
go,  2,062. 

Total  de  almas  del  distrito,  35,103; 

NOVENO  DISTRITO. 

Cahexa. — Fuensagrada, 

Los  ayuntanaientos  de  Fuensagrada,  Navia  d ; 
*  Suarna,  Meira  y  Baeleira. 
Total,  27,850. 

Las  parroquias  ó  feligresías  de  san  Cosme  de 
Barreiros,  san  Cíprían  de  Montecubeiro,  santa 
María  Magdalena  de  Pena,  santa  Eulalia  de  Bo- 
laño,  Santiago  de  Castroverde,  san  Pedro  de 
Villaile,  san  Miguel  Cúbelas,  sanSavadordeCe- 
llan  de  Calvos,  santa  María  de  la  Freiría,  san 
Pedro.de  Cellan  de  Mosteiro,  Santiago  deMa- 
soncos,  santa  Marina.de  Pumarega,  san  Pedro, 
de  Riomol,  Santiago  de  Miranda,  san  Andrés 
de  Mirandela ,  santa  María  de  Agustín ,  san  Mi- 
guel de  Páramo  y  san' Esteban  de  Furís,  perte- 
necienleft  alayaniaimettt»464]iastroverde.- 

Total,  4,320. 


perlenécíentes  al  ayuntamiento  de  este  nombre. 
Total,  3,079. 
Total  de  almas  del  distríto,  35,240. 

DÉCIMO  DISTRITO. 

Cabeza, — Riuadeo.  / 

Los  ^yiinlaniientos  de  Barreiros,  Rivadeo, 
Travada,  Villameá;  Villaodrid,  Foz/       ,, 
Total  de  almas  del  distrito,  35,054. 

.    PROVLNCIA  DE  SORIA. 

PKIMER   DISTBITO. 

,    Cabe^ía.-^Soria^  3,6K)  alnlas^  * 


Y  lasde  san  Martin  y  san  Andrés  de  Ferréis 
ros,  san  Lorenzo  de Tomeiros,  san  Pedro  deHer- 
mnnde,  santa  María  de  Balonga,  san  Martin  de 
Caraiiao,  Santiago  de  Milleirós,  san  Cosme  de 
Gondel,  Santiago  de  Silva  y  san  Esteban  de  Pol. 


Alameda,  304.  Aleonaba  yin  Salma,  148. 
I  Xubo  deHogueras  30.  Hontalv^íade  Valcorba,  19. 
Máriialay,  6(5.  Aldeaelseñor,  210.  AidealafueiH 
te,  159.  Ribarroya,  06.  Tapíela,  47,  Aldealices, 
i  14.  Aldehucla  de  Periañez,  106.  Cano^,  98. 
Torr^Tartajo,  15.  Áldehueía  del  Rincón,  415. 
Aliud,  196.  Albocare,26.  Ainunjano, 310.  Alma- 
rail,  1 14.  Río-Tuerto,  18w  Aimarza,  355.  Alma- 
zul,  461.Zaraves,  82.  Almenar,  392.  Arancon 
151.  TozaUnoro,  44.  Arévalo,  256»  Casiíellanos 
de  la  Sií^Tü,  29.  Arguíjo,  226.  Barrio-Martín, 
17G.  Bllecos,  151.  Buberos,  255.  Builrago,190. 
Ansejo,  65.  Fuentelfresno,  85.  Cabrejasdel 
Campo,  127.  pjuel,55.  Cabrejas del  Pinar,  261. 
Calderuela  y  Nieva,  146.  Omeñaca,- 62.  Gampsí- 
rañon,  159.  Condilichera,  220.  Caramelo,  46. 
Duañez,  19.-  Fuenletecba.  87.  Mazalvete,  108. 
Canredondo,  182.  Cara  van  les,  597.  Carbonera  y 
Granja,  151.  Carrascosas,  245.  Castil  de  Tierra, 
122.  Casiílfrío ,  516.  Chavaler,H9.  CIdontó, 
150.  Cibuela  y  AIL^Iato.,  559.  Cirojales,  296. 
CovaJeda,  886.  Cortes,  172.  Cabo  de  la  Sierra, 
148.  Matute,  65.  Portelárbol,  59.  Sepúlveda,  81. 
Sehoviela,  40.  Cubo  de  la  Solana,  289.  Rivaoera 
del  Campo,  71.  Cueva  (la),  158.Coellar,  122.0^- 
za,  1795.  Dobellas  y  Santerbas,  244..Eftepa*de 
Tera,  34.  Duruelo,  301.  Estepa  desati  Juan^  96. 
Fragua  (ías),  181.  Fueniecantes,  153.  Fuente- 
saz,'  134.  Ailloncilio,  65.  Pedraza,  40.  Fuente- 
ba,  170. Gallinero,  580.  Garray  y  Carrejo,  216. 
Golmayo,  121.  Gomara,  595.  Paredes  Royas,  93. 
Torralta  de  Areiel,  75.  Herreros,  550.  Hinojos^ 
de  la  Sierra,  132.  Langpsto,  28.  huerto,  113. 
Ledesme,  149.  Mazateron,  560.  Miñana,  221. 
Molinos  de  Duero,  165^  Montenegro,  595.  Miie- 
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dra  (la),  260.  Narros,  265.  Navalcaballo,  208. 
NoiDparedes ,  146.  Beñices,  27.  Ocenilla,^!. 
Oteruelos,  132.  Viivieslre,  65.  Pedrajas,  105. 
Toledillo,  56.  Peñalcázar,  245.  Peronfel,,  506. 
Póveda  y  Barrios  los  Sanios,  216.  Porteirubio. 
118.  Portillo,  119.  Quintana  Redonda,  187.  Iza-  | 
na,  49.  Liárnosos,  87.  Quiñonería,  150.  Rábanos 
y  Granja,  247.  Liíbia,  77.  Rebollar,  246.  Espe- 
jo, 75.  Renieblas,  249.  Fuensauco,  80.  Ventosi- 
lla,  60.  Reanos,  459.  Rollanoienta,  185.  Royo  y 
Derroñadas,  675.  Saldnero,  256.  San  Andrés 
de  Almazan ,  420.  Sauquillo  de  Alcázar,  156. 
Sauquillo  do  Boñiccs,  115.  Alparraehe,  59.  So- 
tillo  del  Rincón,  540.  Molinos  de,Razon ,  76. 
Tardelcdenle,  225.  Cascajosa,  46.Villanueva,61. 
Tera,  156.  Torre-Arévalo ,  260.  Torrubia,  186. 
Tordesalas,  75.  Valde-Avellanos,  728.  Vililla  de 
de  la  Sierra,  111.  Villabuena,  529.  Vilaciervos 
y  Villaciervilos,  595.  Villaseca  de  Arciel,  164. 
Villa  del  Ala,  217.  Azapiedra,51.  Villares,  1  i 2. 
Rubia  (la),  85,  Pínula  de  Caradueña,  62.  Villa- 
verde,  180.  Vinuesa,  698.  Agreda,  2,684.  Al- 
Aldeaelpozo,  125.  Acrijos,  112.  Armejun,  115. 
dehvSla  de  Agreda,  41.  Borobia,  1,790.  Bui- 
inanco,  175.  Brelun,  119.  Valduérleles,  51,  La- 
guna (la),  15.  Beraton ,  557.  Bea,  140.  Peñaz- 
ciirna,  18.  Caslejon,  196.  Cardí^'on,  219.  Caslil 
Ruiz,  709.  Añabieja,  50.  Cerbon,'  160.  Fuesas 
(las),  46.  Ciria,  626.  Cigudosa,  206.  Collado  (el), 
112.  Navabellida,  67.Cnosta  (la),  124.  Aldeal- 
cardo,  88.  Cueva  (la),  281.  Débanos,  207.Dtús- 
ies,  161.  Gainporredondo,  51.  Esteras  de  Lubia, 
.165.  Fuente  Vella,  108.  Fuentes  de  Agreda, 
140.  Fuentesirun,  268.  Huérteles,  255.  Monta- 
ves,  46.  Fuentes  de  Magaña,  511.  Hinojosa  del 
Caiupo,  585.  Jary,  151.  Lerla,  100.  Vega  (la\ 
85.  La  Losilla,  205.  Mailtsejun,  299.  Valdelaví- 
lia,  26.  Matelabredas,  557.  Montenegro  de  Agre- 
da, 70.  Muro  y  Granja,  228.  Magaña,  576.  No- 
viercas,  985.  Olvega,  1,556.  Oncala,  260.  Pini- 
lla  del  Campo,  519.  Pozalmúro,  5i4.  Povar, 
186.  Villarraso ,  95.  San  Pedro  Manrique,  555. 
San  Felices,  594.  Santa  Cruz,  122.  Villartosoy  27. 
Valdecantos,  29. 29.  Sarnago,  226.  Vallejo  (el), 
51.  Valdenegrillo,  79.  Suellacabras,  268.  El  Es- 
pino,  84  San  Andrés  de  San  Pedro,  190.  Jaja- 
herce ,  126.  Trébago,  420.  Tañine,  216.  Fuen- 
tes  de  San  Pedro,  64.  Valoría,  110.  Aldehuelas, 
(las),  150.  Campos,  85.  Ledrado, 50.  Villaseca 
•de  Somera,  54.  Vallajeros,  210.  Torrelarranclo, 
^aldelagua,  285.  Valderaoro,  121.  Valdeprado, 
174.  Castillejo  de  San  Pedro,  58.  Ventosa  de 
San  Pedro,  280.  Palacio,  86.  Villar  del  Rio,  21?. 


Villaseca  bajera,  25.  Villiar  úe  MajfO,  151.  3ftnta 
Cecilia,  92.  Villarijo,  l55.  Vizmaaos,  156.  Ver- 
guizas, 72.  Vozniediano,  502.  Villar  del  Campo, 
1 58.  Castellanos  del  Campo,  45.  VaWejeña,  14g, 
Yánguas,  514.  Villesillo,  60.. Mata  (la),  47.  Abe- 
jar,  425.  Abiou,  i97. 
'Potal,  54,456. 


EDITOR  RBSPONSABLB,  D.  JUAN  GABRIEL  AYÜSO. 


MADRID:; 


I. 


i«prk:«ta  üe  la  socikdad  de  0PEirAKio,.s  ur.L  mismo  Áhi%. 
QUle  del  Fuclor^  m'im.  9\  ; 


HIRRCOLES  16  DE  SETIEMBRE  DE  1846. 


NÜM.  157. 


pninmo  de  y  icioi 


PKRIÓDICO  RRUGIOSO,  POIJTICO  V  LITERARIO- 


10  de  Setiembre. 

• 

'Al  escribir  el  día  27  de  agosto  el  artículo' 
*f  erteneciente  al  dia  2  del  actual,  que  por 
razón  de  las  circunstancias  fue  retirado/ 
porque  no  creyó  prudente  su  publiciu^ion 
el  encargado  de  la  composición  del  perió- 
dico^ no  podíamos  saber  que  el  dia  29  se 
manifestase  solemnemente  la  determinación 
de  S.  M.  de  contraer  málriraonio  con  su  au- 
'  gusto  primo  el  infante  D*  Francisco  do  Asís 
María,  duque  de  Cádiz;  pero  como  supié- 
semos que  el  negocio  iba  adelantando,  rápi- 
damente, queríamos  resumir  en  pocas  pági- 
nas todo  lo  que  babiamos  dicho  en  largos  y 
numerosos  artículos  en  favor  de  Ja  conve- 
niencia del  enlace  de  la  Reina  con  e\  conde 
dg  Montemolin.  El  articulóse  titulaba  Todo 
deunávBz;  y  en  él  comprendíamos  las  ra- 
tones en^prpdela  legalidad  de  la  discusión, 
lasque  militaban  por  La  conveniencia  del  en- 
Idcev  ypor  fin  la  sotucionde  las  dfficaltades: 


reduciendo  las  pruebas. á  la  simple  consiga 
nación  de  una  serie  de  hechos^  y  sacando 
algunas  consecuencias  tan  obvias,  que  para 
conocer  su  legitimidad  era  suficiente  el  sen- 
tido común.  Todavía  sentimos  un  poco  que 
el  artículo  po  se  publicase,  sin  embargo  de 
los  peligros  que  podía  correr  en  su  tránsito 
por  la  gefatura  política;  porque  estaba  el 
derecho  de  la  prensa  tan  evidentemente 
probado,  y  se  usaba  de  este  derecho  con  tal 
templanza  en  las  formas,  que  no  hubiéramos 
perdido  lo  esperanza  de  que  la  amabilidad 
del  Sr.^  gefe  político  lo  hubiese  dejado  pasar, 
siguiera  por  no  ponerse  en  contradicción 
.demasiado  notable  con  el  testó  de  ía  ley. 
Como  quiera,  y  supuesto  que  en  los  tiem- 
pos que  corren,  no  siempre  la  ley  es  un  es- 
cudo bastante  seguro,  mayormente  si  las 
circunstancias  son  estraordinarias,  en  cuyos 
casos  no  bástala  jurisprudencia  que  cono- 
ce los  derechos  otorgados  por  la  ley  que  ri- 


878 


g6«  sino  que  es  necesario.  e(  pulso  para 
tantear  y.aprecíir  debidamente  el  humor 
que  domina,  damos  por  bien  ahogado  el 
artículo  antes  de  nacer,  y  allá  ^e  quede  en- 
tre los  documentos  que  de  aquí  á  muchos 
años  tal  vez  podrán  servirnos  para  escribir 
la  curiosa  historia  del  período  que  vamos 
atravesando. 

Tardadas  que  de  la  malaventurada  we'r-' 
te  Ael  «rtíeulo  difunto,  nos  bemoc  consolafd» 
mas  ifácHmiente,  di  rerla  opcH'tuoa  ocurren- 
cia de  copiar  otro  qué  escribimos  hace  tres 
años,  titulado :  Todavía  hay  tiempos  peores 
que  los  de  revoluQÍoni  ¡qué  reflexiones  han 
debido  ocurrir  al  lector!  ¡Qué  justificación 
mas  cumplida  de  la  nueva  política,  que  he- 
mos desenvuelto  en  este  periódico,  y  que 
tan  constantemente  hemos  sostenido  ser  la 
única  quef  puede  hacer  la  felicidad  de  la 
España!  Oh!  ¡y  cuan  vivamente  deseamos 
que  de  aquí  á  tres  años  no  se  puedan  re- 
prodacir  á  su  vez  los  artículos  del  Pensá- 
iiiBRTO  DE  I.A  Nación,  y  decirse ,  como  del 
otro:  «mas  bien  qne  un  pronóstico,  parece 
uoa  historial» Sí^  lo  deseamos  vivamen- 
te^ deseamos  engañaraos,  porque  «ste  en- 
gaño no  mortificaría  nuestro,  amor  pro- 
pio,  ya  que  se  hubieran  evitado  á  la  pa- 
tria calamidades  inmensas.  ¿Nos  habre- 
mos engañado?  Quedamos  emplazados  para 
de  aquí  á  tres  años«  mí  estimado  lector:  ¡Oja- 
lá puedas  decir!  <Si\  engaño  fue;  los  temo- 
res del  Pensamiento  de  la  Nación  eran  va- 
nos; la  España  no  ha  sufrido  nuevas  cala- 
midades; han  transcurrido  ya  tres  años;  el 
pais  ha  estado  tranquilo,  y  ndelanta  por  el 
camino  de  la  prosperidad.»  ínterin  aguarda- 
mos el  fallo  del  tÍ6m{>o,  sigamos  discutiendo 
la  cueslioa  del  dia.  ,    ^ 

En  el  artículo  anterior  (4)  dijimos  esten- 
samente  nuestra  opinión  sobre  el   eniaee 

(1)    No  áé  ba  pBblieado. 


de  la  Reina  con  el  infante  Don  Francisco^ 
haciendo  respecto  al  de  la  infanta  con  el 
duque  de  Montpensier,  algunas  indicacio- 
nes que  ahora  ampliaremos. 

Según  todas  las  noticins.,  parece  que  el 
matrimonio,  con  el  principo  deja  casa  de 
Orleans  suscita  embarazos' muy  serios,  tan- 
to en  lo  interior  como  en  io  esterior:  esto 
do6ío  preverse;  ni  los  parti<)^o^  piílíílLeot  die 
Espafía^  oseep^  ufi^fmceíonfnsigniikciiite, 
ni  ia  Inglaterra,  ni  los  patencias  del  Norte» 
pueden  mirar  sin  receló  que  unbijo  de  Luis 
Felipe  se  case  con ;  la  innvediata  sucesora  á 
la  Qorona. 

Desde  luego  saltana  los  ojos  laseventua- 
lidades»  por  cierto  nada  eslraordinarias»  que 
en  el  orden  de  la  naturaleza -podrían  poner 
la  corona  en  las  sienes  de  la  augusta  infanta: 
entonces»  un  hijo  del  rey.  de  los  franceses 
seria  el  marido  de  la  reina  de  España;  y  la 
obra  de  Luis  XIV,  estaba  mas  consolidada 
que  nunca.  ¿Puede  esto  convenirle  a  la  In- 
glaterra? ¿Puede  convenirle  á  las  potencias 
del  Norte?  ¿Puede  serle  grato  a  ningún  ga- 
binete qu€  se  interese  por  la  conservación 
del  equilibrio  europeo?  Hecho  el  casamien- 
to de  la  infanta  cofi  el  duque  de  Montpensier» 
está  pendiente  de  un  hilo  sumamente  del- 
gado un  acontecimiento  ¿e  inmensa  tras- 
cendencia para  el  porvenir  de  iá  Franeia  y 
de  la  Europa;  y  esa  Europa  ¿estaría 4an  falta 
de  previsión?  Cuando  tan  vivamente  se  agi- 
ta la  [diplomacia  europea  por  peligros  mo- 
chísimo mas  remotos ,  y  de  niacho  menor 
gravedad,  ¿solo  en  este  sela  sorprenderá  dor- 
mida? Ni  Mr.  Guizot,  ni  Hr.  Breseon^  deben 
de  lisonjearse  eon  tan  grabas  ilusiones. 

Es  denotar  que  lú  que  se. consolida  een 
el  casánúeiito  del  duque  de  Montpenáier  no 
68  simplemente  la  obra  de  Luis  XIV ;  es  al- 
go mas  i  es  nada  roeiios  que  la  ebra  4e 
Luía  XIY  >  eensalidada  en  ia  familia  de  Oír- 
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leMS ;  circunstaficia  grarísíiQa »  4{He  nd  se 
ocultará  i  la  sagacidad  de  la  diplomacia  eu* 
ropea.  Si  reinase  en  Fr9ncia  la  rama  primo** 
génita  de  los  Borbén6s »  el  casamiento  de  la 
iueesora  á  ta  corona  con  un  príncipe  de  la 
misma,  si  bien  robustecerta  los  lazos  de  las 
Emilias  reinantes,  no  enyolveria  las  cues* 
tienes  dinásticas  con  las  políticas;  no  prepa- 
raría nuevas  complicaciones  á  las  muchas 
que  ya  produjo  y  producirá  en  adelaiito  la 
revolución  de  1850. 

La  Inglaterra,  no  obstante  las  afectadas 
protestas  de^teligencí^  cordial  y  los  víncuips 
de  la  cuádruple  alianza «  no  mirará  Jamás 
sin  recelosa  suspicacia  el  ascefidiente  pre- 
penderante  de  la  Francia  en  la  cortede  Ma^^ 
drid.  .Dígase  lo  que  se  quiera ;  estas  dop 
grandes  naciones  eistan  condenadas  á  una 
rivalidad  inestinguible  ;  cuando  ' no  me- 
diaran otros  motivos  especiales,  que  los 
hay  muQhosy  muy  grares*  habría  el  or- 
gullo que  influye  tan  poderosamente  "^eñ 
la  *  suerte  de  las  naciones  como  de  los  in- 
dividuos: do^  potencias  vecinA.,  separadas 
únicamenie  por  un  brazo  de  mar,  ambas  rí- 
éas,  pujantes,  con  numerosos  ejércitos,  con 
grandes  armadas/  eoii  tradiciones  de  largos 
aAOs  de  odios ,  rivalidades  y  guerras  san- 
grientas, con  mucha  influencia  en  los  ne- 
'gocíos  europeos  y  que  seria  inmensamente 
mayor  en  cada  una  si  no  estuviese  contra* 
fiesada  por  ta  de  la  otra «  jio  se  profesan 
ni  se  profesarán  nunc#esa  recíproca  bene- 
volencia que  Peel  y  Guizot  nos  pintabajf 
oon  magníficas  palabras ,  y  que  casi  se  hu- 
bieran podido  tomar;por  espresiones  de  ca- 
ri fto>  si*  el  público  fuese  bastante  candido 
para  no  apreciaren  su  justo  valor  semejan- 
tes demo8;traciooes.  Véase  cuan  fácilmente 
te  ha  enfriado  ésa  amistad  tas  ardorosa, 
,  eoo  una  simple  mudanza  ministerial ,  y  es 
probable  que  la  pérdida  de  la  cordial  inte- 


ligenrcia  no  es  mirada  por  el  mismo  Pee!  co- 
mo una  calamidad  para  los  negocios  de  su 
patria.  ¿Quién  sabe  si,  lejos  de  sentir  pesa- 
dumbre, podría  esperimentar  complacencia, 
al  ver  que  sin  compromisos 'personales  ha 
dado  lugar  á  que  otros  mas  briosos  corten 
el  vuelo  á  la  influencia  francesa,  y  procuren 
mortificarla  en  los  asuntos  de  la  Península? 
Como  quiera,  es  indudable  que  con  notas  ó 
sin  ellas ,  se  hará  sentir  la  indigoacion  de 
la  Gran  Bretaña,  si  se  lleva  á  cabo  un  enla- 
ce, cuyo  efecto  inmediato  es  inclinar  la  ba- 
lanza da  la  política  española  hacia  lainfluen-  * 
cía  francesa;  y  cuyo  efecto  muy  posible  y  na- 
da estraordinario  sería  el  colocar  en  el  tro- 
no de  España  á4os  descft dientes  de  la  casa 
de  Orleans. 

Si  esto  es  verdad  respecto  á  la  Inglater- 
ra, que  es  indudablemente  la  nación  que 
Yió  con  menos  disgusto  la  caida  de  la  rama 
primogénita  de  los  Borbones,  ¿qué  diremos 
de  las  démas  potencias  cuya  ojeriza  á  la 
monarquía  de  julio  se  ha  hecho^entir  cons- 
tantemente, y  que  no  pueden  recordar  sin 
despecho  que  los  tres  dias  d^  la  revolución 
echasen  por  el  suelo  el  trono  restaurado  con 
los  ejércitos  de  la  santa  alianza,  y  Vnsgasen 
los  acuerdos  del  congreso  de  Viena?  Es  cier- 
to que  la  diplomacia  europea  tiene  miras 
pacíficas,  porque  asilo  exige  el  espíritu  del 
siglo  y  las  circunstancias  de'  la  época;  es  ^ 
cierto  que  Jos  gabinetes  del  Norte  no  sueñan  . 
en  invadir  la  Francia  para  restablecer  en  el- 
trono  de  sus  mayores  al  ^uque  de  JSurdeos; 
es  cierto  también  que  sean  cuales  fueren  los 
acontecimientos  que  sigan  á  la  muerte  del 
anciano  monarca  de  julio^  np  se  precipita- 
rán* las  potencias  aliadas  arrostrando  com- 
promisos por  el  interés  de  la  riupa  proscri- 
ta; pero  no  es  menos  cierto  que  se  están 
preparando  para  lo  que.  pueda  suceder;  que 
tienen  tiá  viata  fifa  en  f4  momento  criticó  del 
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fallecimiento  de  Luis  Felipe ;  que  c<^no€en 
las  traspendentales  consecuencias  que  de  es- 
te hecho  pueden  dimanar  y  dimanarían  pro- 
bablemenle;  que  siguen  con  ojo  alentó  el 
curso  de  lo^sucesos,  y  que  no  se  les  oculta 
una  verdad  tan  clara,  tan  palpable,  cual  es 
el  que  ningún  evento  puede  serles  úliL  y  que 
antes  por  el  contrario  nunca  puede  dejar  de 
serles  muy  dañoso  el  que  la  Frí^ncia,  repre- 
sentada por  la  familia  de  Orleans,  adquiera 
en   España  una  preponderancia  decisiva. 

.¿Qué  harán,  pues,  en  este  óasolas  poten- 
cias dQl  Norte?  Estanios  lejos  de  creer  que 
por  semejante  motivo  declaren  la  guerra;  y 
quizás  si  el  asunto  se  precipita  demasiado  ó 
conocen  quo  la  Fftncia  haMoniado  una  re- 
solución irrevocable,  hasta  seria  posible  que 
se  abstuviesen  de  «olas  demasiado  fuertes 
que  compromlBtan  á  la  alternativa  dé  un 
conflicto  europeo^  <íe  una  humillación  de 
los  gabinetes  burlados;  pero  ¿les  fallan  aca- 
so medios  par»  vengarse^  sin  que  se  vean 


oblig^adas  á  ningún  paso  estrepitoso?  ¿No  tie- 
nen á  la  nffho  mil  y  mil  recursos  indirectos 
paira  complicar  la  sijtuacion  de  España  ,  y 
acarrearnos  gravísimos  conflictos  ?  ¿Está  el 
pais  tan  sosegado  que  sea  dificil  provocar 
disturbios,  con  tal  que  seempleen  al  efecto 
los  medios  á  propósito,  y  que  sallan  á  la 
vista  de  4os  mas  torp^?  ¿No  es  evidente  que 


Impo&iblQ  parece,  que  á  nuestros 
bres  polítibos  se  les  haya  ocultada  el  pe- 
ligro de  semejantes  complicaciones;  y  tot 
davia  parece  mas  imposible  que  ooínociéii- 
dote  se  hayan  resuelto*  á  una  medida  que 
tantos  compromisos  puede  traet*  á  iá  desven* 
turada  España.  Sin  embargo,  ello  es  ciertd 
que  el  matrimonio  de  la  infanta  con  el  du^ 
que  de  Montpensier  es  cosa  acordada,  y  que 
si  por  obstáculos  insuperables  no  se.llevasjd 
á  cabo,  no  debería  la  España  á  los  litHubres 
que  rigen  sus  destinos  el  verse  libres  d^' las 
inmensas  calamidades»  que  un^so  tmpru* 
dente  le  puede  acarrear.  ¿Qué -se  quería  con 
ese  matrimiatiío?  ¿Se  trataba  de  complacer  á 
la  Francia  ei)  muestra  de  agradeeimieiilo? 
¡áih!  lagratitudde  un  partido  no  debe()agarse 
con  el  porvenir  de  una  nación.  ¿Se  buscaba 
un  apoyo?  Es  muy  probable ;  pero  ¿cómo  no 
se  ha  ocurrido  que  al  piapía  tiempo  que  se 
adquiría  un  aqíiigo  iotereaade  se  provocaba 
I  la  ira  de  enemigos  poderosos?  ¿Li»  Francia 


fot'ma  por  ventura  la  Europd?  La  Inglaletrib 


podemos  esperimentar  dilatadas  y  «crueles  | 
convulsiones,  sin  que  haya  necesidad  de  que 
se  manifieste  la  mano^ue  las  iiistigue  y  sos- 
tenga? Verdades  tan  obvias,  ¿no  se  alcanza- 
rían á  la  capacidad  de  los  diplomáticos  eu- 
ropeos? ¿Se  resignarán  fácil nien te  á  una  mor- 
tificación de  su  amor  propio/  y  á  ún  daño 
irreparable  para  s«is  combinaciones  ¿n  lo 
presente  ^eji  lo  venidero?  Es  muy  dudoso; 
y  si^sto  aconteifi&se»  tan  singular  Cenón^eno 
seria  digno  de  ocupar  un  lugar  preferente 
en  loa  fastos  de  la  dipioiMOia  «üropea. 


la  Prusia,  eiP^Uslria,  la  Ruüicreécolliidas  de 
otras  potencias  de  segundo  y  tercer  órdeii^ 
no  pesan  también  muebo  en  la  balanza  eu- 
ropea? EntasgrandeS;Cué^tÍQnea  4uese  áan 

^agitado  desde  1830,  ¿ha  )Mdo  decisivo  el  voto 
de  la  Francia  cuando  se'  ba  oneootrado  sola? 

I  ¿No  la  hemos  visto  retroceder  ^r>  varios  ca- 


sos,/y  muy  particularmente  en  18i4tí«  cuan- 
do la  famosa  i^oaUstou  de  las  cuatro,  potea- 
cifls  €on  motivo  de4os  asuntos  d^  Oriente? 
^¿No  la  hemos  visto  en  la  misma  ouesiioaea* 
pafiola  seguir  una  política  tímida  que   ae 
•hacia  mas  vacilante  cuando  mostraban  algub 
ceño  los  gabinetes  del  otix)  lado  dellfthin?  ¿T 
se  quiere  que  ahora,  cuando  el  monarca  de 
julio  se  va  acercando  á  su  decrepitud,  des- 
envaine su  espada,  no  satisfecho  con  el  mo- 
desto, título  de  Napoleón  de  la  paz«  ae  arro-^ 
je  a  empresas  belicosas?  Mucho  lo  dndaniea: 
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las  palálirai  qué  S9  atribuyen  al  embajador  I  partido  progresista  del  modo  con  que  se  He-  . 

francés  serían  por  cierto  muy  formidables  j  va  á  cabo  el  enlace  de  la  Reina?  No,  antes 

"  por  el  contrario:  «laragila,  como  amante 

de  las  instituciones  liberales,  que  asuntó 
tan  vital  en  que  va  librada  la  ventura  de  lá 
patria,  no  pueda  ob4cner  la  sanción  de  to- 
dos los  partidos  en  unas-cortes  hijas  déla 
verdadera  y  legitima  voluntad  de  los  pue- 
blos.» El  enlace  lo  acepta,  porque  lo  mira 
como  el  primer  paso  en  favor  de  las  opinio- 
nes liberales;  como  la  .inauguración  de 
tuna  época  de  legalidad,  de  tolerancia  y  de 
justicia;  que  borre  hasta  las  huellas  de  un 
gobierno  de  violencia  y  arbitrariedad. » 

¿Qué  garantías  exige  el  partido  progre- 
sista? ^Espera  ver  cumplidos  sus  deseos  con 
el  enlace  simultáneo  de  las  dos  bijas  de  Fer- 
nando Vil  y  los  hijos  mayores  del  infante 
D.  Francisco;»  y' «como  español  y  como  li- 
beral, está  decidido  á  rechazar  por  cuantos 
medios  licitos  estén  á  su  alcance  la  candi- 
datura Jel  duque  de  Montpensier  impuesta 
por  el  gobierno  francés  para  la  mano  de  la 
infanta.»  Gomo  estas  pa^bras  deben  supo- 
nerse escritas  con  mucha  premeditación,  es 
de  notar  que  á  la  candidatura  del  duque  de 
Montpensier  se  la  llama  impuesta  por  el  go- 
bierno francés;  se  trata  de  rechazarla  como 
españoles  y  como  liberales,  y  al  indicarse  los 
nñedios  .que  para  el  efecto  se  emplearán, 
no  se  usa  de  la  palabra  que  naturalmente 
debia  ocurrir,  legales,  sino  de  otra  que 
puede  tener  una  acepción  muy  lata,  mayor- 
mente cuando  se  supone  que  se  interesan 
en  el  negocio  la  independencia  y  la  libertad 
I  de  lá  patria;  licitas.  No  quisiéramjos  inter- 


8Í  ocupase  el  trono  de  la  Francia  el  capitán 
del  siglo;  pero  ¿hora  no  existe  ya  el  hé- 
roe de  las  cien  batallas »  no  existen  sus 
legiones  victoriosas  :  á  lo  primero  han 
sfncedido  los  elocuentes  discursos  de  M:  Gui- 
zot;  á  lo  segundo  las  tt-opns  del  mariscal 
Bugeaud,que  diezmadas  por  el  clima  áfrica- 
no  y  por  el  hierro  de  los  árabes,  so  lisonjean 
de  haber  conseguido  una  vicÍQría,  el  dia 
que  se  apoderan  del  miserable  ajuar  de  una 
tribu  y  de  algunas  cabezal  de  ganado. 
'  La  aversión  con  que  los  partidos  progre- 
sista y  callista  miran  á  la  Francia  se  au- 
mentará mas  y  mas  con  el  proyectado  ma- 
trimonio: ei  primero  porque  verá  burladas 
las  esperanzas^  que  fundara  en  el  infante 
D.  Enrique;  el  segundo  porque  á  los  mu- 
chos beneficios  que  tiene  que  agradecer  al 
gobierno  francés,  se  añadirá  el  último,  el 
haber  trabajado  para  que  la  familia  de  Don 
Carlos  quedase  proscrita  para  siempre,  cer- 
rándole todas  las  vias  conciliadoras.  La  pre* 
sehcta  del  duque  de  Montpensier  á  las  in- 
mediaciones-del  trono  y  su  proximidad  á 
•er  marido  de  la  Reina,  exasperaria  los  áni- 
mos hasta  \in  punto  que  debiera  haberse 
tomado  en  consideración'  por  los  hombres 
que  han  andado  en  este  negocio,  supuesto 
qué  desean  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad pública. 

El  partido  progresista  ha  hecho  una  de- 
claración que  significa  mucho,  supuesto 
que,  por  mas  que  se  diga  en  contrario,  no 
habrá  sido  publicada  sin  cortsenlimiento  y 


acuerdo  de  sus    principales   pro^mbres.  Ipretar  mal  el  sentido  de  la  declaración:  tal 

vez  esta  palabra  no  signifique  aqui  otra  cosa 
que  legales;  pero  como  quiera  ,  hacemos 
esta  observación,  sin  ni  aun  desear  que  se 
nos  den  esplrcaciones  sobre  este  punto:  estas 
son  interioridades  de  los  partidor  en  que  no 


Acata  la  voluntad  de  la  Reina  manifestada 
en  favor  del  infante  D.. Francisco  de  Asís; 
y  ¿por  qué?  tconsiderando  su  elección  en 
favor  del  infante  como  un  homenage  pagado 
á  la  opinión  pública. 1^  ¿Está  satisfecho  el 
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po  DOS  ha  áe  sacar  de  dudada 

£1  matrimonio  de  las  dos  hijos  de  Fer- 
nando q,uo  debía  inaugurar  una  época  de 
conciliación  de  los  partidos  y  anudar  Us  in- 
terrumpidas relaciones  coil  las  potencias 
europeas,  se  hace  .con  tal  habilidad,  con  tal 
previsión «  con  miras  tan  nacionales,  que 
UD  ¿ecbo  con  tanta  ansia  esperado  se  con* 
vierte  en  un  suceso  triste  que  divide  mas 
profundamente  á  los^  hijos  de  uña  misma 
patria,  hace  mas  honda  la  discordia  entre 
los  individuos  de  lá  real  familia,  nos  indis* 
pone  con  la  Inglaterra  y  nos  aleja  las  sim- 
patías do  las  potencias  del  Norte.  ¿A  dónde 
vamos  á  parar?  ¿Qué  estrella  tan  funesta 
preside  ios  destinos  de  esta  nación  infortu- 
nada? Divididos  en  lo  interior,  separados 
irrevocablemente  los  individuos  de  la  real 
familia  y  enemistado  el  gobierno  con  las  po- 
tencias estrangeras,  ¿qué  podemos  prome* 
temos?  ¿qué  dias  nos  aguardan?  Si  no  sé 
quería  entrar  por  el  buen  camino,  ¿no  se 
debia  por  lo  menos  evitar  el  peor?  ¿Es  posi- 
ble que  se  haya  escogitado  la  combinación 
qqe  mas  conflictos  nos  acarrea? 

'        J.B. 


tengamos  que  someterrnos  á  .  U  ^um  o^ce-f 
sidad  de  espoaerlo  de  nuevo,,  ahor^  que  la 
hipótesis  se  ha  cotiverti^Q  en  realidad ^  I^o- 
ao'  ó  ixada  nos  hemos  ocupado  persona[men^ 
te  del  candidato  que  con  fprtuiia  tan  ines-. 
perada  ha  merecido  la  elección d^I^bel  II» 
pues  apenas  le  vimos  figurar  en  la.  liza  ^ 
e]  momento  de  obtener  la  palma,  y  por  otra 
parte  considerábamos  aplicables  y  estensi* 
vosáesta  príncipe  cfon  igual  título  que  9 
tantos  otros  los  inconvenientes  de  posicjop 
que.  condenan  a  la  esterilidad  las  mas  rele- 
vantes cualidades.  No  era  culpa  de  esclusi- 
yismo  nuestro^  sino  de  la  fuerza  de  las.cosas» 
no  veíamos  en  la  cuestión   matrimonial 
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Palma  10  de  setiembre. 

La  Reina  ha  hablado:  su  voz  decisiva  pa- 
ra todas  las  cuestiones  presentes  trascende- 
rá también  al  porvenir.  Esta  voz,  en  cuan- 
to cabe  en  las  precisiones  bi^monas,  encier- 
ra la  suerte,  no  solo  de  la  actual  sino  de  las 
futuras  generaciones. 

Nuestro  modo  de  ver  en  el  asunto  está 
fiobreabundantemenle  oon^ignado^  para  que 


masque  una  solución  aceptable,  nacional  y 
fecunda  que  no  es  ciertamente  la  que  seia 
ha  dado. 

No  nos  ocuparemos ^de  la  elección  sebt^ 
rana  ó  de  los  móviles  que  pueden  haberla 
dirigido,  ni  siquiera  dentro  del  círculo  quo 
nos  trazan  nuestros  sentimientos  monárqui- 
cos y  la  consecuencia  de  nuestros  princH 
pios.  Nada  importa  averiguar  lascausas  y  los 
resultados  de  una  obra  irrevocable.  Las /con- 
secuencias no  se  habrán  ocultado  tanta  á  la 
penetración  de  las  personas  que,  rodean,  el 
trono,  que  no  supongamos  en  ellas  ipayor 
voluntad  de  arrostrarlas  y  conviccino  de  da* 
minarlas  que  imprevisión  eq  desconncerlas. 

La  esperanza  habia  prestado  á  la  nacían 
cierta  unidad  interina  y  momentánea «  ensa- 
yo dé  la  que  se  aguardaba  por  completo;  el 
desengaño  la  ha  vuelto  á  su  fraccionanfien- 
to.  Un  deber  común  solo  resta  álos  españo- 
les: el  de  lá  obediencia  pJisiva;  todas  las  de- 
mas  divergencias  quedan  en  cierto  mfdo 
sancionaclas  una  vez  que  no  se  ha  dado  el  úl- 
timo paso  capaz  de  terminarlas. 

¡Qué  de  soledad  en  derredor  del  trono! 
¡qué  de  fluctuación  y  alTandono  en  lasinsli* 
(ucionesl  iquéi  de  postración  y  abiatimiento 
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en  el  pal»!  Ya  do  vemos  sino  intereses  j  ele- 
montos,  fracciones  que  mutuamente  se  re* 
chazan,  compnmíáas  por  la  fuerza»  é  impo* 
ienlBs  todas  cadajuna  de  por  sí  para  la  feli- 
cidad de  la  nación;  y  de  semejante  estado 
no  se  sale  sino  para  los  Irastortfcs,  ó  para  la 
indiferencia  y  anonadamienlo.  La  eventua- 
lidad mas  propicia  es  que  los  años  y  las 
desgracias,  renovando  y  disolviendo /cum- 
plan perezosamente  lo  que  un  dia  pudierarl 
haber  consumado;  pero  La  resolución  conque 
se  lijji  desechado  la  única  tabla  del  naufra- 
gio, es  para  nosotros  un  anuncio  de  los  se- 
veros designios  qu€  tal  vez  reserva  la  Provi- 
dencia sobre  las  personas,  sobre  las  institu- 
ciones, sobre  la  nación.  *. 
Se  ha  afectado  comprender  muy  mal 
nuestra  causa,  no  por  el  pais,  sino  por  cier- 
tos círculos  que  se  agitan  en  la  superíicie* 
Era  algo  mas  que  interesarse  por  un  hom- 
bre, aunque  doblemente  respetable  por  la 
causa  y  por  la  desgracia;  algo  mas  que  abo- 
gar por  un  partido,  aunque  numeroso  yar- 
taigado;  algo  mas  que  terminar  las  preten- 
siones dinásticas  aunque  en  nuestro  concep- 
to trascendentales  y  siempre  de  hecho  sub- 
8Ístenles;algo  mas  que  decidir  la  cuestión  en« 
trelos  adictos  al  antiguo  gobierno,  y  los  par- 
tidarios dé  las  nuevas  formas  representativas: 
sobre  todo  esto  se  hallaba  la  nación,  y  nues- 
tra causa  aparecía  tari  directa  é  inmediata- 
mente nacional  ^á  nuestros  ojos,  inspirába- 
nos la' misma  fe  y  entusiasmo  con  que  con- 
cibieron nuestros  padres  la  resistencia  á  los 
opresores  designios  de  Napoleón.  Y  si  la 
guerra  de  la  independencia  debió  ser  en  el 
orden  de  los  hechos  la  última  centella  del 
patriotismo  español,  el  último,  respiro  de 
nacionalidad,  persuadidos  estamos,  sin  que 
el  humilde  concepto  de  nuestras  personas 


será  reconocido  como  el  último  español  ea 
su  origen  y  resultados»  generoso  como  lodos 
los  pensamientos  españoles,  y  que  al  llegar 
á  esta  época  de  miserias  en  que  la  España 
se  suicida  espantosamente,  la  historia  esta-, 
blecerá  á  favor  nuestro  una  honrosa  escep- 
cion.. 

Nunca  en  tanto  tropel  se  hablan  agolpado 
las  ideas  á  nuestra  cabeza,  los  sentimientos 
al  corazón,  los  recuerdos  á  la  memoria,  á  la 
imaginación  las  previsiones;  y  sin  embargo 
nunca  han  sido  tan  estériles  las  palabras. 
Nada  de  esto  pertenece  ya  al  dominio  de  la 
política,  donde  nada  debe  entrar  que  no  sea 
aplicable,  hacedero,  fecundo;  donde  los  es- 
tériles recuerdos» y  las  eslerHcs  recrimina- 
ciones son  armas  igualmente  prohibidas,  en 
cuyo  palenque  no  es  lícito  combatir  sino* 
con  la  esperanza  del  triunfo «  con  los  pies 
fijos  en  lo  presente,  con  el  rostro  vuelto  al 
porvenir.  Para  el  que  esto  escribe  ha  niuer- 
to  toda  fe  de  mejoramiento  político,  como 
desde  tiempo  antes  había  ya  muerto  casi  la 
esperanza ;-  temíamos  entonces  que  no  s^ 
quisiera  hacer ,  ahora  creemos  que  no  6« 
podría  verificar.  Falseada  ó  mas  bien  remo: 
vida  la  base,  nos  es  imposible  pensar  en  la* 
reconstrucción •  Los  consejos  fueran  ya  in- 
útiles como  impractibles;  el  juicio  desnudo 
de  los  sucesos,  es  tarea  del  historiador  mas 
bien  que  del  escritor  político;  y  el  triste  y 
fácil  placer  de  consignar  dia  por  dia  los  er- 
rores de  los  gobernantes,  y  de  confirmar 
nuestras  funestas  previsiones,  pareciera  mas 
bien  obrar  de  apasionado  y  maligno  ene- 
migo, «que  de  fiel  y  desinteresado  consejero. 
Nadie  nos  ganaría  en  augurar  felicidades  á 
la  nueva  era,  si  acostumbráramos  desear  lo 
que  repulamos  poco  menos  que  imposible. 

Los  deberes  del  hombre  en  sociedad  y 


nos  impida  proclamar  la  santidad  de  nucs-  I  del  buen  ciudadano  no  cesan  porque  se  les 
tra  bandera,  de  que  nuestro  pensamiento  I  ci^rr^^ la  polínica;  otros  caminos  les  quedan 
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abiertos  en  la-  esfera  religiosa,  en  ja  moral, 
en   la  literaria,  en  la  vida  privada ,   para 
ser  útiles  á  la  patria  y  á  sus  sepiejahtes,  pa- 
ra conservar  el  sagrado  depósito  de  las  creen- 
cias, contener  la  alteración  de  costumbres, 
para  retardar  esta  fatal  invasión  de   estran- 
gerisrao  que  bajo  todos  aspectos  lleva   la 
nación  á  su   aniquilamiento.  Estamos  por 
fortuna  en  unos  tiempos  en  que  la  opinión 
corrige  frecuentemente  al  poder,  eñ  que  se 
obra  mucho  de  abajo  arriba,  y  esta  acción 
salvadora  es  tal  vez  la  que  principalmente 
en   estos  últimos  años  ha  preservado  á  la 
España  de  su  total  naufragio.  Para  los  es- 
critores independientes  que  no  presumen 
de  tribunos  ni  de- cortesanos,  envueltos  mal 
de  su  grado  en  la  arena  política  con  objeto 
de  terminar  de  una  vez  lasxontiendas  que 
perturban  sus  pacíficas  ocupaciones,  ta  pér- 
dida definitiva  de  tan  bella  esperanza  traeH 
él  mismo  resultado  que  hubiera  traído  su 
realización  completa;  el:  de  restituirlos  á 
más  agradables  y  fructuosas  tai;eas,  pero  no 
con  el  sosiego  que  por  única  protección  y 
recompensa  pedían,    ni  con  aislamiento  é 
indiferencia  bastante  hápia  los  males  de   su 
*  patria  para  dejar  de  participar  de  ellos,  y 
de  lamentarlos  en  silencio. 

J.'  M.  Quadrada. 


■rfigiOQiO' 


CRÓNICA. 


Eii  nuestra  última  cbónica  dimos  cueuia  de  hi 
nova  pasada  por  el  embajador  inglés  al  Sr  hliiriz 
relativa  al  proyecto  de  matrimoTiio  de  S.  A.  R.  la" 
infanta  doña  Luisa  Fernanda,  con  el  quinto  liijo  de 
Luis  Felipe,  el  duque  de  Monipcnsler;  y  de  la  con- 
testacioa  del  ministro  áe  Estado  espaiol  ¡A  repre- 


sentante de  la  Itiglaterra.  No  terniinó  con  esto  ía 
correspondencia  entre  los  dos  diplomáticos;  esté 
último  pasó  el  dia  6  otra  nota  eri  que  según  se  dice 
aseguraba  que  el  gobierno  de  su  paisano  tenia  in- 
terés de  intervenir  en  proyecto  alguno  .dé  casa- 
miento que  lajleina  apruebe;  pero  que  S.M.  reco- 
nocería necesariamente  que  si  bien. es  Reina  in- 
dependíente ea  su  país,  es  al  mismo  tiempo  una 
parte  de  Iq  coniiunionenropea,y  por  lo  tanto  le  esta 
vedado  tomar-medida  alguna  que  tienda  ú  afectar 
la  posición,  de  las  demás  potencias.  Qiie  el  aisa- 
mienio  de  la  infanta  es  de  tanto  interés  público 
como  el  de  la  Reina,  y  por  último  que  la  Inglater- 
ra al  entrar  en  la  cuádruple  alianza,  lo  hiío»eh  la 
convicción  de  que  sería  imposible  qne  potencia  al- 
guna bajo  ningún  prelesto  ipterviniera  en  España, 
ni  abierta,  h¡  disimuladamente,  ni  con  arrogancia, 
.^.íí  con  hipocresía. 

La  protesta  hecha  por  la  prensa  progresista  de 
Madrid  acerca  del  casamiento  de  la  infanta  ha  en- 
cojitrndo  simpatías  es  la.  de  las  provincias  y  los 
periódicos  de  este  partido  se  adhieren  á  ellos- 

La  prensa  eslrangera  ha  dado  su  opinión  en  es- 
te asunto.  La  francesa  no  se  muestra  muy  compac- 
ta. Mientras  unos  periódicos  cantan  himnos  de 
triunfo  por  la  victoria  conseguida  por  Mr.  Guizot, 
otros  se  burlan  de  este,  tfiunfo,  pensando  en  las 
consecuencias.      -    - 

El  Etpnt  Públk  dice,  hablando  del  casaaiienlo 
de  la  infanta  con  el  duque  de  Montpensier: 

cEsto  es  mas  giave;  es ia  primeía vez  que. nues- 
tro gabinete  se  permite  desobedecer  á  la  voluntad 
de  la  Inglaterra,.  pHes,es  bien  sabido  que  lord  Pai- 
meí'ston  oponía  su  velo  formal  á  esta  alianza»  Ahora 
bien,  el  ministro  de  ForetngrO[fuef/im  es  sufrido  ni 
pacieiíte;¿cómo  tomará  esta  osadía?  porque  elloesun 
elemento  de  antagonismo  entre  los  dos  gobiernos. 
No  olvidemos  .que  ya  la  política.d^  nuestra  corte  en 
España  habia  sido  la  causa  primordial  del  famoso 
tratadodelSdejulio  de  1840.  ¿Cómo  se  vengará 
lord  Palmei'Ston?  Porque  de  seguró  él  se  ha  de 
vengar.  Ajjuardemos  eí porvenir,  y  entretanto  ob- 
servemos que  esa  poliiíca  que  tan  á  menudo  ha 
creído  dcbia  sacrificar  ol  honor  y  la  grandeza  de  la 
Francia  á  la  amistad  do  la  Inglaterra,  se  atreve  sin 
embargo  á  enagenársela  por «n  inteié» de  familia. » 
Ei  ííulionel  se  esplica  así: 
cLa  Reina  de  Espafka  no  se  casa  con  el  priaiero  y 
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tíníoü  candidato  de  Fraticia;  pero  cansada  de  tan- 
tas molesiias  se  arroja  en  ios  brazos  de  su  primo, 
d  quien  la  Francip  apoyaba  contra  su  voluntad. 
jBuen  triunfo,  en  verdad,  y  digno  de  ser  anuncia- 
do con  trompetas  y  clarines!  Pero  lahertnana  de 
la  Reina  .está  prometida  al  duque  de  Montp^nsier: 
¡oh!  ¡entonces  es  cosa  die  morirse  de  gozo  y  bai- 
lar sobre  la  cabeza  de  lord  Palmerston  á  quirn  he- 
mos cogido  en  el  lazo!  Celebremos  á  Francia  co-< 
roñada  de  gloria,  y  á  Mr.  Guizot  sU  profeta.  Yanios 
á  tener  una  infanta  española  en  las  Tullcrías:  ¡qué 
honor!  ¡y  cómo  vá  á  rabiar  la  Inglaterra! 
i  cSin  embargo  ,  es  im  poco  imprudente  cantar 
himnos  do  triunfo  y  hacer  tanto  ruido  antes  de 
tiempo.  El  casamiento  del  duque  de  Monipensier 
ha  sido  anunciado  oficial  mente,  y  aun  se  ha  anun- 
ciado también  la  época  en  que  debe  verificarse* 
Pero  veamos  lo  que  pasa  en  Madrid.  A  las  prime* 
ras  noticias  del  casamienló  de  la  Reina  con  un  prín- 
cipe francés,  la  opinión  pública  se  iqanifíesta  muy 
poco  favorable  al  tal  pioy'Cto.  A  e$cepcion  del  He- 
raldo^ que  obedece  á  doña  Maria  Cristina,  no  hay 
una  sola  persona  en  Madrid  que  aplauda  este  plan, 
considerado  como  impuesto  por  Francia  por  con- 
dición dé  su  consentimiento  en  el  enlace  de  Isabel 
con  su  primo.  Pero  esta  condición  ofende  átodos; 
los  moderados  ven  en  ella  peligros  para  lo  futuro: 
ei  orgullo  castellauo  se  alarma  con  lu  idea  de  la 
éscesiva  influencia  que  este  casamiento -dará  á  la 
familia  de  Orleans  :  se  recuerdan  los  artículos  del 
tratado  de  Utrech,  y  se  anuncian  temores  de  una 
nueva  guerra  de  sucesión:  los  carlistas  miran  desva- 
necidas todas  sus  esperanzóla:  los  progresistas  ño 
se  presentan  meuos  amenazadores,  y  el  apoyo  que 
les  da  Inglaterra  aurnénta  sus  esperanzas  v  re- 
solución. Asi  pueá^  el  casamiento  del  duque  de 
Montpensier,  que  para  nosotros  es  cosa  de  muy 
pequeña  importancia,  encuentra  una  fuerte  resis- 
tencia en  el  pueblo  español ,  y  el  solo  anuncio  de 
él  es  suficiente  para  resucitar  toda  especie  de  des- 
órdenes é  inspirar  á  todos  los  partidos  el  de$eode 
recurrir  á  las  almas.  Ciertamente  que  todo  esto 
uo  es  motivo  para  congratularnos.  Pero  Inglater- 
ra, á  quien  sé  dice  que  hemos  vencido,  y  de  quien 
tanto  nos  burlamos,  ¿ha  manifestado  su  última  re- 
solución en  este  negocio?  No  lo  creemos.  Ño  se  ha- 
ble, pues  ,  dé  desafiar  á  lord  Palmerston,  porque 
lord  Palmerstou  aceptará  ei  desafio,  y  el  resultado 


será  el  mismo  que  ha  sido  siempre,  humillación  y 
vergüenza  para  nuestro  gobierno.» 

La  Presse ,  disgustadísima  por  la  oposición  que 
hacen  á  la  influencia  francesa  los  periódicos  ^spa- 
I  ñoles ,  dice: 
.  cLa  cuestión  del  matrimonio  ^del  duque  de 
Montpensiér  está  ocupando  esclusivamente  á  los 
periódicos  de  Madrid.  Es  tal  la  violcHCia  del  len- 
gujije  y  la  estravagancia  de  las  ideas  de  algunos  de 
es!os,  que  no  merecen  el  honor  de  una  contesta- 
ción seria.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  estos  pe- 
riodistas se  manifiestan  escandalizadoá  y  con  cieito 
tono  amenazador  con  motivo  de  un  discui*so  eu 
que  Mr.  Guizot  les  acusaba  de  brnlnlidad,  Sr  ar- 
tículos como  los  que  estamos  leyendo  por  espacio 
de  tres  días,  y  sobre  todo  coijuo  los  que  hoy  venios 
en  ciertos  periódicos  del  !.•  de  setiembre,  no  .^e 
les  denomina  én  Madrid  pura  y  sencillamente  con 
el  nombre  de  6rMfa/ífM,  preciso  es  confesar 
|.que  ó  la  palabra  no  se  encuentra  en  el  Dic- 
cionario áe  la^  Academia  española ,  ó  que  nues- 
tros vecinos  son  muy  decohteuladizos.  Bien  con- 
vencidos estamos  nosotros  de  que  nada  hay  de  co- 
mún entre  la  opinión  del  pais  y  la  opinión  de  al- 
giulos  iniíigantes  chasqueaílos.  El  espíritu  de  dos 
ó  tres  circuios  no  es  el  espíritu  de  la  nación  ,  del 
mismo  modo  que  el  lenguaje  de  la  prensa  no  es  el 
lenguaje  de  una  corte.  Hemos  contestado  tína  vez 
por  todas  á  los  q^e  de  injurias  viven  como  el  C/a- 
tnor  Publico ,  ó  bien  á  los  (pie  como  el  Eco  del  Co- 
viercio  se  entregan  á  las  mas  risibles  prosopopeyas 
para  suplicar  al  rey  de  los  franceses  que  escu-- 
che  su  voz  huninnilariaí  Pasemos  á  cosas  mas  se- 
rias. > 

Inserta  varios  párrafos  de  mí  artículo  del  HeraU 
(lo  en  que  apoy^  la  ca.ididaiura  del  duque  deMont- 
pensiei^ara  la  mano  de  la  infanta. 

En  vista  de  la  oposición  manifestada  por  el  par- 
tido liberal  de  España  á  la  boda  de  la  infanta  Doña 
Luisa  Fernanda  con  él  duque  de  Montpensiér,  rom- 
pe la  Presse  en  acusaciones  y  quejas  amargas  con- 
tra los  emigi'ados  liberales  de  1823,  tachándolos 
de  falta  de  todo  sentimiento  generoso,  de  Insolen- 
cia y  sobre  todo  de. ingratitud. 

U  Esprit  Public  ^ice  que  la  Inglaterra  empleará 
todos  los  medios  de  que  dispone  para  desbaratar 
esta  combinación  matrimonial  puramente  dinástica; 
que  el  lord  Palmerstonr  la  rechaza  sin  rebozo ,  y 


i|oe  el  gabinete  francés  sabe  lo$  contratiempos  I     £1  Moming-Ckronicle,  órgdno  del  actual  miáis* 
que  le  esperan.  Este  periódico  liberal  responde  de  I  terio»  se  esplica  de  este  modo: 


la  verdad  de  sus  asertos.  No  vacila  en  afirmar  tam- 
bién que  Mr.  de  Jarnac,  encargado  de  negocios  de 
Francia  en  Londres,  recibió  órdenes  de  Mr.  Guizot 
para  tantear  al  gabinete  inglés  acerca  del  enlace  del 
duque  de  Montpensier  con  la  infanta  de'Casillla ,  y 
que  aun  cuando  aquel  agente  lo  hizo  con  todo  el 
tacto  y  la  delicadeza  que  el  caso  requería  y  desde 
las  primeras  insinuaciones  el  lord  Palmei^ston  se 
levantó  dala  silla  interrumpioudo  al  negociador 
y  diciéndole  en  breves  y  terminantes  palabras: 
€¡ Quién!  ¿el  duqne  de  JUonlpensier?  —  No,  señor 
Jarnac^  jamás:  ¿lo  entiende  vd,  bien  ^  caballero? 
¡JAMÁSh 

La  prensa  inglesa  -se  ocupa  de  esta  cuestión  en 
términos  bastante  moderados;  sin  embargo. el  Ti'^ 
mes,  órgano  de  Peel,  dice: 

f Nada  en  efecto  ha  contribuido  mas  á  romper 
la  paz  del  mundo,  que  las  vanas  tentativas  para  li- 
gar naciones  contra  naciones  por  Ips  vínculos  do- 
mésticos de  unos  cuantos  personajes  reales.  Tales 
vínculos  no  son  mas  que  dificultades  que  fácilmen- 
te producen  y  perpetúan  la  guerra;  pero  que  no 
pueden  con  lanía  facilidad  curar  las  heridas  x|ue. 
bacen;  ellos  sujetan  al  débil  al  dominio  del  fuerte^ 
ab  ilustrado  al  dominio  del  petulante,  al  pacifico  y 
contento  á  la  voluutad  de!  descontento  y  revolucio- 
nario. Para  envolver  á  una  nación   en  una  guerra 
implacable  ,  infundada  ,  interminable  y  ruinosa, 
uo  hay  mas  que  formar  alianzas  estrangeras  san- 
cionadas por  un  vínculo  que  ligue  á  los  gobernan- 
tes, pero  que  no  puede  ligar  igualmente  los  inte- 
reses, el  carácter  y  las  posiciones  de  los  goberna- 
dos. Los  países  que  la  naturaleza  ha  divididlo  con 
eternas  barreras  de  montanas  y  mares,  y  con'  di- 
ferencias de-  razas,  todavía  mas  iusuperableSy  ja- 
más podrán  unirse  coa  un  lazo  doméstico  matri- 
monial. Unidad  puede  haber,  como  en   Europa 
puede  haberla  también,  y  cqmo  la  Europa  misma 
promete  que  la  habrá  en  la  actualidad;  pero  esta 
es  una.unidaddé  intereses  públicos,  no  de  interer 
ses- privados.  Muy  mal  se  concilia  el  espíritu  mez- 
quino de  relaciones  de  familia,  con  la  generosidad 
de  la  gran  república  europea,   que  la  Inglaterra 
quiere  unir,  no  con  alianzas  esclusivas,  Bino  por 
medio  de  las  artes ,  del  comercio  y  dé  los  dulces 
beneficios  de  la  paz.  i 


cTodo  lo  que  favorezca  el  establecimiento  de  un 
gobierno  ilustrado,  fuerte  y  duradero  en  España, 
todo  lo*  que  tienda  á  desari-ollar  los  inmensos  re-^ 
cursos  de  ese  país,  ft>do  lo  que  contribuya  á  devol- 
ver á  España  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  co- 
mudion  eufopea,  todo  lo  que  se  dfrija  á  libertar  á 
la  Península  del  infiojo  esclosivo  de  toda  potencia 
estrangera,  sin  esceptuarla  misma  Inghiterra,  será 
aprobado  por  Inglaterra.  Así,  pues  que  tal  es  la 
política  de  Inglaterra  con  respecto  á  España,  nos 
alegramos  de  ver  que  esta  cuestión  embrollada 
termine  en  fin  en  lo  qué  nuestros  vecinos  llaman 
sentido  español;  pero  nos  alegramos  sobre  todo 
poi*que  no  podemos  dar  crédito  á  la  segiuida  par<^ 
te  de  la  noticia  que  hemos  recibido  de  Madrid, 
pues  esta  segunda  parte  da  al  casaníiento  de  la 
Reina  dé  España  la  apariencia,  no  de  una  libre  elec- 
cioíi,  sino  de  un  contrato  de  compra  y  venta. 

>No  es  esta  la  primera  vez  que  hemos  visto  al 
gobierno  francés  calificar  de  injuriadla  simple  sos- 
pecha de  una  cosa  semejante,  cuando  se  ha  dicho 
que  pretendía  dictar  órdenes  á  la  España:  esta 
imputación  ha  sido  recliazada  con  indignación;  y 
cieriaménie  que  nuda  seria  mas  dañoso  á  la  legí- 
tima influencia  de  Francia  en  España  que  la  sospe- 
cha de  semejantes  pretensiones  dictatoriales.  Este 
es  el  único  motivo  que  tenemos  para  no  dar  crédi- 
to alguno  á  los  rumores  de  un  arreglo  relativo  al 
casamiento  del  duque  de  Montpensier.  Seria  una 
pura  hipocresía  pretender  que  bajo  el  puntp  de 
vista  político  no  h;iy  T^bjeciones  muy  graves  que 
oponer  á  este  casamiento,  y  es  urta  de  las  mayores 
bajezas,  después  de  una  declaración  qne  apenas 
tiene  una  semana  de  fecha,  venir  á  saludar  esta 
noticia  como  tin  hecho  coilsúmado  que  Inglaterra 
debiera  no  solamente  aceptar,  sino  acoger  con  sa- 
tisfacción. Este  espíritu  servil  no  .repriesentariade 
modo  alguno  los  sentimientos  de  ninguní»  de  nues- 
tros hombres  de  Estado. 

>Si  el  rey  de  los  franceses  logra. casar  á  un  hijo 
con  la  infanta  de  España,  habrá  ciertamente  al- 
canzado un  gran  triunfo  en  favor  de  su  casa.  ¿Exis- 
ta en  Inglaterra  un  solo  hombre  de  Estado,  cuya 
opinión  tenga  algún  valor  en  el  mundo,  que  no 
crea,  aunque  no  ío  confiese,  que  un  acontecimien- 
te  semejante  seria  una  prueba  de  qne  la  Gran 
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Bretflñfll  btbki  perdidb  dáa  pflrte  de  8U  veuta^ósa 
posición?  ¿C^DMiramos  nosotros  al  gbbieroo  fran* 
oes  ó  af  soberano  porqoe  trate  de  realizar  sus  ppo- 
yectoi  ambiciosos,  jra  en  favor  de  Francia ,  ya  en 
favor  de  la  fanvilia  real?  Lejos  estamos  de  eso.  Pero 
examínenlos  ias  cosas  tales  como  son  en  sí:  un  ma- 
trimonio ((be  dará  á  un  príncipe  francés  la  poftierpo. 
de  lieredero.|>resuntivo  del  trono  de  España,  posi*- 
ción  que  por  una.  nauUitud  de  consideraciones  le* 
daría  una  ¡nflneneiai  inmen^',  un  easaroieato  se- 
mejante no  es  Objetó  propio  pora  inspirar  iia.  épi- 
iabmio  á  un  escritor  iaglés. 

lEste  casamiento  seria  en  realidad  la  renovación 
Ibrmal  del  pacto  de  familin;  resucitaría  completa- 
mente la  unión  política  de  España  con  la  Francia, 
dontra  la  cual  procuramos  en  vano  luchar  á  prin- 
cipios del  sigloúllinao,  y  que  después  bemos  com^^ 
batido  con  mejor  éxito  por  las  victorias  del  duque 
de  Wellington  etilos  primeros  años  de  este  siglo. 
Puede  ser  que,  nos  yeamofs  obligados  á  ser  testigos 
de  este  matrimonio;  pero  si  asisucede,  no  tendre- 
mos al  menos  la  culpable  hipocresía  de  aparentar 
que  nos  sirva  de  satisfacción.  ^ 

El MorningPosi,  órgano  del  partido  tory,  después 
de  combatir  el  proyecto  de  matrimonio  de  Isabel  ti, 
porque  cree  dejará  las  cosas  públicas  en  el  mismo 
estado  de  desorden  y  peligro  que  la  España  liene 
bace  años,  dice  bablaado  del  de  la  infanta: 

cEl  enlace  de  un  principe  francés  con  la  herma- 
na de  la  Reina  de  España  es.un  negoeio  mas  serio, 
y  demuestra  la  resolución  decidida  del  gabinete  de 
las  Tullerias  de  engolfarse  en  los  Intereses  politi- 
zeos de  España.  Parece  que  este  gabinete  se  halla 
resuelto,  en  cuanto  de  él  dependa,  á  que  no  haya 
Pirineos,  y  quizás  ha  consentido  con  gusto  el  ma^ 
trimonio  de  la  Reina,  con  la  esperanza  que  el  de  su 
hermana  que  debía  ser  la  consecuencia^  le  diese 
tantp- ¡afluencia  en  Madrid  como  si  el  duqoe  de 
Montpensier  estuviese  sentadoen  el  trono  de  Felipe 
d'Anjou.» 

El  corresponsal  del  Tiempo  en  Paris  le  dice  con 
fecha  del  7:       . 

€  Vuelvo  á  abrir  la  carta  para  comunicar  a  vds^ 
otro  incidente,  que  como  autorizado  en  los  buenos 
circuios  de  París,  acaba  de  Ilqgar  á  mi  noticia. 

»Se  dice  que  interpelado  este  nuncio  de  su  San- 
tidad, para  que  dijese  su  opinan  particular  acerca 
de  las  probabUidades  de  obtener  ta  dispeniacioii 


pafa  la  boda  dé  Aiieslra  prhicesa  con  d  duque  d« 
Montpensier,  respondía:  cqne  no  serta  para  él  una 
isorpresa  lu  negativa,  fundando  esta  idea  en  el  co- 
tpocimiento intimo  que  tiene  de  la  ¡lustrada  mora* 
ilidad  del  nuevo  Pontífice,  con  quien  le  unen  anti- 
f  guns  7  esirecbas  relaciones,  t 

>  A  pesar  del  carácter  reservado  de  esta  respues- 
ta, su  reticencia  mismu  ha  dado  cuerpo  á  la  opi- 
nión previsora  de  los  mochos  qne  creen  que  el  en- 
taiee  de  la  heredera  presunta  del  trono  español  óon 
un  príncipe  que  en  la  fuerza  de  las  relaciones 
particulares  pudiese  un  dia  fundar  proyectos  de 
^ambíeion- injusta,  no  seria  la  prenda  mas  segui'a  de 
la  duración  y  prosperidad  del  presente  reinado.  > 


Como  estaba  anunciado,  el  dia  14  se  ha  verifica- 
da la  apertura  de  Ips  dos  cuerpos  colegisladores. 
Todos  los  minisCros;  de  grande  uniforme,  se  pre-^ 
sentaron^  primero  en  el  Senado  y  después  en  el 
Congreso,  donde  el  presidente  del  consejo,  de  mi* 
nistros,  el  Sr.  Isturiz,  dio  lectura  á  un  decreto  de 
S.  M.  comunicando  su  resolución  de  contraer 
matrímonio  con  su  primo  el  infante  D.  Francisco 
de  Asís  Muría,  duque  de  Cádiz,  y  el  permiso  que 
había  concedido  á  su  augusta  hermana  la  infanta 
Doña  María  Luisa  Fernanda,  para  conlraerlo  igual- 
mente con  el  principe  Antonio  María  Felipe  Luis  de 
Orlean^,  duque  de  Montpensier.  La  parte  relativa 
al  casamiento  de  S.  M.  fue  escuchada  por  la  uume-^ 
rosa  concurrencia  que  llenaba  las  tribunas  de  am- 
bas cámaras  con  profundo  silencio;  no  asi  la  en  que 
se  participaba  el  enlace  de  S.  A.  R.  la  infanta  dona 
Luisa  Fernanda,  que  fue  interrumpida  en  el  Con- 
greso por  algunos  rumofes  que  el  señor  presidente 
tuvo  que  reprimir.  Terminada  la  lectura,  el  señor 
prense  pidió  la  palabra  para  interpelar  al  gobierno 
si  la  boda  de  la  infanta  se  verificaría  antes  de  que 
S.  M.  tuviese  sucesión;  á  lo  que  el  Sr.  Uturiz  con- 
testó que  ambos  enlaces  se  celebrarían  simultánea- 
mente* 

El  Sr.  ministro  de  Hacienda  leyó  .también  un 
decreto  de  S.  M.  autorizándole  para  presentar  alas 
corles  el  siguiente  proyecto  de  ley : 

Ariiculo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  para  se- 
jguir  cobrando  hasta  üu  del  año  corriente  las  ren*- 
tas  y  contribuciones  publícase  invertir  bus  prodoo- 
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t08  eu  \o%  gasios  del  Estado,  con  sujeción  «1  deer^ 
lo  de  23  de  mayo  de  1845. 
*  A  coDtitiuacioQ  se  nombraron  las  comisíoues 
que  han  de  dar  su  dictamen  sobre  los  negocios  que 
el  gobierno  ba  sometido  al  examen  de  ios  cuerpos 
colegisladores;  resultando  elegidos  para  la  de  men- 
sage  sobre  el  giatrimonio  de  S.  M.  y  A.  los  señores 
Sartorius,  Olivar,  Benavide3»  Alvarez,  Posada  Her- 
rera^ Gallardo,  Bravo  Murillo:  y  para  ladeautori- 
*zacion  para*  cobro  de  contribuciones,  los  Sres.  La 
Tojti,  tUteban  CoUautes,  González  Romero,  Coira, 
Cabanilias,  Ponzoj,  Ga,nga  Arguelles.  ! 

1^  impaciencia  del  público  crece  eu  estos  momen* 
tos  solemnes. 


División  de  las  provincias  en  distritos  electo* 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes, 

(Cuntinuacion } 


SÉGVNDO  DISTRITO. 

Cabeza.  —Ahnazán,  1 ,943  almas. 

Adradas,  1  SI.  Sauquillo  del  Campo,  61.  Afa- 
ló,  150.  Alentisque,^2.  Andaluz,  112.  Areni- 
llas, 285.  Barca,  564.  Ciadueña,  41.  Bordecoréx, 
120.  Borjobad ,  102.  Valdespina  y  Velacha,  45^ 
Cabreriza,  150.  Catojar,  389.  Casillas,  74.  Caña- 
maque,  46S.  Centenera  de  Andaluz  ,203.  Cher- 
coles,  302.  Coberteláda,  123.  Balluncar,  68, 
Almáoliga,  39.  Covarrnvias,  64.  Coscnrila,  1 19. 
Villalva ,  23.  Neguillas  y  Grafija ,  104.  Bordeje', 
S2.  Centenera  del  Campo,  49.  Escobosa  y  Gran- 
ja, 130.  Frechilla,  83.  Miñosa,  24.  Torreme- 
díana,  50.  Fi]enteelárt)ol,  139.  Ventosa  de  Fuen- 
lepinilla,  92.  Osona,  102.  Seca  (la),  103.  Fiien- 
teimonje,  566.  Fuentegelmes,  154.  Lodares  del 
monte,  36.  Fuenlepinilla,  136.  Valderueda,  91. 
Jodra  del  Cardo,  109.  Lumias,  142.  Majan,  300. 
Matamata,  142.  Santa  María  del  Prado >  89. 
Matute,  45.  Momblona,  290.  Monleagudo,  752. 
Morón  y  Señnela ,  839.  Cabanilias  y'Granja,  71. 
Borrbficaya>da^  27.  Nepas  y  Granja,  150.  Nolay, 
186.  Ontalvilla,  272.  Puebla  de  Ééa,  319.  Re- 


bollo; 187.  Fuentelpnercb,  76.  Relio,  i9f.  Riba 
de  Escálale;  155.  Serón,  870.  Soliedra  y  Gran- 
ja, 112.  Torada ,  327.  Torlengua,  390*  Yalder^ 
rodilla,  155.  Torre-Andaluz,  106.  Taldueñá, 
315.  Velamazan ,  449.  Velilla  de  los  Ajos,  296. 
Víana,  166.  Moñux,  55.  Milana  rta),  IQ.  Ba- 
nÍQl ,  26.  Perdices,  32.  Villasayas,  54Q,  Ambro- 
na,  120.  Arcos,  411.  Almaluez,  39T.  Aguilar 
íe  Mofltuenga,  169.  Aguaviva,  228.  Alcuvilla 
dé  las  Peñas,  229.  Alpenseque,  287.  Baraona, 
570.  Barcones,  480.  Benamíra,  171.  Btocona, 
83.  Yuba,  55.  Corvesín  33.  Bfltejar,  292.  Con- 
queznela,  120.  Chorne,  172.  Esteras  de  Medi* 
na,  iSi.  Fuenc^üente,  117.  Arcamellas,  66. 
Torralba  de  Medina,  44.  Yelo,  323.  Icuecba, 
585.  Judes,  660.  Laina ,  402.  Medinaceli  y  bar- 
rios, 1,476.  MezqueUllas,  311.  Miño  de  Medina, 
150.  Ventosa  del  Ducado,  86.  Montenga,  581. 
Maifazobei ,  248.  Pinilla  del  Olmo,  140.  Roma- 
nillos, 467.  Badona,  382.  Somaen  y  Caserío, 
472.  Santa  María  de  Huerta,  114.  Sagides,  169. 
ürés,  79.  Torrevicenie,  175.  Velilla,  Arenales 
y  Lomeda,  374.  Arbujuelo,  83.  Jiibera,  407. 
Utrilla,  516.  Tcgerizas,  28.  Fuentelcarro ,  25. 
Total  de  almas,  27,745. 

TERCER  DISTRITO. 

Oihcza,— El  Burga  de  Oftna,  1,650  almas. 

Aylagas ,  133.  Cubillos,  55.  Aícoba  de  la  Tor- 
re, 120.  Alcozar,  274.  Alcuvilla  de  Avellaneda, 
315.  Zayas  de  Rascones,  89.  Aldea  de  San  Es- 
teban, 138.  Alcuvilla  del  Marqués,  168.  Atauta, 
268.  Berzosa ,  227.  Bocigas,  193.  Boos,  269. 
Val  verde  de  los  Ajo? ,  33."Barceval ,  56.  Bare^. 
valejo,  75.  Olmeda  (la),  29.  Valdelubiel,  86- 
Caracena,  140.  Carrascosa  de  arriba,  116. .Car- 
rascosa de  abajo,  145.  Pozuelo ,.58.  Casarejos^ 
245.  Castillejo  de  Robledo,  187.  Cuevas  de  A.¡- 
IFon,  211.  Ligos,  76;  Espeja  y  Aldeas,  536. 
Quintanilla  de  Muño  Pedro,  70.  Espejon/145. 
Fresno,  216.  Fitentearmegil  y  Aldeas ^  575. 
Fuenlecantales,  138.  Fuentecambron,  139.  Ce- 
ñegro ,  60.  Gormaz,  184.  Herrera,  184.  Hoz  de 
abajo,  148.  Hoz  de  arriba,  189.  Inés,  262.  Langa, 
582.  Losana,  134.  Manzanares,  81 .  Peralejo,  95. 
Rebol  losa  de  los  Escuderos,  46.  Lodares  de  Osma, 
124.  Liceras,  257.  Madruédano,  láO.  Matanza^ 
193.Morcnera,30^Miño  de  San  Esteban,  200. 
Modamío,  136.  Montejo ,  290.  Pedro,  100.  Re- 
bollosa  de  Pedro,  76.  Solillos,  29.  Torresuso, 
51.  Muriel  Vieje,  157.  Muriel  de  la  Fnente, 
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/MS^Natria  de  Ucero,  i43.  Re^ae  de  Ücero.  85. 
.Va1»e&lviii,40.  Novialeg,  16Q.  Nograles,  130. 
Narüieno,  202.  Olmilios,  180.  Osma,  «16.  Val- 
negralla,  57.  Peñalva,  217.  Perera,  155.  Pi- 
qHéra,  290.  Quintanaft  de  Gormaz,  219.  Quin- 
tanas Bubias  de  abaja,  i83.  Quintanas  Rubias 
de  arriba,  141.  Quinianilla  de  t«8^  barrios,  141. 
Retoniiio ,  597.  Recuerda,  282.  Galapares^  70. 
Mosarejos,  45.  Rejas  de  San  Esteban,  515.  San 


Fuentes  Preadas,  599.  Hiniesta,  265.  Madera?, 
542.  Madrídanos,  251.  Mayplde,  220.  Molaci- 
llos,  i^.  Monrarraeinos,  189.  Montamarla, 
599.  Motaleja  del  Vino,  987.  Morales  del  Vino, 
1,157.  Mótemela  de  los  Infanzones,  210.  Mue- 
las, 467:  Pajares,  460.  Palacios,  Í56.  Peleas 
tle  abajo,  224.  Peleas  de  arriba ,  429.  Perdigón, 
999.  P¡edrahiela,222.  Pinero,  228.  Ponlejos, 
207.  Reales,  102.  San  Cebrian  de  Caslrotorafe, 


Esteban  y  Pedraja,  725,  San  Leonardo  y  Argañ- 1  402.  San  Marcial ,  226.  San  Pedro  de  la  Nave  y 


za,  6,298.  Santa  María  de  las  Hoyas  y. Muñecas, 
501. 'Soto  de  San  Esteban,  146.'  Sauquillo  de 
Paredes,  124.  Talveila,  179.  Cubilla,  105.  Can- 
tatácia ,  85. .  Tarancueña  ,  250l  Cañicera ,  57. 
Torralba,  227.  Sanliuste,  86.  Torremocbá,  205. 
Torra&o,  79.  Vadillo,  152.  Valdanzo,  181.  Val- 
danzuelo,  40.  Vaidemalaque ,  126.  Valdelinares, 
55.  Valdeaveno  de  Ucero ,  89.  Sotos  del  Burgo, 
.97.  Vaiderroman>  i24.  Ucero,  175.  Valdénar- 
res,  206.  Velasco,  77.  Valdenebro,  205.  Val- 
deaedizo,  119.  Casiró,  74.  Vetilla  de  San  Este- 
ban ,  128.  Villalvaro ,  240..  Villanueva  de  Gol^- 
maz,  159.  Vildá^  162.  Nqvapalos.  28.  Zayas  de 
Torre,  215.' Abanco,  129.  Bevlanga  y  barrio, 
i,885.  Buyabas  de  abajo,  260.'Buyabas  de  arri- 
ba, 94.  Agolara,  52.  Blaeos,  181.  Drías,  216.* 
Gaiataoazor^  216.  Aldenuela  de  Calalañazor, 
89.  Abíoncillo,  57.  Cuenca  (la),  211.  Morales, 
120.  Maltona,  llS.Nafria  la  Lana,  120.  Mue- 
la (la),  84.  Nódalo,  146.  PaoAes,  166.  Ciruela, 
77.  RevUla  (la),  122.  Barbolla  (Ja),  41.  Fuente- 
aldea^  61.  Monasterio,  84.  Rioseco,  294.  Es- 
cobosa  de  Calatañazor,  6o;  Mercadera  ^a),  17. 
Valdeabríllo,  69.  Tori^blaeos,.  161.   Tajue- 
co,225. 

Total,  26,285. 

PROVINGA.  DE  ZAMORA. 

PRIMEB   DISmiTO. 


Cabeza. — Zatnar-a. 


Álgodra,  282.  Alniaraz,  549.  Almendra,  155 
Andarías,  305.  Arceuillas,  566.  Argnijillo,  662. 
Arq«illíno8,  168.  Aspariegos,  260.  Bamba, 85. 
Benegiles,  291»  CarrascaU  105.  Casáseca  de 
Campean^  555.  Casaseca  de  las  Chañas,  515. 
Cazura,  145.  Cereeino  del  Carrizal,  194.  Core- 
ses,.766.  Córrales,  1,516.  Cubillos,  557.  Cubo 
de  tierra  d^  Vino,  457.Ca!eigamQres,  509^  Eni- 
.  las,  4&  Éntrala  y  su  barrio  la  Torre,  212.  Gema, 
556.  Ja^ibrina , .  245.  Puente  el  Carnero ,  517. 


sus  anejos  Campillo ,  Pueblica ,  Villaftor  y  Villa- 
•nueva  de  los  Corchos.  150.  Sania  Clara  de  A\er 
4illo,  642.  SaniiolesT  577.  Tordobispo,  171. 
Torres,  215.  Tuda,  110.  Valcabado,  lll.  Val- 
deperdicés,  64.  Yillalazan,  161.  Villamor  (le  los 
Escuderos,  989.  Villanueva  de  Campean,  502^ 
Villaralvo,  418.  Villaseco,  455.  Zamora,  9,455. 
Total,  51,900. 

SEGINDO  DISTBITO/ 

Qibettt ,  — A  Icnñices . 

Abelon,  502  almas.  Alcañices,  512.  Alcorci- 
llo,  Í15.  Allaraz,  220.  Almeida,  940.  Arcille- 
ra,  65.  Arcillo,  45.  Argañin,  256.  Argusino,  254. 
Badilla,  255.  Barcia  nos  de  Alcañices,  147.  Ber- 
millo  de  Alba ,  262.  Bermillo  de  Sayago ,  458. 
Cabanas  de  Sayago,  458.  Carbajales,  1,002.  Car- 
bajosa,  252.  Carbellino,  560.  Castillo,  78.  Cas- 
tro de  Alcañices,  128.  Ceadea,  120.  Cerezal  de 
Alcañices,  226.  Cernecina  (la),  58.  Cibanal,  96. 
Cozcurrila,  60.  Domez,  210.  Escuadro,  180.  Fa- 
don,160.farilla,  224.  Fermoselle,  5,750.  Ferre- 
ruéla,  126.  Figuerola  de  abajo,  258.  Figuernela 
I  de  arriba,  117.  Flores,  54.  Fonfria,  255.  For- 
mariz,  77.  Fornillos  de  Aliste,  228.  Fornillos  de 
Fermoselle,  187.  FradelloS,  62.  Fresnad¡ílo,245. 
Fresno  de  Sagayo,  441.  Gallegos  del  Campo,  229. 
Gallegos  del  Rio,  2^.  Gamones,  260.  Gána- 
me, 576.  Crisuela,  2Í 1,  Latedo.  65.  Lober,  f05. 
Losacino,  112.  Losacio,  252.  Luelm6, 554.  Mai- 
de,  180.  Halfllos,  147.  Mamóles,  156.  Manzanal 
del  Barco,  556.  Malellanes,  120.  Mollanes,.'llÍ2. 
Mogatar  y  su  barrio  los  Maniles,  152.  Moldo- 
nes,  105."  Monnmenta,  140.  Moral,  244.  Mora- 
leja de  Matacabra,  554.  Moralina,  277.  Move- 
ros, 110.  Muga  de  Alba,  270.  Muga  de  Saga- 


. 


50,  5W.  Nuez ,  510.  Palazuelo  de  las  Cuevas, 
51,  Palazuelo  de  Sagayo,  256.  Pa'sariegos,  98. 
Peñauí^ende,  1,049.  Pcreruela,  710.  Pinilla  de 
Fermoselle,  142.  Pino,  294.  Piñuel,  255.  Po-. 
bladora  de  Aliste,  144.  Poyo  (el),  91 .  Rabana- 
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les,  414.  Rábano  de  Aliste,  110.  Bieobayo^  119. 
Rivas,  78.  Róelos,  631.  Salce,  1^.  Samir  de  los 
caños,  425.  San  Blas,  103.  San  Cristóbal  de  Alis- 
te, 101.  Sao  Juao  de  Rebollar,  110.  San  tfained* 
23.  San  Martin  del  Pedroso,  86.  San  Román  de 
los  Infantes,  94.  SaoCanas,  33.  Santaren,  35.  San 
Vicente  de  la  Cabeza,  X8.  San  Vitero,  266.  Se- 
jas  de  Aliste,  242.  Sobradillo,  217.  Sogo,  138. 
Tamame,  268.  Tola,  169.  Tolill^,  66.  Torre  de 
Alista  (la),  179.  Torrefrades ,  308.  Torregamo- 
nes,  380.  Trabazos,  259.  Tudera,  126.  Ufones, 
53.  Valer,  121.  Vega  de  Nuez,  53.  Vegalatrave, 
228.  Vide,  81.  Videmalíf,  340.  Villa  de  Pera, 
424.  Villalcampo,  593.  Villamor  de  Cadozoir, 
320.Villamorde  la  Ladre,  231.  Villardelbuy, 
397.  Villardiegua  de  la  Rivera,  181.  Villarino 
de  Cebal,  88.  Villarino  de  la  Sierra,  62.  Viñas, 
210.  Viñuela.  223.  Vivinera,  66.  Zafara,  132. 
Figneraela  de  Sagayo,  117.  Total  31,906. 

TERCER  DISTRITO. 

Cabeza. — Benavente.  « 

Agilitar  de  Tera,  94  almas.  Arcos  de  la  Pol- 
vorosa, 158.  Racial  del  Rarco,  222.  Renavente^ 
2,624.  Rretó,  173.  Rrime  de  Urz,  152.  Cañizo, 
471.  Castro-pepe, 64.  Castroverde  de  Campos, 
.  1,310.  Cerecinos  de  Campos,  871.  Colinas  de 
Trasmonte,  141.  Coomonfe,  435.  Cotanes,  390. 
Cunquida  de  Vidríales,  147.  Fontanillas  de  Cas- 
tro, 128.  Fresno  de  la  Polvorosa,  217.  Fuentes 
de  Ropel,  1,097.  Granja  de  Moreruela  fia),  473. 
Maire  de  Caslro-ponce,  258.  Vlangmieses  de  la 
Lampreana,  780.  Mangancses  de  ia  Polvorosa, 
665.  Malilla  de  Arzoq,  326.  Micereces,  109.  Mi- 
llos de  la  Polvorosa,  222.  Morales  del  Rey,  540. 
Mozar,  98.  Otero  d»  Sosiegos,  109.  Paladinos 
del  Valle,  61.  Pobladora  del  Valle,  550.  Prado, 
97.  Quintanilla  delMonte,  100.  QuinUnilla del 
Olmo,  194.  Quintanilla  Ae  Urz,  Quinielas  de 
Vidríales ,  350.  Redelga ,  194.  Revellinos,  374. 
Riego  del  Camino,  266.  San  Agoslin,  125.  San 
Crfstobal  de  Entreviñas ,  599.  San  ^ieban  del 
Molar,  292.  San  Martin  de  Valderaduey,  411. 
San  Miguel  de  Esla,  35.  San  Miguel  dd  Valle, 
575.  San  Román  del  Valle,  173.  Santa  Colom- 
ba  de  las  Caravias,  157.  Santa  Colomba  de  las 
Monjas,  158.  Sagta  Cristina  de  la  Polvorosa, 
562.  Santovenia  %8.  Tapióles,  511.  Torro  del 
Valle  (la),211.  Voldescorriel,  356.  Vecilla  de  la 
Polvorosa,  100.  Vecilla  de  Traspionte ,  61.  Ve- 
ga  cTe  Villalobos^  251.  V^de^osa,  258.  Vídaya- 


jies,  217.  Villabráiaro,:245.  Villáfáülá^  1,233. 
Vitlaferrueña,  29.1.  Villalbft  de  Lampreada,  4S4. 
Villalobos,  1,005,  Viilalpando,  2,663.  ViUama- 
yor  deCampoft,  1,389.  VUlanazar,  109*  VíUanae* 
ya  de  Azoague,  35.  Viltanaeya  del  Caiftp0,.2,O88^ 
Villardefallavea,  166.  Villar  diga,  26&  ViUrrui  4c 
Campos ,  910^*  VUlavesea  del  Agua ,  .175.  To« 
Ul,;5i»^9, 

CUARTO  mSTRITO. 

Cabeza.— Puebla  ie  Sanabria. 

Abajera,  almas  78.  Abraheses,  104.  Aeíbe- 
ros,  100.  AlcuUlla  de  Nogales,. 577.  Anta  de 
Rioconejos,  85.  Aota  de  Tera,  51 .  Arrasbaide,  700. 
Asturianos,  1 53.  Avedilto  de  Sanabría,94.  Ayei, 
239.  Rarfdeoba,  94.  Rarrio  de  Lomba,  94.  Bar- 
rio de  Rábano,  77.  Bercianos  de  Valvefde,  60. 
fiercianos  de  Vidríales,  136.  Boya^  170.  Breto- 
ciño,  185.  Bríme'ySog^  ttBl«  Bui^nes,  174. 
Cabanas  de  Aliste,  42.  Cabanas  de  Benavenie, 
78.  Calabor,  156.  Calzada  dé  Tera,  117.  CalauH 
dilla,  104.  Camarzana,  210.  Campos-grande,  41. 
Carbajales  de  la  Encomienda,  256.  Carbajalinos 
yMonierobio,  51.  Carradedo,  ^.  Caslellaiios 
68.  Castreltos,  77.  Castro  de  Sanabrio,  77.  Cas^ 
tromil,  170.  Cerd¡llo>,  68.  Cerezal  de  Sanabría, 
51.  Cemadilla,  256.  Cervantes,  94  Cbaaos 
155.  Cionai,  239.  Cobreros^  107.  Codesal,  238. 
Congoata,  211.  Cosa  lOa  Cobo  de  Beoaireote, 
445.  Donadillo ,  85.  Donado,  133.  Dooey  de  ia 
Requejada,  68.  Dornillas,  60.  Entrepeaas,  128. 
Escober,  7fi.  Escurede,  51.  Rspadañedo,  155. 
Faramontanos de  la  Sierra,  128,  Faramontanos 
de  Távara,  241.  Ferreras  de  abajo,  247.  Perre- 
ras de  arriba )  180.  Forreros,  60.  Flechas,  24. 
Folgoso  de  la  Carballeda,  111.  Fresno  de  la 
Carballeda,  111.  Friera  de  Valverde,  255.  Fuen- 
te-encalada, 192.  Calende,  128.  Garrapatas,  128. 
Gramedo,  155.  Granticillo,  258.  Grijalba  de  Vi- 
dríales, 109.  Gnsandanos,  4.  Hedradas  (las),  60. 
Hedroso  (el),  77.  Hermisende,  566.  Uanes  y  Ra- 
banille,  155.  Junquera,  64.  Justel  y  sa  barrío 
Osintanilla,  170i  CargarejosT  de  la  Carbafiote, 
94,  Laaseros,  2Q6.  Letrillas,  26.' Limianoa,  57. 
Linarejos,  17.  Litos,  76.  lobeznos  ^  102.  La- 
bian,  264.  Manzanal  de  abajo,  196.  Manzanal 
de  arriba,  170.  Manzanal  de  los  Iniantes,  128. 
Marqnid  ,  110.  Melgar  de  Tera,  t53..MUla  (la), 
109.  Moleziielas  de  k  Carballeda,  298. Moabuv, 
669.  Morales  de  Valverde,  174.  Moratones,  109. 
Mn^las  de  los  Caballeros,  126.  Mariasi,  .102.  No- 
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víanos  de  Alba^  ^  Iíovlaii(»3  de  Vsiifcérde,  9t5* 
Olmvilos  de  Castró,  76.  Olleros  de  Tera,  87- 
Otero.de  Gastro^  76..  Otmillos  de  Vakerde,  2i5. 
Otero  de  CealeBOS)  154  Otero  de  Sanrabría^  2iS. 
Pedortfeio,  Vt^.  Palacios  de  SaBaf)ria,  258. 
Paramio,  89.  Pedralba,  628.  Pedrazales,  Í81. 
Pedroso  de  )a  Carbaileda,  45.  Peque,  285. 
Perilla  de  Castro,  598.  Pías,  176.  Porto,,  1,194. 
Pozuelo  de  Távara^.lSl.  Pozuelo  de  Vidríales, 
298.  Puebla  de  Sanabri^  (la),  591.  Pueblica 
de  Valverde,  168.  Puercas,  101.  Pumarejo 
de  Tera,   100.  Quintana,   128.    Rábano   de 
Sanabria,  170.  Remesal,  85.  Reqaejo,  2^. 
Riego  de  Lomba ,  77.  Riocoríojós ,  68.  Riofriá, 
162.  Riomanzanas ,  122.  Rioa^ro  del  Puente, 
i70.Rionor,  51.  Riva  de  Lago,  119;Robliedi, 
68.1loUedo  (ej),  85.  Rosinos.de  la  Requej#da, 
85.  Rosinos  de  Vidríales,  185.  Rozas,  42.  Saga- 
üos,  77.  San  Ciprian,  196,  Satíudin,  8o.  ^n 
Juan  de  la  Cuesta,  68.  San  J«aQÍeo  ei  Nuevo, 
88.  San  Justo,  94.  $^n  Martin  de  Castañeda, 
102.  San  Martin  de  Távara,  188.  San  MarUB  de 
Terroso,  111.  Sao  Miguel  de  JLomba,  68.  San 
Pedro  de  Ceque,  159.  San  Pedro  de  las  Herre- 
rías, 82.  San  Pedro  d0  de  la  Vina^  i^.San  Pe- 
dro dQ  Zamudia,  184,  San  Pil ,  55.  San  Ronaají 
de  la  Puebla,  45.  San  Salvador  de  Palazuelo, 
64.Saotf  Coloraba  de  Sanabrí,  145.  Santa  Cro- 
va  d#  Tera,  266.  Saata  Oriu  de  Ai>ranes,  94. 
Saot^  Cruz  de  loe  Cuérrs^os,  17.  Santa  EuiaHa 
de  Távara,  185.  Sama  María  de  Vftli^erdé,  155. 
Santa  Marta  de  Tera,  177.  Santiago  de  laReque- 
jada,  72.  Santibañez  de  T^^,  121.  Saatibañez 
de  Vidríales,  25$.  San  Vicente  del  Barco  y  stis 
anejos,  540.  Sarracin,  88.  Sejas  de  Sanabria, 
111.  Sesnandez,  78.  Sitrama  de  Tera,  124.  So- 
tillo,  192,  Távara,  746.  Tardemezar,  156*.  Taje- 
ra(la),  107.  Terroso  (el),  85.  Trefacio,  155. 
Truife,  45.  üngilde,  170.  Uña  de  Quintana,  474. 
Utrera,  51.  Valdemerilla,  45.  Val  de  Santa  Ma- 
ría, 76.  Valdespino,  187.  Valparaiso,  196.  Valle- 
luengo,  45.  Vega  del  Castillo,  45.  Vega  de  Tera, 
81*  Vigo,  209.  Villageriz,  158.  Villavejde,  128. 
Viilanueva  de  la  Sierra ,  128.  Villanueva  de  las 
Peras  ,  {14.  Villanueva  de  Valrojo ,  185.  Villa- 
^ispo,  81.  Villardectervos ,  1,065.  VtHardel'ar- 
fon,  55.  Villar  de  los  Pisones,  45.  Villarejo  de 
la  Sierra,  68.  Villarino  Manzanas,  64:  Viílarino 
deSanabria,  51.  Villaveza  de  Valverde,  171.  Vi- 
me ,  51.  Rionegrito ,  45. 
Total,  31,894. 


OOtNTO  OISTRttO. 


Abezames,  363  almas.  Bel  ver,  668.  Bdveda 
(Ta),  1,266.  Bustillo,  712.  Cañizal ,  724.  Castri- 
lio,  251.  Castronuevo,  504.  Fresno  de  la  Rivera, 
477.  Fuente  la  Peña,  170.  Fuente  Saúco,  1,714. 
Fuentes-secas,  455.  Gallegos  del  Pan,  162. 
Guarrata,  425.  Malva,  708.  Malilla  la  Seca,  256. 
Morales  de  Toro,  945.  Olmo  (el) ,  149.  Pego  (el), 
242.  Pelea-gonzalo,  454.  Pinilla,  1,077.  Pobla- 
dora de  Valderaduey,  195.  Pozo-aflliguo,  822. 
Safi  Miguel  de  la  Rivera ,  692.  Tagarabuena, 
955.  Toro,  7,451.  Vadillo,  557.  Valdefinjas,  584. 
Vallesa,  70.  Venialbo,  712.  Vezdemarban,  2,525. 
Villantieva ,  458.  Villaescusa  ,  856.  Villalonso, 
458.  Villalube,  477.  VHlaídondiego,  710.  Villa- 
vendimio,  709. 

Total,  51,912. 

DISTRITO  ELEOTOflAL  BE  BRIflUfiGA. 


Capital.— Brihuega. 

Alarílla,  415ftmas.  ArchiUa,  150.  Argeci- 
lla,  794.  Atanzon,  426.  Baleonete,  440.  Rarrio* 
pedro,  119.  Rríhuega  y  su  agregado  Malacuc- 
ra,  4,551.  Rudi,  1,411.  Cañizar,  625:  Carrasco- 
sa de  Henares,  1i9.  Casas  de  Galludo,  152. 
Caspueñas,  ^1.  Castalmimbre,  487.  Coperal, 
212.  Espinosa,  218.  F4ientes,  262.  Gajanejos 
298.  Heras,  249.  Hila,  955.  Honlanares;,  140. 
Irueste,  232.  Letenaza,  759.  Masegoso,  128. 
Mirafrio,  511.  Muduax,  211.  Olmeda  del  Estré- 
mo,  125.  Padilla  de  Jradraque,  161.  Pajares, 
104.  Rebollosa  de  Hila,  159.  Romaneos,  645. 
S.  Andrés  del  Rey,  222.  Solaniliós  del  Estre- 
mo, 209.  Tarayudo,  94.  Tomellosa,  405.  Torre 
del  Bulgo,  195.  Torrija,  754.  Trijueque,  725. 
Utande,520.  Valdeaheliano,  269.  Valdearenas, 
452.  Valdeancheta;  164.  Valdegruñas,157.  Val- 
desaz,  279.  Valderrebollo,  155.  Valfermoso  de 
las  Monjas,  189.*  Valfermoso  de  Tajuña,  575. 
Villanueva  de  Argenta,  105.  Villaviciosa,  166. 
Felá,  275.  Velamos  de  abajo,  565.  Ydamos  de 
Arriba  ,  407.  Arbeieta,475.  .Armallones,  402. 
Azanon ,  586.  Carrascosa  de  Tajo  y  Su  agre- 
gado Oter,  560.  Cit'uentes  y  su  agregado  Mo- 
ranchel ,  1,475.  Cogoltor,  120.  Uuron,  495. 
El  Setillo,  170.  El  Val  de  S.  García,  175. 
Girgoies  de  Abajo,  457.  Gárgoleis  de  Arri- 
ba, 181  Gnalda,  502.   Henche,  275.  Htie- 
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los,  244.  La  Puerta,  30Q.  Manuel,  359.  Rivanre- 
dolida,  145.  Ruguilla,  587.  Sotoca,  100.  Trillo, 
665.  Valdelagua  y  su  agregado  Picazo,  211. 
Viana  de  Mondelar,  571.  Zereceda,  282.  Ber- 
níQches,  260.  Chillaron  del  Rey,  415.  El  Oli- 
var, 504.  Alocen,  496. 
Tolal  51,855. 

DISTRITO  ELECTORAL  DE  MOLINA. 

CapkaL — Molina. 

Adoves,  i¿il  almas.  Alcoroches,  455.  Algar, 
87.  Alustante,  1,115.  Amayas,  99.  AnehuMel 
Pedregal  y  sus  agi;egados  Tordelpalo  y  Novella, 
155.  Anchuela  del  Campo,  164.  Anquelilla,145. 
Aragoncillo,  204.  Balbacin,  262,  ¿años  y  su 
agregado  Euembellida,  216.  Campillo  de  Due- 
ñas, 587.  Canales  de  Molina,  158.  Castellar, 
121.  Casliiniievo,  59.  Checa,  251.  Clftquilla. 
105.  Cillas,  260.  Claras,  98.  Cobeta,  429.  Co- 
des,  501.  Concha,  261.  Corduenle  y  susagre*- 
gados  Cañizares  y  Caslellote,  277.  Cubillejo  del 
Sicio,  202.  Cubillejo  de  la  Sierra,  156.  El  Pobo 
y  su  agregado  el  Pedragal,  487.  Embid,  88.  Es- 
tables, 595.  Fuenlelsaz,  41#  Herrería,  145. 
Rinogosa,  107.  Hombrados,  106.  Labros,  200. 
La  Olmeda  de  Cobeta  y  su  agregado  Buenafuen. 
te,  157.  La  Yunte,  581.  Lebracoh  y  sus  agrega- 
dos, Toreto^  Torrecilla  del  Pinar,  Caebas  Mina- 
das, Coebas  Labradas,  270.  Luzon  y  su  agrega- 
do Ciruelos,  501.  Maranchon,  824.  Haz^irete, 
172.  Megida,  150.  Milmarcos,  648.  Mochales, 
470.  Molina,  5,107.  Morenilla,  84.  Motos,  151. 
Orea  v  su  agregado  Villanueva  de  las  Fuentes, 
513.  >ardos,   108.   Poñalen,  274.   Peralejos, 

.701.  Pinilla  (le  Molina,  217.  Pigueras,  565. 
Pobeda  de  la  Sierra,  477.  Prados  redondas  y 
sus  agregados  Pradilla,  Chera,  Aldehuela,  251. 

.  Ritió,  116.  Rueda,  Sil.  Selas,  168.  Setiles,|52& 
Taravilla,  507.  Tarlanedo,  550.  Terzaba  y  su 
agregado  Terzaguilla,  244.  Tierzo,  251.  Torde- 
llejo,227.  Tordesilas,  595.  Torluera,  420.  Tor- 
recuadrada  y  su  agregado  Otilia,  162.  Torre- 
mocha  del  Pinar,  259.  Torromochuela,90.  Tor- 
rubix,  556.  Tobillos  y  su  agregado  Anqueta  del 
Ducado,  222.  Tn^íd,421.  Turmiet  y  su  agrega- 
do Pafhiaces,  279.  Valherifnoso  y  su  agregado 
Escalesa,  16L  Valsalobre,  y  sus  agregados  Te- 
roleja.  Tenaza,  Ventosa,  158.  Villar  de  Cobeta, 
1 14.  Villel  de  Mesa,  410.  Esplegares,  596.  Ába- 
nades,  115.  Renales,  207.  Hortezuela,  102. 
SleKces,  177. 1^  Riva  de  Saelisec,  194.  Abtan- 


qn^  y  su  agregado  La  Loma,  595.  Ruefta  Véáf 
yo,  405.  Zaorejas,  720.  Villanueva  de  Alcaron« 
495.  Canales,  182.  Oceotejo,  208.  CarredoDd(S 
498.  Sacerbo,574.  Torrecuadrada  de  los  Vallen, 
154.  Torrecqadradilla,  159.  ValUbladodel  Río, 
.102.  Padilla  del  Ducado,  118.  Sotodosos,  514. 
Huerta  Hernando,  251.  Villarejode  Medina  y  su 
agregado  Rata,  284.    '  . 

Total,  51,777. 

DISTBITO   ELECTORAL  DE  PASTRAKA. 

Capital.  ^Paslrana . 

Aibalate  de  Zorita,  785  almas.  Atbares,  891. 
Almoguera,  752.  Almonacid  de  Zorita,  í^^- 
Aranzneque,  415.  Armuna,  126.  Dríebes,  08S. 
Escariche,  510.  Escopete,  255.  Fuenteiviejo, 
451.  Fuentelaencioa,  725.  Fuentenobiita,  685. 
Hontovla,  427.  Hueba,  54».  Illana,  1,420.  Lo- 
ranca  de  Tajuña,  1,056.  Mazuecos,  484.  Mon- 
dejar,  2,585.  Moratilla  de  los  Meleros,  625. 
Pastrana,  2,125.  Penal  ver,.  682.  Pioz,  245.  Po- 
zo de  Almolguera,  168.  Romaoones,  565.  Ra- 
nera,  741.  Sayaton,  581.  Tendilla,  757.  Valde- 
concha,  566.  Yebra,  988.  Zorita,  164.  Alcocer, 
1,020.  Alíque,  200.  Alóndiga,  72&  Auñon, 
986.  Casasana,  591.  Castilforte,  306.  Coreóles, 
'l76.[Escam¡Ha,  584.  Millana,  451.  Morillejo, 
550.  Pareja  y  sus  agregados  TabladíUo,  Hónta- 
nillas,  1,185.  PeraWeche,  405.  Poyos,  388. 
Recuenco,  614.  Sacedon  y  su  agregado  la  Isa- 
bela, 1,528.  Salmerón,  992.  Torronteras,  120. 
Villaescosa  de  Palasitos^  184. 

Total,  51,825. 
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Bar^f»!^)!»  17  da  .*«Mmubi«. 


'  ji  rhaá  rivamcnfe  se  hiriera  la  susccplibilidaA 
.  I  de*  los  pnviidos,  ya  demasiadt  exasperados 
'  I  por 'otras  causas :  próbablcmenle  se  ha  bus- 
I  ctídt)  im  apoyo,  pero  en  realidad  lo  que  se 
Ei  proyeelado  enlaee  de"  la  tnTanfa  ^óá  !  h^  conseguido  es  un  manantial  de  inconve- 
un  principe  Traneés  ha  disperlado  vivahien*^  |  nltnték-gi'íivísimos-  ' 
ié  ei  sentimiento  de  nacionialidad;  causaiii-  ''fet^parlldó  progresista,  que  con  tanta  pro¿ 
do  ¿  tu  iiimcilsa-  iBayaria  del  pueblo  espa*  pi^aird^ha  iido'  llamado  el  partido  del  moví: 
ñotl,  un  disgusta  profundo.  La  infanta  es  ia  i  miento,  se  agita  ntas  que  lodos  en  la  pre- 


inoiediata  sucesora  ¿  la  oorona^  y  ésto  indi 
i^a  bastante  lo  que  con  harta  facilidad  puede  | 
^uc^der ;  el  casairiicnto  dé  eslá  augusta  prin 
ceso,  con  el  duque  de  Montpensier  es  obrn  ! 
combinada  por  un  gabinete  estrangero^  fp^r 
la  fracción  política  m&s  flaca  é  impopular 
ijiie  hoy  en  Esparta,  y  esto  hace  conjeturar 


4)lj)8ceodienteque  va  á  tomar  sabreí  nues- 
tra pohtica  h)  influencia  franela,  aun  cuan- 
do no  Ikgue  i  verificarse  que  él  duqo^  de 
MoDtpensier  sea   marido  de  la  Reina.  Di- 


scuto •cuestión  ;  y  constituyéndose  el  órgano 
del  sentimiento  nacional,  protesta  de  mu- 
chai  mancnrs  contr'á*  la  realización  del  en- 
lace proyectado.  Cuando  los  partidos  pueden 
asirle  de  tales  motivos,  mejoran  considera- 
bteoiente  su  éausa,  y  la  del  progresista  se 
presenlória  rtiucho  mas  plausible,  si  algunas 


circunstancias  nó  hiciesen  perder  una  parte 
del  mérito  de  ¿us  esfuerzos.  A  mas  de  que 
se  está  pntpañdo  que  una  délas  razones po- 
dei'osas  de  dicha  oposición»   es  er  ver  des- 


fictl  era  escogttar  una  eombinacíon  en  que  |  Iruidus  las  esperanzas  fundadas  éu  él  infan- 


te  D.  Enrique»  salta  á  los  ojos  la  estrañeza  I  atacan  pi)r  su  base  la  nacionalidad  espaft»* 
de  que  precisamente  por  motivo  del  casa-  I  la;  y  no  pueden  salvarse  del  espíritu  anti- 
miento,  se  haya  caido  en  la  cuenta  de  que  |  nacional  sino  apelando á  la  inconsecuencia. 


*8e  está  derramando  por  nuestro  país  un  tor- 
rente invasor  que  filtrándose  por  todas  par- 
tes,  va  matando  nuestra  nacionalidad, i>  y  de 
que  se  alteran  en  sentido  francés  nuestras 
ideas,  nuestras  costumbres,  nuestras  leyes. 


J^os  que  nos  afrancesan  no  son  solamente 
los  discípulos  de  M.  Guizot  y  los  humildes 
servidores  de  Luis  Felipe,  son  también  los 
que  eondenuB  lodo  lo  antiguo  de  España; 
los  que  ven  en  el  Escoriui  el  alcázar  funda- 


nu^trg^  trii^g/ Hue^lía  lenjjua  ,  conj>Q  lar-  Ida  japr  h  ^(fietfstifmnyy  Ipl  íffn^ti^f^'^Mo 
garpeqtees  do  v«r  e|)1a  e$pos¡QÍon  0i)n|r9  bastainvocarei  nombre  de  laU/oibelprimfri, 
el  (fi!^lrifponio;  salta  á  los  ojos,  repetimos,  |  si  se  anatematizan  susob^li^:  sUq^iellagrin 
^mejanle  estrañeza,  supuesto  que  los  que  |  Reina  se  levantase  del  sepulcro»  protestarla 
tales  daños  lamentan  trabajan  tan  constan-  |  á  su  vez  contra  los  que  protestan  en  su 
temente  por  introducirnos  la  literatura  fran-     nombre. 

cesa  tan  llena  de  ideas  y  sentimientos  á  pro-  La  nacionalidad  de  tqs  pueblos  no  vive 
pósiUo  para  matar  nuestra  nacionalidad.  ¿Qué     de  solas  formas  políticas;  no  se  alimenta  de 

meras  teorías:  la  religión  ,  las -costumbres, 
la  organización  social ,  las  leyes,  todo  con- 
tribuye á  constituirla  y  conservarla.  Tanir 


pueden  contestar  á  esto  los  periódicos  que 
con  tanto  afán  se  apresuran  ¿publicar  en 
sus  folletines  las  novelas  francesas?  Tienen 
razón  los  progresistas:  nuestros  abuelos  no 
nos  conocerian ;  ¿pero  no  son  también  cul* 
pables,  do  semejante  alteración,  y  no  lo  se- 
rán en  lo  sucesivo,  los  qué  se  apresuran  ií 
dqr  á  luz  con  grandes  encomios,  ci  Judío 
errante  y  Martin  el  espósito?  Aquellas  ideas, 
aquellos  sentimientos,  aquel  estilo,  ¿son 
acaso  españoles?  ¿Igqoran  por  ventara  Jos 
progresistas  la  influencia  que  ^erce  sebre 
las  ideas  y  las  costumbres  de  un  pueblo, 
la  literatura  de  que  se  nutre? 

El  único  partido  que  en  España  defiende 


poco  se  improvisa  con  decretos  ;  se  liga  ín- 
timamente con  las  tradiciones  antiguas ;  y 
cuando  se  rompe  bruscamente  con  estas 
tradiciones^  la  nacionalidad  desaparece.  Las 
naciones  como  los  individuos  tienen  una 
vida  sujeta  á  la  ley  de  continuidad ;  no  se 
pu«de  estioguir  boy  su  espíritu  contando 
reanimara  mañana ;  no  se  puede  rasgar  su 
organización»  prometiéndose  restablecerla 
con  remedios  improvisados.  Las  trasforma- 
cionesban  de  ser  leni^^s;  es  necesai*io  pro* 
ceder  á  la  ct)rrecc¡on  de  los  vicios  de  que 


la  verdadera  nacionalidad,  es  el  que  (raba-  |  adolece  la  complexión  del  viviente «  hacien 


ja  por  fortalecer  el  trono  y  conservar  la  re- 
ligión católica;  el  que  combate  las  innova- 
ciones peligrosas  en  el  órÜen  social  y  pob* 
tico ;  ctque  es  la  continuación  de  la  España 
que  eo  1808  combatió  al  capitán  del  siglo 
en  nombre  de  la  .independencia.  Los  parti- 
dos que  viven  de  las  tradiciones  de  la  fiU* 
sofía  del  siglo  XVili  íntegra  ó  modificada; 
los  que  toman  por  modelo  á  los  hombres 
de  la  asamblea  constituyente,  esos  partidos 


do  contribuir  á.  la  obra  al  mismo  espíhlu 
que  le  vivifica ;  ¿qué  se  pnede  espejar  si 
para  sanar  al  enfermo  se  le  aplica  el  escaU 
pelo  al  corazón?  No  la  duden  tos  progresis- 
tas pensadores:  la  nacionalidad ,  á  lo  ma« 
ñera  que  ellos  se  la  imaginan,  es  «n»»  na- 
cionalidad facticia  t  tal  vez  podrá  adtfuirir 
alguna  fuerza  con  la  acción  del  tiegipo:  peií) 
ahora,  en  vano  contarán  con  elia.para  der- 
ribar á  sus  adversarios.  Si  nuevas  conubi»* 


nnoiones  qne  están  en  ta  esfera  de  \q  posi> 
ble,  no  colecafi  á  los  hombres  de  la  situa- 
ción eñ  algún  tronce  opiirndo,  los  progre- 
sistas, por  mas  que  apelen  al  et>pír¡tiL  de 
ñacionatídail,  estaran  condenados  ¿soportar 
ri  yugo  que  les  impone  el  bando  dominan  le. 
.  Al  emitir  estas  observaciones,  no  es  nues- 
tro ánimo  poner  en  duda  los  sentimientos 
de  nacionalidad  de  los  progresistas;  solo 
hemos  querido  reslalilecer  la  verdad  de  los 
hechos,  algo  oscurecida    con  la   polvareda 


la  influencia  francesa.  Al  consultar  las  lec- 
ciones de  la.esperienciay  de  Iabisloria,nos 
asombramos  de  que  baya  españoles  qüo  se 
Haman  hombres  políticos  ,  capaces  de  fo- 
mentar de  ningún  modo  la  influencia  francesa 
en  España.  No  participamos  nosotros  dq  esas 
antipatías  ciegas  que  producen  odio  entre  las 
naciones:  creemos  que  en  Franéía  como  en 
todas  parles  hay  mucho  bueno  y  mucho  ma- 
lo; que  hay  hombres  de  scnlimicnlos  gene- 
rosos que  se  duelen  de  ios  moles  que  sus  go- 


det  momento,  y  hacer  notar  ijue  el  camino  |  bienios  nos  han  causado;  una  cosa  no  la  ta- 
que ahora  siguen  en  la  cuestión  del  malri-  I  nemos  por  detestable  por  sola  ser  francesa, 
monio  francés  está  en  contradicción  con  stí  j  y  «o  queremos  vengarnos  con  el  odio  á  una 
eonducta  política,  y  que  su  influencia  so-  I  nación  de  los  daños  que  sus  gobiernos  han 
cial  y  literaria  sé  emplea  en  un  sentido  I  hecho  á  nuestra  patria.  Pero  tampoco  pode- 
contrario  á  esa  misma  nacionalidad,  cuya  |  mos  desconocer  que  las  cosas  se  han  ¡do 
decadencia  deploran.  Por  lo  demás,  si  con  I  combinando  de  tal  suerte  que  la  influencia 
stis  esfuerzos  pudiesen  contribuir  á  que  no  i  francesa  ha  sido  casi  siempre  una  caíami- 


se  realizase  ei  matiímonio  déla  Infanta  con 
et^ duque  de  MMitpeñsier,  habrían  presta- 
do al  pais  uu  gran  servicio,  habrían  contri- 
buido á  una  de  las  obras  mas  dignas  en  que 
puedan  tomar  parte  los  hombres  amantes 
de  la  independencia  de  su  patria.  Sí:  el 
partido  progresista  en  sü  oposición  al  ma- 
trimonio francés,  está  de  acuerdo  con  la 
opinión  nacional :  si  triunfase  por  los  me- 
dios que  las  leyes  le  proporcionan,  debería 
felicitarse  por  el  triunfo:  sean  cuales  fue- 
ren sus  miras  ulteriores,  habría  hecho  una 
cosa  escelente.  wSi  en  otros  negocios  hubiese 
procedido  tan  de  acuerdo  con  la  opinión 
nacional ,  su  actual  situación  no  seria  ton 
triste. 

Firmes  nosotros  en  los  principios  que 
siempre  hemos  sustentado,  creemos  tam- 
bién, y  con  la  convicción  mas  profunda, 
que  el  matrimonio  de  la  Infanta  con  el  du- 
que de  Montpensier,  contribuirá  mas  y  mas 
á  que  vaya  desapareciendo  ese  espíritu  de 
nacionalidad/ya  baistante  menoscabado  por 


dad  para  ta  España. 

La  dinastía  francesa  se  inauguró  en  Espa- 
ña con  veinte  años  dé  guerra.  El  famoso 
pacto  de  familia  se  inauguró  con  otra  guer- 
ra; y  la  paz  del  tratado  de  París  en  1763, 
nos  costó   bien  cara.   La  Francia  contrae 
alianza  con  las  colonias  inglesas   subleva- 
das contra  la  metrópoli ;  y   la  España  ,  fiel 
al  pacto  de  familia,  y  consultando  mas  bien 
el  resentimiento  que  el  interés  público,  imi- 
ta  el  ejemplo  fatal:  un  rey  absoluto,  due- 
ño do  inmensas  colonias  en  América,  con- 
tribuye eficazmente  al  triunfo  de  los  insur- 
gentes americanos,  fundadores  de  la  repú- 
hlica  do  los  Estados-Unidos.  ¿Quién  puede 
ponderar  los  desastres  que  nos  costó  la  alian- 
za francesa  en  tiempo  del  Directorio?  Ma- 
rina, ejércitos,  tesoro,  todo  a  .disposición 
de  la  Francia  y  sacrificado  por  la  Francia!.. 
¡Y  qné  diremos  de  la  batalla  de  Trafalgar, 
donde  la  marina  española,  sacrificada  á  los 
intereses  de  la  Francia,  pereció  toda  ente- 
ra, sin  mas  consuelo  que  el  haber  señalado 
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8US  últimos  momentos  con  un  ¥dlor  admira* 
ble!...  Indignación  causa  el  recordar  que 
flespues  de  tantos  desastres,  todavía  iban 
nuestros  ejércitos  bajo  ^1  mando  del  marr 
quós  de  la  Romana,  á  pelear  por  la  Fran- 
cia en  el  confín  de  Europa;  y  que  ta^Ua  ge- 
nerosidad era  correspondida  con  laconduc-  „ 
la  nías  aleve,  deque  bay  ejemplo  en  los  fal- 
tos de  la  historia,!...  Indignación  cansa  al 
recordar  la  ocupación  traidora  de  nuestro 
territorio,  de  nuestras,  plazas  fuertes,  y  la 
cruel  conducta  de  Murat  con  los  héroes  del 
fíos  de  Mayo.  Hay  un  monumento  que  re- 
cuerda nuestra  desdicha  y  nuestra  glorio: 

y  esa  desdicha  y  esa  gloría   no  la  han  oivi-  ||  pronto,  para  qué  cuando  la  Inglaterra  y  las 
dado  los  españoles,  |  potencias  del  Norte  quieran  tomar  una  ac- 

Cuando  so  levanta  en  el  partido    mode-  j  lit^^l  sériaí,  se  encuentren  ya  con  nn  hecho 


La  eondueia  de  la  Fraüeia  ou  t\  ;r.mnl« 
del  casamiento  nojia  hecho  mas  que  acarrear 
conflictos:  la  candidatura  mas  impopular  qiie 
pudo  haber,  la  del  conde  de  Trapa  n¡„  e>ta  fue 
apoyada  por  !a  Francia.  ¥  ahora  nii^mo, 
cuando  acaba  de  lograr- su  inl<MJlo,  ¡qtié 
prisas,  qué  afanes,  qué  precipitación  en 
todo!  ¿Qu,ién  diria  que  al  proceder  asi  se 
trata  nada  menos  que  del  irfatrimonio  de  in 
Rcifia  de  Kspafia  y  de  la  sucesora  á  fa  coro.: 
na?  Y  ¿por  qué  osa  conducta  tan  irregular? 
Porque  asi  le  conviene;  porque  lo  inleres«i 
que  el  malrimonio  de  la  Ijifanta  con  el  du- 
quede  Montpensier  se  realice  pronto,  muy 


rado  alguna  voz  contra  la  influciicia  france- 
sa, la  prensa  de  París  procura  ahogarla,  lla- 
mando ingratos  á  los  disidentes;  y  en  verdad 
que  c¿)rgo  semejante  no  podrán  oirlo  sin  ru- 
bor los  que  tantas  veces  han  implorado  el 


irrevocable.  ¿Qué  importa  la  pausa  í|uc  tan 
bien  sienta  en  todo  cuanto  concierne  á  la 
regia  niageslad?  ¿Qu.é  invporla  el  que  el  voto 
de  las  cortes  no  sea  oído  con  el  detenimien- 
to que  corresponde  y  que  tan  soleninemen^ 


auxilio  de  la  Francia.  Sin  embargos  bueno     té  se  habia  prometido  ni  discutirse  la  rgfor 


será  consignar,  que  ni  aun  esc  partido, 
que  Mr.  Guizot  apellidó  públicamente  par- 
tido francés,  se  ha  salvado  nunca  cu  sus 
grandei  apuros  con  el  auxilio  de  la  Fran- 
eia.  En  1835,  cayó  bajo  la  mano  de  la  revo* 
lucion¿  a  pesar  de  las  simpaü'as  de  la  Fran- 
cia; en  1856,  sucumbió  al  motín  déla  Gran* 


ma  constitucional?  ¿Qué  importa  que  el  ne- 
gocio mas  grave  y  trascendental  que  puede 
ofrecerse  á  la  nación  española  se  di«;rufn  y 
resuelva  en  unas  cortes  quo  tocan  á  su  fin» 
que  han  consumido  su  fuerza  moral  en  los 
trabajos  anteriores,  y  que  sufrieron  la  humi- 
llante suspensión  impuesta  por  el  segundo 


ja,  á  pesar  de  las  sinjpalías  de  la  Francia;     ministerio  Narvaez?  Nada  de  ésto  importa: 
en  1840,  las  sim|)alías  de  la  Francia  no  pu-  ¡  á  !a  Francia  le  interesa  salir  pronto  del  ne^ 


dieron  impedir  el  1.**  de  setiembre,  el  em- 
bai*que  de  la  Reina  Cristina  y  el  encumbra- 
miento de  Espartero.  La  caida  del  Rpgente 
fue  obra  de  un  alzamiento  nacional,  en  que 
se  coligaron  todos  los  partidos,  viéndose  lue- 
go cruelmente  burlados  el  monárquico  y  el 
progresist^i.  Si  la  influencia  francesa  hubie. 
se  tenido  que  derribará  Espartero,  es  bien 
seguro  que  el  ex-Regent^aun  no  habria  salido 
de  Madrid. 


gocio  y  acabar  de  una  vez,  y  enlazar  á  un 
hijo  de  su  rey  con  la  inmediata  iiucesora  á 
la  corona  de  España.  ¡Oh  sombras  de  Car* 
los  V  y  d«  Felipe  II ! 


i»? 


GBOHIGA. 


\j^>  ifM'io»  boa  afirubado  los  proyectos  de  inatrí- 
Kioiiio  (le  S«  JU.  la  Reioa  y  su  augusta  hermana. 

D:ireiii«fts  algunos  pormenoi-cs  de  las  se&ÍQircs  en 
que  se  ha  debatido  uq  asunto  de  tanta  (rascen- 
delicia. 

El  dia  14  eiSr.  ministro  de  Csluilo  leyó  en  el  Se- 
mido  y  en  el  Copgreso  el  siguiente  documoiiio : 

tA  LAS  CORTES. — S.  M.  la  Reina  nosba  ordena- 
do poner  eu  conocitíiicnto  de  las  coites,  en  cAtm^ 
pliniieniu  de  lo  dispuesto  en  el  arüoulo  47  de  la 
ConslíUK'ion,  que  después  de  una.  larga  y  detenida 
inifdtiat'ion  sobre  lo  nías  conveniente  al  bienestar 
de  kt  uio'iiarquía  y  ásuíelú^ad^  ha  determinado 
contraer  nsatrimonlo  con  su  augusto  primo  el  ín* 
Ainte  1).  Francisco  de  Asís  María  de  Borbon. 

.  > Igualmente  nos  lia  ordenado  participar  á  las 
corles  del  mismo  modo  y  con  el  mismo  objeto 
que  S.  A.  R.  la  infanta  Doña  María  Luisa  de  Ror- 
^n,  su  augusta  hermana  y  actual  imnediatusuce- 
•oni  (ic  la  coronal  pt*cvto  ei  consenliiniento  y  be- 
neplácito de  S.  M.  b  Reina»  tiene  concortado. con - 
Umv  matrimonio  con  8.  A.  R,  el  principe  Anto- 
nio María  de  Felipe  Luis  de  Ori'eans,  dtu|ge  de 
Montpensier* 

aS.  M.  espeta  que  estos  enlaces  han  de  contri- 
buir muy  eficazmente  al  mayor  bien  y  prosperidad 
de  la  monarquía  y  á  su  felicidad  y  á  la  de  su  au- 
gusta hermana,  y  se  lisonjea  de  que  las  cortes  del 
reino,  que  tantas  y  ian  repelidas  pruebas  tienen 
iLidus  de  su  amor  y  adhesión  ai  trono  y  de  su  in* 
|ei*és  p<»r  el  lustre  y  prosperidad  de  la  nación  y 
poreJ  aíianzamiento  de  sus  institüeJones^  se  aso- 
eíaj'án  á  tan  coitsoladoras  espei*auzas  y  rogiu'án  al 
Todopoderoso  á  fin  de  que  so  vean  pronto  realiza- 
das, abriendo  para  España  una  nueva  era  de  paz,  de 
concordia  y  de  ventura. — ^Mtdrid  14  de  sctiembie 
<ic  484G.— 'El  presidente  del  consejo  de  mínistK>s, 
minisiro  de  Estado ,  Francisco  Javier  Ist.uriz.-- 
loaquin  Díaz  Csmeja. — Alejandro  Mon.  -  Laureano 
9^uz. — Pedro  José  Pidal. — Francisco  Armero,  i 

Se  eligieron  en  ambos  cuerpos  colégisladores  las 
comisiones  que  hablan  de  redactar  la  contestación, 
y  la  del  Congreso  presentó  el  dia  i  6  su  proyecto 
4iie  dice  asi: 
;    f %Mlm'a  :  1^  CMgres»  4t  los  dtpiítados  ha  •{()• 


«ou  el  mas  proAiodv  aonUnoiento  la  oomuniottoíoa 
que  ha  tenido  á  bien  V.  M.  dh*igírle  por  medio  dt 
sus  ministi*os,»  participando  haber  determinadci 
y.  M.  contraer  mutrimonio  con  st|  escelso  primo 
D.  Francisco  de  Asís  Borbon,  y  felicita  á  V.  M.  por- 
que al  mirar  por  su  propia  dicha  presenta  6l  mas 
relevante  testimonio  d»;  que  ha  sabido  V.  M.  con- 
ciliaria con  el  bien  y  In  ¡írosperidad  de  la  nación 
que  la .  Providencia  tíe*ie  encomendada  á  su  cui- 
dado. 

»No  menos  se  complace  el  Congreso  de  los  dir 
putados  al  saber  qnc  V.  M.  se  ha  dignado  otorgar 
s»  real  beneplácito  para  el  concertado  enlace  dt 
S.  A.  R.  la  infanta  Doña  Luisa  Fernanda  de  Bor- 
bon, escelsa  heredera  de  V.  M.  y  actual  inmediata 
sncesora  á  la  corona,  con  S.  A.  R.  el  pí'íncipe  An- 
tonio María  Felipe  Luis  de  Orleans,  duque  de  Miint- 
pensier. 

»£1  Congreso  do  ios  diputados,  qtie  en  todas  oca- 
siones ha  dado  las  mas  inequívocas  pruebas  de  su 
amor  al  trono  y  de  su  i'espeto  y  adhesión  á  las  ins^ 
(ituciones  representativas,  no  puede  menos  de 
eongratolm*se  con  V.  M.  por  la  acertada  combina- 
ción de  enlnces  que  colman  lo»  deseos  del  pueblo 
español ,  allamoute  interesado  en  la  fclicidad  do^ 
mósticu  de  V.  M.  y  de  su  escelsa  heredera,  y  en  el 
afianzamiento  de  la  monarquía  constittK^ional. 

>E1  Qongreso,  Señora,  se  asocia  gustoso  a  las 
conciliadoras  esperanzas  que  abriga  el  magnánimo 
corazón  de  V.  M.,  confiado  en  que  con  el  auxilio 
del  Todopoderoso,  con  la  decidida  voluntad  da 
V.  xM. ,  con  los  esfuerzos  de  su  gobierno  y  la  coope- 
ración  de  las  corles,  la  nueva  época  de  paz  y  ven* 
tura  anunciada  por  V.  M.  adquirirá  tanta  mayor 
duración,  cuanto  mas  piofunda  sea  'la  sumisión  á 
las  leyes,  mas  completo  el  olvido  de  pasadas  dis- 
cordia!^ y  mas  sincera  la  unión  de  todos  los  es- 
pañolesr  Palacio  del  Congreso  •  J  6  de  setiembre 
de  i846.==Juan  Bj*abo  Morillo  «  presidente,=:An- 
tonio, Benavides,  secretario.» 

Anunciada  para  el  dia  siguiente  la  discusión  da 
este  documento,  pidieron  la  pahibra  en  contra  loa 
Sres.  Pastor  Diaz  y  Nocedal,  y.en  pro  los  Sres.  Do- 
noso Cortés  y  Mala  y  Alós. 

El  Senado  en  el  mismo  dia  en  que  se  dio  cuenta 
de  la  i*esolucion  de  S.  M.  y  antes  de  que  se  discn- 
tiera,  acordó  pasase  una  comisión  de  su  seno  á  fe- 
licUar  á  la  Reina  por  ^  r^gio  Mlaoe;  i)ere  á  pra- 
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pueM.del  &%  Gidíuño,  4^1  SeiuMb  i:€soivió  ir  eo 
QMerpo,  tu>mo  $e  verificó- ol  día  45.  Kl  presideate 
dirigió  ú  S;  M.  ei  siguionie  discurso: 

tSííuara;  El  Senado  llega  á  las  gradas  del  trono 
con  el  plausible  motivo  del  ajustado  enlace 
de  V.  M.  con  un  digno  príncipe  espafiói  de  su 
familia  y  del  de  su  augusta  hermana,  inmediata 
«ucesora  de  la  corona  con  otro  vastago  de  umx 
familia  real  aliada  de  la  España  y  nacido  en  una 
gran  nación  que  después  de  haber  atravesado  lar- 
gos ¡líforlunios,  se  halla  hoy  en  la  admirable  pros- 
peridad que  producen  siempre  las  instituciones 
que  logran  hermanar  In  libertad  y  el  orden  _á  la 
sombra  de  leyes  tutelares  rigorosamenle  obser- 
vadas. 

>  Quiera  el  cíelo,  Símora,  colmar  de  bien  y  de 
Yoxunra  eslos  enlaces,  y  la  divina  Providencia,  que 
protegió  tan  visibíemeíite  á  V.  M.  desde  su  cuníi 
sacándola  á  salvo  de  rantos  azares  y  turbulencias, 
estienda  sus  fayoresá  la  ni.-igtiánrma  nación,  cuyos 
deslíaos  le  están  encomendados;  y  que  en  la  nue« 
va  era  de  paz  y  de  conciliación  que  el  gobierno 
de  y.  M.  anuncia  a\  Senado  al  uoticíaiie  la  fausta 
nueva,  aparezca  la  España  ante  el  mundo  próspera 
y  dichos»,  y  V.  M.  sea  á  la  par  tan  feliz  en  el  seno 
de  la  familia,  aumentada  por  prole  numerosa, 
como  grande  y  magnánima  durante  un  largo  y 
próspero  reinado,  para  serlo  después  con  justicia 
ennudstra  historia  nacional.! 

S.  M.  se  dignó  contestar  en  estos  términos: 
' "  c Señores  senadores:  Con  profunda  emoción  re- 
cibo las  felicitaciones  que  me  dirigís  por  mi  enlace 
con  mi  augusto  primo,  y  el  de  mi  muy  cara  her- 
mana cou' el  esclarecido  duque  de  Montpensier. 
En  ellos  no  hé  consultado  solamente  la  felicidad 
doméstica,  sino  el  bien  yíprosperidad  déla  na- 
ción. Agradezco,  señores,  esta  nueva  prueba  de 
vuestra  lealtad  y  adhesión  á  mí  persona. » 

Después  de  esta  manifestación  se  reimió  el  día 
17  para  abrir  discusión  sobre  la  segunda  felicita- 
cion  que  la  comisión  encargada  redactó  en  los  si- 
guien  les  términos : 

cSeñora:  El  sincero,  cot^dial  voto  del  Senado  por 
la  comunicación  que  se  dignó  bncerle  V.  M.  .mun- 
ciándole  vuestro  próximo  enlace  con  el  infante  de 
España  1).  Francisco  do  Asís  María  de  Boi'bon,  vues- 
tro augusto  primo,  y  el  de  vuestra  augusta  hermana 


actual  inmediata  soccsora  á  la  corona,  coii  el  prkir 
cipe  Antonio  María  Felipe  Luis  de  Orleans,  duque 
de  Monipeusier,  no  quedó  satisfecho  con  haber 
prescindido  de  los  trámites  ordinarios  d(^  stf  regta- 
ni(M)lo ,  acordando  por  un  movimiento  unánime  j 
espontáneo  trasladarse  en  cuerpo  á  vuestra  rea) 
morada  para  felicitará  V.  M.  por antincío  tan  plau- 
sible, sin  embargo  de  que  obtuvo  de  vuestra  real 
bondad  el  cumplimiento  mas  cabbl  de  sus  deseos. 
Todavra  ,  señora ,  anhela  Ih^ar  pqr  segunda  vez  á 
los  pies  del  trono  para  hacer  pública  pi\>fesiou  de 
los  sen  lint  ientos  que  le  animan. 

jEI  Senado,  sonora,  aguardaba  con  ansiedad- 
vuestra  soberana  designación  de  esfioso,  vuestro 
real  beneplácito  para  ei  etilace  de  vuestra  augustai 
hermana  ,  y  pedia  á  Dios,  en  cuya  mano  está  elco* 
razón  del  rey ,  inclinase  el  deV.  M.  há<'Ja  la  elec-* 
cion  mus  acertada,  porque. ella  había  de  sei*  la  día* 
ve  de  nuestro  edificio  social ,  y  el  punto  de  parti- 
da para  nuestra  felicidad  doméstica  y  ki  ventura 
de  la  nación. 

^Tamaños  bienes  los  espera  fundadamente  el  Se- 
nado de  los  enlaces  que  nos  anuncia  V.  ^^ ,  y  por 
ello  felicif^i  de  nuevo  á  V.  M^,  y  renueva)  la  proles- 
ta  de  agitar  sos  esfuerzos  deniro  del  etrculo  de  h» 
facultades  que  le  atribuye  la  GoiisUtucion  de  la 
monarquía  ,  á  fin  de  que  se  realicen  l4>s  benéfico» 
deseos  de  V.  M.,  y  vuestro  reiiiado  logre  las  ben- 
diciones de  la  generación  presente,  y  pasca /a pos- 
teridad como  modelo.! 

Antes  de  leer  este  documento  hubo  un  tircidente 
qne  es  lo  mas  notable  que  ha  ocurrido  e»  el  alto 
cuerpo  colegisladnr.  Et  Sr.  nuirquésde  Mhmfloi-es^ 
como  presidente,  anunció  que  habia  llegado  :á  sus 
manos  un  pape)  pon  la  fecha  de  9  de  setiembre 
de  i  846  y  firmado  Evriqm  J^aria  de  Ihrbon  ;  que 
no  había  considerado  comt>  repi*esenUiCÍou  dé  no- 
cindadano,  sino  como  la  protesta  de  un  hijo  deCa 
milla  sujeto  á  la  patria  potestad ;  y  que  por  lo  tan- 
to preguntaba  al  Senado  si  se  tomaría  ó  no  en- con* 
sideración.  El  Sr.  minisu*o  de  M;nnua  dio  mayor 
fuei7^)  á  las  espresíoiies  del  presidente ,  diciendo 
que  ei  Gobierno  no  reconocía  en  ningún  liíjbdilo 
de  S.  M. ,  por  elevada  que  sea  su  categoría,  el  de- 
recho de  protestar contrasusobenma  voluntad.  El 
Sr.  Marques  de  Viluma  hizo  i>otar  qae  por  la  Cons- 
tiiucíon  del  Estado  todo  español,  cualquiera  que  fiie^ 
la  infanta  doña  María  Luisa  Fernanda  de  Borbon,  |  re  su  edad  y  <«ndicton ,  tiene  deiecbo  para  elevar 
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P9pr«é«nlaéiof»«lft  á  la  Reina;  f  como  el  presidente 
»  negárn  i  périrtHlr  leet*  el  (tocumeiito  citqdo,  ad- 
YÍrtíó  ttsiitiismo  que  el  Senado  no  podki  decidirse  á 
tomarle  ó  no  tomarle  en  consideración  si  no  se  leía. 
Pr^untado  el  Senado  si  se  daría  cuenta  ó  no  de 
^ dicho  documento,  se  acordó  que  no ,  siendo  de 
contraria  opinión  tos  señores  obispo  de  Coria, 
marques  dé  Vihinoíi ,  los  general  les  Conclw  y  Ser- 
rano y  algún  otro  señor  senador. 

Bfiefitras  esto  pasaba  en  la  cámara  vitalicfa  ,  en 
b  popular  el  ^pr^sidente ,  contra  la  decidida  volun- 
tad del  ministerio,  que  confidencial  y  públicamente 
ie  opuso  á  la  léotáfa  ,  dio  cuenta  de  la  protesta  del 
Infante  B.  Elnñqni»;  que  insertamos  en  otro  lugar. 


A  este  <Ssottr60  contesto  el  Sr.  Donoso  Cortes^ 
con  una  peroración  académica  eo  él  estilo  que  es 
peculiar  de  ^te  Sr.  diputado  ;  pero  siu  que  en  el 
ártiiíio  de  los  oyenles  causara  gran  sensación  la  de- 
fensa ({ue  hizo  de  la  candidatura  francesa. 

Ct  &v  Nocedi)!  no  queriendo  sin  duda  conquistar 
en  aquellos  momentos  la  reputación  de  bisioria** 
dur,  pronunció  un  discurso  cuyas  principales  do- 
tes son  b  franq4jeza  y  la  claridt^d.  Acusó  el  minis- 
terio de  no  haber  presenlad»  á  las  cortes  esta 
cuestión  en  los  términos  que  lo  hubian  prometido 
algtmos  de  los  individuos  que  componen  el  actual 
gabinete;  aprobó  la  elección  hecha  por  S.  M.  para 
esposo,  en  la  persona  de  su  augusto  primo;   pero 


£1  Sr.  Pacfceío  )>regüntó  al  Sr.  presidente  del     combatió  fuertemente  el   enlace  déla   Infanta; 

enumeró  los  elementos  de  trastornos  que  existen 
en  el  pañs,  y  cómo  serian  aprovechados  por  los 
estrangeros  en  caso  de  que  la  Reina  falleciese  sin 
sucesión;  y  respecto  al  pensamiento  político  que 
hiibia  inspirado  el  segundo  enluce,  citó  las  pala- 
bras con  que  el  PensAHifiíiTo  ne  la  Nacior  lo  re- 
chuzaba  en  el  último  número.  cLos  gobiernos  nó 
deben  ser  agradecidos  á  costa  del  porvenir  do  las 
naciones.» 

Los  Sres.  Isturíz,  Mon,  Pidal  y  Sauz,  pidieron  la 
palabra  para  contestará  los  cargos  que  resultaban 
contra  ellos,  haciéndolo  en  efecto  los  tres  priníeros, 
distinguiéndose  el  Sr.  ministro  de  Estado  en  ías 
palabras  conque  manifestó  que  las  acusaeiones  que 
el  Sr.  Nocedal  le  había  dirigido,, las  contestaba  él 
en  otra  parte:  él  diputado  por  Madrid  dio  esplica- 
cioues  sobre  sus  polabiras»  y  ambos  se  confor- 
maron. Ademas  de  los  ministros  habló  el  señor 
Posada  Herrera,  pero  su  discurso  pasó  casi-  desr 
apercibido. 

El  día  28  continuó  está  discusión,  haciendo  usó 
de  la  palabra  el  Sr.  Pacheco.  El  gefé  de  la  oposi- 
ción conservadora»  al  contrarió  del  Sr.  Nocedal, 
no  hizo  cargos  al  gobierno,  por  haber  llevado  á  las^ 
coites,  de  la-  nianerá  que  lo  ha  hecho,  la  cuestión 
del  enlacé;  porque  cuando  desapareció  de-  la  Cons- 
titución el  ai'ticuJoque  daba  intervención  al  parla* 
mentó  en  el  casamiento  de  los  reyes  é  inmediatos 
sucesores,  cre>ó  no  se  haría  ni  aun.lo  que  el  actual 
gobierno h:i hecho.  Su  discurso  giiópriucipalmehts 
sotH'e  la  alianzti  ánglo-francesa,  y  las  consecuencias 
de'qne  esta  sé  quebrante,  como  puede  sucedercon 
ef  proyeetátfóc  eaWtllicnto  de  Fa  lufautacon  el  prín.- 


eonsejo  tfe  Ministros  si  con  motivo  del  proyecto  de 
matrimonio- de  !«  Señora  Infanta  habian  mediado 
eonlunicaGÍones  drplomáttcas  entre  el  gobierno  de 
S;  M.  y  aignno  de  las  potencias  estrangéras,  y  en 
caso  de  afirmativa,  si  tendría  inconveniente  en  po- 
nerlas sobre  lar  mesa  del  Congreso.  El  Sr.  Isturíz 
contestó  que  efectivamente  han  mediado  notas  en* 
tre  él  y  el  r«*presentanie  de  la  Inglaterra ,  y  que 
en  la  última  había  dicho  que  siendo  público  el  con- 
certado enlace ,  cesaba  en  su  correspondencia  ofí* 
cial  tíasta  rédbtr  ínstmocion^^de  su  gobierno. 

Después  de  e^os  importantísimos  incidentes  díó 
principio  á  la  discusión  del  proyecto.  El  Sr.  Pastor 
Diaz  se  lamentó  de  que  el  ntatrimonio  de  las  dos 
augustas  herinunas  se  haya  de  vei*íficar  en  una  mis- 
maépoca;  dio  su  aprobación  al  de  S.  M.,  negán- 
dola, al  de  su  escéisa  hermana.  Para  justificar  su 
modo  de  pensar  contruírio  á  la  influencia  francesa 
que  se  introdoce  en  Espaihi  con  el  casamiento  de 
S.  A.  B.  con  et  duque  de  Montpensier ,  recorrióla 
historia  nacional  y  europea  en  lo  que  tiene  relación 
con  la  cuestión  presente ;  espresó  su  temor  por  kis 
compllcactones  que  podrían  susciutrse  en  el  porve- 
nir, é  hizo  uso  de  sus  sentimientos  de  independen- 
cia Yiafciottah  Los  aplausos  con  que  fueron  acogidas 
$ú%  pulubras  por  todas  las  tribunas  fueron  mas  en- 
tusktstas  cuándo  para  concluir  dijo:  c Al  votar  ese* 
mensiije  y  esas  cohsideracioocs  (jufi  contiene,  jjo 
se  pongan  los  diputados  en  el  caso  de  la  cvenuiuli- 
dud  del  faUecimientódeia  Reina ;  pónganse  en  el 
caso  de  que  muerMí  ellos  mismos  y  que  rodeados 
désns^hijos  eb  iti^id  dé  la  agonía,  están  detla- 
rawád  ir  Mi«Nd«  ptíHiicst  que  dejan  a!  país,  i 
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«ipe  Ci*üncf96;  c'oncluyciido  cofi  detall*  qv^  biei>  si  .  toncas  ei  Se.  lloco  i)«  Tofoim  ty  u  lona  <U  fOK 


quería  de  la  Francia  la  civilizaciüOy  no  qticria  de 

la  Francia  sus  principes. 

Los  Sres.  Donoso  Corté?,  Isturiz  y  Mon  rectifi- 
caron, alguno  de  ellos  no  con  gian  felicidad,  y  el 
Sj*.  Brabo  Murillo  como  de  1;^  comisión,  fue  ei  ,en- 
cargado.de  contestar  esiensaniente  ai  Sr.  Pacheco, 
haciéndose  al  mismo  tiempo  cargo  de  algunos  ar- 
gumentos de  los  señores  que  habían  hablado  ei 
día  anterior.  En  su  discurso  habló  de  la  liber- 
tad para  discutir  y  para  votar  que  lenian  to- 
dos los  señores  diputados  en  acjuell^  cuestión; 
de  la  seguridad  de  que  los  peligros  que  se  dií*c 
amenazan,  se  desvanozi^au  c;oa  la  probabihdad 
que  hav  que  S.  M.  ten;ja.  succsíoq;  y  d«  que  las, 
revoluciones  que  se  temen,  lo  mi^íBi;9,i}p?,dqH  tef»> 
ner  higar  con  el  casamieiilo  (|ue  sin  ^I.^^  ,   . 

Con  este  discurso  quedaba  concluido  el  debate;, 
pero  él  Sr"  Orense; presentó  un:^  proposición  para 
que  se  permitiese  hablar  cu  esta  cuestíoa  á.  mas 
púmero  de  dij)utados ;  y  con  prelesio  de  upoyarla^ 
pronunció  un  largo  discurso,  en  que  á  ];aas  de  las 
razones  que  otros  ya  habian  presentado  relativas  á 
la  historia  ,  á  las  alianzas,  á  los  tratados,  se  fijó  en 
dos  argumentos  enx[ue  ninguno  se  habia  parado; 
el  primero;  que  aquellas  cortes  no  represei)Uibau 
la  opinión  nacional ,  pues  que  los  dos  partidos  mas 
núrtierosos  de,  E^paíia  no  lenia«  en  el  Congreso 
mas  que  un  solo  represen l ante ;  el  segundo;  que 
aquellas  cortes  no  eran  legitimas,  puesto  que  es- 
taban   nombradas  en  >irtud  dq   la   Constitución 

'  de  íSol  ,  que  no  es. ley  del  reino.      . 

Los  Sres.    Negrete  y  Vidaondo.  babiim   hecho 

^  proposiciones  como  la  del  Sr,  Orense.  Puesto  á  vo* 
tiicion  si  continuaría  ó  no  la  discusión  $e  decidió 
porque  continuase,  siendo  este  el  des^ode  muchos 
señores  diputados,  que  decíaa  debian  ser  oídos  los 
representamos  de  todos  los  pai\idQ&;  pero  como 
algunas  pecsonas  de  las  que  mas  influyen  en  e) 
Congreso,  manifestasen  deseos  cowtrariqs ,  tn  la 
segunda  votación ,  que  fue  nomiual,  se  decidió  por- 
que terminara  el  debate.  A  proposita  de  esto  refe- 
riremos un  incidente  curioso.  El  Sr.  Donoso  Cor* 
tés  dijo  al  principio  de  su  discurso:  c  pues  estamos 
dispuestos  á  discutir ,  discutamos.»  Al  empeztir  la 
votación  sobre  si  estaba  eí  punto  suficieulemenie 
discutido,  ei  señor  Donoso  fue  de  tos  pri0iei*os  á 
acercarse  á  la  mesa  á  dar  su  voto  afinnativp;  en- 


basiantc  fuerte. para  qvm^  todos  {Hidi^nm  oirlo.,:l« 
dijo  con  inucha  serenidad :  i^mUMnm,y  tenor  íkh 
noso^  disnUíimos. »        :  ■    •    ; 

La  votación.  (!el  mensaje  ofrecía  dadas;  daos  que*; 
rían  fuese  voüido  en  su  totalidad,  otros  por  partes;. 
porque  los  que  no  opinaban  poi*  el  matriuionio  de 
la.  Infanta  con  el  duque  de.  Mon.tpcnsíer  ,  se  veiaa 
en  el  compromiso  de  negar  su  voto :»!  ije  hi  ftetu», 
ó  concederle  á  los  dos  couira  siis  coiiviccimies. 
VA  mensaje  se  votó  por  partes,  obteiiieodo  lu  reía-* 
tiva  al  enlace  de  S.  U.  los  sufragios  de  los  ^reuta 
ochenta  y  siete  diputados  que  se  baUaban  en  el  sa* 
Ion  ,  habiendo  salido  de  é\  para  OQ  ttorar  M  Sr.  Vii 
daqndo:  l;i  parte  ret^itiva  ai  matrioiontu  de  S.'  A.,B. 
c\^.t(ivo  ciento  y  dneuen^ii  y  seis.ivotos  contra  uno 
dac^q  por  el  Sr.  Orense.  La  oposicianconf^ervadora, 
á 'la  que  peiie^ieeiau  los  señores  qiie  balnun  ha«» 
Vlado  eu  ^.oiUra,  abandonó  el  suloo  para  abstener^ 
se  de  votar. 

.  JEt  Senado  celebró  al  diasiguienle  su  sésioii  pa- 
ra el  mismo  asunto;  hicieron  oso  de  la  palabra  ei> 
conii.a  Jos  >Sres.  StuT-.itio  j  marqnéit  di^  Peiaflorí- 
da  ;  .ñadi)  de  notable  hubo  en  8usdiseui>siis;^  «tío 
e4  manifestar,  que  á  pesiir  de  opinar  lie  «n  nH)do 
contrarÍ4i  al  enlace,  i^iaria«  i  fator  da  éK  Asi  se 
verificó,  y  el  JStr«n»do  por  uaanimidad  aprobó  su  se- 
gwido  mei)s$)je  ,de  felicitación» 

El  Congreso  eu  cuerpo  aciidió  al  real  Pakivio  ef 
día  f 9  á  presentar  sus  homemijesá  S.ftl.  la  Reina, 
á  S.  A.  n.  Iq  seaot*a  Infanta  y  á  su  augusta  madre; 
dii  igiéndose  en  seguida  9I  palacio  de  San  Juana 
cumplimentar  también  6  S.  A.  K4.  el  infante  don 
Francisco  de  Asis.  Ei  presidente  dirigid  á  las  rea* 
les  personas  los  siguieotes  discursos: 

A  S.  M,  la  Rewa. 

«Señora:  El  Congreso  de  los  diputados  que  Im 
oidb  con  el  nías  profundo  acataoiiento  la  volontnd 
de  V.  M.,  nos  encarga  poner  en  shs  realas  manos 
la  respuesta  ,  y  los.  ilustres  dípiitadosque  acompa- 
.ñan  á  la  comisión ,  saliendo  de  los  estreches  límH 
tes  del  reglamento  se  han  asociado  á  ella  en^prne** 
ba  de  su  lealtad  y  de  su  júbilo. 

V,  M. ,  Servora ,  dando  cuouta  á  las  cortes  de  su 
enlace  con  S.  A.  R.  el  Serenísimo  señor  infante 
D.  Francisco  de  Asís ,  :dnque  dd<€ádic,  y  def  de 
S.  A.  R.  la  Serma^  S(»orft  Infanta  OoMMsnaLiiiflft 
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ion  el  esceisoifirhidpe  duqtM  de  Monipeosier,  ha 
cumplido  l0;<]ue  dispone  la  ky  fiindamenUil  de  la 
monarqui;!»;  ha  dado  una  nueva  prueba  de  8a  adlie-. 
sioo  á  las  iostitncione!^.  El  Congreso  tamtHen  por 
su  parte  da  á  V.  M;  con  su  respuesta  er  mas  alio 
testimonio  de  su  veneración  y  de  su  respeto. 

Ojalá  siempre  unidos  en  idéntica  arnionia  los 
poderes  pnbitcos  consigan  realizar  las  espcfraiizas 
que  se  promete  kinacion  de  tan  ansiado  enlace, 
enalteciendo  el  trono  de  V.  M.  sobre  el  cimiento 
íodeslrnetible  de  la  opinión  y  de  las  simpatías  de 
este  pueblo  magnánimo,  al  ^ul  nadie  escede  en 
amor,  y  lealtad  háein  sus  reyesu 

A«;eptfs  V,  31. ,  Señom  ,  esta  reverente  muestra 
díí  respeto,  y  el  Todopoderoso  al  bendecirii  V.  M, 
y  ú  su  augusta  hermana  en  su  nuevo  estado»  oiga 
con  beuijgnidad  nuestros  ardientes  votos  por  la  fe- 
licidiid  y  la  ventura  de  una  Reina  que  asi  ha  sabido 
heinnanar  lo»  deseos  de  su  corazón  c(m  la  felicidad 
y  con  los  deseos  de  un  pueblo  que  la  ¡dolali-a. 

Á  Sf  31,  la  Reina  Madre  y  á  S.  A*  la  Infartla- 

'  Los  dipntados  que*han  tenido  la  honra  de  res- 
poflder  respemosaiBente  tt  S«  M.ú  h  et)mtinlca' 
«ton;  de  $u  re^ii  ¡éáiaoe  y  el  de  tu  est'elsn  liermana,^ 
despue»4et^aber/CUi»|»l¡docoino  legisladores,  vte« 
^|)  'á  feli^Ufjir  á.W  M.  y  é  Y.  A.  como  ciudadanos, 
^..Los  diputados  que  mientras  la  regenqude  V,  M. 
tuviei'on  ocasión  tantas  veces,  de  admirar  sus  e^* 
fiierzos  y  sacrificios  por  la  felicidad  de  nuestra  pa- 
tria; los  que  sintieron  con  Y.  M.  sus  desgracias 
cuando  el  Todopoderoso  .q.MÍso  probar  á  V.  M..  en 
eriiiforinníó,  después  de  haber  admirado  cómo 
Reina  áV.  M.,  vlMien'hoy  ú  felicitarla  como  u)a- 
tíre.  Hoy ,  señora,  «c  cumplen  los  deseos  de  V.'  M.r 
hoy  ttan  llegado  á  término,  sus  desventuras:  ojala 
el  cíete)  t^endiga  bondad<iso  estos  enlaces,  y  ctiéofe 
V.  fSií  los  días  de  su  existencia  por  losdias  de  fe- 
licidad de  sus  escclsas  hijas. 

(A  la  infanta.) 

Y  vos,  señora,  cuyo  menor  ornato  es.  ten -ir 
cerca  de  Ki  reai  frente  una  dnidema ,  y  ser  h(»y  la 
sucesora  del  trono  de  Castilla,  recibid  también  de 
los  diputados  la  respetuosa  felicitación  de  que  son 
deudores  á  V.  A. ;  y  al  hacer  la  dicha  del  escclso 
principe,  á  quien  cupo  la  alia  lionra  de  su  clec- 
fíion,  no  olvide  Y.  A.  el  cariño  y  el  respeto  que 
so  preseneia  escita  en  los  espafioles.» 


Ai SeffíMhito  Sr.  Infante  D:  firanthto  de  Amís, 


Sermo.  Si*, — Los  diputados  que  acaban  de  tener 
la  honra  de  besar  la  uiaiio.de  $•  M.  y  felicitarla 
por  su  acertada  elección  4e  esposo^  cuando  la.  vo- 
luntad legíil  del  cuerpo  á  que  pertenecen  es  va  co- 
nocida, han  obtenido  el  reai  beneplácito  para  feli« 
citar  también  á  V.  A. 

Jamás  un  príncipe  fue  mas  digno  de  elevarse 
junto  al  trono;  jamás  nn  principe  obtuvo  una  regia 
manoco|T  mas  grandes  simpatías;  poro  jamás  exis- 
tió un  príncipe  con  miw  honrado  y  digno  mereci- 
miento.-Y:  A.  fiel  CtMWo'íu'ibdilo  depuso sndrgtñdnrt 
paní defender  á  la  IteíAa  yá  las  inslituclones;  V.  A. 
espci*araos  confiados,  que  siguiemlo  la  aivcha  senda 
de  gloría,  que  le  agii:ífda  ávj!\r{\  enieramentc  falis»* 
fechos  nuestros  diíseos.  Dígnese  Y.  A.  ajsubiral  re- 
gio lálamo.admitir  benigno  nuestras  felicítacione^^y 
quetainbien  alcanzan  á  v.  A.,  Semno. . Sr.,  lufautt^ 
Ü.  francisco  de  Paula,  honra  y  amor  antiguo  de 
los  leales  tíspañole^.  > 

El  día  2f  ha  dado  principií»  la  discusión  sobre 
la  anlorizacioií  que  pide  el  gobierno  par^  seguir 
cobrando  las  contribuciones  ;  y'  en  seguida  se  dis- 
cutirá et  próyeKO  de  lt*y  presentado  6  las  cortes 
par»  eri'eemphizo  del  ejéreiro. 

Sancíoiuida  la  resobu  ion  (M  malniiionio  de  las 
'régi:is  peráunas  y  uprobada  l:r  auu^rizneion  para  e| 
cobrd  deitnpueslos  y  la  (¡üilita'  de  23^000  hom«* 
bres,  las  corles  habrán  puesto  (m  á  i^us  irabajus  y 
el  pííbieruo  l^s  disolverá.. 

B.  G.  dé  loiS. 


DOCUIlIKiriX)  HIS'rORlCO» 
DSt  INFANYE  D.  ENRIQUE. 


«Las  cortes  se  hallarán  en  breve  reunidas  y  á 
ellas  debe  dirigir  sü  voz  desde  el  destierro  uh 
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príácipe  pcrseguWo.  Al  gobierno  leria"  jfa  es- 
«usado,  á  la  nación  podcia  parecer  pcligTO*so. 
La9  corles  solamenle  concillarán  lo  que  se  de- 
be á  la  tranquilidad  del  país,  al  decoro  de  sus 
principes  y  al  porvenir  de  la.familia  Real. 

Vivía. JO  muy  lejos  de  la  corle  y  exento  de 
toda  mira  ambiciosa ,  esclusivamente  dedicado 
ámi  profesión  de  marino,  cuando  á  fines  del 
año  4o  fui  á  Madrid  con  real  licencia  para  ver 
Á  mi  venerado  padre.  Creyó  este  en  su  cariño 
jKiternal  y  mas  ó  menos  fundado  en  lo  que  co*- 
nocia  6  presumía  de  la  voluntad  de  K  Reina, 
que  me  hallaba  en  el  ca^o  ile  lomar  cierta  iní-' 
ciativa  en  la  importante  coestion  de  su  matrimo- 
nio. Creí  yo  en  presencia  de  la  op'nion  pública 
manifestada  unáuimemente  por  la  prensa  de  todas 
las  opiniones,  que  no  podía  hacerse  esto  sin 
consignar  por  escrito  y  del  modo  mas  solemne 
los  principios  políticos  que  debían  tenerse  pre- 
sentes en  tan  grave  caso  para  asegurar  el  trono 
constitucional  y  la  independencia  de  la  nación 
española.  Mi  tierno  y  bondadoso  padre  se  en- 
cargo de  presentar  en  mi  nombre  á  S.  M.  la  es- 
presión  de  estos  sentimientos;  y  lo  que  ocurrió 
con  este  motivo  en  el  real  PalaeiOvmo  obligó  á 
publicar  mi  manifiesto  del  51  de  díciéknbre,  que 


compensaba  iin  embargó  tantas  Vejaciones,  y 
niincá  be  gozado  de  una  pa2  del  alma  y  d'?  una 
tranquilidad  interior  tan  completa  como  en 
aquella  primera  época  de  mi  persecución.  * 

No  pensé  siquiera  éri  adquirir  una  posición, 
en  que  tuvieran  que  respetarme  los  mismos 
que  me  perseguían.  k\  contrarío ^  aotielaba  e» 
el  fondo  de  mi  alma  cwm  la  mayor  f^icidad 
para  la  Reina  y  la  patria,  que  la  eleeotoo  de 
S.  M,  recayese  en  la  persona  dé  mi  querido 
hermano,  como  mas  digno  de  ocupar  tan  dis- 
tinguido y  alto  puest»,  lo  qtie  fce  manffesta-i 
do' con  kaltad  siem^)re  que  la  ocasión  de  hacer- 
lo dignamenle  se  rrte  ha  presentado." 

Después  de  tan  enceras  rnueslra^  dé  abne- 
gación como  di  en  aqueí  tiempo  y  vivienda 
tranquilo  y  absolutamente  aislado,  no  podía  yo 
comprender  entonces  cómo  ni  por  qué  se  me  ha^ 
bia  de  persegmr  de  nuevo;  cuando  hallándome 
en  el  Ferrol  recibí  la  orden  de  presentarme  sin 
péniida  de  momento  es  ta  Cocuna  aate  el  ca- 
pitán generad  de  GaKcta,  qníeo  me  «omooicd 
la  orden  qoe  acompaña  con  ^  ném.  4.*  par» 
que  en  el  téi^ínino  de  cuareiWa  y  oeboíiofas  sa- 
liese del  reino,  á  pesar  de  cualquiera  cansa,  aon 
la  de  enfermedad,  circunstancia  consignada  en 


Bo  ha  podido  ser  debidamente  apreciado,  igno-     la  comunicación  del  gobicriio  que  me  enfregd 

para  que  me  entérase,  pero  que  no  obra  en  mi 
poder. 

Y  por  respeto  á  la  Reina  y  por  amor  á  la  paz, 
consentí  esta  tropelia,  y  escribiendo  á  S.  M.  ea 


rándose  el  motivo  que  produjo  su  publicación. 

Desde  aquellos  días  comenzó  la  época  de  mi 

persecución ,  sin  que  apenas  haya  pasado  uno 

en  que  no  pueda  contar  un  nnevo  agravio.  No 


he  sufrido.  Bastan  las  mas  públicas  y  notables 
para  que  las  corles  vean  sí  deben  ó  no  tomar 
alguna  resolución  por  lo  pasado,  que  evite  para 
en  adelante  qtte  los  principes  como  los  demás 
españoles  sean  victimas  de  la  arbitrariedad  de 
los  ministros. 

Habiéndoseme  hecho  salir  precipitadamente 
de  Madrid  ,  fui  recibido  y  tratado  por  las  auto- 
ridades de  Galicia  de  una  manera  que  me  hizo 
conocer  las  duras  pruebas  á  que  \os  ministros 
habían  resuelto  sujetarme.  El  aprecio  de.  aque- 
llos naturales  que  no  les  era  d^do  demostrar, 


descenderé  á  enumerar  tantas  vejaciones  como     los  términos  que  resulta  del  papel  número  % 


me  embarqué  para  Bayona,  negándome  al  de- 
jar ias^playasdts  mi  patria  ios  honores  debidosá  mi 
rango,  y  éiendo  objeto  de  crueles  prevenciones 
hechas  al  comandante  del  buque  que  me  condu- 
cía á  quien  se  exigió  ademas  recibo  de  mi  per- 
sona.   .  ' 

Hasta  donde  la  acción  y  el  poder  de  los  mi- 
nistros podía  hacerse  sentir  en  el  estrangero^  es- 
perimenfé  los  efectos  de  su  ira. 

No  pudíendo  comprender  el  verdadero  moti- 
vo y  el.  objeto  que  se  propoK^iaii,.  hasta  que  ea 
París,  donde  tan  bondadosamenla  fqi  i^bíde 
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por  loi  augusto 'tío  t\  rey  lU  los  rranceses,  vt 
ctarameote  que  no  se  castigaba  en  mí  el  haber 
aspirado  un  dia  ala  mano  de  S.  M. ,  sino  el  no 
continuar  en  «ste  deseo  sonaetíéndólo  á  cierta 
influencia  y  combinándolo  con  cierta  conjdicion, 
Niinca  pensé  decir  esto,  pero  á  la  representa-r 
cion  nacional  le  debo  yo  toda  la  verdad,  y  no  he 
de  faltar  á'este  deber  como  no  falté  en  París  á 
los  ^uj^me  ligan  con  mi  patria  y  con  mi  fa- 
milia. 

Satí  precipitadamente  de  aquella  capital  para 
este  pacífica  reino,  donde  he  vivido  retirado  y 
tranquilo,  si  bien  calumniado,  esperando  el 
desenlace  de  la  cuestión  que  debia  influir  en  mi 
suerte.  Se  me  ban  liecho  proposiciones  por  el 
conducto  para  m{  mas  respetable  para  volver  á 
España.  Consultando  mi  interés  personal  hubie* 
ra  debido  tal  vez  admitirlas,  pero  atento  solo  á 
mí  dignidad  y  á  mis  severos  principios,  las  he 
desechado  deekirando  que  puedo  exigir,  y  debQ 
obtener  mas  tarde  ó  mas  temprano  una  repara- 
ción cumplida  tan  honrosa  como  fue  grande  la 
injusticia  al  esirañarme  del  reino. 

£1  silencio  q.iier  siguió  á  estas  comunicaciones 
debia  ser  precursor  de  algún  gran  suceso,  y  lo 
ha  sido  en  efecto :  el  casamiento  solemnemente 
anunciado  de  S.  IM.  con  mi  querido  hermano,  y 
el  de  lá  infanta  con  el  duque  de  Montpen^er, 
que  se  ha  acordado  al  mismo  tiempo,  aunque 
no  se  haya  publicado  del  mismo  modo  en  Es- 
paña. El  primero  colmará  mis  deseos  repeti- 
damente manifestados,  y  el  segundo  descubre  á 
la  España  y  la  Europa  lo  que  comprendí  duran- 
te mi  brevísima  residencia  ea  París. 

Del  uso  que  la  España  y  la  Europa  hagan 
de  este  descubrimiento ,  nada  tengo  que  decir, 
rae  toca  examinar  si  puede  ó  de  oponerse  á  es- 
te enlace  una  cláusula  que  en  el  año  45  se  inser- 
té en  la  ConstiliK:ion.  Lo^ue  me  tota  -de  dere- 
cho, y  lo  (}ue  hago  movido  menos  por  miras 
é  intereses  de  familia  que  por  él  deseo  de  evitar 
la  posibilidad  de  cueslioncs  difíciles,  y  acaso 
guerras  de  sucesión  quejan  funestas  han  sidoá 
la  España^  es  protestar  contra  todo  derecho 


eventual  á  la  corona  qgc  pudiera  concederle  á 
los  hijos  del  duque  Mootpensier  sillegára  á  unir- 
se con  la  infanta.  La  renuncia  que  la  familia  de 
Orleans  hizo  por  el  tratado* de  Ulrech  anularla 
de  antemano  lodo  derecho  ds  esta  especie  que 
pudiera  declararse  (i  suponerse:  y  siendo  mi  fa- 
milia la  mas  diíectamenle  perjudicada,  protesto 
ante  las  cortes  contra  todo  perjuicio  qué  pueda 
seguirse. 

Así  este  docnmento  que  respetuosamente  di- 
rijo al  Congreso ,  servirá  al  mismo  tiempo  para 
qíie  Ifis  corles  puedan  adqptar  las  meididas  con- 
venientes, para  que  eq  el  porvenir  se  respeten 
por^u  orden  los  derechos  preferente»  de  todos 
y  de  cada  uno  de  loH  individuos  de  U  fiímilia 
Real,  en  lo  que  estriba  la  tranquilidad  y  la  inde- 
pendencia de  la  nación,  que  donde  quiera 
qi>e  yo  me  halk^^es  y  será  el  ídolo  de  mi  cora- 
zón, como  el'  de  todo  buen  espaíol  siii  distin- 
ción de  partidos. 

Canle  9  dé  setiembre  de  1846. 

Enrique  María  de  BoaBorc. 


Divisiofí  de  las  provincias  en  disírilos  ekclo- 
rales  para  el  nombramiento  de  dipuíadoi 
á  corles. 

{CoiUinuacior.) 
DlStraiTO   ELECTORAL   DE   SIG«ENZA. 

Capiíal. — Sigñema. 

Agoitar  de  Anguila,  94.  Alboreca,  118.  Aleo* 
lea  del  Pinar,  534.  Alctweza  y  su  agregado  Mo- 
jares, 131.  Algora,  437.  Almadrones ,  279.  An- 
guila, 520.  Ba¡dés,298-  Bnjalaro,287.Bujarra- 
bal,  273.  Cara vias  y  sd agregado  Qnteches,  131.' 
Caslejon,  420.  Caslilbtanco,  180.  Cendejas  del 
medio  y  su  agregado  Cendeja  del  Padrastro,  266. 
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Cenciejusílela  Torré,  44S.  Corles,.  101.  El  Alan- 
ce, 146.  Guesaviñan  (la),  114.  Carb;ijusa^  127. 
Guijosa  y  su  agregado  Ciibillas,  178.  Huerme- 
ces,  228.  Iroori,  800.  Jadraque,  1,173.  Jirneqiie, 

169.  Caranueva,  150.  Luzaga  y  wsu  agregado  Inies- 
lola,  2o6.  Mandayona  v  su  agregado  Aragosa, 
386.  iMirabueno,  524.Müralillade  Henares,  114. 
Navalpolro,  170.  Nanegredo,  120.  Olnnda  (U; 
Jadraque,  237.  Olmedillas  y  su  agregado  Tórre- 
eílla  del  Ducado,  288.  Orna,  3(M).  Palazúelos, 
3{)5.  Pelegrina  y  su  agre^.'^ado  La  Cabrera,  275. 
Pinilla  de  Jadrjiqíie ,  165,  Pozaucos  y  sus  agre- 

^  gados  üres  y  Malas,  198.  Rio  salido  *y  su  agre- 
gado Sanfiusle,  102.  Sanca  y  sus  agregados  l£s- 
tfiegana,  Jodra  del  Pinar,  205.  Sigüenza  y  su 
agregado  Barbatona,.  4,630.  Torre  do  ValdeaU 
meudras  y  su  agregado  ValdealmeíMiríis,  146- 
Tprreniocba  del  Camj)o,  186.  Torreinocha  délas 
Monjas,  179.  Torresabiñan,  140.  Torionda,  142- 
Viana  de  Jadraque,  125.  Villaeorza  y  su  agrega- 
do Tobes,  20Ó.  Villa^*eea  de  llenares  y  su  agre- 
gado Malillas,  516.  Villaverde  del  Ducado,  16^4. 
lUeuza  y  su  agregado  Bochones;  2,090.  Alben- 
digo,  261.  Alpeíli-oches  y  sii  agregado  Casillas,, 

170.  Aldeanueva.,  98.  Alcorlo,  161.  Alcolea  de 
Peñas,  157.  Angón,  253.  Bañuelos,  217.  Basta- 
res, 268,  Cem  pisábalos,  270.  Cañamares  y  sus 
agregados  Nai-ros,  I.a  iliuosa,  Tordelloso  356. 
Cardeñosa  y  sus  agregados  Riofrio,  Santamera, 
18í.  Cercaílillo,  105.  Cinco  Villas,  98.  Canlalo- 
jas,  384.  Cogoslrina  ,217.  Coudemios  de  Arri- 
ba, 182.  Coudemios  jle  Abajo  ^  98.  El  Ordial  y 
su  agregado  La  Nava  de  Jadraíjiie,  168.  Golve, 
426.  Gascueña,  312.  Hijes,  515.  Hiijados,  110. 
Yendelaencina,  175.  La  Huercé  y  sus  agregadiís 
IJumbralqos^  Yaldepínillos,  287.  La  Riva  de 
Sautiusle  y  sus  agregados  Querencia,  La  Borbol- 
la, 175.  Las  cabezadas  y  su  agregado  Robredar- 
cas;  110.  Las  Navas,  U2.  La  Bodera,'220.  La 
Toba,  586.  Miedes,  515.  iMedranda,  285.  Madri- 
gal, 176.  Paredes  y  su  agregado  Rienda,  259. 
Pradeña,  157.  Pal«)aces,  209.  Palancares,  150. 
Robledo,  172.  RehoJIosa,  88.^  HonianHIo»,  2i5. 
Somolinos,  202.  Semillas,  102.  San  Andrés  del 
Congoslo,  255.  Sienes,  256.  Toroelrabano,  100. 
Valverdey  su  agregado  Zarzuela  de  Galve,  25i. 
Valdelcubo,  285.  Villacadima,  1Í4.  Villares, 
122.  Vegu¡llas,.120.  Zarzuela  de  Jadraque,  220. 
M^embrilleca,  456.  Majaeirayo,  442.  Peñalba  y  su 
agc^gado.LaJiiruela  viejal,  316;  Alaminos,  217. 
Lfis  Ibiernas,  257.  Tola!,  31,871. 


mOVLNGlA  D£  SALAMANCA. 


>RlMEn  I^ISTRITO. 


Caíjcza^-^Salamancñ, 

Aldeatejada,20  almas.  Mesón  de  la  Huerla,  4. 
Porquerizos,  16.  Salvadorique,  8.  Sanchoviejo». 
4.  Aldealengua,  156.  A1dea^rubí^,  680.  Arapiles, 
320.  Orejudos,  4.  Aloázaren,  28.  Auayá  de  Hue- 
bra, 56.  Aldeanueva  de  la  Sierra,  132.  Avililla 
de  la  Sierra,  24.  Arroyo  muerto,  184.  Arvergae- 
ria,  36;  Beleña ,  184.  Malaseca,  4.  .Malilla  (la), 
4.  Sanclnluerio,  8.  Sayaguenle,  4.  Berrocal  de 
Huebra,  72.  Coquillá  de  Huebra,  24.  Domingo 
Señor,  16.  Gallinero  de  Huebra,  24.  Barbalos, 
S4.  Garciíiigo,  4.  Basliila  (la),  116.  Cabrerizos, 
168-  Aldeliuela  de  lo$  Guzmanes»  4 Flecha  y Rh 
vas,  8.  Caívarrasa  de  Arpiba,  316.  Qteipode María 
Ásensio,  12.  Caívarrasa  de  Abajo,  448.  Amalo^ 
del  Rioi  4.  Andrés  Biieno,4.Cenlerrubio,  4.Car- 
bajofia  de  la  Sagrada,  120.  Pelagarcfa,  4  Car- 
rí^scalde  B.rregas, 4. Barrega»,  4. Cabi^asmalas, 
i.Calzidilla  de  la  Valmuza,  4.  Fraguas,  12.  Go- 
nejera,  4.  Megrillan,  4.  Montalvo.  4.  Mprales  de 
la  Valmuza,  4.  Palacio  de  Lope,  Rodriguez,  4. 
Palacio  de  fos  Villaienes,  4.  Porteros,  8.  Rodi- 
llo, 4.  Cilleros  del  Hondo,  92.  Santo  Tbmé  de 
Robados,  32.  Turra,  12.  Carpió  de  Bernarfo, 
48., Curios  de  la  Sierra,  48.  Garcigalindo ,  &. 
Herreros  de  Peña,  de  Cabra,  4.  Malparlida,  4- 
Pñua  de  Cabra,  21.  Cabaeo ,  184.  Zarzoso,  16. 
Zarzosillo,  8:  Carntscalejo  de  Huebra,  52;  Goca 
de  Huebra,  48.  Cereceda,  360.  Casas  del  conde, 
504.  Cille4*ósde.la  Bastida,  112.  Carrascal  del 
obispo,  292.^Huelmos  y  Casasoliila^  8.  Oileroe, 
4.  Pedro  Martin,  28.  San  Pedro  Acerop,  4.  Car- 
rascal de  Pericülvo,  24.  Doñinos,  112.  EncÍDOs 
de  Abajo,  172.  Cilloroelo,  4.  Huertas  del  cami- 
no, 4,  Encinas  dé  Arriba,  164.  Endrinal,  568. 
Casas  de  Monleou,  40.  Escuríai  v  400.  Florida 
de  Liebana,  346.  Puerto  delá  ADOitciacioa  «  4. 
Yillaselva,  4.  Francos,  52.  Frades.,  400.  ílalíu- 
do  y  Perabuy,  156.  La  Rad.,  24.  Los  Escobos,  8. 
Miranda  de  Pericalvo,  4.  Pericatvo,  8.  San  Beni- 
to de  la  Valmuza,  4.  Santo  Tome  de  Collado,  20. 
Torre  de  .Martin  Pascual,  20.  Hergnijuela  de  la 
Sierpíí,  96.  Hondura,  68.  íñigo,  1 42. Caslrover* 
de,  20.  Tar roñes,  16.  Lurda,  44.  Uñares ,  976. 
Miranda  de  Azan,  96.  Aldeanueva  de  Ariscos,  4. 
Aldeagallega,  4.  Azan,  4.  Barga  (la),  4.  Mozar- 
VC7.,  208.  Al¡zaces,4.  Ariscos,  8.  Monlellanó,  4v 
Machacóla  384.  Ma^a  de  Alba;  4.  Medidlcnbi^ 
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tín.'A.  Perales  (ios),  4^  Manterrnbio  de  h  Sierra, 
180.  Corsos  (Ití  Sacedon,  4.  Hernancobo,  4.  Mi- 
gué! Muñoz ,  20.  Segovia  de  Sacedon »  4.  Mori- 
lle,  584.  Regañada,  4.  Somáde,  4.  Terrados,  8. 
Torré  de  Zapata,  8.  Venia  de  Monasterio,  4^ 
Membrive,  180.  Calzadilla  de  Men  ligos,  8.  Co- 
qailla  de  Juan  Va/.quez,  8.  Carriel,  8.  Segovia  del 
Doctor,  4.  MouIeon,28p.  Mesegal,  4.  Villar  de 
l..echo,  4.  Moraleja  de  Huebra,  48.  Corral  déGar- 
ciñigo,  1%  Matilla  de  los  Caños,  608.  Canillas 
de  Torneros ,  28.  Carrascal  ite  Sanchirricones; 
8.  Corbatera,  8.  Linejo,  i 2.  Ochando,  4.  Pa- 
juelas, 4.  Narros  de  Malalayegtia,  180.  Nava- 
fillega,  85.  Navarredonda  de  la  Rinconada,  552. 
prada  de  arriba,  328.  Alberguería  de  la  Valmu- 
za,  8.  Palacio  de  los  Ovalles,  4.  Zaratán,  12,  Pe- 
labrabo,  200.  Gargabele  de  ahajo,  4.  Garbete  de 
arriba,  4.  Marros  del  Rio,  4.  Pino  (el),  02,  Pocil- 
gasy  128;  Peralejos  de  Solís,  40.  Ilinconí^da,  260. 
Casillas  deí  paerto,  4.  Salainanra  v  sus  agréga- 
dos¿  11,460.  Hnerta  de 0!ea,  i.  Ziiri^en  de  alhajo, 
4.  San  Pedro  de  Rozados ,  252.  AMeagordo,  4. 
Racial,  4.  BeconuñO,  4.  Berno  y  Cem¡)n)n,  72. 
Carrascal  del  asno,  4.  Cohliiios,  8.  Esteban  Isi- 
dro y  Gueribañez,  12.  Rozados,  8.  Terrubias,  12. 
Tordelalosa,  4.  Tornadizos,  12.  Santa  María, 
140.  Sanchogomez,  64.  Sanchon  de  la  Sagrada, 
128.  San  Domingo, 56.  San  Muñoz,  440.  Agus- 
linez,  4.  Ruenabarba,  8.  Gallegos  de  Huebra,  12. 
Oteruelo  de  D.  Andrés,  4.  Sierpe  (b),  144.  Al- 
tejos,  4.  Cerbandez,  4.  Santos  (los),  672.  Sej?o- 
ynela  de  los  Cornejos,  40.  Sagrada  {laj,  140.  Te- 
jares, 156.  Perañdya,  la  Salud  Y  TVintei-as,  16. 
Torres  (las),  408.  Pinilla  (lai,X  Tcrradillos, 
282.  Tainames,  816.  Tejeda  i  200.  San  Mrguel 
de  Asperones,  4.  Arévalos,'4.  Mónllorido,  16, 
Pedraza,  4.  Puerto  de  t«  Calderilla,  12.  Villa- 
gonzalo,  152.  Castañeda,  4.  Valdcsantiago,  4. 
VaWemierqne,  128.  Abuscjo,  4.  Vecihos,  224. 
Casasola  del  Campo,  4.  Galleguillos,  4:  Olmedi- 
lla,  28.  Sanehiricones,  4.  Veguillas  (las),  172. 
Argoijo,  4.  Cabrera,  4.  Léon  y  Arganza,  12.- Mo- 
ra,- 4.  Pedrollen,  4.  Sanchilisme  ,  4.  Villalba  de 
los  Llanos,  244.  Maza  de  San  Pedro,  4  Pfegri- 
H<w,  8.  Total,  29,280. 

SECÜTÍOO   DISTRITO. 
QtbfZit.  —  Bcjítr, 

Ahieacipreste,  184  almas.  Bejar  y  sns  bar- 
íios,  256.  Aldea  nueva  y  Valdesangil,  4,644. 
Bercimuelle,  548.  Cabeza  íla),  504.  Calzada, 
580,  Cai^delark),  1,908.  Cantagallo,  288.  Cerro 


f  su  hirrióde  TaUtelaihatanr^i,  628.  Cespedosa 
788.  Colmenür,  556.  Cristóhal,  456.  Caspeda^ 
1,116.  Fresnedoso,  152.  Fuente  de  Beiar,  700. 
Gallegos  dé  Solmiront  720.  Guijo  de  Avila^ 
272.  Garjcibuv,  464.  Horcajo  de  Montemayor^ 
200.  Hayo  í'la),  180.  Xaguoilla,  920.  Ledrada, 
504.  Montemayor,  432.  Madroñal^  116.  Miran* 
da  del  Castañar,  1,156.  Moga rraz,  952.  Mon* 
forte,  476.  Navacarros,  572.  Nava  de  Bejar^ 
288.  Navalnioral,  140.  Navamorales,  572.  Na-» 
va  de  Francia,  204.  (^saríto,  4.  Palomares 
180.  Peñacaballera,  296.  Peromingo ,  260. 
Puebla  de  S.  Medet,  96.  Puente  del  Congosto, 
560.  Puerto  de  Béjar,'648.  Sequeros,  740, 
Sancbolelló,  288.  Santilmñez  do  R»jar,  672. 
Sorihuela,  456.  S.  Esíehan  de  la  Sierra,  472. 
S.  Martin  del  Caslafiar,  800.  S.  Miguel  de  Vale; 
ro,  464.  Saulihañez  déla  Sierra,  240.  Soto 
Serrano,  588.  Tejado,  596.  Tornadizo  (el), 
176.  Valbuena,  52.Valdefueníes,  680.  Valde- 
hiiaderos,  100.  Vahleíacasa,  536.  Vaidelageve, 
104.  ValverJe  de  Valdetacasá,  180*  Vallegera, 
180.  Valero,  440.  .     *    '    '      ' 

.  Total,  29,3515.     .  .  .         . 

TBRCKtl  IMSTRlia.  .       , 

Cabeza. — Penniunda, 

Alaraz,  552  almas.  Gárcigrande,  4.  S.  Mames, 
4.  Somosancho,  4.  Aleonada,  152.  S.  Vicente, 
16.  Aldeaseíla  de  la  Frontera,  268.  Arabayona 
de  ¡Wogico,  548.  Alba  de  Tornes  y  sus  arraba-  ' 
les,  2,028.  Aldéaseca  dé  Alba,  176  Matarrala, 
16.  .Anava  de  Alba,  216.  GaTmdoveja,  4.  Narri- 
líos,  4.  S.  Vellin,  4.  Badillo,  4.  Atdéavieja,  528* 
Armentero?,  580.  Rcvilla  de  Codes,  4.  Rabila- 
fuente,  740.  Bóveda  del  Rio  al  Mar,  500.  Berro- 
cal de  Salvatierra,  584.  Campo  de  Peñaratfdá, 
188.  Aldeayusto,  4.  Uiolobos,  4.  Cantalapíedra; 
1,076.  Molíorido  ó  nueva  Carolina,  4.  Cantal- 
pino,  1,012.  Cotorcillo,  4.  Revilla  de  Cantalpi- 
no,  4.  Torre  de  Moncantar,  4.  Villafuenle,  4.  * 
Contaracillo,  424.  Cordovilla,  256.  Coca  de  Al- 
ba^ 126.  Cabezudo  de  Salvatierra,  152.  Cam- 
pillo de  Salvatierra,  568.  Casafranca,  160.  Al- 
deanueva  de  Campomojado,  8.  Chasarcia  me- 
dianero, ISO.Juarros,  4.  Egeme,  126.  Martin 
Vicente,  12.  Portillo',  52.  rresno  Alhandiga, 
184.  Torre  de  Alhandiga,  4.  Fuenlerroble  de 
Salvatierra,  586.  Gajates,  220.  Galleguillos,  44. 
Galisancho,  100.  Bercimuelle  de  Alba.  8.  Car- 
meldo,  4.  Cartala,  4.  A^ceña  de  Oviedo^  4.  Santa 
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Inés,  4.  Gertihernandez,  199.  Cida  de  Granja, 
4.  Gemingomez,  16.  Aceña  de  los  Molinos,  4. 
Gal¡ndiisle,640.  Andan  omero  4.  Gutiérrez  Velasr 
co,  4.  Mírlin  Pérez,  .4,  Guijnelo,  704.  Aceña  de 
Ídem,  S.  Herrazuelo,  40.  Horcajo  medianero, 
820.  Padiernos,  4.  Sancho  Pedro  de  Arriba,  4. 
Sancbo  Pedro  de  abajo,  4.  Valverde  de  Gouza- 
Tiañez,  16.  La  Rodrigo,  172,  Caravia»,   20. 
Gallegos  Crepés,    12.  Macotera,  1,928.  Fres-' 
nillo ,  4.  Malparlida  ,  196.  Maacera  de  abajo, 
296.   Moriñij^^o,  248.  Marlinamor,  236.  Mar- j 
tillan ,   4.   Matamala  Conejera ,  4.  Revilla   de  ¡ 
San  Pedro,  4.  Maya  (la),  120.  Monlejo,  327.  Ala- 
meda de  Juan  Marlin,  4.  Monasterio,  4.  Nava  de 
Solroval,  200.  Arauzo, 4:  Solroval,  4.  Navales^. 
224.  Revilla  la  baja,  4.  Relillas,  28.  Navarredon- 
da  de  Salvatierra.  104.  Fuente  Santa,  4.  Peña- 
randa de  Rracamonte;  2,940.  Paladios  Rubios, 
576.  Paradinas,  384.  Pedroso,  220.  Ventas  de 
arriba,  4.  Ventosa  de  abajo,  4.  Pobeda  de  las 
cintas,  132,  Pedraza  de  Alba,  132.  Gómez  Velas- 
co,  4.  Pedrosillo  de  Alba,  208.  Turra  de  Alba, 
32.  Peñarandilla,  136.  Pizarral,  228.  Palacio  de 
Salvatierra,  l44.JPe(lros¡llo  delosa¡res,420.  Áma- 
los de  Salvatierra,  16.  Castillejo  deSalvalierra,  4. 
Herreros  de  Salvalierra,  8.  Villar  de  Salvatier- 
ra, 8.  Pelayos^  196.  Derrengada,  12.  Aceña  de 
las  Romanas,  4.  Torreclemenle,  4.  Anguas,  4. 
Aceña  nueva,  4.  Veláyos,  4.  Rágama,  344.  Sal- 
moral,  696.  S.  Morales,  144.  Aceñas  de  la  fuen- 
te, 4.  Santiago  de  la  Puebla,  516.  Melardos,  4. 
Siete  Igleiiias.  76.  Perdón  Martin  de  Alba,  16. 
.  Salvatierra,  2i4.  Tarazona,  5o2.  Tordillos,  436. 
Tala,  420.  Ventosa  del  rio  al  mar,  258.  Villaflo- 
res,  348:  Mazores,  4.  Morquera.  8.  Tillar  de  Ga- 
llimazo,  512.  Pedraza,  4.  Villoria.  608.  Villorucr 
la,  424.  Valdecarros,  560.  Zorita  (fe  la  Frontera, 
408.  Atdebuela  de  Flores  Davila,  4»  Matalama  de 
Arapil,  4.  Serjna  (la),  4. 
Tolal,  29,520. 

CUARTO    DISTRITO. 

Ahigal  de  los  Aceiteros,  452  almas.  Aldea^ 
dávila  de  ía  Ribera,  1,632.  Alba  de  Yelles,  188, 
Ahlebuola  de  Yeltes,  180.  Bañobarez,  852.  Bar- 
eco,  88.  Barccino,  68.  Barreras,  92.  Barrueco 
Panlo,  572.  Bermellar,  387.  Boajo,504..Boa(la, 
480.  Boadilta,  120.  Buenamadre^  su  barrio  Ca- 
ídas del  Campo,  184.  Cabeza  del  Caballo,  224. 
Carrasco,  84.  Cerezal  de  Peñahorcada,  280.  Cer- 


ralbo,  432.  Ciperez,  57((.  CasÜIieJo  de  Eva,  8$. 
Huelmo,  12.  Moralita,  28.  San  Cristóbal  d^  los  . 
Menucios ,  8.  Campicerrado,  80.  Cubo  de  don 
Sancho^  332.  Ituerp  de  Huebra^  29.  RoHanajo, 
8.  Villoría  de  Baenamadre;,  12.  Eiicinasola  de 
los  comendadoi>es,  512.  Picones,  48.  Éscueroa- 
vacas,  83.  Fregeneda ,  984.  Fiienteiianie,  120. 
Fuentes  de  IMasueco,  120.  Fuente  de  San  Este- 
ban^ 460.  Gomeciago,  40.&tadamiro.  713.  Ge* 
ma,  88.  Hinojosa  de  Duero,  2,028.  Lumbrales, 
2,492.  Masueco,  636.  Miezav976.  Milann,  216. 
Moronta,  96.  Martin  del  Rio,  200.  Olmedo,  316. 
Pedro  Alvaro,  57.  Peña  (la),  252.  Peralejos  de 
Arriba,  276.  Peralejos  deAbajo,  584.  Pozos  de 
Hinojo,  80.  Ituerino,  8.  Tra^intia,  28.  Redon- 
da (la),  328.  Robledo  Hermoso,  84.  Saldeaoa, 
241.  Sancho  de  la  Rivera,  96.  JSanfelices  de  los 
Gallegos,  1 ,744.  Saucelle,  989.  Sobi^illo,  1,040. 
VitigudiQo,  928.  Majugues,  56.  Uce:^(las),  100. 
Valderrodrigo ,  264.  Valsaiabroso ,  12i.  Vidala 
(la),  280.  Vilveslre,  1,400.  Villar  de  Ciervo,  121. 
Villares  de  Yeltes,  168.  Villagordo,  56.  Villar- 
muerto,  84.  Villasbuenas,340.  Villavieja,  1,156. 
Tecla,  725.  Zarza  de  Pumareda,  280.  Saa  Cris* 
tobálejo,  8.  Gorporario,  224. 
Total,  29,847. 

QUINTO   DISTRITO. 

Cabeza.— dudad-Robrlgo. 

Abusejo ,  272  almas.  Agallas  328.  Galos,  4. 
Horqnera,  12.  Alameda,  620.  Mimbre,  4.  Ala- 
medilla,  280.  Moeda,4,  Albergueria  de  Arsanan, 
360.  Genestosa,  4.  Aldea  del  Obispo,  360.  La* 
guna  y  Cristo  de  id.,  4.  Robliza  de  Yeltes,  4.  Ata- 
laya, 220.  Fradamora,  22.  Alberca,  1,724.  Bar- 
ba de  Puerco,  496.  Zarza,  4.  Aldeavieja,4.  Bar- 
3uiHa,  140.  Bocacara,  92.  Bodón,  500.  Collado 
e  Mal.varin,  4.  PaseuaMiarina,  4.  Tejadillo ,  4. 
Bouza,  140.  Ciudad-Rodrigo,  4,612. Casabbinca, 
20. Cásasela,  16.  Fresno  ác  Hortac^s,  4.  Fuen- 
labrado  de  Hortaces,  4.  Gaz{>os,  4.  Guiera    y 
Ventosa,  4.  Acenuela,  4.  Macarro,  4.  Pedrolello, 
.4.  Peronilla,  4.  Perrilla,  4.  Rábida,  16.San  Jua- 
nejo,  12.  San  Miguel  de  Coldillns,  4.  Soto,  8. 
Valverdejo,  8.  Valles,  16.  Cabrilla,  480.Canipí- 
llo  de  Azaba,  172.  Marti  bernando,  4.  Carpió  de 
A^aba,  216.  Aldehuela  de  id.,  4:  Aldeanueva 
de  id.,  4.  Fouseca,  16.  Incapié,  4.  Moniauo,  4. 
Manianillo,  4.  Pizarral,  4.  Casillas  de  Flores, 
380.  Castillejo  de  Az^ba,  132.  CástHlejodedos 
casas,  9^  Casliilejo  de  Martin  Viejo,  220.  Al- 
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sal,  i.  P^Tf^Vm^i  4.  S^oeaíiUa»  4*  Valvorraz, 
4vV^Welazara5i,  4.  Villar  del  Rey,  4  C8»lra2,«6. 
Cík»lllleJQ  de  XíJies,  4.  Pedrada,  20..  Sepúlveda, 
4.  Cespedosa  de  Agadones,  68.  Dios  te  Guarde, 
140.  Encina ,  53(5.  Valdeespino  de  arriba,  4. 
Espeja,  360.  FuenleguinaWo,  1,800.  Sagerasde 
Maharin,  4.  Fuenterroble  de  abajo,  72.  Fiíen- 
ies  de  Oroño,  520.  Águila ,  8.  Gallejgos  de  Ar- 
ganan ,  736.  Guadapero,  88.  Herguijoela  de 
Ciudad-Rodrigo,  220.  Herguijuela  de  la  Sierra, 
504.  Iluaro  4e  Azaba,  120.  Dueña  (la),  4.  Daillo, 
424.  Marliago,  720.  Monsagro,  480.  Morasver- 
des,  516.  Molinillo,  104.  Martillan,  48.  Navas- 
friís,  760.  Pastores,  165.  Poyo  (el;,  540.  Villa- 
Dores,  4.  Peñaparda,  512.  Peroéín,  4.  Puebla  de 
Azaba,  24(K  Puebla  de  Yeltes,  240*  Pinedas, 
|20.  Retortillo,  600.  Granja  del  Campo ,  4.  Na^ 
va  de  Yetes,  4.  Pito  y  Sierro ,  4.  Valdelacalzada, 
4.  Robleda,  1,480.  Saelifies  el  chico^SOO.  Capilla 
del  Rio,  4.  Lerin,  9.  Liseda,  4.  Majuelos,  8:  San- 
ra  Olaya,  120.  Sancti-Spírilus,  180.  Fuenlerre- 
doble  de  arriba,  4.  Gabilanes,  4.  Sango,  604.  Pa* 
sadiilas,  4.  Sermiro,  80  Sepulcro  Hilario,  360. 
Fresneda,  4.  Serradilla  del  arroyo,  520 ,  Seram* 
dilU  del  Uano,  64.  Tepebran,  172«  Cilloruelo, 
4.  Nava  de  buen  Padre,  4.  Veledecarpinieros, 
40.  Villar  de  ciervo,  960.  VHIar  de  Puerco,  160. 
Hurtada,  4.,  Villar  de  la  yegua,  52Ui  Villar^o; 
64  Villar  Rubias,  504  VilUnoeva  del  Conde, 
lrt02Q,  Zamarra,  380^  .; 
,.  Total,  29,B»3. 
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Ahigal,  164  almas.  Gejuelo  del  Monte,  4,  Al- 
dea-Rodrigo, 200.  Aldehuela  de  la  Bóveda,  212. 
Bóveda  de  Castro,  44.  Castro-enriq  ex.  8.  Ro- 
dasviejos  y  su  barrio,  12.  Sancdobueno,  12.  San 
Julián  de  los  Alamos,  20.  Sebastian  Rubio,  4.  Te- 
jadillo, 16l  Villar  de  los  Alamos,  44^  Almenara, 
264.  Almendra,  449.  Añover  de  Tormes^  220. 
Moreras,  4.  Arco  (el),  128.  AldeamneTa  de  Figae- 
roa,  508.  Lagunas-Rubias,  4.  Aldeaseca  de  Ar- 
muña,  120.  Arrojo,  4.  Arcediano,  162.  Bergan- 
/íiano,  100.  Brincones,  204.  Barbadilío ,  428. 
Carrascalino  de  San  Benito,  4.  Castrejon,  24. 
Gejo  (el),  4.  Muñobela,  12.  Clero  de  Caziadores, 
4.  San  Julián  de  la  Valniuza,  8.  Cabezo  de  Die* 
go  Gómez,  76.  Cabeza  de  Fracmontamos,  164. 
Zarza  de  D.  Bellran,  28.  Campo,  76.  Espayos,  8. 


Bispioja ,  42.  Mazaií ,  36.  llozodiel  j  sy  AteAá| 
16.  Viltosino,S6,  Canillaste  abajo,  88.  Canille- 
ja,  4.  Sagos,  32.  Casasola  de  la  Encomienda,  96. 
Vilis,  52.  Cabeza  deD.  Diego,  144.  Carnero, 52. 
Tejado  (el),  56.  Vecino  (el),  8.  Colos  de  Robli- 
za,  .68.  Cabezabellosa,  108.  Calzada  de  Valdm- 
ciel,  456.  Santibañez  de  Cañedo,  8.  Carbajosa 
de  Armiiña,  192.  Castellanos  de  VilHqnera,  32- 
Mozodiel  de  Sanchiñigo,  16.  Castellanos  deMo. 
riscos,  280.  Doñinos,  112.  Gejo  de  Diego  Gó- 
mez, 28.  Gadino,  8.  Tajurroientos,  8.  Tuta,  20. 
Valderas,  8.  Pafron ,  64.  Encina  de  San  Siltes- 
tre,  192.  Torneros, 4.  Espadaña,  152.  Becerril, 
28.  Pedernal,  36.  Espino  de  la  Orbada,  292. 
Forfoleda,  236.  Cañedo  de  Casablanca,  4.  Gar- 
cirey,  148.Aroornocal,8.  Ardonsrllero,  28.  Bar- 
rocalejo,  4.  Moral  de  Lastro,  24.  Gejo  de  los  Re- 
yes, 240.  Gró,  60.  Cejoelo  del  Barro,  89.  Cal- 
zadilla  del  Campo,  52.  HuMana  y  Gcrrivañez, 
12.Muellede«  y  Valrrutón,  8.  Goloejas,  248. 
Grandes,  100.  Cansinos,  36.  Gomecello,  120. 
Hortelanos,  4.  Sordos,  8.  Iruelos,  188.  Manee- 
ras,  72.  Juzbado,  192.  Carrascal  de  Olmiilos,  8, 
Aceña  de  Malarranas,  4.  Olmiilos,  12.  Ledestna, 
4,752.  Aldeagutierrez ,  4.  Aldehuelas,4.  Cesar. 
4-  Cerezo,  4.  Cebrianes,  4.  Cuadrilleros  de  los 
dieces,  8.  Frades,  12.  Hurtabas,  4.  Moquete,  4, 
Foguez ,  4.  Peñaserraein ,  4.  Santa  Marina,  4. 
Santo  Domingo,  4.  Manzano,  200.  Mata  de  Le* 
desma,  232.  Pozos  de  Mondar,  20.  Monleras, 
512.  Moscosa  y  Guseuda,  84.  Cuadrilleros  de  los 
Gusanos,  44.  Gusanos,  20.  Muñoz,  120.  Aldea- 
dávila  de  Revilia  y  Revilla,  16.  Castillejo  de  Hue- 
bra y  Mercanillo,  8.  Mata  de  Armuña,  556.  Mon- 
terrnbio,  de  Armuña,  120.  Mozodict  del  cami- 
no, 8.  Moriscos.  148.  Navas  de  Quegigal,  44.Ne-' 
grilla,  200:  Torre  de  Perales,  4.0i-bada  (la),  88. 
Palacios  del  Arzobispo,  320.  Palacinos,  24.  Pe- 
lilia,  68.  Estacas,  12.  Fstaquillas,  4.  Riveríta  y 
su  Aceña,  8.  Porila,  36.  Pelarrodriguez,  108. 
Peramalo,  28.  Pereña  ,  1,128.  Porqueriza  ,  44. 
Puertas,  84.  Cerezal  de  Puertas^  76:  Pajares, 
184.  Patencia  de  negrilla,  366.  Parada  de  Ru- 
biales, 608.  Pedrosillo  el  Ralo,  188.  Pitiegua, 
201.  Quegigal  96.  Cojos  de  Aollan,  12.  Garci- 
grande  8.  Robliza  de  Cojos,  176.  Sagrada  ,  52. 
Samasa,  8.  Samasita,  4.  Vadiroa,  12.  Sando, 
308,  Campillo-,  4.  Cuentes  de  sando,  8.  Iruelo 
del  Camino,  8.  San  Pedro  dal  Valle,  220.  Car- 
rascal de  Velamberez,73.'Narra  (la),  San  Pelayo, 
100.  Cañedo  de  las  Dueñas,  8.  Espino  Rapado, 
4.  Santa  María  de  Sando,  216.  Santiz,4i0.  Sar- 
dón de  k>s  Frailes,  132.  Viltarejo,  8,  San  Cris^ 
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iptoldcla  Cu^t^  ifiñ.  Tabera  de  abajo  ^  68, 
Berrocal  de  Padiera<K,  8.  Carreros,  16.  Eiici lía- 
sela de,,  las  Miiiayas,  4,  Padieroo,  3.  Tabera  de 
arriba,  5.,  Taberuela,  4  Tellosanco,  i 6.  TraUaiv- 
ca,  300.  Temedal,  76.  Penalbo,  48.  Trabadillo, 
52L  Torresmenuíías,  228.  Tárdágila,  100.  Arci- 
ilo,  163.  Torrecilla  del  Rio,  16.  Kspinarcillo,.12. 
Tapas^348i  Valáelosa,  560.  Izcaliua,  4.  Valencia 
déla  Encomienda,  4.  Valejo,  €4.  Vega  de  Tira- 
dos, 1S2.  Baños  (los)  y  sn  Aceña,  20.  CarrascaT 
iino,  4.  Tirados,  75',  Villar  de  Pedro  Alonso, 
2{)6.  Saelicejos,  8.  Sardón  de  los;  Alamos,  20. 
Cabra,  4.  Villarino,  1,716.  Villamayor,;560.  Coa* 
liensa  v  su  Aceña,  8.  Espipo  de  los  Doctores, 
24.  Mucbachos,  8.  Palacio  y  sii  Aceña,  8.  Pe^ 
ñaniecer,  4.  Zafroncine,  4!  Millasdarcjo ,  224, 
Villaseco  de  los  Ganiitos,  260.  Villaseco  de  los 
keyes,  252.  Pepino,  y  s«  Aceña,  8.  ValberdoOí 
216.  Valcuevo  y  Rascón ,  8.  Zorita,  4  Valdun- 
ciel,  li2.  Hueímosde  Cañedo,  12.  Narroe  de 
Valdunciel,  40.  VHIarmayor,  348.  Aceña,  del 
{iaulo,  4.  ídem  de  (indino,  4.  Idenn  de  laMoral, 
5,.  Yiílanueva  de  Cañedo,  7b.  Caaedino,  8.  Bar- 
acuosa,  20.  Izca  la,  4.  San  Cristóbal  del  Montea 
4.  Villaoueva  de  los  Paboqes,  9%  Villares  de  la 
Reina,  Bo6.  Villavarde,  568.  Vellás,.6o6.Za.mar 
ypn^  284.  Zamozint),  4.  Zarapicos^  404.  Alde- 
iHieladélu  Haeli;a,4. 
;'Toial,  21,432., 

páoviNCIA  DE  BURGOS. 
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Cabvxa.'-'Bnrgos. 

Avcllauosa  del  Páramo,  212  almas.  Ajes,  189. 
Alviílüí^,  152..  Aiws,  366.  Arenillaá  de  Slapo, 
4Í-  Ailanzüo ,  308.  .Arroyál,  286.  Arroyo  de 
Muño  ,^42.  Alapuei-ca  ,  2Ó6.  Barrios  de  Colina, 
1^.  Basconcillos  de  Muño,  18..Briel)a  de  Jiar- 
ros.  35.  Bnniel,  21.1.  Burgos  y  sus  barrios, 
10,825.  üíbia,  .219.  Carcedo  de  Burgos,  84. 
C^nleleí^jo,  2S0.  Cw'deaajimeno,  102.  Caála- 
ñaies  de  Burgos,  39.  Cardeñuela  Riopico,  78. 
Caslrillo  del  Val,  goO.  Caslrillo  de  Rucios,  40. 
Cavnela,  106.  Catada  de  la  Torre,  74.  Celada  del 
Camino,  520.  Caladilla  del  Soiobrin,  129.  Co- 
bos, 37.  Cojobar,  37,  Colar,  63.  CAibillo  íle  la 
Cesar,  31*  Cubillo  del  Campo,  159.  Cueva  de 
Jaurros,  62.  Espinosa  de  Jaurros,  18.  Espinosa 
de  San  Barlolomé,  24.  Eslepar,  175.  Frandovi- 
ucz,  247.  Fresco  de  Rodilla ,  96.  «alarde,  98. 


Gamoíla^  2&S.  Gredítia  ta  Poltera;  b?.  Henrameí, 
24.  Hiniestra,  26.  Honiomin,  1S8;  Hontoría/de 
la  Cantera,  f  17,  Hormaza,  139.'Hormazas  y  sus 
barrios,  15o.  Humienra,  58.  lítiermecés,  2(^. 
Ibeas  de  Juarros ,  148.  Isár^  202.  Lodoso,  18S.. 
Los  Ausines,  204.  La  Nuez  de  abajo,  171:  f^i 
Celadas,  121.  La  Molina  de  Ubiérna ,  63.  Laa 
Qumianillas,  2^.  Lag  Rebolledas,  165.  Los  Tre- 
mellos,  143.  Mansilla  de  Burgos,  151.  Marme- 
Mar  de  arriba,  117.  Marmellar  de  abajo;  151. 
Mala,  29.  Máznelo,  132.  Mediniüa,  101.  Melgo- 
sa  de  Burgos,  55.  xMínbn,  68.  Modubar  de  la 
Cuesta ,  24.  Modubar  de  la  Einparedada,  66. 
Modubar  de  S.  Cibriao,  66.  Muzonc'rHo  de  Jaur- 
ros, 81.  Olmos  Albos,  11.  Olmos  junto  á  Ta- 
puerca,  97.  Ornillos  del  Camino,  2^.  Orbaneja 
RiópícOí  75.  Palacios  de  Benáver,  531.  Palazue- 
k»dé  la  Sierra,  155.  Páramo^  108,  Pedrosa 
Rio  de  U'rbei,  215.  Peñaorada,  53.  Quioiadue- 
ñas,  264.  Qointanaortuño,  202.  Quintanapalla, 
165.  Quintanilla  las  Carretas,  53.  Quintanílla 
Riopico,  (>8.  Quinianitla  Pedro  Abarca,  59. 
Qutniañílla  Vrvar,  97.  •Quinianitla  Somuñó  y 
Granja  de  Pelilla^  49.  Rabé  de  las  Calzadas,  317. 
Renuncio,  66.  Revilfa  del  Campo,  254.  Revillar^ 
ruz,  149.  Riocerezo,  182.  Rioseras,  295^  Robre- 
do Temiño,  120.  Robredo  Sobresierra,  35.  Ros 
j(  >  Monasternelo ,  220.  Rubena,  i^.  Ruyales 
áá  Páramo,  41.  Saldaña  de  Buidos  125.  Saf¿ 
güero  'de  Jaurros,  110;  San  Adrián  de  Jaur- 
ros, 156.  San  Juan  de  Onega  ,46.  San  Mag- 
mas de  Burgos,  150.  San  MedeU  111.  San 
Millan  de  Jaurros,  80.  San  Pantaleoo  def  Pá- 
ramo, 51.  San  Pedro  Samuel,  113.  &iauGrux 
de  Jaurros,  568.  Santa  María  de  Tejadura,  142. 
Santibañez  de  Parzaguda,  445.  Sanlovenia,  106. 
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BarceloDü  t4  de  Koiiembre. 
Cü r^HÓM  cí«  derecho  éonsiUucionaim 

Con  motivo  de  la  protesta  del  Infante  don 
Enrique,  se  ha  dicho  que  ningún  subdito, 
{H)r  alto  que  sea,  tiene  derecho  á  protestar 
eonira  la  voluntad  de  la  Reina.  ¿Podría  el 
ñ^vA  denunciar  esta  proposición,  atenién- 
dose á  las  doctrinan  eionstUuoiont^le&^  Según 
estas,  un  rey  constitucional  no  tiene  volun- 
tad conocida:  los  ministros  son  responsa- 
bles de  cuanto  hace  el  monarca,  como  mo- 
naroa :  ningún  mandoto  debe  aer  obedecido 
si  no  va  refrendado  por  un  ministro  respon- 
sable. Supongamos,  pues,  que  un  secretario 
del  despacho  aconseja  á  S.  M.  una  medida 
contraria  á  la  constitución  del  Estado:  ¿ten* 
dria  derecho  un  subdito  á  protestar  contra 
•^majante  medida? 


Los  consejeros  de  un  monarca  puedes 
engañarse.  Este  engaño  lo  pueden  sufrir 
también  los  consejeros  no  ministros.  El  Rey 
puede  engañarse  también  ,  siguiendo  el  er- 
rado consejo.  Un  subdito,  por  humilde  q^4 
3ea.  ¿tiene  derecho  á  creer  que  en  estos  er? 
rores  se  ha  caído,  al  concertar  regios  enla* 
ces7  Parece  indudable,  ai  no  se  quiere  esta* 
blecer  la  infalibilidad  de  los  reyes  y  de  sus 
consejeros. 

JLa  verdadera  ieaiiad* 

La  voluntad  de  un  monarca  debcseraoa' 
tada.  Pero  ¿se  opone  á  este  acatamiento  el 
que  cuando  se  ha  incurrido  en  error,  y 
mientras  es  tiempo  de  volver  atrás,  se  lead. 
vierta  que  ha  errado?  Lejos  de  que  sem^ejan- 
te  acto  sea  unafalta  de  respeto,  ea  unaprue- 
I  ba  de  amor  y  lealtad. 


eio 


Seria  curioso  saber  ahora,  lo  que  pensará 
de  óus  consejeros  présenles  y  pasados  Doña 
Isabel  II  cuando  haya  cumplido  treinta  años. 
¡Quiíón  es  capaz  de  decir,  los  acontecimien- 
tos prósperos  y  adversos  quo  se, habrán  ve* 
,riGcado  en  Españal 

Fernando  Vil  resucitado,  por  espacio  de 
lU)  dia,  y  oyendo  de  boca  de  sus  augustas 
Hijas  y  de  algún  verdadero  español  lo  que 
ha  pasado  desde  1855^  y  lo  que  está  pasan- 
do en  la  actualidad ,  ofreceria  una  escena 
interesante.  Las  palabras  del  rey  serian  bien 
dignas  de  ser  escuchadas!... 

M^roie»ia»  inauguraies» 

El  reinado  de  Doña  Isabel  II  se  inaugu- 
ró con  una  protesta  de  un  individuo  de  la 
familia  real.  El  casamiento  de  S.  M.  y' A. 
se  inaugura  también  con  una  protesta  de  un 
Infante  de  España. 

El  reinado  de  Doña  Isabel  II  se  inaugnró 
con  los  mas  decididos  ofrecimíeftitos  por  par- 
te déla  Francia.  El  casamiento  se  hace  tam- 
bién con  la?  seguridades  de  la  mayor  inti- 
midad en  la  alianza  francesa.  Los  ofreci- 
mientos, cuando  llegó  un  trance  apurado, 
se  convirtieron  en  simpatías  puras ,  en  el 
jamás...  de  M.  Mole.  ¿En  qué  se  converti- 
rán las  seguridades  de  la  intimidad  actual? 
El  tiempo  lo  dirá,  si  los  acontecimientos  se 
t3omplican. 

Poco  antes  de  comenzarel  reinado  deDo- 
M  Isabel  II  se  hablaba  mucho  del  tratado  i¡ 
de  Utrech;  poco  antes  de  casarse  Doña  Isa-  |J 


bel  II  se  habla  también  much*  del  mismo 
tratado. 

Vox  los  años  de  1852  y  1833  estaba  el 
pais  tranquilo  ,  pero, angustioso  :  se  sentía 
una  calma  pesada  y  sufocante,  como  suele 
serlo  la  de  la  atmósfera  poco  antes  de  una 
terrible  tempestad.  En  1846  el  pafs  está 
tranquilo;  pero  todos  los  periódicos,  asi  na- 
cionales como  estrangeros,  emplean  en  su 
tono  un  no  sé  quede  fatídico!....  Los  áni- 
mos se  hallan  en  una  espectativa  cruel 

Se  espera  con  ansiedad   el  correo Los 

diputados  en  sus  discursos  auguran  un'por- 
venir  borrascoso. 

El  gobierno  y  sus  amigos  tienen  cuidado 
de  hacernos  saber  que  en  todas  las  provin- 
cias se  disfruta  de  tranquilidad.  Esta  solici- 
tud es  laudable',  pero  hispirá  reflexiones. 
Los  parles  de  sanidad  ,  nunca  son  mas  fre. 
cuentes  que  cuando  lii^y  peligro  de  epi- 
demia. 

El 'Senado  felicita;  el  Congreso  felicita; 
las  felicitaciones  espresan  deseos  y  esperan- 
zas; el  Congreso  y  el  Senado  están  en  su 
derecho  deseando  y  acerando.  El  deseo,  di- 
cen los  moralistas,  se  refiere  á  lo  buono;  la 
esperanza  á  lo  arduo. 

.    SignlJU^ad^. 

¿Se  acuerda,  el  lector  de  ninguna  época, 
sea  la  que  fuere,  que  no  seliaya  inaugurado 
con  felicitaciones? 

una  colección  de  las  felicitaciones  que 
se  han  publicado  en  España  desde  1808, 
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seria  un  líhro  cscelenle  para  meditar  sobre 
las  oosas  y  los  hombres. 

Es  muy  probable  que  el  final  de  184G,  se* 
rá  notable  por  las  muchas  alocucionos  que 
harán  las  autoridades;  esto  nos  sugieie  la 
idea«  de  que  también  se  podria  formar 
otro  libfo  esceiente»  compuesto  de  las  alo- 
cuciones de  las  autoridades  desde  1808,  y 
muy  particularmente  desde  1852. 

Medida 

En  el  discurso  de  felicitación  dirigido  á 
la  Reina  por  el  Sr,  Presidente- del  Senado 
el  15  del  actual,  hay  un  párrafo  nolaUe. 
El  Senado  al  congratularse  por  el  enlace  de 
la  Infanta  con  el  duque  de  Montpensíer, 
no  se  limita  á  una  simple  espresion  de  aca- 
tamiento á  la  voluntad  soberana,  sino  que 
indica  una  razón  política  de  la  convenien- 
cia de  este  matrimonio.  Hablando  de  la 
Francia,  dice:  «que  después  de  haber  atra- 
vesado largos  infortunios,  se  halla  hoy  en 
la  admirable  prosperidad  que  producen 
siempre  las  instituciones  que  logran  her- 
manar la  libertad  y  el  orden  á  la  sombra 
dé  leyes  tutelares  rigorosamente  observa- 
das.» Gomo  debemos  suponer  la  mayor 
sinceridad  al  autor  de  este  pasaje,  toma- 
mos sus  palabras  como  una  medida  bastan- 
te aproximada  de  la  pi*pfundidad  de  sus  es- 
tudios sociales  y  políticos,  sobre  la  situa- 
ción déla  Francia. 

MmMcU 

Todo  el  mundo  tiene  tá  vista  fija  sobre 
la  muerte  de  Luis  Felipe»  como  un  aconte- 
ciñniento  que  puede  comprometer  la  tran- 
quilidad y  el  porvenir  de  la  Francia:  ¿qué 
pensaremos  de  una  nación  que  está  pen- 
diente de  la  vida  de  un  hombre? 


•  El  fallecimiento  de  un  soberano  cual- 
quiera de  Europa,  seria  mirado  como  un 
suceso  comuti;  ej  (lt¿Í  rey  de  los  franceses» 
es  considerado  como  un  suceso  altamente 
peligroso.  ¿De  dónde  la  diferencia?  ¿No  ha 
reflexionado  sobre  esto  el.  Sr.  Presidente 
del  Senado? 

No  hay  hombre  pensador,  que  no  tiemble 
al  meditar  sobre  el  estado  dtí  las  ideas 
y  sentimientos  disolventes  que  pululan 
abundantemente  en  Francia,  y  que  amena- 
zan su  porvenir  de  una  manera  formidable. 
Escusamos  recordar  al  Sr.  Presidente  del 
Senado  lo  mucho  que  se  ha  escrito  y  se 
escribe  sobre  este  particular/y  por  hombres 
de  todas  opiniones:  suponemos  f]ue  lo  sabe, 

Efom  €tsesU90Sm 

¿Qué  habrá  en  el  fondo  de  esa  sociedad 
dedonde  surgen  con  tanta  frecuencia  ase- 
sinos de>su  rey?  Se  dirá  que  estos  hombres 
son  escepciones  monstruosas...  cierto;  por- 
que es  bien  claro  que  el  ser  asesino  de  un 
monarca  no  puede  ser  la  regla  general. 
Pero  ¿cómo  es  que  nada  de  esto  sucede 
en  otros  paises»   sino  muy  rara  vez? 

¿Cómo  es  que  en  España,  en  este  pais 
insolentemente  llamado  de  costumbres  bru» 
tales,  jamás  se  ha  disparado  un  tiro  contra 
un  monarca?  ¿Cómo  es  que  durante  la  guer- 
ra civil'no  se  ha  hecho  nunca  una  tentati- 
va de  asesinato  contra  doña  Cristina,  ni  don 
Carlos?  ¿Cómo  es  que  después  de  terminada 
la  guerra,  á  pesar  de  los  vaivenes  de  la  re- 
volución. Doña  Isabel  II  no  ha  necesitado 
ni  necesita  escolla  de  seguridad,  y  podría 
pasear  tranquilamente  y  á  pie  entre  car- 
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lisias  y  progresís^las»  «iu  ningún  peligro  para  I 
sn  augusta  persona?  Estas  diferencias  de- 
ben estudiarse  á  fondo:  estp  enseña  á conocer 
n  las  nac¡o;ies;  esto  hace  apreciar  con  exac- 
titud el  mérito  de  las  alianzas.  Un  Senado 
debe  hablar  á  su  Reina  con  palabras  mas 
meditadas;  debe  guardarse  de  lugares  co- 
munes^ que  solo  asientan  bien  en  un  artí- 
culo obligado  de  un  periódico  conservador. 

> 

M^uniaiem» 

^pondera  mucho  la  importancia  de  la 
combinación  francesa^  para  el  afianzamiento, 
no  de  la  motiarquia  (nótese  bien),  sino  de 
de  b monarquía  constitucional.  ¿Por  ventu- 
ra necesita  de, puntales?  ¿Qué  es  estot 

Cuando  se  trata  de  puntales,  es  menes- 
ter andar  en  busca  de  cosas  sólidas:  para 
formarse  ideas  de  las  insíUuciones  en  Fran- 
cia^ será  bueno  oirel  voto  délos  Sres.  Fon- 
frede,  Cormenin  y  Thiers,  que  habrán  es- 
tudiado la  materia  algo  mas  que  líuestros 
senadores.  Fonfrede  y  Cormenin  en  sus  es- 
critos, y  Thiers  en  su  reciente  y  famoso 
discurso,  nadadej^an  de  desear. 

Se  puede  asegurar  sin  ningún  temor  de 
equivocarse,  que  la  nación  que  ligue  su 
84ierte  con  la  Francia-,  esperimentará  den- 
tro de  pocos  años  vicisitudes  profundas. 

La  revolución  de  julio.de  1830  no  es  él 
término  de  la  r.evolucion  francesa;  es  sola- 
fnente  una  de  sus  fases; 

Es  peligroso  ligar  una  dinastía  vieja  con 
una  dinastía  niieva. 


Los  partidarios  del.  ínatrimonio  francé» 
ensalzan  mucho  las  cualidades  personales 
del  duque  de  Montpensier.  Es  posible  que 
sean  relevantes;  nada  sahemos  sobre  ^tt 
particular. 

Miecuerdn  hisiów^r^. 

Durante  la  restauración ,  las  cualidad^» 
personales  de  Luis  Felipe  eran  tenidas  pon 
relevantes.  Luis  Felipe  e»  rey  de  Ib»  frani 
ceses. 

0Ph*o  recuerda. 

Guillelmo  de  Nassau,  principe  de  Oran- 
ge,  tenia  cualidades  personales  muy.  rele- 
vantes. Estaba  casado  con  María  Sluarl,  hija 
de  Jacobo  II ,  rey  de  Inglaterra.  En  1688, 
Jacobo  II  fue  destronado;  y  el  príncipe  Gui- 
llelmo fue  proclamado  rey  en  lugar  de  su 
infortunado  suegro. 

Hay  cosas  que  düelon  porque  ajustan  de* 
masiado  bien. 

'  El  interés  de  la  política  francesa  en  el 
matrimonio  del  duque  de  Montpcnsier  con 
la  inmediata  sudesora  á  la  corona  de  Espa- 
ña, debe  de  ser  bien  grande,  cuando  á  él 
se,  sacrifica  la  buena  inteligencia  con  el 
gabinete  inglés,  y  se  arrostra  ía  indignación 
de  las  potencias  del  Norlei  Se  habla  de  lo 
pingue  del  déte ;  Qué  candidez! 

Dice  el  Infante  D.  Enrique  en  su  pro- 
testa, que  no  pudo  conipreíider  el  verda- 
dero motivo  y  el  objeto  do  sus. persecucio- 
nes, hasta  que  en  París,  donde  Can  bondá- 
dosamente  fufe' recibido  ,por  el  rey  de  los 
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francfiet,  rió  cluraioente  que  no  se  le  cas-  I  eos  meses  ha  recorrido  \ú  Francia  ta  sN 
ligab^i  por  haber  aspirado  un  dia  ú  la  mano     guíente  escala:  el  conde  de  Trápani»  el  da 


por 

de  S.  M.,  ?¡no  |>or  no  continuar  eii  este 
deseo ,  sometiéndolo  á  cierta  inftvencia,  y 
eombinándolo  con  cierta  condición.  Cuáles' 
«Atan  In  influencia  y.  la  condición  «  lo  ma- 
nifiesta el  Inftinte  cuando  afiade  que  no  falló 
en  París  á  los  deberes  que  le  ligan  con  su 
patria  y  con  su  familia;  y  lo  esplica  mas 
cuando  advlerlc  qiie  el  matrimonio  de  la. 
Inranla  con  el  duque  de  Montpensier  des- 
cubre a  ia  España  y  á  la  Europa  lo  que  él 
comprendió  durante  su  brevísima  residen- 
cia en  París,  indicando  que  este  descubri- 
miento pu.ede  ser  útil  á  la  España  y  á  la 
Europa. 

JLra  Francia  y  ia  Jlieina. 

Cuando  la  Francia  estaba  haciendo  ges- 
tiones serias  en  favor  del  conde  de  Monte- 
molín,  también  oimos  que  la  condición 
existia.  Esto  manifiesta  que  para  el  gabinete 
francés  el  problema'  del  matrimonio  de  la 
Reina  de  España  estaba  planteado  en  una 
ecuación  donde  habia  dos  cantidades:  una 
constante  ,  otra  variable.  La  constante  era 
.el  duque  de  Montpensier  >  que  de  un  modo 
ú  otro  hahia  de  ser  marido  de  la  inmediata 
«ucesora  á  la  corona.  La  vaciable  era  el 
marido  de  la  Reina.  Estepodia  ser  el  conde 
deTrápani;  el  de  Montemolin;  el  infíinte 
D.,  Enrique  ó  D.  Francisco  de  Asis....  Asi 
trata  la  política  francesa  á  la  Reina  (]e  Es- 
paña!.... Una  sola  condición  fija:  la  con- 
veniencia de  la  Francia !  y  para  marido  de 
S.  M.  cualquier  príncipe,  ^i  no  el  uno,  el 
olro;eíprimerQque  ocurriese!...  ¡Cómo  es 
posible  que  ho  haya  en  España  un  hombre 
Ue  bastante  corazón  para  decirle  á  esta  au- 
gusta pvineesa  toda  la  verdad!....  Sépalo 
'la  Éspafta;  sépalo  la  Europa;  sépalo  muy 
partictdarmente'la  inocente  Reina:  en  po- 


Montemolin,  D.  Enrique,  D.  Francisco  i\$ 
Asís!....  ¡Y  se  trataba  nádamenos  que  dp 
la  suerte  de  la  nación  española,  y  déla  feli- 
cidad doméstica  de  una  augusta  huérfana 
de  quince  años  !..'.  La  indignación  embarga 
el. ánimo  y  detiene  la  pluma.  ¿Y  todavía  hay 
hombres,  hay  españoles  que  presentan  co- 
mo un  título  de  lealtad  f  de  amor  á  su 
Reina  el  constituirse  los  apologistas  y  enea- 
.nrjiadores  de  ia  política  francesa? ¿Qué  pen- 
sará de  esa  lealtad  y  amor  la  inocente  prin- 
cesa cuando  llegue  á  la  edad  de  25  años? 
Pero  ¡ah!  el  plazo  no  será  tan  largo:  mu- 
cho antes,  mucho  antes.  Con  la  vista  fija  en 
el  porvenir,  escribimos  estas  líneas,  con  un(i 
mezcla  de  amargura  y  consuelo :  de  amar- 
gura, porque  vemos  un  cuadro  espantoso; 
de  consuelo  ,  porque  al  realizarse  nuestros 
^pronósticos,  no  faltará  quien  recuerde,  que 
cuando  callaban  tantos  que  lenian  obliga- 
ción de  hablar,  tuvimos  bastante  entereza 
y  valor  para  decir  la  verdad  á  la  nación  y 
á  la  Reina. 


caoifiCA. 


El  Congreso  de  dipuiados  se  reunió  el  día  f  1 
para  dísculir  la  aiilorizücion  que  el  gobiorno  pedía 
para  el  cobro  de  contribuciones.  Un  individuo  de 
la  comisiow  encargada  de  dar  su  dictamen  sobre  el 
proyecto,  el  Sr.  González  Homero,  habia  presen- 
lado  un  voto  particular,  en  que  si  bien  opinaba  con 
l;t  mayoría  que  la  autorización  debía  concederse, 
disentía  de  sus  compañeros  en  qne  esta  cotideá- 
ceudencia  del  Congreso  siginíicase  una  aprobncioii 
de  la  conducta  política  del  gabinete,  durante  el 
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lieiii|jü  en  que  han  esUnit»  i^iit^pendiiias  Jus  «esioties. 

E\  Si*.  Muíiox  Malduruuto  usó  de  la  palabra  en 
contra  del  voto  particular,  y  su  discurso  fue  un 
panegírico  del  ministerio  ,  cuya  exageración  dis- 
gustó aun  á  los  partidarios  de  los  defendidos.  E^ 
Sr.  González  Ronero  pasó  en  seguida  á  sostener 
su  voto  ,  cuyo  discurso  tuvo  que  continuar  el 
dia  siguiente  en  atención  ¿1  lo  avanzado  de  la  ho- 
ra. Los  cargos  del  Sr.  (Jonzaloz  Romero  en  el  se- 
gundo dia,  no  ftíeron  tan  severos  como  se  esperaba; 
así  es  que  la  minoría  conservadora  no  se  sorpren- 
dió mucho  al  ver  que  las  esplicacionesqueelSr,  Pi- 
dal  dio  sob9*e  su  conduct:)  ministerial,  impresionaron 
tanto  al  señor  diput<)do,  que.  retiró  su  voto,  ne- 
jando á  los  diputados  cotiservadores  en  un  con- 
flicto. 

Vueltos  en  sí  de  la  primeri  impresión  produci- 
da por  un  golpe  impensado,  el  Sr.  Gonzalo  Morón 
hizo  algunas  reflexiones  sobre  las  contribuciones 
de  consumos,  subsidio  industrial  y  der('cho  de  hr- 
poteeas.9  a  que  el  Sr.  Cabanillas  nada  tuvo  que 
emtestar,  por  considerarlas  como  independientes 
del  dictamen  que  se  discutía,  lül  debate  tomó  un 
giro  mas  grave  cuando  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz, 
des¿Uendiéndose  de  la  psirte  de  contribuciones,  re- 
.(X)rrió  la  marcha  política  del  gabinete;  y  con  el  li- 
bro de  ía  Constitución  en  la  mano,  fue  refiriendo 
las  infracciones  de  h  Consiitueion,  cometidas  en 
los  artículos  2.%  7.%  9.%  12,  66  y  6»:,  limí- 
tándose  á  referir  estos  hechos  que  consideraba  el 
lenguaje  mas  elocuente.  FÁ  Sr.  Esteban  Collanies 
defendió  al  gobierno  de  los  aUiques  que  acababa  de 
sufrir ,  fundando  su'principal  argumento  eu  que  no 
se  prcísoniaba  otro  sistema  que  ofreciera  mas  ga- 
rantías de  observar  la  Constitución;  puesto  que  en 
un  programa  de  gobierno,  que  se  habla  publicado 
algunos  meses  antes  (hablaba  de  la  Memoria  del 
individuo  influyente  de  la  oposición  conservadora, 
que  nO'babrán  olvidado  nuestros  lectores),  se  decía, 
que  solo  se  prescindiría  de  la  observancia  déla  ley, 
en  los  easos  en  que  peligrase  el  trono  ó  las  insti- 
tuciones; salvedad  que  disculpaba  todas^las  infrac- 
ciones qne^e  quisieran  cometer.  \í\  Sr..  Seijas  Loza- 
no confesó  la  parte  que  había  tenido  en  el  referido 
programia^  y  de  consiguiente  trató,  de  defenderle, 
no  sin  haber  formulado  antes  algunas  acusaciones 
al  ministerio,  que  en  tu  concepto  debía  de  cambiar* 
«•,  ii  laeva  ds  ventura  que  se  anunciaba  había  deser 


una  verdad.  Esta  opinión  no  estaba  conforme  ooii 
la  del  Sr,  ministro  de  Hacienda ,  quien  dijo  qqe  do 
porque  el  Sr.  Seijas  creyese  que  este  era  el  reme- 
dio, los  ministros  debían  de  ser  del  mismo  parecer; 
concluyendo  su  contestación  con  promesas  de  ba- 
cer  algunas  'reformas  en  el  sistema  tributario. 

!pa  discusión  debía  haber  terminado  con  esto,^r 
la  costumbre  introducida  en  el  Congreso  de  cerrar 
los  debates  en  las  cuestiones  arduas,  Um  luego  co* 
mohán  hablado  el  niimero  que  marca  el  regla- 
monto  como  el  minimuu  de  los  que  b.ui  de  tomar 
parte ,  si  el  Sr.  Orense  no  hubiese  acudido  al  re- 
cui-so  de  la*  proposiciones.  Hizo  en  efecto  una  pi- 
diendo se  continuase  la  discusión  mientras  hubie- 
se quien  toma^a  la  palabra;  pero  lo  avaossado  de  la 
hora  obligó  á  suspender  hasta  el  dia  siguiente  el 
apoyo  de  su  proposición;  bien  que  no  faltaba  quien 
opinase,  que  ni  en  aquella  sesión  rii  en  otra  se 
le  permitiera  hablar.  El  Sr.  Orense  en  la  sesión 
inmediata,  y  con  el  preicsto  de  apoyar  su  propo- 
sicioiv,  pronunció  un  estenso  discurso  en  que  enu- 
meró todos  los  sucesos  dignos  en  sn  conceptea  de 
censura  ,  a(uiecidos  de^de  las  últimas  sesiones,  no 
dejando  de  tocar  las  cuestiones  de  Portugal ;  la 
de  la  espedicion  al  Ecuador;  la  de  elecciones.  Ade- 
mas dijo,  que  el  gobierno  ha  dividido  la  Consti- 
tución en  dos  secciones;  á  la  una  pertenecen  los 
artículos  que  tratan  de  los  defciihos  de  los  ciuda- 
danos que  pueden  infringirse ;  á  la  otra  los  que 
tratan  del  |>oder  que  son  inviolables;  lanzando  epi- 
gramáticas sentencias  á  la  situación  y  los  ministros, 
en  (re  las  cuales  no  fue  la  que  menos  hirió,  la  d& 
decir  que  la  nueva  era  que  se  anuncia,  desea  él  que 
sea  de  mucho  trigo,  y  que  vayan  menos  gorriones 
á  comérselo.. 

La  discusión  conchiyó  coneste  discurso,  y  pues- 
to á  votación  el  asunto  ,  el  gobierno  quedó  auto- 
rizsido  pai'a  Cobrar  las  conlribuciones  por  154  vo» 
tos  contra  i^ 

El  dia  26  se^  discutió  y  aprobó  el  proyecto  cié 
una  quinta  de  2o,000  homibres.  Los  Sres.  Orense, 
Peralta ,  Ros  de  Olaiio  y  Fernandez  de  la  Hoz  ha- 
blaron en  contra  ,  censurando  el  sistema  de  reem- 
plazos y  el  de  sustituciones,  y  el  que  se  pidiese  ana 
quinta  en  una  época  en  que  no  había  temores^  de 
turbarse  la  paz ,  y  cuando.se  permitía- que  se  alis- 
tasen los  soldados  del^jército  ou  unaespediciou  al 
Ecuador :  &  cuyos  argumentos  coqlestaron  los  mm-- 
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ftures  luiínslro&'ile  tu  Gubernaciou  y  di»  la  Guerra 
y.algunos  imÜYÍduos  de  tu  comisiua.  Rl  proyecto 
de.  quinta  se  aprobó  no  sin  un  incidente  digno  de 
hacerse  público.  El  Sr.  Orense  pidió  que  la  vota- 
ción fuese  nouiinn),  (>ero  no  encontró  mas  que  cua- 
tro individuos  que  a|)oyúsen  ^u  propuesta,  'por  lo 
que  no  pudo  lom:u*se  en  consideración.  En  vista 
de  esto ,  dijo:  c Constará  en  el  diario  de  las  sesio- 
nes,  que  no'  ha  habido  sieie  diputados  que  apo- 
yara lu  proposición  ile  que  sea  nominal  la  votación 
en  un  asunto  tan  importante.» 

Elenibajador  inglés  ha  pasadoal  ministerio  de  Es- 
tado otra  nota  prot<'stand6  contra  el  matrimonio  de 
la  inmediaui^  suci'sora  del  trono  de  España  co4i  el 
doque  de  iMonlpensier ;  esta  nota  ha  sido  objeto  de 
polémicas  acaloradas  entre  los  periódicos  partida- 
rios de  ki  inlluencía  francesa  y  de  los  enemigos  de 
esta;  ya  con  motivo  del  contenido  de  la  comunica- 
ción diplomática,  ya  por  la  poca  ó  mucha  reserva 
con  que  se  dan  estos  pasos  Uin  trascendentales;  ya 
por  tin  suponiendo  al  embajador  inglés  deseos  de 
haber  retirado  la  nota  momentos  después  de  ha- 
berla entregado. 

Un  suceso  ha  contribuido  a  exasperar  á  los  ya  re- 
sentidos periódicos  ministeriales.  El  Sr.  ministro  de 
Estado  habia  dicho  en  la  sesión  del  Senado  contes- 
tando al  general  Serrano,  que  lo  estraüo  en  la  con- 
ducta de  la  Iñg;latera  res[)ecto  á  la  cuestión  de  los 
enlaces,  era  que  el  matrimonio  que  nuis  rt$ist¡a  el 
gobierno  ingles  era  el  de  S.  Jff.  Ui  Reina.  El  gene- 
ral cou  este  motivo,  trató  de  informarse  de  lo  que 
hubiera  de  cierto  en  el  asunto,  y  el  embajador  ac- 
cedió á  sus  deseos  (contestando  esplícitamenleá  las 
pi*eguntas  que  aquel  le  dirigió. 

I.a  carta  del  general  y  la  contestación  del  em- 
bajador dicen  así ; 

cSr.  D.  U,  L.  BuLWER. 

cMi  apreciablc  seiior  y  amigo:  Contestando  el 
isehor  presidente  del  ronsejo'  de  ministros  en  la 
lúllíma  sesión  del  Senado  al  discurso  en  que  es- 
>puse  mi  opinión  relativa  al  mensage  sobre  el  ca*- 
>samtento  de  S.  M.  y  A.,  se  espresó  en  las  lérmi- 
unos  siguionies»; 

»¿Pero  qué  pensaría  S.  S.  si  yo  le  dijera  que  el 

•casamiento  que  mns  resiste  el  ministro  de  nego- 

icios  estrangeros  de  S.  M.  B.  es  el  de  S.  M.  la  Rei- 

í»ttyt1  ¿Qué  diría  $i  y»  añadiera  que  el  deseo  y  lu  iu- 


>  tención  do  aquel  gabineta  era  presentar  ooma 
>por  único  candidato  á  hi  mano  de  la  Reina  otra 
ypríncipe  en  discordancia  con  loque  hOy  está  pa- 
usando?» 

>La  creencia  en  que  hasta  ahora  he  estado  de 
>que  la  oposición  hecha  por  V.  y  por  el  gobiarno 

>  de  S.  M.  B?  se  referían  únicamente  al  matrímo- 
mío  de  S.  A.  la  Infanta  heredera  con  el  duque  de 
sMontpensier,  y  la  importancia  que  la  opinión  del 
ipais  atribuye  á  conocer  las  verdaderas  disposicio- 
>i^s  del  gobierno  de  una  nación  amiga  de  España 
len  negocio  que  tan  de  cerca  Jifecla  nuestros  Inte- 
ireses  y  nuestra  nnclonalidnd,  me  ponen  (deseoso 
>de  fonnar  mi  propio  juicio  y  de  contribuir  á  recti- 
ificar  el  de  mis  conciudadanos)  en  el  caso  de  diri- 
«girme  á  V.,  en  la  esperanza  de  que  si  no  halla 
ireparo  en  ello,  tendrá  la  bondad  de  manifestarme 
Bloque  juzgue  prudente,  y  que  conduzca  á  poder 
«aclarar  el  enigma  que  en  el  ánimo  de  la  mayoría 
del  público  español  deben  crear  las  palabras  del 
iscñor  presidente  del  consejo  de  ministros. 

c  Lo  que  principalmente  estimarla  á  V.  es  que 
>mé  dijese,  cuan  ésplícitn mente  le  sea  posible, 
icuáles  han  sido  los  principios  generales  que  han 
iconducido  á  su  gobierno  en  el  asunto  del  malri- 
imonio  de  S.  M.,  y  auáles  juzga  V.  sean  en  la  ac- 
itualidad  sus  miras  con  respecto  á  la  elección* de 
lesposo  definitivamente  hecha  por  S.  M.  Siendo  el 
«objeto  de  esta  comnnicacion  dictado  por  un  prín- 
•cipio  puramente  de  interés  público ,  espero  que 
>no  me  limitará  V.  el  uso  que  crea  yo  deber  hacer 
>de  la  respuesta  con  que  V.  se  servirá  honrarme. 

fCon  este  motivo  se  repite  de  V.  atento  y  segu- 
>ro  amigo  Q.  B.  S.  M. 

(Firmado.)        Francisco  Serrano. 
Madrid  20  de  setiembre  de  1846. 

cExcmb.  Sr.  D.  Francisco  Serrano. 
cMi  querido  general. —  No  conozco  nad»  dentro 
•del  espíritu  de  la  verdadera  y  honrada  diplóma- 
sela que  puede  inducirá  un  ministro  represenfbn- 
>te  de  Inglaterra,  en  momentos  y  en  ocasión  co- 
>mo  los  presentes,  á  envolver  las  opiniones  de  su 

>  gobierno  entre  ei  misterio  de  las  formas. — Este 
igobiernoes  leal  y^  franco,  y  yo  hablo  á  un  ca- 
»ballero  igualmente  franco  y  leal.  Contesto,  pues, 
lá  Vu  desde  luegOi  diciendo  qae  el  gobierno  in- 
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^glés,  rt^bpetaiido  (a  (*l<>cc¡oii  d«  $.  M.  la  K«iiia 
»de  Cspaik),  ciía((|uiera  que  fuese  el  príncipe  que 
•escogiese  por  esposo,  ba  deseado  siempre  que  re- 
icayese  aquella ^en  un  príncipe  español,  juzgando 
»que  semejante  elección  srria  la  que  mejor  podría 
«conservar  las  relacioníís  existentes  en  biuropa  y 
lia  independencia  de  este  [lais,  y  Ift  que  siendo 
»nias  ventajosa  para  los  intereses  de  España,  (enia 
»mas  probabilidad  de  merecer  la  aprobación  del 

•  pueblo  español. 

cl^  manifestación  que  no  hace  mucbo  tiempo 
»se  h¡250  por  todos  los  partidos  en  favor  de  las  pre- 
•tensiones  do  S^  A.  K.  el  principe  D.  Enrique,  y  el 
•carácter  varonil  é  independiente  de  este  princi- 
<pe,  ¡unto,  debo  decirlo,  con  las  objeciones  he- 
•chas  por  personas  en  esta  corte  competentes  pa- 
•ra  hablar  de  sem4^jante  materia,  respecto  de 
>S.  A.  H.  Francisco  de  Asís,  fndujeron  al  gobierno 
•británico  á  creer  (fue   D..   Enrique  podía   reunir 

•  mejor  que  ningún  otro  candidato  las  cualidades 
•que  era  de  desear  adornasen  al  consorte  de  k\ 
•Reina  Isabel,  y  esta  opinión  pudo  espresarla  como 
•un  amigo  puede  dar  un  consejo  á  otro  amigo  so- 
mbre una  materia  importante. 

€  No  puedo  afirmar  lo  que  ha  podido  pasar  en 
•semejantes  conversaciones; •  pero  la  protesta  for- 

•  malque  he  presentado  de  parte  de  mi  gobierno, 
•las notas  que  yo  mismo  be  escrito  al  escelentisímo 
•señor  ministro  de  EsUtdo  de  S.  M.  Católica»  en 
•las  cuales  no  ha  sido  de  ningún  modo  cuestión 
•de  S.  A.  R.  el  Infante  D.  Francisco  de  Asís,  y  es.- 
>la  sencilla, narración,  justifican  plenamente,  me 
>paro(íe,  su  creencia  de  V.  de  que  la  oposi- 
•cion  hecha  por  mí  v  por  el  gobierno  de  S.  M.  B.,, 
•se  refería  únicamente  al  casamiento  S.  A.  R.  la 
•Infanta;  y  se;vlo  que  quiera  lo  que  en  contrario 
•se  diga,  tengo  la  satisfacción  de  manisfestar,  con 

•  la  confianza  de  una  persona  que  sabe  que  su 
•lenguaje  es  el  de  la  verdad,  que  el  gobier- 
»no  de  S.  M.  B.  verá  con  gusto  la  elección 
•que  se  ha  hecho  de  un  príncipe  español;  y  si  este 
•[A^íncipe,  sobre  el  cual  ha  recaído  ahora  la  elec- 
•clon  de  &  M.  Católica,  corresponde  á  la  opinión 
•que  se  mauifiesta  ahora  en  su  favor,  y  obra  con 
•los  sentimientos  propios  de  la  sangre  que  circula 
•por  sus  venus,  es  decir,  como  piíncipe  real  y  ver- 
•dadero  español,  demostrando  amor  á  la  libertad, 
•respeto  ¿  las  leyes,  7  tina  finm  adhesión  á  la 


•iadépendéncía  de  este  paU,  no  sok>  será  mirad* 
•con  justa  y  favorable  simpatía  por  el  gobierq*  - 
•británico,  sino  que  reunirá  6  su  alrededor  Ya 
•aprobación  afectuosa  y  ardiente  de  todo  e]  pue- 
•blo  inglés,  qué  mira  á  los  españoles  como  her- 
•manos,  con  quienes  compartió  los  peligros  y  iai 
•glorias  áe  la  guerra;  como  aHados  con  quienes 
•  ha  estado  siempre  ansioso  de  cultivar  lasamlsto- 
•sas  relaciones  de  ptjz,  como  hombi*e's  dignos  da 
•gozar  de  los  beneficios  de  lü  libertad  y  de  la  tn-  . 
•dependencia,  y  por  último,  como  amigos  á  qnie* 
•nescomoV.  puede  ver  por  esta  comunicación,, 
•puede  su  representante  hablar  con.  sijiceridad  y 
•sin*  rebozo. 

•Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  ofrecer  i 
•V.  las  sejju!  idades  de  mi  distinguido  aprecio  y 
•amistad,  quedando  su  muy  ateuto  servidor, 
•O.B.  S.  M.» 

{Firmado.)  H.  L.  Bülwer. 

•Madrid  21  de  setiembre  de  1846»  • 

iP.  D.  Solo  me  resta  decir,  en  contestación  á 
•su  pregur.ia,que  lien^í  V.  la  libertad  paru  hacer  de 
•osla  comunicucion  el  uso  que  le  parezca  á  Y-  mas 
•conveniente.» 

Oiro  acontecimiento  ha  compartido  cou  los  an- 
teriores la  atención  piíblica  en  la  semana  pasada. 
La  evasión  del  conde  de  Monieniíilin  de  la  <íiudad 
de  Bourges.  Diferentes  versiones  se  han  hecho  de 
este  suceso:  la  que  todos  los  periódicos  bini  acogi- 
do como  mas  verosímil  ha  sido  la  que  hace  e\  Bi- 
prít  Public.  Hé  aquí  los  pormenores  que  da  este 
periódico : 

<*Se  asegura  que  el  conde  de  Monlemolin  salió 
de  Bourges  el  martes  (15)  en  la  noche,  dirigiéndo- 
se á  toda  prisa  hacia  Orlcans  poi;  Sologne ;  que  de 
Orleans  pasó  á  Paris  por  el  camino  de  hierro,  en 
cuya  capital  solamente  permaneció  dos  horas  poco 
mas  ó  menos,  esperando  la  salida  del  convoy  del 
camino  dé  Iwerro  del  Norte.  El  miércoles  en  la  no- 
che atravesaba  la  frontera  y  lleí^aba  á  Ostende  (Béi* 
gica),  en  cuyo  punto  se  cree  que  se  ha  embarcado 
para  Inglatei'i-a.  No  tardaremos  en  saber  su  llega^ 
da  á  Londres. 

•La  evasión  del  príncipe  ha  sido  favorecida  por 
la  credulidad  del  prefecto  del  Cher.  El  pi*íncípe  se 
hallaba  en  casa  de  esta  autondad  on  I»  noclie  del 
i  Sí ;  parecía  algo  triste ,  y  se  retiró  mas  tempraiiM 


tal 


«|iie  (le  cüstiiinbreVi  pMteitü  Jeque  se  hallaba  in- 
dispuesto. Al  día  siguiente  por  la  mauaiia  el  pre- 
Cetio  pasó  al  niojamiento'  á<i\  prhioípe  con  el  objeto 
de  Visitarle,  y  supo  por  los  cifados  de  este  que  hH- 
bia  pasado  una  noche  bastante  agitada.  Hácja  el 
mediodía  el  prefecto  pasó  de  nuevo  á  ver  al  piín- 
cipe,  y  se  le  dijo  que  oste  no  podia  recibir  en 
aquellos  roomenios.  pero  que  iria  en  persona  por 
líinoche  á  la  prefectura.  El  prefecto  esperó  toda, 
la  noche ,  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana  bien 
temprano  pasó  ver  al  principe.  No  hallándole  en 
ella  esperímentó  la  mas  viva  inquietud,  y  preguntó 
con  viveza  á  los  criados  de  la  casa  por  su  señor, 
los  que  respondieron  que  el  principe  había  salido 
á  pasear  á  caballo ,  cuya  Cí)ntesla(¡on  redobló  la 
íaquifttud  del  preftuto  que  no  tardó  en  saber  la 
verdad. 

>Al  saber  la  evasión  del  príncipe,  el  prefeclo  se 
irOiistérnó  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  supo  que 
hübia  desaparecido  la  antevíspera  y  que  toda  len- 
UUiva  para  a|)oderarse  de  su  persona  era  ya  inútil. 
Sin  embargo  dirigió  inmediatamenie  un  despacho 
telí'gráfico  á  París  comunicando  noticia  tan  des 
consoladora. 

>Mr.  Passy  ,  encargado  inlerinamonte  del  des- 
pacho del  ministerio  de  lo  Interior  poi  ausencia  de 
Mr.  liuchalcl,  tan  luego  como  recibió  esla  noticia 
la  irasnútió  iiinuKÜatamente  á  Mr.  Gui/ot  ,  quien 
i1<)spadió  un  eslraordinario  ctomimicándote  esto 
misino  al  rey  que  se  hallaba  en  la  Ferié- Vidame.  Se 
|>resnme  que  S.  M.  no  tardará  en  es^tnr  de  vuelta 
en  Nemlly,  y  que  la  gravedad  d(íl  suceso  te  arran- 
cará de  las  dulzuras  campestres  que  se  promoiia 
disfiutar  en  la  Ferté-Vidamo,  en  donde  ha  confiado 
á  nn  inglés  la  esplulacion  y  manejo  de  una  granja. 

>Mr.  Guizot  se  ha  m-mifcslado  co;itrariado  al 
saber  la  evasión  del  principe  y  ha  hecho  saber  á 
HV'  Diichatel  í¡\ie  su  presencia  podría  ser  necesa- 
ria en  París,  i 

A  esto  hay  que  añadir  la  nol¡<^ia  dada  tdmbien 
|M)i'lüS  |>eriódicos  franceses  de  que  C/abrera  huyendo 
de  París  llegó  á  Londres  el  día  18. 

Rl  conde  de  Mcmieuiolin  antes  de  su  salida  de 
Bourges  ha  dado  nn  nianífícbto  ó  proclama  que  in- 
sertamos á  coniinuacioii,  según  lo  han  hecho  to- 
dos los  drmas  periódicos. 

£.  6\  de  lo9  S. 


MANimSTO 


QDtDi)3  [D3  ^DQVI^DILSQ. 


(Españoles: 

Cumplía  á  mi  dignidad  y  mis  sentimientos  espe-  . 
rar  el  desenlace  de  los  acontecimientos,  que  boy 
veo  sin  sorpresa  consumados  en   España,   y   mas 
aun  no  desmentir  cuanto  os  anuncié  en  mi    mani- 
fiesto de  23  dé  mayo  de  1845. 

Entonces  os  hice  conocer  mis  principios;  que  mis 
deseos  no  eran  oíros  sino  sacar  á  nuestra  patria  del 
caos  en  que  se  halla  sumergida;  obrar  la  sólida  re- 
conciliación de  los  partidos;, daros  la  paz  y  ventu- 
ra de  que  tanto  necesitáis  y  habéis  merecido.  Los 
resultados  no  ha nH;or respondido  á  mis  desvelos  y 
vuestra  esperanza,  ha  quedado  defraudada. 

> Vuestro  düber  y  mi  palabra  nos  imponen  nue- 
vos esfuerzos  piua  cuuq>Hr  la  misión  que  nos  está 
encomendada. 

Ll(*gó  pues,  e!  momento,  españoles,  que  tan 
cuidadosamente  quise  evitar  á  cost;t  de  tantos  sa- 
gríficios  de  vuestra  parte  y  de  la  mía:  fuera  men- 
gua para  vosotros  y  mancilla  para  mi,  ser  ahora 
menos  esforzados  que  siemi^v^  os  estimó  la  Eu- 
ropa. 

No  conoz(ío  partidos,  np  veo  sino  españoles,  y 
todos  ellos  capaces  de  contribuir  poderosamente 
conmigo  al  grande  objeto  para  que  la  Divina  Pro- 
videncia me  reserva.  Os  llamo  puesá  todos,  de  to- 
dos espero  y  de  ninguno  temo.   - 

La  causa  que  represento  es  justa;  ningují  obs- 
táculo debe  retraernos  para  salvarüt:  el  resultado 
do  es  cierto,  pues  cuento  que  celosos,  activos  y 
valientes  acudii'eis  sohcitos  al  llamamiento  que  os 
hago. 

Quiero,  y  os  encargo,  que  no  mires  á  lo  pasado. 
La  era  que  va  á  empezar  no  debe  pareceise  á  la 
presente:  la  concordia  debe  restablecerse  en  todas 
sus  parles  entre  los  españoles:  cesen  los  epítetos» 
los  odios  y  los  agravios* 

Las  instituciones  propias  de  la  época  ,  la  santa 
Religión  de  nuestros  mayores,  el  libre  egercicia 
de  la  justicia,  respeto  á  la  propiedad  y  la  amalga- 
ma coi:diaü  de  lo§  partidos  os  garantizan  la  felíct'- 
8  dad  porque  tanto  suspiráis. 


•Cuinplirécuninoosproineli  yoflezco;  ?  en  el 
iiioineitio  del  triunfo  uadu  será  mas  grato  d¡  me 
complacerá  lanto  cómo  considerar  que  no  hubo 
vencedores  ni  vencidos.  ' 

»0s  doy  las  giacías  |)or  vuestros  sufrimientos, 
constancia,  y  coidura"  Admirador  de  vuestro  va- 
lor y  de  vuestras  hazañas,  sabré  recompensarlas 
en  el  campo  de  batalla. 

Firmado, 
Carlos  Llis.  . 
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DOCUMEI^TOS  PARLAMKKTARIOS. 


ÍJiclámen  de  la  com'sion  sobre  autorización  al 
gobierno  para  la  cobranza  ¿inversión  de  las 
contribuí  iones. 

La  comisión  encargada  de  dar  su  dictamen 
sobre    el  proyecto  de   ley  presenlado  por  el 
gobierno   de  S.  M.  pidiendo   una  autorización 
para  seguir  cobrando  las  rentas  v   contrihucio- 
nes  públicas,  é  invertir  sus  productos  en    los 
gastos  del  Eslado  con  sujeción  á  la  ley  de  23  de 
mayo  do  1843  y  decretos  y  reales  órdenes  ms- 
tenores,  ba  examinado  vba  disculido  en  su  se- 
no sobre  todos  los  pormenores  de  este  imporlan- 
tisimo  negocio;   y  en   vista  de   los  decretos  v 
ordenes  que  se  han  espedido  por   diversos  m¡l 
nistros  encaminados  lodos  á  disminuir  losim- 
puestos  en  alivio  de  los  contribuyentes,  ha  acor- 
dado  someter  ú  la  aprobación  del  Congreso  el 
siguienlc  proyecto  de  ley: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  pa-' 
ra  seguir  cobrando  basla  íin  del  presente  año 
las  rentas  y  condibuciones  públicas,  y  para  ¡o- 
vertir  sus  productos  en  los  {gastos  del  Eslado 
con  sujeción  á  la  ley  de  23  de  mavo  de  1843 
y  rebajas  hechas  en  ellas  por  reales  decretos  v 
ordenes  posteriores.  - 

ioí^'^^^'íi  í"^'.  ^^"g''e«^  16  de  setiembre  de 
th46.-^Rafael  Cabaniilas,  presidente.  r=Juan 
María  Blanco  de  la  Toja.=FelipeCanga. Argüe- 
JJes-=Jose  Antonio  Ponzoa.=AntQiiio  María 
l^ira.=Agust¡n  Esteban  Collanles,  secretario. 


Al  Congreso.  Después  de  la  mas  seria  y 
prqfunda  mediucion,  y  después  de  haber  pesa- 
do todas  las  ventajas  é  inconvenientes,  me  he 
decidido,  aunque  con  gran,  sentimiento,  á  for- 
mar  voto  particular  af  dictamen  de  la  comisión 
qne  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  gobierno  para  seguir  cobrando  las  contri- 
buciones é  invertir  sus  productos  en  ios  gastos 
del  Eslado  hasta  fin  del  presente,  año. 

Dos  partes  tiene  el  proyecto  presenlado  por 
el  gobierno  V  aceptado  por  la  comisión:  trata 
la  primera  de  la  cobraiíza  de  las  contribuciones 
y  su  inversión;  y  por  la  segunda  se  da  fuerza  j 
valor  á  disposiciones  legislativas  que  bajo  otras 
adirHnislraciones  ha  adoptado  el  gobierno  de 
S.  M.  sin  la  intervención  de  los  cirerpos coláis- 
ladores.  Esta  última  parte  envuelve  al  parecer 
nn  voto  indirecto  de  indemnidad,  sobre  lo  qáe 
no  propongo  resolución  alguna,  reservándome 
indicar  en  la  discu^on  mi  teoría  en  esta  ma- 
teria. 

La  autorización  pedida  puede  considerarse 
bajo  dos  puntos  d^  vista:  como  lina  necesidad 
independiente  de  la  conducta  y  sistema  político 
del  gabinete,  ó  como  una  aprobación  de  una  y 
otro,  cíi  lo  fundanienlal  á  lo  menos.  Mirada  la 
cuestión  bajo  el  primer  aspecto,  no  ofrece  para 
mi  la  mas  ligera  dificultad;  tanto  mas,  cuanto 
que  pidiendo  el   gobierno  la  autorización   ha 
rendido  un  justo  tributo  tie  respeto  v  homenaje, 
aunque  algo  tardío,  ü  los  sanos  principios cons- 
tiincionales.  No  sucede  lo  mismo  desgraciada- 
mente en  cuanto  al  otro  estremo;  porque  en  la 
política  del -gabinete  hay  puntos  capitales  coú 
los  que  no  estoy  de  acuerdo,  y  en  los  que  deseó 
vivamente  se  siga  otro  rumbo,  como  es  de  espe^ 
rar  se  haga  si  se  han  de  realizar  los  grande»  re- 
sultados que  todos  nos  prometemos  de  h  nueva 
era  anunciada. 

Por  consiguiente,  mi  objeto  al  formar  este 
voto  particular  ha  sido  y  es  quitar  á  la  -autori- 
zación el  carácter  de  voto  de  confianza  en  el 
sentido  indicado  que  lleva  consigo,  mientras 
que. por  el  gabinete  no  se  declaré  espresamente 
lo  contrario,  sin  privara!  mniisterio  de  los  me- 
dios de  gobernar,  cualquiera  que  fuere  la  suerte 
reservada  á  este  dictamen.  Para  conseguir  este 
fin  basta  en  mi  sentir  hacer  una  alteración  que 
aunque  parezca  insignificante  en  sí  misma,  pro- 
voque una  votación;  y  me  ha  parecido  sutícien^ 
te  al  intento  fijar  el  término  de  la  autorización 
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en  el  día  en  que  se  abra  ta  tc^ísiatura  del  pre- 
sente año,  que  debe  celebrarse  dentro  del  mis- 
mo. En  su  virtud  tengo  la  honra.de  proponer 
Til  Congreso  el  stguienle  proyecto. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  pa-< 
ra  seguir  cobrando  basla  el  dia  que  se  abra  la 
legislatura  del  presente  año ;  que  ha  de  veriG- 
.  carse  dentro  del  mismo ,  las  rentas*  y  contribu- 
ciones públicas,  para  invertir  sus  productos 
con  sujeción  á  la  ley  de  25  de  mayo  de  1845  y 
rebajas  hechas  en  dllas  por  reales  órdenes  pos- 
teriores. 

El  Congreso,  sin  embargo,  resolverá  lo  que 
estime  mas  conveniente. 

Palacio  del  Congreso  1 7  He  setiembre  de  1 846. 

Ventura  González  Hovero. 
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UlMSTEniO  OE  LA  GOBBRNACíON  DE  LA  PENÍNSULA. 

Ctrexilar. — Sección  de  iuslruccion  pública.^— y e-^ 
gociado  número  1.** 

Con  el  objeto  de  que  el  consejo  de  instruc- 
ción públi'ca  pudiese  formar  debidamente  la  lis- 
ta de  los  libros  de  testo  queje  encomienda  el 
artículo  48  del  plan  de  estudios,  la  Reina  (que' 
Dios  guarde),  tuvo  á  bien  mandar  en  tiempo 
oportuno  que  los  claustros  de  las  facultades  re- 
dactasen un  razonado  informe  sobre  los  que  con- 
vendría adoptar  para  la  enseñanza;  y  deseando 
ademas  la  mayor  ilnstracion^en  los  relativos  á  la 
facultad  de  teología,  consultó  también  á  gran 
número  de  prelados,  como  jueces  competentes, 
en  tan  delicada  materia.  Al  propio  tiempo  se  in- 
vitó á  los  autores  ó  editores  de  obras  elementa- 
les para  que  presentasen  ejemplares  de  ellas,  á 
.  Un  de  examinarlos  y  elegir  las  t^ue  pareciesen 
mas  digitas.  Om  presencia  de  lodos  estes  dalos 
y  después  de  detenidas  delilieraciaues,  el  conse- 
jo lia.  elevado  al  gobiernno  sú  dictamen,  acom^ 
panado  de  las  listas  q^ic  para  cada  facuUad  ha 
formado;  y  enterada  de  todo  S.  M.  comoasiinis- 
no  de  las  razones  espuestas  por  dichacorpora- 


cion  para  numifestar  las  causas  que  le  han  impeo 
dido  ej  dar  á  este  trabajo  toda  la  perfección  que 
deseaba,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Quedan  aprobadas  las  listas  de  obras  de 
testo  presentadas  por  el  consejo  Je  instrucción 
pública,  mas  solo  con  el  carácter  de  provisiona- 
les para  el  añoescolal*  próximo  venidero. 

2.""  La^  fechas  de  las  ediciones  que  se  espre- 
san en  dichas  listas  son  solo  para  ilustración, 
podiendo  servir  cualquiera  otra  edición  que  de 
las  mismas  obras  exista.     ^ 

Z.""  Como  I9is  obras  señaladas  no  son  par  fa 
mayor  parle  exactamente  aplicables  á  ías  asig- 
naturas del  plan  de  estudios,  los  profesores  to- 
marán de  ellas  solo  aquella  parte  que  sea  ade^ 
cuada  al  objeto,  supliendo  con  esplicaciones  lo 
que  falte,  y,  haciendo  que  los  discípulos  llévenlos 
corí-espondientes  apuntes. 

4.^  Sin  perjuicio  de  las  obras  incluidas  en 
dichas  listas,  y  en  atención  á  que  no  está  com- 
pleto el  número  de  seis  testos  que  permite  el 
plan  para  cada  asignatura ,  se  podrán  también 
adoptar  aqirellas  obras  que  bien  por  salir  nueva- 
mente á  luz,  bien  por  su  mérito  particular,  ten- 
ga por  conveniente  él  gob¡ei*no  añadir  á  las  ya 
aprobadas. 

5V'  Cualquiera  que  sea  la  obra  que  se  adop- 
te para  las  asignaturas  de  teología  y  derecho 
canónico,  el  profesor  tendrá  siempre  obligación 
de  citar  y  esponer  en  los  lugures  correspondien- 
tes la  legislación  delrei  io,  la  disciplina  especial 
de  la  iglesia  española,  los  derechos  del  real  pa- 
tronato y  demás  regalías  de  la  corona,  con  los 
fundamentos  en  que  estos  derechos  se  apoyan. 

6."^  Se  invita  á  los  catedráticos  y  demás  per- 
sonas instruidas  capaces  de  dedicarse  á  la  com- 
posición de  obraselementales,  para  (|ue  empren- 
dan este  trabajo  útil  y  patriótico,  optando á  los 
premios  ofrecidos  por  S.  M.  en  la  real  órde» 
de  2o  de  mayo  último,  á  fln  de  que  en  las  listas 
sucesivas  se  llenen  los  vacíos  que  tiene  que  haber 
forzosamente  en  esté  ensayo,  y  cuyas  causas  es- 
plica  el  consejo  en  su  informe  que  también  se 
publicará» 

.  De  real  orden  lo  digo  á  V.S.  para  su  intell- 
geneia  y  efectos  consiguientes,  acompañando  la» 
espre.«adas  listas.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrul  i  .*  de  setiembre  de  1846.— Pidal.^ — 
Señor  rector  de  la  universidad  de... 
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Consejo  ¿b  iNSTUrcciÓN  pública. 


Excmo.  Sri:  Eiicoiiíendada  ul  consejo  por  ^'a- 
rias  reales  órdenes  la  formación  de  la  lisia  de  li- 
bros testirales|)ara. las  diferentes  asignaturas  de 
los  estableci míenlos  pi^blicos  de  enseñanza,  el 
desempeño  de  tan  grave  como  honroso  encargo 
fia  sido  Mijelo  de  nuestras  detenidas-  medita- 
cmnes. 

Al  elevará  V.  E.  el  fruto  deellas  preciso  es  de- 
cir algo  sobre  el  carácler  que  conviene  dará  es- 
ta lisia,  las  dificultades  de  su  formación,  los  eie- 
menloR  que  han  entrado  en  ella  j  los  que  faltan 
para  que  llegue  á  alcanzar  la  perfección  que  es 
de  desear. 

La  lista  de  libros  de  lesto  i|ue  ahora  tiene  d 
consejo  la  honra  de  pasar  á  manos  de  V.  E.  no 
debe  ni  puede,  en  su  concepto,  publicarse  con  e! 
carácler'de  definitiva,  sino;  con  el  de  provisional, 
y  sujeta  á  revisión  después  del  curso  próximo 
venidero. 

Ijo  escasez  de  obras  que  reúnan  totlas  ó  la 
mayor  parte  de  las  circunstancias  apetecidas,  y 
quesean  dignas ¡lor  tanto  de  (ígnrar  en  aquella 
lista:?la  precisión  do  echar  mano  para¡[formarla 
ahora  de  muchos  libros  poco  á  propósito,  y  que 
incluidos  en  ella  ocuparían  por  tres  años  un  lu- 
gar delfque  obras  mas  úlilés  publicadas  con  pos- 
terioridad se verian  |>rivadas;  y  por  último,  la 
consideración  de  lo-  preferible  que  és  elaborar 
lentamenleesledifíciUlrabajo  por  medio  de  lis- 
tas provisionales  que  permitan  introducir  suce- 
sivamente en  elias;cadaaño];los  libros  que  apa- 
rezcan con  las  coíidiciones  requeridas,  .bastan  á 
probar,  ajuicio  del  consejo,  (¡ue  lo  que  propone 
no^debe^recibir  el^carácter  de  definitivo.  No  pue- 
de, por  otra  parte,  declararse  tal,  porque  estando 
mandado  por  real  orden  de  2o  de  mayo  último 
en  su  disposición  19  que  el  primer  premió  que 
se  conceda  á  los  autores  nacionales  es  la  inclu- 
sión pura  y  sencilla  en  la  fisía  definitiva  de  testos, 
y  en  la  16  que  todas  las  dÍ8|>osiciones  de  la  real 
orden  se  entiendan  solo  respecto  de  las  obras  que 
se  den  á  Uiz  desde  la  fecha,  no  haflranscurrido 
aun  listante  tiempo  para  que  ee  tiayan  hecho 
huevas  publicaciones,  ó  habiade  transcurrir  de- 
masiado para  que  se  empezase  á  cunuplir  la  pro- 
mesa. La  lisia,  pues,  que  ahon  somete  el  couscí- 
joá  la  aprobacioD.de  S.  iW.  hh  sido  formada  en 
«I  concepto  de  provisional. 

Ni  aun  en  este  concepto  está  la  corporación 
satisfecha  de  su  ob-^a,  y  por  eso  no  puede  me- 
nos para  disculpar  su  imperfección,  de  indicar 


aunque  ligeramente  las  difleullades  eon  que  ha 
tropezado. 

I>ebe  contarse  entre  las  primeras  la  ya  men- 
cionada escasez  en  Eispaña  de  obras  origínale», 
elementales  y  propias  para  la  enseñanza  ,  pues 
fueron  pocas  las  que  salieron  en  el  priner  ter- 
cio de  este  siglo,  y  no  muchas  las  que  salieron 
á  luz  en  é^os  últimos  años,  sin  duda  á  causa 
del  poco  feliz  señalamiento  de  libros  testuales 
hecho   en  el  plan  de  esludios  de  1824.  Malas 
.  traducciones  de  peores  libros  estrdngeros,  he- 
chas á  deslajo ,  muchas  veces  por  personas  po- 
co versadas  en  la  materia,  era  lo  que  comun- 
mente se  pfrecia  en  los  nllimos  tiempos  á  los 
maestros  ya  los  discípulos,  desanimando á aque- 
llos para  la  pid)licacion  del  fruto  de  sus  tareas, 
y  e^slraviando  á  estos  tal  vez  del  acertado  cami- 
nó |)or  donde  eran  conducidos.  Por  estasy  oirás 
causas,  qne  no  son  de  este  lugar,  no  escribian 
las  catedráticos,  y  es  á  ellos  pincipalmente  á 
(piiení's  loca  publicar  obras  elementales.  El  que 
ha  comenzado  por  estudiar  completamente  una 
ciencia  ¡lara  optar  én  púljlico  concurso  al  profe- 
sorado, y  conseguido,  enseña  Jo  |  lí  eiliuliá 
lo  que  para  seguir  ensenando  tiene  que  esludiar 
conlinuamenle,  llevando  por  muchos  años  de  la 
mano  á  sus  discípulos  por  el  mejor  camino  para 
llegar  pronto  y  con  seguridad  á  su  iniciaciofl 
en  aquella  ciencia,  ese  es  el  masa  propósito  pa- 
ra escribir  una  obra  que  sirva  de  guia  al  alum- 
no en  el  conocimienlo  perfecto  de  alguno' de  los 
ramos  del  saber  humano.  Mucha  falla  hay  de  es- 
esios  libros,  como  va  dicho,  pero  ya  emidezan  á 
escribirse  entre /iosol ros  ,  y  todo  hace  esperar 
que  seguirán   escribiéndose,  puesto  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  ofrece  nuevos  alicientes  y  hon- 
rosos premios  á  sus  autores.  Por  contraposición 
á  la  escasez  de  buenos  libros  elementales,  el  con- 
sejo se  encontraba  con  muchas  obras  antiguas, 
ya  en  pacífica  posesión   por  bástanles  años  de 
servir  de  guia  a  nuestros  esiudianles,  las  cuales, 
si  bien  no  estaban  al  nivel  de  los  conocimientos 
def  siglo,  y  en  vez  de  úliles  eran  conocidamen- 
te perjudiciales  á  la  enseñanza,  al  fin  contaban 
con  numerosos  apasionados.  Escluirlas  á  todas 
por  antiguas  no  habiendo  otras  evidentemente 
|>referibles  con  que  sustituirlas,  habria  sido  des- 
acertado; respetarlas  ciegam  nte  pudiendo  ser 
suplidas  con  ventaja,  hubiera  sido  injusto.  Era 
pues  preciso  escojer  los  antiguos  testos  que  ha- 
bian  de  dejar  de  serlo,  las  obras  modernas  que 
merecian  ocupar  su  lugar,  y  los  libros  nuevos 
que  podían  servir  para  las  nuevas  enseñanzas. 
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No  era  posible  aeercar^  al  ucierlo  eu  tau.  eiti^. 
barazosa  elección  sin  proponerse  uncrilerio,  y 
hé  aquí  lo  que  nos  pareció  que.  debia  ser  un  li- 
bro verdaderamente  á  propósito  para  servir  dé 
testo.  ♦ 

Las  obras.  Xestuales  deben  tentener  la  parte 
elemental  de  la  materia  que  forma  el  objeto  de 
la  asignatura,  con  claridad,  buen  método  y  exacv 
titud;  reunir  el  complemenlp  de  nociones  queal- 
cance  la  ciencia  en  nuestros  días  ;  ser  de  una. 
estension  proporcionada  al  número  de  lecciones 
que  <le  la  materia  ban  de  darse;  presentar  jas  di- 
ferentes partes  de  una  ciencia  divididas  con  ar- 
reglo á  las  diversas  asignaturas^ en. que  lian  de 
estudiarse,  y  comprender  con  la  .debida  separa* 
cion  las  materias  de  las  dos  ó-  mas  qpe  se  e^pü^ 
can  en  un  mismo  curso. 
.  Echase  de  ver  desde  luego  que  Jos  libros  que 
tales  circunstancias  reúnan,  han  de'eslar  hechos 
,  en  completa  conformidad  con  el.plun  (te  estu« 
dios  que  rija;  y  por  consecuencia  que  ilo  puede 
haberlos  aun  siendo  tan  moderno  el  vigente,  ni 
los  habrá  si  no  presenta  este  todas  las  garantías 
de  estabilidad  apetecibles. 

Los  libros,  paes,  que  entre  los  antiguos'  y  ios 
modernos  ofrecían  alguna  ó  algunas  de  las  cirr 
cunstancias  propueslasdebistn.  ser  preferidos  por 
el  consejo,  y  en  efecto  así  lo  ha  hecho  en  cuan- 
tas ocasiones  no  tuvo  motivó  para  prescindir  de 
la  regla  que  se  impuso. 

Tales  diticultades  habiian  arredrado  ala  cor- 

floración  al  desempeñar  su.  encargo.,  á  no  tener 
a  fortuna  de  contar  este  año  con  auxiliares  que 
up  tuvo  el  {anterior.  Remitidos  por  V.  lil»  con 
real  orden  de  10  de  marzo^  de  este  ano  los  dic- 
támenes razonados  de  las  universidades  del  reino 
sobre  libros  testuales,  ha  encontrado  en  ellos  el 
consejo 'un  (irme  a(>oyó.  Kn  estos  importantes 
documentos  íiguran  los  pareceres  de  los  respecti- 
vos catedráticos  sobre  las  obras  que  merecen  sn 
preferencia  para  texto,  y  escusado  esdeicir  que  si 
el  consejo  piensa,  como  va  indicado,  que  elloe» 
son  los  mejores  autores  de  libros  testuales,  los 
tienen  también  por  ios  mejoren  jueces  de  su  mé- 
rito. (Kdos  sobre  la  materia  sus  irrecusables 
votos,  hasta  tienen  motivo  para  quedar  satisfe- 
chos los«enemigos  de  que  se  señalen  libros  pa- 
ra la  enseñanza,  debiendo  estarlo  igualmente  ios 
que  en  elloencuenlran,  no  sin  razón,  jiin  alicien- 
te muy  provechoso  para  la  publicación  de  buenos 
libros  elementales. 

Los  dictámenes  de  las  universidades,  la  lista 
he(*ha  por  el  consejo.en  el  año  anterior^  el  jui**- 


oio  que  ha  formado  <le  las  muchas  obras  que  el 
gobierno  le  envió  para  su  calificación  de  mas  d 
menos  aptas  para  la  enseñanza  (juicio  hecho  por 
la  premura  del  tiempo  con  menos  detención  de, 
la  que  hubiera  deseado),  han  sido  las  bases  de  lo 
que  ahora  se  propone. 

Pocas  son  las  supresiones  hechas  en  aquella 
lisU,  numerosas  las  obras  que  se  añaden  y  rara 
la  ocasión  en  que  no  han  estado  acordes  las  uni- 
versidades V  el  consejo. 

lastimamos  imlispensables  algunas  breves  ob- 
servaciones sobre  cada  una  de  las  cinco  listas 
de  libros  qué  se  acompañan.  La  lista  de  libros 
para  los  estudios  de  Ja  segunda  enseñanza,  nú- 
mero 1.**  se  ha  amplificado  con  los  que  propo- 
I  nen  algunas  universidades  del  reino  y  con  otro» 
de  los  sometidos  por  el  gobierno  al  examen  del 
consejo.  La  délo»  libros  \^\^  los  estudios  de  la 
facultad  de  leoloi^ía,  número  2,  contiene  casi  to- 
dos lo§  incluidos  en  la  presentada  el  año  ante- 
I  rior,  con  algunas  adiciones,  á  que  han  contri- 
I  buido  en  gran  parle  los  dictámenes  de  las  uni- 
versidades y  de  los  RIL  obispos  á  quienes  el  go- 
bierno tuvo  á  bien  oir  para  asegurar  el  acierto. 
U  inclusión  óesclusion  de  esta  lista  provisional 
de  una  sola  obra  de  teología  ha  embarazado  en 
cierto  modo  al  consejo.  Las  Preteeciones  teológi- 
can  del  jesuíta  P.  Perrone,  profesor  de  teología 
en  el  colegio  romano,  es  la  obra  de  que  se  trata, 
la  cual  ha  merecido  grandes  elogios  á  algunos 
prelados  y  varias  universidades.  Esta  obra  no  se 
ba  publicado  aun  en  España  y  por  tanto  fue  di- 
fícil procurarse  por  poco  tiempo  un  ejemplar  de 
edición  francesa  para  hacer  una  rápida  lectura 
que  diese  idea  s¡»|u¡era  superficial  de  so  conteni- 
do. Esta  lectura  solo  permite  decir  que  parecen 
fundados  los  diciamejies  de  los  que  tienen  á  aquel 
tratado  teológico  por  notable,  por  su  abundante 
y  esquisita  erudición  histórica,  crítica  y  literaria, 
y  los  que  por  otra  parte  aseguran  que  sin  perjui- 
cio de  tan  brillantes  dotes,  su  doctrina  dista  mu- 
cho de  estar  de  acuerdo  con  las  disposiciones  y 
espíritu  de  nuestro  derecho  patrio,  señaladamen- 
te en  lo  relativo  al  real  patronato.  Un  examen 
más  detenido  de  estUs  Pretócctones  permitirá  á 
sa  tiempo. juzgadas  con  conocimiento  deouaa; 
pero  desde  luego  se  echade  ter  que  esta  obra  ea 
demasiado  difusa  y  está  escrita  en  un  estilo  tan 
elevado,  que  la  hace  pecar  de  oscura  para  los  no 
muy  .versados  en  la  alta  latinidad;  cosa  impropia 
de  una  obra  didáclica.Graveseran  ya  tales  incon- 
venientes para  accefkr  n  k^^mision^de  este  li- 
bro  entre  los  testuales:  pero  lo  que  ha  deciáido 


AtS 


at  consejil  á  no  incluirlo  en  la  lista  de  este  año 
es  que  no  habiéndose  publicado  aun  en  España, 
no  se  encuentran  ejempla/es  de  la  obra.  La  lisia 
délos  libros perlenecienlesá  los  esludios  de  la 
facullad  de  jurisprudencia  ^número  3,  ha  sufrido 
pocas  variaciones  respecloá  la  del  año  anlerior, 
por  iíio  haberse  publicado  después  ninguna  obra 
quenierezxa  entrar  en  ella.  El  consejo  ha  vislo 
con  guslo  que  el  de  las  universidades  coincide 
con  su  anleríor  diclámen. 

La  lista  de  los  libros  que  corresponden  á  los 
esludios  de  la  facullad  de  tnedicina ,  número  4, 
ha  recibido  muchas  éimporlanles  mejoras. 

Es  cierlamenle  laudable  el  celo  con  que  nues- 
tros médicos  se  dedican  á  lá  publicación  de  loda 
íjlasé  de  escritos.  En  esta  parte  el  impulso  está 
dado,  y  pronjele  resultados  felices.  Ocho  perió- 
dicos de  medicina,  publicados  solamente  en  Ma- 
drid» y  mas  de  cuarenta  obras  facultativas  en  lodo 
el  reino,  y  en  estos  úllimoS|i meses,  son  seguro 
garante  deque  los  deseos  del  gobierno  quedarán 
satisfechos.  Al  formar  lista  de  libros,  te:  luales 
para  los  esludios  de  medicina,  la  dificultad  solo 
ha  consistido  en  escoger  y  el  trabajo  en  eliminar. 
Para  casi  todas  las  asignaturas  se  propone  más 
de  una  obra  ,  y  para  alguna  hasta  cinco.  De  las 
que  contiene  la  lisia,  veinte  son  originales  espa- 
ñolas, modernas;  la  mayor  parle  escritas  por  ca- 
tedráticos, y  algunas  con  todas  las  circunstancias 
que  pueden  exigirse  á  los  libros  tesluales  acomo- 
dados al  plan  de  esludios  vigeate. 

De  los  libros  correspondientes  á  los  estudios 
de  la  facullad  de  farmacia,  número  5,  puede  de- 
cirse algo  de  lo  dicho  con  respecloá  los  de  medi- 
cina, pues  (le  las  obras  que  se  proponen,  seis 
son  modernas  y  originales  de  autores  españoles. 

El  consejo  espera  (|ue  V.  E.  acogerá  este  dic- 
tamen como  una  nueva  prueba  de.sus  constantes 
deseos  de  corresponder  tlignamente  á  la  confian- 
za del  gobierno  de  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  ¡Madrid  2!2  de  agosto  de  1846. — 
Excmo.  Sr. — Manuel  José  Quintana— Excmo. 
Sr.  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


(A  continuación  de  este  decreto  inserta  la  Ca- 
tisUi  la  lista  de  los  autores  que  pueden  servir  de 
testo  en  las  diferentes  asignaturas,  y  que  inser- 
turemos  otro  dia.) 


Diviihn  de  las  provincias  en  distritos  electo* 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  coí'tes. 

.  (Cootínuacior».) 

PROVINCIA  DE  BURGOS. 

PRIMER   DISTRITO. 

Cabeza.-r^BurgoM. 


Sarracín ,  128.  Botopalacios,  148.  Sotragero, 
192.  Snsinos,  206.  Tardajos,  559.  Lemino  y  su 
barrio ,  50.  Tobes  y  Raedo ,  155.  lirones  y  la 
granja  de  Mijaradas,*  146.  Urrez,  98.  Ubiema  y 
San  Martin,  277.  Uzquiza,  68.  \ilvestre  de  Mu- 
ñó ,  90.  Villacienzo ,  150.  Villafria  de  Burgos^ 
149.  Villagonzalo  Pedernales,  195.  Villagulier- 
rez,  122.  Villalval,  52.  Viílalvilla  junio  á  Bur- 
gos^  190.  Viílalvilla  Sobresierra,  54.  Villalon^ 
quejar,  75.  Villatniel  de  la  Sierra,  105.  Villamiel 
de  Muñó,  101.  Villamórico,  46.  Vilbnueva  Ma- 
tamafa  Villanueva  Bioubierna,  170.  villarriezo, 
171.  Villarmentero,  142.  Villarmero,  115.  Villa- 
sur  de  Herreros,  190.  Villaverde  Peñaorada,  172. 
VillaTÍeja,  150.  Víllayerno  y  Morquíllas,  259. 
Villayuda  ó  la  Menlilla,  97.  Villorejo,  1951  Vj. 
Ilorobo,  60.  Vivar  del  Cid,  116.  Paldiiendo, 
146.  Zumel,  118.  Ahedillo,  24.  Alarcia,  37.  Al- 
cocero,  151.  Arraya,  155.  Corralón  deJuarros, 
67.  Cueva  Cardiel,  156.  Espinosa  del  Camino, 
148.  Garganchón,  127.  Mozoucillode  Villafranca, 
58.0cón  de  Villafranca,  74.  Pineda  de  la  Sierra, 
256.  Puras  de  Villafranca,  89.  Quintanilla  del 
Monte  en  Juarros,  42.  Rábanos,  67.  Santa  Cruz 
del  Valle,  145.  Solo  del  Valle,  54.  Turrientes, 
62.  Valmala,  175.  Villaescusa  la  Solana,  20. 
Villaescusa  la  Sombría ,  66.  Villafranca  Montes 
de  Oca,  444.  Miilalvos,  118.  Viltalmondar,  84. 
Villalomez,  177.  Villamudria,  40.  Villanasiir 
Rio  de  Oca,  182.  Pradoluengo,  1,572. 

Total,  40,575. 


SEGain>Ot9STRlTO. 


Gíbeza. — Aranda  de  Duero. 


Aranda  de  Duero,  5,450  silmas.  Arandilla, 
5,1 15.  Aranzo  de  Lorre,  72.  Baños  de  Valdea- 
rados,  451.  Crazacorla,  122.  CaJeruega,  182- 
Campillo,  54.  Casanoba,  12$.  C^slrillo  Ja  Vega 


(sa 


; 


064.  Corufta  áé\  Conde,  ilLA.  Cuzcurrita  de 
Aranda,  39.  Frenillo  de  las  Dueña?,  235.  Fiien- 
lescesped,  96S.  Fuenlenebro,844'.  Piienlespina, 
634.  Gumiel  del  Mercado,  1,206.  Giimiei,  de 
Izan,  1,587.  Ilontoría  de  Valdéarados,  317.  La 
Vid  y  barrios  de  Guma  y  Zuzones,  172.  La 
Aguilera,  556.  Milagros,  318.  Oquillas,  232 
Pardilla.  213.  Peñalba  de  Castro,  117.  Peña 
randa  de  Duero,  761.  Pinillos  de  Esgnebe,  347. 
Quemada,  349.  Quintana  del  PidioJ,  704.  Qnin- 
tanilla  de  los  Caballeros,  15.  San  Juan  del  Mon- 
te, 517.  Santa  Cruz  de  la  Suldeda,  424.  SolMIo, 
de  la  Rivera,  791 .  Terradillos  de  Esgueba,  30. 
Torrcjgalando,  120.  Tubilla  del  Lago,  151.  .Va- 
docondés,  445.  Valdeande,  152.  Valverde  de 
Aranda,  22.  Venlosilla,  20.  Villalba  de  Duero, 
540.'Villalvilla  de  Gumiel,  114.  Villíinueva  de 
Gumiel,  140.  Zazuer,442.  AdríuladeHaza,  576. 
Anguix,  403.  Berlangas,  .130.  J^oada  de  Pioa, 
225.  Fuenlecen,  857.  Fnenlelisendro,  458. 
Fuentemolinos,  156.  Guzman,  45 1.  liaza,  25. 
Hontangas,  201.  Boyales  de  Roa,  269.  LaOrra, 
929.  La  Segura,  150.  Manibrilla  de  Castrejon, 
337.  Moradilto  de'Roa,  475.  Nava  de  Roa.  857. 
Olmedillo,  832.  Pedresa  de  Duero,  580.  Quin- 
tana Mambrigo,  412.  Roa,  2,786.  San  MaKin 
de  Rubiales, .  1,011.  Valcabado  de  Roa,  89. 
Valdezate,  576.  Villaescusa  de  Roa,  178.  Villa- 
luelda,  113.  Villovela,  404.  Aldea  del  Pinar, 
256.  Hinojar  del  Pinar,  840.  Hinojar  del  Rey, 
201.  Huerta  del  Rey,  806.  La  Gallega,  545. 
Navas  de  Hontorin,'244.  Quinlanarrava,  201. 
Total,  42,507. 

■ » 

TERCER  DISTRITO. 

Cabemí . — Bribivsra . 

Abajas,  90  almas.  Aguilar,  de  Bureba,  147. 
Aguas  Cándidas,  59.  Ahedo  de  Éureba,  15.  Al- 
dea del  Portillo,  56.  Arconada,  45.  Banweios  de 
Bureba,  278.  Barcena  de  Bureba,  49.  Barcena 
de  los  Montes,  180.  Barcio  de  Díaz  Ruiz,  91. 
Bentretea,  144.  Berzosa,  224.  Bribiesca,  2,475. 
Buezo,  26.  Busto,  561.*Caborredondo,  29.  Cal- 
«ida  de  Bureba,  62.  Cameno.  .277.  Canlabrana, 
266.  Carcedo  de  Bureba,  T7.  Castellanos  de  Bu- 
reba, 77.  Caslil  de  Lencés,  151.  Cereceda,  42. 
Cillaperlala,  168,  Cornudilla,  121.  Cubo,  561; 
Caslil  de  Peones,  299.  Drías  y  sus  barrios,  822.. 
Fuenlebureba,  207.  Galbarros,  44.  Grisaleña, 
315.  Hermosilla,  436.  Hozabcjas,  39.  La  Parte 
Bureba,  208.  U  Vid  do  Bureba,   207.  Lei\cés, 


177.  Lermilla,  76.  Las  Vesgas,  163.  Mareillo,' 
84.  Barrios  de  Bureba,  262.  Molina  del  Portillo 
de  B^isto,  416.  Monasterio  de  Rodilla,  620.  Mo- 
vílla,  35.  Navas  de  Bureba,  114.  Ojedá,  3jl. 
Ona  y  sus  granjas,  575.  Padione$,  152.  Penches, 
60.  Piedraila  de  Juarros,  85.  Piernigas,  98.  Pi- 
no de  Bureba,  152.  Poza  de  la  Sal,  5,090. 
Quintana  Bureba,  86.  Quintanaelez,90.  Quinta- 
maopio,  1%  Quintanarruz,  64.  Qnintrnaurria. 
55.  Quintanauides,  580.  Quinta niflabon,  445. 
Qúinianilla  Caberrojas,  55.  Quintanilla  Cabeso- 
tr,  55.  Quintanilla,  S.  García,  654.  Revillago- 
d<)s  de  Bureba,  72.  Revilla'con,  55.  Reinoso, 
154.  Rublacedo  de  Arriba,  51.  Rncandio  Salas 
de  Bureba,  521.  Salmillaií.  de  Bureba,  69.  Santa 
Olalla  de  Bureba,  87.  Solduengo,  115.  Soto  de 
Bureba,  525.  Taroayo,  126.  Terminon,  102. 
Terrazos,  108.  Valdazo  de  Bureba,: 80.  Vallar- 
la ,  175.  Vileña,  415.  Zuñeda  ,  16(\  Alta- 
ble,  215.  Ameyugo,247.  Añaslro,  162.  Ayuelas, 
247.  Bozo,  158.  B.jjedo,  195.  Encio,  75.Gui- 
nicio,  76.  Ircio,  1 16.  Mirayeche,  508.  Miranda 
de  Ebro,  2,275.  Monlañana,  80.  Moríana,  82. 
Obarenes,  71.  Orón,  276.  Pancorbo,  2,496.  Pa- 
nza, 75.  Portilla,  48.  Puebla  de  Arganzon,  590. 
Santa  Gadea,  557.  Santa  María  Rivarredonda, 
495.  Saseta,  40.  Sifancs,  402w  Susana,  406. 
Valverde  de  Miranda,  52.  Valluercarnes,  446. 
Villanueva  del  Conde,  255.  Villanueva  Soporti- 
lla,  146.  Ventosa,  20.  Condado  de  Treviño, . 
5,079.  Abellanosa  de  Rioja,  42.  Bascuñaná,  66. 
Belorapo,  2,007  Garrías,  164.  Castil  de  Garrías, 
164.  Caslil  Delgado,  152.  Cerezo,  1,072.  Espi- 
nosa del  Monte,  55.  Eterna,  65.  Ezquerra  50' 
Fresneda  de  la  Sierra,  1 10.  Frespeña,  80.  Fres- 
no de  Riotirón,  270.  Ibríllos,  155.  Loranquillo, 
60.  Pradilla,  58.  Quintanilla  del  Monteen  Rioja, 
74.  Redecilla  del  Caipino,  502.  Redecilla  del 
Campo,  81.  San  Clemente  del  Valle  67.  San 
Cristóbal  del  Monte,  51.  Tan  Miguel  de  Pedro- 
so^  ^.  San  Pedro  del  Monte,  57.  San  Vicente  del 
Valle,  102.  Sotillo  de  Rioja,  54.  Santa  Olalla 
del  Valle,  46.  Tosantos,  175.  Vitoria,  228. 
Villagalijo,  85.  Vrllamayor  del  Rio/65.  Villam- 
bistip,  186.  Valdearnedo,  57. 
Total,  57,777. 

CCARTO  DISTRITO. 

Cajbeza .  — r  Lerma. 

Avellanóla  de  Muñó ,  147  almas.  Baíiabon, 
249.   Barríosuso,   57.    Bascone¿   (granja),  9. 
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Briongod;  1Ü4;  Gabanea  de  Esg\iéba,  147.'  Cas- 
trillo  de  Solarana,  169.  Caslroceniza,  75.  Ce- 
brecos,  455.  Ciadoncha,  280.  Cilleruelode  Aba- 
jo, 288.  Cilleruelo  de  Arriba,  176.  Cilleruelos  de 
Cervej'a,  172.  Covarrubías  y  San  Pedro  Afianza, 
1,155.  (iO{<<)llos,  530.  Cuevas  de  S.  Clemente, 
225.  Fonlioso,  100.  Gnimara,  54.  Ilonleraela, 
20.  Iglesia  Uiibia,  122.  Lerma,  1,50!.  Madrigal 
del  Monte,  147.  Madrigalejo,  150.  Mabamud, 
Mazariegos,  44.^  Máznela,  269.  Mecerreyes,  429. 
Montuenga  y  la  granja  de  Quintapijleja,  104. 
Nebreda,  151.  Olmillós  de  Nuñó,  141.  Paulas 
del  Agua,  67.  Pinidillo,  26.  Peral  de  Arianz  y 
la  granja  de  Ueiorlillo,  286.  Pineda  Trasmon- 
fe,  158.  PinillaTra8naonte,296.  Presencio,  596. 
Pnenledura,  456.  0«intanilla  del  Agua,  558. 
Qintanilla  del  Coco,  299.  Quinlanilla  de  la  Ma- 
la, 95.  líabé  de  los  Kscmleros,  410.  Retuerta, 
81.  Revenga  y  la  granja  do  Villahizan,  561. 
Revilla  Cabriada,  105.  líoyalts  del  Agua,  144. 
lloyuela  y  la  granja  de  Vegu^íi^uecilla,  92.  Santa 
Cecilia,  5 i7.  Santa  María  del  Campo;  186.  San- 
ta Haría  de  Mercadlllo,  1,207.  Sania  ínés,  187. 
Sanlibañezde  Esguelia,  269.  Santibañezdel  Val, 
145.  Santillan,  118.  Solarana,  20.  Tejada,  229. 
Tordomar,  429.  Vilviestre  del  Pinar,  470.  Tor- 
toles, 772.  Torrecilla  del  Monte,  167.  Torreci- 
lores,  52.  Torrepadre,  278.  Torresandino,  554. 
üla.  45.  Valdorros,  125.  Villafruela,  279.  Vilja- 
fuertes,  106.  Villaboz,  1,002.  Villaverde  del 
Monte,  94.  Víllamaiizo.  868.  Villamayor  de  los 
Mofiles,  560.  Villungomez,  149.  Villoviado,  55. 
Zacz,  280.  Acinas,  254.  Ahedoy  la  Revilla,  187. 
Arauza  de  Miel  y  su  aldea  Doña  Santos,  768. 
Arauza  de  Salce,  217.  Arroyo  d.e  Salas,  65. 
Barbadillo  del  Mercado,  520.  Barbadillodel  Paz, 
587.  Cabezón  de  la  Sierra,  257.  Campolara, 
154.  Ganicosn,  510.  Carazo,  578.  Cascajares  de 
la  Sierra,  149.  Gasirillo  lá  Reina,  852.  Castro- 
vido,  95.  Coniferas,  555.  Cubillejo  de  Cervera, 
261.  HorUguela,  2i4.  Hoyuelos  de.  la  Sierra, 
151.  Jaromillo  Quemado,  162.  Jete,  54.  jlam- 
brílla  de  Lara,  107.  Mamolar,  164.  Mazueco,  20. 
Monaslerio  de  la  Sierra,  162.  Moncalbillo,  416. 
Monterrubio,  191.  Neih,  589.  Palacios  de  la 
Sierra,  684.  Pidrahitade  Muíió,  156.  Pinillade 
los  Moros,  155.  Quiutanélara,  154.  Quintanar 
de  la  Sierra,  579.  Quintanilla  de  las  Viñas.  52. 
Quintauilla  Cabrera,  24.  Rabanera,  del  Pinar, 
418.  RegumieU  70.  Riocabado,  271.  Rupelo,  65. 
Salas  de  los  Infantes,  746  San  Millan  de  Lara 
é  Iglesia  Piula,  256.  Sanio  Domingo  de  Silos  y 
Aus  aldeas,  762.  Tanabueyes,   100.  Tordulsles, 


104.  Terrazas,  61.  Tornádijo,  6«.  TkiieWa»,  «5: 

Torrelare,  95.  Villaespasa,  185.  Villanucva  C^. 
razo,  1 14.  Villoruevo,  41.  Vizcaínos,  154.  Huer- 
ta de  Abajo,  Huerta  de  Arriba,  Quintanilla,  Uri- 
lla,  Tolbaüos  de  Abajo,  Toibanos  de  Arrilw,  \e- 
jíares,  Vallejimeno,  1,505,  Aceña,  Ura,  Paules, 
Vega,  555. 
Total  54,991. 


EbiTOB  TiKsi^oNSABLy,  O.  JUAN  GABHÍEL  a  yuso. 
MADRÍD: 

IVVKE^T*  «K  t,*  SOWBI)»»  l>«   «fRRA.lO»  BCI.    MISMO    »W«. 

Calle  .del  Ftieior,  ttinn.  0. 
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PEHilO  DE  U 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


HSFLBSIOnSS  SUELTAS. 


Barcelona  1.0  de  octubre. 
JRoBibiiidad  de  íoé  pranÓBtieoB  poUHco9- 

Se  ha  disputado  sobre  la  posibilidad  de 
la  certeza  en  algunas  ciencias,  ocupando 
entre  las  dudosas  un  lugar  especial  lapolí- 
tica>  que  por  la  muchedumbre  de  datos  que 
ha  de  tener  presentes,  y  la  variedad  y  movi- 
lidad de  ios  mismos,  parece  estar  privada 
de  toda  demostración,  y  condenada  á  limi- 
tarse á  nueras  conjeturas.  Aunque  esto  sea 
verdad  en  muchas  cosas,  no  lo  es  con  tanta 
generalidad  como  muchos  creen:  en  poli* 
tica  como  en  todo,  se  puede  calcular,  unas 
veces  con  probabilidad  de  acierto,  otras 
con  certeza  poco  noeles  que  absoluta.  Para 
esto  es  preciso  tener  d  golpe  de  vista  bas* 
tante  seguro  para  no  alucinarse  con  respec- 


to á  la  ostensión  del  horizonte,  sobre  el 
cual  se  quieren  aventurar  los  pronósticos; 
no  empeñarse  en  determinar  el  modo  de  un 
suceso>  cuando  solo  se  le  puede  conocer  en 
su  8usíancia\  no  lisonjearse  de  caracteri- 
zarle individualmente,  cuando  solo  se  le 
puede  señalar  en  globo,  en  un  conjunto  que 
no  deja  ver  claros  los  lineamientos  particu* 
lares,  pero  que  dice  lo  suficiente  para  for-, 
mar  juicio  de  una  época;  y  sobre  lodo,  po- 
seer la  severa  imparcialidad  y  el  fino  dis- 
cernimiento que  se  necesitan  para  reco- 
ger datos,  y  apreciarlos  de  la  uianera  con- 
veniente. 

JN/ereturtoenlr^  daioB  y  noticias. 

Confunden  muchos  los  datm  políticos  con 
las  noticias,  tomada  esta  última  palabra  en 
su.acepcion  mdiS  pobre,  cual  es  la  que  se 
refiere  á  intentos  ó  gestiones  dé  personas 
determinadas.  Éntrelos  que  padecen  seme- 
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janle  confusión^  se  cuentan  no  pocos  que 
tienen  pretensiones  al  título  cíe  políticos  y 
^iin  de  hombres  de  estado.  La  vanidad  es 
inseparable  compañera  de  la  necedad. 

^mior  de  íói  noiMag» 

Las  noticias  no  deben  ser  recogidas  sino 
en  cuanto  contribuyen  a  formar  cabal  con- 
cepto de  los  datost  son  por  decirlo  así,  va- 
lores infinitesimales,  que  deben  entraren  el 
cálculo,  para  Uegar  ftl  valor  integral. 

ib^  impareUUidmd. 

La  imparcialidad  en  recoger  y  apreciar 
los  datos  no  so  obtiene  Con  solo  desearla'. 
es  un  resultado  del  tálenlo»  del  espíritu  de 
observación,  de  la  conveniente  disposición 
de  ánimo,  y  muy  especialmente  de  la  fuerza 
de  cerácter. 

euaUdma  rara. 

iFuef'za  de  carácter  para  esof¿De  qué  sir^ 
Ve  la  fuerza  en  tales  casos?....  Así  hablará 
quien  no  haya  refletioñado  que  para  pen- 
sar bien  se  necesita  sostener  conlinúaitienle 
batallas  interiores  en  casi  todas  las  materias, 
pero  muy  particularmente  en  la  política. 
Si  el  corazón  es  animbso,  espera  demasia- 
do, lo  cree  lodo:  lo  que  falta  al  hecho,  se 
suple  con  el  Caudal  d^l  valor;  si  es  tímido, 
desconfía  de  todo,  mayoritiente  al  asomar 
siquiera  remotamente  algún  peligro  per- 
sonal: las  cosas  son  grandes,  y  el  miedo 
lAs  achica;  ó  ^on  pequeftas,  y  el  miedo  las 
i^granda. 

CHiérío  de  9oé  IftillM. 

Téngase  en  cuenta  que  solo  hablamos 
aquí  de  entendimientos  claros,  y  de  hom- 
bres que  se  llaman  avisados  y  juiciosos; 
pues  que  si  tratáramos  de  los  tontos,  se^ 
mejantes  observaetan^s  «estarían  de  ma^V 


Estos  por  lo  CómUn  sueleil  tener  un  critcríd 
mas  seguro:  creen  todo  lo  que  agrada,  con 
lo  cual  se  forman  una  pequeña  bienaven- 
turanza donde  viven  dormitando,  hasta  que 
el  edificio  se  viene  abajo,  y  los  aplas^ta  en 
su»  minas. 

Juicio  de  io9  hmHhreM. 

Es  muy  difícil  el  clasificar  bien  á  lo^ 
hombres,  para  apreciar  debidamente  el  va- 
lor de  su  criterio  político.  Kara  esta  operan 
cion,  cuyos  resultados  son  de  níucha  im^ 
portancia  en  los  cálculos  políticos,  es  nece- 
sario despojar  á  los  hombres  juzgados  de 
todo  lo  accesorio;  esto  es,  de  todo  aquello 
que  no  sirve  de  nada  para  la  autoridad  crí- 
tica. Las  calidades  inconducentes  y  las  apa^ 
rienüias  engañan  mucho. 

El  hombre  ocupa  un  alto  puesto.^^No  es 
mala  circunstancia:  estando  mas  alto,  verá 
quizás  mas  objetos;  pero  también  es  posi- 
ble que  los  vea  mas  en  confuso.  Falta  sa- 
ber si  su  vista  es  muy  larga  y  clara. 

Es  anciano. — Eseelenle  calidad:  la  espe- 
riencia  es  madre  de  Id  ciencia.  Pero  es  ne- 
cesario ao  perder  de  vista  las  observacio* 
nes  siguientes.  Si  ha  sido  muy  vano  toda  su 
vida,  es  peligroso  que  lo  sea  mas  ahora:  eon 
los  años  «o  agravan  las  dolencias  morales 
como  las  físicas.  Siendo  muy  vano,  será  muy 
necio.  La  vanidad  dimana  muchas  veces  do 
necedad;  pero  en  cambio,  también  la  nece* 
dad  es  hija  de  la  vanidad.  Si  se  trata  de  em- 
presas atrevidas,  contad  con  su  opinión  ne- 
gativa: á  la  timidez  la  llamará  prudencia^. 
Lo  arduo  será  para  él  un  sinónimo  de  impü^ 
'Sihle^ 

Ha  envejecido  en  los  negocios  públicos.—^ 
Falta  saber  ct»mo  los  ha  manejs^do. 

Está  muy  metido  en  interioridades. — Por 
lo  mismo  á  (tuelta  de  algunos  conocimíen^ 
tos  podrá  ^er  ro^y  parcial ,  creyendo  que 
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hace  milagros,  mientras  desbarra  soberana- 
mente. 

Es  cortesano :  en  cosas  de  la  corte  está  al 
corriente  de  los  últimos  pormenores. — Es- 
calente para  coadyuvar  á  una  intriga;  nulo 
páralos  negocios  de  gobierno,  para  la  ver- 
dadera diplomacia^  para  todo  lo  grande. 

Es  nn  fácil  hablador.— Hay  cabezas  que 
son  máquinas  de  puras  palabras.  El  lector 
ios  conoce  en  España :  no  hay  necesidad  de 
señalarlos. 

Es  un  militar. — ¿Se  trata  de  guerra? — 
Pero  es  imjpetuoso. — También  lo  es  un  ca- 
ballo.—Es  firme.— ¿Qué  cosa  mas  firme  que 
una  peña? 

Es  hombre  muy  callado. — No  hay  silen* 
cío  como  el  de  una  estatua. 

Es  un  escelente  literato. — ¿Se  trata  de  li- 
teratura? 

Es  un  sabio. — ¿En  qué  ciencia? 

Ha  leido  y  estudiado  mucho. — ¿Qué  li- 
bros? ¿de  qué  modo?  ¿con  i]ué  talento?  ¿para 
qué  objeto?  ¿con  qué  resultado?  Ahora  es 
oportuno  todo  lo  francés. 

Un  pédant  enivré  de  sa  vaíne  science, 
Tout  hérissé  de  Grec,  tout  bouffi  d'  arrogance, 
Et  qui  de  mille  anteurs,  relenus  mol  pour  mot, 
Dans  sa  tete  entassés,  n'  a  souvent  fait  qa*  un  sot. 

Ha  viajado  mucho. — ¿Quién  mas  yiajero 
que  los  coches? 

Es  muy  condecorado.*-*Falta  saber  si  ha 
merecido  las  condecoi^aciones  y  porqué. 

En  el  mando  se  ha  hecho  respetar  mu- 
cho.— Nada  mas  respetable  que  la  boca  dé 
un  cañón. 

Tiene  muy  buenas  confidencias:  todo  lo 
sabe. — Es  peligroso  que  confanda  la  politi- 
ca  con  la  policia. 

Es  muy  vivo. — La  mucho  vivacidad  no  es 
el  mejor  indicio  de  talento.  ¿Quién  mas  vivo 
que  una  ardilla? 


Es  muy  cgndescendiente:  con  todos  pri' 
va— Los  reptiles  se  distinguen  por  su  fie? 
xibilídad. 

Es  sumamente  misterioso :  nadie  le  en- 
tiende.—¿Por  qué  huye  de  la  luz?  Oculta, 
ó  su  pequenez,  ó  su  maldad. 

Es  franco  en  estremo:  no  tiene  secreto., 
todo  lo  dice. — Solo  las  arcas  vacías  pueden 
estar  siempre  abierta^;. 

Es  muy  cumplido  y  puntual  en  todo. — 
Escelente  para  maestro  de  ceremonias. 

ilm  ensaya  de  eáienio  9Qbre  el  pt^obiemm 
de  fü  eeneo9'dim. 

Dicen  que  vamos  á  entrar  en  una  era  de 
^concordia  ^  y  que  merced  á  la  profunda  y^ 
atinado  combinación  que  todos  sabemos,  se 
han  resuelto  felizinenie  ó  aproximado  á  re« 
solucioD  feliz  las  grandes  cuestiones  qvk^  pie- 
san  sobre  la  España.  Aparte  Las  palabras,  co- 
mo valores  nulos,  atengámonos  á  los  hechos. ; 


ftie  ffelNB«iM  eeperérimt 


Concordia  de  la  Familia  ReaL-^El  infan- 
te D.  Enrique ,  hermano  del  esposo  de  la 
Reina,  protesta  desde  Gante  en  términos 
harto  significativos.  El. conde  de  Montemo- 
lin,  primo  de  la  Reina,  se  fuga  de  Rourgea,' 
y  dirige  á  losr  esppñoles  un  manifiesto,  ver* 
dadora  prodama^  llamando  á  las  armas.  Con 
él  están  unidos  su  padre»  sus  dos  hermanos. 
y  D.  Sebastian; 

Resultado  gravísimo. ^^Hq  siete  varones 
que  cuenta  la  familia  Real,  en  edad  de  ft*. 
gurar  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  los  seis  están  < 
contra  lo  que  se  está  haciendo  ahora.  Iasí 
consecuencias  en  favor  de  laeoncordia  las. 
abandonamos  al  sentido  común. 

Omitimos  otras  circunstancias ,  de  todos 
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bien  sabidas,  y  de  que  hablati  ton  demasia- 
da frecuencia  los  periódicos.  Nada  de  lo  re- 
lativo á  personas  tiene  cabida  en  el  Pensa- 

JIIBNTO    DE    LA  WaCION. 

Concordia  de  los  partidos  politicos. — Los 
progresistas  están  exasperadt)s  y  protestan 
por  cuantos  medios  se  Iialidn  á  su  alcance. 
Los  carlistas  pensarán  como  se  deja  supo- 
ner. La  oposición  conservadora  toma  una 
actitud  semejante  á  la  progresista,  en  lo  to- 
cante al  enlace  Francés,  y  se  muestra  cada 
día  mas  irreconciliable  con  el  sistema  polí- 
tico atíluiil. 

Eliminados  los  progresistas,  los  carlistas 
y  los  conservadores,  falta  todavia  mucho  que 
eliminar.  No  lodo  lo  que  resta  es  compacto. 
Hay  hombres  que  fueron  partidarios  del  en- 
lace del  conde  de  Montemotin'  y  de  un  sis-' 
tema  politice  diferente ;  los  hay  que  no  que- 
rías ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pero  que  no  esta- 
ban acordes  con  la  política  del  gobierno: 
testigo  el  Congreso;  los  hay  que  forman  un 
partido,  ó  mas  bien  una  pequeña  fracción, 
que  se  llama  de,  iQSj^igoadisl  {^eaeral  Nar- 
vaez;  y-  toe  hty  que  de  ningún  modo  querían 
á  este  general,  como  es  de  ver  por  los  suce- 
sos del  mes  de  abril.     ■  \ 

Resultado. — Los  elementos  de  concordia 
'de  la  nueva  era  son  los  siguientes:  La  ira 
•de  los  progresistas;  la  desesperación  de  los 
carlisUis;  la  indignaeiot^  de  los  conservado- 
res; ed  descontento  de  los  que  fueron  mon- 
temeliniítas;  las  antipatías  personales,  riva- 
lidades y  resentimientos  de  los  demás. 

Concordia  de  intereses. — Todos  los  em- 
pleados progresistas  están  eesaotos;  sus  inte- 
reses no  con«uerdan  con  los  empleados  en 
servicio*  Los  empleados  carlistas  serán  mi- 
rados .como  sospechosos ;  ¿y  quién  se  fia.de 
sospechosos  en  tiempos  tan  malos? --^Los 
compradores  de  bienes  de  la*  igle^  desean 
conservar  leadquirído;  laigiesie  está  sin  me- 


dios de  subsistir. — Los  pueblos  se  lamentan 
de  los  tributos:  el  gobierno  es  cadadia  mas 
exigente,  y  lo  será  tanto  mas,  cuánto  mayo- 
res sean  las  necesidades  de  la  situación. 
¿Cuáles  son  pues  los  elementos  de  con- 
cordia? Ñola  hay  en  la  real  familia.  No  la 
hay  en  los  hombres  de  la  situación:  No  tu 
hay  en  los  partidos  disidentes.  No  la  hay  en 
los  intereses.  ¿Dónde  eslál 

La  nación  está  cansada  de  discordia... 
Cierto;  pero  todos  los  enfermos  están  can* 
sados  de  sus  enfermedades;  y  sin  embargo 
tienen  quesufrirlas;  algunos hpsta  lamnerte. 
Cansandol...  ¿quién  ha  contado  jamás  el 
cansancio  como  un  elemento  de  salud  y 
bienestar? 

Si  se  cuenta  con  el  cansancio,  ¿qué  suce- 
derá cuando  los  discordes  hoyan  descansado^ 
¿Quién  ha  tomado  la  medida  del  tiempo  ne* 
cosario  para  descansar? 

Pero  el  cansancio,  aquí,  significa  tam- 
bién desengaño,  escarmiento,  y  por  consi- 
guiente, desconfianza  de  las  promesas d'eVo* 
partidos. — Pero  falta  saber  contra  quién  es- 
tan  el  desengaño  y  el  escarmiento.  — Los 
pueblos  desean  cosas  positivas.  — Pero  si 
el  ^dinero  es  cosa  positiva  ¿hay  un  escar- 
tnentador  mas  positivo  que  el  Sr.  Mon? 

Para  elementos  de  concordia  vemusaquí, 
no  un  poder  fuerte,  no  un  brazo  robusto, 
no  una  figura  de  talla  gigantesca,  cualoos 
ofrece  la  historia  en  el  fin  de  otras  revolu- 
ciones;sino  unos  cuantos  hombres  que  diceo- 
con  la  voz  mas  alta  que  pueden:  «tiemblen 
los  malvados ,  arrepiéntanse  los  pecadores, 
cedan  los  tercos,  desengáñense  los  ilusos, 
vengan  todos  aquí ,  y  nosotros  haremos  el 
sacrificio  demandarlos.»  El.  sermón  no  és 
malo;  pero  la  dificultad  ealá  en  que  si  nos 
atenemos  á  la  historia  de  nuestro  pais  en 
los  últimos  cuarenta  años,  el  auditorio  de 
España  es  muy  obstinado. 
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El  gobierno  tien«  fuerza «  recursos  de  to- 
das chBes  para  anonadar  á  los  promovedo- 
res dé  discordia.  — No  se  trata  de  esto: 
.  aunque  sobre  este  particular  se  podría  es- 
cribir un  buen  artículo;  pero  repelimos  que 
00  se  trata  de  esto,  sino  de  si  hay  ó  no  ele- 
mentos de  concordia/ 

Desde  lilego  se  puede  asegurar  que  la 
misma  abundancia  de  medios  para  ahogar 
momentáneamente  la  discordia,  si  noseios 
emplea  con  mucha  prudencia  y  sobriedad, 
lejos  de  estinguir  la  tea  fatal »  le  da  mas 
fuerza  para  lo  sucesivo. 

•Non  exércitus,  tieque  thesauri  prcesidicB 
regni  snrU,  vci^m  amici,  quos  ñeque  armis 
cogeré,  ñeque  auro parare  queasi^  «el sosten 
de  un  Veino  no  son  ni  los  ejércitos  ni  los  te- 
8oros«  sino  los  amigos,  que  ni  se  hacen  á  la 
fuerza,  ni  se  adquieren  con  el  oro.  Esta  má- 
xima de  un  escritor  profundo,  la  han  olvida- 
do con  demasía  nuestros  gobiernos;  y  es  de 
temer  que  la  olviden  en  adelante.  Las  armas 
sirven  para  batir  enemigos;  no  para  granjear- 
se amigos.  El  oro  sirve  también  para  com- 
prar servicios  y  lisonjas:  pero  ni  los  criados 
ni  los  aduladores  son  amigos  seguros. 
.  Ya  se  han  visto  medidas  fuertes,  ya  se 
han  oído  palabras  muy  duras.  En  estas  ma- 
terias, todos  los  hombres  juiciosos  sabenqué 
pensar:  nosotros,  porque  no  se  diga  que 
improvisamos  máximas  ad  hoc,  y  supuesto 
que  hemos  comenzado  á  hablar  en  latin, 
recordemos  al  gobierno  unas  palabras  que 
están  escritas  hace  casi  dos  milanos,  «/to  in 
máxima  fúriuna,minir{\ik  licenlia  est;  ñeque 
studere  ñeque  odisse,  sed  minime  irasci  de- 
bet,  quiJB  aptíd  altos  iracundia  discilur,in 
imperio  superbia  atque  crudelilas  adpcllalnr. » 

J.B, 


CBOVICA. 


La  autorización  para  el  cobro  de  contribiicíoiie» 
basta  fines  de  afio,  y  el  reemplazo  de  25,000  hoin* 
dres,  aprobados  en  el  Congreso,  han  obtenido 
como  era  de  esperar,  el  mismo  restdtado  en  la  cá- 
mara vitalicia.  Los  señores  Serrano ,  Luzuriaga, 
obispo  de  Coria  y  ei  señor  Cepero  usaron  de  la 
palabra  en  la  cuestión  de  los  impuestos ,  haciendo 
cargos  severos  ai  gobierno ;  el  primero  analizando 
todo  su  sistema  político  y  enumerando  uno  por 
uñólos  actos censuraUes;  el  segando  elevándose 
mas  á  la  cuestión  de  principios  y  pidiendo  la  ob« 
servancia  de  las  leyes;  el  tercero,  fijándose  en  el 
lastimoso  estado  ea  que  se  encuentra  ei  culto  y 

I  clero ,  y  el  último  lamentándose  del  abandono  en 
„  que  se  baila  el  archivo  y  bibliotecade  Sevilb. 

Los  secretarios  del  Despacho  y  algún  señor  8e«- 
Dador  intentaron  contestar  á  estos  fuertes  argu- 
mentos ;  pero  son  de  tal  naturaleza ,  se  hallan  tan 
al  alcance  de  todos ,  que  las  réplicas  sallan  de  la 
boca  de  los  ministros  desautorizadas,  y  si  por  un 
momento  podían  seducir  por  el  artificio  >  este  se 
descubría  en  breve  y  la  verdad  se  presentaba  en 
todo  su  vigor.  Contra  las  protestas  de  legalidad 
ahí  están  los  atropellos  que  señaló  el  señor  Serra- 
no ;  contra  las  seguridades  que  el  seior  Mon  dio 
al  señor  obispo  de  Coria  sobre  las  pagas  dadas  al 
clero,  ahí  están  las  quejas  de  todos  los  eolesiásti^ 
eos,  de  todos  los  esclaustrados ,  no  de  un  pueblo 
ó  de  una  provincia,  sino  de  todas  partes. 

La  autorizacion.se  concedió  no  obstante  en  vo- 
tación nominal  por  99  votos  contra  el  del  señor 
Serrano. 

El  proyecto  de  quinta  se  aprobó  también  des^ 
pues  de  algunas  ligeras  observaciones  (que  no  pue^ 
den  llamarse  otra  cosa  )  hechas  por  los  señores 
marqués  de  Peñaflorida  ,  Mazarredo ,  marqués  de  - 
Valle  de  Rivas  y  Míquel  Polo,  referentes  unas  á 
hacer  menos  dolorosa  á  los  pueblos  esta  contribu- 
ción mas  dura  que  la  de  dinero ;  y  otras  á  la  sus- 
titución ,  que  fueron  contestadas  por  el  señor  mi* 
nistro  de  la  Guerra  y  algún  individuo  de  la  comí- 
sian.=cScgun  se  asegura,  losdos  cuerpos  colegiala- 
dores  no  volverán  á  reunirse  en  la  presente  i^ 
gislatura,  hasta  que  se  les  comuniqve  ladÍ8:lueion 
del  actual  Congreso. 
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A  pesiir  de  la' proximidad  del  día  en  que  han  dé 
Yeríficarse  los  regios  enlaces ,  la  prensa  siendo  en 
la  aciuaiidad  la  espresion  de  la  agitación  en  que  se 
bailan  los  ánimos ,  presenta  cada  dia  con  mas  in- 
terés y  mas  energía  las  razones  de  la  oposición 
tan.  pronunciada  del  pais  en  contra  delaaliunz^i 
francesa.  £1  periódico  que  con  mas  calor  la  de- 
fiende contra  la  prensa  española,  la  inglesa  y  la 
fi'ancesa ,  se  aburre  y  casi  se  desespera  porque  los 
estrangeros  no  quieren  convencerse  de  la  conve- 
niencia de  esta  alianza ,  á  pesar  de  haber  visto  la 
unanimidad  con  que  las' cortes  la  han  aprobado,  y 
de  haber  leido  los  partes  que  él  da  del  modo  con 
que  las  provincias  han  recibido  las  noticias.  Al 
leer  este  periódico  casi  se  persuade  el  leclor  de 
que  el  que  k)  escríbe  ha  llegado  á  creer  lo  que 
diee. 

Para  dar  una  Idea  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra esUi  discusión  en  el  eslrangero ,  esiraciare- 
mos  algunos  párrafos  de  los  periódicos  de  París  y 
Londres  y  de  la  correspondencia  de  aquellas  ca- 
pitales, en  que  están  comprendidas  las  noticias  so- 
bre el  estado  diplomático  de  la  cuestión,  sobre  las 
notas  del  embajador  inglés,  sobre  la  fuga  del 
conde  de  Montemolin  y  sobre  los  cálculos  para 
lo  futuro;  dejando  su  interpretación  al  buen  sen- 
tido de  los  lectores. 

L  Etpñt  Public ^  periódico  de  París,  del  dia  22 
dice  que  desde  el  momento  en  que  se  supo  la  eva- 
sión del  conde  de  MontemoKii ,  los  partidarios  del 
ministerio  francés  la  calificaron  de  ridicula  y  sin 
resultados ,  creyendo  ademas  que  el  conde  seria 
apresado  muy  luego. 

>Pero  á  todo  este  lenguaje  soberbio  y  adulador 
ha  sucedido  el  mas  profundo  silencio ,  viéndose  la 
consternación  pintada  en  los  rostros  de  los  que  asi 
se  producían.  Las  noticias  recibidas  de  España  é 
Inglaterra,  presagian  tristes  sucesos ,  y  ahora  se 
echa  de  ver  que  las  intenciones  de  lord  Palmers- 
ton  no  hablan  sido  conocidas,  circunscribiéndose 
este  á  permanecer  en  una  prudente  reserva  para 
preparar  mejor  sus  medios  de  acción.  Mientras  se 
tenía  la  simpleza  de  creer  que  lord  Palmérston  se 
reMgnaba,  este  sublevaba  á  toda  la  diplomacia  eu- 
ropea y  trabajaba  en  secreto  para  desbaratar  la 
combinación  matrimonial  de  las  Tullerías.  Conocía 
de  antemano  el  proyecto  de  evasión  del  conde  de 
Montemolin ,  y  nos  parece  que  no  ha  sido  el  últi- 


mo en  aconsejar  este  paso.  Toda  la  Europa  lia  de- 
seado que  el  conde  de  'Montemolin  recobrase  su 
libertad:  no  fallan  á  este  princiiiie  verdaderas stm- 
palias,  y  el  apoyo  de  la  diplomacia  no  le  faltará.» 
En  otra  parte  dice  el  mismo  periódico : 
cLa  política  del  ministerio  principia  á  dar  sus 
frutos :  los  fondos  han  esperimentado  una  baja  con-- 
siderable  en  la  última  cotización ,  la  caul  conti- 
nuaba después  d(j  haberse  cerrado  la  Bolsa.  No  es. 
laraos  mas  que  al  priucipio  de  las  complicaciones^ 
que  ha  de  produch»  la  deplorable  obcecación  de 
Madrid  ,  y  ya  principia  á  sentirse  cierta  oscilación 
en  el  crédito  público.  La  Francia  sin  duda  algu- 
na se  halla  dispuesta  á  hacer  todos  los  sacrificios 
necesarios  para  salvar  sus  intereses  ó  su  honof ;  pe- 
ro ¿qué causa  hay  paráoste  repentino  desordenen 
sus  relaciones  y  en  sus  negocios?  Un  4ote  y  un  ca- 
samiento, que  en  último  resaludo  i^o  robustece 
el  poder  del  pais.» 

En  otra  parte  dice: 

€  Según  nuestros  informes,  la  política  del  Austria 
y  de  la  Inglaterra  en  cuanto  á  los  negocios  de  Es- 
paña está  completamente  de  acuerdo. 

.La  Inglaterra  debe  haber  hech*  al  Austria  ía 
concesión  de  manifestarse  mas  favorable  al  conde 
de  Montemolin.  Desde  1854  el  gaWoete  de  Loft^ 
dres  se  consideraba  como  comprometido  por  efec- 
to del  tratado  déla  cuádruple  alianza;  pero  á con- 
secuencia de  sus  anteriores  agravios  y  de  la  con- 
ducta observada  por  el  sistema  del  gobierno  de 
Luis  Felipe  en  la  cuestión  de  boda ,  el  ministerio 
inglés  se  mira  como  libre  de  ios  compromisos  que 
le  impusiera  este  tratado. 

En  el  Memorial  de  Burdeos  leemos  lo  siguiente: 

cEl  conde  de  Montemolin  habia  solicitado  del 
gobierno  francés,  después  de  la  abdicación  de  su. 
padre,  pasaportes  para  Alemania  ;  pero  á  petición 
del  embajador  de  S.  M.  C.  le  fueron  formalmente 
negados:  el  príncipe  soportó  el  destierra  con  la 
esperanza  de  que  la  combinación  matrimonial  en- 
tre él  y  su  augusta  prima  pondría  un  térmmo  á  las 
vicisitudes  de  su  patria:  hoy  viendo  fallidas  sus  es- 
peranzas ,  ha  tomado  un  partido. 

«El  gobierno  francés  por  su  parte  también  ha 
tomado  medidas  severas  de  policía  con  respecto  á 
los  refugiados  carlistas,  y  sabemos  que  cuatro  gefes 
de  este  partido  han  sido  detenidos  en  Burdeos.» 
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.  -^Leemos  en  e\.E$pañoli 

cNuestro  gobierno  debe  ya  saber  ofldalmenie  la 
llegada  á  Londres  del  conde  de  Montemolin  y  de 
Cabrera.  Esta  noticia  sesupo  en  París  el  20  y  nues- 
tro corresponsal  de  aquel  punto  nos  dice  que  no  es 
posible  pintar  el  despecho  del  rey  cuando  tuvo  co- 
nocimiento de  la  eyasion  del  principe  españoL  En 
los  momentos  actuales  en  que  se  están  veri(icaudo 
ifitereses  tan  graves  para  la  familia  de  Orleans»  las 
pasiqnesde  Luis  Felipe  han  de  despertarse  natural- 
mente y  estallar  con  todo  el  vigor  de  la  juventud: 
por<|ue  sabido  es  que  Luis  Felipe  ante  todas  cosas 
es  padre  de  familia.» 

El  BerMo  y  otros  periódicos  de  esta  corte  han 
copiado  el  siguiente  artículo  que  el  Mommg'Chro- 
mcfe,  órgano  del  actual  ministerio  inglés,  publi- 
có el  i  9  del  actual;  dice  ajsi: 

^Nuevas  complicaciones  se  suscitan  en  la  cues- 
tión del  matrimonio  español.  Ayer  se  dijoque  don 
Garlos  Luis  se  había  escapado,  queCabrera  se  diri- 
gía á  Cataluña  y  que  se  aguardaba  á  Narvaez  por 
momentos  en  Madrid ,  Seria  prematuro  querer 
calcubr  los  objetos  y  resulta.dos  probables  de  una 
insurrección  carlista.  Su  atractivo  eabastaiite  pode* 
roso  en  verdad.  Todo  lo  que  puede  contribuirá  po* 
ner  á  los  españoles  al  abrigo  de  la  alianza  que  los 
aaienaza,  todo,  hasta  la  perspectiva  de  don  Carlos, 
seria  ciertamente  popular  hoy  en  la  gran  mayoría 
de  la  npcion  española,  A  lo  menos  la  dominación 
del  Pretendiente  desterrado  s^ria  n^H^ional, 

»No  se  crea  que  la  protestado  la  Inglaterra  con- 
tra el  matrimonio  de  Montpensier  sea  un  mero  art 
rebato  de  un  pasajero  dísgipsto;  es  la  eipreswn  de 
las  sentimientos  del  pueblo  inglés;  es  el  enojo  causa- 
do poruña  profunda  y  arraigada  injuria.  No  dire- 
mos cuál  será  la  importancia  que  el  actual  gobier- 
no francés  podrá  dar  á  este  despecho  nacional;  pe* 
ro  nos  resistimos  á  creer  qoe  en  Francia  no  haya  un 
partido  poderoso  que  no  lamente  el  estado  á  que 
ban  llegado  las  cosas,  > 

— ^Dice  la  France  del  dia  33: 

«Sabemos  de  buena  tinta  que  la  reina  Victoria 
y  el  príncipe  Alberto  se  ban  creído  personalmente 
ofendidos  por  no  haberles  dado  Lui^  Felipe  comuf 
nicacion  alguna  íntima  de  la  cuestión  del  matri- 
oíonio  español.  Parece  que  con  este  motivo  ha 
resuelto  la  reina  no  ir  á  Eti,  &  pesar  de  las  ince-^ 


saltes  invitaciones  del  conde  Se  Jarnae,  de  wd&k 
superior. 

«Ahora  n^as  que  nunca  se  echa  menos  en  Salutn 
Cloud  un  embajador  ruso, 

>EI  encargado  de  negocios  del  emperador  Nico^ 
las  se  mantiene  en  tal  reserva,  que  es  inabordable. 
Este  papel  ha  sido  trazado  por  instrucciones  espe^^ 
cíales  de  San  Petersburgo, 

— tDo  Londres  escriben  á  un  periódico  de  Mat- 
drid- 

«Luis  Felipe  ha  sabido  escoger  el  momento  fa« 
vorable  en  que  acaVjaba  de  separarse  el  parlamen- 
to inglés,  y  quizás  ha  contado  también  demasiado 
con  que  la  Prnsla  se  hallaba  algo  desavenida  con 
el  Austria  y  la  Rusia,  con  motivo  de  la.  sucesión 
del  ducado  de  Holstein.  Pero  este  último  asunto 
acaba  de  arreglarse,  sujetándolo  á  la  decisión  de  la 
dieta  germánica.  Es  pues  de  creer  que  las  poten- 
cias del  Norte  se  reunirán  á  la  Inglaterra  en  el 
asunto  de  la  sucesión  á  la  corona  de  España,  y 
que  toda  la  Europa  suseribirií  wsa  deelaracion  co- 
mún respecto  á  los  l^os  del  duque  de  Montpensier.  > 

En  un  articulo  del  DaUy^NewSy  diario  liberal  d» 
Londres,  leemos  el  siguiente  pasaje: 

cConocemosla  opinión  publicado  Madrid.  Re» 
sistir  á  un  liiunpo  á  los  carlistas  y  á  esta  execra- 
ción unánime  de  los  ciudadanos  liberales  de  todas 
las  provincias,  es  una  empresa  á  que  no  alcanzan 
las  fuerzas  de  la  reina  Cristina ,  duj  general  Nar« 
vaez  y  del  conde  de  Bresson. 

>Los  franceses  podrían  sin  dudaintenrenir,  y  ki&. 
bayonet;is  francesas  que  han  protegido  en  otra  oca-i 
sioQ  la  ejecución  de«KÍ€go,  podrán  con  igual  ho*. 
ñor  y  con  el  mismo  ánimo  proteger  el  matrimo^ 
nio  de  la  infanta.  Mas  la  invasión  en  España  de  uu 
ejército  francés  sería  considerada  baja  un  aspecto* 
mas  contrario  que  la  invasión  mísmn  de  i823.  La  • 
cruzada  se  emprendió  entonces  por  sostener  aun  < 
principe ,  aunque  este  principe  no  era  liberal.  Hoy 
no  seria  esta  sino  la  repetición  de  la  ijivasion  d» 
Napoleón  para  sentar  en  el  trono  español  á  un  hi-». 
jo  ó  hermano.  Siempre  resulta  que  el  gabinete  fran- 
cés se  ha  preparado  pura  él  y  sus  sucesores  tarea, 
para  vMnteañoa.  Con  iOO,000  hombres  necesarios 
para  civilizar  la  Argelia,  y  200,000  indispensables, 
para  hacer  igual  favor  á  España ,  la  Francia  se  en-, 
centrará  en  mala  posición  paira  resistirla  hoslUidad 
general  que  hu  escilado  en  toda  Europa.  En  rea  ti  > 
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/t4^  iMP  i4  ^^:m9  4M  piEM.  Kl  rjfttmjfMM  «Há  ^  dbr^ 
M»  ^  «I  er44ic^  fMt4«^#  yoié^0p^  prfdmmUmt^MUí^  b 
íf»4«il#'M  «« JüMnu  #"7^  >Ml«^  «Mffo  ^  b  loja  d^lo» 

Imímn  i^ímuná  t^  «H^r»  #•  U/dM  |^0n«i  yítr  b  {s- 
éM^m  m  ^im  b  ímp^jikh  éUi  pAíkfn»  d#ja  mí- 

'•"Al  K^fmñ^Á  hf  aM^ie  mi  <5»rretpoial  de  Los- 

#fWfi«ia  tm  b  siím:MAM  ••  tíinicio  m  te  atu» 
f #ff(i/ifM«  4«  ta  ptAí\km  WMj  par«ádo  al  de  Venera 
4|i  MM  aoliga^m  út^mptm*  Lo»  mimtírím  te  mzm^ 
Am^  irri(a/bi#  y  r/TeiMlído»  baila  el  élUiiio  etlre* 
iw^  pero  ni  una  pabbra  «ale  de  wm  hbum  por  don* 
lie  ptieibü  á4Htc$iif9írm  mm  ifitenebniei ,  y  á  la  ver- 
dad qae  b  f  e«idiK;iofi  qae  «e  ha  lomado  parece  que 
Mf  <'/m»i»le  maii  que  eo  no  deelr  oí  hacer  nada*  Si 
el  fMrtomenlo  eniiiirbfiie  retinklo  ya  «e  habría  des- 
i'/uMeri/ialgo^  pero  ahora  «olo  puede  Juzgarse  de 
lof  «eniimiifnlo»  generoiíA  del  paii  por  lot  ártica* 
lo*  de  lof  diveno»  órganos  de  la  prensa,  por  el  21- 
mti  9  por  njftmplo ,  que  se  niega  á  lomar  la  defen* 
sa  de  un  iiariido  contra  otro,  f^ero  que  en  los  asun* 
tos  de  Kspufia  espresa  la  opinión  de  los  wigbs  y  de 
los  torys» 

iHe  ha  vuelto  ü  eslalilecer  de  una  manera  com- 
píela  la  buena  inteligencia  entre  la  Inglaterra  y  las 
liotenclas  del  Norte  do  Europa ,  y  nada  se  hará 
iittsta  quo  toda  Kuropo  buyo  tenido  conocimiento 
do  lo  conducto  de  Francia :  lord  Lonsdowe  ha  aa< 


van  jBamn  jtm^ 


a»WiV9*»w  é^ltépíí  4f  «Br«l 
xtrfí  ^i^jVM  fe  b  1 

tam^aws^,  ^  -í *^  ^•5-  iaB  fii»  tiuiüi»  *•  h : 
j4^'q  mtevk^  loéáera  «i»  ■■*  é^ 

r»^  íím-  ái  áí^ 
«!r  kk  á«»7*.to  de  eiSa 
•s  a;#«Jke  deb 


nmrbmmdeb 
KAoMstena 
deb  polftjea 
delMO.secmHídcfóá 
do  bMíl  á  Frana,  de  td 
Me  lord  padofVflferdespMsal 


fracasó  pwife  lea  ( 
bies  sea  aaúgoa,  b  meganm  m 
gabinete ,  qneríeodc*  consenrar  lo  qoe  sp  1 
eolonces  b  paz  á  toda  eosta.  Pero  Iob  sh 
tUlíoiaaMate  han  ocurrido  en  el  pabc»  i 
han  denMstrado  palpaMeasenle  que  ionl 
ton  teob  razoo,  qne  deba  deaeoafianede  Fr 
y  qne  esta  nadon  solo  aspiraba  aso  propio  i 
dedmiento. 

>EI  mismo  lord  Aberdeen  ha  sido  Tíctiaia  de  su 
con0aoza  en  Laís  Felipe ,  ▼  asi  lo  coniesa  él  mis- 
mo f  añadiendo  qne  lord  Palmersloo,  que  tan  bien 
conoce  el  carácter  de  b  diplomaeb  francesa ,  es 
el  único  á  propósito  para  contrarestaria.  La  conse- 
cuencia de  esto  ha  sido  el  completo  triunfo  de  Pal- 
merston,  no  solo  entre  los  Individuos  del  gabineae, 
sino  entre  todos  los  hombres  de  Estado  de  todos 
los  partidos.  Nadie  está  mas  convencido  de  esto 
que  la  misma  reina  Victoria  que  escuchó  las  pro* 
mosas  y  protestas  de  Luís  FeKpe  en  el  palacio  de 
Eu.  La  reina  Victoria  ha  sido  también  intima  de 
su  amistosa  confianza  en  Luis  Felipe  y  su  familia; 
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modificado  considerablemente  los  scillifniehtos  y 
opinioueB  de  S.  M.  respecto  á  Fraiicm.^ 

Eneiiíonitifjf.PosKieLóndre,  leemos  an  ai^ 
licolo  sobre  los  asantos  de  España ,  del  cual  co- 
piamos los  párrafos  siguientes,  segvn  los  publican 
iambien  varios>de  nuestros  colegas: 

;  cCoda  dia  son  mayores  los  obstáculos  y  dificul- 
tades <|ue  encuentra  la  cuestión  española.  Mientras 
nuestro  deber  nos  lo  ha  permitido  nos  hemos  li- 
mitado á  reproducir  la  serte  de  infamias  de  que 
Madrid  ha  sido  y  conti  núa  siendo  teutro ,  y  de 
que  son  víctimas  la  ióocente  y  desgraciada  reina, 
y  su  heroHina  ial  vez  mas  desgraciada.  Habríamos 
querido  esperar  en  silencio  la  ejecución  del  plan, 
por  cuyo  medio  el  soberano  mas  sagaz  de  Europa 
saldría  de  las  dificultades  en  que  su  propia  astucia 
le  ha  envuelto,  asi  como  á  su  gobierno. 

>  El  proyecto  de  nratrimonio  real  franeo-espahol 
ba  sido  concebido  por  un  espíritu  de  avaricia  y  de 
desprecio  k  la  boena  fe  de  las  naciones ,  y  prueba 
un  noble  anhelo  de  aprovecharse  de  la  débil  con- 
dición en  que  largos  años  de  ti'aidones  y  desorga- 
nización política  han  sumergido  ú  la  península  tan 
poderosa  en  oiro  tiempo. 

»E1  problenia  no  está  todavía  resuelto.  El  sobe- 
rano de  Francia  comlenim  á  conocer  que  cada  dia 
se  aumentan  los  obsláonlos,  que- i  cada  momento 
se  presentan  nuevas  dificultades  que  no  esperaba, 
y  que  iri  aun  una  serie  de  atrocidades  inauditas 
que  no  habría  cometido  el  mas  atroz  despotismo,  ha 
podido  asegurar  la  solidez  ni  aun  el  silencio ,  es- 
terior  ó  interiormente  ,  al  plan  por  cuyo  medio 
su  influencia  de  ¿imilla  se  ha  elevado  artificiosa- 
mente á  una  preponderancia  desleal.  Luis  Felipe 
no  ha  encontrado  el  secreto  de  contentar  á  los  di- 
versos intereses  y  derechos  que  se  levantan  con 
indignacien  contra  su  plan  de  despojo.  Hay  cua- 
tro puntos  que  originan  estas  dificnitades ,  causas 
que  al  mismo  tiempo  se 'agitan  tn  lo  Interior  del 
reino,  le  amenazaii  y  le  atacan  en  lo  esteilor 

iNuestra  opinión  sobre  un  asunto  tan  Heno  de 
eorrupcion  y  de  codicia ,  no  ha  cambiado :  desde 
que  protestamos  contra  el  principio  del  mal ,  no 
dudamos  que  la  avaricia  mezquina  que  ha  dictado 
el  ataque  contra  las  princesas  indefensas,  produ- 
jese la  humillación  y  tal  vez  el  derramamiento  de 
tot-rentes'de  sangre  de  la  nación,  cuyo  gobierno 


gaCidad  del  gefe  de  la  casa  de  Orleans  no  híl  po- 
dido sondear  en  un  principio  la  verdadera  ilniu- 
raleza  y  la  profundidad  de  las  complicaciones  á 
que  esta  intriga  le  arrastraría,  y  que  la  larga  po- 
lilica  de  iruieiones  é  intrigas  de  que  por  muchos 
años  há  áldo  iusirumenlo  el  embajador  de  una  po- 
tencia amiga  en  Madrid ,  tendiú  ona  terrible  com- 
pensación. 

iPero  estamos  íntimamente  convencidos  (fun- 
dándonos no  solo  en  la  justicia  teórica  ,  sino  en 
el  examen  desagradable  de  este  malhadado  asun- 
to), de  que  la  mas  hábil  política  no  podrá  volver  á 
la  España  sus  días  de  contento. y  de  paz,  mientras 
no  se  énbsane  la  iniquidad  primitiva  ,  y  mientras 
no  se  eli^a  un  medio  honroso  fundado  en  M  res^ 
peto  i  las  leyes  mas  sagradas  de  dar  á  la  desgra- 
ciada España  la  direbcion  saludable,  legitima  y  na- 
tural ,  tínica  que  puede  hacerla  feliz  y  poderosa, 
y  de  la  cual  el  fraude ,  el  vicio  y  la  debilidad  han 
contribuido  á  separarla.» 

Al  Español  le  escriben  de  Pai;is; 

tMr.  Guizot  ha  recibido  hoy  pliegos  de  Madrid 
y  dé  liendres,  cuyo  contenido  debe  de  ser  grave, 
á  juzgar  por  la  sensación  que  ha  causado  en  el  mi- 
nisterio de  Negocios  Éstrangeros.  Tenemos  motivos 
para  creer  que  estos  pliegos  tratan  de  una  pro- 
testa formal  de  Inglaterra  contra  el  casamiento  de 
la  infanta  con  el  duque  de  Montpensier;  casamien- 
to en  que  Inglaterra  no  consentirá,  según  se  dice, 
iRrsta  que  la  infanta  renuncie  á  sus  derechos  here* 
ditarios  á  la  coi*ona  de  España. 

»Si  esta  noticia  se  confirma,  producirá  en  la 
opinión  un  efecto  incalculable,  y  seguramente  ins- 
pirará al  comercio  una  Inquietud  que  hará  todavía 
menos  popular  la  idea  del  matrimonio  Mont- 
pensier. » 

Leemos  en  un  periódico  de  París  del  26 : 

cE^ta  mañana  á  las  once  lord  Normamby,  emba- 
jador de  Inglaterra,  ha  entregado  á  Mr.  Guízót,  en 
nombre  de  su  gobierno,  una  nota  conforme  á  la 
que  M.  Bulwer  presentó  en  Madrid.  Hállase  con- 
cebida en  los  términos  mas  moderados ;  pero  en- 
cierra en  el  fondo  los  mismas  condiciones;  la  re- 
nuncia de  lá  infanta  para  ella  y  sus  hijos  á  todos 
tos  derechos  eventuales  á  la  corona  de  España. 
M.  Guizot  que  se  aguardaba  una  brutalidad  ^  se  ha 
quedado  confundido  por  el  tono  suave ,  político  y 
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resinrado  de  lord  Padmentoo.  Casi  le  agradece 
no  haber  empezado  coo  no  puotapie.  Kooca  se  em- 
pieza por  aliLi 

A  propósito  de  esto  dice  el  Heraldo : 

cNoestro  corresponsal  de  París  en  carta  que  re- 
cüÑmos  anoche  nos  dice  coo  fecha  S6 : 

>E1  estado  de  las  negociaciones  entre  l<is  go* 
biemos  de  París  y  Londres  sobre  el  enlace  Monl- 
pensier  está  may  lejos  de  ser  tan  abrmante  como 
se  quiere  presentar*  EfVfTdad  que  lord  Norroaipby 
leyó  el  24  á  H.  Guizdt  una  nota  en  la  cual  se  pre- 
sentaban algunas  breves  consideraciones  sobre  las 
consecuencias  que  este  enlape  podía  producir;  pe- 
ro el  lenguaje  moderado  de  fste  documento  y  I9S 
noticias  posteriores  qu«  |(|||Í  |e  ^n  recibido  4e 
Londres,  bacen  esperar  una  solución  completameo- 
le  feliz  en  este  importante  asunto.  El  duque  de 
Montpensier  renunciará  á  los^derecbos  y  á  las  es- 
peranzas tan  lejanas  que  tien^  dS  ^bir  al  trono 
francés,  y  la  log|aiQrrfi  m  (ponlentará  con  esta 
concesión»  • 

En  vista  de  esta  negativa  el  E^ñol  ha  oonles- 
tado  lo  siguiente: 

•Bajo  la  fe,  pues,  de  comunicacioiías  muy 
recientes  de  París,  podemo)|  ^segurar  á  nuestro 
colega  y  reiterar  á  nuestros  leqy)|^^  que  la  decía- 
ración  hecha  por  Normamby  al  gobierno  francés 
no  solo  es  una  protesta  formal  contra  el  matrimo« 
nio  del  duque  de  Montpensier ,  sina  ttlgfi  WS  que 
una  protesta ,  pues  se  estiende  á  fwsignar  termi- 
nantemente la  opinión  del  gobierno  inglés,  de 
que ,  con  arreglo  al  derecha  público  que  rige  á 
Europa  y  á  las  estipulaciones  vigeniei  del  tratado 
de  Utrecb ,  los  hijos  de  un  príncipe  de  la  casa  de 
Oiieans  se  hallan  eicluidos  de  todo  derecho  pre- 
sente y  futuro ,  directo  é  indirecto  á  la  corona  de 
España.  E|  gabinete  inglés  sostiene  esta  doctrina 
y  declara  valedero  ;  subsistente  un  tratado  cuyas 
estipulaciones  cabalmente  se  hicieron  para  evitar 
las  contingencias  y  complicaciones  que  en  lo  fu« 
turo  pudieran  sobrevenir  á  consecuencia  de  la 
ocupación  del  trono  de  España  por  una  rania  de 
la  dinastía  francesa. 

lEI  gabinete  de  Paris ,  y  los  que  en  Madrid  son 
ecos  de  su  política,  han  discurrido  un  candoroso 
medio  de  salir  de  la  dificultad  creada  por  la  opo- 
sición que  en  Europa  encuentra  el  matrimonio 
del  señor  duque  de  Montpensier.  Según  los  de- 


fensores de  esm  boét.  I»  alanna  \ 

cede  del  remoto  pelígio  de  que  llegaran  á  1 

las  coronas  de  Francia  y  de  Espafia  en  1 

cabeza;  peligro  qpie  desaparecería  enterameate  par 

la  renuncia  del  señor  doque  de  Biontpensier  á  ia. 

corona  de  Francia.. 

•Fácil  y  cómodo  medio  seria  el  indicad<^deelii»- 
dir  una  estipulación  lan  solemne  como  la  que  por 
voluntad  y  concierto  de  la  Enropn  cerré  las  pner^ 
tas  del  trono  de  España  á  la  casa  de  Orleaps.  No 
ignoramos  que  para  escapan  á  las  terminanles  Úm^ 
posiciones  del  tratado ,  de  la  rennocia  de  la  casai 
de  Orleans  y  de  las  leyes  del  reino ,  los  pnblicis^ 
tas  del  ministerio  han  inventado  la  casuística  doc- 
trína  de  que  los  hijos  de  Montpensier  no  reinarían 
en  virtud  de  los  derechos  de  su  padre. 

•Seguramente  este  principio  no  constituye  n» 
ataque  á  los  derechos  de  b  Infanta  Doña  Biarin 
Luisa  Fernanda,  en  cuanto  estos  derechos  con- 
ciernen á  esta  escelsa  prioeesa;  pero  la  Inglaterra 
so^ne  que  estos  derechos  se  comprometen  y  ae 
apelan  en  virtud  de  ua  casamiento  que  puede  pro* 
ducir  uoa  descendencia  esduidade  derecho  por  le» 
yes  y  acuerdosque  ha  sancionado  la  Europa  entera. 

c  Véase,  pues,  cómo  h  deobradon  Iweha  algo«. 
biemo  francés  por  el  embalador  de  Inglaterra  en 
París,  es,  como  decbmos,  mucho  mas  que  una' 
protesta  contra  el  casamiento,  pues  es  en  realidad 
una  declaración  concerniente  á  la  sucesión  que  el 
casamiento  del  duque  de  Montpensier  podría  im- 
ponerá Espafia.  • 

ElCofÁfituciwd  de  Paris,  dice: 

•Seria  contra  la  naturaleza  de  las  cosas  pre* 
tender  que  el  marido  de  ki  Reina  no  mirase  co» 
prevención  el  matrimonio  del  duque  de  Montper- 
síer  con  la  Infanta  Doña  L,uisa  Fernanda,  toda  vet 
que  pueda  privar  á  su  propia  familia  de  la  oorooa 
de  España,  en  el  caso  dado  de  que  él  mismo  do 
tuviese  sucesión. 

•Fuera  de  estas  consideraciones,  gueda  aun 
pendiente  la  cuestión  diplomática,  sobre  la  cual 
ya  nada  de  imj[>ortante  ni  d.e  nuevo  debe  esperar- 
se de  Madrid:  es  menester  saber  el  efecto  que  can- 
sará en  Viena,  en  Londres  y  en  Dei*lin  un  arreglo 
matrimonial  que  deja  la  posibilidad  á  un  hyo  del' 
rey  Luis  Felipe  de  ocupar  algún  dia  el  trono  de 
Felipe  y.  • 
>  Tal  es  el  lenguaje  mas  templado  de  los  periódl- 
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oos  esirongeros.  El  carácler  del  nuestro  se  resiste 
á  insertar  artículos  que  han  publicado  algunos  dia- 
rios de  Londres  y  París ,  en  los  que  con  pasmoso 
atrevimiento  han  dado  pormenores  sobre  las  in- 
tenciones,  los  cálculos  que  ha  habido  para  la  i*eso. 
lucion  de  los  regios  enlaces  y  el  modo  de  resoU 
verlos;  pormenores»  cuya  sola  publicación  »  pres- 
cindiendo de  la  certeza ,  ofenden  altamente  la  dig. 
Dídad  y  la  moralidad  de  las  personas  que  ^n  ellos 
han  mediado: 

Tarea  penosa  es  para  los  partidarios  de  la  Influen- 
cia francesa  sostener,  siquiera  con  interés,  sus 
opiniones,  teniendo  que  combatir  en  Madrid,  lan- 
dres y  París  los  periódicos  que  directa  ó  indirecta- 
mente reciben  sus  inspiraciones  del  gabinete  fran* 
cés,  los  ataques  qiíe  los  periódicos  españoles,  ingle- 
ses y  francrst^  les  dirigen. 

La  fuga  del  conde  de  Montemolin  de  la  ciudad 
de  Boui^es  ha  sido  causa  de  que  en  Francia  se  to- 
men disposiciones  para  evitar  que  se  internen  log 


emigrados  carlistas.  La  escuadra  que  manda  el '   Pedrosa  del  Páramo,  154.  Pedrosa  del  Prínci 


Diviiion  de  las  j^rovineias  en  di$trilos  eiedtO' 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes. 

(Conünaacion.) 
QUINTO   DISTRITO.. 

Cabeza. — Castrogeriz. 

Arenillas  de  Riopisuerga,  467  almas.  Barrio 
de  Muñó,  121.  Barrio  de  Santa  María  del  Man- 
zano, 101.  Belmimbre,  139.  Cañizar  de  los 
Ajos,  151.  Castellanos  de  Castro,  150.  Castrillo 
de  Murcia,  355.  Castrillo  Matajudios,  800.  Cas- 
trogerií,  2,128.  Cilores  del  Pálamo,  150.  Gri- 
jalba,  248.  HinesCrosa,  196.  Honlanas,  162  Ite- 
ro del  Castillo,  266.  Iglesias,  514.  Yudego  y 
Villadego,  349.  Los  Balhases,  1,180.  Manciics. 
123.  Meigal  de  Fernantal,  2,681.  Olmiilos  de 
Sasamon,  491.  Padilla  de  Abajo,  426.  Padilla 
de  Arriba,  546.  Palacios  de  Riopisuerga,  835. 


principe  de  Joinville  ha  recibido  órdenes  para  vigi- 
lar las  costas ;  las  autoridades  de  la  frontera  éstan 
encai*gadas  de  vigilar  cuidadosamente  que  los  re- 
fugiados españoles  eo  Fnncia  no  hagan  una  tenta. 
tiva.de  inv^ion »  y  por  paite  de  la  policía  en  to- 
dos los  poiilés  donde  se  encuentran  gefes  del  ejér- 
cito de  don  r4rlos,  ó  partidarios  del  conde  de  Mou- 
temolin ,  se  hi|cen  visitas  domiciliarías,  y  se  reco. 
jen  las  correspondencias.  En  Burdeos  el  prefecto 
llamó  á  algunois  generales  para  exigirles  palabra'de 
honor  de  que  uo  saldrían  de  la  ciudad  á  unirse  con 
el  coiide  de  Montemolin :  ellos  contestaron  que  ño 
podían  prometer  lo  que' no  debian  cumplir;  en  'su 
consecuencia  unos  fueron  arrestados  y  íílfm  1^00^ 
vigilados  por  la  policía  y  )os  gendaroiei.  En  París 
y  em  algún  otro  pumo  ba  taabide  asíiAismo  otros 
ari^estos  y  prisiones. 

El  duque  de  Montpensier  ha  en  trado  en  Madrid 
el  dia  6  á  las  tres  de  la  tarde.  Su  acompañamiento 
era  brillante:  la  carrera  estaba  cubleita  por  las 
tropas  de  la  guarnición:  la  concurrencia  que  acá* 
dio  á  presenciar  el  acto  no  muy  numer4^*  Eq  |h 
torga  carrera  qu0  ha  llevado  ao  ha  habido  oi  silen- 
cio ni  vivas. 

B.  G.  de  los  S. 


pe,  442.  Pinilla  de  Aríanza,  27.  Revilla  Valleje- 
ra,  460.  Santiuste,  58.  Sasamon,  750.  Temaron, 
209.  Torrepadierne,  32.  Vallierra  del  Riopi- 
suarga,  116.  Vallegera,  133.  Vales,  411.  Villal- 
demiro,  199.  Villamedianilla,  145.  Villanueva 
Árgano,  185.  Villanueva  las  Carretas,  82.  Villa- 
quiran  de  la  Puebla,  150.  Villaquiran  de  losin, 
faptjQi»,   |30.  Viilasandino,    1,113.  Villasidro- 
Í88.  V)tl(isiios,  528.  Villaverde  Mojina,381.  Vi- 
zopéqne,   130.  Villoveta,  363.  Vizmalo,  82. 
Acedillo,  90.  Albacasiro,  77.  Amaya  y  Peones, 
316.  Arcellares,  7%  Arenillas  de  viliadi^o* 
102.  Barrio  de  San  Felices,  71.  Barrios  de  Vil 
lladiego,  104.  Barriolucio,  20.  Basconcillos  de 
Tozo,  78*  Barrio  Panizares,  104.  Boada  de  Vi^ 
Madiégo,  73.  Brolles,  44.  Bustillo  del  Páramo, 
66.  Cañizar  de  Amaya,  ^154.  Castrecias ,    142. 
Castrillo  Riopisuerga,  125.  Castromorca,  98. 
Coculina,   185.  Congosto,  65.  .Corralejo,  56. 
Cuevas  de  Villadiego ,   136.  Escuderos ,  .57. 
Fuencaliente  de  Lucio,   101.  Fuencaliente  de 
Puerta,  52.  Fuencibíl,  89.  Fuenteodra,8o.  Gua^ 
dilla  de  Villamar,  340.  Hinojiír  de  Riopisuer- 
gm^Sá  tfarminTiirh  79.  Hormicedo,  31.  Ho- 
yos del  Tozo,  59.  Húmeda,  119.   Icedo,  31. 
Llanillo,  44.  Mahallos,  68.  Melgosa  de  Villadie- 
go. 56.  Mootorio,  285.  Mundilla,  76.  Nuez  de 
Arriba  (la),  130.  Olmos  de  la  Picaza,  129.  Orde- 
jonqs,  163.  Palazuelos  de  Villadiego,  81.  Paul 
de  Villadiego,  53.  Pedrosa  de  Arcellares,  40. 
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dradános  del  Tozo,  40.  Poenled  Ainaya,  57. 

Quintanas  de  Valdelucio,  ISO.  Quinlanilla  de  la 
Presa,  54.  Quinlanilla  Riofresno,  HO.  Revolle- 
da,  50.  Reboíledillo,  9o.  Revolledo  de  la  Torre, 
246.  Revolledo  Traspeña,  85.  Renedo  de  la 
Escalera,  58.  Rezmondo,  122.  Riva  de  Villadie- 
go, 57.  Rioparaiso,  74.  Salazar  de  A  maya.  254. 
Sandoval  de  la  Reina,  587.  S.  Mames  de  Abar, 
68.  S.  Martin  de  Humada,  98.  S.  Quince  de  Rio- 
pisuerga.  592.  Sla.  María  Ananuñez,  79.  Solas 
de  Valdelucio,  40.  Sordillos,  122.  Sotobellanos, 
187.  Solresgudo,  591.  Tablada  de  Villadiego, 
B5.  Tagarrosa,  54.  Talamillo,  76.  Tapia,  249. 
Tovar,  217.  Trasahedo,  103.  Urbel  del  Caslillo, 
146.  S'alcácéres,  156.  Vallierra  de  Albacaslro, 
52.  Villadiego,  1,368.  Villaescobedo,  7?^  Villa- 
hernando,  48.  Viílalvilla  junta  Villadiego,  166. 
Villalivado,  78.  Villamartin,  86.  Villamayor  de 
Treviño  y  $us  granjas,  519.  Villanoño,  54.  V¡- 
llante,  80.  Villanueva  de  Odra,  562.  Villanueva 
de  Puerta,  124.  Villavedon,  166.  Villhizan  de 
Treviño  y  sus  granjas,  529.  Villegas  y  Villamo- 
ron,  798.  Villela,  92.  Villusto,  210.  Zarzosa  de 
Riopisuerga,  190.  Ayoluengo,  56.  Rañuelos  de 
Rudron,  lip.  Ceniceros,  9.  Cernegula,  168. 
Coba,  9o.  Córtiguer^,  34.  Cubillos  de  Rulron, 
57.  Escalada,  114.  Fuenteurbel,  78.  Fresno  de 
Nidagula,  22.  Gredilla  de  Sedaño,  172.  Lorilla, 
43.  La  Piedra,  75.  La  Rud,  40.  Masa,  149.  Mo- 
radilto  de  Sedaño,  162.  Mozuelos,  37.'  Nidagui-r 
la,  149.  Noccdo,  54.  Pesquera  de  Ebro,  138. 
Quintana  del  Pino^  18.  Quintanajuai*,  111.  Qniu- 
tanalome,  121.  Quinlanario,51.  Quintanilla  Es- 
calada, 62.  QintanillaSobresierra,  518.  S.  An- 
drés de  Monlearados,  64.  S.  Felices,  118.  Santa 
Colonia,  104.  Sania  Cruas  del  Tozo,  64.  Sargen- 
tesde  la  Lora,  113.  Sedaño,  211.  Tablada  del 
Rudon,  137.  Terradillos  de  Sedaño,  192.  Tubi- 
lla  del  Agua,  169.  Veldeajos,  67.  Valdelaleja,8í^ 
Tot;il,  56,443. 

SÉSTO  DISTRITO. 

Cabexa.-^Meiina  de  Pomar, 

Angosto,  Retarres,  Rarriosuso,  Barruelo,  Cés- 

Sedes,  Críales,  La  Aldea,  Cechedo,  Ia..pj,\awl««í. 
iad,  Quinlanilla  los  Adrianos,  Recuenco,  Sali- 
nas de  Rosio,  Saturde,  San  Martin  de  Mancebo, 
Villanueva  Rosales,  Villatomil,  1,261  almas. 
Bascuñueios,  Rueslillo,  Moneo,  Villaran,  554, 
Momediano,  Paresotas,  Villaventin,  Villalacre, 
211.  La  Cerca,  La  Ribera,  Quintana  Mace,  Ro^ 


sío,  Rosales,  Torr^,  ViiloUf,  Vülata,  VillaMeva, 
Rosales,  Villamayor.  de  Losa,  686.  Baró,  Cas- 
tresai^,  Castriciones,  Cabrada,  Caboñes,Cobaj]- 
tes.  La  Miga,  Lastras  de  la  Torre,  Nabagos, 
Oleo,  Perex,  Qincoces  de  Yuso,  Robredo  de 
Losa,  Suso,  Vescolides,  Villafria,  Villabasil,  952. 
Qinlanilla,  Rio,  San  Pantaleon,  San  Llórente, 
Villaluenga,    Brizuela,  Puentedey,  Quintana* 
baldo,  204.  Aostri,  Fresno,  Ltorengoz,  Mambli* 
ga,  Ozalla,  San  Mantin,  Vtltalambrus,  Villano, 
Valcorta,  415.  Castrobarlo,  Colina,  Cubillos^ 
Lastras  de  las  Heras,  Las  Heras,  Muya,  TabKe- 
ga,  Villaturas,  Valmayor,  382.  Barriga,  Lastras 
de  Teza,  Mijala,  Murita.Teza,Villacian,  Villalba 
de  Losa,   Villola,  Zaballa,  423.  Arroyo,  San 
Zadornil,  Villafria,  525.    Andino,  Abaáia   de 
Rueda,  Cigiienza,  Campo,  Casillas,  Escandnso, 
Escaño,  Fresnedo,  Lucinillas,  La  Quintana,  Lo- 
zares,  Mozares,  Minon,  Orna,  Ocina,  Otedo, 
Quintanilla,  Remolino,  Robredo,  Santa  Cruz, 
Salazar,  Tuvilla,  Torme,  Villalain,  Visjuecee, 
Villacomparada,  Villacanes,  Villanueva,  Villa- 
mezan,  Almendres,  1,957.  Alm^ndres,  AeU  Ar- 
royuelo.  Casares,  Eslramiana,  Yerro,  Lechedo, 
Las  Quintanillas,  Mijaugos,  Nofuentes,  Prado  la 
Cuesta,  Prado  la  Mata,  Palazuelos,  Quintana  la 
Cuesia,  Quintana  Entrepenas,  Quintanilla  Mon-* 
te  Cabezas,  Rivamartin,  Santa  Coloma,  Traspa- 
derne,  Taltales  de  Cilla,   Urria;   Viitamagrin^ 
Valde  ia  Cuesta,  Vaillo  Valmayor  de  Cuestavr* 
ría,  Villanueva  del  Grillo,  1,631.  VillapanUlo, 
Agüera,  Barcena  de  Pienzo»  Barrenillas  del  Rir 
bero,    Cuestahedo,  Edesa,  Gayangos,    Coma, 
Monlecillo,  Noceco,  Quilanabaedo,  Quintanilla 
de  Pienza,  Quilanilla  sopeña.  Revilla  de  Pienza, 
Sampelayo,   Villasanle,   Vilíalazora,  Varanda, 
Villasorda,  1,518.  Ahedo  de  Linares,  Barceni- 
Ilas  de  Corezo  y  Orozco,  Bedon,  Butrera,  Cogu- 
\\o§f  Cueva  de  Sotoscueva,  Cornejo,  Entrambos^ 
ríos.  El  Rebollar,  Berra,  ^ja  parte.  Lunares  dé 
Sotoscueba,  NeU  Ornillastra,  Orniílayuso,  Qru- 
Ilia  la  Torre,  Perede,  Quiricedo,  Quintanilla  de 
Valdebodres,  Quintanilla  Sotoscueva,  Quintani- 
lla del  Rebollar,  Redondo,  Soprepeña,Villamar- 
tin,  Viílabascoaes  de  Sotoscueva^  Vallejo,  Abe- 
do  de  las  Pueblas»  Cidad,  Dosante,Léba,  Pedro- 
sá.  Robredo  de  las  Pueblas,  Ro^as,  Santelices, 
San  Martin  de  Porses,  San  Martin  de  las  Ollas, 
ViÜellabe^  Vusnela,   1,204.  AlmiM,  Arroyo, 
Ahedo  del  Butrón,  Condato,  Dobro,  EscobadoB^ 
de  Arriba,  Escobados  de  Abajo,  Hoz,  Huidobro, 
Huéspeda,  Herrera,  Madrid,  Fuente-arenas,  Po- 
blación, Panizares,  Porquera,  Quintana,  Quece- 
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dO)  Qifintanitta  ]GoIina,  Santa  Olalla,  Tadanca, 
ToTa,  Tapiales,  Tubilleja  Valdenocéda,  Valde- 
bérmoáa.  VillaescuSav  vílfallíi,  2J50.  Cübilla, 
Ranura,  Yalcférratna,  ViHartiheva  los  Montea, 
Zangande,  492.  Arges,  -Consortes,  Gnevas  de 
Manzanedo^/^Gráojas  de.Ríosei*^,  Humorera, 
Modubar,  Manfcanedo,  Manzanedillo,  Penalba, 
San  Martin  7  Quintanilla  del  Rojo,  San  Miguel 
de  Cornezuelo,  Villasoplin,  976/  Barcina  del 
Barco,  Barredo,  Cormenzana,  Cádidanos,  Cebo- 
lleros, Cuez^,  Edeso,  Galanes,  Carona,  Herran, 
Imana,  Leciñana,  Las  Viadas,  La  Prada .  La 
Orden,  Lomana,  Lozares,  Montejo  de  San  Mi- 
guel, Mijaranluenga,  Montejo  de  Cebas,  Orba- 
ñanos,  Parayaelo,  Pedrosa.  Pangusion,  Plagaro. 
Pajares,  Quintana,  M.  Galindee,  Quintana  Ma- 
ría, Rcfvilla,  Rufrancos,  Ranédo ,  Santolcides, 
Santolis,  S,  Martin  de  Don,  Santa  María  de 
Garoña,TovaUdina,TaUijera,  Virnes,  Villavedeo^ 
Barcenas.,  Berfueza,  Para,  Quintanilla,  Quinta- 
na de  los  Prados,  Sania  Olalla,  5,360.  yngnlo, 
Alizo,  Arseo,  Ayga,  Barrasa,  Bortedo.  Bnrceña, 
€adagna.  Campillo^  Caniego,  Carraequedo,Gobi< 
des.  Concejero»  Ciella,  Gilieza,*'Cirion,  Entram- 
bas-^agnas,  Cijano,  Hoe,  Irus,  Leciñana,  Leza- 
na.  Llano,  Maltrana,  Maltranilla,  Medianas,  Me- 
namayor,  Montíano,  Nava^  Opio,  Ordejon,  Or- 
né&s  Pártearrojo,  Presilla  (la),  Ríbota,' Rio,  San- 
ta Grnz,  Sameciüa.  Siones,  Sopeñano,  Tarancó: 
Urgo,  Ubílla,  VaHejo,  Valfejuelo*  Venlades  y  No- 
vales, Viergol,  Vigo,  Villanueva,  Villasana,\¡lla- 
suso,  Vibanco^  Artietra,  Berrandulez,  Lnircio, 
Montiano,  Relloso,  Santiago, Santolaja,  Sania 
María,  Bulluerca,  6,738.  Berberana,  120.  Bocos, 
147,  Medina  de  Pomar  y  susgranjas,  1,593.  Val- 
puerta,  100.  Yillarcayo.*370.  Virlarias,  67.  Bar- 
rio de  Brícia¡,  Bricia,  Campino,  Gillerruelo  de 
Brieia,  Linares,  Lomas,' Montejo^  PresiHas,Yal- 
desías,  Villanueva  Carrales,  Villamediana  de 
Brícia,   670.  Arija,  Igon,  Quintanilla.  Santa 
Oadea,  9B8.  Argomodo,  Gastrillo,  E)rbosa,  Mon- 
tólo, Quintana  en  Telle.,  Riaño,  San  Vicen^ 
te  Víllaraezan,San  Gibrién,  Soncillo,  Vitlavasco- 
nes  ,   Virios,  S5S.  Amedo,  Arreba^  Bezana, 
Ctlleruelo  de  Bézana,  Crepos^  Hoqb  de  Arreba, 
Laudrabes,  Munilla,  Población,  Pradilla,.Quinta- 
nilla,  y  San  Román,  Torres  de  Arriba,  ToiTes  de 
Abajo,  Valíalo,  VíIIamediana,  1,171.  Ailanes, 
Bascones,  Barrio  la  Cuesta ,  Gallegones,  Robre- 
do de  Zamanzas,  Villanueva  Rampalay,  470.  Cu- 
billas  del  Rojo,  205.  Pesadas,  164.  turzo,  120. 
Orbañeja  del  Castillo,  141.  Moradilla  del  Casti- 
llo, 42.  Villafiscnsay  2^936-  Total,  47,071. 


PROVINCLA  DE  ZARAGOZA. 

PRntER  mSTRlTO   DE  hA  t.APlTAL. 

De  la  MiBcrtcordia,  ••' 
Alagon,  2,562.  Torres  de  Berrellen,  651.  La- 
joyosá:  Marlufa,  204.  Sóbaadiel,298.JUtebo,Las 
Casetos,  907.  Monzalbarba^  340.  P¡n;5eque,329. 
Barbóles,  Molino,  Las  Cuebas,  Oitnra,  571.  Bar- 
dallur,  Ventas  de  Peraraman,  Cazbolleta,  415. 
Pleitas,  167.  Grisen,  193.  La  Muela,  585.Muel,. 
1,512.  Mezalocha,  Pardina  4e  Ail^s,  508.  Fuen*» 
tes  de  Ebro,  2,137.  Rodé n,  278.  Mediana,  1,706. 
Mozola,  195.  Jaulin,  514.  Botorrita,  220.  El 
Uurgo,  488.  Cuarte,  262.  Cadrele,  640.  María, 
Venta  de  las  Canales,  Posada  de  Moría,  Ventor- 
rillo de  María,  Molino ,  495.  La  parte  de  Zara- 
goza entrando  por  la  puerta  de  San  Ildefonso 
al  mercado,  Cedaría  ,  Co^o,  calle  de  la  Parra, 
Plaza  de  San  Miguel ,  puerta  Quemada ,  {puente 
de  San  JóSé,  siempre  á  la  derecha,  y  la  de'Huer- 
ba.  con  todas  las  torres  y  calles  comprendidas  eo 
dicha  línea  y  cuarteles  de  San  Pablo  y  San  Mi- 
guel, Torrecilla,  Torrero,  18,148. 
Total,  55,889, 

SEGUNDO  DISTBItO  DE.  hk  CAJ^If  AL* 

Ia  Lonja. 

Quinto,' Bonastre,  Torre  de  Gavil,  Venta  del 
Esquilado.  Id.  del  Carro,  .í,800  almas.  Zuera; 
i,785.  Villanueva  de  Gallego,  705.  Juslibol,  AUj 
focea,  488.  San  Mateo ,  588.  Peñaflor,  540.  Vi»- 
Itamayor,' Mamblas  ,'Saso,  Enebro,  1,08  L  Pue- 
bla de  AlBnden,  787*  Paslriz-,  Torre  de  Alfrao-' 
ca,  Paridera,  Molino;  755.  Alfajarín,  761.  Nuez, 
425.  Villafrancade  Ebro,  423.  Monegríllo,  891.' 
Fariete,  627.  Perdiguera,  371.  Leeiñena,  934. 
La  ]Wrte  de  Zaragoza  entrando  por  la  puerta  de 
san  Ildefonso,  Cedacería,  Coso,  calle  de  la  Par-; 
ra,  Plaza  de  San  Miguelí  puerta  Quemada,  puen- 
te de  Sarf  José,  todo  á  la  izquierda,  y|la  del  rio^ 
Huerha,  y  la&  calles  de  los  cuarteles  del  Pilar, 
I^  Seo,  Magdalena  y  San  Miguel  comprendidas 
en  la  división  indicada^  Arrabal,  Montaña,  Move- 
da^  San  Juan  Mozarrifar,  21,528» 

Total,  54,272. 

TERCER  DISTRITO. 

Cabisxtt, — La  Almunia. 
Alfam^n,  431  almas.  Alpartir,  950- Calato- 
rao,  1.37.5.  Chodes,  183.  La  Almunja,  V^nl^.de 
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los  Palacios,  4,67i*  Lneena,  Derbedel,  371.  No- 
rata de  Jalón,  18,16.  Riela,  1,827.  Salillas,  446. 
Tabwenca,  1,040.  Trasobares,  1,097.  Piirroy,  V¡- 
llaniieva  de  Jalón,  377.  Irlneca,  1,611.  Gotor, 
Molino  haiioM^o,  e\<^convento  de  Dominicos, 
865.  Oseja,  193.  Tierga,  356.  ftrea.  1,374.  Aráu- 
diga,  865.  Niguella .  204.  Santa  Cruz  dé  Tobed, 
Ald^inela  de  Tobed,  661.  Epila,  4,062.  Lum- 
piaque,  656.  Rueda  de  Jalón ,  Casa  del  Solillo, 
567.  Urrea  de  Jalón  ,  Venta,  677.  Boquifieni, 
515.  Gallnr,  1,328.  Luceni,  Casa  del  Soto,  Moli- 
no harinero,  525.  Pedrola,  2,320.  Cabañas,361. 
Alcalá  de  Ebro,  Casa  de  campo,  319.  Figuerue- 
las^298. 
Total,  35,789. 

CUARTO  DISTRITO. 

Cabesa.-^Bdchite. 

Herrera,  Venta,  Molino,  Batan,  1,452  almas. 
Axiiara,  1,858.  Aguilon,  718.Foendetodos.,472. 
SkilcbiCe,  Ermita  de  Nuestra  Señora  de(  Pueyo, 
Id.  de  Desamparados ,  Venta  de  Mayayo,  Id.  de 
Carees,  3,438.  Almonacid  de  la  Cuba,  Caserío 
de  la  Cuba,  630.  Villar  de  los  Navarros,  1,181. 
Puebla  de  Alborton ,  912.  Plenas,  508.  xMoyue- 
la.  Santuario  de  San  Clemente,  1,181.  Moneba, 
588.  Lagata,  430.  Sam|)er  de  Salz  393.  Letux, 
855.  Lécera,  1^575.  Codo,  1,181.  Almochuel, 
id?,  Valmadrid,  314.  Tosos,  Pardina  de  Alca- 
ñicejo,  451,  Villanueva  de  la  Huerba,  787.  Ro- 
manoa.  Ganada  alta,  193.  Vílladoz,  Víllarroyadel 
Campo,  345.  Mainar,  293.  Villareal,  Venta  de 
Carra  Badules,  Id.  del  Puente,  Molino  del  Pue- 
blo, Ventorrillo,  Ventanueva  del  Huerva,  Venta 
vieja  del  Huerva,  Molino  de  Lahoz,  Venta  de 
San  Martin,  273.  Codos,  967.  Encinacorba, 
1,033.  Cerveruela,  251.  Vistabella,  403.  Aladren, 
293.  Paniza,  1,475.  Aguaron,  1,475.  Cosuenda. 
1,348.  Almonacid  de  la  Sierra,  2,257.  Carine- 
no,  2,603.  Ij)ngares;  1,102.  Badules,  Venta  de 
Pintasolo,  377.  Fombuena,  236.  Loesma,  293. 

Total,  34,488. 

QUINTO   DISTRITO. 

Cabeza. — Borja. 

Agón,  Gañanil,  714  almas.  Aizon,  Huechase* 
ca,  938.  Alberite,  162.  Albeia,  267.  Ambel, 
750,  Bisimbre,  246.  Borja,  5,559.  Balbuente, 
6^  Bureta,  314.  Frésr^no,  656.  Fuendejalon, 


666.  Magalion,  2,682;  Malejatt,888.  Matteo, 
2,429.  Mov¡llas,635.  Pozuelo,  540.  Tálameles, 
472.  Alcalá  de  Moncayo,  350.  Añon,  981.  Cud«- 
chillos,  324.  El  Buste,420.  Grí8ei,393.  LitagOt 
588.  Liluénigo,  252.  Los  Fayos,  393.  Maloo, 
9*5.  Novallas,  519.  S.  Martin  de  MoDeayo,298. 
Santa  Cruz  de  Moneayo,  278.  Tarazona,  8,41S. 
Torrellas,  834.  Tortoles,  220.  Trasmoz,  273. 
Vera,  588.  Vierlas,  225. 
Total,  34,280. 

SBSTO  I>ISTRITO.  ' 

I 
Cahexa.'^Calalatfui. 

Malanquilla,  393  almas.  Aranda,  1,212  Tor- 
relapaja,246.  Berdejo,  273.  Bijoeaca,  687.  Cla- 
res. 356.  Torrijo,  Nira.  Sra.  del  Campo  Alavés, 
1,670.  Villarroya  de  la  Sierra,  Orcajo,  Ondo  la 
Aldea,  Somo  la  Aldea,  Molino  alto.  Molino  bajo, 
Virgen  de  la  Sierre,  1,768.  Moros,  1475.  Vi- 
llalengua,  1,160.  Jarque,  981 .  Viver  de  la  Sierra, 
293.  Embid  de  la  Rivera,  293.  Aniion^  1,575. 
Torralva,  Majuelos,  Ciguela,  446.  C^vere  de 
Aninon,  687.  Calatayud,  Torres,  9,055;  Terrer, 
488.  Valtorres,  193.  Paracoellos  deCiloca,  686. 
Hnermeda,  314.  Señoría  de  Terrer,  350.  Ma- 
luenda,  1,475.  Villalva,  162.  Sedites,  167.  To- 
ved.  Molino,  687.  Belmónte,  Viver  de  YieorU 
1,081.  Paracuellos  de  la  Rivera,  La  venU  4e 
Morte,  803.  Sabiñan,  1,281.  Mores,  383.  Setrí- 
ca,  1,081.  El  Frasno,  Aluendá,  1,081.  Inogés, 
193.  Pomer,  172.  Purujo8a,204.  Calcena,  1,055. 

Total,  34,417. 

SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabeza.— Caspe. 

Alborge,  425.  almas.  Alforqae,  345.  Bujara- 
loz,  1,680.  Melflla  de  Ebro,  \enta  de  Vivao, 
1,155.  Gelea,  Molino,  2,352.  La  Almolda,  1680. 
Pina,  2,615.  Osera,  Aguilar  de  Ebro,  340.  Cas- 
pe,  9,852.  Chiprana,  1,071.  Maella,  SanU  Susa- 
na, 2,293.  Fabára,. 1,795.  Escatron,  2,226.  No- 
naspe,  881.  Fayon,  525.  Mequinenza,  1,795^ 
Sástago,  Gertusa,  Rueda,  2,115.  Cinco  Oli- 
vas, 350. 

Total,  53,495. 

OCTAVO  DISTRITO. 

Cabeza. — Daroca. 
Ateca,  5,150  almas.  Bubierca,  Molino  hari- 
nero, Val  de  la  Puen,  Santa  Quilerfa,  987.  AU 
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haitia^  Bañf6  vfejos  Parador  de  San  iRoman,  Mo 
tino  barine^On  9i±  Conlanrina,  178.  Embid  de 
Aríza,  Casadé  la  Vega,  48&  Bordalba,  58& 
Pozael  de  krm,  172.  Knzvu^  Parador  de  la 
CrnZvSan  fVai^císca,  Molino  del  Puente,  Molino 
de  Artzuela,  l^iOS.  Monreal  4e  Aríza,  488.  Tor- 
rebermosa,  Sd5.  Züiooncbel,  495.  Cabolafueute, 
373.  Sisamon,  59S.  Cetina,  4,138.  Jaraba,  San^ 
tnario  de  Nue&Ira  señora  de  Jaraba,  425.  Ibdes« 
l^lOtr.  God(^s,392.  Castejon  de  las  Armas. 
667.  LavilAdna,  278.  Carenas,  687.  Nuevalos^ 
787.  Calmarza,  273.  Campillo,  488.  Mannébre- 
ga,  1,181.  Torralvilla,  241.  Lakiga,  293.  Retas- 
coBs  472.  Aldebuela  de  Liestos,  167.  Cubel, 
314.  amballa,  i51.  Pardas,  178.  Abanto,  293. 
Monterde,  881.  Aiarva,  Castejon  de  Alarva,387. 
Acered,  S88«  Alea,  844.  Morata  de  Giloca,  La 
Torre,  Molino,  La  Venta,  483.  Olves,  La  Gran^- 
ja^498.  Montón,  288.  Olera,  22o.  Huesca,  393. 
Miedes  Venta,  73p.  Lascnerlas,  183.  Gallocanta, 
102.  Berrueco,  257.  Santed,  183.  Torralba  de 
los  Frailes.  340.  Valle  de  San  Martin,  22o. 
Used,  1,128.  Valdeorna,  167.  Vittanueva  de  Gi- 
loca, 204.  Valconcban,172.  Orcaio,  371.  Daro- 
ca,  2,908.  Villafeliche,  849.  Murero,  293.  Man- 
chones, 366.  Anenio,  246.  Nombrevilla,  236. 
Tolals  54,303, 

:nove?40  distrito. 

Cabesa. — Egea  de  lot  Giballeros. 
Ardisa,  Casas  dé  Espes,  Sierra  de  los  blan- 
cos, &llestér,  267  almas.  Asín,  $57.  Biota^ 
708.  Castejon  de  Valdejasa,  945.  Ejea  de  los 
Caballeros,  Rivas,  Añesa,  2,983.  El  Frago,  382. 
Erla,  Poules,  Castillo  de  Santía,  608.  Farasdues, 
Miaña,  365.  Las  Pedrosas,  215.  Layana,  188. 
Luna,  Lacorvilla,  Lacasta,  Jnnez,TorredeVadta- 
ras  Casas  de  Al^re  Monlora  (ex-conyento), 
l,395w  Murillo  de  Gallego,  Moran,  Snbien,  846. 
Ores,  402..P¡edratejada,  Marracos,  356.  Pradri- 
lla,  402,  Poen  de  Luna,  172.  Remolinos,  697. 
Santa  Eulalia  de  Gallego,  Sierra  de  Estronad, 
540.  Sierra  de  Luna,  323.  Tauste,  Canduero, 
Escoren,  4,057.  Valpalmas,  Lastenias,  309.  Ar- 
tieda, 278.  Bugues, Coto  redondo  de  Miranda, 
231.  fiiel,  1,138.  Casülese,  398.  Esco,  223. 
Fnencaderas,  262.  Isuerre,  277.  Lobera,  420. 
Longas,  446.  Lorbes,204.  Luesia,  1,238.  Mal- 
pica,  193.  Mianos,  277.|Nabardun,  Gordun, 
Gordues,  350.  Pintano,  435.  RuesU,  661.  Se- 
daba, Cambrón,  Pullampa,  1,384.  (Salvatierra, 
060.  Sigues  Aso,  551.  Sos,  5,245.  tiermas, 


488.  Un<5ast¥llo,  2,497.  Undues  de  Lerdü,  608. 
Undnes  de  Pintano,  273.  Urries,  488. 
Total,  34,424. 

PROVLNCIA  DE  PALENCtA. 

PRIMER   DISTRrrO. 

Cahexa.—PaUmcia. 
Alba  deCerralo,  204.  Antigñedad,  765.  Antilla 
del  Pino,  706.  Baitanás,  2,467.  Baños  de  Cerra- 
to,  272.  Castrillo  de  Don  Juan,  572.  Castrillo 
de  Onielo,  403.  Cevico  de  la  Torre,  1,610.  Ce- 
vico  Navero,  520.  Cubos  de  Cerrato,  248.  Cuvi- 
billas  de  Cerrato,  410.  Dueñas,  2,700.  Espinosa 
de  Cerrato,  410.  Fuentes  de  Va'dcpero.  798. 
Hérmedes,  312.  Herrera  de  Valdecañas,  502. 
Hontoria  de  Cerrato,  225.  Hornillos  de  Cerrato, 
264.  Magaz,  300.  Monasterio  del  Moral,  del  dis- 
trito municipal  de  Cordovilla  la  Real,  16.  Mon- 
zón, 432.  Palencia,  10,550.  Palenziiela,  825. 
Población  de  Cerrato,  255.  Quintana  del  Puente- 
170.  Reinóse,  336.  Rivas,  252.  Santa  Cecilia 
del  Alcor,  132.  San  Cebrian  de  Campos,  612. 
Soto  de  Cerrato,  210.  Tariego,  474,  Valdecañas, 
232.  Valdeolmíllos,  366.  Valle  de  Cerrato,  414. 
Vertavilto,  636.  Villoconaocio ,  508.  Tabanera 
de  Cerrato,  222.  Villagimena,  152.  Villahande 
Palenzuela,  734.  Villalabon,  422.  VHIamartin, 
21&  Villamediana,  1,008.  Villamuriel  di*  Cerra- 
to, 414.  Vtllaviudas,  780. 
Total,  33,849. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza.  —  Cerrera  de  Bto  Pisuerga. 
Aguilar  de  Campóo  y  Granja  de  Villalain, 
1,220.  Alba  de  los  Cárdanos,  300.  Arbejal,  160. 
Arenillas  de  San  Pelayo,276.  Ayuela,  222.  Dár- 
cena  de  Campos,  136.'JBarrio  de  Pedro,  272. 
Rascones  de  Ojeda,  260.  Recarril  del  Car|rio,' 
194.  Rrañosera,  588.  Duenavisla  y  su  barrio, 
422.  Calahorra  de  Roedo,  278.  Campo-redondo, 
271.  Castrejon,  885.  Castrillode  Villavega,  524. 
Celada  de  Roblecedo,  436.  Cervera  de  Rio-Pi- 
suerga,  1,106.  Colla7.os  de  Reedo,  162.  Congos- 
to, 321.  Cezuelos,  116.  Debesa  de  Mon  tejo,  344. 
Dehesa  de  Romanos,  127.  Espinosa  de  Villagon- 
zalo,  340.  Fresno  del  Rio,  199.  Gaiína,  226.  Her- 
rera de  Rio-Pisuerga ,  618.  Herreruela,  160. 
Atero  Seco,  296.  La  Puebla  de  Valdabia,  354. 
Lavid  de  Ojeda,  232.  Ligüerzana ,  92.  Lomiüa, 
136.   Lores,  178.  Mantinos,  126.  Matainorrsca, 
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2i5.  Membrillar,  492.  Mícíeces  de  Ojeda,  1i4. 
MosIares,2l4.  Muda,  i20.  Naveros,71.  Nesvtór, 
232.  Olea,  147.  Olmos  de  Ójeda  y  Granja  de 
Santa  Eufemia  ,  44o.  Olmos  ^le  Rio  Pisuerga, 
144.  Otero  de  Gardo,  276.  Otero  de  6aedo,  83. 
Páramo  de  Boedo,  212.  Payo,  208.  Pedrosa  de 
la  Vega,  170.  Perazaocas,  218.  Pino  del  Rio, 
410.  Polenlino,  i46.  Poza  de  la  Vega,  224. Prá- 
danos,  1,125.  Quintana  Luengos,  510.  Quinta- 
nilla  de  Onsoña,  Redondo,  527.  Renedo  de  Val- 
davia,  528.  Resoba ,  9Í).  Respenda  de  la  Peña, 
1,529.  Ravañal  de  Ia3  Llantas,  124.  Revilla  de 
Collazos,  279.  Róscales,  150.  Saldaña  y  su  bar- 
rio,*816.  Salinas  de  Rio-Pisuerga,  222.  San  Ce- 
brian  de  Muda ,  120.  San  Cristóbal  de  Boedo, 
lo8.  San  Martin  de  los  Herreros,  315.  San  Sal- 
vador de  Catamiiga,  505.  Santa  Cruz  de  Boedo, 
177.  Santa  Maria  de  Nava ,  558.  San  Tervas  de 
la  Vega^296.  Santibañez  de  Resova  ó  Ceryera, 
140.  Santibañez  de  £cla,  241.  Sotobauado,480L 
Valderrábano,  230.  Vane»,  288.  Vega  de  Bur, 
238.  Vega  de  Doña  Olimpa,  244.  Velilla  de 
Guardo,  525.  Ventosa  de  Rjo-Pisuerga ,  173. 
Vergaño,  105.  Verzosilla,  220.  Villaeles,  242. 
V¡Ilafruel,288.  Villalva  de  Guardo,  iOO.  Villa- 
luengo  y  Gavinas,  540.  Villameriel,  475.  Villa- 
nueva  de  Abajo,  238.  Villanueva  de  penares, 
284.  Villanuño,  255.  Villaprovado,  523.  Villa-, 
ren,  562.  Villasilla  y  Villamelendro,  230.  Villar- 
vermudo,  170,  Villo^illa,  401.  Villota  del  Du- 
que, 294.  San  Martin  y  Perapeptú,  98. 
Total,  51,556.  . 

TERCER  DISTRITO. 

CnbcJM.—Carrion  délos  Condes, 
Abía  de  las  Torres,  480  almas.  Amayuelas  de 
abajo,  176.  Amayuelas  de  arriba,  172.  Amusco, 
1,260.  Arconada ,  21 1 .  Arroyq ,  65.  Astudillo, 
2,240.  Bahiramo.  159.  Calzada  de  los  Molinos. 
200.  Calzadilla  de  la  Cueza,  171.Carrion  de  los 
Condes,  2,705.  Cervatos  de  la  Cueza,  714.  Cor- 
dovilú  la  Real,  216.  Frómiste,  1,158.  Fuenter 
audrino,  15i.Gozon.  176.Granja  deVillagijtier- 
rez.  Pertenece  esta  población  al  ditrito  munici- 
pal de  Villagimena,  4.  Itera  de  la  Vega,  |456. 
Lanlad¡lla..956.  Las  Cabanas,  191,  L^  Serna, 
180.  Ledigos,270.  Lom.as,235;Manquillos,165. 
Marcilla,400.  Melgar  de  Yuso,  456.  Nogal  de 
las  Huertas,  571.  Osornjllo,  254.  Osorno,  922. 
Palacios  del  Alcor,  208.  Pina  de  Campos,  756. 
Población  de  Arroyo,  152.  Población  de  Cara, 
pos,  700.  Priorato  de  Santa  Cruz.  Pertenece  e.s. 


la  población  al  distrito  municipal  de  Rivas,  16. 
Quintanilla  de  la  Cueza,  73.  Renedo  déla  Vega. 
Esta  población  pertenece  al  distrilo  municipal 
de  Maslares,  74.  Requena  de  Campos,  187.  Re- 
venga, 560.  Riberos  de  la  Cueza,  158.  Robla- 
dillo,  146.  San  Carlos  de  Abanades,  24.  San  Lló- 
renle del  Páramo,  101.  San  Llocente  de  la  Ve* 
ga,  155.  San  Mames  de  Campos,  282.  Santillan 
de  la  Vega.  Esta  población  pertenece  al  espiri* 
tu  municipal  de  ftlrolares,  29.  Santillan  deCam-» 
pos,  6(^6.  Santoyo,  648.  Támara,  576.  Terradi- 
lio,  44i.  Torquebuena  de  Rio-Pisuerga,  132^ 
Vaidespina  y  Monte  del. Rey,  552. 'Villalear  de 
Sirga,  542.  Millamoronta,  164.  Vitlaaruára  de 
la  Cueza  y.  Villaverde  de  Golpejera,  289.  Villar- 
mentero,205.  Villarrabé,  272.Villarroblejo.Es-- 
ta  población  pertenece  al  distrito  municipal  de 
SanTervás  déla  Vega,  158.Viliásabariego,279. 
Villasarracino,  790.  Villaturde,  296.  Villodre, 
152.  Villodrigo,  108.  Viltoldo,  515.  Villovi- 
ceo,502.ToUl,  51,580. 

CUARTO    DISTRITO. 

Citp'uaL — FreehiUa, 

Abarca,  240.  almas.  Abastas,  216.  Amdadía, 
1,600.  Añoza,  170.  Autillo  decampos,  517.  fia- 
querin  de  Campos,  500.  Becerril  de  campos, 
2,469.  Belmente  de  Campos,  56.  Boada  de  Cam- 
pos, 128.  Boadilla  de  Rioseco,950.  Capillas, S04. 
Cardeñosa,  500.  Castil  de  Vela,  180.  Castromo- 
cbo,  720.  Cisueros,  1,401.  Frecbilla,  1,504. 
Fuentes  de  D.  Bermudo,  1,816.  Gríjota,  1,100. 
Guaza,  487.  Husillos,  260.  Mazangos,  430.  Pe- 
draza  de  Campos,  584.  Perales,  228«  Pozo  de 
Urama,  100.  Pozuelos  del  Rey,  1^.  Revilla  de 
C^pos,  209.  San  Román  de  la  Cuba,  275.  Tor- 
re de  Mornftpjon ,  474.  Valoría  de  Alcor,  26& 
Villacidaler,  554.  Villada,  1,586.  Villalcon,  515. 
Villalumbroso,  455.  Villanueva  del  Rebollar, 
185.  Villvramiel,  2,870.  Villatoquite ,  189.  Vi- 
ll^umbrales,  820.  Villelga,  141.  Villerias,  453. 

Toul,  29,984. 
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SI  Pá!^<nDO  CAHLIS7A. 


Barcelona  8  de  octubre. 

Guando  Tea  la  luz  pública  el  presente  ar- 
tícnlo/ed  muy  probable  que  se  habrán  ce- 
lebrado ya  los  enlaces  regios,  y  por  lo  mis- 
mo consideramos  inútil  el  insistir  sobreesté 
punto :  en  semejantes  materias  no  se  puede 
Tolver  atrás,  y  buenas  ó  malas ,  es  preciso 
aceptar  las  consecuencias.  Mientras  era  tiem- 
po«  hemos  repetido  que  se  cometía  un  error 
político  de  mucha  gravedad,  y  que  los  re- 
sultados serian  funestos  para  la  España:  no 
hemos  podido  evitar  el  mal;  mucho  menos 
seriamos  capaces  de  aplicarle  remedio.  En 
tales  casos,  los  remedios,  cuando  los  hay, 
DO  son  artículos  de  periódico.  En  el  del  24 
de  setiembre,  que  se  publicó  el  30,  lo  diji- 
mos todo :  en  parte,  espresado  con  toda  cla- 


ridad; en  parte,  indicado  lo  bastante  para 
que  los  lectores  de  mediana  inteligencia  no 
pudieran  equivocarse.  Volver  sobre  lo  mis- 
mo seria  dar  ocasión  á  que  se  dijera  que  ha- 
blamos por  despecho.  Esperamos  tranquila- 
mente los  acontecimientos:  si  estos  se  des- 
enlazan en  sentido  contrario  á  nuestras  opi- 
niones ,  en  las  cuales  estamos  ahora  mas . 
firmes  que  nunca,  nos  alegraremos  de  ello, 
porque  no  puede  resentirse  nuestro  amor 
propio  cuando  está  de  por  medio  la  tran- 
quilidad y  el  bienestar  de  nuestra  patria. 

Dejemos  pues  este  terreno;  no  acibare* 
mos  el  contento  y  alegría  que  la  España  está 
disfrutando  de  oficio,  y  vamonos  en  busca 
de  otras  materias,  que  si  bien  separadas  de 
la  arena,  no  se  hallan  tampoco  muy  distan- 
tes. Se  ha  dicho  que  la  España  es  pais  de 
anomalías,  y  ahora  d^e  de  serlo  de  cues- 
tiones curiosas;  en  prueba  de  lo  cual  véase 
la  que  se  ha  levantado  en  la  prensa  perió- 
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dica  sobre  sí  el  partido  carlista  está  vivo  ó 
muerto.  Cuidado  con  la  cuestión...  que  por 
cierto  no  es  de  puro  nombre. 

El  Pensamiento  de  la  Nación  está  muy 
interesado  en  la  resolución  de  la  duda^  por- 
que si  se  pudiese  probar  que  el  partido  car- 
lista está  muerto ,  como  durante  tan  largo 
tiempo  hemos  estado  predicando  la  conve- 
niencia y  nece$id|id  de  la  unión  con  dicho 
partido,  resültariamois  culpfibles' de  haber 
querido  unir  un  yívq  con  un  difunto,  lo  que 
es  un  suplicio  horrible  que  no  se  osa  en 
nuestros  dias.  Asi  es  muy  natural  que  nos 
ocupemos  deuna  cuestión,  que  si  para  otros 
puede  serlo  de  mera  curiosidad ,  para  nos- 
otros es  de  la  mayor  importancia,  supuesto 
que  en  ello  se  interesa  el  fundamento  de 


las  capitales,  de  todas  las  plazas  fuertes  y 
que  disponía  de  los  recursos  de  toda  la  na- 
ción. 

La  cuádruple  alianza,  que  por  mas  que 
se  diga  no  fue  estéril  para  la  causa  de  la 
Reina,  sino  muy  importante,  y  una  de  las 
principales  causas  de  su  triunfo. 

Véanse  sus  efectos. 

— Una  íepon  ii^bsi. 

— Una  legión  fi^anceta. 

^-Ufta  legión  portezuela. 

— ^Los  almacenes  de  Francia  y  de  Ingla* 
térra  abiertos  para  cuanto  se  necesitase. 

— Las  escuadras  inglesas  vigilando  las  cos- 
tas, impidiendo  desembarcos  de  armas  y 
pertrechos  para  los  carlistas,  y  auxiliando 
malerialmenle  al  ejército  de  la  Reina  en  las 


nuestro  sistema  político.   Si  el  partido  car-  |  costas  de  Bilbao  y  San  Sebastian. 


lista  fuese  un  partido  muerto,  inútil  habría 
sido  arrostrar  díBcuItades  para  el  enlace  de 
la  Reina  con  el  conde  de  Montemolin. 

Ademas,  que  tampoco  creemos  que  la 
cuestión  en  si  misma  carezca  de  importan- 
cia. El  príncipe  proscrito  acaba  de  declarar 
en  su  proclamaó  manifiesto,  que  piensa  lle- 
var al  campo  de  batalU  sus  pretensiones  al 
trono :  buscar,  pues ,  si  el  partido  carlista 
está  muerto  ó  vivo,  es  buscar  si  el  citado  do- 
cumento es  un  papel  insignificante,  ó* si  es 
digno  de  llamar  la  atención  de  los  que  se 
interesan  por  la  tranquilidad  de  la  España. 

Tratándose  de  la  vida  ó  de  la  muerte,  de 
la  juventud  ó  de  la  vejez,  de  la  fuerza  ó  de 
ta  debilidad  de  los  partidos,  se  pueden  en- 
tablar disputas  interminables;  pero  estas  se 
cortan  pronto,  si  se  lleva  la  cuestión  al  ver- 
«dodero  terreno:  los  hechos. 

¿Cuál  era  la  vida  del  partido  carlista  du- 
rante la  guerra?  Esto  se  puede  calcular  te- 
niendo presentes  lok  elementos  á  que  re- 
sistía. Estos  eran  los  stguíentea: 

Un  gobierno  establécjdo,  dueño  de  todas 


— La  policía  francesa  impidiendo  largas 
temporadas  (según  el  humor)  la  introduc- 
ción de  armas,  caballos  y  demás  efectos  de 
guerra;  internando,  y  muy  frecuentemente 
encarcelando  á  los  carlistas. 

A  propósito  de  encarcelamientos,  no  po- 
demos pasar  por  alto  una  observación  que 
nos   ha   ocurrido  repetidas  veces.  Se  han 
oído  muchas  quejas  contra  el  gobierno  fran- 
cés por  su  poco  celo  en  el  cumplioiieoio  de 
la  cuádruple  alianza :  estas  quejas  son  muy 
injustas.  El  gobierno  francés  se  ha  resígnaiio 
á  un  sacrificio,  si  no  mas  costoso  material- 
mente, al  menos  mas  sefun'fi/»  para  los  cora- 
zones generosos:  el  de  perseguir  á  los  des- 
graciados  que  reclamaban  ui)  asilo  ennoni- 
bre  de  la  hospitalidad.  Se  compnsnde  que 
un  gobierno  aliado  do  consienta  quelds  emi- 
grados se  organicen  y  reuüaa  aprestos-  de 
guerra  para  invadir  el  pais  veeíno;  peñol  so 
se  comprende  cóiBO  hay  un  gobierno  qae 
quiera  encargarse  de  haber  la  políoia'  por 
otro,  aun  en  las  fronteras^mas  dlstaDtas  j  y 
que  niegue  á  unos  los  pasaportes,  y  eneac- 
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c^  á  (rtrod «  y  ponga  grillos  á  estos «  y  s^'  I 
dpodére  de  los  papeles  de  aquellos  ,  y  re- 
gistra eqiúpages,  y  rompa  cerrojos,  y  haga 
en  fin  todo  lo  que  podría  hacei*se  si  se  tra- 
tase de  una  conspiración  contra  la  seguri- 
dad propia.  Repelimos  que  esteno  se  com- 
prende; que  esto  lo  haría  muy  diflciimente 
cualquier  otro  gobierno  de  Europa  ;  que  la 
generosidad  del  puebla  francés  ha  de  verlo 
con  mucho  desagrado,  y  que  son  muy  in- 
justos, los  qne  se  han  quejado  y  se  quejan 
aun  del  poco  celo  del  gabinete  de  las  Tulle- 
rías.  Esto  no  se  prueba,  se  siente;  porque 
hay  cosas  qu^  el  corazón  rechaza  instintiva* 
méate,  sin  necesidad  de  raciocinio. 

Hablad  de  la. guerra  pasada,  y  no  halla- 
réis un  carlista  que  no  solamente  de  la  fal- 
ta d^>  recursos.  Cabrera  aun  en  los  dias  de 
su  mayor  pujanza,  tenia  mucha  gente  que 
¿o  podia  llevar  al  combate,  por  carecer  de 
armas.  En  la  es^pedicion  de  Gómez,  de  Za- 
ratiegui,  en  la  de  Don  Carlos,  y  en  todas» 
lo  que  faltaba  no  eran  hombres,  sino  ar- 
mas. Si  b  Ingialerra  y  la  Francia  se  las 
hubiesen  proporcionado,  ó  les  hubiesen 
permitido  proporcionárselas,  ¿qué  habria 
socedidc^ 

La  superioridad  de  los  ejércitos  de  la 
Reina,  cuando  la  tenia,  dimanaba  casi 
stenaprede  la  mayor  abundancia  de  recur- 
sos. Hacia  mas  de  un  año  que  los  carlistas 
de  Cataluña  campeaban  libremente  por  el 
principado,  y  hasta  habian  obtenido  ven- 
tajas de  mucha  consideración,  y  todavia 
estaban  faltos  de  artillería,  sin  tener  mas 
cañones  que  alguno  de  madera.  La  misma 
e&pedfcion  d^  Don  Carlos  se  estrelló  en  et 
puebla  de  Sampedor,  por  no  tener  una  mise- 
rable batería  para  derribar  tapias.  El  gene- 
ral Górdova,  y  cuantos  militares  han  habla* 
do  de  la  materia>  han  estado  acordes  en  la 
c^nveni^neia  y  necesidad  de  basar  las  opa** 


raciones  sobre  esta  diferencia  de  medios» 
de  atraer  a  los  carlistas  a  un  terreno,  don- 
de esta  falta  no  pudiese  suplirse  ni  con  el 
número,  ni  con  el  valor  personal,  ni  con 
las  simpatías  del  pais. 

En  cuanto  al  apoyo  que  la  cansa  de  Don 
Carlos  enconti*aba  en  muchos  puntns  de  la 
monarquía,  hé  aquí  algunos  hechos  que  la 
justifican  de  una  manera  fjalpable.  Las  tro- 
pas de  Don  Carlos  podían  maniobrar  esoo^ 
giendo  la  unidad  que  bien  les  pareciese: 
un  ejército,  una  división^  un  batallón,  una 
compañía,  basta  un  individuo;  pues  que 
un  carlista  solo  racoma  con  su  fusil,  una 
grande  estensionde  país^  sin  riesgo  ningu- 
no; cuando  los  generales  de  la  Reina  de« 
bian  siempre  andar  eon  la  mayor  circuns* 
peecion  en  sos  marchas,  si  no  querían  espo- 
ner sus  columnas  sueltas  á  descalabros  q,ue 
no  siempre  pudieran  evitar.  ¿T  qué  dire- 
mos de  los  víveres?  Las  tropas  de  .la  R^ina 
debían  llevar  consigo  sus  provisiones>  so- 
pena,  de  morirse  de  hambre;  y  los  carlistas 
vivian  en  todas  partes  sin  mas  recursos  que 
los  áe\  pais.  Se  dirá  que  los  unos  vejaban 
y  que  los  otros  no;  pero  este:  es  un  vano 
efugio:  los  que  sabían  do  vez  en  cuando  in- 
cendiar los  pueblos  y  las  mieses,  bien  ha- 
brían sabido  tomarse  los  víveres:  los  escrú- 
pulos de  oonciencia  no^legaban  á  tanto»  Las 
razones  de  esta  jiferencia  deben  buscarse 
en  la  diferencia  de  relaciones  que  eon  el 
país  tenían  los  'ejércitos  beligerantes:  ha- 
blen todos  los  generales  que  hicieron  la 
guerra^  y  hable  sobré  lodo  la  memoria  del 
malogrado  general  Córdová,  ^uecon  tanta 
claridad  y  exactitud  fijó  el  verdadero  ca^ 
ráeter  de  esta  guerra»  y  cuya  previsión  jus- 
tificaron tan  plenamente  los  sucesos  poste- 
riores* ^ 

Un  partido  que  resiste  durante  siete  añes 
á  un  gobierno  establecido,  y  poderosamen* 


644 


te  aoxiHado  por  tres  potencias;  un  partido 
ctiyos  soldados  brotan  dci  pais«  viven  en  el 
pais,  y  no  son  nunca  rechazados  por  el  pais; 
U4I  partido  que  á  pesar  de  tantas  contrarie- 
dades no  puede  ser  vencido,  después  de 
tan  encarnizada  incba,  como  se  ha  confe- 
sado recientemente,  y  que  ademas  no  nece- 
sita de  confesión  de  nadie  porque  es  mas 
ckro  que  la  luz  del  dia;  este  partido  debía 
tener  grandes  elementos  de  vida. 

Ha  muerto  después,  se  dirá;  ¿y  dónde? 
¿no  recordáis  el  significativo  artículo  pu- 
blicado hace  ipocos  dias  por  un  periódico 
progresista,  Lñ  Opinionl  ¿Por  qué  ha  muer* 
to?  ¿Cuáles  son  las  causas  que  le  han  redu- 
cido á  tamaña  nulidad?  Decis  que  el  prínei* 
pe  en  su  manifiesto  ba  abjurado  los  prin- 
cipios del  partido  carlista,  y  que  esto  mata 
al  partido;  ¡qué  contradicción!  Hasta  ahora 
seiiabia  dicbo  que  los  partidos  reacciona' 
rios,  morían  porque  no  aprendian  ni  olvi- 
daban, y  abora  se  dice  que  el  partido  car- 
lista muere  porque  aprende  y  olvida 

AJn  medio  babia  para  matar  al  partido 
oarlista;  el  tnas  sencillo:  gobernar  bien, 
hacer  sentir  á  los  pueblos  las  ventajas  de 
los  sistemas  innovadores.  ¿Se  ha  hecho? 

Para  todos  los  hombres  juiciosos  bastan 
y  sobran  les  hechos  y  las  reflexiones  que 
acabamos  de  consignar,  por  4o  que  vamos  á 
dar  otro  gire  al^discurso;  enirando  en  con- 
sideraeioneade  mn  orden  diverso.  .Llama- 
mos sobre  ellos  la  atención  de  los  que  se 
interesan  por  la  tranquiljdad^del  pais. 

Xlaro^es  que  los  amigos  dei  adtfal  orden 
de  cosas  están  interesados  en  atenuar  la 
gravedad  t¿  inminencia  de  ios  peligros,  y 
así  es  muy  natoral  que  apaf enten  dar  po- 
ca impoi4aneiaélo4iue  ellos  apellidan  las 
impotentes  maquinaciones  de  los  partidos 
eslremos.  Bueno  será,  sin  embiargo*  que  no 
ileven  las  eo^as  basta  la  exagemoion,  le- 


niendo  preséntela  sabia  máxima:  ne  quid 
nimis.  A  fuerza  de  sostener  que  la  revolu- 
ción ha  muerto,  y  el  carlismo  también,  po- 
drían llegar  á  persuadir  á  ciertos  dependieo* 
tes  menguados,  que  es  lícito  cebarse  en  la 
persecución  de  los  partidos  e$tremo$,  como 
se  ceban  los  buitres  en  los  cadáveres*  Esto 
es  peligroso:  es  una  máxima  militar  y  poli- 
tica,  el  que  nunca  se  debe  reducir  al  ene- 
migo á  la  desesperación.  No  diremos  hasla 
qué  punto  podrán  encontrar  eco  los    parti- 
dos, ni  las  escitaciones  revolucionarías,  ni 
los  llamamientos  del  conde  de  Montems» 
lin;  pero  estamos  seguros,  muy  seguros  de 
una  cosa,  que  enseñan  de  común  acuerdo 
la  razón,  la  historia  y  la  esperiencin,  y  & 
que  podrá  muy  bien  suceder  que  loa  mqo- 
res  auxiliares  de  la  revolución  y  del  conde 
de  Montemolin,  sean  algunos  imprudeoCei 
servidores  del  gobierno  de  la  Reina.  Tal 
miserable  que  recibirá  su  salario  para  vigi- 
lar la  conducta  de  ciudadanos  pac/fieos;  ai- 
gun  gefe  de  una  partidita  que  estati  encar- 
gado de  ahogar  las  insurrecciones  en  su  cu- 
na; algún  Gomhario  demasiado  celoso  y  sdt- 
vo,  que  importunará  sin  necesidad  á  hombres 
pundonorosos;  estos  y  otros  servidores te^ 
mojantes,  podrán  sembrar  la  alarma  enlie 
los  conocidos  por  opiniones  progresistas  i 
carlistas;  podrán  hacerles  creer  que  no  » 
tan  seguros,  aunque  no  conspiren,  y  cuando 
esta  creencia  se  difundiese,  ¿qué  podría  su- 
ceder? 

Todavía  no  se  ha  podido  olvidar  lo  qtf 
sucedió  en  la  última  guerra  civil.  ¡Quéfb*" 
dos  tan  terribles!  la  palabra  de  muerU» 
hallaba  escrita  en  todos  los  artículos  *  ¡  Qué  ff* 
silamientes  en  todas  partes!  ¡Qué  prisiooeii 
¡  Qué  conGnamientos  I  ¡  Qué  destierros!  ^ 
sin  embargo ,  ¿qué  se  adelantó  con  esl¿ 
nada,  absoloitamente  nada.  Lo  que  ae  bii^ 
fue  perder  mucho  terreno;  y  dieponer  de 
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tal  suerte  las  cosas,  quo  si  D.  Garlos  hubie^ 
se  tenido  consejeros  mas  atinados  y  previ- 
sores, su  causa  habría  triunfado  por  los  mis- 
mos errores  de  sus  enemigos. 

Recuérdese  lo  que  sucedió  en  Cataluña. 
Todo  estaba  perdido;  y  la  política  del  barón 
de  Meer  sostuvo  la  causa  de  la  Reina.  ¿Y 
cómo?  con  la  severa  disciplina  en  el  ejérci- 
to; con  órdenes  terminantes  para  que  no  se 
insultase  anadie;  con  un  cuidado  estremo 
para  que  los  pueblos  no  fuesen  molestados; 
con  poner  centinelas  en  las  casas  de  campo, 
para  evitar  hasta  los  pequeños  desmanes  de 
los  soldados  durante  el  tránsito  do  una  co- 
lumna/con tratar  humanamente  á  los  pri- 
sioneros; con  restañar  la  sangre  en  las  ciu* 


Guando  se  han  encarcelado^  ó  deportSHl^' 
cuatrocientas  ó  quinientas  personas  /oo'  se 
ha  llegado  á  mas  que  á  una  pequeñísima 
porción  de  un  partido.  Los  partidos «  en 
tiempos  agitados  y  revuettos,  son  demasia- 
do graades  para  que  puedan  caber  en  una 
cárcel  por  via  de  precaución.  Lo  que  se  ha- 
ce con  esta  conducta  es  alarmar,  agriar, 
exasperar;  cada  individuo  tiene  su  familia, 
sus  parientes  y  amigos;  y  cada  cual  piensa 
que  le  puede  suceder  mañana  á  él  misma 
lo  que  vé  que  está  sucediendo  á  otros ;  y  tat 
ciudadano  que  vivirla  pacífico  en  sucasa, 
podrá  convertirse  en  un  soldado  tanto  mas 
temible,  cuando  á  mas  de  pelear  en  defen- 
sa de  sus  principios,  buscará  en  elf  combate 
dades,  ya  que  por  desgracia  estaba corrien-  |  la  venganza  desús  agravios, 
do  en  los  campos.  Testigos  fueron  del  re-  I  Guando  el  gobierno  superior  lanza  desde^ 
sultado  cuantos  se  hallaron  á  la  sazón  en  |  su  altura  órdenes  fulminantes,  y  que  pue- 


Cataluña. 

La  exasperación  de  los  ánimos  se  calmó  de 
una  manera  notabilísima.  Los  hombres  mas 
influyentes  del  partido  caríista  conocieron 
que  les  hacia  mas  guerra  el  barón  de  Meer 
con  su  proceder  suave,  que  con  su  pericia 
militar.  Sea  cual  fuere  la  opinión  que  ten- 
ga él  partido  progresista  de  la  conducta  que 
con  respeto  áél  observó  este  general,  es  in- 
dudable que  en  el  campo  y  en  las  poblacio- 
nes subalternas ,  los  efectos  de  su  compor- 
tamiento fueron  altamente  favorables  á  la 
causa  de  la  Reina. 

Bien  sabemos  lo  que  se  dice  en  tales  ca- 
eos: que  es  necesario  atajar  el  mal  en  sus 
principios;  que  conviene  cortar  los  hilos  de 
la  conspiración  cuando  comienza  á  urdir- 
se; que  al  fin,  el  mayor  daño  que  puede  re- 
sultar á  los  que  sean  inocentes  ,  es  el  estar 


den  dar  origen  á  la  arbitrariedad,  no  com- 
prende por  lo  común,  lo  que  serán  sus  pro- 
videncias, cuando  se  llegue  á  los  pormeno- 
res  de  la  ejecución.  El  gobierno  escribirá^ 
las  palabras  de  sospechosos  ó  desafectos,  sin. 
considerar  que  estas  palabras  van  á  desper- 
tar en  el  último  rincón  de  la  península  to- 
das las  malas  pasiones,  venganzas  persona- 
les, rivalidades  mezquinas ,  miras  codicio- 
sas, instintos  brutales;  todo  se  resuelve  y  so^ 
pone  en  movimiento,  y  presenta  un  espec^ 
táculo  deplorable.  Tal  escribiente  de  una- 
oficina  de  policía  mira  coa  insultante  des-> 
den  á  una  persona  respetable,  y  le  maltra- 
ta de  palabras,  y  le  amenaza.  Tal; coman- 
dante de  armas,  tm  capitán  por  ejemplo,  n 
otro  cualquiera,  que  salido  dé  la  ¡oscuridad 
se  asombra  de  verse  revestido  de  facultades 
estraordinarias,, ejerce  las  funciones  de  su 


encerrados  en  un  calabozo  por  algún  tiem-  I  pequeño  bajalato,  y  se  creería  poco  activo- 
po«  por  via  de  precaucwn.  Pero  este  len-    ydemasiadocondesceBdien te,  si  no  espidiera 


guaje»  sobre  ser  el  idioma  de  la  tiranía,  es 
el  de  la  imprevisión,  el  de  la  ceguera 


todos  los  diasalgun  pasaporte  de  confina- 
miento, ó  no  metiese  en  la  cárcel  á  ciuda- 
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danos  pacíficos,  remiliéodolo;}  luego  á  dis- 
posición de  la  superioridad ;  y  quizá  tal 
hombre  infame,  hambriento  de  íyto,  acecha 
la  ocasión  de  arrojarse  sobre  uña  víclima 
para  obligarle  á  redimir  la  rejacion,  y  arre- 
batarle cruelmente  el  fruto  de  los  sudores 
de  toda  la  vida,  la  esperanza  de  su  familia. 
No,  DO  comprenden  bastante  los  gobier- 
nos lo  que  significa  el  entregar  á  los  pue- 
blos á  disposición  de  la  arbitrariedad ;  no 
comprenden  bastante*  en  qué  se  convierten 
sus  providencias  cuando  llegan  á  ser  eje- 
cutadas; y  por  esto  se  hallan  á  menudo  con 
resultados  diametralmente  opuestos  á  los 
que  se  habían  prometido;  por  esto  ven  que 
las  insHrreccionesen  vez  de  atajarse  progre- 
san, y  que  las  pequeñas  chispas  se  dilatan, 
y  llegan  á.ser  grandes  incendios. 

J.B. 


En  algunos  ejemplares  del  ultimo  número 
pasó  la  siguiente  errata:  Página  029,  línea  li, 
dice  prmsidimy  debe  decir  prmidia. 


C&ONIGA. 


La  discusioo  sobre  la  aliaoza  fraacesa  se  babi:^ 
conservado  en  el  caanpo  de  las  ideas.  Se  ha  dis* 
culido  sobre  sus  venUijas  y  desventajas ;  sobre  los 
trastornos  ó  las  seguridades  que  puede  producir; 
se  ha  hablado  de  tratados  diplomáticos  y  compro- 
misos regios ;  se  han  recordado  épocas  memora- 
bles no  muy  remotas,  y  no  se  ha  olvidado  refe- 
rir antipatías  populares.  La  venida  do  los  prínci- 
pes, franceses  ha  cambiado  el  giro  de  la  cuestión. 


Amigos  y  contrarios  esperaban  qge  el  escogido  pi. 
ra  esposo  de  la  infanta  pisara  el  suelo  español,  pan 
presentar  á  sus  adversarios  respectivos  las  demos- 
traciones de  lifecto  6  de  frialdad  de  los  pueblos, 
como  prueba  de  que  eran  fundados  en  la  opn»Ji 
del  pais  los  elogios  qne  unos  dispensaban  á  dicte 
combinación,  y  la  oposición  que  los  otiV>8  le  hadao. 
Los  amigos  contaban  con  las  reales  órdenescireii- 
ladas  para  que  hubiera  entusiasmo;  los  enemigos 
confiaban  en  qne  los  sentimieiitos  de  nacionalidad 
se  conservan  en  todo  su  vigor  en  los  espalioles.iflí 
es  que  los  periódicos  ministeriales  insertaban  lar- 
gas correspondencias  de  Irun ,  Vitoria   y   Borgüs 
describiendo  una  danza,  una  música,  una  itomiBa- 
cion  ó  un  banquete  en  obsequio  de  los  phncipes; 
y  los  de  la  oposición  referían  que  Jas  danzas,  y 
las  músicas,  y  las  luminarias,  y  los  banquetes  eno 
dispuestos  por  los  gefes  politices,  sin  que  el  pa^ 
blo  tomara  mas  parte  que  la  de  asistir  á  las  fiestas 
los  mozos  y  las  mozas,  según  se  había  mandado; 
no  dejando  de  recordar  para  mayor  efecto  el  con- 
traste de  este  recibimiento  con  el  que  tuvo  D.Fm- 
cisco  de  Asís  al  pasar  no  hace  mucho  por  Tiloria. 
Esta  polémica  se  hizo  mas  vivacuando  \o$  prín- 
cipes llegajon  á  Madrid.  Las  descripciones  de  su 
entrada  en  la  capital  difepian  constderaNeineate, 
aprovechándose  cada  partido  de  esta  circDiastaa- 
cia  para  seguir  en  sus  halagüeñas  ilusiones  6  en 
sus  ¡deas  de  oposición,  fin  una  cosa ,  sin  embargo, 
con venian  todos:  en  que  el  sentimieato  que  pre- 
dominaba en  las  personas  que  acudieron  á  prem- 
cíar  la  entrada,  era  el  de  la  curiosidad;  y  no  se  bao 
equivocado.  Por  lo  demás  se  ha  dicho  que  la  cmh 
currencia  era  bastante,  aunque  no  numerosa;  á 
esto  contestan  que  por  tocias  las  calles  se  pota 
pasear  cómodamente  y  que  la  policía  formaba  na 
gran  parte  del  público;  y  esto  es  verdad.  Se^a 
dicho  que  Madrid  ba  recibido  á  los  principes  coi 
muestrafs  de  alegría  y  respeto :  á  esto  hacen  lOV 
que  no  hubo  ningún  viva,  ningún  saludo,  nilasai- 
nifestaciones  de  coi;tesía  que  Madrid  como  poeH^ 
culto  debe  á  los  augustos  viajeros ;  y  esto  tanlN» 
es  cierto:  como  prueba  baste  advertir  que  el  peri^ 
dico  de  quien  se  ha  dicho  que  era  uu  articilode 
novela  francesa  la  descripción  de  la  entrada  ^ 
los  principes ,  ha  tenido  que  limitar  su  elogio,  fo^ 
no  tiublar  en  contra  déla  conciencia  publica»  á  ctt- 
plear,  para  esplicar  el  gozo  del  pueblo ,   una  es- 
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presión  que  se  hú  hecho  célebre ,  y  por  eso  nos- 
otros lo  repetiremos.  cBias  de  un  saludo,  mas  de 
un  pañuelo,  agitado  por  blancas  y  bellas  ma- 
nos....» 

Para  esplicar  el  repentino  entusiasmo  de  los 
pueMos  por  la  Francia  ,  han  acudido  los  minis- 
teriales á  la  generosidad  de  los  principes^  á  los 
infinitos  obsequios  que  hacian  á  todas  las  personas 
que  les  prestaban  servicios  en  el  viaje ,  á  las  li- 
mosnas dadas  para  los  establecimientos  de  be- 
neficencia y  á  las  numerosas  cruces  de  la  legión 
de  honor  que  con  profusión  reparten  por  do  quie- 
ra ;  pero  á  esto  se  dice  que  la  augusta  novia,  por 
su  persona,  por  sus  cualidades,  por  su  cuantioso 
dote  y  su  proximidad  al  trono,  bien  merece  que 
se  haga  en  su  obsequio  el  desprendimiento  de  unos 
cuantos  miles  de  francos  y  de  algunos  centenares 
de  diplomas. 

Pero  dejemos  la  narración  de  estas  disidencias, 
de  las  cuales  el  lector  podrá  hacer  las  deducciones 
que  quiera  en  favor  ó  en  contra  de  la  Francia ,  y 
vamos  á  los  hechos. 

En  el  último  número  dijimos  que  los  principes 
habian  entrado  el  día  6  a  las  tres  de  la  tarde,  que 
su  acompañamiento  era  brilíanle  y  que  la  carrera 
estaba  cubierta  de  tropa.  Hoy  daremos  algunos  por- 
menores. La  entrada  fue  por  la  puerta  de  Bilbao, 
atravesando  en  su  tránsito  á  Palacio  por  las  calles 
de  Fuencarral,  Montera,  Puerta  del  Sol,  calle 
Mayor,  Almudena,  Armería.  Los  grandes  de  Es- 
paña, gentiles  hombres  y  empleados  de  la  casa 
real  recibieron  á  los  augustos  huéspedes  en  la  es- 
calera del  Palacio,  en  cuya  primera  meseta  los 
esperaban  SS.  AA.  RR.  D.  Francisco  de  Paula  y 
su  hijo ,  y  desde  donde  todos  unidos  pasaron  á 
á  la  cámara  real  donde  estaba  la  Reina  acompa- 
ñada de  su  madre  y  hermana  y  de  los  ministros. 
Después  de  saludarse  mutuamente,  la  familia  real 
y  los  príncipes  franceses  entraron  en  el  cuarto  de 
S.  M.  y  á  la  medía  hora  volvieron  á  salir  al  salón 
4e  Embajadores,  donde  la  Reina  fue  presentando 
a  Jos  principes  á  cada  una  de  las  damas  y  altos 
dignatarios  que  habían  acudido  á  felicitarlos.  Con- 
cluido lo  cual ,  los  príncipes  se  despidieron  de  la 
real  familia,  dirigiéndose  en  una  carretela  de  la 
casa  real  á  la  embajada  francesa ,  donde  tenían 
preparado  su  alojamiento,  para  volver  á  las  siete 
y  media  á  la  comida  que  les  daba  S.  M. 


El  día  iO,  cumpleaños  de  S.  M.  la  Reina  ,  era 
el  designado  para  celebrar  los  desposorios  de  esu 
con  el  Infante  D.  Francisco  de  Asís, ^  el  de  S.  A.  R. 
la  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  con  el  duque  de 
Montpensier.  La  ceremonia  tuvo  lugar  á  las  diez 
y  media  de  la  noche  en  el  salón  de  Embajadores, 
en  presencia  del  resto  de  la  familia  real ,  cuerpo 
diplomático estrangero,  ministros,  RR.  obispos, 
grandes  de  España ,  gefes  de  palacio  y  comisio- 
nes de  los  cuerpos  colegisladores  ,  del  consejo  de 
Estado ,  del  ayuntamiento  y  demás  personas  que 
pueden  asistir  á  estos  actos. 

Las  velaciones  fueron  al  día  siguiente  en  la  igle- 
sia de  Atocha.  A  las  doce  y  media  de  la  mañana 
salió  de  Palacio  en  elegantes  coches  la  real  comi- 
tiva. Después  de  los  gentiles  hombres,  damas  de 
honor  y  grandes  de  España ,  iban  en  coches  sepa- 
rados el  duque  de  Aumale ,  el  Infante  D.  Fran- 
cisco de  Paula ,  S.  A.  R.  la  Infanta  con  su  esposo 
el  duque  de  Montpensier ,  la  Reina  Madre ,  cer- 
rando la  comitiva  S.  M.  la  Reina  con  su  esposo 
D.  Francisco  de  Asís.  La  carrera  que  llevó  fue  la 
siguiente :  Arco  de  Palacio,  calle  de  la  Almudena, 
Mayor,  Puerta  del  Sol ,  calle  de  Alcalá,  Prado,, 
paseo  de  Atocha ,  iglesia  de  este  nombre. 

El  Patriarca  electo  de  las  Indias  ha  sido  el  prec- 
iado que  hfk  celebrado  las  augustas  ceremonias 
que  prescribe  la  Iglesii.  A  propósito  de  esto,  un 
periódico  ha  hablado  de  los  cuadernos  en  que  es- 
taban impresas  las  oraciones  para  este  acto  reli- 
gioso; y  ha  dicho  que  en  el  destinado  para  S.  M*. 
faltaba  la  exhortación  que  el  celebrante  dirige  á  la 
esposa,  advirüéndola  que  la  i  muger  está  sujeta 
al  varón  en  todo.»  Est» omisión  eslá  acorde  con  la 
teoría  constitucional,  por  la  cual  el  esposo  de  la 
Reina  no  tiene  parle  alguna  en  el  gobierno,  limi- 
tándose á  ser  simple  marido.  Nuestro  colega  ad- 
vierte que  cuando  San  Pablo  dictó'aquellaexhorta- 
cion  no  debió  de  ocurrírsele  que  con  el  tiempo 
hubiera  maridos  constitucionales. 

Concluida  la  ceremonia  i  las  tres  y  media  de  la 
tarde  la  comilixn  ref^esó  á  Palacio  por  el  mismo 
camino. 

La  carrera  estaba  cubierta  por  las  tropas  de  la 
guarnición ,  y  los  balcones  adornados  con  colgadu- 
ras. La  concurrencia  no  era  numerosa ;  su  sentí'- 
miento  predominante  era  como  en  la  larde  del  6» 
la  curiosidad.  No  bubo  aclamaciones.  El  ciencia  del 
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público  contrastaba  notablemente  con  el  aparato 
deslumbrador  de  la  ceremonia. 

El  embajador  inglés  no  ha  asistido  á  ninguno  de 
estos  actos. 

Las  funciones  reales  dieron  principio  el  mis- 
mo áh.  Por  la  noche  hubo  una  vistosa  función 
de  pólvora  entre  el  salón  del  Prado  y  la  fuente 
de  la  Cibeles ,  á  que  asistieron  los  augustos  es- 
posos. En  la  misma  noche  empezaron  las  ilumi- 
naciones que  han  continuado  en  los  dias  12,  15 
y  concluirán  hoy.  Ha  habido  besamanos,  Te 
Deum ,  funciones  de  teatro  y  danzas ,  reserván- 
dose para  los  dias  16,  17  y  18  las  funciones 
de  toros.  El  ayuntamiento  ha  destinado  la  canti- 
dad de  9,000  duros  para  dotes  y  limosnas  á  las 
religiosas,  alas  clases  necesitadas  y  á  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y  á  la  tropa. 

El  dia  10  )a  Reina  ha  nombrado  á  su  augusto 
esposo  capitán  general  de  los  ejércitos;  y  con  la 
misma  fecha  le  ha  concedido  el  titulo  de  Rey  con 
el  tratamiento  de  Magestad. 

Héaqui  los  documentos  oficiales. 

cMiNiSTERio  DÉLA  GUERRA. — Real  dtcreto. — Ven- 
go en  nombrar  capitán  general  de  los  ejércitos  á 
mí  augusto  primo  el  Infante  D.  Francisco  de  Asis 
María. — ^Dado  en  Palacio  á  i  O  deoctubre  de  1 846.  ^ 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — £1  ministro  de 
la  guerra,  Laureano  Sanz.» 

«Señora:  La  Constitución  de  la  monarquía  dispo- 
ne que  el  marido  de  V.  M.  no  tenga  parte  ninguna 
en  el  gobierno  del  reino.  Mas  esta  disposición  no 
impide  que  la  persona  elegida  por  V.  M.  para  su 
augusto  esposo  disfrute  de  los  honores  que  están 
como  anchos  ala  alta  posición  á  que  V.  M.  se  ha  dig- 
nado elevarle,  y  que  las  Reinas  propietarias.de  Es- 
pa&i  hao  trasmitido  constantenaente  á  sus  con- 
sortes. 

V.  M.  se  halla  ademas  (acuitada  por  la  Constita- 
cion  para  conceder  los  honores  y  distindones  de  to- 
das clases.  Y  por  estas  razones  tenemos  el  honor  de 
proponer  á  V.  M.  el  siguiente  decreto. — Señora. — 
A.  L.  R.  P.  deV.  M. — El  presidente  de  Consejo  de 
Ministros,  ministro  de  Estado»  Javier  de  Isturiz. — 
^1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Joaquin  DiazCaue- 
ja. — El  ministro  de  la  Guerra,  Laureano  Sauz. — El 
ministro  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ul- 
tramar» Francisco  Armero. — ^El  ministro  de  Hacien- 


da, Alejandro  Mon.— El  ministro  dé  laGobemacioD 
de  la  Península,  Pedro  José  Pidal.  t 

REAL  DECRETO. 

cEn  atención  á  lo  que  me  ha  hecho  presente  m; 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  declarar  á  mi  au- 
gusto Esposo  el  príncipe  D.  Francisco  de  Asís  María 
de  Borbon,  el  titulo  honorífico  de  Rey  y  el  trata* 
miento  de  Magestad. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  octubre  de  1846. — Es- 
tá rubricado  de  \\\  Real  mano. — El  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Javier  de  Isturiz.» 

El  gobierno  también  por  su  parte  piensa  hacer 
memorable  este  acontecimiento  para  algunas  per- 
sonas ,  aconsejando  á  S.  M.  la  concesión  de  titalos 
de  Castilla  y  cruces  grandes  y  pequeñas. 

La  primera  gracia  ha  sido  para  premiar  los  ser- 
vicios del  emb^jador  francés  por  su  actividad  en  la 
combinación  matrimonial  de  la  señora  Infanta; 
hé  aqui  los  términos  del  decreto: 

i  Queriendo  dar  untesUmonio  público  de  mi  real 
aprecio  al  conde  de  Bresson ,  par  de  Francia  y 
embajador  estraordinario  del  rey  de  los  franceses 
cerca  de  mi  persona;  y  para  perpetuar  en  su  ümU 
lia  la  memoria  del  enlace  de  mi  muy  querida  her- 
mana Doña  Luisa  Fernanda,  por  la  parte  que  en 
él  le  ha  cabido  como  plenipotenciario;  be  venido 
en  hacer  merced  á  su  hijo  y  ahijado  mió,  Francis- 
co Pablo  Fernando  Felipe  de  Bresson,  déla  gran- 
deza de  España  de  primera  clase,  libro  de  lanzas  y 
medias  anatas,  con  el  título  de  duque  de  Sta.  Isa- 
bel, para  sí,  sus  hijos  y  sucesores  en  su  casa,  va- 
rones y  hembras  nacidos  de  legítimo  matrimonio. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  octubre  de  1846. — Es- 
tá rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro  de 
Estado,  Javier  de  Isturiz.» 


En  Portugal  ha  habido  unacontrarovolucion.  La 
Reina  ha  dado  un  manifiesto  en  que  dice  que  los 
pueblos  clamaban  porque  terminara  el  desorden 
que  reinaba  en  el  país.  El  ministerio  Palmella  ha 
sido  exonerado.  El  marqués  de  Saldaña  ha  subido 
al  poder. 

B.  G.  de  los  S. 
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ContiQuaremos  presentando  como  en  los  núme- 
tw  anteriores  los  párrafos  roas  notables  de  la  pren- 
sa estmngera  sobre  la  cuestión  de  la  alianza  france- 
sa;, pues  aun  cuando  esta  ya  ha  pasado  á  la  clase  de 
hechos  consumados ,  ofrecen  sin  embargo  interés 
por  manifestar  el  juicio  que  de  este  negocio  han 
formado  los  políticos  de  Europa. 

Hé  aqui  lo  que  dice  el  Moming  ChramcU  del  S6 
de  setiembre: 

cEI  paso  político  mas  grave  que  habrá  dado  el 
rey  de  los  franceses  desde  su  ascensión  al  trono, 
será  el  arrojar  esta  tea  inflamada  á  pesar  de  la 
protesta  del  ministerio  británico.  Si  hubiera  sido 
una  cuestión  que  pusiese  en  conflicto  los  grandes 
intereses  nacionales ,  si  hubiera  tocado  al  honor  ó 
aun  al  amor  propre  del  pueblo  francés  ^  si  se  hu- 
biera fundado  en  una  base  mas  ancha  ó  respeta- 
ble que  la  ambición  individual  de  engrandeci- 
miento ,  aun  habríamos  podido  creer  que  el  claro 
juicio  de  Mr.  Guizót  se  hubiese  dejado,  llevar  de 
la  tentación ,  y  que  se  hubiera  inclinado  á  sacri- 
ficar las  relaciones  amistosas  de  dos  grandes  na- 
ciones por  lograr  un  objeto  que  prometiese  alguna 
Tents^a  á  su  pais  y  asegurar  popularidad  á  su  go- 
bierno y  á  su  soberano. 

¿Pero  van  envueltos  verdaderamente  en  esta 
cuestión  los  que  tanto  en  Francia  como  en  Ingla- 
terra se  llaman  intereses  nacionales?  Con  respecto 
á  Francia  tenemos  alguna  dificultad  en  contesUir 
á  esta  pregunta :  tan  falto  de  lógica  es  el  lenguaje 
de  su  gobierno  y  sus  periódicos.  Dirigiéndose  á  la 
Inglaterra  para  destruir  sus  sospechas  ó  calmar  su 
resentimiento,  nos  aseguran  que  este  matrimonio 
no  tiene  objeto  político  ni  producirá  resultados. 
No  se  diferencia  mucho ,  dicen  ^  de  una  alianza 
entre  dos  familias  privadas.  Preténdese  darle  las 
apariencias  de  un  negocio  doméstico  tan  sentimen- 
tal y  como  lo  permite  el  millón  de  esterlinas  de 
que  consta  la  dote.  Mas  cuando  se  apartan  de. In- 
glaterra para  luchar  con  la  oposición  francesa,  ya 
nos  hablan  de  un  affaire  de  famille*  Se  apuran  las 
reconvenciones  y  las  injurias  contra  los  franceses 
que.  al  matrimonio  se  oponen ,  no  porque  comba- 
ten las  miras  del  rey,  sino  porque  sacrifican  el 
honor  y  la^rtay  los  intereses  de  la  Francia.  ¿A 
cuál  de  estos  dos  estremos  debemos  atenernos? 
Uno  de  ellos  tiene  que  ser  falso.  A  los  dos ,  sin 
embaído,  recurren  los  órganos  del  gobierno  fran- 


cés. No  es  posible  reconciliar  á  Inglaterra  con  el 
matrimonio,  alegando  que  nada  añade  al  poder 
é  influencia  de  Francia ,  y  grangearse  al  mismo 
tiempo  las  simpatías  de  la  oposición  doméstica 
sosteniendo  que  aumenta  y  enaltece  á  entrambos. 

«Para  apreciar  exactamente  el  valor  del  suceso 
de  que  se  trata,  ha  pretendido  la  oposición  fran- 
cesa ,  ó  por  mejor  decir ,  se  ha  visto  precisada  á 
hacer  una  distinción  que  confesamos  luiber  desea- 
do hasta  ahora  figurase  en  la  discusión  lo  menos 
posible;  es  á  saber ,  la  distinción  entre  los  intere- 
ses de  la  familia  reinante  y  los  intereses  de  la  na- 
ción. Los  de  la  Francia  no  pueden  ganar  nada  con 
este  matrimonio. 

•Nos  desprenderemos  por  un  momento  de  toda 
consideración  de  los  efectos  que  pudiera  producir  el 
que  se  alterasen  las  relaciones  entre  ambos  países,  y 
atenderemos  solamente  en  cuanto  haga  relación  á 
Francia  en  su  propia  política  y  en  sus  relaciones  con 
España.  ¿Puede  ser  provechoso  al  crédito  ni  á  los 
intereses  franceses  que  su  corte  se  haga  centro  de 
un  partido  español,  foco  de  intrigas  y  odios  estran- 
geros,  objeto  de  la  aversión  y  hostilidad  del  gran 
partido  liberal  español?  Pues  tan  cierto  es  esto 
como  que  el  duque  de  Montpensier  ha  de  llevar 
una  princesa  española  á  las  Tullerías.  Ni  está  tam* 
po<*o  en  los  intereses  de  Francia  que  los  derechos 
de  ningún  miembro  de  la  familia  reinante  se  vean 
complicados  en  una  guerra  de  suci^ion  en  Espa- 
ña. Y  también  este  resultado  es  probable,  casi 
cierto ,  si  no  se  desiste  del  plan.  Sin  que  demos 
mucho  crédito  á  los  dichos  que  andan  en  boca 
de  todos,  no  es  improbable  que  la  corona  espa- 
ñola no  tenga  heredero  directo.  ¿Sucederá  en  este 
caso  la  familia  de  Montpensier?  Tememos  que  no 
estén  en  los  intereses  de  Francia  los  esfuerzos  que 
se  hagan  para  resolver  prácticamente  esta  cues- 
tión por  la  afirmativa. 

— A  la  Francia  escriben  de  Londres  con  fe- 
cha 28  de  setiembre: 

c  Nuestro  mundo  diplomático  no  se  ocupa  mas 
en  este  momento  que  en  la  cuestión  española,  y 
mucho  se  engañarán  en  París  si  creyesen  que 
existe  entre  las  grandes  potencias  del  Norte  disen- 
timiento en  el  modo  de  ver  este  negocio. 

iLord  Palmerston  ha  tenido  frecuentes  confe- 
rencias con  este  motivo  con  los  representantes  de 
de  estos  gabinetes,  y  los  piídos  llegados  de  Yiena, 


eso 


IkHifi  j  9am  tHer^bmp>  debes  ser  márz^^'S  e»- 
fni>  cM0pklaMe0te  Méstiew  es  d  ftrfEwlo,  Tifiando 
v/fo  en  anmo  b  forsa. 

ypoede  dedne  qae  el  emKÍrrto  aavfeo  se  k» 
efiaMcddo  de  noero  eo  este  seBOBls  am  etcm- 
úon  de  b  política  del  sistewi  de  Pivís. 

>Los  embajadores  de  Cerdeña  t  Dos  Sícalías  kam 
faecbo  saber  á  tanas  eórtes  de  Eorofn  qme  faaa 
protestado  tambieo  del  modo  mas  enérgico.» 

— Í^.Vn/ioivf  de  París  respoade  asi  al  artículo 
del  Jomrmd  des  DAaU  9oncx  de  b  dou  iaflesa: 

c5o  se  ba  hablado  si  de  espteúim  eomtmmtorim 
m  de  meOéoM  foátwoM.  Vosotros  y  Toestros  am^os 
decbrasteis  qoe  no  habb  protesta ,  y  qae  esta  pa- 
labia  no  eslahji  escrita  en  parte  algvna  de  b  nota. 
Se  os  ha  respondido  qne  b  pabbra  se  halbba  en 
b  nota  9  j  qoe  todo  el  docmnento  era  ona  pro- 
testa, protesta  contra  el  matrimonio  del  dnqne  de 
Montpensier  y  sos  consecoencias.  5o  se  trata  solo 
en  este  despacho  de  b  interpretación  deant^nos 
tratados;  trátase  prindpalmeote  acerca  de  aqod 
tratado  no  escrito  con  negro  sobre  bbnco .  pero 
qoe  no  era  menos  solemne;  de  aqoelb  contención 
terbal  hecha  en  En  entre  M M.  Gnnot  y  Aberdeen, 
en  presencb  de  las  dos  coronas  de  Francia  é  In- 
glaterra. Y  después  de  espresar  b  sorpresa  y  pe- 
sar por  haber  concluido  nn  negocio  tan  impor- 
tante á  despecho  de  Inglaterra  y  á  pesar  de  cuanto 
esta  había  hecho  ya  para  colUrar  la  amistad  de 
los  dos  gobiernos  albdos,  el  infrascrito  formula 
ana  proteHa  ternúnanie  centra  el  casarmento  del  du- 
que de  Mmtfenner.  Hay  mil  modos  de  interpretar 
los  argumentos:  son  mauria  de  discusión;  pero 
nos  parece  que  cuando  un  embajador  escribe  en 
nombre  de  su  gobierno  que  ta  á  hacer  las  mas 
enérgicas  demostraciones  (to  remonsirate  m  the 
strange$t  way);  cuando  cree  de  su  deber  proiesiar 
como  proteita  (to  frotett  as  he  does)  no  puede  ha- 
ber duda  acerca  del  significado  y  alcance'  de  las 
palabras*  Un  disgusto,  una  desavenencia  acerca  de 
una  ú  otra  cuestión  pueden  existir  y  existen  á 
teces  entre  gobiernos  aliados ,  sin  qoe  se  resfríen 
ó  Sntemimpao  sus  buenas  relaciones;  pero  las 
amonestaciones  enérgicas  y  una  protesta  formal 
tienen  evidentertiente  un  carácter  mas  grave ,  y 
pueden  acarrear  consecuencias  mas  funestas.... > 

— Al  Mercurio  de  Suavla  lo  escriben  de  Viena 
con  fecha  16  de  setiembre: 


>Sí  bs  potewas  del  Xorle  1 
das  por  m>  haber  rccDoorido  á  haM  ■,  lo 
pasa  ahora  catre  losgatMnetes  de  París  y 
dres  podrá  jnstificar  este  pradeaie  iilJUJir  qae 
pcnMle  acmlmeale  al  Avstría,  Prnia  y  Knb  es- 
perar el  desenlace  hisfeórieo  y  naesoaaldelesacaB- 
t#ciiBÍ^sitfK  #B  fffliq^p  síb  t^sTF  cne^Aa  de  Ka  ba^ 
hlica  de  bmilb  intasora  del  gobierM»  francés,  ai 
de  los  celos  del  gtbincle  de  Saa  laiMS.» 

La  Gmceu   Cm'amal  de  Audmryo  del  db  %  de 
setiembre  dice  entre  otras  cosas  lo  a 
^¡jS&  pretende  qne  b  Aleoama^ 
en  el  db  del  modn  mas  íntimo  con  b 
no  solo  por  nna  larga  cadena  de  l 
lórieas,  sino  también  por  nna  serie  ( 
poKtioo-natnraIcs  jamás  intermmpidas;  se  pre- 
tende qne  b  Alemanb,  qne  nunca  pnede  apartar 
sn  tista  del  Rhin  sin  inquietarse,  mientras  no  es* 
té  cierta  de  b  eiústenda  independiente  de  h 
España,  después  de  untas  guerras  efectaad» 
por  elb  en  el  interés  de  la  independencia  espa- 
hob^  abandone  el  restablecimiento  de  eA  mV 
ma  independencb  esclnsitamente  á  b  Gran  Bre* 
taña?  ¿Se  pretende  que  la  Alemanb  se  mantenga 
inactiva  en  nn  rincón,  como  nn  niño  afluido,  li- 
mitándose á  obsenrar  los  esfuerzos  hechos  por 
una  nación  hermana,  mas  aciita  y  enérgica,  con 
el  fin  de  recuperar  la  predosa  corona  al  enemi- 
go común,  que  por  artes  insedidosos  casi  b  tiene 
usurpada?  ¿Porqué  no  es  Iciito  decir  que  la  cabe- 
za que  Hete  esta  corona,  y  el  origen  del  futuro 
rey  español,  carezca  de  infliifo  muy  importainie 
en  el  rumbo  qne  la  política  espumóla  tenga  qne 
si^ir  en  adelante? 

>Las  circunstancbs  personales  del  soberano, 
importantes  en  cualquier  país,  deben  serlo  mu- 
cho mas  en  un  país  donde  el  deslino  de  la  corona 
parece  ser  el  de  ofrecer  el  punto  de  reunioQ  en 
el  cual  todo  el  verdadero*pueb1o  español  debe  o  nir- 
se,  para  que  la  confusión,  de  la  cual  es  ticüma, 
se  concluya. 

>La  Alemania  y  la  Europa,  ni  quieren  nna  Espn* 
ña  inglesa,  ni  alemana,  ni  tampoco  francesa,  sí* 
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Mna  una  Esjpaua  verdad«niBieftte  espa&ola.  ¡Q|alá 
>los  gabioetes  ie  Víena  y  Berlio  se  empeñen  en 
»Qbtener  la  jgloria  de:uoir  sus  esfuerzos  á  los  de  la 
•InglaCerra,  á  fio  de  que  se  restablezca  la  España 
tqüe  indicamos!» 


wmvmEBiiios  oficiau»^ 


miSISTEHIO  DE  LA  GUET^RA. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cods-* 
titucioD  de  la  monarquía  española,  Reina  de  las 
Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren  sabed :  Que  las  cortes  han  decreta- 
do y  Nos  sancionamos  lo  siguiente: 

Arlfculo  I.'*  Para  el  reemplazo  ordinario  del 
ejército  permanente  en  el  presente  año,  se  de- 
creta una  quinta  de  25,000  hombres,  tomados 
del  alistamiento  correspondiente  alañodci84S, 
y  CByo  tiempo  de  servicio  será  el  de  siete  años, 
fiontados  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  caja. 
•  Art.  2.**  Quedan  confiadas  á  los  consejos 
provinciales  las  atribuciones  y  facultades  que  por 
la  ley  de  2  de  noviembre  de  1857  correspondiap 
á  las  diputaciones  en  la  ejecución  de  los  reem- 
plazos, conservando  estas  únicamente  la  de  ha- 
cer el  reparto  de  sus  contingentes  respectivos  á 
los  pueblos,  conforme  á  la  de  8  de  enero  de  18io; 
y  quedando  salvo  á  los  interesados  el  dereclK) 
de  reclamar  sus  agravios  por  el  <}rden  señalado 
en  el  real  decreto  de  23  de  abril  de  4844. 

Art<  3.*  El  gobierno  fijará  el  medio  que  es-< 
time  roas  conveniente  de  asegurarlos  resultados 
déla  sustitución  concedida  en  la  ley  de 2 de  no- 
viembre; y  en  el  caso  de  ser  por  depósitos ,  po- 
drán estos  verificarse  en  metálico  por  los  inte- 
resados, ó  suplirse  por  escritura  hipotecaria  'j 
con  otra  fianza  que,  i  juicio  del  mismo  gobier- 
no, asegure  el  pago  de  la  cantidad  que  se  fije, 
por  si  pasado  el  año  de  responsabilidad  de  los 
sustituidos  se  desertaren  los  sustitutos. 

Art.  4.°    Las  reglas  primera  y  segunda  del 

artículo  64  de  la  citada  ley  de  2  de  noviembre 

.  de  1857  se  reforman  en  los  términos  siguientes: 

Primera.  No  se. entiende  por  hijo  único  el 
que  tiene  otro  hermano  varón  mayor  de  16  años. 


y  no  impedido  para  trabajar,  aunque  sea  casado» 
eclesiástico,  viudo  ó  emancipado,  con  tal  que  es- 
tos puedan  mantener  á  su  padre  ó  madre  viuda 
pobres. 

Segunda.  Tampoco  se  entiende  por  nielo 
único  aquel  cuyo  abuelo  ó  abuela  tenga  otro  hijo 
ó  nieto  varón  mayor  de  16  años,  y  no  impedido 
para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  estado,  con 
tal  que  peeda  mantener  á  su  abiieb  é  abuela. 

Por  tanto  mandamos  á  lodos  los  tribunales, 
juslicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquiera  clase  y  dignidad,  queguarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  qecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes. 

Palacio  4  de  octubre  de  1846.— Está  nibrí- 
cado  de  la  Real  mano.— El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Laureano  Sanz. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  D^  LA  PENÍNSULA. 

Sectíon  de   instrmcion  púbHea,  —  Negociado 
número  1." 

A  los  rectores  de  las  universidades  y  directo- 
res de  ÍDstituto.s=La  Reina  (Q.  D,  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer  que  con  motivo  de  las  próximas 
festividades  para  solemnizar  el  feliz  enlace  de 
S.  M.  disfruten  de  vacaciones  los  alumnos  de  las 
escuelas  públicas  del  reino  hasta  el  dia  21  del 
presente  mes,  permitiendo  igualmente  que  en  el 
propio  tiempo  sean  admitidos  á  matrícula  los 
que  no  se  hubieren  presentado  á  ella  en  la  época 
señalada  por  el  reglamento.    . 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes*  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años^  Madrid  8  de  ocliibre 
de  1846.=Pidal. 
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Divisiom  dt  íat  provineia$  em  dUíriíot  eletío- 
rales  para  el  noa^ratiúetUo  de  diputadu 
i  cortes. 


PROVlNaA.  DE  VALENCIA. 

raían  nisrarro  db  la  capital. 

Cmarul  de  Sernmu. 

AUiorrava,  3,385  almas.  AJmásera,  1,228.  Be- 
Bírérri,  248.  Campanar,  1,513.  Calle  de  Monrie-' 
droestramoros,  5.860.  Barrio  1.*  del  coarte!  de 
Semnos.  1,212.  id.  2.*.  1,807.  Id.  3.*,  2,605. 
Id.  4.*,  1,760.  Id.  5.%  1,792.  Barrio  l.*dei  coar- 
tel ¡del  Mercado,  1,009.  Id.  2.*,  7,141.  Id.  3.*, 
1,143.  ld.4.M,498Jld.5.«,2,09o.  Id.6.M,845. 
Id.  7.',  3,283.  Id.  8.%  1,474.  MisIaU,  730.  Or- 
ñdls,  310.  Tabemes  Manques,  318. 

SBCDÜBO  DiSTBITO  1»  LA   CAPÍTAL. 

Cuartel  de  Sim  VteemU. 

Mhür,  1,209.  Seneíoser,  485.  BeBÍparrell, 
962.  Calle  de  San  Vicente  estramnros,  3,052. 
Calle  de  Cnarte  estramaros,  1,889.  Calarroja, 
3,244.  Barrio  1.*  del  Coartel  de  San  Vicente, 
3,441.  Id.  2.»,  3,493.  Id.  3.%  2,813.  Id.  4.% 
3,166.  Id.  5.%  3,285.  Id.  6.»,  1,762.  Lugai  nue- 
To  de  la  Coron,  184.  Masanasa,  2,122.  Patraix, 
488.  Payporla,  1,484.  SedaTÍ,893.  Silla,  2,387. 
VisUbella,  412. 

Total,  35,971. 

TERCEB  DIETRITO  DE  LA  CAPrTAL. 
Cwtrtd  dd  Mar. 

Benimaclet,  3i0.  Barrio  1.*  cnartel  del  Mar, 
2,191.  Id.2.M,587.  ld.3.M.421.  Id.  4/,  1,401. 
Id.  5.%  2,657.  Id.  6.%  2,200.  Id.  7.*,  3,900.  Id. 
8.*,  149.  Grao,  3,008.  Partido  de  Santo  Tomás, 
1,266.  Partido  de  San  Esteban,  1,279.  Paeblo 
nneTO  del  Mar,  5,016.  Ruzafa,  9,203. 

Total,  35,688. 

COARTO  DISTRITO. 
Cabega. — Mmviedro. 
Albalát  de  Segart,  841  almas.  Alfara  de  Aiji- 


mia,  434.  Algar,  583.  Aljimía  de  AKua ,  AM. 
Benarites,  386.  Benícabf,  126.  Beai&M  4e  les 
Valls,  416.  Coarteii,  423u  EstivdU,  7S3.FaMa, 
sos  anqos  Roban  v  SaMa  Coiena,  827.  Güél, 
436.  Masalláaar.468.  MasanngfcU,  t^SS.  Mm- 
riedro,  5,515.  Náqnera,  483.  Peirés,  7(^  Pw- 
bla  de  Famals.  644.  Puig,  1,743.  Pozol.  2,OÜ0l 
Rafelbuñol,  991.  Sa^art  de  Albahl,  138.  Sém, 
903.  Torres-Torres.  416.  AlbaUt  da  Sorreils, 
727.  Alooixecb,  1,093.  Alfara  dd  Patriarca,  799. 
Bonifaraig.  468.  Borbotó,  SÍS5.  Boorepds  y  Mi- 
rambell,  340.  CarpesaJ617.  Emperador,  112. 
Fdyos,  1,119.  Masankhos,  492.Mahoeih  yTaiK 
iadella,  132.  Meliana,  1,066.  :MoMada,  2,321. 
Maseros,  1,020.  Rocafdrt,  365.  Vinolesa,  743. 
Toul,  14,978. 

QUISTO  DISTRITO. 

Cabeza. — Uria. 

Benagoacil,  4,680  almas.  Benisanao,  772.  Bo- 
tera, 1,934.  Uria,  8,552.  Marines,  309.  Olocaa, 
440.  Puebla  de  Beaagnacil,  2,046.  Bibairaia, 
2,007.  VUlamarchante,  1,61&  Alacoas.  1,774. 
Benimámet,  1,170.  Bogarra,  831.  Baijasdl. 
Casinos,  938.  Coart  de  PoUel ,  1,563.  Goddh. 
1,271.  Bbnises,  1,853.  Paterna,  2,231.  PeM- 
Ta,  1,579. 

Toul,  36,171. 

«STO  DiSTRrro. 
Cabeza. — Orna. 

Aiboracbe,  ^7.  Boñol,  2.157.  Cheste.  2,965. 
Chiva,  3,007.  Godelleta,504.  Macastre,611.Sie- 
te-aKoas,  1,011.  Taris,  2,650.  Yátova,  1,133. 
Albál,  1,180.  Alcacée,  1.090.  Aldaya,  1,839. 
Alfarp,  862.  Castadaa,  1,330.  ChiriYella,  957. 
Lombay,  1,349.  Monserrát,  1,266.  Montróv, 
1,092.  Picana,  450.  Pica8et>,  2,306.  Real  de 
Montroy,  825.  Torrente,  5,145. 

Toul,  34,778. 

SÉTIMO  DISTRITO. 

Cabesa.—Clulva. 

Ademúz,  2,614.  Alpuenie,  2,004.  Aras  del 
Alpaenle,  897.  Benegeber,  302.  Casas-altas, 
562.  Casasrbajas,  740.  Castieifiíbib,  1,316.  Ca- 
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lies,  1,106.  Chdea,  4,503.Domeño,  650.  Higae- 
ruda,  436.  La-Yesa,  678.  Loriguilla.  566.  Pae- 
bia  de  San  Miguel,  564  SiDarca8,577.  Tataguas, 
1,016.  Torrebaja  y  su  anejo  Torre-alta,  409. 
Tu^ar,  1,555.  Vallanca,  l,104.Alcúbia8, 1,976. 
And¡lla,982.  Chera,  512.  Cbulilla,  1,004.  Ges- 
talgar,  1,515.  Losadel  Obispo,  787.  Sot  de  Che- 
ra, 591.  Villar  del  Arzobispo,  2,257. 
Total,  50,611. 

OCTAVO  DISTRITO. 
Ci^M.— Enguera. 

9 

Ayola,  4,100.  Cofrentes,  1,822.  Cortes  de 
Pallas,  609.  Dos-ag»as,  772.  Jalance,  1,264.  Ja- 
rafuer,  2,065.  Millares,  915.  Teresa,  1,645.  Zar- 
ra, 850.  Anna,  1.120.|Bicorp,  1,06o.  Bolbayte, 
874.  Chella,  1,075.  Eogiiera,  6,157.  Estubeny, 
204.  Mogente,  5,441.  Montesa,  1,049.  Navarrés, 
1,980.  Quesa,  695.  Selloot,  182.  Tous,  1,254. 
Sumacarcer,  868. 

Total,  55,952. 

MOVRMO  DISTRITO. 

Cabexa. — Jdliva. 

Alcudia  deCrespins,  615  almas.  Anahuir,  109. 
Ayacor,  548.  Barcueta,  410.  Belliis,  227.  Berfall, 
52.  Caoals,  2,154.  Cerda,  280.  Corberá,  275. 
Enova,  555.  Genoves  y  su  anejo  Alboy,  752. 
Granja,  582.  Játiva  y  su  anejo  Surió,  15,909. 
Lugar  nuevo  de  Fenollet,  192.  Llanera,  584. 
Llosa  de  Ranes,  1,474.  Manuel  y  sus  anejos 
Abal,  Faldeta  y  Tórrela,  954.  Novelé,  541.  Ra- 
félguaraf,  260.Rotglá,  595.  Sanz,  201.  Torre  de 
Cerda,  224.  Torre  de  Llóris,  127.Torrella,  220. 
Torrent  de  Fenolles,  104.  Tosalnou,  158.  Valles, 
254.  Alberique,  5,094.  Alcántara ,  222.  Antella, 
798.  Benegida,  Cárcer,  505.  Cotes,  165.  Gabar- 
da, 275.*  Puebla-larga,  649.  San  Juan  de  Enova, 
276.  Señera,  254  Vallada,  1,890.  Villanueva  de 
Castellón,  2,141. 

Total,  55,794. 

DBCniO  DISTRITO. 

Cabeza.-^  OntemenU. 

Albaida,  2,980  almas.  AdzaneU,  1,261.  Fura- 
te-la-Higuera,  2,674.  Atebdrf,  555.  Agullent, 
1,172.  Ayelo  de  Malferít,  2,645.  Bélgida,  1,114. 


Benisodo,  271.  Benisuera,  251.  Beniganim, 
5,541.  Bocayrenle,  4,070.  Buráli,  174.  Carrícola, 
184.  Guadasequies,  269.  Montavernes,  800.  Otos, 
617.  Ollería,  5,676.  Palomar,  710.  Onleniente, 
9,644.  Ráfol  deSalém,  574.Salém,  755. 
Total,  57,805. 

UNDÉCIMO   DISTRITO. 

Cabexa. — Gandía, 

Ador,  407  almas.  Alfahuír,  226.  Almiserat, 
500,  Almoines,  421.  Alquería  déla  Condesa,  454. 
Beltreguart,  1,550.  Bemarjó,  467.  Benicolét, 
500.  Beniflá,  155.  Beniópa,  1,406.  Benipeixcar, 
597.  Beníredrá,  408.  Caslellonét,  155.  Daimóz, 
265.  Gandia,  5,812.  Guardamar,  109.  Luchen- 
te,  995.  Lugar  nuevo  de  San  Gerónimo,  187. 
Míramar,  514.  Monlichelvo,  680.  Palma,  561. 
Palmera,  502.  Piles,  1,127.  Pínet,  218.  Real  de 
Gandia,  506.  Rótova,  448.  Terrateig,  252.  Xa- 
raco,  495.  Xeresa,  718.  Ayélo  de  Rugat,  242. 
Barig,  284.  Alfarrasí,  612.  Beniajar,  580.Beni- 
faíró  de  Valldigna, 676.  CastellódelDuch,l;158. 
Cutretonda,  1,488.  Puebla  del  Duc,  1,656.  Ru- 
gát,  180.  Sempere,  158.  Simát  de  VaÜdinga, 
1,774.  Tabérnes  de  Valldigna,  5,478. 

Total,  55,529. 


DUODÉCIMO   DISTRITO. 

Cabeza, — Alcira, 

Alcira,  12,055  almas.  Alcudia  de  Cartel, 
1,847.  Algemesí,  4,551.  Algiuét,  1,969.  Benimo- 
do,  722.  Benimuslein  y  su  anejo  Puchol,  170. 
Carcagente,  7,205.  Carlét,  5,900.  Corbera,981. 
Guadasnar,  995.  Masalavés,  279.  Poliñá,  505. 

Total,  55,155. 

DECIMOTERCIO  DISTRITO. 

Cabeza.— Sueca. 

Albalát  de  Pardines,  1,690  almas.  Almusafes, 
819.Cul¡era,  7,521.  Sailona,  761.Sueca,  7,754. 
Benifayó  de  Espioca,  1,760.  Llauri,  558.For(a- 
leñ,  224.  Fa vareta,  210.  Rióla,  621. 

Total,  21 ,91 8. 
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PROVINCIA  DE  AVILA. 

PRIMER  DISTRITO. 

Coks».— ilwb/4,191  almui. 

Alamedill,  KM.  Aldea  del  Rey,  255.  Aldeavíeja 
408.  Balbarda  y  anejos,  268-  Belmoote  y  la 
Hija,  171.  Bernuy  Salinero,  79.  Berrocalejo  de 
Aragona,  87.  Blocha,  176.  Blascoeles,  512.  Bra- 
bos  y  anejo,  96.  Bularros  y  anejo,  127.  Burgo- 
hondo,  249.  Cardeñosa,  816.  Casasola  y  Durae- 
lo,  172.  Chamarlin,  74.  Cíllan,  100.  Colilla, 
124.  Fresno  y  Merino,  410.  Gallegos  de  Altaroi- 
ros,  180.  Gemuño,245.  Grajos,  510.  Hoyocase- 
ro,  665.  Maello,  519.  Marlin,  162.  Martiherrero, 
180.  Mediana,  125.  Mingorria  y  anejo,  1,005, 
MiroQciílo,  96.  Monsalupe,  155.  Miiñana,  712. 
Uüñez  y  Guareña,  88.  Muñochas,  154.  Muñoga- 
lindo,  516.  Müñopspe,  148.  Narrillos  del  Rebo- 
llar, y  anejo,  117.  Narrillos  de  San  Leonardo, 
150.  Narros  del  Puerto,  154.  Navalacruz,  656. 
Navalosa,  515.  Navaquesera,  198.  Navarredon- 
dilla,  292.  Navalalgordo,  856.  Nihárra,  212. 
Qíos-albos,  156.  Padiernos,  560.  Palos,  108. 
Peñalba,  225.  Pozanco,  71.  Bíofrio  y  anejo, 
521.  Salobral,  148.  Sancborreja,  525.  Santa 
María  del  Arroyo,  149.  Santo  Domingo  las  Posa- 
das, 259.  Serrada,  148.  Solosancho  y  anejos, 
766.  Sotalvo,  520.  Toloanos  y  anejos,  500.  Tor- 
nadizos de  Avila,  170.  Torre,  199.  Urraca,  208- 
Valdecasas  y  anejo,  128.  Vicolozno  y  anejos,  94. 
VillaHor,  125.  Barraco,  1,099.  Hiradon,  516. 
Navaluenga,  915.  Navalmoral,  720.  Navalperal 
de  Pinares,  410.  Peguerinos  y  anejos,  511.  San 
Bartolomé  de  Pinares,  975.  San  Juan  de  la  Ve- 
ga, 692.  San  Juan  de  Molinillo  y  anejas,  715. 
Santa  Cruz  de  Pinares,  555.  Navas  de  Pinares, 
2,090.  Mengamunoz,  150. 
Total,  50,211. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza. — Aréualo,  2,201  almas. 

Adanero,  774.  Albornos  y  Hortigosa,  185.  Al- 
deaseca,  528.  Ajo,  125.Barroman,  27^.  Bercial 
y  anejo,  575.  Bernuy  y  Zapardieí,  259.  Blasco-r 
liuno  Matacabras,  .77.  Blascosancho,  288.  Bobo- 
don,  186.  Cabezas  de  Alanibre,  97.  Cabezas  del 
Pozo,  276.Cabizuela,  88.  Gánales,  97.  Gantjve- 
ros,  182.  Castellanos  de  Zapardiel,  175.  Cebolla, 
89.  Cista,  201.  Csllado  de  Contreras,  287.  Cons- 


tanzana,  70.  Crespos,  Pascuatgrande  y  Chaherre- 
ro,  500.  DoDJimeno,  117.  Don?¡das,76.  Espino- 
sa, 152.  Flores  de  AtHa,  4S7.  Pantiréros,  69«* 
Faente  el  Saoz,  125.  Fuentes  de  Año,  442.  Gi- 
mialcon,  115.  Gutierrezmnfioz,  554.  Hermán- 
sancho,  297.  Horcajo  de  las  Torres,  490.  Jaraí- 
ces, 25.  Langa,  ^5.  Madrigal,  2,050.  Magázos^ 
68.  Mamblas,  591.  Moraleja  de  Matacabras,  95* 
Muñomer,  68.  Muñosancho  y  Villamayor,  142. 
Narros  del  Castillo,  128.  Narros  de  Saldueña, 
256.  Nava  de  Arévalo,  187.  Noharte,  19.  Órbi- 
ta, 225.  Pajares,  291.  Palacios  de  Goda  y  Tor- 
nadizos, 454.  Palacios  Robios,  57.  Papatrigo, 
290.  Pedro  Rodriguez.  72.  Rasueros,  520.  Rivi- 
Ifa  de  Barajas,  102.  Salvadlos,  54.  Sancbídríén, 
455.  S.  Esteva n  de  Zapardiel,  68.  S.  Pascual. 
115.  San  Vicente  de  Arévalo,  157.  Sinlabajos, 
412.  Tiñosillos,  159.  Villanueva  del  Acera!, 
298.  Villanueva  de  Gómez,  526.  Viñaderos,  50. 
Vinegra  de  Morana,  242.  Aveinte,  165.  Gotarren- 
dora,  170.  Berlanas,  268.  Munograndé  y'  anejo,' 
170.  Oso  (El),  541.  Riocabado,  217.  S.  Juan 
de  la  Encinilla,  494.  S.  Pedro  del  Arroyo  y  Mo- 
rañuela,  164.  Santo  Tomé  de  Zabarcos,  109.  Si- 
jeres,  125.  Vega  de  Santa  María,  546.  Velayos. 
895.  Blacomillan,  146.  Cabezas  del  Villar,  580- 
Gallego  de  Sobrinos  y  anejo,  86.  Grandes  y  S. 
Martin,  68.  Herreros  de  Suso,  276.  Hurtumpss. 
cal  y  Gamoúal,  275.  Mancero  de  arriba,  102- 
Manjabalago  y  anejo,  210.  Muñico  y  Rioconada- 
132.  Mirueña,  514.  Parrar,^  101.  S.  García  de 
logelmos,  572.  Solana  del  Rioalmv,  205. 
Vita,  104. 
Total,  28,985. 

TERCER  DISTRITO. 

Cabeza. — Arenas  de  San  Pédró\  i  ,648  cimasi 

Arenal,  1,545.  Candeleda,  1,450.  Casas  Viejas^ 
1,107.  CuebasderValle,-717.  Gáritanes-,  486. 
Guisando,  475.  Hornillo,  475.  tanzahita,  392. 
Mijares,  667.  Mombeltran,  1,155*.  Fairra,  297.  • 
Pedro  Bernardo,  2,110.  P¡edrafai)es-,  TlS.  Pó-' 
yaies  del  Hoyo,  1,052.  San  Esteban  del  Valle, 
1,259.  Santa  Cruz  del  Valle,  456.  Serranillos, 
657.  Villarejo  del  Valle,  810.  Navarrevisca, 
858.  Cebreros,  2,744.  Adrada,  587.  Casillas, 
856.  Escarabajosa,  452.  Pfesrtédilla,  184.  Hui- 
guera  de  las  Dueñas^  264.  Hoyo  de  Pinares, 
917.  Navahóndilla,  145.  Sotiltó  deW  Adrada, 
1,010.  tiemblo,  1,565. 

Total,  26,991. 
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CUARTO  1>I8TR1T0. 

Vabeza. — Piedralütaj  i  ,483  ídmas. 

Aldeahbad  del  Mirón,  60.  Araavida,  525.  Are- 
gatillo,  227*  A?ellaneda,  201.  Becedillas,  585. 
Bonilla  y  anejos,  55.  Cerpia  Medianero,  i55. 
Casa»  del  puerlo  Víllatoro,  548.  Cepeda  de  la 
Hora,  4Í2.,Conado  del  Idiron,  72d.  Diego  Al- 
varo, 560.  Garganta  del  Villar,  178.  Herguijiie- 
la,  18G,  Horcajo  de  la  Rivera,  592.  Hoyos  del 
'Collado,  181.  Hoyos  del  Espino,  544.  Hoyos  de 
Miguel  Muñoz,  190,  Hoyo-redondo,  591.  Mal- 
partida  de  Corneja,  510.  Martínez,  545.  Mese- 
gar,  248.  Mirón,  551.  Muñotello,  550.  Narrillos 
del  Álamo,  560.  Navapeceda  de  Termes,  506. 
Navapecedilla,  496.  Navadíjos,  150.  Navaescu- 
rial,  V  anejos,  269.  Navahermosa,  87.  Navalpe- 
ral  ae  la  Rivera,  240.  Navarredonda,  882.  Pas^ 
cualcobo,  558.  Pradosegar,  254.  Pobeda,  122. 
Santa  María  del  Berrocal,  784.  S.  Bartolomé  de 
Corneja,  75.  S.Bartolomé^de  Termes,  570.  San 
Martin  de  la  Vega,  524.  S.  Martiudel  Pimpollar, 
190.  S.  Miguel  de  Corneja,  265.  S.  Miguel  de 
Serrezuela,  568.  Santiago  de  Collado,  606.  Tor- 
toles, 441.  Vadillo  de  la  Sierra,  556.  Valdemo- 
sillos,  75.  Villafranca,   1,119.  Villauueva  del 
Campillo,  544.  Villar  de  Corneja,  142.  Víllato- 
ro, 525.  Zapardiel  de  la  Cañada,  2i8.  Zapardiel 
de  la  Rivera,  540.  Banco,  4,015.  Aldeanueva 
de  Santa  Cruz, 450.  Aldehuela  ysus  barrios,  475. 
Aliseda,  518.  Bacedas,  1,016.  Boboyo,  806.  Car- 
rera, 554.  Lasas  del  Puerto  de  Tornabacas,  549. 
Encinares,  192.  Gilbuena,  806.  Gil  García,  205. 
Horcajada,  806.  Lastra  del  Cano ,  585.  Losar, 
580.  Llanos,  178.  Medinilla,  454.  Navalongui- 
lia,  648.  Navatejares,  520.  Nava  de  Barco,  268. 
Nella,  254.  Santa  María  de  los  Caballeros,  655. 
San  Bartolomé  de  Bejar,  409.  S.  Lorenzo  y  Va- 
llehoiido,  257.  Santa  Lucia ,  510.  Santiago  de 
Aravalle,56.  Solana  de  Bejar,  617.  Tormellas, 
277.  Tremedal,  158.  Umbrías,  561.Parza,  560. 
Total,  52,584. 

PROVINCL\  DE  VALLADOLID. 

PRIMER   DISTRITO. 

Cabeza.— VaUadolii,  19,156  almas. 

Arroyo,  108.  Ciguñuela,  460.  Fuensaldaña, 
672.  Gerta,  465.  Overuela,  29.  Santovenia,  146. 
Simancas,  827.  Villaaubla,  998.  Zaratán,  998. 


Cígales,  1,410.  Coreos,  Cnbillasde  Santa  Marta, 
291.  Nucientes,  1,815.  Quintanilla  de  Trigue- 
ros^ 441.  Trigueros,  512. 
Total,  28,515. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza. — Mota  del  Jlfarqués,  1,522  almas. 

Adalia,  202.  Almaraz,  116.  Bamba,  598. 
Barruelo,  198.  Benafarces,  252.  Bercero,  780. 
Berceruelo,  109.  Castrodeza,  496.  Castromem- 
bibre,  263.  Casasola  de  Arrien,  400.  Gallegos, 
140.  Matilla  de  los  Caños,  152.  Marzales,  204. 
Pedresa  del  Rey,  646.  Pobladura  de  Sotiedra, 
18i  San  Cebrían  de  Mazóte,  448.  San  Miguel 
del  Pino,  158.  San  Pelayo,  187.  San  Pedro 
ilel  Ataree,  1,204,  San  Salvador,  14o.  Tiedra, 
1,884.  Torrecilla  de  la  Abadesa,  540.  Uruepa^ 
489.  Villavelid,  546.  Vilialbarba,  472.  Villar- 
defrades,572.  Villalar,  558.  Vega  de  Valde^ 
lronco,519.  Velilla,  185.  Veliiza,  665.  Villao 
deTordesillas,  178.  Villavieja,  588.  Villaxmir, 
250.  San  Román  de  la  Hornija,  650.  Villagap- 
cia,  578.  Vilianueva  de  los  Caballeros,  425.  Ro- 
bladillo,  117.  Carpió , 810.  Castronuño,  1,760. 
Castrejon,  41 1.  Alaejos,  5,520.  Fresno  el  viejo, 
Mava  del  Rey,  4^444.  Pollos,  Herreros  y  Villa«- 
rés,752.  Siete  Iglesias  y  losEvanes,  1,092. 
Torrecilla  de  la  Orden,  1,421.  VUIafranca,  222. 

ToUl,  54,694. 

TERCER  DISTRITO. 

Cabeza.— Medina^l  Campo  ^  2,860. 

Brahojos,  254.  BobadíHa,  220.  Caaipilio, 
190.  Carríoncillo,  54.  Cerviilego  de  la  Cruas, 
266.  Dtieña6  de  Medina,  25.  Foncastia,  4% 
Fuente  el  Sql,  488.  Gomezn^rro,  290.  Lomí>- 
viejo,  22L  La  Seca,  5,700.  Moralqa  de  las  Pn» 
naderae,  145.  Pozal  de  Gallinas,  445.  Rubí  de 
Bracamonte,505.  Roditena,728.  Rueda,  1,47 i. 
Sao  Vicente  del  Palacio,  244.  Serrada  ,  65a 
Torrecilla  del  Valle,  65.  Villavorde  y  Romaguit* 
tardo,  487.  Vilianueva  de  las  torres,  52^ 
Velascálvaro  y  Fuentelapiedra,  155.  Vilianueva 
de  Duero,  581,  Atequines,  119.Honcalada,  45. 
Honquilana,  26.  Muriel  Ramiro,  122.  Salva- 
dor, 92.  San  Pablo  de  Moraleja,  142.  Poral- 
dez,  1,211.  VaMesliltas, 4^0.  Zfirza,190.  AU 
menara ,  120.  Aguasal ,  95.  Aldea  de  San  Mi- 
guel, 487.  Alcazarén,  841.  Bocilg^s»  525.  Coge- 
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ees  ele  Iscar,  136.  Camporedondo,  loS.  Fuen- 
leolmedo,  156.  Hornillos,  213.  Iscar,  756.  Lla- 
no de  Olmedo,  1,830.  Valviadero,  60.  Pedrajas 
de  Porlillo,  674.  Portillo  y  su  arrabal,  1,647, 
Puras,  136.  San  Miguel  de  Arroyo,  472.  Santia- 
go ídem,  63.  Viana  de  Cega,  154.  Mallalva  de 
Adoja,  251.  Ventosa  de  la  Cuesta,  207.  Hatapo- 
zuelos. 
Total,  30,791. 

CUARTO    DISTRITO. 
Cabeza.— Peñafiel^  3,510. 

Aldealvar,  37  almas.  Bocos,  161.  Bahobon, 
148.  Capaspero,  10.  Canalejas  de  Peñafiei, 
413.  Caslrillo  de  Duero,  477.  Cogecesdel  Mon- 
te, 1,233.  Corrales,  258.  Curiel,  707.  Fompe- 
draza,  248.  Langayo,  429.  Manzanillo,  154.  Ol- 
mos de  Peñafiei,  190.  Padilla  de  Duero,  3U8. 
Pesquera,  1,020.  Piñel  de  arriba,  233.  Piñel  de 
abajo,  611.  Qnintanílla  de  arriba  y  las  casas  de 
la  izquierda  del  Rio  Duero  de  la  Granja  de 
Mombiedro,  498.  Rábano,  375.  Roturas,  178. 
San  Llórenle.  340.  Torre  de  Peñafiei,  116. 
Molpeceres,  7o.  Torrescárcela,  245.  Valbuena  y 
las  casas  de  la  derecha  del  Rio  Duero  de  la 
Granja  de  Mombiedro,  535.  Valdearcos,  315. 
Vitoria,  125.  Amusqnillo,  144.  Canillas,  348. 
Castrillo-Tejetiego,  346.  Castroverde  de  Cerra- 
to,  526.  Encinas,  473.  Esquevillas,  676.  Fom- 
bellida,  366.  Torrerombellida,313.  Villaco,  156. 
Villafuente,  320.  Aldeamayor,  483.  Boecillo, 
243.  Parrilla,  235.  Montemayor,  562.  Quinla- 
nilla  de  abajo,  603.  Santibañez  de  Valcorba, 
134.  Sardón,  204.  Cabezón,  561.  Castronuevo, 
340.  Olivares,  354.  Olmos  de  Esgueva,  160. 
Pina  de  Esgueva,  301.  San  Martin  de  Valbení  y 
hs  Granjas  de  Quiñones  de  San  Andrés,  398. 
Valono  la  Buena  y  las  Granjas  de  Boada  y  Mne- 
dra,  834.  Villavaqnerin,  252.  Villanueva  de  los 
Infantes,  124.  Vfllarmentero,  114.  Cisterniga, 
470.  Fuente  de  Duero,  1 19.  Herrera,  46.  Lagu- 
na, 320.PQenteduero,  226.  Renedo,  308.  Tras- 
pinedo,  292.  Tudela  de  Duero,  1,204.  Villaba- 
nez  y  Peñalba  de  Duero,  338. 

Total,  26,197. 

OUIírrO  DISTRITO. 

Cabeza. — Rioieeo^  4,139. 
Berraecea,  376  almas.  Cabreros  del  Monte, 


300.  Castromonte,  396.  Montealegre,  761.  Mo- 
ral de  la  Reina,  436.  Morales  de  Campos,  230. 
Mudarra,  477.  Palacios  de  Campos,  525.  Pala- 
zuelo  de  Vedija,  897.  Pozuelo  de  la  Orden,  309. 
Santa  Eufemia,  450.  Tamariz,  370.  Tordehu- 
mos,  1,400.  Valdenebro,  650.  Valverde,  526. 
Villabrágima,  1,259.  Villaesper,   101.  Villafre- 
chos,  1,388.  Villalba  del  Alcor,  1,037.  Vilda- 
muriel,  382.  Villanueva  de  San  Mancio,  365. 
Peñaflor,  704.  Aguilar  de  Campos,  735.  Bar- 
dal de  la  Loma,  480.  Becilla  de  Valderaduey, 
749.  Bolaños,  520.  Bustíllo  de  Chaves  y  Gor- 
daliza  de  ¡a  Loma,  177.  Cabezón  de  Valdera- 
dney,  88.  Castrobal,  172.  Castroponce,  225. 
Ceines,  462.  Cuenca  de  Campos,  1,320.  Fontí- 
hoyuelos,  156.  Gaton,  325.  Herrín,  511.  Ma- 
yorga,  4,912.  Melgar  de  abajo,  240.  Melgar  de 
arriba,  432.  Monasterio  de  Vega,  240.  Qain- 
tanilla  del  Molar,  129.  Roales,  532.  Saelices, 
294.  Santervás  de  Campos,  450.  Urones  de 
Castroponce,  299.  Valdunqnillo,  559.  Vega  de 
Rioponce  y  Oteruelo,  324.  Villabarúz,  210.  Vi- 
llacarralon,  153.  Villacio,    608.  Villacrec^, 
112.  Villafrades,  317.  Villa  de  la  Union,  856. 
Villabaraaie,  260.  Villalva  de  la  Loma,  138. 
Villalon,  5,047.  Villalan  de  Campos  y  Pajares, 
182.  Villanueva  de  la  Condesa,  102.  Villavieea- 
cio,  750.  Zorita  de  la  Loma. 
Total,  37,540. 
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BareeloiiaiS  de  oelttbre. 

Eg  cofttitttbre  antigua  en  las  fraeciones 
del  partido  liberal,  el  achacar  á  sue  adver- 
sarios la  coalición  6  alianza  con  loa  carlis- 
Cae.  Daranle  la  dominación  de  Espartero 
^6  hablaba  de  aUanca  úitrlo-crütiñaí  ahora 
86  nos  Tiene  hablando  de  alianza  carlo'pro- 
^remta.  Esto  parece  indicar  ona  cosa^y  es, 
que  el  partido  carlista  no  es  tan  débil  como 
se  ha  querido  suponer;  pues  su  alianza  es 
buscada,  ó  al  menos  se  teme  que  se  la  bus* 
que.  Es  bien  curioso  que  á  los  partidos  do* 
minantes,  siempre  se  les  ocurra  la  idea  de 
que  sus  adversarios  tratan  de  aliarse  con 
los  carlistas;  que  é  ios  caidos  les  ocurra 
también  la  misma  idea,  cuando  menos  co- 
H>e  «na  tentación.  Enhorabuena  que  la  tea* 
taeion  sea  rechazada  por  la  conciencia  de 


los  que  Ta  sufran;  pero  efto  es  que  la  tenta- 
ción se  presenta,  y  que  los  interesados  en 
que  la  tentación  no  triunfe,  se  muestran 
alarmados,  hasta  que  el  mal  pensamiento. 
se  haya  desvanecido.  Este  solo  hecho  dice 
mas  sobre  la  situación  de  España,  de  lo 
que^  pudiéramos  decir  nosotros  con  largos 
artículos.  No  es  necesario  penetrar  en  el 
secreto  de  las  negociaciones,  ni  siquiera 
saber  si  han  existido,  ya  sea  en  4842,  ya 
sea  en  1846:  basta  el  simple  hecho  de  los 
temores  del  partido  dominante  en  las  épo- 
cas respectivas;  basta  la  reaparición  del  mis* 
mo  fenómeno  político,  no  obstante  la  dife- 
rencia de  hs  circunstancias. 

Pero  se  nos  dirá,  nosotros  no  tememos  la 
alianza;  publicamos  simplemente  la  noticia 
mas  é  menos  ftindada;  y  al  apartar  á  núes* 

I  tros  adversarios  de  un  abismo  semejantOr 
trabajamos  para  su  propio  decoro,  para  su 
porvenir,  no  para  Dueatro  seguridad.  At£n« 
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didas  las  pruebas  de  cordialidad  que  se  han 
dado  los  hombres  de  la  situación  y  los  pro* 
gresistas,  no  puede  caber  duda  sobre  la 
sinceridad  de  tal  lenguaje:  y  así,  'desde 
luego  permitimos  al  lector^  que  si  lo  con* 
sidera  justo,  preste  ciega  fe  á  la  peregrina 
protesta,  y  crea  de  todo  corazón,  que  cuan- 
do el  partido  dominante  procura  apartar  á 
los  progresistas  de  la  malhadada  coalición 
con  los  carlistas,  procede  moridopor  el  pa- 
ro interés  de  sus  adversarios,  y  sólo  se  pro* 
pone  conservar  el  decoro,  y  asegurar  el 
porvenir  del  partido  progresista.  Por  nuestra 
parte,  y  suponiendo  que  el  lector  se  haya 
decidido  á  creer,  todavía  nos  permitiremos 
una  observación.  Si  el  decoro  y  el  porve- 
venirdel  partido  progresista  os  inspiran  tan 
vivo  interés,  y  este  porvenir  y  decoro  se 
sacrifican  con  la  coalición  supuesta;  ¿cómo 
es  que  no  reparáis  en  sacríGcar  desde  luego 
este  mismo  decoro  de  los  progresistas,  su- 
poniéndolos capaces  de  un  acto  que  apelli- 
dáis indecoroso?  ¿Es  cuidar  del  decoro  de 
una  persona,  el  suponerla  capaz  de  hacer 
una  acción  indecorosa? 

Pero  dejemos  esas  protestas  que  nada  sig- 
nifican, pues  lo  que  debajo  de  ellas  se  quie- 
re ocultar,  está  demasiado  patente  á  las 
ojos  de  todo  el  mundo.  Al  tbmer  la  coali- 
ción se  obedece  á  un  instinto  de  conserva- 
ción propia;  y  al  clamar  contra  ella  se  tra- 
ta de  prevenir  un  peligro.  En  ambad  cosas, 
se  confiesa  sin  quererlo  la  importancia  de 
un  partido  que  se  afecta  despreciar ,  y  se 
confirma  plenamente  la  fuerza  de  las  razo- 
nes que  aducíamos  en  defensa  de  nuestro 
sistema  político.  Este  es  un  triunfo  que  ob- 
tenemos en  el  terreno  de  la  discusión  ^  ya 
que  no  hemos  podido  alcanzarle  en  el  ter- 
reno de  los  sucesos :  las  victorias  en  los  he- 
chos son.  el  logro  de  lo  que  se  desea;  las  vic- 
torias en  la  discusión,  consisten  en  demos- 


traciones palpabFes  de  que  se  diseama  bien. 

En  lo  interior  tenemos  el  hecho  que  aca- 
bamos de  consignar ;  en  lo  esterior  halla- 
mos otro  no  menos  significativo.  Cuando  la 
Francia  se  hallaba  contrariada  en  la  corte 
de  Madrid ,  necesitó  según  se  dijo ,  echar 
mano  de  algunas  palabras  que  intimidasen: 
el  Times  en  un  artículo  del  9  de  agosto,  que 
copiaron  los  periódicos  de  Madrid ,  refiere 
que  «la  Francia  habia  llevado  la  sinrazón 
y  la  audacia  hasta  el  punto  de  amenazar  á 
los  ministros  españoles,  con  llevar  al  conde 
de  Montemolin  á  Madrid  á  la  cabeza  de  los 
batallones  franceses,  si  la  candidatura  Trá- 
pani  era  rechazada;»  y  ¡notable  contraste! 
ahora  que  la  Inglaterra  ha  sido  burlada,  se 
achaca  al  gabinete  inglés  el  que  favorece 
los  proyectos  belicosos  del  conde  de  Monte- 
molin ,  y  los  periódicos  ingleses  en  sus  ar- 
tículos mas  amenazadores ,  no  han  encon- 
trado medio  mas  seguro  para  causar  impre- 
sión, que  el  soltar  algunas  palabras  favora- 
bles á  Carlos  Luis. 

Léanse  los  periódicos  alemanes ,  france- 
ses, ingleses,  españoles  de  todos  los  parti- 
dos ,  y  en  todos  ellos  resalta  como  el  mayor 
inconveniente  y  el  mayor  peligro,  el  uso 
que  las  potencias  europeas,  y  muy  particu- 
larmente la  Inglaterra ,  pudieran  hacer  de 
la  situación  del  hijo  de  D.  Garlos.  Esto  ¿qué 
prueba?  prueba  lo  mismo  que  llevaraoa  es- 
plicado ;  prueba  que  él  partido  carlista  ne 
es  tan  despreciable  como  se  quíece  suponeír'. 
Ese  moviiniento  instintivo  cpn  que  los  par- 
tidos ,  la  nación ,  la  Europa  i  vuelven    la 
vista  hacia  la  situación  del  conde  de  Mon- 
temolin, tan  pronto  como  se  presenta  un 
peligro  ¿  es  el  testlimonio  mas  elocuente  de 
que  no  se  trata  de  un  partido  muerto,  y  que 
será  necesaria  no  poqa  habilidad  para   ha- 
cer frente  a  las  eventualidades  del  porvenir. 
Direíd,  que  sean  cuales  fueren,  no  las   te- 
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niei8;  sea  en  buen  hora:  eato, prueba  qile 
sois  valientes.  V  lo  sois  en  verdad:  que  bien 
necesitabais  valor  para  lo  que  habéis  hecho^ 
Para*  llevar  de  frente  la  cueslion  de  fueros 
de  las  provincias  Vascongadas ;  y  las  quin- 
tas en  Cataluña;  y  el  sistema  tributario;  y 
arrostrar  la  ira  del  partido  progresista;  y  la 
desesperación  del  carlista  ;  y  el  disgusto  dé 
la  Europa  ;  y  la  cólera  de  la  Inglaterra  i  es 
necesario  ser  valientes »  muy  valientes ;  sí, 
lo  sois :  este  titulo  no  se  os  puede  disputar, 
sois  muy  valientes.  Cuidado  con  la  exage- 
ración de  esta  cualidad,  que  entonces^el 
valor  toma  otro  nombre. 

Se  ha  instado  á  los  progresistas  para  que 
manifestasen  solemnemente  que  desistian 
de  apelar  á  la  fuerza  ,  y  que  solo  trataban 
de  emplear  medios  legales :  no  estrañamos 
la  instancia,  porque  en  efecto  ,  en  la  situa- 
ción actual  de  España  es  de  mucho  interés 
el  saber  la  actitud  que  quieren  tomar  los 
progresistas.  Porque  es  evidente  que  el  pe- 
ligro no  está  en  la  coalición  ,  sino  en  la  si* 
multaneidad  de  la  acción ,  aunque  los  que 
obren  no  se  hayan  coligado.  Poco  le  impor- 
taría al  gobierno  el  que  sus  enemigos ,  sí 
apelasen  a  las  armas,  se  hubiesen  coligado 
ó  no,  si  tuviese  que  habérselas  á  un  mismo 
tiempo  con  unos  y  otros.  Las  probabilida- 
des de  los  carlistas  están  en  los  campos;  las 
de  los  progresistas  en  algunas  ciudades  po- 
pulosas: faltando  la  milicia  nacional,  y  su- 
poniendo que  los  carlistas  y  los  progresis- 
tas apelasen  á  las  armas,  cada  cual  por  su 
lado,  la  situación  sería  critica,  y  no  debiera 
carecer  de  valor  y  de  maña  quien  consiguie- 
Be  salir  airoso  de  ella.  Por  el  contrario,  si 
los  progresistas  propusiesen  enmendarse,  y 
asegurasen  que  ni  en  Madríd  ni  en  ninguna 
capital  de  provincia  intentaran  un  golpe» 
aunque  no  quede  dentro  de  los  muros  de 
las  poblaciones  ningún  soldado,  y  que  por 


el  contrario  apoyaran  al  gobierno,  lodo  ei 
ejército  se  podrá  agolpar  sobre  el  punto  en 
que  estallase  la  insurrección  carlista,  yaho» 
garla  de  un  gelpe,  ó  al  menos  impedir  que 
progresase^ 

Por  ahora  no  se  ha  visto  todavía  la  mani* 
festacion  deseada ,  y  las  palabras  del  pru* 
dente  senador  que  respondió  de  sus  inten* 
clones,  mas  no  de  las  agenas-,  no  eran  muy 
á  propósito  para  tranquilizará  lossuspica» 
ees.  Es  verdad  que  se  ha  publicado  una  de» 
claracion  según  la  cual  parece  que  Espar» 
tero  se  halla  tan  decidido  á  poner  fin  á  las 
esperanzas  de  los  carlistas  como  en  Luchana 
y  Verga ra;  pero  la  dificultad  está  en  que  Ift 
suposición  implica  el  mando  en  gefe  de  loa 
ejércitos,  y  este  es  un  lugar^strecho  on  de« 
masía,  donde  no  pueden  caber  dos.  No  bey 
ninguna  contradicción  en  que  Espartero  se 
halle  decidido  á  batirlas  huestes  del  conde 
de  Montemolin,  y  en  que  no  renuncie  á  re^ 
parar  en  debida  forma  la  catástrofe  del  Ma* 
labar,  enviando  á  otros  á  tierras  estrangé- 
ras  para  será  su  turno  acusados  de  coalición 
con  los  carlistas ,  y  defenderse  con  protes- 
tas de  que,  si  los  dejaran,  también  ellos  aca- 
barían con  el  carlismo.  Por  manera  que  este 
negocio,  tan  sencillo  para  cada  uno  de  los 
contendientes,  lo  hacen  muy  complicado 
los  dos  juntos.  Los  hombres  déla  situación 
están  resueltos  á  combatir  á  los  carlistas;  lo 
creemos:  los  progresistas  están  resueltos  tam* 
bien;  no  lo  dudamos;  pero  ¿con  qué  condi« 
cienes?  Una  muy  sencilla:  mandando.  To« 
dos  quieren  combatir;  pero  es  con  la  con- 
dición de  mandar;  y  asi  no  combatirán  jún^ 
tos  á  los  caríistas,  que  es.  precisamente  lo 
que  el  conde  de  Montemolin  debiera  de- 
sear. 

De  esto  se  infiere  que  merced  á  las  divi- 
siones intestinas,  faltaría  en  caso  de  guerra 
un  elemento  de  resistencia  y  de  aecioñ  que 
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Noonlribuyé  no  poco  á  los  resultados  de  la 
Ifuerra  anterior;  y  sí  se  añade  que  este  ele- 
mento de  resistencia  y  acción  podria  no 
solo  no  faltar,  sino  obrar  en  sentido  á  pro^ 
4)ósito  para  tener  ocupadas  las  Tuerzas  del 
.gobierno,  habremos  encontrado  una  diFe- 
rencia  que  es  un  dato  muy  importante  en 
«I  problema  de  España. 

Los  progresistas  se  quejan  mucho  de 
González  Brabo  por  haber  desarmado  la  mi* 
lícía  nacional »  y  dicen  que  con  semejante 
acto  sé  dio  ala  libertad  una  hei*ida  mortal. 
Salva  la  acepción  de  la  palabra  libertad,  de 
Ja  cual  para  saber  si  ha  sido  herida  de 
muerte  deberíamos  saber  si  alguna  vez  ha 
vivido  en  España ,  preciso  es  confesar  que 
no  van  los  progresistas  tan  descaminados; 
y  que  si  estallase  una  insurrección  carlista, 
Jio  pocos  da  aquellos  hombres  que  modifi- 
can sus  convicciones  según  las  circunstan- 
-cias,  no  habian  de  ser  tan  favorables  como 
"fueron  al  golpe  maestro  del  Sr.  González 
Brabo.  Esceptuando  las  plazas  fuertes ,  los 
'4)arlistas  por  poco  numerosos  que  fuesen» 
•penetrarían  en  todas  partes  donde  no  fau* 
biese  una  columna  de  tropa ;  lo  (ual  seria 
una  ventaja  que  no  disfrutaron  jamás  en  la 
guerra  anterior  y  que  podria  tener  conse- 
*cuencias  graves. 

Naturalmente  ocurre  que  en  tal  caso  se 
armaría  de  nuevo  la  milicia  y  que  asi  que- 
daba todo  remediado;  pero  reflexionando 
.un  poco,  se  echa  de  ver  que  la  cosa  no 
res  hacedera  tan  fácilmente,  y  que  ademas 
el  nuevo  armamento  podria  acarrear  resul- 
>tados   desagradables.  La  institución  de  la 
inilícta   era   por  sí  sola  un  elemento  de 
revolttcioii;  pero  este  carácter  lo  tendria 
mucho  mas  armándola  de  nuevo.  El  ar- 
mamento se  hacia  ep  circunstancias  críti- 
>CM,  en  qne  las  pasiones  bullen ,  en  que  el 
«líedo  arredra  á  los^  unoa  y  el  peligro  exalta 


á  los  otros;  todas  las  precauciones  depru* 
dencia  para  casos  semejantes  no  son  rana 
que  artículos  escritos  en  un  papel.  El  sim- 
ple decreto  de  armar  de  nuevo  la  miliciana- 
cional  seria  un  llamamiento á  la  revolucioB; 
seria  una  confesión  paladina  deque  para  de- 
fenderse era  necesario  soltar  la  cadena  á  la 
fiera  y  dejarla  que  campease  ^  siquiera  fue- 
se con  inminente  peligro  de  los  que  ^i  otro 
tiempo  la  condenaron  tratándola  en  seguida 
con  notable  dureza. 

J.B. 


CRÓNICA. 


En  la  semana  pasada  se  han  verificado  en  Madrid 
las  funciones  reales. 

Las  geales  á  falta  de  contento,  y  auo  de  espe- 
ranzas, tenían  en  qué  distraerse  conteoiplando  el 
ostentoso  aparato  con  que  se  baa  presentado  al 
besamanos  del  día  12  la  grandeza  y  las  ianunaera- 
bles  personas  que  perciben  sueldos  por  el  estado, 
cuyos  lujosos  trenes  y  ricos  trujes,  linbieran  he- 
cho creer  al  que  no  conociera  el  esbtdo  de  loa 
pueblos,  que  la  Espuíia  es  feliz,  y  que  hay  mali* 
ciosa  exageración  en  Jos  lamentos  que  por  todas 
parles  se  oyen  de  miseria  y  desdicha. 

Las  noches  designadas  para  las  iluminaciones,  el 
público  acudía  también  á  ellas  para  buscar  un  re~ 
creo  á  la  vista,  ya  que  e]  placer  no  pudiera  llegar 
al  corazón;  si  bien  de  buen  grado,  hubiera  presr 
cindido  de  unas  diversiones  que  por  brillantes  que 
sean^  nunca  pueden  coiTCsponder  á  los  cnantiosoa 
impuestos  que  se  le  eiigeo. 

Las  iluminaciones  eran  dignas  de  una  época  de 
mayor  entusiasmo.  El  Senado,  el  tribunal  supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  el  Consejo  Real,  la  direc- 
ción Hídrográñca,  la  de  Minas,  el  Botánico  tenían 
en  las  portadas  de  sus  edificios  numerosos  vasos  de 
colores  formando  caprichosos  dibujos,  preseatande 
al  mismo  tiempo  algunas  de  ellas  emblemas  j>ro« 
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píes  de  sus  respectivas  corporaciones.  Los  edíO- 
4dos  de  los  (>)Dsejos,  Banco  de  Sau  Fernaado» 
Aduana,  Historia  Natural»  y  principahnente  lasca« 
sas  Consistoriales  y  el  Congreso,  estaban  alumbra- 
dos con  numerosas  bujías  y  hachas  de  cera,  contri- 
buyendo en  gran  parte  á  su  magestuosa  elegancia 
tos  ricas  coígadwas  de  seda  ó  terciopelo  guarne- 
cidas de  oro  ó  plata,  con  que  adornaban  sus  bal* 
«oae»  y  pórticos.  La  casa  de  Correos  era  notable, 
masque  por  el  efecto  de  su  costosísima  ilumina- 
ción, por  el  número  considerable  de  vasos  de  co- 
kures  con  que  cubria  sus  paredes:  la  inspección  de 
Milicias,  por  lo  estraño  y  bello  del  castillo  gótico 
que  representaba  su  edificio  con  lindos  trasparen- 
tes ea  el  centro,  y  en  sus  tres  figuradas  torres: 
el  salón  del  Prado,  por  su  sorprendente  é  inmensa 
galería  chinesca,  en  que  se  han  empleado  muchos 
millares  de  vasos  que  producían  un  resplandor 
que  deslumhraba;  y,  el  palacio  de  Buena  Vista,  que 
siendo  la  iluminación  mas  sencilla  y  menos  costosas 
ha  sido  la  m<is  elegante,  la  que  ha  revelado  en  el 
que  la  ha  diiigido  el  mas  delicado  y  esquísito  gus- 
to. La  situación  del  edificio  favorecía  mucho  para 
representar  un  palacio  encantado,  que  tal  parecía 
ciertamente  aquella  iluminación  de  vasos  de  solos 
dos  colores,  el  doradovivo  y  el  dorado  matecon  que 
estaban  guarnecidos  los  marcos  de  las  vidrieras  de 
todos  los  balcones  y  ventanas;  apareciendo  en  la 
oscuridad  á  bastante  altura,  para  mayor  efecto,  un 
sol  entre  cuyos  rayos  se  leían  las  cifras  de  los  re- 
gios esposos,  y  figurando  en  la  distancia  que  me- 
dia desde  la  verja  de  la  calle  al  palacio,  un  jardín 
iluminado  también  por  el  estilo  que  el  edificio.-^- 
El  conde  de  Altamíra,  el  marqués  de  Míraflores 
y  el  duque  de  Osuna  han  iluminado  también  las  fa- 
chadas de  sus  casas;  pero  ninguna  de  un  modo 
tan  notable  como  la  del  último.  Esta  consistía  en 
tres  mil  vasos  de  distintos  colores  que  formaban 
el  aspa  de  un  niolino  que  giraba  sobre  un  eje, 
sin  perder  la  visualidad  en  el  movimiento  conti- 
nuo. Desde  la  cuesta  de  la  Vega,  el  efecto  de  esta 
iluminación  era  sorprendente. 

Las  funciones  de  toros  se  han  celebrado  también 
con  el  aparato  anunciado.  En  la  tarde  del  16  fue 
la  corrida  llamada  de  corle;  en  la  del  17  la  lla- 
mada de  villa,  y  en  la  del  18  la  que  concede  el  go- 
bierno al  ayuntamiento  para  reintegrarse  en  parle 
de  los  gastos  hechos  en  los  demás  festejos..  En  las 


dos  primeras  bá  habido  caballeros  eri  plaza,  cuatriúh 
en  la  de  corte  y  dos  én  la  de  villa,  apadrinados  los  > 
primeros  por  grandes  de  Espaiía  y  lossegondos  por 
regidores  del  ayontamiento.  La  tercera  fue  una- 
corrida  ordinaria^  Los  príncipes  franceses  han  ma- 
nifestado mucha  afición  á  esta  diversión  peculiar 
de  la  España,  y  se  les  ha  visto  aplaudir  estrepito- 
sameute  á  los  caballeros  que  clavaban  rejoncillos^ 
&  la  fiera  y  á  los  toreros  que  hacían  alguna  suerte 
dfficii;  habiendo  llegado  á  tanto  su  entusiasnio  que- 
á  un  caballeroque  en  la  primera  tarde  con  asom- 
bro del  público  mató  dos  toros  con  estraordinaria 
serenidad  y  destreza ,  el  duque  de  Montpensier  le 
regaló  la  magnífica  espada  que  cenia  en  el  día  de 
sus  bodas. 

A  las  luminarias  y  á  los  toros  ha  acudido  una  in- 
mensa concurrencia,  sin  que  haya  habido  el  me- 
nor desorden.  Los  periódicos  de  la  situación  pre-* 
sentan  este  resultado  como  prueba  del  espíritu 
público  favorable  á  los  sucesos  que  las  motivaban; 
¿tan  modestas  son  sus  pretensiones  que  les  basia 
que  no  se  tui'be  la  tranquilidad  para  interpretarlo 
por  simpatías!  ¡como  si  el  silencio  fuera  la  señal 
del  entusiasmo  y  de  la  alegría !=Un  incidente  ha 
habido  sin  embargo  en  la  última  función  que  no 
lia  debido  ser  muy  grato.  La  corrida  tuvo  que  sus- 
penderse por  la  copiosa  lluvia.  Los  coches  de  las 
personas  reales  entraron  por  la  plaza  en  que  se 
celebraba  la  fiesta  para  que  montaran  en  ellos  sus 
augustos  dueños:  el  público  lo  miraba  silencioso; 
mas  después  de  la  comitiva  i^>a  una  berlina  tirada 
por  dos  caballos  que  todos  sabeuv  es.  del  consorte 
de  una  persona  elevada.  El  orden  de  la  plaza  se 
alleró  en  aquel  momento:  de  los  balcones  y  tendí- 
dos  salieron  las  voces  de  fuera  ,  fuera  ,  los  silbidos 
eran  generales  y  no  cesaron  hasta  que  el  coche 
desapareció. 

La  prensa  periódica  ha  alternado  la  descripción^ 
de  las  fiestas  con  los  clamores  por  la  publicacíoa 
déla  amnistía;  porque  desde  que  se  verificó  el 
enlace  de  S.  M.  esta  ha  sido  la  cuestión  política^ 
cuya  resolución  mas  ha  ocupado  los  ánimos.  Se  es- 
peraba que  con  ella  daría  principió  la  nueva  era 
anunciada  con  tanto  énfasis  por  el  gobierno  ;  que 
seria  la  prueba  de  la  seguridad  y  fuerza  de  la  si- 
tuación ;  el  primer  signo  de  la  conciliación  prome- 
tida; y  cuando  no- otra  cosa  un  medio  para  hacev 
que  en  las  funciones  dispuestas  en  celebridad  de- 
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las  regias  bodas  hubiese  eo  el  público  un  leiiit- 
núento  que  predominase  al  de  cnríomdad»  Mas  los 
días  pasaban  y  el  gobierno  guardaba  un  profundo 
silencio  brevemente  interrompido  para  elevar  á  la 
grandeza  de  España  al  hijo  del  embajador  francés, 
niño  de  diez  meses,  ó  para  publicar  la  autorizaciofi 
para  el  cobro  de  contribuciones. 

¿Cuál  será  el  motivo  de  esta  dilatación?  se  pre- 
guntaban todos,  puesto  que  las  seguridades  que 
daban  los  periódicos  semi-oficiales  hacian  creer 
que  habría  amnistía  en  términos  roas  ó  menos  ge- 
nerosos. Se  ha  dicho  que  la  tardanza  ha  consis- 
tido en  que  la  Reina  no  ha  querido  firmar  una 
que  no  comprendía  mas  que  de  coronel  abajo  ^  y 
que  el  gobierno  consideraba  temerario  acceder  á 
que  fuese  tan  amplia  como  se  proponía,  de  modo 
que  solo  quedasen  esdoidos  el  gefe  y  uno  de 
los  generales  del  partido  carlista.  Estos  rumores 
dieron  lugar  á  otros  sobre  disidencias  ministeria- 
les, dimisiones  parciales  y  crisis.  Pero  las  diferen- 
cias entre  los  ministros  no  han  debido  ser  muy 
capitales  cuando  la  Gaceta  del  48  ha  publicado  la 
tan  anunciada  amnistía  en  los  términos  que  he- 
mos dicho  proponía  el  ministerio,  sin  que  acom- 
pañe la  dimisión  de  ninguno  de  sus  individuos. 
Todos  los  soldados  y  oficiales  hasta  coronel  inclu- 
ve  y  los  paisanos  cuyos  destinos  .no  hayan  sido 
de  gefes  políticos  ó  intendentes ,  por  autoridad 
de  juntas  revolucionarias,  pueden  volver  á  su  pa- 
tria con  li|s  condiciones  que  propondrán  los  mi- 
nistros respectivos.  El  gobierno  no  tendrá  que 
arrepentirse  de  su  obra;  los  comprendidos  en  la 
amnistía  ni  por  su  clase  ni  por  su  número  inquie- 
tarán mucho  á  la  situación. 

Publicada  la  umnistia  empezará  probablemente 
la  inserción  en  el  periódico  oficial  de  las  inmensas 
gracias  que  se  han  anunciado  para  dignatarios  de 
Palacio,  generales,  diputados  y  comerciantes.  Has- 
ta ahor^i  no  se  sabe  oficialmente  mas  que  el  nom- 
bramiento del  nifio  duque  de  Santa  Isabel ;  extra- 
pficíalmente,  del  de  la  condesa  de  Gastilleja  y  de  la 
fnarquesa  de  Vista- Alegre,  hijas  de  doña  María 
Críplina  y  del  duque  de  Riánsares,  la  primera  de  our 
ce  anos  v  \^  segunda  de  nueve;  y  del  toisón  de  oro 
y  el  grado  de  brigadier  de  caballería  dado  á  este 
señor,  juntamfsnte  con  el  gran  cordón  de  la  legión 
^e  h(»nor  que  le  ha  traído  el  duque  de  Montpensier. 

fin  QmUo^  s^  ha  d¡c|io,  |ia  sido  separado  de  la 


comandancia  de;ilabarderos  el  capitán  general  de 
ejército  Palafox ,  duque  de  Zaragoza.  Sea  cualquie- 
ra la  causa  de  esta  medida,  los  partidos  hacen  no- 
tar la  coincidencia  de  la  boda  fhincesa  con  la  exo- 
neración del  ilustre  defensor  de  la  inmortal  Zarago- 
za en  la  guerra  de  la  lnde|)endencía. 

Esta  noticia  empezó  á  divulgarse  el  mismo  dia 
en  que  anunciaban  los  periódicos  una  suscrícion 
para  erigir  un  monumento  en  los  campos  de  Bai- 
len ,  en  el  mismo  sitio  en  que  el  general  Dupont 
con  mas  de  20,000  fhinceses  entregó  las  armas  al 
general  Castaños.  El  máximum  de  las  cantidades 
que  se  admiten  para  ella  es  la  de  iOO  rs.,  y  el  míni- 
mum 8  mrs.  Los  periódicos  amigos  de  la  influencia 
francesa  aprueban  el  pensamiento ,  pero  censuran 
lo  que  mas  ha  contribuido  á  que  los  autores  del 
proyecto  lo  planteen » la  oportunidad. 


Los  carlistas  emigrados  en  Francia  siguen  sien- 
do el  objeto  de  las  persecuciones  de  la  policb. 
Para  comprender  la  manera  de  que  lo  hacen  basta 
leer  los  periódicos  que  tratan  de  ello.  Véase  cómo 
se  esplica,  entre  otros.  La  Gaceta  de  Languedoc: 

cLos  diarios  locales,  tan  presurosos  para  dar 
cuenta  de  las  prisiones  de  los  ladrones  y  perturba- 
dores, nada  dicen  hoy  de  la  prisión  arbitraria  de 
qn  oficial  superior  español,  de  dos  sacerdotes  y 
de  muchos  de  sus  compatriotas. 

<Cs  preciso  tener  la  conciencia  de  la  iniquidad 
cometida  por  la  alta  y  baja  policía,  y  de  la  incon- 
cebible debilidad  de  los  magistrados  del  orden 
judicial  para  no  atreverse  á  hablar  una  palabra  de 
lo  que  todo  el  mundo  sabe,  de  lo  que  se  repite 
por  todas  partes  con  general  indignación  y  dolor. 

c  El  trato  cruel  que  se  impone  en  la  prisión  á 
estos  estrangeroa  aumenta  la  gravedad  del  hecho. 

cEstos  son  ¡buen  Dios!  los  hombres  que  se  vana- 
gloriaban de  haber  conquistado  y  restablecido  el 
reinado  de  la  libertad,  de  los  derechos  de  todos  i 
de  las  leyes!  ¡Estos  son  los  apóstoles  de  las  ideas 
liberales  y  de  la  filantropía!  (Estos  los  que  vertían 
lágrimas  hipócritas  sobre  el  infortunado  Magullón 
y  el  desgraciado  Chanvel!  ¡Pisotean  las  leyes  de  la 
justicip,  de  la  hospiulidad  y  de  la  humanidad!  • 


El  nuevo  cambio  político  de  Portugal  ha  srdo  el 
resultado  de  un  plan  combinado  por  el  rey  con- 
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soite  y  los  duques  da  Terceira  y  Saldanha.  La  rei- 
na llamó  en  la  noche  del  6  al  duque  de  Palmella, 
presídeme  del  consejo  de  ministros,  para  que  re- 
frendase los  decretos  del  ministerio  que  acababa 
de  nombrar:  firmados  que  fueron  y  cuando  se 
disponía  á  retirarse,  la  reina  le  dijo  que  tenia  que 
escribii^al  con(}e  de  Bomfln,  capitán  general  de  la 
provincia,  llamáodole  á  Palacio.  Palmella  quedó 
allí  arrestado ;  Bomfin  llegó,  pero  hasta  las  atlas 
horas  de  la  noche  no  le  dejaron  ver  á  la  persona 
con  quien  tenia  que  hablar  que  era  el  mismo  du- 
que de  Palmella.  Este  le  participó  el  cambio  del 
ministerio ,  y  que  S.  M.  manditba  se  viese  con  el 
conde  de  Terceira ,  quien  al  cabo  de  dos  horas  se 
presentó  á  él  para  decirle  que  tenia  que  hablar 
con  el  marqués  de  Saldanha »  gefe  del  nuevo  mi-, 
nisterio.  Bomfin  presentó  á  este  la  dimisión  de  su 
destino ,  que  no  le  fue  admitida  por  el  ministro 
hasta  que  el  dimisionario  hablase  con  la  reina; 
quien  en  la  entrevista  que  tuvo  con  él  se  la  admi- 
tió después  de  haber  escrito  algunas  cartas  á  al- 
gunos gefes  militares  para  que  reconociesen  esta 
contrarevolucíon.  Palmella  y  Bomfin  continuaron 
arrestados  en  Palacio. 

Mientras  con  estos  medios  se  ganaba  tiempo, 
los  gefes  de  la  milicia  que  habia  separado  la  revo- 
lución eran  repuestos  en  sus  destinos ,  tomando 
inmediatamente  el  mando  de  las  tropas  existentes 
en  Lisboa ,  las  cuales  se  repartieron  por  toda  la 
ciudad  en  piquetes  y  patrullas  para  la  conserva- 
ción del  orden.  Apenas  llegaron  á  noticia  de  algu- 
nas personas  muy  comprometidas  los  sucesos  de 
aquella  noche ,  se  apresuraron  á  huir  de  Lisboa, 
ya  con  el  objeto  de  frustrar  las  pesquisas  que  se 
hicieron  para  sujetarlos  á  prisión ,  ya  también  con 
el  de  ir  &  las  provincias  para  promover  otro  levan- 
tamiento. Se  habla  ya  de  algunos  puntos  en  que 
se  ha  dado  la  voz  do  absgo  el  ministerio  y  procla- 
mando por  rey  al  hijo  de  doña  María  U. 

Los  nombramientos  de  los  ministros  han  recaí- 
do en  las  personas  siguientes:  para  presidente  del 
consejo  y  ministro  de  la  Guerra  al  'marqués  de  Sal- 
danha; para  negocios  del  reino  al  vizconde  de  Oli- 
veira;  para  negocios  estrangeros  el  vizconde  de 
Carreira  ;  para  Marina  y  Ultramar  señor  Portugal 
y  Castro  (D.  Manuel);  y  para  negocios  eclesiásticos 
y  de  Justicia  señor  Valente  y  Faríño  (D.  José  Ja- 
cinto). 


Al  mismo  tiempo  que  se  han  publicado  los  de- 
cretos nombrando  los  ministros,  se  han  publicado 
también  el  manifiesto  de  la  reina,  que  insertamos 
en  otro  lugar ,  y  el  decreto  siguiente : 

cflonrado  duque  de  Terceira  ,  ni  sobrino,  par 
del  reino,  del  consejo  de  estado,  mariscal  del 
ejército:  Yo  la  reina  os  mando  saludar  como  aquel 
á  quien  mucho  aprecio.  Siendo  indispensable  en 
las  actuales  circunstancias  acudir  con  prontas  pro- 
videncias al  estado  en  que  se  hallan  las  provincias 
del  Norte ;  y  no  siendo  posible  que  esas  providen- 
cias partan  con  la  celeridad  necesaria  del  gobier- 
no central ,  vengo  en  nombraros  mi  lugar-teniente 
en  las  referidas  provincias ,  para  que  en  todas  Iqs 
circunstancias  que  demanden  el  empleo  de  la  ac- 
ción gubernativa  la  ejerzáis  con  toda  la  plenitud 
correspondiente  á  aquel  importantísimo  puesto.  Y 
del  celo  que  os  distingue  en  el  servicio  de  la  pa- 
tria y  en  el  mió  espero  el  fiel  y  satisfactorio  desem- 
peño de  las  misiones  que  os  encomiendo.  Lo  que 
os  participo  para  vuestra  inteligencia  y  ejecución. 
Dado  en  el  palacio  de  Belén  á  6  de  octubre 
de  1846. — Yo  la  reina.— Marqués  de  Saldanha.-— 
Vizconde  de  Oliveira.— José  Jacinto  Valente  Farí- 
ño.— ^D.  Manuel  de  Portugal  y  Castro.  > 

Los  actos  mas  importantes  del  gobierno  han  sido 
hasta  ahora  la  disolución  de  la  milicia  nacional,  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales  por 
treinta  dias ,  y  el  haber  repuesto  los  empleados 
que  habia  separado  la  revolución. 

Un  periódico  de  Lisboa  hablando  de  los  sucesos 
de  la  noche  del  6  y  del  dia  7,  dice : 

cLa  reina  está  violentada.  El  mariscal  Saldaña  la 
ha  impuesto  un  ministerio.  El  duque  de  Palmella 
ha  sido  detenido  en  palacio  para  firmar  los  decre- 
tos  de  un  nuevo  ministerio.  La  contrarevolucion  se 
completa.  El  derecho  y  obligación  del  país  son  ma< 
nifiestos.  Es  preciso  que  él  no  los  olvide.  > 

B.  G.  de  los  S. 
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La  preasa  estraagera  y  los  correspoosales  es- 
tmngeros  de  nuestros  periódico^  siguen  veniilao- 
do  la  cuestión  del  eulace  español- li*ancés  en  lo  re- 
lativo á  sus  consecuencias;  béaquiloquehallMnos 
de  mas  «olaUe: 

Al  Esfoñol  escriben  desde  I^iris  lo  siguiente  con 
motivo  de)  cumpleaños  de  Luís  Felipe  y  del  artícu- 
lo publicado  por  Mtv  Lamartine. 

cSi  la  nníofl  del  duque  de  Montpensíer  con  la 
infanta  de  Españe  fuese  en  efecto  tan  nacional  co- 
mo se  dice,  este  cumpleaños  del  rey  habría  teni- 
do un  esplendor  y  un  eco  de  que  ha  carecido  ente- 
I  amante.  El  gobierno  procura  no  obstante  escitar 
por  cuantos  medios  están  en  su  p')der  el  entusias- 
im»  popular*  ¡  Vanos  esfuerzos  r  Los  ánimos  conti- 
nijftn  hiquietos,  y  aunque  basta  ahora  han  sido  fií- 
vomUes  todas  las  noticias  del  viaje  del  duque  de 
Aumale  y  del  de  Moot|iensier^  se  espera  siempre 
recibir  la  nueva  de  alguna  complicación  enojosa 
que  destruya  esa  apariencia  engañadora  de  que 
tunto  se  jactan  nuestros  periódicos  ministeriales» 
Un  hombre  que  ejerce  grande  influencia  sobre  la 
opinión,  tanto  por  su  carácter  cuanto  por  su  ta- 
lento ,  Mr.  de  Lamartine »  ha  tenido  valor  para  es- 
presar stt  sentir  en  esta  combinación  matrimonial 
tsm  cacai-eada  >  y  la  reprtieba  formalmente.  Esta 
reprobación  es  tanto  mas  grave  cuanto  que  sobre 
Mr.  de  Lamartine  no  puede  recaer  la  sospecha  de 
ser  advei'sario  de  hk  dinastía  ,  y  en  la  misma  época 
en  que  mudios  y  muy  famosos  partidarios  de  ella 
atacaban  el  gobierno  personal  del  rey  en  la  ooa- 
licioA  del859,  Mr.  de  Lamartine,  mas  consecuen- 
te y  leal  que  ellos  se  alistó  en  kis  filas  monár- 
quicas. 

•Ahora  bren ,  ¿cómo  concluye  el  articulo  de  Mr. 
de  Lamartme?  diciendo  que  el  matrimonio  del  du- 
que de  Montpensíer  se  iiace  no  por  una  causa  na- 
cional sino  por  un  dote.  Pregunta  después  si  se- 
mejante motivo  vale  la  pena  de  que  se  le  sacrifique 
la  alianza  inglesa »  úuica  garantía  que  ha  tenido  lu 
paz  del  mundo  desde  i830.  Todos  los  hombres 
pensadoi*es  hacen  la  misma  pr^unta  que  Mr.  de 
Lamartine,  y  como  él  responden  que  en  ese  ma- 
trimonio va  envuelta  no  solo  una  torpeza  sino  un 
gran  peligro. 

»La  Francia,  dice  el  Timet ,  ha  conseguido  un 
objeto;  los  resultados  faltan  que  verse  todavía.  La 
nación  y  principalmente  Insultada  »  tiene  todavía 


que  hablar  y  tal  vez  levanlará  su  voz  cuMido  ae- 
nos  se  espere.  Después  de  estenderse  sobre  algu- 
nas observaciones  históricas ,  nuestro  colega  con- 
diiye  de  este  modo:  cEl  rey  Luis  Felipe  ha  exigi- 
do del  porlamento  una  gran  pensión  para  el  duqoe 
de  Montpensíer  que  no  ha  sido  .votada.  La  Francia 
hubiera  hecho  mejor  en  pagar  en  dineros  cpue  en 
honor.  Las  roturas  de  confianza  inCernacíonar,  son 
actos  coníH)letamente  fatales  y  preceden  casi  siem- 
pre á  desgracias  ó  á  infracciones  de  las  leyes  ínter- 
nacionafes.  Tal  vez  esto  no  podrá  producir  una 
guerra,  pero  al  menos  tiene  una  tendencia  á  in- 
sultar y  destruir  la  influencia  del  código  conven- 
cional que  asegura  la  paz  del  mundo.  En  un  tiem- 
po de  paz  y  en  un  país  amigo  ,  Inglaterra  ha  visto 
brillar  un  espíritu  solemne  de  oposición,,  y  que  sns> 
mesuradas  protestas  han  sido  desatendidas,  ElUv 
no  puede,  como  es  probable  calcularlo  ,  concebir 
el  momento  en  el  que  se  hará  una  reclamación  por 
las  naciones;  pero  si  que  este  acontecimiento  no 
será  despreciado  ni  olvidado.  Hay  imprudencias  de 
conducta,  en  las  cuales  dos  naciones  ó  dos  indivi- 
duos pueden  incurrir  sin  ser  inmediatamente  obl¡« 
gadosá  indemnización,  pero  el  trasgresor  rara  vez 
deja  de  pagar  á  justo  precio  su  atrevimiento  ó  s« 
locura.! 

— ^A  la  Frunce  escriben  de  Londres  con  fecha 
del  9: 

>EI  señor  de  Metternich  ha  espresado  hace  po- 
co tiempo,  con  motivo  de  los  negocios  de  España^ 
su  contento  por  no  haberse  apresurado  á  recono- 
cer al  gobierno  español.  En  Viena  se  quiere  aguar- 
dar á  los  acontecimientos,  y  aguardando  apoyan 
completamente  las  protestas  de  Inglaterra. 

>La  nota  de  lord  Palmerston  ^  comunicada  al 
gabinete  de  Madrid  por  M.  Bulwer ,  tenia  la  fecha 
en  Foreing  Office  del  4  de  setiembre. 

iLa  nueva  situación  respectiva  de  los>  gabinetes 
de  Londres  y  París  es  un  hecho  de  alta  gravedad 
política.  Sus  consecuencias  no  saldrán  á  luz  ahora 
sino  en  las  complicaciones  del  porvenir.! 

^-M.  Guizot ,  dice  el  Morning^ChronicU ^  ni  aon 
el  derecho  tenia  de  tratar  al  duque  de  Montpensicsr 
como  un  candidato  posible  á  la  mano  de  la  infan-^ 
ta.  Érale  preciso ,  de  absoluta  necesidad ,  aplazar 
cualquiera  pretensión  de  su  auK),  ó  violar  la  fé  ja- 
rada.  Nos  aflijo  profundamente  que  haya  escogi- 
do el  segundo  estremo,  nos  aflige  por  él  que  juega 
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en  ene  tnamenío  á  un  golp9  de  duda»  nada  menos 
que  la  gucesion  de  h  dínastíí^  de  Orleans  al  trono  de 
Francia^  oos  aflige  por  Ja  EepaiTa  donde  ha  logra- 
do perpetuar  por  muchos  aoos  el  desorden  y  la 
anarquía,  y  nos  aflige  por  nosotros  mismos  al  ver 
que  la  nación  inglesa  ha  perdido  toda  su  confian- 
za en  el  gobierno  de  Julio :  y  porque  este  gobierno 
ha  roto  con  un  solo  golpe  una  garantia  preciosa 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  europea,.  . 
—De  Londres  escriben  a  un  periódico  francés: 
>E1  gabinete  whig  solo  tiene  una  opinión  res- 
pecto del  matrimonio  del  duque  de  Montpensler,  y 
está  muy  firme  y  unánimemente  resuelto  á  no  per- 
mitir, á  nmgun  precio,  que  los  hijos  de  este  prínci- 
pe conserven  el  menor  derecho  á  la  corona  de  Es- 
paña. El  encargado  de  negocios  francés  debió  sin 
duda  llevar  esta  eonviccion  á  Downing-Street.  En 
este  mismo  instante  se  me  asegura  hoy  que,  antes 
de  la  próxima  reunión  del  parlamento,  el  ministe- 
rio whig  habrá  obtenido  del  gobierno  francés  la  re- 
nuncia que  pide  boy.  Algo  fuerte  me  |>arece  esto, 
y  demasiado  estrecho  el  ojo  de  esU  aguja. 

—De  París  escriben  á  la  Opinión  con  fecha 
deli2: 

*Mr.  Guizol  que  conoce  bastante  lo  que  el  ma- 
trimonio le  ha  comprometido ,  corre  de  una  á  otra 
parte  en  busca  de  alianzas  y  de  amigos,  de  la  Ru- 
sia á  la  Francia  y  de  esta  al  Austria ;  pero  parece 
que  sobre  el  gabinete  francés  pesa  un  terrible  ana- 
tema y  halla  las  puertas  siempre  cerradas.  Rota  ó 
casi  rota  la  alianza  inglesa ,  ha  querido  aprovechar- 
se de  la  última  revolución  de  Suiza,  ofreciendo  á 
Mr.  de  Meternich  la  cooperación  de  la  Francia  en 
el  caso  en  que  la  confederación  helvética  recurra 
á  la  violencia  para  disolver  la  liga  de  los  cantones 
católicos;  pero  Mr.  de  Meternich  sabe  muy  bien 
los  motivos  que  impulsan  á  Mr.  Guizot,  y  estos  pa- 
sos para  acarrearse  su  confianza  no  tendrán  mas 
resultado  que  el  del  ridiculo  y  un  desengaño  mas 
para  el  sistema.     . 

tSegun  las  noticias  que  pasan  por  mas  ciertas 
en  los  circuios  políticos ,  se  quiere  también  con- 
quistar de  nuevo  á  Mr.  Thiers,  y  el  célebre  ex-ml- 
nistro  ha  recibido  una  carta  en  la  que  se  le  reoiier-  • 
dan  sus  servicios  al  sistema:  esta  comunicación 
escrita  en  términos  lisonjeros  y  de  la  mayor  con- 
fianza, ha  movido  á  Mr.  Thiers  á  celebrar  una  re- 
unión de  sus  amigos  y  escribir  á  los  que  se  hallan 


ausentes.  Parece  que  la  opinión  do^  estos  es  que 
Mr.  Thiers  debe  desconfiar  de  mas  promesas  que 
le  alejarían  tal  vez  del  poder.  Mr.  Thiers  cediendo 
á  la  opinión  de  sus  amigos,  deja  que  el  periódico 
que  dirige  siga  en  su  violenta  oposición,  y  no  ce- 
derá hasta  que  se  adopten  francamente  sus  princir 
píos  llamámdole  á  la  cabeza  del  gobierno:  segan  di- 
cen sus  amigos  no  está  l^anp  este  dia,  y  solo  vien-' 
do  á  Mr.  Thiers  ai  frente  de  los  negocios  podrá 
esperarse  una  reconciliación  con  lord  Palmerston. 

»E1  matrimonio  de  Montpensier  y  el  dote  de  la 
infanta  de  Espaiía  son  también  cosas  que  entretier 
nen  al  mundo  diplomático;  creería  cualquiera 
que  los  ministros  y  sus  allegados  se  entregan  á  la 
mayor  alegriisi;  pero  por  el  contrario,  sus  ansieda- 
des son  indecibles:  Mr.  Gni^t  conoce  que  lo  dificil 
en  este  asunto  es  el  precaver  las  consecuendas 
del  paso  que  ha  dado;  y  el  modo  con  que  lord 
Normünby  le  ha  comunicado  el  último  despacho 
que  ha  recibido ,  no  es  el  mas  á  propósito  pa«- 
ra  calmar  su  inquietud.  A  esto  se  une  el  silen- 
cio de  la  reina  Victoria ,  que  ha  dejado  sin  res- 
puesta la  última  carta  que  le  escribió  Luis  Felipe^ 
y  la?»  comunicaciones  de  Mr.  de  Jarnac  que  anunr 
cían  todas  que  se  agrupan  en  el  horizonte  nubes 
amenazadoras.  En  estos  dias  ha  ciroulado  la  noticia 
de  que  consultado  sobre  la  situación  el  conde  de 
Mole  ,  antiguo  presidente  del  consejo »  respondió 
que  c habían  ido  demasiado  lejos, i  añadiendo: 
c  Pensasteis  recoger  la  túnica  de  Dejeneira ,  y  os 
quemará  si  no  os  preserva.  >  El  mariscal  Sebastia- 
ni  parece  que  es  uno  de  los  que  mas  oposición  mues- 
tran á  la  conducta  del  gabinete  en  los  asuntos  del 
matrimonio. 

^Atribuyese  también  á  un  personaje  de  los  que 
mas  concepto  gozan  en  la  alta  diplomacia,  el  dicho 
de  que  antes  de  poco  cuatro  grandes  potencias  se 
declararán  contra  una ;  pero^  no  dice  si  esta  una 
será  la  Francia  ó  la  Inglaterra.  La  posición  del  nu> 
nisterio  es  tan  triste ,  que  ha  recurrido  sin  avevv^ 
gonzarse  hasta  á  la  protección  de  las  señoras  que* 
tienen  altas  relaciones,  y  sin  embargo  ni  aun  en» 
ellas  encuentra  mas  que  la  frialdad  y  la  burla  mal 
disimulada:  lo  general  es  creer  que  la  Europa ,  poi- 
co propicia  ya,  pasa  en  estos  momentos  á  ser  en- 
teramente contraria  al  sistema ,  y  que  asi  como  se 
engañó  á  la  Francia ,  se  engañará  también  á  la 
Europa. 
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»Cqii-Umío  Mr.Gsiiol  haeelosmiiyores  esfuer- 
IOS  p9n  rechazar  k»  ataques  de  lord  Palmerston, 
y  'loÍB  i)eriod¡cos  de  su  devoción  do  escasean  los 
epítetos. 

>Uoá  de  ias  cosas  que  mas  llaman  la  aten- 
ción y  ¿obre  la  que  corren  versiones  muy  diversas, 
ba  sido  la  visita  hecha  por  el  Sr.  Martínez  de  la 
-Rosa  á  los  RostchHd  :  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa 
dio  nh  soiree  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M. 
la  reina ,  é  inmediatamente  que  concluyó  esta  se 
dirigió  á  casa  dé  Róstchild :  noencon trando  á  este  que 
50  hallaba  casualmente  eii  Ferriéres ,  le  espidió  un 
correo.  Con  este  motivo  se  dice  que  la  dolé  dé  la 
iufañta  no  está  tan  al  corriente  como  se  esperaba 
y  que  se  necesita  de  la  mediación  del  célebre  ban* 
quero :  supónese  que  la  herencia  de  Fernando  Vil 
está  embrollada  ;  se  mencionan  personas  de  muy 
alta  categoría  que  andan  mezcladas  en  este  nego- 
cio ,  y  que  se  ven  en  grandes  compromisos  para 
salir  de  uq  modo,  si  no  enteramente  lucido,  á  lo 
menos  honroso. 

-  iHay  quien  añade  á  esto  que  Luis  Felipe  que  en 
materias  de  interés. se  sabe  no  transige,  será  in- 
exorable: ello  es  cierto  que  muy  urgente  ha  áéb\^ 
do  ser  el  asunto  que  en  las  horas  avanzadas  de  la 
noche  llevase  al  Sr.  Martínez  á  casa  de  Róstchild. 

>Ln  bolsa  continúa  en  baja ,  y  las  transacciones 
difíciles  y  al^  contado. 

-  >Junto  á  estas  demostraciones  podría  enumerar 
á  vds.  las  que  hacen  los  partidarios  de  Montemolin, 
pero  me  bastará  decirles  que  los  salones  del  viz- 
conde Wuls ,  director  de  la  Moda ,  y  los  del  mar- 
qués de  Pastoret  en  la  calle  de  Rivoli ,  no  se  ven 
desocupados ,  que  reina  la  mayor  actividad  y  que 
los  l^itimistas  franceses  celebran  como  un  gran 
suceso  el  que  se  haya  desechado  la  candidatura  del 
iiijo  de  D.  Carlos,  aun  cuando  este  se  vea  obligado 
^r  las  circunstancias  á  dar  una  constitución ,  y 
aun  cuando  para  hacerla  aparecer  entre  vds.  deba . 
correr  de  nuevo  la  sangre  española :  lo  que  puedo 
lasegurar  á  vds.  como  indudable  es  que  el  comiié 
central  legitimista  ha  espedido  órdenes  á  los  de 
los  departamentos  y  que  todos  se  agitan,  todos  tra- 
bajan; no  siendo  de  estrañar  se  encuentren  vds. 
muy  pronto  con  lo  que  no  piensan.! 

El  Espíritu  Público  de  Paríh  dice  en  su  niimero 
deH2: 

cS.  M.  B.  no  se  ha  dignado  contestar  á  la  última 


cirtaque  le  escribió,  la  corte ,  y  la  corresponden* 
cia  de  Mr.  Jarnac  anuncia  que  se  va  cubriendo  en 
una  nube  ametiazadora.  Uii  antiguo  presidente  del 
consejo  en  quien  Mr.  Guizot  tiene  la  mas  ilimiuda 
conGanza,  se  encoge  de  hombros  cuando  le  hablan 
de  la  situación.  Según  él,  se  ha  ¡do  cmuy  lejos,»  y 
últimamente  dijo:  eos  habéis  puesto  la  piel  del 
centauro,  y  do  la  arrancareis  sino  hiriéndoos  en  lo 
mas  vivo,  á  menos  que  ella  no  os  preserve.»  Ver- 
dad es  que  el  tal  personaje  fue  siempre  partidario 
de  la  alianza  inglesa,  y  que  la  mira  como  indispen- 
sable cualesquiera  que  sean  las  condiciones  á  cuya 
precio  se  compre.» 

Dice  el  Thneii 

cLa  Francia  ha  conseguido  un  objeto :  falta  sa- 
ber sus  resultados.  La  naáon  mas  insultada  va  á  le- 
vanlar  su  voz ,  y  quizás  hablará  en  el  momento  en  que 
menos  se  espere.  Si  en  el  momento  en  que  la  corte  de 
Madrid  felicita  á  la  de  Versalles  por  ver  disipada  la 
borrasca  y  garantida  la  paz,  fuese  el  conde  de  Monr 
temolin  á  llamar  á  los  carlistas  á  las  armas  procla- 
mando su  intención  de  olvidar  y  perdonar,  ó  si 
una  tempestad  democrática  rechazase  al  estran- 
gero  bruscamente  hacia  los  Pirineos  ó  el  Tajo,  es- 
tos acontecimientos  se  asemejarían  á  los  que  están 
escritos  en  la  historia  de  la  Península.  El  pueblo 
de  Felipe  V  no  dio  señal  alguna  de  vida  ni  sensibi- 
lidad hasta  que  el  partido  austríaco  estuvo  tranqui- 
lamente establecido  en  Madríd  y  Toledo,  y  hasta 
que  Carlos  fue  proclamado  rey  de  España  y  de  las 
Indias  en  la  capital.  Sin  embargo ,  doce  meses 
después  Felipe  era  rey ,  y  se  ganó  la  causa  de 
España  en  el  momento  en  que  se  creia  perdida.» 

El  Globe  se  espresa  en  estos  términos: 

c  Hemos  visto  al  gobierno  francés  casi  de  rodi- 
llas delante  de  Rusia,  ofreciendo  concesiones  so- 
tare concesiones  para  conciliai*se  el  favor  de  esta 
potencia;  y  ahora  el  Constiiucional  nos  dice  que  el 
Austria  ha  sido  advertida  de  que  desconfie  de  lord 
Palmerston,  el  protector  de  todas  las  revoluciones 
y  el  enemigo  de  la  paz  europea.  Todo  esto  es  muy 
mal  hecho,  y  no  nos  sorprende  ver  al  pueblo  fran- 
cés, que  está  lleno  de  generosidad  ,  cuando  no  se 
logra  engañarle  y  estraviar  sus  buenos  instintos, 
reconocer  que  nuestro  gobierno  ha  sido  calumnia- 
do. Tampoco  nos  sorprende  ver  el. epíteto  de  pér- 
fido aplicado  por  uno  dé  los  principales  órganos 
del  partido  popular  á  la  conducta  de  jun  gobierno 
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qméébtmiejáÉiaiekté  un  prineipiúque  hemos  apo- 
yado, cuando  TtoRem  %eaiado  wuí  tola  palabra  para 
decidir  á  toda  Europa  a  una  nueva 
la  Francia.  9 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


Señora:  El  feliz  enlace  de  V.  M.  aceptado  con 
tan  puro  regocijo  por  la  nación  entera,  adensas 
de  ser  un  fausto  acontecimiento  para  V.  M.  y 
para  sus  pueblos,  ofrece  una  nueva  garantía  de 
estabilidad  y  de  orden  que  debe  contribuir  muy 
eficazmente  á  consolidar  la  paz  interior  de  h 
monarquía.  Ocasión  es  esta  por  lo  tanto  de  que 
brillen  en  todo  su  esplendor  los  generosos  senti- 
mientos de  una  reina  tan  benéfica; }  en  tal  cir- 
cunstancia los  ministros  que  suscriben  han  me- 
ditado detenidamente  si ,  siguiendo  los  impul- 
sos del  corazón  de  V.  M. ,  podrian  sin  fallar  á 
sagrados  deberes  aconsejarle  que  solemnice  tan 
próspero  suceso  echando  un  velo  sobre  nuestros 
pasados  disturbios  y  llamando  al  seno  de  su  pa- 
tria á  los  que,  lanzados  lejos  de  ella  por  los  su- 
cesivos trastornos  de  esta  nación  tan  agitada, 
gimen  en  un  pais  estrangero  aguardando  el  día 
de  la  clemencia.  Grave  es ,  Señora,  el  .asunto 
por  si  mismo,  y  mas  grave  aun  en  los  momen- 
tos presentes  en  que,  con  distintas  miras  y  ten* 
dencias,  se  anuncian  tentativas  de  desorden 
que  no  es  posible  desatender  sin  que  se  compro- 
metan los  mas  altos  intereses  del  Estado. 

El  deseo  de  V.  M.,  el  deseo  del  gobierno,  era 
de  no  poner  límite  alguno  al  ejercicio  de  la  mas 
bella  prerogativa  del  poder  Real ;  pero  aunque 
desgraciadamente  las  circunstancias, indicadas 
no  permitan  ir  tan  lejos  como  V.M.  y  el  gobier- 
no quisieran,  todavia  juzgan  los  consejeros  de 
la  Corona  que  V.  M.  puede  satisfacer  en  gran 
parte  sus  piadosas  intenciones  estendiendo  el 
manto  de  su  benignidad  á  muchos  desgraciados, 
sin  menoscabar  las  seguridades  de  orden  que 
estriban  en  el  fausto  suceso  que  la  nación  cele- 
bra, y  sin  comprometer  la  paz  interior,  que  es 
la  mayor  necesidad  de  este  pais  tan  trabajado  de 


I  revueltas.  Al  propio  tiempo  V.  M.  dejará  abier- 
tas para  todos  las  puertas  de  su  clemencia,  y 
«8te  i^aigo  de  bondad  bwcÁ  lodavia  id»os  discot- 
I  ^aMesi^taaMsen  lo  mceám  iutaiten  apar- 
tarse de  los  medios  legales  para  hacer  quetrina- 
fen  sus  opiniones  y  principios  apélaúdo  á  tras- 
tornos y  violencias,  y  justificará  la  necesaria  se- 
veridad con  que  serán  en  semejante  caso  tra- 
tados. 

Fundados  en  estas  razones,  los  ministros 
que  suscriben  someten  á  la  aprobación  deV.  M. 
el  adjunto  Real  decreto. 

Madrid  17  de  octubre  de  1846.— Señora.— 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  presidente  del  conse- 
jo de  ministros ,  ministro  de  Estado,  Javier  de 
isturiz.— El  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  Pedro  José.  Pidal.— El  ministro  de 
la  Guerra,  Laureano  Sanz. — El  ministro  de 
Hacienda,  Alejandro  Mon.— El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia ,  Joaquín  Diaz  Caneja.=EI  minis- 
tro de  Marina ,  Comercio  y  Gobernación  de  Ul- 
tramar, Francisco  Armero. 


REAL  DECRETa 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  hecho 
presente  mi  Consejo  de  Ministros ,  y  deseando 
mi  maternal  corazón  señalar  con  un  acto  .de 
clemencia  tan  amplio  y  estenso  como  el  bien 
público  lo  permita ,  los  dias  de  mi  feliz  enlace, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Artículo  1.^  Concedo  amnistía  á  todos  los 
que,  á  consecuencia  de  los  sucesos  políticos 
acaecidos  en  la  Península  é  Islas  adyacentes 
bástala  fecha  de  este  mi  Real  decreto,  se  ha- 
llen en  la  actualidad  espatriados ,  encausados  ó 
sentenciados  por  habar  tomado  parte  en  dichos 
sucesos,  estando  comprendidos  en  las  clases  si- 
guientes: 

En  la  clase  militar  se  declaran  comprendidos 
en  esta  gracia  á  todos  sus  individuos  de  coronel 
inclusive  abajo. 

En  las  carreras  civiles  á  los  gefes  de  provin- 
cia en  cualquier  ramo  de  la  administración,  y 
á  todos  los  demás  empleados  de  categoría  infe- 
rior. 

Y  en  la  clase  de  particulares  á  todos  los  que 
no  hayan  sido  individuos  de  juntas  revolucio- 
narias, ó  hayan  ejercido  bajo  su  autoridad  el 
cargo  de  gefe  político,  intendente,  ccmiandan- 
te  general  ú  otro  análogo. 

Art«  %^    Los  individuos  no  comprendidos 
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en  el  diiífeoló  aiitertar  serio  addaitídod  suce- 
sivamente á  la  misitia  gracia,  según  lascircuns' 
taocias  de  cada  caso  en  particular  lo  permitan, 
7  por  declaraciones  especiales  que  me  reservo 
hacer. 

Art  3."*  Los  espatriados  podrán  volver,  en 
virtud  de  esta  declaración,  á  entrar  en  el  reí- 
no;  los  presos  y  sentenciados  serán  puestos  en 
libertad  desde  luego  y  sin  costas.  Los  recaíaos 
de  servicio  itapnestos  últimamente  á  las  clases 
de.  tropa  del  ejército  y  armada  los  declaro 
alzados. 

Art.  4."^  Los  Inililares  comprendidos  en  esta 
gracia. quedarán  hasta  nueva  disposición  en  si- 
tuación de  retiro,  lo  mismo  que  aquellos  á 
quienes  'por  especiales  motivos  se  ha  dado  li- 
eencia  absoluta:  los  empleados  civiles  quedarán 
-  en  clase  de  cesantes. 

Art.  5.''  Los  que  por  haber  seguido  en  la  guer- 
ra civil  la  causa  de  D.  Carlos  se  hallen  expa- 
triados, podrán  volver  ál  reino,  perteneciendo  á 
las  clases  señaladas  en  el  art.  I.""  de  este  mi  Real 
decreto,  y  haciendo  previamente  ante  los  res- 
pectivos enviados  y  cónsules  españoles  el  debido 
juramento  de  fidelidad  á  mi  persona  y  autoridad 
y  á  la  Constitución  del  Estado. 

Los  de  categoría  superior  serán  admitidos  á 
la  misma  gracia  y  previo  el  mismo  juramento 
en  el  modo  y  forma  prevenidos  en  el  art.  3íj^ 

Art.  6.^  No  se  entienden*  comprendidos  en 
esta  gracia  los  reos  de  delitos  comunes,  ni  per- 
judicado por  ella  el  derecho  de  tercero. 

Art.  T.""  Porlos  ministerios  respectivos  se  me 
propondrán  las  medidas  necesarias  para  la  ejecu- 
ción de  este  mi  Real  decreto,  y  para  que  sus  dis- 
posiciones no  puedan  comprometer  en  ningún 
caso  el  soriego  público. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  octubre  de  1846. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano— El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Estado, 
Javier  de  Isturíz. 


MINISTERIO   DE  GRAQA  Y  JlJSTiaA. 


REAL  DECRETO. 

(Queriendo  qne  en  celebridad  de  mi  r^io  en- 
lace alcance  mi  Real  clemencia  á  todos  los  de- 
lincuentes qne  sean  capaces  de  ella,  y  confor- 


mándome con  lo  que  me  ba  propuesto  rot  con- 
sejo de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

I.""  Concedo  un  indulto  general  á  todos  los 
reos  capaces  de  él,  ya  correspondan  a  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  ya  á  la  eclesiástica  ó  á  las  de 
guerra,  marina,  hacienda  ó  cualquier  otra. 

Art.  2.''  Gozarán  de  esta  gracia  los  reos 
comprendidos  en  ella,  aunque  estén  rematados 
á  presidio  ó  cumpliendo  sus  condenas  en  los 
establecimientos  penales  ó  en  cualquier  otro 
punto. 

Art.  S.""  No  se  comprenden  en  este  indulto 
los  reos  de  delitos  cometidos  con  posterioridad 
á  la  fecha  de  la  publioaeion  de  este  decreto,  los 
de  parricidio,  homicidio  alevoso  ó  proditorio, 
incendio,  sacrilegio,  blasfemia,  sodomía,  cohe- 
cho y  baratería  falsificación  dé  moneda,  de  pa- 
pel-moneda y  de  documentos  públicos,  y  de  los 
de  giro,  aunque  sean  privados,  falsedad  cometida 
por  escribano,  resistencia  á  la  justicia  y  á  la 
íuerza  armada,  rapto,  fuerza,  robo,  burlo  y  esta- 
fa, malversación  hecha  por  empleados  públicos, 
y  abusos  graves  en  el  desempeño  de  su  carga, 
insulto  á  superiores,  é  insubordinación  en  los 
militares. 

Art.  4.*  En  los  delitos  que  haya  parte  agrá* 
viada,  aunque  se  hubiese  procedido  de  oficio, 
no  se  aplicará  este  indulto  sin  que  preceda  el 
perdón  y  satisfacción  de  aquella. 

Art.  ^J"  Será  estensinvo  este  indulto  á  los 
reos  fugitivos,  ausentes  y  rebeldes,  con  tal  que 
se  presenten  ante  el  juzgado  6  tribunal  com«* 
pétente  en  el  término  de  tres  meses,  si  se  ha* 
Han  en  la  Península  ó  en  las  islas  adyacentes; 
de  seis  meses  si  estuvieren  en  América  ó  en 
pais  estrangero,  y  de  un  año  si  se  hallaren  en 
las  islas  Filipinas. 

Art.  e.**  La  declaración  y  aplicación  de  este 
indulto  se  hará  por  el  tribunal  que  hubiese 
impuesto  en  sentencia  ejecutoria  la  pena  del  de* 
lito,  aunque  los  reos  estuvieren  cumpliendo  sus 
condenas,  ó  por  el  tribunal  que  deba  conocer 
en  última  instancia  si  todavía  no  hubiere  reeai-^ 
do  el  fallo. 

Art.  IJ"  Los  reincidentes  quedarán  sujetos 
al  resultado  de  sus  causas  y  cumplimiento  de  sus 
condenas  como  si  no  hubiesen  sido  indultados. 

Art.  8."  Por  los  respectivos  ministerios  se 
comunicarán  las  órdenes  oportunas  para  la  eje- 
cución de  este  mi  Real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  octubre  de  1846. — 
Está  rubricada  de  la  Real  mano.^EI  Ministra 
de  Gracia  y  Jtisticia ,  Joaqüin  Diaz  Caneja. 


MANIFIESTO  DE  LA  REINA  DE  PORTUGAL. 


cPortugueses :  Los  clamores  que  de  todas 
partes  subian  diariamente  á  mí  trono  henchían 
mí  corazón  del  dolor  mas  punzante:  los  desve- 
los y  meditaciones  de  todos  mis  instantes  esta- 
ban consagrados  al  restablecimiento  de  la  pros- 
peridad pública ,  tan  tiolentamente  atacada. 

*  >Nunca  salieron  de  mi  boca  palabras  de  ri- 
gor, que  no  seiiermana  ese  impulso  con  los 
sentimientos  de  amor  maternal  que  esperimento 
hacia  todos  mis  subditos;  pero  después  de  ha- 
ber reconocido  lá  suma  gravedad  de  la  actual 
situación  de  estos  reinos,  y  el  abismo'en  que  la 
serie  de  acontecimientos  amenazaban  precipitar 
dentro  de  poco  el  trono  de  mis  padres  y  las  ins- 
tituciones de  mi  país,  y  con  estas  prendas  el 
porvenir  y  la  existencia  de  esta  nación  fidelísi- 
ma y  tan  digna  de  mejor  suerte,  resolví  poner 
término  á  tantas  calamidades,  interponiéndome 
entre  el  abismo  y. el  des<!irden  triuufante. 

>Para  este  fin  llamé  á  mis  consejos  hombres 
de  quienes  espero,  que  me  ayudarán  á  llevar  .á 
cabo  la  ardua  tarea  que  me  ha  impuesto  mi  es- 
tremado amor  é  los  briosos  pueblos  cuya  direc- 
ción me  fue  confiada  por  la  Providencia.  En  po- 
cas palabras  se  cifran  las  instrucciones  que  creí 
deber  darles,  y  esas  no  vacilo  en  repetirlas, 
convencida  de  que  encontrarán  eco  en  todos 
los  espíritus  libres,  generosos,  inteligentes  y 
fieles. 

>No  es  dado  á  la  fuerza  humana  borrar  los 
grandes  acontedmientos  de  los  fastos  de  las  na- 
<»oiies:  recíbanse  como  hechos,  d  justifiqúense 
eomo  motivos,  importa  reconocerlos  y  respetar- 
los en  su  consecuencia  cuando  se  formulan  en 
cierta  escala  de  grandeza. 

>Tales  son  las  circunstancias  del  movimiento 
popular  que  se  efectuó  en  la  provincia  del  Miño, 
y  después,  ya  alterado  y  contaminado,  se 
repitió  en  otros  varios  puntos  de  la  monarquía. 
El  cambio  que  acabo  de  hacer  en  la  administra- 
ción no  significa  por  tanto  una  reacción  contra 
ese  movimiento  popular,  mas  solamente  contra 
los  escesos  á  que  sirvió  posteríorm.ente  de  ori- 
gen ó  antes  de  pretesto. 

»Los  pueblos  pidieron  solamente  la  aboli- 
ción del  sistema  tributario,  de  la  ley  de  segu- 
ridad, y  también  la  dimisión  de  los  ministros, 
á  quienes  atribuían  los  supuestos  vejámenes  que 
esas  leyes producieron.  Esas  concesiones  fueron 
beehas  y  serán  man  tenidas. 


•Pero  el  puciblo  no  podía  querer  que  él  códi- 
go de  sus  fueros  y  libertades,  que  el  talismán 
de  cíen  combates ,  que  la  carta  constitucional 
de  la  monarquía  fuese  envuelta  en  la  proscrip- 
don;  y  tan  opuesto  era  á  esto, que  en  las  mayo- 
res manifestaciones  de  los  que  efectuaron  el  mo- 
vimiento popular  constantemente  invocó  y  vic- 
toreó la  carta* 

c¡Oh!  y  bien  grato  este  acontecimiento  á  mi 
corazón,  porque  me  sería  doloroso  que  se  rás- 
gase con  ingratitud  del  pacto  sagrado  que  me 
liga  á  mis  pueblos  ó  que  fuese  pisoteada  la  obra 
mejor  y  mayor  de  mi  nunca  bastantemente  llo- 
rado padre ;  aquella  que  vinculó  con  la  existen* 
cia  de  mi  dinastía,  y  cuyo  nombre  estuvo  siem- 
pre unido  al  mió  en  boca  de  los  que,  para  le- 
gar la  libertad  á  esta  tí^ra ,  sucumbían  en  las 
batallas. 

»E1  mismo  que  otorgó  la  carta  reconoció  en 
ella  las  exigencias  de  la  esperieucia  y  del  tiempo; 
el  tiempo  y  la  esperieneia  han  manifestado  efec^ 
tívamente  la  necesidad  de  corregirla  y  alterarla 
en  algunas  disposiciones.  Desecho,  por  tanto, 
el  esceso  de  autoridad  que  no  me  compete ,  ni 
haré  alterar  por  un  simple  decreto  la  ley  funda- 
mental de  la  monarquía,  que  tan  obligada  como 
mis  subditos  me  considero  á  cumplir  rigorosa- 
mente. Ordenaré,  pues ,  á  mi^  ministros  que  la 
hagan  revisar,  pero  solo  por  el  método  estable* 
cido  en  la  caria  misma. 

cCon  plena  confianza  en  las  virtudes  del  pue- 
blo portugués,  espero  que  se  reunirá  alrededor 
de  mi  trono  para  ayudarme  á  consolidar  la  obra 
justa  y  fecunda  en  que  nos  hallamos  empeñados, 
.  >Para  mí  será  el  día  mas  glorioso  y  mas  me- 
morable aquel  en  que  vea'^ála  familia  portugue- 
sa, olvidando  antiguos  odios,  abrazarse  para  no 
separarse  jamás:  todo  el  secreto  de  este  deside^ 
ratum  está  en  la  realización  de  las  dos  grandes 
palabras  ¡jusHcial  ¡deber! 

^Proclámese  como  necesidad  primera  de  esta 
sociedad  el  destruido  imperio  de  la  moralidad; 
acátense  los  principios  respetables,  para  que  no 
sirvan  de  escalón  á  los  planes  de  los  ambicio- 
sos; enséñese  y  no  se  «slravíe  al  pueblo  mas  leat 
y  mas  noble  del  mundo;  sea  el  mérito  probado 
y  la  verdadera  virtud  el  línico  título  de  preferen- 
cias; establézcase  en  lodos  los  servicios  públicos 
la  mas  estricta  economía  y  fiscalización;  bórren- 
se todas  las  pasadas  denominaciones  de  partidos; 
úsese  de  la  mas  amplía  tolerancia  para  con  todas 
las  opiniones  que  no  se  convíerlan  en  hechos 
atentatorios  á  la  paz  pública;  respétese  la  fe  de  los 
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eonirfttos  legahnetite  heebos,  y  sin  dada  rayarar 
para  este  desgraciado  suelo  la  aurora  de  no  día 
mejor. 

>Es  mi  intención  ordenar  que  sin  demora  se 
manden  á  las  provincias,  en  calidad  de  mis  co- 
misarios, personas  celosas  del  mió  y  público  ser- 
vicio, con  el  fin  de  recojer  todas  las  quejas  y  re- 
presentaciones de  los  pueblos,  que  tomadas  en 
madura  consideración  pondrán  en  estado  de  re- 
mediar todos  los  males  que  se  reconozcan  y  que 
mí  solicitud  no  haya  podido  corregir  de  otro 
modo. 

«Siendo  por  último  mi  mas  urgente  empeño 
prohibir  escesos ,  sean  de  la  naturaleza  que  Tue- 
sen,  es  mi  real  voluntad  que  se  sepa  que  [la  in- 
flexibilidad  de  la  justicia  caerá  indistintamente 
sobre  todos  cuantos  sea  cual  fuere  su  opinión 
política,  que  se  sustituirán  los  principios  á  las 
venganzas  y  al  imperio  del  terror  el  de  la  mora- 
lidad. Espero  que  esta  irrevocable  determina» 
cion  no  tendrá  aplicación  posible,  y  que  sacrifi- 
cándome una  vez  mas  al  bien  de  mis  subditos 
seguiré  encontrando  en  su  sincero  y  leal  afecto 
y  en  las  bendiciones  de  la  Providencia  la  única 
recompensa  que  ambiciono  por  mis  esfuerzos  y 
desvelos. 

«Palacio  de  Belén  6  de  octubre  de  1846. — 
La  Reina. — Marqués  de  Saldanha. — Vizconde 
de  Oliveira. — D.  Manuel  d^Portugal  y  Castro. — 
José  Jacinto  Valen  te  Farinho.» 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  de  la  monarquía  española  reina  de 
las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren  sabed:  Que  las  cortes  han  de* 
cretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  gobierno  pa- 
ra seguir  cobrando  hasta  fin  del  presente  año 
las  rentas  y  contribuciones  públicas ,  y  para  in- 
vertir sus  productos  en  los  gastos  del  Estado 
con  sujeción  á  la  ley  de  25  de  mayo  de  1845  y 
rebajas  hechas  en  ellas  por  reales  decretos  y  ór- 
denes posteriores. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des ,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cuafquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  la  presente 
ley  en  todas  su  partes. 

Palacio  á  9  de  octubre  de  1846.=Y0  LA. 
REINA.=EI  ministro  de  Hacienda,  Alejandro 
Mon. 


División  de  las  provincias  en  distritos  eíeeto- 
rales  para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes. 

(ConUnuacion.) 

PROVINÜA  DE  LA  CORUÑA. 

pBiHEii  mamm. 
Cabeza. — Contña,  19,760. 

Artejio;  6,044  almas.  Oza  (Santa  María), 
5,167.  Albedro,  5,345.  Carral,  5,076.  Cambre, 
5,803.  Oleires,  4,034. 

Toul,  45,229. 

SEGCNBO  DISTRITO. 
Cabesa. — Arxúa,  4,789. 

Mellid,  5,861  almas.  Pino,  4,242.  Santiso, 
5,699.  Sobrado.  2,704.  Cürlis,  1,755.  Villasaa- 
tar,  1,796.  Bolmorto,  2,476.  Foques,  1,338* 
Touro,  5,559. 

Total,  30,919. 

tbrceh  distrito.  ^ 
CabeM. — Betanxot,  6,988. 

Sada,  4,437  almas.  Beivondo,  3,863.  Abe- 
gondo,  3,928.  Oza  (San  Pedro),  2,171.  Coiros, 
1,497.  Aranga,  2,340.  Pademe,  2,541.  Yñ- 
joa,  2,601. 

Toul,  52,156. 

CUARTO  DISTRITO. 
£iÚKxa.—Cobraüo,  9,077  almas. 

La  racha,  6,530  almas.  Coristanco,  4,374.  Mal- 
pica,  3,952.  Lage,  2,100.  Cabana,  3,068.  Buga- 
lleira,  4,436. 

Total,  36,457. 

QUINTO  DISTRITO. 

Cabexa.—Gee,  2,76S  almas. 
Corcabion,  1,290.  Finisterre,  1,828.  Cama- 
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riñas,  1,580.  üambria,  2,180.  Yimianzo,  4,379. 
Tas,  5,215.  Mugía,  5,086.  Muros,  7,856.  Camo- 
ta, 3,649.  Ontes,  7,242.  Mazaricos,  4,861. 
Total,  53,457. 

SESTO  DISIRlTO. 
CabeM.— Ferrol,  14,2^9  almas. 

Serantes,  4,305.  Naron,  4,874.  Neda,  2,282. 
BaMoviño,  3,800.  San  Saturnino,  2,972.  Moe- 
Che,  2,127.  Somo2aá,.5,258. 

Total,  58,105. 

SETraO  DISTRITO. 
Cabeza. — ChdencM,  4,190  almas. 

Baña,  5,168.  Aro,  5,932.  Santa  Comba,  4,475. 
Ames,  5,054.  Brion,  4,585.  Cerceda,  5,149. 
Tordoya,  2,449.  Trazo,  1,847.  Bujan,  5,581.  Me- 
sia,  2,751. 

Total,  45475. 

OCT&TO   DISTRrrO. 

Cabeza.— Noya,  7,548  almas. 

Lousame,  5,514.  Son,  5,950.  Santa  Eugenia, 
5,669.  Caraminal,  4,587.  Boiro,  6,169. 
Total,  55,116. 

NOVENO  DISTRITO. 

Cabeza— Padrón,  7,780  almas. 

Rianjo,  5,546.  Dodro,  5,469.  Rois,  5,675. 
Teo.  6,005. 
Totaí,  28,281. 

décimo' DISTRITO. 

Cabexa.^PttentedeHme,  4;962  almas. 

Ares,  4,759w  Mugwdos,  5,664.  Fette,  5,047. 
Cabanas,  2,658.  Capel»,  2,664.  Monfero,  5,445. 
Viliamayor,  2,017.  Castro,  2,328. 

Total,  29,524. 

UNDÉCIMO  DISTRITO^ 
Cabeza.^^Santa  María  de  Orligueira,  4,230. 
Yeiga,  2,318.  Freires ,  5,540.  Gouzadoiro, 


4,381.  Cedára,  5,822.  Cérdido,.2,300.  Maañon, 
5,008.  Puentes-Garcia-RodrigHjíz,  5,864. 
Total,  50,160. 

PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA. 


PRIMER   DISTRITO. 

Cabeza.— Tídomy  4,718  almas*. 

Albaldzqaeta,  767.  Albistur,  855.  Alegría, 
857.  Alquiza,  227.  Alzaga,  148.  Alzo,  560.  Amez- 
aueta,  1,^80.  Anoeta,  195.  Arama,99.  Asteasu, 
799.  Astigarrela,  176.  Ataun,  1,961.  Azpeitía 
eon  Urrcstílla,  5,872.  Baliarraio,  158.Bea8ain, 
1,045.  Beizama,  483.  Belaunza,  188.  Beráste- 
gni,  1,221.  Berfobi,  596.  Cegara,  1,480.  Ceraip, 
451.  Cestona,  1,H0.  Cirzulquil,  854,  EIdua-. 
ven,  189.  Gáínza,  522.  Geztelu,  255.Goyaz,  199. 
Gudugarreta,  71.  Hernialde,  252.  lbarra,556. 
Icazteguíeta,  148.  Idiazabal,  1,087.  Irura,  971 
Isasondo,  454.  Larraul,  204.  Lizcano,  686. 
Leaburo,  173.  Legorrela,  5S5.Li?arza,6I3.Mu- 
tíloa,  455.  Olaverria,4I4.  Oreja,  115:  Orendain, 
589.  Regil,  1,596.  Segura,  898.  Soravilla,  145. 
Vidanía,  407.  Yillabona,  852.  Viilafranca ,  787. 
Zaldivía,  1,015. 
Total,  56,132. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza.— San  Sebattian,  9,230. 

Aduna,  95.  Andoain  1,570.  Astigarraga,  878. 
Alza,  415.  Aya,  1,906.  Fuenterrabia,  2,055. 
Guetaria,  1,036.  Hernani,  2,251.  Iguel- 
do,  150.  Irun,  2,471.  Lezo,  700.  Orio,  591. 
Oyarzun ,  5,258.  Los  Pasages,  895.  Rentería, 
972.  Urnieta,  1,018.  Usurbíl,  1.205.  Zarauz, 
1,262.  Zubíeta,  159.  Zumaya,  1,205. 

Totol,  53,047. 

TERCER     DISTRITO. 
Cabeza. — Vergmra,  5,480  almas. 

Anznola,  1,075.  Arechavaleta,  1,.H5,  Arria- 
ran, 210.  Azcoitia,  5,490.  Deva,  2,490.  Eíbar, 
1,771.  Elgoibar,  2,055.  Elgueta,  1,995.  Esco- 
riaza,  1,761.  Ezquioga,  657.  Gaviria,861.  Icha- 
so,  591.  Legazpía,  1,085.  Mondragon  ,  1,945. 
Motñco,  1,924,  Oñate,  4,256.  Ormaiztequi,  509. 
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nacencia,  íMn.  Salinas,  6K5.  VillareRi,  593. 
Ziimarraga,  UfM). 
Tola!,  3fJ,()87. 

PROVINCIA  DE  ÁLAVA. 

pitiMEii  DiarniTo. 

CnhcMn,-^  Vitoria* 

Ahrclinco,  KO  aimns.  Ali,  180.Amari/a,  79. 
Arocliavnieia,  80.  Armentia,  110.  Arriaga,  100. 
DorroHllgiiieta,  87.  Críapijana,51.Gamarrá  ma- 

Íor,  lÜO.  Gamarra  menor,  29.  Gardelegui,  41. 
¡(ivoo,  49.  Gomeclia,  80.  Usarte,  88.  Lermada, 
41.  Miñano  mayor,  128.  Miñano  menor,  48. 
Hollina,  55.  Tiibijana,  fi^.  Puaiio,  102.  Pümel- 
t\u  fi(l.  Arrej(»la,  4fi.  Aacoaga,  217.  Baraiuen, 
108.  Kchagiion,  89.  Ganzaga,  80.  Ibarra  Arra- 
mayona,  708.  (Macla,  553.  Uuncella,  145.  Urri- 
ImrVi,  ir>0.  Ariñox,  138.  Ksquibel,  55.  Margari- 
ta, fi7.  Aber;SHluri,  2(2.  Andollii,  45.  Arcante, 
74.  AiTuvn,  i55.  Argandona,  5i.  Ascarza,  49. 
Iloloño,  l2U.  Bolívar,  15.  Castillo,  100.  Cerio, 
41.  Klorriaga,  92.  Gamix,  80.  Ilárraza,  155. 
Junguihi,  108.  LubiaAo,  55.  Matauco,40.  Men- 
diola,  150.  Monasteriognren,  52.  Oreítia,  119. 
Otaxn,  KM).  lUlivarri^irraKua,  128.  rdivarri  de 
lo»  Olloros,  IH).  Villan^anca,  (KK  Antezana,  80. 
Arangnit,  127.  AHata,  56.  Asteguienta,  60« 
Foronda,  Wí.  Gnortlfta,  47.  Legarda,  45.  Loni- 
daña,  50.  Mandojana,  50.  Mendíguren,  30.  Or- 
laaa^  2K.  rilivarri-vifta,  70.  Yurro,  28.  Andíca- 
IM,  51.  Dallo,  45.  Gcliávarrí,  52.  Ih>ret)ia,  149. 
liomna,  41.  l.art>e4K  145.  Matunni,  45«Oiaia> 
Id.  (teaolm  11)^  Znatoia,  92.  Hneto  de  abajo, 
iXÜs  lliM^od^  arriba,  7(1  MarUoda,  70.  EsUrro* 
iHK  155.  MfNidtMUü,  155.  Aeii&la^  107.  AfiodaoK 
97.  IWrrioniKv,  (kV.  B«ni;iig;m  H2.  Cfsur^  95. 
Kcb^HHi.  105.  Kcbéliani  105.  EríT«.65.Go- 

S^i.  I5l\  Urriona.  42.  l^toM^  52.  MMwrga, 
MV.  M<(^Umni|aola,  49.  Márua.  15  k  Obiici, 
^llmUlofitiu  147.  Y4nlt>(iNs  45.  TW-piie»- 
to<ísS2.  VíIUhííIvSsTIK  Botolata.  U».  CirtaM, 
101.  UiHtiK  120.  Uctv9i^  rUivarn  Gamboa, 
21i.KI^>sii.  15ll  i;íiiaín.  20.  Xafiímte.  141. 
IrMna.  l58.lrtiiiMH.^.  5lfv  VUbntsal.  Í&MX 
Va^MTia.  U\491.  \rw>;ibív  127.  Ambíj^  2ül 
OiiniM.  ^  Mci^íxil.  4LIVivbatt^\  2l>1.Vaft«v 
rí\V  1.015.  Awv«k^.  5I±  Ca«ipij«\  áiX  G^jmt- 
^Mif.  21  )ÍMaM;ii.  ü.  Ro«o$  de  TWeia.  02. 
Sa«ilA  C.i^Kmm.  5Í^  S^y^ii.5K.  Aitoi^aM,  8k 


^•»«»x!^Teftango,80.Abec¡a,61.  Aborni- 
{»no,  90.  Aregüindana,  18.  Belunza,  95.  Guju- 
h,  60.  Izarra  100.  Larrazcueta,  22.  OnJona, 
12.0yardo,90.  Unza,  84.  Uzquiano,  87.  As- 
toviza,76.  Barambio,  400.  Larrimbe,  221.  Le- 

camana,  66.  Lezama,241.  Saracho,125.Uod¡o, 
im.  Altube,  60.  Amezaca,  110.  Aperregui, 
100.  Domaiquia,  100.  Gnillema,  88.  Jugo,  96. 
Luquiano,  123.  Marquina,  100.  Murguia,  228. 
i^^^^^J^^'Vh'  ^'  S^"'^'  *81.  Vitoriano, 
¡^  ^l^^í'  i"-  pquendo,  112.  Aguíñiga,  44. 
Anés,  65.  Beólegui,  40.  Costera,  M.  Echego- 

Llanteno,  220.  Lujo,  30.  Luyando,  190.  Madal 
na,  M.  Maroño,  39.  Menagaray,  146.  Menoyo, 
58.  Murga,  100.  Oceca,  50.  Olavezar,  140. 
^"^ill^'r?^'  R^PaWiza,  160.  Retes  de  Liante- 

"V?^i'  -"¡ÍSS^^"'^-  ^i^>  *S5.  Zuaza,  191. 
1  otal,  33,757. 
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LA   CUESTIÓN    ESPAÑOLA. 


Barcelona  25  de  octubre. 

Que  el  matrimonio  de  la  Reina  y  el  de  su 
augusta  Hermana  era  un  negocio  muy  gra- 
ye,  nadie  lo  ignoraba;  pero  que  sus  resul- 
tados debieran  ser  de  tamaña  trascenden- 
cia, no  todos  lo  creían.  Lo  que  antes  podia 
ser  una  conjetura  mas  órnenos  fundada,  es 
boy  un  hecho  incontestable:  los  enlaces  de 
las  dos  princesas  han  cambiado  la  situación 
diplomática  de  Europa.  Esta  proposición, 
DO  se  nos  escapa  impensadamente;  la  esta- 
blecemos con  plena  premeditación. 

Nuestros  hombres  políticos  liaú  querido 
reducir  ¿'dímen8Íone$  pequ^Mun  nego- 


cio inmenso:  semejantes  empresas  son  su- 
periores á  las  fuerzas  humanas:  lo  que  de 
suyo  es  grande,  grande  permanece;  si  se  lo 
quiere  estrechar,  rebosa. 

Para  estraviar  á  los  políticos  españoles 
ha  mediado  una  causa  poderosa:  el  obrar  de 
ac.uerdo  con  un  gabinete  cuyo  pensamiento 
irresponsable  disfruta  fama  de  comprensión 
vasta  y  penetración  profunda:  hay  ilusiones 
á  que  no  se  sobrepone  fácilmente  el  común 
de  los  hombres :  pocos  son  los  que  están 
bien  persuadidos  de  la  verdad  de  aquel  di- 
cho:— anda,  hijo  mto,  y  verás  con  cuan  poca 
sabiduría  se  gobierna  el  mundo. 

Se  cuenta  de  un  augusto  personaje  que 
en  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Reina 
de  España  no  queria  permitir  de  ningún  mo 
do  que  renaciese  el  predominio  de  la  casa 
de  Austria,  y  que  en  tal  evento  se  proponía 
demostrar  que  w  espada  no  era  de^tnadera: 
preciso  es  confesar  que  aup  sin  este  peligro 
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ha  manifestado  en  este  punto  una  osadía  que 
contrasta  notablemente  con  su  proverbial 
timidez.  Un  emperador  romano  preguntaba 
á  Apolonio  qué;  es  lo  que  habia  causado  la 
ruina  de  uno  de  sus  antecesores:  asabia  tem* 
piar  muy  bien  su  arpa,  respondió  Apolonio; 
pero  en  cosas  de  gobierno  á  veces  ponia  la^ 
cuerdas  demasiado  flojas »  á  veces  demasia- 
do tirantes.» 

En  esto,  como  en  muchos  otros  casos,  no 
faltará  quien  repita  la  vulgaridad  de  que 
cuando  él  lo  ha  hecho,  lo  habrá  pensado 
bien:  sin  duda;  y  también  lo  habría  pensa- 
do bien  Napoleón  cuando  se  equivocó  tan 
solemnemente  en  los  negocios  de  España; 
y  no  lo  pensó  poco  y  mal  la  Inglaterra  que 
con  tal  habilidad ,  energía,  y  resultado,  se 
aprovechó  del  error  del  capitán  del  siglo 
para  envolverle  en  una  red  de  que  no  salió 
9Íno  para  la  isla  de  Santa  Helena. 

¿Pronosticáis,  síe  nos  dirá,  la  ruina  de  la 
dinastía  de  Orleans,  y  esto  por  un  matrimo- 
nio español?  No,  ciertamente ;  pero  lo  que 
4ifirmamos  sin  temor  de  errar,  es  que  la  di- 
nastía de  julio  ha  entrado  en  una  situación 
nueva,  y  que  el  anciano  monarca  no  bajará 
•al  sepulcro  sin  pagar  con  crueles  pesadum- 
bres la  satisfacción  de  un  momento.  La  po- 
lítica esterior  de  la  monarquía  de  julio  te- 
nia  por  uno  de  sos  objetos  principales  la 
conservación  de  la  paz  europea,  cuya  garan- 
tía mas  sólida  era  la  buena  inteligencia  con 
la  Gran  Bretaña :  esta  buena  inteligencia  se 
ha  roto  de  una  manera  estrepitoso,  y  para 
restablecerla  se  necesitan  algunos  años  mas 
de  los  que  puede  prometerse  de  vida  Luis 
Felipe.  La  Franeia  y  la  Europa  saben  lo 
que  ha  dado  de  sí  esta  buena  inteligencia, 
que  mas  ó  menos  sincera  é  íntima,  ha  sido 
una  prenda  de  la  paz  del  mundo:  nadie  pue- 
de saber  lo  que  su  rompimiento  producirá. 
Vo  nos  alucinamos  soñdndo  ya  en  sangrien* 


tas  batallas  entre  Parker  y  Joinville ;  per« 
estamos  seguros  de  que  ha  comenzado  real- 
mente una  nueva  era  diplotpática,  y  por  con- 
siguiente  política.  La  nueva  faz  de  los  ne* 
gocios  se  manifestará  mas  ó  menos  tarde, 
quizá  no  muy  tarde;  pero  de  cierto  se  ma- 
nifestará. 

Algunos  periódicos  han  tenido  la  candil 
dez  de  pintarnos  como  muy  ligera  la  herida 
de  la  inteligencia  cordial  entre  las  dos  na- 
ciones, refiriendo  seriamente  que  la  Ingla- 
terra se  contentaría  con  la  renuncia  del  da* 
quede  Montpensierá  la  corona  de  Francia: 
si  el  gabinete  de  las  Tullerias  hubiese  ofre- 
cido al  de  San  James  tan  ilusoria  satisfac- 
ción, este  hubiera  tenido  razón  para  eon« 
testarle  que  no  era  prudente  agravar  el  de- 
saire con  un  ofrecimiento  que  podía  tomar- 
se como  burla.  La  diplomacia  inglesa  no 
debe  de  haber  perdido  el  sentido  común,  y 
este  basta  para  que  vea  que  el  verdadero 
peligro  del  matrimonia  no  se  fonda  en  re- 
motas eventualidades  de  llegar  al  duque  de 
Montpensier  la  corona  de  Francia. 

Se  ha  tratado  de  persuadirnos  que  los  te- 
mores de  la  Inglaterra  se  referían  /an  solo 
á  la  posible  unión  de  las  coronas  de  Fran- 
cia y  España  en  una  misma  cabeza ;  y  que 
con  tal  que  este   peligro  desapareciera,  el 
negocio    estaba   terminado.   Esto ,   ref^eti- 
mos,  es  un  error:   la  Inglaterra  no  teme 
esta  reanioD,   porque  es  poco  meiMs  que 
imposible,  atendidas  las  probabilidades  de 
la  vida  humana ;  y  porque  si  llegara  este 
caso,  aun  cuando  ningún  tratado  lo  prohi* 
hiera,  lo  habia  de  impedir  el  evidente  inle* 
res  de  toda  la  Europa,  y  roas  que  la  Earopa 
misma,  lo  habiá  de  impedirla  Bspafta»  que 
aun  en  su  desgracia  conservn  todavía  bas- 
tante nacionalidad  parsí  no  resignarse  á  aer 
abiertamente  una  pi*ov¡nda  francesa. 

¿Qué  teme  pues  la  Iiigtalerra?  ¿Porqué  se 
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indig^faf  temé:  que  Un  hijo  de  Luis  Felipe^ 
por  uo  suceso  desgraciado»  pero  muy  posi* 
ble,  llegue  á  ser  rey*consorte  en  España;  teme 
que,,  aun  sin  este  suceso  el  carácter  de  mari- 
do dela.inmediata  sucesoraá  la  corona»  ase- 
gurará al  duque  de  Mpntpensíer ,  es  decir, 
al  gabinete  de  las  TuUerías,  una  influencia 
preponderante  en  la  política  española;  teme 
que  en  las  eventualidades  del  porvenir  de 
España,  por  mas  puras  y  desinteresadas  que 
se  supongan  las  intenóiones  del  duque  de 
Montpensier  j  de  su  augusto  padre  y  fami- 
iia,  algunos  hombres  mal  intencionados  pu- 
diesen pensar  en  hacer  en  España  otra  re- 
volwionde  juliOf  introduciendo  diferencias 
entre  rama  primera  y  rama  segunda,  loque 
ademas,  y  para  que  no  lo  olviden  los  ingle- 
ses, tieneotro  ejemplo  anterior  en  Guillelmo 
de  Nasau»  príncipe  de  Orange,  casado  con 
la  princesa  María;  teme  que^i  aun  cuando 
no  se  verifique  ni  lo  primero  ni  lo  tercero, 
y  que  teniendo  sucesión  la  Reina  pierda  la 
Infanta  el  carácter  de  inmediata  sucesora  á 
la  corona,  las  relaciones  de  familia  que  ya 
eran  bastante  íntimas^  se  estrechen  hasta  el 
punto  de  desterrar  del  todo  la  influencia 
inglesa,  y  hagan  dueño  esclusivo  del  campo 
al  gabinete  de  las  Tutlerías. 

Todo  esto  teme  la  Inglaterra :  la  historia 
y  la  esperiencia  son  los  jueces  competentes 
para  decidir  si  teme  ó  no  con  razón ;  asi  como 
el  bueii  sentido  del  lector  deberá  fallar  si 
el  motivo  de  semejantes  temores  desaparece 
ni  aun  con  la  renuncia  de  los  hijos  de  la 
Infanta  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Es- 
paña. Esto  lo  exige  sin  duda  la  Inglaterra; 
pero  si  Ipgra  esta  concesión  inmensa ,  lo 
que  consideramos  diOcil »  porque  seiia  la 
mayor  de  las  l^umillacioneB  para  los  gabi- 
netes de  Madrid  y  de  París,  todavía  la  In- 
glaterra no  estará  satisfecha  del  todo.  Su 
amor  pi*op¡o  quedaría  vengado  viendo  la 


deshonra  en  la  frente  de  quien  habia  que* 
rido  humillar  el  orgullo  inglés;  pero  su  pre^ 
visión  iria  mas  allá ,  é  indudablemente  lo< 
maria  otras  medidas  de  precaución* 

¿Por  qué  se  indigna  la  Inglaterra?  Se  in« 
digna  porque  después  de  haberle  lison)ea« 
do  con  que  su  influencia  en  la  Península 
quedaría  asegurada  con  la  conducta  que  ha 
seguido  desde  1833,  se  halla  actualmente 
en  peor  sUuacion  que  on  dicha  época; 
se  indigna  porque  habiendo  auxiliado  á 
la  causa  de  la  Reina  durante  la  guerra 
civil ,  y  algo  mas  que  la  Francia,  las  ven* 
tajas  no  han  sido  para  ella,  sino  para  la 
f^rancia  ;  se  indigna  porque  $u  amor  pro* 
pió  se  siente  herido  al  verse 'precisada  á 
contemplar  su  derrota,  y  burlados  lodoa«U9 
cálculos  de  una  manera  tan  singular^  y  én 
presencia  de  la  diplomacia  europea  que  se 
sonríe;  se  indigna  porque  según  aseguran 
sus  periódicos  se  le  ha  faltado  á  una  pala- 
bra solemnemente  empeñada  ;  se  indigna 
porque  la  Francia,  que  después  de  1830 
apenas  ha  osado  desentenderse  de  las  indi* 
caciones  de  ningún  gabinete  poderoso,  nho- 
ra  no  hace  caso  de  protesía$  formales  de  la 
Gran  Bretaña,  les  dá  por  respuesta  lüinme 
diala  ejecución  del  proyecto  contrariado^ 
por  esto  se  indigna  la  Inglaterra,  por  esto 
«e  confunden  en  una  misma  idea  y  en  un 
mismo  sentimiento  los  whigs  y  los  torys; 
todo^  se  indignan  de  la  humillación'  que 
acaba  de  sufrir  su  pais,  y  se  preguntan 
avei^onzados,  cómo  es  posible  que  la  cuá* 
drupla  alianza*  les  haya  conducido  hasta  el 
punto  de  ver  hech^  pedazos  la  política  de 
Pilt,  y  tan  tristemente  marchitados  los  laa^ 
relés  de  Waterloo. 

«Mucho  sentí mos>  esclama  con  unaindíg^ 
nacioD  mal  comprimida  el  órgano  del  ga* 
binete  inglés;  mucho  sentimos  que  latidctoft 
inglesa  haya  pecdide  su  coníianzo  en  Isf  di:* 
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nastía  de  julio  de  4830.  ¿Cómo  podiia  la 
Inglaterra  en  lo  sucesivo  dar  crédito  á  las 
promesas  de  una  corte  que  por  motivos  de 
egoísmo  ha  olvidado  tan  pronto  lo  pasado? 
Si  la  necesidad  realmente  nos  obligara  á 
buscar  un  aliado  ñe\,  no  sería  por  cierto  el 
gabinete  de  las  Tulterías  donde  lalnglater- 
^ra  iria  á  encontrarlo.  Un  interés  pasajero 
baslaria  entonces  como  ahora,  para  que  ol- 
vidase todas  sus  promesas,  y  faltase  á  todas 
las  consideraciones  debidas  entre  dos  po- 
lencias  amigas.  Demos  gracias  á  Dios  por 
haber  hecho  este  descubrimiento  en  una 
ocasión  en  que  la  seguridad  de  la  Inglater- 
ra está  muy  lejos  de  peligrar.»  (Morning 
íhronicle  del  8  de  setiembre.) 

iLa  Inglaterra  no  echará  en  olvido  este 
descubrimiento^  y  no  dejará  sin  venganza 
tamaña  humillación;  ¿pero  quién  tiene  la 
Tulpa  sino  la  Inglaterra  misma  de  este  mal 
paso  en  que  se  halla,  y  que  le  podia  costar 
no  pequeños  sacrificios?  La  Inglaterra  que 
debía  conocer  un  poco  á  la  España,  pues 
que  sus  soldados  pelearon  durante  seis  años 
en  España  contra  la  Francia;  la  Inglaterra 
repetimos,  debia  conocer  cuáles  eran  los 
Terdaderos  elementos  de  fuerza  de  nuestra 
^nacionalidad,  y  meditarlo  mucho  antes  de 
contribuir  tan  poderosamente  á  debilitar  esa 
misma  nacionalidad,  en  la  cual  se  estrelló  el 
-capitán  del  »iglo;  esa  nacionalidad  que  tanto 
^contribuyó  altriunfo  deñnitivo  de  la  Ingla- 
terra sobre  el  coloso  que  se  habia  propues- 
to hundir  para  diempre  la  pujanza  de  la 
Tcina  de  los  mares.  Si:  los  hombres  de  es- 
tado de  Inglaterra  se  han  equivocado  sobre 
Ja  verdadera  situación  d«  España,  olvidan- 
do tradiciones  antiguas,  y  haciéndoBO  los 
paladines  de  no  sé  qué  empresas  propagan- 
distas» que  no  podían  producir  ningún  re- 
bultado, ó  no  pódian  tener  otro  que  matar 
la  nacionalidad  espaflola.  Y  de  esto,  si  se 


consuma,  ¿qué  deberá  resultar?  Alg«nos 
ingleses  habrán  calculado  que  lo  qué  debo 
resultar,  es  la  sumisión  á  la  Inglaterra; 
cálculo  especioso,  pero  muy  errado;  lo  que 
debería  resultar  por  necesidad,  seria  la 
absorción  de  la  España  por  la  Francia.  T 
al  decir  esto,  no  hablamos  de  la  absorción 
material,  reuniéndose  los  dos  paises  bajo 
un  mismo  centro;  sino  la  absorción  moral, 
que  privarla  á  Ja  España  de  unas  ideas  pro- 
pias, de  unas  costumbres  propias,  de  una 
legislación  propia,  de  una  cultura  propia, 
y  en  fin,  de  una  política  propia  é  indepen- 
diente. 

La  Inglaterra,  que  vio  con  placer  la  calda 
de  la  restauración  en  Francia,  se  fió  de- 
masiado del  nuevo  orden  de  cosas,  y  ha 
tardado  diez  y  seis  años  en  hacer  un  des* 
cubrimiento,  que  sin  embargo  no  era  tan 
difícil,  si  se  hubiese  recordado  la  historia 
de  las  naciones  y  de  las  familias ;  pero  su 
engaño  ha  sido  mayor,  fiándose  de  ese  mié' 
vo  orden  en  lo  tocante  á  la  política  españo* 
la.  La  Inglaterra  debia  conocer,  que  la 
ruina  déla  dinastía  de  Luis  XIV,  no  equi- 
valia  á  la  muerte  de  la  j7oKr/caide  Luis  XIV. 
Napoleón  no  la  habia  abandonado;  y  no 
era  de  creer  que  la  abandonase  Luis  Felipe. 
Es  muy  seductor  para  un  monarca  francés 
el  tener  subordinada  á  sus  miras  una  na« 
CLon  Como  la  española:  nuestra  posición  to< 
pográfica,  nuestras  posesiones  en  el  Medí* 
terráneo  y  en  la  costa  de  África,  y  nues- 
tros recursos,  todavía  muy  abundantes  á 
pesar  de  nuestro  abatimiento,  nos  indican 
como  un  aliado  poderoso,  ó  un  enemigo 
muy  temible  para  la  Francia,  en'  caso  de 
un  conflicto  europeo.  La  lengua  francesa 
se  vá  generalizando  en  España;  la  literalura 
nos  inunda;  las  modas  francesas  desfigu- 
ran nuestro^  trajes;  las  costumbres  france- 
sas alteran  nuestras  costumbres  nacionales; 
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y  en  ese  terreno  del  influjo  social,  jamás  la 
Inglaterra  podrá  competir  con  la  Francia. 
Pocos  en  España  entienden  el  inglés;  son 
menos  los  que  le  hablan;  la  literatura,  la 
religión,  las  costumbres  inglesas  son  cosas 
desconocidas  á  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  español;  ¿cómo  será  posible  á  la 
Inglaterra  el  competir  con  la  Francia  en 
influjo  social?  Su  ambición  debe  limitarse 
á  la  influencia  puramente  política  ó  mas 
bien  diplomática,  esto  es,  á  la  influencia, 
no  de  sociedad  sobre  sociedad,  sino  de  go- 
bierno sobre  gobierno;  y  en  este  terreno 
Aeria  siempre  batida  por  la  Francia  si  el 
gobierno  español  no  fuese. el  representan- 
te de  una  nacionalidad  española,  propia- 
mente española,  si  no  fuese  mas  que  un 
pobre  imitador  de  la  administración  fran- 
cesa. 

La  Inglaterra  se  encuentra  cogida  en  sus 
propios  lazos:  ya  sabemos  que  es  bastante 
p^erosa  para  romperlos  de  un  golpe;  pero 
mejor  hubiera  sido  no  tener  que  apelar  á 
esfuerzos  que  nunca  se  hacen  sin  perjuicio 
y  sin  riesgo.  La  revolución  de  i 830  alteró 
profundamente  la  situación  política  ydipli»- 
mátiea  de  Europa;  pero  no  tanto  que  la 
palabra  cquHibrio  europeo  debiera  ser  en 
adelante  una  palabra  sin  sentido.  En  Ingla- 
terra secreyóque  la  cuádruple  alianza  podia 
contribuir  á'  este  equilibrio  ,  cimentándolo 
sobre  bases,  nffevoí;  olvidando  lastimosamen- 
te que  la  política  de  las  naciones  debe  estar 
acorde  con  el  estado  intelectual,  moral  y 
material  de  los  pueblos;  y  que  los  de  España 
y  Portugal  no  se  hallaban  en  la  disposición 
correspondiente  para  que  se  realizaran  en 
ellos  lo  que  deseaban  los  diplomáticos  de 
las  conferencias  de  Londres.  Todo  lo  que 
sea  debilitar  la  germina  nacionalidad  de  los 
pueblos  de  la  Península,  debe  refluir  tarde 
ó  temprano  en  provecho  def  ascendiente 


francés:  si  Talleirand  al  promover  la  cuá- 
druple alianza  previo  este  resultado,  previo 
perfectamente. 

Al  acometer  la  Inglaterra  sus  empresas^ 
caballerescas  en  favor  de  la  propaganda  Ir- 
beral  y  consignando  su  resolución  en  trata- 
dos solomnes,  se  dejó  tal  vez  alucinar  pov 
los  recuerdos  de  la  época  de  Ganning  y  las 
contrariedades  del  congreso  de  Verona;  pero> 
no  debia  olvidar  un  hecho  sumamente  síg- 
niflcativo,  cual  es  el  que  Fernando  VII  por 
apoyarse  en  la  antigua  nacionalidad  españo- 
la» fue  bastante  fuerte  para  emanciparse  dé 
ese  mismo  gabinete  de  las  Tulierías,  cuyos- 
soldados  le  acababan  de  libertar. 

Merced  á  ese  falso  punto  de  vista,  bajo  el 
cual  la  Inglaterra  ha  mirado  los  asuntos  de 
España,  se  habia  ido  empeñando  desde  \  834 
hasta  el  punto  de  ligar  su  causa  con  la  de  lá 
revolución  en  su  sentido  mas  lato,  sufriondo^ 
luego  un  desengaño  cruel  en  1843  al  ver 
que  se  disipaba  como  el  humo  un  edifieia 
que  creyera  muy  sólido.  Desdé  entonces  ha 
procedido  con  mas  circunspección;  pero  la 
Francia  le  habia  tomado  ya  la  delantera: 
el  desenlace  del  drama  no  podia  ser  mas 
deslustroso  para  la  poKiica  ifiglesa :.  el  casa- 
miento de  la  inmediata  sucesora  á  la  eorona 
de  España  con  un  hijo  de  Luis  Felipe,  se 
ha  hecho  sin  el  consentimiento  de  la  Ingla- 
terra y  á  pesar  de  todas  sus  gestiones  y  pro- 
testas. 

Loa  reveses,  sobre  tedo  si  son  humillan» 
tes,  hacen  meditar  sobre  la  conducta  pasada, 
y  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses  des» 
de  el  último  desastre  parece  ser  el  de  hom- 
bres que  se  hallan  burlados  y  que  se  arre- 
pienten de  lo  que  han  hecho.  Seria  fácil 
formar  una  colección  sumamente  curiosa  y 
significativa  de  las  graves  indicaciones  que 
se  han  permitido  los  periódicos  ingleses  mas 
autorizados;  siendo  de  notar  que  no  son  ya 
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como  en  otras  épocas  los  órganos  de  una  pro- 
paganda revolucionaria  >  sino  que  solo  ha- 
blan de  los  antiguos  tratados,  del  equilibrio 
europeo  y  de  la  necesidad  de  que  la  Penín- 
sula conserve  su  nacionalidad  para  atajar 
los  progresos  de  la  influencia  francesa.  ¿Se 
habrán  renovado  las  tradiciones  de  Pitlf  ¿Se 
habrá  recordado  la  importancia  que  daba 
este  grande  hombre  á  la  nacionalidad  espa- 
ñola para  libertar  á  la  Europa?  ¿Se  habrá  no- 
tado que  la  política  de  lord  Palmerston  en 
presencia  de  Luis  Felipe  se  habia  desviado 
mucho  de  la  que  observó  el  gran  ministro 
para  hacer  frente  á  Napoleón?  Las  circuns- 
tancias eran  diferentes «  es  cierto;  pero¿na« 
da  había  en  los  actos  de  Pitt  que  pudiese 
ilustrará  lord  Palmerston?  La  política  de  la 
(¡uerra,  ¿no  contenia  ninguna  lección  para 
la  política  de  la  pazí 

Comoquiera,  he  aquí  una  anécdota  que 
espresa  fielmente  el  pensamiento  político  de 
Pitt  y  que  luego  justificaron  los  sucesos  de 
una  manera  tan  satisfactoria.  Era  en  el  oto- 
Ao  de  i805  y  daba  Pitt  una  comida  de  cam- 
po«  á  la  que  asistían  varios  de  sus  amigos. 
Llególe  entretanto  un  pliego  en  que  se  le 
anunciaba  la  rendición  de  Mack  en  Ulma 
con  cuarenta  mil  hombres  y  la  marcha  de 
Napoleón  sobre  Yiena.  Comunicó  la  funes- 
ta noticia  á  sus  amigos,  quienes  al  oiría  es- 
clamaron:-^  «|  Todo  está  perdido;  ya  no 
hay  remedio  contra  Napoleón!... — Todavía 
hay  remedio,  replicó  Pitt;  todavia  hay  re- 
medio«  si  consigo  levantar  una  guerra  na- 
cional en  Europa,  y  esta  guerra  ha  de  co- 
menzar en  España!...  Sí,  señores,  añadió 
después,  la  España  será  el  primer  pueblo 
donde  se  encenderá  esa  guerra  patriótica, 
ja  sola  que  puede  libertar  á  la  Europa.» 
Pitt  ¿habría  djudo  su  aprobación  á  la  polí- 
tica de  lord  Palmerston  y  lordAberdeen  en 
U  cuestión  española,  no  obstante  la  circuns* 


tancia  del  cambio  de  dinastía  causado  por 
la  revolución  de  julio?  La  ruina  de  la  res- 
tauración y  el  triunfo  definitivo  de  la  revo- 
lución francesa,  ¿no  era  mas  bien  uñara* 
zon  poderosa  para  que  la  Inglaterra  desease 
que  la  España  fuese  muy  monárquica  y  por 
consiguiente  muy  contraria  de  las  innova* 
cienes  revolucionarias? 

J.B, 


CRÓNICA. 


El  decreto  del  17  de  octubre  ha  merecido  de  la 
prensa  una  severa  censura.  El  Nuevo  Espectador 
ha  dicho  que  tan  c  reducida  y  miserable  amnistía 
era  un  desengaño  cruel;  >  el  Tiempo  la  ha  llama- 
do c  mezquina  concesión  arrancada  al  poder  mi- 
nisterial por  el  imperio  de  irresistibles  circuostan'* 
cias; » la  Opinión  cescatimado,  pobre»  y  «vergonzo- 
so indulto  y  apunte  de  ignominia  en  nuestra  hísto* 
riu;»  el  Espectador  ha  dicho  que  es  cuna  medida 
mezquina,  un  engaño  vergonzoso  ,  una  mentira,  i 
que  contiene  c generosidades  forzadas»  gracias  de 
especialidades;!  el  Español  que  c el  nombre  que 
lleva  es  un  sarcasmo ,  una  decepción  al  modo  con 
que  se  anuncia;»  el  Clamor  ha  dicho  también  qae 
es  cun  objeto  de  luto  y  e9cándalo«.««qae  rebo- 
sa el  torpe  miedo  que  turba  y  espanta  la  oonciea* 
cia  de  los  malos  ministros....  siendo  un  anuncio 
de  que  en  lo  sucesivo  hallaremos  en  vez  de  olvido 
rencores,  en  vez  de  tolerancia  esclusívlsmo,  en  vez 
de  ley  arbitrariedad,  en  vez  de  justicia  violencia;» 
y  por  último  ha  dado  lugar  á  que  un  periódico, 
inspirado  por  el  desconsuelo  que  produce  una  es- 
peranza frustrada ,  haya  terminado  su  artículo  con 
este  notable  párrafo:  cOtra  cosa  esperábamos  del 
niitunl  influyo  que  debiera  ejercer  sobre  el  ánimo 
de  Isabel  II  el  ilustre  principe  su  esposo  en  el  acto 
solemne   é  importante  que  inaugura  su  nnalri- 
monio.  > 
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Si  á  esle  Juicio  de  la  pr«asa  sobre  la  aninisüa  se 
aiade  que  la  ba  precedido  el  decreto  para  el  cobro 
de  conlribucíones,  y  seguido  la  publicación  del 
eiqpo  de  soldados  que  se  han  de  sacar  de  cada  pro- 
YÍBcia  pora  el  reemplazo  del  ejércKo ;  impuestos 
que  anioque  necesarios  y  naturales  no  esdtan  mu^ 
cbas  simpatías  en  los  pueblos,  se  puede  compren* 
der  el  efecto  que  en  estos  producirá  el  primer  ac 
tadela  nueva  era. 

Ya  se  han  empezado  á  publicar  las  gracias  par- 
ticulares concedidas  con  motivo  de  las  bodas. 
Veinte  y  ocho  coroneles  han  sido  ascendidos  al  em- 
pleo de  brigadieres.  En  la  misma  real  determina- 
ción se  incluye  la  relación  numérica  de  los  grados 
que  se  coaceden  al  ejército  por  el  mismo  motivo 
sobre  la  base  de  un  grado  para  cada  diez  gefes,  y 
uno  para  cada  ocho  individuos  en  las  demás  clases. 

La  infanta  dona  Luisa  Fernanda  con  su  esposo 
el  duque  de  Montpensíer  salieron  de  Madrid  en  la 
mañana  del  S2  con  dirección  á  París.  La  despedí- 
da  de  las  dos  jóvenes  princesas  fue  tierna  y  afec- 
tuosa :  era  su  primera  separación.  La  nina  de 
catorce  anos  habrá  pisado  ya  á  estas  horas  el  ter* 
ritorío  francés,  rodeada  solamente  de  estrangeros. 
El  duque  de  Aumale  había  salido  dos  días  antes. 

Como  la  principal  circunsUincia  que  ha  caracteri- 
zado las  fiestas  reales,  ha  sido  la  presencia  de  la  real 
familia  en  las  calles  y  en  los  espectáculos,  puede  de- 
cirse que  las  fiestas  han  continuado  toda  lase- 
mana.  Una  mañana  se  ba  visto  á  la  Reina  atrave- 
sar la  población  en  un  charaban,  cuyos  caballos 
dirigid  d  mismo  don  Francisco  de  Asís  ;  otra  han 
paseado  por  las  calles  de  Madiíd  á  caballo,  sin  es- 
colta alguna ;  han  asistido  dos  tardes  á  las  funcio- 
nes de  novillos  y  de  toros,  y  todas  las  noches  al 
teatro. 

En  las  provincias  se  han  celebrado  también  las  re- 
gias bodas.  Ha  habido  iluminaciones,  fiestas  de  pól- 
vora, novillos,  toros,  músicas,  bailes  y  banquetes, 
dispuestos  por  las  autoridades  ó  por  los  ayunta- 
mientos como  en  Madrid,  y  comoen.Madrid  ha  ha- 
bido falta  absoluta  de  entusiasmo.  Lo  sucedido  en 
Cuenca  puede  establecerse  como  regla  general  para 
espiTsar  el  contento  de  los  pueblos.  CIgeíe  político 
recibió  por  estraordinarío,  estando  en  el  teatro,  la 
noticia  de  haberse  verificado  los  casamientos:  para 
satisfacción  y  regocijo  del  público ,  mandó  que  el 
que  hacia  la  fiesta  leyese  en  alta  voz  la  comunica- 


cacion  del  gobierno.  Creyendo  sin  duda  que  la  eon^ 
Gurrenda,  sin  indicación  de  nadie,  manifestarla  su 
gozo  con  entusiastas  aclamaciones,  ni  las  autorida- 
des, ni  los  militares ,  dieron  ningún  viva,  y  el  tea- 
tro quedó  en  un  profundo  silencio.  Este  silencio 
no  debió  parecer  bien  á  uno  de  los  concurrentes 
al  patio,  y  le  interrumpió  diciendo  con  voz  acom- 
pasada :  €  Quedamos  enterados,  i 


Hablando  de  los  generales  que  las  autoridades 
fi-ancesas  habían  sujetado  á  prisión  de  resultas  de 
la  evasión  del  conde  de  Montemolin,  el  Heraldo  ha- 
'bia  dichoque  das  medidas  arbitrarias  tomadas  por 
el  gobierno  francés  contra  los  desgraciados  pros- 
critos »  no  eran  otra  cosa  mas  que  el  resultado  de 
una  inteligencia  reciproca  y  de  un  convenio  tácito 
entre  las  autoridades  francesas  y  algunos  gefes 
carlistas,  que  no  han  podido  hallar  mejor  medio 
para  sustraerse  sin  deshonor  á  la  necesidad  ponbU 
de  volver  á  entrar  en  la  arena. 

c... .Pueden  estar  nuestros  lectores  seguros,  de- 
cía, deque  los  gefes  carlistas  que  han  sido  arres» 
tados  en  Financia  agradecen  este  servicio  que  se  les 
ha  hecho ,  pues  como  servicio  lo  eomideran.  Todoi 
ó  casi  todos,  y  por  boca  de  algunos  de  los  princi- 
pales lo  sabemos ,  están  hartos  del  conde  de  Mon- 
temolin y  del  conde  de  Molina  ,  de  sus  locas  exi- 
gencias y  de  su  tenaz  ceguedad.  Les  es  pues  muy 
satisfactorio  verse  libres  de  compromioss  en  unos 
momentos  en  que  los  nuevos  y  desesperados  esfuer- 
zos que  piensa  hacer  el  pretendiente  los  podría 
obligar  á  tomar  parte  en  intentonas ,  cuya  inutili- 
dad ellos  mejor  que  nadie  conocen,  ya  que  no  les 
ciegan  esas  ilusiones,  que  en  todas  las  épocas  del 
mnndo  han  cega  Jo  á  los  que  se  encuentran  en  la 
situación  dé  don  Carlos  y  de  su  hijo.» 

Algunos  de  los  generales,  que  se  creen  compren- 
didos en  estas  acusaciones,  han  dirigido,  desde  la 
cárcel,  á  la  Gmenne^  periódico  da  Burdeos,  un  co- 
municado contestindo  con  mucha  energía  á  las  pa 
labras  del  Heraldo.  Hé  aquí  algunos  párrafos  do 
esta  comunicación: 

cSi  corre  en  las  venas  del  redactor  del  Heraldo 
sangre  española  ha  debido  conocer  que  el  papel 
que  nos  hace  representar  es  indigno  de  todo  espa- 
ñol, sea  cualquiera  el  color  de  su  bandera.  Carlis- 
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Uks  eiiU'anios  eo  el  (emtorío  francés»  y  carlistas 
somos  auQ  después  de  siele  años  de  sufrimientos, 
persecuciones  y  desgracias  soportadas  con  una  re- 
signación en  ta  que  solo  el  Heraldo  no  parece  creer, 
embriagado  sin  duda  con  los  regocijos  del  doble 
matrimonio. 

iScria ,  por  lo  demás,  bastante  singular  la  con- 
nivencia  que  se  nos  echa  encara  con  las  autorida- 
des francesas  ,  pues  que  hubiera  resultado  de  ella 
el  arrojarnos  como  viles  criminales  en  los  calabo- 
zos de  la  cárcel  municipal  de  Burdeos ,  escolta- 
dos por  la  gendarmería  y  vigilados  ademas  por 
agentes  de  policía.  Esta  connivencia  que  puede 
grangear  á  la  conducta  de  las  autoridades  respecto 
de  nosotros  el  epiteto  de  brutal,  confesareis 
al  menos  que  es  muy  disimulada^  y  que  solo  el  He- 
raldo^ puesto  que  cree  en  ella,  es  capaz  de  seme- 
jante.«..  acción. 

fEl  Heraldo,  señor  redactor,  al  traznr  estas  li- 
neas, ha  olvidado  sin  duda  que  éramos  españoles; 
pero  nos  será  fácil  probarle  qne  si  estamos  en 
Blaye  es  poique  hemos  conservado  este  noble  or- 
gullo que  conviene  á  los  descendientes  de  ios  go- 
dos ,  sea  la  que  fuere ,  repetimos ,  su  bandera  á 
menos  que  sean  redactores  á de  algún  perió- 
dico  » 


La  revolución  ha  vuelto  á  izar  su  bandera  en 
Portugal  á  consecuencia  de  Tos  sucesos  de  los  días  6 
y  7.  Nuevos  pronunciamientos,  nuevas  juntas,  nue- 
vos llamamientos á  las  armas,  nuevas  alocuciones, 
nuevos  pr(^ramas,  hé  aqui  en  compendio  todo  lo 
que  ha  habido  en  el  reino  veclno«  La  Reina  anun* 
cía  á  los  pueblos  que  muda  el  ministerio  porque 
los  pueblos  se  resistían  á  obedecerle  y  querían  or- 
den; y  la  contestación  de  los  pueblos  es  levantarse 
y  escribir  en  su  bandera  «restablecimiento  de  la  si- 
tuación que  habla  antes  del  día  6. »  La  Reina  mani- 
fiesta su  confianza  en  el  ejército ,  y  generales  y 
soldados  en  muchas  partes  han  tomado  las  arnoas 
en  contra  de  ella. 

Oporto,  Coimbra,  VíIIareal ,  Braga,  Miño,  Vi- 
seo, Evora  y  casi  todos  los  pueblos  de  ia  Beira, 
Algarbes  y  Alentejo  han  dado  el  grito  de  iusurrec- 
%)íon;  en  lodos  se  han  nombrado  juntas,  si  bien 
las  de  Oporto  y  Coimbra  son  las  que  se  consideran 
como  mas  importantes,  especialmente  la  primera, 


que  está  presidida  por  el  conde  Das- Antas:  la  de 
Coimbra  la  ptesiáe  el  marqués  de  Loolé,  roa- 
rido  de  la  IttHainta  íkm  Ana ,  4ia  de  la  Reina.  Ed 
este  punto  se  organiza  un  cuerpo  de  ejército  para 
atacar  á  Lisboa.  En  Oporto  ha  sido  preso  el  duque 
de  Terceira  cuando  pasaba  á  tomar  posesioii  de  so 
empleo  de  lugarteniente  en  las  prOTÍneias  del  Norte; 
y  gracias  que  se  pudo  librar  del  furor  del  puebk» 
que  pedia  se  le  pasase  por  las  armas.  En  esta  eiu* 
dad  se  ha  aumentado  mucho  la  guardia  oacional: 
la  junta  provisional  del  reino  ba  publicado  la  si- 
guiente proclama : 

«Portugueses:  Los  estrangeros  que  viven  en 
palacio  y  los  facciosos  secuaces  del  ministerio  Ga- 
bral,  han  cometido  el  mayor  de  los  atentados. 
Han  cercado  á  la  Reina ,  la  han  violentado,  le  han 
arrancado  su  real  firma,  han  preso  al  presideDlcí 
del  consejo  para  exonerar  á  los  ministros  que  tan 
lealmente  han  servido  sus  cargos,  y  han  nombrado 
otros  cuyas  intenciones  bien  claras  estas  á  juzgar 
por  sus  actos. 

> El  ministerio  suspende  las  garantías  de  la  li- 
bertad de  imprenta  y  disuelve  la  Guardia  na- 
cional. 

lEste  -es  el  gobierno  que  puso  en  boca  de  S#  M* 
palabras  de  mentira  y  que  acababa  de  prometer 
que  la  mudanza  verificada  no  era  una  reacción  del 
movimiento  popular.  Asi  con  su  primera  obra  des- 
mienten estos  fementidos  sus  últimas  palabras.  Asi 
estos  consejeros  dan  honor  á  la  palabra  real. 

iDoña  María  II ,  la  heredera  de  los  Enriques  y 
de  los  Braganzas,  la  Reina  constitucional  está  pri- 
sionera en  su  palacio,  en  la  tierra  portuguesa. 

»iLa  Reina  ba  sido  obligada!  ¡  La  libertad  esli 
en  peligro !  Hay  un  deber  sagrado  para  todos  cor- 
rer á  las  armas.  ¡  A  las  armas  en  nombre  de  la 
libertad  y  de  la  Reina ! 

»Porlugueses:  ¡  A  las  armas  hasta  vencer  i  Na- 
ción heroica  y  briosa ,  alza  tu  brazo  y  caigan  tus 
enemigos. 

>¡Viva  la  Reinal  Viva  la  carta  constitucional. 
Viva  el  pueblo  portugués.  Viva  el  ejército  nació* 
nal.  Palacio  de  la  Junta  provisional  il  de  octubre 
de  i 846.— -El  presidente,  conde  Das-Antas.— José 
de  Silva  Passos,  vice-presidenle. — Sebastian  de 
Almeida  y  Brito.— Francisco  de  Paula  Lobo  de 
Avila. — Justino  Ferreira  Pinto  Basto.» 

Entretanto  el  gobierno  de  la  Reina  tona  eo 
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Lisboa  las  determinacioDes  q|ie  considera  oporUi- 
nas  para  re&mblecer  el  órdeo.  Ha  separado  diez 
gobernadores  civiles  ^e  las  principales  provincias: 
organiza  algunos  batallones  f  á  cuyo  frente  piensa 
ponerse  el  esposo,  de  la  Beina:  contrata  unem* 
prestito  con  el  banco  por  valor  de  cuatro  millones 
de  reales:  entabla,  negociaciones  secretas  oon  el 
conde  Das-Antas  para  terminar  el  levantamiento; 
y  aun  se  dice  que  pide  al  gobierno  español  que  in- 
tervenga en  la  pacificación.  Como  pt^limioar  de 
todas  estas  disposiciones,  la  Reina  ha  dado  un  ma- 
nifiesto ó  proclama  con  fecha  del  14,  en  estos  tér- 
minos : 

c Portugueses:  La  ardiente  satisfacción  con  que 
en  casi  todo  el  reino  fue  acogida  mi  invariable  re- 
solución de  poner  término  al  imperio  del  desóiv- 
den  y  restaurar  los  principios  de  la  carta  consti- 
tucional con  que  mi  trono  se  halla  identificado, 
probará  á  los  ojos  de  la  nación  y  de  la  Europa  que 
vuestra  Reina ,  que  sabe  amaros  como  madre ,  re- 
cibe la  mas  grata  de  las  recompensas  en  el  acen- 
drado amor  de  sus  subditos. 

iPero  un  atentado  inaudito  acaba  de  despedazar 
mi  corazón.  Algunos  pocos  rebeldes  á  la  autoridad 
legitima,  reos  del  mas  atroz  de  los  crímenes ,  han 
osado  en  la  segunda  eiudad  del  reino  difundir  el 
terror  y  proclamar  la  desobediencia  á  mis  órde- 
nes que  no  han  sido  mas  que  el  cumplhniento  del 
pacto  sagrado .  confirmado  por  mt  juramento. 

»Tengo  firme  esperanza  en  que  los  fieles^  defen- 
sores de  mi  trono  han  de  cumplir  su  deber  sin  de- 
mora, y  que  la  ciudad ,  que  justamente  se  ufana 
con  el  título  de  invicta ,  aquella  en  cuyo  seno  ha 
nacido  dos  veces  la  libertad,  no  consentirá  que  un 
puñado  de  facciosos  trueque  esa  página  bridante 
por  otra  de  eterno  oprobio. 

iPero  si  saliesen  mis  deseos  fallidos,  y  se  con- 
servase en  algún  punto  ese  foco  de  anarquía,  sería 
llegado  el  momento  de  cumplir  la  palabra  que  os 
he  dado  y  salvaros  de  la  ruina. 

»La  primera  necesidad  de  este  reino  es  el  orden, 
y  con  ej  concurso  de  mis  fieles  subditos  puedo  y  de- 
bo mantenerlo  y  lo  mantendré.  Donde  fuere  nece^ 
sano  el  rigor,  mi  corazón  llorará;  pero  será  inexo- 
rable la  severidad  de  la  justicia. 

>S¡  tanto  fiíese  preciso,  el  ejército,  llevando  á 
so  cabeza  al  rey ,  mi  carísimo  esposo,  y  todos  mis 
subditos  fieles  unidos  con  una  sola  voluntad,  sa- 


brán, acudir  prontamente  á  donde  quiera  que  el 
desorden  alce  su  bandera ,  frustrar  inicuas  espe- 
ranzas y  restablecer ,  en  fin ,  en  todo  el  suelo 
portugués  la  paz,  la  prosperidad  y  la  confianza  en 
la  estabilidad  del  porvenir.  Palacio  de  Belén  44  de 
octubre  de  i846.— La  Reina.w  Marqués  de  Sal- 
danha. — ^Vizconde  de  OH velra. — ^D.  Manuel  de  Por- 
tugal y  Castro. — José  Antonio  María  de  Souza  Ace- 
bedo.— ^José  Jacinto  Valiente  Farinho. 

A  esta  proclama  siguen  decretos  llamando  á  las 
armas  todas  las  plazas  de  prest  que  hafaff  obteni- 
do su  licencia  por  haber  [cumplido  desde  l.^de 
enero  de  1842,  debiendo  presentarse  en  el  término 
de  i 5  días;  siendo  considerados,  los  que  no  lo  ha- 
gan, como  desertores  y  castigados  como  tales.  Es- 
tas plazas  solo  se  servirán  mientras  duren  las  ao* 
tuales  circunstancias.  Ademas  se  forman  batallo- 
nes de  empleados  y  comerciantes,  cuyo  llamamien- 
to comprende  á  todos  los  sugetos  de  48  á  45  afios, 
y  otro  para  sostener  el  orden,  llamado  bataHon  de 
volúntanos  de  la  carta.  Otro  decreto  ha  publicado 
el  gobierno  dispensando  para  lo  sucesivo  del  ser- 
vicio de  las  armas  á  todos  los  que  se  presten  volun- 
tariamente á  ingresar  en  los  cuerpos  voluntarios 
que  se  estao  creando  en  la  actualidad* 

Para  evitar  que  los  emigrados  españoles  toma* 
ran  parte  en  el  movimiento  revolucionario,  dictó 
el  gobierno  algunas  disposiciones,  y  entre  ellas 
la  de  llevar  á  Lisboa  los  que  habla  en  el  depó- 
sito de  Cascáis:  desde  alli  los  embarcaron  con 
otros  emigrados  residentes  en  la  capital  en  el  na^ 
vio  D.  Juan  VI ,  célebre  por  haber  servido  en  otra 
ocasión  para  el  mismo  uso.  Su  permanencia  & 
bordo  de  este  navio  ha  sido  certa,  destinándolos 
nuevamente  á  Setnval,  población  mucho  mejor 
que  la  en  que  antes  estaban.  Se  cree  que  con  los 
que  se  hallan  en  los  depósitos  de  Períche  y  Santa- 
rem  hayan  tomado  semejantes  precauciones. 

El  gobierno  español  no  ha  dado  hasta  ahora  otras 
señales  de  protección  á  Doña  María  de  la  Gloria 
que  la  de  haber  vuelto  á  aproximar  á  la  frontera 
las  tropas  de  los  generales  Villalonga ,  Pavia  y 
Schelly.  No  fhlta  algún  periódico  que  aconseje  la 
intervención  armada  en  virtud  de  los  comprmníMM 
que  ligan  ala*  España  con  Portugal  por  solenmei 
traudot  que  no  pueden  quebrantarse.  Adviértase 
que  el  periódico  que  asi  so  esplica  es  el  que  mas 
ha  combatido  la  necesidad  de  respetar  otros  tra- 
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queda  desheredada,  ó  conserva  su  herencia  á  des- 
pecho de  las  leyes  públicas  y  la  deci&ion  de  Euro* 
pa«  ¿Por  qué  se  obliga  á  los  españoles  á  ver  á  su 
Infanta  reducida  á  esta  estremidad  ?  ¿Con  qué  se 
paga  á  S.  A.  R.  su  pérdida  ó  su  proscripción  po- 
lítica? ¿Por  qué  se  le  hace  contraer  un  matrimo^- 
nio  que  lleva  consigo  la  anulación  de  sus  derechos, 
grandes  ó  pequeños,  lejanos  6  i»*óx¡nios?  ¿Por 
qué  se  la  obliga  á  tal  me^aUiancel  Si  como  los  ór- 
ganos de  palacio  declaran  ^  era  un  deber  imperio* 
80  de  la  Francia  ver  conseguida  al  fin  por  los  des- 
cendientes de  Luis  XIV  la  recompensa  ganada  á 
costa  de  tanu  sangre  y  dinero  en  el  espacio  de 
veinte  anos ;  si  la  influencia  que  la  Francia  cree 
haber  ppseido  en  d  pasado  siglo  en  España  por  la 
consanguinidad  de  las  dos  familias  reales,  debia 
conservarse  con  la  esclusion  de  todo  otro  principe, 
Qun  con  todas  estas  condiciones,  ¿era  absoluta- 
mente necesario  que  se  amenazase  el  equilibrio 
europeo^  que  se  faltase  á  la  buena  fé^  se  altera- 
sen relaciones  amistosas ,  se  insultase  i  una  na- 
ción y  se  quitasen  á  una  princesa  sus  esperanzas 
solo  para  ponerse  mmediatamente  al  abrigo  de 

toda  duda? , • 

cSi  lo  que  cuentan  es  cierto ,  parece  que  el  rey 
estaba  dispuesto ,  como  no  lo  dudamos ,  á  ver  y 
despreciar  demostraciones  mas  enérgicas  que  las 
que  se  ha  creído  conveniente  hacer ,  y  que  le  ha 
causado  gran  satisfacción  lograr  su  propósito  á 
menos  oosta  que  creia.  Ha  conseguido  á  un  precio 
que  quizá  le  parece  razonable ,  un  objeto  que  es- 
taba resuelto  á  obtener  á  toda  cosu.  Las  primeras 
deliberaciones  sobre  este  asunto  no  han  podido 
menos,  en  nuestro  concepto ,  de  turí>arse  con  las 
voces  de  la  conciencia  ó  los  recelos  de  la  duda; 
pero  desde  el  primer  paso  que  se  dio  abiertamente 
hasta  la  entrada  final  de  los  principes  franceses, 
es  claro  que  no  se  ha  concedido  un  solo  momento 
&  la  reflexión  ni  &  las  indecisiones.  No  era  proba- 
ble que  ninguna  de  las  potencias  europeas,  aun- 
que no  se  las  ha  consultado  y  se  las  ha  engañado, 
se  opusiera  inmediatamente  al  matrimonio  de  una 
princesa  de  quien  eran  tutoras  hereditarias ,  asi 
como  de  los  derechos  que  posee.  El  tiempo  no  era 
favorable  para  semejantes  coupi  de  tonerre.  Creíase 
que  los  matrimonios  regios  irabian  perdido  tanto 
de  su  influencia  y  significación ,  que  en  estos  asun- 
tos ttUd  corte  podia  engañar  á  otra  sin  que  ocur- 


riera niagm  de  esas  eaplosiones  naeionalea  que 
son  mas  desagradables  por  el  pronto  que  Im  pro- 
testas de  un  aliado  ofendido  ó  laK  ceeseeuenelas  de 

una  reputación  ajada 

c Quizá  puede  deducirse  de  la  satisbcdon  que 
muestra  Luis  Felipe  por  lo  ocurrido,  lo  que  espe- 
raba resultase  de  su  intriga.  Uénale  de  alegría  el 
que  Inglaterra  no  haya  hecho  HMia  que  reiterar 
una  protesta  solemne  y  citar  los  tratados  mala-» 
mente  infringidos.  Regocíjale  que  la  balanza  de 
los  poderes  europeos ,  que  al  parecer  podian  ser 
despreciados  con  tanla  serenidad  por  la  dinastie 
de  Orleans,  se  vea  seriamente  amenazada  solo  por 
el  matrimonio  de  une  de  sus  hijos.  Le  complace 
en  estremo  que  en  el  pais  á  quien  impone  su  pro- 
genie no  hayan  ocurrido  mas  tumultos  que  el  ma- 
nifiesto descontento  y  la  efervescencia  de  toda  la 
población ,  la  aparición  de  un  pretendiente  á  la 
corona  armado,  y  el  riesgo  de  ese  mismo  trono, 
cuya  reversibilidad  ha  arrastrado  al  augusto  firan^ 
cés  á  tan  desusada  temeridad.  Un  -  prineipe  qpe 
hace  reclamaciones  serias  se  halla  próximo  á  le- 
vantar se  estandarte  en  España,  prevaliéndose  dd 
odio  COT»  <fae  se  mira  la  política  arbitraria  del  go- 
bierno de  la  Reina ,  y  promete  conservar  los  de- 
rechos constitucionales  y  obedecer  los  deberes  que 
la  Constitución  impone ,  en  coya  defensa  lidiahaB 
los  que  combatieron  contra  su  familia.  £1  rey  Luis 
Felipe  ha  dado  al  conde  de  Hontemolin  ocasión 
para  manifestar  estos  sentimientos*  Pone  en  peli- 
gro la  herencia  de  una  íhmilia  desamparade,  era 
sea  sin  causa ,  ora  por  asegurar  para  sí  dicha  he- 
rencia. Infringe  las  leyes  publicas  de  Earopa ,  en 
cuya  conservación  está  interesado  todo  monarca. 
Se  enagena  una  potencia  amiga  y  rebaja  el  carác- 
ter de  su  gabinete  en  todas  las  cortes  erisUanas; 
y  á  pesar  de  todo  esto  el  soberano  mas  rico  del 
Oeste  no  puede  disimular  su  alegria  al  ver  colo- 
cado á  tan  poca  costa  á  su  propio  hyo.  ¿De  qué 
manera  se  marcará  de  hoy  masen  el  calendaría 
francés  el  10  de  octubre  de  i84fi?> 
— En  otro  número  dice  el  mismo  periódico* 
fLos   idus  de  marzo    han   llegado,  y   antes 
de  que  pasen  sabremos  con  alguna  ntas  claridad 
cuál  es  su  coste.  En  medio  del  siniestro  síleacio  de 
un  pueblo  ofendido,  rodeado  de  tropas  de  cabalte* 
ría  y  resguardado  por  los  cañones»  ha  atravesado 
el  inirume  novio  las  calles  de  su  nueva  capíuU 
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porea  medio  de  una  uuUltiMl  cayo  sénttmletito 
mas  amistoso  era  la  indiferencia,  y  cuyo  deseo 
mas  inocente  era  !a  cnriosidad.^ 

cLa  apatía  indolente  puede  qniza  haberse  equi- 
vocado con  la  aquiescencia  popular...  Ni  un  solo 
murmullo  llegó  hasta  las  antesalas  del  arrogante 
José  cuando  los  noventa  y  un  notables  le  asegura- 
ron que  poseería  plena  y  pacificamente  la  corona 
de  España.  Napoleón  tenia  mas  motivos  de  con- 
fianza que  Luís  Felipe*..  El  ambicioso  corso  me- 
recía mejor  perdón  por  haberse  olvidado  de  1706, 
que  Luis  Felipe  por  no  acordarse  de  1808.  Uaa 
semana  puede  trasformar  la  apatía  en  insurrección. 
España  parece  estar  destinada  á  fascinar  á  la  casa 
de  Orleans.  El  rey  Luis  Felipe  pudiera  acordarse 
del  día  en  que  se  embarcó  con  un  pariente  Sicilia. 
Bo  para  Gibi*allar^coa  el  otijeto  de  akanzar  sn  pre- 
sa favorita,  coa  ideas  acerca  delainterveadoo  in<^ 
glesa,  algo  diferente^  de  las  qae  profesa  ahora. 
Pocos  meses  bastarih  probablemente  para  demos- 
trarnos hasta  qué  punto  ha  triunfado  en  una  em- 
presa en  que  se  estrellaron  lu  ambición  incontras- 
table de  Luis  el  Grande  y  el  poder  colosal  de  Na- 
poleón, y  cuál  es  el  valor  real  del  despojo  por  el 
cual  no  ha  vacilado  en  poner  en  peligro  treinta 
años  de  paz  y  alterar  las  relaciones  de  los  estados 
europeos.» 

£1  Clamor  PiMko  ha  copiado^de  un  periódíeo 
liberal  de  Paris  las  siguientes  conelusioaes,  con 
que  termina  un  arttculo  que  trata  de  los  resul. 
lados  que  puede  tener  el  matrimonio  francés. 

ci.*  Cambio  de  la  situación  diplomática:  rom- 
cpimieoio  de  la  cordial  inteligencia. 

ff  3.*  Conflicto  directo  entre  los  gobiernos  fran- 
jees é  inglés. 

c  3,*  Apoyo  de  la  Inglaterra  á  las  pretensiones 
•del  «onde  de  MontemoUn;  guerra  civil  y  peligro- 
ftsa  en^Éspafta;  sácndlmiemb;  caída  posible  del  tro- 
»no  de  la  Reinaisabel. 

c4.>  Necesidad  de  que  el  gobierno  francés  in- 
jitervengaen  la  guerra  civil  española,  esto  es,  de 
jque  provoque  una  guerra  europea,  ó  sufra  en  ca- 
»so  «contrario  la  mas  vergonzosa  de  las  derrotas, 
tpormiiíeodo  que  venga  ai  suelo  onli  eoroiía 
«puesta  en  peligro  solamente  á  causa  del  matri- 
»monlo»* 

c  5>  Ka  él  caso  &é  qtte  la  ftetna  Isabel  trinnfií- 
9  se  dé  los  partidos  interiores  sin  auiilio  estrange- 


>ro,  á  pesar  de  la  hostilidad  embozada  de  la  Ingla- 
iterra  y  de  que  llegase  á  morir  sin  herederos, 
mueva  guerra  de  sucesión  para  sostener  los  dere- 
»chos  del  duque  de  Montpensier;  y  atendiendo 
«únicamente  á  lo  mas  favorable,  enormes  conce- 
isiones  á  cargo  de  la  Francia  para  conseguir  que 
1  reinase  en  Madrid  un  principe  de  la  casa  de  Or- 
>leans.i 

«En  sentir  de  nuestro  colega  cada  nna  de  estas 
eventualidades  puede  produchr  una  guerra  euro- 
pea, y  pregunta  con  mucha  razón:  c¿La  unidad  de 
de  la  casa  de  Borbon  vale  tanto  para  esponemos  á 
estos  azares?»  Es  una  cosa  bien  pequeña,  que  com- 
prometerá quizás  la  paz '  del  mundo. » 


>0oooo»< 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  BE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

REAL  DECRETO. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1.* 
y  %""  de  la  ley  de  4  del  corriente,  por  la  que  se 
ha  decretado  una  quinta  de  25,000  hombres  to- 
mados del  alistamiento  correspondiente  al  año 
de  1845  para  el  reemplazo  ordinario  del  ejérci- 
to permanente,  he  venido  en  aprobar  el  siguien- 
te reparto  general  de  los  que  corresponden  á 
cada  una  de  las  provincias  del  reino ,  según  la 
base  de  población  que  se  tuvo  presente  en  la 
última  quinta: 


ProvíDcias. 


Cupo  de 
cada  una. 


Álava 144 

Albacete 386 

Alicante. 641 

Almería 492 

Avila., 295 

Badajoz 675 

Baleares  (Islas) 440 
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Bai'celona 895 

Burgos 489 

Cáceres* 495 

Cádiz 645 

Castellón 414 

Ciudad-Real 594 

Córdoba 67* 

Corucía 866 

Cuenca 501 

Gerona 426 

Granada r..  790 

Guadalajara.. ..««..  540 

Guipúzcoa : . . .  2^3 

Huelva 26Í 

Huesca 4oflf 

Jaén 570 

León .".......  571 

Lérida 525 

Logroño 516 

Lugo 749 

Madrid 789 

Málaga 701 

Murcia 581 

Navarra 474 

Orense- 682 

Oviedo 906 

Falencia 517 

Pontevedra 685 

Salamanca 449 

Santander. 541 

Segovia 288 

Sevilla 769 

Soria 247 

Tarragona 485 

Teruel 459 

Toledo 592 

Valencia 950 

Valladolid 594 

Vizcaya. 258 

Zamora 541 

Zaragoza,. 651 


Las  diputaciones,  al  distribuir  el  cupo  respec- 
tivo entre  los  pueblos  de  la  provincia,  compren- 
derán en  el  reparto  todos  los  que  pertenecían  á 
la  misma  al  tiempo  de  la  última  quinta,  y  que 
posteriormente  fueron  agregadas  á  otra:  estos 
pueblos  acudirán  con  su  contingente  y  los  inte- 
resados á  usar  de  su  derecho  á  la  capital  de  la 
provincia  á  que  hoy  corresponden,  y  el  número 
de  soldados  que  deban  aprontar  aumentará  el 
cupo  de  la  provincia  de  que  hacen  parte,  dis- 


minayándose  del  de  id  aatigná  de  qne  hetoa 
segre-^ados. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  ociobre  de  1846.—^ 
Está  rubricado  de  la  real  maoo._^  ministro 
de  la  (jobernacion  de  la  Península,  Pedro  Jos^ 
Pidal. 


MINISf  ERIO  D£  la  gobernación  DE  LA    PENÍNSULA. 

SéccíMi  ie  gohierítí>.:=CireUlfír. 

Par$i  que  tenga  efecto  el  licencian^entode  los 
soldados  cumplidos  procedente^  del  reemplazo 
de  1840,  luego  que  hayan  llegado  al  término  de 
su  servicio  y  considerando  qiie  por  esta  cansa 
conviene  que  la  quinta  se  ejecute  lo  roas  pronto 
posible,  se  ba  servido  S.  M.  la  Reina  resolver! 

I.""  El  acto  del  llamamiento  y  declaración  d€ 
soldados  y  suplentes,  á  que  se  refiere  el  cap.  &* 
de  la  ordenanza,  empelará  d  tercer  doroiogolS 
de  noviembre,. y  el  de  la  entrega  de  los  quintos 
en  caja,  de  que  trata  ei  cap.  10,  el  50  del  mia* 
mo  mes:  todas  las  operaciones  se  activarán  de 
modo  que  para  el  51  de  diciembre  $e  halled 
concluidas  y  (ermínadas  con  la  entrega  comple- 
ta de  los  cupos  de  los  pueblos  en  fas  cajas  de 
las  provincias. 

2.*  Los  consejos  provinciales,  en  uso  de  las 
facultades  que  les  atribuye  el  art*  2.''  de  ia  ley  de 
4  del  corriente,  oirán  las  reelaina^iones,  recibi- 
rán é  instruirán  loa  espedientes  y  decidirán  los 
casos  que.QCUiTanf  según  lo  hacían  las  dipota- 
ciones, at^iéndose  á  la  ordenanza  de  2  de  bqh- 
viembre  de  1857,  á  (a  ley  para  esta  quinta,  y  á 
los  decretos  y  órdenes  aclaratorias  vigentes. 

5.''  En  atención  al  reducido  personal  de  e^ 
tos  cuerpos,  con  el  que  no  es  compatible  el  en- 
cargo prevenido  en  los  artículos  80,  84  y  91  de 
la  ordenanza,  los  gefes  políticos  nombrarán  dos 
comisionados  de  entrega  en  cqa  para  l»cer 
mas  espedito  el  servicio,  los  cuales  ejerceráa 
las  funciones  en  estos  artículos  indicadas,,  de- 
biendo ser  vecinos  de  la  capital  los  nombrados,  y 
procurando  elegirlos  entre  fas  personas  que  se 
recomienden  por  su  arraigo  y  moralidad. 

4."^  Para  asegurar  la  sustitución  establecida 
on  la  ordenanza,  y  facilitar  y'  suavizar  e(  depó- 
aito  de  4,200  reales  preventdoen  el  artículo  10 
dei  real  decreto  de  25  de  abril  de  1844,  ae  au- 
toriza el  medio  de  suplirlo  por  una  eseríUira 
pública  otorgada  ;por  los  padres  del.  austitaído, 
ó  siendo  huérfano  por  el  mismo  y  su  curador  ad 
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ifona  6  por  cualquiera  persona  «le  so  familia  le- 
galmente  habilitada  para  represenUrle,  obligán- 
dose á  entregar  esta  cantidad  y  hacerla  efectiva 
en  los  casos  prescritos  en  este  decreto,  con  hi- 
poteca especial  constituida  en  fincas  rústicas,  ó 
urbanas,  cuyo  valor,  rebajado  el  importe  de  otra 
cualquiera  obligación  que  les  afecte,  y  después 
de  deslindadas  y  apreciadas  de  mandato  judi- 
cial, con  intervención  del  síndico  y  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  peritos,  del  escribano  autori^ 
zante  y  del  anotador  en  el  oficio  de  hipotecas, 
sea  al  menos  el  duplo  del  depósito. 

8.«  Esta  obligación  podrá  del  mismo  modo 
otorgarse  por  cualquiera  otra  persona  noioria- 
mente  abonada  que  se  constituya  fiador,  hi- 
potecando bienes  propios  en  los  lérmimos  que 
quedan  prevenidos. 

6.*  También  podrá  suplirse  este  depósito 
por  una  obligación  en  forma  de  cualquiera  de 
los  Bancos  públicos  creados  con  autorización 
real,  á  responder  de  los  4,200  reales,  y  hacerlos 
efectivos  para  su  aplicación  conforme  al  decreto 
de  25  de  abril  de  1844. 

7.*  Los  consejos  provinciales  tendrán  en  la 
admisión  de  los  sustitutos  la  intervención  que 
este  decreto  atribuía  á  las  diputaciones,  y  será 
de  su  <5argo  el  examen  y  admisión  de  los  docu- 
mentos que  se  presenten  para  suplir  el  depósi- 
to ó  su  repulsa  si  advirtieren  que  contiene  al- 
gún defecto  ó  vicio  legal  que  los  invalide  ó  haga 
ineficaz  la  obligación. 

8.**  Estos  documentos  se  archivarán  con 
los  del  consejo,  y  se  conservarán  en  las  secreta- 
rias de  los  gobiernos  políticos:  ningún  susti- 
tuto será  admitido  en  la  caja  de  quintos  sin 
Jue  presente  un  certificado  espedido  por  acuer- 
o  del  consejo,  y  con  el  visto  bueno  del  gefe  po- 
lítico, en  que  conste  que  ademas  de  reunir  las 
circunstancias  prevenidas  por  la  ordenanza  y 
por  el  decreto  de  25  de  abril  de  1844,  se  ha 
hecho  el  depósito  ó  se  ha  suplido  por  uno  de 
los  medios  determinados  ,  que  se  espresará. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  demás  efectos  correspondientes  á  su 
cumplimiento,  con  el  encargo  de  que  se  publi- 
que inmediatamente  en  el  boletín  de  esa  provin- 
cia. Diosfeuarde  á  V,S.  muclios  años.  Madrid  21 
de  octubre  de  1846.— Pidal.— Sr 


División  de  las  provincias  en  distritos  electo- 
rales para  el  nombramiento  de  diputados 
á  cortes. 

tContínuacioD.) 
PROVINCÍ A  DE  ÁLAVA. 

SEGUNDO  DISTRITO* 


Cabeza. — Laguardka* 

Antezana,  99  almas.   Anúceta,  62.  Arbiga^ 
no,  25.  Arreo,  30.  Basquiñuelas,  33.  Caicedo 
Sopeña,  41.  CarasU,  16.  Castillo,  22.  Hereña, 
49.  Lasierra,  26.  Leciñana  de  la  Oca,  45.  Nu- 
billa,  15.  Paul,  20.  Pobes,  29.  San  Miguel,  50. 
San  Pelayo,  25.  Tuyo,  67.  Viloria,  49.  Villam- 
brosa,  50.  Villaluenga,30.V¡lIabezaDa,  40.  Ana- 
na (Salinas  de),  695.  Atiega,  62.  Armiñon,  90. 
Estabulo  90.  Lacorzana,  35.  Barrón,  55.  Carca- 
no,  90.  Escola,  36.  Fresneda,  90.  Guinea ,  40. 
Berantevilla^SOl.Escanzana,  34.  Lacervilla,  64. 
Mijancas,  110.  Santa  Cruz  del  Fierro,  101.  San- 
ta María ,  13.  Santurde,  74.  Tobara .  60.^  Ber- 
güenda,  293.  Foutecha,  241,Puentelarrá,  110. 
Sobrón,  122.  La  Hoz,  102.  La  Lastra,  88.  Ri- 
vera, 93.  Villamardones,  20.  Montevite,  50.  Nan- 
clares  de  la  Oca,  245.  Olabarre,  115.  Venta  de 
Lupierro,  5.  Manzanos,  93.  Melledes,  21.  Quin- 
tanilla,  78.  Rivabellosa,  176.  Rivaguda,  61. 
Igay ,  52.  Caicedo  Yuso,  95.  Comunión ,  145. 
Leciñana  del  Camino,  64.  Molinilla,  45.  Turiso, 
80.  Salcedo,  164.  Salinillas,  445.  Anda,  60.  An- 
dagoya,  120.  Apricano,  67.  Arcbua,  42.  Arria- 
no,  27.  Catadiano,  60.  Echávarri ,  40.  Guillar- 
te, 59.  Inurrita ,  5.  Jócano,  91.  Luna,  60.  Ma- 
rinda,  52.  Sendadiano,  89.  Santa  Eulalia,  45. 
Tortura,  27.  Villamanca,  22.  Urbina  de  Besabe, 
54.  Urbina  de  Eza ,  28.  Ullibarri ,  27.  Zuazo, 
45.  Morillas,  50.  Ormijana ,  45.  Subijana,  68. 
Bellojin,  25.  Villanañe,  298.  Acebedo ,  45.  Al- 
cedo, 85.  Astulez,  41.  Bachicabo,  250.  Barrio, 
164.  Basabe,  80.  Bóveda,  206.  Caranca,68. 
Corro,  154.  Espqo,  489.  Gurendes,  90.  Mio- 
ma, 55.  Nograro,  112.  Osma,  142,  Pinedo,  50. 
Quintanilla,  58.  Quejo, 52.  Tobillas,  86.  Tues- 
ta, 168.  Villuerca,  74,  Villamaderne,  72.  Villa- 
nueva  ,  150.  Zambrana ,  265.  Antoñanq ,  210, 
Bujanda,  84.  Baños  de  Eforo,  586.  Baraiobu^to,. 
405.  Berganzo,  209.  Portilla,  74.  Ángostina,  90, 
Bemedo,  222.  Navarrete,  80,  VillaOia,  6^,  San- 
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/I  Ulí-TI^j^   ^  V 


^-V.  TvTt^K^üd.iMl'^ 


^  '-   -fc  .ion  de  Portugal  en 
•mos  la  atención  de 
la  desastrosa  silua- 
-s...^-;^'-,  lado  país.  Entonces 
';gábamos  ninguna  es- 
/  liaran  las  calamidades 
iándonos  en  lo  que  de 
y  la  esperiencia,  y  el 
circunstancias  que  ha* 
f^into  sin  salida.  Algu- 
urrido  y  el  horizonte 
"despejarse,  se  encapo- 
nueva  tormenta  provo- 
n  de  Lisboa,  el  trono 


-'i-i/lJi 


mismo  ésta  corriendo  un  peligro  de  mucha 
gravedad;  y  aun  cuando  triunfe,  no  puede 
lisonjearse  de  quedar  con  fuerza  bastante 
para  dominar  una  situación  tan  enmaraña^ 
da.  Sucesos  como  los  de  Lisboa,  son  siem* 
pre  tristes,  porque  establecen  antecedentes 
que  luego  pueden  otros  imitar  en  diferen- 
te sentido:  cuando  se  llega  al  estremo  de 
que  el  poder  regio  no  ejerce  sus  funciones 
á  la  luz  del  dia,  antes  se  vé  precisado  á 
salvar  el  pais  por  medios  semejantes  á  los 
que  emplean  los  conspiradores,  hay  serios 
motivos  para  que  se  alarmen  los*  hombres 
sinceramente  monárquicos.  f 

En  general,  hay  poca  severidad  en  punto 
á  manifiestos  reales:  eki  lo  cual  se  comete 
un  error  que  cuesta  muy  caro  á  los  tronos.' 
Cuando  se  combia  de  politica  según  las 
circunstancias  del  momento,  y  se  llama  hoy 
bueno,  lo  que  ayer  se  apellidaba  malo; 
cuando  se  nota  que  á  cada  motin  sigue  una 
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ta  Cruz  de  Cainpezo ,  745.  Cripan ,  i50.  Elcie- 
go,  925.  EWillar,  356.  Labastída,  1,679.  Labra- 
za,  215.  Lagran,  5!20.  Yilla?erde,  140.  Lagiiar- 
día,  1,780.  Losierna  Bercío,  60.  Lanciego,  754. 
La  puebla  de  Labarea ,  642.  Leza,  319.  Marqni- 
nez,  160.  Moreda,  470.  Navárídas,  160.  Ocio, 
230.  Orb¡8o,370.  Oteo,  140.  Oyon,788.  Paga- 
nos,  188.  Boroja,  138.  Faido,  54.  Loza,  113. 
Hontoria,  65.  Paytieta,  180.  Peñacerrada,  183. 
Zumento,  12.  Pipaon;  179.  Quintana,  158.  Ur- 
turi,  140.  Sabando,  96.  Samaniego,  535.  Villa- 
buena,  232.  Viñaspre,  142.  Yécora ,  429.  Aciru, 
47.  Alaiza,  72.  Arríela,  36.  Ezquerecocha,  102. 
Gaceo,  55.  Guereñu;  88.  Jaaregui,24.  Langari- 
ca,  92.  Luzcando,  10.  Troconiz,  75.  Alda,  119. 
üllibarri  Arana,  161.  Alegría,  509.  Eguileta,  72. 
Apellaníz,  321.  Amezaga,  56.  Andoin,66.  Ara- 
ya, 532.  Arrióla,  132.  Eguino,  110.  Gordoa, 
60.  Ibargaren,  22.  Itarduya ,  144.  Urabain,  40. 
Arlucea,  82.  Berrocí,  32.  Izarza ,  36.  Oquina, 
36.  tirarte,  123.  Alecha,  103.  Arenaza,  12.  Ci- 
cujanó,  66.  Ibisate,  17.  Igoroin,  7.  Leorza>  46. 
Musitn,  49.  Onraita,  96.  Roitegui,  59.  Contras- 
ta, 200.  Corres,  104.  Anua ,  52.  Arbulo ,  104. 
Argoiñaniz,  41.  El  Burgo,  109.  Gaceta,  36.  Ijo- 
na,  90.  Azua,  93.  Garayo,  47.  Larrimar,  42. 
Marieta,  154.  Mendijur,  78.  Mendizabal ,  20. 
Nanclares,  182.  Orenin,  52.  Zuazo,  110.  Eren- 
chun,  130.  Gauna,  124.  Elguea,  114.  Etura,  49. 
Guevara,  46.  Urizar,  45.  Atanri,  88.  Azaceta, 
120.  Maestu,  339.  Virgala  mayor,  136.  Yirgala 
menor,  53.  Alangua,  47.  Arrízala,  40.  Eguileor, 
64.  Opacua ,  45.  Salvatierra ,  932.  Adana,  149. 
Albeniz,  126.  Aspuru,  100.  Chinchelru,  68. 
Egü¡taz,95.  Galarrela,  146.  Luzuriaga,  82.  Mez- 
quia ,  68.  Munain  ,  117.  Narbaja ,  256.  Ocariz, 
107.  Ordoñada,  76.  San  Román ,  96.  Ullíbarri 
Janregui,  96.  Vicuña,  98.  Zuazo,  1 13.  San  Ro- 
mán de  Campezo,  240.  San  Vicente  Arana,  134. 
Zalduendo,  283. 
Total  34,975. 

PROVINCIA  DÉ  CASTELLÓN  DE  LA  PLANA. 

PRIMER    DISTRITO. 

Cabeza.— CaiidUm^  14,015  ahnoB. 

Grao  de  Castellón,  100.  Alraazora  3,603.  Beni- 

cásin,  361.  Borriol,   2,103.  Villarreal  8,949. 

Gabanes,  1,970.  Villafamés,  2,176.  Puebla  Tor- 

nesa,  428.  Oropesa,  325.  Torreblanca,  1,968. 

total,  ^5,998.       . 


SEGUNDO    DISTRITO. 

Cabeta.—Lucena,  2,480  alnua: 

Adzaneta,  1,875.  Alcor»,  3,577.  Argelita, 
519.  Ayodar,  499.  Benitandus,  122.  Castillo  de 
ViHamelafa,  450.  La  Foya,  190.  Araya,  «06. 
Costur,  643.  Chodos,  181.  Fanzara,684.  Fígoe- 
roles,  508.  Fuente  de  Ayodar,  282.  Ludieúte, 
606.  Ribesalbes,  835.  Snera  alta,  56.  Suera  ba- 
ja, 754.  Useras,  2,059.  Vallet,  128.  Veo,  190. 
Villahermosa,  1,749.  Víslabella,  1,274.  Benalí- 
gos,  281.  Torre-Embesora,  251.  Torrechiva, 
204.  Espadilla,  224,  Toga,  295.  Zucaina,  769. 
Puebla  de  Arenoso,  1,317.  Montan,  1,064.  Mon- 
tanejos,  400.  Arañnel,  423.  Villamulur,  20& 
Cirat,  745.  Tormo,  132.  Pandiel,  52.  Campos 
de  Arenoso,  395.  Cortes  de  Arenoso,  1,130. 
Fuente  la  Reina,  234. 

Total,  28,851, 

TERCER     DISTRITO. 

Cabeza. — Morélla^  4,552  almas. 

Pobleta,  116.  Llácoba,28.  Corachár,  65.  Ares 
del  Maestre,  1,127.  Ballestar,  232.  Bel,  117. 
Bojár,  224.  Castelfort,  765.  Castel  de  Cabres, 
174.  Chiva  de  Morella,  310.  Cintorres,  971. 
Forcali,  1,165.  Fredes,  66.  Herbes,  284.  Her- 
beset,  H8.  La  Mata,  436.  Olocau,  492.0rlells, 
335.  Palanques,  183.  Portell,  440.  Puebla  de 
Benífasar,  343.  Sarañana,  35.  Todollella,  214. 
Vallibona,  702.  Villores,  188.  Zurita,  615.  Be- 
nasal,  2,437.  San  Maleo,  2,710.  Salsadclla,  849. 
Canetílo  Roig,  1,286.  Albacácer,  2,043.  Ben- 
Uoch,  1,091.  Ciievos  de  Vinromá,  2,282.  Culta, 
871.Catf,  1,315.  Sarratella,  202.  Sierra  Engar- 
cerán,  829.  Tirig,  696.  Torre  Endomenech, 
221.  Villanueva  de  Alcolea,  1,399. 

Total,  23,013. 
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INTERVENCIÓN  ESPAÑOLA. 


Barcelona  29  de  octubre. 

AI  estallar  la  revolución  de  Portugal  en 
el  mes  de  abril,  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  la  desastrosa  situa- 
ción de  aquel  infortunado  país.  Entonces 
indicamos  que  no  abrigábamos  ninguna  es- 
peranza de  que  se  remediaran  las  calamidades 
del  vecino  reino,  fundándonos  en  lo  que  de 
sí  arrojaba  la  historia  y  la  esperiencia,  y  el 
infausto  conjunto  de  circunstancias  qiie  ha* 
bian  creado  un  laberinto  sin  salida.  Algu- 
nos meses  han  trascurrido  y  el  horizonte 
de  Portugal,  lejos  de  despejarse,  se  encapo- 
ta mas  y  mas:  en  la  nueva  tormenta  provo- 
cada por  la  reacción  de  Lisboa,   el  trono 


mismo  está  corriendo  un  peligro  de  mucha 
gravedad;  y  aun  cuando  triunfe,  no  puede 
lisonjearse  de  quedar  con  fuerza  bastante 
para  dominar  una  situación  tan  enmaraña^* 
da.  Sucesos  como  los  de  Lisboa,  son  siem- 
pre tristes,  porque  establecen  antecedentes 
que  luego  pueden  otros  imitar  en  diferen- 
te sentido:  cuando  se  llega  al  estremo  de 
que  el  poder  regio  no  ejerce  sus  funciones 
á  la  luz  del  dia,  antes  se  vé  precisado  á 
salvar  el  pais  por  medios  semejantes  á  los 
que  emplean  los  conspiradores,  hay  serios 
motivos  para  que  se  alarmen  los^  hombres 
sinceramente  monárquicos»  í 

En  general,  hay  poca  severidad  en  punto 
á  manifiestos  reales:  en  lo  cual  se  comete 
tin  error  que  cuesta  muy  caro  á  los  tronos.' 
Cuando  se  cambia  de  política  según  las 
circunstancias  del  momento,  y  se  llama  hoy 
bueno,  lo  que  ayer  se  apellidaba  malo; 
cuando  se  nota  que  á  cada  motín  sigue  una 
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nueva  voluntad  real,  sancionada  sí  es  me- 
nester con  un  juramento,  y  luego  se  muda 
la  primera  y  se  quebranta  el  segundo,  solo 
porque  se  tienen  fuerzas  materiales  que  an- 
tes no  se  tenian,  los  pueblos  van  perdiendo 
la  fe  en  la  regia  palabra,  y  los  mal  avenidos 
con  el  orden  público  tienen  siempre  la  es- 
peranza de  lograr  su  objeto,  con  tal  que 
consigan  amedrentar  al  monarca  con  un 
simulacro  de  revolución •  La  península  en 
los  últimos  años  ha  ofrecido  repetidos 
ejemplos  de  tristes  peripecias,  siendo  innu- 
merables los  manifiestos  que  en  España  y 
Portugal  se  han  publicado,  llevando  á  su 
pie  firmas  augustas.  Se  diráqueaquello  re- 
cae sobre  los  ministros  responsables;  pero 
entonces,  ¿por  qué  los  firma  la  real  perso- 
na? ¿Acaso  la  teona  constitucional  se  ha  de 
exagerar  hasta  tal  punto  que  los  pueblos 
hayan  de  suponer  á  los  reyes  sin  entendi- 
miento, sin  voluntad,  y  suscribiendo  el  pa- 
pel que  se  les  pone  delante,  sin  saber  lo 
que  se  hacen,  ó  sin  cuidarse  de  averiguar- 
lo? ¡Ay  de  la  monarquía!  si  esta  convicción 
adquiriesen  los  pueblos;  el  sentimiento 
monárquico  se  convertiría  bien  pronto  en 
un  sentimiento  de  desprecio  y  ludibrio. 

Ademas  de  lo  que  padece  en  semejantes 
vicisitudes  la  veneración  á  las  reales  perso- 
nas, hay  otra  circunstancia  que  contribuye 
poderosamente  á  disminuir  el  crédito  de  la 
iiistitucion  misma.  Es  evidente  que  ios 
grandes  sacrificios  que  los  pueblos  sufren 
para  el  sostenimiento  del  esplendor  monár- 
quicot  debe  serles  compensado  con  un  re- 
sultado positivo;  la  estabilidad:  pero  si  á  los 
dispendios  de  Un  trono  esplendoroso  se 
unen  los  trastornos  de  todos  los  años,  y  las 
dilapidaciones  consiguientes»  entonces  se 
preguntan  naturalmente  los  pueblos,  qué 
es  lo  que  ganan  sufriendo  á  un  tiempo  los 
males  do  la  monarquía  y  de  la  democracia. 


ó  de  la  oligarquía,  sin  disfrutar  ninguno  de 
sus  beneficios.  Esto  mina  lentamente,  pero 
mina  con  profundidad;  ¿y  quién  es  capaz 
de  decir  hasta  dónde  se  puede  minar  el  edi- 
ficio sin  peligro  de  su  ruina? 

¿Teméis  la  república?  nos  dirán  sonrién- 
doselos  que  viven  tranquilos  sobre  los  terre- 
nos volcanizados;  no  por  cierto;  no  tememos 
todavia  la  república,  porque  todavía  conser- 
vamos el  sentido  común ;  pero  tememos 
otras  cosas  que  encuentran  los  pueblos  en 
su  camino  mucho  antes  de  llegar  á  la  re- 
pública. ¿Queréis  saber  qué  cosas  son  estas? 
helas  aquí.  Las  revoluciones  antes  de  des- 
truir los  tronos,  cambian  las  instituciones 
que  rodean  al  trono;  si  entonces  la  monar- 
quía no  llena  tampoco  su  objeto,  se  culpa  á 
las  personas,  y  se  cambia  de  dinastía;  y  si 
ni  aun  asi  se  logra  lo  que  se  deseaba,  el 
trono  es  arrumbado  como  mueble  inútiL  ó 
hecho  aslilbs  como  dañoso. 

Difícil  es  conjeturar  cuál  será  el  desenla- 
ce de  los  actuales  sucesos  de  Portugal;  pe- 
ro aun  en  el  caso  mas  favorable  á  Doña 
María  de  la  Gloria,  siempre  será  un  suceso 
formidable  para  esta  princesa,  rí  que  haya 
bullido  en  algunas  cabezas  la  idea  de  su 
destitución,  que  si  se  quiere  llamaremos 
abdicación.  Hay  cosas  cuya  dificultad  está 
en  concebirlas  como  posibles  siquiera,  y  en 
proponerlas  por  la  primera  vez:  lo  demás 
es  obra  del  tiempo  y  de  las  circunstancias. 
Al  cqmenzar  las  revoluciones,  los  sucesos 
se  desenvuelven  con  alguna  indecisión^  por- 
que  saliendo  los  pueblos  de  un  estado  de 
sumisión  y  de  legalidad,  no  conciben  ni  la 
posibilidad  de  ciertas  medidas;  pero  tan 
pronto  como  arreciando  la  tempestad,  se 
presentan  hombres  mas  osados,  y  sueltan 
la  palabra  fatal,  todas  las  barreras  vienen 
al  suelo,  y  no  hay  diques  bastantes  para 
contener  la  oleada  popular.  Guando  princí- 
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pió  la  revolución  inglesa,  nadie  pensaba  en 
que  el  infortunado  Carlos  hubiese  de  morir 
en  un  cadalso;  y  la  asamblea  constiluyente, 
en  su  vértigo  demagógico,  no  preveía  tampo- 
co la  catástrofe  de  Luis  XVL  La  misma  re- 


su  partido »  Prescindiendo  de  la  mayor 

ó  menor  exactitud  do  las  noticias  del  Heral- 
do, ello  es  que  la  idea  seha  concebido,  ó  se 
ha  creido  en  su  concepción;  y  lo  repelimos, 
hay  ¡deas  cuya  sola  concepción  es  ya  de  su* 


volucion  de  julio,  considerada  en  globo,  y  I  yo  una  inmensa  calamidad. 

prescindiendo  de  manejos  particulares    de  I      En  paises  agitados  por  la  revolución   es 

muy  peligroso  el  que  lleguen  á  circular 
pensamientos  de  tal  naturaleza:    el  ardor 

nastía,  pero  las  cosas  se  empeñaron  dema-    de  las  pasiones  hace  fermentar  todo  lo  ma- 


estas  o  aquellas  personas,  no  se   proponía 
por  objeto  determinado   el   cambio  do  di 


siado,  el  pensamiento  ae  desenvolvió,    y  ca- 
yeron al  suelo  tres  generaciones  de  reyes. 

La  suavidad  de  costumbres  se  va  mani- 
festando también  en  las  revoluciones:  años 
atrás  los  reyes  eran  decapitados:  ahora  se> 
adopta  otro  sistema:  á  los  reyes  caídos  no 
á©  los  mata,  se  les  dá  pasaporte.  El  ejem- 
plo ya  lo  dio  la  Inglaterra  con  los  Estiinr- 
dos;  por  de  pronto  no  lo  imitó  la  Francia; 
pero  lo  adoptó  después  la  Suecia,  y  se  con- 
formó con  esta  práctica' la  revolución  de 
julio.  Posteriormente  hemos  visto  á  Don 
Pedro,  después  ¿e  haber  cedido  á  su  hijo 
el  trono  del  Brasil,  espulsar  á  Don  Miguel; 
y  ahora  ya  se  tiabla  seriamente  de  que  Doña 
María  de  la  Gloria  abdique  en  favor  de  su 
hijo  Don  Pedro  V,  niño  de  diez  años.  En 
cuanto  á  la  España  todos  sabíamos  que  el 
conde  de  Montemolin  se  aprestaba  para  en- 
cender la  guerra  dinástica;  pero  el  Heraldo 
en  su  numera  del  24  de  este  mes.  nos  ha 
dicho  que  no  faltaba  quien  habia  pensado 
en  una  cosa  todavía  mas  dura  que  la  ab- 
dicación de  Doña  María,  nada  menos  que 
una  revolución  de  julio  en  favor  del  infante 
D.  Enrique.  He  aquí  las  palabras  del  Hc' 
roldo.  «No  diremos  quiénes  calumnian  á 
este  príncipe,  si  los  que  soñaban  con  su 
cooperación  y  su  nombre  para  realizar^ 
en  España  una  revolución  de  julio,  y  el 
Espectador  debe  saber  que  este  pensamiento 
se  agitaba  en  algunas  cabezas  ardientes  de 


lo,  y  mucho  mas  si  conduce  por  un  cami- 
no mascorto  al  finque  desean  los  perturba- 
dores, y  les  dá  mayores  garantías  de  dura- 
ción en  el  mando.  Las  revoluciones  acep- 
tan á  las  personas  reales  como  instrumen- 
tos revolucionarios;  desde  el  momento  que 
se  convencen  plenamente  de  que  el  instru- 
mento no  sirve  ú  obsta,  se  hacen  pedazos. 
En  España  hemos  palpado  un  ejemplo  de 
esta  verdad.  Cuando  después  de  la  muerte 
de  Fernando,  la  Reina  Madre  se  prestó  á 
seguir  la  corriente  de  las  innovaciones,  la 
revolución  aceptó  con  mucho  gusto  un 
apoyo  tan  poderoso;  adelantando  el  tiempo 
se  fue  perdiendo  la  confianza  recíproca, 
hasta  que  al  fin  en  vez  de  cambios  de  mi- 
nisterios y  de  sistema,  como  en  1835  y 
1836,  se  exigió  una  mudanza  de  regencia, 
y  Doña  María  Cristina  se  embarcó  para 
Francia.  Verdad  es  que  mas  ó  menos  em- 
bozadamente, se  alegaban  razones  distin- 
tas de  la  política,  que  el  tiempo  ha  mani- 
festado no  ser  infundadas;  pero,  también  es 
verdad  que  el  fundamento  de  estas  razones 
era  el  mismo  desde  1834,  y  sin  embargo 
nadie  quiso  reparar  en  ello  hasta  1840. 
Esto  prueba  que  con  los  escrúpulos  de  le- 
galidad se  combinaban  miras  políticas,  y  que 
á  estas  se  debióprincipalmenteel  estrepito- 
so rompimiento. 

Pero  volvamos  á  Portugal.  Las  apariencias 
indican  que  la  última  reacción   de  Lisboa 


6d2 


es  obra  de  influencias  contrarias  á  la  In- 
glaterra^ siendo  quizás  este  uno  de  los  pa- 
sos qoe  se  habian  de  dar  para  la  liga  <kNi/f- 
memial  de  que  nos  hablaba  no  ha  mucho  un 
periódico  de  la  situación.  Eslo,  si  fuese 
Terdad,  induciría  á  creer  que  la  reToIucionde 
Oporto  y  Coimiira,  podrá  contar  con  el  apo- 
yo de  la  Gran  Bretaña;  en  cuyo  caso  pocas 
esperanzas  debiera  tener  Doña  María  de  la 
Gloria  de4]ue  su  triunfo,  si  es  que  pueda 
alcanzarlo,  fuese  muy  duradero.  Es  preci- 
so no  hacerse  ilusiones:  en  tal  estado  se 
llalla  Portugal,  que  es  inútil  pensar  en  que 
pueda  conservarse  un  orden  de  cosas  que 
la  Inglaterra  se  empeñase  en  derribar;  y 
menos  que  nadie  podría  lisonjearse  con  se- 
mejantes esperanzas,  esa  débil  obra  de  don 
Pedro,  planteada  á  duras  penas,  sin  embar- 
go de  contar  con  el  auxilio  de  la  Francia, 
Inglaterra  y  España,  y  que  tan  azarosa  exis- 
tencia ha  ido  llevando  desde  su  fundación. 
A  los  setembristas  y  miguelistas  y  á  la  In- 
glaterra no  les  resiste  el  gobierno  de  Lis- 
boa, siquiera  tenga  á  su  frente  á  Costa  Ga- 
bral  y  Saldaña,  y  esté  apoyado  por  la  Es- 
paña y  la  Francia. 

Es  probable,  y  asi  lo  indican  las  gestio- 
nes del  gabinete  de  Lisboa,  que  los  parti- 
darios de  la  última  reacción  cuentan  con 
las  simpatías  de  los  gobiernos  de  Madrid  y 
París:  ¿en  qué  se  convertirán  estas  simpa- 
tíos?  Nosotros  creemos  que  ó  no  pasarán  de 
puras  simpatías,  ó  sí  se  espresan  con  he- 
chos mas  signiflcalivos,  podrían  muy  bien 
acarrear  una  catástrofe  en  Portugal  y  en 
otras  partes.  Examinemos  este  punto,  que 
bien  lo  merece  por  su  gravedad. 

Es  indudable  que  si  el  gobierno  español 
quiere^  pone  en  un  conflicto  á  los  revolu- 
4Uirio8  portugueses  en  menos  de  ocho  días. 
Las  tropas  acantonadas  en  la  raya,  penetran- 
do en  el  reino  vecino,  se  apoderarían  de  las 


poblaciones  mas  importantes  y  darían  Itigar 
á  que  se  desenvolviesen  todos  los  elemen- 
tos favorables  al  sistema  de  Costa  Cabral. 
Todas  esas  juntas  que  hacen  largas  procla- 
mas y  que  desafiarán,  si  es  menester,  al 
orbe  entero,  no  resistirían  á  un  ejército 
bien  organizado  que  fuese  dirigido  con  me- 
diana inteligencia,  y  es  probable  que  los 
fragmentos  del  ejército  portugués  disuelto 
por  la  revolución,  se  apresurarían  á  reunir- 
se para  formar  un  núcleo  respetable.  Todo 
esto  es  evidente;  y  si  en  el  problema  no  en- 
trasen mas  datos ,  el  gobierno  español  se 
podría  reír  muy  bien  de  las  baladronadas 
de  las  juntas  y  de  los  administradores  de  los 
concejos. 

Desgraciadamente  el  problema  no  es  tan 
sencillo ,  y  es  preciso  contar  con  que  el 
ejército  español  podría  muy  bien  hallarse 
contrariado  por  la  Inglaterra,  que  probable- 
mente está  ya  preparada  á  todo  evento ,  y 
si  no  lo  estuviese ,  no  necesita  quince  días 
para  trocar  en  crueles  amarguras  los  goces 
de  nuestro  gobierno  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  campaña. — El  ejército  español 
seguiria  su  camino  no  obstante  toda  la  opo- 
sición de  la  Inglaterra. — Esta  respuesta  no 
sentaría  mal  en  boca  de  una  junta;  pero  un 
gobierno,  sin  dejar  de  ser  firme  y  enérgico, 
debe  guardarse  de  ser  baladren.  Pues  bien; 
nosotros  preguntamos,  no  á  los' hombres  de 
estado,  no  á  los  políticos  inteligentes ,  sino 
al  mero  sentido  común,  ¿qué  sucedería  si 
las  escuadras  de  la  Inglaterra  se  presentasen 
en  las  aguas  de  los  puntos  mas  importantes 
de  PortugaU  apoyando  decididamente  á  la  re- 
volución, so  protesto  de  defender  la  indepen- 
dencia del  país  contra  la  invasión  estrangera? 
¿Qué  sucedería  si  la  Inglaterra  desembar- 
case algunas  tropas  en  Oporto  ú  otro  punto 
cualquiera  de  Portugal,  para  que  sirviesen 
de  núcleo  á  las  fuerzan  setembristas  y  mi- 
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^uetislas  que  se  organizasen  para  resistir  á  |  echado  mano  todavia  de  la  mas  poderosa  y 


los  españolesf^jQué  sucedería  si  lo  Inglater- 
ra no  se  contentase  con  operar  sobre  las 
costas  portuguesas  é  hiciese  tentativas  sobre 
las  españolas  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Océano? 

Dejemos  aparte  esas  Antillas,  joya  pre- 
ciosa por  cuya  suerte  temblamos  desde  el 
matrimonio  Montpensier;  dejemos  aparte 
las  demás  colonias,  todas  importantes,  y 
que  con  harta  dificultad  resistirían  á  un 
golpe  de  mano  de  la  Inglaterra:  ¿qué  cam- 
po no  se  le  orrece  á  la  venganza  británica 
en  la  Península  é  islas  adyacentes? 

¿Será  necesario  entrar  en  pormenores? 
Hé  aquí  algunos  de  ellos,  aun  sin  contar 
con  que  la  Inglaterra  quiera  comprometer- 
se en  una  guerra  formal,  y  quo  prefiera  el 
medio  de  ser  vengada  por  españoles.  Una 
escuadra  inglesa  recorriendo  los  puertos  de 
España,  provocando  abiertamente  pronun- 
ciamientos progresistas  y  ofreciéndoles  ar- 
mas ,  dinero  y  demás  auxilios,  por  desven- 
turada que  fuese  en  sus  tentativas,  bien  lo- 
graría plantear  cuando  menos  media  docena 
de  juntas  con  su  consiguiente  manifiesto, 
su  programa,  su  llamamiento  á  las  armas, 
sus  iluminaciones,  su  himno  de  Riego  y 
todo  lo  demás  á  la  usanza  de  la  tierra.  Esto 
por  si  solo,  y  aunque  inlrínsecamente  no 
fuera  de  mucha  importancia,  lo  seria  por 
la  situación  del  pais  y  por  el  apoyo  de  una 
nación  poderosa;  sin  duda  obligaría  al  go- 
bierno de  Madrid  á  enviar  estraordinarios 
para  que  el  ejército  español  dejase  en  paz 
al  conde  Das  Antas  y  viniese  á  oponerse  á 
los  amigos  de  Espartero.  Esto  ya  seria  un 
apuro  mas  que  mediano,  y  bastaría  por  sí 
solo  para  acibarar  ios  primeros  resultados 
de  la  intervención  en  Portugal. 

Pero  lo  peor  del  negocio  está  en  que  con 
semejantes  medidas  la  Inglaterra  no  habría 


terrible  y  fácil  de  sus  venganzas.  Si  Ca- 
brera, Elío,  Zaratiegui  y  otros  gefes  carlis- 
tas han  de  abordar  á  las  playas  españolas  ea 
algún  barco  contrabandista  con  escasos  re- 
cursos pecuniarios,  sin  mas  fuerza  que  su 
arrojo  personal ,  sin  mas  esperanza  que  ías 
simpatías  del  pais  donde  pelearon  en-  la  otra, 
guerra,  es  muy  peligroso  que  caigan  á  ma^ 
nos  de  algún  destacamento  de  tropas  ó  guar- 
dia civil  y  que  la  noticia  de  su  desembarco 
llegue  el  mismo  dia  que  la  de  su  fusilamien- 
to. Si  esto  no  sucede,  se  verán  precisados  á 
andar  errantes  por  el  pais  durante  largos 
meses  esperando  que  los  pronunciamientos 
progresistas  ú  otras  circunstancias  mejoren 
su  posición  y  les  dejen  tiempo  y  lugar  para 
organizar  sus  fuerzas  y  comenzar  operación 
nes.  Pero  supongamos  que  la  Inglaterra  de^ 
seando  vengarse  del  chasco  del  matrimonio, 
agravado  por  la  intervención  en  Portugal, 
ofrece  al  conde  de  Montemolin  armas  y  di- 
ñero  en  abundancia  y  sus  buques  de  guerra 
para  conducir  gente  y  pertrechos  y  ahu- 
yentar de  paso  algunos  barcos  españoles 
que  pudieran  hallarse  en  las  costas;  ¿quó 
sucederia?  Lo  que  sucedería  j\o  queremos 
decirlo  nosotros;  desearíamos  que  Id  dijeseis 
los  generales  que  han  mandado  en  gefe ,  & 
como  subalternos,  en  Aragón,  Cataluña, 
Navarra  y  provincias  Vascongadas  durante 
la  guerra  civil. 

Es  verdad  que  en  estos  cálculos  no  he-^ 
mos  contado  con  el  apoyo  de  la  Francia»  lo 
que  es  un  datotle  no  escasa  consíderaoion. 
Vamos,  pues,  á  hacernos  cargo-de  él;  f 
creemos  poder  demostrar  q^uo  eK  gobierno 
procedería  con  discreción ,  si  afites  de  ar* 
rojarse  á  empresa  tan  atrevida,  conliase  úni- 
camente con  sus  propios  recursos,  ba Fran- 
cia tendría  los  medios  de  apoyar  al  gobier- 
no de  Madrid  ,-  romper  dectjdidamenle  coi^ 
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la  Inglaterra  ,  haciendo  causa  suya  la  causa 
española,  ó  auxiliar  á  la  Reina  de  España, 
contra  las  tentativas  de  los  carlistas  y  de  los 
revolucionarios,  orillando  un  rompimiento 
abierto. 

Desde  luego  salta  á  los  ojos,  que  en  la  si- 
tuación en  que  se  halla  el  gobierno  de  Luis 
Felipe,  este  monarca  lopensaria  mucho  an- 
tes de  resolverse  á  arrostrar  una  guerra,  cu- 
yas consecuencias  no  se  pueden  prever.  ISo 
olvidemos  que  la  corte  de  las  Tullerias  tie- 
ne delante  de  sí  lo  siguiente: — Argel. — Un 
pretendiente  á  la  frontera.  — La  frialdad, 
cuando  no  la  mala  voluntad,  de  las  po- 
tencias del  Norte.  —  Los  poderosos  ele- 
mentos con  que  la  revolución  cuenta  en 
Francia. —  Una  regencia  inminente.  —  Es 
muy  probable,  es  mas  que  probable,  es 
cierto  que  Luis  Felipe  procuraria  evitar 
una  guerra  por  todos  los  medios  imagina- 
bles ,  y  que  se  resignaria  á  los  mayores  sa- 
crificios antes  de  aventurarse  á  un  trance 
tan  es  tremo. 

£1  auxiliar  á  la  reina  de  España,  sin  rom- 
per abiertamente  con  la  Inglaterra ,  podría 
hacerse  deudos  modos:  indirectamente,  pro- 
porcionando armas,  dinero,  cerrando  las 
fronteras  y  empleando  otros  medios  seme- 
jantes;  ó  directamente,  enviando  sus  ejér- 
citos y  escuadras.  Los  medios  indirectos  se- 
rian insuficientes  para  hacer  frente  á  tama- 
ña borrasca ,  levantada  y  sostenida  por  la 
Inglaterra;  y  los  directos,  no  podrían  em- 
plearse sin  provocar  desde  luego  un  rompi- 
miento. Suponed  que  una  escuadra  inglesa 
protege  un  desembarco  en  las  costas  de  Va- 
lencia ó  de^Guípúzcoa :  ¿qué  hace  la  escua- 
dra francesa?  Si  no  trata  de  impedirlo,  ¿de 
qué  sirve?  Y  si  quiere  impedirlo,  ¿cómo 
evitar  un  choque  con  la  escuadra  inglesa? 

La  entrada  de  un  ejército  francés  no  da- 
ria  lugar  á  nn  conflicto  material  inmediato 


con  las  fuerzas  de  la  Inglaterra;  pero  falta 
saber  bajo  qué  punto  de  vista  mirarían  la 
intervención  las  potencias  del  Norte.  Si  es- 
tas protestasen,  ó  hiciesen  siquiera  un  ama- 
go  de  armamento,  ¿se  aventuraría  Luis  Fe- 
lipe á  las  consecuencias  de  una  guerra  eil<* 
ropea?  Es  muy  probable  que  no. 

Quizás  no  han  faltado  aduladores  que 
hayan  hecho  creer  al  gabinete  de  las  Tulle* 
rías  en  la  popularidad  del  matrimonio  del 
duque  de  Montpensier;  y  que  en  aquel  caso 
tratasen  también  de  persuadirle  queprodu* 
ciria  un  efecto  maravilloso  la  entrada  del 
marido  de  la  infanta  á  la  cabeza  de  los  ba- 
tallones  franceses.  Si  los  principes  no  hu- 
biesen informado  mejor  á  su  augusto  padra 
por  lo  que  han  podido  notar  con  sus  propio» 
ojos  ,  el  desengaño  seria  cruel :  ¡  ay  de  lo» 
franceses ,  ^i  tuviesen  que  luchar  con  un 
levantamiento  del  pais!  ¡ay  de  los  franceses 
si  penetrasen  en  el  corazón  de  ese  pais  don- 
de hay  pocos  hombres  de  cincuenta  años, 
que  no  se  hayan  batido  con  franceses  en  la 
guerra  de  la  independencia;  donde  hay  po« 
cas  familias  que  no  tengan  que  llorar  algua 
desastre,  la  casa  incendiada,  ó  alguno  de 
sus  individuos  muerto  gloriosamente  en  de- 
fensa  de  la  independencia  de  la  patria;  don» 
de  son  muchas  las  familias  que  cuentan  al* 
guno  de  sus  hijos ,  conducidos  de  calabozo 
en  calabozo  como  viles  asesinos  en  esa  Fran- 
cia donde  buscaron  un  asilo,  y  bajo  ese  mis- 
mo gobierno  de  julio ,  á  cuyas  huestes  po- 
drían esperar  en  los  desfiladeros  y  gargantas! 

Pero  es  inútil  cansarse  en  hacer  observa- 
ciones: la  Francia  no  ignora  el  terrible  qué 
importa  1  de  los  españoles,  y  que  una  vez  em- 
peñados en  la  refriega ,  no  retroceden  por 
nada.  El  gobierno  francés  lo  pensaría  una  y 
mil  veces  antes  de  empeñarse  en  tan  errado 
camino  ;  y  la  opinión  pública  de  aquel  país 
seria  un  obstáculo  poderoso  para  la  ^ecu- 
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ei^n  de  semejantes  proyectos.  Ardieron,  es 
verdad «  nuestras  aldeas ,  nuestras  villas, 
nuestras  ciudades  populosas;  regáronse  nues- 
tros campos  con  terrentes  de  sangre  españo- 
la; pero  ah!  que  la  Francia  pagó  muy  caros 
sus  esfuerzos  impotentes  y  sus  estériles  ven- 
gansas;  ahí  que  infinitas  madres  francesas 
buscaron  á  sus  hijos  etitre  los  restos  de  los 
ejércitos  que  volvian  de  España,  y  sus  hijos 
no  estaban!... 

El  Napoleón  de  la  paz  no  tiene  sobre  la 
Francia  el  mágico  ascendiente  que  el  Na- 
poleón de  la  guerra:  haber  presenciado  la 
ruina  de  un  trono  »  y  sentarse  luego  en  él 
para  gobernar  tranquilo,  maniobrando  dies- 
tramente entre  las  ambiciones  de  una  doce- 
na de  abogados «  no  entusiasma  tanto  á  un 
pueblo  generoso «  como  las  hazañas  de  un 
héroe,  que  surge  de  entre  la  multitud  co- 
me una  aparición  misteriosa  ,  que  domina 
la  revolución  desenfrenada ,  y  con  cien  ha* 
tallas  gigantescas  humilla  á  los  monarcas 
mas  poderosos «  y  sojuzga  el  continente. 

Bastante  sangre  francesa  so  derrama  en 
Argel ;  bastantes  hijos  de  la  Francia  pere- 
cen en  aquel  clima  funesto:  por  un  capricho 
de  la  corte  no  se  ha  de  verter  mas  sangre 
francesa;  que  si  se  vertiera,  no  seria  la  corte 
quien  saliese  gananciosa.  La  Francia^  si  la 
agitan  las  pasiones  revolucionarias  ,  puede 
hacer  un  esfuerzo  colosal,  y  hacer  temblar 
a  los  gobiernos  del  continente,  pero  esas 
pasiones  no  las  desencadenará  Luis  Felipe, 
porque  bien  sabe  que  consumirán  á  la  di- 
nastía de  Orleans ,  como  consume  el  fuego 
un  puñado  de  estopa. 

Infiérese  de  todo  esto  que  el  gobierno  es- 
pañol hará  muy  prudentemente  en  no  con- 
tar demasiado  con  el  apoyo  del  gobierno 
francés :  recuerde  que  un  millón  de  simpa- 
tías no  hacen  frente  al  mas  pequeño  apuro, 
y  que  podria  muy  bien  suceder  que  ,  si- 


guiendo la  costumbre  de  los  poderosos,  qui- 
siese la  Francia  hacer  lo  del  refrán  :  sacar 
las  castañas  del  fuego  por  mano  agena ;  y 
luego  si  la  tentativa  sale  mal,  limitarse  á 
condolidos  pésames,  y  á  fiestas  para  ilustres 
emigrados  en  los  salones  de  París. 

Pero,  ¿áquó  detenernos  en  conjeturas, 
cuando  lo  presente  nos  está  dando  clara  idea 
del  porvenir?  Rómpese  la  cordial  inteligen- 
cia, y  al  instante  las  escuadras  de  la  Gran 
Bretaña  pasean  su  orgulloso  pabellón  por  el 
Océano  y  el  Mediterráneo :  Cádiz,  Málaga, 
Cartagena  ,  Valencia  ,  Barcelona ,  todos  los 
puertos  mas  importantes  han  visto  en  sus 
aguas  el  pabellón  inglés;  ¿dónde  está  el 
francés?  Llega  la  escuadra  inglesa  á  Cádiz; 
y  los  periódicos  de  la  situación  anuncian  al 
mismo  tiempo,  que  irá  también  á  Cádiz  el 
príncipe  de  Joinville;  los  buques  de  la  ma- 
rina británica  recorren  los  puertos  del  Me- 
diterráneo; y  los  mismos  periódicos  asegu- 
ran que  pronto  so   dejará  ver  en  aquellas 
aguas  la  escuadra  de  Joinville.  El  mismo 
almirante  inglés  parece  creerlo,  y  apostado 
en  las  aguas  de  Gibraltar ,  pregunta  por  la 
escuadra  francesa.  Tranquilícese  el  almiran- 
te: la  escuadra  francesa,  en  vez  de  hacer 
rumbo  hacia  Cádiz  se  ha  metido  en  Tolón, 
y   el  príncipe    de  Joinville    se  ha  ido   á 
París.... 

•       /.  B. 
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CRÓMICA. 


Xo  había  publicado  aun  el  diai-io  del  gobierno 
las  instrucciones  anunciadas  por  los  ministerios  pa- 
ra llevar  á  cumplido  efecto  el  decreto  de  amnistía, 
y  ya  babia  otros  españoles,  aunque  en  corto  nú- 
mero que  tendrán  que  sufrir  penas  por  delitos  po- 
iiiicos.  Hablamos  de  los  complicados  en  los  des- 
órdenes acaecidos  en  Zaragoza  la  noche  del  25  del 
pa>ado. 

Eran  las  siete  de  la  noche  cuando  empezaron  á 
notarse  grupos  de  paisanos  en  la  plaza  de  la  Mag- 
dalena ;  en  ellos  se  advertía  agitación ,  se  oía  ha- 
blar en  contra  de  la  situación  actual,  y  repetir  de 
V('z  en  cuando  las  voces  de  cviva  la  Constitución 
íjei837,>   oabajo  el  sistema  tributario,»  c muera 


que  en  un  término  muy  corto  cnff  pgáran  las  ar- 
mas de  fuego  lodos  los  vecinos  tuvieran  ó  no  auto- 
rización para  su  uso ,  bajo  la  pena  de  ser  juzgados 
con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  abril ;  que  no  se  per- 
mitiesen grupos  de  mas  de  cuatro  personas  des- 
pués de  anochecido;  que  las  tabernas  y  aguarden- 
terías se  cerrasen  hasta  nueva  orden  alas  seis  de 
la  tarde ,  y  que  mientras  estuviesen  abiertas  no  se 
permitan  que  se  reúnan  en  ellas  mas  de  cuatro  per- 
sonas. El.  capitán  general  mandó  también  que  en 
el  término  de  veinte  y  cuati-o  horas  entregaran 
sus  armas  los  individuos  de  las  dependencias  mili- 
tares aunque  tuviesen  licencia  para  su  uso. 

Estos  sucesos  han  dado  lugar  á  distintos  comen- 
tarios. Unos  hacen  notar  que  los  amotinados  no  se 
apoderaron  ni  maltrataron  á  ninguno  de  los  agen- 
tes dé  seguridad  ni  oficiales  de  ejército  que  encon- 
traban solos  en  las  calles,  cuando  estos  marchaban 


el  gobierno:»  debajo  de  las  capas  ó  mantas  con  I  al  punto  de  reunión  ó  á  los  cuarteles;  y  de  aqui 
(lue  se  embozaban  llevaban  los  mas  armas  de  fue-     deducen  que  el  motín  no  era  muy  temible  para  la 


j,'o.  Las  autoridades  militar  y  política,  que  según 
dicen  en  sus  partes ,  tenían  noticias  desde  por  la 
jnañana  de  que  se  fraguaba  un  motín ,  de  cuyas 
jioticías  recibieron  detalles  que  las  confirmaban 
jiquella  misma  tarde ,  hicieron  uso  inmediatamen- 
te de  los  recursos  que  tenían  ya  prevenidos  al  efec- 
to; y  los  agentes  de  seguridad  pública  ,  la  guardia 
civil  y  la  tropa  de  la  guarnición  siguieron  las  ór- 
denes de  sus  respectivos  gefes  para  hacer  resis- 
tencia á  los  rebeldes ,  capturarlos  y  restablecer  el 
orden.  El  capitán  general  se  puso  á  la  cabeza  de 
cuatro  compaiííasdel  regimiento  de  España  y  man- 
dó pn  destacameqto  al  punto  donde  estaban  los 
iusiirgentes,  quienes  hicieron  fuego  tan  pronto 
como  los  divisaron  ;  fuego  que  se  repitió  en  diver- 
sos puntos  de  la  población  ,  pero  muy  pocos  mo- 
mentos ,  pues  los  amotinados  huyen  por  las  calles, 
arrojando  sus  armas  y  municiones ,  no  sin  quedar 
tendidos  en  la  plaza  algunos  heridos  y  cayendo 
en  poder  de  los  que  les  perseguían  ,  en  numero 
de  veinte  y  cuatro.  Entre  los  presos  está  un  ar- 
mero ,  á  quien  dicen  vieron  distribuir  por  su  pro- 
pia mano  armas  de  fuego,=L-i  ciudad  no  participó 
de  este  desorden,  del  cual  no  quedó  resto  alguno 
ñ  las  once  de  la  noche ,  como  no  fueran  las  patru- 
llas y  retenes  de  tropa. =lias  autoridades  tomaron 
ai  día  siguiente  algunas  medidas  para  prevenir  que 
i^e  repitieran  estos  sucesos,  El  gefe  político  mandó 


deducen  que  el  motín  no  era  muy 
situación ;  y  en  seguida  recuerdan  que  el  gobierno 
tiene  necesidad  de  acreditar  que  su  prudencia  en 
limitar  la  amnistía  era  fundada;  que  la  época  de 
las  elecciones  se  acerca  y  conviene  tener  prctcstos 
para  que  el  ejército  esté  á  punto  á  obrar  en  cual- 
quier punto.  Los  que  creen  que  los  sucesos  de  Za- 
ragoza son  realmente  efecto  de  planes  revoluciona- 
rios en  mayor  eslension,  preguntan  si  son  estos 
los  resultados  de  la  mieva  era  ,  y  si  esta  la  prueba 
de  haberse  resuelto  las  cuestiones  políticas  con  el 
acontecimiento  del  10  de  octubre.  Los  que  los  exa- 
minan por  el  contesto  de  los  partes  dirigidos  al  go- 
bierno hacen  cargos  á  las  autoridades  de  Zarago- 
za por  no  haber  evitado  con  precauciones  opor- 
tunas las  desgracias  acaecidas  en  la  noche  del  25, 
puesto  que  tenían  noticias  de  la  conjuración  que 
se  meditaba.    Así  como  para  los  órganos  de  la 
situación  estos  sucesos  son  tíos  últimos  estreme- 
cimientos déla  anarquía  espirante,  y  su  desen- 
lace un  motivo  para  ensalzar  la  conducta  del  capi- 
tán general  de  Zuragoza  por  no  haber  declarado 
la  provincia  en  estado  de  sitio.  No  falta  qnien  á  es- 
to replique  que  para  contener  los. movimientos  de 
un  moribundo  no  hay  necesidad  de  grandes  pre- 
cauciones. 

Mientras  esta  pasaba  en  Zaragoza,  en  Madrid  cir- 
culaban rumores  de  dimisiones  de  los  ministros. 
En  los  primeros  dias  de  la  semana  se  habló  de  la 
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dimisión  del  general  Sanz;  eú  los  dias  siguientes 
déla  dimisión  del  Sr.  Isturiz  y  del  Sr.  Mon.  La  re- 
tirada del  Sr.  Sanz  se  atribuía  á  la  resistencia  que 
este  señor  hacia  á  firmar  un  grado  de  mariscal  de 
campo  y  otro  de  teniente  general  para  dos  indivi- 
duos de  una  familia  elevada  recientemente  á  gran- 
de altura :  la  del  Sr.  Istnriz  se  atribula  á  la  necesi- 
dad de  descansar  de  las  faiigas  que  le  han  causado 
las  negociaciones  matrimoniales:  la  del  Sr.  Mon  se 
atribuia  á  un  sentimiento  de  delicadeza  muy  natu- 
ral en  personas  de  su  posición ,  y  que  referiremos 
brevemente. 

La  tardei  del  23  era  la  destinada  á  la  gran  re- 
vista que  S.  M.  la  Reina  había  de  pnsar  á  caballo 
en  compañía  de  su  esposo,  en  el  Prado  de  Madrid. 
Como  la  calle  por  donde  había  de  retirarse  la  re¿i| 
comitiva  era  la  de  Alcalá  y  en  esta  se  hallan  las 
oficinas  del  ministerio  de  Hacienda,  el  ministro  del 
ramo  había  dispuesto  un  espléndido  banquete  en 
honor  de  la  Reina  ,  por  si  esta  señora  se  dignaba 
presenciar  el  desfile  de  las  tropas  desde  el  balcón 
del  edificio ,  y  honrar  en  seguida  la  mesa  de  su 
consejero.  La  Reina  pasó  la  revista ;  en  la  calle  de 
de  Alcalá  frente  á  la  iglesia  del  Carmen  presenció 
el  desfile  délas  tropas;  concluido  el  cual,  se- 
guida de  su  estado  mayor  compuesto  de  la  mayor 
parle  de  los  generales  residentes  en  Madrid  se  di- 
rigió á  Palacio.  Al  llegar  ala  aduana  un  emplea- 
do del  ministerio  se  acercó  á  S.  M.  á  ofrecer  el  ob- 
sequio, pero  la  Reina  se  negó  á  aceptarle.  Este  in- 
cidente del  que  se  apoderó  la  prensa ,  que  se 
comentó  en  todos  los  círculos  políticos  y  en  todas 
las  conversaciones,  dio  lugar  á  los  rumores  de  que 
hemos  hablado  acerca  de  la  dimisión;  pero  los  ru- 
mores no  hun  salido  ciertos :  buena  prueba  es  el 
que  en  las  nuevas  combinaciones  ministeriales  que 
han  circulado  después,  se  presenta  como  la  base 
del  nuevo  gabinete  al  autor  del  sistema  tributario. 

Ya  se  ha  cerrado  la  legislatura  de  i84S.  El  señor 
ministro  de  Estado  en  el  Senado  y  el  Sr.  Pídal  en  el 
Congreso  han  leído  el  decreto  siguiente: 

tMiuisteriode  la  Gobernación  déla  Península.— 
Excmos.  señores :  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  espedir  el  real  decreto  siguiente: 

Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  art.  26  de  la  Constitución  ,  he  venido  en  decre- 
tar lo  siguiente :  Artículo  único.  Se  declaran  cer- 
radas las  sesiones  dé  las  Cortes  en  la  presente  le- 


gislatura de  1845. — ^Dado  en  Palacio  á  S8  de  oc« 
tubre  de  i  846.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 
— El  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
Pedro  José  Pidal .  > 

En  esta  sesión  se  ha  notado  que  los  ministros  no 
estaban  muy  satisfechos  unos  de  otros*,  se  cree 
que  los  asuntos  políticos  que  en  la  actualidad  les 
ocupan,  entre  ellos,  la  intervención  que  la  Reina 
de  Portugal  pide  á  la  España,  les  tiene  muy  divi- 
didos. 

A  los  dos  dias  ha  aparecido  en  la  Gaceta  el  real 
decreto  siguiente,  por  el  cual  se  disuelven  las  cor- 
tes y  se  convocan  otras  para  el  45  de  diciembre. 

>Usando  de  la  prerogativa  que  me  compele  por 
el  art.  26  de  la  Constitución  ,  y  conformándome 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros ,  he  ve- 
nido en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.®  Se  disuelve  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Art.  2.®  Se  procederá  á  nuevas  elecciones  con 
arreglo  á  la  ley  de  18  de  marzo  último. 

Art.  5.*  Las  Cortes  se  reunirán  en  la  capital  de 
la  monarquía  el  día  25  de  diciembre  del  presente 
año  de  1846.» 


La  revolución  de  Portugal  continúa  en  actitud 
alarmante.  La  junta  provisional  de  Oporto  ha  diri- 
gido á  la  reina  la  esposicioh  siguiente: 

cSeñora. — La  revolución  mas  noble,  mas  popu- 
lar y  mas  justificada  de  que  hacen  memoria  los  por- 
tugueses y  que  ya  tocaba  á  su  último  término  con 
mas  moderación  y  sensatez  de  las  que  tal  vez  se 
deberían  esperar ,  acaba  de  ser  contrariada  por  los 
mismos  hombres  que  tuvo  la  generosidad  de  per* 
donar. 

>V.  M.  prestó  benignamente  oídos  á  las  quejas 
de  un  pueblo  entero  que  le  pedia  justicia.  Un  minis- 
terio que  merecía  la  confianza  de  la  nación ',>y  que 
la  nación  tenía  motivos  para'creer  que  poseía  la 
de  V.  M.,  fue  sin  embargo  repentinamente  desti- 
tuido. 

iNadte  tiene  derecho  para  pedir  cuentas  á  la 
corona  del  uso  que  hace  de  una  prerogativa  con- 
signada en  la  carta  constitucional ,  que  consagra 
el  principio  de  inviolabilidad  real  y  responsabilidad 
ministerial. 

>Mas  esc  ntinisterio  cuya  misión  debía  ser  cum- 
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plir  la  palabra  de  V.  M.,  tan  solemnemente  com- 
prometida  de  reunir  alrededor  del  trono  esta  fe- 


«Acuda  V.  M.  á  evitar  las  degradas  que  amena-» 
zan.  Dígnese  V.  M.  disolver  un  minlsterío  que  tan 


milia  pequeña  portuguesa  tan  dividida  para  ser  go-  infelizmente  ha  empezado  la  carrera  de  su  adminis* 
bernada  en  paz  y  en  justicia,  comienza  por  hacer 
abiertamente  traición  á  un  pueblo  entero  que  hace 
poco  levantándose  en  masa,  acaba  de  anatematizar 
el  desleal  comportamiento  de  todos  cuantos  indivi- 
duos apoyaron  la  odiosa  administración  que  le 
oprimía  y  se  hicieron  cómplices  de  los  atentados 
contra- los  derechos  del  pueblo  garantidos  en  la 
carta  constitucional ,  que  se  convirtió  en  una  som- 
bra vana  en  manos  de  aquella  administración  y  de 
los  falsos  parlamentos  que  la  sostenían. 

» Los  mismos  hombres  que  hablan  formado  parte 
de  aquel  (atal  ministerio  y  contra  los  coales  el  pue- 
blo  había  empleado  todos  sus  esfuerzos  para  sofo- 
car los  gritos  de  un  pueblo  afligido,  los  mismos 
hombres  que  habían  sostenido  con  el  pueblo  una 
lucha  desesperada ,  esos  mismos  fueron  los  que  el 
gobierno  de  V.  M.  creyó  conveniente  nombrar  para 
las  roas  altas  funciones  y  tener  por  mas  adecuados 
para  gobernar  el  pueblo  que  los  había  venado  y 
que  por  lo  mismo  tenia  razón  para  considerarles 
como  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

fSehora ,  V.  M.  no  puede  formarse  una  justa  idea 
del  espanto  é  indignación  que  causó  en  esta  ciudad 
la  aparición  repentina  de  los  hombres  de  armas  que 
por  orden  del  gobierno  de  V.  M;  desembarcaron 
aquí  en  la  tarde  del  dia  9  del  corriente  octubre. 
Un  conquistador  que  salta  de  improviso  en  las  pla- 
yas de  un  pueblo  descuidado  y  desapercibido,  no 
puede  inspirar  mas  terror  ni  mas  espanto. 

iCorríóse  á  ios  arma^con  el  valor  de  la  desespe- 
ración ,  y  en  pocas  horas  se  hallaron  cercados  y 
presos  algunos  de  los  mas  valientes  generales  del 
ejército  portugués.  El  respeto  y  la  admiración  que 
inspiran  las  brillante  victorias  del  duque  de  Terceira 
no  fueron  bastantes  para  ponerle  á  cubierto  de  la 
indignación  popular;  por  esto  se  puede  juzgar  de 
la  magnitud  é  intensidad  de  esta  indignación. 

>La  anarquía  era  inminente:  para  evitarla  se 
constituyó  una  junta  de  gobierno.  Ahora  es  inmi- 
nente la  guetra  civil:  evítela  V.  M.;  evítela,  señora, 
por  amor  de  este  pueblo  ta'n  dócil,  tan  bueno  y  tan 
fiel  como  infeliz» 

»La  nación  no  quiere  esa  guerra;  pero  acepta  el 
desafio  y  levanta  el  guante  que  le  ha  arrojado  el  me- 
nos disculpable  de  todos  los  errores  gubernativos. 


t ración,  y  nombrar  otro  que  Inspire  mas  confianza 
al  pueblo,  y  V.  M.  verá  cómo  este  depone  las  ar* 
mas  tan  sumisamente  como  lo  ha  hecho  en  oirás 
ocasiones. 

>Tal  es  la  petición  que  los  individuos  de  la  junta 
abajo  firmados  se  toman  la  libertad  de  poner  muy 
respetuosamente  en  manos  de  V.  M. 

»D¡os  guarde  la  preciosa  vida  de  Y.  M.  como  to« 
dos  deseamos  y  hemos  menester.  Oporlo  15  de  oc- 
tubre de  1846. — £1  conde  Das  Antas,  presiden- 
te.— ^José  da  Silva  Passos,  vice-presidente.— Sebas* 
tian  de  Almería  é  Brito. — ^Francisco  de  Paula  Lobo 
de  Avila. — Justino  Ferreira  Pinto  Rasto.» 

A  esta  esposicion  acompsma  una  carta  del  conde 
Das  Antas  á  S.  M. »  en  que  haciendo  mención  de 
sus  principios  políticos ,  de  sus  servicios  hechos 
al  padre  de  la  Reina  y  á  esta  misma,  pide  en  unión 
de  la  mayoría  de  los  portugueses  que  S.  M.  atienda 
los  votos  y  las  necesidades  de  la  nación. 

£n  esta-  carta  se  fundaban  algunos  para  decir 
que  el  presidente  de  la  junta  de  Oporto  se  había 
declarado  á  favor  de  la  reina ;  pero  esto  es  falso: 
lo  respetuoso  de  los  términos  de  que  se  vale  no 
quita  fuerza  alguna  á  la  idea  que  ella  envuelve  de 
pedir  la  revocación  de  todo  cuanto  se  ha  hecho 
desde  el  dia  6  de  octubre. 

Al  mismo  tiempo  que  entran  en  negociaciones  con 
la  Reina  no  descuidan  la  formación  de  batallones 
que  están  prontos  á  defender  la  ciudad  ó  batirse 
con  las  tropas  reaccionarias.  Han  organizado  tres 
batallones  de  artesanos  que  dan  el  servicio  de  la 
plaza  y  dejan  en  libertad  á  las  tropas  del  ejército 
para  acudir  á  los  puntos  que  entran  en  el  plan  de 
ataque  de  la  junta  provisional. 

Tres  brigadas  compuestas  de  los  soldados  pro- 
nunciados pertenecientes  á  nueve  regimientos  de 
infantería ,  tres  de  caballería ,  la  guardia  muni- 
cipal de  Oporto  y  tres  baterías,  se  disponen  á  mar- 
char sobre  Lisboa. 

Para  resistir  á  los  pronunciados  se  disponen  en 
esta  ciudad  fortificaciones  y  parapetos.  Al  propio 
tiempo  se  activa  la  organización  de  los  batallones 
de  empleados,  comerciantes,  trabajadores  y  vólno- 
tarios  de  la  carta ,  algunos  de  los  que  ya  están  en 
disposición  de  prestar  servicio. 
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El  esposo  de  la  Reina  ha  vuelto,  en  virtud  de  un 
real  decreto»  á  desempeñar  el  empleo  degeneral  en 
gefé  del  ejército,  que  d^ó  en  18%.  Sus  dos  hijos 
mayores  han  sido  nombrados  también »  el  mayor 
coronel  honorario  del  regimiento  de  granaderos  de 
la  Reina ,  y  el  segundo  guardia  marino  del  cuerpo 
general  de  la  armada» 

Temiendo  el  duque  de  Terceira,  preso  en  Oporto, 
algún  atropello  de  la  guardia  que  se  ha  destinado 
para  su  custodia  ,  ha  hecho  que  el  cónsul  inglés 
escriba  al  conde  Das  Aatas -noticiándole  estos  rece- 
los, suplicándole  ponga  soldados  del  ejército:  Das- 
Antas  ha  contestado  que  nada  tema  el  duque  de 
los  que  están  encargados  de  vigilarle;  que  á  él  le 
inspiran  mucha  conflanza  y  está  seguro  de  que  no 
atentai*án  en  nada  contrasu  persona. 


Los  festejos  y  las  demostraciones  de  júbilo  con 
motivo  de  la  subida  al  trono  pontificio  del  Papa  ac- 
tual, continúan  aun  en  muchos  puntos.  El  modesto 
Pió  IX  ha  dictado  una  circular  para  que  cesen 
estas  ovaciones :  el  documento  á  que  nos  referimos 
dice  asi : 

filmo,  y  Rmo.  señor:  Las  manifestaciones  de 
público  regocijo  hechas  hasta  el  dia  en  las  pobla- 
ciones de  los  Estados  Pontificios  para  celebrar  ja 
exaltación  y  disposiciones  del  nuevo  Pontífice  Pío  IX, 
nuestro  clementísimo  soberano,  han  dado  á  cono- 
cer cuánto  es  el  gozo  de  todos  por  su  feliz  adveni- 
miento al  Pontificado.  Y  el  gozo  de  los  pueblos  es 
también  el  del  soberano  y  el  de  su  gobierno ;  y  el 
augusto  Pontífice  no  ha  podido  menos  de  afectarse 
vivamente  por  ello.  Sin  embargo,  dispuesto  siem- 
pre á  preferir  á  su  gloria  la  verdadera  felicidad  de 
sus  subditos,  mézclase  á  su  gozo  alguna  aflicción 
que  se  le  acibara  al  considerar  que  estos  festejos 
se  hacen  con  el  producto  de  cpntribuciones  volun- 
tarías, y  no  puede  sufrir  que  por  su  causa  sean 
gravados'sus  pueblos  con  gasto  alguno.  Ve  ademus 
con  dolor  el  Santo  Padre  que  abandonándose  á 
ese  entusiasmo  la  generalidad  de  las  poblaciones, 
desatienden  las  ocupaciones  domésticas,  que  son 
las  que  según  su  clase  les  proporcionan  lo  que  lian 
menester  para  su  subsistencia  ;  y  aqui  se  aflige  de 
nuevo  su  corazón  paternal  por  esta  segunda  per- 
dida en  detrimento  de  una  parte  de  sus  amados 


subditos.  Por  estas  razones,  pues,  quiere  Su  San- 
tidad se  ponga  ya  término  á  estas  demostraciones 
dispendiosas,  que  cada  cual  vuelva  al  pacífico  ejer- 
cicio de  su  profesión  particular  y  espere  tranquilo 
las  disposiciones  de  que  en  bien  del  estado  se  ocu- 
pa el  gobierno. 

>V.  S.  I.  se  apresurará  á  hacer  públicas  estas 
intenciones  del  Santo  Padre,  particularmente  cuan- 
do á  las  autoridades  municipales  ú  otras  se  las  vaya 
á  pedir  permiso  para  celebrar  nuevas  funciones  ó 
llevar  de  ciudad  en  ciudad  numerosas  reuniones 
de  pueblo.  Y  si  en  algnna  parte  se  hubieran  ya  re- 
cogido cantidades  para  tales  festejes  y  no  fuese 
posible  devolver  á  cada  cual  lo  que  dio,  entonces 
podrán  aquellas  invertirse  en  proporcionar  sub- 
sistencia al  pueblo  durante  el  invierno  empren- 
diendo alguna  obra  de  pública  utilidad.  De  este 
modo  S.  S.  esperimentará  doble  satisfacción,  ya 
por  ver  de  una  parte  la  voluntad  con  que  á  sus 
deseos  obedecen  sus  subditos,  ya  también  por  ob- 
servar que  se  invierte  en  socorro  de  la  indigencia 
lo  que  se  babia  destinado  para  honrar  su  nombre 
de  otra  manera  mas  brillante  quizá,  pero  menos 
digna  y  acepta  á  él  que  las  bendiciones  del 
pobre. 

«ínterin  recibo  vuestra  recuesta,  renuevo  á 
V.  S.  1.  la  seguridad  de  mi  distinguida  considera- 
ción. Roma  8  de  octubre  de  i  846. — P.  cardenal 
CizzL» 

cSe  cree,  dice  un  periódico,  que  á  pesar  de  esta 
intimación,  continuarán  las  demostraciones.  En 
efecto ,  el  mismo  dia  en  que  el  gobierno  resolvía 
esta  medida  han  hecho  fiestas  estraordinarias  los 
habitantes  de  Albano  y  de  Castel  Gandolfo ,  visita- 
dos por  el  Papa  el  7.  Las  poblaciones  acudieron  de 
todas  partes.  Pío  IX  tuvo  que  subir  á  una  tribuna 
para  dar  la  bendición  papal  y  asistir  á  la  ascensión 
de  un  globo  cuajado  de  banderas  é  inscripciones 
en  su  honor.  El  Papa  volvió  á  Roma  por  la  tarde  y 
salieron  á  su  entrada  mas  de  40,000  personas,  i 

B.  G.  de  los  S. 
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CoDlinuaD  sieodo  importantes  los  artículos 
de  los  periódicos  eslrangeros,  y  las  correspon- 
dencias que  nuestros  periódicos  reciben  de  los 
paises  de  Europa  que  se  hallan  interesados  en 
combatir  la  influencia  francesa  en  España.  No- 
sotros seguiremos  también  eslractando  lo  mas 
notable  que  contengan,  para  que  nuestros  lec- 
tores se  hallen  al  corriente  del  estado  de  cues- 
tión en  la  Europa  política. 

£1  Heraldo  ha  copiado  del  Tmies  del  día  i  7  lo 
siguiente: 

B  Nuestro  corresponsal  de  París  nos  comunica  la 
noticia  de  algunos  hechos,  de  un  carácter  poco 
grato,  y  relativos  al  doble  enlace  español.  Los  des- 
pachos tan  deseados  de  Vicna  habían  llegado  á 
París,  y  en  ellos  se  dice  que  el  principe  de  Melter- 
nich  se  había  sorprendido  mucho  de  que  el  gobier- 
no británico  hubiese  encontrado  en  los  tratados  de 
Utrech  un  obstáculo  al  casamiento  del  duque  de 
Montpensier  con  la  Infónta  de  España.  El  príncipe 
ha  declarado  al  embajador  francés,  conde  de  Fla- 
haut,  que  la  conducta  de  la  Francia  en  este  nego- 
cio se  hallaba  plenamente  justificada,  é  igual  cosa 
ha  repetido  el  embajador  británico.  El  gobierno 
austríaco,  añade  nuestro  corresponsal,  arrastrará 
tras  sí  necesariamente  á  los  de  Berlín  y  San  Peters- 
burgo,  colocándolos  en  esta  cuestión  al  lado  de  la 
Francia. 

>No  es  esto  todo.  El  rey  de  Holanda,  al  cual 
durante  su  estancia  en  Londres  el  verano  último 
la  corte  *a  había  hecho  una  acogida  glacial,  volvió 
á  sus  estados  profundamente  indignado,  y  parece 
que  hoy  para  vengarse  espresa  la  alegría  que  le  ha 
causado  el  enlace  Montpensier.  > 

— Haciéndose  cargo  el  Español  de  estas  dos  no- 
ticias publicadas  por  el  Heraldo  con  eslraordínario 
regocijo,  se  esplica  asi: 

«En  apoyo  del  perseverante  anhelo  con  que 
nuestro  implacable  colega  (el  Heraldo)  se  afana 
por  convencer  al  público  de  que  hemos  sido  unos 
ilusos  y  unos  pesimistas  en  anunciar  que  la  boda 
francesa  no  obtendría  el  asentimiento  de  los  gabi- 
netes del  Norte,  y  antes  bien  haría  mas  difícil  el 
estado  de  nuestras  relaciones  esteriores,  cita  un 
párrafo  de  la  Presse,  en  el  que  se  asegura  que  las 
cortes  del  Norte  se  mnnffiestnn  favorables  al  ma- 
trimonio de  la  señora  Infanta,  y  que  han  dirigido 
al    gabinete  de  las  Tullerías  comunicaciones  en 


este  sentido.  Cita  también  nuestro  colega  el  trozo 
de  una  carta  del  corresponsal  del  Times  en  París, 
en  la  que  se  confirma,  con  relación  al  gabinete  de 
Viena,  la  noticia  dada  por  la  Presse,  y  se  presume 
que  la  opinión  del  principe  de  Meiternich  arrastra- 
rá el  asentimiento  de  los  gabinetes  de  San  Peters- 
burgo  y  Berlín. 

>De  esto  deduce  el  Heraldo  que  la  cuestión  está 
resuelta,  y  que  la  actitud  de  los  gabinetes  del  Norte 
respecto  á  España  es  altamente  satisfactoria. 

> Por  poco  en  su  entusiasmo  no  llega  nuestro 
colega  á  asegurar  que  ya  está  reconocido  el  go- 
bierno de  la  Reina,  y  en  camino  para  Madrid  los 
embajadores  de  las  tres  cortes. 

>  Aunque  nuestras  esperanzas  no  sean  en  este 
punto  tan  lisonjeras  como  las  del  Heraldo^  ni  nos 
hemos  apresurado  á  poner  en  relieve  los  noticias 
contrarias  que  hemos  adquirido,  ni  del  contenido 
de  los  periódicos  estrangeros  acerca  de  este  asunto 
hemos  procurado  hacer  platillo  para  atormentar 
^\  Heraldo  y  ni  renovar  deplorables  cuestiones.  Pe- 
ro puesto  que  de  las  opiniones  y  noticias  que  inser- 
tan los  periódicos  alemanes  se  saca  testo  para 
afirmar  que  nuestras  previsiones  eran  infundadas 
y  que  los  hechos  vienen  en  apoyo  de  la  política  de 
nuestros  adversarios,  séanos  permitido  citar  tam- 
bién lo  que  aquellos  periódicos  dicen  en  contra- 
dicción de  las  seguridades  de  nuestro  colega. 

>Hé  aquí  lo  que  leemos  en  el  Corí'esponsal  de 
Nuremberg: 

«Fronteras DE  Polonia  7  de  octubre. — Escriben 
>de  San  Peiersburgo  que  el  gabinete  ruso  ha  reci- 
>bido  la  protesta  del  gobierno  británico  contra  e! 
>enlace  del  duque  de  Montpensier  con  la  Infanta 
>de  España,  y  que  la  ha  hecho  una  buena  acogida. 
> Parece  que  el  gabinete  ruso  está  decidido  á  se- 
>guir  en  este  negocio  la  misma  linea  de  conducta 
•que  Inglaterra  y  á  invocar  el  tratado  de  Utrech. 
> Sabido  es  que  últimamente  con  motivo  de  la  cues- 
ilion  de  Schleswígs  Holstein,  el  periódico  oficial 
•del  ministerio  francés  afirmó  que  solo  los  trata- 
idos  de  Yíena  eran  obligatorios  para  los  negocios 
>de  Europa,  al  paso  que  los  demás  habían  caido 
>en  desuso.» 

lEn  la  Gacela  universal  de  Augsburgo^  que  reci- 
be hnbilualmente  las  confidencias  del  gabinete  de 
Viena,  se  lee  lo  siguiente: 

«Orillas  del  Oder   íZ  de  orí  ubre. —íntimos- 
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>que  en  la  cueslioD  de  ios  negocios  de  España  per- 
•nianezcan  neutrales  las  grandes  potencias.  Cree- 
>mos  sin  embargo,  que  el  Austria  y  la  Prusia  pro- 
itestarán,  aunque  la  reunión  de  las  dos  coronasde 
«Fi'ancia  y  España  en  la  cabeza  de  un  Orleans  no 
»parezca  muy  probable.  No  solo  Alemania  sino  to- 
»da  Europa  tendría  que  armarse  en  ese  caso  como 
>en  i  81 3  contra  Napoleón.  No  es  de  esperar  que 
iFrancia  se  esponga  á  una  segunda  coalicíoa:  Ale- 
>mania  entonces  se  reducirá  á  protestar  contra  las 
•consecuencias  posibles  del  enlace  del  duque  de 
iMonlpensier,  y  para  esto  basta  que  el  Austriii  y 
»la  Prusia  estén  de  acuerdo.  Entrambas  póten- 
selas cuidarán  de  que  Francia  no  ejerza  una  pre- 
»ponderancia  perjudicial  á  sus  vecinos.! 

•Contra  todo  esto  existe  en  verdad  las  revelado - 


esperanzas  á  los  órganos  de  la  influencia  francesa 
en  España,  el  citado  corresponsal  del  rimes  corrija 
asi  lo  que  en  aquella  carta  dijo: 

cA  haber  tenido,  dice,  tiempo  para  reflexionar, 
fácilmente  habría  comprendido  que  no  habiendo 
reconocido  las  potencias  del  Norte  á  la  Reina  Isa* 
bel  como  soberana  legítima  de  España,  se  asbten- 
drian  de  prestar  al  matrimonio  de  S.  M.  un  asen* 
(¡miento  que  podría  considerarse  como  el  recono- 
cimiento de  derechos,  que  siguen  creyendo  perte- 
necen al  conde  de  Montemolin.» 

Acorde  con  el  anterior  está  el  Racional  de  París 
del  día  21  que  dice  lo  siguiente: 

cSabcmos  que  el  encargado  de  negocios  de  Ru- 
sia ha  comunicado  á  Mr.  Guizot  de  parte  de  su  go- 
bierno una  nota  cuyo    tenor  es  en  estremo  des-^ 


nesque  en  París  ha  hecho  con  marcada  afectación,  I  agradable  para  el  ministerio.  El  gabinete  de  San 


el  ministro  de  negocios  estrangeros  iMr.  Guizot, 
del  contenido  de  un  despacho  de  Mr.  Flahaut,  em- 
bajador de  Francia  en  Yiena,,  y  sobre  el  cual  re- 
comendamos al  Heraldo  lea  las  observaciones  que 
hace  nuestro  corresponsal  de  París  en  su  caria  fe- 
cha 18  del  corriente. 

•De  todo  podemos  deducir  que  lus  disposiciones 
del  gabinele  de  Vicnn  son  todavía  dudosas,  al  paso 
que  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  de  San  Petersbur- 
go  no  es  nada  favorable  á  la  política  francesa. 

iPeroyaque  nuestro  colega  nos  ha  provocado, 
le  diremos  en  confianza  y  para  él  solo«  una  cosa 
que  no  ha  leído  todavía  en  los  periódicos  estran- 
geros. 

>E1  gabinete  de  Berlín,  sin  duda  alguna  el  mas 
moderado  liberal  entre  las  cortes  del  Norte;  este 
gabinete  de  cuyo  asentimiento  y  cooperación  se 
creía  Mr.  Guizot  seguro,  cuyo  próximo  reco- 
nocimiento de  la  reina  de  España  había  sido  casi 
oficialmente  prometido  por  Mr.  Bresson,  ha  reci- 
bido muy  mal  la  noticia  de  la  boda  francesa,  y  de 
París  nos  escribe  persona  que  ha  visto  carta  del 
ministro  de  negocios  estrangeros  de  Prusia,  quo  el 
soberano  de  este  pais  reprueba  la  conducta  segui- 
da por  los  gabinetes  de  París  y  de  Madrid  en  el 
asunto  de  matrimonio  de  la  señora  Infanta,  de  cu- 
yas resultas  ha  modificado  la  opinión  que  tenía 
formada  sobre  la  situación  de  España  y  reuundado 
ó  por  lo  menos  aplazado  indefinidamente  el  pen- 
samiento de  reconocer  á  nuestra  Reina.  I 

Despuesde  haber  hecho  concebir  tan  halagüeñas 


Petersburgo  declara,  según  nos  aseguran  ,  que  lia 
mirado  siempre  como  ilegítimos  y  contrarios  á  to- 
dos los  tratados  los  cambios  que  han  desposeído  á 
D.  Carlos  y  á  sus  hijos  del  trono  de  España,  y  que 
no  puede  por  tanto  entrar  en  una  discusión  que  se 
limitaría  á  examinar  lo  acaecido  con  ocasión  def 
matrimonio  de  la  Reina  y  el  de  sn  hermana. 

•Sin  embargo,  habiendo  recibido  el  gabinete  de 
San  Petersburgo  comunicación  de  un  despacho  di- 
plomático de  la  Inglaterra,  en  el  cual  se  hacen  re- 
servas contra  todo  engrandecimiento  de  la  segunda 
rama  de  los  Berbenes  de  Francia  (aqui  cita  la  nota 
un  estracto  del  despacho  inglés),  la  Rusia  cree  de 
su  deber  anunciar  que  une  sus  propias  reservas  á 
las  de  Inglaterra  y  que  mantendrá  según  los  anti- 
guos tratados  el  equilibrio,  de  los  poderes  europeos, 
si  aquel  caso  llegase, 

•Sábese  por  otra  parte  que  el  Austria  no  ha 
prestado  de  modo  alguno  se  asentimiento  á  la  con- 
ducta de  M.  Guizot,  pues  tanto  este  gobierno  como 
el  de  Prusia  se  mantienen  hasta  el  presente  en 
completa  neutralidad,  al  menos.en  todo  lo  concer- 
niente á  las  relaciones  diplomáticas. 

•Semejante  situación ,  que  se  va  complicando, 
causa  hoy  los  mayores  embarazos,  y  solo  se  piensa 
en  los  medios  de  salir  de  ella.  Háse  procurado  der- 
rocar á  los  whígs,  mas  sábese  al  presente  que  se- 
mejante soluciones  imposible  por  haber  asegurado 
los  torys  influyentes  de  la  manera  mas  esplícita, 
que  se  hallan  completamente  de  acuerdo  con  lord 
Palmerston  en  este  asunto.  Ahora  bien  ,  debiendo 
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subsbür  el  míaislerki  wUg  es  preciso  ofrecerle  en 
sacrificio  a  M.  Goizot.  Ya  sr  iiaii  abierto  ecnirereit* 
ctas  entre  Inglaterra  y  M.  Mole  confiando  en  po» 
nerse  de  acuerdo:  solo  se  trata  de  algunas  conce- 
siones nuevas,  indignas  de  la  Francia  y  fatales  á 
sus  intereses.» 

En  un  articulo  de  política  estrangera  del  Clamor 
Público  leemos  lo  siguiente: 

— El  Carretpondant  de  Nuremherg^  periódico  que 
recibe  inspiración  y  conGdencias  de  las  cortes  del 
Norte,  anuncia  qnc  el  gabinete  de  San  Petersburgo 
se  halla  completamente  de  acuerdo  con  el  de  San 
James:  la  interpretación  del  tratado  de  Utrech. 
Por  cpnsiguiente  el  gobierno  ruso  cree  que  el  ma- 
trimonio del  duque  de  Montpensier  viola  su  espí- 
ritu y  su  letra. 

Con  respecto  á  la  Prusia,  podemos  asegurar 
que  no  apoyará  á  la  Francia  en  la  cuestión  del 
casamiento,  pues  como  dijimos  ya  en  una  carta  de 
nuestro  corresponsal  de  París,  se  halla  ahora  mas 
empeñada  que  nunca  en  el  triunfo  de  la  llamada 
legitimidad. 

»EI  Chronicle,  i  pesar  de  su  acostumbrada  re- 
serva, nos  asegura  que  sir  Roberto  Pcel,  lord 
Aberdeen  y  el  partido  conservador  ó  proteccio- 
nista de  Inglaterra,  piensan  sobre  este  asunto  co- 
mo lord  Palmerslon  y  sus  compañeros  de  gabinete; 
añadiendo  que  cualesquiera  que  sean  las  medidas 
ulteriores  que  tomen  los  ministros,  tendrán  en  su 
apoyo  la  opinión  de  toda  la  Inglaterra. 

»E1  Momtng  Poat^  órgano  del  partido  n/(ra-íory, 
corrobora  esto  mismo  en  un  estenso  artículo  que 
no  daremos  entero  por  falta  de  espacio.  Principia 
con  estas  notables  palabras: 

>Los  gabinetes  de  Francia  y  de  España  acaban 
de  pasar  el  Rubicon.  Al  cabo  de  tres  años  de  in- 
trigas se  ha  consumado  el  matrimonio  francés.  El 
hyo  de  Luis  Felipe  recibió  la  mano  de  la  Infanta 
de  España  el  10,  eu  medio  del  dolor  de  todos  los 
verdaderos  españoles,  y  de  la  indignación  de  una 
gran  parle  de  Europa.  Ahora  es  cuando  se  descu- 
bre en  toda  su  realidad  la  triste  condición  política 
de  España.  Acaba  de  consumarse  un  hecho  repro- 
bado pot*  la  mayoría  del  pueblo  español  y  por 
los  hombres  sensatos  de  otros  países.  Escepto  unos 
cuantos  palaciegos  y  polichmelas  diplomáticos,  to« 
dos  han  considerado  desde  el  principio  la  negocia- 
ción de  la  boda  franco*española  como  injusta,  im- 


política, fraguada  solo  con  la  intención  de  des- 
tmir  et  eapiríta  nacional  de  los  españoles,  cuyos 
sentimientos  se  batbs  cBnprifliidos.ca»  la  vio- 
lencia y  la  intimidación 

>Bien  manifiesta  está  la  infracción  de  lo  pactado 
desde  1833  entre  los  gobiernos  de  Madrid  y  de 
Paris  con  la  Gran  Bretaña;  pero  si  todavía  que- 
dase alguna  duda»  bastaría  la  boda  del  duque  de 
Montpensier  para  disiparla.  Si' no  tuviésemos  mu- 
cha confianza  en  los  recursos  de  lord  Palmerston, 
le  aconsejaríamos  se  uniese  á  nosotros  para  sacar 
á  la  España  del  abismo  en  que  la  ha  sumido  la 
influencia  francesa,  cuya  preponderancia  consintió 
por  algún  tiempo  la  Inglaterra ,  creyendo  evitar 
muchas  desgracias.  Pero  los  recientes  actos  de 
opresión  de  que  es  victima  el  pueblo  español,  de- 
ben ya  haber  convencido  al  gobierno  Inglés  de  la 
conducta  desleal  de  la  corte  francesa,  ofreciendo 
á  su  justo  resentimiento  un  protesto  honroso  para 
alejarse  de  ella,  y  tratar  de  mantener  por  otros 
medios  la  paz  del  mundo  sobre  ios  sólidos  cimien- 
tos de  la  justicia.» 

>En  este  punto  el  Chromcle  se  halla  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  la  opinión  del  Moming  Post. 

H¿  aquí  cómo  se  espresa  el  Chronicle. 

f  Si  la  Francia  ha  de  atenerse  al  sentido  literal 
>del  tratado  de  Ulrech,  nadie  pondrá  eu  duda  que 
>los  hijos  del  duque  de  Montpensier  jamás  reioa- 
>rán  en  España 

>Los  periódicos  ministeriales  de  Paris,  rechazan 
>esta  sujeción  á  letra  del  tratado,  pero  admiten  el 
espíritu ,    . 

>  Aquí  el  Momin^Chronicle  se  hace  cargo  de  las 
seguridades  dadas  por  su  colegas  de  París,  respec- 
to á  que  nunca  vendrán  á  reunirse  en  una  mbroa 
cabeza  las  dos  coronas  de  Francia  y  España  por  el 
matrimonio  del  duque  de  Montpensier  con  la  In- 
fanta de  Castilla,  y  después  de  rebatirlos  argumen- 
tos maquiavélicos  de  que  se  valen  los  órganos  de 
Mr.  Guizot,  continúa  en  estos  términos: 

»No  habría  hombre  político  en  Inglaterra,  cual- 
quiera que  fuese  su  opinión,  que  no  se  hallase  re- 
suelto á  sacrificar  cuantos  hombres  y  recursos  po- 
see el  pueblo  inglés,  antes  que  permitir  que  del 
palacio  de  Yersalles  saliese  una  colonia  para  el 
Bscorial»  y  que  volviesen  las  cosas  en  Europa  ai 
estado  que  tenían  el  día  11  de  abril  de  1713  en 
que  se  firmó  el  tratado  de  Utrech.  Ora  sea  que  la 
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Ti*ancta  quiera  atenerse  á  la  letra^  ora  al  eip)rítu  de 
este  tratado,  la  Inglaterra  no  puede  ni  pop  on  mo- 
mento aceptar  la  cue^ion  bajo  semejante  aspeao. 
¿Qué  podemos  esperar  de  escritores  asalariados, 
que  al  hablar  de  la  historia  de  la  Inglaterra,  consi- 
deran á  los  wMgsáe  1715  como  si  perteneciesen 
al  mismo  partido  político  que  los  wh^gs  de  i  846? 
En  vano  se  atribuirán  estos  yerros  á  la  ignorancia 
de  los  franceses  sobre  la  historia  de  Inglaterra  y 
sus  partidos.  Aun  en  ese  caso  merecería  también 
nuestra  censura  la  absurda  pretensión  de  los  mi- 
nisteriales de  París,  de  hablar  de  una  cosa  que  no 
entienden. 

iNuestros  colegas,  queriendo  estraviar  la  opinión, 
dicen  que  un  gobierno  conservador  ó  proteccionista 
veria  el  matrimonio  del  duque  de  Montpensier  de 
distinta  manera  délo  que  lo  ve  el  gabiuete  del  lord 
John  Russell.  Nosotros  aseguramos  á  los  órganos 
de  las  Tullei-ías,  que,las  ideas  de  sir  Roberto  Peel 
y  las  de  lord  Aberdeen  en  punto  á  la  cuestión  de 
la  boda  franco-española,  son  ieiénitcaf,  perfectamen- 
te idénticas  á  las  de  lord  Palmerston  y  sus  colegas. 
Y  si  para  creernos  necesitasen  alguna  prueba,  re- 
curran al  articulo  del  Momíng^Post^  que  espresa 
los  principios  y  sentimientos  del  partido  proteccio- 
nista. En  vista  délas  palab'i*asdel  Po$t  y  del  espí- 
ritu que  manifiestan*  el  gobierno  inglés  se  congra- 
tula de  encontraren  esta  ocasión  á  su  lado,  como 
amigos,  los  que  en  otros  casos  fueron  sus  adver- 
sarios. * 

» Ahora  las  intrigas  bresonianas  no  podrán  sal-, 
var  la  responsabilidad  del  gobierno  francés*  t 

— De  Berlín  esciiben  á  la  Opinión  con  fecha 
del  i9: 

cEn  Prusia,  Austria  y  esta,  se  ha  recibido  la 
protesta  de  la  Inglaterra  contra  el  matrimonio 
del  duque  Montpensier,  y  las  tres  potencias  están 
de  acuerdo  con  la  Gran-Bretaña,  considerándole 
como  contrario  á  los  tratados  vigentes. 

iEn  cuanto  al  de  la  reina  callan,  y  ni  aprueban 
ni  desaprueban,  porque  no  habiéndola  reconocido 
nada  tienen  que  ver,  tanto  mas  que  la  aprobación 
seria  un  tácito  reconocimiento. 

tAqui  se  tiene  una  idea  bastante  triste  de  los 
hombres  que  componen  el  gabinete,  y  se  mira 
con  prevención  cuanto  viene  de  esa:  esto  contribu- 
ye en  parte  á  sostener  el  afecto  que  profesab  á 
Montemolin  y  á  sus  partidarios,  quienes  en  estos 


días  han  recibido  considerables  cantidades»  > 
— Leemos  en  la  Gaceta  universal  alemana: 
«El  periódico  franoés  de  la  oople,  la  PreM,  se 
muestra  muy  satisfecho  de  que  la  prensa  cotidiana 
alemana  haya  guardado  un  silencio  muy  circuns 
pecto  en  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Infanta 
Luisa  Fernanda  con  el  duque  de  Montpensier.  Su- 
pone ese  periódico  qne  fas  instrucciones  comuni- 
cadas á  la  censura  han  impedido  que  los  periódi- 
cos alemanes  se  ocupen  en  este  negocio.  Si  la 
Presse  imagina  que  han  dado  instrucciones  á  los 
diiii-ios  alemanes  por  consideraciones  á  la  corte 
de  lus  Tullerías,  la  contestaremos,  para  disipar 
sus  ilusiones,  que  no  es  probable  que  las  cortes  de 
Alemania  hayan  querido  guardar  consideraciones 
al  rey  de  los  franceses  en  un  momento  que  el  rey 
dejulio  intriga  por  todas  partes  contra  ios  dere-> 
chos  é  intereses  de  Alemania.  Y  si  la  Presse  cree 
que  se  ha  deseado  tratar  con  consideración  á  la 
corle  de  Madrid,  le  hacemos  notar  que  hasta 
ahora  ninguna  potencia  alemana  ha  reconocido  á 
la  Reina  Isabel.  Si  la  prensa  de  Alemania  no  ha  ha- 
blado del  negocio  es  solo  por  la  repugnancia  á 
semejantes  intrigas.  Nada  podría  Alemania  ganar 
con  una  intervención  de  ese  género.  Por  esto  he- 
mos guardado  silencio:  no  queremos  una  ventaja 
que  compraríamos  á  espensas  de  los  débiles  y  de 
los  oprimidos.  > 
— De  París  escriben  al  Español  con  fecha  del  20: 
c  Varias  correspondencias  políticas  de  Londres  y 
escritas  por  personas  bien  informadas  están  de 
acuerdo  en  pintar  casi  en  los  mismos  términos 
la  grande  irritación  de  la  reina  Victoria  por  la 
forma  en  que  se  ha^  conducido  la  cuestión  del 
matrímonio  Montpensier.  No  es  el  interés  político 
propiamente  dicho  lo  que  tan  violentamente  agita 
á  la  reina  de  Inglaterra;  es  su  amor  propio  de 
muger  ofendido.  S.  M.  se  cree  burlada  en  cierto 
modo  por  el  rey  Luis  Felipe,  en  quien  había  fun- 
dado tanta  confianza,  en  cuyo  favor  ha  dado ,  vi- 
niendo á  Eu  dos  veces,  un  paso  tan  significativo  y 
que  merecía  mas  agradecimiento.  Es  tal  el  resen- 
timiento de  la  reina,  que  sus  ministros  antes  nece- 
sitarán calmarla  que  escitarb,  y  llegará  el  caso  de 
adoptarse  alguna  medida  decisiva  contra  el  gabi- 
nete francés. 

En  un  artículo  de  política  estrangera  que  publi- 
ca UB  periódico  de  Madrid  se  lee  lo  siguiente: 


ií^  la  ^9MA  j  4^kk  PtMía  al 


fphintíñ  de 


jm  ?*ítt^^am^  ksm  ¡^ndmádt^  «n  'imi^   m  dSüfün 


,iifU%  *  i«*ilMr  IM  pdfafM'aii  iM  ^tu'.ar^pflf»  ft«  fl^o- 
'^«M  1^  .a  '«oru»  4*^  ItiMía  «i  ^an».  «pie  ai  anmiire 
rM  »^j0r  <lrt«lar4  fKiee  pfWUM  «lúui  ai  «^hí^nM  irao- 

t#yl#v»l*via<!UH<l^  la  Frauda  <5r,*  r*>^p<fruv  á  E4f>a- 
Jb^  mnlnm  H  mairíiiimiío  4^1  «tiiqa^- «1^  JfrMKp«»i»' 

y  kK  prohAhitWlad^il^  «iia  juml^^m^  política  e»- 

#|M^  «^>iiP»#>  mp¥i%rm  fAmerv^ri  el  HerM»  em  \m 

furo  ^í»  fleda  ^  amiiM»  p«»Tiód¡««>  damlo  tmtMaí 
(^.  \h  m^m  m^Me  4e  la  prema  éMrjn^fít:^  lo  si- 

np^ft^jfí^  prwt^  fim  ta  Ingf aterra  está  dis|MKsta 
á  #!Wipl^a>r  fierU)«s  meiikis  d^  rwipreMon  aates  de 
íart/yr»r  ef  tratado  de  VirethU  fJOu%fMiáz  úm  dada 
/(He  la  éiika  fent'ija  de  mi  maocomoaídad  con  las 
prit^/rias  def  ^iffVt.,  sería  Teagar  ona  aírenu  sñi 
tJfm^púr  d  Uiuntode  la  libertad.  El  Aostrb,  cos- 
M^ifente  a>n  sos  protestas  contra  los  derechos  de 
Iv/fl;^!  II  y  contr»  el  mntrínKinio  del  duque  de 
M^yfifpensíer,  ifiM%le  en  npoyar  las  pretensiones  del 
bíj/f  de  don  Carlos  i  la  c^)rona  de  E^pña.» 

A  lii  Ojrrnum  escribe  sn  corresponsal  de  Víena 
con  fecba  del  día  II : 

f  li^>s  negoci<;s  de  Espnña  llaman  altamente  la 
atención  ríe  estas  corles*  Generalmente  se  des- 
üpriielHi  el  matrimonio  del  príncipe  francés,  ya  sea 
porqne  los  carlistas  cuentan  con  amigos  en  las 
alüís  regiones,  ya  por|ue  el  conde  de  Montemolin. 
representante  de  la  ideas  aristócratas  y  legítimístas 
debb  nuuinilmento  encontrar  un  apoyo  en  este 
país* 

f  No  hoce  mucho  que  personojes  defensores  acér- 
rimos de  los  derechos  del  principe,  han  atravesado 
el  pnis  buscando  en  todas  parles  dinero.  Dícese, 
que  tanto  la  IngJatcrra  como  las  potencias  del 
Norte  sostendrán  sus  pretensiones,! 

Kl  //mi/t/oltapublicndo la  correspondencia  de  la 
(hicvia  dú  Áugíiburgo,  (\m  Insertamos  á  coniínuQ- 
rlon,  y  i'i  luvnnliid,  nn  sabemos  quri  ha  podido  en 


áeb  m- 


m  éb  el  perwi&o 
tnacgssí  CB    apiyyo 
p«H  qne    si  bín    iay  re 
■egrmadQoea  eos  ta  fa^bcem,  ea  eb 
f^ntaromtm  brfnr^ble  al  ikaem  «^bp  (fice 
poceoeiasdel  5one  de  reiuwmu  el ! 
iot  lo  «|Be  haráa  tut  prosio 
firdem^  Esia  eonrespoodeada  éke  a 

«Las  instancias  de  tord  MaKrs£o«  á  1 
lesdel  ^>rfe  para  q«e  se  maam  á  él  < 
ea  b  caestios  de  Ins  nDCr 
parece  qfse  ham  leaído  el  resallado  qae  el 
lord  eng/tnJba,  Si  ik)  ^**^^<?^  eqBÍToeada%  b 
paeala  del  goliíerao  prasbaa,  áhiMiMiiiür    reci- 
bida ea  Londres,  dice  ea  sostaada  lo  M¿aieBtiiE- 

«El  gabinete  de  RerlÍB  se  reseña 
te  toiio  If  js  actos  y  tratados  ca  qae  lord  1 
toa  pretende  fondar  sas  protestas; 
ígnahaeote  pregaatar  lo  qae  hará  IngbleiTa  ú 
testas  procestas  ao  tieaea  el  resollado  qae  se  es- 
pera ea  Loadres;  iaalowate  se  reserfaeateader' 
•se  coa  los  ^biaetes  de  Tieaa  y  San  Fetersbarga 
sobre  b  coadacta  qoe  hap  de  observarse  ea  es- 
te asonto:  al  mismo  tiempo  bace  observar  á  lord 
Palawrstoa  qae  b  posícioa  de  Prasn  lespedo  á 
España  no  es  b  misma  qae  la  de  Inglaterra;  qae 
Prasb  ao  ha  tenido  aíngona  parteen  el  arreglo  de 
las  coestiones  qae  han  producido  b  aboUcioa  de 
b  ley  Sálica  en  aqnel  reino,  habiendo  sido  ooaH 
plelamente  agena  á  las  negociaciones  mas  impor> 
lantes,  y  especialmente  á  aquellas  en  Tirtnd 
de  las  coales  la  corte  de  las  Tollerías  ba  sea* 
tado  el  principio  de  que  solo   un    descendien- 
te de  Felipe  V,  pudiese  aspirar  á  la  mano  de  b 
Reina  Isabel.» 
cSín  embargo,  el  gabinete  prusiano  tan  loego 
como  se  hayan  aclarado  los  tres  pantos  susodichos, 
no  dejará  de  responder  el  gabinete  de  Londres 
con  la  franqueza  que  exigen  los  sentimientos  de 
amistad  que  unen  á  los  dos  países,  i 
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LA  INGLATERRA 

en  im  cuesUon  eBpaikoi^u 


La  nueva  siluaoion  diplomáiica  que  han 
producido  en  Europa  ios  enlaces  de  la  Rei- 
na y  de  su  augusta  hermana,  sigue  llaman* 
do  vivamente  la  atención  de  la.  prensa  es- 
pañola; y  no  puede  suceder  de  otro  modo 
supuesto  que  este  es  también  uno  de  los 
objetos  preferentes  de  la  prensa  europea. 
Era  natural   que  los  partidos  procurasen 
presentar  los  objetos  bajo  el  aspecto  que  les 
fuera  mas  conveniente;  por  desgracia  vivi- 
mos en  una  época  en  que  las  ideas  y  los 
hechos  se  aprecian^  no  por  su  verdad »  srno 
por  su  utilidad;  y  por  consiguiente  no  de* 


be  causarnos  estrañeza  el  que  se  trate  de 
sacar  de  todo  el  mayor  provecho  posible; 
pero  hablando  ingenuamente»  diremos  que 
este  sistema  se  exagera  á  veces  hasta  tal 
punto»  que  produce  un  efecto  totalmente 
contrario  al  que  se  proponen  los  que  lo 
emplean.  ¿Qué  no  hemos  leido  en   los  dos 
últimos  meses,  sobre  la  Inglaterra  y  las  po* 
tenciasdel  Norte,  respecto  al  enlace  del  du* 
que  de  Montpensier?  ¿No  hemos  «tenido  que 
oir  una  y  mil  veces,  que  la  herida  de  la 
inteligencia  cordial  era  muy  ligera,  quelas 
potencias  del  Norte  veian  sin  disgusto  el 
matrimonio  francés,  y  hasta  que  el  gobier* 
no  de  julio  tendria  en  su  favor  contra  la 
Inglaterra  al  gabinete  de  Berlin,  á  Metter- 
liich,  y  al  mismo  emperador  Nicolás?  ¿No 
hemos  oido  afirmar  con  una  serenidad  ad« 
mirable,  que  el  reconocimiento  de  las  po* 

Itencias  del  Norte  se  habia  facilitado   mu« 
cho  con  el  matrimonio,  y  que   estaba  á 
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punto  de  terminarse  el  aislamiento  en  que 
se  halla  la  España  desde  la  muerte  de  Fer- 
nando? Guando  estas  cosas  se  escriben,  se- 
ñal es  que  se  cuenta  mucho^  muchísimo, 
con  la  ignorancia  de  los  lectores;  y  estos  tie- 
nen un  indisputable  derecho  á  indignarse  ó 
á  reírse:  por  nuestra  parte,  mas  bien  les 
aconsejariamos  la  risa  que  la  indignación. 
Tampoco  alcanzarnos -á  comprender^ que 
este  empeño  de  alucinar  al  lector,  pueda 
producir  otro  resultado  que  eí  de  salir  í^n 
poco'  menos  mal  de  ios  apároí  del  inO' 
mentó,  cosa  en  verdad  no   despreciable, 
cuando  se  vive  para  el  dia;  pero  atendiendo 
al  desenlace  final,  ¿desque  sirve  adormecer 
á  los  demás,  y  adormecerse  á  si  propio,  con 
esperanzas  que  el  tiempo   podria  disipar? 
Y  decimos  adormecerse  á  sí  propio,  porque 
opinamos  cpje  es  esto  mas  común  de  lo  que 
generalmente  se  cree;  á  fuerza  de  repetir 
una  cosa,  y  de  buscar  razones  para  apoyar- 
la, y  de  mirar  todos  los  hechos,*  solo  bajo 
el  aspecto  que  conduce  al  fin  que  se  desea, 
se  llega  á  formar  cierta  ilusión  que  puede, 
ocupar  el  lugar  de  una  convicción  verda- 
dera. Todos  los  partidos,  ann  en  las  situa- 
ciones mas  apuradas,  se  hacen  ilusiones,  que 
para  los  bonibres  imparciales  son  basta  ri- 
diculas, y  que  para  los  interesados  son  una 
cosa  muy  seria.  Se  las  hicieron  en  la  guer- 
ra de  la  independencia  los  afrancesados;   se 
las  hicieron  ios  realistas  antes  de  publicarse 
la  Constitución  en  i 820;  se  las  hicieron  los 
liberales,  hasta  en  la  agonía   del   sistema 
en  i 823;  se  las  han  hecho  posteriormente 
todos  los  partidos  dueños  del  poder  hasta 
la  última  catástrofe  de  Espartero  en  i 843. 
En   las  altas    regiones   políticas    se  vive 
con  mas  imprevisión,  con  menos  plan,  de 
lo  que  creen  los  que  no  se  han  acercado  ja- 
más á  ellas;  entre  conciertos,  felicitacio* 
nos,  lisopjaa,  opulencia,  esplendor,  ¿quién 


se  persuade  de  que  puedan  estar  cerca  gran- 
des infortunios? 

Lo  que  en  la  actualidad  ocupa  particular- 
mente á  la  prensa  respecto  á  la  cuestión 
diplomática,  son  las  noticias  y  conjeturas  so- 
bre la  actitud  que  han  tomado  ó  tomarán 
las  potencias  del  Norte.  ¿Apoyarán  á  la  In- 
glaterra contra  la  Francia?  ¿Apoyarán  á  la 
Francia  contra  la  Inghitefráf  ¿SeillanMo- 
dráii  indiferentci»?.  :*•     ^^ 

Para  decir  que  Jas  poteociais  ¿^1  Norte 
'apoyarán  á  la  l^rancia  de  julio,  en  una' 
cuestión  que  asegura  Ja  preponderancia  de 
esta  en  España,  y  que  puede  colocará  uno 
de  los  príncipes  de  la  dinastía  de  Orleans 
en  el  trono  de  Felipe  Y,  es  preciso  tener 
toda  la  serenidad  de  que  se  hace  alarde 
con  harta  frecuencia  en  las  discusiones  po- 
líticas. Las  potencias  del  Congreso  de  Yie- 
na,  las  potencias  de  la  Santa  Alianza,  las 
potencias  que  jamás  han  podido  mirar  tran- 
quilas la  caida  de  la  primera  rama  de  los 
Borbones,   esas  potencias  apoyando    á  la 

Francia  de  julio ¿y  en  qué?  en  ^sostener 

la  influencia  francesa  en  la  Península,  y 
esta  influencia  personificada  en  la  dinastía 

de  Orleans ¿en  qué  ocasión?  cuando  se 

acaba  de  dar  el  último  paso  con  el  fin  de 
consolidar  la  dinastía  española,  no  recono- 
cida todavía  por  aquellas  potencias;  cuando 
se  ha  querido  dar  el  último  golpe  á  las  es- 
peranzas de  la  familia  do  D.  Carlos,  por  la 

cual  ellas  se  han  interesado  siempre 

cuando  han  tenido  motivos  para  afirmarse 
mas  y  mas  en  la  conducta  que  observaron 
desde  4833,  viendo  que  la  cuádruple  afian- 
za acababa  con  un  chasco  tan  terrible  para 
la  Inglaterra. 

Seria  perder  tiempo  el  ocuparse  en  am- 
pliar las  indicaciones  que  precenJen:  noso- 
tros que  no  nos  burlamos  nunca  del  lector, 
y  que  siempre  le  respetamos^  apelaremos  a 
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su  buen  juieio  y  esperamos  tranquilamente 
su  fallo.  Estamos  seguros  de  que  este  fallo 
será  el  que  sigue:  las  potencias  del  Norte 
que  no  han  reconocido  á  Doña  Isabel  II, 
habrán  creído  tener  con  el  matrimonio 
francés  una  nueva  razón  para  diferir  el 
reconocimiento  de  la  Reina;  han  tenido 
una  nueva  razón  para  continuar  en  la  es* 
pectativa  en  que  se  hallan  de  muchos  años 
á  esta  parte;  ahora  es  menos  probable  que 
nunca  el  que  se  precipiten  en  el  negocio 
del  reconocimiento.  Es  imposible  que  el 
matrimonio  francés  no  haya  aumentado  el 
recelo- con  que  miraban  á  la  dinastía  de 
julio,  y  al  nuevo  orden  de  cosas  establecido 
en  España;  es  imposible  que  las  potencias 
del  Norte  apoyen  á  la  Francia  contra  la 
Inglaterra^     - 

j^^yacán  á  la  Inglaterra  contra  la  Fran- 
eia?  Esta  es  otra  cue^ttoii:  para  resolverla 
se  necesita  un  dato  deque  carecemos:  ¿cuál 
es  la  venganza  que  se  propone  tomar  la  In- 
glaterra? Si  lord  Palmerston  no  se  propone 
mas  venganza  que  privar  á  los  hijos  de  la 
duquesa  de  Montpensier  de  sus  derechos  á 
la  corona  de  España^  las  potencias  del  Nor- 
te sesonreiráa,  y  dejando  á  ia  Inglaterra  so- 
la, le  dirán:  «nosotros  no  tenemos  nadaque 
ver  en  este  negocio;  este  es  un  incidente 
que  vosotros  debéis   desenlazar;    nosotros 
que  no  hemes  reconocido  lo  principal,  bas- 
tante se  entiende  que  á  fortiori  rechazamos 
lo  accesorio;  no  necesitanios  coligarnos  con 
la  Gran  Bretaña  para  protestar:  nuestra  pro- 
testa mas  elocuente  se  halla  en  la  conducta 
que  observamos  desde  i 853.»  Esta  línea  de 
conducta,  buena  ó  mala,  es  cuando  menos 
muy  lógica :  las  potencias  del  Norte  no  de- 
ben prestarse  fácilmente  á  auxiliar  á  lord 
Palmerston  para  sacarle  de  un  mal  paso  en 
que  tan  gratuitamente  se  metiera  él  propio, 
y  á  pesar  délo  que  deseaban  dichas  poten- 


cias. Asi,  pues,  si  la  Inglaterra  no  5é  pro« 
pone  otra  cosa,  repetimos  que  los  gablílietes^ 
del  Norte  se  sonreirán  al  ver  cómo  la  pve-' 
visora  Inglaterra  se  halla  envuelta  en  sus 
mismas  redes,  y  se  complacerán  en  mírai^' 
cómo  las  naciones  de  la  cuádruple  alianza,^ 
en  su  estrepitoso  rompimiento,  justifican  la-' 
política  de  desconfianza  y  espectaliva. 

Es  cosa  curiosa  en  efecto,  el  ver  á  la  In- 
glaterra con  ios  escrúpulos  del  tratado  de 
Utrech,  cuando  estos  no  se  lo  ocurrieran-' 
en  Í83U,  ni  en  1833,  ni  al  firmar  el  tratado 
de  la  cuádruple  alianza:  en  el  Norte  sé  con- 
sidera la  cuestión  de  otro  modo,  y  se  cree 
que  la  violación  del  tratado,  si  lá hay  ahora,' 
la  hubo  mucho  antes.  Seamos  ingenuos:  el 
tratado  de  Utrech  es  un  pretesto  diplomáti- 
co de  que  echa  mano  la  Inglaterra;  pero  sus 
quejas,  su  indignación,  no  nacen  del  celo 
por  el  tratado,  sino  del  solemne  chasco  que 
le  acaba  de  dar  Luis  Felipe,  arrojando  á  la 
política  inglesa  de  la  Península  ,  con  una 
negociación  atrevida,  cuyo  resultado  (si  so 
puede  consolidar)  será  oí  aseguri^r  la  pre- 
ponderancia esclusiva  de  la  influencia-fran- 
cesa. Esto  lo  conocen  las  potencias  del  Nor- 
te; y  si  ven  que  la  Inglaten*a  trata  única- 
mente de  vengar  su  agravio  particular,  ha- 
ciéndolo de  modo  que  no  pueda  trascender 
á  la  política  general  de  Europa,  lord  Pal- 
merston encontrará  frialdad  en  los  gabine- 
tes del  Norte. 

Para  no  prestarse  con  demasiada  pronti- 
tud á  las  insinuaciones  de  lord  Palmerston, 
tienen  las  potencias  del  Norte  una  razón 
particular  fundada  en  las  ventajas  de  su  po- 
sición y  en  lo  dificil  de  la  de  Inglaterra.  Las 
potencias  del  Norte  esperan,  y  pueden  con- 
tinuar esperando;  la  Inglaterra  tiene  nece- 
sidad de  obrar,  porque  la  posición  eñ  que 
se  ha  colocado  respecto  á  la  Francia  y  Es- 
paña, es  insostenible  por   mucho  tiempo^ 
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¿Oémo  puede  continuar  una  situación  diplo* 
mática  en  que  tres  potencias  aliadas  acaban 
de  ponerse  en  desacuerdo  sobre  la  sucesión 


aquellas  modificaciones  la  escena  de  1840. 
¿Y  después? — Después  se  convocan  unas  cor* 
tes«  y  se  escluye  solemnemente  de  la  suce* 


á  la  corona^  sucesión  que  ahora  pende  de  la  |  sion  á  la  corona  á  los  hijos  de  la  duquesa 


¥ida  de  una  sola  persona,  y  que  aun  en  el 
ca«o  mas  favorable  dependerá  de  un  hilo 
tan  débil  como  la  vida  de  un  recien  nacido? 
¿Cómo  es  posible  mantenerse  en  una  posi 


de  Montpensier,  y  la  Francia  queda  humi- 
llada, y  la  Inglaterra  vengada. — Cierto;  pero 
¿y  los  medios  de  consolidar  la  venganzát  Por* 
que  si  el  partido  progresista  no  establece 


cion  en  que  la  Francia,  la  España  y  la  In-     entonces  un  gobierno  sd/íeío  que  impida  para- 


glaterra  tengan  pendiente  el  casm  belli  de 
un  correo  estraordinario,  mensagero  de  una 
muerte?  Lo  repetimos:  esta  situación  diplo- 
mática es  insostenible ,  y  su  continuación 
exige  por  necesidad  ó  un  rompimiento  abier« 
to,  ó  hechos  trascendentales,  que  promovi- 
dos indirectamente,  equivalgan  á  un  rompí- 
miento.  En  esta  situación  las  potencias  del 
Norte  como  que  dirán  á  la  Inglaterra :  tú 
quieres  que  nos  unamos  contigo:  no,  no  es 
este  el  orden  regular;  mas  bien  eres  tú  quien 
debes  unirte  con  nosotros:  tu  política  ha 
fracasado:  abandónala  pues ;  la  nuestra  ha 
salido  justificada  con  tu  derrota ;  ahora, 
pues,  menos  que  nunca  debemos  abando- 
narla. 

La  Inglaterra  podrá  replicarque  sin  unir- 
se á  las  potencias  del  Norte  puede  vengarse 
de  la  Fran<»a  y  de  la  España  ;  ¿pero  cómo? 
¿Provocando  una  revolución?  Sea  en  buen 
hora;  pero  á  este  se  puede  objetar:  i.**  que 
la  empresa,  siendo  purat^iente  revoluciona- 
ria, ya  no  será  tan  fácil :  2.''  que  después 
de  hecha  la  revolución,  la  Inglaterra  habrá 
perturbado  á  la  España  sin  ningún  prove- 
cho para  su  política:  ó  habrá  tenido  una 
venganza  absolutamente  estéril^  ó  habrá  au- 
xiliado la  misma  política  de  las  potencias 
del  Norte. 

En  efecto ,  .supongamos  que  con  los  re- 
cursos ingleses  y  otros  medios  de  influencia, 
se  provoca  una  revolución ,  se  derriba  al 
partida  Moderado  y  se  repite  con  «stas  ó 


siempre  el  que  el  parlido  moderado  recobre 
el  poder,  sucederá  que  vendrán  unas  cortes 
moderadas  y  declararán  nula  y  de  ningún 
valor  la  esclusiou  hecha  por  los  progresis- 
tas; y  la  Inglaterra  se  quedará  tan  lucida 
como  ahora,  habiendo  gastado  millones  j 
puéstose  en  ridículo  á  los  ojos  de  Europa. 
¿Olvidará  la  Inglaterra  el  desengaño  del 
año  43?  Olvidará  como  cayó  la  obra  que  los 
políticos  ingleses  consideraban  tan  fuerte? 
Pues  si  lo  olvidase,  se  puede  asegurar  que  á 
los  dos  años  de  su  nuevo  triunfo,  se  encon- 
traría en  los  mismos  apuros  de  ahora ,  j 
vería  deshecha  la  tela  que  tegiera  con- tan* 
te  Irabaio. 

I  La  Inglaterra  está  condenada,  ó  á  resig- 
narse  al  triunfo  de  Luis  Felipe  ,  ó  abando^ 
nar  la  política  que  ha  seguid  haste  aquí: 
en  esta  alternativa  la  ven  las  «potencias  del 
Norte;  y  en  este  terreno  tan  ventajoso  para 
ellas,  tan  triste  para  ella,  la  esperan  tran- 
quilamente,  apelando  al  fallo  4e  los  acon« 
tecimientos. 

J.B. 
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EL  MONUMENTO  DE  BAILEN. 


La  idea  de  erigir  un  monumento  en  los 
campos  de  Bailen,  en  el  mismo  sitio  en  que 
el  general  Dupont^  con  mas  de  veinte  mil 
franceses^  entregó  las  armas  al  general  Gas- 
taños»  siquiera  haya  nacido  en  circunstan- 
cias en  que  se  la  podría  mirar  como  una 
espresion  de  resentimiento,  es  una  idea  al- 
tamente nacional  en  sí  misma,  digna  de  que 
la  apoyen  todos  los  españoles.  En  este  punto 
nosotros  nos  olvidamos  de  que  hayan  sido 
los  primeros  promovedores  de  ella  nuestros 
adversarios  políticos.  Monumentos  de  esta 
naturaleza  contribuyen  á  sostener  el  espíritu 
de  nacionalidad,  son  un  recuerdo  á  las  ge- 
neraciones presentes  de  lo  que  hicieron  las 
generaciones  pasadas »  y  en  momentos  de 
peligroalientan  á  imitarhechos  heroicos  que 
salvaron  la  independencia  de  la  patria. 

Mas  ppr  lo  mismo  que  este  pensamiento 
es  altamente  nacional,  es  preciso  que  en  su 
ejecución  desaparezca  la  mano  de  los  parti- 
dos; y  no  se  vea  otra  cosa  que  la  España. 
Quien  humilló  en  Bailen  á  las  águilas  im- 
periales,  no  fueron  los  partidos,  que  enton- 
ces ¡triste  recuerdo!  entonces  no  existian; 
quien  las  humilló  Jue  la  nación,  al  grito  de 
su  independencia.  Es  preciso  pues  que  el 
monumento  sea  de  tal  naturaleza  que  en 
ninguna  de  las  grandes  vicisitudes  que  pue- 
den caer  sobre  nuestra  infortunada  patria, 
los  partidos  que  á  su  turno  vayan  siendo 
vencedores,  no  tengan  nada  que  repren- 
der en  el  monumento^  que  todos  la  miren 
como  una  prenda  de  nacionalidad,  y  que 
jamás  pueda  ser  derribado  ni  variado  por 
manos  españolas. 

Estas  observaciones  no  las  hacemos  sin 
objeto;  desearíamos  que  la  suscricion  fuese 
mas  numerosa  y  mas  rápida,  y  sospecha- 


[mos  que  una  de  las  causas  que  entorpecen 
la  marcha  de  esta  grandiosa  empresa,  sean 
los  recelos,  probablemente  infundados,  pe- 
ro siempre  atendibles,  de  que  el  monumen- 
to no  sea  lo  que  debe  ser.  El  monumento 
de  Bailen  ha  de  ser  tal  cual  lo  hubieran 
puesto  los  españoles  de  i 808,  levantados 
en  masa  contra  los  ejércitos  franceses ;  lo 
que  ellos  hubieran  espresado,  esto  debemos 
-  espresar  nosotros:  ni  mas,  ni  menos. 

¿Qué  medio  se  ofrece  para  disipar  todo 
recelo?  uno  muy  sencillo:  idear  el  monu- 
mento; sujetarlo  al  juicio  del  público  por 
medio  de  la  discusión;  y  cuando  se  pueda 
decir  esío  será,  no  habrá  un  español  que 
no  contribuya  gustoso.  Nosotros  desde  lue- 
go diremos  nuestra  opinión:  grandor  y  sen- 
cillez: grandor  como  corresponde  á  un  mo. 
numento  nacional;  sencillez  como  cumple 
á  todo  lo  grande.  El  objeto  del  monumento 
solo  debe  estar  espresado  por  una  inscrip- 
ción lacónica  que  trasmita  á  las  generacio- 
nes venideras  el  hecho  inmortal. 


ADVERTENCIA. 


De  hoy  en  adelante  cada  número  de  este 
periódico  equivaldrá  exactamente  á  dos  de 
lo&  actuales,  y  se  publicará  solamente  dos 
veces  al  mes.  Los  dos  números  que  faltan  del 
corriente  noviembre,  saldrán  á  luz  en  uno 
solo.  Si  alguno  de  k>s  señores  suscritores  so 
creyese  perjudicado  con  esta  innovación, 
podrá  acudirá  recogerla  cantidad  que  tu- 
viere adelenUida. 


no 


CRÓNICA. 


Los  progresistas ,  los  conservadores  y  los  de  la 
situación  se  preparan  para  la  lucha  electoral.  El 
punido  progresista  ha  celebrado  con  anuencia  del 
gefe  político,  una  reunión  i\ue  ha  estado  muy  con- 
currida ,  y  en  la  que  ha  habido  arengas  para  la 
unión  del  partido,  discursos  de  oposición  al  siste- 
ma actual,  aplausos,  aclamaciones,  y  por  úliimo  el 
nombramiento  de  un  comité  central  para  dirigir 
los  trabajos  electorales. 

Esta  cuestión  ha  absorbido  en  gran  parte  la  aten- 
«ion  de  los  hombres  políticos,  dando  tregua  á  los 
rumores  de  crisis  ministeriales ,  de  influencias  es- 
tradas é  ilegítimas,  de  prisiones  y  destierros  de  ge- 
nerales; y  á  las  censuras  por  los  honores  y  conde 
ooraciones  concedidas  á  personajes  de  palacio  ,  á 
ministros,  á  diputados,  á  oficiales  de  secretaría  y  á 
otras  personas  qué  sin  ser  nadü  de.  esto  disfrutan 
UQ  obstante  del  favor  de  la  corte. 


Cada  día  es  mas  critica  la  situación  del  gobierno 
de  Portugal ;  cuando  las  noticias  de  los  progresos 
que  hace  la  revolución  no  lo  indicaran,  bastarían 
los  documentos  oficiales  para  ponerlo  de  manifies- 
to. Los  unos  son  débiles  hasta  rebajar  el  decoro  de 
la  magestad ;  otros  son  demasiado  violentos  hasta 
el  punto  de  desentenderse  del  sistema  de  gobierno 
jurado.  Asi  es  que  en  los  revolucionarios  producen 
efectos  totalmente  contrarios  de  los  que  se  buscan; 
y  adquieren  nuevas  fuerzas  al  ver  la  impotencia  de 
sus  enemigos. 

El  conde  Das  Antas  salió  de  Oporlo  para  Coimbra, 
donde  llegó  el  día  21,  para  marchar  después  de  or- 
ganizar la  división,  hacia  Lisboa,  en  cuyas  inmedia- 
ciones se  halla. 

Ya  ha  habido  diferentes  encuentros  entre  los  par- 
tidarios de  la  revolución  y  loa  soldados  de  la  Reina, 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  ha  quedado  la  victoria 
p(T  los  primeros,  que  se  han  apoderado  ya  de  casi 
todos  los  puntos  principales  de  Portugal,  con- 
6i¿{uiendo  incomunicar  la  capital  de  todo  el  país. 

En  Oporto,  que  es  la  ciudad  mas  importaute 
que  tienen  los  pronunciados  y  donde  reside  la  junt 


ta  provisional,  llamada  por  los  diarios  ministeriales 
de  Lisboa  gobiermllo  de  Oporlo ,  es  donde  se  traba- 
ja mas  en  diferentes  sencidos.  Los  carlistas  espar- 
cen voces  alarmantes  y  proclamas  en  que  se  espo- 
nen ios  peligros  que  corre  el  trono  y  la  libertad^ 
SI  no  se  hace  un  esfuerzo  para  combatir  á  la  revo- 
lución, añadiendo  que  es  preciso  respetar  las  órde- 
nes de  la  Reina;  siendo  de  notar  que  en  las  procla- 
mas, lo  mismo  que  en  los  documentos  oficiales  re- 
piten constantemente  sus  autores,  que  las  órdenes 
las  ha  dado  S.  M.  libremente.  Los  revolucionarios 
por  su  parte  no  se  limitan  á  pedir  la  abdicación 
de  la  Reina ,  si  no  que  entre  los  mas  exagerados 
corren  las  voces  de  que  debe  ser  decapitada^  como 
se  ha  hecho  en  otros  países. 

En  Lisboa  continúan  los  preparativos  para  resis- 
tir á  los  pronouciados  que  se  acercan  á  atacar  la 
ciudad ;  hasta  ahora  no  ha  hecho  ninguna  salida 
el  ejército,  á  cuyo  frente  se  ba  puesto  el  rej, 
porque  este  no  está  muy  seguro  de  la  fidelidad  de 
las  tropas  y  teme  que  Lisboa  se  pronuncie  tan  lue- 
go como  salga  la  fuerza  que  en  la  actualidad  con« 
serva  el  orden.  Estos  temores  han  debido  tener 
mas  incremento  al  ver  la  escasa  eoncarrencta  que 
acudió  al  besamanos  que  el  dia  29  hubo  en  palacio 
en  celebridad  del  aniversario  del  Rej)  y  al  notar 
la  indiferencia,  ó  mas  bien  desprecio  con  que  se 
le  mira  cuando  va  á  cualquier  punto.  No  obs- 
tante, ha  organizado  una  división  de  operaciones 
con  tres  baterías,  una  de  obuses,  una  división  de 
cohetes  á  la  congreve,  dos  brigadas  de  caballería^ 
cuatro  de  infantería  y  un  cuerpo  de  Eüpador^.  En 
la  proclama  que  ha  dirigido  á  los  soldados  al  tomar 
el  mando  en  gefe ,  dice  que  confia  en  el  buen  re- 
sultado que  tendrán  das  palabras  de  conállaáoin  con 
que  ahora  como  centro  de  unión  y  de  paz,  llama 
ahora  á  cuantos  se  han  dejado  seducir.»  Estas  pala* 
bras  no  escitarán  mucho  los  instintos  guerreros  de 
los  soldados. 

El  diario  del  gobierno  ba  publicado  una  reseña 
de  esta  ceremonia ,  y  en  ella  se  leen  los  sígoientes 
párrafos  que  no  dejan  de  ser  cariosos. 

cGon  grande  satisfacción  para  los  amigos  del 
orden,  se  han  visto  atravesar  hoy  por  esta  capital 
las  tres  admirables  baterías  de  piezas  y  obuses  y 
la  brigíida  de  cohetes  á  la  congreve  destinadas  pa- 
ra acompañar  el  e|ér<nto  de  operaciones  que  den* 
ttx)  de  poco  irá  á  poner  término  á  la  insana  anda* 
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cía  de  ese  puñado  de  rebeldes,  que  asóla  las  már-^ 
genes  del  Moadego,  y  que  acosado  por  ambos  la- 
dos,  ya  por  las  tropas  leales  del  Norte ,  ya  por  el 
brioso  ejército  que  se  tiene  reunido  en  Ábranles, 
Santarem  y  Lisboa,  diezmado  por  la  deserción  ,  y 
amenazado  del  abandono  total,  verá  en  breves  días 
nu  término  á  sus  crimínales  proyectos,  i 

Hay  que  advertir  que  en  el  mismo  numero 
anunciaba  que  se  hablan  retirado  de  Abrantes  y 
Santarem  los  ejércitos  á  que  hace  referencia. 

«Era  un  bdío  espectáculo,  conlinna ,  el  de  ese 
•número  considerable  de  instrumentos  de  muerte, 
que  iban  rápidamente  llevados  por  las  calles  de  la 
capital  por  magníficas  parejas  de  muías ,  seguidas 
de  otras  de  refuerzo,  y  servidos  por  diestros  arti« 
Ueros,  todo  en  el  mejor  estado  imaginable.  La  ar- 
tillería que  hoy  se  puso  en  marcha  seria  suficiente 
para  un  ejército  de  ocho  mil  hombres,  i 

La  Reina  contestó  á  la  carta  del  conde  Das-An- 
tas de  que  hablamos  eu  nuestro  último  número, 
diciéndole  qué  en  atención  á  ios  servicios  presta* 
dos  á  la  causa  de  su  padre  y.á  la  de  ella,  esperaba 
se  sometiese  á  sus  órdenes,  y  que  en  virtud  de 
ellas  pusiese  inmediatamente  en  libertad  al  duque 
de  Terceira  para  que  tomase  posesión  del  destino 
de  lugar-teniente  de  las  provincias  del  Norte,  para 
que  le  habla  nombrado.  El  conde  ha  contestado 
en  términos  mas  severos  de  los  que  empleó  en  su 
primera  comunicación.  Su  conducta  de  ahora  la 
funda  en  To  siguiente: 

.  cEI  pais  entero,  señora,  sin  distinción  de  clases 
ni  de  partidos,  ha  visto  con  horror  é  indignación 
la  tentativa  traidora  de  unos  pocos  hombres  que 
han  impuesto  á  V.  M.  íina  administración  abierta- 
mente contraria  al  voto  nacional  manifestado  en 
el  gran  movimiento  que  comenzó  en  el  último  mes 
de  mayo.  1 

Lo  que  puede  ó  se  compromete  á  hacer  en  ob- 
sequio de  su  Reina,  lo  dice  en  el  siguiente  párrafo. 

c  Señora,  resistir  á  una  nación  entera  que  se  os- 
tenta resuelta  con  tales  disposiciones,  presenta 
una  absoluta  imposibilidad:  procurar  dirigir  el 
esfuerzo  nacional  en  el  sentido  de  la  conservación 
del  trono  de  V.  M. ,  es  todo  cuanto  puede  hacer 
ttn  subdito  fiel  identificado  con  la  nación  y  con  la 
escelsa  dinastía  de  Y.  M.  Deseo  ardientemente  la 
conservación  del  trono  augusto  de  Y.  M.  á  la  par 
que  las  libertades  públicas ,  y  procuraré  dirigir  4 


ese  fin  todos  los  esfuerzos ;  pero  si  Y.  M.  no  mr 
auxilia  prontamente  con  providencias  adecuadas, 
anulando  el  programa  del  nuevo  gabinete  y  res- 
tableciendo totalmente  el  estado  anterior,  asi  como 
las  garantías  que  fueren  necesarias,  todos  mis  es- 
fuerzos y  los  de  tantos  ciudadanos  ilustres  y  deno- 
dados militares  que  me  rodean  y  que  están  todos 
comprometidos  en  la  misma  causa,  serán  poco  efi- 
caces ó  acaso  inútiles.  > 

La  contestación  de  la  Reina  ha  sido  exonerarle 
de  todos  sus  cargos,  honores  y  condecoraciones, 
en  el  mhmo  decreto  en  que  exoneraba  á  su  pa- 
riente el  marqués  de  Loulé,  al  conde  de  Mello» 
al  vizconde  de^Sa-Bandeira  y  al  barón  de  Fornos 
de  Algodres. 

~  Desde  los  primeros  dias  de  la  subida  del  minis<- 
terío  del  marqués  de  Saldaña,  habían  sido  suspen- 
didas las  garantías  constitucionales ;  esta  determi- 
nación no  ha  basudo  para  contener  á  los  revolu- 
cionarios, como  no  ha  bastado  tampoco  ni  los  ma- 
nifiestos reales,  ni  las  providencias  gubernativas. 
Atendiendo  á  la  grave  situación  en  que  el  pais  sé 
encuentra,  el  ministerio  no  ha  encontrado  otra 
recurso  que  aconsejar  á  la  Reina  el  ejercicio  de  la 
dictadura^  la  que  la  Reina  ha  aceptada  según  indi- 
ca el  primer  artículo  del  decreto  de  27  de  octubre^ 
que  dice  asi : 

c Art.  i  ^  Mientras  duren  1^8  actuales  c¡rcuns«> 
tandas  de  la  rebelión  armada  en  el  pais  contra  mi 
Trono  y  la  Carta  constitucional  de  la  monarquía, 
tengo  á  bien  reasumir  la  plena  autoridad  de  los 
poderes  para  ocurrir  con  las  providencias  que  fue- 
ren necesarias  al  pronto  restablecimienta  del  ór^ 
den  legal  y  estabilidad  del  sistema  político  de  la 
monarquía,  i 

Con  fecha  del  23  ha  circulado  un  notable  escrí*^ 
to  revolucionario  sobre  el  eBtadode  ta  atestion^  qu^ 
insertamos  en  otro  lugar. 

B.  G.  de  los  S. 


^^ 
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cEl  estado  db  la  cuESTtoii.  Estao  en  locha^ 
csuui  eo  presencia  dos  principios  rivales»  el  popu-- 
\ir  ó  revolucionario  con  toda  la  sama  de  la  vida^  con 
todos  los  elementos  de  órden^  con  todas  las  condi- 
ciones de  gobierno,  con  todas  las  esperanzas  del 
dais ,  y  el  gobierno  personal  con  todas  las  ten-r 
pencias  retrógradas,  con  todas  las  inclinaciones  de 
despotismo,  con  todas  las  pretensiones  individua- 
les, queriendo  dominar  y  corromper  el  cuerpo 
electoral ,  avasallar  el  parlamento ,  enseñorearse 
de  los  destinos  del  país. 

»E1I  estado  de  indecisión  no  puede  durar  mu- 
cho, va  á  darse  la  batalla,  va  á  resolverse  la  cues- 
tión. ¿Cuál  será  su  resultado?  ¿Cuál  su  influencia? 
Examinemos  ambas  hipótesis. 

»Si  el  gobierno  personal  triunfa,  la  consecuen- 
cia es  Que  el  gobierno  representativo  muere.  La 
coexistencia  de  estos  dos  principios  es /imposible; 
el  uno  escluye  necesariamente  al  otro.  El  rey  no 
consulta  sino  su  voluntad ,  las  ambiciones  de  sus 
consejeros  áulicos »  Uis  voces  de  los  intrigantes, 
kis.  venganzas  mezquinas. 

»La  cámara,  si  la  hubiere,  será  una  cámara  de 
Jdncionarios  vendidos,  será  el  despotismo  hipócrita 
vestido  con  el  trage  de  la  libertad. 
.  >Si  esa  cámara  escepcional  quisiere  ser  libre, 
no  podría  serlo.  La  voluntad  caprichosa  de  la  cor- 
le, de  eia  corte  sin  corazón  y  sin  cabeza, .  de  esa 
corte  arrogante  en  la  prosperidad,  abyecta  en  la 
desgracia,  prevalecería  sobre  la  voluntad  de  sus 
hechuras. 

xiMas  supongamos  que  el  gobierno  porsonal  no 
triunfa  y  que  el  principio  revolucionario  viene  á 
reemplazarlo. 

9¿Qué  es  un  trono  vencido?  ¿Qué  prestigio  pue- 
de tener  un  rey,  que  desenvaina  su  acero  y  des- 
pués se  vé  obligado  á  arrojarlo  en  medio  de  la 
calle? 

tUn  ren  vencido  na  es  rey.  La  dignidad  real  vili- 
pendiada no  solamente  es  inútil,  sino  que  es  per- 
judicial. El  rey  que  desciende  de  la  esfera  de  su 
inviolabilidad á  la  plaza  publica,  ó  vence  ó  muere^  ó 
destruye  á  sus  contrarios  ó  es  destruido  por  ellos. 

»E1  rey  puede  asistir  á  la  lucha  de  los  partido.s 
sin  entrar  en  ella  r  debe  hacerla.  Su  misión  no  es 
descender  al  palenque,  no  es  atizar  los  odios ,  no 
es  acrecentar  las  venganzas^  es  calmarlos,  es  dar 
el  premio  al  vencedor.  El  rey  que  lanza  su  espa- 


da en  la  balanza  de  los  partidos,  oo  es  rey  codsti-* 
tucionaly  es  un  faccioso.  El  rey  solo  tiene  un  ter- 
mómetro que  le  guie,  y  es  la  mayoría  parlamenta* 
ría,  hija  de  una  elección  verdaderamente  nacional. 

iLa  conspiración  de  la  tenebrosa  noche  del  6  de 
octubre  fue  obra  de  la  corte;  el  gobierno  perso- 
nal triunfó  allí  del  gobierno  revolucionario  que  el 
pais  hubia  constituido:  el  pais  se  levantó  y  va  á 
intimar  á  la  corte  facciosa  su  voluntad  soberana. 

lEl  siatu  quo  anle  belíum  es  imposible:  el  go- 
bierno revolucionario  no  puede  ya  aliarse  con  el 
gobierno  personal.  La  corte  podia  servir  al  pais 
abrazando  sinceramente  la  revolución,.  peneti*án- 
do^  de  su  espíritu ,  satisfaciendo  sus  necesida- 
des; pero  después  de  la  última  traición,  todo 
acuerdo  es  imposible.  La  revolución  no  poede  con. 
Oar  en  quien  la  hizo  traición.  El  rey  no  puede  de- 
corosamente abrazar  una  causa  que  aborrece.  Nin- 
gún pi'incipio  tiene  garantía :  la  escena  del  6  de 
octubre  puede  repetirse  y  la  nación  no  ha  de  es- 
tar haciendo  revoluciones  todos  los  dias  para  der- 
ribar ministerios  impopulares  y  administraciones 
de  rapiña. 

»EI  palacio  es  incorregible ,  conspira  siempre: 
no  demos  crédito  á  lo  que  se  nos  dice  de  coac- 
ción. Una  reina  que  se  declara  seis  meses  coacta 
cada  año  no  es  reina :  una  reina  cuyo  gobierne  es 
una  tutela  de  Penelope,  está  juzgada:  condenatido 
todos  los  sistemas,  declarándose  contra  todos  los 
hombres,  acaba  por  condenai*se  á  si  propia. 

y  El  palacio  es  la  cabema  de  Caco,  donde  siem- 
pre ^e  han  reunido  los  conspiradores.  La  púrpura 
de  los  reyes  ha  servido  para  barrer  la  inmundicia 
de  los  palacios  de  los  cortesanos  mas  abyectos. 

lEn  conclusión :  O  la  revolución  ha  de  sucum- 
bir, repitiéndose  la  bacanal  del  6  de  octubre,  aca- 
bando el  gobierno  representativo  y  sucediéndole 
el  personal ,  ó  la  reina  debe  abdicar  separándose 
enteramente  de  los  negocios  públicos  con  su  ma- 
rido y  con  el  maestro  Dietz,  á  los  cuales  se  'deben 
unas  cuantas  revoluciones  y  el  estado  de  anarquía 
en  que  se  halla  el  pais.  Esta  abdicación  espontá- 
nea será  el  único  acto  nacional  del  reinado  de  la 
señora  doña  María  11. 

iCualquiera  otra  cosa  no.  es  acabar  la  guerra: 
es  prolongar  su  duración ,  es  esponer  la  libertad 
á  los  mayores  riesgos,  la  dinastía  á  grandes  feli^ 
gros^  y  el  pais  á  convulsiones  que  pueden  deci* 


715 


d¡r  de  8a  existencb.  Este  es  el  estado  de  la  cues* 
tion.  Lisboa  93  de  octabre.  > 


Lo  que  eo  la  actualidad  ocupa  mas  la  aten* 
cioD  de  los  periódicos  que  siguen  tratando  la 
cuestión  del  casamiento  español-francés,  es  la 
actitud  que  en  ella  tomarán  las  potencias  del 
Norte.  Los  amigos  de  la  influencia  francesa 
aprovechan  cualquier  circunstancia  para  lison- 
jearse de  un  resultado  satisfactorio;  pero  la  ilu- 
sión dura  Ínterin  hay  quien  descubre  el  ar- 
did de  que  se  ha  hecho  uso  y  pone  en  claro  la 
verdad. 

Varios  periódicos  de  esta  corte  bao  copiado  de 
la  Gacela  universal  de  Prusia  el  párrafo  siguiente: 

cEs  de  esperar  que  el  resultado  mas  inmediato 
de  la  política  y  de  la  intriga  francesa  en  España, 
será  un  movimiento  de  la  nación  española  contra 
la  influencia  francesa  y  contra  todas  sus  consecuen» 
das.  Es  un  error  suficientemente  demostrado,  y 
que  el  tiempo  demostrará  mucho  mejor,  creer 
que  se  ha  hecho  un  servicio  á  la  Reina  Isabel  iden- 
tificando su  causa  coa  la  dominación  francesa  en 
M  Península.  Mas  pronto  ó  mas  tarde,,  la  Francia 
se  verá  obligada  á  sostener  su  preponderancia  con 
las  armas,  si  no  quiere  que  los  que  han  establecí- 
do  la  dominación  ft*ancesa  en  España  queden  se- 
pultados entre  sus  ruinas,  y  en  este  caso,  fácil  y 
casi  seguro,  la  Francia  puede  estar  segura  de  que 
en  la  lucha  encontrará  otros  adversarios  ademas  de 
los  españoles.  En  ambas  hipótesis,  la  política  que 
en  este  momento  se  ensalza  en  París  tendrá  por  re- 
sultado arrojar  á  la  Francia  en  una  serie  dé  peli- 
gros y  desastres.  > 

— El  Mormng  Ckronicle  del  24  de  octubre  dice 
lo  siguiente: 

cPasma  ver  con  qué  frescura  y  satisfacción  se 
vá  fortaleciendo  el  gobierno,  francés  con  la  su- 
puesta sanción  de  las  potencias  del  Norte.  Vaya 
que  es  un  prodigio,  y  es  menester,  aunque  tarde, 
hacerle  la  justicia  de  contarlo  en  el  numero  de  los 
gobiernos  absolutistas. 

»Asi  lo  ha  patentizado  su  conducta  en  España  y 
en  todas  partes  donde  impunemente  ha  podido 


ejercer  su  Influjo.  Desengáftese  el  gabinete  fhin- 
cés;  aun  cuando  llegara  á  merecer  la  indulgencia 
de  las  potencias  del  Norte,  no  por  eso  conseguiría 
reanudar  con  la  Inglaterra  el  hilo  de  la  cordial  in- 
teligencia. Ni  tampoco  lo  conseguirá  aunque  invo* 
case  sus  títulos  como  hijo  de  una  revolución  po- 
pular  • 

iLa  Inglaterra  desprecia  las  annstosas  comuniea-^' 
dones  que  el  gobierno  francés  dice  haber  redMdo 
del  Norte j  porque  sabe  que  son  un  cúmulo  de  fal- 
sedades sistemáticamente  tejidas  por  los  negocia- 
dores de  la  vergonzosa  cabala  del  matrimonio 
franco-español.» 

— De  Londres  escriben  á  la  Francia  con  fecha  U 
de  octubre: 

cHáse  repetido  hasta  la  saciedad  que  las  últi- 
mas notas  de  lord  Palmerston  habían  sucesivamen- 
te bajado  de  tono^  tanto  en  Madrid  como  en  París, 
y  que  las  potencias  del  Norte  tan  pronto  habían 
dado  su  aprobación  al  casamiento  Montpensier, 
como  habían  negado  su  adhesión  á  la  protesta  del 
gabinete  inglés  contra  las  consecuencias  del  matrí* 
monío.  Todos  estos  falsos  rumores,  propagados  y 
repetidos  con  intención,  deben  servir,  según  los 
cálculos  de  los  bolsistas^  para  oscurecer  la  verdad. 
»La  aprobación  de  Mr.  Metterních  no  existe 
masque  en  el  cerebro  de  los  forjadores  de  noticias, 
que  quieren  hacer  creer  al  público  francés  que  lá 
Europa  está  dividida  acerca  de  la  cuestión  es- 
pañola. 

»Tampoco  existe  en  parle  alguna  esa  nota  del 
gabinete  de  Berlín  concebida  en  el  sentido  arriba 
indicado;  pero  el  Austria  y  Prusia  como  no  han  re- 
conocido el  gabinete  español,  no  pueden  hacer  una 
protesta  análoga  á  la  de  Inglaterra,  porque  esta  ha 
reconocido  á  Isabel  de  España. 

»En  cuanto  al  mantenimiento  del  tratado  de 
Ulrech  respecto  á  la  ilegalidad  de  la  reunión  de  las 
dos  coronas  de  España  y  Francia  en  la  misma  ca- 
beza y  en  la  misma  familia,  puedo  asegurar  á  vd. 
que  las  potencias  del  Norte  piensan  lo  mismo  que 
la  Inglaterra.  Es  completamente  falso  que  el  Aus- 
tria y  la  Prusia  hayan  declarado  hallarse  dispues- 
tas á  reconocer  al  gobierno  actual  español;  al  con- 
trario, M.  de  Flahaut  ha  debido  escribir  desde 
Viena  que  el  Austría  y  Prusia,  marchando  entera- 
mente acordes,  quieren  guardar  una  estricta  neu-*^ 
tralidad  y  esperar  los  acontecimientos  de  España» 
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considerando  el  casamiento  Montpensier  como  ana 
infracción  á  los  tratados  existentes:  pero  queriendo 
ante  iodo  examinar  el  estado  de  las  cosas  antes  de 
resoUferse.  i 
.    — Wce  el  Español: 

cYa  en  ocasiones  anteriores  bemos  advertido  h 
nuestro  colega  el  Heraldo  la  precaución  con  que 
conviene  transcribir,  para  no  fallar  á  la  verdad, 
los  artículos  do  los  periódicos  alemanes  que  co- 
pian los  periódicos  franceses,  artículos  tomados  de 
la  Hoja  litográfica,  en  cuyas  oficinas  no  se  usa  de 
glande  escrúpulo  para  alterar  el  testo  de  las  pu- 
blicüciones  estrangei-as  que  pueden  afectar  los  in- 
tereses del  gabinete  francés. 

cAsi  ha  sucedido  con  el  articulo  de  la  Gaceta  de 
Avgsburgo  que  ayer  dá  el  Heraldo  tomado  de  la 
versión  ministmal  francesa  y  que  lleva  la  fecha  de 
las  fronteras  de  Rusia  á  20  de  octubre. 

cEn  efecto,  el  traductor  francés  ha  suprimido  en 
lina  frase  importante  el  miembro  mas  esencial  de 
ella.  Para  gobierno  de  nuestro  colega  le  aconseja- 
mos que  consulte  el  testo  alemán  y  en  él  hallará 
que  donde  dice:  cque  el  gabinete  ruso  no  conside- 
ra fundados  los  argumentos  con  que  lord  Pal- 
^eraton  ha  querido  probar  que  el  matrimonio  del 
duque  Montpensier  con  la  infanta  de  España  era 
contrario  al  tratado  de  ütrech.i  se  ha  suprimido 
la  fiase  siguiente:  tLa  verdadera  é  indudable  vicia- 
ción del  tratado  de  Utrevk,  fue  la  abolición  de  la 
pragmática  sanción  be  Felipe  Y  y  la  introducción  de 
vn  nuevo  orden  de  sucesioik  > 

cCon  esta  significativa  coleta  claramente  se  de- 
duce que  si  las  potencias  del  Norte  difieren  de  la 
Inglaterra  en  este  asunto,  lo  es  en  un  sentido 
mucho  mas  contrario  á  los  intereses  de  la  España 
constitucional  y  de  la  dinastía  de  nuestro  reino 
que  la  opinión  del  gabinete  inglés,  la  cual  se  ha 
limitado  á  reprobar  el  matrimonio  del  duque  de 
Montpensier. 

«Uno  de  los  mayores  peligros  que  la  conclusión 
de  este  matrimonio  ofreció  siempre  á  nuestros  ojos, 
fiíe  el  de  aumentar  la  oposición  que  en  las  corles 
del  Norte  halla  el  reconocimiento  de  nuestra  Reina 
y  de  las  instituciones  del  pais. 

cuarto  nos  pesa,  pues,  no  verlas  cosas  del 
nbmo  modo  que  el  Heraldo^  y  encontrar  peligros 
'  graves  donde  nuestro  colega  solo  halla  motivos  de 
satisfacción,  k 


— Acerca  de  lo  mismo  dice  Espíritu  Pubticode- 
París  del  dia  i  .<"  del  corriente: 

fLa  Presse  y  el  Diario  de  los  Debates  meten 
mucho  ruido  con  una  correspondencia  déla  Gaceta 
de  Augsburgo,  fechada  en  San  Pelersburgo,  según 
dicen  dichos  periódicos,  y  en  la  que  se  lee  que  la 
Rusia  no  estaba  de  acuerdo  con  la  Inglaterra  en 
el  modo  de  ver  el  casamiento  del  dnque  de  Mont- 
pensier. La  Gaceta  de  Augsburgo  es  una  especie  de 
buzón  de  cartas  diplomáticas,  y  nuestro  gabinete 
no  es  nada  escrupuloso  en  introducir  en  él  las 
confianzas  mas  ó  menos  exactas  que  quiere  hacer 
al  público,  f-^s  fondos  secretos  que  Mr.  Guizot  se 
adjudica  tan  liberalmente,  pueden  decir  masque 
nosotros  acerca  del  particular.  Ademas,  la  corres- 
pondencia en  cuestión  jamás  ha  pasado  por  San 
Petersburgo,  y  si  el  periódico  bávaro  quisiera  ser 
sincero,  no  podrá  menos  de  decir  que  la  tal  carta 
llevaba  sello  de  Paris,  siendo  bien  conocida  en 
nuestro  mundo  diplomático  la  persona  que  la 
llevó  al  correo. 

-r-A  la  Opmron  le  dice  su  corresponsal  de  París 
con  fecha  del  23,  lo  siguiente,  que  confirma  lo  que 
en  otro  lugar  decimos  referente  al  disgusto  con 
que  la  reina  Victoria  mira  el  casamiento  español- 
francés. 

€  Viendo  Lols  Felipe  que  sé  retardaba  la  contesta- 
ción á  la  carta  que  dirigió  á  la  reina  Victoria,  re- 
currió, á  su  hija  la  reina  de  los  belgas,  que  confia- 
da en  la  gran  amistad  que  le  profesa  la  reina  de 
Inglaterra,  no  titubeó  en  dirigirle  una  larga  comu- 
nicación relativa  al  matrimonio  de  Montpensier. 
Mucho  se  confiaba  en  su  mediación,  y  el  desenga- 
ño por  consecuencia  ha  sido  mucho  mas  sensible. 
Lejos  de  manifestarse  satisfecha,  la  reina  Victoria 
permanece  altamente  indignada  del  papel  que  han 
querido  hacerle  representar  en  este  asunto:  esta 
indignación  se  vé  claramente  en  la  respuesta 
corta  y  llena  de  una  política  fria,  ala  carta  en 
que  Luis  Felipe  le  dio  cuenta  del  matrimonio  del 
duque;  y  mucho  mas  en  la  que  ha  dado  á  1^  reina 
de  los  belgas,  pues  en  ella  espresa  muy  por  esten- 
so sus  Ideas  y  opiniones:  parece  que  Luis  Felipe 
hubia  dicho  á  su  hija,  que  la  reina  de  Inglaterra 
veia  el  asunto  del  matrimonio  con  los  ojos  de  lord 
Palmcrston\  y  que  la  reina  Victoria  en  su  respuesta 
dice:  que  le  bastan  los  suyos'y  sus  propios  conoci- 
mientos para  juigar  la  Insuficiencia  de  las  escusas 
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que  se  le  haa  presentado,  lo  mismo  que  para  cali- 
ficar de  una  conducta  vituperable  la  que  se  pre- 
tende justificar  áhbf  a  con  muy  débiles  razones. 

cAI  tener  M.  Guizot  noticia  de  ambas  comunica- 
Clones,  dicen  sus  amigos  que  esclamó:  c Y  bien, 
DOS  pasaremos  sip4a  amistad  inglesa,  y  lo  hecho 
quedará  hecho.  >  Pero  su  conducta  posterior  des- 
miente estas  bravatas;  el  ministro  ao  deja  de  hacer 
cuanto  puede  para  mantenerse  en  la  gracia  de 
lord  Normamby  y  su  corte,  mas  este  se  ha  reduci- 
do al  papel  puramente  diplomático  de  un  embaja- 
dor,  y  sus  relaciones  con  las  Tullerias  son  sola- 
mente oficiales:  ya  dije  á  vds.  que  la  revolución  de 
Ginebra  fue  un  pretesto  de  que  se  valió  igualmente 
Mr.  Guizot  para  acercarse  al  Austria,  pero  el  gefe 
de  los  doctrinarios  debe  estar  ya  convencido  de  que 
es  aun  mayor  la  frialdad  de  las  potencias  del  Norte 
que  la  de  la  Inglaterra. 

cLa  corte  y  los  cortesanos  preparan  grandes 
üestas,  y  una  magnifica  recepción  á  la  infanta  de 
España:  iluminaciones,  fuegos  artificiales,  viajes  á 
Fontainebleau,  Versalles,  Eu  y  otros  sitios  reales, 
bailes  y  recepciones;  en  fin,  euanto  pueda  manifes* 
tar  lo  satisfecho  que  se  halla  Luis  Felipe  por  la 
adquisición  de  una  preponderancia  que  ha  sido  su 
pesadilla  durante  tantos  años.  Quiera  Dios  que  á 
esta  fiesta  de  ramos  no  siga  la  semana  dé  pasión. i 

^Leemos  eu  el  Esprii  púbUc  de  París  del 
iHa  24: 

cSe  asegura  que  una  nota  muy  acerbo  y  digna 
de  servir  de  comentario  á  los  artículos  del  Mor- 
nhig-Chramcle  ha  sido  remitida  antes  de  ayer  á 
Mr  .Guizot  en  nombre  del  gabinete  inglés.  Se  dice 
que  en  este  despacho  lord  Palmerston  se  queja 
enérgicamente  de  la  conducta  que  la  diplomacia 
francesa  observa  en  Portugal  y  en  España,  y  de- 
clara que  los  procederes  de  nuestro  gobierno 
relevan  á  la  Inglaterra  de  toda  especie  de  consi- 
deración. En  consecuencia,  pide  esplicaciones 
categóricas  acerca  de  las  disposiciones  del  gabinete 
de  jas  Tullerias,  y  después  de  proferir  nuevos  carf» 
gos  de  perfidia  y  de  mala  fe,  insiste  con  mas  fuer- 
za que  nunca  en  la  renuncia  de  la  duquesa  de 
Montpensier,  para  ella  y  sus  hijos  al  trono  de 
Espuña.  Se  pretende  que  esta  nota  contiene  ame- 
nazas que  le  dan  un  carácter  conminatorio,  i 
— De  Lond>*es  escriben  con  fecha  36  de  octubre: 
cLo  que  mas  ocupa  4a  atención   del  mundo 


político  de  esta  son  los  asuntos  de  Bspafia,  y  los 
resultados  del  matrímoaío;  pues  si  bien  es  v^ad 
que  los  periódicos  han  moderado  ^u  l^guaje, 
también  es  cierto  que  no  por  eso  cesan  de  publi- 
car razonados  y  enérgicos  artículos,  en  los  que  se 
manifiesta  por  desgracia  ,  que  aunque  el  enlace 
es  ya  cosa  afectuada,  no  por  eso  han  cesado  los  re- 
sentimientos, ó  mas  bien  se  cree  que  no  se  ha  tra- 
tado este  asunto  con  la  deferencia  y  decoro  que  la 
posición  y  amistosas  relaciones  de  la  Inglaterra 
con  la  Península  hacían  espei*ar.  El  parlamento  se 
abrirá  dentro  de  muy  pocos  dias,  y  nos  atrevemos  á 
pronosticar,  sin  temor  de  pasar  por  malos  profetas, 
que  varios  individuos,  los  mas  influyentes  de 
ambas  cámnras,  pronunciarán  discursos  que  pre- 
sentarán nuevamente  en  la  escena  este  nuevo  dra> 
ma,que  muchos,  y  con  especialidad  nuestros  veci- 
nos, quisieran  se  considerase  como  en  todo  con- 
cluido. Lord  Palmerston  tendrá  que  contestar  en 
la  cámara  de  los  Comunes,  y  todo  el  que  conoce 
la  energía  y  atrevimiento  c;|racterístioos  del  lord, 
está  persuadido  que  su  respuesta  y  aclaraciones 
serán  de  tal  naturaleza  que  es  muy  probable  cues- 
ten las  sillas  á  mas  de  un  ministro,  si  no  á  todos 
ellos,  de  los  que  on  el  día  se  saborean  á  su  placer 
con  los  dulces  de  la  boda.  En  la  cámara  de  los 
lores  tenemos  al  lord  Londondepry,  que  no  sabré* 
nos  cómo  tomará  el  matrimonio,  pero  si  solamente 
sospecha  que  en  lo  mas  mínimo  se  ha  tratado  dé 
rebajar  el  orgullo  que  tan  dignamente  ha  adquiri- 
do su  nación,  no  hay  que  dudar  que  sus  palabras 
serán  como  el  tueno  horrísono  qne  nos  anuncia  el 
rigor  de  la  tormenta.  El  lord  John  Rnssell,  uno  de 
los  hombres  mas  ilustrados  y  amables  de  Inglater- 
ra, es  naturalmente  inclinado  á  la  paz;  pero  es 
inglés,  individuo  de  una  familia  distinguida  en  toda 
Europa  por  la  parte  activa  que  hji  tomado  en  los 
acontecimientos  de  su  pais,  y  si  viese  al  parlamen- 
to resuelto  á  resentirse  de  este  coup  de  eíaty  como 
una  afrenta  hecha  á  la  Gran  Bretaña,  no  creemos 
que  aconsejarla  á  su  Joven  soberana  que  se  opusie- 
se á  los  deseos  de  la  nación,  sino  que  mas  bien  se 
retiraría  del  ministerio.  En  fin,  el  horizonte  se  pre- 
senta bastante  cargado;  ojalá  que  nos  equivoque^ 
mos,  j  que  lo  que  nos  parece  amenazar  una  tor. 
menta  aioladora,  no  sea  mas  qne  nubarrones 
de  verano.  > 
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IHvÍ8Íon  de  la$  pravincioi  en  dietrilae  electO' 
ralee  para  el  nombramiento  de  diputados 
i  cortes. 

(CoDÜnoadoD.) 


PROVINCIA  DE  CASTELLÓN  DÉLA  PLANA. 


COARTO  DISTRITO. 

Cabexa.—Nules,  3,960. 

Almenara,  1,277.  Burriana,  5,537.  Chuches, 
578.  faltosa,  575.  Mascarell,  510.  Moucorar, 
825.  Valí  üjó.  6,979.  Villavieja,  1,855.  Tales, 
650.Arlana,  2,541.  Alfondeguilla,  281.  Onda, 
4,095.  Eslida,  l,027«Bechi,  1,508.  Artesa, 557. 

Total,  25,015. 

QUINTO  DISTRITO. 

Cabexa.^Segorb€y  6,6^8. 

Alcudia  de  Veo,  241  almas.  Jinquer,  59.  Al- 
ffimia  de  Almonacid,  881.  Ahin,  285.  Almedt- 
jar,  910.  Altua,  2,296.  Azaebar,  6J8.  Cástelno- 
\o,l,200.  Chovar,  408.  Gátova,  1,041.  Caldo, 
770.  Matet,  Navajas,  819.  Peñalva,  71.  Soneja, 
1,596.  Sol  de  Ferrer,  756.  Villalorgas,  126. 
Valí  de  Almonacid,  888.  Jérica,  5,189.  Barracas, 
258.  Begís,992.  Canales,  475.  Caadiel,  1,988. 
El  Toro,  996.  Benafer,  500.  Gaibiel,  1,260. 
Higueras,  lOl.Viver,  2,229.  Novaliches,  172. 
Pavías,  541.  Pina,  528.  Sacanet,  118.  Teresa, 
950.  Toras,  954.  Torralba,  259.  Villanneva  de 
la  Reina,  158. 

Total,  54,957. 

8EST0  DISTRITO. 

Cabeza.— Ytnaroz^   10,103. 

Benicarló,  6,625  almas.  Calig,  5,228.  Penis- 
cola,  2,058.  San  Jorge,  855.  Alcalá  de  Chis- 
vet  4,947.  Alcosebre,  68.  Santa  Magdalena  de 
Pulpis,  751.  Cervera,  t,611.  U  Juna,  1,402. 
Traiguera,  2,006.  Rosell,  2,217. 

Total,  55,871. 


PROVINCIA  DE  GRANADA. 

PRIMER  DISTRITO  DE  LA  CAPITAL. 

Del  Sagrario. 

Sagrario,  4,65?  almas.  San  Matias,  5,754. 
Santa  Escolástica,  4,696.  Angustias,  5,289.  San 
José,  4,559.  San  Cecilio,  4,578.  San  Pedro, 
5,598.  Guejar,  Sierra,  1,608.  Genes,  156.  Dudar, 
294.  Quemar,  812. 

Toul  54,777. 

SEGUNDO  DISTRITO  DE  LA  CAPITAL. 

De  San  Juito. 

San  Justo,  4,998  almas.  San  Ildefonso,  8,184. 
Sacro-Monte,  665.  Magdalena,  4,892.  San  An- 
drés, 5,684.  Salvador,  5,896.  San  Gil  ,  4,575. 
Pinos  Genil ,  756.  Monachil,  876.  Beas  de  Gra- 
nada, 680.  Guebejar,  425.  Huetor  Santi- 
llaD,854. 

Total,  54,755. 

TERCER  DISTRITO. 
Cabeza. — Huesear. 

Huesear,  6,463  almas.  Castr¡l,2,S12.  P^ebU 
don  Fadrique,  7,724.  Orce,  3,280.  Castillejar, 
1,0i4.  Galera,  2,912.  Cadar  Baza,  6,455.  Cor^ 
tes  de  Baza,  1 ,235.  Benamaalet,  2,050. 

Total,  33,755. 

CUARTO  DISTRrrO. 

Ctthexa. — Baxa. 

Baza,  11,359  almas.  Freila,  911.  Caniles, 
4,640.  Zajar,  2,820.  Gor,  1,554.  Gorafe,  247. 
Calahorra.  2,075. ,  Ferreira ,  1,690.  Aldeire, 
1,511.  Cogollos  de  Guadix,  620.  AlbDnan,635. 
Dolar,  1,149.  Hueneja,  2,086.  Alqaile,  538. 
Lanterra,  905.  Gérez,  1,140. 

Total,  33,680. 

QUINTO  DISTRITO. 
Cabexa. — Guadix. 

Guadix,  10,036  almas.  Magchal,  208.  Beasde 
Guadix,  296.  Policar,  176.  Alcudia,  589.  Esfi- 
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liana,  515,  Cbarches,  221.  Fonelas,  %4.  La 
Peza,  1,975.  Huélago,  207.  Villanueva  de  las 
Torres,  218-  Logros,  283.  Benalau  de  Guadix, 
667.  Cortes  y  Graena,  558.  Piirellena,  685. 
MoDtegtcar,  2,508.  Diezma,  702.  Pedro  Marti, 
nez,  466.  Cárdela,  554.  Alicun  de  Ortega,  264. 
Moreda,  416.  Guadahortuna,  9Ói.  Darro,  605. 
Uleilas  bajas,  111.  Montiilaiia,  951.Campotejar, 
941.  Alhamedilla,  555.  Gobernador,  151.  La- 
borcillas,  150.  Colomera,  1,604.  Moclin,  2,848. 
Benalua  de  las  Villas,  676. 
Total,  35,659. 

SESTO   DISTBITO. 
Cabeza. — Loja, 

Loja,  15,250  almas.  Huetor  Tajar,  1,173.  Sa- 
lar, 1,6Í8I.  Villanueva  Mesía,  512.  Montefrio, 
7,110.  Algarinejo,  5,902.  Allora,  6,215. 

Total,  55,821. 

SETItfO   DISTRITO. 
Cabeza, — Santafé. 

Santafé,  4,475  almas.  Belicena,  580.  Piirchil, 
4,575.  Alboloto,  1,564.  Chucbina  y  Romida, 
1,985.  Ambros,  160.  Alhendin,  1,780.  Armilla, 
1,242.  Cullar  Vega,  996.  Churriana,  1,950.  Di- 
lar,  904  Gabia  Grande,  2,758.  Gabia  Chica, 
172.  Gojar,  728.  Atarfe,  2,558.  Pinos  Puente, 
2,506.  Fuente  Voqoeres,  1,271.  Lachar,  617. 
Cijuela,  498.  Caparacéna,  174.  Nivar,  472.  Al- 
iacar,  1,152.  Cogollos  Vega,  1,586.  Maracena, 
2,055.  Peligros,  765.  Pullanas,  442.  Pulianí- 
llas,  270.  Calicasas,  189.  Jon,  205.  Viznar,596. 

Total,  54,405. 

OCTAVO   DISTRITO. 

Cabeza .  — AUianm . 

Albama,  6,891  almas.  Aron,  555.  Cacin  y 
Turrd,  596.  Chimeneas,  U25.  Santa  Cruz, 
815.  Ventas  de  Huelma,  726.  Ventas  de  Zafar- 
raya,  655.  Zafarraya,  1,550.  Jayena,  1,269. 
Arenas  del  Rey,  1,580.  Fornes,  455.  Jatar,  877. 
Moraleda  de  Safayona,  585.0tura,  1,208.  Zubia, 
2,664.  Cajar,  454.  Huetor  Vega,  864.  Ogíjares, 
4,250.  Mala,  450.  Escuzar,  850.  Durcal,  1,857. 
Miguelas,  1,280.  Padul,  2,724.  Conchar,  516. 


Cozvijar,  525.  Albunuelas,  1,502.  Saleres^  455. 
Bestabal,  610. 
Total,  54,275. 

NOVENO   DISTRITO. 

Cabeza, — Orgiva, 

Orgiva,  3,514  almas.  Soportujar,  504.  Cañar, 
1,015.  Caratuanas,  581.  Bayacas,  195.  Rubion, 
585.  Capileira,  1,052.  Pampaneira,  1,016.  Me- 
legis,  456.  Lanjaron,  5,644.  Acequias,  288. 
Chite  y  Talará,  854.  Pinos  del  Rey,  1,607. 
ízoorj  Tableta,  412.  Beznar,  611.  Mondujar, 
465.  Murcbas,  575.  Pitres,  884.  Trevelez, 
1,274.  Gastaras  y  Nieles,  2,488.  Mecina  Fonda- 
Íes,  555.  Ferreirola,  471.  Pórtugos,  585.  Bus- 
quistar,  552.  Cadlar,  2,519.  Narila,  480.  Alme- 
gijar  y  Nolaez,  1,057.  Juviles,  587.  Bércbules, 
2,200.  Lobras  y  Timar,  550. 

Total,  54,815. 

DÉCIMO   DISTRITO. 

Cabeza. — Ujijar. 

Ujijar,  5,028  almas.  Laroles,  1,155.  Valor. 
1,515.  Cojayar,  585.  Picena,  656.  Murtas,  3,005. 
Mecina  Alfachar,  294.  Medina  Tedel,  862.  Jorai- 
Yatar,  1,259.  Mairena,  917.  Cherin,  752.  Tu- 
rón, 2,420.  Nechite,  471.  Yegen,  954.  Medina 
Bombaron,  2,462.  Yator,  476.  Albuñol,  6,970. 
Rubite,  1,054.  Alcázar,  466.  Albondon,  2,614. 
Torvizcoo,  2,054.  Sorvilan,  1,646.  Polopos, 
610.  Jregeniíe,  246. 

Total,  36,452. 

UNDEaMO   DISTRITO. 

Cu  beza . — Motril. 

Motril,  15,189  almas.  Gualchos,  2,881.  Cua- 
jar Fondón,  416.  Cuajar  Faraguit,  759.  Cuajar 
alto,  576.  Lujar,  1,155.  Salobreña,  1,558.  Ve- 
lezBenaudalla,  121.  Almuñecar,  4,526.  Mol  vziañ 
2,547.  Itravo,  2,006.  Lentegf,  456.  Olivar, 
1,025.  Cele,  775. 

Toul,  54,249. 

PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

PRIMER  DISTRITO, 

Cabeza* — Oviedo. 
De  Quirós  la  parroquia  de  Pedroveya,  220 
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almas.  Miares,  8,650.  Riesa,  1,660.  Ribera  de 
abajo,  1,580.  Ribera  de  arriba,  1,280.  Morcia, 
2,590.  Tíldela,  2,640.  Oviedo,  15,950.  Regué 
ras,  4,165.  Arguelles,  555.  Bobes,  480.  Viella, 
455.  Lugones,  640.  Limanes,  415.  Granda,490. 
San  Miguel,  295.  Tiñana,  910.  San  Juan  del 
Obispo,  107.  Paranza,  160. 
Total,  45,795. 

SEGUNDO  DISTRITO. 

Cabeza. — La  Vega  de  Rivadeo. 

Santa  Eulalia  de  Óseos,  1^485  almas.  Tbias 
sin  las  parroquias  de  Cerredo  y  Degaña,  5,975. 
Grandas  de  Salime,  2,120.  Pesoz,  855.  Ulano, 
1,740.  San  Martin  de  Óseos,  1,400.  Villanueva 
de  Óseos,  860.  Santa  Eulalia,  745.  Herías,  250. 
Lago,  187.  Berducedo,  280.  Sania  Coloma,  400. 
Valledor,  580.  Taramundi,  2,550.  San  Tirso  de 
Abres,  1.450.  V«ga  de  Rbíadeo^  ^780.  Castro- 

Total,  57,200. 

.      TERCER  DISTRITO. 

Cabeza — Litarca. 

Boal,  5,595  almas.  El  Franco,  5,015.  Coafia, 
3,5i0.  Navia,  10,995.  Valdés,  16,286. 
Total,  41,210. 

CUARTO    DISTRITO. 
Cabeza. — Cangat  de  ruteo. 

Cerredo,  200  almas.  Degaña,  625.  La  Pola, 
capital  de  Allande,  500.  Villaverde,  200.  Celon, 
lía).  Lomes,  190.  Aramiego,  55.  Villar,  70.  Be- 
sullp,  140.  San  Martin,  60.  Villagrufe,  215.  Li^ 
nares,  120.  Premas,  25.  Villavaser,  110.  Bus- 
tantigos,  90.  Cangas  de  Tineo,  14.045.  Leita- 
riego,  550.  Tineo,  14,970. 

Total,  52,075. 

QUINTO  DISTRITO. 

Cabexa. — Saki. 

Salas,  14,725  almas.  Teverga,  5,925.  Miran- 
da, 4,175.  Yernes  y  Tameza,  658.  Somíedo, 
5,972.  Las  Villas^  295.  Toüaas,  225.  San  Mar- 
ün  de  Ondési  210.  Llamoso,  150.  Montovo, 


200.  Proaza,  260.  Santo  Andriano,  1,720.  Qul- 
rós,  menos  PedroTeya,  4,280. 
Total,  57,120. 

SBSTO  DISTÜITO. 
Cabeza. — Pravia. 

Pravia,  8,986  almas.  Cudillero,  10,505.  Gra- 
do, 1,525.  Castañedo,  550.  Peñaflor  y  Anzó, 
510.  San  Juan,  550.  Cabruñana,  75.XiOS  Mon^ 
tes,  520.  Pereda,  550.  Rodiles,  270.  Rubíauo- 
240.  Coalla,  450.  Riñeces,  424.  Santo  Dolfo  y 
la  Mata,  920.  Grullos,  700.  Bayo,  420.  Bercio, 
550.  Bascones  ,  440.  Sania  María  del  Grado, 
250.  Sorribas,  165.  Ambas,  165.  Santa  María 
de  Viliandas,  700.  Vigaña,  505.  Rotiello,  280. 
Sanlianes,  600.  Villaraarín,  500.  Sama,  205. 
TruYÍa,  1,590.  Pintoria,  140.  Üdrioq,  110.  Can- 
damos 5,550. 

Totel,  56,945. 

SÉTIMO  DISTRITO. 
Qibeza. — Aviles. 

Soto  del  Barco,  4,475  almas.  Illas,  2,690. 
Caslrillon,  5,055.  Corvera,  5,060.  Gozon,  6,595- 
Aviles,  7,885.  Llanera,  6,550.     . 

Total,  56,890. 

OCTAVO  DISTRITO. 

Cabeza.-^Gijon. 

Gijon,  19,085  almas.  Correno,  6,925.  Nore- 
ña,  1,750.  Pola  de  Sierro,  1,650.  Valdesoto, 
1,720.  Carrera,  1,215.  Meres,  225  .Sania  Ma- 
rina, 470.  Hevia,  550.  Arenas,  590.  Soto  de 
Arenas,  200.  Santa  Eulalia,  505.  Aramil,  490. 
Marcenado,  195.  Líeres,  Peleches,  910.  Collado, 
400.  Poja,  1,000.  Collada,  400.  Muño,  575.  Ce- 
lles,  455.  Anes,  1,515. 

Total,  41,165. 

NOVHNO  DISTRITO. 
Cabe¡!M. — FfüailíríoM. 

Villaviciosa,  19,400  almas.  Colunga,  6,00a 
Caravia,  540.  Nava,  A740.  Cabraoes,  5^47Sk 
Sariego,  1,410.  Bimeaes,  1,910. 

Total,  58,075. 
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DÉCIMO   DISTRITO. 


Cabeza. — Pola  de  Lav'wna. 


Lena,  9,530  almas.  Caso,  4,370.  San  Martin 
del  Rey  Aurelio,  2,0S0-  Langreo,  6,090.  í^- 
\iana,  4,620.  Aller,  7,760.  Sobrescobio,  1,306, 

Tola!,  55,625. 

UI9DEG1M0  DISTRITO. 

Cabeza. — ¡Jane. 

Llanes,  15,740  almas.  Rivadeva,  1,295.  Pe- 
ñamellera,  2,840.  Gabrales,  2J95.  Rivadesella, 
5,510.  Onis,  2,025.  Abamia,  1,575.  Labra,  260. 
Zardon,  555.  Larriera,  555.  Con,  650.  Gamo- 
neda,  145.  San  Marlin,  550.  Villaverde,  85. 

Total,  55,  890. 

DUODÉCIMO    DISTRITO. 

Cabeza. ^Infiesto. 

Pilona,  19,900  almas.  Ponga,  5,055.  Par- 
res,  8,275.  Santa  María  de  Cangas,  2,150.  Villa- 
nueva,  240.  Margolles,  825.  Triongo,  576. 
Amieva,  2,560. 

Total,  57,575. 

PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL 

PRIMER   DISTRITO. 

Ca  beza . — Ciudad-  Real. 

Ciudad-Real,  8,015  almas.  Miguelturra,  6,565. 
Carrion  de  Calatrava,  5,100.  Poblete,525.  Caña- 
da, 570.  Corral  de  Calatrava,  1,525.  Caracuel, 
224.  Los  Pozuelos,  175.  Puerlollano,  2,555. 
Villamayor  de  Calatrava,  1,150.  Cabezarrubias, 
840.  Hinojosas,  1,050.  Valverde,  475.  Villar 
del  Pozo,  190.  Poblachuela,  210.  Las  Casas, 
155.  Villar,  60: 
Total,  27,155. 

SEGUNDO  DlSTRrrO. . 

Cabeza. — Alcázar. 

Alcázar  7,560  almas.  Herencia,  7,690,  Cam- 
po de  Criptana,  5,555.  Daimiel,  11,940. 
Total,  52, 825- 


TERGfiR  DISTRITO. 
Cabeza. — Manzanares. 

Manzanares,  9,170  almas.  Membrllla,  4,515. 
Tomelloso,  4,700.  Argamasilla  de  Alba,  1,483. 
Pedro  Muñoz,  2,485.  Socuéllamos,  2,445.  Mo- 
ral de  Calatrava,  4,550.  Ruidera,  72. 

Total,  29,220. 

CUARTO   DISTRITO. 

Cabeza . — Infantes. 

I  infantes^  6,675  almas.  Carrizosa,  485.  Alam- 
bra, 760.  Fuenllana,  590.  Villahermosa,  5,507. 
Villanneva  de  la  Fuente,  2,100.  Albaladejo, 
1,650.  Térrinches,  860.  Puebla  del  Príncipe,  450. 
Almedina,  480.  Monliel,  850.  Villamanrique^ 
900.  Alcubillas,  570.  Santa  Cruz  de  los  Caña- 
mares, 580.  Cozar,  Torre  de.  Juan  Abad,  1,075; 
Solana,  6,500.  Cañamares,  8. 
Total,  28,090: 

QUINTa  DISTRITO. 

Cabeza. —  Valdepeñas. 

Valdepeñas,  9, 1 1 5  almas. Castellar  de  Santiago, 
1,575.  Torrenueva,  1,490.  Santa  Cruz  de  Mude- 
la,  5,675.  Almuradiel,  580.  Viso  del  Marqués, 
2,575.  Calzada  de  Calatrava,  172.  Aldea  del  Rey, 
1,950.  San  Carlos  del  Valle,  400.  Huerte- 
zuela,  172. 
Total,  27,205. 

SESTO    DISTRITa 

Cabeza.  — Almagro. 

Almagro,  11,810  almas.  Bolaños,  2,860.  Va-^ 
lenzuela,  1,240.  Granátula,  2,115.  Ballesteros, 
1,055.  Pozuelo  de  Calatrava,  1,260.  Argamasi- 
lla de  Calatrava,  2,060.  Villanueva  de  San  Cúr-. 
los,  560.  Mestanza,  2,450.  Velvis,  190.  Solana, 
del  Pino,  710. 

Total,  26,510. 

SÉTIMO     DISTRITO. 

Cabeza.^—Almaden. 
Almadén,  9,578  almas.  Almadenejos,  1,845.* 
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Chillón,  2,405.  Fuencaliente,  1,973.  Saceruela, 
220.  Valdemanso,  215.  San  Lorenzo,  485.  Bra- 
zatortas,  1,140.  Almodovar,  6,892.  Tirtcafuera, 
270.  Abenojar,  1,150.  Alamillo,  1,092.  Gargan- 
líel,  186.  Guadaltnes,  156.  Venüllas,  96.  Reta- 
mar, 180.  Vigüelas,  190.  Veredas,  512.  Alcu- 
dia, 78.  Ventillas,  198.  Sendalamula,  54.  Val- 
deazogue,  50.  San  Benito,  252.  Fontanosas, 
186.  Navacerrada,  240.  Fontanosas,  112. 
Total,  17,720. 

OCTAVO  DISTRITO. 
Cabeza. — Malagon. 

Malagon,  5,725  almas.  Fuente  del  Fresno, 
2,515.  Fernancaballero,  700.  Torralba,  5,901. 
Picón,  500.  Piedrabuena,  2,640.  Porzuna,  450. 
Luciana,  220.  Alcolea,  1,050.  Alcoba,  215. 
Anchuras,  550.  Arroba,  410.  Fontanarejo,  590. 
Navalpino,  450.  Navas  de  Estena,  200.  Puebla 
deD.  Rodrigo,  285.  Retuerta,  450.  Horcajo, 
590.  Villarta  de  San  Juan,  810.  Arenas  de  San 
Juan,  785.  Las  Labores,  500.  Puerto-Lápiche, 
415.  Villarrubia  de  los  Ojos,  5,265.  Fuenca- 
liente,  45. 

Total,  26,608. 

PROVINCIA  DE  BALEARES. 

PRIMER    DISTRITO. 

Cabeza. — Palma, 
Palma  y  su  término,  41,679  almas. 

SEGUNDO    DISTRITO. 

Cabeza . —  Valldemosa . 

Valldemosa,  1,487  almas.  Bañalbufaa,  517. 
Ceyá,  919.  Esporlas,  1,825.  Establiments,  1,525. 
Foarnalutx,  1,107.  Soller,  7,601.  Santa  María, 
1,956.  Buñola  y  Orient,  1,956.  Marratxí,  1,760. 
Santa  Eugenia,  1,250.  Alaró  y  Consell,  4,110. 
Calvía  y  Escapdella,  1,996.  Andrajx,  4,985.  Es- 
tallenchs,  610.  Puigpuñent  y  Galilea,  1,551. 

TERCER  DISTRITO. 
Cabeza, — Inca. 
Inca,  4,804  almas.  Campanet,  2,188.  Escor- 


ca,  252.  Selva,  4,025.  Llosela,  1,210.  Binisa- 
lem,  2,942.  Pollensa,  6,468.  Alcudia,  1,140. 
Buger,  1,144.  La  Puebla,  5,298.  Muro,  5,118. 
Santa  Margarita,  2,505.  María,  1,141.  Llu- 
bí,  1,187. 
Total,  55,902. 

CUARTO   DISTRITO. 

Cabeza. — Manacor. 

Manacor,  11,000  alma^.  Petra,  2,700.  Villa- 
franca,  804.  Vatá,  4,254.  Capdepera,  1,490. 
San  Severa,  2,114.  Sansellas,  4,09i..San  Juan, 
1,694.  Sineu  y  Llorito,  5,950.  Montuiri,  2,019. 

Total,  54,096. 

QUINTO  DISTRITO. 

Citbeza. — Felanilx. 

Felanitx,  9,794  almas.  Santany,  5,069.  Cam- 
pos, Porreras,  4,178.  Llumayor,  8,855.  Alcai- 
da,  2,809. 

Total,  55,152. 

SESTO   DISTRITO. 
Cabeza. — MaHon. 

Mahon,  12,528.  Villa  Carlos,  1,861.  San  Luis, 
1,842.  Alayor,  4,541.  Ciudadela,  7,049.  Ferre- 
rías,  1,048.  Mercada!,  2,674. 

Total,  51,445. 

SÉTIMO  DISTRITO. 
Cabeza. — Ibiza. 

Ibiza,  5,281  almas.  San  José,  5,027.  Sao 
Antonio,  5,809.  Santa  Eulalia,  4,170.  San  Juan 
Bautista,  5,568.  San  Francisco  Javier,  San  Fer* 
nando.  Nuestra  Señora  del  Pilar,  1,560. 

Total,  21,505. 
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mísa^^^XíiÁ<t2^  ^iwmyí»íSiií^ 


La  conducta  de  lord  Normanby  m  París; 
la»  notas  de  las  cortes  del  Norte ;  la  benérp- 
la  demostración  del  Austria  en  favor  de  loa 
^os  hijos  meioores  de  don  Carlos;  la»  noti- 
cias de  los  annamtentos  del  conde  de  Monte^ 
molin  en  Londres ,  y  la  respuesta  etasita 
dada  por  lord  Palmerston  á  las  reciatoaoio- 
nes  que  se  le  han  dirigido ;  han  avivado  la 
ansiedad  sobre  las  consecaencias  del  matri- 
monio francés »  y  suministrado  pábolo  á  la 
polémica  que  ha  ocupado  por  muchos  dias 
é  los  periódicos  de  Madrid.  Necedad  fuera  el 
peñeren  duda  que  los  acontecimientos  de  la 
península  dependerán  en  buena  parte  de  la 
situación  diplomática  de  Europa ;  por  cuya 


razoQ  es  de  Ja  mayor  importancia  el  esclare- 
cer los  hechos  que  á  dicha  situación  se  re- 
fiéreos ya  que  no  para  deducir  pronósticos 
seguros  ,  al  menos  para  aventurar  conjetu- 
ras no  infundadas. 

Han  oreido  algunos  que  los  resultados  del 
metrimofíio  francés  debian  ser  favorables  á 
los  conocidos  proyectos  del  conde  de  Monte- 
molin;  y  un  diario  de  esta  corte »  per  cierto 
no  adicto  á  Garlos  L^jís  ,  ha  esforzado  en  es- 
te sentido  los  argumentos  hasta  tal  punto  que 
4u  principal  adversario  90  ha  considerado  con 
derecho  para  echarle  en  cara  que  esto  era 
poner  la  cuestión  en  el  terreno  carlista.  No- 
sotros creemos  que  en  semejantes  cuestiones 
no  hay  terreno  carlista  ni  anti-carlista^  por- 
que se  trata  únicamente  de  hechos,  los  cua- 
les no  pertenecen  á  ningún  partido,  y  son 
independientes  de  la  opinión»  intenciones  y 
deseos  de  quien  los  espone. 

En  esta  cuestión,  como  en  muchas  oirás, 
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se  padeee  eonfusioi  y  se  eae  ei  equÍToeacío.  I  cante  á  los  periódíces  alemanes ,  lambiea 


nes ,  porque  no  se  tiene  el  debido  cuidado 
de  separar  lo  cierto  de  lo  dudoso;  porque  se 
pierden  á  menudo  de  vista  los  hechos,  para 
entrar  en  el  campo  de  las  conjeturas;  por- 
que se  juzga  mas  bien  ateniéndose  á  los  ar- 
tículos y  noticias  de  periódicos  estrangeros, 
mas  ó  menos  acreditados,  que  á  lo  atestigua- 
do de  ana  manera  irrefragiable  por  tff  his- 
toria de  la  diplomacia  europea  desde  la  muer- 
te de  Fernando  VIL 

La  época  que  estamos  atravesando ,  co- 
mo llena  de  esperanzas  para  unos,  dote- 
mores  para  otros,  y  de  incertidumbre  para 


se  podría  formar  una  colección  bástanle 
curiosa,  en  que  se  vieran  sentidos  muy  di- 
ferentes y  hasta  opuestos.  Por  manera ,  que 
quien  á  ese  barómetro  se  limite,  será  pre* 
ciso  que  tenga  su  juicio  pendiente  de  la 
llegada  del  correo,  y  que  se  resigne  á  sos- 
tener á  un  mismo  tiempo  el  sí  y  el  no,  con 
re6{)ébK>  &  liQ  mismo  puBtOi  Sí  je  hubiese 
querido  refleí^  onar  sobre  erte  carácter  de 
los  eserilbs  publicados  en  el  estrangero,  si 
se  hubiese  atendido  al  modo  con  qtie  se  es- 
criben ciertas  cosas,  á  los  medios  de  que  se 
puede  echar  roano  para  que  salga  en  tal  ó 


todos,  es  muy  á  propósito  para  estraviar  el  |  caal  periódico  una  noticia  o  un  artículo 

que  produzca  efecto  siquiera  por  dias  ó 
por  horas,  á  las  encontradas  y  poderosas 
influencias  que  luchan  actualmente  en  toda 
la  Europa,  con  motivo  de  los  asuntos  espa» 
ñoles,  y  sobre  todo,  al  grande  interés  que 
puede  haber  frecuentemente  en  ocultar  las 
verdaderas  inteoeiones^acredítaiido  rumore» 
contrarios,  imitando  asi  la  conducta  délos 
que  borran  sus  propias  huellas,  ó  las  com- 
plican en  sentidos  diversos,  hubieran  sido 
menos  vivos,  tanto  los  regocijos  como  loa 
sustos,  por  tal  ó  cual  artículo,  tal  ó  cual 
cornespondeocía,  que  se  encontrara  en  los 
periódicos  ingleses  ó  alemanes.  Verdad  es 
que  se  debe  atender  á  lo  que  dicen  los  pe- 
riódicos; pero  es  necesario  juzgarlos,,  no 
aisladamente,  no.  por  un  corfreo,  sino  es 
conjunto,  y  eo  vn  regular  espacio  de  tism- 
po ;.  llevando  en  cuenta  la  totalidad  de  las 
circunstancias,  y  separando  ceidadosamen- 
te  les  hechos  que  consignan  de  los  comenta- 
TÍOS  que  les  añaden. 

Para  no  caer  en  las  equivocaciones  que 
acabamos  de  censurar,  separemos  lo  abso- 
lutamente eíecto  de  lo  que  es  mas  ó  menos 
probable,  recordando  los  hechos  que  na- 
die pupde  poner  en  duda» 


juicio  de  quien  no  piense  con  mucha  cal 
ma,  procurando  sobreponerse  á  las  inspi- 
raciones de  los  partidos.  ¿Qué  se  adelanta 
con  creer  todo  lo  favorable,  y  con  negar 
todo  lo  adverso?  Los  hechos  son  lo  que  son, 
á  pesar  de  nuestro  asentimiento  ó  disenti- 
miento; y  lo  único  que  se  logra  con  for- 
marse ilusiones ,  es  el  ponerse  en  peligro 
de  seguir  una  conducta  desatentado,  lios 
individuos,  los  partidos,  el  gobierno,  el 
trono,  la  nación,  lo  que  necesitan  es  cono- 
cer la  verdad;  porque  solo  en  este  conoci- 
miento puede  estribar  el  acierto  en  las  res- 
pectivas determinaciones. 

Es  notable  la  escesiva  importancia  que  se 
da  á  los  artículos  de  los  periódicos  estran- 
geros,  cuando  á  rebajarla  debieran  haber 
cen  tribu  ido  las  contradictorias  consecuen- 
cias que  de  los  mismos  se  han  podido  sa- 
car. Nadie  habrá  olvidado,  que  á  las  pri- 
meras noticias  del  matrimonio  Montpensier, 
algunos  periódicos  de  Londres  miraron  el 
acontecimiento  como  de  escasa  importan- 
cia, habiéndose  distinguido  por  sq  lengua- 
je templado  y  comedido,  el  que  mas  se  ha 
señalado  después  por  su  exaltación  y  viru- 
lencia contra  las  cosas  y  las  personas.  To- 
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La  ioglaterra  ha  protutaio  fortnalmente 
eontra  lai  coniecuenetas  del  matrimonio 
Montpemíer,  y  exige  la  renuncia  de  la  in- 
fiínta  á  sus  derechos  a  la  corona  de  Espa- 
fia  para  ai  y  para  sos  hijos. 

Todas  las  ocasiones  que  se  le  han  ofrecí 


Espafta  y  en  el  eslrangero,  sobre  la  aclilud 
que  tomará  la  Inglaterra  en  los  negocios  de 
España,  respecto  á  las  tenlativas  del  conde 
de  Montemolin;  concibiéndosa  temores  ó 
esperanzas,  según  las  opiniones  y  deseos  de 
los  que  disputan  y  conjeturan.  Diremos 


^,^„^  ^„„  «.o4.u*«ii  j  i;üijjeiuran.  üiremos 

do  antes  y  después  del  matrimonio,  la  In- 1  francamente  nuestra  opinión  sobre  estopar* 
glaterra  las  ha  aprorechado  para  manifestar    ticular. 


de  la  manera  mas  significativa,  que  no  ce- 
jaba una  linea  en  su  opinión  y  exigencias 


Desde  luego  tenemos  por  verdadero  lo  que 
han  dicho  los  periódicos  sobre  la  negativa 


La  Inglaterra  ha  hecho  gestiones  para  |  de  lord  Palmerston  á   impedir  los  arma 
atraer  á  su  política  á  los  gabinetes  de  Viena,  |  montos  que  se  quieran  hacer  en  Londres 


Berlín  y  San  Petersburgo 

Las  potencias  del  Norte  no  han  recono 
cido  á  la  Reina  Isabel ,  ni  dado  ninguii  pa 
80  que  indique  la  proximidad  de  este  rece- 
nocimiento. 

La  cuádruple  alianza  ha*desaparec¡do  con 
el  matrimonio  francés,  pues  que  esta  alian- 
za  no  significa  ni  puede  significar  nada,  en 
no  estando  acordes  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra. 

La  cuestión  de  sucesión  á  la  corona  de 
España  ha  sufrido  un  cambio  profundo  en 
la  diplomacia  europea;  pues  que  de  las  dos 
hijas  de  Fernando,  la  tina  con  todos  sus 
descendientes,  está  escluida  por  la  Ingla- 
terra. 

Esta  esclusion  parcial  es  favorable  á  los 
enemigos  del  trono  de  doña  Isabel  II,  asi 
en  lo  interior  como  en  lo  esteríor;  pues 
que  la  causa  de  cada  una  de  las  dos  augus- 
tas hermanas  está  ligada  muy  íntimamente 
con  la  causa  de  la  otra ;  y  no  hay  hombre 
de  mediano  juicio,  que  si  viera  rasgado  en 
parte  el  orden  de  sucesión  prescrito  por  el 
testamento  de  Fernando,  no  descubriera  un 
grave  peligro  de  que  se  rasgase  todo. 

Consignados  estos  hechos  palpables,  pú- 
blicos, entremos  ahora  en  consideraciones 
sobre  los  mismos. 

Se  ha  disputado  y  conjeturado  mucho  en 


para  encender  la  guerra  en  España;  si  no 
hay  negativa  formal,  habrá  indiferencia 
absoluta,  cubierta  con  respuestas  evasivas, 
equivalentes  en  cuanto  al  resultado,  ¿  una 
negativa  terminante.  Prescindiendo  de  es- 
tas ó  aquellas  noticias  mas  ó  menos  fidedig- 
nas, la  conducta  de  la  Inglaterra  en  este 
negocio  se  puede  conjeturar  á  priori;  su 
interés  en  la  cuestión  española  es  muy  di- 
fente  de  lo  que  era,  ó  se  creía  ser,  des- 
de 1833  hasta  1840;  y  la  Inglaterra  obra 
con  arreglo  á  lo  que  cree  que  le  interesa. 
Cuando  un  diplomático  inglés  ha  dicho  que 
si  hubiese  creído  que  la  causa  de  D.  Carlos 
era  mas  favorable  á  la  independencia  de  la 
Península  (se  entiende  respecto  á  la  Fran- 
cia) se  hubiera  puesto  de  parte  D.  Carlos, 
ha  dicho  una  cosa  que  creemos  sin  dificul- 
tad  ninguna.  Los  hombres  de  estado  df 
Inglaterra  no  han  estudiado  mucho  la  cues» 
tion  legal  de  la  sucesión  á  la  corona;  don- 
de vieran  el  interés  de  su  nación ,  allí  se 
dirigirían,  haciendo  poco  caso  de  escrúpu- 
los legitímistas. 

No  cabe  pues  duda  en  que  la  Inglaterra  no 
empleará  sus  medios  materiales  ni  morales, 
para  impedir  que  la  tranquilidad  pública  se 
altere  en  España;  esto  sería  favorecerla  po- 
lítíca  de  Luis  Felipe  en  la  cuestión  donde 
ha  sido  humillado  el  orgullo  inglés;  y  hasta 
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solo  tenemos  á  la  Gran  Bretaña  representando  I  el  príncipe  prosperase^  ia  Inglulerta  podl'ta 


un  papel  negativo;  ¿se  oonlentacá  con  esto? 
En  nuestra  opinión,  la  conduela  de  la 
Inglaterra  en  la  cuestión  española  ha  -de 
resentirse  mucho  de  la  incertidumbre  en 
que  se  halla  con  respecto  á  la  verdadera 
situación  del  país;  y  la  venganza  que  se 
propone  tomar  de  la  Francia  se  limitará 
por  algún  tiempo  á  maniobras  embozadas, 
que  la  dejen  libertad  de  acción  para  todo 
evento.  Han  creido  algunos  que  las  mani- 
festaciones en  pro  del  feonde  de  Montemo- 
tin  serian  inequívocas,  y  que  este  príncipe 
obtendría  poco  menos  que  ostensiblemente 
las  simpatías  déla  Inglaterra;  este  juicio  es 
inexacto.  La  Inglaterra  no  querrá  esponerse 
á  una  derrota  en  el  campo  de  los  hechos 
que  agraven  su  humillación  en  el  terreno 
diplomático;  aun  cuando  se  propusiese  una 
Tonganza  radical,  cual  tosería  el  colocar  en 
el  trono  al  conde  de  Montemolin,  habría  de 
transcurrir  algún  tiempo»  y  habrían  de  pre- 
sentarse nuevos  acontecimientos,  para  que 
tuviese  completa  confíanza  en  el  resultado 
de  su  empresa.  No  se  abandona  tan  fácil- 
mente una  opinión  que  se  ha  pa'^fesado -du- 
rante muchos  años;  y  preciso  es  confesar  que 
la  Inglaterra  desde  la  muerte  de  Fernan- 
do VIL  ha  opinado  siempre  en  favor  de  la 
revolución,  y  por  consiguiente  ha  creido  en 
la  posibilidad  del  triunfo  definitivo  de  la  | 
misma.  Así,  pues»  aun  suponiendo  que  la 
intención  de  la  Inglaterra  fuese  favorable  á 
los  proyectos  de  Cáríos  Luis,  esta  intención 
86  mantendría  embozada»  sería  quizás  for- 
malmente negada,  mientras  se  (aguardaran 
los  resultados  de  las  tentativas  de  invasión 
y  levantamiento.  Esta  es  la  conducta  ^ue 
seguiría  la  Inglaterra:  en  cuyo  caso,  si  ^l 
príncipe  sucuqibe,  la  Inglaterra  podrá  de- 
cir fae  nada  tiene  que  ver  en  la  derrota:  y 


preparar  Un  cambié  deBnitÍYO  '^de  p<4ítiéa, 
fundándose  en  que  ya  no  le  era  dable  pPM- 
cindir  de  hechos  consumados,  cuya  reali- 
zación no  había  podido  evitar. 

La  conducta  de  las  grandes  potencias  en 
semejantes  negocios,  se  parece  á  la  de  los 
personajes  de  mucha  importancia^  quienes 
suelen  mostrase  indiferentes  hasta  que  los 
sucesos  se  desenvuelven  lo  bastante  para 
que  se  pueda  calcular  el  resultado,  ó  cuta, 
do  menos  sea  posible  maniobrar  en  eseah 
mas  .dilatada:  mientras  una  insurrección 
enema  con  escasa,  número,  ñusca  se  pre- 
sentan los  generales  de  nota;  estos  no  se 
deciden  hasta  que  hay  un  cuerpo  respeta- 
ble. Recuérdense  en  prueba  de  esta  obser- 
vación lo  que  hicieron  las  potencias  del 
Norte  durante  la  guerra  civil.  Sus  simpatías 
en  favor  de  D.  Carlos,  no  eran  un  misterio 
para  nadie;  este  príncipe  recibía  comunica- 
ciones seci;etas,  consejos,  y  hasta  algún  di- 
nero; pero  nada  hicieron  que  pudiese  com- 
prometer su  posición  oficial,  ni  aun  en  los 
tiempos  en  que  mas  pujante  pareció  la  cau- 
sa del  príncipe;  así  conservaron  su  libertad 
de  acción,  y  pudieron  presenciar  indiferen- 
tes y  sin  humillación  ni  desdoro»  los  infor* 
tunios  de  su  protegido.  Sucede  en  la  diplo- 
macia y  en  la  política  lo  mismo  que  en  las 
relaciones  comunes:  se  hacen  muchas  oow 
que,  aunque  sabidas  de  público,  no  se  con- 
fies^ nunca;  las  formas  por  mas  traspafen- 
tes  que  sean  y  aun  cuando  dejen  ver  todo 
el  fondo  del  negocio,  merecen  siempre 
mucho  respeto;  una  cortesía,  una  palabra  li- 
sonjera ,  una  protesta  de  consecuencia  f 
amistad,  no  se  escasean  nunca  entre  perso- 
nas bien  educadas*  aunque  ambas  eataa 
convencidas  de  que  se  abrigan  intenciones 
profundamente  hostiles. 
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£1  concioria  de  ia  Inglaterra  con  las  po- 
lencina  del  Norte  respecto  á  la  cue&iíon  es- 
pañoU^  aun  cuando  llegase  a  existir,  seria 
un  misterio  por  algún  tiempo ,  cuya  mani- 
festación dependería  del  curso  de  los  acon- 
tecimientos. La  posición  do  la  Inglaterra 
es  particular;  y  esta  posición  no  la  deseo» 
nocorán  aquellas  potencias ,  en  los  esfner- 
zos  que  hagan  para  hacerla  cambiar  de  po- 
lítica. Las  potencias  del  Norte  no  reconocen 
derechos  en  ninguna  de  las  dos  hijas  de 
Fernando ;  la  Inglaterra  que  bahía  recono^ 
cido  los  de  ambas «  cree  ahora  qué  una  de 
ellas  los  ha  perdido  con  el  matrimonio;  esto 
la  aproxima  á  la  política  del  Norte,  pero  no 
hace  desaparecer  toda  la  distancia.  I^  ha- 
bilidad de  los  gabinetes  del  Norte  se  cifra 
ahora  en  «maniobrar  de  manera  que  la  In- 
glaterra tenga  una  salida  honrosa  ;  para  )o 
cual  es  evidente  que  se  les  ocurrirán  los 
medios,  por   cierto  nada  favorables  á  la 
tranquilidad  de  nuestra  patria.  Por  manera 
que  podria  muy  bien  suceder  que  sin  nin- 
gún aQuerdo  público «  se  procurase  pertur^ 
bar  la  paz  en  la  península;  y  es  muy  de 
temer  que  asi  suceda «  supuesto  que  de  este 
modo  se  evita  con  una  guerra  civil  española 
una  guerra  europea »  y  se  resuelva  con  san* 
gre  española  una  cuestión  europea. 
.  En  contra  de  estas  probabilidades ,  solo 
habia  una  esperanea  infantil ,  que  se  nos  ha 
querido  presentar  como  una  cosa  seria:  la 
unión  de  las  potencias  del  Norte  con   la 
Francia,  para  contrariar  á  la  Inglaterra* 
Qué  candidez  1  Sin  embargo,  y  por  si  hu- 
biese hombres  bastante  crédulos  para  devo- 
rar semejantes  absurdos,  ahí  están  dos  he- 
chos recientes  que  hablan  mas  alte  que  lo- 
dos los  discursos:  el  casamiento  del  duque 
de  Burdeos  con  la  princesa  de  Módena,  ne- 
gociado por  el  Austria ;  y  la  supresión  de  la 
república  de  Cracovia ,  acordada  y  realizada 


por  las  tres  grandes  potencias.  Con  el  casa- 
miento^ le  diee  eí  Austría  á  la  dinastía  de 
Orleans :  « no  quiero  que  las  inquietudes 
producidas  por  el  prelendiente  que  tienes- 
á  la  puerta ,  estén  pendientes  de  la  vida  de 
un  hombre ;  quiero  que  se  perpetúen ;  y 
para  darles  importancia  enlazo  á  tu  rival 
con  los  miembros  de  mi  familia.»  Con  la 
supresión  de  la  república  de  Cracovia ,  le 
dicen  á  la  Francia  las  tres  potencias :  « de- 
vora ése  baldón  ;  ahí  tienes  una  muestra  det 
caso  que  hacemos  de  tus  protestas  así  anti- 
guas como  recientes ;  ahí  una  prueba  de  las 
simpatías  que  nos  mereces;  ahí  tienes  un 
anuncio  de  lo  que  puedes  esperar  de  noso- 
tros en  tus  confliclos  con  la  Inglaterra.» 

Si  hubiese  quien  no  comprendiera  la  gra- 
vedad de  semejantes  hechos »  y  se  empeñase 
todavía  en  creer  posible  la  unión  de  las  po- 
tencias del  Norte  con  la  Francia  en  la  cues, 
tion  europea  >  no  nos  lomaríamos  la  pena 
de  quitarle  semejante  ilusión :  en  cuestio- 
nes de  sentido  común «  es  preciso  abstener- 
se de  disputas  y  sonreírse  tranquilamente. 
No  es  fácil  decir  en  este  momento,  si  la 
supresión  de  la  república  de  Cracovia  se  ha- 
brá hecho  con  previo  conocimiento ,  ya  que 
no  consentimiento  de  la  Inglaterra ;  pero 
desde  luego  saltan  á  los  ojos  dos  hechos  im- 
portantes. Primero:  que  con  la  ruptura  de 
la  cordial  Inteligencia  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  las  potencias  del  Norte,  lejos  de 
cejar  en  sus  proyectos  políticos ,  y  aproxi- 
marse a  la  Francia ,  se  creen  en  mejor  po- 
sición para  realizarlos  con  mas  presteza  y 
menos  embarazo.  Segundo:  que  la  supre- 
sión de  esta  república,  si  es  que  en  algo  con- 
trariase á  la  Inglaterra ,  hiere  mas  directa- 
mente á  la  Francia.  M.  Guizot  se  ha  creido 
bastante  fuerte  para  desviarse  de  la  política 
de  Talleyrand ;  y  los  efectos  de  su  error  se 
han  hecho  sentir  muy  pronto  t  esto  no  %w^ 
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mas  que  la  primera  escena  del  gran  drama  I  inacción^  el  movimiento  del  Mediodía  á% 
que  se  va  á  representar  en  Europa.  |  Europa;  no  les  era  posible  seguir  otra  lí- 

nea de  conducta  mientras  durase  la  alianza 
anglo-franeesa.  Las  eventualidades  de  una 
guerra  general  eran  muy  temibles,  no  solo 
por  repugnarlo  el  espíritu  dominante  en 
Europa,  y  el  desarrollo  [de  los  intereses 
materiales*  sino  también  porque  era  muy 
dudoso  el  resultado.  La  presencia  de  los 
ejércitos    franceses   pedia  provocar  movi- 
mientos  revolucionarios  en   Alemania;  el 
Austria  tenia  que  pensar  en  la  Italia;  y  nin. 
guna  de  las  tres  grandes  potencias  podía  ol- 
vidarse de  que  poseia  una  parte  de  la  be- 
licosa Polonia.  Así «  pues  ,   los  gabinetes 
del  Norte  debian  limitarse  á  desear  la  con- 
servacion  del  slaíuquo  en  sus  respectivos 
dominios,  á  emplear  medios  indirectos  para 
favorecer  sus  miras  en  el  Mediodía,  y  so- 
bre  todo  á  esperar  que  acontecimientos  im- 
previstos rompiesen  la  alianza  anglo*fran* 
cesa.  La  tenacidad  singular  con  que  aque- 
llos gobiernos  se  han  negado  al  reconocr 
miento  del  nuevo  orden  de  cosas  establecido 
por  el  testamento   de   Fernando  Vil,  in- 
dica un  pensamiento  fijo ,  una    esperanza 
nunca  perdida.  Ni  el  término  de  la  guerra 
civil,  ni  la  mayoría  de  la  Reina,  ni  tres 
años  de  orden  material,  en  que  han  sido 
sofocadas  todas  las  tentativas  revoluciona* 
rías,  nada  ha  sido  suficiente  para  que  los 
gabinetes  del  Norte  abandonasen  su  calco- 
lado  apartamiento.  Es  evidente  que  espera- 
ban el  desenlace  de  la  cuestión  del  matri- 
monio; y   que  la  resolución  de  ella  de- 
bia  influir  en  su  determinación;  pero  es- 
te negocio  ha  sido  manejado  con   tan  poca 
habilidad,  que  precisamente  se  ha  hecbo 
mucho  mas  de  lo  que  aquellos  gabinetes 
pudieran  prometerse:  rompiéndose  con  tal 
estrépito  la  alianza  inglesa,  se  ha  mejorado 
la  posición  de  las  potencias  del  Norte,  y 


La  revolución  de  Julio,  que  hizo  peda- 
zos en  tres  días  la  obra  de  la  Santa  Alianza, 
no  podia  sostenerse  sino  bajo  dos  condicio- 
nes: una  de  guerra,  haciéndose  propagan- 
dista; otra  de  paz,  convirtiéndose  en  go- 
bierno regular,  y  buscando  una  alianza  po- 
derosa. La  guerra  tenia  el  inconveniente  de 
esponer  por  una  parte  á  grandes  riesgos  la 
independencia  de  la  Francia  acarreando  su- 
cesos análogos  á  los  de  Í8i4  y  1815 ,  y  de 
desencadenar  en  lo  interior  las  pasiones  re- 
volucionarias, reproduciendo  los  espanto- 
sos tiempos  de  la  convención.  Los  hombres 
previsores  que  se  encargaron  de  la  direc- 
ción de  los  negocios,  optaron  desde  luego 
por  el  sistema  de  paz ,  y  en  consecuencia 
dirigieron  todos  sus  esfuerzos  á  cultivar  la 
alianza  inglesa.  Los  recuerdos  de  Waterloo, 
ya  que  no  desaparecieron  del  todo,  se  os- 
curecieron algún  tanto ;  y  con  este  medio 
se  obtuvo  imponer  respeto  á  los  que  hubie- 
sen querido  atenerse  á  las  tradiciones  del 
congreso  de  Viena.  Unida  la  Francia  con  la 
Inglaterra,  la  Europa  del  Norte  estaba  con- 
denada á  mantenerse  en  espectativa;  todo 
lo  mas  que  podia  exigir  á  la  Francia  era 
que  se  contentase  con  el  triunfo  de  la  revo- 
lución belga,  que  no  trastornase  la  Italia, 
y  que  no  alterase  las  fronteras  trazadas  en 
el  congreso  de  los  soberanos  vencedores  de 
Napoleón.  Así  se  hizo;  la  Francia  accedió; 
y  se  conservó  la  paz  europea. 

La  muerte  de  Fernando  Vil  vino  á  ofre. 
cer  una  ocasión  á  la  Francia  é  Inglaterra, 
para  formar  una  liga  contra  las  potencias 
del  Norte;  y  con  la  cuádruple  alianza  se 
desenvolvió  el  pensamiento  que  habia  co« 
menzado  á  plantearse  en  1830.  Las 'poten- 
cias del  Norte  á  pesar  de  su  visible  disgus- 
to ,  se  vieron  precisadas  á  contemplar  en  la 
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'cÍ0D  especiosa. — Es  feurdad  que  u  un  dan»* 
grave  el  haber  perdido  la  amistad  de  la  In- 
glaterra «r  pero  Dómenos  grave  hubiera  sido 
el  perder  la  de  la  Francia. — Esto  es  cier- 
to:  la  Franeia^  coloqada  en  una  actitud  se- 
mejante á  la  que  ahora  tiene  la  Inglaterra» 
podia  favorecer  al  conde  de  Montemolín 
tanto  como  la  Inglaterra:  lo  confesamos,  y 
aun  aftadiremos  en  prueba  de  nuestra  im- 
parcialidad, que  la  enemistad  de  la  Fran- 
cia podia  dañar  por  de  pronto  de  una  ma- 
nera mas  eficaz  y  decisiva.  Pero  al  mismo 
tiempo  preguntaremos  si  esta  contestación 
no  se  funda  en  un  supuesto  falso ,  cual  es^ 
el  que  hubiese  necesidad  de  indisponerse 
con  la  Francia.  Nosotros  creemos  que  na/  y 
que  la  único  que  era  necesario  era  el  no 
prestarse  á  todo  lo  que  quería  la  Francia. 
Vamos  á  demostrarlo. 

Sabido  es  que  la  Francia  rechazaba  á  to- 
dos los  príncipes,  que  no  fuesen  de  la  fami- 
lia de  Bórbon;  pero  que  no  escluia  á  ninr 
guno.  de  los  príncipes  de  Borbon;  en  el 
supuesto  pues  de  hac^erse  el  casamiento  d# 
la  Reina  con  el  infante  don  Franeisco  de> 
Asís;  ¿de  qué  se  podia  quejar  lacéete  de 
las  TuUerías?  ¿Se  infringia  algún  tratado? 
¿Se  le  írvogaba  alguna  injuria?  ¿Se  ofendía; 
en  algo  la  dignidad  de  la  Francia?  Es  evi» 
dente  que  no.  Ahora  bien:  la  Inglaterra  no* 
tenia  un  empeño  deeidÁdo  por  un  Goburgo;. 
en  su  inclinación  al  infante  don  Enrique 
no  se  había  ligado  con  ningún  compromi- 
so; la  combinación  del  infante  don  Fran- 
cisco, no  era  un  triunfo  de  la  Francia;  la 
Inglaterra  pues  habría  mirado  tranquila  un^ 
enlace  en  que  ni  se  violaban  tratados,  ni 
se  faltaba  á  compromisos,  ni  se  contraria* 
ba  la  influencia  inglesa ;  el  enlace  hubiera 
mas  por  cierto  de  lo  que  podia  esperar  el  II  pasado  como  un  suceso  común  y  de  escasa 
príncipe  prescrito?  i  importancia  i  los  ojos  de  la  Inglaterra. 

A  esto  se  puede  contestar  con  unaobsefva'  I     Pero  la  Francia  deseaba  el  matrimonie 


aisfado  mas  y  mas  el  reoonocimiento  de  la 
Reina. 

Bata  es  la  verdad»  la  pura  verdad,  y  nohay 
sofismas  ni  palabras  que  basten  á  oscurecer- 
la :  euando  algunos  periódicos  de  los  mas 
fieles  adictos  al  trono  de  doña  Isabel  II  han 
sostenido  que  el  matrimonio  Montpensier  ha* 
bia  sido  un  suceso  á  propósito  para  alentar 
las  esperanzas  de  los  carlistas,  han  dicho  una 
verdad  incontestable.  En  el  caso  de  no  ha- 
cerse  el  matrimonio  de  conciliación,  si  se 
hubiese  preguntado  al  conde  de  Hontemolin 
qué  es  lo  que  deseaba  que  se  hiciese  para  fa- 
vorecerle, hubiera  debido  responder  que  se 
hiciese  lo  que  se  ha  hecho.  Este  príncipe, 
queriendo  encíenderla  guerra  contra  un  go- 
bierno establecido  que  disponía  de  grandes 
recursos,  y  qoe  ademas  contaba  c6n  el  apo- 
yo déla  Francia  y  de  la  Inglaterra,  se  hubie- 
ra visto  en  una  situación  apuradisitiía,  y  por 
de  pronto,  no  hubiera  tenido  mas  esperanza 
que  aguardar  algun  trastorno  revolucionario 
que  le  ofreciese  ocasión  de  levantaran  bande- 
ra. Evidentemente,  loque  le  hubiera  abru. 
made  era  lo  mismo  que  abrumara  á  su  pa. 
dre:  en  la  frontera  la  polida  francesa;  en 
la  costa  laa  escuadras  inglesas:  ¿eómo  so¿ 
breponerse  á  tanta  contrariedad ,  á  no  ser 
con  el  auxilio  de  acontecimientos  revolucio- 
narios qoe  trastornasen  el  gobierno  de  Ma- 
drid? Con  el  casamiento  Montpeosier,  la 
Inglaterra  se  ha  constituido  coando  menos 
én  indiferente  espectadora  de  los  aconteci- 
mientos; y  es  bien  segiiro  que  ni  en  Lon- 
dres, ni  en  Gíbraltar,  ni  en  las  costas  espa- 
ñolas» se  ocuparán  los  ingleses  en  impedir 
las  tentativas  carlistas.  ¿Quién  puede  negar 
que  esta  es  una  inmensa  ventaja,  y  que  en 
su  posición  es  todo  lo  que  podia  desear ,  y 
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de  íá  infante  ean  et  duque  de  lioiitp«a- 
sier . — Cierto. — ^Si  no  se  hubiesen  Ueehn  l(m. 
dos  matrimonios  á  un  mismo  tiempo,  la 
Francia  no  habría  quedado  contenta. — Es 
indudable ;  pero  tampoco  se  habría  creido 
ofendida;  tampoeó  habria  podido  hacer 
otra  cosa  que  negociar  en  Londres  y  en. 


parte  dé  la  Eutopa;  y  ahora  por  una  aber- 
ración inconcebible,  se  ha  conseguida  qiM^ 
entre  las  grandes  potonei^ís*  de  Europa,  solo 
una,  la  Francia ,  admita  la  sucesión  de  loa 
dos  Hijas  de  Fernando.  ¿Y  todaria  se  afóren- 
te despreciar  este  resultado?  ¿No  eva  acaao 
bastante  el  qoo  despaos  da  trasca rridos  tre- 


Madrid  para  que  se  le  permitiese  llevar  á  |  c^s  años  desde  la  Biuerte  d^  Rey,  todavio 
cabo  los  proyectos  entablados  en  las  con-  |  estovie^e  aislado  de  la  mayar  parte  defio- 
ferencias  de  Eu;  y  esto»  hecho  con  tiempo,  |  ropa  el  trono  de  su  Hija? ¿Y  aeisree  quesea 
sin  ofender  el  amor  propio  de  la  Ingla- 1  bastante  compensación  á  eefoejanlo  pérdida 
térra,  esperando  que  la  Reina  tuviese  suoe*  |  el  que  la  Praocia  cierre  la  frontera  coo  on 
sion,  tal  vez  se  hubiera  conseguido,  su*  |  poco  noas  de  celo?  ¿Se  espera  por  ventara 
puesto  que  la  diplomacia  inglesa,  ya  de  que  la  Francia  hará  algo  mas?  ¡Vana  iluaioa! 
mucho  tiempo  atrás,  se  manifestaba  mas  |  El  gabinete  franaéá  se  halla  aislado  eo  £u* 


indiferente  en  este  negocio  de  lo  que  era 
de  creer.  Y  en  último  resultado,  ¿qué  era 
lo  peor  que  suceder  podia?  no  otra*  cosa, 
sino  el  que  la  Francia  no^  pudiese  realizar 
sus  deseos;  no  otra  cosa,  sino  el  que  triún- 
foindo  la  Francia  en  la  esclusion  de  los 
príncipes  no  Borbones,  no  se  viese  tampo* 
co  humillada  la  Inglaterra  con  el  absoluto 
triunfo  de  la  influencia  francesa. 

Este  era  el  resoltado  natural,  segoro,  y 
por  cierto  poco  peligroso  para  el  trono  de 
Isabel  H.  Si  bien  la  Francia  no  hobiera  te* 
nido  tanto  interés  como  ahora  en  aponerse 


ropo,  y  sus  cféroitos  no  p^Giotrarian  eo  Es* 
paña  sin  provocar  un  eonflieto  general:  el 
gabinete  fraocés  no  toodria  para  un  caso 
semejante  el  apoyo  de  la  Francia*  que  mira 
en  el  matrimonio ,  no  un  triunfo  naeiooal^ 
sino  un  triunfo  de  la  corle.  Si  se  hubieso 
tratado  de  una  de  esas  ido^s  ó  institucioaes 
que  ejeroen  ascondienlo  sobro  el  espirita 
público,  si  so  hubiese  tratado  do  ra^r  aV 
gooa  de  las  homülaotes  paginas  de  i 814  y 
i  81 5 ,  si  se  hubiese  tratado  do  borrar  la  línoa 
de  las  fronteras  trazadas  con  la  punta  do  la 
espoda  por  los  gafes  do  la  Santa  Alianaa,  el 


á  los  proyectos  del  conde  do  Hontemolin,  |  entusiasmo  de  la  Francia  kubiera  podido  re- 
tampoco  habria  dejado  de  teoerio  mgy  gran*  |  nacer,  y  la  osadía  del  gabinete  hubiera  po- 
de; y  la  Inglaterra,  cuyos  negocios  esterio*  |  dido  contar  con  el  apoyo  nacsooal;  pero  abo* 
res  estaba  dirigiendo  precisamente  lord  ra ,  2^e  interesaría  la  Francia  eo  las  com* 
Palmerston ,  hubiera  seguido  la  misma  plicaciones  provocadas  por  el  matrimonio? 
conducta  que  observó  en  la  pasada  guerra,  i  Ño  se  han  oWidado  las  elocuentes  palaJbras 
T  por  complacer  á  la  Francia,  ¿se  ha  pre*  i  de  M.  de  Lamartine.  En  todo  Oojodad,  si* 


ferido  á  una^  situación  tan  halagüeña  para 
el  trono  de  dofta  Isabel  II  el  correr  los  aza* 
res  de  ahora  ? 

Se  han  querido  resolver  de  un  golpe  to* 
das  las  cuestiones,  y  lo  que  se  ha  hecho  ha 
sido  complicarlas.  E3  nuevo  ¿rden  de  suce* 
sion  en  España  tenia  contra  sí  á  una  gran 


ceplo  en  uo  negocio  de  familia :  eo  todo  cao* 
cesiones  á  la  Inglaterra :  solo  en  una  cuestión 
de  familia  se  ha  pasado  el  Rubicon:  la  Frao* 
cía  lo  ha  visto  asombrada. 

A  la  eortede  las  Tullerías  le  costará  sin 
duda  crueles  pesadumbres  el  asmilo  del  osa** 
trtnmiio ;  ya  solascoosta  ahora  mismo;  poro 
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quien  eaperimeDtaráéetunfi  manera  mas  in»- 
mediata  y  mas  dura  lo^  vesulfodos  será  la 
Eapafla.  Sí  entre  Ua  que  han  eootribuido  al 
roatrímoaio  liayvlgiiM9agYaQÍadoBieengraii«> 
dee  craoea,  ha  de  venir  «n  día  en  que  re> 
cardéado  las  «margdraa  qiieáelloa  y  á  otros 
les  lia  de  produoir  la  acción  premiada,  qai- 
síeeon  oJvídaride  venís  el  mérito  y  el  pre- 
mio. Su  admirable  operación  diplomátioa 
ha  eensjstido  en  lo  siguiente:  ellos  han  da- 
do  la  alianza  inglesa,  y  eargado  eon  la  ene- 
mistad  de  la  nación  mas  poderosa  del  mun- 
do; ademas  han  alejada  la:esperanza  del  re- 
coaacinlieato  de  las  potencias  del  Norte;  y 
en  cambio»  jqué  han  cecibido?  que  se  tuvie- 
se  un  poco  mal  de  celo  en  cerrar  «lui 
füootera.  Eacelente  negocio. 

J.  B. 
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SSFLEXIOIRS  SVBLTASt 


Sohre  y  fiterm. 

En  el  sistema  representativo,  el  pais.está 
llamado  á  gobernarse  á  si  propio,  pnes  á 
este  equivale  el  que  los  gobiernos  hayan  de 
estar  acordes  eon  las  mayoría^  parlamenta? 
rías.  El  parlamento  representa  la  opinión 
del  pais,  el  ministerio  debe  representar  la 
opinión  del  parlamento,  y  la  marcha  guber- 
nativa debe  ser  la  espresion  de  la  opinión 
del  minisierio,  único  responsable.  El  mo- 
narca está  sobre  el  parlamento  y  el  ministe^ 
rio;  lo  que  quiere  decir  que  está  fmra  de  la 
máquina  gubernativa;  en  cuyo  caso  la  posi- 
ción del  monarca  se  formula  exactamente  en 
la  famosa  máxima;  el  rey  reina  y  no  go- 
bierna^ 


Sin  que  sea  nuestro  ánimo  combatir  el 
sistema  que  rige»  podremos  ;observar,  que 
aun  prescindiendo  de  los  inconvenientes 
intrínsecos  de  qae  adolece,  corOo  todo  lo 
humano ,  hay  en  los  pueblos  la  península 
razones  particulares  para  que  se  tropiece 
con  mayores  obstáculos.  Ni  en  España  ni 
en  Portugal  estaban  los  pueblos  acostum- 
brados á  tomar  parteen  su  gobierno;  y  así 
no  es  de  estrenar  que  al  haberse  puesto 
en  sus  manos  los  aparatos  de  elecciones» 
imprenta  etc. ,  se  hallen  un  tanto  emba- 
razados en  el  uso  de  los  nuevos  instru* 
menlos.  Sucede  á  la  raza  española  en  e' 
continente,  lo  mismo  que  le  sucede  en  Amé* 
rica :  los  nuevos  sistemas  se  hallan  escri- 
tos e&  el  papel ,  sin  que  los  pueblos  ha- 
yan disfrutado  de  su6  beneficios,  antea  si 
esperimentado  todos  sus  inconvenientes*  El 
resultado  ha  sido  el  que  debiera  ser:  anar- 
quía gubernativa  permanente; anarquía  po- 
pular intermitente;  gobierao  de  pandillas; 
esfuerzos  periódicos  para  destruirlas;  un 
desgobierno  continuo,  una  revolución  lodos 
los  años. 

Los  Estados  Unidos ,  aun  dejandaapar* 
te  las  circunstancias  especiales  de  cliQía, 
terreno,  costumbres,  riqueza  y  organiza- 
ción social,  se  formaron  de  pueblos  mas  6 
menos  avezados  ya  al  manejo  de  los  nego- 
cios públicos  ;  el  gobierno  de  nuestras  co- 
lonias era  muy  diverso  del  de  las  inglesas; 
y  esta  diferencia  anterior  á  la  emancipa*» 
cion,  bastaría  por  sí  sola  para  esplicar  la 
diferencia  del  resultado  en  ambos  pueblos. 
Tanto  en  el  continente  europeo  como  en  el 
de  América ,  á  pueblos  que  habían  vivido 
largos  siglos  bajo  la  esclusiva  tutela  de  la 
religión  y  de  la  monarquía ,  se  los  ha  que- 
rido declarar  de  repefUe  mayores  de  edad^ 
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reMhiado  de  egto  que  ra  vn  de  ios  «ftli- 
guos  tutores,  han  entrado  en  la  adminis- 
tración de  los  bienes  del  menor ,  ora  los 
demagogos,  ora  los  intrigantes. 


Los  partidos  dominantes  cuando  quieren 
legitimar  sps  arbitrariedades «  suelen  decir 
que  sus  adversarios  están  fuera  de  la  ley; 
7  en  verdad  que  en  esto  tienen  mas  razen 
de  lo  que  creen  ellos  mismos.  Una  de  las 
raices  de  los  grandes  males  que  afligen  á 
este  desventurado  pais,  es  el  que  una  bue- 
na parte  del  mismo  está  fuera  de  la  ley; 
porque  fuera  de  la  ley  está  quien  no  reco* 
noce  legitimo  el  principio  de  donde  la  ley 
emana.  En  este  caso  se  encuentran  dos 
partidos  numerosos:  el  carlista  y  el  progre* 
sista;  el  carlista  por  creer  que  la  legitimi- 
dad está  en  otra  persona ;  el  progresista  por 
creer  que  la  situación  actual »  en  su  origen 
7  en  sus  obras,  está  en  oposición  con  la  le- 
gitimidad de  los  principios  en  que  descan- 
sa el  sistema  liberal.  Por  manera,  que 
mientras  los  unos  invocan  su  legitimidad 
dinástica,  los  otros  invocan  la  legitimidad 
de  la  libertad;  resultando  de  abi  que  unos 
y  otros  consideran  ilegitimo  el  principio  de 
donde  dimana  la  ley.' La  subida  de  los  pro- 
gresistas  al  poder,  no  curarla  este  mal  gra- 
vísimo; porque  entonces  los  moderados  ne- 
garían á  su  turno  la  legitimidad  del  poder 
de  sus  adversarios ,  sustituyendo  á  la  pala- 
bra liberladf  la  de  órden^  ú  otra  que  mejor 
les  pareciese.  Asi  tenemos  que,  mientras 
los  partidos  no  varíen  de  actitud,  la  legali- 
dad será  imposible;  porque  no  es  posible 
establecer  verdadera  legalidad,  cuando  no 
se  da  por  reconocida  la  legitimidad.  En 
fiiltando  esta  circunstancia,  la  legalidad  es 


una  fórmula  sin  un  MUottgeado:  kispar^ 
tidos  se  sujetan  á  la  fórmula  mientras  la 
fuerza  los  oUiga  á  ello;  pero  en  cuanto  ae 
creen  bastante  poderosos  para  luchar,  des* 
cienden  al  terreno  de  les  hechos.  Apebmos 
al  juicio  de  todos  los  hombres  honrados, 
para  que  nos  digan  si  no  es  esta  la  historis 
de  España  desde  la  muerte  de  Femao- 
doVlL 

Asi  hay  una  perpetua  desconfianza  entre 
gobernantes  y  gobernados;  y  se  tienen  por 
hipócritas  las  protestas  que  los  partidos  ha- 
cen de  respeto  á  la  ley;  pues,  ademas  de 
que  la  esperiencia  viene  á  desmentirlas  mvy 
á  menudo ,  están  de  por  medio  los  princi- 
pios que  no  consienten   la  sinceridad  de 
semejantes  palabras ;  todos  creen  tener  ra- 
zón ;  todos  creen  que  de  su  parte  está  la 
justicia;  lo  que  unos  apellidan  orden,  los 
otros  lo  llaman  opresión  ;  lo  que  á  estos  les 
parece   libertad,  lo  miran  aquellos  como 
anarquia;  lo  que  unos  acusan  de  alta  trai- 
ción ,  los  otros  lo  decoran  con  el  bello  nom- 
bre de  heroica  lealtad.  ¡Triste  suerte  Ja  de 
los  paises  destrozados  por  la  discordia  civil, 
que  asi  truecan  los  nombres  de  virtud  y  cri- 
men ,  aplicándolos  á  una  misma  acción,  se- 
gún el  bando  á  que  pertenece  el  que  habla! 
¡Triste  suerte  la  de  los  paises  donde  hom* 
bres  honrados ,  y  que  todos  deploran  el  co- 
mún infortunio  y  todos  desean  el  hiende  la 
patria,  se  ven  sin  embargo  separados  por  un 
lago  de  sangre ! 

Guando  las  naciones  llegan  á  un  estado 
tan  deplorable  es  imposible  evitar  grandes 
catástrofes ;  y  aun  después  de  haberse  verti- 
do en  abundancia  la  sangre  en  luchas  fratri- 
cidas, no  hay  otro  remedio  á  sus  males  que 
el  tiempo,  en  cuya  corriente  van  desapare- 
ciendo las  generaciones  agriadas  y  con  ellas 
sus  pasiones.  Pero  pasan  laicos  aftos  y  toda- 
via  s6  oye  á  lo  lejos  el  murmullo  de  sus  re- 
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criiniíiacioiim  y  el  éoo  morilmndo  de  ras 
úllimos  combales. 

En  eesando  la  lucha  meterbl,  el  prínei- 
pió  victorioso  no  puede  contar  durante  mu- 
cho tiempo,  con  el  reconocimiento  de  su  le- 
gitimidad por  parte  de  los  vencidos ;  y  so\e 
se  van  cicatrizando  las  llagas  del  Estado, 
can  un  gran  caudal  de  rasen  y  de  justicia, 
que  desarme  á  los  disidentes  á  fuerza  de 
beneficios  palpables;  por  cuyo  motivo*  son 
muy  afortunadas  las  naciones  á  quienes  en- 
vía Dios  en  tales  crisis,  poderes  dotados  de 
elevación  de  miras,  de  generosidad  de  sen* 
timientos,  de  firmeza  de  carácter. 

/.  B. 


CAONICA. 


Los  duques  de  Montpensier  llegaroo  á  París  el 
día  4,  habiendo  recibido  en  su  irúiisiio  por  los  pue- 
blos de  España  y  Fi*ancia  los  bomenages  de  respe* 
to  de  las  autoridades,  y  sido  obsequiados  con  los 
sencillos  festejos  que  de  real  órd^n  se  babiaii  pre- 
parado. 

El  único  incidente  notable  en  esta  travesía,  fue 
el  que  el  cónsul  inglés  de  Bayona  al  pasar  los 
duques  mandó  quitar  de  su  casa  la  bandera  ingle- 
sa: lo  que  tomado  por  un  insulto  por  el  maíre 
;  el  comandante  de  Bayona,  hicieron  arriar  el 
pabeUon  británico  en  un  buque  francés.  Lord 
Palmerston  ha  pedido  esplicaciones  sobre  este 
suceso. 

Su  llegada  á  Paris  coincidió  con  la  noticia  de  la 
horrorosa  inundación  del  Loire ,  en  que  han  pere- 
cido muchas  pei*sonas  y  han  quedado  arruinada^ 
innumerables  familias.  Este  desgraciado  suceso  h¡- 
xo  suspender  las  magníficas  funciones  que  se  dis- 
ponían en  Yersalles  para  recibir  á  los  augustos  es- 
posos y  porque  no  contrastasen  las  manifestaciones 
del  gozo  de  la  familia  real,  con  los  lamentos  é  in- 
fortunios de  millares  de  subditos.  ¡Estrafia  coinci- 
dencia! En  la  misma  noche  y  á  la  misma  hora  en 
<)ue  el  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  en  el  palacio  de 
Madrid  inclinaba  su  báculo  pasioral  para  bendecir 
los  enlaces  de  las  dos  piíuccsas  españolas,  en 
¿iquel  mismo  momento  un  espantoso  huracán  de- 
solaba una  de  las  joyas  roas  preciosas  de  la  corona 


de  Espsfia,  h  isla  de  Cuba;  y  cuando  después  dt 
las  fiestas  celebradas  por  este  acontecimiento  en 
Madrid  pisaba  el  territorio  francés  uno  de  los  dos 
matrímomos,  otro  elemento  terrible,  el  agua, 
asolaba  las  campiñas,  destruía  casas  y  arrebataba 
en  sus  corrientes  las  riquezas  y  los  cadáveres  de 
algunos  de  sus  habitantes. 

El  periódico  que  con  mas  entusiasmo  ha  sosteni- 
do los  regios  enlaces,  insertaba  en  su  folletín,  el 
día  de  his  velaciones,  un  capitulo  de  una  novela,  ea 
que  hablando  de  las  bodas  del  delRn  de  Frauda,  el 
desgraciado  Luis  XVI ,  señalaba  como  un  ludido 
de  la  terrible  revolución  por  que  el  pais  habla  de 
pasar  la  horrorosa  tormenta  que  hubo  en  la  noche 
de  las  bodas.  ¿Habrá  pensado  alguna  vez  en  el  dul- 
ce arrobamiento  de  que  se  halla  poseído  el  referi- 
do periódico,  que  la  tempestad  tan  minuciosamen- 
te descrita  por  Alejandro  Dumas  no  era  con  mucho 
tan  espantosa  como  la  que  realmenie  existia  en  la 
noche  en  que  tenían  lugar  eu  nuestro  pais  las  bo- 
das reales? 

La  atención  de  los  franceses  tenia  con  estos  su- 
cesos dos  puntos  en  que  fijarse;  asi  es  que  las  des- 
cripciones del  recibimiento  que  hacían  los  depar- 
tamentos á  los  nuevos  esposos,  alternaban  Con  las 
desgracias  de  la  inundadon;  los  preparativos  las  do 
los  festejos  habían  cedido  la  importancia  á  lospla- 
nes  para  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos  Inunda-» 
dos ,  y  los  periódicos  abrieron  suscridones  para 
hacer  menos  sensibles  tan  cuantiosas  pérdidas* 
Luis  Felipe  y  su  familia  tomaron  la  iniciativa  en 
los  donativos,  suscribiéndose  por  420,000  frs.; 
pero  este  rasgo  de  desprendimiento  ha  sido  blanco 
de  la  crítica  de  algún  diario  que  ha  tenido  la  tmlá- 
creta  ocurrencia  de  ajustar  cuentas  y  establecer 
comparaciones,  y  en  un  parrafito  bsyo  el  epígrafe 
de  cLuis  Felipe  y  Luís  XVIII  >  ha  dicho  lo  siguiente: 
cLuis  Felipe  y  su  famila  se  han  suscrito  por  la 
cantidad  de  iSO,000  frs.  á  benefido  de  los  inunda- 
dos del  I^ire.  Como  las  fundones  de  Yersalles  pa- 
ra celebrar  el  matrimonio  habrían  costado  seis  ve- 
ces mas,  la  corte  ha  hecho  una  gran  economía  con 
la  suscricion.  * 

iLuis  XVIII  se  suscribió  en  Í817  con  motivo  de 
la  miseria  que  reinó  aquel  año ,  por  la  suma  de 
siete  millones  de  francos  y  su  familia  por  ires.»  ^ 

El  día  7  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  las  Tullerias 
el  gran  besamanos  en  que  la  princesa  de  España 
había  de  recibir  los  bomenages  y  las  fclicítacionea 
del  cuerpo  diplomático,  ministros,  tribunales,  rol- 
lícia  y  dependencias  del  Estado.  Esta  ceremonia 
que  sustituía  á  las  fiestas  y  regocijos  públicos  había 
de  ser  el  barómetro  seguro  de  las  simpatías  que  el 
enlacef raneo-español  escitó  en  las  potencias  estran- 
geras;  asi  es  que  la  corte  por  una  parte  y  sus  ad- 
versarios por  otra,  fundaban  todas  sus  esperanzas 
en  la  conducta  que  observaran  los  embajadores. 

Desde  luego  ya  era  un  asunto  que  ocupaba  ge* 
neralmentCi  la  marcha  del  rey  de  Bélgica  á  so  corte 
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teiote  y  cuatro  boras  aolcs  de  la.,  ll^da  &  Pari» 
de  los  duques  -de  Mootpensier,  siu  que  lograran 
bacerle  desistir  de  su  viaje  los  encarecidos  ruegos 
de  ja  familia  real  francesa.  Esto  es  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  el  rey  de  Bélgica  pasa  una  gran  parte  del 
amo  al  lado  de  los  padres  de  su  esposa,  y  no  tenia 
protesto  alguno  un  viaje  tan  repentino. 

£1  besamanos  ^  pues ,  se  verificó  ,  pero  sin  que 
asistiesen  á  él  ni  el  rey  Leopoldo  ni  lord  Normanby 
embajador  de  Inglaterra ,  ni  el  cpnde  de  Appony» 
embajador  de  Austria,  ni  el  marqués  de  Brignole*. 
Sale,  embajador  de  Cerdeña,  ni  el  barón  Artiro, 
ministro  de  Prusia ,  concurriendo  solamente  los 
sfBoretarios  de  las  referidas  legaciones  escepto  de  la 
inglesa. 

Las  esperanzas  de  Luis  Felipe  fueron  defrau- 
dadas. 

El  dia  10  se  celebró  en  Saint-Cloud  la  ceremo- 
nia de  la  transcripción  del  matrimonio  del  duque 
de  Montpensíer  al  registro  civil  de  la  casa  real  de 
Francia ,  con  asistencia  de  la  regia  familia ,  minis- 
tros y  personas  que  tienen  el  derecho  de  concurrir 
¿  este  acto. 

Deseando  aprovechar  todos  los  sucesos  favorables 
que  se  presentaban ,  el  ministro  de  Estado  hizo 
circular  la  noticia  de  que  el  embajador  inglés  ha- 
bía pedido  una  hora  para  ofrecer  sus  respetos  al 
principe  de  Joinville  y  á  los  duques  de  Montpen-* 
sier.  Guisot  marchó  precipitadamente  á  Saint  Cloud 
donde  estaba  la  familia  real,  do  queriendo  sin  du- 
da que  otra  persona  participase  de  la  satisfacción  | 
de  comunicar  tan  favorable  nueva ;  creyendo  que 
la  visita  pretendida  por  el  embajador  seria  una 
prueba  de  que  no  estaba  tan  en  peligro  la  cordial 
tníeUgenda.  El  rey  de  acuerdo  con  sus  hijos  señaló 
la  mañana  del  siguiente  dia  para  recibirá  lord  Nor- 
manby. Los  bolsistas  se  utilizaron  de  este  inciden-* 
te  haciendo  subir  los  fondos,  que  no  tardaron  en 
bajar  al  saber  que  el  embajador  inglés  pidió  esta 
visita  sin  el  carácter  de  ministro^  sino  como  prue- 
ba de  consideración  individual  á  los  príncipes ,  á 
quienes  aun  no  conocía,  por  lo  que  advirtió  que  te 
entrevista  debía  tener  lugar  en  las  habitaciones 
particulares  de  los  principes. 

A  pesar  de  todas  estas  salvedades,  que  como  al- 
gún periódico  ha  dicho » llevan  en  sí  un  verdadero 
insulto ,  el  gabinete  inglés  no  ha  debido  quedar 
muy  satisfecho  de  la  conducta  del  embajador ,  si 
es  cierto  lo  que  leemos  en  el  Comerce  de  París. 

9  El  sentimiento  de  cortesía  ,  dice  esté  periódico, 
que  ha  conducido  á  lord  Normanby  á  presentarse 
al  príncipe  Joinville  y  á  los  duques  de  Montpensíer 
dos  días  después  de  su  ausencia  oficial,  ha  escitado 
sin  duda  la  alta  reprobación  del  Foráug  Office.  Lord 
Palmerston  acaba  de  escribir  á  todos  los  agentes 
diplomáticos  ingleses  que  se  bailen  en  este  momen- 
to en  París  pam  que  no  se  presenten  hasta  nueva 
.&rden  en  las  fiestas  y  recepciones  que  baya  este 


invierno  eo  las  TiilicriaSb  Partee  qse  estas  peque* 

ñas  manifestaciones  del  descontento  británico  de- 
ben estenderse  hasta  á  las  demás,  i 

Pero  la  inuñdacíM  del  Loíre,  la  aiisenehí  del  rey 
Leopoldo  y  de  los  embajadores  eu  la  ceremonia 
del  dia  7,  ni  la  visita  particular  de  lord  Normanby 
es  todo  lo  que  ha  venido  á  turbar  la  satisfacción 
que  el  dote  que  ha  lleVado  la  esposa  del  diique  de 
Montpeni&íer  causaba  en  Luis  Felipe;  el  día  que  en- 
traban en  París  los  nuevos  esposos  recibió  la  noti- 
cia del  natrimonio  del  duque  de  Bárdeos  con  la 
princesa  Teresa  de  Hódeaa  ^  hermana  del  duque 
reinante. 

Efectivamente,  las  potencias  del  Norte,  que  ha- 
bisn  estado  muy  remisas  en  pémilir  la  reaMiaeíoa 
de  este  enlace ,  han  aprovechado  la  circunstancia 
de  la  boda  franco-española  para  verificarlo  ;  y  el 
oasamieato  tuvo  higar  por  poderes  en  los  últimos 
días  del  pasado  octubre.  Este  sifceso,  dicen,  ba 
hecho  una  profunda  impresión  en  Luis  Felipe. 

El  duque  de  Burdeos  al  entrar  en  posesión  por 
el  dote  de  su  esposa  de  la  enorme  suma  de  cíen 
millones  de  francos,  no  ha  olvidado  á  los  pobres  de 
París,  para  quienes  ha  destinado  una  suma  que  re- 
mitió al  marqués  de  Pastoret  con  la  siguiente  carta: 
cFrohsdorff  28  de  octubre  de  i  846.— Señor 
marqués  de  Pastoret:  Deseo  que  con  motivo  de  mí 
matrimonio,  los  pobres  participen  de  la  alegría 
que  me  inspira  este  acontecimiento ,  prueba  de  la 
protección  del  cielo  á  mi  familia,  y  creo  que  los  de 
París  tienen  un  derecho  particular  á  mi  interés: 
porque  no  he  olvidado  que  esta  es  mi  patria ,  don- 
de be  pasado  mis  primeros  años.  Me  apresuro  en 
su  consecuencia  á  anunciaros  que  pongo  ú  vuestra 
disppsieion  la  suma  de  veinte  mil  ffancos  para  que 
los  distribuyáis. 

»Eb  el  reparto  de  este  socorro  no  tendréis  pre- 
sente otra  consideración  que  la  de  las  necesidades 
y  la  posición  mas  ó  menos  desgraciada  de  cada  uno, 
poniéndoos  de  acuerdo  al  efecto  con  algunos  de 
mis  mas  fieles  amigos ,  que  se  felicitarán  de  pres- 
taros su  ayuda  para  cumplir  mis  intenciones.  Cuan- 
do pienso,  sobre  todo ,  en  la  miseria  que  reina  en 
este  momento,  y  cuyos  rigores  debe  aumentar  el 
próximo  invierno ,  quisiera  tener  tesoros  que  dis- 
tribuir en  alivio  de  untos  desgraciados.  Estoy  se- 
guro que  mis  amigos  sentirán,  como  yo,  la  nece> 
sidad  de  hacer  nuevos  sacrificios  y  mas  abundan- 
tes limosnas  que  nunca :  nada  pueden  hacer  mas 
grato  para  mi ,  siendo  ademas  el  principal  medio 
de  alejar  de  nuestra  común  y  querida  patria  los 
males  que  la  amenazan,  y  atraerla  todas  las  ben- 
diciones que  pueden  asegurar  su  felicidad. 

>0s  renuevo,  señor  marqués  de  Pastoret,  la  se- 
guridad de  mi  estimación  y  afecto. — Eniiiqce.» 

Ademas  ha  dispuesto  otra  suma  de  40,000  fran- 
cos para  fendar  talleres  en  favor  de  los  indigentes 
durante  )a  esUcioH  del  invierno. 
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El^partido  li^hiinteude  Francia^  reeordaado  t\  I 
rüwío  que  desde  üeoipos  remotos  solia  regahise  I 
á  la  fiuniUa  real  ea  loa  aooatecimieatoa  prósperos,  I 
obsequio  que  se  hizo  á  la  duqusba  de  fierry  cuando  1 
dio  k  lúe  ai  duque  de  Burdeos «  ha  rtmitído  á  este 
eon  una  felicüacion  na  ramo  que  les  recuerda  épo- 
cas mas  Mices.  Al  mismo  tiempo  en  celebridad  de 
este  enlace  el  diputado  Mr.  Larochejaquella  ha  to« 
mado  la  iniciativa  en  un  proyecto  de  lotería  para 
socorrer  á  los  desgraciados  del  Loire ,  cuyo  capi- 
tal será  de  doce  mUlooes  defrancos. 

La  cuestión  diplomática  suscitada  con  el  enlace 
franco-español  presenta  cada  dia  un  aspecto  mas 
alarmante.  La  nota  de  la  Rusia,  de  que  ea  otro  lu- 
gar damos  un  estracto;  la  conducta  del  Austría  y 
de  la  Prusia ;  las  exigencias  cada  ves  mas  esplící- 
tas  de  la  Inglaterra;  el  discurso  de  lord  Palmerston 
que  también  insertamos  en  otra  parte ,  son  una 
prueba  de  que  la  cuestión  crece  en  importancia. 
La  Inglaterra  insiste  en  la  renuncia  de  la  duquesa 
de  Moiitpen«ier  de  sus  derechos  á  la  corona  de  Es< 
paña ,  pero  la  Francia  no  se  siente  con  Aiersas  sn«> 
ficientes  para  tanto  desprendimiento. 

La  agregación  de  Cracovia  á  los  estados  del  em- 
perador  de  Austría ,  hecha  de  acuerdo  con  las  po* 
tencias  del  Norte ,  es  otro  suceso  que  aumentará 
la  agitación  de  la  diplomacia  europea. 

El  gobierno  tiene  que  utilizar  los  numerosos 
medios  con  que  pueile  influir  en  las  elecciones 
para  obtener  el  triunfo  que  le  disputan  con  calor 
los  conservadores  y  los  progresistas.  Estos  han  ce- 
lebrado reuniones  generales  de  electores ,  han  da- 
do manifiestos»  se  han  reunido  por  distritos,  por 
barrios,  comisionan  á  personas  influyentes  para 
que  adquieran  votos;  y  en  los  puntos  en  que«  el 
resultado  es  dudoso,  piensan  votar  á  los  conserva- 
dores; los  que  á  su  vez  hacen  lo  mismo  que  los 
progresistas,  aunque  lo  reducido  de  aquel  partido, 
no  permite  el  dar  el  impulso  que  estos  le  han  da* 
do  desde  los  primeros  días. 

Los  manifiestos  mas  notables  son  el  do  la  junta 
central  del  partido  progresista  y  el  del  señor  Men- 
dizabal.  En  el  primero  se  dice,  que  para  afianzar 
las  libertades  de  la  nación  es  preciso  procurar  que 
la  elección  recaiga  en  sugetos,  que  entre  otras  co- 
sas, ^ociengan  la  libertad  de  imprenta  con  el  jura-- 
do ,  la  desamortizacton  cúnl  y  ecLuiéutiea^  que  man« 
tengan  la  esüncion  de  los  diezmos  y  señoríos^  y 
que  defiendan  la  institución  de  la  Miliáa  Nacional. 
£1  del  señor  Mendizabal  es  un  sistema  completo  de 
gobierno,  en  cuyo  exordio  dice,  que  los  resulta- 
dos de  la  revolución  han  desaparecido  en  los  últi- 
mos tres  años  todos ,  á  escepoion  de  loque  él  pro* 
movió.  Su  sistema  se  funda  en  el  deseUanco  de  la 
sal  y  del  tabaco^  empleando  los  productos  que  re- 
sultaran de-  la  venta  de  las  salinas  y  de  los  edifi-* 
cios  en  que  están  las  ofidnaa ,  en  componer  ios  ca- 


minos; en  la  mpreMn  id  papel  lefZnife,  en  la  afo- 
Ikionie  hecnirihucion  de  tangre^  sustituyéndola 
en  el  servicio  voluntario  por  cuatro,  seis  ú  oclio 
años,  percibiendo  el  soldado  al  tomar  el  alta  qui- 
nientos reales ,  y  cuatro,  seis  ú  ocho  mil  al  recíbn* 
la  licencia,  libertad  ahiÍAnta  de  comercio  en  el  in- 
teríor,  y  tan  lata  como  fuera  posible  en  el  esterlor'; 
desamortización  completa  de  la  mano  muerta ,  reflu* 
yendo  las  ventajas  que  ofrece  en  las  clases  mili- 
ures,  civiles,  judiciales  y  políticas.  Ritmarla  suer- 
te del  culto  y  clero,  de  modo  que  el  catedral  y  el 
colegial  dependan  directamente  del  tesoro,  y  el  par- 
roquial de  los  pueblos;  estableciendo  en  la  misma 
ley  el  máximum  y  el  minímum  de  las  dotaciones* 
Otros  manifiestos  hay  de  dipotados  que  se  diri- 
gen á  sus  respectivos  distrítos ,  en  que  lo  que  maa 
abunda  son  promesas  de  hacer  la  ventura  de  sus 
representados  y  del  pais  en  general.  Entre  las  ba- 
ses de  las  candidaturas  hay  alguna  que  no  sabemos 
hasta  qué  punto  satisfará  á  los  pueblos.  En  ella  se 
pone  por  condición  que  los  diputados  no  votarán 
impuestos  que  pasen  de  {MIL  MILLONES!!! 

El  gobierno  para  neutralizar  los  trabajos  de  la 
oposición  ha  mudado  algún  gefe  político,  ha  comi- 
sionado á  algunas  personas  para  que  recorran  los 
pueblos  de  cada  distrito,  prometiaido  también  me- 
joras y  hasta  rebajas  en  las  contribuciones  que 
están  por  pagar;  y  emplea  los  medios  de  que  ha- 
cen uso  de  diez  años  á  esta  parte  todos  los  gobier- 
nos ,  para  asegurar  que  la  elección  sea  espontánea^ 
Un  caso  ha  habido  nuevo  en  los  fastos  electora- 
rales.  Los  periódicos  conservadores  se  han  queja- 
do amargamente  de  las  intrigas  del  gobierno  para 
impedir  la  elección  por  el  distrito  de  Córdoba  del 
diputado  influyenu  6  mas  bien  gefe  de  la  oposición 
conservadora.  El  periódico  ministerial  entró  en  el 
debate,  y  en  las  diferentes  contestaciones  que  han 
mediado  entre  ambos  contendientes  han  presenta- 
do un  espectáculo  asaz  ingrato  y  desconsolador 
para  los  que  se  interesan  en  el  decoro  de  la  pren- 
sa. El  periódico  ministerial  decia  que  era  poco  de^ 
litado  por  parte  de  la  persona  aludida  hacer  unai 
guerra  á  nuierte  al  gobierno  que  le  sostiene  en  un, 
destino  de  categoría  que  le  da  importancia  poJiti^ 
ca  y  posición  social ;  el  periódico  conservador  con^^ 
testaba  defendiendo  á  este  Individuo  y  poniendo  de 
manifiesta  las  promesas  que  se  han  hecho  alguaa  vex 
ásu  director  si  quería  templar  la  oposición  que  ha*' 
da  al  ministerio.  Con  estasreyertas  ni  las  personas 
ganaban  crédito ,  ni  los  partidos  se  reconciyabbn. 
El  desenlace  ha  sido  el  siguiente ;  el  periódic(^ 
del  ministerio  ha  insertado  un  párrafo  en  que  re-^ 
conoce  la  razón  que  su  adversario  [tenia  para  ha*' 
biar  de  ios  ofrecimientos  que  se  le  hicieron.-— La 
cuestión  personal  se  ha  resuelto  de  este  modo:  el 
gefe  de  la  oposición  pidió  licencia  al  gobierno  para' 
marchar  á  Córdoba.  El  gobierno  hace  poco  tiempo 
le  había  concedida  otra  licencia  para  el  mismo  pun- 
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lo;  y  como  el  ot^eto  m  ioAiiir  eñ  las  eteedoaes  te 
la  ha  negado.  El  esponente  en  visla  de  la  negativa 
ha  hecho  dimisión  de  su  destino. 

Al  ver  la  actitud  tomada  por  los  progresistas,  el 
Popular  que  de  vez  en  cuando  forma  coro  con  los 
demás  periódicos  de  la  situación  para  denigrar  al 
partido  monárquico ,  dijo  que  le  parecía  t  un  deber 
dirigir  la  palabra  á  uno  de  los  partidos  n)as  nume- 
róse» de  España  ^  mas  honrados  ^  mas  inieresado$  en 
d  bien  del  pais  y  mas  patriotas  en  el  buen  sentido 
de  esta  palabra»  para  que  contribuyesen  cá  conju* 
rar  la  revolución  que  puede  venírsenos  encima  con 
gravísimo  daño  del  pais.» 

Pero  donde  resalta  mas  este  lenguaje  es  en  el 
Heraldo  <,  en  ese  periódico  que  diariamente  hace 
tos  funerales  de  este  partido »  quien  hablando  de 
los  perjuicios  que  puede  traer  la  revolución  le  tra« 
ta  de  apartar  desinteresadamente  de  caer  en  el  pe- 
ligro c  de  dar  su  mano  á  ideas  y  principios  de  que 
son  dlametralmente  enemigos,»  porque  aunque  no 
atribuya  cal  partido  absolutista  la  importancia  que 
otros  le  conceden »  no  por  eso  cree  que  sea  cun 
partido  sin  mices,  ni  elementos  algunos  de  fuerza 
en  nuestra  patria.» 

El  partido  monárquico,  sin  embargo,  parece 
que  se  ha  propuesto  ser  un  mero  espectador  de  la 
legal  lucha  que  comenzará  el  dia  6  de  diciembre. 


Moderados » conservadores  y  progresistas  de  Ma* 
drid  han  dado  tregua  por  un  dia  y  una  noche  á 
sus  continuos  ataques,  asistiendo  muchos  de  los 
primeros  y  segundos  y  algunos  de  los  terceros  al 
besamanos  y  al  baile  dados  en  celebridad  de  los 
dias  de  la  Reina ;  no  tan  concurrido  el  primero 
oomo  el  anterior  ni  tan  brillante  aunque  mas  con< 
currido  el  s^undo  que  los  que  se  han  dado  otras 
veces  en  palacio.  En  la  familia  real  no  reinaba,  se* 
gun  parece ,  la  alegría  que  en  oirás  ocasiones. 

El  conculco  que  asistió  á  ambos  actos  era  com* 
psesto  en  una  gran  paite  de  los  nuevos  agracia- 
dos, entre  los  que  se  cuentan  algunos  generales, 
mudios  mariscales  de  campo,  algunos  títulos,  nu* 
morosos  grandes  cruces  y  cuarenta  y  dos  bandas 
de  María  Luisa. 

Dignos  son  de  notar  dos  incidentes  á  que  han 
dado  lugar  las  gracias  de  la  boda,  según  han  refe* 
rido  los  periódicos.  Un  mariscal  de  campo  de  los 
que  han  sido  bonradosoon  el  empleo  de  teniente  ge- 
eneral,  leyó  su  despacho  que  decía,  que  el  ascenso 
era  por  gracia  de  la  Reina;  el  general  creyó  con 
razo'Ut  que  un  despacho  concebido  en  estos  términos 
no  erjí  un  honorífico  como  si  fuese  fundado  en  los 
servicios  prestados  en  su  carrera ,  y  devolvió  su 
despadio:  el  ministro  se  convenció  de  la  observa 
cion  y  accedió  á  los  deseos  del  general.  Los  que 
se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  no  habían  re- 
parado síA  duda  en  los  términos  de  la  gracia,  ó 


que  se  eonformaban  eon  ellas,  goanlafoa  sus  des- 
pachos, hasta  que  llegando  á  su  noticia  lo  oenrH- 
do  con  su  oompa&ero  acudieron  al  ministro  con  la 
misma  reclamación ^ 

El  otro  incidente  ha  sido  el  haber  remitido  por 
distrateion  á  una  señora,  á  quien  se  ha  concedido 
la  banda  de  María  Luisa^  el  diploma  de  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católico. 

A  propósito  de  las  gracias  de  la  nueva  era.  El 
periódico  que  no  solo  apoyaba  el  matrimonio  del 
duque  de  Montpensier  con  la  hermana  de  la  Re/na, 
sino  que  creía  hubiera  sido  ventajoso  aun  con  esta 
mismo,  el  Popular^  decía  días  pasados* 

cTodos  qvedan  descontentos  con  las  gradas,  y 
los  mas  con  mucha  razón,    ...«..• 

»Siefiipre  ha  sido  costumbre  dar  algo  mas  á  los 
empleados,  siempre  se  ha  rebajado  algon  tiempo  á 
los  soldados,  siempre  á  las  ciudades  se  han  hedió 
beneficios;  pero  de  esta  hecha  se  lo  han  tragado 
todo  los  cortesanos. » 

Añádase  á  esto  que  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad van  encareciéndose  en  Madrid,  y  principa- 
les pueblos,  y  estos  serán  los  frutos  de  la  nuera 
era.  El  Heraldo  haciéndose  cargo  de  esta  carestía, 
no  encuentra  ofa  causa  que  lo  gravoso  de  las 
contribudones.  Bueno  es  conocerlo. 

En  cambio  hay  familia  que  á  mas  de  los  líta- 
los que  tenia  y  de  la  elevada  posición  que  disfruta- 
ba, le  han  tocado  con  el  asunto  de  las  bodas  diez  y 
siete  gracias  entre  títulos,  cruces  y  deilinos. 


Mientras  la  diplomacia  europea  ventila  la  coes- 
tion  de  la  boda  Montpensier ,  los  cortesanos  reci- 
ben títulos  y  condecoraciones  en  celebridad  de  ella 
y  los  partidos  se  aprestan  para  las  elecciones ,  el 
principado  de  Cataluña  es  el  teatro  donde  se  pre* 
seotan  algunos  emigrados  carlistas  que  pueden  bur- 
lar la  esquisita  vigilancia  de  las  autoridades  fran- 
cesas, que  han  reducido  á  prisión  á  cuadros  com- 
pletos de  batallones  que  intentaban  pasar  la  fron- 
tera. El  Heraldo  ha  asegurado  que  este  partido  no 
levantará  jamás  su  bandera ;  pero  el  comandante 
general  de  Gerona  menos  confiado  que  el  perió- 
dico de  Madrid  ha  dado  un  bando  cuya  introduc- 
ción dice  asi : 

c  Habitantes  de  la  provincia  de  Gerona. — ^Los 
emigrados  carlistas ,  no  satisfechos  con  los  males 
que  causaron  á  la  patria  en  los  siete  años  de  guer- 
ra civil  que  provocaron,  todavía  intentan  volveí^ 
la  á  encender  con  todos  sus  horrores  en  el  soefo 
en  que  nacieron ;  todavía  quieren  ver  Yuestros 
campos  talados,  vuestras  casas  saqueadas  é  incen- 
diadas, vuestras  familias  perseguidas;  todavía  pre- 
tenden que  vuestra  riqueza  y  la  sangre  de  vues- 
tros hijos  sirva  á  sus  miserables  pasiones  ,  á  sus 
miras  é  intereses  privados ,  y  con  este  objeto  se 
han  introducido  algunos  en  la  provincia,  que  tnen 
la  pérfida  misión  de  arrastrar  á  sus  intentos  á  ion 
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^^  iaoutot  se  dejeii  «iwknr  por  m  ftilaria*  Si: 
lo  sé;  losoonozcx)  por  sus  nombres,  los  bosco,  y 
«I  haberlos  puedo ,  os  prometo  que  ni  ahora  ai 
nunea  logniria  turbar  tuestro  sosiego,  porque  la 
ley  se  cumplirá  eou  ellos  ineiorablemenle  sin  di- 
hicion. 

cGerundescs:  eu  eltiempo  que  tengo  la  honra 
de  mandaros ,  habéis  podido  conocer  mt  carácter, 
y  el  interés  que  me  tonlo  en  vuestro  bienestar. 
Concretándome  esclusivamente  al  cumplimiento  de 
mi  deber,  nada  he  omitido  para  conservaros  ese 
precioso  don  con  que  el  cielo  brinda  á  los  pue- 
blos como  garantía  de  su  prosperidad :  la  paz.  Na- 
da omitiré  tampoco  ahora  para  asegurarla.  Los 
liabiunles  pacíficos  serán  protegidos ;  los  revolto- 
sos serán  castigados.  Confio,  empero,  que  la  tran- 
quilidad no  llegará  á  alterarse ,  porque  los  esfuer- 
zos de  los  malvados  se  estrellarán  en  vuestra  cor- 
dura, en  vuestro  respeto  á  la  ley,  y  en  la  docilidad 
€Ott  que  escucháis  la  voz  de  la  autoridad:  mas  por 
si  desgraciadamente  asi  no  sucediera,  quiero  ad- 
vertiros con  tiempo.  Prevenir  el  crimen  antes  de 
castigarlo  es  mi  máxima  Por  lo  tanto  sabed,  que 
desde  ahora ,  y  haciendo  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarías  que  por  el  estado  escepcional  me 
competen.! 

En  seguida  dice  que  serán  juzgados  por  la  co- 
misión militar  nombrada  al  efecto  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  7  de  abril  de  4821,  todos  los  que  sean 
aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano.  Que  serán 
cerradas  las  casas  de  campo'en  que  se  dé  abrigo  á 
los  criminales,  y  los  gefes  de  ellas  juzgados  por  la 
comisión  militar.  Asi  como  serán  castigados  los  que 
no  acudan  á  la  defensa  del  país  cuando  sean  lla- 
mados por  la  autoridad. 

Ademas  ha  dado  la  siguiente  disposición  : 

f  Los  alcaldes  de  los  pueblos  de  esta  provincia 
reniilirán  sin  dilación  al  comandante  militar  de 
sos  respectivos  partidos,  relación  nominal  de  los 
individuos  que  de  los  pueblos  se  hayan  ausentado  sin 
«ansa  legítima  y  sin  conocimiento  de  los  referidos 
alcaldes ,  espresando  su  oficio,  estado,  ^adre  y  ma- 
dre ó  amos  de  los  mismos.  Igual  conocimiento  da- 
rán siempre  que  ocurra  la  ausencia  de  alguno.  Del 
cumplimiento  de -esta  disposición  me  serán  respon- 
sables los  mencionados  alcaldes. 

Gerona  9  de  noviembre  de  i  846.— El  general 
comandante  general ,  Rocha.» 

Toda  la  vigilancia  de  las  autoridades  francesas  y 
toda  la  actividad  de  las  españolas,  no  han  impedi- 
do que,  según  dicen  los  periódicos,  se  hayan  lle- 
gado á  formar  partidas  de  24  hombres,  según 
«aos,  de  40  ó  50,  según  otros,  que  recorren  la 
montaña  al  grito  de  Caslos  vi  ,  Coniitiucion  y  aba-' 
fo  el  mtema  trUmiario. 

Hé  aqui  lo  que  dicen  de  ellas  todos  los  periódi- 
cos ,  tomado  del  PwtUlan  de  Gerona  del  dia  49. 

<  Provistos  por  ahora  de  algunos  fondos ,  que 


les  han  fiícHitato  los  ehibs  y  eonéi^Mnkájitíi^ 
ticos  del  estrang«ro  y  de  la  Bspa&it  no  incomodan 
ni  exigen  cantidades  de  los  hígares  que  recorren 
como  gamos,  sin  parar  un  momento. » 

Hace  dias  se  hablaba  de  las  diligencias  que  prse- 
ticaban  los  emisarios  del  conde  de  Montemolin  ps- 
ra  contraer  uti  empréstito  y  comprar  armas  y  mn- 
nlciones  en  el  estningero.  Respecto  á  esto  deas  el 
^opníar  del  dia  19. 

t  Los  agentes  del  conde  Montemoün  han  com- 
prado 8,000  fusiles  en  Manchester  y  en  Krminghan 
y  los  han  embarcado  en  Liverpool  con  dirección  á 
Gibraltar.  Con  este  motivo  pregunta  un  periódico 
francés  (la  Pre9te):  ¿Es  cierto  que  lord  Palmera- 
ton  no  ha  hecho  caso  de  este  suceso,  aunque  lo  n- 
bia?  ¿Es  verdad  que  el  noble  lord  ha  declarado 
que  nada  hará  para  contrariar  los  proyectos  que 
á  la  luz  del  dia  se  traman  en  Londres,  y  cuyo 
objeto  es  encender  otra  vez  la  guerra  civil  en  Es- 
paña. ?» 

La  contestación  á  esU  pregunta  puede  encon- 
trarla  la  PresK  en  el  Heraldo,  que  no  ha  mucho 
decía ,  que  la  Inglaterra  no  puede  prestar  •  el  mas 
ligero  aliento  á  las  esperanzas  de  ese  partido 
muerto  en  nneslro  país.  •  Algún  otro  periódico, 
sin  embargo,  el  Español,  ha  hecho  notar  á  nuestro 
colega  que  el  partido  está  muerto  en  España,  pero 
no  en  Europa.  No  sabemos  baste  qué  punto  estará 
conforme  el  Heraldo  con  esta  esplicacion ,  aunque 
á  juzgar  por  un  artículo  que  publicó  no  hac»  mu- 
cho, no  debe  ester  muy  lejos  de  convencerse.  La 
prueba  es  la  siguiente. 

Los  propietarios  de  Bilbao  han  dirigido  una  es- 
posicion  á  S.  M.  pidiendo  en  celebridad  de  su  en- 
lace el  cnmplimienio  de  las  leyes  de  14  de  enero 
de  4837  y  9  de  abril  de  1842,  por  las  coales  se 
mandaba  se  les  indemnizase  por  las  pérdidas  su- 
fridas durante  la  guerra.  El  Heraldo  en  apoyo  de 
esta  esposicion  dice,  que  á  mas  de  ser  de  justicia 
es  de  conveniencia,  porque  ten  estos  momentos 
en  que  el  cariismo  hace  esfuerzos  increíbles  por 
lanzarse  al  campo,  en  que  trato  reunir  los  frac- 
mentes  de  su  desbaratado  poder....»  c quién  sabe 
si  llegará  pronto  el  momento  de  volver  á  apelar  al 
heroísmo  de  Bilbao  para  oponer  una  barrera  in- 
vencible!.. »  de  modo,  que  ó  está  de  mas  la  razón 
de  convemencia  con  que  apoyan  la  esposicion,  ó  el 
jamás  se  ha  hecho  posible,  ó  el  muerto  ha  resu- 
citado. 

Su  corresponsal  de  Londres,  confirmando  la  no- 
ticia de  los  preparativos  que  hacen  los  emisarios 
de  Montemolin  y  esplicando  la  conducto  indiferen- 
te de  lord  Palmerston,  le  dice  desde  aquella  ciu- 
dad lo  que  sigue : 

t  El  conde  de  Montemolin  continúa  aquí  sus  pre- 
parativos para  suscitor  una  nueva  insurrección  en 
España.  En  la  última  semana  han  recibido  los  agen- 
tes del  pretendiente  3,000  uniformes  deinfanteris 
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y  1.560  deeabálleria.  Se  h«i  eaoipvadaeil  Sheefle- 
tíd  y  BinninighanarinasyinaQtcioiiesquehao  sido 
.  eoYíadas  á  qoo  de  nuestros  puertos*'del  mediodki  pa- 
ra ser  introducidas  en  España.  No  ,es  dudoso  que 
lord  Palraerston  está  compleumente  instruido  de 
'  los  rnaaejos  y  proyectos  del  partido  carlista ;  roas 
es  necesario  tener  presente  que  el  gobierno  in- 
glés no  dispone  de  los  medios  que  tienea  el  de 
Francia  y  el  de  España  para  impedir  enterameaie 
estos  armamentos.» 

El  gobierno  español  ba  tomado  algunas  precau- 
ciones para  evitar  la  guerra.  Ademas  de  las  que 
en  tales  casos  se  comunican  á  las  autoridades  mi- 
stares y  civiles ,  han  pasado  una  real  ói-den  comu- 
nicando haberse  fugado  de  los  depósitos  franceses 
y  el  dia  én  que  16  han  hecho,  el  conde  de  Moute- 
molín  ,  cuatro  generales ,  dos  brigadieres »  siete 
coroneles  y  cuatro  comandantes. 


El  desenlace  de  los  sucesos  de  Portugal  se  hace 
espetar  mas  de  lo  que  creían  los  partidos  conten- 
dientes. Ambos  exageran  sus  fuerzas  respectivas» 
ambos  confían  en  el  espíritu  del  país ,  ambos  cuen- 
tan con  el  triunfo,  aunque  en  estas  confianzas  lle- 
iran  la  principal  parte  los  periódicos  que  eo  Portu- 
gal y  España  defienden  ul  ministro  Salduña.  Según 
estos  los  pueblos  todos  se  adhieren  á  la  Reina, 
otros  se  aprestan  á  combatir  á  los  rebeldes,  las 
guerrillas  de  tropa  derrotan  á  las  partidas  revolu- 
cionarias. Los  indiferentes  estrañan  que  siendo 
tantas  las  ventajas  por  parte  del  gobierno ,  tan  po- 
icas las  fuerzas  de  los  revolucionarios  y  tan  escaso 
<el  prestigio  que  tienen  en  el  pais,  no  se  haya  ter- 
.minado  todo. 

Un  suceso  ha  habido  que  aumentó  la  esperanza 
^áe,  aquellos.  El  almirante  Parker  dio  un  banquete 
Á  bordo  del  buque  Hihemia  al  marqués  de  Salda- 
«oa ,  al  marqués  de  Frenteiria,  gobernador  civil  de 
.Lisboa,  y  á  algunos  oficiales  de  estado  mayor.  Esta 
prueba  de  distinción  dispensada  al  ministro  de  la 
sBeiua  rego(^  en  alto  grado  al  Diario  del  Gobierno 
quien  entusiasmado  con  este  convite  y  con  la  vi- 
sita que  el  almirante  hizo  á  doña  Maria  de  la  Glo- 
sía,  veía  yn  la  .mano  de  Inglaterra  protegiendo  el 
l^lpe  dado  á  la  revolución  en  la  noche  del  6  de 
octubre.  Tan  gratas  ilusiones  duraron  hasta  que 
40  bicíei*on  púbUi^aslas  órdenes  que  el  almirante 
i«ecibió  de  su  gobierno,  respecto  á  la  couducta  que 
liabia  de  observar  en  Portugal.  Si  la  revolución 
triunfaba,  la  escuadra  inglesa  ofrecerla  á  la  familia 
;Teal,un  buque  en  que  acojerse  para  ser  trasladada 
¿  Londres.  Este  desengaño  apagó  algún  tanto  el 
.^Nitusiasmodel  Diario  del  Gobierno  y  de  sus  amigos. 

Antes  de  emprender  el  conde  Das-Antas  su  mar- 
4düui  para  ias  cercanías  de  Lisboa^  dirigió  otra  carta 


á  Su  H.  IsuBéndülepMWpe  4e  la*  dstamini 
de  la  junu  de  Oporto,  de  atacar  la  capital  si  no  se 
accedía  á  los  deseos  de.  la  revolución  de  volver  las 
cosas  al  estado  que  teoian  el  dia  6.  Este  tJUvmatMm 
no  debió  tener  coalestacioii  favorable,  pnesioqse 
la  «división  espedicionaria  se  ha  presentado  i  al- 
gunas leguas  de  la  capital,  retrocediendo  despue» 
á  Santaren  en  cuyo  punto  se  halla.  No  pasaremos 
en  silencio  un  ardid  de  que  se  valió  Das-Antas  para 
entusiasmar  á  sus  soldados.  Apenas  reciUó  el  de- 
creto por  el  cual  la  Reina  le.destituia  de  todos  ems 
grados,  honores  y  oondecoraciones,  se  presentó 
al  frente  de  sus  tropas  ^  leyó  en  alta  voz  el  deoreio; 
y  en  s^uida  se  quitó  el  uniforme  de  general  que- 
dándose vestido  con  el  de  cazador,  y  sin  oirá  craz 
al  pecho  que  la  de  San  Femando;  que  por  haberla 
ganado  en  España,  al  servicio  de  Doña  Isabel  dgo 
no  estaba  compiendida  en  la  exoneracioa.  Con- 
cluyó su  areaga  pidiendo  le  admitiesen  sus  soldados 
como  el  primero  cazador.  Con  esta  eseena  consi- 
guió el  objf'io  deque  le  adamasen  por  su  gefe,  di< 
ciendo  que  si  la  reina  le  destituía  el  pueblo  le 
nombraba. 

La  junta  provisional  de  Oporto  continúa  man- 
dando en  nombre  de  la  Reina.  Nombra»  destícoye, 
asciende  y  premia  según  le  parece,  como  siestnTie- 
se  en  esttido  normal.  Rara  ponerse  en  relación  con 
las  potencias  estrangeras,  ha  pasado  una  comuni- 
cadoo  al  cuerpo  consular  participándole,  que  á 
consecuencia  de  la  oonirarevolucíon  del  dia  6  de 
octubre,  se  ba  constituido  una  jnaca  para  diluir 
los  negocios  del  Estado,  interia  dora  el  impedi- 
mento legítimo  de  S.  M<. ;   y  que  por  lo  taito  t\ 
que  la  suscribe,  vice 'presidente  y  encar^ai/o  de  loa 
negocios  estrangeros,  manifiesta  los  deseos  de  ae* 
guir  con  la  armenia  debida  entre  dos  naciones 
qué  se  estiman. 

Días  antes  la  casa  del  cónsul  de  Toscana  había 
sido  allanada;  el  cuerpo  consular  se  reunió  para 
protestar  de  esta  ofensa  hecha  á  uno  de  sus  indi- 
viduos. La  juma  les  contestó  inmediatamente  dando 
seguridades.de  que  no  se  repetirían  estos  esceaot. 

Entre  los  decretos  de  la  junta,  hay  uno  en  qae 
se  dice  no  se  reconocerá  ningon  empréstito  qoe 
se  haga,  al  gobierno.  Este  por  su  parte  hace  Jo 
mismo  en  Lisboa.  Entre  las  detenninaciones  queta- 
ma  para  resistir  los  ataques  de  los  revoluciona- 
ríos,  ó  atacar  las  ciudades  pronunciadas,  sale  de 
vez  en  cuando  alguna  que  mangosta  qne  lo  criti- 
co de  las  circunsttinoias  no  le  impide  el  dedicarse  á 
ureas  mas  agcadables.  El  marqués  de  Saldáis  ha 
sido  nombrado  virey  de  las  provincias  del  Norte,  j 
duque.  La  junta  de  Oporto  no  ba  querido  ser  me- 
nos, y  ha  Gonoedido  al  conde  Das-Antas  el  título 
de  duque  del  Miño,  y  el  ascenso  de  mariscal  de 
(jérciio. 

Ya  se  habia  eotduido  el  término  por  el  que  ae 
habida  susfisodido  las  garantías  coasticncionales; 
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pero  atendiendo  i  que  el  estado  de  las  cosas  no  ha  n 
ceimbiudo,  la  Reina  iia  mandado  se  prorogue  dicha 
suspensión  por  otro  mes.  Ademas  se  ha  restable- 
cido el  decreto  dado  por  don  Pedro  en  2S  de 
Qgosto  de  1853  pnra  destruir  las  numerosas  hues*  | 
tes  de  Don  Miguel  que  dice  así: 

Articulo  1.*  cLos  eclesiásticos  y  «paisanos  que 
fueren  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano,  y 
(os  oficiales  mililai'es  que  manden  cuerpos  irre- 
gulares de  cualquier  denominación  que  sean  ó  que 
á  ellos  se  hayan  reunido,  serán  inmediatamente 
fusilados.  Para  esie  fin  el  comandante  de  tropa 
que  los  haga  prisioneros,  convocará  un  consejo 
rni^ilar  compucí^to  de  tres  individuos,  los  cuales 
después  de  haber  oído  verbal  y  sumariamente  á 
los  reos,  pronunciarán  la  sentencia  final,  cuya 
ejecución  dependerá  solamente  de  la  aprobación 
del  mismo  comandante,  si  asi  lo  juzgase  conve 
niente. 

>Art.  2.*  Queda  suspensa  provisionalmente  to- 
da la  legislación  que  fncre  opuesta  á  la  disposición 
del  presente  decreto.» 

Sí  el  restablecimiento  de  este  decreto  está  jus- 
tificado por  la  necesidad,  es  la  prueba  mas  eviden- 
te de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  vecino 
reino. 

Según  una  coiTCspondencia  de!  Heraldo  el  ejér- 
cito de  Lisboa  está  muy  entusiasmado  desde  que 
el  heredero  de  la  corona  ha  sido  nombrado  co- 
ronel del  regimiento  de  granaderos  de  la  Heina, 
y  su  hermano  guardia  marina.  Su  augusto  padre, 
que  por  ahora  ha  desistido  de  ponei'se  al  frente 
del  ejército  relegando  el  mando  al  marques  de 
Saldaña,  para  animar  á  los  soldados,  recorre  los 
cuarteles  acompañado  de  sus  dos  niños. 

Esto,  empero,  no  quita  que  muchas  personas 
emigren  de  la  capital  y  vayan  á  aumentar  el  ntí- 
raerode  los  revoltosos;  de  tal  modo  que  en  Opor- 
to  se  ha  formado  un  batallón  que  titulan  emigradoi 
de  Lisboa. 

La  emperatriz  viada ,  duquesa  de  Braganza,  y  la 
princesa  Amelia  han  abandonado  también  la  cprle 
el  día  1 1 ,  después  de  aconsejar  á  la  Reina  acceda 
ií  los  deseos  de  la  revolución ,  marchando  en  di- 
rección de  Londres  en  un  vapor  de  guerra  inglés. 

El  nuevo  duque  de  Saldaña  puesto  al  frente  do 
un  ejército  de  4,000  infantes,  600  caballos  y  16  pie- 
7Á\s  de  batir  ba  salido  al  encuentro  de  Das-Antas, 
resuelto  sin  embargo  á  no  empeñar  acción  que  no 
tenga  grandes  probabilidades  de  ganar.  Cuenta  des- 
deluego  para  la  victoria  con  la  escasex  de  fuerza  de 
su  adversürio,  princi|Kdmentode  caballeria,  y  en  la 
falta  absoluta 4e' piezas  de  batir.=  Mientras  tanto 
4ia  habido  nuevos  pronunciamiento&.  Cintra  que  es 
«in  sitio  real  á  cuatro  legajas  de  Lisboa  y  en  el  que  la 
Jteina  tiene  muchos  jornaleros,  ha  establecido  lani- 
l>íen  su  junta.  El  fuerte  de  San  Miguel  inmediato  á 
Lisboa,  punto  muy  interesante,  se  ha  declarado  á 


favor  do  la  revolución.  Las  Islas  Terceras  con  la 
tropa  que  las  guarnecía,  han  tomado  parle  también 
en  el  movimiento.  En  cambio  según  ios  partidarios 
de  la  Reina,  se  ha  formado  una  guerrilla  cerca  de 
Coimbra  que  amenaza  á  los  de  la  junuí  con  que- 
mar sus  posesiones  si  no  se  rinden.  La  ciudad  de 
Evora  ka  sido  sitiada  por  el  ejército,  habiendo  sufri- 
do mucho  los  edificios  en  el  bombardeo  que  ha  ha- 
bido algunos  días.  Según  el  Diario  íkl  Gobierno  los 
habitantes  estaban  atemorizados  y  inaldecian  á  los 
traidores  de  la  Reina  que  provocan  con  su  tenaz 
resistencia  tantos  estragos.^No  obstante  han  le- 
vantado el  sitio  para  aumentar  con  las  fuerzas  x^ue 
se  empleaban  en  él  el  ejército  de  Saldaña. 

Eu  la  acción  dada  en  Chaves  lian  sido  derrota- 
dos los  revolucionarios  que  inandal>a  Sa-Bandeira. 
En  la  de  Cintra  la  mortandad  por  part<?  de  ios  mis- 
mos ha  sido  también  muy  considerable. 

En  la  actualidad  Saldaña  está  frente  á  Das-Antas; 
los  amigos  y  los  enemigos  de  la  revolución  espe- 
ran el  resultado  de  esta  operación  que  sin  duda  se- 
rá la  que  determine  la  victoria,  ya  por  sí  misma, 
ya  poi*  la  inlluencia  que  teudrá  eu  los  pueblos  pro* 
nunciados* 

A  mas  de  esto  han  tenido  muchos  eiicuontrofl 
el  ejército  y  los  revolucionarios.  En  alguno  en  que 
las  tropas  de  la  Reina  4ian  conseguido  la  victoria, 
ha  habido  aquello  de  mejores  posiciones  por  part^ 
del  enemigo ,  tormentas  que  han  obligado  á  sus- 
pender los  ataques,  decidido  valoj*  [lor  parte  4e  los 
soldados  leales,  algún  hei ido  entre  estos  y  pér- 
didas considerables  por  los  contrarios,  aunque  no 
se  ha   podido  averiguar  el  «úmero. 

Dudando  el  embajador  inglés  en  Madrid  la  con- 
ducta que  el  gobierno  español  iba  á  seguir  en  los 
sucesos  de  Lisboa,  lo  preguntó,  de  orden  de  su  go- 
túerno,  al  Sr.  Isturiz,  quien  le  contestó  que  lo  úni- 
co que  pensaba  hacer  ora  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias para  impedir  que  el  movimieuio  revolu- 
cionario se  propague  á  España ,  que  eu  lo  de- 
mas  observaría  completa  neutralidad.  Lord  Pal- 
merston  ba  mandado,  en  vista  de  esto,  que  se  ob- 
serve por  1¿|  luj^laierra  la  misma  conducta.  Asi  es 
que  mientras  la  escuadra  de  Parker  recorre  pacifi- 
camente la  costa  porti^nesa^  ],as  tropas  españo- 
las permanecen  estacionadas  en  la  frontera. 

No  dejaba  de  llamar  la  atención,  el  que  el  gobier- 
no español  desistiese  de  los  proyectos  belicosos,  á 
que  se  crein  inclinado  alguno  de  sus  iudividuos, 
por  complacer  al  ministerio  portugués,  hasta  que 
el  JotnmuL  des  Ddmis  (K I  8  esplicó  en  parte  este 
retraimiento  c^n  las  siguientes  palabia^:  cSe  con- 
firma la  noticia  de  h:rber  |>edido  el  gabinete  de 
Libboa  la  interveUtMon  armada  al  gobierno  de  Ma- 
drid; pero  el  gabinete  de  las  Tullerías  se  ha  pro- 
numiadú  contra  esta  inlcrüencion  para  no  chocar  con 
la  Jnglnten-a.* 
Esto  esplica  también,  que  el  Heraldo,  que  decía 
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en  el  mes  de  octubre  qao  pactos  solemnes  y  sa- 
grados obligaban  á  la  España  á  sostener  el  trono 
de  Portugal,  diga  en  un  artículo  del  día  U  de  no- 
viembre: cni  nosotros  que  respetamos  la  indepen- 
deificia  de  las  naciones  estningeras»  porque  quere- 
mos se  respeten  las  nuestras,  aprobaríamos  jamás 
que  el  gobierno  español  aspírase  á  ejercer,  en  Por- 
tugal otra  influencia  que  aquella  legiiin?a  que  le 
conceden  las  buenas  relaciones  que  unen  á  ambos 
pueblos.»  Esto  si  no  es  muy  consecuente  con  las 
Ideas»  lo  es  por  lo  menos  con  las  personas. 

Como  quiera  lo  que  el  gobierno  español  hace 
en  apoyo  de  la  causa  de  la  Reina  de  Portugal,  lo 
espresa  mejor  que  nada  el  documento  que  ha  diri- 
rigido  el  embajador  portugués  en  Madrid  á  su  go- 
bierno: este  documento  dice  así: 

•  Legación  de  S.  M.  F.  en  España.— limo,  y 
Excmo.  señor :  Estaba  para  escribir  á  V.  E.  cuando 
recibí  el  importante  ofícío  que  tuvo  la  bondad  de 
dirigirme  con  fecha  19  del  corriente  mes,  y  acerca 
de  su  contenido  debo  decirle  que  escribí  al  señor 
D.  Antonio  José  de  Miranda  en  contestación  á  las 
comunicaciones  que  me  dirigió  la  junta  guberna- 
tiva de  Braganza ,  en  el  sentido  de  las  observacio- 
nes por  y.  E.  trasmitidas. 

>No  le  remití  con  la  brevedad  que  hubiera  sido 
de  desear,  y  que  anuncié  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  20 
de  octubre,  los  fondos  que  me  exigía  porque  la 
operación  que  pretendía  hacer  necesitaba  autori- 
zación del  gobierno ;  autorización  que  pedí ,  no  pu- 
diendo  obtener  sino  unos  pagarés  á  la  vista  sobre 
Zamora  y  Salamanca. 

>En  consecuencia  de  las  activas  reclamaciones 
que  hice  á  este  gobierno ,  se  dieron  las  órdenes 
oportunas  para  que  las  tropas  españolas  se  aproxi- 
maran á  los  diversos  puntos  de  la  frontera ;  de  cu- 
ya disposición  debe  resultar  indudablemente  un 
apoyo  mot;al  para  la  causa  de  la  Reina.  Asimismo 
se  dieron  otras  conñdenciales  para  que  los  capita- 
nes generales  y  gobernadores  de  las  plazas,  sumí- 
Distrasen  municiones  y  efectos  de  guerra  á  las  au- 
toridades y  comandantes  de  las  fuerzas  fieles  al 
gobierno  de  S.  M.  que  lo  solicitasen ,  medíante  su 
correspondiente  recibo. 

>EI  ministro  de  S.  M.  británica  en  esta  corte, 
f-scribió  también  al  almirante  Parker  á  fin  de  que 
se  dirigiese  con  su  escuadra  hacia  el  Tajo. 

>Las  noticias  de  Lisboa  continúan  siendo  satis- 
factorías;  debemos  tener  plena  confianza  de  que 
muy  en  breve  triunfará  la  causa  de  la  Reina  y  de 
la  carta,  contra  la  rebelión  y  la  anarquía. 

IMos  guarde  á  V.  E.  Madrid  25  de  octubre 
de  i 846. -^£aron  de  Renduffe^^Ilmo.  y  Exmo.  se^ 
ñor  barón  del  Casal.  * 


El  huracán  que  ha  habido  en  la  Isla  de  Cuba  ha 
destruido  edificios  públicos ,  casas  de  particulares, 
paseos  y  algunas  embarcaciones.  Para  aliviar  en 


parte  las  degradas  causadas  por  la  tormenta»  el 
Heraldo  ha  promovido  una  suscricion  á  beneficio 
de  aquellos  isleños ,  cuyo  recomendable  proyecto 
ha  encontrado  simpatías  en  los  habitantes  de  Ma- 
drid que  contribuyen  con  sus  donativos  á  objeto 
tan  piadoso. 

B.  G.  de  los  S. 


A  continuación  insertamos  lo  mas  notable  que 
han  publicado  las  periódicos  nacionales  y  es- 
trangeros,  relativo  al  conde  de  Montemolin,  al 
matrimonio  Montpensíer,  y  al  del  duque  de 
Burdeos. 

A  la  Opinión  escribe  su  corresponsal  de  París: 
«La  persecución  qu«  por  parte  del  gobierno 
han  sufrido  los  gefes  del  partido  carlista,  lejos 
de  disminuir  el  entusiasmo  de  los  partidarias 
dej  Pretendiente,  ha  servido  para  que  redoblen 
su  actividad^  y  que  se  presten  con  mayor  entu- 
siasmo á  servir  su  causa:  hablase  públicameatei 
de  socorros  pecuniarios  y  de  reconciliación  con 
algunas  de  las  personas  4ue  han  estado  en  des- 
gracia, en  razón  á  lo  muy  moderado  de  sosopi* 
niones.  Dos  son  los  personajes  que  en  esta  ia 
muestran  mas  abiertamente:  el  marquésdePas» 
toret  y  el  vizconde  de  Walhs,  director  de /a  i/o* 
da:  puedo  asegurar  á  vds.  que  tienen  organiza- 
dos ya  sus  comüés  en  todas  las  protincias  fron- 
terizas, y  que  muchos  emigrados  han  recibido 
socorros  para  trasladarse  á  esa.  Lejos  de  ocul- 
tarse, como  otras  veces ,  se  presentan  al  descu- 
bierto y  proclaman  altamente  que  Montemolin 
es  el  áncora  de  salvación  de  la  España* 

>La  conducta  que  han  obsa^vado  las  poten* 
cias  del  Norte  contribuye  á  aumentar  lae  espe- 
ronzas  de  los  carlistas,  quienes  confian  en  qae 
DO  será  reconocido  nunca  el  gobierno  de  la 
Reina :  contribuye  también  á  sostener  esta  creen- 
cia la  actitud  de  la  Inglaterra  y  el  apoyo  que  en 
ella  ha  encontrado  el  conde  de  Montemolin,  sin 
que  sean  parte  para  haoer  dudar  á  vds.  las  no- 
ticias de  ios  periódicos  ministeriales  de  esa:eilo 
es  cierto  que  el  nuevo  pretendiente  ba  hallado 
amigos  en  Londres,  y  que  aquel  gabinete  ^  re* 
sentido  con  la  España  y  la  Francia,  le  mira  como 
una  prenda  preciosa,  pues  que  de  un  momento 
á  otro  puede  arrojarlo  á  la  Península  y  aneen-- 
der  la  guerra  de  nuevo.» 
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— El  corresponsal  de  París  del  CMólieo  le  dice 
con  fecha  del  6  lo  siguiente : 

«Para  que  no  estrañen  vds.  mi  silencio  escri- 
bo esta,  mas  nada  ocurre  de  particular.  Todo  se 
ha  reducido  desde  noi  anteriora  decirse  lindezas 
los  periodistas  y  á  irse  agriando  cada  i^ez  noas 
los  gabinetes  francés  é  inglés.  L.  F.  procura  por 
cuantos  medios  puede  conjurar  la  tempestad, 
que  le  amenaza,  pero  no  se  le  cree,  ya  es  tarde. 
En  cuanto  á  las  potencias  del  Norte,  de  que  tanto 
se  ha  hablado,  solo  puedo  decir  á  vds.  que  no  han 
hecho  causa  «omun  con  Inglaterra,  porque  no  ha- 
biendo reconocido  el  modo  de  sucesión  introduci- 
do en  España  ni  la  legitimidad  de  Isabel,  lo  mis- 
mo les  importa  que  las  hijasde  Fernando  VII  se 
casen  con  los  príncipes  con  quienes  se  han  casa- 
do, que  con  dos  principes  del  Mogol.  Sin  embar- 
go, no  se  crea  por  esto  que  van  á  estrechar  aho- 
ra sus  alianzas  con  L.  F. ;  no  conocen  á  la  Ku- 
ropa  monárquica  los  que  tal  piensan.  Lo  único 
que  habrá  es  que  aprovechándose  del  aislamien- 
to en  qae  se  encuentra  la  Francia ,  le  pagarán 
con  usura  los  disgustos  y  malos  ratos  que  á  to- 
dos ha  dado  cuando  se  prevalía  del  apoyo  que 
tenia  en  el  gabinete  británico.  La  última  nota 
ée  la  Rusia  á  lord  Palmerston  dice  que  si  la  In- 
glaterra en  vista  de  lo  que  ha  pasado  y  de  los 
desengaños  que  debe  tener  ya,  quiere  que  se 
restablezca  la  nacionalidad  española ,  no  tiene 
mas  que  adherirse  á  la  política  aconsejada  por 
M etternieh.  Generalmente  se  cree  que  llegarán 
á  entenderse  muy  pronto.  El  interés  de  todos 
ellos  es  ahora  privar  á  la  Francia  de  la  posición 
que  ha  tomado  atrayendo  á  la  España  á  sus  in- 
tereses. 

>En  cuanto  á  nosotros,  no  hay  duda  que  la 
señora...  situación,  tos  Bressones,  Isturíz  y  de- 
más nos  hacen  representar  muy  buen  papel.  To- 
dos se  fmk  de  la  candidez  de  los  españoles,  que 
permiten  se  les  trate  de  la  manera  que  se  les 
está  tratando,  especialineoíe  por  ciertos  estran- 
geros.  Verdad  es  que  esto  no  es  nnevoipor  ha- 
ber hecho  causa  común  con  la  Francia  para  sos- 
tener la  emancipación  de  los  anglo-americanos^ 
perdimos  mucha  parle  de  nuestra  marina,  y  lue- 
go todas  nuestras  posesiones  del  Nuevo  Mundo: 
mas  tarde  por  el  mismo  poderoso  motivo  nos 
metimos  en  Trafalgar  sin  comerlo  ni  beberlo,  y 
acabamos  de  perder  hasta  nuestro  último  bu- 
que. ¿Qué  perderemos  ahora?  Si  seguimos  sien- 
do tontos  ¡quién  sabe!  acaso  cuanto  nos  queda, 
y  hasta  nuestra  ya  bien  mal  parada  indepeo- 
dencia. 


TflAí%  carlistas,  diga  lo  qne  quiera  el  Herald/ 
no  están  muertos,  ni  aun  dormidos,  y  aun  dicon 
habrá  día  en  que  no  les  echarán  de  menos ,  ni 
aun  podrán  contarlos.  Mientras  tanto  haya  tur- 
ron,  y  sobre  todo  no  olvidar  á  la  familia  de 

>Este  gobierno  sigue  teniendo  encerrados  á 
los  generales  carlistas,  y  se  cree  que  hace  mu- 
cho. Los  que  vemos  otras  cosas  sabemos  que 
hace  lo  de  casca  ciruelas.  A  la  verdad  no  son 
gefes  los  que  fallan  al  partido  carlista...  ni  á  oír 
á  sus  adictos  tampoco  le  faltarán  otras  cosas.  £1 
tiempo  dirá. 

>EI  conde  de  Montemolin  bueno.  Susadic!os 
aseguran  ademas  que  nose  pasarán  muchos  dias 
sin  que  se  vuelva  á  hablar  de  él.» 

— Al  Español^  en  una  larga  revista  acerca  de 
la  política  de  Europa,  le  dicen  entre  otras  cosas: 

cHecha  esta  somera  revista  política,  vds.  mis- 
mos podrán  juzgar  del  poco  interés  que  en  Ale- 
mania han  venido  á  tener  todas  sus  relaciones 
esteriores.  Sin  un  cambio  total  en  el  interior  del 
país,  será  muy  difícil  á  una  potencia  estrangera 
concluir  con  ella  una  alianza  de  alguna  impor- 
tancia. Parece  que  lord  Palmerston  es  de  esta 
opinión.  Uitimamenle  ha  pasado  notas  á  Aus- 
tria y  Prnsia,  poniendo  de  manifiesto  io  perni- 
cioso de  la  política  que  Luis  Felipe  observa  res- 
pecto á  España ,  probando  que  la  balanza  de 
ios  poderes  está  amenazada  con  el  enlace  del 
duaue  de  Montpensier  y  la  infanta  etc.  Pero  se 
le  na  respondido:  «Si  no  se  restablece  la  l^i-, 
timidad  en  España,  las  potencias  conservadorasi 
no  tomarán  parte  en  negociaciones  concernien- 
tes á  aquel  pais » 

—  Al  Tiempo  le  escribe  su  corresponsal  de 
Paris  con  fecha  del  14: 

«Se  me  figura  que  ha  llegado  la  ocasión  en 
que  mi  correspondencia  será  mas  frecuente  con 
vds.,  pnés  ó  mucho  me  engaño,  ó  de  hecho  se 
ha  abierto  el  palenque  de  nna  nueva  cuestión, 
cuyos  principales  contendientes  han  de  citarse, 
en  esta  capital,  ó  cuyas  luchas  respectivas  cuan-. 
.  do  menos  ha-i  de  ser  examinadas  aqui  con  mas 
copia  de  noticias  y  mayor  conocimiento  de  sus 
resultados  sueesivos. 

»Ya  habrán  vds.  visto  la  nota  pasada  por  el^ 
conde  de  Nesselrode  al  gabbaele  británico  rela- 
tiva á  los  negocios  de  España,  colocados  bajo 
nuevo  punto  de  vista  )>ara  las  potencias  del  Norte^ 
desde  el  matrimonio  francés.  También  es  ya  có- ' 

Í  nocida  la  nota  pasada  con  igual  motivo  y  con  la 
misma  dirección  por  el  príncipe  de  Metternich. 
Una  y  otra  convienen  en  la  necesidad  de  resol- 
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ver  de  mía  vfz  ¡a  caestioH  dinástica  «spañolsi;  lo 
cual  equivale  á  decii  que  pai*a  los  gabineles  ru- 
so y  auslriaco  no  eslá  resuelta  aun  aquelhi  cues- 
tión, y  que  no.  en  valde  se  habían  reservado  el 
uno  y  el  otro  la  defensa  de  las  pretensiones  de 
D.  Carlos.  Pero  hasta  aciui  nada  habría  de  nota- 
ble ni  de  alarmante,  si  la  Inglaterra  no  apare- 
ciese hoy,  no  ya  solamente  aceptando  las  iuvi- 
taciones  de  aquellos  gabinetes,  sino  provocán- 
dolas ostensiblemente  y  con  tal  solicitud  que 
manifíesta  ser  ya  una  de  las  operaciones  de  un 
plan  combinado  por  lord  Palmerslon  de  acuerdo 
con  las  intenciones  de  a(|uellas  potencias. 

i¿Y  saben  vds.  cuál  se  asegura  que  es  este 
plan  acorde  con  estas  intenciones?  Pues  nada 
menos  que  la  formación  de  un  congreso  europeo 
convocado  por  los  gabineles  del  Norte  para  de- 
clarar, se  dice,  como  esduida  á  la  sucesión  de 
la  corona  española  á  la  infanta,  duquesa  de 
Montpensier,  y  trasladar  en  consecuencia  los 
derechos  hereditarios  y  eventuales  por  tanto  de 
esta  á  la  familia  real  proscrita.  De  tan  eslrana 
manera  piensa  esa  nueva  coalición  en  germen 
conciliar  las  prescripciones  de  la  Constitución 
española- con  las  del  tratado  de  lltrech,  como  si 
reconociendo  derechos  hereditarios  en  la  familia 
de  D.  Carlos,  aun  cuando  reconociesen  la  legi- 
timidad de  la  Reina  Isabel,  no  quedase  vulne- 
rada la  Constitución  española,  que  (scluye  de 
todo  derecho  á  aquella  familia. 

»Lá  verdad  es  que  estos  rumores  tienen  por 
desgracia  sobrado  fuudamento  para  que  puedan 
oirse  con  indiferencia.  Los  carlistas  están  espe- 
ranzados y  contentos,  sin  cesar  de  felicitarse 
por  la  tolerancia  con  que  en  Inglaterra  se  trata 
á  los  que  van  á  comprar  armamentos  en  las  fá- 
bricas de  Manchester  y  Birmíngham.  También 
en  las  costas  meridionales  de  la  isla  británica  se 
están  prosiguiendo  las  fortificaciones  con  una 
actividad  y  lujo  de  guerra  que  hace  presentir 
grandes  proyectos.  Entretanto  puedo  asegurar 
á  vds.  que  se  cruzan  notas  de  gabinete  á  gabi- 
fiete,  y  se  advierte  en  el  mundo  diplomático  un 
movimiento  como  no  se  habia  visto  desde  1823. 

— Se  lee  en  el  Esprüpúblic: 

•Creemos  poder  anunciar  que  el  rey  de  los 
belgas  antes  de  su  partida  se  ha  negado  nueva- 
mente á  intervenir  en  la  cuestión  suscitada  por 
los  matrimonios  españoles  entre  las  cortes  de 
Francia  é  Inglaterra. 

>Un  hecho  bastante  significativo  acaba  de 
patentizar,  por  otra  parte ,  el  pensamiento  ínti  - 
mo  de  este  príncipe. 


>Se  ha  observado  que  el  rey  y  la  reina  de  tos 
belgas  salieron  el  dia  3  de  París,  á  pesar  de  es* 
tar  anunciada  para  el  4  la  llegada  ,del  duque  j 
la  duquesa  de  Montpensier.  Añádese  qu0  todas 
las  instancias  que  se  han  hecho  para  detener  al 
rey  Leopoldo  siquiera  por  veinticuatro  horas, 
han  sido  inútiles.» 

— En  confirmación  de  esto  escriben  de  París 
á  la  Opivion  con  fecha  del  7: 

pLas  circunstancias  marchan  rápidamente,  y 
descando  tener  á  vds.  al  conocimiento  de  ellas» 
son  frecuentes  mis  comunicaciones.  Hoy  tengo 
que  dar  á  vds.  dos  que  son  de  bastante  impor- 
tancia. 

»Efi  una  de  mis  comunicaciones  anteriores 
hablé  á  vds.  de  una  carta  escrita  por  la  reina  de 
los  belgas  á  la  de  Inglaterra  sobre  el  matrimo- 
nio del  duque  de  Montpensier,  y  del  mal  resul- 
tado que  tuvo;  pues  lejos  de  apaciguarse  la  reina 
Victoria,  se  mostró  mucho  mas  irritada.  La  cor- 
te de  las  Tullerías  no  se  ha  dado  por  vencida,  y 
queria,  según  parece,  mezclar  de  nuevo  en  esle 
negocio  al  rey  de  los  belgas;  pero  este  que  se 
hallaba  en  Paris  ha  rehusado  terminantemente 
intervenir  de  nuevo  en  la  querella  suscitada  por 
los  matrimonios  españoles  entre  la  corte  de  las 
Tullerías  y  la  de  San  James. 

» Personas  muy  bien  informadas  pretenden 
deducir  la  certeza  de  esta  noticia  de  U  precipi- 
tación con  que  el  rey  y  la  reina  de  los  \>e\gas 
salieron  el  5,  cuando  se  anunciaba  para  el  4  la 
llegada  del  duque  j'  la  duquesa  de  Montpensier; 
siendo  inútiles  lasmstancias  de  Luis  Felipe  para 
que  el  rey  Leopoldo  se  detuviese  24  horas  mas.» 

— Al  Corresponsal  de  Nuremberg  le  escribeu: 

«Habíase  anunciado  hace  poco  tiempo  que ^1 
gabinete  de  San  Petersburgo  se  había  unido  al 
inglés  en  el  asunto  de  la  protesta  contra  los  ma- 
trimonios de  España.  Esta  noticia  está  no  solo 
confirmada,  sino  que  pretendien  que  en  altas  re- 
giones la  conducta  de  la  Francia  ha  sido  enér- 
gicamente censurada. 

»Añádese  que  no  es  solo  lord  Palmerston 
quien  protesta,  sino  una  voluntad  masaugusta.» 

— Al  mismo  periódico  le  dicen  de  Berlín  con 
fecha  del  27  de  octubre: 

«Hay  un  cange  animadísimo  decorreos  entre 
Viena,  Berlín  y  San  Petersburgo.  El  lenguaje 
que  usa  la  Gaceta  Universal  de  Prusia  en  lo  re- 
lativo á  los  asuntos  franco-españoles  tiene  una 
significación  mas  profunda  de  lo  que  parece. 
Pudieran  sobrevenir  incidentes  ,que  fuesen  Ta- 
vorables  á  las  miras  de  Inglaterra.» 
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-*-Del  Sieck  de  París  eopíainos  lo  siguiente: 

«Nuestro  gobierno,  desde  que  empezó  á  exis- 
tir, ha  tenido  relaciones. con  cierto  ntímero  de 
Etencias :  con  Inglaterra ,  España  y  Portugal, 
\  cuales  en  unión  con  Francia  formaban  la 
cuádruple  alianza ;  con  Italia  por  la  ocupación 
de  Ancona;  con  Bélgica  á  causa  de  la  revolución 
de  este  pais;  con  los  Estados  Unidos  por  los 
veinte  y  cinco  millones  que  reclamaban  de  nos- 
oíros;  con  Méjico  y  Buenos  Aires  por  intereses 
de  los  comerciantes  franceses;  con  Marruecos 
por  motivo  de  Abd-el*Kader;  con  el  bajá  de 
Egipto  á  causa  de  la  ocupación  de  la  Siria  por 
este  soberano;  con  el  sultán  por  la  situación  de 
los  cristianos  del  Libsmo.  Poi  desgracia  todas 
estas  relaciones  no  le  han  acarreado  sino  per- 
juicios, peligros  y  humillaciones,  y  aun  pudiera 
decirse  con  bastante  fundamento  qué  las  poten- 
cias con  quienes  se  encuentra  mejor  avenido 
son  justamente  las  q^ie  nunca  han  tenido  rela- 
ciones con  él,  que  donde  quiera  que  ha  inter- 
venido se  ha  estrellado,  donde  quiera  que  ha 
luchado  le  han  vencido. 

>Con  Inglaterra  acaba  de  romper.  Nadie  sabe 
si  Portugal  será  su  aliada  ó  su  enemiga  después 
de  la  contrarevolucion  que  ha  fraguado  en  este 
pais  una  camarilla  insensata. 

>La  política  que  sigue  en  España  lo  separa 
por  grados  de  esta  nación. 

»En  Bélgica  no  se  atreve  á  plantear  ningún 
proyecto  de  unfon  política  é  comercial. 

»Con  los  Estados  Unidos  ha  tenido  que  reco- 
nocer ta  deuda  después  de  haberla  negndo. 

»La  toma  de  San  Juan  de  Ulloaen  Mégico,  la 
entrada  de  nuestros  buques  en  eí  Tajo  en  Por- 
tugal, la  presencia  de  nuestra  escuadra  en  Bue- 
nos Aires,  no  han  podido  proteger  los  intereses 
de  Francia  ni  los  de  los  comerciantes  franceses. 

lEn  Marruecos  la  victoria  de  Isly  ha  sido  es- 
téril: los  diplomáticos  han  destruido  h  obra  de 
nuestros  soldados. 

»En  Egipto  no  ha  sabido  conservar  la  venta- 
josa posición  que  otros  le  dieron. 
^  lEn  Oriente  no  puede  ofrecer  á  los  católicos 
sino  un  apoyo  débil  y  peligroso. 

»En  una  palabra,  eí  gobierno  se  ha  mostrado 
en  todas  partes  pusilánime  y  torpe,  y  su  posi- 
ción con  sus  pretendidos  aliados  de  Londres, 
Madrid,  Lisboa,  Washington,  Bruselas  y  Alejan- 
dría están  insegura  como  la  en  que  se  halla  con 
los  gobiernos  de  San  Petersburgo,  Viena,  Ber- 
iin  etc.  que  siempre  se  conservaron  á  cierta  dis- 
tancia. 


>No  ignoramos  que  el  gobierno  grita:  ¡La  paz 
á  toda  costa ^  pa%  en  todas  partu^  la  paz  siem- 
pre!  ¿Puede  acaso  pensar  sin  espanto  en  una 
guerra  marítima  cuando  está  indispuesto  con 
Inglaterra?  ¿En  una  guerra  continental  cuando 
le  aborrecen  Berlin,  Viena  y  San  Petersburgo? 
¿En  una  guerra  de  principios,  después  que  ha 
hecho  traición  á  las  esperanzas  de  todos  los  pue- 
blos, después  de  haber  ultrajado  los  sentimien- 
tos nacionales,  después  que  tantas  veces  separó 
la  causa  del  poder  de  ta  causa  del  pais?p 

— Con  el  epígrafe  de  cun  congreso»  dice  el 
Espíritu  púbi'eo  de  París  del  dia  9: 

€Relativamenle,pues,  á  fas  negociaciones  pcn- 
disínles  entre  la  Inglaterra  y  el  Norte,  se  nos  co- 
munican^  noticias  que  creemos  poder  asegurar 
ciertas,  porque  emanan  de  quien  hasta  ahora  no 
se  ha  equivocado,  y  cuyas  confianzas  han  sido 
siempre  confkmadas  por  los  sucesos. 

>Bien  lej.os  de  ser  acogidas  con  frialdad  las 
últimas  notas  deí  Foi-eing  Office  por  el  gabinete 
San  Petersburgo,  estelas  ha  recibido  por  el  con- 
trario con  la  mas  viva  satisfacción.  El  conde  do. 
Nesselrode  so  ha  mostrado  solicito  en  responder 
á  ellas:  siendo  su  respuesta  conocida  ya  en  et 
cuerpo  diplomático  de  París  y  redactada  al  pa- 
recer en  un  estilo  modelo  de  elegancia  y  hábil 
ademas  bajo  el  punto  de  vista  ruso.  El  conde  do 
Nesselrode  empieza  dicha  nota  haciendo,  una 
sucinta  reseña  de  la  cuestión  española.  En  ella 
recuerda  que  desde  el  aña  de  1855  tanto  la 
Francia  como  la  Inglaterra  se  han  mezclado 
esclusivamente  en  los  negocios  de  la  Península, 
y  que  su  influencia  en  esta  nación  ha  sido  siem- 
pre preponderando  ya  colectiva,  ya  separadamen- 
te ,  y  que  los  resultados  de  esta  intervención  de 
ambas  potencias  no  han  sido  satisfacloríos;  pues 
la  España ,  dice,  se  halla-  sumergida  en  maya- 
res calamidades  que  las  que  ha  csperimentado 
después  de  dos  ó  tres  siglos,  esceptuando  la  in- 
vasión francesa  de  1808  á  1844.  Aquí  la  Rusia 
^numera  con  rapidez,  aunque  no  sin  compla- 
cencia, !a  serie  de  males,  de  guerras,  de  revo- 
lucione» y  de  desórdenes  que  han  ensangrentado 
y  arruinado  la  Península  ibérica.  La  conclusión 
de  esta  primera  parte  de  la  nota,  es  que  á  con- 
secuencia del  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
solo  han  nacido  decepciones  para  nqneUos  que 
le  firmaron ,  y  á  la  España  no  ha  dado  ni  orden, 
ni  paz,  ni  un  gobierno  estable  y  regular. 

» Planteando  en  seguida  [la  cuestión  en  los 
términos  que  el  mismo  lord  Palmerston  la  ha- 
>ia  colocado,  el  conde  de  Nesselrode  pregunta 
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si  la  Rusia  debe  ocuparse  de  un  enlace  que  na- 
da cambia  en  España  con  respecto  á  los  inte- 
reses de  la  Europa  continental,  y  afirma  que 
las  tres  potencias  deben  permanecer  estrañas  al 
conflicto  que  un  incidente  ha  hecho  nacer  entre 
Francia  é  Inglaterra ,  á  menos  que  no  se  con- 
sienta en  poner  á  discusión  con  las  tres  poten- 
cias del  Norte  ia  cuestión  toda  entera.  Con  este 
motivo  el  ministro  ruso  recuerda  que  hace  ya 
algunos  años  que  el  gabinete  de  San  Pelersbur- 
go  se  ha  ocupado  de  la  situación  de  España  con 
el  fin  de  poner  término  á  la  anarquía  en  que  se 
halla  este  pais;  que  con  especialidad  en  diciem- 
bre de  1838,  dirigió  una  nota  á  lord  Clanricar- 
de,  i  la  sazón  embajador  británico  cerca  del 
emperador,  redactada  en  un  espíritu  de  conci- 
liación, proponiendo  se  sometiera  la  cuestión 
española  á  las  'decisiones  de  una  conrerencia, 
toda  vez  que  se  hallaban  interesados  en  ellas  la 
humanidad  y  el  reposo  de  la  Europa,  á  imita- 
ción de  lo  que  se  habia  hecho  con  la  Grecia,  la 
Bélgica  y  el  Oriente ;  á  lo  que  lord  Palmerston 
contestó  de  un  modo  evasivo,  apoyándose  ea 
que  los  negocios  de  España  habian  sido  arre- 
glados por  un  tratado  especial  enlr»  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  el  Portugal  y  U  corte  de  Ma- 
drid. En  el  dia  (continúa  el  conde  de  Nesselrode) 
está  demostrado  por  la  esperiencia  la  impoten- 
cia de  los  esfuerzos  de  los  signatarios  de  este 
tratado ,  y  qae  convendría  entablar  una  confe- 
rencia para  hacer  de  la  cuestión  española  una 
cuestión  europea. 

•Tal  es  s^un  nuestros  informes  el  resumen 
de  la  nota  pasada  á  lord  Palmerston  por  el  mi- 
nistro ruso,  y  noes  diiicil  inferir  la  satisfacción 
que  habrá  causado  á  nuestro  gobierno. 

>EI  príncipe  de  Melternich  ha  respondido  á 
la  Inglaterra  en  el  mismo  sentido,  y  en  reali- 
dad su  nota  está  de  acuerdo  con  la  de  la  Rusia. 
El  canciller  de  Estado  del  gabinete  austríaco  de- 
clara que  después  del  congreso  de  Viena  las 
cuestiones  tratadas  de  común  acuerdo  por  las 
grandes  potencias,  son  las  únicas  que  han  ob- 
tenido una  solución  ventajosa  para  la  paz  gene- 
ral y  para  la  felicidad  de  Europa.  Gta  igual- 
mente los  ejemplos  enumerados  por  la  Prosia, 
y  por  conclusión  pr^unta  si  no  es  ya  tiempo 
de  emplear  esfuerzos  unidos  y  eoneeriaáos  para 
restablecer  en  España  un  orden  r^ular. 

»La  intención  de  las  grandes  potencias  es 
conocida,  si  la  Inglaterra  acepta  la  proposición 
que  se  le  ha  hecho,  el  testamento  de  Fernando 
VU  quedará  nnbi:  la  ciiestioii  espaá^ria  se  trata- 


rá en  un  Congreso,  y  prcrf)aUemenle  el  bijo 
mayor  de  don  Carlos  será  reconocido  rey  le^gíti- 
mo ,  sobre  lodo  ^i  la  Inglaterra  ha^e  causa  cor 
mun  con  las  potencias  del  Norte.  Que  la  Fran- 
cia tome  ó  no  parte  en  las  deliberaciones  del 
Congreso,  ó  que  quede  fuera  de  él ,  el  resultado 
será  siempre  el  mismo ,  pues  resultarán  cuatro 
votos  contra  el  suyo,  y  sabido  es  ademas  perfec- 
tamente que  el  sistema  no  se  atreverá  á  correr 
los  peligros  de  una  coalición  general. 

»Se  cree  que  si  las  potencias  han  guardado 
hasta  el  dia  para  nuestro  gabinete  una  actitud 
pacífica ,  es  porque  temian  que  llevándole  hasta 
el  último  estremo  se  arrojase  á  los  pies  de  la 
Inglaterra,  y  se  perdiesen  de  este  modo  las  tob- 
tajas  que  dichas  potencias  esperaban  sacar  dd 
casamiento  del  duque  de  Montpensier.  Recuer- 
dan que  por  haber  despreciado  con  demasiada 
prontitud  los  adelantos  del  sistema  des|Hies  del 
tratado  de  julio  de  1840,  le  inclinaron  de  nne- 
vo  hacia  la  cordial  inteligencia.  Hoy  dia  han  es- 
perado á  que  la  irritación  haya  producido  sus 
consecuencias  esteriores.  Si  se  hubiesen  pro- 
nunciado inmediatamente,  el  sistema  hubiese 
hecho  concesiones  considerables   para  desar- 
mar el  resentimiento  inglés ;  pero  por  el  eon- 
trario  se  ha  dejado  envenenar  mas  y  mas  esle 
resentimiento,  contribuyendo  á  ello  b  Bib  fe  j 
torpeza  de  los  cortesanos.  Antes  de  la  próxima 
primavera  habrá  aprendido  á  costa  saja  caáu 
caro  puede  serle  un  áote^  y  lo  ventajoso  qoe 
as  el  temer  mas  del  inleríor  que  dd  esterior» 

— Al  ejspano/con  fecha  dd  8  le  diceu  lo  si- 
guiente: 

cLa  circnnsiancia  de  no  haber  conearrída  loré 
Normanby  á  la  ceremonia  verificada  ayer  en  bs 
Tullerías  ha  causado  nna  sensación  de  qoe  ti- 
cilmente  se  formarán  vds.  idea.  El  noble  lord 
con  la  estremada  cortesanía  que  le  distingee, 
habia  comunicado  directamente  anteanoche  a 
M.  Guizot  que  no  se  presentaría  en  las  Talle- 
rías,  pero  que  no  se  abstenía  de  hacerlo  como 
hombre  sino  como  embajador,  obedeciendo  ca 
esto  las  formales  instrucciones  de  so  gohicmo. 
No  bien  tuvo  el  cuerpo  diplomático  noticia  de 
la  presentadon  que  debia  hacerse  al  dnqne  y 
la  duquesa  de  Montpensier,  se  deseó  saber  si 
asistiria  á  ella  d  embajador  brítánico.  Asi  es 
que  ayer  mañana  muchos  diplomáticos,  ora 
por  satisfacer  su  curiosidad  personal,  ora  por 
dar  parte  á  sus  cortes  respectivas,  fueron  i  vi* 
sitar  al  señor  ministro  de  negocios  estrange- 
ros,  y  procuraron  saber  si  les  acompañaría  en 
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las  Tullérias    el  represéntame    de  Inglaterra. 

<M.  Guizot  rehuyó  tcxla  coniestacioo  positiva, 
y  como  solo  se  le  habiao  comunicado  indirecta- 
menle  las  intenciones  de  lord  Normanby,  se 
lisonjeaba  aun  con  la  esperanza  de  verle  en 
palacio.  Luego  que  terminó  la  recepción  y  se 
cercioró  M.  Guizol  de  que  no  debía  contar  con 
la  presencia  del  embajador  inglés,  pasó  á  Saint- 
Cloud  para  celebrar  consejo  con  el  rey. 

»En  efecto,  el  estado  de  las  relaciones  del 
gabinete  de  París  con  el  de  Londres  es  cada  dia 
mas  critico,  y  la  posición  parece  intolerable  para 
el  gobierno  francés,  que  está  mas  aislado  que 
nunca.  He  sabido  de  un  modo  positivo  que  el 
mismo  rey  Leopoldo  le  abandona.  Este  prínci- 
pe salió  de  París  dos  dias  antes  de  llegar  el 
duque  y  la  duquesa  de  Montpensier,  con  el 
objeto  de  no  encontrarse  así  reunido  con  los 
recien  casados  en  el  palacio  de  Saint-Cloud  y 
dar  una  especie  de  asentimiento  á  su  enlace. 
Hay  mas;  la  misma  reina  de  los  belgas,  la  hija 
de  Luis  Felipe,  ha  desertado  de  la  causa  de  su 
padre  para  asociarse  á  la  de  Leopoldo,  quien 
como  gefe  de  la  casa  de  Coburgo  no  puede 
perdonar  á  la  familia  real  de  Francia  el  que 
le  haya  quitado  la  ocasión  de  hacer  que  uno  de 
sus  parientes  se  sentase  en  el  trono  de  España. 
La  reina  de  los  belgas  ha  comunicado  á  Luis 
Felipe  y  á  su  familia  una  carta  de  la  reina  Vic- 
toria en  que  se  queja  esta  con  profunda  amar-* 
gura  de  la  conducta  del  monarca  francés.  En 
ella  hace  présente  cuánto  afecto  babia  logrado 
inspirarla  Luis  Felipe,  habiendo  llegado  su  con- 
fianza hasta  el  punto  de  comunicarle  ciertas 
particularidades  que  acaso  nunca  hubiera  debi- 
do revelar  la  reina  de  Inglaterra,  tales  como 
lo  ocurrido  en  su  consejo  en  algunas  ocasiones. 
Dice  en  seguida,  que  en  adelante  ninguna  per- 
sona de  la  casa  de  Orleans  logrará  inspirarla 
carino,  esceptuando  solo  á  la  r&ina  de  los  bel- 
gas, con  lo  cual  se  esplica  cómo  da  hoy  aquella 
princesa  la  preferencia  á  la  casa  de  su  esposo 
sobre  la  de  su  padre. 

«Entre  las  razones  que  mueven  hoy  al  rey 
Leopoldo  á  apartarse  de  la  política  de  Luis  Fe- 
lipe, debe  contarse  su  aversión  á  M.  Guizot.  He 
dicho  á  vds.  que  este  ministro  habia  tenido  una 
conferencia  con  el  rey  de  los  belgas  poco  antes 
de  marcharse.  Luis  Felipe  que  á  pesar  de  su 
gran  penetración,  carece  á  las  veces  de  tacto, 
habia  preparado  dicha  entrevista  entre  su  yerno 
y  su  ministro,  contando  con  que  la  elocuencia 
del  último   triunfase  de   la  repugnancia  del 


pritaíiero.  El  resultado  ha  sido  enteramente  con- 
trario al  que  S.  M.  esperaba.  Después  de  su  con-* 
versación  con  Mr.  Guizot,  el  rey  de  los  belgas  se 
ha  marchado  todavia  mas  predispuesto  que  an- 
tes contra  aquel,  y  ipas  resuelto  que  nunca  á 
no  dar  el  mas  mínimo  paso  para  que  terminen 
las  desavenencias  entre  el  gabinete  de  Londres 
y  el  de  Paris.  ¿En  qué  parará  esto?  ¿Qué  fin 
tendrá?» 

^— A  propósito  de  la  recepción  de  Normanby, 
dice  el  Esprü  pubUc  lo  siguiente: 

«Ayer  ha  habido  en  la  bolsa  alguna  alza  á 
consecuencia  de  un  rumor  muy  inverosímil  que 
los  amigos  del  ministerio  se  han  apresurado  á 
circular.  Decian  ellos  que  al  saber  el  gabinete 
francés  la  resolución  tomada  por  loxd  Norman- 
by  de  protestar  con  su  ausencia ,  en  la  recepción 
diplomática ,  contra  el  matrimonio  Montpensier, 
despachó  un  correo  á  Londres ,  y  que  inmedia- 
tamente se  le  envió  al  embajador  británico  la 
orden  de  ir  á  llevar  sus  homenages  á  los  pies  de 
los  dos  jóvenes  esposos.  La  bolsa  creyó  sencilla* 
mente  esté  cuento,  y  los  avisados  supieron  apro- 
vecharse de  esta  credulidad ;  pero  lo  que  ha  ha^ 
bido  de  verdad  únicamente,  es  lo  que  sigue: 

«Lord  Normanby  desde  que  es  embajador  en 
París  no  habia  sido  presentado  todavia  al  prín- 
cipe de  Joinvílle  ni  al  duque  de  Montpensier ;  y 
como  es  de  etiqueta  que  todo  embajador  se  pre- 
sente á  todos  los  individuos  de  la  real  familia, 
lord  Normanby,  quo  es  tan  político  y  atento, 
quiso  cumplir  inmediatamente  esta  formalidad  y 
endulzar  asi  algún  tanto  la  amargura  que  habia 
podido  causar  el  acto  oficial  de  su  ausencia  que 
le  habia  prescrito  su  gobierno ,  con  lo  cual  sin 
faltar  á  lo  que  debia  al  embajador,  podia  conti- 
nuar sus  amistosas  relaciones  personales  con  la 
corte  de  las  Tullerías.» 

— El  Clamor  en  un  artículo  de  política  estran- 
gera  dice  asi : 

«Si  la  falta  del  lord  Normanby  en  el  besama* 
nos  dispuesto  para  felicitar  al  duque  de  Mont- 
pensier y  á  su  esposa,  acredita  el  descontento  de 
la  Inglaterra ,  la  asistencia  de  los  representantes 
de  las  potencias  del  Norte  no  deja  duda  de  que 
estas  aprueban  la  boda  francesa. 

» Estas  son  las  consecuencias  que  deducen  de 
la  ceremonia  del  7  los  órganos  del  gabinete 
francés  y  el  Heraldo  de  Madrid.  Nada  empero 
es  mas  inexacto ,  nada  mas  falaz  que  este  racio- 
cinio de  los  diarios  guizotinos  del  dia  10  de  este 
mes,  que  tenemos  á  la  vista. 

»Prímeramente,  no  es  exacto  que  concurrió- 
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«en  ai  besamanos  ni  el  conde  de  Apponj,  emba- 
jador de  Anstria ,  ni  el  marqués  de  Brignole-sa- 
fe,  embajador  de  Cerdefta,  ni  el  barón  Artira, 
ministro  de  Prusia ,  porque  casual  ó  estudiada- 
mente se  bailaban  fuera  de  París  aquel  día ,  y 
solo  concurrieron  al  besamanos  del  duque  y  de 
fa  duíjutisa  de  Slonlpcnsier  k)S  secretarios  de 
las  respectivas  Inflaciones ,  escoplo  sin  embargo 
el  d?  la  corle  deTurin.  Esto  rebaja  en  mucho 
la  importancia  del  acto,  y  lo  reduce  cuando  me- 
nos á  una  mera  fórmula  común  de  felicitación 
por  un  casamiento  ordinario  entre  príncipes  que 
nada  representan  en  el  cuadro  de  las  familias 
reinanles. 

»I^8  polcnfcias  del  Norte,  perlinazmenleadic- 
tas  af  tratado  de  Ulrecb  y  á  la  pragmática  san- 
ción de  Felipe  V,  no  han  variado  ni  un  inslante 
desde  1835  en  su  propósito  de  no  reconocer  á 
la  Reina  doña  Isabel  II.  En  este  concepto  reco- 
nocen menos  todavia  á  la  actual  duquesa  de 
Montpensier  por  heredera  presuntiva  de  la  co- 
rona de  España. 

i> La  Inglaterra,  al  contrario,  consideró  legí- 
tima la  sucesión  de  las  hijas  de  Femando  Vil  á 
la  corona  de  Castilla ,  y  defendió  con  sus  armas 
él  trono  constitucional  de  Isabel  II.  Pero  desde 
que  se  verificó  el  matrimonio  del  duque  de  xMont- 
pensiercon  doña  María  Luisa  Fernanda, ha  de- 
jado de  reconocer  á  esta  como  heredera  inme- 
diata á  la  corona  de  España.  Por  esa  el  mai*qués 
de  Normanby ,  siguiendo  las  instracciones  del 
gabinete  británico  ,  no  debió  acudir  ai  besama- 
nos en  las  Tnllerías.  Lo  que  para  la  Rusia ,  el 
Austria  y  la  Prusia,  íio  pasó  de  un  acto  de  ur- 
banidad y  cortesía,  hubiera  sido  para  la  Inglater- 
ra la  sanción  formal  y  esplícita  de  un  matrimo- 
nio que  con  el  tiempo,  y  f)or  ciertas  eventuali- 
dades ,  pudiera  colocar  en  el  trono  español  á  los 
nietos  de  Luis  Felipe. 

pPara  los  gabinetes  del  Norte  y  el  de  Turin, 
iílentiílrado  con  ellos  en  esta  cuestión,  el  besa- 
manos del  día  7  no  era  un  acto  de  aprobación, 
sino  un  mero  complido  por  un  acontecimiento 
de  familia,  agena  á  la  política  del  norte  de  Eu- 
ropa; era  una  especie  de  parabién  por  el  enlace 
de  una  princesa  de  Borbon  sin  derechos  heredi- 
tarios, €0»  un  príncipe  francés  que  por  tenerlos 
muy  remotos  pnede  asegurarse  que  no  los  tiene 
á  la  corona  de  Francia:  en  suma,  era  la  enhora- 
buena por  nn  casamiento  ordinario  sin  conse- 
cuencias posibles  en  el  orden  dinástico. 

»Hé  aqui  en  quéla  posición  del  marqués  de 
Normanby  diferia  de  los  representantes  de  Ru- 


sia, d«  Anstria,  do  Pnisia  y  de  Cerdena.  Pero 
téngase  presente  qne  si  la  infanta  de  España  vi- 
niese por  un^í  fatalidad  á  reclamar  los  derechos 
á  la  corona  de  Castilla,  no  solo  las  potencias  del 
Norte  se  opondrían ,  sino  qne  ta  Inglaterra  se 
uniría  entonces  aellas,  porque  de  hecho  ha  de- 
jado en  1846  de  reconocer  en  S.  A.  aquellos  tí** 
lulos  que  tenia  antes  de  su  enlace  con  el  duque 
de  Montpensier. 

>La  Inglaterra ,  sí  ha  de  ser  consecuente  con- 
sigo misma  y  con  las  manifestaciones  de  su  go- 
bierno acerca  de  la  boda  franco-española ,  no 
puede  ceder  en  lo  mas  mfnimo^sin  comprome- 
terse ó  sin  destruir  el  valor  de  sos  protestas.  Es- 
tas son  de  tal  naturaleza,  que  por  lo  que  atañe 
á  la  infanta  de  España  y  á  sus  hijos  cuando  los 
haya ,  tendrá  qne  hacer  causa  común  con  las  po- 
tencias del  Norte,  viéndose  en  el  conflicto  de  te- 
ner que  apoyar  por  una  parte  á  Isabel  II  y  ser 
por  otra  hostil  á  su  hermana. 

)>De  aqui  nace  la  grave  complicación  de  la 
Inglaterra  en  este  asunto ,  que  cada  uno  de  los 
períódicos  ministeriales  en  París  y  en  Madrid  es- 
plica  ó  trata  deesplicará  su  manera ,  después  de 
haber  leído  en  el  Times  Ae  Londres  esta  definición: 

t....En  todas  las  cortes  del  Norte  los  recientes 
sucesos  se  miran,  por  lo  que  hace  á  Es|)aña,  con 
la  mas  fría  indiferencia ;  con  sarcasmo  y  malicia, 
con  respecto  á  Inglaterra :  y  con  mocha  iuM?^' 
cion  y  disgusto  por  la  publicidad  c&0^h  \ia 
obrado  la  Francia  en  ellos.» 

>La  Presse  de  París  del  10,  enojada  por  las 
palabras  del  TTmfs,  dice: 

»^..La8  corles  del  Nortea  que  alode  el  perió- 
dico inglés,  han  pasado  notas  al  gabinete  de  Lód- 
dres  que  el  lord  Palmerston  no  se  atreve  á  pu- 
blicar; pero  la  Europa  ya  sabe  su  contenido.... 
Poroso  el  Times  ataca  aqnellas  potencias  que 
no  han  querido  adherirse  á  la  política  de  lord 
Palmerston...  Ef  Times  duda  de  la  bnena  armonía 
éntrela  Francia  y  las  corte»  del  Norte,  porque 
dice  que  París  es  ann  el  foco  de  la  revolución  eu-  I 
ropea.  Esto  podrá  tener  mas  órnenos  fundamento; 
pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que  todos  los  revo- 
lucionarios de  Europa  miran  al  lord  Palmerston 
como  el  verdadero  Mesías  para  lle\^r  á  cabo  sus 
proyectos  de  disturbio...» 

»Asi  se  desahoga  la  Prefwcpara  probar  que  la 
Inglaterra  no  está  de  acuerdo  con  las  potencias 
del  Norte  en  la  cuestión  del  matrimonio  del  du- 
que de  Montpensier,  y  que  por  el  contrario  la 
Francia,  es  decir,  M.  Guizot,  está  ya  de  acuerdo 
con  Metternich  v  Nessel? ode. 
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^Af  Hetáliú  de  Madrid,  mas  alegré  en  sns 
deduocioneí^  y  menos  suspicaz  que  sus  colegas 
guizolínos  de  París,  se  le  bacé  la  boca  agua  al 
pensar  que  las  potencian  del  Norte  de  resultas  del 
matrimonio  del  duque  de  Montpensier,  van  á 
reconocer  sin  tardanza  á  nuestra  Reina  y  á  legi- 
timar la  situación  creada  por  su  Mecenas;  y  co* 
mo  prueba  evidente  de  su  opinión  se  rale  de  los 
mismos  argumentos  que  la  Presse.  Una  de  las 
mas  poderosas  razones  que  también  alega  el  He- 
raldo del  domingo  para  esperar  el  reconocimien- 
to de  nuestra  Reina  por  las  potencias  del  Norte, 
es  el  perjuicio  que  dice  sufre  su  comercio  con 
España.  ¡Pobre  Heraldol  Se  conoce  que  está  al- 
go atrasado  de  noticias.  Pues  qué,  ¿ignora  aun 
nuestro  colega  madrileño  que  el  pabellón  mer- 
cante de  aquellas  potencias  hace  y  ha  hecho 
siempre  el  tráfico  en  los  puertos  de  la  Penínsu- 
la ,  no  obstante  de  que  los  gabinetes  de  Austria, 
de  Rusia,  de  Prusia,  de  Gerdeña,  etc.  no  han 
querido  nunca  reconocer  á  nuestra  Reina?:=: 
Mientras  siga  el  comercio  de  aquellas  naciones 
con  nuestros  puertos,  la  cosa  no  está  tan  apre* 
miante  como  el  Heraldo  imagina. 

>De  todo  lo  dicho  se  deducen  verdades  bien 
amainas,  á  saber:  que  las  potencias  del  Norte 
están  boy  con  respecto  á  España  como  estaban 
en  V  de  octubre  de  1833;  que  por  lo  que  hace 
á  la  rancia  no  pueden  establecer  con  ella  nin- 
gún vínclilo  político  común,  porque  el  origen  de 
su  gobierno  les  inspira  graves  sospechas,  mayor- 
mente desde  que  se  ha  celebrado  el  enlace  del 
duque  de  Montpensier;  que  la  Inglaterra  ha  roto 
sus  relaciones  amistosas  con  la  Francia  y  con  la 
España,  y  que  si  en  un  caso  dado  la  Gran  Breta- 
ña podría  considerarse  aun  conio  aliada  de  la 
corlé  de  Madrid ,  en  otro  caso  eventual  y  posible 
se  uniria  con  las  cortes  del  Norte  para  destruir 
los  frutos  de  la  revolución  en  la  Península.» 

— De  París  escriben  á  la  Opinión  con  fecha 
deH2: 

tSi  por  el  silencio  que  los  periódicos  france- 
ses é  ingleses  guardan  ya  sobre  la  tan  debatida 
cuestión  del  matrimonio  del  duque  de  Mont- 
pensier, hubiéramos  de  formar  conjeturas ,  de- 
í)iamos  creer  que  ya  esto  habrá  concluido.  Pe- 
ro no  es  asi,  pues  si  los  periódicos  de  una  y 
ntra  nación  callan ,  no  le  sucede  lo  mismo  a 
lord  Palmesrton,  pues  aliora  mas  que  nunca  <la 
señales  de  vida 'y  se  agita ,  y  como  en  prueba 
de  ello  son  los  frecuentes  consejos  de  gabinete 
y  las  reuniones  de  lo»  gefes  de  los  partidos.  En 
la  tíltima  que  se  verificó  antes  de  ayer ,  y  á  la 


que  aststéron  los  miníistros  y  los  sugeto^  fíoiík^ 
bles  de  todos  los  partidos ,  solo  fallaron  el  lord 
Wellington ,  y  S.  R.  Peel ,  por  causa  de  sus  do- 
leneias,  pero  de  antemano  le  hablan  dado  su 
asentimiento,  y  ademas  otros  iban  en  repre^ 
sentacion  de  estos  altos  ¡Personajes.  Lord  Pal- 
merston  se  espresó  en  estos  téitninos: 

eHace  doce  años,  milores  y  señores,  que  la 
•corle  de  Francia  se  ha  conducido  con  falacia 
>en  la  cuestión  española:  apenas  fue  firmado  el 
•tratado  de  la  cuádruple  alianza,  cuando  pro- 
>curó  eludirlo,  y  bien  pronto  lo  violó  pérfida- 
•mente.  Ha  engañado  á  todo  el  mundo:  en  Es*. 
•paña  á  los  moderados,  á  los  eristinos,  á  no- 
esotros,  después  á  los  carlistas;  últimamente* se 
•ha  portado  con  el  gabinete  de  S.  M.  con  una 
•insigne  mala  fe;  y  para  eludir  la  acusación  dé 
•habernos  engañado  se  atreve  á  culpar  vuestra 
•lealtad  y  la  mia  en  particular.   Ahora  bieii'^ 
•Dios  me  es  testigo,  y  acabo  de  daros  la  prueba 
•(tenia  en  la  mano  los  documentos  que  deben 
•ser  comunicados  al  parlamento)  que  he  obrado 
•con  una  constante  sinceridad  y  el   mas  firme 
•deseo  de  mantener  las  buenas  relaciones.  Por 
•esto  apelo  á  vuestros  sentimientos  de  justicia 
•y  á  vuestro  honor  británica,  y  os  pido  vuestro 
•mas  leal  apoyo.  Vosotros  me  habéis  conocí* 
•do  hace  seis  años,  á  pesar  de  las  aserciones 
•contrarías;  si  calmos  del  poder  en  18H  ,  fue 
•  porque  el  país  lo  quiso  así,  pero  por  nada  en* 
•tro  en  esta  caida  el  estrangero.  Lo  que  liicís- 
•teis  entonces  lo  haréis  ann,  |»orque  la  gran- 
•deza  y  la  dignidad  de  la  Inglaterra  son  núes- 
•tro  patrimonio  común.  Si  de  otro  modo  fuese^ 
•si  no  estuviese  seguro  de  vuestro  apoyo  ,  no 
•esperaría  ni  un  voto  de  parlamei^to,  ni  una 
•orden  de  mi  soberana ;  y  en  el  momento  ce* 
•deria  á  aquel  de  entre  vosotros  á  quien  desig- 
•náseis  la  dirección  del  Foreing  Office;  no  quer- 
erla conservarla  si  no^pudiesef  hacerla  servir 
•para  el  honor  de  la  Gran  Rrelaña.^ 
— Dice  el  Nacional  de  París: 
...fNo  comprendemos  cómo  las  gentes  de 
palacio,  si  les  queda  un  'resto  de  decoro,  no 
han  encontrado  en  la  visita  del  marqués  de  Nor- 
mauhy,  mas  bien  un  nuevo  insulto  que  un  mo- 
tivo de  regocijo.  En  primer  lugar  tenemos  á  un 
embajador  que  vá  y  lee  á  M.  Guizot  una  nota 
de  100  páginas  de  parte  del  lord  Paimei'slon, 
cuya  conclusión  dice  así :  El  gobierno  británia) 
insisíe  en  que  la  Infanta  de  España  renuncie  abso\ 
lulamente  á  los  derechos  que  tiene  á  la  corona  de 
Castilla^  Uque  se  considere  en  lo  suoeiico  cania 
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uña  simple  princesa  d«  Francia.^ — Esta  es  la 
primera  ofensa  que  la  Inglaterra  ha  hecho  á  las 
Tollerías.  El  cuerpo  diplomático  recibe  invita- 
eíon  solemne  para  ir  á  presentar  sus  homenajes 
al  duque  y  la  duquesa  de  Montpensier,  y  el 
embajador  inglés  declara  que  órdenes  precisas 
de  su  gobierno  le  prohiben  asistir  á  semejante 
ceremonia :  segundo  insulto.  La  corte  de  Luis 
Felipe  se  muestra  ofendida  en  términos  que  un 
gran  personaje  dijo,  según  parece,  lleno  de  ir^ 
ritacion :  ¡Si  querrán  insultarme  dentro  de  mi 
mismo  palacio! — Entonces  el  embajador  para 
suavizar  la  pildora  solicita  al  siguiente  dia  una 
audiencia  de  los  pi'ineipes  franceses  porque  no 
tenia  aun  la  dicha  de  conocerlos perk)nalmente, 
y  desea  que  la  audiencia  se  le  conceda  en  los 
aposentos  retirados  ó  particulares  deSS.  A  A. — 
Este  es  un  tercer  insulto,  por  mas  que  se  quie- 
ra cohonestar  con  el  manto  de  la  cortesía.  .  .» 

—El  Clamor  inserta  los  siguientes  párrafos 
de  una  carta  de  un  personaje  inglés  que  se  ha* 
lia  por  su  posición  al  corriente  de  todos  le  ne* 
gocios  de  estado. 

tNuestro  pueblo  hace  poco  oaso  de  España 
»y  de  lo  que  pueda  sucederle;  pero  se  han  bur- 
ilado de  nosotros  y  hemos  sido  sacrificados  á 
»una  combinación  egoista.  De  aquí  en  adelante 
»ya  no  habrá  unión  posible.  Que  la  Francia, 
»<5  mas  bien  el  gobierno  francés,  esté  sobreavi* 
»so,  pues  tomaremos  la  revancha  á  primera 
»ocasion. 

»EI  despecho  de  la  Reina  es  grande.  S.  M. 
>conoce  ahora  la  ceguedad  con  que  obró  en  es- 
ita  misma  cuestión,  ó  mas  bien  en  esta  red  en 
•que  acai)amos  de  caer.  El  pais  nunca  ha  sido 
•mas  fuerte,  y  nunca  ha  estado  roas  compacto 
»y  dispuesto  á  todo  que  en  la  actualidad.» 

— De  París  dicen  al  Español  con  fecha  del  i4: 

«Todos  los  ministros  presentes  en  Paris  se 
reunieron  ayer  en  consejo  para  oír  la  lectura 
del  proyecto  de  contestación  de  Mr.  Guizol  á  la 
última  nota  de  lord  Palmerston. 

>Mr.  Guizot  se  ha  esforzado  en  guardar  el 
mas  amistoso  tono  en  esta  respuesta,  pero  re* 
chaza  deñnitivamente  en  nombre  de  su  gobier- 
no, la  idea  de  la  renuncia  de  la  señora  duquesa 
de  Montpensier,  para  si  y  sus  descendientes,  á 
la  sucesión  eventual  al  trono  de  España.  Como 
era  de  inferir,  este  proyecto  fue  aprobado  por 
lodos  los  ministros  presentes,  los  que  en  seme- 
jantes asuntos  no  tienen  mas  voluntad  que  la 
del  rey.  Paila  empero  saber  la  opinión  de  S.  N. 
Ei  proyeeta  de  coniestacioo  ha  pasado  boy  í  sus 


roanos.  St  fuera  desaprobado,  no  en  el  fondo, 
porque  es  seguro  que  Mr.  Guizot  no  habrá  sen- 
tado su  proporción  final  sin  el  coDsentímiento 
espreso  del  monarca,  sino  en  cuanto  á  su  for- 
ma, la  aprobación  dada  al  ministro  de  Estado 
por  ^us  colegas  nada  significa  y  habría  que  re- 
hacer la  respuesta. 

»Sin  embargo,  según  todas  las  apariencias, 
no  puede  haber  variaciones  mas  que  en  la  re- 
dacción. El  Rey  no  cederá  en  su  proyecto  de 
conservar  á  la  duquesa  dt  Montpensier  y  á  sus 
hijos  sus  derechos  á  la  corona  de  España.  Ade- 
mas, ¿consentiría  esta  princesa  en  seonejaote 
abandono?  No  es  creíble.  La  solución,  pues, de 
las  desavenencias  con  Inglaterra  se  hace  cada 
vez  mas  dificil,  y  aun  llega  á  aparecer  impo- 
sible. 

»Hasta  que  se  rennan  el  parlamento  inglés  y 
las  cámaras  francesas,  las  cosas  sq|[uirán  pro- 
bablemente en  statu  que.  ^n  palacio  se  cooti- 
núa  abrigando  la  lisonjera  esperanza  de  que 
lord  Palmerston  sea  derribado  y  vuelvaa  ios  to- 
rys  al  poder,  en  cuyo  caso  podría  haber  mejor 
acuerdo.  Ya  he  dicho  á  Vds.  lo  que  debe  pli- 
sarse de  ésta  singular  ilusión :  pues  no  solo  es 
la  posición  de  lord  Palmerston  y  del  ministerio 
deque  forma  parte,  mas  fuerte  que  nanea,  sino 
que  aun  cuando  Ufasen  á  sucederle  los  corys, 
se  verían  precisados  á  seguir  la  niisma  marcha 
política  en  la  cuestipn  del  matrimonio. Su  bonor 
personal  les  haría  obligatoria  esta  conducta;  pues 
gobernando  ellos  se  contrajo  el  compromiso  de 
cuya  violación  acusa  hoy  el  gabinete  inglés  al 
gobierno  francés.» 

— El  Moming-Chrontele^  órgano  del  actual 
ministerio  inglés,  hablando  de  la  situaeioo  ac- 
tual de  la  Península  dice  entre  otras  cosas: 

cTenemos  motivo  para  creer  que  dentro  de 
pocas  semanas  el  gobierno  francés  y  la  genie  que 
le  sirve  en  la  Paninsula,  habrán  acabado  sa 
tarea  y  concluido  de  representar  su  papel.  .  .» 

c.Pero  el  gabinete  Isturiz  ¿qué  es?— ¿En 
qué  principios  se  apoya? — ¿En  qué  orden  (K>Ií- 
tico  se  funda? — Hé  aquí  lo  que  no  podemos  des- 
cubrir ni  esplicar.  Sí  dijésemos  que  so  disolu- 
ción es  inminente,  no  nos  equivocaríamos,  por- 
que tenemos  razones  para  no  dudar  de  su 
próxima  caída. 

c¿ Cuánto  tiempo  durará  el  peligro,  añade 
nuestro  colega ,  en  que  hoy  se  encuentra  Espa- 
ña de  verse  destrozada  por  facciones  iotesti- 
Das?^-Esto  depende,  á  nuestro  enteoder,  dd 
mayor  ó  menor  grado  de  energía  que  el  gobi^ no 
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fraocés  desplegue  pam  «omeler  i  to6  españoles 
al  yogo  estrasgero ,  ó  de  lo  mas  ó  menos  que 
larde  el  pueblo  espaSol  en  sacudirlo  y  purgar 
la  Peoíosula  del  germen  maléfico  que  se  op<Hie 
á  so  libertad  é  independencia.  ¡Cruel  política  es 
aquella  que  interrieoe  en  los  asuntos  dom^li- 
eos  de  España,  ora  despertando  las  malas  pa« 
siones  de  los  mandarines  para  reprimir  los  ge* 
nerosos  impulsos  de  la  nación  y  beneficiar  los 
intereses  de  unos  pocos,  ora  sembrando  la  ci- 
zaña para  dividir  y  Traccionar  á  los  españoles 
con  el  fin  de  esclavizarlos! 

»Este  es  el  cuadro  que  hoy  presenta  la  Es- 
paña á  nuestros  ojos,  y  asi  continuarán  las  co- 
sas si  M.  Bresson  llega  á  paralizar  del  todo  la 
acción  espontánea  y  las  funciones  nacionales  del 
gobierno  de  Madrid.  Pero  no  lo  conseguirá. .    * 

^    No  nos  atrevemos 

á  fijar  el  dia  m  que  esto  acabará ^  porque  el  ho- 
rizonte no  se  presenta  aun  tan  claro  como  seria 
de  desear  para  predecir  el  curso  de  los  sucesos; 
pero  si  podemos  asegurar  que  las  ruedas  y  las 
palancas  de  la  máquina  diplomática  de  M.  Bres- 
son en  Madrid,  no  tienen  ya  juego,  y  que  el 
mismo  embajador  francés  siente  y  conoce  que 
se  le  hunde  el  suelo  en  que  pone  el  pié.» 

.  £1  E^irüu  Públko  dice  sobre  el  matrimonio 
del  duque  de  Burdeos: 

«El  enlace  del  duque  de  Burdeos  ha  presen- 
tado incidentes  que  será  bueno  liguen  á, no- 
ticia del  público :  es  el  reverso  de  las  bodas  de 
Madrid.  Ciertamente  nuestros  hábiles  diplo- 
máticos no  esperan  recoger  el  fruto  de  su  habi- 
lidad. 

>  Hemos  dicho  ya  que  H.  de  Melternich  en 
todas  ocasiones  presentaba  sistemáticamente 
obstáculos  á  todo  proyecto  de  boda  intentada  en 
favor  del  joven  príncipe.  Habia  cierta  resisten- 
cia qoe  vencer  en  la  familia  imperial ;  pero  lo 
conseguía  diciendo  que  el  Austria  estaba  obli- 
gada á  guardar  grandes  consideraciones  hacia  la 
Francia,  la  cual  podía  promover  trastornos  en 
Italia,  y  que  las  concesiones  del  gobierao  fran-^ 
cés  en  este  pais  estaban  subordinadas  á  los  bue- 
nos procedimientos  del  Austria ,  sobre  todo  en 
cuanto  al  celibato  del  pretendiente  legitimo,  del 
cual  baria  el  gabinete  de  París  cuestión  de  go-» 
bierno.  Mas  tan  luego  como  las  complicaciones 
matrimoniales  de  España  han  sido  conocidas,  la 
emperatriz  de  Austria,  mugerde  entereza  y  her- 
mana de  la  duquesa  viuda  de  Módena,  creyó  que 
los  peligros  no  eran  de  tanta  consideración  en 
presencia  del  rompimiento  de  la,  cordial  iníeii^ 


gmtía.  Cneyó,  pties,  negociar  con  toda  seguridad 
con  su  hermana  la  oíiióñ'de  sn  sobrina  con  el 
doque  de  Burdeos:  el  negocio  se  condujo  con  el 
mayor  secreto  siufiasar  por  las  canci|leria$t,  y  las 
cartas  de  ambos  hermanos  escaparon  de  la  cen« 
s»ra  imperial.  Todo  se  combinó,  todo  se  ejecutó 
con  el  mas  perfecto  sigilo.  Se  necesitaban  las 
dispensas  >de  Roma  y  se  obtuvieron  inmediata- 
mente del  gefe  de  la  cristiandad,  como  M.  Ros^ 
si  las  habia  obtenido  para  el  duque  de  Montpen- 
sier,  sin  hacer  de  esto  una  cuestión  diplomáti- 
ca; y  cuando  la  nueva  ha  podido  llegar  á  noti- 
cia de  M.  Broglie  (hijo),  encargado  de  negocios 
de  Francia,  ya  no  era  tiempo  de  remediarlo:  el 
matrimonio  estaba  próximo  á  concluirse  en  Mó- 
dena por  poderes  no  habiendo  recurso  posible 
contra  un  hecho  consumado.» 

— El  Diario  de  lo$  Debates  en  su  número  del 
dia  i5  seespiica  asi: 

cEI  duque  de  Burdeos  se  casa  definitivameD- 
te  con  una  princesa  de  Módena.  Por  respeto  á 
sus  infortunios  estábomos  dispuestos  á  guardar 
silencio  acerca  de  este  matrimonio,  que  nos  pa- 
rece un  suceso  muy  sencillo  y  verdaderamente 
inofensivo.  Es  natural  que  el  duque  de  Burdeos 
se  case  si  ha  de  perp^uar  su  nombre.  Todas  las 
esperanzas  y  todas  las  ilusíonesque  se  conciben 
en  la  espatríacion  han  debido  influir  necesaria- 
mente en  su  ánimo,  y  nadie  tendrá  la  pretensión 
de  querer  que  los  vastagos  de  la  primera  gene- 
ración de  los  príncipes  desterrados  vayan  á  mo- 
rir de  cardenales  en  Roma  como  lo  hizo  el  úl- 
timo de  los  Stuardos. 

»Aun  cuando  el  duque  de  Burdeos  hubiese 
hecho  voto  de  castidad,  mostrando  asi  hacia  el 
nuevo  orden  establecido  en  Francia  una  defe- 
rencia que  por  cierto  no  nos  debe,  ¿qué  ganaría 
en  ello  la  dinastía  de  julio?  Que  el  duque  de 
Burdeos  deje  ó  no  posteridad,  que  viva  ó 
muera  con  hijos  ó  sin  ellos ,  nunca  domina- 
rán en  Francia  los  principios  que  aquel  prín- 
cipe representa.  El  duque  de  Burdeos  no  tiene 
derechos  que  trasmitir  á  sus  sucesores,  y  si  los 
tuviese  que  pudieran  recaer  en  otros  príncipes, 
estos  no  los  aceptarían,  porque  han  abrazado 
otros  príncipios  y  se  glorian  en  ceñir  la  corona 
de  la  Francia  por  la  voluntad  del  pueblo.  Los  de^ 
recbos  de  Luis  Felipe  y  los  de  su  familia  están 
escritos  en.  la  Constitución  de  i850,  ven  ella 
tienen  su  origen  y  fundamento.  Los  príncipes 
de  la  casa  de  Orleans  no  quieren  ni  pueden  ser 
nunca  herederos  del  duque  de  Burdeos,  como 
tampoco  Jo  fuera  la  reina  Victoria  en  Inglater^ 
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n  id  úlúmo  de  los  Suunlos  i|m  mmd  steado 
cardMal  en  Roiaa  en  1820.» 

— El  Cfaunar,  iiadéiidase  cargo  da  estas  pa- 
labra» del  períddíeo  de  Mr.  Gaixot,  diee  lo  si- 
goíeote: 

«¿C4Í1B0  se  compaginan  estas  palabras  esen- 
eialineote  revoludoDarías  dd  órgano  de  Mr. 
Goízol,  eon  la  íntima  j  reciente  mancomoni* 
dad  de  la  Francia  con  el  príncipe  de  Mettemicb? 

tSéanos  permitido  dndar  de  la  sinceridad  y 
buena  fe  del  Ikbat$ ,  en  uno  de  los  dos  casos.  O 
los  diarios  ministeriales  franceses  mienten  cuan- 
do nos  dicen  qne  el  Aastria  aprueba  la  política 
de  Mr.  Guizot,  que  Mr.  de  Metleroích  acepu 
picoso  la  boda  del  doqoe  ce  Montpensier  con 
la  Infanta  de  España ,  y.  qne  se  asocia  al  gabi- 
nete francés  para  intervenir  en  los  ^asuntos  de 
la  Suiza;  ó  faltan  á  la  verdad  cuando  dicen  que 
los  príncipes  de  la  casa  de  Orleans,  que  tienen 
sus  derechos  consignados  en  la  ConstitucíoD 
de  1830,  no  aspiran  á  la  legitimidad  por  otros 
medios  ni  por  otras  alianzas  contrarías  á  la  re- 
volución de  julio. 

»¿Por  qué  se  casd  el  duque  de  Aumale  con 
una  bija  del  rey  de  Ñapóles?  ¿Por  qué  se  ba 
unido  el  duque  de  Montpensier  con  la  bija  me- 
nor de  Fernando  VII? 

» Estas  preguntas  no  se  contestan  sin  confe- 
sar antes  que  el  mas  ardiente  deseo  de  la  fami* 
lia  de  Orleans ,  es  y  será  siempre  el  buscar  por 
esos  enlaces  la  legitimidad  que  no  le  conceden 
en  su  origen  ni  el  Austria,  ni  ninguna  de  las 
potencias  del  Norte  de  Europa. 

tY  si  el  origen  popular  de  los  reyes ,  es  tan 

{^referible  para  el  Debáis  al  derecho  ¡divino  de 
os  príncipes  que  el  Austria  reconoce ,  ¿por  qué 
ha  querído  la  corte  de  las  Tullerías  que  este 
principio  tan  Mnío  se  eliminase  de  la  Constitu- 
ción española  de  1857,  antes  de  negociar  el 
matrímonio  del .  duque  de  Monlpenaier  con  la 
príncesa  de  Castilla?  Y  si  los  reyes  que  deben 
el  tropo  á  una  revolución ,  no  necesitan  títulos 
de  legitimidad  dinástica ,  ¿por  qué  quiso  Luis 
Felipe  enlazar  al  hijo  primogénito  de  D.  Carlos 
con  la  Reina  doña  Isabel  II,  llevando  en  ello  la 
intención  de  casar  después  á  su  hijo  menor  con 
la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda?  ¿Por  qué  ese 
empeño,  esa  manifestación  pública  hecha  en  el 
parlamento  francés  por  Mr.  Gnizot,  de  qne  la 
Reina  de  España  no  había  de  casarse  sino  con 
un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon?  Y  ¿habrá 
quien  después  de  tantas  contradicciones,  de 
tantas  veleidades  políticas  pueda  dar  crédito  á  los 


periddícosBÍDislerialesde  París*  niálMJ 
bres  coyos  intereses  defieoden  y  tayas  opÍDÍo- 
Bes  representan?  Ea  verdad  qoe  nosotros  mo 
podemos  ni  creer  en  sns  palabras,  ni  fiar  en  sos 
opiniones;  porque  la  espericAcia  de  tres  aaos 
nos  ba  mostrado  que  el  gabinete  de  las  Tulle- 
rías  se  apoya  en  la  revolución,  cuando  la  revo- 
lución le  conviene ;  sacrifica  la  libertad  y  la  ia- 
dependencia  de  sus  aliados,  cuando  cree  que 
una  conducta  liberticida  puede  grangearie  el 
aprecio  de  los  reyes  absolutos,  y  emplea  indis- 
tintamente todos  los  medios  cuando  se  traía  de 
aumentar  las  riquezas  y  el  inOujo  de  la  familia 
á  quien  sirve.» 


>>»»»cce« 


lAnflESTO  DEL  SE\Oft  lEMHZABAL. 


A  LOS  ELECTORES. 

Cuando  el  cuerpo  electoral  de  la  nación  es 
llamado  á  egercer  las  altas  funciones  que  le  son 
propias,  yo  qne  me  siento  con  fuerzas  su/íeien- 
tes  y  animado  de  la  recta  intención  qne  debe  ea- 
racterízar  al  que  haya  de  ser  su  representante 
en  las  cortes  del  reino,  desde  esta  cafñlaY  en 
que  las  circunstancias  me  aconsejan  vivir  al  pre- 
sente, dirijo  mi  voz  á  ese  cuerpo,  cuyos  sufra- 
gios son  el  primer  fundamento  de  la  felicidad 
de  la  patria,  porque  entiendo  que  el  mas  sagra- 
do deber  del  hombre  que  como  yo  desea  servir- 
la, consiste  en  luchar  sin  descanso  en  el  campo 
de  la  legalidad  hasta  conseguir  verla  libre  y  flo- 
reciente. 

No  me  arredran  los  tiros  de  la  maledicencia 
ó  de  la  envidia :  tampoco  la  intei]pretacion  (]ne 
á  mis  palabras  pueda  dar  el  espíritu  de  partido, 
porque  descansan  y  tienen  sn  completa  esplica* 
cion  en  los  antecedentes  de  mi  conducta  pública. 
Si  me  toca  ilustrar  la  opinión  de  mis  conciuda- 
danos esponiéndoles  mis  ideas  y  pensamientos 
de  gobierno,  ¿cómo  podrán  detenerme  en  el 
cumplimiento  de  este  deber  consideraciones  de 
escaso  valor,  temores  de  pequeña  importancia? 

En  1835  S.  M.  la  Gobernadora  del  reino  tuvo 
á  bien  dirigirse  á  mi  para  que  abandonando  mis 
negocios  dedicase  todos  mis  esfuerzos  á  salvar 

I  la  patria  del  conflicto  en  que  á  la  sazón  se  ba- 
ilaba, y  no  vacilé  un  instante  en  renunciar  á  las 
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utilidades  de  n'n  esUbteeimieDla»  qaeerano  ine* 
nos  ventajoso  á  mis  intereses  particulares  que 
k)  babia  sido  á  la  libertad  constitucional  de  la 
Península,  para  volar  á  donde  me  llamaban,  á  la 
par  que  una  voz  superior,  los  apuros  de  mi  na- 
ción ,  agoviada  por  una  complicación  inaudita 
de  desgracias ,  y  mas  fuertemente  todavía  mis 
ardientes  deseos  de  aliviarla.  No  hay  para  qué 
traer  á  la  memoria  los  actos  de  mi  administra- 
ción durante  las  tres  épocas  en  que  he  formado 
parte  del  poder  responsable:  cuando  no  estuvie- 
sen presentes  en  el  recuerdo  de  todos,  á  la  vis- 
ta se  bailan  sus  resultados,  únicos  que  han  que* 
dado  en  relieve  desde  que  el  pensamiento  do- 
minante del  gobierno  ha  consistido  en  destruir 
la  obra  grandiosa  de  la  revolución.  Todo  ha  des- 
aparecido de  tres  aBos  á  esta  parle,  salvo  algu- 
nas medidas  de  tiempos  anteriores  que  repre- 
sentan los  gabinetes  á  que  he  pertenecido.  Cir- 
cunstancias mas  poderosas  que  nuestra  voluntad 
nos  impidieron  en  las  tres  épocas  citadas  dar 
cumplida  cima  á  nuestro  proyecto  de  regenera- 
ción social:  la  guerra  civil  devastaba  el  paisdu-* 
ranie  las  dos  primeras,  y  solo  á  sesenta  y  cinco 
días  se  estendió  la  tercera,  en  tanto  que  se  con- 
sumaban hechos  que  ya  pertenecen  al  dominio 
de  la  historia.  Entonces  se  planteó  el  sistema 
de  gobierno  que  conocéis  y  que  hasta  ahora  no 
ha  podido  ser  desarrollado  completamente.  Em- 
pero imponiéndome  como  mi  primera  obligación 
trabajar  sin  tregua  basta  conseguirlo,  ínterin 
conserve  fuerzas  para  ello,  deseo  continuar  des- 
envolviéndolo en  la  discusión,  ya  que  tan  dis- 
tante me  hallo  de  poder  contribuir  á  acabarlo 
como  gobernante.  ¡Üichoso  yostáfuerza  decon&- 
tancia  logro  un  día  hacer  triunfar  en  el  ánimo 
de  los  representantes  de  la  nación  siquiera  una 
pequeña  parte  de  mi  programa!  Voy  pues  á  espo- 
nerlo breve,  pero  claramente,  áíin  deque  conoz- 
cáis vosotros  y  conozca  la  España  toda  las  bases 
enquecalcaré  mi  discusión, si  por  fortuna  la  vic- 
toria me  corona  en  la  presente  lucha  electoral, 
cuyos  rápidos  trámites,  espresados  en  el  decreto 
del  I.""  de  este  mes,  apenas  me  dejan  tiempo  para 
hacerme  oír  de  mii  conciudadanos. 
.  La  primera  calamidad  que  hoy  abate  á  la  Es- 
paña, es  la  miseria  pública.  Para  remediarla  de- 
mandan imperiosamente  las  circunstancias  me- 
didas económicas,  y  sobre  todo  altamente  fo- 
mentadoras de  la  riqueza  del  pais.  Castigúense 
Iqs  presupuestos  cuanto  sea  dable,  y  desarróllen- 
se en  su  mas  alto  grado  de  esplendor  los  el^. 
roentos  de  prosperidad  general.  Para  conseguir 


estos  dos  estremos,  hé  aqui  las  medidas  que  ye 
propond'ria  al  Congreso:  desestanco  de  la  sal  y 
del  tabaco;  supresión  del  papel  sdlado;  aboUeion 
de  la  contribución  de  sangre. 

Basta  solo  enunciar  estas  reformas  para  que 
en  segnida  se  comprendan  las  ventajas  que  de 
ellas  resultarían  á  los  españoles,  y  no  es  menes- 
ter conocer  en  toda  la  exactitud  de  los  números 
el  importe  de  los  tres  mencionados  impuestos, 
para  abarcar  la  economía  que  su  supresión  debe 
producir  en  el  bolsillo  del  particular.  Ademas 
de  esta  importantísima  razón,  hay  otra  que  ha- 
bla no  menos  fuerte  en  favor  de  estas  medidas. 
Sabido  ess  que  las  provincias  Vascongadas,  que 
gozan  de  estas  preciosas  franquicias,  han  fundado 
en  ellas  sus  disturbios  de  tiempo  inmemorial: 
todas  las  conmociones  de  esas  provincias  han 
tenido  siempre  por  bandera  el  mantenimiento  de 
sus  privilegios. 

Al  mismo  tiempo  que  ellas  desplegan  estas 
pretensiones,  que  no  calificaré  yo  absolutamente 
de  agenas  de  razón ,  las  cuarenta  y  cinco  res- 
tantes del  reino  piden  con  sobrada  justicia  que 
las  cargas  públicas  pesen  por  igual  sobre  todos, 
que  una  misma  ley  rija  en  todo  el  ámbito  de  la 
monarquía.  Fueros!  han  gritado  siempre  aque- 
llas: Unidad  conslitueional  las  contestan  estas.  Y 
hé  aqui  un  grave  conflicto  para  todo  gobierno, 
un  contrasentido,  una  injusticia,  una  desigual- 
dad escandalosa  que  es  preciso  estirpar  para 
siempre,  so  pena  deque  el  pais  esté  de  continuo 
espuesto  á  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Un 
medio  bien  sencillo  de  conseguirlo  se  presenta 
al  alcance  de  todo  gobierno  cuya  marcha  des- 
canse en  la  buena  fe  y  en  el  deseo  de  la  felicidad 
común.  Importemos  el  sistema  patriarcal  de  las 
provincias  Vascongadas  en  las  demás  del  reino, 
y  aquellas  admitirán  sin  dificultad  en  toda  su 
estension  el  orden  constitucioiial  que  en  estas 
rige:  que  las  ventajas  que  el  Norte  de  España 
goza  hoy  por  privil^io,  se  conviertan  en  insti- 
tuciones para  la  nación  entera,  puesto  que  todos 
los  es])añoles  tienen  igual  derecho  á  ser  felices. 

No  hay  para  qué  detenerme  en  demostrar  que 
el  desestanco  del  tabaco  no  irrogaría  al  tesoro 
perjuicios  <le. consideración,  pues  todo  el  mundo 
sabe  cuan  fácilmente  se  nivelarían  los  produc- 
tos de  un  derecho  módico  de  entrada,  bien  ad- 
ministrado, con  el  liquido  que  boy  rinde  el  es- 
tanco, si  no  én  los  primeros  años,  al  menos  eq 
una  época  no  remota.  Por  otra  parte  las  costum- 
bres, la  moral  pública  exigen  imperiosamente 
que  llegue  por  fln  el  dia  en  quédesapai^zca  ese 
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germen  dé  vioio  peráianénle,  ese  alimento  con* 
iinuo  que  el  contrabando  ofrece  á  la  degrada-* 
cioB,  ese  origen  de  tantas  desgracias,  de  la  per- 
dición de  lanías  familias;  y  en  verdad,  entre  los 
artículos  mas  frecuentados  por  el  contrabando 
l^uran  principalmente  el  tabaco  y  la  sal. 

El  desestanco  de  esta,  se  me  dirá,  y  la  su- 
presión del  papel  sellado  ocasionarán  al  tesoro 
una  pérdida  anual  de  setenta  millones  de  reales. 
Admito  desde  luego  este  déficit;  pero  ¿qué  im- 
porta cuando  para  compensarlo  se  encuentran 
abundantes  medios  que  también  propondré?  El 
primero  que  desde  luego  se  ofrece,  es  el  desar-- 
rollo  que  necesariamente  tendrán  la  riqueza  agrí- 
cola y  pecuaria,  la  de  salazones  de  carnes  y  pes- 
quería ,  atrasadas  unas  y  en  la  infancia  otras 
por  los  inconvenientes  del  estanco  de  la  sal.  Se 
encontrarla  también  una  compensación  ponien- 
do en  venta  las  salinas,  que  hoy  -son  propiedad 
de  la  nación,  sus  fábricas  y  edificios,  asi  como 
las  del  tabaco ,  pagaderas  estas  propiedades  en 
cíboo  años:  de  aqoi  podría  reportar  el  tesoro 
sobre  trescientos  millones  de  reales ,  que  apli- 
cados con  tipo  y  buena  dirección  á  nuestras 
carreteras  y  caminos  públicos,  contribuirían  po- 
derosamente ¿  dulcificar  el  gravamen  de  las  con- 
tribuciones^  Agrégase  á  esto  que  estirpada  por 
medio  de  estas  reformas  esa  semilla  de  guerra 
civil ,  que  tantas  veces  por  desgracia  se  ha  des- 
arrollado en  el  pais,  no  habría  necesidad  de  sos- 
tener-fnerta  armada. en  las  provincias  del  Norte, 
á  imitacii^D  de  lo  que  se  pnrctfeaba«en  tiempos 
antiguos,  cuando  no  tenian  otra  que  los  tercios 
sostenidos  por  ellas  mismas,  mas  ó  menos  cre- 
cidos, s^ün  ellas  estimaban  necesario. 

La  ocriQtribucion  de  sangre ,  odiosa  cual  nin- 
gopa  otra  y  aflictiva  en  demasía  para  los  pue- 
bioa*  fs  un  abuso  que  solo  circunstancias  muy 
difíeUea  pueden  justificar.  En  tiempos  normales, 
ciu^do  la  paz  reina  en  el  pais,  nada  puede  legi- 
tiuMir  las  quintas  que  el  espíritu  del  siglo  re-- 
cbaia.  Lo6  gobiernos  liberales  no  tienen  necesi- 
dad de  gran  fuerza  pública  para  gobernar;  y  la 
Ofganizacion  del  ejército,  de  que  me  ocuparé 
después,  no  exige  que  la  ley  venga  á  arrancar 
un  hijo  de  los  brazos  de  sn  madre. 

Análogas  á  estas  medidas,  que  ahora  tengo 
que  limitarme  á  indicar  someramente,  propon- 
dría mnchas  otras,  si  coqtase  con  la  amplitud 
que  permite  la  discusión  en  el  seno  de  las  cortes. 

Pediría  la  libertad  mas  absoluta  para  nuestro 
comercio  interior,  consecuente  con  lo  que  es- 
presa él  decreto  de  27  de  mayo  de  1843;  y  la 


reclamaría  también  en  favor  del  esteríor,  tan 
lata  cuanto  conciliable  sea  con  el  respeto  debido 
á  los  derechos  adquiridos  por  nuestra  industria 
á  consecuencia  del  sistema  prohibitivo,  procu- 
rando qne  guardase  armonía  con  los  medios  de 
fomento  que  también  propondría;  aliviándola 
desde  luego  de  todo  gravamen  y  obligándola  solo 
á  pagar  un  muy  escaso  impuesto,  que  sirviese 
únicamente  de  barómetro  para  conocer  sus  ade- 
lantos ó  su  decadencia. 

Proclamarla  la  necesidad  de  desamortizar  de 
la  manera  mas  completa  la  mano  muerta,  y  de 
quitar  toda  traba  á  la  división  de  la  propiedad; 
reformas  inmensas  cuyos  ventajosos  efectos  se 
hacen  sentir  en  la  riqueza  pública  y  en  el  bien- 
estar de  los  pueblos  desde  1856.  Al  proponer 
estas  reformas,  demostraría  la  justicia  de  hacer 
refluir  á  las  ciases  militares,  civiles,  judiciales 
y  políticas  los  grandes  beneficios  que  se  des- 
prenden de  la  desamortización.  Que  todos  los 
individuos  de  estas  clases  que  se  crean  con  de- 
recho á  jnbflaciones,  pensiones,  cesantías,  reti* 
rósete,  puedan  capitalizar  sus  haberes  respecti- 
vos; qne  les  sea  permitido  cambiar  sn  posición 
de  pensionistas  del  tesoro  en  la  de  propietaríos; 
que  se  desarrolle  asi  el  interés  personal  y  de  fa- 
milia, y  al  cabo  de  pocos  años  veremos  trasfoi^ 
madas  completamente  esas  clases  tan  numero- 
sas en  nuestro  pais.  De  este  modo  la  nación,  que 
con  tanta  largueza  ha  pagado  las  deudas  con^ 
traídas  durante  la  guerra  civil,  no  dejará  des- 
,  atendida  la  mas  sagrada  de  ellas  y  tenderá  una 
masQ  protectora  en  favor  de  esas  viudas,  reti- 
rados, jubifade^  y  cesantes,  á  quienes  se  les 
deben  anualidades  enteras  de^  sos.  pensiones. 

Sin  descanso  llamaría  la  atención  del  gobier- 
no hacia  la  deuda  púUiea^  y  baria  ver  que  nna 
de  las  primeras  necesidades  que  boy  se  hacen 
sentir  sobre  este  objeto,  es  el  restablecimiento 
de  la  hipoteca,  arrebatada  á  los  acreedores  del 
Estado  en  1844.  Establézcanse  principios  de 
buen  gobierno, foméntense  los  elementos  de  or- 
den y  paz  pública,  redúzcanse  los  gastos  á  una 
suma  muy  inferior  á  la  que  hoy  reclama  el  sis- 
tema administrativo  y  económico  que  rige  el 
pais,  y  el  gobierno  contará  con  sobrados  nae- 
dios  para  hacer  justicia  á  los  acreedores  del 
Estado,  inclusos  los  que  en  la  época  de  820 
á  823  ayudaron  á  sustentar  la  libelad ,  y  los 
que  en  1834  contribuyeron  en  los  primeros 
momentos  á  nutrir  las  arcas  del  tesoro  para 
combatir  al  Pretendiente. 

La  situación  actual  del  culto  y  del  clero  es 


781 


diKkiiala  por  mas  de  una  razón.  Para  refalan- 
zarla  cual  loa  boeno»  prrncipios  reclaman ,  pre^ 
sentaría  yo  á  las  corles  un  proyecto  de  ley,  caU 
cado  sobre  estas  bases :  el  clero  catedral ,  el  co«- 
legial  y  so  cutio  dependerán  directamente  del 
tesoro :  el  clero  parroquial  y  el  suyo  depende* 
rán  directamente  de  los  pueblos.  Deben  sin  em" 
bargo  hacerse  constar  en  la  ley  el  máximum  y 
minimum  de  sus  respectivas  dotaciones. 

Escusado  me  parece  decir  que  combatiría  el 
sistema  tributario  vigente  hoy  en  España,  por- 
que nada  mas  injusto  que  esa  escala  de  arbitra- 
riedad descendente,  que  se  observa  en  el  re- 
parto que  hacen  el  alto  gobierno  sobre  las  pro- 
vincias, las  autoridades  superiores  sobre  los 
pueblos  y  las  locales  sobre  los  individuos.  El 
sistema  tributarío  debe  estar  basado  de  modo 
que  una  vez  decretada  la  contribución ,  conoz-^ 
ca  acto  continuo  el  contribuyente  el  máximum 
de  su  cuota,  que  nunca  deberá  esceder  de  8 
á  iO  por  100  del  producto  liquido  de  sus  rentas. 

Nuestra  marina  y  nuestras  colonias  serían  un 
objeto  especial  de  mis  desvelos.  Reducidos  los 
gastos  del  ejército  permanente  en  los  término^ 
que  propondría,  la  atención  def  gobierno  debe* 
ria  recaer  particularmente  sobre  nuestra  marina 
mercante  y  nuestra  posesión  de  Ultramar,  cu- 
yos productos  importados  en  la  metrópoli  con 
bandera  española,  no  deben  pagar  mas  dere- 
cho que  el  muy  preciso  >  para  marcar  la  escala 
de  sus  progresos  6  su  retrogradacion. 

Grande  es  la  necesidad  que  de  su  reforma 
tiene  la  institución  militar  en  España,  porque 
los  abusos  que  en  la  organización  de  la  fuerza 
pública  existen,  no^solo  producen  un  pesado 
gravamen  sobre  los  pueblos,  sino  que  hacen 
imposible  la  moral¡za<íiOn  del  ejército.  He  aquí 
en  resumen  lo  que  yo  propondría  á  las  cortes 
sobre  la  materia. 

El  servicio  ordinario  del  ejército  debe  ser 
voluntario,  en  los  casos  en  que  la  independencia 
nacional  ó  las  instituciones  se  vean  atacadas» 
Los  voluntarios  que  se  presenten  deberán  pro- 
bar su  actitud,  buena  conducta  y  saber  leer  y 
escribir.  El  tiempo  de  servicio  será  solo  de  4,  6 
ú  8  años,  según  lo  exijan  las  diversas  armas, 
á  que  sea  destinado  el  soldado,  siéndole  per- 
mitido reengancharse  después  por  un  período 
igual.  Al  ser  dado  de  alta ,  recibirá  500  reales 
en  metálico,  4,000,  6,000  ú  8,000  respectiva- 
mente, al  finalizar  el  tiempo  de  empeño;  venta- 
jas que  disfrutará  de  nuevo  en  todas  sus  partes 
al  renovar  su  jenganche. 


I .  A  primera  vista  se  me  objetarán  graves  difi- 
cullades  para  la  realización  de  este  plan,  siendo 
la  primera  el  mucho  coste  que  se  le  supondrá; 
pero  la  inexactitud  de  estas  objeciones  se  ad- 
vierte con  solo  atender  á  que  los  gastos  pro- 
ducidos por  mi  proyecto  Y  lejos  de  gravar  al  te- 
soro, pueden  considerarse  como  reproductivos, 
por  la  facilidad  que  el  soldado  tendrá  de  esta-^ 
bleeerse  convenientemente  en  su  pais,  después 
de  haber  servido  á  su  patria.  Al  recibir  su  li- 
cencia absoluta  y  con  ella  la  gratificación  mar- 
cada, vendría  á  ser  contríbuyente  del  Estado. 
Añádase  á  esto  el  beneficio  que  reportarían  á 
las  masas  en  general  los  intereses  con  que  se 
retirase  el  soldado  al  seno  de  su  familia,  y  eí 
desarrollo  que  inmediatamente  se  seguiría  do 
Ja  riqueza  agrícola  é  industrial  del  pais.  Ademas, 
abolida,  como  queda  dicho,  la  contribución  de 
sangre ,  nada  mas  fácil  y  justo  que  imponer 
una  pecuniaria  á  todos  los  solteros  de  18  á  40 
años,  cuyos  productos  vendrían  á  alimentar  las 
arcas  del  tesoro. 

La  fuerza  del  ejército  pemanente,  si  seconta* 
se  con  una  Milicia  Nacional,  cuya  organización 
ofrezca  las  debidas  garantías  de  que  será  el 
verdadero  sosten  del  orden  y  la  libertad «  debe- 
ría estar  reducida  en  tiempos  normales  á  cua^ 
renta  ó  cincuenta  mil  hombres  á  lo  mas,  guar-» 
dando  el  respeto  debido  á  los  derechos  adqui- 
dos,y  utilizando  la  oficialidad  eseedente  en  la 
formación  de  cuadros  destinados  al  estudio^ 
que  á  la  parque  recibieran  la  justa  recompensa 
en  exámenes  períédicos,  sirviesen  de  plantel 
para  el  servicio  activo. 

Al  tratar  del  ramo  militar,  se  presenta  á  los 
ojos  la  sagrada  deuda  que  la  nación  tiene  con- 
traída con  los  que  sobrevivieron  id  los  280,000 
soldados  y  50,000  nacional  movilizados,  que 
durante  los  siete  años  de  guerra  civil  derrama- 
ron su  sangre  en  defensa  del  Trono  y  de  las 
instituciones,  sirviendo  como  desoldados,  ca- 
bos y  sargentos.  Esta  deuda  nacional  fue  solem" 
nemente  reconocida  en  el  decreto  de  24  de 
octubre  de  1855,  y  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
recompensas  militares,  que  en  1859  discutió  el 
Congreso,  aprobando  sus  tres  primeros  artícu- 
los, genuina  espresion  del  pensamiento  que  en 
él  dominaba;  prqyecto  que  hubiera  pasado  á 
ser  ley  en  1845  sin  el  desenlace  que  entoncesi 
tuvieron  las  cosas  políticas.  Por  consiguiente 
nada  mas  justo  bajo  todos  conceptos  que  cu- 
brir esta  deuda;  y  para  ello  propondría  que  los 
soldados  sean  recompensados  con  4,000  reales. 
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too  5,000  los  cabos,  y  los  sargentos  con  8,000, 
'  en  propiedades  rústicas  ó  urbanas  de  la  nación; 
iqae  sean  reconocidos  sus  derechos,  y  que  se 
les  espidan  títulos  personales,  admisibles  como 
metálico  al  pago  de  los  primeros  plazos  de  las 
propiedades  de  menos  cuantía  qae  deseen  ad- 
quirir. 

Los  antecedentes  de  toda  mí  vida  páblica  os 
t^onvencen  de  cuan  dispuesto  estoy  siera|)re  á 
condenar  esas  medidas  violentas  que  forman  la 
historia  de  los  gobiernos  despóticos  de  todos  los 
países.  Recordad  que  jamás,  al  través  de  las  es- 
pinosas circimstancias  que  han  rodeado  á  los 
gobiernos  de  que  be  formado  parte ,  jamás  se 
ha  llevado  ni  aun  isToluntariamenle  "la  perse- 
cución al  seno  de  las  familias,  cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  opiniones  políticas.  Ni  una 
lágrima  se  ha  derramado ,  ni  se  ha  exhalado 
tona  queja  por  consecuencia  de  ese^sdusivismo 
que  tanto  itrtcy  ha  sembrado  después  en  la  na- 
ción. Reprobliré  por  tanto  siempre  esas  persecu- 
ciones arbitrarias ;  esas  proscripciones  brutales, 
tan  agenas  de  los  gobiernos  libres,  como  de- 
presivas del  buen  nombre  español.  Que  la  es* 
tríela  observancia  de  las  leyes  distribuya  las  pe- 
nas y  las  recompensas;  que  nunca  ni  por  nin- 
gún motivo  la  seguridad  individual  sea  violada; 
que  el  pensamiento  y  la  palabra  sean  perfecta- 
mente libres  dentro  del  círculo  legal;  respeto 
á  las  cosas  y  á  las  personas:  paz,  justicia  y  li- 
bertad :  he  aquí  el  lema  de  mi  doctrína  política. 

Todas  ó  casi  todas  las  leyes  orgánicas  que  ri- 
gen boy  en  nuestro  pais,  reclaman  urgentemen- 
te una  reforma,  mas  ó  meaos  profunda,  por- 
que semejantes  leyes  hacen  imposible  el  espíri- 
tu de  toda  Constitución   basada  en  principios  i 
equitativos  y  libres.  La  imprenta,  los  ayunta- 
mientos, las  diputaciones  provinciales,  los  ge- 
fés  políticos ,  la  instrucción   primaria,  la  ma- 
gistratura, amovible  hoy  en  oposición  con  la 
recta  administración  de  justicia,  y  tantas  otras 
rnstituciones,  tantos  otros  ranvos  de  administra- 
ción que  están  en   contacto  inmediato  con  los  ! 
pueblos ,  todos  han  menester  de  reformas  im-  ' 
portantes.  | 

Proclaraaria  en  el  seno  de  las  cortes  el  gran  * 
principio  de  la  Independencia  Naeiatial^  tan  her-  í 
itoanado  con  el  de  Liberlad^  que  sirve  de  base  á 
todo  mi  pensamiento.  Es  preciso  que  la  amistad  ! 
;   la  neutralidad  sean  los  dos  polos  sobre  que  ;, 
gire  la  política  esterior  de  nuestro  pais:  conser- 
vemos Y  aun   esti^echemos,  si  necesario  fuese, 
jBuestras  amistosas  relaciones  con  las  poteuciast 
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que  ni  se  mexclen  en  iMiestros  negocios  domés- 
ticos, ni  miren  con  disgusto  el  engrandecimien- 
to que  deben  proporcionarnos  las  instituciones 
liberales;  pero  mantengámonos  rigorosamente 
aeutrales  en  medio  de  ellas,  porque  estoy  con- 
vencido que  una  gran  parte  de  los  males  que 
nos  afligen ,  nacen  de  las  influencias  que  las  de- 
mas  naciones^  mas  atentas  siempre  á  sus  inte- 
reses que  á  los  nuestros,  han  querido  ejercer 
sobre  los  destinos  de  España. 

El  día  en  que  veamos  establecida  sólidamen- 
te  en  nuestra  patria  esta  neutralidad,  sagrada- 
mente respetadas  las  personas  y  las  propiedades, 
y  favorecidos  lo  mas  latamente  posible  por  la 
ley  los  estrangeros  que  quieran  venir  á  nuestro 
pais  á  buscar  una  nueva  patria  y  poner  en  mo- 
vimiento sus  capitales,  su  industria  ó  sus  co- 
nocimientos ;  entonces  palparemos  el  gran  re- 
sultado de  que  esa  numerosa  emigración  euro- 
pea ,  que  por  consecuencia  de  los  disturbios  po- 
líticos, se  ha  visto  y  puede  volver  á  verse  obli- 
gada á  poner  á  cubierto  sus  personas  y  sus  in- 
tereses del  otro. lado  del  Océano  atlántico,  no 
atravesará  ya  los  mares,  y  vendrá  mas  fácilmen- 
te á  España,  en  donde  encontrará  paz,  s^uri- 
dad  y  riqueza. 

He  aquí  muy  eu  resumen  el  programa  de  mi 
discusión,  si  las  urnas  electorales  me  dan  el  de- 
recho de  ocupar  ua  puesto  en  los  bancos  de  la 
representación  nacional.  Desde  ellos  trabajaré 
con  mi  acostumdrada  pei*severancia,  y  demos- 
traré al  pais,  que  si  1^  esperiencia  me  ha  ense- 
nado que  debe  sufrir  alguna  modificación  d 
sistema  de  gobierno  que  antes  de  ahora  he  in- 
tentado contribuir  á  plantear,  es  todo  en  pr<i 
del  bienestar  de  mis  conciudadanos. 

No  me  dirijo  á  tal  ó  cual  provincia,  á  este  ó 
al  otro  colegio  electoral ,  aunque  cumpliendo 
con  un  deber  de  agradecimiento,  está  viva  en 
mis  recuerdos  la  honrosa  mención  que  en  oca- 
siones análogas  he  debido  á  algunos  de  ellos. 
Hablo  iadistittiamente  con  todos  los  electores 
de  la  nación  y  á  los  sufragios  de  todos  aspiro, 
porque  todas  las  provincias  de  España  son  igua- 
les para  mí ,  cuando  se  ti*ata  de  labrar  la  felici- 
dad común. 

París  8  de  noviembre  úe  1846. 
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No  es  solo  el  partíd.Q  fnopáfquico  el  q^' 
ha  Mo  ce^hagodo'á  U  mansión  de  I09  nouer- 
toa;  iambieo  atprogr^aÁ»ta  le  ba  toca4o  con 
harta:  frecuea^jia .  ej.  documeíato  fehaciente 
ele  su  tlefunciou:  «U  r^y^hicion  ba  muer- 
to,» há  sido  .uta;  {lalabi'a  lalidica  con  que 
se  ha  hecho  fr^ente  á  todQ^  Jos  peligros;  al 
paveccr  I03  prcfgresistas  ^como  los  monár-* 
quicQs,  no  tenían  otro  recurso  ^que  fundir- 
s^  resignadaoíieate  en  el. partido daininante^ 
y  pedir  perfion  por  sms  y.criJos  pasados-  Y 
tale^  se  van  poniendo  Issicosqs,  que  en,  v^r- 
.dod  yq  vaoios  creycn<jU)T4u^  l^ifsdos  partidos 
hi^nHíiuerto.erv realidad,  pue^  vemosque  tie- 
nen una  prjopiedfld  ca^cterii|j<}a  .de  los  di- 
funtos: cajftsar.mii^o. 
.  l)^jemos  por  hoy  i'  joS'  monárquicos»  y 


MbleiDOs  de  los  progresistas.  En*  huestra 
opinión,  lejos  de  que  este  partido  haya 
muerto,  creemos  que  todavia  dará  basLaaie^- 
que  entender  á  los  hombres  de  la  situación; 
no  diremos  que  este  próitimó  á  subir  al  .po- 
der; pero  tampoco  estrañariamos  que  lo 
adquiriese  á  no  tardar,  aunque  no  tal  vez 
por  trámites  rigurosameate  parlamentarios. 
Merced  al  esclusivismo  de  los  hombres  de 
La  situación,  el  partido  progresista  de  Espa- 
ña tiene  fuerzas  bastantes  para  poner  en 
conflicto  á  los  moderados;  entre  otros  he- 
chos que  lo  atestiguan  descuella  el  de  las 
últimas  elecciones.  Esta  es  la  verdad.  Cuan- 
do hay  en  la  sociedad  un  hecho  grave,  lia- 
da se  adelanta  cpn  déíprecíarie:  por  mos 
quesea. con trarí o á  nuestras  opiniones  so 
debemos  negar  su  existencia  *.  jamás  he- 
mos podido  comprender  á  qué  conduce 
ese  desden  calculado  y  afectado^  por  cosas 
qua  de  tal  modo  se  l^an  con  el  porvenir 
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iTistracion  francesa  7  el  sistema  tribiUario. 

Otro  medio  baslonte  seguro  para  no  tro- 
pezar con  inconvenientes  en  la  carrera  de 
la  felicidad^  es  el  no  mostrarse  demasiado 
rígido  con  la  corte:  el  partido  moderado  ha 
procurado  no  ser  intratable,  7  no  se  ha  des* 
cuidado  tñ  hacer  notar  cuan  intratables  erM 
los  progresistas. 

El  apoyo  de  las  bayonetas  es  ana  de  las 
garantías  de  buen  resultado  en  tiempos  agi^ 
tados;  el  partido*  moderado  ha  sufrido  du- 
rante largo  tiempo  los  ímpetm^  del  general ' 
Narvaez,  ha  contemplado  cuanto  ha  podido 
i  los  gefes  militares  de  las  provincias,  yso- 
l)re  todo  no  ha  perdido  jamás  de  vista  una 
regla  muy  sencilla :  con  tal  que  el  ejército 


Todo  in  Jiea  pnes  qne  si  los  progresi^s 
subiesen  al  poder^  una  áe  sus  primeros  pa- 
sos seria  restaurai*  la  Constilucidn  de  1837; 
ó  repentinamente,  lo  que  es  mas  probable, 
ó  por  medio  de  una  discusión  parlamentaria, 
abriendo  brecha  en  la  de  1845,  por  el  mis* 
mo  sistema  que  eniplearon  sus  adversarios 
contra  la  de  1857.  Por  manera  'que  lasdoi 
fracciones  del  partido  liberal ,  que  algunos 
inocentes  esperan  todavía  ver  encerradas  en 
los  límites  de  tina  discusión  pacíflca ,  dis* 
crepan  entre  sí  nada  menos  que  enunpon* 
to  tan  grave  cual  és  la  ley  fundamental. 

¿Dónde  estamos  f  Después  de  trece  aüM 
de  guerra  y  de  revolución,  ¿todavía  doss 
ha  podido  conseguir  que  las  dos  fracciooes 


sea  numeroso,  y  esté  bien  pagado,  y  brillan- 1  del  partido  liberal  se  pongan  de  acuerdo  en 
temente  equipado,  no  importa  que  otras  i  lo  tocante  á  la  Constitudon,  y  acepten  sin- 


'  'clases  se  mueran  de  hambre 

En  la  actualidad  ¿qué  es  lo  que  separa  á 
I0S  moderados  de  los  progresistirs?  Muchas 
cosas  y  muy  graves:  la  distancia  entre  ellos 
es  mucho  mayor  de  lo  que  fue  durante  la 
guerra  civil,  y  aun  de  lo  que  era  en  1843. 

Prescindiendo  de  otras  diferencias^  hay 
tres  sumamente  capitales.  La  Constitución^ 
los  ayuntamientos,  la  milicia  nacional. 

Los  progresistas  se  quejan  todos  los  dias 
¿é  que  la  Constitución  de  1857  ha  sido  rota 
por  los  moderados ,  no  obstante  el  ser  una 
bandera  aceptada  por  ambos  partidos.  Si 
los  moderados  no  hubiesen  tenido  la  incalí- 
£cable  ligereza  de  encomiar  la  Constitución 
•de  1857,  llegando  á  decir  que  habia  sido 
hecha  con  sus  principios,  habrían  podido 
contestar,  que  cuando  les  llegó  su  tumo^ 
rompieron  lo  que  se  habia  hecho  sin  con- 
tar con  ellos;  pero  esta  respuesta  la  ener<> 
van  las  palabras  y  los  hechos  anteriores^  en- 
tre los  cuales  descuella  la  famosa  coalición 
«con  su  no  menos  famoso  manifiesto  después 
de  la  calda  del  Regente. 


ceramente  osle  terreno  para  luchar  única- 
mente con  armas  legáis?  Doce  años  han 
trascurrido  desde  que  en  el  discano  de 
la  apertura  de  las  primeras  eortes  dec\íi  la 
Reina  Gobernadora,  que  se  habia  echado  e( 
cimiento,  y  que  á  las  cortes  tocaba levan^T 
el  edificio;  ¿y  todavía  ke  dispota  sobre  el  ci* 
miento?  ¿Todavía  es  faro 'uaoe  sólido  y  es- 
pacioso, loque  otros  apellidan  flaco  y  dimi- 
nuto? ¡Cuántas  reflexionas  inspira  este  solo 
hecho!  Si  no  hubiese  -bastaule  con  los» 
critos  periódicos  quolocofifimnan,  losú\ú- 
mos  manifiestos  electorales  lo  presenten  tai 
de  bulto  y  con  tales  caracteres  de  gravedad 
que  bien  merece  llatnar  la  dteDcion  de  to- 
dos los  hombres  pensadores. 

El  partido  progresista  necesita  absolaU- 
meiite  de  una  nueva  organizacian  de  to 
ayuntamientos*  Un  sistema  de  suyo  inqiiie> 
to,  ha  menester  de  auxiliares  en  todos  loi 
puntos  del  reino,  que  trasmitan  en  breva 
instantes  hasta  el  último  rincón  de  la  p^ 
nínsula  el  movimiento  que  arranca  del  cea* 
tro  agitador.  Un  gohierno  progresista  sia 
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ayunta«úento9^  ileiiH>6t'éliíco9»  no  puede  sos* 
teodrse.  ÍL»í,{Hie»  la  ftiibiila  de.  les:  progre- 
sistas «1  podar  acarrearía  por  neeesidad  una 
dislocaeion  general  ^n  las  munichpiUidadeSy 
volviendo  ooa  poea  diferencia  al  mUmo  es- 
tado que  tuvieron  aiules  de  1845.  Esto,  no 
solo  está  oonforme  con  los  principios  de* 
mocrátioos  del  pailido  progresista^,  sioo 
también  qoil  siifi  intereses:;  pues  que  si  oIt 
guna  fuerza  ha  de  teoer  en  e\  pais>  preciso 
QS  que  sM  gobierno  de  la  ¿orte  dc^e  parllci 


fláraable  ¿^  nuestro. pueblo^  y  lo  tarftntii^ 
lo  de  la  época  que  .vamos  atravesando  >  es 
de  todo  punto  imposible  que  la  milicia  na* 
cjonai  no.  dó  frecuente  ocasión  á  graves 
disturbios,  y  que  aun  en  las  temporadas, 
marios  ¡nquietast  no  sea  una  caqsa  perma** 
nente  de  agitacion^  y  inalestar  en  los  pue* 
blos«  Estos  que  llevap  ya  tantos  años  de^ 
sufrimientos  y  trastorno,  no  quieren  ni  pu^* 
den  soportar  laádeai<de  que  á  todas^  boros 
haya  de  oírse  el  ruido  *  de  los  arm^i  aun 


pfur  de  la  acción  gubernativa  á  sus  auxilia*  |  en  las  ^ansioaes^.  mas  tranquilas;  de  qua> 
V(^  4W  las  provincias.  Claro  es  que  semejan*  |  su^  hijos,  tal  vez  educados  con  eV  mayor 
te.  iQiu}anza  no  se  verifícaría  sin  que  toda»  I  esmero,  se  vean^  mezclados  á  menudo  dias^ 
U(s  corporaciones  populará,  inciiissas  lasdi^  I  enteros,  con  gentes  de  costumbres  libres  y^ 
pOlaeiofiOs,  tomasen  el  oarácler  db  cuerpos  I  desenvueltas;  qye  la; llegada  deu0  corree» 
polítíeos,  y  por  eonsigoiente  sin  que  se  sin*  i  poco  satisfactorio^  ó  quÍ9&ás  de  un  agente 


tiese  en  todas  parias  el  malestar  inseparable 
de  lae  agitacioiías  políticiisv' fisto  eis  un  mal 
de  inmensa  trag^^endencia,  y  que  previsto 
por  los  pueblos,  suscitará  grandes  obstácu* 
ios  al  triunfo-  del  partido  progresista  ;  pero 
hay  todavía  otra  igaalmen te  necesario  al  sts« 
tema  del  progreso,  y  much^^Bas  intolerable 
paraUodosios  amantes  de  la  tranquilidad 
pública» . 

M'Se  habrá  entendido  que  hablamos  de  la 
milicia  nacional»  cuya  reorganización  forma 
uuodt^  loa  principales  capítulos  de  los  pro- 
gramas progr^istos,  y  qoe. seguramente  se- 
^á  ui;iado^^ las  causan  que  mas  antipatías  les 
piio4u4p^n  en  la  inmensa  mayoría  dQ  la  na* 
cion.  Comprendemos  perfedtameote  .que,  ó 
el  partido  progresista  ha  de  abdn^ar  sus 
prindipios,  ó  necesita  tener  to  lais  grandes 
ciudades  y  eii  todos  les  pueblos  de  alguna 
ímportaneia»  mosas^dispoiMblels  para  hacer 
frente  á  una  insnrreccioA  militar  ó  á  una 
intriga  de  la  corte;  mas,  auóque  no  nega* 
moa  la  neeesidad,  ne  podernos  desconocer 
que  efata  es  una  de  las  letalidades  con  que 
lucha  ese  partidov  Atendídd  el  carácter  in- 


enemigo  del  gobierno,  baste .  á  potver  eo^ 
armas  la  piudod,  desbooando  las  pasionesj 
y  provocando  graves  conflicto^.  Se  ha  di|choi 
que  en  Portugal  no  ha  s^o^  posible  armac 
la  milicia  por  la  aversión  de  los  puebles; 
estamos  seguros  de  quf3  tampoco  se  reorgani^ 
zaría  en  la  genei'alidad  de  España  sino  cea- 
mucho  disgusto  y  hasta  con  resistencia  4e 
la  inmensa  mayoría.^ 

La  milicia  nacional  ea  un  arma  de  guer* 
ra,  no  una  institución  de  paz.;  el  gobierpo. 
la  necesitó  durante  la  lucha  civil ;  los  pfo^ 
gresistas  la  necesitan  también  ahora,  porqué 
su  mando  ha  de  ser  una  lucha  <>ei¡itínua.. 

Decimos  que  el  gobierno  de  ios  pfegr^<? 
sistas  seria  una  l^eha  continua;  y:8obre  es« 
te  particular  presentaremos  algvnai ;  Qba^rr 
vaciónos.  Otras  veces  han  tenido,  qu^  lu- 
char los  gobiernos  progresistas  con  las.ideap 
y  sentimientos  de  la  mayoría  de  la  naoipn, 
porque  estraviados  por  aljgunos  utopistas!  99 
han  propuesto  realizar  imposible^,,  anadien.- 
doasi  a  las  dificultades  de  ^usiluaciof),  la^ 
que  resultaban  de  herír  ponviccipnes  pro* 
fundas  y  sentimientos  arraigados^  No  sabe- 
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lasta  qu¿  punto  los  nuevoé  gobiernos 
progresistas  se  oprovecharran  de  las  leccio- 
nes de  lo  pasado ;  y  s¡  mas  tolerantes  y  me- 
nos cavilosos^  prescindirían  de  los  asuntos 
que  afectan  á  las  creencias  y  costumbres 
del  pueblo  español,  limitándose  á  vigilar  á  sus 
adversarios  en  el  terreno  de  la  política;  pero 
nun  cuando  supongamos  que  asilo  hiciesen, 
y  que  por  tanto  desapareciesen  algunas  de 
któ  causas  que  mas*contr¡buyeron  á  isu  cal- 
da en  las  épocas  anteriores,  todavía  trope- 
zarían con  otra,  indestructible  por  si  misma* 
á  no  ser  arrojándose  á  medidas  estremas, 
que  tampoco  pueden  producir  ningún  re- 
bultado con  garantías  de  duración.  .Habla- 
mos de  la  oposición  de  la  corte. 

Escepítuando  la  Inglaterra,  donde  todo 
•stá  sujeto  á  condiciones  especiales,  y  pro- 
pias únicamente  de  aquel  pueblo,  en  todos 
lo6  países  del  mundo  se  puede  notar  que  el 
trono  no  simpatiza  con  los  partidos  políti- 
cos progresistas.  Véase  lo  que  está  sucedien- 
do en  Portugal  y  en  Francia,  nó obstante  el 
que  en  ambos  países  los  soberanos  hayan 
adquirido  sus  tronos  bajo  la  enseña  de  la  li- 
bertad, rfo  es  diñcil  adivinar  la  razón  de 
este  fenómeno  político :  el  instinto  de  con- 
servacron,  los  sentimientos  mas  indelebles 
y  mas  fuertes  del  corazón  humano,  hacen  y 
harán  siempre  que  los  soberanos  oigan  con 
mas  gusto  y  confianza  á  quien  les  habla  con- 
tinuamente de  la  necesidad  de  fortalecer  el 
trond,  quí  á  quien  les  habla  de  dar  ensan- 
che a  la  libertad  popular.  Un  soberano  pro- 
gresista en  política,  es  una  ¡dea  contradic- 
toria. 

Hé  aquí  Una  de  las  grandes  dificultades 
éel  sistema  progresista  en  todos  los  países  j 
•donde  los  cambios  políticos  afectan  directa 
ó  indirectamente  á  las  prerogatívas  de  la 
corona.  Y  esto  es  tanta  verdad,  que  si  en 
Inglaterra  no  hay  en  la  corte  semejantes 


prevenciones  contra  los  wígbs,  es  poique  la 
autoridad  réa4  no  percibe  ninguiní  iñtidan- 
za  en  los  tráltiiitos  de  uno  ¿  otro  si^leraa,  y 
porque  lo$  partidos  luchMá  larga dtélancia 
del  trono,  Án  prelender  afíndií^le  ni  quitar- 
le nadn>  oetipándose  taii  solo  de  euestiones 
sociales  y  adu^inisirativas,  eoy«ñs  consecuen- 
cias solo  á  la  vuel.ta*de*iDiicho  tiempo  pue- 
den refluir  sobre  la  corona  modificando  ai- 
guna  desús  atríbucioi^cs.      > 

Esitas  dificultades  que  en  nin^n  país 
son  de  poca  monta,  tienen  en  Españ) 
una  trascendencia  íncalc4ilab!é;  porque  ea 
un  país  itjm  eminentemente  monárquico,  es 
una  contrariedad  terribl.e,  «o  diremos  la 
enemistad,  sino  también  el  simple  desagrado 
del  monarca.  La  historia  délos  últimos añoi 
ps  sobreman^a  instructiva. 

Dejando  aparte  la  -época  desde  1820  has- 
ta  1823,  sn  qua'  el  Rey  Fernando  estuvo 
siempro  en  sorda  6  en-  abiorta  oposición  con 
su  gobierno,   podemos  <}bservar  que  oan 
desda  i83S,  en  que  sobre  las  torres  del  re- 
gio alcázar  s»  Marbolo  el  estandarte  de  \a 
libertad,  se  ha  estabiecido  tina  lucha  ince- 
sante entre  el  partido  del  progreso  y  el  po- 
der real;  lucha  que  se  ha  manifesüido  mas 
de  una  vez  con  estrepitosos' rompimientos. 
En  1836,  la  Réiha€obernadera  después  de 
haberse  resistido  h^sla  el  úUinH>  tiiomeale 
á  las  exigencias  de  Ids  juntas,  y  aun  déla 
milicia  de  Madrid,  se  vio  precisada  á  ceder 
al  motín  de  la  Granja ;  y  poco  después  abría 
las  cortes  constituyentes  con  un    discurso 
lleno  de  blandura  y  hasta  de  humildad,  de- 
clarando que  como  Rsína  nada  aconsejaba, 
y  como  fnadrís' nada  pedíoí.  La  revolución 
triunfante  en  todo  el  ámbito  de  la  Pcnínsu- 
k,  fue  sin  embargo  bastante  generosa  ó  bas- 
tante previsora»  para  olvidar  la  resistencia 
pasada,  y  cotifl limaren  la  re^Otfcta  del  reiao 
á  la  madre  de  la  Itieind. 
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.  Corrieron  los  dpg  ftftos  «iguíMtes  en  di- 
Teria$  aU^rf^iivM,*  pero  reproduciéndote 
con  noas'^.  menos  iñtciisidad  los  sínlamas 
da  desacuerdos  liasta  queod  1839  comen- 
zó á  buUir  en  algunos  cabezas  an  proyecto 
form¡dable>  como  único  medio  d$  desera - 
bf^vazarse^  de  un  obstáculo  permanente.  La 
ambiciony  fortuna  def un  soldado  favorecie- 
ron el  proyecto  que  se  llevó  á  cabo  on  el 
pronunciaa)íento  de  setiembre  de  1840. 
Alegáronse  i  la  «azoo,  aunque  no  oficial- 
míenle*,  rabones  particulares,  fundadas  en 
hachos  que  las  reveiacioneiá  posteriores  han 
aclarado;. pek*o  W  cierto  es  que  en  el  fondo 
del' negocio  había  ud^a  raion  política^  jq^^ 
esta  preponderó  sobre  todaé  las  den>as.  Los 
que  dirigen  los  grandes  acontecimientos 
políticos  rara  tei  se  dejan  llevar  poír  los 


El  sttoeso  de  Olézaga  en  DovimuUre  de 
1843.  fue  también  muy  fatal  al  partido  pro- 
gresista; y  estOs  no  solamente  por  sus  efec- 
tos inmediatos^  que  por  cierto  fueron  terri- 
bles, ni  porque  inhabilitaba  para  siempre  á 
uno  de  sus  caudillos,  sino  porque  el  parti- 
do pi'ogresista  en  la  alternativa  de  optar  en- 
tre un  subdito  y  la  Reina,  optó  por  el  sub- 
dito contra  la  Reina.  Y  al  decir  esto,  enlión- 
dase  bien  que  prescindimos  absolutamente 
del  fondo  del  negocio,  y  que  nos  abstene- 
mos de  calificar  la  conducta,  asi  de  Olózaga 
como  de  los  consejeros  de  S.  M.;  solo  ha- 
cemos notar  que  el  partido  progresista  se 
colocó  en  una  actitud  peligrosa;  y  quizás 
no  i>rocedió  con  bastante  habilidad  en  el 
mismo  interés  de  su  porvenir  como  partido 
de  gobiei*no.  No  se  trata    de  las  cualida- 


mismos  motivosque  hacen  valercomo  pode-     des  de  González  Bravo,  ni  de  otros  que  me- 
rosas palancas  para  conmoverá  los  pueblos,     diasen  en  este  asunto:  sea  lo  que  fuere  de 


Los  sucesos  de  1840«  dejaron  en  mala 
situación  al  partido  progresista,  para  que 
en  mucho  tiempo  pudiera  habilitarse  á  los 
ojos  de  la  corte:  aquel  fue  un  paso  muy 
atrevido:;  en  hábil  política^  ó  era  preciso 
evitarle  á  toda  cosAa^  ó  arrojarse  á  conducir 
la  revoluoion  hasta  sus.  oonsecuencias  mas 
If^as  y  subversivas. 

Gomo  si  esto  no  fuera  bastan te«  sobrevi- 
nieroii  los  acontecimientos  de  1841»  y  ade- 
mas las  desagradables  contestaciones  de 
París  entre  el  señor  Olózag a«  á  la  sazón  em- 
bajador en  aquella  corte»  y  el  secretario  de 
la  Reina  madre.  Todo  ^sto  contribuía  á  que 
los  adversarios  políticos  de  los  progresístos, 
que  ya  por  sus  protestas  de  amor  al  orden 
y,  á  la  monarquía  se  aseguraban  la  prepon- 
derancia, en  la  corte,  adquiriesen  nuevos  tí- 
tulos á  la  gratitud  de  esta,  y  conquistasen 
asi  una  escelente  posición  para  destruir  á 
sus  adversarios,  el  dia  que  pudiesen  asentar 
el  pie  en  España. 


todo  eso,  estaba  de  por  medio  la  palabra  de 
la  Reina.  La  Reina  decía  €i,  Olózaga  decía 
no,  y  el  partido  progresista  aplaudió  el  no. 

Gomo  si  el  partido  progresista  tuviese 
contra  sí  nna  triste  fatalidad  en  lo  concer- 
niente á  la  corte,  todavía  han  sobrevenido 
nuevas  complicaciones- que  han  empeorado 
la  situación  de  las  cosas.  Pronto  va  á  cum- 
plir un  año  que  el  Infante  D.  Enrique  dio 
á  luz  un  manifiesto,  que»  con  razón  ó  sin 
ella,  fué  interpretado  por  algunos  coma 
una  declaración  bastante  favorable  al  par- 
tido progresista.  Los  periódicos  de  este  par- 
tido acogieron  el  escrito  con  entusiasmo; 
así  como  los  amigos  de  la  situación  le  mi- 
raron con  recelo;  hubo  discursos  estensos» 
hubo  felicitaciones,  y  hubo  por  fin  aconteci- 
mientos desagradables  que  no  hay  necesi- 
dad de  recordar.  Gomo  S.  A.  mantenia  re- 
laciones con  algunos  prohombres  del  par- 
tido progresista»  y  mediaron  ademas  las 
cuestiones  del  casamiento  seguidas  da  la 
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protesta  que  S.  A.  ereyó  conyeniente  diri- 
gir á  las  Gértes,  la  atención  pública  en  Es- 
paña y  en  Europa  se  fijó  durante  algún 
tiempo  sobre  las  relaciones  y  simpatías  de 
osle  partido  con  el  joven  príncipe,  hacién- 
dose diferentes  versiones,  que  aunque  age- 
ñas  sin  d  ida  del  ánimo  del  Infante,  no  de- 
jaban de  producir  alguna  inquietud  en  los 
hombres  enemigos  de  discordia  entre  los 
miembros  de  la  real  familia,  y  de  serias 
complicaciones  en  los  negocios  de  España. 
Con  este  motivo  un  periódico  de  la  situa- 
ción, aunque  con  reservas  y  salvedades,  no 
dejó  de  echar  en  cara  á  los  progresistas  una 
de  aquellas  intenciones  que,  con  solo  supo- 
nerlas posible»,  dañan  muchísimo  á  un 
partido  para  que  pueda  ser  admitido  algún 
día  con  plena  confianza  en  los  consejos  de 
la  corona.  Esta  complicación  se  ha  deseo* 
lazado  de  la  manera  mas  triste  para  el  par- 
tido progresista;  pues  que  después  do  diez 
meses  de  interés  y  entusiasmo  por  el  infan- 
te D.  Enrique,  S.  A.  ha  creido  mas  convo* 
uiente  dar  un  paso  de  sumisión  a  la  volun- 
tad de  S.  H.,  retirando  la  protesta,  y  anu- 
lándola espresamente  paralo  presente  y  lo 
venidero.  Ignoramos  cuál  sea  á  punto  fijo 
la  situación  del  partido  progresista  con  res- 
pecto á  S.  A.;  pero  en  cuanto  se  puede 
juzgar  por  la  serie  de  actos  cuya  reseña  aca- 
bemos de  hacer,  bien  cabe  conjeturar  que 
no  será  muy  satisfactoria. 

Por  manera  que  este  partido ,  sin  haber 
sacado  el  menor  provecho  de  sus  deferen- 
cias y  simpatías  háoia  el  Infante,  se  encuen- 
tra ahora  eon  el  disgusto  de  haber  arrostrado 
ufi  compromiso  inútil,  y  con  la  pena  que 
naturalmente  causa  el  verse  separado  de 
personas  tan  elevadas,  cuando  se  las  ha  aco- 
gido con  entusiasmo  y  se  ha  procurado  es- 
citarle eo  el  ánimo  de  los  pueblos. 

Por  sí  esto  no  fuera  bastante,   hay  mas 


todavía.  Sabido  es  que  •et  partido  progre- 
sista aplaudió  el  casamiento  dé  la  Reina  con 
el  entonces  Infante  D.  Francieco  de  Asís,  y 
que  se  complacía  ett  llamarle  fríñeipe  libe- 
ral, esperando  de  él  un  caral>to  político.  No 
sabemoe  hasta  qué  punté  estas  esperanzas 
eran  fundadas;  pero  lo  cierto  es  que  según 
parece,  se  han  fruslradójdél  todo.  El  Rey  no 
ha  dado  ningún  paso  que  acredite  simpatías 
por  el  triunfo  de  los  projf^eaiirfas. 

Asi  pues  el  partido  del  progreiso,  despeos 
de  haberse  indispuesto  para  sieftipre  con 
Doña  María  Cristina  ,  después  de  haber  to- 
mado una  actilud  poco  gratará  la  Reina on 
el  asunto  <leO|ó%aga,  acaba  de  perder  las 
esperanzas  que  con  razón  ó  sin  ella,  fundaba 
en  la  familia  del  Infante  D.  FraDcisco;-y 
esto  último^  precisamente  en  el  momento 
mismo  en  que  esta  augusta  familh  acaba  de 
elevarse  á  tanta  altura  de  eáplendor  é  in- 
fluencia, por  ej  enlace  de  su  primogénito 
con  la  Reina  Isabel. 

Parece  que  estas  cfrcujistancías  son  dig- 
nos de  recordarse,  cuando  se  quktüu  «aven- 
turar conjeturas  sobre  el  poi'venir  del  par- 
tido progresista.  Por  nuestra  parte  creemos 
que  por  los  medios  ordinarios,  le  ha  defeer 
algo  difícil  subir  al  poder,  y  también  el  con- 
servarse en  él   Sí   Itegase  á  conquisfórfo. 
Coíno  este  partido,  aunque  no  tan  ftierte 
como  él  se  cree,  no  Bcjn  de  contar  en  so 
seno  poderosos^ elementos  de  acción,  se  pu^ 
de  asegurar  que  no  se  resignará  á  la  soerte 
que  los  hombres  de  la  situación  le  han  de- 
parado;  y  que  mucho  menos  se   le  podrá 
persuadir  que  abandonando  sus  principióse 
intereses,  se  someta  á  un  régimen  que  no 
cesa  de  apellidar  ilegal  y  tiránico.   Laes- 
periencia  ha  enseñado  que  el  partido  pro- 
gresista no  repara  en  obstáculos,  sean  los 
que  fueren,  ni  te  orredra  por  dificultades 
do  ninguna  especie,  siquiera  procedan  de 
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alte  oríg«n;  y  asi  debehnos  prepai^roos  é  ver 
cosas  muy  «ÍQgoiares  en  las  eroluciones  qae 
hago  este  parlidü  en  la  esfera  política.  El 
ardor  con  qiie  últí^mahiente  se  ha  arrojado 
á  las  elecciones,  iodi^a  que  está  dispuesto  á 
trat^ajar  ahora.  I¿nto  .'como  nunca;.y  es  pro* 
bable  qiie  no  será  soto  el  campo  electoral 
donderempleesus  medios  de  acicion  para  der- 
ribar á  sos  adversaríosw 

En  estas  materias  es  •  difícil  calcular  á 
punto  fija  lo  que  sucederá  ;  pero  como  el 
partido  progresista  por  un  conjunto  de  cir- 
constancias  eápeciales  se  halla  enuna  sHua- 
cion  anómala,  s^  puede  prever  que  ha  de 
ser  conducido  eoo  el  tiempo  á  hechos  mas 
anómalos  todavía.  E;s(e..;es.Qn  cometa  que 
cafutnacon  demasiada  velACidad  para  que 
pueda  ser  atraído  por  el  af^tual  sistema,  y 
sesmetido  á  un  movimiento  regular  en  1» 
órbita  mtmárquico'constiiuoianal,  eonvirt  en- 
dose en  satélite  de  \á  situación.  Sin  que  lo 
internen  ahora  los  prohombres  del  partido, 
la.  fuerza  de  las  cosas  le  irá  llevando  á  larga 
distancio  del  punto  donde  está,  asi  como  la 
misma  fuerza  le  ha  llevado  ya  muy  lejos  del 
sitio. en.que  estaba  durante  la  guerra  civil. 
Guálsea  est©  punto,  y  cuáles  Ids  caminoa 
por  doBde  haya  de  üegat  i  él  lo  han  deder 
terjninar  los'acon  teci'mientas,  que  por  cierto 
nofalUiiián'>  y  tte  gravedad,  paía  qué  loa 
partidos  encuentren  vasto  espacio  en  que 
realizar  sus  maniobras. 

^  J.  B. 


LORD  PALMERSTON . 

•  ■na  ga^a 

Las  confeideraciones  que  se  dispensan  al 
conde  de  Méntemolín  en  la  capital  de  In- 


glaterra, han  llamado  natui-almeZu  la  alen* 
cion  de  cuantos  se  ocupan  de  las  cosas  pú< . 
blicas  en  España  y  en  el  e»t^angero:  pero  lo ' 
que  ha  causado  mas  sorpresa  ha  sido  la  vi- 
sita  que  lord  Palmerston,  actual  ministro  • 
de  negocios  eslrangero3,  ha  hecho  á  Cá»los^. 
Luis,  con  la  circunstancia  notable  también», 
de  no  ocultar  este  paso,  dándole  d^  ínaní^ri 
que  al  día  siguiente  pudieran  anundiarlolos 
periódicos    de  Londres.  En  España  como 
en  Francia,  esta  noticia  ha  producidora  sen- 
sacian  que  era  de  esperar,  hucióbdoise  co- 
mentarios en  diversos  sentidos*  no.  todos  fa« 
vorables  á  la  tranquilidad  de  la/PeOínsulq, 
De  esta  opinión  han  sido  algunos  periódi- 
cos españoles  y  franceses,  distinguiéndose, 
entre  los  últimos  la  Presse  áe  París^  cayo! 
corresponsal  en  Londres,  infiere  de  este  pa- . 
so,  que  loiid  Palmerston  se  olvida  del  íra-i 
tado  de  la  cuádruple   alianza,  observando- 
ademas  que  aunque  nada  se  ha  podido  Irasi-i 
lucir  del  resoltado  de  la  entrevista  entre  el 
ministro  inglés  y  el  hijo  de  Don  Carlos,  su- 
significacion    «no  es  equívoca  en  eslos  mo-- 
mentes,  cuando  tantos  preparativos  se  ha- 
cen para  encender  la  guerra  civil  en  £§• 

^  No  obstante,   como  nunca  faltan  entenp 
dimienlos  que  ven  todas  las  cosas  bajo  un: 
aspecto   lisonjero,  se  han  dado  espUcacio- 
ncs  menos  desagradables  al  pasó  del  minis- 
tro   inglés,    considerándole  séneillamente 
como  un  acto  de  etiqueta.  Nosotros,  bien 
que  alcanzamos  poco  de   achaque  de  eti- 
queta, y  no  conoceihos  tan  afondo  como, 
otros  las  costumbres  inglesas,  confesamos 
ingenuamente  que  ño  sabemos  por  qué  la 
etiqueta  ha  podido  obligar  á  lord  Palmers- 
ton á    visitar  al  conde  de  Montertiolin.Si 
la  etiqueta  puede  exigir  que  el  ministro  de 
negocios  estrangeros  visite  á  un  principe 
queilega  á  Inglaterra  pidiendo  hospitalidad^ 
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esla  misma  eliqueía  obligará  á  lo»  demás  I  favorables  podían  mostrarle  áqud  osla  (a 


ministros  y  alies  fuAcionaríos  de  Inglaterra; 
y  si  el  tratado  de  la  cuádruple.alianza,  si  el 
reconocimiento  de  la  Reina  Isabel,  no  han 
basta  io  á  eximir  al  ministro  de  negocios  es- 
traineros  de  visitar  al  que  abiertamente  as- 
piTVi  a  la  corona  de  España,  y  que  reciente- 
ifioiite  ha  declarado  que  se  propone  con- 
|uislar  él  trono  con  las  armas  en  la  mano, 
preciso  es  confesar  que  la  etiqueta  debe  de 
de  ser  muy  rigurosa  en  este  punto,  y  que 
el  condes  de  Mdntemolín  debe  prepararse  á 
recibir  eh  visitad  todos  los  hombres  nota- 
bles de  Inglaterra. 

No  queremos  exagerarla  importancia deJ 
paso  dado  por  lord  Palmerslon;  pero  no  te- 
nemos ineonvenienle  en  manifestar  que  nos 
adherimos  á  la  opiuion  de  los  que  han  sos- 
pechadoen  lá  visita  del  ministro  inglés  una 
significación  política.  Para  pensar  asi  basta 
mirar  la  cosa  con  seriedad,  no  tratando  de 
apelar  á  efugios,  ridículos  por  lo  pobres. 
A  propósito  nos  ocurre  un  recuerdo  muy 
oportuno  que  decide  la  cuestión.  Creemos 
qae  nuestros  leelores  verán  con  gusto  el  pa- 
rragón délaiactual  oonduota  déla  Inglaterra, 
con  la  conducta  déla  misma  nación  en  u^na 
^ca  por  cierto,  bien.  r^ientQv  El  contraste 
no  puede  ser  mas.notabje^  h: 

.  £&  le  se$ion  de  la  .cándara  dé  losComu^nes 
del  día  28.deiebrero  de  1^44.  lord  J.  Man. 
ners  hiz^  una  moción  dirigida  á  que  $e  re- 
presentase á  S.  M.  ooñlra  la  detención  que 
sufria'en  Bourges  la  familia  de  D.  Carlos, 
'  saplicando  á  la  Reina  Victoria  que  interpu- 
siese su  mediocien  con. el  gobierno  francés 
para  que  se  diese  libertad  á  los  ilustres  pri- 
sioaeros.  Hallábanse  á  la  sazón  en  el  minis» 
terio  los  torys;  esto  es^  los  hombres  que  por 
sus  antecedentes  y  por  sus  principios^  debían 
tener  menos  antipatías  con  la  familia  de 
D.  Garlos^  y  por  consiguiente  los  que. mas 


milia  alcanzase  su  libertad..  jYqué  siicedióf 
Sir  Roberto  Peel  que  se  encargó  de  con- 
testará la  moción,  impidíeildo  que  le  adop- 
tase la  cámara,  lejos  de  favorecer  la  libertad 
de  la  familia  de  D.  Carlos,  defendió  la  con- 
ducta del  gobierno  francés  en  este  punto, 
cargando  en  cierto  modo  con  una  parte  de 
la  responsabilidad  que  detesta  conducta  po- 
día resultar.  Héaqui  cómo  hablaba  el  miniB- 
tro  inglés  en  aquella  ocasión:  «Hairte destro- 
zado se  llalla  estepais  pfor  hfc$  disensiones  in- 
testinas, y  no  es  justo  agravar  el  mal  coosia- 
tiendo  que  un  elemento  nuevo  de  discordia 
promueva  nuevamente  la  guerra.  Asi  pues, 
el  interés  de  la  Espalia  /el  de  Francia  y  d 
de  INGLATERRA  exigen  que  la  presencia 
de  D.  Carlos  no  empeore  la  suerte  déla  Pe- 
nínsula. Deseo  que  aqiiel  país  goce  de  nn 
gobierno  responsable  y  constitucional,  y 
deseo  sobre  todo  el  término  de  esos  cenflicíoi 
terribles  que  turban   la  paz  ó  impiden  /a 
prosperidad  de  España.  Hemos  reconocido  i 
la  Reina,  y  si  D.  Cárlosvueheá  JE8pote,¿e» 
qué  se  convierte  nuestro  reconodmienioí.  . 
,    '«'4^ >••••••     ••     •     •     •     •    •* 

«rSíD.  Garlos  sé  comprometiera  á  estable- 
ceose  «n  cíiftlquieir  punto  de  Europa  que  no 
fuera  Eíipafla,'  y  reauneíase  á  iod^eepermté 
devoiv^r  á  aquél  pais,  ni  el  gobierno  fwfr 
cés  ni  el  nuestro  se  opondrían á^ue  saliese 
de  Francia.» 

Así  hablaba  en  1844  un  ministro  tory, 
así  manírestal)a  su  adhesión  á  la  política 
francesa  sobre  la_^prision  deD.  Carlos.  Aho- 
ra, el  hijo  de  este  príncipe  acaba  de  fu- 
garse de  Francia  y  manifestar  pública- 
mente su  voluntad  de  apelar  á  las  armos 
para  subir  al  trono;  y  este  príncipe  está  en 
Inglaterra,  en  Londres,  no  solo  libre,  eo 
todas  sus  accionesv  inclusas  las  que  se  diri- 
gen á  JlQvwr  á  cabo  luii  proyeelOf,  «ine  ob- 
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s^0qi]ia<lo  d^  unn  manerd  particular;  y  entre 
hjg*  que  le  distinguen  con  sus  obsequios 
figura  lord  Patmerston,  no  lory,  sino  wigh 
decidido/ y  no  colocado  en  una  posición 
privada»,  sino  actual  ministro  de.  negocios 
estrangeros^   .   . 

¿Quién  ño  tb  que  esta  significa  una  mo- 
dificación notable  en  la  política  inglesa? 
¿Quién  no  re  que  eri  estas  circunstancias 
Jord  Palmerston  no  ha  podido  dar  este  pa- 
so, sino  con  la  previsión  de  que  mortiGoa- 
ria  á.  los  gabinete^  de  París  y  de  Madrid? 
Disminuyase  en  buea  liojra  la  ijtnpot'.tancia 
de  este  paso;  dígase  si.se  quiere  jque  estos, 
son  despiques,  desahogos  que  no  producirán 
resultado;  pero  al  menos  no  se  abuse  de  la 
paciencia  del  lector  hasta  el  punto  de  supo- 
nerle tan  candido  que  no  haya  de  ver  en 
este  paso  otra  cosa  que  una  «imple  formar. 
IjMad.  reclamada  por  las  leyes  de  la  etique- 
la»  Prescindiendp  de  que  tales  leyes  son 
imaginarías  en  este  caso,  no  hay  ley  algu- 
na de  eüquet<Bi  que  no  hubiera  debido  ceder 
ante  la  gravísima  razón  de  estado  que  en 
circunstancias  tan  críticas  habia  de  domi- 
nar la  conducta  de  un  íuinisíro  de  negocios 
^sLrangeros.  4kntes  d^  apelar  á  tan  pobres 
subteriMgips  para  disminuir  la  gravedad  de 
lo»  hechos^  mejor  sería  confesar  lisa  y  lia. 
ñámente  la  complicación  cada  día  creciente 
de  la  diplomacia  europea,  merced  á  la  in- 
signe imprevisión  de  los  que  se  han  prestado 
tan  dócilmente  á  los  consejos  y  exigeacias 
del  gobierno  francés  en  la  cuestión  del  ma 
trimonio  de  la  Infanta, 

/.  B. 


CROmCA. 


ADVERTENCIA. 

Ha  salido  á  luz  el  tomo  4."  y  último  de 


Li)  animación  que  dieron  al  mundo  político  las 
bodas  de  las  princesas  espuñolas  ha  crecido  de 
día  en  día ,  dando  pá  ulo  á  olla  el  maiñmoiiio  del 
duque  de  Burdeos ,  y  la  incorporacibn  de  Gracovb 
al  imperio  del  Austria.  La  gbria  de  haber  proniO'* 
vldo  estos  debales,  nadie  se  la  disputa  á  Luis  F^ 
lipe.  i 

El.duque  de  Levís  fué  el  encargado  por  el  duqu^ 
de  Burdeos  para  pedir  al  duque  de  Módena  la  ma4 
rio  de  S.  k.  R.  la  archiduquesa  María  Teresa  suj 
hermana.  Ksta  ceremonia  se  hizo  con  toda  solem* 
iiidad  en  la  sala  de  audiencia  de  palacio.  Después  de 
dar^su  coosenrimierílo  el  duque  reinante  dio  tambiefll 
el  siíyo  María  Tferesa;  y  eldia  7  severiflcó  el  ma-^ 
trimonli»  representando  al  duque  de  Burdeos  su  co* 
QtisioDado  el  de  Levís.  El  9  después  de  haber  reci- 
bido la  princesa  las  felicitaciones  de  la  corte,  salió 
de  Módena  con  dirección  al  castillo  de  FrobsdoríT, 
á  donde  liabla  llegado  el  duque  de  Burdeos  con  las 
duquesas  de  Angulema  y  de  Berry  para  recibir  á 
su  esposa.  A  la  ceremoiiia  de  la  bendición  nupcial* 
que  tuvo  lug^ar  en  la  capilla  de  un  convento,  asistie* 
ron  tres  archiduques  de  Austria,  los  archiduques 
Maximiliano  y  Fernando,  tios  de  la  princesa,  y  el, 
archiduque  Fernando  de. Austria  de  Módena,  su* 
hermano* 

En  este  castillo  reciUeron  nuevas  felicitaciones 
de  las  autoridades.     .     .       ^  > 

,  Los  legiiimistas  franceses  han  celebrado  este  su- 
coso con  la  solemnidbd  que  t)ermite  la  siuiaeion  de 
aquel  partido. 


La  cuestión  de  Cracovia  habia  hecho  concebir  af 
gabinete  francés  la  esperanza  de  una  reconciliación 
con  lá  Inglaterra:  este  era  su  deseo »,  deseo  que 
los  periódicos  defensores  del  'gobierno  francés 
en  París  y  en  Madrid ,  esplícaban  por  la  conve- 
niencia;  pero  al  golpe  dado  á  la  Francia  ^por  las 
potencias  del  Norte ,  ha  seguido  la  lección  dada 
á  Mr.  Guizot  el  ministro  francés  por  el  gabinete 
de  Londres. 
Fundaba  el  ministro  francés  aquella  esperanza, 
Ja   Filosofía    Fundamental,   por   Z).  Jaime  I  en  los  compromisos  de  la  Inglaterra  como  pais  sig- 
Balmes.  I  natario  del  tratado  infringido;  en  las  palabras  que  el 
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actual  ministro  d^  negocios  estrangeroshabia  pro- 
nunciado respecto  á  la4fldépendencía  de  Cracovia; 
y  últimamente  en  el  lenguaje  enérgico  y  amenaza- 
dor del  Times,  cuyos  artículos  se  alribuiari  á  lord 
Palmerston.  Pero  este  periódico  ba  desmentido,  for- 
áialmént^  esta  espede,  y  la  conducUi  seguida  por 
el  miitistro  inglés,  maniñesta  que  la  independencia 
de  Cracovia  no  es  para  Inglaterra  un  asunto  tan 
importante,  como  el  que  ba  causado  el  rompimien* 
to  de  la  cordial  inteligencia. 

Mr:  Cuizot-bizo  saber  al  embajador  Inglés 
sus  deseos  de  unirse  con  la  Inglaterra  para  que 
la  protesta  tuviese  mas  fuerza.  La  4:ontestacion 
que  recibió  después  de  algunos  días,  fué  que  el 
gabinete  de  San  James  había  remitido  su  pro- 
testa tan  luego  como  tuvo  conocimiento  del  suceso. 

Esta  esplícita  manifestación  de  la  frialdad  de  la 
IngloleiTa  con  la  Franícía,  se  ba  t]uerido  esplicár 
por  las  condiciones  con  que  el  gabinete  inglés  exi- 
gía para  acceder  á  las  propuestas  de  Mr.  Guizot; 
deduciendo  de  esto,  que  la  Francia  es  quien  no 
ba  querido  prolestar'con  la  Inglaterra.  El  Heraldo^ 
que  es  el  periódico  que  ha  hecho  esta  duduccipn, 
ba  escedido  en  celo  al  mismo  órgano  de  Guizot 
en  París. 

La  protesta  de  la  Inglaterra  no  envuelve  ningu- 
na amenaza  directa  ni  indirecta  de  guerra,  c  El 
olfeto  principal  del  gabinete  de  San  Jan^es/dice 
el  corresponsal  áelBeraldo^  es  hacer  que  las  poten- 
cias del  Norte  observen  eiradcflante  los  tratados  de 
Viena,  si  quieren  que  Inglaterra  los  cumpla  por  su 
parte,  pues  para  servirme  de'  lína  espréslon  usada 
«UíKnamente  por  el  noble  .lord  en  lacámiira  de  los 
Comunes  y  que  se  repite  en  la  protesta:  cSilos  Ira- 
lados  de  Viena  no  deben  ser  ejecutados  en  las  ori- 
llas del  Vístula ,  tampoco  deben  serlo  en  las  del 
í\h¡n ,  ó  en  las  4^1  Po.» 

Mientras  el  gobierno  francés  pensaba  en  los  tér- 
luipos  y  el  HAodo  eo  que  liabia  ¡de  protestar,  y  el 
'  gabinete  inglés  dirigía  su  protesta,  los  delegados 
del  gobierno  aastt*iaco  tomaban  posesión  de  la 
ciudpd  de  Cracovia,  cuya  incorporación  á  los  esta- 
dos del  Austria,  pasó,  el  día  10  de  noviembre,  á 
la  categoría  de  los  hcclioi  comnmados. 

Los  periódicos  ingleses  tratan  esta  cuestión  con 
frialdad,  después  que  han  sabido  el  modo  de  pen- 
&4I*  de  su.  gobierno.  Los  periódicos  franceses  se 
ocupan  todavía  del  asunto  usando  un  lenguaje  enér- 


gico :  el  gebierno^  después  de  repeti^^  coaa^os 
de  ministros,  ha  remitido  al  gabinete  austríaco  ki 
nota  en  el  mismo  sentido  que  la  de  la  Inglaterra, 
pero  valiéndose  de  térniinos  mas  duros. 

Como  la  España  está  fuera  de  combate  en  esta 
cuestión,  nuestros  periódicos  se  ocupan  esclusiva- 
mente  de  referir  noticias,  y  lo  mas  que  bacen  es 
preguntar  al  Heraido  en  qué  estado  sehaUa  la  tft<¿- 
Hgenóia  cordal  que  según- sus  noCicia^estabaá  pun- 
to de  veri£bqarse  con  nootíyo  de  la  ^oda  Mantpeo- 
sier,  entre  el  emperador  Nicolás  y  Luis  Felipe, 
entre  el  príncipe  de  Metlernich  y  Mr.  Guizot. 

Los  demócratas  franceses  han  dirigidp  una 
prochima  á  la  democracia  europea  dando  el  gri- 
to de  alarma  pdr  fa  destrucción  de  la  repóblica 
cracovrana*  Rt  manifieste  se  publicará  en  todos  loé 
idiomas  y  se  hará  una  tirada  de  qainientdsiníi 
ejemplares.  Una  de  las  primaras  firnu)s  es  la  de 
Mr.  de  Lameirnais¿ 


La  cuestión  debatida  entre  el  periódico  ministe- 
rial y  los  conservadores  sobre  el  gefe  de  la  oposi- 
ción., no  terminó  con  la  renuiícia  que  de  la  fiscalía 
del  sapremo  tribunal  de  justicia  bko  el  8r.  fócbe-' 
ce.  El  gobierno,  como  dijimos  en  )a  ultima  cao»- 
CA,  había  negado  á  este  la  segunda  Uceada  que 
pidió    para  -marchar    s^  Córdoba  á  mRuir  ea  e\ 
triunfo  de  su Jcaadldatura  para  diputado;  enN\sla 
de   lo  cual  el  Sr.  pacheco  renunció  su  destino,  y 
antes  de  saber  el  resultado  salió  de  Madrid.  El  con- 
sejo de  ínf  bistres  acordó  ádmítit*  la  renuncia,  pero  la 
Reina  se^opuso  a)  parecer  de  sus  consejéroü  y  se  ae 
góá  Q^marla.  Reübide  otra  vez  el  g«il>ipele^el  dia^ 
para  tomar  una  resolución  determin^iron  presentar 
lodos  los  ministros  sus  dimisiones ,  y  se  cuenta  que 
elSr.  Isturiz  dijo  ala  Reina:  t  Los  ministros  esun 
á  los  pies  de  S.  M.,  pero  rio  i  los  del  Sr.  Pacheco.» 
La  fteioa  llamó  entonces  á  los  Sres.  marqués  de 
Viluma,  Tejada,  Conde  déCleonard  y  López  Balles- 
teros, con  objeto  de  queloituaseo  un  mhciisierioó 
con  el  deque  dieren  su  dictamen  sóbrela  euesiion. 
Estos  señores  hicieron  presente  á  S.  M.  qué  estaba 
muy  próximo  el  día  en  que  habían  de  verificarse 
unas  elecciones  generales,  y  que  esto  era  de  mucha 
gravedad  para  que  nadie  se  decidiese  á  entrar  en 
el,mÍDÍ£tciio;  y  respecloála  adnni»onde  la  renua- 
cia  del  Sr .  Pacheco,  creiau  que  ei  gobierno  babia  es- 
tado en  su  derecho  al  lomar  resolución  semejan- 
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•te.  Bh  vista  de  lo  cual  la  Reina  llamó  al  Sr.  Isttif  iz 
para  manifesurle  que  estaba  acorde  con  el  parecer 
de  sus  ministros,  á  quienes  mandó  continuasen  en 
sus  cargos.  La  dimisión  del  Sr.  Pacheco  se  aceptó 
desde  luego. 

Grafkde.  fué  la  agitación  que  hubo  los  dos  días 
dé  crisis -en  los  Gtr<;uios  políticos.  L(is  amigos  de^ 
Sr.  Pacheco  te  participaron  el  efecto  que  en  la 
corle  haWa  producido  s»  renuncia;  los  hombres 
influyentes  de  los  partidos  conservador  y  progrfif- 
sistii  escribieron  á  las  provincias  las  notichis  de  la 
eriiis,  y  la  probabilidad  de  que  subiera  al  poder  el 
individuo  que  había  provocado  tal- acontecimiento. 
Mientras  tanto  el  gobierno  habrá  mandado  suspen- 
der por  <Í08  horas  la  salida  del  correo  del  lunes,  en 
las  cuales  pudo  comuuicar  á  todas  las  tíotoridades, 
qwe  otra  vez  estaba  asegurado  en  el  poder,  y  de 
consiguiente  que  podían  desmentir  las  noticias  que 
por  el  mismo  correo  remitían  los  particulares  en 
sentklo  contrario. 

Apenas  se  supo  el  desenlace  de  la  crisis^  los  con* 
servadores  se  quejaban  aniargamente  de  que 
no  hubiese  sido  á  ellos  á  quienes  se  hubiese  lla- 
mado para  dar  consejo;  redoblando  de  consiguien- 
te su  oposición  á  los  ministros.  Los  amigos  de  es- 
tos en  cambio  publicaban  los  pasos  que  habían  da 
do  aquellos  para  suscitar  la  crisis.  Los  conservado- : 
res  se  quejaban  de  (|ue  él  gobierno  fuese  tan  poco 
parlamenfario  que  no  dejween  tibertad  á  los  hom- 
bres públicos  para  influir  en  las  elecciones:  los 
ministeriales  decían,  si  és  parlamentario  intrigar 
con  alguna  persona  de  la  co^'te  para  que  se  inte- 
rese por  la  conservación  de  los  deslinos,  á  pesar  de 
hacer  la  oposición  al  gobierno;  y  no  faltaquien 
pregunteá  unos  y  otros  si  es  parlameftlario  influir 
en  las  elecciones,  ora  sea  el  gobierno  Jque  lo  haga 
legitimamente,  ora  los  candidatos  qbe  lo  hagan  con 
ípromesas  ó  dádivas. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  ministros,  la  parlé 
del  edificio  de  los  ministerios  en  que  está  la  secre- 
taria de  la  guerra  era  destruida  por  el  fuego.  En 
las  altas  horas  de  la  noche  del  dominge  29  se  vie- 
ron'llamas  que  salían  de  la  sala  en  que  se  hallaba  él 
archivo.  El  ministro  de  la  Guerra,  el  capitán  general 
las  autoridades  algunas  oficiales  ()e  la  secretaria  se 
presentaron  inmediatamente  en  el  edificio  incen* 
diado;  pero  hacia  algwn  tiempo  que  el  fuego  ha- 
bía comenxado  y  todos  lo»  esfuerjsos  fveron  inuti- 


4ie8  para  apagarlo  con  la  rapidez  con  que  ahora  ^e 
consolé;  ni  salvar  los  muebles,  las  alhajas  y  sobre 
todo  los  importantes  documentos  que  habla  en  él 
archivo.  He  aqui  lo  que  un  periódico  militar  dicfe 
acerca  de  las  pérdidas  ^qne  ha  habido : 

cEI  despacho  del  ministro,  que  contenta  muebles 
de  gran  valor,  y  que  h  isla  los  uniformes  de!  gene- 
ral encí^rraba  aquella  noche,  se  ha  reducido  todo 
á  cenizas;  la  subsecretaría,  adornada  también  con 
lujo,  la  han  devorado  las  llamas;  el  cuarto  donde 
estaba  la  caj«>  se  ha  hundido  con  todos  los  fondos 
metálicos  del  ministerio;  el  cuarto.  4^  la  p/ata,  lla- 
mado asi  por  contar  todo  el  servicio  qué  ele  aquel 
metal  precioso  había  en  la  casa^  ha  dosaparecido 
éntrelas  ruinas,  y  del  archivo  no  han  quedado 
mas  que  un  centenar  de  legajos  chamuscados. 

iLa  historia  particular  de  cada  tino  de  los  Indi- 
viduos del  ejército  se  ha  sepultado  entre  aquél 
montón  de  escombros  y  cenizas 

Después  dice: 

»Ep  medio  c|/e  esta  desgracia  que  envuelve  It 
riqueza  material  del  edificio,  de  los  muebles,  plata 
labrada  é  inmenso  caudal  de  datos  y  antecedentes 
sobre  el  personal  del  ejército,  sobre  la  administra- 
don  militar,  y  asuntos  de  justicia,  afortunadamen- 
te se  han  salvado  todos  los  papeles  correspondien- 
tes á  los  siglos  anteriores  al  presente,  pues  que 
hace  poco  tiempo  se  remitieron  al  archivo  de  Si- 
mancas todos  los  documentos  respectivos  á  los 
siglos  antes  del  XIX.  > 

El  edificio  ha  quedado  en  una  gran  parte  des- 
truido, habiendo  sufrido  también  bastante  el  salón 
de  sesiones  del  senado  que  linda  coh  aquel. 

Inmediatamente  se  ha  empezado  ki  causa  para 
averiguar  si  ha  sido  casual  ó  prendido  de  intenta 
Nada  se  ha  publicado  todavía  sobre  ello. 


En  los  días  6  y  7  del  actual  se  han  verificado  en 
toda  España  las  elecciones  generales  de  diputados. 
Los  partidos  progresista  y  parlamentario  se  han 
presentado  con  ardor  á  luchar  contra  el  de  la  si- 
tuación. No  les  ha  intimidado  ni  la  defectuosa  dis- 
tribución de  los  distritos ,  ni  la  parcialidad  qiie  ha 
habido  al  designar  las  secciones,  hf  la  viciosa  for- 
mación de  las  listas  electorales,  ni  la  consideración 
de  la  inmensa  desventaja  que  tiene  quieftf  ludía 
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contra  el  partido  que  ocupa  el  poder,  por  los  servi- 
cios que  le  prestan  las  autoridades  ó  por  los  medios 
que  tienen  para  halagar  ó  coaveocer  á  los  pueblos 
á  que  voten  sus  candidaturas. 

Respecto  á  los  dislritos  hay  el  defecto  de  que  en 
muchos  se  ha  prescindido  de  la  base  natural  de 
formarlos  con  los  pueblos  mas  inmediatos  á  la  ca- 
beza de  él ,  resultando  que  distan  algunos  de  esta 
diez  ó  doce  leguas;  $iendo  asi  que  los  electores 
han  de  pasar  para  acudir  á  las  votaciones  por  el 
punto  donde  se  reuuo  la  sección  de  otro  distrito. 
Respecto  á  las  secciones,  ha  habido  algunas  que  no 
guardaban  proporción  en  el  número  de  pueblos  y 
electores  que  cpmprendian.  \m  oposición  ha  seña- 
lado como  causa  de  estos  defectos  el  eatorpecer 
ó  por  lo  meuos^  hacer  molesta  la  asistencia  á  las 
elecciones  de  pueblos  conocidos  por  opiniones  (X)n- 
Irarias  á  la«it^iacion« 

Pero  donde  habia  mas  dosvenliíja  para  los  que 
luchaban  en  contra  del  gobierno  era  en  las  listas 
electorales.,  En  ellas  han  aparecido  personas  que  no 
tienen  derecho  á  votar;  en  cambio  faltaban  otras 
muchas  que  tienen  todos  los  requisitos  para  ser 
ielectores.  Alguno  hay  en  Madrid  que  es  candidato 
para  representar  uno  de  los  distritos  de  la  provin- 
cia y  sin  embargo  no  ha  sido  elector; 

Por  parle  del  gobierno  se  ha  dicho  y  los  periódi- 
^s  que  ledeííenden  no  lo  han  desmentido,  que  ha 
mudado  alguna  autoridad;  que  ha  enviado  encarga- 
dos para  recorrer  los  pueblos  prometiendo  dispen- 
sar las  contribuciones  atrasadas  ó  resolver  algún 
negocio  pendiente  á  favor  de  los  que  volaran  la 
candidatura  que  éi  presentaba;  y  basta  han  dicho 
que  el  coniísiouacJo  en  Córdoba  pura  oponerse  al 
triunfo. de  la  caudidatura  del  gefje  de  los  parlameui- 
tarios,  llevaba  nombrnmienlQS  en  blanco  para  pre 
miar  á  los  que  trabajasen  en  favor  del  que  el  pi  o- 
ponia.  Esto  será  sin  duda  el  cumplimiento  del  de- 
ber que  el  gobierno  tiene ,  según  el  Heraldo  ,  de 
influir  legítimamente  en  las  elecciones,  para  que  se 
llene,  con  toda  independencia,  eí  objeto  á  que  la 
representación  nacional  está  llamadu,  según  el 
mismo  periódico,  de  juzgar  con  toda  imparcialidad 
la  conducta  que  ha  obsei:y^do  el  gobierno,  é  ilus- 
trar á  la  corona  sobre  la  marcha  política  que  debe 
seguir  en  lo  «adesivo. 

QofK)p;quiera ,   es  lo  cierto  que  las  elecciones 
.de  íBifi  han  pre$eatado  uu  aspecto  enteramente 


nuevo  para  España.  ¡Cuántos  esfuerzos  han  líecbo 
los  gete^  iáe  los  partidos  beligerantes  para  conse- 
guir el  triunfo  sobre  sus  adversarios^ 

El  ministerio  pensaba  en  los  candidatos  que  luh 
bia  de  proteger,  y  la  oposicion^n  los  .que  bubia  de 
presentar ,  cuyos  nombres  esatarao  síropaii9s  que 
destruyesen  Iqs  trabajos  del  gobieroo.  Los  electo- 
res se  veían  asediados  3a  un  mismo  dia  por  Jas 
promesas  halagüeñas  de  los  de  la  skuacion,  por  los 
programas  de  los  progresistas  ó  las  iusiiMiacioDes 
persouales  de  los  conservadores;,  si  votaban  por  los 
primeros  lo  hacían  contra  su  convicción  ,  si  par 
los  otros,  se  indisponían  contra  quiea .  tiene  el 
poder ,  y  como  unos  y  otros  exigían  la  palabra 
de  votar  cri  su  favor,  el  elector  se  veiaea  un  tran- 
ce apurado. 

En  estas  elecciones  se  lian  genei*aKzado  'Cambien 
dos  recursos  que  hasta  ahora  se  habiau  usado  con 
mucha  parsimonia.  Los  programas  y  la  influencia 
directa  de  los  candiilatos,  presentándose  en  sus 
distrito^.  Ei>  muchas  partos  la  elecciou  ha  sido  es- 
poiuáuea  por  parte  del  candidato,  y  por  sí  y  aotesí 
ha  estendido  su  programa  mas  ó  menos  hrgo,  mas 
ó  menos  halagüeño,  mas  ó  menos  franco  y  /eíia  dis- 
tribuido  con  profusión  por  todo  el  disuito.  El  pro- 
grama precedía.  <al  aiitor.j  é- los  pocos  áhsúYio- 
ras  de  haber  h(M:|io  coilocep  á  los  electores  sus  ideas 
por  esci'ito,  lo  bacja  de  palabi'a  para  desvanecer  las 
dudas  que  acaso  £^udiera4|,  ocufrirles.  Estos  medios 
se  han  escaseada  i^s  por  los  ministeriales;  estos 
no  ne<resitau  progitunjis-;  basta  para  que  consigan 
el  triunfo  eJ  decir  dt^feudcmos  el  sistema  tributario 

Algunos  dicen  que  esta  <*1ecGÍon  no  tiene  mucho 
de  ojr'po^uáuea^  y  de  consiguiente  que  ao.es  lo  que 
debe  entciidjer^.  \isyr  verdadera  re{5resentaciuQ  na- 
cional; pero  siii  dudtrno  han  pensado  en  la  ven- 
taja que  envuelvo ;  y  es  que  siquieiti  una  vez  en 
.cinco. anos,  pueden,  los  diputados  por  si  nrismos 
iniciarle  ^n  las  necesidades  de  los  pueblos  que  tao 
á  represQnt^r. 

Con  estos  anteeedéutes. dieron  principio  iaiselec- 
doiies  en  que  bait  lomado  [iaiid  los  progresistas, 
ios  ceasert^dores  del  gobierrioy  loseoiiservadores 
purlamentarioi;  porque  hay  qjue  advertir  que  unos 
y  otros  se  llamaban  conservadores;  eá  esto  se  fun- 
daría el  ilcra^cio  para  decir  queel  partido  conserva- 
dor ofrecía  «ín  magAÍfi  co  espectáculo  al  presen  larse 
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tan  unido  en  ta  lucha  electoml.  Raro  et  t\  distriio 
qoe  no  ha  presentado  trescandidutos,  uno  poi:  ca- 
da partido;  es  decir,  que  resultaba  la  soma  de  mas 
de  mil  personas  de  independencia  ,  de  arraigo,  de 
instrucción  y  de  patriotismo  aptas  par¿^  el  Uesem- 
pefio  del  importante  cargo  de  legislador.  Mas  como 
había  distritos  en  que  la  elección  de  algnnos  de 
los  candidatos  erji  casi  imposible,  el  que  se  hallaba 
en  este  caso  tenia  el  desprendimiento  de  aoonsejar 
á  sus  amigos  políticos  que  los  votos  que  hubieran 
dedarle,  lod  empleasen  en  el  triunfo  del  candidato 
cuyas  idea»  eran  mas  aproximadas  á  las  suyas;  los 
progresistasá  los  parlamentarios,  los  parlamentarios 
á  los  progresistas,  los  miuibtoiviales  á  los  parlamen- 
tarios. Esto  lo  ha  hecho  el  gobierna  en  cuatro  ó 
cinco  distritos. 

Cada  partido  habia  tomado  sus  precaucioues  pa- 
ra hacer  votar  á  sus  amigos.  £1  de  la  situación  se 
ha  valido  de  los  comisarios ,  celadoi^es  y  agentes; 
el  progresista  y  el  parlametUarío.  de  comisionados 
que  recorriesen  los  barrios  ei^igiei>do  palabra  de 
que  votarían  sus  candidaturas,  lün  xMaditd  se  adop- 
tó por  ios  progresistas  el  sistema  de  tomar  cinco  ó 
seis  coches  para  cada  sección  y  los  comisionados 
iban  á  buscar  los  electores  á  sus  propias  casas,  quie- 
nes no  podían  presentar  la  escusa  de.  la  distancia 
ai  coiegio  electoral  ni  lo  riguroso  de  la  es- 
tación. Los  OKAlerados  adoptaron  también  osle 
medio. 

ffop  la  conservación  del  orden  dtipuso  la  autori- 
dad qóe  ea,todo6  los  eolcgiofr  y  en  sus  inmediack)- 
nes  estuviesa»  los  celadores  y  ageatesdeiseguridad 
pública,  yú  alguno  fallaba  era.  poi'qite  estaba  en- 
cargado de  una  misión  mas  imporianié. 

En  las  elecciones  por  el  método  antiguo  había , 

algunas  ilegalidades;   tampoco  haii  fallado  ah«i!a 

-icon  el  nue^ o  sistema.  Aparte  dolos  suee^os  de.Vr- 

lez "Rubio/ donde  se  han  libado  á  dispaisw  Airos 

•contra  la  casa  de  un  candidato  de  lá  opüstcion»  y^ 

de  las  cartas  que  algunas  autoridades  comoila  pp- 

•  litica  de  Santander  dirigía  á  un  secrétaiíajde  un 
ayuntamiento,  impidiéndole  trabajar  por  el  triunfo 
áe  los  enemigw-dél  gobierno :para  no  verse  en  <cl 
caso  sensible  de  aeonsejar  al  ayif n^kamiento  le  de- 
jase con  mas  libertad  de  obraí'4ái'  gusiOy^  de  que 

•  so  habló  untes  de  empezar  las  éüocciones^  ha  habi< 
.  do  en'  estas  escesos  qne  han  denunciado  loa.perió*' 

dioos.  Tal  ha  Sido  ed  hacer  que  algunas  personas 


buscadas  al  efecto  votasen  por  los  electores  enfer- 
mos,  por  los  ausentes,  por  los  muertos  ó  por  al- 
gunos que  ya  hablan  votado.  En  algunos  colegios 
se  descubrió  el  fraude  por  amigos  ó  conocidos  de 
los  supuestos  electores,  y  en  un  caso  se  descubrió 
que  habia  sido  un  jornalero  á  quien  hablan  bus- 
cado al  efecto;  en  otros  dos«  dos  agentes  de  segu- 
ridad pública.  No  ha  faltado  tampoco  ejemplo  de 
pensar  que  no  sabiendo  escribir  y  encargando  á 
otro. escribir  la  papeleta  del  voto  variase  el  noip- 
bre  del  candidato  designado  por  el  elector.  En  al- 
gún cuso  se  descubrió  el  fraudo,  en  otros  habrá 
pasado.  Aunque  poco  grave,  tiunbien  ha  habido 
alguu  desorden  provocado  ó  no  contenido  por  los 
agentes  de  seguridad  pública,  resultando  de  ellos 
uri*estos  y  prisiones.  Sin  embargo  se  ha  presentado 
en  iin  distrito  una  protesta  contra  la  coacción  ejf^- 
Oida  por  ios  progresistas.  ^ 

A  juzgar  por  el  resultado  de  las  elecciottc;S|.el 
partido  de  la  i>rtuacion  es  el  mas  numeroso  en  Es- 
pana;  el  ministerio  actual  el  que  (lu  seguido  una 
marcha  gubernativa  mas  perfecta,,  y  entibe  todos 
sus  individuos  el  mas  papular,  es  el  autor  del  sis- 
tema tributario^ 

El  gobierno  ha  conseguido  una  mayoría  de  mas 
de  cinco  sélimas  partes;  el  progresista  reunirá 
mas  de  sesenta  diputados;  el  parlamentario  ha  si- 
do el  mas  desgraciado:  con  el  auxilio  de  los  pro* 
gres¡sl:)s,  con  la  protección  en  algunos  disU'ilosdel 
gobierno,  el  partido  conservador  puritano  no  reu- 
nirá en  el  Congreso  veinte  individuos. 

£u  los  distritos  de  Madrid  algunos  no  han  teni- 
do mas  que  un  sufragio ,  el  que  mas  23.  En  can^- 
bio  tos  progresistas  han  s¿)(^ado  en  Madrid  tros  dj- 
.  pillados  de  ios  cinco.elegidos,  debiendo  procedof  e 
.á  jííuevas.  elecciones  entre  otro  progresista  y.el¡se- 
'.ñor  Pidal. 

Lo  que  ha  llamado  eslraordioariamente  la  aten- 
ción ha  sido  lo  que  ha  pagado  en  Barcelona  en  el 
primer  dia  de  elecciones.  En  los  cuatro  distritos  de 
lu  capiíal,  divididos  en  siete  secciones,  no  han  vo- 
lado masque  107  electores  „  distribuidos  entre  43 
candidatos ,  resultando  que  el  que  mas  ha  tenido 
22  votos.  Ha  habido  disiiilo  en  que  solo  han  vota- 
do diez  individuos ,  cinco  por  cada  sección ,  núme- 
ro igual  al  de  las  personas  que  componen  la  mesa. 
Esto  .á  pesar  de  haber  desaparecido  en  Barcelona 
el  eslQdQ.  d^  sitio  durante  las  elecciones,  como  se 
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-  han  levantiKló  con  el'pi*op¡o  objtto  enTamocn,  S¡i- 
lamunca,  Málag»  y  Salamanca. 

Entre  los  549  diputados  que  compondrán  la  pro- 

'  xima  legislatura,  estiran  por  el  partido  progresis- 

'  ta  entre  otros  Mendizabal,  OIóxaga  ,  Goriinsí,  San 

Miguel ,  Lujan ;  por  los  parlamentarios  Padieco, 

-  Salamanca  ,  Concha  ,  Nocedal,  Zaragoza;  por  ios 
de  la  situación  Mon,  Pidal ,  Donoso  Cortés ,  Morón 
y  otros  muchos.  Algunosdiputados,  aunque  pocos, 
han  sido  elegidos  por  unanimidad;  entre  estos  se 
cuenta  al  Sr.  Roca  deTogores.  En  bastantes  distri- 
tos hay  que  proceder  a  nuevas  elecciones. 

^     Esta  es  la  historia  de  las  elecciones.  Los  perió- 

-  dicos.de  la  situación  dicen  que  nunca  ha  habido 
mas  libertad  ,  nunca  mas  protección  por  las  auto- 
ridades para  la  emisión  del  voto :  otros  periódicos 

'  han  dicho  que  las  elecciones  han  sido  una  verdad. 
Si  la  libertad  para  emitir  el  voto  consiste  en  decir 
di  elector,  vota  entre  estas  tres  personns,  que  aca- 
so no  conoces;  y  si  la  voluntad  nacional  está  repre- 

"sentadaen  el  resultado  que  den  las  influencias  del 


reccion  quahabia  tOttodo  ni  del  ^nto  eti  que  resi- 
dia.  Se  dijo  jque  había  pnarchado  á  Loodres;  pero  el 
rigoroso  incógnito  con  que  viajaba  hacían  io* 
fructuosos  los  pasos  dados  en  averiguación  de  U 
verdad.  EsAa  misteriosa  reserva  era  la  que  ^a  da« 
da  inspiraba  á  un  periódico  la  idea  de  anunciar 
la  muerte  del  partido,  carlista »  puesto  que  su 
gefe  no  había  podido  conseguir  en  dos  meses  q«e 
enarbolasen  su  bandera  en  Espa&a^  La  curiosidad 
por  saber  el  paradero  del  condene  satisfizo  coa  00a 
carta  de  Londres  dirigida .  á  la  Gaceta  de  Francia 
con  fecha  24  de  noviembrt^v  ea  que  anueciaba/qve 
el  conde  de  Moa^emoiin  había  WegaAo  á  la  capital 
de  la  Gran  Bretafta. 

El  Espíritu  Publico  de  París,  dio  Ja  noticia  acom- 
pañada de  los  siguientes  comentarios: 

c  El  conde  Moniemolia  ha  llegado  á  Lpndres;  j 
esta  noticia  ha  causado  sensacioB  en  la  Bolsa,  00 
siendo  estraña  á  la  baja  que  han  esperimentado 
nuestros  fondos.  Se  aseguraba  que  el  joven  prínci- 
pe acababa  de  hacer  un  viaje  por  Tttrín,  Vieaayel 


^  gobierno ,  por  sus  agentes ,  ó  las  de  ios  de  la  |  Haya,  del  cual  habla  tenido  motivos  para  quedar 


oposición,  por  la  presencia  de  sus  candidatos,  cier 

tamente  que  en  las  últimas  elecciones  ha  habido 

verdadera  eispontaneidad. 

En  comprobación  de  ésto  véase  lo  que  de  Alba  - 
"  ceté  escriben  á  un  periódico  parlamentario: 

«Yo ,  señores  redactores ,  que  tengo  amortigua- 
-do  el  entusiasmo  de  mis  primeros  años,  y  estoy 

por  mi  posición  á  la  altura  de  considerar  lo  que 

pasa  con  imparcialidad  y  siii  pasión,  tendría  c^m- 
*  po  abierto  para  escribir  mucho.  Qué  de  miserias, 

qué  de  ambiciones,  qué  de  defecciones  á  iosprin- 
'cipios  se  pudieran  parodiar  de  ciertos  hombres! 
•'Pero  qué  es  de  estrañar  si  los  vicios  del  cuerpo 

parteo  de  la  enfermedad  que  padece  la  cabeza.... 

Dejemos  este  asunto  porque  en  el  interés  que  me 

inspira  mi  patria,  prefiero  convencerme  á  mi  mis- 
'  mo  de  que  todo  lo  que  se  vé  y  comprende  es  una. 
'  mentira  ,  ya  que  no  lo  crea  un  sueño ,  puesto  que 
'  la  pluma  corre  á  la  par  que  mi  pensamiento,  y  que 

leo  de  corrido  lo  que  estampo  en  el  papel.» 


complacido.  Su  presencia  en  Londres  en  estas  cir 
cunstancias  ha  parecido  tanto  mas  grave  ea  la  Boi- 
sa,  cuanto  que  el  infante  don  Enritpie,  candidato 
favorito  de  Inglaterra  basta  ahora,  acaba  de  recotí*» 
cHianse  con  Cristina  y  con  la  Oortede  las  TiiUerías. 

lié  aquí  lo  qued^cia^eMdourdeBayosasobrecI 
mismo  asunto. 

cEi  conde  dO'  Montemolio,  cuya  llegada  á  Loa- 
dlas hemos  aounciado,  procedente  según  dicen  de 
Turín  por>Alenianta  y  Bágica,  espera  sin  dada  para 
hacei!  algiraa  teutativa  «entra  el  gobierno  es|»anol  el 
resultado  de  la  misión  que  ha  confiado  al  geocral 
barón  de  los  Halles.  Este  agente,  después  cié  ha- 
ber pasado  algún-  tiempo  en  Berlín,  salió  el  20  de 
-noviembre  para  San  Pelersburgo.  El  gobierno  ia* 
glés  no  se  muestra  dispoesto  á  oponer  el  menor 
obstáculo  á  ios  proyectos  del  pretendiente  españri, 
qqien  se  ha  instalada  'Oficialmente  eü  Cavendish- 
Square,.  donde  parece  que  se  ocupa  ya  en  reda- 
lar  pai»lid;u*io6. 

»Subido  es:que  ql  conde  de  Momemolín  ha  desig- 
nacío  ya  al  marqués  de  Víllafranca  para  ser  suein- 
^  I  lyijador  en  Londres,  i 


Desde  que  el  conde  Montemolin  se  fugéel.dia  \  4 
de  setiembre  deBourges,  nadase  supo  ni  dé  la  di- 


Desde  la  aparicionrdel  conde  de  Montemolin  en 
Lóndre$>  algiuiospeiiódlcos  de aqneHa  ciudad,  es- 
peciak9ettte  ^  Mormng-Pogt  publican  todos  los  días 


im 


Mtkiaside  IM  horas  te  qué  tmhi^z^  de  kM  pMos 
que  damie  las  visitas  qtte  reeibe,  dándole  sienapre 
4itila0iiettU>  de  magostad. 

,  El  Moming-Poit  del  3A  ansociSiba  de  esta  mane, 
j^  la  visita  que  Je  há- hecho  elitiinstro  de  aegocios 
estrangeros  de  loglaierra,  que  tanto  ha  llamado  la 
UleBeieA  de  todos  tos  hombres  públicos. 
.  «Ayer  el  conde  de  MontemoliA  salió  á  pasear 
fiíor  la  maSiana  temprano,  y  después  se  ocupó  en 
despachar  algunos  negocios.  Por  la  tarde  el  conde 
recibió  varias  visitas,  entre  ellas  las  del  vizconde 
Palmersion,  y  vizconde  Ran^lagb,  y  las  de  oirás 
varias  personas  que  se  iiHeresan  en  los  negocios 
4)e  E^paüa.  €offiió  en  seguida  con  los  oficiales  de 
W  séquito.» 

En  el  del  día  97  deeia  el  mismo  pei'iódico  lo  que 
.el  inglés. 

i  Ayer  el  conde  de  Mo/itemolin  se  ha  ocupado  en 
trabajar  hasta  la  una.  Después  recibió  las  visifasde 
.maebos  personjgesde  distinción  ingleses  y  estran- 

•  geros,  entre  otros  al  ooiide  de  Gharleville,  al  capi- 
.  tan  Ryder Burten de  la  marina  real,  á'Mr.  Borth- 

wick  individuo  del  parlaaiento,  etc.  El  conde  de 

•Montcmolin  visiió  en  segqicia  los  trabajos  del  nue- 

.  vopalacio  del  parlamento,  habiéndole  acorapaiíado 

Mr.  Borthwick,  el  marqués  de  Ylllafranca,  el  |[ene- 

.  ral  Monlenegio  y  el  eOraoel  Merry. » 

Ué  aquí  lo  que  decian de  Londres  á  la  Preae  re- 
lativo á  la  visiu  de  lord  Palmersion* 
'     «Se  habrá  creido  que  es  una  invención  del  Mor- 
'  nig  Poti  k  noticia  dada  por  este  periódico  acerca 
de  una  visita  de  Idrd  Paimerstoo  al  conde  de  Moa- 
temolin.  El  hecho,  sin-«mbáfgo,'e6  verdadero  y 
^aun  parece  que  la  oonfercocia  de  su  señoría  con 
:«!  pretendiente  ha  sido  bien- larga.  Nada  se  ha  po- 
dido traslucir  del-  resultado  de  esta  entrevista ,  cu- 
ya significacioB  lío  es  equivoca  en  estos  momentos, 
-cuando  tantos  preparativos  se  hacen  para  encen- 
-éét  mievamenle  en  Espaíia  la  guerra  civil.  Lord 
•Pahnerston  se  entr^fa,  pues,  á  sus  violentos  ren- 
cores, que  después  de  haberle  hecho  dar  algunos 
-pasos  ridiculos,  le  lateen  olvidar  ahora  el  tratado 
■  de  la  cuádruple  aüaniea.  Verdad  es  que  él  asegura 
-  que  nosotroshemos  violado  el  tratado  de  Dtrech.  i 
El  ifomijf  P^t  del  i.*  del  actual  ,  daba  cuenta 
'de  hadoer  devuelto  el  conde  de  Montemolin  la  visi- 

•  bi  que  le  había  hecho  lord  Palfiíerston  dos  día  an- 
-les.  A&ldMi  que  la  ebtreviliaduró.Bias  de  una  ho- 


ra, y  que  mUo%  personi^es  quedaron  iDuy-uom-r 
pl;VíCÍdos.  La  conversación  fue  ea^  inglés,  cuyo  ídlo<* 
ma  habla  el  conde  de  Hontenofolin  coa  perCÓccioQ. 

A  la  Opinión,  periódico  progresista,  escriben  de 
Londres  con  fecha  3  de  diciembre,  lo  siguiente: 
.  c  Grandes  esperanzas  conciben  los'carlistas  espa- 
ñoles por  efecto  de  la  buena  acogida  que  ha  tenido 
en  esta  el  conde  de  Montemolin;  efectivaniente,  si 
solo  nos  atuviéramos  á  lo  eslerior  no  cabia  duda 
de  que  su  triunfo  era  seguro,  pues  hay  niarcadae 
muestras  de  protección,  y  para  reconocerlo  eoiae 
á  rey  solo  le  falta  hacer  la  visita  á  Wiodsor. 

En  todas  partes  y  por  todo  se  le  da  el  tratamieii» 
to  de  magostad;  esto  en  nuestro  leal  entender  es 
una  farsa  y  solo  con  ello  se  trata  de  sacar  las  mayo- 
res  ventajas  del  ultraje  que  esta  nación  cree  ha* 
ber  recibido. 

'  Se  dice  que  el  conde  de  Montemolin  á  cuantos 
llegan  á  hablarle  les  manifiesta  que  muy  en  bMve 
marchará  para  Espaia;  pues  Uen/por  mas  que  di^ 
ga  y  por  mas  protecdon  que  se  le  dispense ,  wn^ 
otros  nunca  creeremos  llegue  atener  efeeto  ningu- 
na espedicion;  nos  merece  la  nación  inglesa  tas 
alto  concepto  qae  nunca  creemos  apoyase  tal  vir 
llanía.  El  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no  auxiliará 
la  causa  del  despotismo  en  Espaia.  i 


Las  partidas  carlistas  que  recorrían  la  provioem 
de  Gerona,  continúan  por  aquellas  comarcas.  Pdr 
la  mañana  se  presentan  reunidas,  y  cualidolossol^ 
dádoó  moKosde  la  escuadra seifisponen  k  aticatlas 
6tt  dispersan  sus  individuos,  se  esconden^  y  por  la 
noche  ó  al  dia  siguiente  aparoocn*álflrg4  distancia 
todos  reunidos.  En  las  iamediacionealdeSusqueda 
ha  tenido  lugar  ya  un  encuentra  del  qué  reiiilló 
caer  prisionero  un  carlista  que  después  ha  falleét- 
do  en  el  hospital:  la  partida  pernoctó- aqneihi  noche 
un  cuarto  de  legua  del  sitio  en  qve  hbbohi acción* 
Las  autoridades  desplegan  mtfchai  actividad  pura 
destruirlas  ó  hacerlas  repasar  la  frontera,  y  el  60« 
mandante  general  de  Gerona  pnbliea  todas  sus  dis- 
posiciones y  el  resultado  que  da  la  oontioua  perse- 
cución que  les  hace. 

El  capitán  general  de  Cataluña  ha  publicado 
también  un  bando  con  fecha  del  SS  del  pasado, 
previniendo  á  los  comandantes  geaeralea  que  re-;;^ 
cuerdea  á  los  pqeWos  la  oblífacimi:d#  MmMar  el 
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miiauíi  éoiitra  emlquier  partida;  y  la  qae  tienen 
los  sogetos  qne  disfrutan  de  licencia  para  el  nsode 
armas  de  concnrHr  con  ellas  af  somaten;  en  el  con- 
ato de  que  el  que  asi  no  lo  verificare  perderá  ei 
trma  sin  poder  jamás  volverla  á  obtener,  quedan- 
do sujeto  al  pago  de  ana  multa  que  el  comandan- 
te general  respectivo  graduará  según  las  circuns- 
tandas  y  gravedad  de  la  falta. 
'  El  gobierno  francés  ha  dado  órdenes  segnn  di- 
te  el  Mormg  Pott  á1  general  Haríspe  de  reunir  se- 
eretafmente  todos  los  datos  que  crea  necesarios  pa* 
ra  en  el  caso  deque  ta  Francia  deba  intervenir  en 
Vspafia  con  objeto  de  sofocar  lin  movimiento  pro* 
gresista  ó  carlista.  Iguales  órdenes  se  han  comu* 
tticado  «1  general  conde  de  Castelbne. 


El  latente  Don  Enrique  con  su  procesta  contra 
«I  matrimonio  del  duque  d6  Montpensier  se  había 
deelarado  enemigo  decidido  de  lalnflueftcia  france- 
aa,  haciéndosele  diücil  regresar  á  España  con  una 
posición  correspondiente  á  su  cuna.  Pero  lo  que 
faobta  perdido  con  Luis  Felipe,  lo  habia  ganado  con 
ios  que  se  declararon  contrarios  á  la  boda  france- 
sa* y  aparte  las  disidencias  que  habían  tenido  úl- 
timamente con  los  gefes  progresistas,  ácuyo  parti- 
do parecía  inclinarse,  nada  habia  hecho  para  con- 
^oistarae  él  afecto  de  su  angosto  tío.  Poco  después 
áe  laa  regias  i^das  ae  dijo  sin  embargo  que  Don 
BoriqueiaiilriB  en  brefo  de  Bélgica  cea  dirección 
A  Parla  para  regresar  &  Bspam.  Asi  se  ha  veriSea- 
4o,  pere  asies  de  presanlarse  &  su  augusta  ñimi- 
■a,  8w  A,  íL  creyA  fue  era  un  deber  de  con- 
'Ctaiioia  iMilar  so  procesta  de  Gante ,  y  apro- 
ireakande  el  dia  del  santo  de  fai  Reina  le  diiigió  la 
siguiente-  esposicion: 

«Setora:  Demando  por  «na  parte  que  mi  con- 
.4oct»oeae  de  aparecer  oscura,  y  queriendo  por 
•oira  dar  á  Y.  M.,  en  el  dia  mismo  de  su  santo,  una 
ptueba  de  respeso  y  adhesión,  de  patriotisBio  y 
de  profmide  acatamiento  á  la  voluntad  constitucio- 
daal  áe  V*  M.  y  á  las  decisiones  de  los  legítimos 
representantes  de  la  nación,  he  resuelto  de  plena 
*  voluntad,  Mrede  toda  influencia,  y  éedicndo  Solo 
f  4  los  knpulsos  de  mi  conciencia,  anular  de  nn  mo- 
do salemée  asi  protesta  firmada  eá  Gante  el  9  de 
seUétalm  Ülimoy  sie  que  en  ningún  tiempo  pueda 


tener  ftiénní  algeaa  ni  prodocir  ci^ 

€Dígnese  V.  M.  acoger Jieaignaeitosaiia  leales 
sentimientos,  y  admitir  el  respetaoso  hemenage  de 
la  adhesión  y  fidelidad  de  su  alsctuoso  y  euanim 
primo  que  B.  L.  R.  P.  de  V.  M.^Emriqm  Mi^ 
r)a.— Bruselas  i9  de  noviembre  de  iSM, 

Los  periódicos  amigoa  de  la  Muendá  frsímetm 
en  Espaha  etogkuron  como  es  de  snponer  este  pa- 
so, dándole  una  grande  importancni;  importandi 
que  les  negaron  los  de  la  oposición  como  se  pus- 
de  ver  por  los  siguientes  párrafos  que  pnbüeóaa* 
bre  este  asnnto  el  E$pañol. 

cLa  conducta  que  se  airthijfe  á  S.  A.  en  es- 
te asunto,  no  tiene  probablemente  ni  ta  iai-  . 
portancia  ni  el  significado  que  muchos  podrás 
ver  en  el  paso  dado  á  qiie  hace  referencia  el 
periódico  ministerial,  y  antes  al  contrario,  paie- 
ce  muy  natural  y  sencilla,  pues  seguramente  so 
exlstia  causa  basunte  para  que  el  principe  mas- 
tuviese  un  estado,  en  derto  modo  de  hostilidid, 
con  su  familia  y  con  la  que  reina  en  Francia,  por 
un  hecho  (el  óe  la  protesta)  cuya  importancia  ha 
desaparecido,  después  que  la  discusión  mas  am- 
plia y  mas  solemne  ha  puesto  fuera  de  duda  qae 
la  rama  de  OuLBAifS  y  su  descendeacb,  no  podrían 
recUmar  derechos  4  la  cor^m  de  ¿¡¡pane  sui  en- 
contrar obstáculos  de  asucbo  mayor  peso  q^  la 
protesta  aislada  de  un  príncipe  cnya  especfatfm 
al  trono  es  muy  lejana. 

c  Estos  obstáculos  se  encuentran  en  eidercdio 
publico  de  la  Europa  y  en  las  eomplicncioaesqae 
no  podria  menos  de  suscitar  el  Haosamientade  lo» 
hijos  del  duque  de  Monmiisisa* 

cS.  A.  el  Inlhnte  D.  Bmaofom  na  hace,  puss,  ai 
gran  sacrificio ,  contentando,  como  ee  dice  lo  la 
hecho,  á  la  corte  de  Francia  ]f  á  hi  de  Esprní, 
al  retirar  ó  esplicar  el  sentido  de  nn  documcsif, 
cuyo  valor  ha  disminuido  tratándose  de  una  cm- 
tion  que  en  su  dia  ha  de  juzgar  el  pais  y  h  Es- 
ropa,  y  que  no  era  ya  motivo  suficiente  pan  aai- 
tener  la  división  en  la  real  familia.» 

A  su  llegada  á  Paris  ha  sido  obe^niado  por 
Luis  Felipe  y  toda  su  familia,  notándose  eaipito 
un  poco  de  frialdad  en  los  duques  de  Móatpcr 
sier.  Se  hospedó  en  el{palac¡o  Etme^Bomrbam^  éoa- 
de  llegó  poco  después  su  hermana  la  Inürata  In* 
bel  Fernanda  que  habiui  ordinariamente  en  Bél|l- 
ca;  quien  ha  sido  también  el  eljcse  4m  las  aim- 
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eioae«  de  la  fiimiKa  mi.  La  lofeula  salió  á  «Iüoiob 
éei  nes  posado  para  Bélgíea,  y  su  hermano  Don 
Enrique  para  Madrid,  donde  llegó  el  día  4.  La  Reí 
na  le  ha  preniado  coo  el  empleo  de  gefe  de  es* 
cuadra. 


Asunto  ha  sido  que  ha  ocupado  por  mucho  tiem- 
po á  los  periódicos  de  la  oposición  las  medidas 
Ijue  el  general  Floi'es»  ex-presidente  de  la  repúbli- 
ca del  Ecuador,  lomaba  para  formar  una  l^ion 
espedicíonaria  con  el  objeto  de  apoderai*se  nueva- 
mente de  aquella  república.  Todos  saben  que  eu 
España  reclutaba  soldados,  oficiales  y  otras  por- 
uñas que  pudieran  sei*vir  en  la  espedicion,  y  que 
lenia  también  comisionados  en  Portugal  é  Ingla- 
glaterra  para  el  mismo  fin  y  para  tomar  en  este 
último  punto  armas,  municiones  y  algunos  bu- 
ques que  condujeran  á  América  á  los  espediciona- 
rios.  El  gobierno  español  por  conducto  de  sus  pe- 
riódicos semi -oficiales,  ha  desmentido  la  protec- 
ción que  se  le  atribula  en  los  preparativos,  pero 
jio  se  ha  opuesto  al  enganche  de  soldados;  y  á  pe- 
sar de  h)S  quejas  de  las  poblaciones  en  que  se  en- 
cuentran reunidos  esperando  el  dia  del  embarque, 
y  de  las  disensiones  que  ha  habido  entre  ellos ,  no 
ba  tomado  lánguna  medida  contraría  á  los  planes 
de.Flpres. 

Esto  ha  servido  de  fundamento  pata  que  los  pe- 
riódicos ingleses  crean  que  el  gob  erao  español 
fwoiege  la  espedicion  proyectada,  llegando  á  de« 
cír  el  Globe  qne  el  verdadero  objeto  de  ella  es  el 
<de  establecer  á  uno  de  los  hijos  de  Mui&oz,  ma 
rido  de  la  reina  viuda  de  España,  como  emperador 
en  aqioeUa  rep^bU^a.  i 

Aero  ai  la  fispaña  no  tiene  Inconveniente  en 
l>roie||er  «np  espedicion  que  se  dirige  á  oonqnis- 
lar  ufl  pais  asiigo,  no  asi  la  Inglaterra,  que  sea 
por  consideradoues  de  comercio  ó  de  política  se  ha 
propuesto  destruirla. 

La  asociacioq  comercjal  de  Blanchester  ha  repre- 
aentado  al  ministro  de  negocios  estrangeros  contra 
el  enganche  de  marineros  y  soldados,  y  contra  la 
^mpra  de  armas,  para  hacer  la  guerra  á  un  pais 
con  quien  la  Inglaterra  está  unida  con  circuios  de 
amistad  y  de  comercio,  pidiendo  que  el  gobierno 
impida  á  toda  costa  el  que  se  lleve  adelante  el 
proyecto.  La  esposicion  fue  tomada  en  considera* 


cion,  y  el  i7  del  pasado  «no  de  los  ^hdales  de  U 
aduana  de  Gravesend,  acompañado  deotroeei»* 
pleados,  procedieron  al  embargo  de  tres  buques,  el 
Gienelg,  el  Monarca  y  el  Neptmo  que  habiaii  sido 
comprados  y  aparejados  por  un  agente  del  general 
Flores,  para  la  espedicion  intentada  poretfe;  y  el 
Timet  del  ^^  daba  cuenta  de  la  resohicion  definí* 
tiva  en  estos  términos: 

cSe  ha  decretado  y  mandudo  ejecutar  por  el 
gobierno  la  confiscación  definitiva  del  Glmelg  y 
demás  buques  que  fueron  embargados  el  otro  dia, 
en  virtud  del  acia  de  alistamientos  estmngeroSj  moa- 
f rándose  parte  para  fmer  tolaUnenU  fin  i  la  eept" 
dkion  del  general  Flores.  > 


Ya  hace  algunos  dias  qne  el  ayudante  del  estado 
mayor  del  principe  Alberto,  el  coronel  Wyide ,  de 
orden  del  gobierno  inglés ,  recorre  las  principales 
poblaciones  de  Portugal  examinando  el  estado  de 
las  fuerzas  de  ios  dos  partidoSy<beligerantes ,  para 
facilitar  una  transacción  entre  ellos.  Hasta  ahora 
no  ha  dado  sin  embargo  resultado  alguno.  Das-An- 
tas continúa  parapetado  en  Santarem,  y  Saldaña  si* 
gue  en  Cartaxo,  á  las  inmediaciones  de  aquella  ciu- 
dafl.  El  ejército  revolucionario  ha  recibido  un  refuer- 
zo algún  tanto  considerable  con  las  fuerzas  delosge- 
aérales  Bomfín  y  Celestino,  que  se  le  incorporaron 
después  de  haber  hecho  levantar  el  sitio  que  te- 
nían puesto  á  ia  ciudad  de  Evora  las  tropas  de  la 
Reina,  quienes  en  la  huida  dejaron  en  poder  de 
sus  contrarios  cañones,  municiones  y  bagajes.  Ade* 
mas  la  junta  de  Oporto  accedió  inmediatamente  á 
la  petición  de  Das-Antas  remitiéndole  seis  piezas 
de  batir,  escoltadas  por  dos  batallones  mandados 
por  el  barón  Aionargen ,  quien  llevaba  al  mismo 
tiempo  catorce  mil  duros.  La  junta  de  Coimbra  ha 
aumentado  también  las  fuerzas  de  Das-Antas  con 
dos  piezas  de  batir.  Al  nuiriscal  Saldaña  se  le  agre- 
garon asimismo  algunos  cuerpos  que  operaban  en 
otros  punios. 

El  suceso  mas  feliz  para  la  causa  de  dona  María 
ha  sido  la  acción  dada  en  los  campos  de  Murca,  en 
que  una  parte  délas  fuerzas  de  Sa-Bandeira  se  pa- 
saron á  las  de  la  Reina,  sin  embargo  de  que  según 
el  parte  que  dirige  este  á  la  junta  de  Oporto»  la 
victoria  quedó  por  los  revolucionarios. 
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iMBte  á  los  batallones  civiles,  de  los  que  forman 
pártelos  empleados  públicos.  Ahora  han  teiúdo  q«e 
redoblar  su  «vigilancia  por  haber  aparecido  uoa 
proclama  firmada  por  la  junta  de  salvación  públi- 
ca en  que  se  pide  la  República  como  el  único  me- 
dio de  salir  de  la  falsa  posición  en  que  se  encuen- 
tra el  país,  y  á  que,  dicen ,  contribuye  la  sucesión 
beredítaria  del  trono.  La  revolución  francesa  no 
les  amedrenia ,  que  «porque  un  bajel  naufrague, 
dicen,  no  dejarán  de  navegar  los  otros,  i  iíAdelaa- 
>ie,  patriotas.  El  progreso  es  nuestra  baudera.  Los 
•^gastos  del  estado ,  el  sostenimiento  de  la  sóida- 
i  desea  y  el  clero,  y  la  desproporción  eu  el  repar- 
itimiento  de  bienes,  son  la  causa  de  nuestros  ma- 
ules. Todos  los  hombres  son  y  deben  ser  iguales.» 

Ningún  efecto  ha  producido  sin  embargo  este 
demagógico  desahogo. 

La  junta  de  Oporto,  en  vista  del  decreto  por  el 
cual  el  gobienio  de  Lisboa  manda  sean  fusilados 
todos  los  ciudadanos  que  sean  aprehendidos  con  las 
armas  en  la  mano,  ha  dado  otro  declarando  asesi- 
nos á  cuantossean  acusadores,  testigos  ó  jueces  de 
aquella  disposición  ,  quedando  sujetos  á  las  penas 
seiíaladas  por  las  leyes. 

£1  establecimiento  que  mas  ha  padecido  por  los 
trastornos  que  hace  nueve  meses  agitan  él  vecino 
reino,  ha  sido  el  banco  de  Lisboa.  Todas  las  pre- 
cauciones tomadas  por  el  gobierno  para  sostener 
su  presiigio  no,  han  podido  vencer  la  desconfianza 
que,  no  sin  fundamento ,  abrigan  los  capitalistas. 
£1  gabinete  mira  esle  negocio  con  el  interés  que  le 
inspiran  sus  necesidades ,  y  con  frecuencia  es  el 
objeto  de  sus  determinaciones  que  no  siempre  son 
acompañadas  del  éxito  deseado.  Entre  estas  hay 
una  por  la  cual  se  garantiza  por  el  estado  el  va- 
lor délas  notas  del  Banco,  pero  el  comercio,  aten- 
diendo mas  á*su  interés  que  alas  reales  órdenes,  ha 
negado  á  no  admitirlas  en  pago  de  cantidad  alguna. 
Para  evitar  éste  descrédito  del  Banco  tan  perjudi- 
car al  mismo  gobierno,  la  Reina  ha  dado  un  de- 
creto firmado  por  todos  los  ministros,  cuyos  artí- 
culos mas  notables  son  los  siguientes: 

«Artículo  i ,®  Toda  persona  que  per  cualquier 
modo,  ó  bajo  cualquier  pretesto,  no  admita  las 
notas  del  banco  de  Lisboa  en  cuanto  tengan  curso 
/orzado,  y  cupiesen  en  cualquier  pago  ó  transac- 
<cion«  incurrirá  ademas  de  las  penas  á  que  se  haga 


título  22,  que  conmina  á  aquellos  que  refHídieii. 
la  moneda  del  rey,  en  la  muka  de  50^000  á  500^000 
reís,  destinada  para  la  h^^ienda  púbUea  y  arbitrios 
del  juez;  regulándola  en  atención  al  valor  de  la 
transacción  y  fortuna  del  transgresor. 


>Art.  S."*  Se  consideran  nulas  y  sin  efecto  al* 
guno,  todas  las  cláusulas  y  condiciones  acerca  del 
pago  en  moneda  determinada  que  se  hayan  es« 
lipnlado  ,  y  en  lo  sucesivo  se  estipulen,  para  e»* 
cluir  las  notas  del  banco  de  Lisboa  en  contra  de  k> 
dispuesto  en  los  decretos  de  23  de  mayo,  20  de 
agosto  y  1  .•  de  octubre  del  presente  año,  y  tanto 
enjuicio  como  fuera  de  él  semejantes  cláusulas  y 
condiciones  se  entenderán  como  no  publicadas. 

Y  como  esto  no  puede  ser  suficiente  para  dar  al 
Banco  la  importancia  que  solo  se  consigue  con  el 
crédito  y  la  abundancia  de  capitales,  se  ba  dado 
otro  decreto,  reorganizan  Jo  el  establecimiento 
uniéndole  á  una  sociedad  llamada  la  Confianza  Na- 
cional, bajo  el  nombre  de  Banco  de  Portugal ,  po- 
diendo tener  en  adelante  el  capital  de  i  1,000  mi* 
Ifones  de  reis  (275  millones  de  reales). 

Los  comerciantes  mas  respetables  de  Lisboa  han 
elevado  á  la  Heina  una  esposícion  contra  d  primer 
decreto,  fundándose  en  el  ningún  valor  que  Ueoetf 
en  el  coméicio  las  notas  del  banco. 

Tal  es  el  estado  de  Portugal.  Los  parlidaríos  de 
la  reacción  dicen  que  el  triunfo  será  suyo  porque 
los  revolucionarios  no  son  dueños  mas  qne  dd  ter^ 
reno  que  pisan :  estos  se  conforman  con  este  joir 
cío,  pues  suponen  que  ^sus  enemigos  no  ocnpaa 
mas  recinto  que  el  de  Lisboa  y  el  del  pueblo  dondt 
estáS*áldaña.  Mientras  tantd  en  el  palacio  de  Wínd- 
sor  en  tngtutcrra,  se  disponen  habiuciones  para  6Í 
caso^de  que  Doña  Maria  de  la  Gloria  tuviese  qae 
salir  de  Portugal,  y  entre  los  militares  se  habla 
mucho  de  intervención  inglesa. 

Ün  suceso  inesperado  ha  venido  á  complicaripas 
la  ya  complicada  situación  del  vecino  reíQo.  Los 
miguelislas  en  número  de  mas  de  dos  mil,  y  maa* 
dados  por  el  general  inglés  Maldonac  han  entrado 
el  dia  27  en  Braga ;  algunos  pueblos  siguen  el  mo- 
vimiento miguclista;'  las  juntas  de  los  revoluciona- 
HoS  abandonan  los  puestos  para  refugiarse  á  las 
ciudades  grandes;  y  algunas  tfopas  do  la  Reina 
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hafrpasftddi  España  huyendo  de  los  inigaetiMas 
para  Ycher  á  ¡ntérnai*se  en  su  pnis  cnnndo  puedan 
hacerlo  por  algún  punto  seguro.  Esto  ha  alarmado 
en  Portugal,  y  en  los  pueblos  españoles  de  la  fron- 
tera,  que  se  han  apresurado  á  comunicar  el  suceso 
aunque  sin  detalles. 


'  Los  tenedores  de  bonos  españoles  ban  celebrado 
un  congreso  para  obligar  á  I Ji  España  á  satisfacer 
la  deuda  qne  con  ellos  tiene,  para  lo  ctral  ban 
contado  con  la  protección  de  las  potencias.  Entre 
las  medidas  que  ban  tomado  ha  sido  publicar  un 
maniflesto  que  indica  lo  resueltos  que  se  bullan  á 
no  perdonar  medio  por  conseguir  lo  que  los  per- 
ieoece,  y. para  lo  cual  se  les  daban  grandes.  s(¡gu- 
KÍdddes.  Hé  aqut  loa  párrafos  ma»  notables  áv  este 
mainifíesto,  que.se  ba  comunicado  á  todas  las  na* 
Clones  de  Europa. 

tDoeamentos  oficiales  é  informes  fidedignos 
acreditan  que  España  no  está  imposibilitada  dé 
atender  á  todos  sus  compromisos,  y  aun  puedede- 
círso,  que  bajo  el  puuto  de  T4$ta  de  la  deuda  pú- 
blica ,  aquella  nación  se  encuentra  en  mejor  sitúa- 
cLoD  que  ningún  otro  estado. 

>En  cuanto  á  la  cuestión  de  oportunidad  los  in- 
frascritos  bao  creído  unáiúmemeote  que  el  mo- 
mento actual  es  particularmente  favorable  á  un 
arr)Bglo  general  y  definitivo  de  todas  las  partes  de 
h  deuda  estrangera  sobre  bases  sólidas  y  honro* 
sais.  España  se  baila  en  relaciones  de  amistad  ó 
pacificas  al  menos  con  todos  los  demás  estados: 
goza  en  el  interior  de  una  tranquilidad  perfecta: 
los  diversos  ramos  de  riqueza  nacional  se  desarro  - 
Uan  prodigiosamente,,  abundan  los  capitales;  las 
rentas  del  tesoro  v^  en  aumento ^  y  lo  que  es  de 
}a  mayor  inoportancia,  la  deuda  flotante  que  por  es* 
pació  de  tanio  tiempo  impidió  que  volviesen  las 
rentas á  su  estado  normal,  se  ha  liquidado  á  satis* 
foccion  de  los  interesados  J' 

V España  debe  desear  tan  vivamente  como  sus 
acreedores  el  arreglo  honroso  de  su  deuda  á  ñu  de 
restablecer  el  crédito  público  que  ea  la  presente 
époc^  contituye  la  fuerza  de  los  estados:  mientras 
no  baya  sarísfecho  todas  las  obligaciones  que  la 
deuda  la  inipone,  el  nuevo  5  por  iO,  por  muy 
favorecido  que  se  vea,,  no  encontrará,  mm  ciasi* 


ficacion  séNóa,  y  pbeciós  en  n^moiiia^eoa  tos  efea^^' 
tos  públicos  de  las  ^emas^  naciones^  de  Europa. 

iEI  gobienode  S.  M;  C.  reconoció  esta  verdad^ 
cnaíido  pidió  hace  dos  años  á  las  cortes  una  auto^ 
rizacion  prra  arreglar  la  deuda.  Si  hubiera  hechO' 
uso  de  esta  autorización  que  con  tanta  confianza 
lo  concedió  el  parlamento,  España  Hentiria  ya  sus» 
ventajosos  efectos.- 

I  En  atención-  á  todas  estas  consideraciones,  los 
infrascritos  han-  resweUo  enviar  representantes  í- 
Madrid  para  facilitar  atgolNernode  S.  M.  G.  los' 
arreglo&^n  la  parte  tpie  sean  reluUvosáia  deudas 
eslratigera,-arreglos*que  podrían  teaer  por  resal*» 
tado  la  desa|Kirícion-de  toda  difei^encia  ^ntre  las' 
deodas  interiores  y  esteriores. 

iLos  iufrascrkos  se  lisonjean  eou  la  esperanta^ 
de  que  el*  gobierno  de  S.  M.  C.  que  cuenta  en  su 
seno  hombres  de  Estado  eminentes,  dará  curso  á 
las  justas  reclamaciones;  creen  también  fírmemen-^ 
te  que.  los  gobiernos  que  tienen  relaciones  amis- 
tosas coa  la  corte  de  Madríd,  tomarán  la  defens<a» 
de  los^imereses  de^  sus  compatrialaft«  y  soatendrán* 
sus  dereehos  con  firmeza  y  perseverancia. 

^  iLo  que  pasa  con  los  acreedores  de  España  na 
tieae  ejemplo  en  la  historia  de  los  pueblos  civili^ 
zados,  e&  una  infracción,  que  pudiera  llamarse  la 
única  del  gran  principio  sentado  por  el  congreso» 
de  Viena^á  saber;  que  en  adelante-no  reiaaria  en: 
.Europa  la-fuerza  material,  sino  el  derecho  y  la» 
justicia. 

'vLos  empréstitos  contraidos  por  España  en  e| 
estrangero  se  han  hecho  públicamente,  y  con  e\. 
consentimiento  de  los  gobiernos  de  los  diferentes 
países  que  mas  particulamente  están  interesados 
en  ellos.  Millares  de  fámllííís  ~hañ  comprometido 
gran  parte,  y  aun  algunas  la  totalidad  de  su  cau- 
dal, laboriosamente  adquirido.  Era  tanto  mas  gran- 
de la  confianza,  cuanto  que  España  posee  reculases 
[  inmensos,  se  \é  quizá  mas  favorecida  que  ningún; 
otpo^aispor  la  naturalesa,  y  presentaba  mía  ga- 
,  rantia  con  la  buena  fe  castellana.  Los  derechos  de' 
estas  fümillas  son  indisputables;  su  violación  es  un 
desafuero  que  debe  provocar  una  protección  eficaz, 
no  solo  por  parte  dé  los  respectivos  gobiernos, 
siuo  también   por  la  de  todas  las  potencias  deL 
mundo  civilizado  que  han  sabido  poner  fin  á  la; 
trata  de  negros  y   á  la  piraleria.   Los  infrascritos 
ban  resuelto  anáaimemente  presentar  respectiva- 
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i  t9da%  bs  cones'qne  €S- 
tM  M  rebdoMsdiploaiálkai  coa  el  gobierao  de 
AL  M.  C  ocMDo  laurtiíe!!  á  los  gütuiiPiet  de  Vieiia, 
Berlifl  y  San  Veienbargo.  Ram  51  de  octotNie 
de  IM6.— Sígoeo  las  firmas.! 

Entre  Im  resofocfonet  tomadas,  la  coarta  nani- 
ieila  lermíiiaatemeote  so  decUkm  de  resoWer 
proolo  este  asoaio»  Dice  asi: 

94.*  Si  fuese  iofroctoosa  esta  última  redamacioo 
lieefia  á  la  lealtad  española»  lo  coal  el  congreso 
considera  imposible,  entonces  los  individoos  del 
congreso,  agotados  todos  los  recorsc^s,  emplearán 
las  medidas  mas  rigorosas  y  enérgicas  é  interesa- 
fio  k  sosgobiemos  respectiTos  para  qoe  exijan  b 
reparación  del  perjuicio  hecho  á  los  sóbditos  res- 
pectiYos  por  la  mala  fe  de  España,  i 

El  gobierno  español  comprendiendo  toda  la  gra- 
vedad del  asonto  se  ha  apresondo  á  boscar  medios 
pora  salir  airoso  del  compromiso,  y  no  preseour 
d  triste  espectficolo  de  tener  mas  desatendidas  las 
obligadones,  cuando  los  poeMos  pagan  oontribo- 
oones  mas  cuantiosas.  En  so  consecuencia  se  han 
remitido  á  los  Sres.  Reíd,  Isioíng  y  compañía  de 
Londres,  dos  letras  de  cambio  valor  de  cien  mil 
libras  esterlinas,  para  que  atiendan  el  pago  de  los 
intereses  de  la  veota  del  5  por  100  del  semestre 
qtie  vence  en  el  fin  del  actual.  Las  demás  preten- 
siones de  los  acreedores  están  pendientes  de  un 
convenio* 

B.  G.  de  los  S. 


El  Tima  publícd  hace  dtas  el  articulo  si- 
guiente: 

«Nuestros  lectores  que  conozcan  la  bistoria) 
recordarán  la  oslentosa  marcha  que  hizo  Caiígu- 
la  cuando  volvió  en  triunfo  á  la  ciudad  eterna 
después  de  una  victoria  imaginaria ,  con  trofeos 
irrisorios  y  cautivos  de  farsa,  y  cuando  presentó 
al  Dios  del  Capitolio  una  ofrenda  de  piedras  y 
arena.  Otra  marcha  de  la  misma  especie  se  está 
haciendo  ahora  hacia  ios  Pirineos  con  sus  tro- 
feos y  despojos,  y  los  ecos  de  Fuenterrabía  reso- 
narán en  breve  con  aclamaciones  tan  imperiosa* 


me«f  e  exigidas  cMio  las  que  saladarM  ^ 
choso  hijo  de  Germáoíco  ce  so  borlescaov^acioii. 
Tan  vanos  é  ináiüe^  como  b  pompa  dd  caspera- 
dor  romano,  serán  el  botio  y  los  bonares  que 
traen  el  r^io  forrajeador  y  so  comílíva  de  Ma- 
dri'J  á  París ;  pero  por  desgracia  no  tan  ¡nocen- 
tes ni  puramente  irrisorios.  Una  nación   aliada 
ofendida ,  otra  nación  ultrajada ,  la  fe  de  los  tra- 
tados rota ,  el  crédito  alterado,  libran  á  !a  espe- 
dicion  hecha  bajo  los  auspicios  de  LoU  Felipe, 
del  cargo  de  locura  sin  irasceadeocía.  Cal^ob 
miró  la  pompa  como  una  burla ,  y  la   victoria 
como   un  juego ,  pero  á  sus  propias  espensas. 
Luis  Felipe  ha  reducido  la  buena  fe  á  la  nnlidad, 
ha  trocado  los  honores  en  degradación,  á  espec- 
sas  de  su  pueblo  y  de  sos  amigos. 

» Lejos  están  de  nosotros  por  cierto,  los  lien- 
pos  de  la  caballería.  Cámbíanse  ahora  las  conde- 
coraciones y  las  placas  con  tan  poca  cet-emonii 
y  lanto  cálculo  como  las  targetas  de  ana  casa 
de  baños.  ¡Ay  de  la  Legión  de  bonor  y  del  Toi- 
són de  Oro!  ¿No  podía  el  Napoleón  de  la  pai  pa- 
sarse sin  esta  caricatura  del  Napoleón  de  la  goer- 
ra?  ¿No  podía  haberse  dejado  pasar  algon  tiempo 
para  qoe  los  soldados  de  los  inválidos  desaparecie- 
sen de  la  lista  en  qne  hoy  se  incluye  ala  servidum- 
bre del  palacio  de  Madrid?  Hay  ochenta  grandes 
cruces:  {bastan  setenta  nombres  para  Henar  el 
vacío  que  media  entre'****  y  Soolil  ;!ío  liaVñía 
para  once  escribientes ,  para  once  empleados  ob- 
sequiosos una  recompensa  mas  análoga  qne  ta 
condecoración  de  los  hombres  de  Fnedlaod  y 
Jena?  Hubiéraseles  concedido  ai  menosesta  grao 
investidura  en  la  plaza  de  toros  y  asi  se  habiía 
hecho  una  escelente  reproducción  de  la  escena 
del  campo  de  Boloña. — Algún  hábil  artista  (M.  Da- 
mas por  ejemplo)  podia  haber  presidido  á  los  por- 
menores copiándolos  con  admirable  Gdelidad,  it 
los  conocidos  bajos  relieves  de  la  coIumnaYendo- 
me.  La  guardia  imperial  de  cocineros  de  pahdo 
hubiera  formado  un  gracioso  grupo  con  la  infan- 
tería ligeradel  ministro  de  Estado,  yd  impresor 
del  Heraldo  habría  podido  apoyarse  rratemal- 
mente  en  el  hombro  del  gefe  político  de  Madri<l« 
Estas  son  las  personas  á  quienes  se  honra  hoj 
en  Francia ,  estos  los  caballeros  de  la  legión  de 
honor.  En  tales  pechos  brilla  la  condecoración 
que  recordaba  en  otros  tiempos  la  conquista  de 
un  continente  y  ante  la  cual  se  eclipsaron  las 
antiguas  glorías  de  las  grandes  drdenes  del  Es- 
píritu Santo,  San  Miguel  y  San  Luís.  Con  seme- 
jante moneda  paga  Luis  Felipe  su  viaje.  Com- 
pra el  servilismo  español  con  el  honor  francés  t 
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ahora  abre  los  braxos  para  recibir  é  premio  d^ 
aos  gracias  y  de  sus  intrigas. 

mVgngiem  wro  tamdem^  «I  ijHdia  ampia  refirtí*^ 
»TMgu$^  fmrqn»  limt!  «no^mnn  el  memora^/tf  fiom«m, 
9Vna  dohrtgutn  ii  fannina  vieta  duotupi  ett,n  (1) 

>Eii  adelante  deberá  hacerse  una  diferencia 
entre  el  toisón  de  oro  austríaco  y  el  español ;  el 
nuevo  Almanaque  heráldico  francés  por  su  parte 
suministrará  materiales  para  hacer  la  mas  inte- 
resante colección  de  biografías.  No  ha  mucho 
que  dio  margen  á  las  risas  del  público  la  enume** 
ración  de  las  personas  distinguidas  que  pudieran 
figurar  unas  al  lado  de  otras  en  una  nueva  dis* 
tribncion  de  honores  cívicos  hecha  en  Londres; 
pero  el  notable  contraste  que  presentaban  queda 
enteramente  eclipsado  por  los  ejemplos  que  hoy 
vemos  en  el  Walhaya  de  nuestros  vecinos  de 
allende  el  canal.  Imagínese  un  catálogo  de  los 
caballeros  grandes  cruces  de  Ja  legión  de  honor, 
en  que  se  citara  sucesivamente  á  los  héroes  del 
imperio  y  á  los  de  la  l>oda ,  haciéndose  sus  bio- 
grafías en  el  mejor  estilo  descriptivo  francés.  .  . 
•  •••¿•«••••••••••'.*  •••••• 

»Luis  Felipe  derrama  recompensas  con  la  pro- 
digalidad de  an  aventurero  afortunado.  Se  ha 
sustraído  á  las  leyes  y  hecho  perder  la  pista  á  la 
política  general  de  Europa;  y  si  bien  es  cierto 
que  aun  queda  pendiente  alguna  pequeña  discu- 
sión entre  sus  mismos  cofrades ,  sobre  la  mora- 
lidad de  la  espedicion,  si  él  mismo  conserra  al- 
gunas dudas  sobre  si  será  bien  recibida  en  últi- 
mo resultado,  no  es  esta  una  razón  para  negar 
á  los  hábiles  instrumentos  de  su  proyecto  el  pre- 
mio de  la  destreza  que  han  despicado  en  la  em- 
presa. Ellos  han  consumado  su  obra  y  corrido 
stt riesgo,  y  si  el  pueblo  francés  tiene  que  dar  á 
costa  át  sn  crédito  y  moral  la  única  moneda  en 
que  ha  de  hacerse  el  pago,  esto  es  una  necesi- 
dad tanto  mas  seasible  cuanto  que  no  le  tocará 
nada  del  botín  ganado. 

i|L¿stima  que  no  esté  también  exento  de  en- 
trar á  la  parte  de  los  percances  é  inconvenientes 
que  pueda  producir  esta  empresa!  Pero  desgra* 
eiadamente  la  obra,  aunque  régf^i  en  su  concep- 
ción, es  nacional  en  sus  consecuencias.  Luis  Fe- 
lipe sabe  qué  era  lo  que  se  jugaba,  6  mejor  di- 
cho,, cuál  era  sn  presa;  pero  muchas  generacio- 
nes de  franceses  han  do  pasar  antes  de  que  pue- 
da decirse  que  ha  tocado  á  su  término  la  histo- 
ria de  este  golpe  tan  atrevido  dado  por  ganar  á 

(1)    ¡Cran  prez  y  gran  despojo  conseguisteis! 
}BlefBo  nombre  i  ti  y  al  hijo  tayo, 
Qiieeitre  loa  4qs  4  una  ditigcr  vencisteis! 


tma  mti¡^r  (2)  6  que  sehall^gado  á  la  morahía.» 

— Al  Globe  de  Londres  le  escribía  su  corres* 
ponsal  de  París: 

€  Dicese  aquí  qne  Luis  Felipe  ha  escrito  otra 
carta  á  la  reina  Victoria,  rogándola  con  instaa^ 
cia  que  juzgue  mas  favorable  su  conducta;  pe-^ 
ro  las  personas  de  la  corte  afírman  que  la  reina 
está  tan  enojada,  que  el  monarca  francés  nadf 
debe  esperar  de  esta  nueva  tentativa  para  des- 
armar su  cólera.  Luís  Felipe  no  accederá  á  la 
renuncia :  en  este  punto  está  tan  decidido  como 
siempre,  y  sin  semejante  condición  la  dificul- 
tad no  tiene  solución  posible.  Mr.  Guizot  se 
muestra  muy  cordial  con  lord  Normanby,  res* 
pecto  á  la  cuestión  de  Portugal.  Por  desgraciit 
todas  sus  palabras,  sea  cualquiera  la  cuestión* 
de  que  se  trate ,  son  recibidas  ya  con  descon^ 
fianza.  El  matrimonio  del  duque  de  Burdeos  en 
este  momento,  es  un  golpe  terrible  para  Luis 
Felipe ,  pues  todos  le  atribuyen  á  la  influencia 
del  emperador  de  Austria,  y  prueba  lo  que  ha* 
ria  esta  nación  en  el  caso  de  una  ruptura  eotrt. 
Inglaterra  y  Francia. > 

— Con  motivo  de  los  sucesos  de  Cracovia  da» 
cia  el  Clamor: 

<  ¿Quién  dijera  hace  ocho  dias  que  el  duque 
de  Burdeos  se  habia  de  casar  con  una  princesa 
de  Módena  por  la  voluntad  de  Mr.  de  Metter- 
nich?  ¿Quién  podia  imaginar  que  el  Austria  se 
tragara  á  la  república  polaca  de  Cracovia ,  con- 
tra lo  pactado  con  la  corte  de  las  Tullerías?  Sin 
embargo,  esto  ha  sucedido.  El  mismo  Heraldo 
de  Madrid  se  habrá  quedado  como  don  Bartolo 
en  el  Barbero  de  Sevilla,  al  ver  que  su  hermano 
carnal,  el  Debáis  de  París,  que  no  creía  ni  ona 
jota  de  cuanto  sobre  estos  acontecimientos  traía 
la  Gaceta  de  Augsburgo^  esclama  en  su  artículo- 
de  fondo  del  dia  19  de  estemes. 

c....¡Por  desgracia  es  muy  cierto  lo  que  este 
>periódico  nos  decía  de  muy  buena  tinta!!!-^ 
»¡Ya  es  un  hecho  consumado  que  el  Austria,  la 
»Prusia  y  la  Rusia,  imitando  aquella  fórmula  de 
^Napoleón,  que  tan  reprobada  fué,  han  resuelto* 
»de  común  acuerdo  que  la  república  de  Cracovia 
^éejede  ext^tr!— ¡Ya  este  liltimo  vestigio  de  la 
V desventurada  Polonia  pertenece  á  los  dominios. 
»del  Austrial— ¡Qué  calamidad!!! 

> ¡Ayer  mismo  el  plenipotenciario  de  Prusia 
>en  París  ha  notificado  oficialmente  esta  desas- 
>trosa  noticia  al  marquesado  Normamby,  emba- 
>jador  de  Inglaterra  cerca  de  la  corte  de  las  Tu- 

(2)  Vtr$  bdd  ttroke  fot  a  wifi^  alusión  i  «na  cuiaedia 
inglesa.  \^ 
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#fferfas,  Jr  hoy  Mr.  Gaizot  acaba  de  recibir  ígaal 
^DOllficacton  de  parte  del  encargado  de  nego- 
>cios  de  Aoslría  en  París! 
-  V.  .  .  .  Aqoí  no  se  trata  de  la  importancia 
»de  la  agregación  de  Cracovia  á  los  dominios 
>de  Austria,  porque  bien  sabemos  que  en  nada 
>inOn¡rá  en  el  equilibrio  europeo;  pero  se  trata, 
»sf ,  de  mantener  un  principio  del  derecho  pú- 
>bl¡co  de  incalculable  trascendencia.  Y  si  Cra- 
>cov¡a  podia  comprometer  la  tranquilidad  de  la 
vRusia,  de  la  PrtTsia  ó  del  Austria,  no  por  eso 
tdebió  YÍolarse  el  derecho,  sino  acudir  á  todas 
ffas  potencias  que  firmaron  el  tratado  de  Viena. 
•  La  Francia  .y  la  Inglaterra  hubieran  tomado  eo 
^consideración  la  inquietud  del  emperador  de 
»todas  ?as  Rostas  y  de  los  dos  grandes  sobera- 
»nos  de  Alemania.  Pero  romper  en  tres  pedazos 
»To8  tratados  que  se  firmaron  por  siete  fotmmas^ 
»es  cosa  inaudita  en  los  fastos  de  la  diploma- 
>cia 1 


titud  que  tomarían  bs  pof encías  del  Korta  coalft . 
Francia  habiéndose  disuelto  \^€erdiaiinkli§«nckU' 

>E(  easamientadel  duqve  de  Bnrdeo^es  la  ma- 
yor pesadumbre  que  podía  habérsele  dado  á  Luía 
Felipe,  ¡y  el  Austria  es  la  que  ha  hecho  la  boda! 

>La  incorporación  de  la  república  de  Craco- 
via al  Austria,  es  el  bofetón  mas  tremendo 
que  podia  haber  llevado  el  gobierno  de  julio,- 
protector  nato  de  los  rtf^volucionarios  polacos, ¡y 
las  tres  potencias  del  Norte  son  las  que  se  lo 
han  aplicado! 

»Si  los  que  con  tanta  candidez  llegaron  á  pen- 
sar que  los  gabinetes  consen^adores  se  unirían 
ahora  á  la  Francia  ¡ahora!  contra  la  Inglaterra, 
no  están  todavía  satisfechos  con  este  par  de 
pruebas  afectuosas,  y  quieren  la  tercera  ,  TÍvaii 
tranquilos.  No  tardarán  muchos  dias  sin  que 
sus  votos  sean  cumplidos.  Allá  como  en  nues- 
tro pais,al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas. 


»Se  conoce  (añade  el  Clamor)  que  el  pobre 
Debuts  no  esperaba  tan  pronto  una  represalia 
de  este  género  por  parte  de  las  potencias  del 
Norte  en  venganza  de  Ja  boda  franco-española. 
Ahora  el  órgano  de  Mr.  Guizot  invoca  el  dere- 
cho público  europeo,  sin  acordarse  de  que  cuan- 
do la  Inglaterra  lo  invocaba  para  que  con  la  bo- 
da de  Monlpensier  no  se  infringiera  el  tratado 
de  Utrecht,'8e  reia  y  se  burlaba  de  las  protestas 
de  Mr.  Bulwer  en  Madrid  y  del  marqués  de 
Normanby  en  París. 

»¿Es  esta  la  nueva  alianza  (\\\t  ta  Francia  aca- 
ba de  hacer  con  Mr.  de  Metternich  y  con  el  con- 
de de  Nesselrode?  Esto  es  algo  mas  serio  y  es- 
plícilo  que  las  protestas,  notas  ó  semi- protestas 
de  tord  Palmerston  con  motivo  de  la  boda  del 
liijo  menor  de  Luis  Felipe.  Estos  son  hechos 
que  no  se  los  lleva  el  viento,  como  sucede  con 
^as  palabras:  son  hechos  tan  consumados  como 
et  matrin^nro  del  duque  de  Montpensier. 

•  »Ahora  veremos  cdmo  procede  la  Inglalerra, 
cuya  amistad  era  hace  ocho  dias  objeto  de  po- 
ca monta  para  la  Presse^  ^  Epoque^  ef  Debuts  y 
•demás  periódicos  guizotinos» 

•  >Entretanlo,  séanos  b'cito  preguntar  al  Be- 
raido  de  Madrid,  ¿cómo  estamos  de  reconoci- 
miento de  nuestra  Reina  por  parte  de  las  po- 
tencias del  Norte?» 

—Al  Católico  \t  escribió  su  corresponsal  de 
París  lo  siguiente: 

cNo  han  pasado  muchos  dias  sin  que  los 
acontecimientos  venganá  confirmar  lo  que  anun- 
ciaba á  vd.  en  mi  anterior  relativamente  ala  ae* 
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— Leemos  en  la  Francia  del  dia  23  de  no- 
viembre: 

»EI  dia  17  de  noviembre  fiíe  cuando  el  mi- 
nistro de  Prusia  residente  en  -París  notificó  á 
lord  Normanby  la  resolución  de  las  tres  poten- 
cias del  Norte  concerniente  á  la  repúWrc^  de 
Cracovia.  Esta  notificación  fue  transmitida  in- 
mediatamente áForeing  Officeporel  embajador 
de  Inglalerra.  Es,  pues,  notable  que  las  corres- 
pondencias de  Londres  llegadas  hoy  (%)  nonos 
traigan  la  noticia  de  una  protesta  inmediata  por 
parte  del  gabinete  inglés.  Sold  algunos  periódi- 
cos, en  particular  el  Ciobe  y  el  C^rowír/e,seoco- 
pan  de  esta  medida ,  que  tanto  epnntaeve  los 
ánimos  acuende  el  estrecho. 

•Nuestros  corresponsales  es  cierto  que  nos 
anuncian  que  lord  Palmerston  ha  convocado  pa- 
ra ayer  sábado,  un  consejo  de  gabinete  al  qne 
debieron  asistir  todos  los  individuos  del  miois* 
terío  actual.  Pero  aunque  esta  reunió»  tenga  pof 
causa  manifiesta  el  negocio  de  Cracovia ,  todo 
induce  á  creer  que  nuestros  vecinos  han  resuelto 
guardar  la  mayor  reserva  en  la  ocasión  presente. 
Se  tratará  de  ello  con  misterio,  en  silencio  y  sia 
alardes ;  se  evitará,  en  fin,  toda  a<^titnd  violenta. 
Este  silencio  prudente  del  gabinete  iogl^  y  de 
sus  principales  árganos  contrasta  sigulanoente 
con  los  gritos  dé  indignación  lanzador  huce  al- 
gunos dias  por  los  amigos  de)  gabiirete  francés 
y  los  periódicos  que  le  son  adictos* 

•Esto  nos  prueba  que  la  Inglaterra  y  su  í?o- 
bierno  se  creen  mucho  menos  comprometidos 
en  los  asuntos  de  Polonia^  de  lo  qneseiía  que- 
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rí¿0  ÍQsittudr  eñ  Francia.  No  liga  la  misma  matí-^ 
oomonídad  á  k^s  dos  países  por  I»  eausa  polaca, 
ó  al  menos  no  existe  en  el  mismo  grado  en  am- 
bos lados  del  estrecho.  Hay  una  diferenoiasensi- 
ble  qne  se  puede  esptícar  por  la  comnnidad  re- 
voluei^naría ;  lo  que  hará  siempre  á  las  cámaras 
francesas  mnchó  mas  intratahles  acerca  de  este 
pnflU)  con  M.  Guizot,  que  el  parlamento  inglés 
con  lord  Palmerston.» 

— De  París  escriben  á  la  Opinión  con  fe- 
cha 25  de  noviembre: 

'  >Seba  recibido  en  el  ministerío  de  negocios 
estrangeros  ia  resnoesta  del  lord  Palmerston  á 
t» primera  oomunicacion  que  le  dirigió  Mr.  Gui^ 
Mt,  después  de  la  notificación  que  se  le  hizo 
sobré  h  agregación  de  Cracovia  al  Austria. 
'  »La  respuesta  ha  producido  una  viva  sensa- 
ción, y  fue  redactada  á  consecuencia  de  un  con- 
8g#  de  gabinete  tenido  elSl  en  Foreing  Office 
ifiiedttró  mas  de  dos  horas.  Lord  Palmerston  pa-^ 
i*ece  se  -  muestra  poco  dispuesto  á  seguir  á  la 
Francia  en  el  terreno  de  tas  protesltis  en  común, 
y  declara  que  la  vrotencia  de  los  tratados  de  1815 
por  las  tres  potencias  del  Norte ,  no  escosa  á  la 
Francia  de  ios  eempromisos  y  obligaciones  que 
contrajo  por  estos  mismos  tratados. 

>Sin  embargo  lo  qtie  hay  de  cierto  es  que  él 
gabinete  de  las  Tullerías  ha  dirrgido  un  mani- 
fiesto á  las  siete  potencias  contratantes,  decla- 
rando que  conaMera  hoy  rotos  los  tratados,  en 
lo  q^te eoncienneá  ki  Frattcia ,  y  que  inníiedia'- 
tamenle  vaá  habilitar  las  fortificaciones  de  Hu- 
nii^ué. 

» La  Inglaterra  manifiesta  cada  dia  mas  su 
descontento  en  este  asunto,  no  tanto  contra  tas 
naciones  del  Norte,  eemo  contra  la  Francia,  y 
todo  hace  creer  que  lejos  de  ser  este  el  motivo 
que  nuevamente  baria  se  reuniesen  las  cortes  de 
París  y  Londress^e  aumenta  el  ddto  y  mala  in- 
teligencia, cemei  lo  prueba  la  tndtferencía  con 
que  los  periódicos  ingleses  han  acogido  el  asurn 
dé  Cracovia,  pues  parece  (joe  solo  hablan  de  él 
para  renovar  sos  recrimaciones  é  injnrias  con- 
tra el  gobierno  francés  y  asimismo  contra  la  per- 
sona de  Luis  Felipe  por  el  matrimonio  del  du- 
que de  >Montpeósfer. 

— Acerca  del  asnntodc  Cracovia  el  Constituí 
cbmai  de  París  dice  lo  siguiente. 
-  «El  hombre  de  estada  que  gobierna  el  Aus- 
tria, aquel  á  quien  los  años  no  han  estinguído 
su  fatal  habilidad,  sin  responder,  sin  quejarse 
M  c<MmieiiU>e8p3ftot,atrificheráfidose  en  stf 
etftríMi' neutralidad,  nos  prepara  el  gb\péinM 


cráet,  la^  humillación  mas  «ambienta  que  hiasta  > 
ahora  hayamos  sofrido.  No  era  bastánte'el  ca!sar« 
auna  arehiduqiieea  con  el  pretendiente  de4a 
rama  primogénita  de  los  Borbones;  níís  aislan-' 
en  medio  de  Europa,  nos  tratan  comogobSertio^ 
revolucionario  á  despecho  de  níf>sotros  nfíisrtos* 
No  nos  consultan  acerca  de  los  tratados  ^en  qite' 
Francia  tuvo  fiarte.  Mr.  Guizot,  sin -embargo, 
había  rebajado  lo  posible  éus  pretensi(^es  en  su» 
discurso  sobre  )a  república  de  Cracovia.  Oéciai 
que  saeriiicaria  voluntariamente  los  derechos  de' 
la  Polonia,  con  tal  que  le  pidiesen  su  consenti- 
miento. 

«No  hemos  sido  admitidos  ni  aun  al  honor  de 
destruir  la  libertad  y  la  existencia  de  la  repú-" 
blica  de  Cracovia « 

...  «¿Cuál  será  el  resultado  dé  la  pre- 
sente diflcultad?  Queremos  bastante  é^tóiestro* 
páis  para  desear  que  la  Inglaterra  y  Fra'hera  se 
acerquen  y  entiendan,  y  que  reunida^  amb*t 
naciones  en  su  sentimiento  liberal,  forfben  un' 
contrapeso  en  Europa  á  esta  liga  de  los  jgablne-'* 
les  absolutistas  que  acabado  ennentaYse  á  es^ 
pensas  de  la  libertad.»  > 

— Dice  la  Francia  sobre  el  mismo  asunto.    • 

«La  Inglaterra  no  se  ha  dejado  engañar  cott  I* 
táctica  del  gabinete  francés  en  el  episodio  de 
Cracovia.  Ha  asistido  con  frialdad  á  las  deol»-^ 
maciones  furibundas  y  mas  6  menos  sinceras 
de  los  periódicos  de  Mr.  Guizot  contra  la  medi- 
da de  lastres  potencias,  y  sin  c<)nTÁover8e  conc 
estas  declamaciones  ba  gnardadola  dctitud  q«e 
sus  intereses  le  indicaban.  »  .  i     . 

«Ahora  bien,  el  simple  sentido  com^n  in-» 
dicaba  la  medida-  de  los  intereses  ingleses 
en  esta  circunstancia.  Apréwecharse  del  inci^ 
dente  de  Cracovia  para  arreglar  otras  cm^tmnes 
con  los  gabinetes  del  Norte  y  en  paüicutar  los 
asuntos  de  España,  tal  era  naturalmenrte  el  cn^^ 
mino  trazado  á  lord  Palmerston.  Háleles  se- 
gnido,  y  sin  duda  á  esttfs'hfitás  la  d<fploiMCfa 
británica  esplota  bábriméntie  s« -derecho  de  pro- 
testa en  las  cortes  del  continente.-  «Estad  con- 
migo, les  dice,  en  elasunto'de^Esptfña,  y  yo  no 
estaré  contra  vosotras  en  el  negocio  de  Cra- 
covia. 

«El  tiempo  nos  dirá  el  resultado  de  esta  a«ti-> 
tud;  siempre  sucederá^  que  era  la  «rnars  formida- 
ble de  todas^para  el  gabinete  de  las  Tullerías^  y 
que  Mr.  Guizol'no  pudo  impedir,  4  peear  de  sus 
esfuerzos,' indignación  y  ademanes  inusitados^ 
la  agregacioó  de  Cracovia.  Todost.eslosi gritos 
hi^ctitas  recaei*án  sobre  él,  J  mieiilras  más 
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^u  Biiiesire,  lanío  mas  eligirá  la 
Fraaeía  proleale  seria  y  efieaznenle*» 

— El  M^minff  Chrmiele  en  au  námerodel 
24  del  aoleríor  dice  lo  aignieole: 

»Las  potoQciaa  del  Norte  han  respondido  i 
Mr.  Gttiiot  eoo  la  violación  del  tratado  de  Viena 
y  con  el  matrimonio  del  duque  de  Bórdeos.  La 
Inglaterra,  realmente  ofendida  por  la  vergon- 
zosa condncia  de  Mr.  Guizot  en  el  asunto  del 
matrimonio  Montpensier ,  ha  demostrado  cuan 
vivamente  sentia  esta  ofensa,  negándose  á  pro- 
teflar  un  acto  que  interesa  igualmente  á  ainbos 
paises.  Semejante  situación  exige  mucho  tacto 
y  habilidad  por  parte  de  Mr.  Guizot ,  y  es  du- 
doso que  pueda  salir  bien  de  ella  por  grande 
que  sea.  su. talento.». 

«^El  mismo  Morning  Chronicle^  se  explica  9sí 
en  su  número  del  dia  26: 
.  cSe  necesita  en  realidad  mucho  descaro  para 
prelendei  que  la  Inglaterra  se  una  á  la  Francia, 
y  que  ambas  potencias  colectivamente  protes* 
ten  contra  el  atentado  de  Cracovia ,  á  los  po- 
cos dias  de  haber  despreciado  la  Francia  misma 
la  protesta  del  gobierno  inglés  en  no  punto  tan 
esencial  de  derecho  internacional  como  el  ma- 
trimonio franco-español.  La  Inglaterra  protesta 
sola  y  en  su  propio  nombre  contra  ese  nuevo 
alentado*  La  Inglaterra  no  puede  unirse  á  la 
Francia  cuando  ella  misma  acaba  de  hacer  bur- 
la y  eecarnio  de  los  tratados  vigentes.  ¿La  inde- 
pendencia de  Cracovia  es  acaso  mas  esencial  al 
equilibrio  político  de  Europa,  que  la  indepen- 
dencia de  la  Península  española?  ¿No  se  arrogó 
la  Francia  la  facultad  omnímoda  de  unir  la 
Reina  de  España  con  un  principe  de  Borbon  y 
hacer  de  la  Península  una  dependencia  de  la  fa- 
milia reinante  do  Orleans?  ¿No  equivale  por 
ventufa  <sla  declaración  de  Mr.  Guizot  á  querer 
atribuirse  un  derecho  que  la  Francia  no  tiene  y 
que  nii^un  tratado  internacional  reconoce?  Y 
el  mantener  la  Península  ibérica  .bajo  la  inme- 
diata dependenoia  de  la  dinastía  francesa  rei- 
nante,  ¿no  es  una  usurpación  tan  violenta  como 
la  que .  aoaban  de  perpetrar  las  tres  potencias 
4el  Norte/ 

4A  vista  de  los  agravios  que  la  Francia  ba 
cometido  contra  la  España,  ¿podría  la  Inglaterra 
obrar  de  concierto  con  el  gabinete  francés  en 
cuestiones  de  derecho  público,  ni  suponerle 
aquella  sinceridad  y  buena  (é  necesarias  para 
resolver  al  nuevo  conflicto  que  provoca  ia  es- 
tincion  de  la  república  polaiui?  Y  no  siendo 
siacera  la  unioA.de  la  Inglaterra  con  la  Fran- 


cia, ifoéák  h  Enropa  respelaffla?  iheqUmñ^ 
ría  «na  onion  fingida  oMnmenle  para  salvar  Im 
apariencias? 

....  Las  potencias  del  Norte  se  reirian  ác 
la  protesta  colectiva  del  lord  Palmerston  esa 
Mr.  Guizot,  y  de  la  alianza  defensiva  y  oCeasin 
de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  para  reataararf 
proteger  la  independencia  de  Cracovia > 

— ^Al  Católico  le  dice  su  corresponsal  de  Pam 
con  fecha  I.""  de  diciembre: 

cLos  que  tanto  deseaban  saber  el  panden 
del  conde  de  lionteaM>lin,  habrán  IsaKdo  jfs  de 
SQ  curiosidad.  El  25  último  llegú  á  Loadres  des» 
pues  de  haber  viagado  por  Alemania  y  habene 
detenido  en  Viena,  Berlin  y  el  Maya.  Los  mis- 
mos periódicos  liberales  confiesan  que  en  todaí 
partes  ha  sido  perfectamente  recibido  y  obse* 
quiado,  y  que  en  Londres  cuantas  personas  se- 
tahies  hay  han  ido  á  verlo,  y  lord.  PalmersIM 
se  entretuvo  con  él  mas  de  una  hora^  qaedaad» 
muy  satisfechos  uno  y  otro  de  la  onnfereoeii. 

Ya  ven  vds.  que  no  hago  ninguna  leBexioB. 
Los  que  critican  que  se  cuenteo  las  cesas  cono 
son  en  sí,  puedan  hacer  lo  que  mas  les  plazca. 
En  Francia  ya  se  han  heebo  infinitas ,  pera  to* 
das  ellas  ¡son  tan  tristesül  Mas  les  vale  na  ca- 
lentarse la  cabeza  y  bacer  lo  que  jo.  D^r  al 
tiempo  que  lo  cuente. 

La  Inglaterra  en  la  cuestión  de  Craeom  bi 
hecho  lo  que  era  natural  que  hiciera  no  exiiúei* 
do  la  cordial  inkligmeia:  no  fatt  hecho  aada-lii 
puramente  indispensable  pam  cubrir  d  espe« 
diente,  y  dar  un  nuevo  bofetón  á  la  Francia,  ae* 
gándose  á  la  protesta  colectiva  que  sürfiditéLús 
Felipe. 

Por  de  pronto  ya  es  un  hecho  consumado  la 
incorporación  de  Cracovia  al  Austria;  las  reto* 
lucionarios  carecen  da  un  eeniro  de  acdoo, } 
los  pobres  polacoa  no  tienen  mas  remedio  fi* 
maldecir  hasta  la  hora  en  que  se  eehaitmita 
hombres  de  Guizot  por  prbtectoRen^  é  bieieroi 
causa  común  con  quien  solo  los  ha  favoreeide 
con  buenas  palabras,  pero  dejándoioa  meatp 
en  las  astas  del  toro* 

Otra  cosa  hubiera  sucedido,  otro  seria  d  es- 
tado actual  de  la  Polonia,  si  hubieran  frateni- 
zado  menos  con  la  revolución ,  si  i»o  hubisraa 
combatido  tanto  U  monarquía  en  todaa  partee; 
pues  en  un  principio  á  nadie  dejaba  de  inler^ 
sar  la  suerte  de  unos  hombres  cayo  crimen  era 
solo  haber  peleado  por  la  independeacia  de  as 
patria;  mas  luego....  Muchos  emígcadoa  h^dif^ 
¡aosdef  aprecio  genopl^  pert  T 
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^  loB  que  fioíerM  á  Ingiitem  y  i 

elloB»  ¡Q«é  gente!  ¡Qué  imücipitis! 

Los  carlistas  han  reído  aqoi  al  leer  la  reqai- 
slloria  que  ha  espedido  el  seior  Pidal  y  publi- 
ea  don  Jmi  Martínez  en  Málaga.  ¿Querrán  coger 
y  fasilar  á  los  aili  designados?  La  desgracia  qoe 
hay  es  que  la  reqoisiloría  no  es  completa,  poes 
debe  comprenderse  allí  crecidísimo  número  de 
nombres  de  emigrados. 

Aqoi  signen  teniendo  bien  encerraditos  á  al* 
gunos  generales  y  ^es  carlislas,  pnes  no  aeaban 
de  conocer  que  casi  se  ponen  en  ridículo,  pues  no 
adelantan  nada. 

El  infante  don  Enrique  marchó  antes  de  ayer 
para  esa;  su  hermana  dona  ^Isabel  no  ha  que- 
rido ir  á  esa,  y  se  ha  vuelto  á  Bruselas. 

Dícese  que  Luis  Felipe  pretende  atraerse  á 
llanos  gefes  progresistas.  El  tiempdirá.» 

— ^Varios  periódicos  de  Francia  y  casi  todos 
los  españoles  han  publicado  la  siguiente  carta, 
como  pradba  de  lo  que  s6  respeta  en  Francia  el 
derecho  de  gentes. 

cSeñor  ministro. — Desde  el  25  de  setiembre 
estoy  encerrado  en  la  drcd  de  la  conaergería 
como  un  criminal ,  sin  que  aun  se  me  haya  di- 
cho el  delito  que  se  me  imputa  ni  héchome  com- 
parecer ante  tribonal  alguno.  No  conozco,  se- 
ñor ministro,  la  legislación  francesa;  pero  sé 
perfectamente  que  la  justicia  y  el  derecho  de 
gentes  tienen  en  todas  partes  las  mismas  bases, 
y  no  conozco  país  alguno  que  al  ofrecer  ki  hos-^ 
pitalidad,  pueda  arrogarse  la  facnhad  de  retener 
en  la  cárcel  á  un  estrangero  que  absolutamente 
se  meaela  en  loa  negocios  y  que  respeta  las  le- 
yes del  país. 

»Si  el  gobierno  fraticés  ha  tenido  eale  eom* 
portamtento  conmigo  y  varios  de  mis  compa- 
triotas por  agradar  al  de  Madrid,  ha  sobrepu*» 
lado  por  cierto  el  celo  de  este,  porgue  aun  no  se 
ha  visto  que  el  gobierno  de  Madrid  haya  pred* 
dido  á  españoles  por  sospechas  de  que  no  parti- 
cipasen d¡e  sns  opiniones. 

»No  tenéis,  sefior  ministro,  derecho  para 
castigar  mis  opiniones;  tenéis  solo  el  de  hacer 
juzgar  y  castigar  mis  actos  contrarios  á  la  ley ;  y 
muy  mal  sienta  á  un  gobierno  que  pretende 
marchar  al  frente  en  la  carrera  de  la  libertad  y 
la  civilización ,  ofrecer  con  una  mano  la  hospi- 
talidad y  con  la  otra  alormenlar  y  hacer  mas 
desgraciado  al  que  la  implora  y  la  recibe  porque 
ki  creyó  sincera. 
.  tlxM  primeros  dias  de  m\  encarcelamieilo, 


ow  dirigí  i  vos,  esponiénídoos  b  ari^trarieda  . 
de  qne  «a  victimb  y  k  édsgtMá^  ponoíM  4  . 
BHe8p0ia,pré(riiiiaá  an  ■lamhrimiffiHo^  pri 
vada  de  amparo  y  sola  eit  un  país  esirangen 
del  cual  basta  el  idioma  ignora :  pero  no  osdig 
nasteis  contestarme,  y  sigo  siempre  preso  ysepv 
rado  deesta  pobre  é  infeliz  muger.  Dejo  ávuestr 
consideración,  señor  ministro,  apreciar  esta  cor 
ducta  esperando  que  la  Europa  entera,  ante  1 
eoal  protesto  altamente  en  mi  nombre  y  en  i . 
de  mis  oompatriotas ,  anatematizará  la  vbitr<'> 
riedad  de  que  somos  víctimas. 

»Np  será  muy  hermosa  la  página  qne  reaerv 
la  historia  á  los  actos  de  un  gobierno  que  se  dy. 
ce  tan  ilustrado  y  que  pfeten<fe  guiar  á  los  de* 
mas  en  el  camino  del  prof^reso  y  de  la  libertad' 
En  fin^  señor  ministro ,  acabo  de  reclamar,  ik 
vos  justicia;  solo  justicia  imploro.  Si  me  creeit, 
culpado ,  os  suplico  me  liagais  comparecer  a»^ 
te  un  tribunal;  si  por  el  contrario  no  se  me  ím^ 
puta  crimen  alguno,  devolvedme  la  libertad  que 
me  habéis  quitado,  y  si  no  me  creéis  digno  d< 
la  hospitalidad  francesa,  mandadme  dar  mi  pa*» 
saporte  para  otro  pais,  donde  la  hospitalidad  no 
esté  acompañada  de  tanta  amargura,  y  donde 
no  alenten  contra  mi  libertad  personal  mienlraa 
respete  sus  leyes. 

«Entretanto  dignaos  admitir  etc.— Conaerge- 
ria  16  de  noviembre  de  i846.— Prudencio  So^ 
peiana.^ 

KSPLICACION  nEL  AUSTRIA  SOBRE  LA  INCORPORA* 
GION  DE  CRACOVIA. 

El  Obmtador  Amtriaco  árgano  del  príncipe 
de  Metternich,  contiene  en  su  nimero  del  SM) 
de  noviembre  el  siguiente  artículo: 

fAyer  comunicamos  á  nnestros  lecICNres  hi 
noticia  oíicial  de  la  medida  tomada  por  las  tre^ 
potencias  respecto  á  la  antigua  república  de  Cra- 
eovk.  Hoy  estamos  en  el  caso  de  dar  algunas  es- 
piicaciones  sobre  las  fases  bi$tóricas  que  han 
precedido  á  este  importante  acto. 

»Cuando  se  disolvió  el  reino  de  Polonia,  y 
después  del  tratado  concluido  en  San  Petcrsbur- 
go  en  24'  de  octubre  de  1793;  correspondió  al 
Austria  el  territorio  de  la  Galitzia  occidental  en 
que  estaba  comprendida  Cracovia* 

»Por  espacio  de  i4  años  continuó  asi  la  ciu* 
dad,  tranquila  y  feliz  bajo  el  clemente  centro  de 
esta  monarquía. 

aLa  paz  de  Viena  del  iO  de  oetnbre  de  1800 
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tepartf  á  Cracdtia  del  Aastria,^  fa  agregad  «I 
diicftdo  de  Varsovia,  rormando  entonces  parte 
del  reino  de  Sajonia.  El  ducado  de  Varsovia  de- 
bía su  existencia  á  las  afortunadas  guerras  de 
Napoleón.  Napoleón  tuvo  también  la  idea  de  res- 
taurar el  antiguo  reino  de  Polonia,  roas  habien- 
do examinado  mas  de  cerca  la  situación  de  este 
país  y  sus  relaciones  icón  la  Europa  en  general, 
hubo  de  renunciar  á  su  proyecto.  Foresto  colo- 
cd  á  Sajonia  entre  lastres  potencias  que  habian 
dividido  á  Polonia,  haciendo  a$i  tí  una  coarta 
repartición. 

>De  resultas  de  la  campaña  de  i81S  adquirió 
el  emperador  Alejandro  los  diversos  paises  que 
babian  compuesto  el  ducado  de  Varsovia.  So- 
brevinieron las  conferencias  entre  Prusia  ,  Aus- 
tria y  Rusia,  de  las  cuales  resultó  la  anulación 
del  reino  actual  de  Polonia,  las  incorporaciones 
concernientes  á  -otros  paises,  y  por  fin  la  erea- 
cion  de  la  república  de  Cracovia. 

»Las  tres  cortes  ratificaron  estas  medidas  por 
fel  tratado  de  !l  de  mayo  (?1  de  abril)  de  1815, 
y  las  demás  potencias  íignatarias  de  las  aHas  del 
congreso  de  Viena  se  limitaron  á  aceptar  esta  re- 
solución^ como  resultado  de  las  negociaciones  di-^ 
retítús  que  habian  mediado  entre  las  tres  cortes,  sin 
mezclarse  en  el  arreglo,  ratificado  ya  de  la  situa- 
ción territorial ,  situación  á  qae  se  conservaron 
completamente  cstraños. 

f  Por  consiguiente,  Cracovia  era  desde  1815 
una  ciudad  municipal,  únicamente  sujeta  al  pro- 
tectorado de  las  tres  grandes  potencias,  y  no  es- 
taba en  relación  con  el  resto  oe  Europa  mas  que 
por  el  condncto'de  aquellas. 

>Esta  situación  existió  pacificamente  y  sin 
qtre  nadie  la  disputase  hasta  1850.  Pero  enton- 
ces y  ano  an«e^  de  que  estallase  la  revolrrcion 
de  Polonia,  se  advirtieron  en  Cracovií^- muestras 
dte  ntíti  rermentaeíon ,  á  la  que  opusieron  las 
autoridades  locales  una  actitud  débil  y  equívoca 
-m  vez  de  reprimiriacon  rigor;'  » 

•  »f)esde  aqrtella  época*  se  vieron  las  «pbtenícTas 
^irdietítoras  precisadas  á*refor»ar  sus  tropusdi^ 
las  fronteras  de  Cracovia  paro  poder  rcstdbtwier 
el  drdefi  si  ocurria  olgnna  esploston  H!Vo(4lcio- 
riaria.  «  - 

^ffeemmoiiu  (íestual)  babtetidoestbllüdo  la  re- 
vohielmt  polaca'  en  noviendbre  de  185D,  Craco- 
via la  saludó  con  ontusiaísmo. 

>Giiardarefiios  silencio « sobre  la  hostilidad  á 
Rusia  quería'  ciudad  demostró:  en  todas  ocasio- 
nes bajo  las  formas  mas  ofensivas.  La  nentralí'* 
éad^esilpuládti  fot  lisd  ti*aitodos^  se  vivlf}  do  un 


modo  todavía  menoe  eqoívooo*  OiganSEdse  y  se 
equipó  un  cuerpo  deestnd¡aote8|»ra  tomar  par- 
te en  la  guerra.  Se  proporcionaron  á  los  insor- 
genles  todas  las  masiciones  necesarias.  ^  Se  es- 
tablecieron ñSbricas  de  armas ,  molinos  de  pól- 
vora, y  los  objetos  que  en  Cracovia  no  podían  £i* 
bricarse,  fueron  comprados  en  el  estrangero.  Co- 
merciantes de  aquella  ciudad  fueron  los  qae  sb- 
ministraron  á  los  insurgentes  los  objetos  nece- 
sarios para  el  equipo  de  hombres  y  caballos,  y 
cuando  el  conde  Wodzicki,  presidente  del  sena- 
do quiso  oponerse,  hubo  quien  amotinase  al  pue- 
blo eontra  él.  Viéndose  en  peligro  de  morir  ase- 
sinado ,  hizo  dimisión  y  salió  del  territorio  de 
Cracovia. 

»Reducido nuevamente  ala  obediencia  é  pue- 
blo de  Polonia  en  t851  ^  ocupó  i  Cracovia  ana 
división  rusa  para  desarmar  y  apoderarse  délo» 
restos  del  ejército  polaco  alli  refugiado.  Enton- 
ces deliberaron  las  tres  potencias  sobre  los  mt- 
dios  de  restablecer  el  orden  en  Cracovia. 

>En  vista  de  las  circunstancias  dificíies  déla 
época,  continuaron  dando  su  mügnánioia  pro-  | 
teeeion  i  aquel  estado  qw  era  creación  mjfa.  En 
este  sentido  se  publicó  en  Cracovia  ona  anmis-» 
tía  sin  reserva,  de  cuyas  resultas  no  les  quedó  i 
los  habitantes  otro  recuerdo  de  los  tiempos  fstr 
tales  que  acababan  de  atravesar,  mas  que  las 
ganancias  pecuniarias  que  á  aquel  mismo  pasado 
debiaov  Porque  [dórame  la  revolución  se  habií 
considerado  como  no  existente  la  línea  adoaae* 
ra  entibe  Cracovia  y  el  reino  de  Polonia,  y  algu- 
nos negociantes  se  aprovecharon  de  esta  dr- 
cunstaAcia  para  realizar  ganancias  considerables. 

>S)  ndevos  disMirbiosen  nna  de  las  prom- 
cias  vecinas  hiciesen  ahora  esperar  la  repeticieo 
de  las  mismas  ventajas,  claro  está  que  esta  hez 
de  la  sociedad  favoreceria  todos  los  movimieo- 
tos  revotuciónarios.  Esos  hombres  sin  fé  creye- 
ron cómodo  y  útilencsbrirsn  egoismo  ooocapi 
tie  sentimientos  patrióticos  y  hacer  el  contra- 
bando con  un  pretesto  noble.  No  se  debe  esto 
perder  de  vista  cuando  se  trata  de  esplicar  los 
acontecimientos  ulteriores.  Porque  la  amnislii 
no  calmó  desgraciadamente  los  ánimos:  provocó 
la  ingratitud  babada  en  el  interés  personal. 

» Las  personas  complicadas  en  la  revolución 
polaca  encontraroo  un  seguro  asilo  en  Craco- 
via. Se  les  ayndó  en  todas  sus  intrigas*  Los  fa^ 
mosos  emisarios  Zahinski ,  Zawisza  y  los  her^ 
manos  Zalewski  salieron  dé  Cracovia^  donde 
hahian  preparado  por  espacio  de  alguBos  meses 
siis  viajes  de  propafanda.  Dos^ne|;oranic8  era- 
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cdvianos ,  dos  bennano»  lueroo  los  que  urioci* 
palmeóte  les  íñdieanMi  los  medios  que  babiao 
de  adoplar,  y  los  que  al  mismo  tiempo  distribu- 
yeron por  su  parte  escritos  incendiarios  que  re- 
cibían de  los  focos  principales  de  la  propaganda 
revolucionaria. 

ypor  la  misma  época  se  formaron  en  Craco- 
via ;  se  disemioaron  desde  allí  ¿  los  países  ve- 
cinos esas  sociedades  cuyo  objeto  era  seducir  al 
puebla» conocidas  con  el  nombre  de  JVuma,  Cotu- 
federueion  general  de  la  nadon  polaca  y  Sociedad 
HMÓAtma. 

(En  una  nota  demuestra  aqui  el  Obiervador 
ÁuUriaeo  cuan  contrarias  eran  estas  sociedades 
á  la  Gonslitoeion  de  Cracovia  de  1855.) 

»Este  estado  de  cosas  era,  según  lo  ba  reco- 
nocido el  mismo  senado  de  Cracovia,  una  viola- 
eion  permanente  de  los  tratados,  y  debía  alterar 
las  relaciones  queexístian  entre  la  república  y 
las  tres  potencias. 

» Después  de  seis  anos  de  una  indulgencia 
magnánima  tomaron  las  tres  potencias,  de  re- 
sultas de  la  impotencia  del  senado,  por  él  mismo 
confesado,  una  medida  de  defensa  á  que  se  les 
balHa  precisado  para  afianzar  so  propia  seguri- 
dad. Mandaron  que  se  ocupase  militarmente  el 
territorio  de  Cracovia  para  hacer  alejarse  i  to- 
dos los  refugiados  y  restablecer,  el  orden. 

>Ed  febrero  de  1856.  tovo'lugar  la  ocl^)acion 
de  Cracovia  por  las  tropas  i  reunidas  de  las  tres 
potencias.  Halláronse  alli  ccjrca  de  2,000  refu- 
giados polacos  con  nombre  fingido  y  ocupacio- 
nes supuestas.  \ 

>  Los  habitantes  de  Cracovia  se  opusieron  con 
todos  sus  esfuerzos  á  que  se  marchasen  estos 
eslrangeros.  Las  autoridades  encargadas  de  rec- 
tificar los  padrones  y  examinar  la  jdeotidad  de 
las  personas  ^  tuvieron  que  vencer  on  sinnúme- 
4*0  de  dificultades.  Se  les  presentaban  certifica- 
-cienes  falsas:  casi  todos  los  libros  de  iglesia  de 
Cracovia  estaban  falsificados.  Solo  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  se  hallaron  230  tés  de  bau- 
•tismo  fingidas. 

'  »Loego  que  los  refugiados  desaparecieron  era 
de  esperar  que  la  revisión  de  la  constitución 
4^racoviana ,  verificada  ya  en  1833,  suministrase 
medios  de  conservar  el  drden.  Para  efectuar  es* 
le  restablecimiento  sin  hacer  graves  perjuicios 
i  la  ciudad»  se  disminuyó  la  guarnición  y  solo 
quedó  un  corto  batallón  de  [tropas  ausUtiacas  y 
un  destacamento  de  caballería. 

tPero  se  frustró  amargamente  la  esperanza 
de  ver  subsistir  el  orden*  Se  repitieron  con  vi- 


g0r  tas  intrigas  rev^hicionérios  y  la  pcücjHi.lura 
numeroeas  pruebas  de  este  hecho.  Intimídadot 
el  gobierno  y  la  justicia  con  estas  secretas  am^ 
nazas  procedieron  débilmente.  En  Í8S3  huhn 
que  reforzar  las  tropas  austríacas,  limpiar  da 
nuevo  el  territorio,  organizar  la  policia  sobre 
una  nueva  base,  revisar  y  modificar  el  cóés^a 
penal  y  solo  á  principios  de  184i:secreyó  poei* 
ble  abandonar  la  ciudad  á  sí  misma. 

»Pero  el  mal  habia  echado  raices  demasiade 
profundas  para  no  estallar  de  nuevo  con  igual 
fuerza.  Repetidos  heclios  (públicos  largo  tiempo 
ba)  ban  venido  á  probar  que  desde  1830 
i  1846  Cracovia  se  ha  hallado  en  un  estado  de 
insurrección  permanente  contra  el  gobierno.  Ci- 
taremos la  sola  circunstancia  de  que  en  los 
últimos  diez  anos,  han  tenido  lugar  diez  ases¿-> 
natos  polilicos  en  las  calles  de  Cracovia.  En  cin- 
co de  estos  casos  la  muerte  fué  instantánea;  las 
otras  tres  victimas  solo  se  salvaron  por  la  lle- 
gada fortuita  de  algunas  personas  que  les  so- 
corrieron. Una  antigua  conspiración  se  estendié 
finalipente  por  toda  Polonia  y  estalló  en  febrero 
de  1846.  Cracovia  fue  su  foco.  Allí  se  impri* 
mieron  las  proclamas,  se  forjaron  las  armas,  se 
reunieron  los  emisarios  y  allí  en  fin  se  consti- 
tuyó un  gobierno  provisional  que  debia  dirigtf 
la  insurrección. 

»Conocfdos  son  en  Europa  los  acontecimien^ 
tos  sucesivos...  Las  tres  potencias  tenian  que  bar 
cer  cosas  preferibles  á  demostrar  su  indigna- 
ción con  vanas  palabras.  Tuvieron  que  pensar 
no  solo  en  establecer  el  orden  en  Cracovia,  si- 
no también  en  defender  sos  propios  estados. 
No  se  trataba  ya  de  saber  si  se  podia  .deníK>strar 
aun  indulgencia  con  Cracovia,  sino  de  si  se  ven- 
deii^n  á  esta  ciudad  las  armas  de  que  tan  te^ 
oázmente  se  habia  servido  para  amenazar  á  las 
provincias  vecinas.  ¿Podian  y  debían. las  tres 
potencias  continuar  protegiendo  á  una  ciudbd 
que  al  mismo  tiempo  que  acababa  de  ser  neutra^ 
según  los  tratados,  estaba  supeditada  por  los 
conspiradores? 

»Sabido  es  que  laemigracion  polaca  está 
constituida  y  organizada  en  el  estrangero,  que  ha 
creado  un  gobierno  y  que  tiende  á  establecer 
por  todas  las  vías  posibles  la  antigua  Polonia* 

>Las  juntas  polacas,  sin  dejar  de  hacer  peti- 
ciones á  las  autoridttdes,  organizaron  en  secreto 
la  insurrección,  cobraron  por  una  especia  ide 
coacción  moral  impuestos  en  la  antigua  Polo* 
nia,  y  emplearon  este  dinero,  destinado  enrapa^ 
riencia  al  alivio  de  los  emigrados-  menesterosos^ 
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M  f  ra|MiKÍo0arse  fodos  los  nadies  retoiodoM** 
ríos,  snnss^monidODes  etc.  Los  directores  de  es» 
le  novimiento  formaban  una  especie  de  gobier-*» 
fto  Domada  con  ei  fin  absnrdo  de  reanimar  on 
cuerpo,  que^  por  consecuencia  de  los  vicios  «le 
su  constHucioa  y  de  sos  propios  errores,  ha 
oaaerto  hace  dos  siglos.  Y  todo  esto  se  hizo  pú- 
bUcamente  sin  que  los  gobiernos  de  los  países  á 
que  se  habían  acogido  estos  emigrados,  trata- 
sen de  reprimir  un  movimiento  que  amenazaba  á 
los  estados  de  las  tres  potencias. 

>  Habiendo  demostrado  la  historia  de  los  úl- 
timos quince  anos  que  las  empresas  de  los  emi- 
grados polacos  adquirían  estension  diariamente, 
las  tres  potencias  se  vieron  precisadas  á  poner 
fin  á  este  estado  de  cosas.  Debían  hacerlo  por  su 
propio  honor  y  por  .1  bienestar  de  sus  pueblos. 

>Cracovia  era  ei  Toco  de  las  intrigas  que  no 
cesaban  de  urdir  los  emigrados. 

r  ¿Quién  puede  pedir  por  consiguiente  que 
Cracovia  continúe  como  antes?  ¡Seria  exigir  nn 
imposible  1» 

El  Olmrvador  Autíriaeo  termina  insistiendo 
sobre  la  imposibilidad  en  que  se  veían  las  tres 
potencias  de  obrar  de  oiro  modo  que  lo  han  he- 
ebo.  No  pudiendo  dominar  á  la  emigración  en 
d  estrangero ,  han  debido  al  menos  destruir  el 
centro  de  acción  que  en  Cracovia  tenían.  El  res- 
to del  articulo  no  hace  mas  que  repetir  lo  dicho 
on  lo  que  precede  y  en  los  manifiestos  oficiales. 

— Se  han  publicado  en  Cracovia  los  siguientes 
decretos: 

-  cNos  Fernando  de  Este,  por  la  gracia  de  Dios 
emperador  de  Austria ,  rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia etc. 

Cuando  por  consecuencia  déla  paz  de  Viena, 
firmada  en  14  de  octubre  de  1809,  quedd  des- 
membrada de  nuestro  imperio  la  ciudad  de 
Cracovia  y  su  territorio,  agregándola  al  gran 
ducado  de  Varsovia;  y  cuando  por  electo  de  los 
grandes  acontecimientos  de  1812,  las  tropas  ru- 
ma conquistaron  dicha  ciudad,  nuestro  difunto 
padre  el  emperador  Francisco  I  concluyó  con 
las  cortes  aliadas  de  Prusia  y  Rusia  nn  tratado 
en  21  de  abril  y  5  de  mayo  de  1815  en  que  se 
esttpuki  lo  que  sigue: 

«Cracovia  con  su  territorio  formará  en  ade^ 
lante  una  ciudad  libre  é  independiente  bajo  la 
protección  de  las  tres  potencias.»  La  condición 
espresa  y  la  suposición  necesaria  de  este  arreglo 
tuvieron  por  base,  no  tanto  la  neutralidad  es- 
tricta que  debía  guardar  esta  ciudad  libre,  como 
el  deber  que  se  la  imponia  de  bo  dar  asilo  á 


lúngmi  refugiado  subdito  de  las  toes  {MHraeim 
protectoras;  antes  por  el  contrario,  entregaries 
á  las  autoridades  competentes. 

Sin  embargo  una  triste  esperiencia  de  i6  am» 
ha  demostrado  no  solo  que  Cracovia  no  ha  e«i* 
plido  con  las  condiciones  de  su  existencia  inde* 
pendiente,  sino  que  desde  el  año  de  1830  I» 
sido  un  foco  permanente  de  intrigas  hostiles  i 
las  tres  potencias  protectoras,  hasta  que  al  fia 
en  el  mes  de  febrero  de  este  año  seconvnrtiéci 
teairo  de  escenas  las  mas  violentas  y  peligrosii 
de  que  jamás  se  ha  dado  ejemplo.  Despaes  de 
derrocar  el  gobierno  y  la  Constitución,  y  de 
abandonar  la  suerte  de  la  ciodad  á  cierto  núme- 
ro de  conspiradores,  que  se  titularon  gobíene 
revolucioBarío  de  la.  Polonia,  eseítando  á  b  ia- 
surrección  á  mano  armada  contra  el  gobierne 
etistenie  á  los  habitantes  de  todas  las  antigoas 
provincias  polacas,  una  horda  armada  dd  teiií* 
lorio  de  Cracovia  penetró  en  nueslros  estados 

En  su  vista  fue  necesario  poner  de  nuevo  i 
Cracovia  bajo  un  gobierno  provisional  aometide 
á  nuestras  autoridades  militares,  y  proceder  i 
su  ocupación  por  tropas  de  las  potencias  estrm* 
geras.  Estos  acontecimientos  nos  han  iaposibi- 
litado  de  restablecer  las  bases  de  la  libertad  y 
de  la  independencia ,  destruidas  por  loa  enemi- 
gos del  orden,  del  reposo  y  de  la  uanqui/úfad 
de  la  Europa;  y  penetrados  del  dáiec  de  poner 
á  la  vez  á  nuestros  fieles  subditas  de  (jAVi\2Ía  y 
á  los  pacíficos  habitantes  de  la  ciudad  de  Craco- 
via al  abrigo  de  los  ataques  y  maquinaciones  de 
ese  partido  de  destrucción ,  de  acuevdo  eooS.IL 
el  rey  de  Pmsia  y  de  S.  M.  el  emperador  de  Rn- 
sia,  hemos  sometido  á  un  serio  examen  la  suer- 
te futura  de  Cracovia. 

Con  este  fin  se  han  tenido  CimfereBcias  coa 
los  plenipotenciarios  especiales  de  las  oorl» 
de  Beriin  y  de  Petersburgo,  las  cuales  han  t^ 
nido  por  resultado  la  celebración  de  un  coBf^ 
nio  en  6  de  noviembre  de  este  aoo,  en  Vieai, 
por  el  que  las  tres  potencias  protectoras  de  h 
ciudad  de  Cracovia  revocan  y  suprímen  lostA* 
tados  de  3  de  mayo  de  1815,  y  en  so  coase- 
cuencia  dicha  ciudad  y  su  territorio  vudvea  i 
nuestra  dominación  tal  y  como  perienedaB  la- 
tes de  la  paz  de  Vieoa  del  14  de  octubre  de  1M 
á  nuestro  difunto  padre  y  á  nuestros  abuehü 
Por  esta  razón  tomamos  posesión  de  la  díchi 
ciudad  de  Cracovia  y  de  su  territorio*,  reoniét* 
dota  para  siempre  á  nuestra  corona  <,  deciaraode 
que  forma  una  parte  inseparable  de  Dveatro  na- 
perio,  al  cual  la  incorporamos. 
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'  KMBbramM  ai  eonde  Mauricio  de  Dejrme, 
naestro  seerelario,  eonsejero  de  regenda  y  go^ 
beraador  de  Pra^a,  comisario  áulico,  para /que 
tome  posesión;  invitaiido  formalmente  á  todos 
k»  habitantes  de  la  ciudad  de  Cracovia  y  de  su 
aaterior  territorio,  porsa  propio  interés,  á  obe- 
ééceri  dicho  comisario  ániíeo  enviado  por  Nos, 
asi  como  á  las  autoridades,  qne  confirmamos  y. 
establecemos  de  nuevo.  Les  invitamos  ademas  á 
observar  puntualmente  las  ordenanzas  hechas  ó 
qne  se  hicieren. 

.  Por  nuestra  parte  les  prometemos  hacer  guar- 
dar y  proteger  nuestra  santa  religión ;  admims- 
-Irar  imparcialmente  la  Justicia,  repartir  con 
igualdad  los  tríbotos,  y  nna  entera  garantía  de 
la  segnridnd  pública.  Cm  los  que  se  hicieren 
dignos  de  noestra  gracia  par  sn  sumisión  inme- 
diata i  la  precedente  medida  adoptada  por  su 
propio  interés,  y  por  su  fidelidad  y  adhesión  á 
nuestra  casa ,  nos  mostraremos  siempre  como 
un  príncipe  dulce  y  un  emperador  benévolo,  es- 
forzándonos en  asegurar  lodos  los  beneGcios  que 
la  reunión  á  una  grande  y  poderosa  monarquía 
puede  proporcionar  á  los  habitantes  de  Cra- 
covia. 

Fecho  en  nuestro  palacio  imperial  de  Viena 
á  11  de  noviembre  de  1846  y  el  duodécimo  de 
nuestro  reinado. — Firmado,  Fernando.— Car- 
los, conde  de  Jazaghe,  primer  canciller. — Fran- 
cisco, barón  de  Pillersdorff  ^canciller  áulico.— 
Juan,  barón  de  Krtickzka  deJadcn,  vicecan- 
ciller. 

Por  mandado  especial  de  S.  M.  Apostólica, 
Francisco,  caballero  de  Wadherny,  consejero 
ái^lico. 

— El  Fed-mariscal  teniente,  conde  de  Casti- 
glione ,  encargado  del  gobierno  provisional  de  la 
ciudad  libre  de  Cracovia  por  las  tres  potencias 

Sroetectoras,  hace  saber  en  su  nombre  que  el 
del  corriente  han  acordado  y  firmado  el  si- 
guiente convenio: 

«En  atención  á  que  la  conspiración  que  pro- 
dujo en  febrero  de  1846  los  sucesos  ocurridos 
on  el  gran  ducado  de  Posen ,  en  Cracovia  y  en 
Galitzia,  era  un  proyecto  preparado  de  antema* 
.  tto  con  el  auxilio  de  numerosos  cómplices  esta- 
DicciQos  en  et  pais^*    *  * 

»  En  atención  á  que  esta  facción  criminal  to- 
mó las  armas  á  la  hora  convenida  ^  empezó  las 
hostilidades  y  dirigió  proclamas  incitando  á  una 
.anblevaeíon  general: 

>  En  atención  á  que  Cracovia  ha  venido  á  ser 
el  asiento  de  ma  amoridad  centra)  que  tomó  el 


nombre  de  gobierno  revohMionario^  y  que  eale 
gobierno  adoptó  disposiciones  para  dirigir  la 
insurrección : 

»En  atención  á  que  todas  estas  circnnstniícias 
han  puesto  á  la  ciudad  de  Cracovia  en  un  esta- 
do deplorable  qée  ha  autoriaado  á  las  tres  cor* 
tres  de  Austria,  de  Prusia  y  de  Rusia  á  niar  de 
todos  los  derechos  que  les  da  la  guerra: 

>En  atención  á  que  por  esta  sola  razón  las 
tres  cortes  pueden  disponer  de  un  territorio  qée 
ha  tomado  contra  ellas  nna  actitud  hostil: 

a  Pero  en  atención  á  que  el  objeto  de  las  tres 
potencias  no  es  someter  á  la  ciudad  de  Craco- 
via á  la  ley  del  mas  fuerte: 

>En  atención  á  que  donde  hay  tan  gran  dea- 
igualdad  de  fuerzas  no  puede  aplicarse  esta  ley: 

»En  atención  á  que  no  se  trata  de  un  acto  de 
castigo  ó  de  venganza  respecto  á  esta  ciudad;  y 
á  que  las  altas  potencias  protectoras  solo  pre- 
tenden restablecer  ei  orden  y  la  paz  en  el  terri- 
torio de  Cracovia ,  y  no  tienen  otro  objeto  que 
poner  sus  pueblos  al  abrigo  de  la  repetición  de 
sucesos  que  tan  profundamente  turban  su  traa- 
quilrtlad: 

»En  atención  á  que  por  un  tratado  concluido 
entre  las  referidas  potencias  del  21  de  abril  (3  de 
mayo)  de  1815  la  ciudad  de  Cracovia  con  su 
territorio  fue  declarada  ciudad  libre,  indepen- 
diente, estrictamente  neutral  y  puesta  bajo  la 
protección  de  las  tres  altas  partes  cooli:atantes, 
y  á  que  las  tres  cortes  han  querido  poner  en  eje- 
cución por  este  convenio  los  artículos  relati- 
vos á  Cracovia  eñ  diversos  tratados  en  21  de 
abril  (3  de  mayo)  de  1815,  de  los  cuales  uno 
se  ba  celebrado  entre  S.  M.  el  emperador  de 
Austria  y  S.  M.  el  emperador  de  Rusia;  y  el 
otro  con  la  misma  fecha  entre  S.  M.  el  empera- 
dor de  Rusia  y  S.  M.  el  rey  de  Prusia:. 

fPero  en  atención  á  que  la  existencia  de  ta 
ciudad  libre  de  Cracovia ,  lejos  de  correspon- 
der á  sus  intenciones ,  ha  sido  un  germen  de 
desórdenes  y  de  revueltas,  que  por  espacio 
de  20  años,  no  solamente  han  amenazado  la  paz 
y  la  prosperidad  de  esta  ciudad  libre  y  la  segu- 
ridad de  los  países  limítrofes,  sino  que  han  te- 
nido por  objeto  trastornar  el  orden  de  cosas  es- 
tablecido por  las  tratados  de  1815: 

>En  aleneion  "^á  que  muchísimos  hechos  de 
este  género,  harto  conocidos  generalmente  para 
que  sea  necesario  r^erirlos,  han  cambiado 
enteramente  en  su  esencia  él  modo  de  exisitir 
de  la  ciudad  de  Cracovia,  y  que  por  manifesta- 
ciones contrarias  á  los  tratados,  Craeovia  se  ha 
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tsepavuilo  iDucha»  vedes  de  los  deberes  que  le 
iinipoiiia  la  eslricta  neutralidad  ,  á  que  estas  ma^ 
nirestacíones  han  dado  origen  muchas  veces  ala 
intervención  armada  de  las  tres  potencias,  y  á 
-que  lodos  los  cambios  verificados  en  su  Cons- 
titución para  dar  mas  fuerza  á  su  gobierno  no 
'  ban^bastado  para  impedir  la  renovación  de  estos 
hechos  deplorables: 

»En.atencion  asimismo  á  que  esta  longaniroi- 
tdad  manifestada  por  las  instrucciones  b^évohis 
dé  los  tres  gobiernos,  en  vez  de  llenar  el  objeto 
-qué  se  proponian ,  solo  ha  servido  para  enva- 
'lentonar  á  los  enemigos  irreconciliables  del  or- 
den existente;  y  á  que  la  ciudad  Ubre  de  Craco- 
•via  ha- venido  á  ser  el  foco  de  una  nueva  y  vasta 
:eoinsprraoion,. cuyas  ramificaciones  se  estendian 
i  todas  las  antiguas  provincias  polacas: 

»En  atención  á  que  á  este  proposito  culpable, 
'desleal  se  ba  unide  un  ata«|ue  i  mano  armada  sa- 
•lido  de  Cracovia ,  que  hafam^o  un  centro  des- 
de donde  «1  espíritu  de  rebelión  procura  minar 
las  ba^es  de  la  tranquilidad  interior  de  losesta- 
-dos  limítrofes: 

>En  atención  también  á  que  Cracovia,  como 
«cuerpo  político ,  ba  sido  muy  délnl  para  resistir 
á  las  amenazas  continuas  de  los  emigrados  po- 
iaoos,  que  tienen  á  esta  ciudad  en  una  escla- 
vitud moral,  de  mahera  que  no  ofrece  á  las 
¡potenciasnia^tina  garantía  contralla  repetición 
.de  tentativas  de  trastornos  frecuentemente  re- 
novadas: 

'  »Pero  en  atención  á  que  proyectos  de  este 
género  son  una  violación  evidenie  del  tratado 
de  21  de  abril  de  1815,  asi  como  del  art.  ^'^  del 
estatuto  constitucional  para  la  ciudad  libre. de 
Cracovia,  de  50  de  mayo  de  1853: 
*  »|tln  atención  á  que  los  convenios  arriba  men- 
cionados,: concernientes  á  Cracovia,  no  bao  si- 
í4o  respetados  en  los  artículos  6,  7,  8,  0, 10  del 
-lu^ta  del  Congreso  dé  Yiena  de  9  de  junio  de  1815, 
acta  que  comprende  l6s  diversos  resultados  del 
arreglo  'concluido  por  negociaciones  particula- 
res entre  los  tres  gabinetes: 

>E«  atención  ,  por  consiguiente ,  á  que  si  las 
'tres  cortes  cambian  hoy ,  por  lo  que  se  refiere  á 
Cracovia,  un  orden  deeosasque  voluntariamen- 
te establecieron  en  1815  no  hacen  mas  q*ie 
'entrar  en  el  ejercicio  de  un  derecho  incontes- 
table* 

»Ea  atención  á  todo  lo  que  precede,  y  ha- 
biendo tomado  eó  consideración  la  seguridad 
'de  sus  estados,  tan  frecuentemente  amenazador 
¿por  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  lasires  cortes 


de  Atiátriá,  de  Pcusia  y  de  RiMa  kan  eonveMide 
en  adoptar  las  resoteciones  signienles: 

«1/  Las  referidas  tres  corles  de  Áoslria,  de 
Prusia  y  de  Rusia  revocan  los  articalos  deloi 
tratados  relativos  á  la  ciudad  de  Cracovia;  coft* 
chiidos,  el  uno  entre  SS.  MM.  el  emperador  é 
Rusia  y  el  eiiiferad<»r  de  A^ustrta,  el  otro  emie 
SS.  MM.  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de 
Prusia,  y  firmados  en  21  de  abril  (5  de  maj») 
de  1815. 

»Se  revoca  y  suprime  asimismo  el  tralüle 
adicional,,  entre  el  Austria^  la  Prusia  y  la  Rusia, 
dé  la  misma  fecha. 

»2.'  En  su  consecuencia  la  ciudad  de  Chk 
covia  y  su  territorio  se  situarín  al  Austria,  y  te 
reunirán  á  la  m(Hiar^ía  aastriaca  para  que  ee- 
tre  en  la  poscMoa  de  S.  M.  I. ,  Real  y  Aposufli- 
ca  como  antes  de  1809.» 

Cracovia  16  de  noriembre  de  1846.5=JPinBa- 
do.=Casttglione. 
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¡m  DONDE  SE  SALE? 


.  Antes  que  la  Espaaa  pueda  prometerse 
días  traaquilofi»  ya  que  no  venturosos  •  es 
preeño  qttesembteaga.lQ  siguiente: 

i,*"  SqtnUion  sincera. ddl  gobierno  y  de 
'  l6s.  partidos  al.  orden  légala. 
I  2/  Arreglo: de  los  asuntos  ebleaiastijcos 
;  mediante  la  autoridad  del  Sumo  Pontifico. 
3.*  HeoonocimioBto.  de  las  poiénciofl  del 
.  Woríe. 

.  4/  Desai!mar  la  indignación  de  la  In- 
glaterra. 

Sin  estas  Dondidionias,  ni  ei  érdeh  estafa 

¡  «segurado,  ni  las  oonciéiicias  dejarán  de 

'   agUai^se^  ni  elr  tro«o  diQí^^et  gozará  lacón- 

•  aíderacíM  que  nQoeétaen  'Eur4pa«  i^i  es- 

rtacá  exenta.de  peligm  la;  froAiquilidad  de  tos 

I   dominios  de  la  monarquía  ienol  corflinente 

y  en..liia  colcwáas,.  «  ;    -  *  ^ 


Mientras  los  partidos  solo  se  sometan  al 
Qrden  legal, -eenlo  á  uno  necesidad  de  foer- 
sa,  las  insurrecciones  serán  frecuentes  cqqií) 
lo  son  en  la  actualidad ;  el  orden  será  in- 
termitente» y  ni  aun  los  mismos  intervalos 
de  paz  material  estarán  libres  de  inquietud 
y  zozobra.  La  sumisión  del  gobierna  al  or- 
den legal»  es  otra  necesidad;  es  preciso  pe^ 
ner  término  á  ese  funesto  siatjdma  qué  pro- 
clama derechos  en  la  loy  escrita,  y  I04  m- 
fringe  sin  reparo  en  la  práctica ,  y  que  o^ 
por  sí  solo  una  semilla  feekuida  de  antirQ«í«: 
los  pueblos  apeenden  pronlo  Jo'qpeí  les  CA- 
aeftan  loe  gobiernos.    ;  ;!.  1  1 

.  El  arreglo  de  los  asunlaseol^siósMco^  me- 
díante lo  autoridad  del  .8um«  Pontífice»  :^ 
ona  de  taaneoesidbdes  m^s,  Uasdefidentáles, 
no  solo  para  el:  bien  de,  lo  lleljígíon  ,  siop 
también  )wira  el  dí^l  e$liido;;  quo[  CMan4o^^t9- 
dos  ios  dfmi»  noBojcios  s4  tetminol^en  ¡cqp 
fi^li^^d^  si.  oHe»  quede  ro.p^pdlente,  él  solo 


786 
ImAlaria  para  provocar  graves  conflictot  en  I  estralegal  de  las  armas  que  lieDe  en  su  mi 
lo  presente,  y  acarrear  inmensos  males  en  I  todo  poder  constituido. 


el  porvenir. 

El  reconocimiento  de  las  potencias  del 
Norte  es  también  indispensable»  si  el  trono 
español  no  ha  de  representar  un  papel  tan 


desairado  cual  no  lo  representa  ningún  trono    poder  público   posible  cuando  la  socied 


de  Europa. 

^Por  ñn«  el  desarmar  la  iiidignacioh  de  la 
Inglaterra,  es  necesario»  no  solo  porque  se 


De  donde  resulta  que  el  primitivo  i 
gen  de  la  posibilidad  de  un  sistema  leg 
no  se  ha  de  buscar  en  los  gobernant 
sino  en  los  gobernados,  porque    no  b 


se  halla  en  tales  circunstancias  que  k 
cen  imposible  el  que  esté' poder  ejeraju 
funciones.  La  fuerza  del  poder  nunov* 


^rata  ^e  la  oacion  que  dispone  de  mas  roe*    ce  del  gobierno»  sino  de  la  sociedad;  si» 
díos ^públicos  y  secrefos  para  dañar  á  sus 
enemigos»  sino  también  porque  precisamen- 
te la  Inglaterra  ha  sido  uno  de  los  apoyos 
mas  poderosos  del  trono  de  Isabel  IL 

Examinemos  ahora  cuáles  son  las  proba- 
bilidades de  obtener  estos  grandes  resul- 
tados. 


I. 

Sum^Mmm  mimeerm  dei  §^Men%^  y  ^e  §om 
¡Mn^do9  mi  arden  9egmi. 

Un  gobierno  no  es  legal  por  solo  querer- 
lo: la  legalidad  exige  algo  mas  que  voluntad 
sincera  de  sujetarse  á  la  ley;  ha  menester 
de  ciertas  condiciones  independientes  de 
los  deseos  y  propósitos  de  los  hombres  que 
gobiernan.  La  conservación  propia  y  la  del 
érden  público  son  para  los  gobiernos  nece- 
sidades superiores  á  la  ley:  sí  esta  no  basta» 
se  la  sdple  con  la  fuensa.  Asi  lo  han  hecho 
siempre  los  gobiernos»  asi  lo  hacen  ahora» 
asi  lo  harán  en  adelante»  no  solo  en  España» 
sino  en  todos  los  países  del  mundo  y  bajo 
cualesquiera  formas  políticas  que  se  plan- 
teen ó  imaginen.  Es  pues  tiempo  perdido 
el  que  se.emplea  en  predicar  á  los  gobiernos 
respeto  á  la  ley »  cuando  esta  por  si  sola 
no  se  puede  hacer  respetar  de  gobernantes 
y  gobernados:  los  gobiernos  cuando  no  pue- 
den gobernar  pelean:  el  despotismo  que  en 


I  pre  se  trata  de  muchos  contra  pocos;  r& 
es  ijue  la  historia  y  la  esperienctt  6oie' 
ñan  constantemente  que  los  gobiernoimiij 
odiados  de  ios  pueblos*  caen  irremnUe- 
mente,  siquiera  se  encastillen  en  unaalUn 
inaccesible  erizada  de  bayonetas. 

Prescindiendo  del  origen  dei  poder  cinl 
y  sea  cual  fuere  la  doctrina  que  sobre  tü^ 
punto  se  adopte»  siempre  será  necem 
convenir  en  que  no  es  posibie  gobernan 
un  pueblo  que  no  quiera  ser  gobernado: 
cuando  los  conquistadore»  han  oprimícfo 
por  algún  tiempo  á  un  pais»  \o  Vían  \iecVo 
porque  podian  arrojar  sobre  este  al  poebh 
conquistador.  Para  gobernar  es  necesario 
un  vínculo  moral,  que  por  una  parte  dé 
consistencia  á  la  fuerza  material»  y  que  so- 
pla lo  que  á  esta  falta;  y  este  YÍnculoiífe 
arrancar  de  un  punto  6jo:  el  conYencimieriA 
de  que  el  poder  que  gobierna»  es  legitisri; 
convencimiento  que  se  debilita  cnaocfo  ha] 
una  parte  que  opina  en  contra  de  la  legitiisi- 
dad.  Por  esta  razón  se  vé  á  los  gobienitfi 
aun  les  nucidos  de  las  revoluciones»  etffv 
desalados  tras  el  título  de  legítimos,  pisc^' 
randosubsMarelvtciodesn  origen;  j  eii|« 
saben  que  encentrarían  een  eso  na  eiemei- 
to  deincalonlaMe  fuerza»  y  que  le  goíí0* 
rio  es  un  oaqsa  de  profunda  debilidad; « 
que  saben  que  los  pueblos  sufren  por  lavf 


loncos  se  ejerce  no  es  otra  cosa  que  el  uso  i  tiempo  el  mal  preceder  de  un  gobierno  qv^ 
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creen 'legítimo;  pero  ne  sufren  uqo  ilafaer* 
u  á  un  gobierno  que  creen  ilegítimo,  aun 
cuando  gobierne  bien.  Esta  obserracion  es 
de  mocha  trascendencia  para  comprender 
la  historia  y  la  política. 

Uno  de  los  resultados  mas  desastrosos  de 
las  revoluciones,  es  el  que  á  fuerza  de  der- 
ribar y  levantar  gobiernos,  debilitan  en 
los  pueblos  las  ideas  y  sentimientos  de  la  le- 
gitimidad del  poder;  y  las  cuestiones  dinás- 
ticas figuran  entre  las  mayores  calamidades 
de  un  pais»  porque  el  principio  de  la  legiti- 
midad se  divide,  y  el  poder  publico  pierde 
en  fuerza  todo  loque  le  falta  del  reconoci- 
miento que  no  le  prestan  los  disidentes. 

En  España,  á  mas  déla  guerra  dinástica, 
hemos  tenido  la  revolución  que  se  ha  llama- 
fio  aliada  del  trono;  y  hé  aquí  que  ahora, 
cuando  debía  haber  unión,  siquiera  entre 
los  defensores  de  Isabel,  se  presento  un 
némero  considerable  de  estos  reclamando 
el  complimiénte  del  pacta  concertado  entre 
el  trono  y  la  libertad.  Nacen  de  esto  com- 
plicaciones nuevas,  que  en  concepto  de  los 
amigos  de  la  revolución,  afectan  á  la  mis- 
ma legitimidad  de  las  instituciones;  y  se 
«lousa  incesantemente  á  los  consejeros  de  la 
corona,  de  haber  estraviado  á  la  autoridad 
real,  haciéndola* sancionar  actos  contrarios 
n  los  principios  de  la  libertad:  tales  son  el 
desarme  de  la  milicia  nacional;  la  restric* 
cion  de  los  ñieros  municipales;  la  reforma 
de  la  Gonstituciodi  de  i  857,  y  por  fin  el  ol* 
vido  ó  el  destierro  de  los  que  figuraren  en 
primera  línea  en  defensa  de  la  revolución 
y  del  trono  de  Isabel  II. 

El  apoyo  ofrecido  á  los  tronos  por  los 
principios  revolucionarios,  es  siempre  muy 
eosp'echosío:  la  monarquía  es  por  esencia  un 
elemento  de  orden  y  estabilidad;  los  prin- 
cipios revolucionarios  son  por  esencia  agi- 
tadores y  disolventes;  no  pueden  unirse}  su 


unión  es  lo  muerte  de  uno  de  ellos,  y  á  ve* 
ees  de  ambos:  el  trono  de  Luis  XVI  y  las 
libertades  francesas,  se  hundieron  juntos 
en  los  horrores  de  la  convención  y  en  la 
dictadura  militar.  Afortunadomente  el  as- 
cendiente del  espíritu  monárquico,  ha  evi- 
tado en  España  tamaños  desastres^  no  per- 
mitiendo otra  cosa  que  mezquinos  remedos 
de  aquellas  escenas  colosales  y  terribles; 
pero  es  menester  notar  que  el  drama  sigue 
aun,  y  que  la  revolución  española  no  ha  lle- 
gado todavía  á  bu  desenlace.  Las  nuevm 
eras  pasan,  y  el  desenlace  no  se  vé:  !a  últi- 
ma se  inaugura  como  estamos  presenciando: 
en  los  partidos  división,  exasperación;  en 
el  gobierno  crisis  perpetua;  en  el  pais^ 
amagos  de  revolución  y  de  guerra  civil;  en 
la  Europa,  aislamiento  y  enemistades. 

Teniamos  profundamente  grabads  la  idea 
de  que  era  necesario  substraer  el  trono  de 
Isabel  II  á  la  necesidad  de  los  apoyos  re- 
volucionarios, que  desde  sQ  elevación  le 
han  conmovido  al  paso  que  le  sostenían,  y 
de  que  era  preciso  hacer  entrar  en  eombi- 
nacion  con  la  España  nueva  la  España  an^ 
tigua,  para  dar  á  la  monarquía  el  cimiento 
anchuroso  y  sólido  de  las  ideas  y  sentí* 
mientos  nacionales,  de  las  tradiciones  espa* 
ñolas,  creyendo  que  solo  de  esta  manera 
podia  conseguirse  que  subiese  á  las  regiones 
del  poder  la  savia  vivificante  qne  circula 
por  Ids  entrañas  de  la  sociedad^  Mas  como 
quiera  que  en  nuestra  opinión  esto  no  po« 
dia  lograrse  con  reales  órdenes,  ni  con  artí- 
culos de  periódicos  increpando  á  los  disi- 
dentes, ni  con  el  propósito  de  hombres  que 
lo  desearan,  sino  con  hechos  positivos,  gran- 
des, de  eficacia  segura  y  duradera^  se  dijo 
que  intentábamos  una  reacción,  que  la  eje* 
cucion  de  nuestros  proyectos  pondría  en  pe«> 
ligro  el  trono  de  la  Hija  de  Fernando,  se  prer 
firió  escuchar  los  consejos  de  la  corle  de 
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los  Tuilerías^  se  toirrairafi  deterniinaciohes 
ínslantáneaB»  y  se  ejecutaron  con  inaudiUi 
firontilud.  Es  de  suponer  que  los  encarga- 
dos de  velar  por  la  seguridad  del  trono  de 
•Doña  Isabel  11,  y  la  tranx)uilidad  del  pais, 
-lo  habrían  pensado  bien  antes  de  tomar  tan 
graves  resoluciones:  sobre  ellos,  pues,  caerá 
la  responsabilidad,  á  ellos  tocará  la  censura 
ó  el  elogio  en  el  fallo  de  la  posteridad,  y 
«^ntes  todavía,  en  el  juicio  de  la  generación 
presente.  Si  nuestra  opinión  fue  errada,  y 
de  todos  modos  la  España  puede  ser  próspe- 
-ra  y  feliz,  nos  alegraremos:  en  el  caso  con- 
trario nos  consolaremos,  recordándolo  que 
pensamos  y  dijimos:  ^magna  enim  comola- 
tio  est,  decía  Cicerón,  cum  recordere  etiamsi 
secm  accidenta  te  tamen  recle  verequé  sen- 
8Í8se, » 

Dejando  al  porvenir  sus  arcanos,  lo  que 
«í  podemos  asegurar  desde  ahora  es,  que  los 
partidos  no  se  muestran  dispuestos  á  entrar 
francamente  en  el  orden  legal:  la  actitud 
del  gefede  los  carlistas  es  bien  conocida; 
los  progresistas  amontonan  protestas  sobre 
protestas,  contra  todo  cuanto  se  ha  hecho 
desde  4843;  los  conservadores  se  manifies- 
tan cada  dia  mas  impacientes  é  irritados;  y 
los  de  la  situación  cada  dia  mas  fluctuantes, 
^omo  Se  echa  de  ver  en  la  permanente  cri- 
-sis  de  su  representante  que  es  el  ministe- 
'•rio.  ¿Qué  remedio  hay  para  semejantes  ma- 
4es?  etros  le  sabrán  quizá;  nosotros  lo  ig* 
noramos. 

¿Se  puede  oemenzar  por  entregar  el  man- 
^0  á  los  progresistas?  Ni  la  corte  lo  quiere, 
ni  el  partido  moderado  lo  consiente;  y  sin 
embargo,  esta  es  la  única  condición  para 
s^lacarlos. 

¿Se  puede  llamar  á  los  conservadores?  Las 
simpatías  de  la  corte  por  esta  fracción,  son 
cuando  menos  muy  dudosas;  y  ademas,  la 
mayoria  del  partido  moderado  se  opondría 


áqüte  subiesen  al  poder  los  que  han  estado 
en  midom  en  las  tortee  pasadas,  y  k>  están 
en  las  presentes. 

¿Se  conserva  al  rainistería  acluaU  od  to* 
do  ó  en  parte,  ó  bien  se  nombra  oiro  ^ot 
profese  los  mismos  principios  y   observa 
igual  polítíea?  Nada  habremos  adelaotadf; 
durará  la  situación  actual  con  la   divisisi; 
•con  la  irritación,  con  todos  los  ioeoarg^ 
n ¡entes  de  ahora. 

¿Se  hace  una  tentativa  en  sentido  m 
monárquico?  Entonces  se  rennen  costra  é 
ministerio  todas  las  fracciones  libenrfes; 
mientras  los  monárquicos  en  su  maymi,  st 
conservarán  en  so  retiro^  esperando  lai 
acontecimientos. 

Ademas;  ¿con  qué  medios  de  gobismi 
contarían  los  varios  ministerios  que  acalla- 
mos de  indicar? 

Los  progresistas  restablec^ian  la  Con^ 
tucion  del  37,  ensanch^irian  las  atríbach' 
nes  de  las  corporacionas  pepaiares,  yarma^ 
-rían  la  milicia  nacional;  mascón  eslo  ^^«é' 
se  adelanta  para  constituir  un  gobierno  so* 
lido?  nosotros  creemos  que  por  el  coatrarii 
resulta  imposible.  ¿Qué  se  adelanta  pan 
hacer  entrar  á  los  partidos  en  el  orden  h^ 
gal?  Con  tales  niedios,  los  demaá  parlidsi 
comeaaarian  inmediatamente  á  conspim 
contra  una  situación  que  llamarian  defile^ 
es:  io  pasado  responde  del  porvenir. 

Varias  veces  hemos  manifestado   nveifn 
opinión  síabre  el  mando  de  los  cons^mdo* 
res:  ó  gobernarían  á  pooa  diferencia  cmi 
los  ministros  actuales,  ó  serian,  sin  qnc^tf" 
lo,  un  puente  muy  corto  por  el  cual  pm* 
rían  los  progresistas.  ¿Dónde  están  esas  di- 
ferencia$  de  sistenla?  nosotros  no  ias  alean* 
zames.  Fácil  es  hablar  en  general  de   Up^ 
iidad,  de  moralidad,  de  economías,  dedig* 
nidod  naícronal,  de  mejoras  públicas;   pera 
la  dffioullad  está  $n  la  ejecución.  ¿Rebaja* 
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rían  el  gutema  tributario?  Ea  tal  caso  ¿cómo 
ae  cubre  el  presupuesto?  El  gobierno  db  los 
conservadores  do  tendría  bastante  fuersa 
pera  hacer  reformas  radicales  en  el  ejército 
Y  en  lodos  los  ramos  de  la  administración; 
para  esta  se  necesita  una  audacia  ó  restau- 
radora ó  revolucionaria;  y  esta  ne  la  tie* 
nen  Di  la  pueden  tener  los  hombres  que 
profesan  esas  doctrinas  tibias*  en  que  no 
entra  el  calor  de  ningún  principio  podero- 
so; esas  doctrinas,  en  que  la  monarquia 
y  la  revolución  se  equilibran  en  iinísi* 
mas  balamai,  disputándose  largamente  so* 
bre  qn  adarme  mas  'ó  menos  de  la  pre« 
rogativa  real,  ó  fuero  del  parlamento. 

¿Modificarían  notablemente  el  gobierno 
de  las  provincias?  Si  no  anduviesen  con 
gran  tiento,  muy  pronto  palparían  el  re« 
eultado.  Hay  ciertos  males  inherentes  á  la 
situación,  que  no  los  curarían  los  conser- 
vadores, y  uno  de  estos  males  es  la  necesi- 
dad  de  hacer  mucho  uso  de  la  fuerza. 

¿armarían  la  milicia  nacional?  no:  pues 
entóneoslos  progresis tas «e quejarían  lo  mis- 
mo que  ahora.  ¿Admitirían  ampliamente  á 
los  progresistas  en  la  administración  públi- 
ea?  Si  no  los  admitiesen  sufrirían  las  mismas 
acusaciones  de  esclosivismo/  si.  los  adnaitie* 
sen,  el  partido  progresista  con  su  número, 
su  energía  y  su  audacia,  absorbería  en  poco 
tiempo  á  la  pequeña  fracción  conservadora 
que  se  disolvería  bien  pronto  como  un  pe- 
queño grano  de  azúcar  en  un  vaso  de  agua. 
En  cuanto  á  Jos  medios  de  gobierno  de 
que  dispone  un  ministerio  que  eonserve  la 
situación actusíl,  probados  están;  y  lo  peor 
es  que  no  se  olcanea  la  posibilidad  de  em- 
plear otros  mas  eficaces «  «atendida  la  falsa 
posición  en  que  las  cosos  se  encuentran  por 
un  conjunto  de  circunstancias  sumamente 
complicadas  y  peligrosas. 

Pues  qué,  se  nos  dirá,  ¿no  le  será  posible 


al  partido  moderado  llamar  al  partido  mor 
liárquico  ^e  todas  las  opiniones  dinásticas, 
asociarle  sinceramente  al  gobierno,  y  contar 
con  él,  como  el  mas  firme  apoyo  del  trono 
de  Isabel  II?  Pero  nosotros,  preguntaremos 
también,  si  los  partidos  vienen  por  solo  lla- 
marlos; si  las  ideas  y  los  sentimientos  so 
cambian  con  un  escrito;  si  los  temores  y 
las  esperanzas  se  deshacen  con  una  palabra; 
si  los  compromisos  se  rompen  porque  otro- 
lo  aconseje ;  si  los  insultos  se  olvidan  con 
una  espresion  halagüeña  ;  si  se  niegan  los 
actos  de  toda  la  vida,  para  acometer  eropre* 
sas  inciertas  en  favor  de  los  enemigos ;  si  se 
ha  olvidado  la  historia  de  1843  ;  si  se  ígno* 
ra  que  la  generalidad  de  los  hombres  pre- 
fieren vivir  infortunados  en  la  oscuridad  do- 
I  mastica,  á  servir  de  pedestal  á  sus  adversa* 
rios,  y  que  tantas  veces  los  despreciaron. 

Si  las  dificultades  enumeradas  no  son  ver- 
daderas dificultades,  convenimos  en  que  la 
tentativa  pudiera  salir  bien;  pero  si  son  difi* 
cuitados  grandes,  entonces  sígase  como  hasta 
ahora,  y  sufra  cada  cual  la  situación  que  se 
ha  preparado,  y  súfrala  con  sus  últimas  con- 
secuencias, que,  antes  de  seguir  su  conducta 
pasada,  bien  debió  de  pensar  en  su  suerte 
futura.  Los  negocios  de  estado,  los  sistemas 
políticos,  no  son  asuntos  de  intrigas  parti- 
culares ;  los  grandes  negocios  tienen  gran* 
des  resultados  ,  buenos  ó  malos ,  según  la^ 
resolución;  los  principios  políticos  tienea 
consecuencias,  bnenas  ó  malas,  según  son 
ellos ;  los  partidos  y  los  hombres  no  son  in- 
sensibles á  las  heridas  del  pundonor ;  la  re- 
pulsa y  el  desprecio  no  son  buenos  medios 
para  conquistarse  amigos. 

Se  ha  dicho  una  y  mil  veces,  y  se  está  re- 
pitiendo todos  los  días,  que  el  partido  mo- 
nárquico, absolutista,  carlista,  reaccionar 
río,  ó  llámese  como  se  quiera,  estaba  muer- 
to ;  dejadle  pues  en  su  sepulcro;  no  busqueii^ 
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el  apoyo  de  los  mucí ios  ;  su  apoyo  os  delez- 
nable como  un  montón  de  ceniza,  su  proxi- 
midad contagia;  permaneced  en  esa  región 
de  fuerza,  de  vida,  de  aroma,  que  os  habéis 
fabricado*  no  vayáis  á  inquietar  ó  los  muer- 
tos en  su  descanso,  y  á  entristeceros  con  los 
fatídicos  acentos  que  de  vez  en  cuando  se 
exhalan  de  las  tumbas. 

La  revolución  ha  muerto,  el  carlismo  ha 
muerto  ;  todo  ha  muerto  menos  la  situacion; 
sea  en  buen  hora:  feliz  ella  que  en  tal  ca- 
tástrofe de  muertes  ha  podido  conservar  la 
vida,  y  no  como  quiera,  sino  con  robustez, 
con  lozanía,  con  perfecto  bienestar,  con  esa 
unión  en  su  propio  seno  que  le  augura  lar* 
gos  siglos  de  duración  y  bienandanza.  En 
vano'  claman  los  progresistas ,  en  vano  se 
quejan  los  monárquicos:  la  situación  no  es- 
pera ni  teme  nada  de  los  queeslan  fuera  de 
ella;  y  derramando  gracias  sobre  cuantos  la 
sirven,  y  amenazando  á  cuantos  no  la  admi- 
ran ,  sigue  su  marcha  triunfal  entre  los 
aplausos  de  los  pueblos  y  la  envidia  de  la 
Europa. 

II. 

Atrregiode  i»9  agunios  eeietiásHcoB  ^  tne^ 
Mame  im  auMoHdad  dei  Bwtm^  JRonHfleeé 

¿Hay  probabilidad  de  llevar  á  cabo  esta 
importante  medida?  ¿Cuál  es  la  actitud  mas 
favorable  que  la  Santa  Sede  puede  tomar? 
No  creemos  que  haya  otra  que  la  de  exigir 
una  cosa  justa,  justísima,  á  saber:  que  se 
asegure  al  clero  una  subsistencia  decorosa 
é  independiente.  ¿Hay  esperanzas  de  que  esto 
se  haga?  ¿Cuáles  son?  ¿En  qué  se  fundan?  Si 
se  hace  una  tentativa,  ¿hay  estabilidad  su- 
ficiente en  los  hombres  y  en  las  cosas  para 
que  se  puedan  ofrecer  garantías  de  que  se 
cumplirá  lo  que  se  prometa? 

El  sistema  de  la  dependencia  del  erario 
está  juzgado  por  la  esperiencia,  como  lo  ha- 


bia  sido  prdvfuiuenle  pflr  el  oáleulo.  .El  dk 
prestoctonet  en  frutos,  no  parece  que  oblen 
ga,  por  ahora,  las  simpatías  del  gobierno, 
y  difícilmente  obtendría  el  de  las  cortes. 
Cualesquiera  otros  medios  que  se  escogiten, 
tendrán  contra  si  el  deplorable  estado  de 
nuestra  hacienda,  á  pesar  de  las  insoporü 
bles  cargas  que  abruman  á  los  pueblos. 

No  creemos  pues  exagerar  nada  al  dedr 
que  esta  subsistencia  decorosa  é  iodepi^ 
diente,  no  puede  garantizarla  la  srluacionM» 
tual,  ni  otras  que  hemos  indicatlo:  por  coa 
siguiente  es  harto  probable  que  las  cas» 
permanecerán  en  el  mismo  estado^  y  que  el 
arreglo  definitivo  de  los  asuntos  eciesiásti* 
eos  se  aplazará  todavía  por  algún  tiempo.  Ei 
estos  dias  se  habla  de  la  venida  de  un  Nui- 
cío,  y  algonos  creen  que  en  realidad  \kae 
el  gobierno  noticias  favorables:  por  esto, n 
mudamos  de  opinión :  el  Hundo,  si  riea^ 
vendrá  para  examinar  lo  que  se  puede  hé- 
cer ,  y  es  temible  que  le  sera  di&cil  conven* 
cersede  que  se  pueda  hacerlo  que  conviene. 
En  Roma  do  se  procede  con  precípiiacioi; 
antes  que  la  Santa  Sede  dé  un  paso  definiti- 
vo ,  ha  de  trascurrir  todavia  mucho  tiemps, 
y  por  desgracia  los  sucesos  en  España  le 
complican  de  una  manera  nueva  cada  Ina 
meses. 

III. 

fíeeoHoeitnieiUo    de   Mae  poieneiee  dei 
Xerie. 

Al  recordar  este  asunto ,  se  nos  ooffs 
naturalmente  el  repetido  anuocio  de  qieift 
va  á  obtener  muy  pronto  el  deseado  rw» 
cimiento.  Creemos  queesos  anuncios ae  has 
hecho  ya  un  tanto  ridiculos ,  y  qiM  aaría 
bueno  economizarlos  en  adelante.  Coandt 
llegue  ei  reconocimiento  será  baeno  anno* 
ciarlo  de  repente ;  asi  la  sorpresa  será  mas 
profunda  y  general,  evitándose  las  nolicias 
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Mlicipadu  qM  pueden  preduoir  la  ionrisa 
de  los  incrédulos  y  el  saroasmo  de  los  ene. 
migos.  Por  lo  demás,  entregamos  al  buen 
juioio  del  lector  el  folio-sobre  semejantes  es< 

!  peranzss.  Las  potencias*  que  con  tenacidad 
inaudita  han  permanecido  apartadas  y  som- 
brías durante  trece  años,  á  pesar  de  las  ges- 

t    tiones  del  gobierno  español »  j  de  los  gabí* 

I  notes  de  Francia  é  Inglaterra,  no  es  proba- 
ble que  muden  repentinamente  de  política, 
ahora,  precisamente  ahora^  cuando  contem- 
plan con  placer  el  estrepitoso  rompimiento 
de  la  cuádruple  alianza ;  cuando  la  Ingla- 
terra se  opone  abiertamente  á  la  sucesión  á 
la  corona  de  una  de  las  dos  bijas  de  Fernán- 
di>  VU;  cuando  lord  Palmerston  hace  todo 
lo  que  puede  para  mortificar  é  inquietar  á 
la  corte  de  las  Tüllerías  y  á  la  de  Madrid; 
cuando  se  da  en  Londres  tal  recibimiento 
al  príncipe  fugitivo  de  Bourges;  cuando  en 
Portugal,  que  es  poco  mas  que  una  provin- 
cia de  España,  ondean  nada  menos  que  tres 
banderas,  la  do  doña  María  en  Lisboa»  la  de 
la  revolución  en  Oporto  y  Santarem,  la  dé 
don  Miguel  on  Braga ;  cuando  los  partidos 
políticos  de  España  se  aprestan  á  avivar  mas 
y  mas  sus  luchas  dentro  y  fuera  del  parla* 
mentó;  cuando  el  gobierno  se  ve  precisado 
á  tomar  providencias  para  hacer  frente  á  los 
amagos  de  guerra  civil. 

En  semejentes  circunstancias,  no  creemos, 

I  DO  podemos  creer  que  las  potencias  del 
Norte  otorguen  lo  que  han  negado  durante 
trocéanos:  el  lector  juzgará  si  pensamosbien. 

I  IV. 

^eMm^tnmm  §mimdi§mmeiBm  de  §m  Mm^imiei^Bm* 

>  La  indignación  de  la  Inglaterra ,  proce- 
i  dente  del  malriinonio  de  la  infanta  con  el 
'    duque  de  Montj^ensier,  se  dirige  principal- 


mente  contra  la  Francia,  pero  aftfcta  mas 
profundamente  á  la  España.  Uua  venganza 
directa  contra  la  Francia,  necesita  de  mas 
medios  y  preparación  que  contra  la  España: 
aquella  nación,  aunque  encierre  elementos 
de  grandes  compiicaciones  en  un  porvenir 
no  muy  lejano,  se  halla  por  el  momento  en 
mejores  disposiciones  para  poder  neutrali- 
zar las  maniobras  estrangeras ;  y  ademas, 
no  es  tampoco  posible  intentar  nada  sobre 
la  Francia,  sin  que  se  resienta  la  Europa  en- 
tera. Si  la  dinastía  de  Orleans  hubiese  de  cor 
rer  peligros  algún  dia,  estos  se  prepararían 
en  un  concierto  europeo,  tomándose  ante- 
riorqiente  todas  las  prevenciones  necesarias 
paraimpedirqueelíntentode  cerrarcomple- 
tamente  el  cráter  del  volcan,  produjere  una 
conflagración  espantosa.  Por  desgracia  la 
península  se  encuentra  en  posición  muy 
diferente:  algunos  millones  empleados  con 
habilidad  pueden  hacer  peligrar  la  tranqui- 
lidad de  España;  y  este  sacrificio  no  es  muy 
grande  para  naciones  poderosas.  Cuando 
no  se  consiga  otra  cosa  que  dar  disgustos  y 
temores  á  la  Francia,  ya  se  logra  en  parte 
el  objeto  de  los  que  desean  vengarse;  y  si 
por  los  azares  de  la  fortuna  se  llega  á  un 
resultado  mas  cumplido,  se  tendría  adelan 
tado  no  poco  para  intentar  con  el  tiempo 
empresas  mas  atrevidas.  Nunca  hemos  du* 
dado  un  momento  de  que  las  desavenencias 
estrañas  las  pagaríamos  los  españoles,  des* 
de  que  vimos  la  incoacebible  ceguera  de  los 
hombres  que  disponían  de  la  suerte  de 
nuestra  patria;  los  resultados  lo  van  confir- 
mando de  una  manera  tan  grave,  que  hu- 
biera parecido  increíble  algunos  meses  atrás. 
Así  los  sucesos  que  debian  consolidar  defini- 
tivamente el  trono  y  la  tranquilidad  públi- 
ca haciendo  entrar  de  nuevo  á  la  España  en 
el  concierto  de  las  naciones  europeas»  han 
venido  á  inaugurar  una  nueva  era  de  con 


79S 


fiíotos  y  riesgos»  cuyat  tiUidaft  bdrtftocsen* 
cías  no  se  pueden  canjetunir. 

Se  ha  cometido  en  España  el  gravisímo 
error  de  aumentar  nuestras  complicaciones 
eon  las  ágenos;  de  ligar  nuestra  dinastía  to- 
davia  no  bastante  consolidada  por  ofeclode 
la  guerra  civil  y  le  la  revolución,  con  una 
dinastía  amenazada  de  graves  peligros  en 
^ntidos  diversos;  nuestro  suelo  tan  deseoso 
y  necesitado  de  paz»  se  le  ha  abierto  impru- 
dentemente par9  que  sirviese  de  palenque 
donde  luchasen  con  sus  intrigas,  sos  me- 
dios pecuniarios,  y  tal  vez  con  sus  armas> 
naciones  poderosas.  La  opinión  general  en 
España  y  en  Europa  trata  con  severidad  á 
iojs  españoles  que  tal  desacierto  han  come- 
iido;  la  posteridad  soiá  todavía  mas  severa, 
porque  entonces  se  habrán  visto  los  resul- 
tados. Bien  es  verdad  que  la  Providencia 
coadiioe  muchas  vee^s  á  las  naciones  por  | 
<3aintnos  quo  no  alcanza  el  débil  hombre,  y 
•sí  pudiera  suceder  que  esos  mismos  des- 
ooíerios  produjese*  en  áltinn)  resultado  so*- 
iucíones  inesperadas  que  nadie  hobiehí  pe- 
ndido pirever*   • 

.  De.  lodos  modos,  es  cierto  que  la  ruptura 
de  la  cuadrupla  alianza  es  un  suceso  coló* 
sal  en  la  diplomacia  europea,  siendo  estra- 
ño  qué  hayan  dado  ocasión  á  esta  l*optura 
los  mismos  que  tanto  provecho  sacaron  dé 
la  alianao  inglesa.  La  dinastía  de  Orieans  le 
debe  mucho,  muellísimo;  el  trono  de  Iso-^ 
bel  n  encontró  en  la  Inglaterra  un  auxilio 
poderoso  durante  la  guerra  civil;  y  doña 
Muría  de  la  Gloría  no  estaría  sentada  en  el 
trono  de  Portugal,  si  la  &an  Bretaña  no 
hubiese  favorecido  con  tanta  decisión  al 
emperador  D.  Pedro.  ¡Y  oosa  singular!  El 
esperimentado  gelb  de  la  dinastía  de  Or 
leansda  el  primer  paso»  Isturiz  y  otros  le' 
secunden  en  M'adrid;  y  jpara  que  nada  falta* 
es/ hasta  la  corte  de  Óoña  María  de  la  €lo*  I 


fiarse  atirévé'á  pofier  ifaala  cit»  argabtñéto 
de  la  Gran  Bretaña.  La  Inglaterra  está  íd*' 
dignada;  lord  Paimerskon  no  disimoia  bo 
cólera;  pero  menester  es  <;oil£Mar  qoe  si 
jamás   hubo  circunstaneil»  que  pudieseo 
herir  el  amor  propio  de  ana  gnaa^otenoia» 
lo  son  ciertamente  U»  qoe  se  bao  remido 
para  ofender  a   la  Ii^aterra.  La  primem 
noticia  que  del  casamiento  se  recibe  eo 
Londres  es  la  de  que  está  resuelto  ya;  el  em« 
bajador  protesta»  pero  en  vane;  el  gobierno 
inglés  aprueba  la  conducta  de  su  embaja* 
dor»  y  protesta  de  nuevo»  pero  w  v»na;  ia 
protesta  llega  á  París^  y  míenlroa  se  «tiea* 
do  la  contestación,  loa  príncipes  franceses 
salen  para  Madrid  y  la  Inglaterra  qoeda 
burlada.   Así  corresponde  la  eorte  de  lai 
Tullerías  al  apoye  que  la  Inglaterra  te  dís* 
pensara  para  im^ioner  respeto  ¿la  Europa; 
asi  corresponde  isturix  y  otros  á  los  recien- 
tes favorea  de  las  escuadras  ing/esas  pron« 
tas  en  todas  las  coalas  de  la  penineula  pare 
sostener  contra  D.  Garios  el  trono  de  laa« 
beKII.  Esto  es  duro :  la  Inglaterra  oe  está 
acostumbrada  á  semejantes   tralaniienloSé 
¿Se  acostumbrará?  Es  muy  difieil  que  la 
patria  de  Pitt  yide  Nelsoo  se  proístemen  ée^ 
lante  de  |1.  Bresson  y  M.  Gutaot» 

Gen  rospeeto  i  España,  hay  en  ente  parti- 
cular hechos  sumamente  curiosos.  Paraeeü- 
denar  á  un  tiempo  la  política  de  nuestros 
hombres  y  de  M.  Guizol,  no  necesitomoaolre 
cosa  que  las  polabras,  las  déclaraoidnes  se^» 
lemnes  del  mismo  Guieot  en  Im  cámarasr  4 
principios  de  1844.  Si  no  lo  tuviéramos  á  j 
la  vista,  seria  difícil  creer  que  hombres  gra- 
ves ,  con  larga  esperiencia  de  los  negocios, 
protedieuen  oon  tamaña  Hgereka^eÍReiBbari^ 
go,  ello  es  asi ,  como  verán  los  lectores^  con 
las  mismas  palabras  del  mitiisítro  franoéa. 

En  el  discurso  de  aperttfra  iiabia  diolio 
el  rey  de  los  (rancesesi  que  la  einceraaMie- 
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esperanzas  con  respecto  á  los  negocios  de 
España;  y  M.  Guizot,  ampliando  estas  in- 
dicaciones del  discurso  tle  la  coronn,  decía: 
«  Hemos  dicho  al  gobierno  inglés:  la  lucha 
entré  los  dos  países  ha  causado  la  desgracia 
de  España  ,  y  esta  hostilidad  es  también  fu* 
tiesta  á  dos  naciones  igualmente  fuertes. 
Nuestro  primer  pensaniiento  ha  sido  ver  que 
era  posible  que  cesase  esa  funesta  rivalidad 
en  la  península  apelando  al  juicio  y  honra- 
dei:  poh'ticá  del  gobierno  inglés.»  No  cabe 
Cronfesion  mas  esplicita:  « la  lucha  de  Fran- 
cia y  de  la  Inglaterra  han  causado  la  des- 
hacía de  España.»  M.  Guízot  es  quien  lo 
dice:  y  entonces^  ¿por  qué  romper  con  la 
Inglaterra ,  y  de  una  manera  tan  estrepito- 
áa«  en  los  negocios  de  España?  ¿Cómo  habéis 
olvidado  vuestro  primer  pensamiento ,  que 
fue  el  acabar  con  esta  funesta  rivalidad?  Al 
á]^bral  buen  juicio  y  á  la  honradez  poh'iica 
del  ministerio  inglés  no  podíais  entender 
que  la  Inglaterra  debiese  dejar  &  vuestra 
influencia  campeando  sota  y  esclusiva  en  la 
penínsufá  /  como  lo  habéis  intentado  poste* 
nórmente.  Incfeible  parece  que  el  mismo 
hombre  tuviese  tina  conducta  tan  opuesta  ó 
semejantes  deeldracionés.  ¿Qué respondería 
M.  Guizot  si  en  las  próximas  cámaras  bu» 
biese  un  orador  que  se  las  recordase?  7  Es 
jlisb ,  es  político ,  es  consecuente ,  es  si- 
quiera susceptible  de  uno  espJicacion  razo- 
nable, el  dar  tanta  importancia  á  nri  pensa- 
miento político ,  y  luego  no  solo  olvidarle, 
stno  contrariarle  tan  abiertamente? 

Pero  todavía  no  hemos  recordado  mas 
que  una  pa^te  del  pensamiento  político  de 
M.  Guizot  en  aquella  época;  todavía  falta 
le  mas  curioso:  paro  díseuthr  con  el  minis- 
terio en  los  eámarMfronoesii9M  podría  en^ 


dado  otras  cuestiones  mas  precisas  y  deli-^ 
ca^as,  la  cubstion  de  matrimonio,  por  ejem* 
pío,  en  la  que  tiene  dos  intereses  la  Fran- 
cia :  el  primero^  que  no  se  establezca  id  otro 
lado  de  los  Pirineos  una  influencia  hostil  y 
naturalmente  estrafia  á  la  Francia;  y  otro, 
que  no  nos  comprometamos  demasindo  en 
los  negocios  de  España  por  uno  ieiesós  iazo^ 
que  estrechan  demasiado  á  las  farhilias  y  é 
las  naciones.  Hemos  tomado  por  regla  estos 
hechos.» 

Con  el  matrimonio  del  infante  don  Fran<* 
cisco  no  se  establecía  aquende  ios  Pirineos 
una  influencia  hostil  á  la  Francia;  qiledftbn 
poes  logrado  el  primero  y  principal  objeto:^ 
¿i  qué /pues,  hacer  el  n^atrimonio  del  du* 
que  de  Montpensier  con  la  inmediata  suee* 
sora  á  la  corona ,  « comprometiéndose  de^ 
masiado  en  los  negocios  de  Espafñff  por  uno^ 
de  esos  lazos  que  estrechan  demasiado  i  ias^ 
familias  y  á  las  naciotiesf »  ¿€abe  contrtt*- 
diccion  mas  patente?  ¿No  es  entrometerse 
demasiado  en  los  negocio^,  y  ligarse  fcon  uno' 
de  esos  lazos,  el  casamiento  con  la  infñediá^. 
ta  sucesóra,  sin  esperar  qtíelA  Reinn  tu'viese' 
sucesión^  sin  querer  diferirlo  ni  un' mo- 
mento, á  pesar  dé  las  protestas  de  la  Ingla** 
térra?  Hablando  de  una  manera  y  obrdndo 
de  otra  ,  se  ha  correspondido  mby  mal  á  la 
h&nrádez  polítiea  del  gobinéle  inglés ,  lan 
encomiada  por  M.  Gui2ot¿ 

Ya  en  la  época  á  que  nos  referhnos  la  sa- 
gacidad y  prervision  de  la  Inglaterra  ftlcan* 
zaron  mas  allá  que  M.  Guizot.  El  di8cnrso' 
de  la  coronal,  aunque  fino  con  la  Francia, 
estuvo  muy  reservado;  y  sir  Robert»  Peel 
no  se  mostró  tan  abierto  como  el  ministro 
francés.  Peel  convine  en  que  era  necesaria 
desechar  )a  política  de  rivalidad ;  pfmi  evk 
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Wel  ccíndreUr  domoMado  á  la  caesiioB  e«- 
pañota  eata  buena  inteligencia,  y  dándole 
Ufi  fin  elevado  y  bumaínitarío»  declaró  que 
eti  la  nueva  armonía  entre  las  dos  naciones 
not  había  ningún  tnisterio ;  que  no  se  propo- 
nían hacer  nada  ocuUo;  que  no  afecl^a 
ningún  interés  europeo\  que  no  tenia  por  ob- 
jeto entrometerle  en  lo  que  no  les  correspon- 
¿lera:  ¿presentiría  el  ministro  inglés  que 
1^  Inglaterra  tal  ve7«  un  día  debiera  acercar- 
se  á  las  potencias  del  Norte  para  poner  di- 
ques  á  la  ambición  francesa?  En  este  caso 
Id  han  puesto  los  últimos  acontecimientos, 
y  de  un  modo  mas  apremiante  de  lo  quepu* 
diera  prever  Roberto  Peel:  las  gestiones  de 
lord  Palmerston  con  las  potencias  del  Norte 
habrán  podido  encontrar  apoyo  en  las  de- 
claraciones del  ministro  tory.  «Nuestra  in- 
tención, habrá  dicho  la  Inglaterra,  no  ha 
sido  nunca  el  romper  el  equilibrio  europeo 
en  la  cuestión  española;  de  lo  que  ha  suce- 
dido no  tenemos  nosotros  la  culpa;  no  habia 
en  nuestra  cíondueia  ningún  misterio;  no 
queriamofl  hacer  nada  oculto^  bien  lo  sabéis; 
baee  mucho  tiempo  que  lo  hemos. declara^ 
do ;  no  queríamos  afectar  vuestros  intereses: 
¿.y  porqué^  pues,  esos  intereses  no  podrían 
ahora  conciliarse  con  los  nuestros? » 
.  No  han  faltado  hombres  candidos  que  se 
han  consolado  con  la  idea  de  que  esta  rup- 
tura podía  remediarse  sacrificando  Luis  Fe- 
Upe  i  M.  Guizot^  y  reemplazándole  coa 
Tbiers  ó  con  Mole.  Preciso  es  confesar  que 
hacen  muy  tonto  ai  gobierno  inglés  ios  que 
tales  cosas  suponen.  ¿Qué  representa  nn 
hombre,  por  notable  que  sea,  cuando  se  tra- 
ta de  negocios  de  tamaña  importancia,  y 
de  una  nación  como  la  Inglaterra?  Tanto 
valdría  decir  que  será  posible  detener  á 
una  colosal  ballena  ,  arrojando  á  sus  fauces 
un  pececillo.  Hay  aqui  una  equivocación, 
que  es  preciso' desvanecer  radicalmente. 


Los  que  se  hait  entregada  ási^posicipne» 
tan  aventuradas  reoordaban  tal  vez  los  su^ 
cesos  de  i 840:  así  se  juzga  en  muchos  ne- 
gocios,  en  que  se  discurre  por  paridad;  ae 
ve  lo  mas  fácil ,  que  es  la  semejanza  ;  no  se 
nota  lo  mas  difícil,  que  es  la  diferencia. 
M.  Thiers  habia  hecho  tomar  á  la  Francia 
una  actitud  belicosa  que  amenazaba  la  paz 
europea:  Luís  Felipe,  nada  inclinado á  eai* 
presas  tan  arriesgadas,  sacrificó  tranquila* 
mente  á  H.  Thiers ,  y  coa  la  paz  armada  de 
M.  Guizot  todo  quedó  arreglado.  ¿Por  qué 
no  podría  suceder  ahora  lo  mismo?  La  dis* 
paridad  salta  á  los  ojos :  enteaces  la  Francia 
había  sufrido  una  humillación ,  Thiers  apa- 
rentaba querer  vengarla ,  y  para  que  la  Eu- 
ropa no  se  inquietase  bastaba  que  la  Fran- 
cia abandonase  su  actitud  hostil ,  lo  cual  se 
conseguía  con  un  cambio  de  ministerio.  Pero 
ahora  se  trata  de  un  tnatrimonio  ,  y  un  ma- 
trimonio no  se  puede  deshacer.  Por  mas  mi* 
nistros  que  se  cambiasen,  la  infanta  de  Es- 
paña ,  inmediata  sucesora  á  la  corona ,  &o 
dejaría  de  ser  esposa  del  duque  de  Montpeo- 
sier,  hijo  del  rey  de  los  franceses;  y  como 
esto  es  precisamente  lo  que  trae  desasose- 
gada á  la  Inglaterra ,  resulta  que  esta  nación 
no  se  daría  por  salisfecha  con  ningún  cam- 
bio de  ministerio.  Si  Luis  Felipe  tuviese  á 
la  mano  medios  tan  sencillos  para  evitar  las 
consecuencias  de  paso»  errados,  seria  el  mo- 
narca masafortunado  y  poderoso  del  mundo; 
porque  pudiera  acometer  cuanto  bien  le  pa- 
reciese en  España ,  en  Inglaterra ,  en  Ale- 
manía  y  en  todos  los  puntos  del  globo ,  y 
luego ,  cuando  las  demás  naciones  se  conju- 
rasen contra  él,  las  desarmaría  con  únasela 
palabra :  cambio  el  ministerio. 

La  renuncia  de  la  duquesa  de  Montpen- 
sier  á  sus  derechos  á  la  corona  para  sí  y  pa- 
ra sus  hijos  t  es  el  medio  que  ocurre  como 
mas  eficaz  para  terminar  tamafia  desavenen* 
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cía.  Sn  eoiborgo,  este  medio  ofrece  todavía 
muchas  y  moy  graves  dificultades»  quedan- 
do  ademas  vehementes  dudas  sobre  la  segu- 
ridad de  su  resultado. 

La  primera  díficulbid  que  se  presenta  es 
ei  que  la  corle  de  las  Tuilerías  noaconsejará 
semejante  renunrio,  ni  la  de  Madrid  la  con* 
sentirá.  Después  de  lo  que  ha  mediado,  la 
humillación  de  semejante  paso  seria  tan 
grande,  tan  vergonzosa»  que,  lo  decimos 
ingenuamente,  no  podemos  persuadirnos 
que  se  abrigue  tal  proyecto  en  París  ni  en 
Madrid.  Sí  estas  cortes  cediesen  hasta  tal 
punto,  bien  podría  exigirles  cualquiera  cosa 
la  Inglaterra :  si  la  Reina  de  España ,  des- 
pnesde  autorizar  el  casamiento  de  su  augus* 
la  hermana ,  pudiese  consentir  á  que  esta 
perdiese  por  el  matrimonio  los  derechos  é 
la  corona ;  si  el  rey  de  los  franceses»  des* 
pues  de  haber  solicitado  la  mano  de  la  augus- 
ta Princesa  para  su  hijo ,  pudiese,  después 
de  logrado  su  intento»  consentir  en  que  por 
este  mismo  enlace  perdiese  la  Infanta  sus 
derechos  ¿  la  sucesión ;  si  esto  pudiese  ha- 
cerse tratándose  de  una  niña  de  catorce 
años »  no  sabemos  qué  es  lo  que  debiera 
asombrarnos  en  adelante :  esto  no  puede  ser; 
hay  humillaciones  que  equivalen  á  una  ab* 
dicacion  :  nosotros  no  podríamos  creerlo 
hasta  que  lo  viésemos  con  nuestros  ojos. 

Algunos  periódicos  han  hecho  la  obser<> 
vaeion  de  que  la  renuncia  necesitaría  la 
aprobación  de  las  cortes,  y  manifestado  la 
esperanza  de  que  estas  no  la  consentirían. 
Ingenuos  en  todo ,  lo  seremos  también  en 
este  punto :  sí  por  graves  razones  pudiese 
decidirse  S.  M.,  las  corles  no  serian  un  obs* 
táculo  invencible»  con  tal  que  se  adopta* 
ra  una  teoría  reciente.  La  teoría  sentada 
por  algunos  en  la  cuestión  de  los  casamien- 
tos, es  fecunda,  sencilla»  y  sobre  todo  muy 
pacifica.  En  tales  negocios  se  prescinde  deJ 


fondo  de  la  cuestión,  y  se  trata  ánieamentt 
de  rendir  homenage  á  la  voluntad  de  ta 
Reina.  Guando  S.  M .  propone  una  resolu» 
cion  de  estas  a  las  cortes»  solo  les  tocaaca^ 
tarla.  Es  cierto  que  S.  M.  al  decir  que  ha 
lomado  una  resolución »  no  podría  menos 
de  recibir  con  benignidad  las  observación 
nes  que  con  el  debido  acatamiento  le  diri- 
gieran los  hombres  honrados  y  leales ;  pero 
es  mejor  no  hacer  ninguna ;  es  mejor  aca« 
lar  callando»  y  resignarse  sosegadamente  á 
las  consecuencias  de  lo  que  se  haga.  A.si,es 
de  suponer»  que  sí  bien  los  progresistas 
quizás  pronunciarían,  algunos  discursos  en 
contra »  y  tal  vez  también  los  conservado» 
res»  la  mayoría  del  Congreso  acataría  lo  pro^ 
puesto  por  S.  M.;  y  el  Senado»  cuerpo  pa* 
cifico  por  su  índole  y  costumbres»  no  haría 
una  revolución  para  impedir  la  renuncia. 
Es^o  opinamos ;  y  con  nosotros  opinará  el 
lector. 

Pernr.ítasenos  observar»  que  nosotros, 
aunque  también  muy  monárquicos»  no  ad- 
mitiríamos jamás  semejante  teoría.  Guando 
S.  M.  en  tales  casos  se  dirige  á  las  cortes» 
se  entiende  que  las  consulta  ;  y  no  se  daría 
nunca  por  ofendida  con  las  respetuosas  con* 
sideraciones  que  se  dirigieran  á  su  alta  pe* 
netraeíon.  Nosotros  creemos  que  en  ciertas 
posiciones»  no  solo  hay  el  derecho »  sino 
también  U  obligación  rigurosa  de  esponer 
las  consideraciones  convenientes»  mientras 
S.  M.»  aunque  haya  tomado  una  resolución* 
no  se  ha  dignado  ejecutarla.  El  espíritu  roo* 
nárquico  nosotros  lo  creemos  compatible 
con  el  derecho  de  decir  á  los  principes  toda 
la  verdad  y  hiempre;  el  espíritu  monár- 
quíco»  lejos  de  contrariar  este  derecho»  lo 
impone  como  un  deber. 

Gomo  quiera,  y  aun  suponiendo  vencí* 
das  tantas  dificultades»  todavía  creemos  que 
la  renuncia  no  seria  bastante  para  apadguar 
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fibttir  qaé  la  ruptura  de  la  e«ádriip1a  aliaií' 
za  no  ha  procedido  úútcamen Ib  del  matriz 
monío  Montpénsier^  sina  de  la  manera  con 
qoe  se  le  ha  llevado  á  cabo.  Saludo  es  que 
la  nación  inglesa  miraba  sin  recelo  el  pro- 
yectado enlace,  con  talqué  se  difiriese  has- 
4a  que  la  Reina  tuviese  sucesión;  asi  piarece 
que  se  habta  acordado'  en  las  oonferencias 
de  Eu,  lasque  divulgadas  en  Inglaterra, 
úd  habían  hecho  mella  en  la  opinión  públi- 
ea»  Aqui  media  algo  mas  que  una  cuestión 
política,  hay  una  cuestión  de <amor  propio, 
de  dignidad  nacional:  trátase  de  saber  si  la 
Francia ,  sin  la  Inglaterra ,  y  á  pesar  de  las 
froteslas  de  la  Ingliiterra,  debía  ejecutar  un 
proyecto  de.  tanta  trascendencia  ,  en  un  ne« 
gocio  que  puede  afectar  el  equilibrio  euro- 
pao  ;  y  mayormente  en  España ,  ligada  con 
la  Inglaterra  por  b  cuadrupla  alianza,  y 
cuyo  trono ,  durante  la  guerra  civil,  reci- 
bió del  gobierno  inglés  auxilios  tan  pede- 
TO6os«  Por  manera  que,  á  mas  de  la  irapor- 
iancia  intrínseca  del  matrimonio  con  reta- 
Dbfei  á  los  tratados ,  y  sobre  todo  ¿  la  pre- 
ponderancia que  asegura  desde  luego  á  la 
influencia  francesa,  hay  para  la  Inglaterra 
el  amor  piopio  herido ,  hay  la  dignidad  na^ 
€Íonai  que  se  cree  vulnerada  ,  hoy  la  alta 
vaiende  estado  que  no  permite  jamás  auna 
potencia  de  primer  orden  el  consentir  que 
'Otros  arreglen  sin  ella  y  contra  ella  los  ne- 
gocios earepeos.  Las  naciones ,  como  los  in- 
dividuos »  no  son  respetadas  si  no  se  hacen 
respelfir:  y  el  tribunal  donde  llevan  sus 
agravio^ «  son  sus  fuerzas  y  demás  medios 
pera  dañar  a  las  potencias  ofensoras.  Guan- 
do sella  llegado  á  generalizar  la  convicción 
de  que  la  indignación  de  una  potencia  solo 
sé  exhala  eñ  palabras  estériles  sin  peligro 
de  resaltado,  no  hay  quien  no  se  le  atreva. 
Ko  causan  miedo  i  nadie  las  amenasuis  del 


sus  venganzas  se  reducen  á  discursos  elof 
cuentes :  las  notas  de  Napoleón  no  serian 
tan  sabias  y  eruditas*  pero  hacian  roas  efe» 
to;  y  las  notas  de  la  Inglaterra  se  parecen 
algo  mas  &  las  de  Napoleón  que  las  del  go- 
bierno de  julio. 

Otra  consideración.  Todas  las  satisfacción 
nes  imaginables ,  inclusa  la  renuncia,  ne 
serian  capaces  de  restablecer  mía  cosa  que 
la  Inglaterra  ha  perdido  para  siempre :  la 
confianza  en^  el  gobierno  de  las  Tullerías. 
Las  mutuas  visitas ,  las  continuar  deferen- 
cias de  la  Francia  ,  la  costumbre  de  un  len* 
guaje  recíprocamente  obsequioso  durante 
largo  tiempo,  habion llegado  a  crear,  sioe 
(a  realidad,  al  menos  la  apariencia  de  una 
inteligencia  cordial ,  y  la  basa  de  esta  era 
la  confianza  recíproca  de  que  no  se  daria 
ningún  paso  «de  importancia  sin  preoeder 
negociaciones.  Esta  confiando  era  genera/ 
en  Inglaterra  :  la  noticia  de  estar  resuelto  el 
matrimonio  Montpensier  fue  una  wrdaAera 
sorpresa  para  la  nación  y  el  gabinete  de  la 
Gran  Bretaña;  el  grito  agudo  que  en  el 
momento  de  saberla  de  cierto  se  levantó 
por  los  órganos  de  todas  las  opinioneB ,  ma* 
nifeslaba  con  claridad  qne  el  golpe  que  se 
acababa  de  recibir  era  inesperado.  Una 
(le  las  quejas  queeon  mas  acritud  se  repi» 
tieron ,  fue  el  que  se  habia  faltado  i  un 
compromiso  ,  que  se  habia  burlado  la  een* 
fianza,  que  se  habia  abasado  de  la  bue- 
na fe  de  la  Inglaterra;  una  de  las  pro* 
testas  mas  acerbas  y  mas  repetidas «  fue  el 
que  jamás  se  restableceria  la  confianza  pen> 
dida,  el  que  jamás  se  contaria  con  la  amis* 
tad  y  las  promesas  del  gobierno  do  julio.  T 
á  la  verdad,  es  preciso  confesar  que  loa 
ingleses  no  estaban  tan  faltos  de  raxon  em 
semejantes  quejas;  y  las  hubieran  podíd* 
fundar  todavía  mejor,  si  hubiesen  reeerda-^ 
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do  (lo  que  ilo  satetnof  qufi  hioie^eo)  lAs  pa* 
labras  de  M^Guiasot,  copiadas  mas  arribd. 
En  boca  del  hombre  que  ha  llevado  á  cab6 
el  matrimonio  Montpensier  ^  aquellas  pala- 
bras solemnes  de  apelar  á  la  honradez  polí- 
tica del  .gobierno  inglés ,  pudieran  tomarse 
por  nna  burla  sangrienta. 

Guando  la  Inglaterra  obtuviese  la  repara** 
cionque  exige, miraría coninsullanledesden 
á  su  humillada  rival»  y  le  diría:  «Has  retro* 
cedido  por  miedo,  no  pbr.buena  voluntad* 
Burlaste  mi  confianza»  porque  creíste  que 
me  contoQlaria  con  vanas  protestas;  y  solo 
te  muestras  arrepentida  porque  has  visto 
mi  mano  levantada  para  herir.  Acepto  tu 
salisfaccion»  pero  no  le  otorgo  mi  confian- 
«a;  en  adelante  procederé  como  me  parezca 
conveniente;  pero  en  inteligencia  .cordial 
contigo»  jamás.» 

.  Los  que  hablan  de  la  renuncia  de  la  du* 
quesa  de  Montpensier  eoaao  de  una  cosa 
muy  sencilla»  no  han  reflexionado  cierta- 
mente sobre  ün  aspecto  de  la  cuestión»  que 
da  tugará  gravísimos  consideraciones.  Su- 
puesta la  renuncia,  si  la  Reina  Isabel  falle- 
diese  sin  sucesión,  se  añadirían  á  las  com« 
pliciaciones  dinásticas  actuales,  otras  de  la 
mayor  trascendencia,  tilamambs  sobre  este 
punto  la  ateooion  del  lector. 

Con  la  pragitiálica  sanción  de  Fernan- 
do YII  seaseguraha  la  sucesión  á  susaugustas 
hijas,  pero  en  defecto  de  las  dos  princesas 
era  llamada  por  las  leyes  la  rqmade  D«  Gár* 
los.  Posteriormente»  las  cortes  de  1834  es« 
«^hiyeron  á  este  príncipe  con  todos  sus  des- 
cendientes de  la  sucesión  á  I4  corona»  lia*» 
mando  á  la  del  infante  D.  Franciisco  dp  Pau* 
la.  Así»  la  ramadeD.Franci^co  de  Paula  no 
sucede  á  la  corona  con  preferencia  á  la  de 
D.  Garlos  por  las  leyes  antiguas,  sino  que 
funda  Anicameate  su  derecho  en  la  decisión 
dé  la»  coctea  de  i 854.. Es  evidente  que  en 


tal  CMO  la  familia  de  D.  Cáríoa  no  dejbriil 
de  prevalerse  de  este  aiigumento;  y  que  re^ 
clamaría  la  corona  no  solo  por  las  razones 
que  ahora  alega,  sino  también  y  muy  par- 
ticularmente» hacieado  objeciones  á  la  \fíf 
de  esclosion  de  1854.  Noeab^dnda  tam** 
poco  que.laa  potencias  que  no  quisieron  re- 
conocer la  pragmática  sanción  de  Fernán^ 
do  VIL  mucho  menos  reconocerian  la  ley 
hecha  en  cortes  bajo  la  regencia  de  Doña 
María  Cristina;  y  los  que  en  España  no  apro^ 
barón  esta  eaclusion  apoyarían  en  lo  inte* 
rior  la  opinión  de  las  potencias  esirangeras* 
Por  manera  que»  llegado  aquel  caso»  la  fy^ 
milia  de  D.  Francisco  no  podría  alegar 
como  Isabel  II  la  pragmática  sanción  y  el  tes- 
tamento de  un  rey  universalmente  recono« 
cido;  y  el  conde  de  Montemolin  reclamaríais 
la  corona  con  argumentos  fundados  en  I9 
legislación  antigua  y  moderna,  y  que  solo 
tendrian  contra  sí  la  ley  de  1834.  Este  es 
uno  de  les  resultados  que  se  aproximaría^ 
con  la  renunciai  y  que  en  nuestra  opini^q 
os  de  gravísima  trascendencia. 

Se  nos  objetará  tal  vez  que  un  conflicto 
semejante  puede  también  ocurrir  sin  la  re- 
nuncia; pues  que  oponiéndose  la  Inglaterra 
á  que  reine  en  España  la  esposa  del  duque 
de  Montpensier,  es  claro  que  aquella  naciof) 
obraría  consecuente  á  sus  protestas  si'llegaf 
se  el  caso  de  fallecer  sin  sucesión  Doña  Isa- 
bel II.  La  observación  es  fundada;  pero  no 
destruye  la  nuestra;  y  únicamente  prueba 
que  el  conflicto  puede  venir  sin  la  renuncia 
y  con  la  renuncia;  solo  que  con  esta  se  la 
reconocería  desde  luego  por  parte  de  lo.<4  in*; 
teresados,  pues  que  entonces  quedaria  sf  Hf 
tado  ya  que  en  caso  de  fallecería  Reii^a  sin 
hijos»  las  cuestiones  que  pudieran  surgirha^ 
bian  de  debatirse,  no  entre  el  conde  de  Mon^ 
temolin  y  la  segunda  hija  de  Fernando»  sino 
QRtre  el  conde  de  Montemolin  y  el  infanta 


D.  FráncUco  á6  Paula;  y  he  aquí  otro  de 
los  inconveniente»  de  uña  resolución  preci- 
pitada, manifestado  con  claridad  en  la  mis- 
ma observación  que  se  nos  objeta.  En  efec- 
to» no  puede  negarse  que  la  Inglaterra  baria 
un  casus  belti  de  la  sucesión  de  la  duquesa 
do  Montpensier  á  la  corona,  y  que  sus  es- 
cuadras se  presentarían  desde  luego  en  los 
puertos  de  España  con  las  mas  terminantes 
declaraciones  de  la  Gran  Bretaña»  y  quizás 
también  de  las  potencias  del  Norte.  Todo 
esto  se  hubiera  evitado  con  no  hacer  el  nía* 
trímonio  Montpensier;  y  lo  que  entonces  era 
un  caso  sencillo  bnjo  el  aspecto  diplomáti- 
co, podria  producir  ahora  un  conflicto  gra- 
vísimo en  España  y  en  Europa.  Los  que 
tengan  por  exageradas  semejantes  observa- 
ciones, se  convencerán  fácilmente  de  su 
verdad  y  exactitud  si  se  imaginan  por  un 
momento  que  un  dia  se  difundiese  la  in* 
fausta  noticia  del  fallecimiento  de  la  augus» 
ta  princesa  que  ocupa  el  trono:  y  vean  si 
aun  antes  de  reflexionar,  su  coraron  no  se 
conmueve  con  la  inminencia  y  gravedad  del 
peligro. 

^  La  Inglaterra,  fuerte  en  lo  interior  y  en 
lo  esterior,  habia  caido  en  Iq  manía  de  con- 
traer alianza  con  los  débiles.  Débil  era  la 
dinastía  de  Orlearis,  amenazada  por  la  re- 
volución ,  amenazada  por  un  pretendiente, 
amenazada  por  la  Europa ;  buscó  apoyo  en 
la  alianza  inglesa  y  le  encontró.  Débil  era  el 
trono  de  Isabel  II ,  amenazado  por  la  revo- 
lución, combatido  por  don  Garlos,  y  con- 
trariado por  la  mala  voluntad  de  las  poten- 
cias del  Norte;  buscó  apoyo  en  la  Inglaterra 
y  lo  encontró.  Débil  era  la  causa  de  doña 
María  de  la  Gloria ;  buscó  apoyo  en  la  In- 
l^lalerra  y  lo  encontró.  Por  manera  que  la 
Gran  Bretaña,  olvidando  sus  tradiciones 
antiguas,  continuadas  hasta  1815 ,  se  habia 
separado  de  las  demás  potencias  europeas. 
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para  formar  una  liga  meridional:,  cuyo  nú^ 
cleo  era  la  Francia  de  1850 ;  y  el  sucesor 
de  Luis  XIV  y  de  Napoleón  encontraba  ta 
principal  apoyo  en  los  sucesores  de  aquellos 
mismos  ingleses  que  en  todos  tiempos  y  paí* 
ses ,  en  la  diplomacia  ,  como  en  el  campo 
de  batalla,  habian  combatido  sin  tregua  ni 
descanso  la  influencia  francesa. 

No  es  diflcil  adivinar  el  objeto  que  en  sé* 
mojante  cambio  se  propusiera  la  política  de 
la  Gran  Bretaña.  La  primera  rama  de  los 
Borbones  no  obtenía  por  varias  causas  las 
simpatías  de  la  Inglaterra.  Con  los  aconte* 
cimientos  de  1815,  y  posteriormente  con 
los  de  Ñapóles  ,  Píamente  y  España ,  desde 
1820  hasta  1823,  la  santa  alianza  había  nU 
canzado  preponderancia  en  los  negocios  eu* 
ropeos,  como  lo  indica  el  haberse  llevado  á 
cabo  la  intervención  francesa  en  1823  con* 
tra  las  protestas  de  Wellington  y  Canníng. 
La  conquista  de  Ai^el »  hecha  por  elgabier* 
no  de  la  Restauración ,  habia  tambíeu  afar^ 
mado  á  hi  política  inglesa ,  la  CQa\  lem\;i 
probablemente  que,  disminuida  su  prepon- 
derancia en  el  Continente,  no  se  cercénase 
mucho  su  poder  en  el  Mediterráneo,  con- 
virtiéndose,  como  se  ha  dicho,  en  un  lago 
francés.  La  Francia,  haciendo  parte  de  la 
santa  alianza «  como  no  podía  menos  de  ha- 
cerla ,  bajo  el  imperio  de  la  Restan racien, 
pódia  contribuir  considerablemente  á  dis« 
minuir  la  influencia  inglesa ,  resultanilo  de 
este  conjunto,  que  el  esfuerzo  de  la  Ingla- 
terra para  derribar  á  Napoleón  y  reslabie« 
cerel  equilibrio  europeo,  habia  cedido  en 
beneficio  de  la  santa  alianza,  dominada  por 
'  la  influencia  de  la  Rusia.  Asi  se  esplica, 
por  qué  la  Inglaterra  vio  sin  disgusto,  ya 
que  no  con  placer ,  la  caída  de  la  primera 
rama  de  los  Borbones «  porque  se  api*esuró 
á  ofrecer  su  apoyo  á  la  dinastía  de  Orleans, 
y  porque ,  en  fin «  acogió  gozosa  el  cambio 
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ejecut^ado  por  la  pragmática  sanción  de  Fer- 
nando Vil ,  y  trabajó  en  España  y  en  Por- 
tugal para  restablecer  un  orden  de  cosas  que 
separase  á  la  península  de  la  política  de  la 
santa  alianza. 

No  puede  negarse  que  este  cambio  de 
política  tenia  en  su  abono  aparentes  moti- 
vos de  conveniencia  inglesa.  Las  dinastías  y 
los  sistemas  que  habían  recibido  el  apoyo  de 
la  Inglaterra  en  oposición  á  la  mala  volun- 
tad de  las  potencias  del  Norte,  debian  per- 
manecer.naturalmente  bajo  la  influencia  de 
la  nación  protectora «  lográndose  asi  abun- 


años  consumió  la  f)oíítiea  inglesa  en  el  gotfl 
de  una  preponderancia  que«  aunque  por.  ló 
esclusivo  lisonjeara  su  amor  propio ,  no  le 
producía  ningún  resultado  que  ofreciese  ga^ 
I  rantias  de  duración.  Todos  cuantos  cono» 
cían  la  verdadera  situación  de  España  coii 
alguna  mayor  exactitud  que  el  embajadot 
inglés^  estaban  previendo  una  crisis  en  que 
había  de  sucumbir  Espartero ,  verificándo- 
se entonces  una  reacción  en  sen  ti  d  o  fa  vera* 
ble  á  la  influencia  francesa.  Asi  sucedió  eii 
efecto»  y  el  ministro  de  negocios  estrange^ 
TOS  de  Francia  no  tuvo  inconveniente  en  fe- 


dantos  concesiones  y  ya  en  cambio  de  los  fa-     licitarse  del  triunfo  logrado  en  España  por 


vores  prestados»  ya  con  la  esperanza  de  otros 
que  pudieran  recibirse.  Pero  h  Gran  Bre- 
taña no  debió  olvidar  que  una  vez  libre  de 
los. primeros  peligros  la  dinastía  de  Orleans 
intentaría  continuar  en  España  la  política 
de,  Luis  XIV  y  de  Napoleón  ;  política  que 
podría  llapiarse  de  absorción,  porque  se  di- 
rige á  convertir  la  España  en  una  provincia 
francesa,  bien  que  bajo  las  apariencias  de 
Dación  independiente. 

Bien  pronto  se  manifesté  la  intención  de 
la  corte  de  las  Tullerías ,  con  lo  cual  co- 
meozó  la  liichá  entre  la.  influencia  france- 


el  partido  firancés.  Esta  palabra ,  muy  indi^ 
creta  por  cierto  en  boca  de  un  ministro»  era 
una  lección  muy  provechosa  para  la  Ingla^ 
térra «  y  desde  entonces  pudo  prever  esta  na« 
cion  la  suerte  que  le  esperaba  en  los  nego- 
cios de  la  península.  Tres  años  han  trans- 
currido» durante  los  cuales  el  embajtidor 
inglés  ha  tenido  que  limitarse  á  ser  simple 
espectador  de  lo  que  suceJia  en  España ;  y 
cuando  ha  llegado  el  momento  decisivoji  el 
gabinete  de  las  Tullerías  ha  dado  el  golpe 
que  tqnta  premeditado  mpcbo  tiempo  ai)^ 
tes;  continuando  con  lo  mayor  fidelidad  i  y 


aa  é  inglesa ,^  y  laGran  Bretaña,  que  no  pe-  ]  también  con  no  poca  osadía»  la  política  de 


día  sufrir  esteinconvenieptede  su  nueva  po- 
lítica* trató  de  conóbatirlo  poniéndose  de 
parte  de  la  revolución  en  su  mayor  ímpetu 
y  desarrollo,  cual  estaba  representada  en  el 
partido  progresista.  Siguieron  los  aconteci- 
mientos en  suerte  varia  ,  bien  que  prepon- 
derando la  influencia  francesa  sobre  la  in- 
gleso «  siempre  que  los  negocios  podían  ser 
dirigidos  por  la  libre  voluntad  de  la  corte 
de  Madrid.  Esta  circunstancia  contribuyó 
sin  duda  á  quq  el  gobierno  inglés  viese  con 
gusto  y  apoyase  con  su  influencia  el  encum- 
bramiento de  Espartero ,  desterrando  ési  de 
la.peninsulala.  influencia  francesa.  Tres 


Luís  XIV  y  de  Napoleón.  Luis  XIV  colocó  en 
el  trono  de  España  ¿Felipe  V,  y  dijo:  «Ya 
no  hny  Pirineos.»  Napoleón  estableció á  sti 
hermano  José  en  el  trono  de  Fernando  VII; 
Luis  Felipe  ha  colocado  á  su  hijo  en  las  gra- 
das del  mismo  trono.  Para  que  el  duque  de 
Montpensior  se  titule  rey,  como  marido  de 
la  Reina  de  España,  solo  falta  que  se  rom- 
pa un  hilo  tan  débil  como  lo  es  siempre  la 
vida  de  una  sola  persona.  El  telégrafo  qué 
llevase  á  Londres  la  infausta  noticia  del  fa« 
llecimiento  de  una  augusta  princesa ,  po- 
dría llevársela  también  de  que  ha  salido  en 
posta  para  Madrid  el  duque  de  Montpensiár 
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jmra  tOBEi^r  posesión  de  ia  herencia  de  su 


E^te  peligro»  unido  á  la  preponderancia 
jque  el  matrimonio  ya  por  sí  splo  asegura 
4  la  influencia  francesa»  es  lo  qne  tiene 
{ilarmadaá  la  Inglaterra;  y  estos  motivos  gra- 
yes  de  por  sí,  están  agravados»  exasperados, 
por  el  mudo  con  que  se  ha  ejecutado  el  pro- 
.yecto  de  la  boda.  Asi  se  comprende  lo  que 
fiignífica  el  cambio  de  la  política  inglesa;  así 
/le  comprende  por  qué  la  Inglaterra  conoce 
albora,  qne  asi  como  antes  con  el  (Bmpnje 
xoqlra  Napoleón»  había  fortalecido  la  in- 
fluencia del  Norte,  asi  ahora  con  el  empuje 
4^ontra  el  Norte,  ha  estendido  la  influencia 
M  la  Francia  sobre  \á  Península;  así  se 
comprende  por  qué  se  ha  manifestado  tibia 
jon  el  asunto  de  Cracovia,  y  recuerda  que  el 
Iratado  de  Utrech,  que  antes  olvidara,  va- 
lia roas  en  estas  circunstancias  que  el  tratado 
de  Viena;  así  se  comprende  porqué  ahora 
conoce  q^ie  la  alianza  francesa  producia 
naturalmente  en  último  resultado,  la  debi- 
lidad ó  la  nulidad  de  la  influencia  inglesa 
«n  la  Península^  y  porqué  recuerda  también 
que  la  Francia  que  tiene  eseelentes  puertos 
«n  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo,  y  ee 
5dueia  de  la  costa  de  África,  es  algo  mas  te- 
mible para. la  reina  de  los  mares,  que  el 
iAualria  y  ki  misma  Rusia,  si  pudiese  con- 
«olidar  su  pneponderancia  en  el  territorio 
4e  la  Península.  Por  esto  la  In^aterra  lla- 
ma ahora  á  Us  potencias  del  Norte  sus  afee* 
tumoi  aUada$,  por  esto  protesta  contra  lo  de 
.Cracovia  por  pura  formalidad,  negándose 
impere  é  unir  sn  protesta  con  la  de  Fran- 
cia, y  tranquilizando  de  una  parte  á  las  po- 
iencias  del  Norte  .eou  la  seguridad  de  que 
^te  na  es  caso  de  guerra,  declara  por  el 
^conducto  de  sus  periódicos- mas  autorizados. 


lo» -tratados  de  Viena;  por  esto .  aproyech^ 
una  cuestión  de  etiqueta,  par^  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  la  Francia,  indicándole  que 
la  nación  que  posee  Cibraltar  y  Malla  no 
puede  olvidarse  de  la  costa  de  África,  y  que 
en  caso  necesario  sabrá  coligarse  con  las 
potencias  del  Norte,  como  en  1840,  para 
sostener  ia  soberanía  de  Oriente,  é  impedir 
que  tome  Luis  Felipe  en  África  el  título 
que  corresponde  al  Sultán  de  ConslantiDo* 
pía;  por  esto,  en  fin,  obsequia  con  las  ms^ 
distinguidas  consideraciones  al  príncipe  fu- 
gado de  la  prisión  áp  Bourges,  quién  no  ol- 
vidará tan  fácilmente  ¿1  tratamiento  que  él, 
su  familia  y  sus  adictos,  han  recibido  de 
Luis  Felipe,       . 

Hemos  querido  tratar  con  alguna  estén- 
sion  el  asunto  de  la  política  inglesa,  porque 
creemos  que  representará  un  gran  papel  en 
los  acontecimientos  que  se  preparan  en  Es- 
paña y  en  Europa;  y  creemos  haWIo  he- 
cho con  cumplida  imparcialidad,  aleaióif' 
donos  únicamente  á  los  hechos. 

C7oiM?nt#fwlt« 

Por  la  ref»efla  que  precede  se  htbra  podí. 
do  comprender,  que  no  sin  racon  pre^gun- 
tábamos  al  principio  del  artículo:  ¿por  don- 
de «e  áalef  En  efecto:  las  difieulbides  dé  la 
situación  actual  de  España  son  da  ttota 
gravedad,  que  nuestro  corto  ajcance  no  les 
enoueulra  aaUda.  Es  de  creer  que  no  se  ha- 
llan en  el  mismo,  caso  los  hombres  encar- 
gados de  conducirla  nave  del  estado  á  peer- 
to  de  salvación:  nosotros  nos eomplaceromous 
en  asistir  como  e&peotadorts  á  las  maaio- 
bras  en  que  se  despliegue  ^val^r  y  hébilidad. 
Ambas  dotes  aon  meetoter.  para  Uetar  áet- 
bo  tan  difícil  empresa;  mayoneetote  .ai  te 


que  el  suceso  de  Cracovia  no  exime  á  ia    considera  que  en  la.  resena  henafa  toca^ 
Francia  de  las  obligacíooes  contraídas  en    únicji^meiite  I9  mas  prtn«íp«J*  d^ndo  apiir* 
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en  los  mismos  punios  donde  hubieren  refio« 
vado  la  suscriciont  á  cuyo  efecto  se  han  de^ 
jado  en  poder  de  los  comisionados  de  esle 
periódico  en  las  provincias,  los  fondos  sufir 
cienles  para  la  devolución  de  estos  anlí» 
cipos. 

A  los  que  se  hayan  suscrito  remiltendo 
libranzas  á  favor  de  la  administración  del 
periódico,  les  será  devuelto  el  valor  que 
tuvieren  anticipado,  por  otras  á  cargo  de  cor* 
reos  que  se  les  remitirán  tan  pronto  como 
haya  proporcíoa,  ó  en  otro  caso  avisarán 
el  punto  donde  aquel  deba  entregarse»  ha* 
ciéndolo  á  vuelta  de  correo  con  carta  fran« 
ca,  pues  de  otro  modo  no  se  recibirá»  y  po» 
niendo  el  sobre  á  la  adminisiracion  del  Peth 
samienlo  de  la  Nación ,  calle  de  Leganitos» 
núm.  4.  cuarto  príncipaL 

Se  advierte  también,  que  habiéndose  ago* 
tado  los  ejemplares  de  los  números  desde  el 
1/  al  18,  y  desde  el  135  al  146»  no  se  pue« 
Los  señores  cuyas  suscriciones  no  conclur  I  den  satisfacer  los  pedidos  de  los  des  últí* 
yan  en  fin  de  diciembre  corriente,  pueden  i  mos  meses  de  octubre  y  noviembre,  ni  tam* 
reintegrarse  del  valor  de  los  meses  que  ten- 1  poco  formar  ninguna  colección  completa 
gan  anticipados  desde  1  /  de  enero  próximo»  |  hasta  dicho  tiempo. 


te  dificultades  que  bien  se  podrian  conside- 
rar en  la  misma  línea»  como  por  ejemplo» 
él  sistema  tributario»  y  cuanto  concierne  al 
mal  parado  ramo  de  hacienda.  Es  probable 
que  las  inmediatas  discusiones  de  las  cortes» 
vendrán  bien  pronto  á  poner  nuevos  colores 
en  el  cuadro. 

Por  nuestra  parte»  habiendo  manifestado 
por  espacio  de  tres  años  lo  que  pensábamos 
flobre  las  cuestiones  mas  importantes»  con  el 
fin  de  1846  ponemos  fin  también  á  nuestra 
tarea  periódica,  agradeciendo  á  los  lectores 
las  simpatías  con  que  nos  han  favorecido. 

J.B. 
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PIVS  PP.  IX. 

VenerabiUi  Fraireij  ialulem  et  npotlolicam  Benc" 
dicíwnem, 
Qui  pluríbus  juní  abhiac  anuís  uaa  Yobiscum, 
Veaerabíles  Fratres,  episcopale  inunus  plenuní  la- 
boris,  plenom  sollíciludiais  pro  viribus  obire,  ac 
Uomioici  gregis  parlem  curae  Nostrae  commissam  I 
pascere  nitebamur  in  montibus  Israel,  in  rívis  et  1 


in  HTRO.  sio.  PASRB  no. 

POR  LA  OlVlKA  PROVIDENCIA,  PAPÁ  /JT, 

Á  TOBOS  LOS  PATUABCAS,  PftIMAWW)  AUOMSPOi»  V  OBIStKM» 

Pío  PAPA  IX. 

Venerables  Hermanos^  ialud  y  bendíchn  apoHóUca* 

Hacia  ya  muchos  aSos,  Vonorables  Hermanos^ 
qae  jaBlamenle  con  voaou*os  pi*oeurábamos  eon 
uxlas  nuestras  fuerzas  desempeñar  el  ipioisterio 
episcopal ,  lleno  de  irabujo  y  de  solicitud ,  y  apa- 
centar en  los  monl(»s  de  Israel ,  en  las  corrientes 
de  ias  aguas  y  en  las  fértiles  praderas  la  pane  de 
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1l>ascuis  uberriQíi¡%  ecce  ob  mortem  clarissimí  Prae- 
decesssoris  noslri  firégofü  XVI,  cnjiis  cerlc  me- 
rnoriam,  atqiie  illustria  et  gloriosa  facta  aureís  no- 
cís inscripta  in  Ecclesíse  faslis  semper  adinirabítur 
posteritas,  praBter  omnem  opinionem  cogítalio- 
nemque  Nostram,  arcano  divinse  Provídeniiaí  con- 
silio  ad  Summum  Poniifícalum,  non  siue  máxima 
aními  Noslri  perturbalione  nc  trepldalione  evecü 
fuimiis.  Ctenim  si semper  grave  admodum  et  pei¡- 
culosum  Apostoüci  ministerü  onus  mérito  est  ha- 
bitum  atque  habendum,  hisce  quidem  difficilHmis 
Christianae  reipublicse  temporibus  vel  máxime  for* 
midandom.  Itaque  inñrmiíatis  Nostrse  probé  cons* 
cii,  et  gravisslma  supremi  Apostólatüs  oíílcia ,  in 
tanta  praesertim  rerum  vicissitudine,  consideran- 
tes, Iristíti»  et  lacrimis  Nos  plañe  iradidisse- 
mus;  nisi  omnem  spem  poneremus  in  D¿o  sa- 
lutarí  Nostro,  qui  numquam  derelinquit  speran- 
tes  in  Eo,  quique,  ut  potentide  suae  virtutem  oS' 
tendal,  ad  suam  regendam  Elclesiam  infirmiores 
ideotidem  adhtbet,  qtto  magis  magísque  onnes 
cognoacant  Uenm  ipsum  esse,  quiEccIesiam  admi* 
rabilí  sua  Providentia  guberaat  atque  tuetur.  Illa 
etiam  consolatio  Nos  vehementer  sustentat,  quod 
in  animarum  salute  procuranda  Vos  socios  et  adju- 
tores  babeamus,  Venerabilis  Fratres,  qui  in  solK- 
ciludínes  Nostrse  partem  vocati,  omni  cura  et 
sludio  ministerium  vestrum  i/nplere,  ac  bonnm 
certamen  certare  contenditis.  Hinc  ubi  primum  in 
sttblimi  bac  Príncípis  Apostolorum  Catbedra,  licet 
immerentes,  coUocali  in  persona  Beati  Pelri  gra- 
vissimum  munus  ab  ipso  iEierno  Pastornm  Prínci- 
pe divinittts  tribtttum  accepimus  p.iscendi  ac  re- 
gendi  non  solum  agnos,  universum  scilícet  Cbris- 
tiannm  pdptílum,  téüim  éttam  uves,  hoc  est  Antisií- 
fes;  nibil  cene  Nobis  potios,  hihil  optabilius  fuit, 
quamut  intimo  carilatis  afectu  Vos  omnes  alio- 
queremur*  Quamobrem  vixdum  ex  more  instituto- 
que  Decessorum  Nostromm  la  Nostra  Lateranensi 
Basilica  Summi  Poplificatus  possessionem  suscepi* 
mus,  nulla  intérposila  mora  has  ad  Vos  Liiteras 
damus,  nt  eximiam  vestram  exdtemus  pietatem, 
que  msgore  usque  alacritate,  vígilaniia,  contentio- 
ne  cnstodientes  Tigilías  noctts  super  gregem  carae 
testrde  couimissum,  atque  epitscopali  robore  et 
constantia  adversus  teterrimum  hnmani  generís 
hofttem  dimicaates,  veluti  boni  milites  Christi  Jesu 
strenue  opponatis  murimi  pro  Domo  Israel. 


la  grey  del  Señor  encomendada  á  nuestro  cuidado^ 
cuando  bé  aquí  que  sin  pensarlo  ai  imaginarlo  sh 
quiera,  por  muerte  de  nuestro  esclareeidisimo  pre* 
decesor  Gregorio  XVI ,  cuya  memoria  y  cayos  t/«s- 
ires  y  glorioios  hechoi  admrará  la  patleridad  escwií^ 
pidos  con  caracteres  deero  en  los  fastos  de  la  Iglena^ 
fuimos  por  los  arcanos  designios  de  la  Providencia 
elevados  al  sumo  pontilicado  no  sin  la  mayor  tur- 
bación y  estremecimiento  de  nuestro  espírHa.  Por* 
que,  á  la  verdad,  si  siempre  se  ha  mirado  y  debe 
jusiamente  mirorse  como  muy  pesada  y  peligrosa 
la  carga  del  ministerio  apostólico,  ahora,  en  estos 
tiempos  tan  -calamitosos  para  la  república  cñstiaUi 
es  sobremanera  temible.  Asi  que  bien  persuadidos 
de  nuestra  prbpia  debilidad  y  considerando  los  gra- 
vísimos deberes  del  Supremo  Apostolado ,  especial* 
mente  en  medio  de  tantas  vicisitudes ,  nos  bcbría* 
mos  entregado  á  la  tristeza  y  al  llanto ,  sí  no  hu- 
biéramos puesto  toda  nuestra  con6anza  en  Dios 
Nuestra  Salud  que  jamás  abandona  á  los  que  ea 
Él  esperan ,  y  que  para  mostrar  la  estension  de  su 
poder  escoge  á  las  veces  lo  mas  débil  para  gober- 
nar su  Iglesia  ,  á  fin  de  que  todos  conozcan  mas  y 
mas  que  es  el  mismo  Dios  quien  con  su  Providen- 
cia admirabhs  la  gobierna  y  defiende.  Aiíéntaoos 
también  y  muy  mucho  el  consuelo  de  que  por.i 
trabajar  en  la  salvación  de  las  almas  tenemos. por 
compañeros  y  coadjutores  á  vosotros,  Venerab/es 
Hermanos,  que  llamados  á  una  parte  de  iViuestni 
solicitud ,  06  esforzáis  en  deaempedar  cm  todo  es- 
mero vuestro  ministerio  y  pelear  la  buena  pelea». 
De  allí  es  que  tan  luego  como  colocados ,  aunque 
sin  merecerlo,  en  ésta  sublime  cátedra  del  Princi- 
pe de  los  Apóslioles ,  recibimoft  en  la  persona  de 
San  Pedro  el  gravísimo  cargo  concedido  di vinamen- 
te  por  el  mismo  Eterno  Principe  de  los  Pastores,  de 
apacentar  y  gobernar,  no  solo  á  los  corderos,  es- 
to es,  á  todo  el  pueblo  cristiano,  sino  también  á  las 
ovejas,  esto  es,  á  los  prelados,  nada  deseábamos 
con  tanto  anhelo  como  dhígiros  Nuestra  voz  con  el 
afecto  mas  intimo  de  caridad:  Por  to  tanto,  apenas, 
según  costumbre  é  instrucción  de  Nuestros  anle- 
pasados,  hemos  tomado  posesión  del  Sumo  Ponti- 
ficado en  nuestra  Basílica  de  Letran,  os  escribimos 
sin  demora  alguna  las  presentes  Letras  para  esci- 
tar vuestra  eximia  piedad,  á  fin  de  que  haciendo 
cada  vez  con  mas  prontitud ,  vigilancia  y  esfuerzos 
las  guardias  de  la  noche  á  la  grey  que  á  vuestro 
cuidado  está  encomendada ,  y  peleando  con  valor 
y  constancia  episcopal  contra  el  cruel  y  horribilísi- 
mo enemigo  del  género  humano,  cual  buenos  y 
leales  soldados  de  Cristo  Jesús,  os  opongáis  valien- 
tes cual  fuerte  muro  por  la  Caso  de  isi*aeK 
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Hemiiiem  veslnim  lalet,  Veacrabilés  Fralres, 
liac  nosrra  deploranda  seíate  acftrnmuin  ac  foraii- 
dolosissimum  contra  cathoücam    rem  universaní 
bellum  ab  üs  homÍHibusconflari,  qa¡  nefaria  ínter 
se  societate  conjuQcti,  sunain  uonsusUnentesdoc- 
irinam ,  atque  á  veritale  aiiditum  averíenles,  om- 
nígena opinionura  pórtenla  é  tenebris  eruere,  ca- 
que totis  viribus  exaggerare.  atque  ¡n  vulgus  pro- 
dere  el  díssemhiare  conlendunt.  flori  esciuuis  qui- 
dem  animo  et  acerbissimo  dolore  conñcimuis  cum 
omiMum  erporum  monstra,  el  varias  mulliplícesíjiie 
nocendi  arles,  Insidias,  machinaliones  mente  re- 
cogitamus,  quibus  hi  verilatis,  et  lucís  osores,  et 
peritissimi  fraudis  ariifices  omne  pielalis,  jusiiiise, 
honesiaiis  siudium  in  omnium  anímis  reslioguere, 
mores  corinimpere,  jura  quaeque  divina  el  bumana 
perturbare,  cathoücam  religionem,  civilemque  so- 
societatem  conveliere,  labefactare,  immo,  s¡  fíeri 
iimquam  possel,  funditus  everlere  comm(»liuutur. 
Noscitis  ením,  Venerabiles  Pi*atres,  hos  íufensissi- 
ihos  christiani  nominis  hostes,  cseco  quodam  insa- 
nientis  impietatis  ímpetu  mísero  rapios,   eo  opi- 
i\and¡  lemeriUle  progredí,  ul  inaudita  prorsus  au- 
dacia aperienlei  oí  juiíi»  is  blasphendat  ad  Demi(i) 
palam  publicéi|ue  edocére  non  erabescanl,  com* 
liientUía  esse  et  hominum  inventa  sacrosancta  nos- 
irse  religionis  mysteria,   catholicae  Eciesiae  doctri- 
nam  humanse  societalis  bono  el  commodis  adver- 
sorl,  ac  vel  ipsuro  €hris(um  el  Dearo  ejurare  non 
exlimescanl.  El  quo  facilius  populis  illudant,  at- 
que incautos  prsesertim  el  imperitos  decípiant,  ct 
in  errores  secum  abrípiant,  sibi  unís  prosperílatís 
vías  notas  esse  comminíscunuir,  síbique  phílosopho- 
rum  nomen  arrogare  non  dubítant,  perinde  quasí 
phí1osoph¡a,qudetota¡n  nalurae  veritateinvestiganda 
versaiur,  ea  respueredebeat,  qua  supremos  el  ele- 
mentissimus  ípse  lotiits  nalnroe  auclor  Deussingu- 
lari  beneficio  et  misericordia  homíníbus  manifestare 
estdignatus,  ut  veram  ¡psifelic¡t.Uem  el  salutem  asse- 
quaotur.  Hinc  prseposlero  sane  el  failacisimo  argu- 
mentandi  genere  numqiiam  desínunl  humauae  ra- 
liouis  vim,   et  excellenlíam   appellare,  exlollere 
contra  sanctissimam  Qirislí  fidem,  atque  audacissi- 
me  blaleraní  eam  bumanae  refragari  rationi.  Quo 
cene  nihíl  dementius,  nihil   magis  impium,   nihil 
contra  ipsam  rationem  magis  repugnans  fingí,  vel 
excogiUni  potesl.   Eui  ením  fídes  sil  supra   raiío- 
nem,  nulla  lamen  vera  dissensio,  mUlumque  dissi- 


A  ninguno  de  vosotros  ,  Venerables  Hí  rmanos, 
se  os  oculta  que  en  nnestrfw  aciagos  dios  se  fragua 
contra  lodo  lo  qoe  al  catolicismo  pertenece  la  mas 
cruda  y  terrible  guerra  por  esos  hombres  que  uni- 
dos entre  sí  con  sociedad  nefanda,  no  sosteniendo 
la  sana  doctrina  y  apartando  de  la  veidad  sus  oídos, 
se  esfuerzan  en  sacar  de  las  tinieblas  lodo  género 
de  opiniones  eslrañas  y  exageradas  con  tortas  sus 
fuerzas  y  estenderlas  y  diseminarlas  entre  el  pue- 
blo sencillo  é  ignorante.  Nos  horrorizamos  y  nos 
llenamos  de  pena  y  amargura  al  considerar  laníos 
y  tan  monsirnos/>s  errores,  tantos  y  tan  varios 
modos  de  dañar,  tantas  asechanzas,  tantas  maqui- 
naciones, con  que  estos  enendgos  de  la  verdad  y 
de  la  hir  y  maestros  consumados  en  el  arte  de  eu- 
gañar ,  tiatan  de  eslinguir  en  las  almas  todo  sen- 
timiento de  piedad,  de  justicia  y  de  honeslidad, 
de  corromper  las  costumbres,  perturbar  todos  los 
derechos  divinos  y  humanos,  y  conmover  y  tras- 
tornar la  religión  católica  y  la  sociedad  civil ,  y 
aun  si  posible  fuera,  arrancarlas  de  raíz  y  des- 
truirlas enteramenie.  Sabéis,  Venerables  Hernia^ 
nos,  que  estos  furiosos  eiiemigos^del  nombre  cris- 
tiano ,  arrebatados  desgr:ici:tdamente  por  el  ciego 
ímpetu  de  frenética  impiedad ,  han  llevado  á  tai 
punto  la  lemeridad  de  opinar,  que  con  inaudita 
audacia  abriendo  su  boca  con  blasfemias  contra 
Dios  (I),  no  se  avergüenzan  de  easeñar  pública  y 
paladinamente  que  son  falsos  é  invención  de  los 
hombres  los  sacrosantos  misterios  de  nuestra  reli- 
gión y  qoe  la  doctrina  de  la  Iglesia  eatólica  se  opo- 
ne albteuestar  y  ventura  de  la  sociedad ;  ni  temen 
rechazar  al  mismo  Crislo  y  Dios.  Y  para  ilusionar 
mas  fácilmente  á  los  pueblos  y  enguíiar  especial- 
mente á  los  incautos  é  ignorantes  é  iiíducnlos  en 
sus  errores,  pretenden  que  solo  á  ellos  son  conoci- 
dos los  caminos  de  la  prospeiídad  ;  ni  vacilan  en 
arrogai-se  ti  titulo  de  filósofos ,  cual  s¡  la  filosofía 
que  cabalmente  se  ocupa  toda  en  invcMigar  las  ver- 
dades naturales,  pudiera  ó  debiera  rechazar  loque 
el  mismo  Dios  Supremo  y  Clementísimo  Criador  de 
toda  la  naturaleza  por  un  siogular  beneficio  de  su 
misericordia  se  dignó  revelar  á  los  hombres  para 
que  lograran  su  síilvacíon  y  la  verdadera  felicidad. 
De  aquí  es  que  con  argumentos  torcidos  y  falaces  no 
cesan  de  apelar  á  la  fuerza  y  escelencia  de  la  razón 
humana ,  de  ensalzarla  contra  la  santísima  fe  de 
Crislo,  y  aun  nos  aturden  los  oídos  diciendo  que  esia 
se  opone  á  la  humana  razón;  cosa  que  ni  mas  necia, 
ni  mas  impía,  ni  mas  repúgname  á  la  misma  ra- 
zón puede  imaginarse  ni  fingirse.  Porque  aunque 
la  fe  sea  sobre  la  nizon ,  no  puede  hallarse  enire 
ellas  oposieioo  ni  oMnrariedad  alguna ,  puesto  que 
entrambas  proeedeo  de  ana  misma  fuente  de  in* 
mutable  y  eterna  verdad ,  de  Dios  Óptimo  Máximo, 
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dium  iiiU'r  ipsuis  iiiveiiiri  iimqusifn  potesi,  cum 
ambas  ab  uno  podemqiie  ímmutabilis  setei'naeqtie 
veríuuís  fonte  Deo  Oplimo  Máximo  oriantar,  atqoe 
üsk  sibi  mutuam  opem  ferant,  ut  recta  ratío  fidei 
^eritatem  demonstréis  tueaiur,  defendat;  fídes  ve- 
re  ralionem  ab  ómnibus  erroríbus  liberet »  eam- 
Kjae  dWinarum  rerum  cognítione  míríílce  illustrei, 
confirmet  atque  perflciat.  Ñeque  minori  certe  fa- 
llada, Venerabiles  Fi-alres,  isll  divinae  revelalíonis 
inimicí  humanum  progressum  summis  laudibus 
efferentes,  in  caiholícam  reUgionem  temerario 
4ilane,  ac  sacrilego  ausu  illum  Inducere  vellent, 
perinde  ac  si  Ipsa  religio  non  D?¡  sed  hominum 
•ópus  esset  aut  philosopbicum  aüquod  inventum, 
quod  Iiumanis  modís  perfiici  queat.  In  ístos  iam 
misere  delirantes  peroomode  quídem  cadit,  quod 
Tertullianus  sui  temporís  pbilosophís  exprobrabat: 
Quiet  Stoicumet  Platonicumy  el  Diakclicum  Chrtilia- 
nismumjnroíuieruní  (2).  Etsane]cum  sanclissima  nos- 
tra  religio  non  ab  humana  rationefuerit  inventa,  sed 
a  Deo  hominibus  clemeutissime  patefacta,  tum  quis- 
que vel  facíle  inielllgit,  religionem  ¡psam  ex  ejus- 
demDei  loquentis  anctoritate  omnem  suam  vim 
acquírere,  ñeque  ab  humana  ratione  deduci  aut 
perfici  umquam  posse.  Humana  quidem  ratío,  ne 
in  tanti  momenti  negotio  decipiatur  et  erret,  divi-* 
me  revelalionis  factum  diligenter  inquirat  oportet, 
ut  certo  sibi  constet  Deum  esse  loquutum,  ac  Ei- 
dem,  quemadmodum  sapientissime  docet  Aposto- 
lus,  rationabile  obseqniumexhibeat  (S).  ¿Quis  enim 
ignorat,  vel  ignorare  potest  omnero  Deo  loquentl 
fidem  esse  habendam,  nihilque  rationi  ipsi  magis 
consentaneum  esse,  quam  iis  acquiescere  firmiter- 
que  adhserere,  qmeá  Deo  qui  nec  fallí  neo  fallere 
|M>test,  revelata  esse  oonstiterit? 

:Sed  quam  multa,  quam  mira^  quam  spiendida 
prsesto  sunt  ai^umenta,  quibus humana  ratiolucu- 
lentissimeevínci  omninodebet,  divlnam  esseChristi 
religionem,  eiomne  dogmatumnoitrorwn  pnnctptiim 
raéUcem  desuper  exccdorum  Domino  accepisie  (4),  ac 
propterea  nibil  flde  nostra  certius,  nihil  securius, 
ntbil  sanctius  extare,  etquod  Armioribus  innitatnr 
prindpiis.  He  sciliceC  ñám  vüas  maglstra,  salutis 
Índex,  vltiorum  omnium  elpultrix,  ac  virtutum 
fecunda  pareas  et  altrix,  divini  sui  auctoris  et  con* 
tammaloris  Cbristi  Jesu  naiivitate,  vita,  morte,  re- 
surrectione,  sapientia,  prodigiis,  vaticínationibus 
coafirmata,  supernie  doctríme  Hice  undique  reful- 


y  de  tal  modo  se  auxilian  mutuamente,  que  la  rec- 
ta razón  demuestra  y  deGende  la  verdad  de  la  fe, 
y  la  fe  libra  de  todos  los  errores  á  la  razón  y  la 
ilustra  sobremanera  y  confirma  y  perfecciona,  con 
el  conocimiento  de  las  cosas  divinas.  Ni  con  me- 
nos falacia,  Venerables  Hermanos,  ensalzando  con 
estremados  elogios  estos  enemigos  de  la  revela- 
ción divina  el  humano  progreso,  querrian  coa 
verdaderamente  temerario  y  sacrilego  atrevimien- 
to introducirlo  en  la  religión  católica ,  cual  si  esta 
religión  no  fuese  obra  de  Dios  sino  de  los  hombres, 
ó  alguna  invención  filosófica  que  por  medios  hu- 
manos pudiera  perfeccionarse.  A  quienes  tan  mi- 
serablemente deliran  podría  aplicárseles  oportoní- 
simamente  lo  que  á  los  filósofos  de  su  tiempo  echa- 
ba justamente  en  cara  Tertuliano ,  á  saber ,  qne 
produjeron  un  erulianitmo  Sloico  y  Plñíánico  y  Dia» 
Uciico  (2).  Y  en  vei*dad  que  no  habiendo  sido  in* 
ventada  por  la  razón  humana  nuestra  religión  san-  ¡ 
tisima ,  sino  benignamente  manifestada  por  Dios  á 
los  hombres ,  conoce  fácilmente  cualquiera  que  de 
la  autoridad  del  mismo  Dios  que  habla  es  de  donde 
saca  toda  su  fuerza  la  misma  religión  y  que  nunca 
puede  sacarla  de  la  razón  humana  ni  ser  perfec- 
cionada por  esta.  La  razón  humana  si  que  para  oo 
engañarse  y  errar  en  un  negocio  de  tanta  impor- 
tancia ,  debe  inquirir  diligentemente  el  hecho  de 
la  divina  revelación  para  que  de  seguro  h  coosie 
que  Dios  ha  hablado  y  le  rinda  un  obseqmo  rado- 
nable  como  sapientisimamente  dice  el  Apóstol  (5). 
Porque  ¿quién  ignora  ni  puede  ignorar  que  cuan- 
do Dios  habla  debe  dársele  entera  fe  y  que  nada 
hay  mas  conforme  á  la  misma  razón  que  asenür 
y  adherirse  firmemente  á  lo  que  conste  haber  sido 
revelado  por  Dios  que  ni  puede  engañarse  ni  en- 
ga&arnos? 


Empero,  cuántos  y  cuan  admirables  y  brillantes 
son  los  argumentos  con  que  completisimamente 
puede  la  razón  humana  convencerse  de  que  la  re- 
ligión de  Cristo  es  divina  y  que  todo  elprincipio  de 
nueslroi  dogma»  tiene  arriba  en  el  Dioi  de  loi  cielos 
su  raiz  (4)  y  que  por  consiguiente  nada  hay  mas 
cierto  ,  nada  mas  seguro ,  nada  mas  santo  ,  nada 
que  en  mas  sólidos  principios  se  funde  que  nues- 
tra fe ;  esa  fe ,  maestra  de  la  vida ,  índice  de  la 
salvación  ,  espeledora  de  todos  los  vicios  y  fecun- 
da madre  y  criadora  de  las  virtudes  todas ;  esa  fe. 


i 


Tarta!,  de  PrtBseript,  cap.  VIII. 

SAd  Rom.  XIII.,  1. 
S.  Juan  Cbiysost.  Hon.  lin  Isai. 
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fens,  ac  coelestium  diviiianim  ditau  Uictaiiris, 
tot  Prophetarum  prsedictionibus,  totmiracalonim 
spleodore,  tot  Mariyrum  constaniia,  tot  Sancto- 
rum  gloría  vel  máxime  clara  et  insignisi  salutares 
proférens  Chrístí  leges,  ac  majores  in  dies  ex  cru- 
deüssimis  ¡psis  persecutionibus  vires  acquírens  uni- 
versum  orbem  térra  manque,  a  solis  orto  usque 
ad  ocasum»  uno  Crucis  vexilto  pervasit,  atque  ido' 
lonim  profligata  fallacia,  errorum  depulsa  calígine 
triumphatis  cujusqoe  geoeris  bostibus»  omors 
populos,  gentes,  nationes  atcumque  immanitate 
barbaras,ac  Índole,  moribus,  legibus,  iustitutis  di* 
versas  divinae  cogniíioníslumiiie  illuslravit,  atque 
suavísimo  ipsius  Gbristi  jugo  subjecit,  annuotíans 
ómnibus  pacem,  annunlians  bona.  Qnse  certe  om- 
nia  tanto  divinae  sapientiae  ac  potentíae  fulgore  un- 
dique  collucent,  ut  cujusque  mens  et  cogitatio  vel 
facile  intelligat  christianam  fidem  Dei  opus  esse. 
Itaqae  humana  ratio  exsplendid¡8simisbisoe,aeque 
ac  firmissimis  argumentis  clare  aperteque  cog* 
noscens  Deum  ejusdem  fidei  auctorem  existere, 
ulterius  progredi  nequit,  sed  quavis  dííiicultate  ac 
dubitatione  peoitus  abjecta  atque  remota,  omue 
eidem  fidei  obsequium  prsebeat  oportec,  cum  pro 
certo  habeat  á  Deo  traditum  esse  quidquid  fides 
ipsa  hominibus  credendum,  et  agendum  proponit. 


Atque  bine  plañe  apparet  ¡n  quanto  errore  ijli 
etiam  versentur,  qui  raüone  abutentes,  ac  Dei  elo* 
quia  tamquam  humanum  opus  existimantes,  pro* 
prio  arbitrio  illa  explicare,  interpretan  lemere  au- 
dent,  cum  Deus  ipse  vívam  constituerit  auctorita- 
tem  quae  verum  legitimumque  coelestis  suae  revela-» 
tionis  sensum  doceret,  constabiliret,  omnesque 
controversias  In  rebus  fidei,  et  morum  infallibil 
judíelo  dirimeret,  ne  fideles  circumferantur  omn 
vento  doctrínae  in  nequitia  hominum  ad  circum- 
ventionem  erroris.  Quae  quidcm  viva  et  infaUibilis 
auctoritas  in  ea  tantum  vigetEccIesía,  qusea  Cbrís- 
to  Domino  supra  Petrum  totius  Ecclesise  Gapnt, 
Principem  et  Pastorem,  cujus  fidem  numquam  de* 
fM^turamPromisit,  sedlficata,  suos  legítimos  semper 
babet  Pontífices  sine  intermissione  ab  ipso  Petro 
ducentes  originem  in  ejus  Gaihedra  collocatos,  et 
ejusdem  etiam  doctrinae,dignílat¡s,bonor¡sacpotes- 
tatis  haeredes  et  vindices.  Et  quoniam  ubi  Petrus  ibi 
Ecciesia  (5),  ac  Petrus  per  Romanum  Pontificero 


confirmada  con  el  nacimiento ,  vida ,  muerte ,  re-> 
surrección  ,  sabiduría ,  prodigios  y  profecías  de  su 
divino  autor  y  consumador  Cristo  Jesús ,  brillante 
por  todas  parles  con  la  luz  de  la  divina  doctrina  y 
enriquecida  con  los  tesoros  de  las  riquezas  celes- 
tiales ;  esa  fe  ,  sobremanera  esclarecida  é  insigne 
por  tantas  predicciones  de  los  profetas ,  por  el  es- 
plendor de  tantos  milagros ,  por  la  constancia  de 
tantos  mártires  y  por  la  gloria  de  tantos  santos;  esa 
fe  que ,  ensenando  y  manifestando  fas  s;iludables 
leyes  de  Cristo  y  sacando  de  día  en  día  de  tas  mis» 
mas  persecuciones  y  persecuciones  cruelísimas,  ma» 
yores  fuerzas  ,  invadió  sin  otra  bandera  que  la  de 
la  Cruz  el  orbe  todo  por  mar  y  por  tierra  ,  desde 
el  Oriente  hasta  el  Ocaso,  y  acabando  con  la  falacia 
de  los  ídolos,  disipando  las  tinieblas  de  los  errores 
y  triunfando  de  todo  género  de  enemigos  ¡lustró 
con  la  luz  de  los  conocimientos  divinos  á  los  pue-« 
blos ,  gentes  y  naciones  todas  por  bárbaras  y  crue- 
les que  fuesen ,  por  diversas  que  fueran  su  índole,, 
sus  costumbres ,  sus  leyes  ,  sus  tradiciones  ,  y  las 
sometió  al  suavísimo  yugo  del  mismo  Cristo,  anun- 
ciando á  ti)dos  la  paz ,  anunciándoles  bienes.  Todo 
lo  cual  brilla  por  do  quiera  con  tanto  resplandor 
del  divino  poder  y  sabiduría  ,  que  todo  el  mundo 
puede  conocer  con  la  mayor  facilidad  que  la  fe  cris- 
tiana es  («bra  de  Dios.  Así  es  que  la  razón  humaoa 
conociendo  por  estos  luminosísimos  y  no  menos 
sólidos  argumentos  que  Dios  es  el  autor  de  esta  fe, 
no  puede  ir  mas  allá,  no  puede  progresar  mas;  si- 
no que  deshechando  enteramente  toda  dificultad  y 
duda  ,  debe  rendir  completo  homenaje  á  esa  mis- 
ma fe ,  como  quiera  que  de  cierto  le  consta  que  de 
Dios  es  lo  que  la  fe  ensena  á  los  hombres  deben 
creer  y  obrar, 

Y  de  aquí  aparece  claramente  cuan  grande  sea 
el  error  de  los  que  abusando  de  la  razón  y  miran- 
do  como  obra  humana  los  divinos  eloquios,  se 
atreven  temerariamente  á  esplicarlos  é  interpre- 
tarlos á  su  arbitrio ,  siendo  asi  que  el  mismo  Dios 
ha  constituido  una  autoridad  viva  que  fijara  y  en* 
señara  el  verdadero  y  genuino  sentido  de  su  celes- 
tial revelación  y  dirimiese  con  infalible  fallo  todas 
las  controversias  en  materia  de  fe  y  de  costumbres» 
á  fin  de  que  los  fieles  no  sean  llevados  de  todo  vieo- 
to  de  doctrina  en  la  maldad  de  los  hombres  para 
ser  engañados  por  el  error.  Y  esta  autoridad  viva  ó 
infalible  solo  reside  en  aquella  Iglesia  que  edifica- 
da por  Cristo  Nuestro  Señor  sobi*e  Pedro,  Cabeza, 
Príncipe  y  Pastor  de  toda  la  Iglesia ,  cuya  fe  pro- 
metió que  uo  fallaría  jamás,,  tiene  siempre  sus 
Pontífices  que  comenzando  desde  San  Pedro  vienen 
sucedíéndolos  sin  intermisión  en  su  cátedra  y  sien- 
do también  los  herederos  y  defensores  de  su  doc- 
trina ,  de  so  dignidad ,  de  su  honor  y  su  potestad. 
Y  como  donde  está  Pedro  alli  está  la  Iglesia  (5),  y 

t5>    S«  Ambrofi.  i»  Ps^lm.  40. 
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loqiiíiur  (C),  et  scmper  ín  suís  siiccossonbn?;  vivit, 
et  judicium  exercel(7),  ac'praesUit  qusereiitíbus  ft 
dei  víTÍiaiem  (8),  idciroo  divina  eloquía  eo  plañe 
sensii  siint  accipíenda»  quem  tenull  ac  tenet  haec 
Uomana  Bealissimi  Petii  Guliedra,  qiise  omniuní 
EcclcMarum  maler  el  niagisiia  (9),  fidema  Chrislo 
Damiiio  tradiíain  »  íiiic^ram  iiiviuhilamqtie  sem- 
per  sorvavit,  eainqiic  lideles  edocuit.  ómnibus  os- 
lendens  saliiiis  sciniíntn,  et  incoriiiplae  verilaiis 
doctiinum.  HiCc  siquídora  principnlis  Eccle^ia, 
unde  tinílas  Sacerdotalis  exorta(lO),  ha^c  pietalis 
metrópolis,  ín  qua  est  integra  chrisliana;  religionis 
ae  perfecta  soliditas  (íi),  iu  qua  8efn|)er  Apostolicse 
Catliedr»  visfuít  Principatiis  (12),  ad  qiiam  propier 
potiorem  principalítateni  necesse  est  omnem  con- 
venjre  Ccclesiam,  hoc  est,  qui  snnt  undiqíie  fide- 
les  (1S),  cuní  qua  quicumqiie  non  coliigit,  spar* 
git(li).  Nos  igitur,  quiiuscriitabilí  Dei  jndíck>  ín 
hac  veritatis  Cathedra  collocati  sumus,  egregiam 
vestram  píetatem  vehemeuter  in  Domino  excita^ 
mus,  Venerabiles  Fraires,  ul  omoi  sollíciiudine  el 
siudio  fideles  curse  vestrae  concrediios  :v$sidue  mo- 
nere,  exhortan  connitaminl,  ut  hísceprincipirs  fir- 
initer  adha^MoiUes,  numquam  se  ab  iisdecipi,  et  in 
errorcm  induci  patiantur,  qui  abomínabiles  facti 
in  studíis  suis  humani  progi*essus  obtentu  fídcm 
destruere  eamque  ratioiii  iropiesubjicereacDei  elo- 
quia  invertere  contendunt,  summamque  Deo  ípsi 
injuriam  inferre  non  reforniidant  qui  coelesli  sua 
religione  hominum  bono  atque  saluti  clemeoiissi- 
iue  ooDSulere  est  dignaiús. 

Jam  vero  probé  noscilís,  Venerabiles  Fratres, 
aliaerrorum  monstra  et  fraudes,  qnibus  hujussae- 
culi  fíiii  catholicam  religiouem,  et  dívinam  Cede- 
s'vjQ  auctoritatem,  ejusque  leges  acerrinie  oppug* 
nure,  et  tum  sacrse  tum  civilis  potestatii  jura  cou* 
culcare  conantur.  Hnc  specl¿inl  nefaríae  moliliones 
contra  banc  Ronianam  Beatissimi  Petri  Catiiedram^ 
in  qua  Giiristus  posuil  inexpugnable  Ecclesiae  suae 
fundamentum.  Huc  clandesUnae  illae  sectae  e  teñe- 
bris  ad  rei  tum  sncrae,  tom  publicse  exitium  el 
vaslitatem  emersse,  atque  a  Romanis  PontiGcíbus 
Decessoribus  Nostris  itéralo  anaihemale  damnalae 
suis  Aposlolicis  Lilieris  (15) ,  quas  Nos  Aposloücse 
Nostrse  polestatis  pleuítudiue  coníirnianius,  et  díli- 
gentissinie  servari  mandamu^.  Hoc  voluut  vaferri- 
roae  Bíblica?  socielates,  quaB  veterem  lisercticorum 
artem  renovantes,  dívinarum  Scripturarum  libros 


Pedro  habla  por  boca  del  romaao  Ponlíflcn  (6) 
y  en  sus  sucesores  vive  siempre  y  por  ellos  juz- 
ga (7)»  y  muestra  la  verdad  de  la  fe  á  los  que  la 
buscan  (8);  |)or  eso  los  divinos  eloquios  (las  escri* 
turas  y  tradiciones  santas)  deben  entenderse  en  €*i 
sentido  que  las  entendió  y  eoiíeiide,  conservó  y 
conserva  esta  romana  cátedra  del  bienaventurado 
San  Pedro ,   que  madre  y  maestra  de   todas  las 
Iglesias  (9),  guardó  siempre  integra  é  inviolada  ín 
fií  recibida  de  Cristo  Señor  Nuestro,  y  la  enseñó  :i 
los  fieles  mostrando  á  todos  el  camino  de  la  salva- 
ción y  la  doctrina  de  la  incorrupta  verdad;  porque 
ella  es  aquella  Iglesia  principal  de  donde  salió  la 
unidad  sacerdotal  (10);  ella  es  aquella  metrópoli  de 
la  piedad  en  que  está  la  integra  y  perfecta  solidez 
de  la  religión  cristiana  (i i),  en  la  que  siempre  es* 
tuvo  el  Principado  de  la  cátedra  Apostólica  (li),  á 
la  que  por  su  principal  primacía  deben  acudir  to- 
das las  iglesias,  esto  es,  lodos  los  fieles  del  mundo 
todo  (13),  y  que  en  fia  desparrama  quien  con  ella 
no  recoi»e  (1 4).  Nos,  pues,  que  por  los  inescrutables 
juicios  de  Dios  hemos  sido  colocados  en  esta  cáte- 
dra de  la  verdad ,  esciíamos  fuertemeate  en  el  Se« 
ñor  vuestra  egregia  piedad,  Venerables  Heniianos, 
para  que  con  toda  solicitud  y  esmero  os  ebfurceis 
en  amonestar  y  exhortar  asiduamente  á  los  fieles 
confiados  á  vuestro  cuidado  permanezcan  firme- 
mente adheridos  á  estos  principios  y  no  se  dejeo 
seducir  y  eDgañar  por  los  que  hechos  abomioables 
en  sus  intentos,  pretenden  á  pretesto  de  fauínaao 
progreso  destruir  la  fe  y  sujetarla  impiameule  á  la 
razón  é  invertir  los  divinos  eloquios  ,  y  no  letnen 
hacer  la  mayor  injuria  al  mismo  Dios  que  con  sq 
religión  celestial  se  dignó  proveer  píadosísimamen* 
le  al  bien  y  salud  de  los  hombres. 

Por  otra  parle  conocéis  muy  bien  ,  Venerables 
Hermanos,  los  demás  monstruosos  errores  y  fraa- 
des  con  que  los  hijos  de  este  siglo  inlenlaa  com- 
batir con  la  mayor  tenacidad  la  religión  católica  y 
la  autoridad  y  leyes  de  la  Iglesia ,  y  conculcar  los 
derechos  de  loda  potestad  asi  sagrada  como  civil. 
A  esto  se  dirigen  esos  nefandos  proyectos  contra 
esta  romana  cátedra  de  San  Pedro,  en  la  que  Jesu- 
cristo puso  el  fundamento  inespugaabk' de  su  Igle- 
sia ;  á  esto  esas  sectas  salidas  de  las  tinieblas  |>ara 
ruina  y  destrucción  de  la  religión  y  de  la  sociedad, 
y  anatematizadas  repetidamente  por  los  romanos 
Pontífices  nuestros  predecesores  en  sus  letras 
Apostólicas  (i  5)  que  Nos  con  la  plenitud  de  nueaira 

(G)  Concil.  Chalred.  Aet.  2. 

(7)  Synod.  Epbcs.  Act.  3. 

(8)  S.  Petr.  Cfarysos.  EpisL  »d  Euticb. 

(9)  Concil.  Tnd.  Sess.  Vil  de  líapt. 

rio)    S.  Cipriftii.  Epísl.  55  ad  Comel.  Poniif. 

(11)  LiUer.  Synod.  Joaiiii.  CodsUidIíqi'|>.  ad  Hormi^  et 
Sozom.  Histor.  Lib.  3,  cap.  8. 

(12)  S.  Augusl.  Epist.  162. 

(i  3)    S.  IraeoeuH  Lib.  3  contra  bereses  cap.  3. 

\iÁ)    S.  Hieronym.  Episl.  ad  Damas.  PonliF. 

(15)    Cíemeos  XIII,  Comí.  Jntm{nenti^Beoeú.  XIV,  Goa»- 
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contra  «aDcti^siinas  Ecclesi»  regulas  Yidgaribus 
quibiisque  lioguU  tranalaloa,  ac  perversis  saepe  ex.- 
plicaiionibus  interprétalos,  máximo  exemplarium 
numero,  íngentíque  expensa  ómnibus  cujusqne  ge* 
neris  homínibus  elíam  rudioribus  gratuiío  imper- 
tiría obirudere  non  cessant,  ut  divina  irudiiione, 
Palrum  doctrina,  el  cathotioe  Eeclesise  auctoritate 
rejecta,  omnes  eloquia  Domini  prívalo  suo  judicio 
interpretentur,  eorumque  sensum  perverlant,  al- 
que  ¡la  in  máximos  elabanlur  errores.  Quas  socie- 
lates,  suorum  Decessorum  exempla  a^mulans  recor. 
mem.  Gregorius  XVI,  in  cujus  locum  meriiis  licei 
imparibns  suffecll  sumus,  sufs  Apostolicis  Lillerís 
reprobavit  (16),  el  Nos  paríler  damnalasesse  volu" 
mus.  Uuc  speclat  horrendum,  ac  vel  ipsi  naturali 
i*at¡onis  lumini  maxUné  repugnans  de  ciyuslibet 
religionisindtíTerentia  sysiema,  quo  isii  veteratores, 
omni  Yírtutis  el  vitii,  verítaiis  el  erroris,  honeslalis 
et  turpitudinis  subíalo  discrimine ,  homines  in  cu- 
jusvis  religioniscultu  eternamsaiutem  assequi  pos- 
ee comminiscnniur,  perinde  ac  si  ulla  umquam  esse 
posset  partlcipatio  justitiae  com  íntquilatc,  aui  so- 
ciclas  lucis  ad  tenebras,  et  conventio  Cbrisli  adBe- 
lial.  Huc  speclat  foedissima  contra  sacrum  clerico- 
rum  coelibatum  conspiratlo,  quae  á  nonnullis  elíam, 
proh  dolor!  eccleslasiicis  viris  fovetur,  qui  propriae 
dignitatis  miseré  obllii,  se  voluplatum  blanditiis  et 
illecebris  vinci  etdeiinirí  patiunlur;  huc  perversa 
in  philosopbicís  praesertin  disciplinis  docendi  ratio, 
quse  improvidam  juveniutem  miserandum  in  roo- 
dum  decipít,  corrumpít,  eique  fel  draconis  ín  cálice 
Babylonis  propinat;  huc  ínfanda  ac  vel  ipsi  naturali 
juri  máxime  adversa  de  Commufitsmo  j  uli  vocanl, 
doctrina ,  qua  semel  admissa ,  omoium  jura,  res, 
propríetates,  ac  vel  ipsa  humana  siocietas  funditns 
everterenlur;  huc  tenebrícosissim»  eorum  insidian» 
qui  in  veslitu  ovium  cum  intus  sínt  lupí  rapaces, 
mentilaac  fraudulenta  purioris  pielatis,  et  severio- 
ri8  virtutis,ac  disciplinan  specie  humililer  irrepunt, 
Mande  capiunt,  raolliter  ligant,  latenter  occidunt, 
hominesque  ab  omni  religionis  cultu  absterrrent, 
et  dominicas  oves  mactant  atque  discerpunt.  Huc 
deoique,  ut  celera,  quae  Yobís  apprimé  nota  ac 
perspecta  sunt,  omitiamus,  teterrima  tot  undique 
volaniium ,  et  peccare  docentium  voluminum  ac 
líbellorum  contagio,qul  apte  composiií,  ac  fallaciae 
et  artificii  pleni,  ímmanibusquesumpiiLusper  om- 
nía  loca  in  christianse  plebis  íntérilum  díssipati, 


potestad  Apostólica  confirmamos  y  mnndamoH  se 
cumplnñ  con  la  mayor  escrupulosidad.  I  sio  inten- 
tan esas  taimadas  sociedades  bíblicas,  que  renovan- 
do el  viejo  ardid  de  los  hereges  y  faltando  á  las 
santísimas  reglas  de  la  Iglesia ,  traducen  ú  todas 
las  lenguas  vulgares  los  libros  de  lus  Divinas  Escri- 
turas, comentándolos  frecueotemenle  con  perver- 
sas esplicaciones ,  y  haciendo  crecidísima  lirada  de 
ejemplares  y  gastando  gruesas  sumas,  los  reparten 
de  valde  y  sin  cesar,  y  hasta  los  hacen  tomar  por 
fuerza  á  toda  clase  de  personas  aun  á  los  rudos  é 
igiiorniites;  y  todo  á  fin  deque  desechada  la  trad* 
cion  divina  y  la  doctrina  de  ios  PP.  y  la  autoridad 
de  la  Iglesia  católica,  cada  cual  interprete4á  su  an- 
tojo los  divinos  eloquios  pervierta  su  sentido  y  caiga 
asi  en  los  mayores  errores;  sociedades  que  ya  Gre- 
gorio XVI ,  de  laudable  memoria,  á  quien  annque 
sin  iguales   méritos  hemos  sucedido,  emulando  el 
ejemplo  de  sus  predecesores,  condenó  en  sus  U  • 
tras  Apostólicas  (i 6);  sociedades,  en  fin,  que  N(S 
también  queremos  se  tengan  por  condenadas.  A 
esto  se  dirige  ese  horrendo  sistema  de  indiferentis* 
mo  en  materia  de  religión  que  repugna  aun  á  la 
misma  luz  natural  de  la  razón;  pero  con  el  cual  esos 
hombres  taimados,  haciendo  igual  á  la  virtud  con 
el  vicio ,  la  verdad  con  el  error,  la  honestidad  con 
la  torpeza,  pretenden  que  en  cualquier  religión  que 
sigan  los  hombres  pueden  adquirir  su  salvación 
eterna  ,  como  si  pudiera  haber  jamás  participación 
ó  mancomunidad  entre  la  justicia  y  la  iniquidad,  ó 
asociai-se  la  luz  con  las  tinieblas,  ó  convenirse  Cris- 
to con  Belial.  A  esto  se  dirigeesa  torpísima  conspi- 
ración contra  el  sagrado  celibato  de  los  clérigos 
que  ¡ay!  es  fomentada  por  algunos  eclesiásticos  que 
¡ab  dolor!  olvidados  miserablemente  de  su  propia 
dignidad  se  dejan  seducir  y  vencer  por  los  halagos  y 
atractivos  de  los  placeres;  á  esto,  esa  pervei-sa  en- 
seiíanza  que  se  da  especialmente  en  materias  filo- 
sóficas, con  la  que  de  un  modo  tanjamentable  se 
engaña  y  corrompe  á  la  inesperta  juventud ,  pro- 
pinándola  la  hiél  del  dragón  en  el  cáliz  de  Ba- 
bilonia; á  esto  esa  nefanda  doctrina  que  llaman 
del  comunismo ,  sobremanera  opuesta  aun  al  de- 
recho natural  ,  y  que ,  una  vez  admitida ,  que- 
daban por  tierra  todos  los  derechos,    las  pro- 
piedades todas,  la  misma  sociedad  humana:  á  esio^ 
esas  tenebrosas  asechanzas  de  los  que,  vestidos 
con  piel  de  oveja  siendo  rapaces  lobos ,  se  introdu« 
cen  bajo  la  mentida  y  fraudulenta  capa  de  una 
piedad  mas  pura ,  de  una  virtud  y  conducta  mas 
austera,  y  se  insinúan  blandamente  y  atraen  con 
dulzura  y  con  suavidad  encadenan  y  ocultamente 
matan ,  y  con  terror  apartan  de  todo  culto  religioso 
á  los  hombres,  y  dan  muerte  y  descuartizan  á  las 

tiuiiioae  Jhravidas;  Pius    Vil.,  BceUnam  a  Jé$u  Christa 
Leo  XII,  Consl.  Quo  graviora, 

(16)    Gegor.  XVI,  fo  Litterís  EncyoHds  td  omoes  Episco- 
pos,  qumm  initlam  ¡nt9rprmipM^  macMnaiitmet, 
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pestíferas  doctrinan  ubique  dísseminant,  incauto* 
rum  patissimam  mentes  animosqiie  depravant,  et 
mnxíina  retigioai  inferunt  detrimenta.  Ex  hac  un- 
dlqueserpentium  errorum  coUuvies,  atque  eíTrenata 
cpgítandí,  loquéndiy  scribendique  licenlia  mores 
in  delerius  prolapsi,  sanctissinra  Ghrísti  sprela  re- 
ligío,  dlviní  etilius  impróbala  majestas,  bujusApos- 
tolícde  Scdís  divexata  potcstas,  Ccciesi^c  oppugnata 
atque  in  turpem  servitutem  redacta  auctoritas, 
£piscapoi*um  jura  conculcata,  matrimouü  sanclitas 
violata,  cujusque  polesiatis  régimen  labefaclatum, 
ac  tot  alia  tum  christianae,  tum  cívilis  reipnblicse 
damna  qua^  communibus  lacrymis  una  Yobiscum 
flereco^imur,  Venerabiles  Frates. 


In  tanta  igkur  reügionis,  rerum  ac  temporum 
Yícissítudine  deUuiversi  Dominici  gregis  salute  no- 
bis  divtnitns  cooMssa  vehementersolliciti,  proapos- 
tolici  noslrí  mrnisterii  ofücio  nihil  cene  ¡nausum, 
iMbllqueintentatum  relinquemus,  quo  cuncta3chr¡s- 
lianaa  familiaD  bono  totis  viribus  consuiamus.  Yerum 
praociaram  qiioque  vestram  pietatem,  viriutem, 
prudentiam  summopere  in  Domino  excitamus,  Ve- 
ncrabiles  Fralres,  ut  ccBlesti  ope  freil  una  Nobis- 
cum  Dei  cjusque  Santa»  Ecclesiae  causam  pro  loco, 
qiiem  teoetis,  prodignitate,  qua  ¡nsignití  estis,  im- 
pavídé  defóndatis.  Vobls  acriter  pugnandum  esse 
intelligilis,  cum  minime  ignoretis  quibus  quantis- 
qne  intcu^erata  Christi  Jesu  Sponsa  Yulneribus  afll- 
ciatur,  quantoquc  acerrimorum  hostium  Ímpetu  di- 
vex«*tur.  Atque  in  primís  optíme  noscítís,  vestri  mu- 
Ticrts  esse  catholtcam  fidem  episcupaii  robore  tueri 
defenderé,  ac  summa  cura  vigilare,  ut  grex  Vobis 
conimissus  in  ea  stabilís  et  Immotus  persistat, 
*|uam  nisi  quisque  integram  invíolalamque  serva^ 
verit,  absquedubioín  seternumperiblt  (17).  In  banc 
fgittir  ñdem  tuendam,  atque  servandam  pro  pasto- 
rali  vestra  sollicitudine  diligenter  incumblte,  ñe- 
que uuquam  desinite  omncs  in  ea  instruere,  con- 
tírmare  nutantes,  contradicentes  arguere,  infirmos 
In  ñde  corroborare,  nihil  umquam  omnino  dissimu- 
lantes ac  ferentes,  quod  ejusdem  fidei  puritatem 
vel  miutmun  violare  posse  vídeatur.  Ñeque  minori 


ovejas  del  Séútfl^;  á  esto ,  en  fin ,  por  no  hablar  óm 
otras  mil  cosas  que  os  son  bien  conocidas ,  esa 
poste  de  volúmenes  y  folletos  que  por  do  qoi«'«ai 
circulan  y  en  los  que  se  ensena  á  pecar ,  y  que 
lindamente  compuestos  y  llenos  de  artifício  y  fala* 
cía  y  esparcidos  no  sin  grandes  dispendios  por 
todas  parles  para  ruina  del  pueblo  cristiano,  dtse* 
minan  por  do  quiera  doctriuas  pestíferas  ,  depra« 
van  el  ánimo  de  los  Incautos  especialmente,  y  cau* 
san  á  la  religión  estraordinarío  daiío.  De  esa  ala- 
vion  de  errores  que  por  do  quiera  circulan  y  de  esa 
desenfrenada  licencia  de  pensar,  hablar  y  escribir, 
provienen  la  degeneración  de  tas  costumbres,  el 
desprecio  de  la  santísima  religión  de  Cristo,  b 
impugnación  de  la  mageslad  en  el  culto  divino,  los 
alentados  conira  la  potestad  de  esta  Silla  apostóli- 
ca, el  combate  contra  la  Iglesia  y  la  torpe  servi- 
dumbre á  que  es  reducida  su  autoridad,  la  con- 
culcación délos  derechos  episcopales,  ka  violación 
de  la  santidad  del  matrimonio ,  el  debilitamiento  y 
trastorno  de  toda  clase  de  gobiernos,  y  tantos  otros 
daños  así  ,á  la  religión  como  á  la  sociedad  que  asi 
como  á  vosotros ,  Venerables  Hermanos  ,  nos  ha- 
cen derramar  abundantes  lágrimas. 

En  tales  circunstancias,  pues,  y  á  través  de  laolM 
vicisitudes,  vivamente  solícitos  por  la  salud  de  to- 
da la  grey  del  Señor  que  divinamenle  nos  está  en- 
comendada y  en  cumplimiento  de  los  deberes  de 
nuestro  ministerio  Apostólico ,  no  habrá  esfuerzo 
ni  tentativa  alguna  que  no  hagamos  para  procnrar 
con  todas  nuestras  fuer7uis  el  bien  de  toda  la  faoii* 
lia  cristiana.  Pero  también  escitamos  vivamente  en 
el  Señor  vuestra  esclarecida  piedad ,  vuestra  virtud 
y  prudencia,  Venerables  Hermanos,  para  que  con  , 
el  auxilio  de  lo  alto  defendáis  con  lmp<nvidez  junta- 
mente con  Nos  la  causa  de  Dios  y  de  su  Santa  Igle- 
sia, sosteniendo  vuestro  puesto  y  la  dignidad  de 
que  os  halláis  revestidos.  Ya  comprendereis  que  la 
lucha  ha  de  ser  terrible ,  toda  vez  que  no  ignoráis 
el  número  y  calidad  de  las  heridas  que  se  causan 
á  la  inmaculada  Esposa  de  Jesucristo,  y  cuan  im- 
petuosamente  atacada  se  ve  por  sus  encarnizados 
enemigos.  Bien  sabéis  que  en  primer  lugar  es  de 
vuestro  deber  proteger  y  defender  con  valor  epis- 
copal la  fe  católica  y  velar  con  el  mayor  esmero  para 
que  la  grey  que  os  está  encomendada  permanezca 
íínne  é  inalterable  en  ella ,  lacualquknnolagmar^ 
dase  inlegrü  é  inviolada^  indtidablemenie  perecerá  par 
toda  una  eternidad {\T).  Procturad,  pues,  con  sumo 
cuidado  ,  como  lo  exige  vuestra  solicitud  pastoral, 
guardar  y  defender  esta  fe,  ni  seáis  jamás  omisos 
en  Instruir  en  ella  á  lodos ,  en  confirmar  en  ella  & 
los  que  vacilan  ,  argüir  á  los  que  la  contradicen, 
fortalecer  en  la  fe  á  los  d<^biles,  sin  disimular  ni 
tolerar  nunca  lo  mas  mínimo  que  parezca  manci- 


(1 7)    Ex  Symbolo  Quicttmque. 
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aniíñi  firmilate  in  onrnibuft  foveM  onioaieni  eom 
€ai1iolica  Ecctesia,  extra  quam  ntitta.  est  salus,  el 
obcdientiam  erga  hanc  Petri  Cathedram,  qui  tam* 
quam  firrnissimo  fundamento  tota  sanctssiihse  nos- 
trae  religionis  moles  ianitítur.  Parí  yero  constantiji 
sancUssimas  Ecclesiae  leges  custodiendas  cúrate, 
quibus  profecto  vil  tus,  religio,  pietas  summopere 
vigent  et  florent.  Güm  autem  magna  sit  pietas  pro- 
dere  latebras  impiorum  el  ipsum  in  eís,  cui  ser- 
Yíunt,  diubolom.  debellare  (iS),  illud  obsecranlps 
.  monemus,  ut  omni  ope  et  opera  multiformes  inn 
micoruní  homlnnm  insidias,  faltacias,  errores,  frau- 
des, machinationesfideli  populo  detegere,  cumque 
á  pestiOeris  líbrís  dlligenter  avertere  alque  assidué 
exhortar!  velitis,  ut  impiorum  sectas,  el  societates 
fugieiis  tamquam  a  fucie  colubri,  ea  omnia  studio- 
sissime  devitet,  quae  ffidei,  religionis ,  morumque 
integritui  adversanlur.  Qua  de  re  numquam  omni- 
no  sit,  ut  cessetis  prsedicare  Evangelium,  quo  chris- 
tiaiía  plebs  magís  in  dies  sanctíssimis  clirisiianse 
legisprseeeptio.iibus  erudita  crescat  inscienlia  Dei, 
declinet  á  malo,  el  facial  bonum ,  atque  am- 
bulel  in  viis  Domini.  Et  quoniam  neslis  Vos 
pro  Chrislo  legatione  fungí ,  qui  se  mítem  et 
humílem  corde  est  professus,  quique  non  venit 
vocare  justos,  sed  peccatoros,  relinqnens  no- 
bis  exemplum,  ut  sequamur  vestlgia  ejus;qno$.¡n 
mandatis  Doniini  delinquentes,  atque  a  verílatis 
et  justíciae  semita  aberrantes  inveneritis ,  haud 
omitlite  eos  in  spírilu  Icnitalis  et  mansuetudinis  pa- 
ternis  mónitis,  el  consiliis  corripere  atque  argue- 
re,  obsecrare,  increpare  in  omni  bonilate,  paiien- 
tia  et  doctrina,  cum  ssepe  plus  erga  coi*r¡gendos 
agal  benevolentia,  quam  austeritas,  plus  extiorta* 
lio  quam  comminatio,  plus  charitas,  quam  potes- 
las  (19).  llIud  etiam  totisviribus  práeslnre  contendí- 
le,  Venerabiles  Fratres,  iUfid3lescar¡tatem  seden- 
tur,  paoem  ioquiraot,  et  quse  caritatis  et  pacis  sunt 
seduló  exeqoanlHr,quocuoclis  díssensionlbus,  inl- 
níiiciliís,  semulaiionibus,  simnllattbuspenitus  extinc- 
tis  omnes&e  mutua  caritate  diligant,  atque  in  eodem 
sensu,  io  eadem  sentenlia  perfeclí  siut«  el  idem 
unánimes  sentiant,  ídem  dicant ,  idem  sapíant  in 
Cbristo  Jesu  Domino  Noslro.  Debitam  erga  Princi- 
pes, el  poleslates  obedientiam  ac  subjectionem  chris- 
tiano  populo  inculcare  satagite,  edocéntes  juxta 
Aposlolí  moníium  (20)  non  esse  polestatem  nisi  a 
Deo,  cosque  Dei  ordinationi  resistere,  adeoqae  si- 


llar la  pureza  de  esta  fe.  Ni  debéis  mostrar  meno» 
firmeza  en  fomentar  en  lodos  la  unioo  con  la  Igle* 
sia  católica,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación,  y  ia 
obediencia  á  esta  cátedra  de  San  Pedro  sobre  la 
que  cual  firmísimo  cimiento  descansa  toda  la  mole 
de  nuestra  santísima  religión.  Con  igual  constancia 
debéis  procurar  se  observen  las  leyes  santísimas 
de  la  Iglesia ,  por  las  que  viven  y  florecen  en  gran 
manera  la  virtud ,  la  religión  y  la  piedad.  Y  nendo 
grande  piedad  poner  de  mantfieUo  los  ocullos  man^o$ 
de  tos  impíos  y  abatir  y  vencer  en  ellos  al  mismo  dw'^ 
blo  á quien  sirven  (18),  os  rogamos  y  exhortamos  á 
que  por  todos  los  medios  posibles  descubráis  al 
pueblo  fiel  la  multitud  de  asechanzas,  falacias,  er- 
rores ,  fraudes  y  maquinaciones  de  los  enemigos; 
le  apartéis  cuidadosamente  de  la  lectura  de  los  ma- 
los libros  y  tengáis  á  bien  exhortarle  con  la  mayor 
asiduidad  huya  de  las  sectas  y  sociedades  de  los 
impíos  como  de  la  serpiente,  y  evite  escmpolosa** 
mente  cuanto  á  la  integridad  de  la  fe ,  de  la  reli- 
gión y  de  las  costumbres  se  oponga.  A  este  efecto 
no  ceséis  jamás  de  predicar  el  Evangelio  para  que 
asi  instruido  mas  y  mas  el  pueblo  cristiano  en  los 
santos  preceptos  y  leyes  del  cristianismo,  vaya 
creciendo  y  adelantando  en  la  ciencia  de  Dios ,  se 
aparte  del  mal,  obre  el  bien  y  camine  por  los  ca'» 
minos  del  Señor.  Y  pues  sois  legados  y  represen- 
tantes de  Cristo  que  nos  dijo  era  humilde  y  manso 
de  corazón  y  que  novino  allamararlos  justos  sino  & 
los  pecadores ,  dánd(*nos  el  ejemplo  que  debemos 
imitar  siguiendo  sus  pisadas ;  á  quienes  viereis  que 
delinquen  contra  los  mandamientos  del  Se&or  y 
que  se  apartan  del  sendero  de  la  verdad  y  de  la 
justicia ,  revistiéndoos  del  espíritu  de  lenidad  y 
mansedumbre,  no  dejéis  de  corregirlos,  argúirlos, 
exhortarlos  y  reprenderlos  con  paternales  amones- 
taciones y  consejos ,  con  la  mayor  bondad ,  pacien- 
cia y  copia  de  doctrina ,  pues  muclws  veces  masefee' 
to  produce  en  los  que  corrección  merecen  la  benevoien" 
cia  qtie  la  austeridad  ^  mas  la  exhortación  que  las 
amenazas,  mas  la  caridad  que  la  autoridad  (19).  Haced 
también.  Venerables  Hermanos,  cuantos  esfuerzos 
sean  necesarios  para  que  los  fieles  tengan  caridad, 
deseen  y  busquen  la  paz  y  cimiplan  con  esmero 
cuanto  la  caridad  y  la  paz  reclaman ,  á  fin  de  que 
estinguidas  del  todo  las  disensiones ,  las  enemista- 
des y  rivalidades  y  los  ocultos  odios,  lodos  se  amen 
mtíluamenle  con  caridad  y  anden  unánimes  en  sns 
sentimientos  y  opiniones,  y  lodos  digan  y  sepan  una 
misma  cosa  en  Cristo  Jesús  Nuestro  Señor.  Cuidad 
de  inculcar  al  pueblo^  cristiano  la  debida  obediencia 
y  sumisión  á  los  príncipes  y  potestades,  enseftándo- 
le  según  el  Apóstol  (20),  qne  toda  potestad  viene  de 


{18}    S.  Leo,  Serm.  VIII,  c«p;  4. 

(19)    Concíl.  Trid.  Sess.  XUl,  Cap.  i  de  Bcformat^ 

(20}    AdRom.  Xm,  1,2. 
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^  dttflünaiíooein  ncqaírere,  nui  poléslali  resistuDí, 
anqué  idcíroo  praeceptum  potostati  ipsí  obediendi  a 
Aemkie  unquam  cilra  píuculuní  posse  viofnrí ,  nisi 
forte  aliquid  imperetur,  quod  De¡  et  Ecclesiae  legi- 
bus  adverseiur. 

Verom  com  nUiH  «if ,  quo4  aiios  magii  ad  plefa- 
tem,  el  Dei  cultum  afáidue  inslruat,  quam  eorum  vita 
et  exemplum,  qui  se  divino  mini/iteno  dedicar  mil  {^i)^ 
^t  cuiusmodi  sunl  Sacerdotes,  ejMSioodi  plerumqiie 
fsse  solealet  populus,  pi*o  vestra  áingnlari  sapien- 
»in  perspicitis,  Ven«>rabiles  Fralres,  siimma  cura  et 
stuciio  Vobis  esse  claborandum,  ut  iu  Clero  morum 
gravitas,  vitse  integrilas,  sanctitas,  atque  doctrina 
^luceut,  ei  ecciesíastica  disciplina  c\  Sacrorum  Ca- 
aonum  praoscripto  fülígentissinie  servetur,  et  ubi 
eollapsa  fuerit,  in  prisliinmisplendorem  restituatur. 
Quapropter,  veluli  praeclare  sciiis,  Vobis  siimmo- 
pere  cavenduru,  ne  cuipiam,  juxla  Apostoli  pf*8e- 
ceptuin,  cito  munus  imponaiis,  sed  eos  tantuin  sa* 
cris  inítieiís  ordinibus  ac  sanctis  tractandis  adino- 
▼eaiis  mysterlis,  qui  accuratéexquisitéquecxptora- 
tr,  ac  virtutum  omnium  oriiatu  et  sap¡eni¡¿e  laude 
speclati,  vestris  diceccsibus  usui  et  ornamento  esse 
postín!,  atque  ab  üs  ómnibus  declinantes,  que  Cíe- 
ricis  veiíta,  el  attcndentes  lectioni,  exhortatíoni, 
doctrí nse  exemplitm  nnt  fidelium  in  verbo^  in  conuer- 
$alionet  tn  caritate^  in  fide^  in  caslitate  (22),  cunctis- 
que  afferanl  Yeneralionem,  et  popnlurd  ad  cbris<' 
tianse  reli^ionis  institulioncm  fingunt,  excítent, 
alqne  inllammeni;  Melius  enim  profecía  esl,  ut  sn- 
picniissimc  monot  inniortalis  meinoriae  Benedic- 
lus  XIV  Pecessor  Noster,  paudores  hatere  minislroSj 
$ed  probosy  ied  idóneos  atque  ulites^  qmm  plnres^  qui 
in  oedificatíonefn  Corporis  Chrisü,  quod  est  Eccleáa^ 
ncquiilqunm  sint  valiluri  (23).  Ñeque  vero  ignoralis, 
fn;\¡ori  diiigentia  Vobis  in  illorum  prsecipue  mores, 
£t  ^ieuUam  esse  inquirendum,  quibus  auimarum 
cura  et  régimen  oommittítur,  ut  ipsi  tamquam  fi- 
detes  muUirormis  gnuice  Dei  dispensMores  pie- 
bem  sibi  concredilam  sacramcnlorum  administra- 
Uone,  diviai  verbi  praedicatione  ac  bonorum  ope- 
rara e&emplo  continenter  pascere,  juvare,  eamque 
ad  omnia  religionls  institntn,  ac  documenta  infor- 
mare, atque  adsalutissemitamperducerestudeant. 
Inlelligitis  nimirum  Parochis  offlcii  sui  ígnaris,  ve 
neglígentibus,  continuo  et  populorum  mores  pro- 
iabi,  et  christianam  laxan  disciplinara ,  et  reügio- 


Dios  y  qtié  los  que  á  la  potestad  reaísteii ,  resiOs» 
i  lo  mandado  por  Dios  y  sob  reos  de  coedeaacioo, 
y  que  por  lo  tanto ,  sin  hacerse  criminal  digno  de 
castigo ,  nadie  puede  quebrantar  el  precepto  de 
obedecer  á  esa  potestad  ,  á  no  ser  cuando  mandase 
algo  que  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia  fuese 
contrario. 

Y  como  no  hay  cosa  que  mas  escite  á  la  conímua, 
práctica  de  la  piedad  y  al  culto  de  Dios ,  que  la  vida 
y  ejemplo  de  los  que  se  consagraron  al  divino  minis' 
terío  (21),  y  como  según  son  los  sacerdotes  asi  or- 
dinariamente suele  ser  el  pueblo ,  podéis  conoeer 
con  vuestro  aventajado  talento.  Venerables  Ueroia- 
nos,  con  cuánto  esmero,  con  cuánto  cuidado  debéis 
trabajar  en  que  resplandezca  el  clero  por  la  gra- 
vedad de  sus  costumbres,  por  su  arreglada  conduc- 
ta, por  su  saber  y  su  santidad,  en  que  observe  coa 
exactitud  la  disciplina  eclesiástica  según  prescriben 
los  SS.  cañones ,  y  se  restable^a  en  su  primitivo 
esplendor  donde  quiera  que  baya  decaído  su  ob- 
servancia. Por  esta  razón,  como  ya  sabéis,  debéis 
guardaros  bien ,  según  manda  el  apóstol ,  de  ser 
prontos  en  imponer  las  manos  (ordenar)  á  todos, 
admitiendo  á  las  sagradas  órdenes  y  al  cai^o  de 
administrar  los  sagrados  misterios»  solamente  i 
aquellos  que,  examinados  escrupulosamente,  y  ba- 
ilados dignos  de  alabimza  por  sus  virtudes  y  su 
ciencia,  puedan  ser  útiles  y  hacer  honor  á  vaes- 
tras  diócesis;  y  que,  apartándose  de  todo  ¡o  que  á 
los  clérigos  está  prohibido  y  dedicándose  a\  esUi-  i 
dio,  á  la  predicación  y  enseñanza,  ftriMiti  de  ^emflo 
á  los  fieles  con  sus  palabras  ,  con  sus  convetsaáones, 
y  con  su  caridad^  su  fe  y  su  castidad  [92)^  y  secaptea 
el  aprecio  y  veneración  de  todos  y  formen  un  pue- 
blo modelado  por  lo  que  la  religión  ci'istiana  pres-  ' 
cribe,  y  á  ello  le  esciten  y  en  su  afecto  le  inflaniea. 
Que  seguramente  vale  mas^cofao  conrazoq  acons^a 
nuestro  predecesor  Benedicto  XIV  de  inmortal  re- 
cordación, vale  nms  tener  pocos  ministros^  pero  bue- 
nos, pero  idóneos  y  útiles^  que  no  muchas  quede  naéu 
sirvan  para  la  edificación  dd  cuerpo  de  Cristo  que  es 
la  Iglesia  (23).  Ni  ignoi'ais  que  todavía  debéis  poner 
mas  cuidado  en  examinar  las  costumbres  y  ciencia 
de  los  que  hayan  de  recibir  la  cura  y  dirección  de 
las  almas,  á  fin  de  que  cual  fíeles  dispensadoresde 
la  multiforme  gracia  de  Dios,  proeui^eUtCoa  biid- 
ministradon  de  los  sacramentos,  con  la  predicación 
de  la  divina  palabra  y  el  ejemplo  de  las  buenas 
obras,  apacentar  de  continuo  y  ayudar  á  los  fieles 
que  se  les  hubieren  encomendado,  instruyéndolos 
en  todo  lo  que  la  religión  prescribe  y  desea,  y 
guiándolos  por  el  camino  de  la  salvación.  Scibeis 


(21)  GoDcil.  Trid.  Sess.  XXIi.  Gap.  4.  (te  Reforni. 

(22)  Ad  Tiiuoth.  4. 12. 

(25)    Bened.  XIV.  In  Eplst.  Eocyd.  sd  omnes  Episcopos, 
dúusiaiUuoiy  UJbi  prmmm» 
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nis  cultum  exsolvi  atque  codvellt,  ac  vida  omsta 
et  corruptelas  ia  Ecdesbm  facile  iovelií.  Ne  aii- 
tein  Dei  sfirmo,  qtá  vhm^  et  efficax:,  et  penetrabi- 
üor  omni  gladio  fíncipite  (^4)  :id  aiitmarum  saliitem 
esi  ¡nst¡lutns«  mínístrorum  vitio  infructaosiis  eva- 
dat,  ejusdem  divini  verbi  praeconibus  inculcare, 

.  praccípere  numquam  desiuite,  Veoerabíles  Fratres, 
ut  gi*avissiBiiMBi  siii  muaerís  offieiam  ¿mmo  repii- 
tarHes,  evangelicum  minísleriHin  n<>a  in  persuasi- 

'  bilibus  buinanse  sapienlise  verbis,  non  in  profano 
inanis  et  ambitiosae  eloquenliae  apparatu  et  leno- 
cia¡o,-sed  in  ostensiooe  spirilus  et  virtulis  religío- 
sismmé  exerceunt,  ut  rccte  traciantes  verbom  ve- 
rhatis,  et  non  semetipsos,  sedChiistumGrucifixum 

.  prae  licantes»  sanctissimse  nosli  se  religíonis  dog- 
mala,  prsecepla  juxta  cailiolicae  Ecclesiae  el  Pa- 
trum  doctrínam  gnivi  ac  spiendido  oratlonM  gene- 
re popuKs  ciaré  aperléque  annancient,  peculiaría 
singulorum  bíHcia  accurate  explicent,  omnesque  á 
ilagitüs  deterreant,  ad  píetatem  inflannment,  quo 
fideles  Dei  verbo  salubriicr  Imbutí  atque  refccti 
Tilia  omnia  declíftent,  virtotes  sectentnr,  atque  ita 
aetemas  poE^nas  evadere,  et  cselestem  gloriam  con- 
sequí  valeant.  Uuivei*sos  ecclesiasticos  viros  pro 

.  pa&torali  vestra  sollicítudine  et  prudentia  assidué 
moneie,  excítate,  ut  serio  cogitantes  miiiisterium, 
quod  aeceperunt  In  Domino,  omnes  propríl  mune- 
ris  partes  diligentissime  impleant,  domus  Dei  de- 
coreni  sttUMnopere  diligaht,  atque  intimo  pietatis 
seoau  aioe  íntennissione  instent  obsecrationibus  et 
precibus,  et  Canónicas  horas  ex  Ecclesiae  praecep- 
to  persolyant,  quo  et  divina  sibi  auxilia  ad  gravissi* 
ma  officii  sui  muñera  obeunda  impetrare,  et  Deum, 
cbrístiano  populo  placatum  ac  propitium  reddere 
possint. 


Cum  autem,  Venerabiles  Fratres,  vestram  sa- 
pientiam  minimé  fugiat,  idóneos  Ecclesiae  minis- 
ti'os  nonnisi  ex  optimé  institulis  clericis  fieri  posse- 
magnutnque  vim  ia  recta  borum  insülutionead  re- 
Itqnam  tít»  carstioi  iaesee,  pergite  oaiiies  episoo- 
palis  vestri  zeli  ñervos  in  id  potissimum  intendere, 
ut  adolescentes  cleríci  vei  a  teneiis  annís  tum  ad 
píetatem  solidamque  virtuiem,  tum  ad  Uiteras  se- 
verioresque  disciplinas,  presertin  sacras,  rite  infor- 
meotuh  Quare  vobis  utbil  antJquIas,  ntfait  potiús 


bien  que  con  párrocos  ignorantes  de  sus  debele» 
ó  negligentes  en  cumplirlos ,  se  van  de  continuo 
pervirliendo  las  costumbres,  relajándose  la  obser- 
vancia cristiana,  acabándose  eJ  culto  de  la  religión» 
é  inirodaciéndosc  facilmenie  en  la  ^lesia  todo  gé- 
nero de  vicios  y  corruptelas.  Con  eJ  objeto  pues 
de  que  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  que 
viva  1/  eficaz  ij  nuis  penetrante  que  una  etpada  de  dos 
filo9  '(^Á)  ba  sido  establecida  parabie'n  de  las  almas, 
no  se  baga  kifhíctuosa  por  los  vicios  de  sus  minis^ 
tros,  BO  dejéis  de  inculcar,  Venerables  Hermanos, 
y  aun  de  mandar  á  los  predicadores  de  la  divina 
palabra  que,  meditando  lo  grave  y  trascendental 
de  su  encargo  ejerzan  religiosamente  su  ministe- 
rio evangélico,  no  con  las  artificiosas  palabras  de 
la  sabiduría  humana  al  con  el  profano  apjaríito  y 
afectación  de  una  elocuencia  vana  y  ambiciosa,  si- 
no coü  la  manifestación  de  espíritu  y  de  virtud,  á 
íin  de  que  tratando  asi  cual  se  debe  la  divina  pala- 
bi'a  y  predicándose  no  á  si  mismo  sino  á  Jesucris*- 
lo  crucificado,  anuncien  con  clai4da  J  y  lisura  á  los 
pueblos  V  en  un  estilo  grave  y  luminoso  los  dog*- 
mas  y  preceptos  de  nuestra  satiUsIma  religión  se- 
gún los  ensenan  la  Iglesia  católica  y  losSS.  Padres, 
espliquen  con  cuidado  á  cada  cual  sus  deberes  res- 
pectivos, é  inlimideu  santamente  á  lodos  para  que 
se  aparten  del  mal  y  se  enciendan  y  enfervoricen 
en  la  piedad;  con  locital  los  fieles  saluáableineut^ 
impregnados  en  la  palabra  de  Dios  y  alentados 
con  ella,  buyan  de  todo  vicio;  practiqnenftodas  las 
virtudes  y  de  este  modo  se  libren  de  las  penas 
eternas  y  alcancen  la  gloria  celestial.  Escitad  y 
amonestad  continuamente,  según  cumple  á  vues- 
tra solicitud  y  os  dicte  vuestra  prudeucia,  á  todos 
los  eclesiásticos  á  que  mediten  cu>u  seriedad  la  im- 
portancia dt'l  sagrado  ministerio  que  recibieron  en 
el  Señor,  y  asi  procuren  cumplir  con  exactitud  to- 
dos sus  deberes,  mtrjr  cuidadosamente  por  el  de- 
coro de  la  casa  del  Senoi*,  orar  sin  cesar  con  pre«> 
oes  y  oraciones  .nacidas  del  corazón  y  acompaña- 
das de  sincera  piedad,  y  rezar  debidamente  las  ho- 
ras canónicas  según  el  precepto  de  la  Iglesia;  pues 
de  este  modo  alcanzarán  para  si  los  auxilios  nece- 
isarios  para  el  desempeño  de  su  ministerio  y  apla- 
I  <sarán  á  Dios  y  le  harán  propicio  con  el  pueblo  ct4s^ 
tiano* 

Tampoco  se  oculta  á  vuestra  ilustración  que,  si 
ha  de  babor  ¡dóneos  ministros  de  la  Iglesia,  preci- 
so es  se  instruya  y  forme  oportunamente  el  clei*o,^ 
pues  esta  instrucción  ejerce  un  poderoso  Influjo  en 
todo  el  curso  de  la  vida.  Dedicad,  pues,  especiali- 
simamente  á  esto  todo  vuestro  celo,  toda  vuestm 
solicitud  episcopal;  á  que  los  jóvenes  que  aspiran 
al  sacerdocio  se  instruyan  y  formen  perfectamente 
desde  sus  mas  tiernos  años  asi  en  la  piedad  y  sóli- 


^]    AIRcfer.  4.Y.19. 
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esset  debet,  quam  onini  opci-a,  solertia,  industria 
clericorun  Semiuariá  ex  Tridentinoríim  Palruro  paes- 
.crípto  (35)¡DStituere,  si  non  tum  existunt^atque  ins- 
tituía, si  opus  fuerit,  amplt6care,  caque  optimis 
moderatoríbus  et  oiagistris  instruere,  ac  Intentissi- 
mostudiocontinenteradvigilaret  ut  Inibi  júniores 
clerici  in  tioiore  Domini,  et  ecclesiastica  disciplina 
sánete  religioséque  educentur,  et  sacris  potisimun 
scienliis  juxta  catholicam  doctrinam  ab  omni  pror- 
sus  cujusqueerroris  pericnloalienis,  et  Eclesiae  tra- 
ditionibusy  el  sanctorun  Patrun  scriptis,  sacrisque 
caeremoniís,  rilibus  seduló,  ac  peniíus  excolanlur, 
quo  habere  possitis  .navos  atque  indostríos  opera- 
ríos,  qui  eclesiástico  spirttupraediii,  ac  studiisrecté 
instiluti  valeanl  in  tempore  dominicun  agrum  dilí- 
genter  excolere,  ac  slrenué  proeüari  prselia  Domi- 
ni.  Porro  cum  Vobis  compertum  sil  ad  ecciesiasUci 
t>rdinis  dignitatem,  et  sanctimoniam  retinendam  et 
conservandun  pium  spfrítualium  exercitíorun  insti- 
tnlum  ve]  máxime  conducere,  pro  episcopalí  ves- 
tro  zelo  tam  saJulare  opus  urgere,  omnesque  in 
sortem  Domini  vocalos  mon«re«  hortari  ne  ínter- 
mítatis,   ut  saepe  in  opportunum  aliqnem  locup) 
iisdem  peragendis  exercitiis  secedant,  quo,  exte- 
rioribus  curis  seposilis,  ac  vehementiori  studio 
^lernarun  divinarunque    rerum  medilalione  va- 
cantes et  contractas  de  mundano  pulvere  sordes 
detergeré,  et  ecclesiasticum  spirilum  renovare  po. 
ssint,  atque  expoliantes  velerem  hominem  cum  ac- 
tíbus  suis  novum  induant^  qui  creaUís  est  in  justi- 
cia et  sanctitate.  Ñeque  Vos  pigeat  si  in  Cleri  insti- 
tuiione  et  disciplina  paulo  diutius  immoraii  sumtis. 
Elenin  minimé  ignoraiis  mullos  exisiere,  qui  erro- 
run  varietatem,  inconotatiam,  mutabititatemque  per- 
^aesi,  ac  sanctissiman  nostrám  religionem  profiíend . 
necessitaiem  semientes»  ad  ipsiusreligionis  doctri- 
nam, praecepta,  instituía  eo  Tacüius,  Deo  bene  ju- 
yante,  amplectenda,  colenda  adducentur,  quo  ma- 
jori  Cleruin  pietatis,  inlcgritatis  ,  sepíentise  laude  | 
ac  viriutum  omnium  exemplo,  et  spiendoreceteris 
«Btecellere  conspexerint. 

Ceterum,  Fratres  Carissími ,  non  dubitamus, 
quin  Vos  omnes  ardenti  erga  Deum  el  homines  ca- 
ritati  incensi,  summo  in  Ecclesiam  amore  inflam- 
matí,  angelicis,  pene  virtutibus  ¡nstrucli,  episcopa- 
lí fortiiudine,  prudcntia  munili,  uno  eodemque 
sanctae  voluntatis  desiderio  aniniati.  Apostolorum 
vestigia  seotantes ,  et  Christum  Jesum  Paslorum 


dai(  virtudes  como  en  las  bellas  letras  y  aun  en  las 
ciencias  mas  profundas,  y  con  especialidad  en  las 
sagradas.  Nada  por  lo  tanto  debéis  mirar  coo  umo 
interés,  con  tanto  empeño  como  el  eatnblecer,  si 
ya  no  los  hubiere  los  seminarios  mandados  es- 
tablecer por  el  concilio  de  Trente  (25)^  ó.  si  ya  ks 
hubiere,  ampliarlos  y  fomentarlos,    si   necesa- 
rio fuere,  proveyéndolos  de  los  mejores  direc- 
tores y  catedráticos,  y  velando  con  singular  aolick 
tud  en  qoe  allí  se  eduque  santamente  i  los  jóvest- 
clérigos  en  el  temor  de  Dios  y  en  la  prácUca  de  h 
disciplina  eclesiástica;  y  apartando  de  su  ensenu- 
za  hasta  el  mas  remoto  peligro  de  error,  se  instra- 
yan  asidua  y  diligentemente  con  especialidad  ei 
las  sagradas  ciencias  con  arreglo  á  la  doctrina  cal»- 
lica,  en  la  tradición  de  la  Iglesia  y  en  las  obras  de 
los  SS.  Padres  y  en  los  sagrados  ritos  y  ceremo- 
nias; á  fin  de  que  podáis  tener  útiles  y  laboríosof 
operarios  que,  dolados  de  un  espíritu  saoerdoUl 
y  fundados  en  buenos   estudios,  puedan  en  sadb 
cultivar  diligentemente  el  campo  del  Señor  y  pe- 
lear con  denuedo  en  las  batallas  del  Señor.  T  »- 
hiendo  vosotros  cuan  conveniente  es   la  piadon 
práctica  de  los  ejercicios  espirituales  para  conser- 
var la  dignidad  y  santidad  propias  del  míobterio 
eclesiástico,  no  dejéis  de  fomentar  tan  saludable 
institución  y  de  instar  y  exhortar  á  todos  ios  llam- 
dos  á  la  suerte  ó  herencia  del  Señor»  á  que  se  re- 
tiren á  menudo  á  hacer  esos  santos  ejercidos,  i    i 
fin  de  que  dundo  de  mano  á  los  negocios  mandSh 
nos  y  consagrándose  con  mayor  estudio  á  la  medí* 
tacíon  de  las  cosas  divinas  y  eternas,  se  Umpif»  de 
las  manchas  del  polvo  mundano»  se  renueven  enef 
espíritu  eclesiástico,  y  despojándose  del  hombre 
viejo  con  lodos  sus  aclos,  se  revistan  del  nnetó, 
criado  en  justicia  y  santidad.  No  estraneis  nos  ha-    ; 
yamos  detenido  algún  tanto  en  hablaros  de  b  for- 
mación é  instrucción  del  clero,  porque  saheii 
muy  bien  hay  muchos  que  fastidiados  de  la  varie- 
dad, volubilidad  é  inconstancia  de  los  errores  j 
sintiendo  la  necesidad  de  profesar  nuestra  reügioi 
santa,  con  tanta  mayor  ñicllídad,  Dios  medbnte, 
se  decidirán  á  abrazar  !su  doctrina  y  preceptos. 
cuanto  mas  vieren  que  el  clero  se  aventaja  &  todos 
por  su  piedad,  su  arreglada  conducta,  sa  insinK- 
cion  y  el  buen  ejemplo  de  sus  virtudes. 


Por  lo  demás.  Cansinos  Hermanos,  no  dodasnos 
que  voseiroi  todos  ardiendo  en  el  mas  vivo  fuego  áe 
caridad  para  con  Dios  y  oon  los  hombres  adornados 
de  virtudes  casi  angelicales,  revestidos  de  episcopal 
prudencia  y  fortaleza  animados  de  un  mismo  y  santo 
deseo,  siguiendo  tas  hueHas  de  los  apóstoles  é  ioii- 


(25)    GoocU.  Tríd.  Sess.  XXIII.  Cap.  19.  de 
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omniam  exemplar»  pro  quo  legatione  fungimini, 
Imitantes,  quemadmodum  decei  Epíscopos  concor- 
diasimis  studíis  facti  fornia  gregis  ex  anioM»  saoo 
tícatis  vestrae  splendore  Clerum  populumque  fide* 
lem  illud  minantes,  atqtie  iadutt  viscera  mtsericor* 
dise  et  condolentes  iis  qui  ignorant  et  errant ,  de- 
vias  ac  pereufltes  oves  evangelice  Pastorisexemplo 
amanter  qoaerere,  persequi  ac  paterno  affectu  ves- 
tris  bumerís  imponere,  ad  ovile  reducere,  ac  nuliis 
ñeque  curis,  ñeque  consilüs,  ñeque  lat>or¡bus  par- 
cere  unquam  veiitis,  quo  omnia  pastoralis  mune- 
ris  offida  religíosíssime  obire,  ac  omnes  dilectas 
Nobis  oves  pretiosissimo  Christi  sanguino  redemp- 
las,  et  curse  vestrae  commissas  a  rapacium  Inporum 
rabie,  ímpetu,  insidiis  defenderé,  easque  ab  vene- 
natis  pascuis  arcere,  ad  salutaria  propellere,  et 
qua  opere,  qua  verbo,  qua  exempto  ad  aeternassa- 
latís  portum  deducere  valeatis.  In  msyori  igitnr 
Dei  et  Ecclesise  gloría  procuranda  viríliter  agite, 
Veoerabiles  Fratres,  et  omni  alacritate  sollicitudi- 
ne,  vigilantia  in  hoc  símul  elabórate,  ut  ómnibus 
erroríbus  penitus  depulsis,  vitüsque  radicitas  evuU 
sis,  fides,  religio,  pietas,  viitus  ros^ora  in  dies  ubi. 
que  incrementa  suscipiant,  cuntique  fideles  abji* 
cientes  opei*a  tenebrarum,  sicut  filü  lucis  ambulent 
digne  Deo  per  omnia  placentes,  et  in  omni  opere 
bono  fructificantes.  Atque  inter  máximas  angus- 
tias, difficultates,  pericula,  quse  a  gravissimo  epis- 
copal! vestro  ministerio  hisce  praesertim  tempori- 
bus  abesse  non  possunt,  nolite  umquam  terreri, 
sed  confortamini  in  Domino,  et  impoteatia  virtutia 
EJus,  qui  nos  in  eongremone  nonánu  jtii  eomútnios 
desuper  speetam^  volentes  comprobáis  aijuvat  dimt- 
cnnlef ,  vinceníes  coronal  (26).  Cum  autem  Nobis  ni- 
bil  gratius ,  nibil  jucundius ,  nibíl  optabilius  quam 
Vos  omnes,  quos  diligimusin  visceríbus  Christi  Je- 
su,  omni  affectu,  consilio,  opera  juvare,  atqoe  una 
Vobíscum  in  Dei  gloriam  et  catholicam  fldem  tuen- 
dam,  propaganda  toto  pectore  iocumbere,  et  ani- 
mas salvas  faceré,  pro  qnibus  vitam  ipsam,  si  opus 
fuerit,  proftindere  parati  sumus,  venite,  Fratres, 
obtestamur  et  obsecramus  ,  venite  magno  animo, 
magnaque  fiducia  ad  hanc  Beatissimi  Apostolorum 
Principia  Sedem,  Catholicae  uniuuis  centrum,  atque 
Episcopatus  apicem,  unde  ipse  Cptscopatus,  ac  tota 
ejusdem  nominis  actoritjs  emersit,  venite  ad  Nos 
quoiiescomque  Nostr»,  et  ^usdem  Sedis  autorita- 
lis  ope,  auxilio  praesidio  vos  indigere  noveritis. 


tando,  cual  á  obispos  cumple,  á  Jesucristo,  dechado 
y  ejemplar  de  todos  los  Pastores  y  de  quien  sois  le- 
gados y  representantes;  hechos  por  vuestia  una- 
nimidad de  sentimientos  el  modelo  de  la  grey,  é 
iluminando  con  el  esplendor  de  vuestra  santidad  al 
clero  y  pueblo  fiel ,  y  teniendo  entraiías  de  miseri* 
cordia  y  compasión  para  con  los  que  son  ignoran- 
tes y  yerran,  buscareis  y  correréis  á  ejemplo  del 
pastor  del  Evangelio  tras  las  ovejas  descarriadas  y 
que  caminan  á  su  perdición ,  y  con  paternal  afecto 
las  cargareis  sobre  vuestros  hombros  y  las  volve- 
reis al  rebaño  y  no  perdonareis  cuidado  ni  fatiga 
ni  medio  alguno  de  cumplir  religiosísimamente  to- 
dos los  deberes  del  oficio  pastoral,  de  defender  de 
la  rabia  y  asechanzas  de  devoradores  lobos  todas 
nuestras  amadas  ovejas  redimidas  con  la  preciosí- 
sima sangre  de  Jesús  y  encargadas  á  vuestro  cui- 
dado, de  apartarlas  de  los  pastos  venenosos  y  con* 
dncirlas  á  los  fértiles  y  saludables ,  de  modo  que 
con  vuestras  obras,  con  vuestras  palabras,  con 
vuestro  ejemplo  logréis  sacarlas  á  puerto  de  eter- 
na salvación.  Obrad  pues  con  valor.  Venerables 
Hermanos ,  en  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  y  con  toda  prontitud,  vigilancia  y  so- 
licitud aunad 'Vuestros  esfuerzos  para  que,  dese- 
chados enteramente  todos  los  errores  y  arranca- 
dos de  i*aiz  los  vicios,  vayan  en  aumento  de  dia  en 
dia  la  fe ,  la  religión  y  la  piedad ,  las  virtudes  to-' 
das  y  los  fieles  todos  arrojando  las  obras  de  las  ti* 
nieblas  anden  como  hijos  de  la  luz  dignamente  agra- 
dando á  Dios  en  todo  y  fructificando  todo  género 
de  buenas  obras.  Y  en  medio  de  las  mayores  tribu- 
laciones, dificultades  y  peligros,  que  en  estos  des- 
graciados tiempos  no  pueden  menos  de  ir  anejos  á 
vuestro  gravísimo  ministerio  episcopal,  no  os  aco- 
bardéis jamás;  confortaos  antes  bien  en  el  Señor  y 
en  el  poder  de  la  virtud  de  Aquel ,  que  viéndonos 
desde  lo  alto  luchar  en  defensa  de  su  nombre  aprueba 
a  los  que  por  él  quisieren  pelear ^  ayuda  á  los  comMi- 
ItffUef ,  y  corona  luego  kiosveneedons  (36).  Y  no  ba<» 
hiendo  pora  Nos  cosa  mas  agradable  ni  que  mas 
deseemos  que  ayudaros  coa  obras  y  consejos  á  vo- 
sotros á  quienes  amamos  tiernisimamente  en  las 
entrañas  de  J.  C,  y  consagrarnos  con  todas  nues- 
tras fuerzas  juntamente  con  vosotros  á  propagar  y 
defender  la  gloria  de  Dios  y  la  fe  católica  y  procu- 
rar la  salvación  de  las  almas  por  la  que  estamos 
prontos  á  dar  nuestra  misma  vida  si  necesario  fue- 
re, venid,  Hermanos,  venid,  os  lo  rogamos  y  á  ello 
os  conjuramos;  venid,  acudid  con  ánimo  esforzado 
y  gran  confianza  á  esta  cátedra  del  bienaventurado 
príncipe  de  los  apóstoles,  á  este  centro  de  la  uni- 
dad católica  y  ápice  dei  episcopado  de  donde  broió 
el  episcopado  mismo  y  toda  la  autoridad  de  su  nom- 
bre ;  venid ,  acudid  á  Nos  siempre  que  hayáis  me- 
nester de  nuestro  auxilio,  de  nuestra  defensa  y 
apoyo  y  del  de  la  autoridad  de  esta  Santa  Sede. 

(36)  S.  Cyprían.  Epis.  77  >d  NemesiaDiim  et  celaros  martyrcs. 
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In  eam  porro  spem  iñgimor  fore  ut  Curissími  ín 
Cliristo  Filii  Noslri  VIrí  Principes  pro  eorum  pieta- 
le  el  religione  in  memorianí  revocantes  regiam  po- 
leslatem  ubi  non  »olum  ad  mundi  reghnem,  sed  nin- 
xmendEccleúaíprces'id¡ume$9ecollalam(T¡)^  el  Nos 
cum  Eccles'ice  caiisam  tum eorutnregni  agere^  el  salu- 
fw,  ut  provinciarum  simrum  quieto  jure  poíiantHr  (28) 
communibüs  nostrís  votis,  consilis,  siiidíis  sna  ope 
el  auctorítale  faveant,  atque  ipsius  Ecclesíae  líber- 
tálem  incoliimilatemqoe  defendant,  ut  et  Cliristi 
dextera  eorum  defendatur  impefmm  (29). 

QuxB  ornnia  ul  prosperé,  felicilérque  ex  senten- 
tia  succedant,  adeamus  cum  fiducia  Venerabiles 
Frates,  ad  ihrouum  graliae,  atque  unánimes  in  hu- 
milita  te  cordis  nosiri  Palrem  laiseríGordiarum  ,  et 
Deuní  toiins  consolalionis  eriixis  precíbus  sioe  in- 
termisione  obsecremus,  ut  per  meríla  ünigeniíi 
Filii  Sui  infirmitatem  nostram  omnium  caeleslium 
charismatum  copia  cumulare  dignetur,  atque  omní* 
potentii  sua  viiluie  expugnet  impugnantes  no»,  el 
ubique  angeat  ftdem,  pielatem,  devotionem,  pacem 
quo  Ccclesia  sua  sánela,  ómnibus  adversitutibus  et 
erroribus  p(*nilus  sublalis ,  óptatíssima  tranqui* 
Hítate  fruatnr ,  ac  fiai  unum  ovile  ,  et  unus  pas* 
tor.  Ut  autem  ciernen líssimus  Dominas  facilitis 
inclinet  aurem  suam  ¡in  preces  nostras,  et  nos* 
tris  annuat  votis ,  deprecatricem  apud  Ipsum 
semper  adliibeamus  sanctisimam  Dei  Genilricem 
Immticulntam  Virginem  Mariam,  qu»  ooslrum  om- 
nium dulcissima  matcr,  medialrix,  advócala,  et 
spes  íidíssimj  ac  máxima  Gdueia  est,  cnjus  patroci- 
nio níiiil  apud  Deum  validius»  nihil  praescntius.  In- 
Tocemns  quoqne  Apostoloriun  Piiiicipem  , .  cuí 
Christus  ipsetrudidtl  claves  regni  coelorum,  qtieiii* 
que  Eoclesiae  suae  pelram  consiiiuit,  adversus 
quam  porue  inferí  pi^acrvalei-e  uumqnam  polerum, 
et  Ck)aposlolura  ejus  Paulum,  aique  omnes  Sane- 
toe  ocBlites,  qui  jam  coronati  possideot  palmaijíi* 
tít  desideratarh  divinse  propitiaiionis  abundantium 
universo  chrit;liano  populo  impelrcnt. 

Denique  ca^leátium  omnium  munerum  auspicem 
el  potisstmae  Nostrae  in  Vos  carilaiis  testem,  accí* 
pile  Apostolicam  Benedictiouem,  qoam  ex  intiino 
corde  deproraplam  Vobis  ¡psis,  Venerabiles  Frati'es, 
et  ómnibus  Clericis,  Laicisque  Fidelibns  curse  vestrae 
concrediiis  aniantissimé  impcrtimur.  Dalum  Romae 
apud  Sanctam  Mariaro  M^|orem9  die  ix  Novembrís 
AnnoMDGC3XLVI.  Ponlificatus  Nosirí  Anho  Primo. 


Anímanos  en  fin  la  esperanza  de  que  los  Princi- 
pes Nuestros  Carísimos  ffijos  en  Cristo,  recordan- 
do con  su  religiosa  piedad  que  la  regia  potestad  Ae 
les  ha  dado  no  solo  para  el  gobierno  del  munda  sino  ' 
espedaUsmamente  para  la  defensa  de  la  Iglesia  (^7)» 
y  que  Nos  sosteniendo  la  causa  de  la  Iglesia  sostene- 
mos también  la  de  su  reino  para  que  posean  en  paz 
sus  dominios  (28) ,  fiivorecerán  con  su  autoridad  y 
poder  nuestros  comunes  votos,  acuerdos  y  proyec- 
tos, y  defenderin  la  incolaoiidad.  y  libertad  (¿r  ia  : 
mism;!  Iglesia  *  para  que  de  este  modo  la  diestra  de 
Cristo  les  defienda  su  imperio  (29). 

Mas  para  que  todo  esto  se  verifique  y  se  cumplan 
velozmente  nuestros  deseos,  acudamos  con  confian- 
za, Venerables  Hermanos ,  al  trono  de  la  gracia,  y 
pidamos  unánimes  y  sin  cesar  con  humildad  de  co- 
razón y  con  fervientes  oraciones  al  Padre  de  los 
misericordias  y  Dios  de  todo  consuelo,  que  por  los 
méritos  de  su  Unigénito  Hijo  se  digne  colmar  coa 
ia  abundancia  de  lodos  sus  cmisimas  gracias  nues- 
tra debilidad  y  pobreza  y  combatir  con  su  omnipo- 
tente poder  á  todos  los  que  nos  ioipqgaaQ  y  aa- 
mentar  por  Uxkis  partes  la  fe-,  la  piedad  »  la  devo- 
ción y  la  paz;  para  que  su  santa  Iglesia,  libre  de 
todas  las  adversidades  y  errores  ,  goce  de  la   iran- 
qntltdad  mas  completa  y  no  haya  mas  de  un  redil 
y  un  solo  pastor.  Y  para  que  nuestro  elemenlisimo* 
Dios  atienda  mas  pronto  y  favorablemente  nuestias 
oraciones  y  otorgue  nuestros  deseos,  poit^amos 
siempre  por  inlercesora  para  con  El  á  la  Santísima 
Madre  de  Dios,  la  Inmaculada  Virgen  María  que  es 
nuesti*a  dulcísima  madre^  nuestra  medianera  y  alle- 
gada y  nuestra  mas  firme  esperanza,  pues  nada  hay 
mas  poderoso  y  eficaz  para  con  Dios  que  su  patro- 
cinio. Invoquemos  también  al  príncipe  de  los  após- 
toles ,  á  quien  el  mismo   Cristo  entregó  lus  llaves 
del  reino  de  los  cielos  y  constituyó  piedra  funda- 
mental de  so  Iglesia  contra  la  que  jamás  podían 
prevalecer  las  puertas  del  infierno ,  y  á  su  coapos- 
tol  Sun  Pablo  y  á  los  Santos  todos  de  la  corte  ce- 
lestial, que  coronados  ya  han  logrado  la  pahua  de 
la  victoria ,  para  que  obtengan  para  todo  el  pueblo 
ct*istiano  la  deseada  abundancia  de  la  propiciación 
divhia. 

Por  último ,  Venerables  Hermanos,  recibid  como 
prenda  de  todos  los  celestiales  dones  y  tesiiiuonio 
del  ardentísimo  amor  que  os  profesamos,  la  Ben- 
dición Apostólica  que  de  todo  nuestro  corazón  os 
damos  á  vosotros ,  á  todo  vuestro  clero  y  á  los  ieies 
lodos  confiados  á  vuestro  cuidado.  Dado  eu  Uoaa 
en  Santa  María  la  l^layor  ,  el  dia  9  do  noviembre . 
del  ano  de  i  846,  primero  de  nuestro  pontificado. 


fi7)    S.  Leo  G|>ist.  156  al  1^5:  ad  Leoaem  Aiigustum. 

(28)  lüeflfe  EpiüU  43  ai  34  ád  TbeoUoiiaai  Aufiisinm. 

(29)  Ídem  ibid. 
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La  acUtnd  tomada  por  la  Europa  á  consecuen- 
cia dé  la  boda  Tranco-española  conserva  el  inte- 
rés que  tuvo  desde  el  principio.  Las  potencias  del 
Norte  miran  con  satisfacción  justificada  h  con- 
ducta que  han  observado  en  España  por  muchos 
años,  y  callan  ú  obran  con  arreglo  á  sus  intere- 
ses. La  Inglaterra  devora  los  desengaños  que  ha 
sufrido  por  sus  relaciones  con  la  Francia  y  la 
España,  vela  sangre  que  brota  la  herida  hecha  á 
su  proverbial  altivez,  y  espresa  sus  sentimien- 
tos y  amenaza  con  llevarlos  á*  otra  terreno  que 
al  de  simples  palabras.  La  Francia  conociendo 
la  situación  á  que  la  han  conducido  sus  impre- 
meditados proyectos  se  presenta  con  el  aspecto 
humilde  del  reo  que  se  encuentra  ante  el  tribu- 
nal que  la  ha  de  juzgar ,  y  con  voz  lastimera  ca- 
si confiesa  la  cúlpá  y  demanda  el  perdón.  A 
tal  estado  ha  llegado  el  gabinete  francés.  S¡  á 
una  nación  á  quien  afecta  como  ella  el  acuerdo 
de  otras  potencias  ,  le  pide  proteste  con  ella,  re- 
cibe por  contestación  que  aquella  ha  protestado; 
y  sabe  después  que  ha  sido  pro  formula.  Si  á  la 
llegada  del  bey  de  Túnez,  le  tributa  los  honores  de 
soberano,  se  encuentra  concuna  reclamación  del 
embajador  del  Sultán ,  protestando  contra  aque- 
llos homenages  en  obsequio  de  una  persona  que 
no  es  rey  sino  stibdito.  Si  para  acceder  de  al- 
gún modo  á  los  deseos  del  bey  de  ser  visitado 
por  los  embajadores,  escogita  Mr.  Guizol  dar 
una  fiesta  musical  al  cuerpo  diplomático,  y  & 
la  que  asista  el  bey ,  pasa  por  el  desconsuelo 
de  no  hallar  eñ  sus  salones  i  ninguno  de  los 
embajadores  de  los  países  con  quienes  está  en 
relaciones,  á  escepcion  del  de  España. 

Las  potencias  del  Norte  verificaron  la  incor- 
poración de  la  república  de  Cracovia  ségnn  ha- 
bian  convenido,  y  el  gabinete  de  Francia  que 
habia  tenido  la  candidez  de  figurarse  que  este 
suceso  baria  olvidar  á  la  Inglaterra  el  matrimo- 
nio Montpensier,  ha  tenido  que  sufrir  amargos 
desconsuelos.  Su  tristeza  se  revela  en  la  nota  en 
que  protestó  por  la  determinación  de  las  poten- 
cias. En  ella  se  limita  á  manifestar  su  sorpresa 
por  este  suceso ,  á  presentar  la  historia  de  la  re- 
piiblica  abolida ,  y  á  hacer  refiexiones  sobre  los 
inconvenientes  y  peligros  que  pueden  resullardel 
rompimiento  de  los  tratados.  Su  tono  es  grave, 
pero  triste,  dice  un  periódico  ministerial.  Las 
potencias  se  desentienden  de  estas  razones ,  é 
inspiran  á  sus  periódicos  un  lenguaje  altanero 


f  amenazador;  y  la  palabra  de  guerra  sé  eirr^ 
cuentra  diariamente  en  sus  artfculos  sdbré 
la  cuestión.  El  Diario  de  los  Debates^  mas  prudenle 
que  el  Observador  Austríaco  con{esi2í  pacíficamen^- 
te  á  aquellas  insinuaciones  y  se  entretiene  eil 
disertar  sobre  ellas.  La  misma  prudeticia  obser-< 
va  con  los  periódicos  ingleses.  Estos  se  ocupaá 
diariamente  de  los  gabinetes  de  París  y  Madrid^ 
tratan  de  continuo  de  la  situación  de  los  dos 
países  no  olvidándose  tampoco  de  Portugal;  ha- 
blan sin  rebozo  de  dinastías,  de  legitimidad,  de 
justicia;  amenazan  con  reparaciones,  pero  los 
periódicos  franceses  no  encuentran  qué  comba- 
tir á  semejantes  ideas  ó  si  (o  hacen  es  con  cier^ 
tos  miramientos  que  nada  tienen  de  virulento^ 
ni  atrevidos. 

Y  i  propósito  de  Inglaterra:  desde  que  el  cotí^ 
de  de  Montemolin  se  presentó  pdbtíeamente  efl 
la  ciudad  de  Londres,  esté  pais  ha  escedido  coa 
mucho  la  (ama  europea  que  tiene  de  su  getiero<- 
sa  hospitalidad.  Los  principales,  personajes  ití*- 
gléses  van  con  frecuencia  á  pri^entar  al  ilustre 
viajero  sus  respetuosos  ofrecimientos;  en  péhli^ 
co  sé  le  trata  con  las  considerliciones  que  se 
rinden  esielusivamente  á  las  personas  que  están 
encargadas  de  regir  los  deslinos  de  tas  naciones. 
Los  periódicos  le  guardan  las  atenciones  eon 
que  privada  y  públicamente  le  distinguen  los 
individuos  y  las  corporaciones,  y  sus  columnas 
insertan  diariamente  las  noticias  de  sus  ocupa'^ 
clones,  de  bus  visitas,  de  sus  paseos  y  de  al* 
gunos  de  suü  planes.  Desde  que  lord  Patmerston 
se  presentó  con  todo  aparato  i  visitarle,  los 
hombres  más  distinguidos  por  su  posición,  por 
su  talento,  por  su  riqueza  hah  creído  un  debef 
en  imitar  h  conducta  del  ministra  de  negocios 
estrangeros  de  la  Gran  Bfretaña.  Asi  es  que  d 
conde  de  Lonsdale^  lord  I.  Manew,  el  vizconde 
Polington,  Mr.  Bradw,  Mr.  Philip  Ho^ard,  Mr^ 
Borlhwick,  Mr.  Mílíe,  el  vizconde  Ranetagh,Mr. 
Crgubar,  O'  Dohert),  el  genertii  sir  WíMongbbjr 
Cotihon,  Mr.  Evan  Protherve,  H.  Dundá^  Camp- 
bell, Moor,  el  marqués  de  Barlawzois,  sír  John 
Tirell,  Mr.  Bortwick,  el  marqués  deGaetan  Mr. 
Mackinnon,  el  conde  de  Carnaon,  Mr.  Bererford, 
Mr.  Sain  Clair,  Mr.  Challír,  sir  Augusto  Fater, 
el  capitán  Biden  Burton,  Mr.  Mackimon,  Mr. 
Laudic,  el  conde  Casnonvon,  Mr.  Alfredo  Mont« 
gomery  y  otros  muchos  le  visitan  ó  acompañan 
en  sus  paseos  ó  en  sus  escursiones  á  las  cerca^ 
nías  de  Londres  ó  á  lo»  establecimientos  públir 
eos  que  recorre. 

Ha  visitado  la  abadía  de  Wistmioter;  exami^ 
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ná  det^pidamenle  todos  los  objetos  preciosos 
que  contiene,  luego  se  dirigió  al  templo  donde 
fue  recibido  por  muchos  individuos  de  socieda- 
des científlcas.  El  dia  10  fue  á  Cambridge  á  vi- 
sitar el  colegio  de  la  Trinidad,  para  lo  cual  re- 
cibió una  invitación  del  rector,  c  Examinó  suce- 
sivamente, dice  un  periódico  inglés,  todos  los 
objetos  interesantes  de  la  universidad,  la  biblio- 
teca de  esta  y  la  del  colegio.  Allí  llamó  su  aten- 
ción muy  particularmente  la  colección  de  bus- 
tos y  sobre  todo  el  de  lord  Byron.  El  príncipe 
comió  en  seguida  en  la  sala  del  colegio.  La  co- 
mida fue  muy  sencilla,  pues  el  conde  faabia  ma- 
nifestado deseo  de  ver  y  observar  la  vida  ordi- 
naria de  la  universidad.»  También  ha  visitado 
el  club  de  los  trabajadores;  su  nombre  y  el  de 
los  acompañantes  se  inscribieron,  dtce  el  Mor- 
mng-Poü^  en  el  libro  de  los  miembros  honora- 
rios que  tienen  libre  entrada  en  aquel  estable- 
cimiento. Iguarhonor  le  ha  dispensado  el  club 
de  los  viajeras* 

Sir  Quintín  Dicb,  miembro  del  parlamento, 
le  ha  dado  una  magnífica  comida,  á  la  cual  asis- 
tieron entre  otras  notabilidades  políticas  y  fi- 
nancieras el  barón  Rosehild.  El  conde  de  Lons- 
dale,  uno  de  los  primeros  hombres  de  negocios 
de  Inglaterra,  que  ha  desempeñado  importantes 
destinos  bajo  el  mando  de  los  torys,  que  posee 
una  inmensa  fortuna,  y  que  se  ha  puesto  á  la 
cabeza  de  los  hombres  que  protegen  los  planes 
del  conde  de  Montemolin,  le  obsequió  también 
con  un  espléndido  banquete  en  el  que  se  le  tri- 
butaron los  honores  de  Magestad. 

El  rico  banquero  Hope  le  ha  manifestado 
Caiabien  sus  simpatías  en  otro  convite  que  le  dio 
en  su  residencia  de  Deepdene,  para  cuya  mayor 
solemnidad  reunió  á  un  crecido  numero  de  lo- 
res y  caballeros.  Además  se  le  obsequió  con  una 
gran  eaceria* 

El  teatro  le  guarda  las  mismas  consideracio- 
nes. Bé  aquí  lo  que  leemos  en  un  periódico. 

cEl  miércoles  estuvo  el  conde  en  el  teatro 
llamado  iks  Hay  MarkH:  así  que  se  presentó  en 
el  palco  que  le  estaba  destinado,  la  concurren- 
cia toda  se  poso  de  pie,  quitándose  el  sombrero. 
La  música  tocó  inmediatamente  el  himno  de  los 
Vascos;  que,  según  se  dice,  se  usaba  como  mar- 
cha real  en  las  provincias,  lo  cual  contempló  el 
C'Onde  como  una  fineza  especial ;  se  mantuvo 
de  pie  haciendo  saludos  á  derecha  é  izquierda, 
y  en  seg'iida  tomó  asiento,  colocando  á  su  de- 
recha al  lord  Carnavou,  con  quien  empezó  una 
conversación  muy  tirada.  Concluida  la  función 


la  música  entonó  el  mismo  himno,  todos  se  pu- 
sieron de  pie  otra  vez  y  nadie  dejó  su  sitio  has- 
la  que  el  príncipe  habia  salido  del  teatro. 

Dando  cuenta  de  otra  representación  á  la  qoe 
habia  asistido  una  brillante  concurrencia ,  decía 

el  Moming^PosL 

En  cuanto  al  conde  de 

Montemolin,  era  lo  que  se  llama  aquí  the  obser- 
ved  of  all  observers  (el  objeto  de  todas  las  mira- 
das); todos  en  efecto  dirigían  su  vista  hacia  so 
persona,  y  entre  toda  la  concurrencia  su  palco 
jamás  estuvo  vacío,  en  términos  que  hasta  el 
mismo  príncipe  parecía  admirado  de  tales  de- 
mostraciones  

c  Antes  de  verificarse  los  matrimonios  ^pa- 
noles se  le  anotaba  en  la  bolsa  política  de  Lon- 
dres por  menos  de  lo  que  vale;  ahora  tiene  ana 
corte  regularmente  organizada,  no  recibe  visita 
alguna  ni  da  un  paso  que  no  se  publique  en  los 
periódicos;  en  una  palabra,  por  todas  partes  es 
reconocido  como  príucipe  de  la  sangre  real  de 
España  y  quizás  aun  mejor  todavía.» 

En  los  primeros  dias  el  Morning-Posl  era  d 
periódico  encargado  de  dar  las  noticias  relativas 
al  conde:  después  se  unió  á  aquel  el  Mfomwg^ 
Herald]  después  se  ha  agregado  el  Moming-Ckro^ 
nicfe,  órgano  del  ministerio,  y  úllimámeníe  lo- 
dos los  periódicos  mas  ó  menos  se  ocupan  de 
los  actos  públicos  y  privados  del  ilustre  Wcs- 
ped.  El  Moming-Chroniele  da  el  parte  diario  dd 
estado  de  la  salud  del  conde  inmediatamente 
después  que  de  la  Reina  Victoria;  de  este  modo 
se  da  una  inmensa  publicidad  á  sus  visitas,  sus 
relaciones  y  sus  paseos.  Muchos  lores  le  acom- 
pañan continuamente  prendados,  según  dicen 
ios  periódicos,  de  sus  relevantes  cualidades. 

Éntrelas  visitas  que  mas  han  llamado  la  aten- 
ción, después  de  la  que  le  hizo  lord  Paln^erslon, 
han  sido  la  de  sir  Augusto  Forster ,  personage 
que  sirvió  la  causa  de  la  Reina  de  España  con 
muchísimo  celo,  y  la  que,  el  diá  15,  le  hicieron 
las  autoridades  de  la  municipalidad  de  Londres, 
con  el  objeto  de  ofrecerle  un  banquete  en  nom- 
bre de  la  ciudad.  Los  periódicos  han  insertado 
algún  detalle  de  esta  nueva  ovación,  como  asi- 
mismo el  discurso  pronunciado  por  el  conde  de 
Montemolin  al  brindar  por  la  Reina.  Hé  aquí 
los  términos  en  que  le  describe  el  limes  del  17. 

cEl  conde  de  Montemolin  salió  ayer  de  su 
casa  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  se  dirigió 
á  Old-Bailey,  donde  fue  recibido  por  el  Sherif 
Kennard  y  sus  subaUernos:  en  seguida  le  acom- 
pañaron á  visitar  las  dos  prisiones,  cuyos  de- 
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p|ii*Uflieiiio8  interrores  Ibmaroo  macho  su  aiten- 
cioB,  y  asistió  á  las  distribociooes  de  las  eomi* 
das.  Al  regresar  al  Old-Bailey  Toe  invitado  i  to- 
mar asiento  en  el  banco  de  los  jueces  y  prestó 
ttoa  atención  no  interrumpida  á  los  debates  que 
tuvieron  lugar  á  su  presencia,  habiendo  mani- 
festado su  admiración  por  la  manera  con  que 
véia  administrar  allí  la  justicia. 

cA  las  5  le  fueron  prescnlados  el  lord  corre- 
gidor, los  jueces,  los  aldermen  y  otras  notabili- 
dades de  la  Cité;  el  príncipe  tenia  á  su  lado  al 
marqués  de  Villafranca  y  al  coronel  Merry.  Di- 
rigiéronse en  seguida  al  salón  en  donde  estaba 
servido  el  suntuoso  banquete,  y  después  de  los 
brindis  acostumbrados  á  la  iglesia,  á  la  Reina, 
al  príncipe  Alberto  etc.,  el  lord  corregidor  pro- 
puso el  siguiente:  <A  la  salud  del  ilustre  prín- 
cipe que  en  esta  ocasión  ha  honrado  á  la  reu- 
nión con  su  presencia.» 

.  cEl  príncipe  respondió eq  los  términos  siguien- 
>tes:  «Milord  corregidor;  milores  y  señores;  os 
» ruego  me  escuseis,  si  tratando  de  daros  gra- 
»cias  en  vuestro  idioma  me  es  dificultoso  es- 
»presar  todos  mis  sentimientos.  Lejos  de  mi 
»pais  y  en  las  circunstancias  presentes,  mi  ce- 
rrazón está  conmovido  por  la  buena  hospitalidad 
»con  que  un  pueblo  magnánimo  acoge  mis  in- 
rfortunios.  Lleno  de  reconocimiento  á  este  pue- 
»blo  y  á  la  graciosa  mano  que  le  gobierna,  me 
»he  unido  á  vosotros  con  efusión  para  brindar 
»á  fai  salud  deS.  M.  la  Reina  Victorja  que  Dios 
^conserve  largos  anos.  En  un  pais  cuyas  insti- 
»tucioDes  garantizan  tan  seguramente  la  obser- 
.»vancia  de  las  leyes,  los  derechos  de  la  lil)ek*tad, 
>la  protección  de  las  artes,  de  la  industria  y  del 
»comercio  (y  por  esto  le  admiro  y  le  respeto), 
véspero  en  vuestra  compañía  tener  el  placer  de 
^brindar  yo  mismo  por  la  salud  del  lord  corre- 
»gidor,  los  scheriffs,  los  aldermeos,  la  corpora- 
»c¡on  de  la  ciudad  de  Londres,  y  en  fin,  de  los 
»sábios  jueces  del  reino.»  Todos  los  convidados 
se  separaron  con  muchas  espresioues  de  sim- 
datías.» 

Esto  en  cuanto  á  los  obsequios  que  se  le  tri- 
butan; porque  ademas  los  periódicos  insertan 
continuamente  noticias  acerca  de  los  cuantiosos 
recursos  que  ha  conseguido,  de  compra  de  armas, 
de  enganche  de  soldados,  de  planes  de  ievanU- 
imento  en  España,  de  promesas  hechas  por  el 
conde  de  dar  al  pais  formas  conformes  al  espiñ- 
Ui  del  siglo;  todo  esto  alternado  de  elogios  á  la 
persona  por  su  instrucción,  prudeqcia  y  eleva- 
ción de  miras^ 

Los  temores  que  estas  noticias  pudieran  ins- 


pirar á  la  situación  están  completamente  desva« 
necidos  por  el  Heraldo^  que  encargado  por  sus 
corresponsales  de  las  provincias  de  recomendar 
el  sostenimiento  de  la  paz  y  el  progreso  de  los 
intereses  materiales  que  en  la  actualidad  se  dis- 
frutan, juzga  cbien  disparatados  tos  sueños  yes* 
peranzas  dol  conde  de  Montemolin,  y  está  bien 
lejos  de  dar  crédito  alguno  á  esas  noticias  de 
grandes  recursos  y  de  eficaz  apoyo  ofrecidos  al 
pretendiente  por  hombres  políticos  ó  clases  im- 
portantes en  Inglaterra.» 


Participando  sin  duda  de  esta  seguridad  la 
mayoría  de  los  diputados  se  ocupa  esclusi va- 
mente  de  los  trabajos  preparatorios  para  consti- 
tuirse el  congreso.  Todos  los  que  peiUenecen  al 
partido  moderado  se  reunieron  el  dia22eo  un  sa- 
lón de  la  dirección  de  Minas  para,  convenir  en 
la  elección  de  los  individuos  que  babian  decoo^ 
poner  las  comisiones  de  acias.  Con  este  motivo 
se  suscitó  la  cuestión  desi  habiadeser  nombra- 
do entre  ellos  alguno  de  los  puritanos;  uno^ 
creían  que  no,  porque  su  modo  de  pensar  es  muy 
distinto  que  el  de  los  hombres  de  cuyo  partido 
habían  salido;  pero  otros  creyeron  que  eran  in- 
significantes los  puntosenqueopinaban  dediferen- 
te  modo.  Con  mucha  oportunidad  un  periódico 
progresista,  el  Clamor  Público,  ha  hecho  nots^r 
los  puntoS:  en  que  hay  diferencia.  cBasita  lei^r  ^1 
,Dja4:io  delds  sesiones,. dice,  para  co^vencensede 
que  entre  los  apóstoles  de  la  reacción  y  los  lla- 
mados puritanos  hay  una  distancia  inmensa.v... 
La  disidencia  se  manifestó  no  solo  en  la  refor- 
ma constitucional  como  dice  el  Heraldo^  sinorem  la 
devolución  de  los  bienes  nacionales  al  cl^ro ,  en^  el 
arreglo  de  nuestras  relaciones  con  Roma,  en  el  sis- 
tema tributario, en  la  negociación  déla  boda  fran- 
cesa, y  en  cuantos  puntos  se  han  resuelto  por  la 
I  bandería  dominante  consultando  solo  sus  mi- 
ras de  monopolio  y  esclusivismo.  La  mayoría 
ministerial  y  la  oposición  conservadora  han  sido 
hasta  hoy  dos  sistemas  opuestos,  fundados  en 
principios  diversos.  Si  ahora  los  hombres  que 
representaban  cada  uno  de  estos  dos  sistemas, 
transigen  por  convenir  asi  á  sus  intereses,  es>o 
querrá  decir  que  ni  unos  ni  otros  tienen  convic- 
ciones propias.» 

El  acuerdo  definitivo  fue  que  se  elegirían  dos 
individuos  de  la  oposición  en  la  comisión  de  los 
siete,  y  uno  en  la  de  cinco,  para  lo  cual  se  reu- 
nirían otra  vez. 

A  la  segunda  junta  verificada  el  dia  27  acn- 
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^eron  algunos  puritanos;  el  señor  Pacbeeo 
protestando  ea  sil  nombre  y  en  el  de  siisami- 
gos  políticos ,  sobre  la  suposición  de  que  él  se 
Adhiriera  á  la  mayoría  en  las  cuestiones  de  ga- 
binete;dijo,  que  ahora  como  siempre  sus  princi- 
pios eran  moderados,  pero  que  no  podía  ser  mi- 
nisterial  de  un  minislerio  al  cual  habia  hecho  la 
oposición  por  espacio  de  dos  años  y  á  quien  abo* 
ra  mas  que  nunca  juzgaba  come  contrarío  á  los 
intereses  del  partido. 

Uno  de  los  concurrentes  presentó  en  seguida 
una  proposición  pidiendo  se  admitiese  un  pro- 
gresista en  cada  una  de  las  dos  comisiones,  pro- 
posición que  fue  desechada.  El  partido  progre- 
sista no  olvidará  tan  fácilmente  esta  prueba  de 
deferencia  y  generosidad  de  los  moderados.  Des- 
pués de  este  incidente  se  pasó  á  la  elección  de  la 
comisión,  resultando  elegidos  algunos  puritanos. 
Aunque  los  diputados  progresistas  no  se  han 
reunido  públicamente,  corren  rumores  de  algu- 
nos  puntos  que  han  de  presentar  á  discusión; 
nno  en  los  debates  sobre  las  actas,  ottos  tan  lue- 
go eomo  el  congreso  se  constituya.  Estas  cues- 
tiones son  de  tal  naturaleza ,  que  no  dejarán  de 
producir  acalorados  discnrsos,  y  voces  de  orden 
entre  los  dipntadof» ,  aplausos  y  rumores  en  las 
tribunas,  campanillazos  por  parte  del  presidente. 
Con  todos  estos  preparativos  ha  ?ilternado  la 
erbif  ministerial ,  esa  ertrn,  qee  habiendo  apa- 
recido desde  la  subida  al  poder  del  aelual  minis- 
terio, siempre  queda  vencida  por  el  constante 
afecto  que  los  secretarios  del  despacho  tienen  á 
sus  poltronas,  6  por  la  dificultad  qne  hay  en 
nombrar  sucesores.  Unas  veces  se  habla  de  la 
caída  de  todo  el  gabinete;  otras  de  la  de  tres  indi- 
vidnes;  otras  de  todos,  menos  dos;  otras  de  re- 
constituirse sobre  la  base  del  ministro  de  Ha- 
cienda; pero  todos  estos  rumores  se  desvanecen 
á  poco  de  haberse  propalado.  La  apertura  de  las 
cortes,  qne  debia  tener  lugar  el  25  de  diciem- 
bre, se  suspendió  hasta  el  dia  51 :  la  ra7.on  qne 
el  ministerio  daba  para  este  cambio  era  la  del 
corto  tiempo  que  mediaba  desde  las  elecciones 
á  la  apertura  de  las  cortes,  y  lo  crudo  de  la  es- 
taeion  é  intransitable  de  los  caminos.  La  razón 
privada  se  ignora,  aunque  se  dice  tenia  relación 
con  la  crisis  ministerial.  En  estos  últimos  días 
se  ha  asegurado  que  la  modiricsicion  del  minis- 
terio estaba  definitivamente  acordada,  entrando 
cómo  base  de  él  los  señores  Isturiz  y  Mon ,  de- 
signándose para  las  demás  carteras,  inclusas 
dos  mas  que  se  aumentaban,  de  instrucción  pú- 
blica y  de  obras  públicas,  mitad  conservadores 


moderadoa,  y  mitad  coasenradorespariUiiiM.  Un 
periódico  que  representa  esta  fracción  decia  no 
hace  mucho ,  qoe  la  patria  se  hundia  si  eHoe  no 
entraban  en  el  ministerio:  con  la  combinadoD  á 
que  nos  referimos  era  de  esperar,  porto  menos, 
no  se  verificaría  sino  á  medias  tan  terrible  pro* 
nóstico.  Como  quiera,  si  llega  á  verificarse  jn 
no  será  hasta  después  de  abiertae  las  cortes. 


Las  partidas  carlistas  que  hace  mas  de  nn  mes 
andan  por  la  provincia  de  Gerona  se  han  au- 
mentado en  número  y  en  hombres,  si  se  ha  de 
creer  lo  que  dicen  todas  las  correspondencias  de 
los  periódicos  de  Madrid.  De  Barcelona  con  fe- 
cha del  19 dicen  al  Espectador: 

c  El  Ampurdan  se  va  poniendo  en  malísimo 
estado;  de  unos  cuarenta  hombres  qne  eran  es 
un  principio  se  han  aumentado  ya  á  siete  par- 
tidas, que  la  mas  corta  pasa  de  cien  hombres. 
Su  táctica  es  esquivar  todo  encuentro  con  las 
tropas,  al  parecer  con  objeto  de  organizarse, 
cosa  que  pueden  hacer  con  facilidad  porque  el 
pais  visiblemente  los  patrocina.» 

Al  Eco  dM  Camereiúle  dicen  deCervera  sobre 
las  mismas  partidas: 

€  No  son  las  mismas  que  se  han  conocido 
hasta  ahora  con  el  nombre  de  trahicairm ,  y  si 
las  com|ionen  las  mismas  ó  parecidas  personas, 
tienen  en  verdad  una  mny  diferente  consigna. 
Los  trabueaires  eran  el  azote  del  pais,  asesinos 
y  ladrones,  valiéndose  de  los  medios  mas  hor- 
rorosos y  criminales :  los  qne  ahora  se  han  pre- 
sentado dlcese  que  no  asesinan,  roban  ni  inco- 
modan en  lo  mas  mínimo  á  los  pacíficos  habi- 
tantes, y  pagan  con  puntualidad  lo  qne  teman 
de  ios  pueblos  ó  casas  de  campo. 

»¿Qué  son?  ¿qué  objeto  tiene  esta  gente? 
¿quién  les  paga?  Preguntas  son  estas  qne  ocu- 
pan á  todos  y  que  deben  llamar  la  atención  dd 
gobierno. 

^Persiguen  y  se  defienden  de  los  mozos  de  es- 
cuadra y  guardias  civiles,  y  he  oido  asegurar 
que  si  ha  caido  en  su  poder  algún  soldado  dd 
ejército  lo  han  desarmado  y  dejado  en  libertad.» 
El  capitán  general  de  Cataluña ,  eu  vista  de 
esto ,  ha  salido  de  Barcelona  con  alguna  tropa 
de  iníanteria ,  caballería  y  artillería.  A  mas  de 
las  noticias  relativas  á  Cataluña  han  corrido  ru- 
mores acerca  del  estado  alarmante  del  Maestraz- 
go y  de  Navarra ,  como  igualmente  de  que  la  ista 
de  Mallorca  es  el  punto  designado  para  desem- 
barcar .una  legión  á  las  órdenes  del  conde  de 
Montemolin.  El  gobierno,  menos-confiado  qued 
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Heraldo^  hi  dicUMlo  ilgonas  disposiciones  que 
puedas  prevenir  cualquiera  tentativa  de  guerra, 
y  entre  otras  cosas  ha  mandado  reunir  algunas 
tropas  en  los  puntos  que  ofrecen  algún  peligro. 


El  estado  de  Portugal  no  es  nada  satisfacto- 
rio para  la  causa  de  la  Reina.  Los  revoluciona- 
rios por  una  parte  y  los  miguelistas  por  otra 
complican  de  tal  modo  la  situación,  que  es  muy 
dificil  que  doña  María  de  la  Gloria  pueda  conse- 
guir por  ^í  sola  en  mucho  tiempo  la  pacificación 
de  su  reino.  El  gobierno  comprendiendo  su 
desventajosa  posición,  emplea  toda  clase  de  re- 
cursos, pero  sus  esfuerzos  son  iniitiles.  La  reina 
mandó  al  duque  de  Palmella  escribiese  una  car- 
ta á  los  revolucionarios  de  Oporto  para  que  pu- 
siesen en  libertad  al  duque  de  Terceira;  Palme- 
lla no  quiso  acceder,  y  la  Reina,  en  vista  de  es- 
to, le  mandó  salir  desterrado  de  Portugal.  Este 
suceso  no  ha  dejado  de  irritar  los  ánimos  de  los 
portugueses.  El  anciano  duque  salió  para  Gi- 
braltar,  donde  ha  sido  recibido  por  las  aptorida- 
des  y  por  el  pueblo  con  mareadas  muestras  de 
simpatías.  ... 

El  coronel  Wilde,  ayudante  del  príncipe  Al- 
berto, ha  sido  tratado  con  notable  desvío  por  la 
eorte;  esta  ofensa  no  la  olvidará  la  Inglaterra. 

La  situación  del  pais,  por  la  actitud  guerrera 
de  los  partidos,  por  la  enemistad  con  el  gobier- 
no inglés,  por  la  cuestión  financiera,  por  el  des- 
crédito del  ministerio  y  por  el  poco  entusiasmo 
que  escita  eñ  arjuellos  habitantes  la  causa  de 
Lisboa^  han  decidido  sin  duda  al  duque  de  Sal- 
daña  á  dimitir  el  cargo  de  consejero  de  Estado. 
Ño  se  sabe  aun  si  la  Reina  accederá  á  su  pe- 
tición. 

Y  efectivannente  que  fos  partidos  cada  vez  se 
muestran  mas  tenaces.  Los  revolucionarios  han 
tenido  diversos  encuentros  con  las  tropas  de  la 
Reina  en  que  han  quedado  estas  derrotadas. 
Saldaña  salió  de  Cartaxo  para  atacar  una  co- 
lumna setembrista,  y  el  conde  Das  Antas  salió 
también  de  Sántarem  con  dirección  á  Lisboa. 
En  Torres  Novas  se  ha  unido  con  la  de  Bonfim 
y  juntos  se  disponen  á  atacar  la  capital.  Mien- 
tras tanto  los  migueiistás,  que  hace  un  mes  ha- 
blan desaparecido  de  Portugal,  se  han  presenta- 
do con  nuevas  fuerzas.  Véase  lo  que  sobre  este 
aumento  dice  un  periódico  inglés. 

cNo  solamente  existen  partidas  migueiistás, 
sino  que  son  muy  numerosas,  según  datos  fide- 
dignos, mandadas  por  el  general  Mac  Donnall, 
hombre  lleno  de  audacia  y  de  esperiencia,  que 


sucedió  á  Bourmont  en  el  mando  del  ejército  de 
don  Miguel  durante  la  guerra  de  sucesión.  Mac 
Donnall  ha  servido  con  el  ejército  inglés  en  las 
campañas  de  la  península,  adquiriendo  en  esta 
escuela  un  conocimiento  profundo  del  pueblo 
portugués.» 

Hablando  de  este  nuevo  movimiento  migue- 
lista  decia  otro  periódico: 

«Los  campesinos  manifiestan  ruidoso  entu- 
siasmo con  la  |>erspectiva  del  regreso  de  don 
Miguel,  y  sus  voluntarios  llegan  diariamente  en 
gran  número  á  engrosarlas  filas  de  Mac  Donnall, 
cuyas  fuerzas  se  deben  haber  triplicado  á  estas 
horas.  D.  Miguel  ha  sido  proclamado  en  Braga, 
Guimaraes  y  Lamego  en  medio  de  los  mayores 
regocijos  popularos;  las  autoridades  se  fugaron 
á  Oporto.» 

Todas  las  corresjiondencias  que  se  reciben  por 
diferentes  conductos  garantizan  la  verdad  de 
estas  noticias.  La  provincia  del  Miño,  con  escep- 
cion  de  Valenza,  ha  proclamado  á  don  Mi- 
guel. En  Braga  se  ha  establecido  una  junta  de 
regencia  que  gobierna  en  nombre  de  don  Miguel. 
Ha  hecho  muchas  reformas;  ha  rebajado  á  la  mi- 
tad el  sistema  tributario,  y  ha  dado  otras  dispo- 
siciones que  halagan  á  todos  los  partidos.  Esto, 
unido  á  las  doctrinas  que  profesa  un  periódico 
que  les  sirve  de  órgano,  ha  hecho  aumentar  con- 
siderablemente, según  dicen  á  un  periódico  pro- 
gresista, el  número  de  los  enemigos  de  la  causa 
de  la  reina  y  los  indiferentes  á  la  causa  de  la  re- 
volución. . 


Al  verificarse  en  Roma  la  fiesta  del  Posseso  en 
San  Juan  de  Letran,  S.  S.  Pió  IX  ha  dado  la  £f>» 
ciclica  á  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  que  in- 
sertamos en  otro  lugar;  documinto  que  ha  des- 
vanecido las  ilusorias  esperanzas  de  los  que  Creídn 
que  el  Sumo  Pontífice  podia  alterar  la  doctrira 
de  sus  antecesores. 

Los  que  con  mucha  frecuencia  acostumbran 
á  dar  noticias  sobre  el  inmediato  arreglo  de  los 
asuntos  religiosos  con  la  Santa  Sede,  han  hecho 
correr  la  voz  de  que  muy  pronto  llegaría  á  Ma- 
drid el  señor  Marini,  nombrado  nuncio  apostó- 
lico de  S.  S.  en  Madrid.  Un  periódico  ha  publi- 
cado una  carta  de  Roma,  que  aclara  lo  que  hay 
sobre  este  negocio. 

«Mucho  tiempo  ha  que  el  encargado  de  ne- 
gocios español ,  Castillo  y  Ayensa  revolvía  cielo 
y  tierra  para  conseguirla  confirmación  de  algu- 
nos obispos ;  pero  dias  pasados  repentinamente 
y  como  hombre  que  quiere  concluir  de  una  ve/^ 
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jejó  á  un  lado  to»  obispos ,  y  pidió  por  medio 
de  una  nota  que  S.  S.  enviase  un  nuncio  á  Ma- 
drid,  que  arreglara  prontamente  y  á  satisfacción 
del  Ponlíficelos  asuntos  eclesiásticos  de  España, 
asegurando  al  mismo  tiempo  qne  ora  imposible 
hallar  ministros  mas  afectos  á  la  Santa  Sede 
que  los  que  actualmente  gobiernan  la  Península. 
En  virlud  de  esta  declaración  ,  reunió  S.  S.  un 
consejo  compuesto  de  los  cardenales  Bernetli, 
Lambruschíni ,  Polidor,  Ortini ,  Castracane,  Pa- 
trizzi,  Franzoni  y  Gizzi,  que  presidió  el  Papa  en 
persona.  El  resultado  de  la  conferencia  fue  una 
repetición  de  lo  declarado  anteriormente  por 
Gregorio  XVI,  á  saber:  «Que  no  podía  satisfa- 
cer esta  demanda,  pues  primero  que  todo,  y 
como  preliminar  de  las  negociaciones,  era  pre- 
ciso que  el  gobierno  español  suministrase  los 
medios  de  una  subsistencia  honrosa  é  indepen- 
diente para  el  clero ,  y  destinara  la  suficiente 
dotación  para  el  culto ,  cosas  que  no  eran  posi- 
bles atendido  al  estado  en  que  se  encontraba 
España.» 

B.  G.  de  loi  S. 
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naje  á  Gregorio  XVI.  £1  pontificado  no 
debe  ser  considerado  como  on  hombre 
sino  como  una  insiítucion.  La  conducta 
de  la  corte  de  Roma  sufrírácon  el  nuevo 
pontificado  may  leves  modificaciones  con 
los  imperios  protestantes  de  Alemania. 
Con  la  Inglaterra.  Con  la  Francia.  .  .  417 
Sobre  d  mairimonio  de  la  Rana. — ^Inquietud 
de  España.  La  prensa.  Entre  todos  los 
candidatos,  solo  el  conde  de  Montemolin  ba 
resistido  á  la  pruebsi  del  tiempo,  ^  pesar 
de  las  oposieíones  suscitadas.  Cualquier 
otro  enlace  suscitaría  obstáculos  de  grave* 
dad  y  trascendencia.  Lección  dada  por 

Portugal 433 

Al  Español,  al  Heraldo  y  al  Ji^mipo. —Signi* 
ficado  de  la  palabra  cuestión  dinástica. 

Doctrinas  del  Tiempo 449 

Examen  de  los  argumeníos  contra  elmatrimo^ 
nio  de  la  ñdni  eon  d  conde  de  MontenioUn. 
Temor  de  la  reacción.  Contradicciones  res* 
'  pecto  aJ  partido  carlista.  Situación  del 
^  país  según  los  parlamentarios.  El  conde 
de  Montemolin  no  podia  empeorarla.  Lo 
que  piensa  el  autor  acerca  de  la  política 

que  debiera  seguir 465 

Las  cortes,  la  prensa  y  el  ruido  pithlko  exumu 
nados  como  criterios  para  conocer  la  fuerxa 

del  partido  monárquico 481 

Al  Español.  —  Polémica 487 

Vindicacion^  personal.  —  Esplicaciones.  Visfe 
del  autora  Barcelona  y  Vieh.  Apuntes  bio- 
gráficos. Estudios^  PublicacioDes.  Viajes.  515 
Los  tres  criterios  y  el  partido,  monarquiío. — 
Polémica  c^n  el  Ttempo.  La  argumenta» 
cion  ée  El  Peiisaiiwnto  i»b  la  Nacioii  se 
funda  en  los  hechos.  Elementen  que  com» 
ponen  el  partido  monárquico.  Modificacio- 
nes que  ha  sufrido  este  partido.  •  •  .  529 
Todavía  hay  tiempm  peores  que  los  de  re9olu- 
cton.-^úe  la  Sociedad ,  revista  religiosa, 
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Balmes.) 545 

Cansulerácionss  filoséfieO'potttieas.  (De  k  So- 
ciedad etc) 56i 
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Montpensier.  La  Inglaterra.  Las  potencias 
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<  sista 577 
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la  verdadeni  naeioaalidad.  Conflictos  que 
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licitaníoneB.  Significado.  Esoei«te  colee- 
cion.  Otra.  Medida,  indicio.  Diferencia.  Re* 
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Solidez.  Pronóstico.  No  se  acabó.  Máxima* 
Cualidades  personales.  Recuerdo  hisióri- 
co.  Qlrq  recuerdo.  Observación.  El  dote. 

Revelación.  La  Francia 60B 

Reflexiones  f u^/liu.— Posibilidad  de  los  pro* 
nósticos  políticos.  Diferencia  entre  dates  y 
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de  cálculo  sobre  el  problema  de  la  con* 
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nárqnicos  coa  los  progresistas.  La  Ingla- 
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Real  Arden  comunicando  las  bases  del  convenio  cele- 
brado entre  el  gobierno  y  el  banco,  |ior  el  cual  este 
se  conslituje  i)an4iieru  de  «fu^  por  el  año  dt  i  146.     IH 

Real  orden  suprimiendo  la  tesorería  central  y  su  conta- 


duría, las  tesoiertas  de  provincia  y  las  depositarías 
de  partido 

Manifiesto  dado  por  el  segundo  ministerío  Narvaez  el  18 
de  marzo.    ,    • 

Real  decri*to  para  reprimir  los  abusos  de  la  prensa 
del  18  de  marzou     • 

Ley  electoral.    • 

Continuación ■•    • 

Conclusión.     .     •     » 

Reforma  del. sistema  tributario  hecba  por  el  Sr.  Orlan- 
do, suprimiéndola  contribución  de  inquilinatos  y  re*- 
forroando  ladel  subsidio  iqdustríal  y  de  comercio;  es- 
posifúon,  decreios,  reait^  órdenes.    .    •    .    «    . 

Tarifa  general  que  se  establece  por  las  anteriores  dis- 
posiciones.      •     . 

Ley  de  Bolsa.    ...« 

Conclusión.     .,  . 

Real  deereio  creando  la  dirección  genera]  de  Estudios. 

Comunicación  del  gefe  político  de  Madrid  á  los  periódi- 
eos  para  que  no  inserten  noticias  falsas  ó  alarmantes. 

Reales  órdenes  mandando  conservar  y  cuidarlos  mon- 
tes y  arbolados  de  España 

Clasificación  de  catedráticos  4el  reino 

Real  orden  mandando  se  acoten  y  amojonen  los  terre- 
nos de  las  carreteras 

dasifleacion  de  cátedra  ticos  (eontinuacfc)a\     .    •    . 

Conclusión 

lustruccion  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  20  de 
marzo  último,  sobre  iíidenmizacion  de  purlídpcs  le- 
gos de  los  diezmos  suprimidos.    .    . 

Real  orden  relativa  á  los  exámtfnes  en  los  colegios  par- 
ticulares.   

División  de  los  distritos  electorales 

Conclusión.    .    * 

Instrucción  para  la  publicación  y  rectificación  de  las 
listas  electorales 

Real  decreto  reduciendo  á  20  el  número  de  alumnos  de 
la  escuela  normal,  dedicados  al  profesorado  de  ins- 
trucccion  primaria  y  agregando  oíros  20  que  se  dedi- 
quen al  profesorado  de  tas  ciencias  exactas,  fisicas  y 
naturales.     •     .    * 

Circular  uniformando  el  sistema  económico  de  lus  ins- 
titutos dé  segunda  enseñanza. ' 

Circular  estaM^'Ciendo  las  cironnsiunrias  que  deben 
reunir  las  poblaciones  que  soliciten  la  fundación  de 
establecimientos  de  segu  da  enseñanza 

Rf'forma  d(í  Aranceles. "... 

Reald(>crelo  eslablociendo  una  dirección  central  de  es- 
ladisilcn  de  la  riqueza 

Real  óiden  r(*lativa  al  grado  de  bacbiller  en  filosoQa  pa- 
ra los  que  la  hubiesen  cursado  antes  del  nuevo  plan. 

Real  orden  reformando  el  plun  dé  esludios  en  la  parle 
de  la  enseñanza  elemc^ntal  de  filosofía 

Documento  por  el  cuul  S.  M.  la  Reina  hizo  pólilica  su 
resolueion  de  contraer  matrimonio  con  su  augusto 
primo  Üou  f  raooiaeo  de  Asia 

Real  orden  aprobando  las  obras  de  enseñanza  presenta- 
das á  examen  del  Consejo  de  instrucción  pública.    .  '  . 

Real  decreto  puMleando  la  quinta  de  25  000  hombres. 

Real  orden  concediendo  una  vacación  á  los  estudiantes 
con  motivo  (le  las  regias  {)0d as 

Real  decreto  de  amnistía. 

Real  decreto  de  indulto 

Real  decreto  publicando  la  autorización  dada  por  las 
cortes  al  gobierno  pcrf-a  seguir  cobrando  las  contribu- 
ciones.    .     '     ••.*.....•... 

Reparto  general  de  soldados  que  corrcsf>OHden  á  cada 
provincia '....•. 

Real  órdén  áobre  lu  súslilucion  de  quintos.    •    .     .    . 
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— Almerb ,  Milaga ,  Vitcsya ,  J»eii ,  Navarrt ,  Cieeres.  49S 

¿-^Baro'lona-,  Tarragona-,  Gerona.   - 507 

— Lérida,  Santander,  Orease,  ToledOf  Cuenca.    •    .    •  537 
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-.Terad,  Murcia,  Lngo,  Soria     •••.*..  im 
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—Castellón déla  Pbna 687 
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Manifiesto  del  infante  don  Enrique*    • 15 

Amnialia  de  S.  S.  Pío  IX 489 

Alocución  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX, 
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Protesta  dH  infante  don  Enrique 601 

Manifiesto  del  conde  de  Montemoiin 6*7 

Manifiesto  de  la  reina  de  Portugal 669 
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Votó  parlicutar  del  Sr.  Seijas S8 

J)iscurso  d«*l  Sr.  Marqués  de  Viluroa  pronunciado  en  el 
Senado  con  motivo  de  una  enmienda  bet^ba  al  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  corona,  rela- 
tivo al  sbleina  trilHitario 30 

Proyecto  de  la  ley  de  dotación  de  culto  y  clero  presen- 
tado á  las  corles  pOr  el  Sr.  Peña  y  Aguayo.     ...    138 
Dictamen  de  la  comisión  sotire  autorir^ciun  al  i[ubierno 

para  la  cobranza  é  inversión  de  las  contribuciones.    155 
Proyecto  de  ley  pretontado  á  las  cortes  por  el  Sr.  Peña 
y  Aguayo  pidiendo  autorización  para  cobrar  los  im- 
puestos del  primer  semestre  de  1846,  y  para  rebajar 

.    Ja  contribución  de  inmuebles. 171 

Otro  (Proyecto  del  mismo,  presentando  modificaciones 

al  sistema  tribuUrio 176 

Esposicion  del  cabildo  de  Toledo  dirigida  k  las  corles 
sobre  et  proyecto  Jet  Sr.  Peña  y  Aguayo  en  lo  relati- 
vo i  la  dotación  del  cullo  y  clero 189 

Concllision 206 

Manifiesto  del  goUerno  dando  cuenta  á  las  cortes  de 
baber  determinado  contraer  matrimonios.  M.  la  Rei- 
na y  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Maria   Luisa  Fernanda.    597 
Proyecto  de  conlRslacion  á  este  manifiesto  presentado 

en  el  Congreso id. 

ídem,  Ídem,  idem  en  el  Senado 598 

Dictamen  de  la  comisión  sobre  autorización  al  gobierno 
para  la  cobranza  é  iu versión  de  las  contribuciones.    618 
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Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  celebrado  en- 
tre la  repábiica  de  Venezuela  y  S.  M.  la  Reina  de  Es- 


paña. 


Tratado  de  reconocimiento,  de  independencia,  de  paz  y 
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gwy. 459 


Comunicación  dirigida  k  algunos  t>eríó(licos  por  el  se- 
ñor I).  Antonio  María  Rubio,  secretario  de  la  Reina 
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Cofíij  dé  nna  earta  anlógrafa  qoe  doña  Maria  Cristina 
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^Morning'Ckroniele^  Froñoe,  Naiiomd^  Meremrio  de 
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